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Prólogo a la primera edición


La Enciclopedia de México aspira a
ser un resumen histórico y un diagnóstico
contemporáneo de los valores materiales y espirituales de la
nación; un inventario de la herencia cultural que a su vez la
sociedad está obligada a enriquecer y trasmitir; y un
repertorio de lo exterior que más directamente concierne al
país. En este sentido, el formar la Enciclopedia de
México ha supuesto reunir y ordenar, con referencia a un
plan de conjunto, una vasta multiplicidad de materiales dispersos,
formular para cada encabezado resúmenes escritos e integrar, a
la postre, una síntesis congruente que ofrezca lo sustancial de
México: su ser, su esencia, su naturaleza, aquello de lo que
consta y gracias a lo cual su identidad se afirma y acrecienta. Se ha
pretendido recoger en forma alfabética el acervo de la memoria
nacional y la relación de sus activos; actualizar lo pasado de
valor permanente y dejar constancia de la vida contemporánea en
sus aspectos más significativos. En este repositorio del
conocimiento nacional entran las personas, las instituciones, las
ciencias, las artes y las letras; el territorio y la flora y la fauna
que lo pueblan; la historia, en cuyo devenir todo queda inscrito, y
las relaciones recíprocas de interdependencia entre el hombre,
el medio físico y su tiempo. Esta visión de
México, compendiada en 12 tomos, aspira asimismo a poner en
contacto a los lectores con una diversidad de materias que a menudo le
son ajenas, o porque no manejan con fluidez las fuentes
bibliográficas, o porque carezcan de los recursos para
adquirirlas.  Importante como ha sido el esfuerzo editorial para
formar la obra, carecería de sentido social si su lectura
quedara confinada, en razón de sus costos y de su precio, a
sólo un sector de altos ingresos. Nada hubiera justificado
—salvo, acaso, la satisfacción de una tarea cumplida—
el tiempo y los recursos invertidos si ese enérgico empleo de
la voluntad y el entendimiento no se expresara a la postre en un bien
comercializable a bajo precio y en gran escala, útil para
atenuar la desigualdad de oportunidades de acceso a la cultura. Esta
contribución al propósito nacional de popularizar el
saber ha sido posible, en esta edición, gracias a la
solidaridad de las empresas impresora y vendedora, cuyos sistemas, a
tono con la época, corresponden a la política de
Enciclopedia de México, S.A. de C.V., práctica y de
servicio a la vez, orientada a democratizar el consumo por la
vía de los mayores volúmenes de
producción.


II


No se ha tratado de haber
biografías, que siempre serían insuficientes, sino de
proporcionar los principales elementos para situar a las personas. Por
eso las notas onomásticas se contraen a consignar los hechos,
las obras o las acciones esenciales. Son objeto de atención
para la Enciclopedia quienes han presidido episodios de la
historia, ejercido poder o autoridad, influido en los demás,
desempeñado cargos públicos de modo eminente,
desarrollado actividades de creación, compilado o ensanchado el
conocimiento científico, fundado o dirigido instituciones,
realizado actividades excepcionales y escrito obras. Se ha procurado
que figuren en las páginas de la Enciclopedia, salvo
omisiones no advertidas que se cubrirán en ediciones
posteriores, aquellos a quienes la memoria o la fama pública
atribuyen, por sus aportaciones o su conducta, una presencia
duradera. No se juzga a las personas ni el valor de sus actos;
sólo se registran unas y otros. Se otorga tratamiento igual a
todos los individuos, cualquiera que hayan sido sus acciones o sus
ideas. No se procede en la selección con filias ni fobias, y en
el desarrollo de los textos se prescinde de prejuicios, dejando que la
narración —y a menudo la transcripción, en especial
de títulos— determine de modo espontáneo la
dimensión física de las notas. No ha sido motivo de
preocupación la diferencia que así resulta en los
espacios atribuidos, porque las medidas de valor se dan, por el
lector, al margen de la Enciclopedia y no dentro de ella.


Las ciencias han sido tratadas en proyección
histórica, con énfasis en los instantes en que la
investigación ha contribuido al conocimiento cierto de las
ramas del saber y al discernimiento, mediante sus frecuentes
aplicaciones, de los problemas nacionales.


La arquitectura, la escultura, la literatura, la pintura y la
música; la agricultura, los bancos, la economía, la
ganadería y la industria; las artesanías y el arte
popular, las ferias, las fiestas y el folclore, al igual que todas las
demás materias generales, dan ocasión para presentar
grandes visiones de conjunto, de una parte, y para anotar, en otros
encabezados, sus aspectos parciales.  Esquemas que son a la vez
síntesis orientadoras anteceden la presentación de otras
materias varias o complejas, tales como arqueología,
historiografía y pictografía posthispánicas, para
cuya mejor comprensión se juzgó indispensable ofrecer
esos marcos de referencia. Dentro del orden alfabético
ostensible de la obra, adoptado para facilitar la consulta, porque de
ese modo se da naturalmente respuesta a la primera inquisición
espontánea del lector, anda subyacente un doble método
de organización sistemática: cada materia, tratada en lo
general, puede extenderse a los detalles consultando las parcialidades
de que consta; o bien cada nota particular puede ampliarse recurriendo
a la genérica o a sus semejantes.


La presentación de los vastos campos de la flora y la fauna
sigue esta misma estructura. A las monografías que contienen la
historia de los trabajos para clasificar las especies vegetales y
animales, y su distribución territorial en grandes conjuntos,
se corresponden, a lo largo de la Enciclopedia, las
descripciones taxonómicas individuales, identificadas por sus
nombres vernáculos, seguidos de los científicos, para
facilitar su localización y evitar confusiones.  Con frecuencia
se dedican artículos especiales a complejas divisiones del
reino vegetal, constituidas por centenares o miles de especies, muchas
de ellas de gran importancia médica, agrícola o
industrial para el país. O bien se incluyen amplias
monografías relativas a una sola planta, cuando de ésta
derivan actividades asociadas a la tradición, a la
sobrevivencia y a las cuentas nacionales. Con igual criterio se
alojó en 10 páginas a sólo dos familias de
parásitos hematófagos, por el modo como limitan el
avance productivo de la ganadería. Rige en estas decisiones
—y en todas las demás relativas a la selección y a
la extensión de los materiales— el mayor interés
por México.


Las disciplinas que se ocupan de los diversos aspectos del
conocimiento de la Tierra �geociencias�, en la
proporción de sus aplicaciones al entendimiento del territorio
nacional, suscitaron la necesidad de conceptuar previamente las ramas
independientes —geodesia, geofísica, geografía y
geología— de esa dilatada área del saber, los
campos en que se tocan y complementan —topografía,
geomorfología y tectonofísica— y la naturaleza de
sus especialidades, cada vez en mayor número, según los
métodos de campo, laboratorio y gabinete han ido definiendo
nuevas zonas de la ciencia no acotadas antes. Hubo también que
recordar, en forma compendiada, los esfuerzos universales por
discernir la forma del planeta, medirlo, dividirlo y restituirlo en
cartas, y por conocer los fenómenos físicos que ocurren
en las partes sólida y líquida del globo y en la
atmósfera que lo rodea. En este marco general se vuelven
doblemente sugestivas las noticias sobre el estado de las geociencias
en México, el avance de la enseñanza y de la
investigación, lo que se sabe de cierto en estas materias y las
aplicaciones que se han hecho a las comunicaciones y a los
transportes, la meteorología, la hidrología, la
geotermia y, en general, al aprovechamiento de los recursos
naturales. Fuera de esta clasificación rigurosa, se ha hecho
una moderna descripción del territorio de la República;
y la presentación de cada estado se inicia con una
visión esquemática de su emplazamiento geográfico
y un mapa grabado expresamente, donde con sencillez, claridad y
pulcritud se evidencian los datos fundamentales. Se han escrito
también artículos sobre los golfos, las islas, los
glaciares, los desiertos y muchos temas semejantes, con el
propósito de satisfacer, hasta donde es previsible, toda
pregunta que en forma eventual pueda formularse el lector respecto del
medio físico.


Fueron suprimidas las notas locativas hechas a la manera
convencional en que suelen publicarlas los diccionarios. Ante la
imposibilidad de inscribirlas de manera individual en una
consideración de conjunto suficientemente expresiva, que
obligaría a repetir decenas, centenares de veces las mismas
circunstancias que las condicionan y explican, se prefirió
injerir las localidades en las circunscripciones municipales, y
éstas en la comprensión de cada entidad federativa. Otra
cosa habría obligado a reproducir simplemente las noticias del
censo general, que todo lector puede tener a la mano. Sí es
motivo de atención para la Enciclopedia, en cambio, cualquier
sitio que entrañe un peculiar interés económico,
cultural, científico o histórico. Las monografías
correspondientes a los estados no sólo cubren con largueza la
aparente omisión de las localidades, sino que representan un
ángulo muy sugestivo para asomarse, en panorama y en detalle, a
la realidad de las provincias, y para contemplar, desde esas
perspectivas, la vida del país, en la medida en que cada una de
aquéllas ha participado en su desenvolvimiento. La
Enciclopedia aspira —y acaso esta sola tarea alcance a
justificarla— a presentar 32 visiones particulares de
México que incluyan la geografía y la historia
regionales, la población y las actividades creativas y
productivas, la política y los gobernantes de todas las partes
de la República.


Varios procedimientos se han adoptado para abordar los temas de la
historia, cada uno de los cuales supone un ángulo distinto de
visión, en un esfuerzo por cubrir todas las perspectivas. Uno
corresponde a la división en periodos, según los propios
acontecimientos los han señalado y la opinión
común los reconoce: Conquista, Imperio Español,
Independencia, Imperio Mexicano, Reforma, Intervención Francesa
e Imperio y Revolución. Los lapsos intermedios —para quien
quisiera seguir en su indagación un orden
cronológico— están cubiertos con los
artículos dedicados individualmente a cada uno de los
gobernantes. Las etapas anteriores a la dominación
española se muestran en otra índole de entradas,
relativas a pueblos o culturas aborígenes: aztecas, huastecos,
mayas, mixtecos, olmecas, tarascos, teotihuacanos, toltecas, zapotecos
y muchos otros, cuyo desarrollo tienen a menudo profundas
penetraciones a épocas recientes y aun al México
contemporáneo, en cuyo caso los datos de la antropología
y la lingüística cobran interés relevante. Las
guerras, por su triple condición de catástrofes,
catarsis y catástasis, constituyen una serie de
resúmenes esclarecedores: la florida, la del Yaqui, la de
castas, las de Francia y Estados Unidos a México, las
mundiales, la civil —presente, en sus varias versiones, durante
el mayor lapso de la historia— y las guerrillas, en su
connotación mexicana. La reconstrucción de las ideas
políticas y de la acción inherente a ellas está
representada en los artículos sobre agrarismo, anarquismo,
fascismo, federalismo, feminismo, masonería, periodismo,
partidos políticos y otros semejantes. Los temas de la
religión forman otro conjunto que por sí mismo
bastaría para perfilar una imagen de México: el
artículo sobre la Iglesia Católica muestra a la
institución en su estructura y desarrollo generales, en
relación con el poder civil; los correspondientes a agustinos,
dominicos, jesuitas, menores franciscanos, redentores de cautivos y
otros religiosos comprenden la historia particular de la
evangelización y muy a menudo de la ocupación del
territorio, la actividad económica y la cultura; bajo el rubro
de hospitales se recoge la acción de Vasco de Quiroga y de los
hipólitos, los juaninos y los canónigos regulares de San
Antonio Abad, y la participación eclesiástica en la vida
política y social —constante en el devenir mexicano—
se expresa de modo directo en los artículos sobre ecumenismo,
Guadalupe —símbolo del nacionalismo—, Guerra Civil,
Reforma y sacerdotes para el pueblo. La Enciclopedia ofrece por
vez primera una gran visión del protestantismo en México
y una relación de las sectas modernas, y aun ha estimulado
—como en el caso de la monografía sobre Pachuca— la
investigación de los temas religiosos en un sentido
ecuménico. Algunas entradas, a su vez, tienen el valor de
referencias para situar personas y acontecimientos, como
constituciones, gobernantes y gabinetes.


Las vinculaciones de México con el exterior son
también motivo de consideración acuciosa. En el caso de
los países con los cuales México mantiene o ha mantenido
relaciones diplomáticas o solamente económicas, se ha
hecho una síntesis geográfica e histórica y se
procuró registrar los primeros contactos, las acciones comunes,
los instrumentos bilaterales, los conflictos e incidentes, la
presencia informal, la nómina de los representantes de un
país en otro y las modalidades y cifras del comercio exterior
en ambos sentidos. A las naciones fronterizas se les ha destinado
espacio sobresaliente y a menudo las cuestiones comunes, de
índole particular, han dado origen a notas especializadas. A
Estados Unidos se le encuentra constantemente implicado o aludido en
toda clase de encabezados, especialmente en los de orden
económico. En los resúmenes de las épocas
más convulsas y compulsivas de la vida nacional aparecen, a su
vez, las otras grandes potencias, en la medida que concierne a
México. En respuesta a la inquietud contemporánea por
seguir los cambios en el mapa político del mundo colonial en
proceso de independencia, se elaboraron artículos sobre
África, América y Antillas. Las formas cada vez
más complejas de relación multinacional se tratan
asociadas a los organismos, con expresión de su origen,
naturaleza y funciones, y obviamente la participación de
México en ellos. Y aun se definen y explican, a la luz de la
política exterior mexicana, los principales conceptos e
instituciones que rigen en materia de derecho internacional.


III


No han sido muchos, aunque sí
eminentes, los esfuerzos anteriores por compilar el conocimiento de
México. Los primeros diccionarios —Gilberti, Molina, en la
segunda mitad del siglo XVI— tuvieron por objeto establecer las
equivalencias entre el español y las lenguas
aborígenes. Éstos y los vocabularios posteriores
hicieron posible conservar, ya no sólo en la memoria, el acervo
cultural de los antiguos pobladores del territorio, atribuyeron al
alfabeto el valor de un catálogo universal de signos,
útil para unificar la diversidad de idiomas, y facilitaron a
los españoles las tareas de sujeción y
adoctrinamiento. La historia general de las cosas de Nueva
España, del franciscano Bernardino de Sahagún, es
una enciclopedia de inspiración medieval, matizada por el
espíritu renacentista de la época y por los valores del
pueblo mexica de que trata. Movieron al ilustre fraile, en esta tarea,
su infatigable celo evangelizador y la convicción de que las
modalidades del México prehispánico iban a desaparecer
avasalladas por la civilización y la cultura europeas. Quiso
conocer las complejidades del mundo indígena para salvarlo en
dos sentidos: espiritualmente, sustituyendo la religión pagana
por la fe de Cristo; y documentalmente, acopiando testimonios de
primera mano mediante notables sistemas testimoniales que inauguraron
la investigación etnohistórica y social americana. En
cierto modo, Sahagún levantó el inventario de lo que
había que destruir y convirtió en historia —en
pasado— la actualidad de los aborígenes. Colaboraron con
Sahagún estudiantes avanzados del Colegio de Santa Cruz de
Tlatelolco, expertos en náhuatl, latín y castellano, y
los informantes que los señores de los barrios le enviaron para
que respondieran a sus cuestionarios. Obra monumental y
metódica, Sahagún empleó en ella 24 años
(1547 a 1571).


Dos y medio siglos después, coincidiendo con la
revolución de Independencia, un erudito canónigo, el
doctor José Mariano Beristáin y Souza, emprendió
la tarea de formar la Biblioteca Hispano Americana Septentrional, o
catálogo y noticias de los literatos, que o nacidos, o
educados, o florecientes en la América Septentrional
española, han dado a luz algún escrito, o lo han dejado
preparado para la prensa. Se trata del primer intento para
codificar todo cuanto hasta entonces se había escrito en
México, reunido en tres tomos que se publicaron en 1816, 1819 y
1821. El autor sólo imprimió hasta el folio 184 del
primero y, después de su muerte, ocurrida en marzo de 1817,
continuó la edición su sobrino José Rafael
Enríquez Trespalacios Beristáin. Entre las
circunstancias que indujeron a Beristáin a dejar una
compilación de tal importancia, debió privar la
conciencia de estar situado en un parteaguas de la historia, en un
instante que mueve a recapitular en vísperas de un cambio; el
compilador, sin embargo, nunca lo deseó: por el contrario, hizo
violentas armas verbales contra la Independencia en el púlpito
y en numerosos escritos. En cierto modo quiso demostrar, con sus 3 949
fichas sobre autores, hasta qué punto había sido fecunda
la acción cultural de España en esta parte de sus
dominios.


El Diccionario Universal de Historia y Geografía
—con base en el de Mellado, hecho en España, y resumido a
su vez del de Buillet, publicado en Francia— apareció en
México, bajo la dirección de Manuel Orozco y Berra, de
1853 a 1856. El prólogo del primer tomo —fueron siete de
base y tres de apéndice— está fechado el 1 de mayo
de 1853, 10 días después de que Antonio López de
Santa Anna asumiera el poder por decimoprimera y última vez, en
el postrer momento de un periodo de inestabilidad, confusión y
violencia que había costado al país la mitad de su
territorio y que había de llevarlo, en diciembre, a la
dictadura. �Cuando por todas partes del mundo se nos desconoce y
se nos calumnia —dice este texto—; cuando nosotros mismos no
sabemos ni nuestros elementos de riqueza, ni nuestras esperanzas de
progreso, ni nuestros recuerdos tristes o gloriosos, ni los nombres
que debemos respetar o despreciar; una obra que siquiera ensaye pintar
todo esto, que intente reunirlo en una sola compilación, que se
proponga juntar las piedras dispersas de ese edificio por formar,
merece incuestionablemente la aprobación y el apoyo de cuantos
han nacido en este suelo�. En esta dramática necesidad de
tomar conciencia, que fue el síndrome de los mejores hombres de
su época, fundó Orozo y Berra la patriótica
convocatoria a escribir una obra que a todos interesaba, al margen de
sus creencias y en servicio del país. Concurrieron a su
llamado, entre muchos otros, Lucas Alamán, José
María Andrade, Manuel Berganzo, Joaquín Castillo Lanzas,
José María Dávila, Manuel Díez de Bonilla,
Joaquín García Icazbalceta, José María
Lacunza, José María Lafragua, Francisco Javier Miranda,
José Fernando Ramírez, José María Roa
Bárcena, Justo Sierra, Joaquín Velázquez de
León y, en los tomos de apéndice, exclusivamente
dedicados a México, Bernardo Couto, Miguel Lerdo de Tejada,
Manuel Payno, Francisco Pimentel, Guillermo Prieto y Francisco
Zarco. Mientras la obra se imprimía estalló la
revolución de Ayutla, cayó Santa Anna, transitaron por
el poder Martín Carrera y Rómulo Díaz de la Vega,
como fórmulas militares de última hora, y Juan
Álvarez e Ignacio Comonfort, ya bajo el signo de la Reforma, y
se instaló el Congreso Constituyente. Otra vez se vivía,
de modo paralelo a la necesidad de compilar el conocimiento de
México, una etapa de tránsito en la historia. Persuadido
de las omisiones de la obra editorial de 1853-1858, Orozco y Berra
ayudó a José María Pérez Hernández
a formar el Diccionario Geográfico,
Estadístico, Histórico, Biográfico, de Industria
y Comercio de la República Mexicana, cuyos primeros cuatro
tomos, que sólo llegan a la Cu, se publicaron en 1874 y 1875.
Este nuevo esfuerzo ya fue exclusivo sobre México y representa
la primera preocupación por incluir en un diagnóstico
nacional los temas de la economía.


México a través de los siglos. Historia general y
completa del desenvolvimiento social, político, religioso,
militar, artístico, científico y literario de
México desde la antigüedad más remota hasta la
época actual. Obra única en su género,
es el título completo y harto significativo de una de las
más altas cumbres de la historiografía mexicana. De
aliento enciclopédico, el primero de sus cinco tomos
apareció en 1884, el mismo año de la primera
reelección y segunda presidencia de Porfirio Díaz; y el
último en 1889, cuando ya el caudillo tuxtepecano era �el
héroe de la paz� y se disponía a permanecer en el
poder otros 22 años. Escrito bajo el signo del positivismo por
varios de los espíritus más lúcidos de su tiempo
—Alfredo Chavero, Vicente Riva Palacio y otros— el libro
proporcionó a los mexicanos una versión congruente de la
vida nacional, que conciliaba el conflicto de su doble origen, no
identificándose con ninguna de las parcialidades de su pasado,
sino asumiéndolas como antecedentes de un ser nuevo, del que
todos habrían de sentirse orgullosos una vez traspuestas la
dominación, la guerra civil cotidiana y las invasiones
extranjeras, estado de crisis que despedazó al país,
ahora lanzado por la senda del orden y el progreso. Resuelto el
problema de la connotación nacional —�No sabemos
quiénes somos�, había dicho Orozco y Berra 30
años atrás— Antonio García Cubas dio a las
prensas, de 1888 a 1891, su Diccionario geográfico,
histórico y biográfico de los Estados Unidos
Mexicanos.  Colaboraron con él Francisco Sosa, que
redactó la mayor parte de las biografías, y Emilio
Linch, que hizo algunas descripciones hidrográficas. Los
demás datos geográficos le fueron proporcionados por los
gobernadores de los estados, y muy frecuentemente, para las otras
materias, transcribió a Beristáin y al Diccionario de
Orozco y Berra.


Veinte años más tarde, Luis Lara Pardo, Alberto Leduc
y Carlos Roumagnac formaron el Diccionario de geografía,
historia y biografía mexicanas, impreso en París,
por la casa de Bouret, en 1910. Mucho más breve que el de
García Cubas, fue en cierto modo un resumen o compendio de
éste, enriquecido con nuevos encabezados y puesto al día
en cuanto a las cifras de población.


En los siguientes 40 años aparecieron varios diccionarios
históricos, geográficos y biográficos relativos a
algunas de las entidades de la República, destacando entre
ellos los de Colima, Chihuahua y Sonora, de Francisco R. Almada; el de
Durango, de Pastor Rouaix; el de Guerrero, de Héctor
F. López; y el de Campeche, de Juan de Dios Pérez
Galaz. Pero la mayor y mejor obra de carácter regional es la
Enciclopedia Yucatanense, publicada de 1944 a 1947 bajo la
dirección de Carlos A. Echánove Trujillo.  Compuesta en
ocho tomos, no sigue el orden alfabético, sino que agrupa, en
grandes campos, unos 60 artículos, casi todos originales, que
proporcionan al lector una excelente visión sintética de
conjunto. La publicación de esta enciclopedia sui
géneris, que inscribe la generalidad del conocimiento en
sólo una porción del territorio mexicano, hizo concebir
la esperanza de que su ejemplo fuera emulado. Nada, sin embargo, se ha
hecho desde entonces en el mismo sentido. Al parecer, esfuerzos de
esta índole sólo fructifican cuando a la voluntad y
capacidad de compilar, se asocia la posibilidad real de hacerlo. En el
caso de Yucatán, el promotor de la obra contó con el
apoyo incondicional del gobernador del Estado. Otro empeño
editorial digno de ser exaltado, aun cuando no se trata de un
diccionario ni de una enciclopedia, sino de un repositorio de obras e
investigaciones a las que da unidad temática su común
referencia territorial, es la Biblioteca Enciclopédica del
Estado de México, que con tanta devoción y
entusiasmo ha venido reuniendo Mario Colín desde 1963 y de la
cual lleva ya 40 tomos.1 En este caso ha sido
también significativo el patrocinio de los sucesivos
gobernadores de esta entidad.


De 1950 a 1952 la Unión Tipográfica Editorial Hispano
Americana publicó el Diccionario Enciclopédico
U.T.E.H.A., promovido por José María
González Porto y dirigido por Luis Doporto, con la asistencia
principal de Enrique Rioja, Juan Sapiña y Agustín
Millares Carlo. Se trata de una obra de 13 mil páginas
agrupadas en 10 tomos, a los que se añadieron dos de
apéndice, y en la cual intervinieron cerca de mil personas, en
especial republicanos españoles que habían encontrado
refugio en México. Caracterizan a este diccionario cuatro notas
fundamentales: haber recurrido, para su redacción, a fuentes
primeras; poner énfasis en asuntos españoles,
hispanoamericanos y mexicanos; llevar al máximo el
número de entradas, que llegaron a ser 50 mil; y servirse de un
formato reducido para facilitar su manejo.


En 1964 apareció el Diccionario Porrúa de
historia, biografía y geografía de México,
reeditado en dos tomos en 1970.2 Fue dirigido por
Ángel María Garibay K. e intervinieron en él
Felipe Teixidor, como coordinador, e Ignacio Bernal, José Bravo
Ugarte, Francisco de la Maza, Samuel Fastlicht, Justino
Fernández, Francisco Larroyo, Miguel León-Portilla, Rita
López de Llergo, Antonio Magaña Esquivel, María
del Carmen Millán, Daniel Moreno, Salvador Novo, Edmundo
O�Gorman, Daniel Olmedo y Germán Somolinos. La
inspiración de este repertorio fue el de 1910; registra
sólo hechos consumados y personas muertas.


Ha habido, pues, en cuanto a los esfuerzos por presentar una gran
visión de México, hecha por el conjunto de sus
particularidades, dos corrientes: una totalizadora, iniciada por
Sahagún y continuada por el Diccionario Universal de
1853 y México a través de los siglos y a la cual
se afilia la Enciclopedia de México; y otra que
sólo ha recorrido los afluentes —biografías,
bibliografía, geografía, historia militar y
política—, inaugurada por Beristáin y seguida por
García Cubas, el Diccionario de 1910 y la editorial
Porrúa. Las especialidades de una y otra se expresan en las
obras temáticas o regionales de la misma clase.


IV


Tras varios años de
preparación, en 1966 apareció el tomo 1 de la
Enciclopedia de México, en 1967 el 2 y en 1968 el 3. La
idea de formar esta obra fue del doctor Gutierre Tibón, quien
también fundó la empresa y dirigió esos primeros
tomos. Los propósitos y modalidades de la Enciclopedia,
según fue concebida originalmente, se expresan en el
prólogo que aquí mismo se reproduce íntegro,
dentro de un marco,3 precedido por la nómina del
Consejo Directivo que actuó entonces al lado del doctor
Tibón. Cuando en agosto de 1969 cambió de propietario y
de director la sociedad editora de la Enciclopedia de
México, la nueva administración advirtió la
necesidad de corregir, actualizar y enriquecer esos primeros tres
tomos. La decisión de acometer esa tarea, sin embargo, no se
ejecutó entonces porque la reposición inmediata de los
volúmenes hubiera obligado a ponerlos nuevamente al día
una vez que se terminaran los últimos, pues entre
aquéllos y éstos mediaría necesariamente un
periodo de varios años. Este riesgo, inherente a toda obra en
gran escala y a largo plazo, quiso evitarse por el director, en la
medida de lo posible, difiriendo la tarea para el último
año del programa de trabajo previamente concertado. De este
modo se quiso ofrecer al público un servicio singularmente
atractivo: el poner a su alcance, en la mitad de los tomos, una
información actualizada al máximo.


La obra será siempre perfectible. Han participado en
ésta centenares de expertos, sin cuyo concurso hubiera sido
imposible la empresa. La nónima de los colaboradores consta en
la página de créditos de cada tomo. En virtud de la
multiplicidad de orígenes de los materiales, se procuró
homogeneizarlos para mantener igual calidad y semejante lenguaje.


La estrechez cada vez más apremiante del tiempo personal y
la especialización a que obliga por lo común la sociedad
contemporánea tienen inmerso al hombre medio en campos
ciertamente muy restringidos de la cultura nacional. Inabarcable la
actualidad, por el volumen y la importancia de los acontecimientos
cotidianos, resulta aún más difícil aprehender la
historia, discernir el territorio, ceñir los avances de la
investigación y acotar las creaciones de la sensibilidad. El
editor piensa que una manera de superar aquellos obstáculos y
penetrar organizadamente a la vastedad del conocimiento de
México en una aproximación inicial, consiste en disponer
de un resumen idóneo, fácil de consultar, al margen de
partidarismos, sustantivo y no adjetivo, que brinde los elementos para
la reflexión sin anticipar juicios, que suscite la inquietud y
la curiosidad, que induzca al entendimiento, que incite a la
acción y que motive actitudes y disposiciones de ánimo
aptas para precipitar la maduración del espíritu
nacional. La Enciclopedia de México aparece en una nueva
etapa de tránsito, otra vez en víspera de cambios
radicales. En una época cuya norma consiste en una prisa
asediante, parece un deber apresurarse a volver popular el
conocimiento de México, única fórmula para
garantizar la justicia y la perdurabilidad de la mudanza.



José Rogelio Álvarez

Churubusco, junio de 1977


1Fueron en total 114, hasta la fecha de su muerte,
el 25 de marzo de 1983 (nota del editor).

2Y en tres tomos en 1986 (nota del editor).

3Se refiere al que se incluyó en la edición
de 1977 (nota del editor).




Prólogo a la segunda edición


A principios de 1985 la Secretaría de
Educación Pública ofreció a esta casa editorial
el apoyo financiero necesario para elaborar una segunda edición
de la Enciclopedia de México. En aquel entonces, esta
obra era ya el título más consultado por los
niños y los jóvenes en las bibliotecas públicas y
en las escolares, y el personal docente la demandaba cada vez
más como fuente para precisar datos y conceptos, y orientar
aspectos complementarios de la enseñanza. La
Enciclopedia, que originalmente se colocó entre el
público a precios muy accesibles, se había encarecido en
el mercado abierto a causa del proceso inflacionario y de los nuevos
sistemas de distribución y venta a que obligaba la
situación de la empresa, de modo que la posibilidad de
adquirirla ya no correspondía a la capacidad de compra de los
sectores de bajos ingresos. Aun cuando no es frecuente que una obra de
esta magnitud se reedite antes de veinte años, por el trabajo y
el tiempo que supone ponerla al día e incorporarle nuevos
materiales, la Secretaría se orientaba, no a reimprimirla, sino
a revisarla por entero, enriquecerla y perfeccionarla, pues la
velocidad del cambio en la sociedad mexicana imponía la
necesidad de actualizarla. La proposición de las autoridades
educativas fue acogida con el mayor interés porque significaba
un desafío a la inteligencia mexicana, la ocasión de
colaborar con el poder público en la prestación de un
servicio de carácter social, y la oportunidad de reeditar la
obra mucho antes de lo que hubiera sido posible. Convenidos los
detalles del programa y fijado el plazo perentorio de dos años
para iniciar la publicación de los tomos, la Secretaría
otorgó a esta empresa un financiamiento, redimible con el
producto de la venta, para cubrir los gastos de la etapa
académica del proyecto.


En la práctica, esta segunda edición implicó
trazar un nuevo cuadro sistemático de la realidad nacional,
definir las áreas de mayor interés, acotar las
especialidades inherentes, precisar las materias, determinar los temas
básicos, los derivados y los asociados y los artículos
unificadores de cada campo; examinar las 16 mil cuartillas de texto
incluido en las 7 192 páginas de la primera edición,
para añadir las novedades y perfeccionar, en su caso, los
contenidos; y redactar unas 12 mil cuartillas adicionales, sobre los
más diversos aspectos de la vida de México, para que una
vez depuradas y a menudo reescritas, pudieran agregarse unas 10 mil a
la obra. Razones de método indujeron a crear 25 secciones de
trabajo, cada una a cargo de un coordinador, quien a su vez mantuvo el
enlace de la dirección con los colaboradores y asesores en cada
rama. Una tarea paralela fue la unificación del lenguaje,
conforme a criterios previamente codificados.


El volumen de los materiales que se han recogido en la segunda
edición de la Enciclopedia —24 mil cuartillas—
obligaba a la publicación de 18 tomos y a elevar en un
cincuenta por ciento su costo. La Secretaría y esta empresa,
deseosas de no estrechar el mercado de la Enciclopedia, sino de
ampliarlo, y de poner un producto de alto valor cultural al alcance de
la comunidad docente y estudiantil, y en general de las familias de
fortuna media, decidieron publicar esta segunda edición con
sólo las ilustraciones que tienen una referencia expresa en el
texto. Esta versión no desmerece en nada sustancial la
naturaleza de la obra, pues los conocimientos que trasmite se
encuentran expuestos en la letra impresa. La Enciclopedia se
lee o se consulta para conocer una materia o profundizar en ella,
reconstruir un suceso o la vida de un personaje, verificar un dato,
apoyar un aserto, despejar una duda o encontrar respuesta a una
interrogante, todo lo cual se consigue en la parte escrita y no en la
gráfica. Las ayudas visuales son una anticipación
plástica de los temas y de los sujetos enunciados, y cumplen la
función, en obras de esta índole, de invitar a la
lectura, única vía para inscribir las imágenes en
un desarrollo conceptual, histórico o biográfico. Fue
lamentable prescindir de los recursos gráficos que embellecen
los libros, pero se juzgó que esta versión no
enteramente ilustrada de la obra, se justifica en razón del
abaratamiento de su precio, sobre todo cuando la situación
económica general ha vuelto la primera edición casi
inaccesible para la mayoría de los interesados en adquirirla.
Aparte sus virtudes como medio de difusión de la cultura, esta
segunda edición constituye una hazaña comercial, pues se
trata de libros de gran porte, con 624 páginas cada uno y
pastas duras en cartoné, cuyo precio, en el momento de salir a
la venta, es mucho más bajo del que normalmente tiene en el
mercado. Así se cumple uno de los objetivos de la
Secretaría de Educación Pública, en el sentido de
popularizar la cultura, de democratizar el saber.


La dirección de la Enciclopedia de México
expresa su reconocimiento al licenciado Miguel González Avelar,
Secretario de Educación Pública, por su apoyo para la
consumación de este proyecto; a su antecesor, licenciado
Jesús Reyes Heroles, por el impulso inicial a esta tarea; al
licenciado Martín Reyes Vayssade, subsecretario de cultura, por
su discreta y eficaz asistencia; a Miguel López Azuara y a
Eduardo Lizalde, directores generales de publicaciones de esa
dependencia al principio y al final del programa, por su
comprensión y ayuda; a la licenciada Margarita O�farrill,
funcionaria operativa de esa dirección, por su permanente y
bizarra disposición a resolver consultas, hacer y reelaborar
cálculos, y expeditar trámites; al Instituto de
Investigaciones Dr. José María Luis Mora, por la
cesión de algunos materiales; a todos y cada uno de los
colaboradores, revisores, redactores e investigadores, cuyos nombres
constan en las páginas de créditos, por su sabia,
entusiasta y perseverante participación en la obra; al personal
administrativo de esta casa editorial, por el puntual acopio y control
de los recursos económicos y la oportuna provisión de
insumos, apoyos secretariales y servicios de intendencia; al personal
técnico, responsable del manejo de los equipos de
computación, tipografía, formación y
fotografía, por su aplicación al trabajo en arduas
jornadas; a los correctores, por su paciente labor de cazadores de
gazapos y erratas; a los dibujantes y diagramadores, por la sencillez
y pulcritud de sus trazos; al licenciado Jorge Denegre Vaugth, por su
generosidad y confianza, manifiestas en el frecuente préstamo
de libros raros o agotados; a los directores, catalogadores y
empleados de barandilla de bibliotecas y archivos, por su proclividad
a facilitar pesquisas; a los directores, investigadores y ayudantes de
institutos, museos y laboratorios, por el acceso que brindaron a sus
acervos bibliográficos y a sus colecciones; a los parientes o
amigos de mexicanos prominentes ya fallecidos, por las noticias que
proporcionaron; a quienes espontáneamente enviaron a esta casa
informaciones útiles; a las secretarias y telefonistas,
dueñas de las voces que acabaron volviéndose familiares,
por mantener libres de interferencias y difericiones las líneas
de comunicación con los interlocutores externos; y a los
choferes, carteros y mensajeros, por haber llevado y traído a
lo largo y ancho del país los miles de papeles que hoy,
procesados, puestos en orden alfabético e impresos, tiene el
lector ante sus ojos.


José Rogelio Álvarez

Churubusco, junio de 1987




Nota a la tercera edición revisada


La labor enciclopédica no termina nunca: la
responsabilidad pasa de unas manos a otras, pero el sentido de
mantener una obra que recopile y clasifique la esencia del
conocimiento permanece.


Gutierre Tibón inició el proceso de gestación
de la Enciclopedia de México; José Rogelio
Álvarez le dio forma y sentido, coherencia y visión, y
la dirigió en dos ediciones sucesivas. Las circunstancias de la
economía impidieron durante muchos años que la obra
estuviese disponible, pero la demanda del público nunca
desapareció.


En los últimos años, sin embargo, ha salido
nuevamente a la luz la Enciclopedia de México. No se trata de
meras reimpresiones. Se han actualizado cientos de páginas y se
han reintroducido muchas de las fotos que, en la segunda
edición, se eliminaron para dar cabida al creciente acervo de
información. Este trabajo busca, pues, capturar el dinamismo de
un país que cambia.


La obra, la más vasta en su género en el país,
constituye ya un clásico del enciclopedismo mexicano. El
propósito de esta tercera edición revisada es hacerla un
clásico vivo.


Los editores
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SINDICALISMO - SOLÓRZANO DÁVALOS, JESÚS



	SINDICALISMO

	Las
sociedades mutualistas. La Constitución de 1857 no incluyó
ningún artículo que auspiciara la libre asociación de los
trabajadores en defensa de sus intereses de clase. Ignacio Ramírez,
diputado constituyente, hizo a la comisión redactora el �grave cargo
de haber conservado la servidumbre de los jornaleros�, a quienes él
consideraba �los productores de la riqueza social�. Desde 1853 había
venido funcionando en la ciudad de México la Sociedad de Socorro Mutuo,
extendida a la provincia en 1864 y promotora de una huelga hacia 1865. En ese año,
tras una manifestación de protesta, se organizó una Junta
Protectora de las Clases Menesterosas, cuyo objetivo principal consistía
en formar sociedades de socorro, inspiradas en los modelos europeos de la época.
La idea tuvo éxito entre los artesanos y los trabajadores independientes,
y se suscitó un cierto auge de las mutualidades, entre las cuales se
distinguieron: la Sociedad Política Fraternal, que preconizaba la
igualdad entre el trabajo y el capital, la abolición de la pena de
muerte, la creación de una bolsa social que auxiliara a los socios
desempleados, el establecimiento de talleres propios y la constitución de
un fondo para financiar éstos de modo individual o colectivo; la sociedad
de meseros Unión y Concordia (2 mil afiliados en 1882), que ayudaba a un
promedio de 25 cada día con gastos de enfermería, pensiones e
inhumaciones; y la sociedad Esperanza (1874 trabajadoras del ramo de confección
de vestidos), que desarrollaba las mismas funciones.
El manifiesto de 1876. La poca efectividad de
estos instrumentos de ayuda mutua inspiró el surgimiento, en el periodo
de 1870 a 1884, de una prensa que trató de caracterizar la incipiente
proletarización de la pequeña burguesía y propuso algunas
formas de organización de tipo socialista. En 1876 el periódico
El Socialista lanzó la iniciativa de crear la Confederación
de Trabajadores Mexicanos. Antes, en 1870, a instancias del periódico
Clases Productoras, de tendencia cooperativista, se había
celebrado con un propósito semejante, aunque sin éxito, un
congreso obrero en San Luis Potosí. Ahora, en cambio, el Congreso General
de Obreros de la República Mexicana, apoyado por el Gran Círculo
de Obreros, un organismo políticamente más eficaz que las
sociedades mutualistas, proclamó el 17 de abril de 1876, entre otros
puntos: �Quinto: El nombramiento de procuradores generales de los obreros,
encargados de gestionar y promover ante las autoridades federales y de los
estados, todo aquello que pudiese ser provechoso o necesario para ellos mismos;
Sexto: La fijación del tipo de salario en todos los Estados de la República
(según lo requieran las circunstancias de la localidad y el ramo de que
se trate), o sea la valorización del trabajo por los mismos trabajadores,
con el propio derecho con que los capitalistas ponen precio a los objetos que
forman su capital; Séptimo: La creación de exposiciones
industriales, promovidas y sostenidas por los artesanos, donde se puedan vender
y premiar las mercancías de los trabajadores en períodos
sucesivos, sin necesidad de la acción gubernamental, despertándose
así el espíritu de iniciativa y de empresa…; Octavo: La variación
del tipo de jornal cuando las necesidades del obrero lo exijan, pues así
como los capitalistas alteran el valor de sus mercancías, en los casos en
que lo juzgan conveniente, también el obrero tiene el derecho de hacer
subir el precio de su trabajo, hasta conseguir llenar con él sus
necesidades particulares y sociales�. Y terminaba diciendo: �El
congreso dedicará una atención preferente al importante asunto de
las huelgas; se ocupará también de mejorar hasta donde sea posible
la condición de la mujer obrera, y procurará que su claro y
conciso programa sea bien desarrollado y explicado en la Constitución;
pero para expedir este Código necesita el apoyo de todas las asociaciones
y de todas las clases trabajadoras que aún no se organizan en sociedades
especiales�.
El Gran Círculo de Obreros se había venido
organizando desde 1871, de modo paralelo a las mutualidades y a las tendencias
cooperativas. Lo animaban unos cuantos sastres e impresores, entre éstos
Francisco de P. González. Además de sus peticiones de tipo laboral
(reglamentos de trabajo, jornadas fijas y salarios homogéneos), se proponían,
en palabras de Juan Mata de Rivera, dirigidas al presidente Lerdo de Tejada en
1872: �Despertar al pueblo del letargo en que yace. Fundar asociaciones que
nos sean benéficas, que se estrechen con los sacrosantos lazos de la unión
y la caridad. Fundar cátedras orales en las que el más instruido
comunique sus luces a los que no lo son. Crear cajas de ahorro para fomentar las
artes, ya que los gobiernos no se acuerdan de nosotros. Establecer periódicos
escritos para el pueblo y por el pueblo y en los que no metan la mano los que
están acostumbrados a escribir y firmar lo que les manda el amo. Abrir
escuelas costeadas con fondos y con ahorros de nosotros mismos, y antes de
conducir a nuestros hijos al taller, llevarlos a que aprendan los derechos del
ciudadano. Cuando las elecciones de diputados se acerquen, no dejarse llevar por
los aspirantes que trabajan en su provecho, sino buscar, asociándonos,
hombres dignos de representarnos, haciendo a un lado a aquéllos que sólo
desean ocupar semejante puesto para explotar o vender su voto en las empresas
burocráticas. Los artesanos quieren paz y progreso, protección a
las artes, seguridad en sus intereses, inviolabilidad en sus personas, escuelas
para sus hijos, bancos de avío para sus empresas, consideración en
sus contribuciones, y sobre todo que no se les trate como carne de cañón
dispuesta a ser destrozada por capricho. Reducir el ejército, que es para
la República una carga muy pesada, y en vez de comprar armamento adquirir
instrumentos de labranza útiles para las artes. Transformar los cuarteles
en talleres. Cuando tengáis armado al pueblo �concluía�,
ya no habrá revolución ni revolucionarios�. Con tales ideales
y objetivos, el Gran Círculo, que contaba con 18 sociedades afiliadas en
1875, llegó a tener 43 cuando convocó, junto con el periódico
El Socialista, al Congreso de abril de 1876. A éste asistieron
delegados de más de 10 mil trabajadores de toda la República. A
causa , sin embargo, de su heterogeneidad ideológica, sufrió una
escisión hacia 1879; en 1880 desapareció la Confederación
de Trabajadores, y en los años siguientes sobrevino la represión
desatada por el gobierno de Porfirio Díaz. El Código Penal del
Distrito y Territorios Federales de 1871 imponía castigos de ocho días
a tres meses de prisión y multa de 25 a 500 pesos a todo aquel que
utilizare cualquier tipo de presión para impedir el libre desarrollo de
la industria o del trabajo. Esta disposición y aun la fuerza militar se
utilizaron especialmente contra las organizaciones que habían apoyado a
Lerdo en su intento de relección.
El Programa y Manifiesto del Partido Liberal Mexicano,
expedido en San Luis Misuri el 1°  julio de 1906 por la Junta Organizadora
de este cuerpo (Ricardo y Enrique Flores Magón, Antonio I. Villarreal,
Juan y Manuel Sarabia, Librado Rivera y Rosalío Bustamante), incluía
un capítulo de Capital y Trabajo (artículos del 21 al 33) que
proponía: establecer un máximo de ocho horas de trabajo y un
salario mínimo (21); reglamentar el servicio doméstico y el
trabajo a domicilio (22); vigilar los destajos (23); prohibir el empleo de
menores de 14 años (24); obligar a los dueños de minas, fábricas
y talleres a mantener las mejores condiciones de higiene y seguridad (25);
obligar a los propietarios rurales a dar alojamiento higiénico a sus
trabajadores (26); pagar indemnizaciones por accidentes de trabajo (27);
extinguir las deudas de los jornaleros para con sus amos (28); impedir abusos
con los medieros (29); pagar los salarios con dinero efectivo y suprimir las
tiendas de raya (31); ocupar una mínima parte de trabajadores extranjeros
y pagarles lo mismo que a los mexicanos en condiciones iguales (32); y hacer
obligatorio el descanso dominical (33).
Aun antes de la distribución de este documento,
circulaba ya en los medios obreros, de modo clandestino, el periódico
Regeneración, órgano de la propia Junta, en cuyas páginas
se convocaba a los trabajadores a la unión, a la organización y a
la lucha contra la dictadura, �único modo de poner fin a todas las
iniquidades�. La constitución de la sociedad Unión Liberal
Humanidad en Cananea (16 de enero de 1906) y del Gran Círculo de Obreros
Libres en Río Blanco (junio siguiente), afiliados en secreto a la Junta
de San Luis Misuri, y los acontecimientos que de ahí se siguieron (v.
HUELGAS
), expresan la importancia que llegaron a tener las ideas y la acción
política del Partido Liberal. Los dirigentes del Gran Círculo se
proponían organizar a los obreros de todo el país (llegaron a
tener 80 filiales), fomentar las publicaciones oposicionistas (tuvieron dos periódicos,
La Revolución Social y La Unión Obrera) y ayudar a
perseguidos y encarcelados. Los patrones, a su vez, actuaron colectivamente: en
diciembre de 1906 implantaron un nuevo reglamento en la industria textil del área
Puebla-Tlaxcala, y en respuesta a la huelga de los trabajadores (día 6)
cerraron 93 fábricas en el país y dejaron sin empleo a 57 mil
hilanderos y tejedores. Una resolución presidencial (4 de enero de 1907)
puso término a la huelga y al paro. El grupo de descontentos de Río
Blanco fue reprimido con inaudita violencia y el Gran Círculo de Obreros
Libres no volvió a dar muestras de vida. En 1908, sin embargo, la Gran
Liga de Trabajadores Ferrocarrileros, filial de éste, intentó
organizar una huelga en Aguascalientes. Hacia finales de la dictadura, la
entrevista Díaz-Creelman y el libro de Francisco I. Madero, La sucesión
presidencial, contribuyeron a que los grupos obreros centraran su interés
en la renuncia del presidente Díaz, pues consideraban que un cambio político
mejoraría su situación.
En 1903 se había organizado en Guadalajara un grupo
dirigido por Ramón Morales, Roque Estrada, Juan I. Martínez, José
María Loreto, Primitivo R. Valencia y otros, que rechazaba toda
coincidencia con los magonistas. Por medio de su periódico, El Obrero
Socialista, procuraba constituir sindicatos y hacer estallar por lo menos
una huelga al año; sin embargo, sólo logró realizar una en
1904, en la propia capital de Jalisco.
El derecho a organizarse. Al triunfo de la
revolución maderista se multiplicaron las organizaciones obreras en la
ciudad de México. El 2 de mayo de 1911, bajo la dirección de
Amadeo Ferrés, anarquista español expulsado de su país,
surgió la Confederación de Tipógrafos de México,
luego llamada Confederación Nacional de las Artes Gráficas, que
editó El Tipógrafo Mexicano, donde se formaron algunos
dirigentes como Ezequiel Salcedo, Rafael Quintero y Alfredo Medina. Otros
anarquistas también españoles agruparon a los sastres, panaderos,
zapateros, canteros y albañiles. Los carpinteros, músicos y
ferrocarrileros se congregaron en sociedades mutualistas que adoptaron
denominaciones alegóricas: Mártires del 7 de Enero, Fe y Trabajo,
Mártires del Trabajo o El Arma de la Destrucción. La Gran Liga del
Trabajo, a su vez, pretendía unificar a los grupos de todo el país
en una sola confederación y asegurar la representación política
de los trabajadores ante el gobierno; pero un año después de
fundada, Ángel T. Montalvo, su presidente, informaba que el número
de sus miembros había disminuido de 1 220 a sólo 154. Lo mismo
ocurrió a la Cámara Nacional del Trabajo, contemporánea de
la Gran Liga y con propósitos semejantes, aunque añadía la
demanda de crear una oficina gubernamental para atender los asuntos de ese ramo.
En diciembre de 1911, el presidente Madero creó un
Departamento del Trabajo adscrito a la Secretaría de Fomento. Este
organismo promovió la industria, aunque sin intervención de los
trabajadores, que acordó reducir la jornada a 10 horas, fijar un salario
mínimo (1.25 pesos al día) y pagarlo en efectivo. Los obreros
crearon un Comité Permanente, con sede en la ciudad de México, y
filiales en casi todos los centros textiles, a efectos de vigilar el
cumplimiento de aquellos compromisos y de llamar a la huelga en el caso de
violaciones.
En junio de 1911 se formó en Tampico el Gremio
Unido de Alijadores, sobre principios de mutualismo y moralidad; pero duró
muy poco. En 1912, a iniciativa del español Pedro Juneo, se fundó
en Veracruz una Cámara del Trabajo independiente. Ya existía
entonces, también en ese puerto, la Confederación de Sindicatos
Obreros de la República Mexicana, cuyo programa incluía la creación
de cooperativas de trabajo y consumo; la expedición de leyes laborales;
la instalación de juntas de conciliación y arbitraje; la
implantación del seguro del trabajo y el reconocimiento del derecho de
huelga. La Confederación trató sin éxito de unificarse con
la Cámara y ambas desaparecieron.
La Casa del Obrero Mundial se fundó en 1912
por un grupo de líderes, algunos extranjeros, en su mayoría españoles
asilados como Juan Francisco Moncaleano; y otros mexicanos, entre ellos Antonio
Díaz Soto y Gama, Pioquinto Roldán, Manuel Sarabia, Celestino
Gasca, Rafael Pérez Taylor y Lázaro Gutiérrez de Lara. No
fue un sindicato, pero contribuyó a la organización ulterior del
movimiento obrero. Funcionaba como lugar de reunión para discutir las
diferentes concepciones de organización y preparar la propaganda
sindicalista. Se afiliaron a ella muchos de los organismos existentes y los que
fueron surgiendo con posterioridad, de suerte que llegó a coordinar el
movimiento obrero del país. En un primer momento, la corriente
anarco-sindicalista cobró hegemonía y la Casa adoptó la política
de la no conciliación, la no actuación política y la acción
directa o violenta, con énfasis en las huelgas y el sabotaje.
La administración maderista arrestó a los
dirigentes mexicanos y expulsó del país a los extranjeros,
mientras el periódico Nueva Era acusaba a la Casa de ser un �centro
de propaganda subversiva�. El clero, a su vez, amenazó con la
excomunión a todo trabajador que ingresara a ella. Los obreros habían
roto con Madero, acusándolo de seguir los pasos de Porfirio Díaz,
cuando en febrero de 1913 Victoriano Huerta usurpó el poder e impuso la
violencia. A pesar de ello, la Casa del Obrero Mundial celebró una
manifestación el 1° de mayo de 1913 (primera en el país
conmemorativa del Día del Trabajo), a la que asistieron grupos
organizados de carpinteros, pintores, zapateros, tejedores, sastres, canteros y
albañiles que demandaban una jornada de ocho horas y el descanso
dominical. No habiendo ocurrido incidentes con la policía, semanas después
la dirección de la Casa convocó a un mitin en la Alameda, que se
convirtió en un acto contra Huerta. Días después, los
dirigentes, los oradores y sus parciales fueron expulsados del país o
encarcelados y torturados. La Casa reanudó sus actividades el 21 de
agosto de 1914, al triunfo de las fuerzas constitucionalistas sobre el
huertismo. Esta vez no parecía que sus dirigentes pudieran seguir
condenando la participación de los obreros en la lucha de facciones y
manteniendo, en consecuencia, su neutralidad en la guerra civil. Soto y Gama había
tomado ya partido por el zapatismo, y otros se inclinaban por Carranza frente a
la Convención de Gobernadores y Jefes Revolucionarios (v.
GOBERNANTES
). Contribuyeron a inclinar el ánimo mayoritario en favor del
primer jefe algunas acciones de Álvaro Obregón en enero de 1915,
durante su segunda entrada a la capital: entregó a la Casa del Obrero
Mundial el templo de Santa Brígida y el Colegio Josefino, el taller donde
se imprimía La Tribuna y una fuerte cantidad de billetes para
asistir a los trabajadores desamparados; y aceptó que Luis N. Morones,
propuesto por el Sindicato de Electricistas, ocupara la gerencia de la Compañía
Telefónica y Telegráfica Mexicana, que estaba intervenida. El 4 de
diciembre anterior, además, el gobierno de Carranza había
expresado su propósito de mejorar la situación de los obreros
mediante la expedición de leyes adecuadas. Con estos antecedentes, el 10
de febrero de 1915, 66 de los miembros de la Casa acordaron suspender la
organización gremial e incorporarse al Ejército
Constitucionalista, formados en �compañías, batallones,
regimientos, brigadas o divisiones�, que llevarían la denominación
de �rojos�. El pacto entre la Revolución Constitucionalista y
la Casa del Obrero Mundial se firmó, el 17 de febrero, por Rafael Zubarán
Capmany, secretario de Gobernación, y Rafael Quintero, Rosendo Salazar,
Carlos M. Rincón, Celestino Gasca, Juan Tudó, Salvador Gonzalo
García, Rodolfo Aguirre y Roberto Valdés. El gobierno se comprometía
a atender �las justas reclamaciones de los obreros en los conflictos que
puedan suscitarse entre ellos y los patrones, como consecuencia del contrato de
trabajo�.
Apenas un mes después, en marzo de 1915, la Casa
cambió su sede a Orizaba, debido a las contingencias de la guerra civil.
Desde allí se organizaron seis batallones rojos integrados por
trabajadores: 1. de la Fábrica Nacional de Armamentos, destinado a San
Luis Potosí; 2. de la Federación de Ferrocarriles del Distrito
Federal y sus sindicatos aliados, que marchó a Veracruz; 3 y 4. textiles,
carpinteros, canteros, albañiles, pintores, sastres y cocheros,
incorporados al Ejército del Noroeste, al mando de Obregón; y 5 y
6. mecánicos, albañiles, grabadores y metalúrgicos, que se
quedó en Orizaba a las órdenes del coronel Enríquez. Al
llegar a las plazas ocupadas, los batallones rojos organizaban grupos obreros,
los afiliaban a la Casa del Obrero Mundial y promovían huelgas para pedir
el reconocimiento de los sindicatos y la jornada de ocho horas, que eran ganadas
gracias al apoyo militar. Cuando la Casa se reinstaló en México,
en agosto de 1915, después del triunfo del constitucionalismo, le fue
entregado el Palacio de los Azulejos, que antes albergaba al Jockey Club.
Rápidamente se extendió la organización obrera: en la
capital surgieron los sindicatos de obreros panaderos, boneteros, cortadores y
operadores de sastrerías, peluqueros y cigarreros; y se reorganizaron las
federaciones de Obreros y Empleados de Tranvías, de Obreros de la
Maestranza Nacional de Artillería y de Obreros de Hilados y Tejidos y
Similares, los electricistas y muchos otros gremios, cuya dirección ideológica
partía del periódico El Ariete, del Ateneo Obrero y de la
Escuela Moderna. Otro tanto ocurría, aunque en menor escala, en
Chihuahua, Nuevo León, Tamaulipas, San Luis Potosí y Jalisco.
Pero muy a pesar del pacto de la Casa con el Estado, en
noviembre de 1915 empezó la represión: se decretó la
militarización de los ferrocarrileros, se impidió la distribución
de la propaganda sindical, se clausuró la Casa del Obrero en Monterrey y
sus líderes fueron detenidos, se dictó orden de aprehensión
contra Rosendo Salazar, en Guadalajara, y en la capital el general Pablo González
cerró la Casa, mientras el gobierno lanzaba un manifiesto proclamando que
�si se había luchado contra la tiranía del capitalismo, no
debía existir ahora la tiranía del obrerismo�. En respuesta,
la Federación de Sindicatos Obreros del Distrito Federal convocó a
un Congreso Obrero Nacional, en Veracruz, inaugurado el 5 de marzo de 1916: se
enviaron mensajes pidiendo la libertad de los líderes presos y se acordó
que todas las organizaciones presentes se denominaran Confederación del
Trabajo de la Región Mexicana (CTRM). Ya con este carácter, los
delegados (17 del Distrito Federal, cuatro de Guadalajara y 36 de Veracruz, que
representaban, respectivamente, a 18, 13 y 42 sindicatos o uniones, y otros del
resto del país, no significativos) firmaron un Pacto de Solidaridad y una
Declaración de Principios. En ésta se decía que la CTRM
aceptaba como principio fundamental de la organización obrera el de la
lucha de clases; como finalidad suprema, la socialización de los medios
de producción; y como procedimiento de lucha, la acción directa, �quedando
excluida del esfuerzo sindicalista toda clase de acción política,
entendiéndose por ésta el hecho de adherirse oficialmente a un
gobierno, a un partido o a una personalidad que aspire al poder gubernativo�.
La asamblea se clausuró el día 17 y estuvo dirigida, entre otros,
por Luis N. Morones, Federico Rocha, Herón Proal, José F. Gutiérrez,
Francisco Suárez y Adrián Varela. La CTRM, sin embargo, se
extinguió muy pronto.
La Constitución Política de los Estados
Unidos Mexicanos, promulgada el 5 de febrero de 1917, incluyó en la
fracción XVI del Artículo 123 la disposición siguiente: �Tanto
los obreros como los empresarios tendrán derecho para coaligarse en
defensa de sus respectivos intereses, formando sindicatos o asociaciones
profesionales�. En esa virtud, el 13 de octubre de 1917 se reunió en
Tampico el Segundo Congreso Obrero Nacional, convocado por las organizaciones de
Tamaulipas afiliadas a la Casa del Obrero Mundial. Allí se reafirmó
el derecho de libre asociación y se recomendó la agrupación
sindicalista, pero se pusieron de manifiesto las corrientes ideológicas
antagónicas del movimiento obrero de aquella época: la socialista,
la sindicalista revolucionaria (Herón Proal) y la sindicalista reformista
(Luis N. Morones). El programa adoptado a la postre correspondió a esta última
y, aunque por haberse prohibido la acción de grupos doctrinarios dentro
de los sindicatos se agravaron las pugnas y se llegó a temer el fracaso
del Congreso, éste designó un Comité Central con residencia
en Torreón, donde el gobernador de Coahuila le brindaba cierto apoyo. El
Comité, a su vez, convocó al Congreso del 1° de mayo de 1918,
en Saltillo, bajo la presidencia de Luis N. Morones (reformista), Jacinto Huitrón
(anarquista) y Teodoro Ramírez (sindicalista), que constituyó la
Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM).
La Confederación Regional Obrera Mexicana.
En su declaración de principios, la CROM reconoció la existencia
de dos clases sociales y el derecho de los explotados a luchar contra los
explotadores para procurarse un mejoramiento económico y moral, mediante
la organización de sindicatos, federaciones y confederaciones; pero
introdujo un matiz en la táctica: a pesar de que su programa proscribía
la participación política, fue abandonada �la acción
directa� del anarquismo y sustituida por la �acción múltiple�.
La aplicación de esta nueva tesis, condujo a la creación, dentro
de la CROM, del Grupo Acción, compuesto por Luis N. Morones, Ezequiel
Salcedo, Celestino Gasca, Ricardo Treviño, José M. Tristán,
Juan Rico, Eduardo Modena y Fernando Rodarte, empeñado en que la
Confederación adoptara el nombre de mexicana, para significar que estaba
desligada de la III Internacional. Las fracciones anarquista y socialista, a su
vez, propusieron el de regional, para indicar su vinculación con los
proletarios de todos los países. La denominación que se aprobó
a la postre �regional y mexicana, de modo simultáneo�
evidenciaba la transacción. El lema adoptado, �Salud y Revolución
Social�, era de carácter anarquista, pero la hegemonía
correspondió al Grupo Acción, al que pertenecían los tres
miembros del primer Comité Ejecutivo: Morones (secretario general), Treviño
y Tristán. Con sede en Aguascalientes, la CROM cambió pronto su
sede a la ciudad de México. Fundada con 7 mil miembros, tenía 10
mil en 1919, 50 mil en 1920, 150 mil en 1921, 400 mil en 1923, 1 200 000 en
1924, 1 500 000 en 1925 y 2 millones en 1927. El Partido Laborista Mexicano fue
fundado a iniciativa de la organización. Durante el gobierno del
presidente Calles tuvo una Secretaría de Estado (la de Industria,
Comercio y Trabajo, confiada a Morones), la jefatura del Departamento del
Distrito Federal, 11 de los 48 senadores, 40 de los 272 diputados federales y
dos gobernadores. Previamente la CROM había resuelto ser nacionalista y �estudiar
y resolver todos aquellos problemas que afectan a México como nación�;
y la Federación de Sindicatos Obreros del Distrito Federal (adherida a la
CROM) había declarado: �no se trata de destruir el capital; se trata
de consolidar el trabajo y el capital, armónicamente�. En noviembre
de 1924, la central proclamó socialista al general Calles y lo distinguió
con la presidencia honoraria (VI Convención), y en 1925 emprendió
una campaña �para crear un espíritu de confianza hacia los
inversionistas extranjeros para hacer que afluya al país el capital y
crear nuevas industrias�.
Hacia mediados de 1928, la CROM empezó a
desintegrarse: una reunión obrerista se pronunció contra ella en
Saltillo y en diciembre ambas cámaras legislativas acusaron a sus líderes
de �haber pretendido apoderarse de los obreros y campesinos para fines políticos�.
Sin embargo, Calles le siguió prestando su apoyo y ésta mantuvo su
fuerza en la Junta de Conciliación. En los años siguientes se
formaron otras centrales obreras que gozarían del apoyo del Estado. En
las postrimerías del gobierno del presidente Ávila Camacho, los
cromistas intentaron reorganizar el Partido Laborista para aproximarse al
entonces candidato Miguel Alemán, y a fines de 1946 insinuaron un cierto
apoyo al Partido Revolucionario Institucional (PRI), que iba a volverse explícito
en el informe del Comité Central de 1948 a 1951. En 1950 la CROM organizó
el Primer Congreso Nacional Anticomunista; en 1951-1952 participó en la
campaña presidencial de Ruiz Cortines, y en agosto de 1955 estaba ya
afiliada al PRI. En agosto de 1963 declaró que �la acción múltiple
significa sincera colaboración en todos los órdenes para los
gobiernos de claros perfiles democráticos y revolucionarios� y pidió
a sus agremiados que esperaran �con serenidad y fe las sanas orientaciones
políticas provenientes del PRI, que será el que con íntegra
responsabilidad escogerá al mejor de sus hombres para presidente de la
República�. En 1984 la CROM contaba con poco más de 100 mil
afiliados, distribuidos principalmente en 750 sindicatos de las ramas textil, de
transportes, azucarera y alimenticia, de los estados de Puebla, Baja California,
Tlaxcala y Guerrero, y en 900 agrupaciones campesinas. Su política
laboral fue expuesta por su oficial mayor en estos términos: �La
CROM subordina sus demandas económico-sindicales al desarrollo económico
del país, y su recurso normal de lucha no es la huelga sino la revisión,
cada dos años, del contrato colectivo de los trabajadores�.
Confederación General de Trabajadores
(CGT). Del 16 al 22 de febrero de 1921 se reunió la convención
organizada por el Comité de la Federación Comunista (Alberto Araoz
de León, secretario general; José Valadez, del interior, y Manuel
D. Ramírez del exterior), la cual se pronunció por la lucha contra
el capitalismo, la unidad proletaria, la búsqueda de la mejor forma de
organización obrera, una cultura que favoreciera la acción
violenta contra el sistema imperante y la no participación política
de sus miembros en el gobierno. Debido a este último punto (tesis
anarquista), se separaron de la convención los delegados de la International
World Workers, procedentes en su mayoría de Tampico, pero aun así
quedó integrada la Central General de Trabajadores, cuyo programa se
formuló en la Convención Radical Roja (15 de julio siguiente). La
CGT se calificó a sí misma de roja, frente a los �amarillos�
de la CROM, a quienes acusó de estar asociados a la Federación
Americana del Trabajo (central norteamericana dirigida por Samuel Gompers);
declaró que obraría �remota, ilimitada, absoluta, abstracta y
teóricamente, en oposición a la CROM�, que lo hacía �próxima,
limitada, concreta, relativa y prácticamente�; afirmó que su
interés principal estaba en las masas y no en los individuos, y se
pronunció por un cambio completo en la situación política,
económica y social de los trabajadores. Quiso con esto ofrecer una opción
no oficial al movimiento obrero. El mismo año de su fundación
planteó la necesidad de que los obreros se apoderaran de las fábricas
y los campesinos de las haciendas desocupadas.
Estas actitudes radicales provocaron la reorganización
del obrerismo católico. El 25 de abril de 1922, bajo el lema �Justicia
y Caridad�, estos grupos anunciaron que lucharían por la implantación
de la doctrina social de la Iglesia definida por León XIII en su encíclica
Rerum novarum. Ya antes, desde 1904, había formado cajas de
ahorro, abierto dispensarios y creado sociedades mutualistas (v.
IGLESIA CATÓLICA
). Por medio de los periódicos
Restauración y Democracia Cristiana reunieron adictos y
constituyeron la central Obreros Guadalupanos, más tarde convertida en la
Confederación Nacional Católica del Trabajo, cuyos principios
rectores fueron el respeto a la religión, a la nación, a la
familia y a la propiedad. Al cabo de varios congresos (Puebla, Guadalajara,
Morelia y Zamora) , en 1922 contaba con 21 sindicatos en Jalisco, 11 en Michoacán,
nueve en Texcoco y cuatro en el Distrito Federal; pero en 1925 tenía 23
mil miembros agrupados en 392 sindicatos. Sin embargo, la mayoría derivó
a la CROM o a la CGT, las que les garantizaban resultados a más corto
plazo.
Mientras tanto, la CGT fue abandonando su matiz anarquista
y participando cada vez más en política. En su IV Congreso (1925)
ya no insistió en el apoderamiento de las fábricas; se opuso a la
militarización de las escuelas y a las juntas de Conciliación y
Arbitraje; pidió una enseñanza racionalista y llamó a la
acción directa contra la burguesía. En 1929 había perdido
ya una gran parte de los 80 mil miembros que llegó a tener; y en 1931
abandonó totalmente el anarquismo, se volvió aliada del gobierno y
se unió, al igual que la CROM, a la lucha contra el comunismo. En su 50°
aniversario (22 de febrero de 1971), el secretario general, Cecilio Salas,
reiteró la decisión de la CGT de seguir luchando en defensa de los
trabajadores, dentro de los lineamientos de la Revolución Mexicana;
criticó con severidad a los encarecedores y a los patrones que no cumplían
la nueva Ley Federal del Trabajo, y recordó que esta central había
sido una de las primeras que se sumaron al Partido Nacional Revolucionario
(actual PRI), �al cual sigue afiliado con toda lealtad , ya que representa
las mejores causas de México�.
Confederación General de Obreros y Campesinos de
México (CGOCM). En junio de 1933, varias organizaciones
(independientes de la CROM y de la CGT) firmaron en la ciudad de México
un pacto de unidad, reconocieron �la falta de ideología y conciencia
de clase� y convocaron al congreso de octubre siguiente, a cuyo término
nació la CGOCM. Bajo la dirección principal de Vicente Lombardo
Toledano y Fidel Velázquez, se acordó trabajar por la satisfacción
de las necesidades inmediatas de los trabajadores (fijación de salarios mínimos,
libertad sindical, menores jornadas de trabajo) y se proscribió la
militancia política, pero se decidió luchar �por la formación
de la mentalidad revolucionaria dentro de la clase explotada, como condición
previa para la transformación social, responder con la huelga general a
todo intento de establecer una dictadura del país�. La nueva
organización operó por medio de federaciones regionales
obrero-campesinas (Frocs) hasta el 17 de febrero de 1936, fecha en que los 1 200
delegados al segundo y último congreso, bajo la dirección de Fidel
Velázquez, Fernando Amilpa, Juan Salamanca y Rubén Magaña,
decidieron disolver la central, �en tanto se constituía una nueva�.
Al clausurar esta asamblea, Lombardo Toledano dijo: �La Confederación
General de Obreros y Campesinos vino en la historia del proletariado de México
a renovar la confianza de la clase explotada, en el futuro de sus propios
intereses y en el porvenir de la sociedad mexicana. Vivíamos en un
pantano por culpa de los prevaricadores; la organización obrera era un
instrumento en manos de los políticos sin escrúpulos; se había
llegado a adquirir la convicción de que la única forma de obtener
ciertas ventajas era la de estar en relación humillante con el gobierno�.
La Confederación de Trabajadores de México
(CTM) fue producto de la unificación de sindicatos independientes y de
grupos escindidos de la CROM y de la CGT, de la disolución de la CGOCM y
de la actividad del Comité Nacional de Defensa Proletaria, constituido
para promover la nueva central. El presidente Lázaro Cárdenas,
además, había hecho en Monterrey una recomendación expresa
en ese sentido (v. HUELGAS
). La intención de invitar a las organizaciones que en el
pasado habían mostrado cierto radicalismo se canceló cuando éstas
coincidieron con el Centro Patronal en sus pronunciamientos anticomunistas. La
Asamblea Constituyente de la CTM se celebró en la Arena Nacional del 21
al 24 de febrero de 1936. Concurrieron a ella algunos intelectuales al servicio
del movimiento obrero: Vicente Lombardo Toledano, Alejandro Carrillo, David
Vilchis, Rubén Magaña, Gustavo Ortiz Hernán, Francisco Breña
Alvirez, Francisco Zamora, Valentín Campa, Salvador Rodríguez,
Antolín Piña Soria y Filiberto C. Villarreal. Los 4 mil delegados,
representantes de 600 mil trabajadores, no externaron ninguna desavenencia ideológica
sino hasta que Fidel Velázquez (sindicalista-reformista) y Miguel A.
Velasco (comunista) disputaron un puesto en el Comité Ejecutivo Nacional.
Éste quedó integrado por Lombardo Toledano (secretario general),
Juan Gutiérrez (Trabajo y Conflictos), Fidel Velázquez (Organización
y Propaganda), Miguel A. Velasco (Educación), Carlos Samaniego
(Finanzas), Pedro A. Morales (Acción Campesina) y Francisco Zamora
(Estudios Técnicos). El congreso resolvió que la central lucharía
por una sociedad sin clases y por la desaparición del capitalismo,
utilizando como tácticas de lucha la huelga, el boicot, la manifestación
pública y la acción revolucionaria; y que fuera un organismo
independiente del poder público, que actuaría bajo el lema �Por
una Sociedad sin Clases�. Pasados unos años, los estatutos se
modificaron para alejar cada vez más a la central de la corriente
socialista, y se adoptó un nuevo lema �Por la Emancipación de
México�, que implicaba una acción conjunta con el Estado para
oponerse al imperialismo. Desde 1940, tras desplazar a los comunistas, la
corriente sindical-reformista ha controlado la organización; después
de 46 años de ocupar el puesto de secretario general, Fidel Velázquez
fue relecto por el XI Congreso General Ordinario, celebrado del 24 al 26 de
febrero de 1986, al que asistieron representantes de 3 millones de obreros. El
dirigente había manifestado: �Seremos más visionarios para
avizorar las grandes perspectivas de la CTM, que seguirá siendo la
vanguardia y sostén del gobierno y la punta de lanza de la Revolución
Mexicana�. Están afiliados a la CTM los sindicatos más
numerosos de la República: el Sindicato Único de Trabajadores
Electricistas de la República Mexicana (SUTERM), de Trabajadores
Petroleros de la República Mexicana (STPRM), Industrial de Trabajadores
Mineros Metalúrgicos de la República Mexicana (SITMMRM), de
Trabajadores de la Industria Azucarera y Similares de la República
Mexicana (STIASRM), de terraceros y muchos otros, así como las
federaciones locales.
La Confederación Revolucionaria de Obreros y
Campesinos (CROC) resultó del Congreso de Unidad Proletaria celebrado
en la ciudad de México los días 28, 29 y 30 de abril de 1952.
Concurrieron a integrarla �y se disolvieron� las confederaciones de
Obreros y Campesinos de México (COCM), Proletaria Nacional (CPN), Única
de Trabajadores (CUT, desprendida de la CTM cuando ésta reformó
sus estatutos) y Nacional de Trabajadores (CNT). Su Declaración de
Principios señala que regirá su actividad política conforme
a las normas de un partido, que de hecho ha sido el PRI. Sin embargo, éste
le asigna un asiento en la Cámara de Diputados por cada 200 mil miembros,
mientras que a la CTM se le otorga uno por cada 100 mil y a la CROM por cada 50
mil. Los 800 mil trabajadores afiliados a la CROC están agrupados en tres
ramas principales: pequeña industria, gran industria y servicios. La
primera sólo cuenta con 11 700 (1.4% del total), distribuidos en cuatro
federaciones: de cerveceros (FSOCSCRM), de construcción (SIROCCRM), de
aguas gaseosas (STIAGSCRM) y de la siderurgia (SNITSSCRM). En la rama de
servicios destaca el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Industria
Hotelera, Gastronómica y de Centros Deportivos, Turísticos y
Similares; y en la de pequeña industria sobresalen las federaciones de
Textiles y de la Industria del Alijo. La CROC forma parte del sector obrero del
PRI y está representada en el Congreso del Trabajo, organismo que
integran todas las centrales. Su principal fuerza radica en los estados de
Jalisco, Veracruz y Guanajuato y en el Distrito Federal.
La Confederación Revolucionaria de Trabajadores
(CRT) se fundó el 4 de abril de 1953 por elementos disidentes de la
CGOCM. Sus sindicatos están agrupados en 13 federaciones y
confederaciones estatales; de ellas, tres incluyen campesinos (las de Zacatecas,
Veracruz y Aguascalientes) y las demás únicamente obreros; en
total tienen 117 mil afiliados. La Federación Revolucionaria de
Trabajadores del Distrito Federal, una de las 13, consta de 177 sindicatos. La
central se ha fijado como meta superar las condiciones del proletariado, dentro
de la ideología de la Revolución Mexicana. Forma parte del sector
obrero del PRI y del Congreso del Trabajo, a pesar de las críticas que ha
hecho a la CTM por haber controlado la capacidad de decidir en esos organismos.
La Confederación Obrera Revolucionaria
(COR) nació el 19 de abril de 1967, al término del congreso
convocado por Ángel Olivo Solís, dirigente de la Federación
Obrera Revolucionaria, organización que había formado parte, junto
con la CROC, el SME, la Federación de Obreros de la Caña, la CRT y
la Federación Revolucionaria de Obreros Textiles, de la Central Nacional
de Trabajadores (CNT), fundada el 4 de diciembre de 1960 y que no duró
mucho. Concurrieron también a constituir la COR: Juan Alzate, Jesús
Rodríguez Garibay y Domingo Ojeda Tamayo, este último, dirigente
de la Federación Sindical de Empleados, Obreros y Campesinos; la Federación
Obrera Michoacana, la FOR del Valle de Mexicali y 26 sindicatos independientes
del Distrito Federal y el estado de México. Pronto llegó a tener
cuatro federaciones nacionales y 77 sindicatos, fundamentalmente de la rama
minero-metalúrgica, con un total de 300 mil afiliados, también
representados en el Congreso del Trabajo.
El Frente Auténtico del Trabajo (FAT) está
formado por el gremio de la confección de la ciudad de Irapuato, los
zapateros de León y el Sindicato Fraternal de la Construcción del
Distrito Federal. El FAT se afilió a la Confederación
Latinoamericana de Sindicatos Cristianos (CLASC) en 1962 y posteriormente a la
Confederación Mundial del Trabajo (CMT). Dirigido en sus orígenes
por Roberto Quevedo, Nicolás Medina y Ceferino Velázquez, fue
creciendo con lentitud y del 17 al 20 de marzo de 1971 celebró su III
Congreso, donde se aprobaron sus estatutos de carácter nacional. Ha señalado
entre sus objetivos: 1. pugnar por la construcción de un sindicalismo
verdaderamente libre, democrático, revolucionario y solidario; 2. luchar
por establecer una verdadera unidad solidaria entre la clase trabajadora en el
plano nacional y latinoamericano; y 3. procurar el establecimiento de un nuevo
orden social, en el que la clase trabajadora, teniendo como título el
trabajo, tenga acceso a las fuentes de la cultura, del poder y la riqueza. Tiene
por lema �Justicia y Democracia Sindical�. Considera enemigas de las
clase obrera a las centrales ligadas al partido oficial, porque �sirven a
los intereses del Estado y no a los del proletariado�, y están �dominadas
por intereses individuales y no de clase�. Aparte de Irapuato y León,
el FAT agrupa obreros y campesinos en Querétaro, Monterrey, Coahuila,
Morelos y el Distrito Federal. A causa de su penetración en la zona de
Cuernavaca, donde ha provocado algunos conflictos, los centros patronales y la
CTM han pedido a las autoridades la disolución de este organismo al que
consideran confesional.
La Unión Nacional de Trabajadores. En el núm.
66 de la revista Solidaridad (15 de mayo de 1972), órgano del
Sindicato de Trabajadores Electricistas de la República Mexicana (STERM),
se publicó una invitación para formar la Unión Nacional de
Trabajadores (UNT), la cual se definió como �centro superior de la
insurgencia obrera�. La proposición fue examinada por los dirigentes
del Movimiento Sindical Ferrocarrilero (MSF), el FAT, los Sindicatos de Obreros
Libres (SOL), el Consejo Nacional Ferrocarrilero (CNF), el Frente Sindical
Independiente (FSI), la Liga de Soldadores y el Sindicato Único de
Trabajadores del Instituto Nacional de Energía Nuclear (SUTINEN). El MSF,
dirigido por Demetrio Vallejo, se formó el 18 de marzo de 1971, después
de la salida de éste de la cárcel (v. HUELGAS); y el FSI,
organizado el 30 de abril de 1971, a iniciativa del Partido Comunista, agrupaba
al Sindicato de Trabajadores y Empleados de la Universidad Nacional Autónoma
de México, al Movimiento Revolucionario del Magisterio (MRM) y al CNF. La
base para las discusiones fue un documento redactado por el STERM; se decía
en él que la UNT no sería por lo pronto una nueva central, sino un
organismo coordinador dirigido a �liquidar las corruptas estructuras
actuales del sindicalismo�. Otro de sus objetivos era consolidar la alianza
entre los obreros, campesinos y estudiantes. Al año de iniciadas las pláticas,
se acentuaron los desacuerdos tácticos y la UNT desapareció.
La Federación de Sindicatos de Trabajadores al
Servicio del Estado (FSTSE) tiene como remoto antecedente la Asociación
Mutualista de Empleados Públicos, formada en 1875. En el Congreso
Pro-Unidad (30 de agosto al 4 de septiembre de 1936) nació la Federación
Nacional de Trabajadores del Estado (FNTE), compuesta por la Alianza de
Organizaciones de Trabajadores al Servicio del Estado, la Alianza de
Telegrafistas Mexicanos, el Frente Único de Trabajadores de Caminos, la
Sociedad Nacional de Empleados Postales y la Unión Nacional de Empleados
del Gobierno. Su lema fue �Por Una Sociedad Sin Clases�, modo de
aludir a su vinculación con la CTM, recién organizada. El 30 de
abril de 1938, un comité organizador convocó a la constitución
de la FSTSE, �forzosamente independiente de las centrales obreras o
campesinas�, pero como ese mismo año se expidió el estatuto
jurídico, fue la Secretaría de Gobernación la que invitó
al congreso. Éste se celebró del 29 de octubre al 1° de
noviembre en el Palacio de Bellas Artes, con la asistencia de 135 delegados de
los sindicatos ya existentes. Al constituirse la FSTSE, los empleados públicos
abandonaron sus nexos orgánicos con la CTM. Durante el gobierno del
presidente López Mateos, la burocracia quedó amparada por el Artículo
123 constitucional, gracias a la adición del apartado B. Bajo el lema �Por
un Estado al Servicio del Pueblo�, la FSTSE �inspira su Declaración
de Principios en las más puras esencias de la Revolución Mexicana,
en la Constitución Política del país y en la Declaración
Universal de los Derechos del Hombre�.
El Congreso del Trabajo (CT) fue fundado el 19 de
febrero de 1966, al término de la Asamblea Nacional Revolucionaria del
Proletariado Mexicano. Las centrales obreras reconocieron previamente la
necesidad de dar a la clase trabajadora del país una �unidad real y
positiva, cuenta habida de que, de hecho, ya la identifican y unen entre sí
la comunidad en los ideales revolucionarios�. En su Programa de Acción,
el CT señala que uno de sus objetivos principales es el de procurar
consolidar la alianza de los trabajadores con los demás sectores
populares, para poder apoyar así a los regímenes surgidos de la
Revolución Mexicana a través de la militancia activa en el PRI.
La Unidad Obrera Independiente se integró
en 1970 por un grupo de organizaciones obreras que había roto toda relación
con la centrales vinculadas al PRI y al Estado. A fines de 1985 agrupaba a 86
sindicatos con más de 100 mil trabajadores. Los puntos esenciales de su
programa son los siguientes: 1. independencia con relación a los
capitalistas nacionales o extranjeros y esencialmente con respecto al Estado; 2.
libertad de asociación, o sea la eliminación del registro ante las
oficinas gubernamentales, el cual se utiliza como instrumento político de
control; 3. anulación de las cuotas obligatorias impuestas a los obreros;
4. eliminación de la cláusula de exclusión, utilizada para
reprimir toda expresión de independencia; 5. real derecho de huelgas, o
sea la eliminación de los requisitos, formalidades y calificaciones en el
procedimiento; 6. supresión del registro oficial de las directivas
sindicales; 7. respeto a las decisiones mayoritarias y a las asambleas,
reuniones y manifestaciones; 8. libertad de afiliación política
individual, sin que los sindicatos participen en los procesos electorales; 9.
eliminación de las juntas de Conciliación y Arbitraje; 10.
integración de tribunales unitarios con jueces profesionales electos por
los trabajadores y removibles por el sistema de voto; 11 semana de 40 horas; 12.
supresión del tiempo extraordinario de trabajo; 13. salarios
profesionales y por especialidad revisables cuando no correspondan a una lista
de gastos esenciales; 14. eliminación de los destajos; 15. administración
del Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores y del
Seguro Social por comisiones obreras y de profesionistas al servicio de esos
institutos; 16. supresión de los impuestos sobre productos del trabajo;
17. seguro contra el paro y la desocupación; y 18. lucha por una decisiva
intervención de los trabajadores en el manejo del Estado, �para
lograr la creación de un sistema socialista futuro, por los medios
necesarios�. (A.P.).
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    Cañón de Evans en Cananea, Sonora. Este municipio minero fue cuna
    del sindicalismo mexicano.
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    Esteban B. Calderón, uno de los organizadores de la huelga de
    Cananea
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    Fábrica de Río Blanco, en Veracruz, escenario de la
    histórica huelga de 1907.
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    Huelga de 1970 contra Ayotla Textil, en el estado de México.
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    Huelga de los telefonistas en agosto de 1941
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    Huelga ferrocarrilera de 1944
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    Huelga minera de Nueva Rosita, Coah. (1951)

    Archivo de Manuel J. Santos
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    Manuel M. Diéguez, uno de los principales impulsores de la huelga de
    Cananea.
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    Mitin del Movimiento Revolucionario del Magisterio en 1958
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    Rangers y mercenarios estadounidenses cuidando las instalaciones de la
    fábrica de Cananea, en Sonora.
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    Trabajadoras industriales
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    Tropas mexicanas tras la represión de Río Blanco, Ver.
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    Vicente Lombardo fue uno de los dirigentes de la Confederación General de
    Obreros y Campesinos de México (CGOCM).
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    William C. Greene presidente de la Cananea Consolidated Copper Co.
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	SIRINDANGO

	
Sporophila
torqueola, de la familia Emberizidae, orden Passeriformes. Pájaro,
mide unos 10 cm. El macho presenta el dorso de color negro, con dos barras
blancas en las alas; las partes bajas canela blancuzco, con un collar negro en
el pecho; el pico corto, grueso y negro; el iris pardo; y las patas negras. La
hembra tiene el dorso grisáceo; el pecho pardo pálido, casi
blanco; y las alas y la cola oscuras. Los ejemplares de esta especie se
reúnen en parvadas de 12 o más individuos, en campos abiertos y
con zacate. Se alimentan principalmente de semillas. Se distribuyen desde el
sur de Texas hasta Costa Rica. En México se encuentran en ambas costas,
desde el sur de Sinaloa hasta Chiapas y desde Nuevo León y Tamaulipas
hasta Quintana Roo. Se han descrito cuatro subespecies en México.
También se le conoce como semillero de pico grueso o
collarejo.




	SISAL

	
Agave
sisalana Perr. Especie de maguey, de la familia de las amarilidáceas
o de las agaváceas, muy parecida al henequén (v.
HENEQUÉN
y MAGUEY
), del cual difiere por tener las hojas verdes, generalmente con
dientes de menor tamaño en el margen (de 1 a 4 mm de largo). Mientras el
henequén llega a formar de viejo un tronco hasta de 2 m de alto, el sisal
es acaule, o sea que desarrolla un tronco generalmente muy corto. Las hojas de
uno y otro presentan una espina terminal de 2 a 3 cm de largo y contienen fibras
de muy buena calidad que han dado origen a importantes industrias en las
regiones cálidas y semiáridas del país. El sisal es la
especie de maguey más comúnmente cultivada, para producir fibra,
fuera de Yucatán. En Chiapas recibe los nombres de
maguey tuxteco, chifuet, maguey yucateco y
henequén; y en Yucatán los de yax-ci y
yaxqui (que en lengua maya significa maguey verde, diferenciándolo
del henequén, el cual recibe el nombre de
saci-ci o sac-qui, que quiere decir maguey gris blanquecino, por
la tonalidad verde cenicienta o azul glauca de sus hojas). La planta se propaga
principalmente por hijuelos, o bien a partir de los bulbillos que crecen en
lugar de las flores.  La fibra de sisal se extrae, al igual que la del henequén,
antes de 24 horas de cortadas las hojas, pues una vez secas la operación
es muy difícil. Originario de Yucatán, se cultiva en diversas
partes del país y en muchas regiones del mundo, especialmente de América,
África, Asia e Indonesia.  Su fibra, también llamada cáñamo
de sisal o
cáñamo de las Bahamas, compite con el henequén por
su importancia industrial.




	SISMOLOGÍA E INGENIERÍA SÍSMICA

	Se llama sismo o temblor a la vibración, movimiento o
estremecimiento del suelo producido por el paso de ondas sísmicas que
viajan en el interior de la tierra. La sismología, ciencia surgida
formalmente hace apenas 100 años, es la disciplina que se encarga de
estudiar en forma sistemática los fenómenos de esta índole.  Ninguna
otra manifestación natural, de entre las muchas a las cuales ha tenido
que adaptarse el hombre, produce daños tan grandes y extensos en forma
casi instantánea. Probablemente por esto la ocurrencia de sismos ha
estado ligada en la historia a multitud de leyendas. El mito toral de
la cosmogonía nahoa refiere la creación sucesiva de cinco soles, o
mundos, cada uno destruido por un cataclismo; el quinto y último
surgió en Teotihuacan, entre las ruinas de la ciudad destruida; se le
llamó Sol de movimiento (ollin, en náhuatl) y
terminará por terremotos (v.  NANAHUATZIN ). Los antiguos griegos
atribuían la existencia de sismos a la ira del dios Poseidón. Sin
embargo, Aristóteles y posteriormente Lucrecio, tratando de encontrar
una explicación racional a los frecuentes fenómenos sísmicos en el sur
de Europa, supusieron que los terremotos se originan debido al flujo
de corrientes subterráneas de aire a diferentes temperaturas. Estas
corrientes, al encontrarse, producirían una violenta explosión
causando a su vez los sismos. Anaxágoras pensó que el fuego interno de
la tierra, responsable también de las manifestaciones volcánicas del
planeta, produce el calentamiento de estas masas subterráneas de
aire. Después de un periodo de oscurantismo, durante el cual los
sismos fueron considerados un flagelo divino, merecido como respuesta
a los pecados humanos, las ideas aristotélicas de explosiones
subterráneas como causa de los sismos resurgieron en las concepciones
de los naturalistas de los siglos XVII , XVIII y XIX.
Roger Mallet, un próspero ingeniero escocés
que hizo su fortuna durante la Revolución Industrial, realizó lo
que constituye probablemente el primer estudio detallado y sistemático de
daños y efectos producidos por un macrosismo. Mallet llegó a
Italia poco tiempo después del desastroso sismo de Nápoles de 1857
y se dio a la tarea de intentar una explicación racional de los daños
sufridos: trazó en un mapa contornos que encerraban sitios geográficos
de �igual daño o intensidad� (ahora conocidos como isosistas) y
obtuvo la primera localización epicentral, al sugerir, correctamente, que
el sismo debió haberse originado en el centro de la elipsoide que incluía
la zona más dañada. Una vez que determinó la ubicación
del epicentro, catalogó cuidadosamente la dirección en la que
cayeron torres y lápidas fúnebres, y afirmó que la mayoría
lo hizo en un sentido radialmente opuesto a la localización epicentral.
Estas observaciones lo llevaron a argumentar, siguiendo un razonamiento aristotélico,
que una explosión subterránea, a unos 10 km de profundidad, fue el
foco del fenómeno. Los términos epicentro, foco e isosistas, acuñados
por Mallet, son utilizados todavía.
Sismos y fallas geológicas. Con el
advenimiento de los primeros sismógrafos a finales del siglo
XIX y el surgimiento de
fundamentos teóricos que explicaban la deformación y propagación
de ondas en sólidos, las antiguas ideas cedieron el paso a la observación
sistemática y cuantitativa de los sismos. Actualmente se sabe que la
mayor parte de los temblores que ocurren en el planeta son el resultado del
fracturamiento súbito de las rocas en el interior de la tierra. Este
fracturamiento de la capa exterior de la tierra ocurre en fallas geológicas
cuando la deformación acumulada rebasa la resistencia de las rocas. Esta
misma deformación es responsable del plegamiento y fractura de enormes
masas de rocas que a lo largo del tiempo geológico origina las montañas
y otros accidentes topográficos.
El norteamericano Harry F. Reid es quien ofreció la
primera explicación del comportamiento mecánico de las fallas geológicas:
en el segmento de la falla de San Andrés donde se produjo el sismo de San
Francisco en 1906, observó que muchos caminos, bardas y arroyos que
atravesaban la falla, posteriormente al sismo mostraban desplazamientos
relativos a ambos lados de ésta de hasta 6 o 7 m, y sugirió que
las rocas poseen propiedades elásticas similares a un resorte, que les
permiten acumular los esfuerzos geológicos durante un periodo de tiempo,
en el cual la fricción existente sobre la cara de la falla inhibe el
movimiento relativo de los bloques de roca situados a ambos lados de ésta.
Finalmente, al paso de los años se acumula energía suficiente para
vencer la fricción sobre la falla y se provoca un deslizamiento súbito,
debido al cual las rocas retornan (rebotan) a un nuevo estado de equilibrio al
relajarse el esfuerzo acumulado durante años. Este deslizamiento súbito
produce ondas elásticas que son irradiadas desde la falla y que al
sentirlas pasar se califican como un sismo. Para explicar su teoría, Reid
acuñó la frase de rebote elástico, que ejemplifica
claramente el proceso. Los deslizamientos sucesivos que ocurren en una falla
dejan muchas veces cicatrices espectaculares en la superficie de la tierra. Las
fallas geológicas activas pueden tener desplazamientos horizontales,
verticales o una combinación de ambos.
Otra de las causas de la ocurrencia de sismos es el
vulcanismo. Algunos son causados no sólo por explosiones en el interior
del volcán, sino también debido a la deformación producida
en el subsuelo por el ascenso gradual del magma a la superficie. Sismos
artificiales pueden ser también generados por explosiones. Las grandes
explosiones nucleares generan ondas sísmicas similares a las producidas
por temblores naturales. Diversos países tratan de ocultar las pruebas
nucleares realizando las explosiones en zonas de alta sismicidad. Otra forma en
que se producen sismos artificiales es mediante la inyección o extracción
de fluidos en el interior de la tierra, y por la construcción de grandes
presas. En todos estos casos se alteran las condiciones de presión en las
rocas, causando o reactivando pequeñas fallas geológicas capaces
de producir sismos.
Ondas sísmicas. El deslizamiento súbito
de la falla irradia un frente de ondas elásticas que se propagan por el
interior de la tierra. Una analogía frecuentemente usada es la de arrojar
un proyectil a un estanque de agua; en ese caso, la energía liberada por
el choque de ese objeto con la superficie del agua es también un frente
de ondas de forma circular, que se aleja del punto donde se produjo el impacto.
Existen fundamentalmente dos tipos de ondas que se propagan en el interior de un
sólido: las compresionales o longitudinales y las de corte o
cizallamiento. Las primeras, llamadas P en el lenguaje sismológico, son
aquellas en las que la deformación producida en el sólido debido
al paso de la onda ocurre en la misma dirección que la trayectoria de
propagación de las ondas. Las ondas de sonido, por ejemplo, son
compresionales que se propagan en el aire. Las segundas se llaman S; en este
caso, la deformación que sufre el sólido es en dirección
perpendicular a la trayectoria del frente de ondas; su propagación
produce un esfuerzo cortante en el medio y de ahí el nombre de ondas de
corte o cizallamiento. Las ondas S no pueden propagarse en fluidos, ya que éstos
no soportan esfuerzos cortantes. La velocidad de propagación de las ondas
en el interior de la tierra aumenta proporcionalmente a la densidad y rigidez de
las rocas. Por ejemplo, en rocas típicas de la corteza terrestre, las
ondas P se propagan a velocidades promedio de entre 4.5 y 6.5 km por segundo,
mientras que en el núcleo de la tierra, a profundidades de 6 mil kilómetros,
puede alcanzar los 15 km por segundo. Las ondas S viajan a una velocidad menor.
Al viajar más rápidamente, las ondas P son registradas primero que
las ondas S, y de ahí se deriva que en sismología a las
compresionales se les llama ondas primarias o P (primae), y a las de
corte que arriban más tarde, ondas secundarias o S (secundae).
Existe además otro tipo de ondas que se propagan sobre la superficie de
la tierra, y que están formadas por una combinación de ondas
internas. A esta clase de ondas elásticas se les llama superficiales, de
las que hay dos tipos: ondas de Love y ondas de Rayleigh, denominadas así
en honor de los científicos que predijeron su existencia con base en
consideraciones teóricas únicamente. Las ondas superficiales
viajan más lentamente que las ondas internas y son de mucho mayor
amplitud.
El registro instrumental de sismos. Los
instrumentos más antiguos para registrar sismos se remontan a la China
del siglo
II d.C. El más conocido es
el sismoscopio diseñado por el matemático y astrónomo chino
Chang Hen, basado en un sistema que hacía caer canicas a la boca abierta
de una rana cuando ocurría un sismo. En Europa los primeros sismoscopios,
hechos con recipientes llenos de mercurio, aparecieron en el siglo
XVIII. En 1855 el físico italiano Luigi
Palmieri construye el primer sismógrafo basado en tubos llenos de
mercurio en forma de U; un flotador de corcho sobre el mercurio estaba conectado
a un sistema de grabación que registraba los movimientos. Palmieri acuñó
el término sismógrafo (del griego seismós graphein,
�escribir el terremoto�). Los primeros sismógrafos modernos
fueron construidos en Japón en el año de 1880 por un grupo de
científicos ingleses que experimentaron el devastador sismo de Yokohama.
La importancia del invento de J. Ewing, T. Gray y J. Milne consiste no sólo
en que construyeron los primeros sismógrafos que operaron rutinariamente,
sino que además lograron registrar el movimiento del terreno en la
dirección vertical y en dos direcciones horizontales. De entonces a la
fecha, los sismógrafos han alcanzado un grado de sofisticación que
les permite tener una gran sensibilidad y registrar ondas con una gama de
periodos muy amplia. Todos los sismógrafos están integrados
esencialmente por un sensor (sismómetro) y un mecanismo de registro. El
sensor consiste básicamente en una masa pendiente, que debido a su
inercia se mantiene �inmóvil� con respecto a la tierra que
vibra al paso de las ondas elásticas. Las vibraciones registradas por el
sismómetro son amplificadas y grabadas sobre un registro. Esta traza
visible producida por el instrumento, formada por una compleja sucesión
de vibraciones, tiene el nombre de sismograma. La figura 1 muestra los
sismogramas registrados en California de los dos sismos mexicanos más
grandes del siglo
XX. Idealmente, un sismógrafo
debe ser capaz de registrar con fidelidad tanto sismos muy pequeños o
distantes como sismos muy grandes a distancias medias sin sufrir saturación.
Por otro lado, debe ser capaz de registrar ondas elásticas de alta
frecuencia a distancias cercanas, así como las oscilaciones libres de la
tierra, similares a la vibración de un diapasón, que pueden tener
periodos de hasta una hora. El estudio detallado de las ondas registradas en los
sismogramas ha permitido hacer una especie de radiografía del planeta e
identificar las diferentes capas que lo componen.
El desarrollo de instrumental sismológico en México.
Las observaciones instrumentales se iniciaron a finales del siglo
XIX, cuando el ingeniero Mariano Bárcenas
(véase) instaló un sismoscopio de tipo Padre Secchi y un sismógrafo
Palmieri en los altos del Palacio Nacional, donde se encontraba el Observatorio
Meteorológico Central. Por desgracia, los registros producidos por estos
tempranos instrumentos no han sido recuperados. Algunos años más
tarde, en 1904, se instalaron los primeros sismógrafos tipo Bosch-Omori
en el Observatorio Astronómico de Tacubaya, entonces bajo la dirección
del ingeniero Joaquín Gallo. La participación internacional de México
en el desarrollo de la sismología moderna se inició el 1° de
abril de 1904. En esa fecha se reunieron en Estrasburgo representantes de 18 países,
entre ellos México, con el fin de formar la Asociación Sismológica
Internacional. Los países firmantes de la Asociación se
comprometieron a instalar en su territorio nacional una red de instrumentos
sismológicos que permitiría mejorar notablemente las
localizaciones epicentrales, e iniciar el estudio metódico de los sismos
utilizando instrumentos modernos distribuidos en todo el mundo. Para cumplir con
este compromiso, el gobierno mexicano decretó la fundación del
Servicio Sismológico Nacional, el 5 de septiembre de 1910, como parte de
las celebraciones del Primer Centenario de la Independencia. El Servicio Sismológico
Nacional quedó adscrito al entonces Instituto Geológico Nacional,
e inició la instalación de una red sismológica en los días
previos al comienzo de la Revolución. El plan original contemplaba
instalar 60 estaciones en la República Mexicana, pero las estrecheces
económicas y las vicisitudes políticas de la época
redujeron el proyecto a 10, instaladas entre 1910 y 1927. Se eligió como
instrumento el sismógrafo Wiechert, de fabricación alemana, y el
Servicio Sismológico Nacional se inauguró con las estaciones de
Tacubaya, Oaxaca y Mazatlán, en 1910. Posteriormente se instalaron las
estaciones de Mérida (1911), Guadalajara (1912), Zacatecas (1912) y
Monterrey (1913). En una segunda fase se pusieron en operación las de
Veracruz (1921), Manzanillo (1923) y Chihuahua (1927). Las estaciones sismológicas
de Monterrey y Zacatecas fueron dañadas en los combates revolucionarios.
Con excepción de Monterrey y Zacatecas, todos estos sismógrafos
mecánicos continúan operando en la actualidad y ofrecen un
registro instrumental continuo y uniforme de la sismicidad en México
durante los últimos 70 u 80 años. Esta red de sismógrafos
Wiechert constituye el sistema de instrumentos científicos más
antiguo de México que está aún en fructífera y
continua operación. Los primeros estudios que se realizaron usando los
datos generados por la red sismológica sirvieron para la elaboración
de la primera carta sísmica de la República Mexicana publicada por
el ingeniero Manuel Muñoz Lumbier en 1918.
Al concederse la autonomía a la Universidad en
1929, el Servicio Sismológico Nacional pasó a ser parte de ésta
y desde 1948 quedó adscrito al Instituto de Geofísica de la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Después de
haber tenido una red sismológica con los instrumentos más modernos
de la época en las dos primeras décadas de este siglo, en los años
treintas, cuarentas y cincuentas el Servicio Sismológico Nacional no
realizó ninguna modernización instrumental. Fue hasta mediados de
los años sesentas cuando se inició la instalación de sismógrafos
electromagnéticos modernos; y en los setentas, el desarrollo de nuevas
redes sismológicas en el país. Éstas no consisten ya en
instrumentos sismológicos autónomos que graban in situ las
señales sísmicas, sino que están estructuradas por sensores
ligados por radio a microondas a un puesto central de grabación que
registra la información, acelerando así notablemente el
procesamiento de la información. La Red Sísmica del Noroeste
(Resnor), a cargo del Centro de Investigación Científica y
Estudios Superiores de Ensenada, cubre Baja California y las zonas aledañas
al mar de Cortés. En el centro del país, el Instituto de Ingeniería
de la UNAM mantiene una red de cinco estaciones diseñada primordialmente
para monitorear la actividad sísmica cercana a la ciudad de México
(Sismex). La Red Sísmica Mexicana de Apertura Continental (Resmac) empezó
a finales de los años setentas a implementar una red de estaciones cuya
finalidad es cubrir el territorio nacional registrando la información en
una computadora digital. En 1986 Resmac se integró a la red del Servicio
Sismológico Nacional. A pesar de los avances recientes en instrumentación,
el número de estaciones sismológicas en México es aún
insuficiente para cubrir adecuadamente la actividad sísmica del país.
Magnitud e intensidad. Además de la
localización del epicentro, tal vez los datos registrados y difundidos
con mayor frecuencia acerca de un sismo sean la magnitud y las intensidades.
Estas dos medidas, sin embargo, son frecuentemente confundidas o utilizadas erróneamente
como si fuesen sinónimas. De las dos, es la intensidad la más fácil
de definir y de observar, ya que esto último puede ser hecho por
cualquier observador informado. La intensidad es únicamente una observación
cualitativa de cómo fue sentido un sismo en determinado lugar. La
determinación de intensidad está basada en una escala que aumenta
a medida que los efectos del sismo son mayores. Hay diversas escalas que han
sido utilizadas en diferentes épocas; actualmente algunos países
entre ellos Japón y la Unión Soviética, registran en sus
propias escalas. La escala original lleva el nombre de su creador, el sismólogo
italiano Giuseppe Mercalli, quien la propuso en 1902; una vez revisada, se le
conoce desde 1931 como escala �Modificada de Mercalli� (MM). Ésta
utiliza observaciones hechas sobre objetos de la vida diaria, para clasificar,
en forma cualitativa, la intensidad del movimiento provocado por un evento sísmico.
Por ejemplo, se catalogaría con intensidad de IV, en una localidad
determinada, a un sismo que hizo despertar a algunas personas o provocó
la oscilación de objetos suspendidos; un sismo sentido con intensidad IX,
en cambio, produce daños considerables en estructuras bien diseñadas,
causa agrietamiento del terreno y rompe tuberías subterráneas. Lo
anterior da una idea de los parámetros usados para hacer las
determinaciones de intensidad y del carácter cualitativo de la observación.
Generalmente, las determinaciones de intensidad se hacen enviando cuestionarios
a distintas localidades que luego son integrados e interpretados por un grupo de
especialistas. La intensidad depende fundamentalmente de la distancia al
epicentro; sin embargo, las condiciones locales del suelo la influencian de modo
importante. El sismo del 19 de septiembre de 1985 produjo intensidades dentro
del mismo valle de México que van de grado IV a IX en la escala MM. Estas
notables diferencias se deben a que el centro de la ciudad de México está
sobre las arcillas que forman el lecho del antiguo lago, que amplifican las
ondas sísmicas que llegan al valle e incrementan su duración,
produciendo altas intensidades. En las zonas topográficamente más
altas de la ciudad, donde el suelo es firme, la intensidad fue cuatro grados
menor que en la región del antiguo lago. No puede, por tanto, decirse que
un temblor fue de tal o cual intensidad, sino simplemente observar que fue
sentido con determinada intensidad en cierto sitio.
La magnitud, a su vez, es una medida cuantitativa del tamaño
de un evento sísmico, proporcional a la energía liberada. La
escala de magnitud, a diferencia de la escala de intensidades, y contrariamente
a lo que frecuentemente se publica, una escala logarítmica abierta y no
acotada en 12°. La magnitud de un evento sísmico se calcula con base
en la amplitud de las ondas sísmicas observadas, lo cual determina un
valor único para cada sismo. La primera escala de magnitud fue propuesta
por Charles Richter en 1935, con el fin de cuantificar el tamaño de los
sismos en California. La magnitud, en esta escala de Richter, es proporcional al
logaritmo de la amplitud máxima observada en el sismograma de un temblor
local. El cálculo de magnitud incluye una corrección que compensa
la disminución en amplitud que sufren las ondas sísmicas al
alejarse del epicentro. La magnitud es entonces una medida cuantitativa del tamaño
de un terremoto, independiente de la distancia a la que se encuentra la estación
de registro y de los daños provocados por el temblor. Por ejemplo, un
sismo de pequeña magnitud que ocurre cerca de una población puede
producir graves daños que se reflejan en altas intensidades reportadas,
mientras que un gran temblor que tiene lugar en una apartada región se
reportaría con intensidades bajas. Una analogía usada a menudo
para diferenciar ambos conceptos es la de una emisora de radio. La potencia del
radio, tasada en kilowatts, es una medida única y cuantitativa que puede
ser comparada a la magnitud. La escala de intensidades de Mercalli es análoga
a la fuerza y calidad con que llega la señal de radio a cierta localidad,
que es fuertemente afectada no sólo por la distancia que hay entre el
receptor y el emisor central, sino también por las condiciones locales
como la topografía, la proximidad de edificios altos y otras
circunstancias.
La sismicidad y la tectónica de placas. A
pesar de que las localizaciones de los temblores se hicieron más precisas
a medida que aumentaba la cantidad y sofisticación de los aparatos y se
profundizaba el conocimiento de la estructura interna de la tierra, era evidente
desde los primeros años que la sismicidad en el mundo tiene una tendencia
clara a ocurrir en franjas delgadas de gran longitud que asemejan las costuras
en una pelota de beisbol. Entre estas franjas de sismicidad son muy evidentes
las que se hallan en el centro del océano Atlántico y a lo largo
de toda la costa del Pacífico. Asimismo, es notable que en muchos sitios
esta actividad sísmica está asociada a volcanes activos. El
ejemplo más claro de ello es tal vez el llamado �Anillo de fuego del
Pacífico�, en las costas de este Océano. A pesar de que
durante la primera mitad del siglo XX
la sismología avanzó rápidamente, no fue
posible dar una explicación racional a la ocurrencia preferencial de
sismos en estas franjas delgadas. La explicación de muchos fenómenos
sismológicos tuvo que esperar hasta finales de los años sesentas y
principios de los setentas, cuando surgió la teoría de tectónica
de placas, que revolucionó e integró las diversas ramas de las
ciencias de la tierra. La tectónica de placas representa uno de los
ejemplos más recientes de una revolución científica, que en
un espacio de tiempo muy corto modificó radicalmente y reunió bajo
una misma teoría distintas ramas del conocimiento científico. La
tectónica de placas mostró que la capa más superficial de
la tierra está formada por una serie de fragmentos rígidos,
llamados �placas tectónicas�,que se desplazan sobre la
superficie del globo, flotando, por así decirlo, sobre un estrato de
material viscoso llamado la astenosfera. Estas placas se mueven una con respecto
a la otra sobre la superficie de la tierra desplazando y algunas veces
fragmentando los continentes que yacen sobre ellas.  De hecho, la semejanza de
las líneas de la costa de África y América del Sur fue lo
que llevó al meteorólogo alemán Alfred Wegener a postular,
a principios del siglo XX,que los
continentes debieron haber sufrido un desplazamiento relativo, como pieza de un
gigantesco rompecabezas que fueron separándose paulatinamente. El
desplazamiento de una placa tectónica con respecto a otra tiene como
resultado que en la frontera entre ambas se produzca fricción, o en otras
palabras, una falla geológica. Las largas franjas de actividad sísmica
observadas en el mundo reflejan la presencia de las grandes fallas geológicas
que separan a las diferentes placas tectónicas que forman la superficie
de la tierra.
La actividad sísmica más frecuente y los
temblores de mayor magnitud ocurren en las fronteras de placas donde éstas
se mueven en direcciones contrarias, una con respecto a otra. Como resultado de
este movimiento relativo en direcciones contrarias, una de las dos placas cede y
se desliza por debajo de la otra. A este proceso se le llama subducción;
su resultado es una activa presencia sísmica y volcánica. La
actividad sísmica de mayor importancia ocurre sobre la falla que marca el
contacto entre las dos placas, aunque también se producen sismos en el
interior de la placa que penetra al interior de la tierra y que alcanzan
profundidades de hasta 700 km. Al penetrar la placa cada vez más
profundamente en el interior de la tierra, ciertos minerales son fundidos al
aumentar la presión y la temperatura. Al fundirse, estos minerales forman
un magma que asciende a la superficie y origina las cadenas volcánicas
características de las zonas de subducción. El Eje Volcánico
Mexicano, que atraviesa al país de Colima a Veracruz, es resultado de
este fenómeno de subducción en la costa del Pacífico.
Además de estos sismos que ocurren en las fronteras
de las placas como resultado de la fricción entre ellas, hay otro tipo de
temblores que tienen lugar en el interior de las placas tectónicas y que
son llamados sismos intraplaca; por ejemplo, los que se presentan en el Eje Volcánico
Mexicano y en la costa este de los Estados Unidos, menos frecuentes y
generalmente de menor magnitud que los sismos de frontera de placa. Este tipo de
sismos, causados por la deformación interna que sufren las placas tectónicas
al desplazarse sobre la astenosfera, están siendo estudiados para
entender el mecanismo de convección en el interior de la tierra que
produce el desplazamiento de las placas sobre la superficie del planeta. Además
de los temblores de origen tectónico, que reflejan la deformación
geológica de la capa más exterior de la tierra, hay también
una proporción muy pequeña de sismos producidos por otros fenómenos,
entre ellos los de origen volcánico, algunos producidos por explosiones
en el interior del volcán. La explosión del Chichón en
1982, por ejemplo, produjo un sismo de magnitud moderada que fue claramente
registrado por estaciones sismológicas en todo el mundo.
La sismicidad en México. El país
presenta una importante actividad sísmica en diversas regiones de su
territorio, donde grandes terremotos liberan alrededor del 3% de la energía
sísmica mundial (v. figura 2). En promedio, en México ocurre un
sismo de magnitud mayor a 7.0 cada dos años y medio; y en lo que va del
siglo XX
han acontecido en el país cinco sismos de magnitud igual o mayor a 8.0
(v. cuadro). La actividad sísmica de México tiene su origen en la
interacción de las cuatro grandes placas tectónicas que conforman
su territorio: la de Norteamérica, sobre la cual yace la mayor parte del
país, y las del Pacífico, Cocos y Caribe (figura 2); y una pequeña,
frente a las costas de Jalisco, la de Rivera. La sismicidad refleja los dos
grandes tipos de movimiento relativo que hay entre las diferentes placas tectónicas.
A lo largo de la costa del Pacífico hay una zona de subducción
donde las placas de Rivera y Cocos se deslizan por debajo de las placas Norteamérica
y Caribe (v. figura 3). Por otro lado, el movimiento relativo entre las placas
Pacífico y Norteamérica es un deslizamiento horizontal, donde aquélla
se mueve hacia el noroeste con respecto a ésta, llevando consigo la península
de Baja California. El movimiento relativo entre las placas Norteamérica
y Pacífico da como resultado la actividad sísmica presente en el
golfo de Cortés y en la parte norte de Baja California (figura 2). Este
sistema de fallas geológicas continúa hacia Estados Unidos, donde
se le conoce como Falla de San Andrés. La velocidad promedio de
desplazamiento entre este par de placas es de aproximadamente 5 cm por año.
El deslizamiento repentino de estas fallas ha dado origen a sismos importantes.
El ejemplo más reciente es el temblor de Mexicali-Valle Imperial, de
magnitud 6.9, que ocurrió el 14 de octubre de 1979, causando daños
en México y en Estados Unidos.
En la parte sur del país la actividad sísmica
está claramente delineada por una franja a lo largo de la costa, la cual
refleja el proceso de subducción de las placas Cocos y Rivera por debajo
del continente (figura 3). Las placas de Cocos y Norteamérica convergen
con una velocidad promedio de 7 cm por año. Los sismos de subducción
que ocurren sobre la gran falla geológica que marca el contacto entre las
placas tectónicas son los más frecuentes y los de mayores
magnitudes. El sismo más grande registrado instrumentalmente en México
ocurrió el 3 de junio de 1932 frente a las costas de Jalisco, alcanzando
una magnitud de 8.4. La figura 1 muestra una comparación entre el
sismograma del temblor de Jalisco de 1932 y el del 19 de septiembre de 1985. La
mayoría de los grandes terremotos registrados en el cuadro son temblores
costeros de subducción en Jalisco, Colima, Michoacán, Guerrero,
Oaxaca y Chiapas. El sismo de Michoacán del 19 de septiembre de 1985, que
produjo tantos daños en la ciudad de México, es uno de ellos.
Sucedió en lo que se conocía como la brecha de Michoacán.
Una brecha o vacancia sísmica es un segmento de falla que en un periodo
largo de tiempo no ha sido objeto de un deslizamiento, y por ende de un gran
sismo. Esta ausencia indica que debe haber una acumulación importante de
energía elástica que crece día a día y que tendrá
que ser liberada irremisiblemente por un terremoto. El último gran sismo
del que se tenía noticia en Michoacán, antes del terremoto del 19
de septiembre, es un temblor de magnitud 7.9 en el año de 1911, que
curiosamente ocurrió el mismo día en que Madero entraba
triunfalmente a la capital del país. Desde entonces sólo había
tenido lugar en esta zona otro sismo de tamaño moderado, cerca de Playa
Azul, en 1981; sin embargo, la magnitud de éste (M= 7.3) no fue
suficiente para liberar la energía acumulada en la brecha de Michoacán.
El sismo de Playa Azul deslizó un segmento de la falla de subducción
de sólo 40 km de largo, mientras que la longitud de la zona de Michoacán
que había permanecido sísmicamente callada era de casi 200 km. Se
sospechaba, entonces, que para liberar la energía sísmica
acumulada en la costa de Michoacán desde 1911 haría falta un sismo
de magnitud importante. El sismo de Michoacán se inició cerca del
poblado de Caleta de Campos, al noroeste de Lázaro Cárdenas,
rompiendo una falla con una longitud de aproximadamente 180 km y una anchura de
80. Su magnitud fue de 8.1, inferior al de Jalisco en 1932.
La Costa Grande de Guerrero es una zona situada
inmediatamente al sur del área de rupturas del sismo de Petatlán.
En ella no ha habido sismos importantes desde principios del siglo
XX, por lo cual es lógico que en los últimos
75 u 80 años se haya acumulado suficiente energía elástica
para causar un sismo de consecuencias. Se puede, por tanto, atribuirle un alto
potencial sísmico, pero no precisar cuándo ni dónde va a
ocurrir el sismo. Guerrero resulta ser un extraordinario laboratorio natural que
bien instrumentado permitiría observar qué tipo de fenómenos
anteceden a un gran sismo, modo de predecir eventos de esta naturaleza. En la
costa de Chiapas la situación es más incierta. Se sabe con certeza
que por lo menos desde mediados del siglo XIX
no han ocurrido grandes sismos en esa zona. A diferencia de otras
regiones del país, no se tiene en Chiapas evidencia histórica de
ningún otro terremoto que haya sucedido ahí. Esto puede ser
producto únicamente del pobre conocimiento de la historia sísmica
del sitio, aunque cabe la posibilidad de que la zona de subducción haya
estado inmóvil durante muchos años, preparándose para un
evento sísmico.
Además de los sismos que ocurren en la falla que
marca el contacto entre las placas, existen en las zonas de subducción
temblores en el interior de la placa descendente, que en México ocurren a
profundidades promedio de 50 a 100 km. Este tipo de sismos profundos tienen
magnitudes máximas promedio de 6.5 a 7.0 y causan graves daños en
las poblaciones del interior de la República. Ciudades de los estados de
Puebla, Veracruz y norte de Oaxaca han sido afectadas notablemente por
terremotos de este tipo. Hay también evidencias de sismos de esta
naturaleza en la parte norte de los estados de Guerrero y Michoacán.
Terremotos profundos de este tipo fueron, por ejemplo, el de Córdoba-Orizaba,
en agosto de 1973 y el de Huajuapan de León, en octubre de 1980, ambos de
magnitudes del orden de 7.0. El sismo más grande de esta clase, de
magnitud 8.0, ocurrió al sur de la ciudad de Oaxaca, en enero de 1931,
ocasión en que esta localidad sufrió los daños más
severos en lo que va del siglo. Todos estos temblores han causado graves
perjuicios en el área epicentral, destruyendo monumentos históricos
y obras civiles. A pesar de que tienden en general a ser menos frecuentes y de
menor magnitud que los sismos costeros, representan un considerable peligro,
pues ocurren en la zona más poblada del centro y sur del país.
En la corteza continental del centro de México
acontecen también sismos ocasionales intraplaca de magnitud cercana a
7.0, asociados al Eje Volcánico Mexicano. Estos sismos se presentan
generalmente en fallas de tipo tensional a profundidades menores de 10 a 15 km,
aparentemente asociados a los esfuerzos producidos por la inyección de
magma en la corteza terrestre. Durante este siglo han ocurrido dos temblores
importantes de esta naturaleza: uno de ellos el 19 de noviembre de 1912, cerca
de la población de Acambay, Méx., de magnitud estimada en 7.0; y
el otro el 4 de enero de 1920, a 30 km de Jalapa, Ver., de magnitud 6.5. El 11
de febrero de 1875 un sismo similar se produjo cerca de Guadalajara. Estos
terremotos son especialmente peligrosos en la región epicentral por su
poca profundidad y por su cercanía a zonas altamente pobladas, donde se
encuentra parte de la infraestructura industrial.
Tal vez la meta más ambiciosa de la sismología
moderna sea la predicción inminente de grandes sismos, es decir, la
posibilidad de predecir con un nivel socialmente aceptable de error, la
magnitud, localización y fecha de un futuro terremoto. A pesar de que
existe un esfuerzo científico internacional encaminado a satisfacer este
propósito, y de que se cuenta con algunas predicciones exitosas, como la
del sismo de Haicheng, China, en 1974, se está aún lejos de tener
un método seguro y consistente. En muchas zonas sísmicas del mundo
se han reportado fenómenos que anteceden a un terremoto y que podrían
utilizarse como síntomas para emitir una predicción; por ejemplo,
se ha observado que la actividad sísmica en la falla aumenta
notablemente, que hay una deformación rápida de la superficie de
la tierra y que el nivel y turbidez del agua freática cambia, dando como
resultado variaciones notables en la resistividad eléctrica y magnetismo
del subsuelo y en la emisión de gases inertes como el radón.
Inclusive, se ha comprobado que algunos animales son sensibles a estos fenómenos,
pues se inquietan notoriamente antes de un sismo. Esta última observación,
que hasta hace pocos años era considerada como una mera creencia popular,
ha comenzado a ser estudiada científicamente sin haberse podido descubrir
todavía qué fenómeno físico es el responsable de
angustiar a ciertas especies. Desgraciadamente, los fenómenos anómalos
que se registran previos a ciertos sismos no se repiten en otros. La predicción
del sismo de Haicheng se basó prácticamente en el aumento notorio
de sismicidad que se observó en la falla pocos días antes del
terremoto; sin embargo, previamente al temblor del 19 de septiembre de 1985 no
se observó ningún aumento en la sismicidad de la falla que produjo
el sismo, ni por la población cercana al epicentro ni por los
instrumentos de registro. Seguramente se necesitarán varios años
de investigación y experimentación para desarrollar métodos
de predicción con un alto grado de confiabilidad. Mientras tanto, las
mejores defensas ante los fenómenos sísmicos seguirán
siendo un buen sistema de protección civil y el cumplimiento de normas y
procedimientos de construcción adecuados. (G.S.).
Ingeniería sísmica.Introducción. Mientras la sismología se ocupa de la
generación de temblores, de la propagación de ondas sísmicas
y de los movimientos del terreno que éstas causan, la ingeniería sísmica
versa sobre los efectos de estos movimientos en las estructuras construidas por
el hombre. La sismología es una ciencia y la ingeniería sísmica
es una disciplina tecnológica que da las bases para la toma de decisiones
�la óptima en cada caso� en relación con las obras
civiles. Entre sismología e ingeniería sísmica hay gran
traslape de intereses; es inconcebible que ésta no se apoye en aquélla.
A la vez hay marcadas diferencias entre los intereses de ambas disciplinas. Así,
los fenómenos de interacción suelo-estructura y el cálculo
de las respuestas estructurales y de sus consecuencias son de la incumbencia
exclusiva de la ingeniería sísmica. Aun en lo que toca a los
movimientos del terreno, el interés de la ingeniería se centra en
periodos más cortos que aquellos que interesan en sismología. Esto
conduce a que los instrumentos que suministran información útil
para cada una de las disciplinas difieran entre sí. Hay, además,
otras diferencias, al menos de énfasis.
Instrumentación para ingeniería sísmica.
Los instrumentos de registro más empleados en ingeniería sísmica
son los acelerógrafos. Son semejantes a los sismógrafos, pero
mucho más sensibles para periodos cortos, es decir, de 0.5 a 5.0 o hasta
100 segundos, o sean aquéllos a los que más responden las
estructuras civiles en su gran mayoría. El nombre de acelerógrafos
proviene de que son particularmente sensibles a las aceleraciones del terreno, y
de que su registro es casi proporcional a estas aceleraciones. Además,
los acelerógrafos deben ser fidedignos para temblores moderados e
intensos, que interesan directamente en ingeniería. En cambio, los sismógrafos
deben responder a movimientos débiles, a fin de que produzcan información
abundante. Es habitual que un temblor intenso haga saltar las agujas de un sismógrafo,
pero no debe agotar la capacidad de un acelerógrafo. Por contra, los
temblores muy débiles no deben hacer funcionar a los acelerógrafos,
pues generalmente suministrarían información irrelevante. Los
registros que producen los sismógrafos se llaman sismogramas; los de los
acelerógrafos, acelerogramas. Casi invariablemente los acelerógrafos
registran tres componentes del movimiento del terreno: uno vertical y dos
horizontales perpendiculares entre sí. En ocasiones se colocan a corta
distancia unos de otros, en conjuntos, para inferir en sus registros las
rotaciones y deformaciones locales del terreno, las características de
las ondas sísmicas y su variación espacial. Esta información
es importante para el diseño de estructuras civiles de gran longitud,
como los puentes, las tuberías y los túneles, así como para
el de las muy esbeltas, como las chimeneas. También se han empleado
sismoscopios que dan únicamente las respuestas máximas
aproximadas, en dos direcciones horizontales, de un péndulo con periodo
natural de vibración que generalmente no llega a 1 segundo. (Se entiende
por periodo natural el tiempo que toma un sistema en describir una
oscilación completa en vibración libre.) Su principal atractivo
estriba en su bajo costo. Son más promisorios ciertos instrumentos que sólo
registran la aceleración máxima de su base. Entre ellos está
uno diseñado por el arquitecto mexicano José Creixell. El costo de
éstos es aún más reducido que el de los sismoscopios y dan
información más útil.
El desarrollo instrumental para ingeniería sísmica
en México. La instalación de los primeros acelerógrafos
en México data de fines de los años cincuentas. El primer
acelerograma de un movimiento intenso en la República se obtuvo en
diciembre de 1959. Desde entonces ha proliferado el número de
instrumentos, al principio muy lentamente y con un incremento importante a raíz
del temblor del 19 de septiembre de 1985. Los primeros instrumentos integraron
la red SISMEX, operada por el Instituto de Ingeniería de la UNAM.
Posteriormente algunas dependencias gubernamentales y organismos paraestatales
instalaron instrumentos adicionales. Así se han instrumentado algunas
presas y otras obras de importancia. En septiembre de 1985 se estaban colocando
30 instrumentos modernos entre la costa del Pacífico y la ciudad de México,
principalmente en las inmediaciones de la brecha de Guerrero y la entonces
brecha de Michoacán. Cuando ocurrió el temblor principal se habían
instalado más de la mitad. Prácticamente todos registraron. Desde
entonces han estado dando información valiosa. Los aparatos son propiedad
de la Universidad de California. Los opera el Instituto de Ingeniería de
la UNAM.
A raíz del terremoto de 1985 se ha instalado en el
valle de México la mayoría de dos redes de acelerógrafos,
una por parte del Centro de Instrumentación y Registro Sísmico,
A.C., con apoyo del Departamento del Distrito Federal, y la otra por parte de la
Fundación ICA, A.C. La mayor parte se encuentran en la superficie del
terreno, alejados de construcciones, para registrar los movimientos en campo
libre. El resto está a diversas profundidades, para conocer la trasmisión
de ondas en la arcilla blanda del valle, y en algunas estructuras para tener
información de primera mano de su comportamiento sísmico. Los
registros obtenidos en 1988 ya están dando frutos en cuanto al
comportamiento del subsuelo. El costo de los acelerógrafos es elevado por
ser importados. Se trabaja en el desarrollo de instrumentos de fabricación
nacional, que tal vez estén maduros en 1989.
Generación de temblores. Con fines de diseño
sísmico interesan no sólo las magnitudes de los temblores futuros
y dónde se originarán, sino también los tiempos en que
hayan de ocurrir. Esto se debe a que las consecuencias de daño
estructural o colapso son tanto menos serias cuanto más tiempo haya
pasado desde la construcción. La predicción exacta de los eventos
está fuera de alcance, así que debe procederse en el dominio de
las probabilidades. El riesgo de que se exceda una intensidad dada puede
suponerse independiente del tiempo cuando sólo interesa el diseño
de estructuras de poca importancia. También cuando al sitio en cuestión
pueden llegar temblores con intensidades comparables, provenientes de muy
diversas fuentes, y en tal caso aun para el diseño de las estructuras más
importantes. Pero hay circunstancias en que predominan los terremotos originados
en una sola fuente, sea ésta una falla geológica o un segmento de
una zona de subducción. Así sucede en México en localidades
próximas a la costa del Pacífico y en la ciudad de México.
En estos casos la variación del riesgo en función del tiempo puede
ser decisiva. Desde este punto de vista cabe clasificar los temblores que se
originan en un falla en: 1. Temblores característicos: sus magnitudes son
próximas a la máxima que puede originar la fuente y muestran una
tendencia a la periodicidad. 2. Réplicas: ocurren generalmente después
de un gran temblor; la frecuencia con que se presentan disminuye en función
del tiempo. 3. Precursores: son semejantes a las réplicas, en general
menos frecuentes y ocurren antes de un gran temblor, a menudo creciente en función
del tiempo. 4. Enjambres: se trata de largas series de sismos de magnitudes
pequeñas o moderadas semejantes entre sí. Y 5. ruido de fondo: los
sismos que quedan después de tener en cuenta los demás; ocurren de
manera irregular, ocasionando un riesgo pequeño independiente del tiempo.
Para diseño estructural los sismos más
significativos son los característicos. Los demás alcanzan
magnitudes hasta una unidad menores en la escala de Richter, salvo los
enjambres, que son aún más débiles. Sin embargo, todos los
temblores de magnitud moderada o grande son importantes, pues pueden inducir daño
acumulativo en las estructuras. La consideración de la existencia de
brechas sísmicas da un indicio de dónde se originará el
siguiente macrosismo. Es, en cambio, el estudio de los tiempos entre grandes
eventos lo que permite, en sentido probabilista, decir cuándo ocurrirá
el siguiente gran temblor. Según lo que antecede, el diseño
estructural debe ser tanto más conservador cuanto más tiempo haya
pasado desde el último temblor característico. Si se olvidan los
llamados �dobletes� (pares de temblores característicos que en
ocasiones ocurren con un intervalo de pocas horas a muy pocos años entre
el primero y el segundo), se advierte que, en promedio, los temblores característicos
de cada tramo en que cabe dividir la zona de subducción mexicana del Pacífico
ocurren a intervalos de varios decenios: de 30 a 100 años, por ejemplo,
según el tramo. Ello no significa que el fenómeno sea
estrictamente periódico sino que meramente acusa una tendencia en este
sentido, así que no puede predecirse con precisión  cuándo
ocurrirá el siguiente evento. Para la brecha de Guerrero, por ejemplo, se
ha calculado que la probabilidad de que se presente un temblor característico
antes de 30 años es poco superior a 60%. Su magnitud puede ser de 8.2 o
incluso algo mayor, a menos que su energía se disipe a lo largo de pocos
años en unos cuantos temblores de magnitud cercana a 8.0.
Soluciones de campo cercano. Ya se dispone de
soluciones analíticas que permiten calcular el movimiento del terreno en
la cercanía de la fuente cuando se conoce el mecanismo de ruptura. Se ha
observado que el movimiento es muy sensible a las particularidades de ese
mecanismo; por ejemplo, la intensidad es muy superior cuando la ruptura se
propaga hacia el observador que cuando lo hace alejándose de él.
Campo lejano. Las ondas sísmicas que dejan
el campo cercano se modifican al atravesar diversas formaciones geológicas.
Como éstas suelen ser muy irregulares, no se dispone de soluciones analíticas
generales que permitan decir cómo serán los movimientos en campo
lejano. Cuando más, se han establecido las formas de las expresiones para
realizar estos cálculos a partir de magnitud y distancia focal, mientras
que sus coeficientes han de inferirse empíricamente y aún así
queda gran incertidumbre en los resultados, pues de nuevo influyen fuertemente
los detalles del proceso de ruptura de la falla. En términos generales,
las ondas sísmicas se atenúan con la distancia, y tanto más
cuanto mayor es su frecuencia de vibración. Sin embargo, por efectos
locales, por focalización en antiguos cauces de ríos o por otros
fenómenos, puede haber una amplificación en ciertos rangos de
frecuencias.
Efectos locales. Cuando una onda pasa de un
material a otro más deformable, se amplifica. Ello es particularmente
notable cuando el paso es de roca firme a suelo muy deformable. Después
la onda se refleja en la superficie libre del terreno. La onda reflejada se
refracta parcialmente hacia la roca y se refleja parcialmente, produciendo una
nueva onda ascendente; y así sucesivamente. Las frecuencias para las que
es máxima la amplificación dependen de las propiedades del suelo,
de su espesor y de la configuración lateral. El cálculo de los
movimientos de la superficie libre en función de los de la roca basal, se
ha resuelto en ciertas condiciones para el caso de ondas S horizontales que
viajan sólo en dirección vertical en una formación
estratificada uniforme en direcciones laterales y en la que todas las fronteras
entre los estratos son horizontales. Esta solución permite calcular con
buena aproximación los periodos dominantes del terreno, para los que se
presentan las máximas amplificaciones y, de manera algo más tosca,
las amplitudes de oscilación, si bien omite detalles de los movimientos
del suelo que pueden ser importantes para el diseño de estructuras cuya
resistencia se degrada en ciclos sucesivos de carga y descarga. Cuando se trata
de valles estrechos aun el cálculo de los periodos dominantes es
defectuoso. El cálculo fidedigno del fenómeno en condiciones tan
complejas como las del valle de México rebasa la capacidad de las
computadoras más poderosas de la actualidad, por lo que se hace necesario
recurrir a ciertas aproximaciones válidas sólo localmente.
Interacción suelo-estructura. Movimiento de
campo libre es el que describe la superficie del terreno lejos de estructuras
hechas por el hombre. La base de estas no experimenta exactamente estas
perturbaciones, pues la presencia misma de construcciones induce deformaciones
locales del terreno. En circunstancias extremas de debilidad del suelo de
cimentación, la interacción suelo-estructura produce deformaciones
permanentes o falla del suelo. Las consecuencias suelen ser graves. El fenómeno
merece consideración especial y criterios conservadores de diseño.
Respuestas y diseno estructurales. Los criterios
de cálculo de las fuerzas sísmicas para diseño de
estructuras han evolucionado grandemente. A principios de siglo solía
suponerse que el diseño por viento bastaba para que una estructura
estuviera protegida contra temblores. El ingeniero Tachu Naito, consciente de
que esta hipótesis era ilógica, ideó el criterio basado en
suponer que las estructuras se veían sujetas a una aceleración
horizontal uniforme, que él tomó igual a la décima parte de
la aceleración de la gravedad. Sus estructuras estaban pues diseñadas
para soportar en cada nivel una fuerza igual a la décima parte del peso
que gravitaba en él, fuerza que pedía obrar en cualquier dirección
horizontal. Sucedió que durante el temblor de Tokio-Yokohama de 1923, en
que perecieron 140 mil personas, los edificios diseñados por Naito
resistieron excepcionalmente bien los efectos sísmicos directos. Este éxito
popularizó el criterio de Naito, el cual se adoptó en casi todo el
mundo, variando sólo el coeficiente un décimo. Los desarrollos
analíticos y la experiencia hicieron ver que, por deformación de
la estructura, las oscilaciones de los niveles superiores son más
violentas que las de la base. En consecuencia las aceleraciones que han de
resistirse son función creciente de la altura. Esto se hizo patente por
cambios en el estilo arquitectónico dominante, que condujo a estructuras
más �limpias�, casi carentes de muros de relleno. Como esos
muros no se tenían en cuenta en el diseño y como su contribución
relativa para resistir fuerzas laterales era función creciente de la
altura, el criterio de aceleración uniforme, que había dado frutos
satisfactorios ante la profusión de esos muros, dejaba desprotegida la
porción superior de los edificios. En los años cincuentas, bajo el
liderazgo de las ciudades de San Francisco y Los Ángeles, California,
EUA, se extendió la práctica de diseñar para resistir
aceleraciones crecientes con la altura sobre el terreno.
Hasta aquí el tratamiento del problema implicaba un
proceso estático, de aplicación paulatina de las fuerzas de diseño.
Desde los años treintas comenzó a examinarse la naturaleza dinámica
del fenómeno. En 1940 Maurice A. Biot y George W. Housner introdujeron en
California el concepto de espectro de un temblor y calcularon de manera
aproximada los primeros. (Un espectro es una gráfica que representa la
respuesta máxima �sea ésta desplazamiento con respecto a la
base, aceleración, etc.� de una estructura simple �por ejemplo,
un péndulo o un edificio ideal de un piso, con toda su masa concentrada
en la azotea� al temblor de que se trate, en función del periodo
natural de vibración de la estructura.) Esta representación
proporciona de inmediato las fuerzas para las que debe diseñarse la
estructura a fin de que resista el movimiento en cuestión. Sin embargo,
fue hasta los años sesentas cuando en algunos reglamentos de construcción
y en la práctica profesional más avanzada comenzaron a utilizarse
criterios dinámicos de diseño apoyados en el concepto de espectro.
Debido a que las primeras aplicaciones de los métodos
dinámicos se basaban en la hipótesis de que las deformaciones son
proporcionales a las fuerzas aplicadas, estas fuerzas se sobrestimaron
enormemente en un principio. Los valores calculados eran inadmisibles y
condujeron a una revisión en que se reconoció explícitamente
la ductilidad estructural. (Ductilidad es la capacidad de un material o elemento
estructural para deformarse más allá del límite de
proporcionalidad entre fuerzas y deformaciones.) De hecho, los materiales que se
emplean en las estructuras se eligen precisamente por su alta ductilidad. Por
otra parte, hay muchos factores que hacen que las estructuras, especialmente las
que tienen muros de carga, sean mucho más resistentes ante carga lateral
que lo que da un análisis convencional. La combinación de
ductilidad y estas reservas estructurales hace que las estructuras se comporten
como si estuvieran sujetas a fuerzas muy inferiores a las que arrojaría
un análisis dinámico convencional basado en la hipótesis de
que las deformaciones son proporcionales a las fuerzas aplicadas; en algunos
casos esta reducción es por un factor superior a 10.
Los factores mencionados condujeron a modificar los
reglamentos de construcción y las prácticas de diseño. Con
el tiempo se hizo palpable que la rigidez y la resistencia de ciertos
materiales, como la mampostería y el concreto no confinado, se deterioran
ante la aplicación repetida de ciclos de carga alternante. Se pierde
parte de los beneficios de la ductilidad, tanto más cuanto más
largo es el temblor. Así, no toda la información está
contenida en los espectros y en la ductilidad, de modo que los criterios para
reconocer esta mejor aproximación al comportamiento real de las
estructuras están aún por desarrollarse. No obstante sus
limitaciones, los modelos de comportamiento estructural que se aplican en la
actualidad son mucho más realistas que lo que se soñaba hace pocos
años. Su aplicación exige, sin embargo, cálculos
complicados y laboriosos. Éstos se han vuelto accesibles merced a la
proliferación del uso de computadoras digitales, fenómeno que tuvo
lugar simultáneamente con el refinamiento en la idealización del
desempeño de las estructuras ante perturbaciones sísmicas.
El caso de la ciudad de México. Además
de los temblores descritos al principio, vale destacar en ingeniería los
sismos locales, que se originan en el valle y sus inmediaciones. La magnitud máxima
que han alcanzado en este siglo es de 5.1. La importancia relativa de cada grupo
de temblores desde el punto de vista de diseño estructural, depende de la
ubicación de la estructura y de sus propiedades dinámicas. En la
zona de arcilla muy compresible y tratándose de estructuras con largo
periodo fundamental de vibración (edificios de varios pisos y estructuras
flexibles), es avasalladora la importancia de los temblores de subducción.
En la misma zona, para estructuras con periodo fundamental intermedio, cobran
importancia los temblores de las placas oceánicas subducidas y los que
origina la placa continental fuera del valle. Estos tres grupos de temblores son
significativos en la zona de transición entre la de arcilla muy
compresible y la zona de lomeríos. Finalmente, las estructuras rígidas
y de pocos pisos, es decir, con periodo fundamental muy corto, asentadas en la
zona de lomeríos, son especialmente vulnerables a los temblores locales.
El primer reglamento mexicano que especifica cómo
diseñar por sismo es el de Construcciones en el Distrito Federal, de
1942. Refleja la experiencia habida en la ciudad con el temblor de Jalisco de
1941. A la luz de los conocimientos de entonces y de las tendencias arquitectónicas
prevalecientes, debe considerarse adecuado, a pesar de la ingenuidad que parece
tener viéndolo con la perspectiva actual. No obstante, las obras más
ambiciosas que se construyeron en la ciudad durante los años cuarentas y
cincuentas utilizaron criterios más realistas. Las tendencias arquitectónicas
cambiaron y aumentó rápidamente el tamaño de la ciudad. Por
ello, cuando ocurrió el macrosismo del 28 de julio de 1957 los daños
fueron profusos y se hizo evidente la necesidad de adoptar procedimientos de
diseño más realista. A un mes del evento se disponía de las
Normas de Emergencia de 1957, que llenaban este requerimiento. Las normas
comenzaron a aplicarse de inmediato, si bien sólo recibieron sanción
oficial meses después. Reconociendo que las Normas de Emergencia habían
sido elaboradas de prisa y que evolucionaban los conocimientos en la materia, se
trabajó en un nuevo reglamento que abarcó todos los aspectos
relevantes del diseño y la construcción, no sólo el diseño
sísmico. El nuevo documento entró en vigor en 1966. Se basó
en experiencias e investigaciones recientes nacionales y extranjeras. Se siguió
avanzando y en 1976 se adoptó un nuevo reglamento, que mejoraba
notoriamente al anterior.
El crecimiento de la ciudad de México desde 1957
siguió siendo enorme, se edificó en zonas que antes no eran
urbanas y cambiaron más las tendencias arquitectónicas. Sin
embargo, no se analizó con cuidado la historia sísmica del país
ni, en especial, la de la ciudad. Aunque tal vez no debió serlo, el
terremoto del 19 de septiembre de 1985 fue sorpresivo para los ingenieros
estructuristas. No suponía el gremio que los sismos pudieran ser tan anómalos
ni la duración del movimiento tan larga, ni que las estructuras fueran
tan vulnerables a omisiones en el cumplimiento riguroso de las normas en vigor.
Los estragos que sufrió la ciudad de México fueron los mayores que
haya causado cualquier fenómeno natural en el país. También
al mes se disponía de un nuevo juego de Normas de Emergencia, mucho más
conservadoras que toda disposición previa, pero ahora entraron
oficialmente en vigor de inmediato. Durante poco más de un año se
trabajó entonces en investigación propia, interpretando la
experiencia habida, ensayando en el laboratorio y analizando en el gabinete. En
1987 apareció y entró en vigor el nuevo Reglamento del Distrito
Federal. En él se recogen prácticamente todos los conceptos que
aquí se han mencionado. El documento consta de dos partes: el Reglamento
propiamente dicho, que se espera dure en vigor del orden de 10 años, y
las Normas Técnicas Complementarias, cuya actualización, cada dos
o tres años, es más sencilla de llevar a cabo. Los registros, las
observaciones y las investigaciones que se realizan en el país y fuera de
él darán pautas para esta labor de depuración.
La promulgación y la implantación de
reglamentos de construcción constituye parte de las acciones que preparan
a una ciudad para cuando ocurran sismos destructores. Otras medidas actualmente
factibles (y de hecho ya implantadas en Japón y, a menor escala, en otros
países) son la realización de simulacros de evacuación,
especialmente de escuelas y lugares de reunión; inspección
frecuente de las condiciones para evacuación de estos inmuebles;
redundancia en las instalaciones críticas, como las centrales telefónicas;
precauciones respecto al contenido de los edificios (como el guardar, en otro
sitio, copia de archivos valiosos); instalación de alarmas accionadas por
sensores próximos a los epifocos de los más probables sismos
catastróficos (en la ciudad de México las alarmas darían
aviso más de un minuto antes de que llegaran las principales ondas de
temblores originados cerca de la costa del Pacífico, con lo que tal vez
pudiera lograrse que los carros del Metro se detuvieran en las estaciones y que
algunos edificios pudieran evacuarse oportunamente); formación de grupos
de vecinos o de padres de familia para apoyarse mutuamente a raíz de un
terremoto; organización oportuna, adquisición de equipos y
preparación de personal de rescate.
Nuevas avenidas de investigación. Además de
mejorar los modelos de todos los procesos que intervienen en la acción
destructora de los sismos, desde su generación hasta el diseño y
construcción de las estructuras, el comportamiento de éstas y las
consecuencias de su comportamiento, hay temas cuyo estudio promete dar
frutos significativos. Entre estos temas se hallan el uso de
aisladores y el de disipadores de energía. Hay antecedentes en México
y en otros países del empleo de aisladores de la base de las
construcciones. Mediante dispositivos muy deformables se logra reducir
espectacularmente las oscilaciones que el terreno imparte a la
estructura. Hasta ahora su empleo se ha limitado a estructuras
especiales, pues su aplicación a edificios de apartamentos u oficinas
plantea problemas de solución costosa en lo que toca a escaleras,
elevadores y otras instalaciones. Además, la instalación de aisladores
requiere de procedimientos constructivos poco usuales. Los
dispositivos para disipar energía se colocan en la superestructura.
Consisten en piezas estructurales entre las que se han insertado
elastómetros que introducen alto amortiguamiento, o elementos
metálicos cuya ductibilidad asegure que parte de la energía
destructiva se gaste en deformar los dispositivos. Particularmente los
que contienen dispositivos metálicos pueden instalarse recurriendo a
procedimientos constructivos
usuales. (E.R.).
Bibliografía : C. Arnold y R. Reitherman:
Configuración y diseño sísmico de edificios
(1987); B.A. Bolt: Terremotos (1981); A.  Nava:
Terremotos (1987); C.F. Richter:
Elementary seismology (1958); H.C. Shah y
J.N. Gere: Terra non firma (1984); y A. Udías y
J. Mezcua: Fundamentos de geofísica
(1986).






   
    
      	MÉXICO

      SISMOS DE MAGNITUD IGUAL O MAYOR A 7.0

      1900—1985

    

    
      	Evento

      	Fecha

      	Hora1

      hr:min:sec:

      	Epicentro


      	Profundidad2

      km

      	Magnitud

    

    
      	Lat (°N)

      	Long (°W)

    

    
      	1

      	20

      	ene.

      	1900

      	06:33:30.0

      	20.00

      	105.00

      	
   S      

      	7.6

    

    
      	2

      	16

      	may.

      	1900

      	20:12:00.0

      	20.00

      	105.00

      	
   S      

      	7.1

    

    
      	3

      	15

      	abr.

      	1907

      	06:08:06.0

      	16.70

      	99.20

      	
   S      

      	7.9

    

    
      	4

      	26

      	mar.

      	1908

      	23:03:30.0

      	18.00

      	99.00

      	
   S      

      	7.8

    

    
      	5

      	27

      	mar.

      	1908

      	03:45:30.0

      	17.00

      	101.00

      	
   S      

      	7.2

    

    
      	6

      	30

      	jul.

      	1909

      	10:51:54.0

      	16.80

      	99.90

      	
   S      

      	7.5

    

    
      	7

      	7

      	jun.

      	1911

      	11:02:42.0

      	17.50

      	102.50

      	
   S      

      	7.8

    

    
      	8

      	16

      	dic.

      	1911

      	19:14:18.0

      	16.90

      	100.70

      	
   50      

      	7.6

    

    
      	9

      	19

      	nov.

      	1912

      	13:55:07.0

      	19.93

      	99.80

      	S (?)

      	7.0

    

    
      	10

      	21

      	nov.

      	1916

      	06:25:24.0

      	18.00

      	100.00

      	
   S      

      	7.0

    

    
      	11

      	29

      	dic.

      	1917

      	22:50:20.0

      	15.00

      	97.00

      	
   S      

      	7.1

    

    
      	12

      	22

      	mar.

      	1928

      	04:17:03.2

      	16.23

      	95.45

      	
   S      

      	7.7

    

    
      	13

      	17

      	jun.

      	1928

      	03:19:28.2

      	16.33

      	96.70

      	
   S      

      	8.0

    

    
      	14

      	4

      	ago.

      	1928

      	18:28:16.8

      	16.83

      	97.61

      	
   S      

      	7.4

    

    
      	15

      	9

      	oct.

      	1928

      	03:01:07.7

      	16.34

      	97.29

      	
   S      

      	7.8

    

    
      	16

      	15

      	ene.

      	1931

      	01:50:40.2

      	16.10

      	96.64

      	
   S      

      	8.0

    

    
      	17

      	3

      	jun.

      	1932

      	10:36:52.2

      	19.84

      	103.99

      	
   S      

      	8.4

    

    
      	18

      	18

      	jun.

      	1932

      	10:12:10.0

      	19.50

      	103.50

      	
   S      

      	8.0

    

    
      	19

      	30

      	nov.

      	1934

      	02:05:15.6

      	19.00

      	105.31

      	
   S      

      	7.2

    

    
      	20

      	23

      	dic.

      	1937

      	13:17:58.5

      	17.10

      	98.07

      	
   S      

      	7.7

    

    
      	21

      	15

      	abr.

      	1941

      	19:09:51.0

      	18.85

      	102.94

      	
   S      

      	7.9

    

    
      	22

      	22

      	feb.

      	1943

      	09:20:44.6

      	17.62

      	101.15

      	
   S      

      	7.7

    

    
      	23

      	14

      	dic.

      	1950

      	14:15:49.6

      	17.22

      	98.12

      	
   S      

      	7.3

    

    
      	24

      	28

      	jul.

      	1957

      	08:40:10.2

      	17.11

      	99.10

      	
   S      

      	7.7

    

    
      	25

      	11

      	may.

      	1962

      	14:11:57.1

      	17.25

      	99.58

      	
   S      

      	7.2

    

    
      	26

      	23

      	ago.

      	1965

      	19:46:02.9

      	16.30

      	95.80

      	
   S      

      	7.8

    

    
      	27

      	2

      	ago.

      	1968

      	14:06:43.9

      	16.60

      	97.70

      	
   S      

      	7.4

    

    
      	28

      	30

      	jun.

      	1973

      	21:01:18.0

      	18.39

      	103.21

      	
   32      

      	7.5

    

    
      	29

      	29

      	nov.

      	1978

      	10:52:47.3

      	16.00

      	96.69

      	
   19      

      	7.8

    

    
      	30

      	14

      	mar.

      	1979

      	11:07:11.2

      	17.46

      	101.46

      	
   15      

      	7.6

    

    
      	31

      	25

      	oct.

      	1981

      	03:22:13.0

      	17.75

      	102.25

      	
   20      

      	7.3

    

    
      	32

      	7

      	jun.

      	1982

      	06:52:32.8

      	16.40

      	98.54

      	
   15      

      	7.0

    

    
      	33

      	19

      	sep.

      	1985

      	13:17:49.1

      	18.14

      	102.71

      	
   16      

      	8.1

    

    
      	34

      	21

      	sep.

      	1985

      	01:37:11.8

      	17.62

      	101.82

      	
   20      

      	7.5

    

  

  1 Hora del meridiano de Greenwich. 2 La profundidad
  indicada como S quiere decir superficial, es decir menor de 30 km..
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    Emilio Rosenblueth, destacado científico mexicano.

    AEM
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    Figura 2. Mapa de sismicidad de México de 1974 a 1983. Cada punto
    representa el epicentro de un sismo localizado por el Servicio Sismológico Nacional en
    ese lapso. En el recuadro se muestra la división de placas tectónicas de
    interés para México


  






	SISTEMA ECONÓMICO LATINOAMERICANO (SELA)

	
Organismo regional de consulta,
coordinación, cooperación y promoción económica y
social conjunta, de carácter permanente, con personalidad
jurídica internacional, fue creado el 17 de octubre de 1975 en
Panamá, según la iniciativa formulada en junio de 1974 por el
presidente de México, Luis Echeverría. Del 31 de julio al 2 de
agosto de 1975 se reunieron en Panamá los representantes, a nivel
ministerial, de Argentina, Barbados, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica,
Cuba, Chile, República Dominicana, Ecuador, El Salvador, Granada,
Guatemala, Guayana, Haití, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua,
Panamá, Paraguay, Perú, Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela,
quienes decidieron crear el SELA con los propósitos fundamentales de: a.
promover la cooperación intrarregional, con el fin de acelerar el
desarrollo económico y social de sus miembros; y b. mantener un sistema
permanente de consulta y coordinación para la adopción de
posiciones y estrategias comunes sobre temas económicos y sociales,
tanto en los organismos y foros internacionales como ante terceros
países y sus agrupaciones. Los órganos del SELA son el Consejo
Latinoamericano, los Comités de Acción y la Secretaría
Permanente; el primero está constituido por un representante de cada
Estado miembro; los segundos realizan estudios y proyectos específicos y
adoptan posiciones negociadoras conjuntas; y la tercera, con sede en Caracas,
es el órgano técnico-administrativo. Los idiomas oficiales son el
español, el francés, el inglés y el portugués, y
por medio del gobierno de Venezuela se registró en la Secretaría
General de las Naciones Unidas. El SELA propicia la mejor utilización de
los recursos de la región, mediante el fomento o la creación de
empresas multinacionales latinoamericanas, propiedad directa de los
países del área; asegura que las empresas transnacionales se
sujetan a los objetivos del desarrollo de América Latina y a los
intereses nacionales de sus Estados miembros; e impulsa la
transformación de materias primas, su complementación industrial
y la exportación de productos manufacturados. A continuación se
mencionan las actividades principales emprendidas por el SELA.

El Primer Foro sobre Convenios de Pesca del Comité de
Acción de Productos del Mar y Agua Dulce (Lima, del 13 al 17 de marzo de
1978) aprobó los siguientes proyectos: investigación de recursos
migratorios, explotación de recursos pesqueros, industrialización
e infraestructura física de apoyo, y desarrollo de la acuacultura. La
III Reunión del Comité de Acción de Fertilizantes
(México, 14 al 15 de junio de 1979) acordó la constitución
de la Empresa Multinacional Comercializadora de Fertilizantes (Multifert). El
Comité de Acción de Artesanías creó el Directorio
de la Unidad de Comercialización, ha participado en ferias
internacionales realizadas en Europa y Estados Unidos, elaboró un
catálogo de artesanías latinoamericanas y montó una sala
de exhibición en la ciudad de Panamá. El Comité de
Acción para el Establecimiento de una Red de Información
Tecnológica Latinoamericana ha dado prioridad al proyecto denominado
�Mejoramiento de las condiciones de negociación e
importación de tecnología�. El Comité de
Acción para la Reconstrucción de Nicaragua ha conseguido
asistencia técnica y aportaciones en efectivo de los países
miembros y de varios organismos financieros. El Comité de Acción
de Vivienda y Edificación de Interés Social acordó crear
un mecanismo latinoamericano permanente de cooperación en esos campos y
apoyar la reconstrucción de Nicaragua. El 1° de diciembre de 1981
se expidió la Declaración de Panamá sobre las relaciones
económicas de América Latina con Estados Unidos, que incluye los
temas de comercio, productos básicos, financiamiento y empresas
transnacionales, y busca fortalecer la capacidad de negociación
conjunta. El Comité de Acción de los Organismos Empresariales de
Comercio Exterior de Carácter Gubernamental del Sector Alimentario se ha
propuesto establecer una agencia comercializadora que fortalezca la
integración y cooperación regionales. El Consejo Latinoamericano,
reunido en septiembre de 1983, adoptó varias decisiones destinadas a
fortalecer la seguridad económica regional en los campos del comercio,
el financiamiento externo, la energía, los transportes internacionales,
la tecnología, los seguros y la autosuficiencia alimentaria.




	SISTEMA INTERAMERICANO

	

Conjunto de normas y mecanismos de operación que han
establecido los países del continente. Simón Bolívar está
considerado como el precursor del panamericanismo (v. ORGANIZACIÓN DE ESTADOS AMERICANOS
). La firma del Tratado de Unión, Liga y Confederación
Perpetua en el Congreso de Panamá, convocado por Bolívar en 1826,
constituyó un paso sin precedente en el camino de la unidad de América.
A partir de ese Congreso y aunque sólo ratificó el tratado
Colombia, que entonces incluía a Ecuador, Panamá y Venezuela, la
idea de formar una unión de repúblicas americanas quedó
cimentada y fue desarrollándose hasta convertirse en un sistema de
cooperación internacional.

La Primera Conferencia Internacional Americana se
reunió en Washington (1889-1890); en ella se crearon la Unión
Internacional de las Repúblicas Americanas y la Oficina Comercial de las
Repúblicas Americanas, y se recomendó un plan de arbitraje que
sirvió de modelo para la posterior solución pacífica de las
controversias interamericanas. La Segunda Conferencia Internacional
Americana se reunió en México (1901); en ella se ampliaron las
bases jurídicas del sistema con el Protocolo de Adhesión a las
Convenciones de La Haya (1899); se extendió el alcance de la cooperación
con tratados y convenciones sobre derecho internacional y arbitraje; y se inició
una campaña continental para proteger la salud y promover el bienestar de
los pueblos, cuya ejecución se confió a la Oficina Sanitaria
Panamericana. La Tercera Conferencia Internacional Americana se reunió
en Río de Janeiro (1906); en ella se extendieron las funciones de la
Oficina Comercial a los asuntos educativos, lo cual condujo más tarde a
la creación de un Departamento de Asuntos Culturales y a la formación
del Consejo Interamericano Cultural que, según la Carta reformada en
1970, se convirtió en el Consejo Interamericano para la Educación,
la Ciencia y la Cultura. La Cuarta Conferencia Internacional Americana
se reunió en Buenos Aires (1910); en ella se adoptaron una serie de
convenciones sobre patentes de invención, marcas de fábrica,
reclamaciones pecuniarias y propiedad literaria y artística; se cambió
el nombre de la organización por el de Unión de las Repúblicas
Americanas y el de la Oficina Comercial por el de Unión Panamericana. La
Quinta Conferencia Internacional Americana se reunió en Santiago
de Chile (1923); en ella se formalizaron los mecanismos para el arreglo pacífico
de las controversias, mediante el Tratado para Evitar o Prevenir Conflictos
entre los Estados Americanos (Pacto Gondra, en homenaje a su principal
autor, el paraguayo Manuel Gondra); y se resolvió convocar a una
conferencia sobre caminos, que a su vez dio origen al Sistema Panamericano de
Carreteras. La Sexta Conferencia Internacional Americana se reunió
en La Habana (1928); en ella se adoptaron convenciones sobre asilo político,
neutralidad marítima, deberes y derechos de los Estados en caso de luchas
civiles, derecho internacional privado (Código Bustamante) y
extradición; se designó a la Unión Panamericana depositaria
de los instrumentos de ratificación de los tratados y convenciones
suscritos en las conferencias; y se crearon la Comisión Interamericana de
Mujeres y el Instituto Panamericano de Geografía e Historia. La Séptima
Conferencia Internacional Americana se reunió en Montevideo (1933);
en ella se aprobó la Convención sobre Derechos y Deberes de los
Estados, en la cual se estableció, además de la igualdad jurídica,
el principio de no intervención (�ningún Estado tiene derecho
de intervenir en los asuntos internos ni en los externos de otro�); y se
firmaron convenios sobre extradición, asilo político y
nacionalidad de la mujer. La Octava Conferencia Internacional Americana
se reunió en Lima (1938); en ella no se suscribieron tratados, pero las
naciones americanas reafirmaron la solidaridad del hemisferio ante la
perspectiva de la Segunda Guerra Mundial; se convino instituir la Reunión
de Ministros de Relaciones Exteriores, la cual podría convocarse con toda
rapidez para facilitar la consulta en caso de agresión o amenaza a la
paz; y se fijaron las bases de la cooperación de índole económica,
social, cultural y jurídica, designándose como órgano
central, para ese fin, a la Unión Panamericana. La Novena Conferencia
Internacional Americana se reunió en Bogotá (1948); en ella se
consolidó la estructura jurídica del sistema al firmarse la Carta
de la Organización de Estados Americanos (OEA), en lugar de la Unión
de Repúblicas Americanas; la Secretaría General conservó el
nombre de Unión Panamericana; se aprobaron el Tratado Americano de
Soluciones Pacíficas (Pacto de Bogotá), la Declaración
Americana de los Derechos y Deberes del Hombre (precursora de la Declaración
Universal de los Derechos Humanos), el Convenio Económico de Bogotá
y varias convenciones sobre la concesión de derechos civiles y políticos
a la mujer. La
Décima Conferencia Internacional Americana se reunió en
Caracas (1954); en ella se puso énfasis en el desarrollo económico,
social y cultural; y se firmaron convenciones para la promoción de las
relaciones culturales interamericanas y para el asilo diplomático y
territorial.

Las conferencias especiales del Sistema Interamericano han
sido las siguientes. La Conferencia Internacional Americana de Conciliación
y Arbitraje se reunió en Washington (1928-1929); en ella se
perfeccionó el procedimiento para el arreglo pacífico de las
controversias mediante la firma de la Convención General de Conciliación
Interamericana y del Tratado General de Arbitraje Interamericano. La Conferencia
Interamericana de Consolidación de la Paz se reunió en Buenos
Aires (1936); en ella se adoptó por primera vez el procedimiento de
consulta para la solución pacífica de las controversias y para
cualquier caso en que una guerra fuera del Continente amenazara la paz de las
repúblicas americanas. La
Conferencia Interamericana sobre Problemas de la Guerra y de la Paz se
reunió en México (1945); en ella se suscribió el Acta de
Chapultepec, que amplió el sistema de consulta y enfatizó, entre
otros, el principio de que la seguridad y solidaridad del Continente se afectan
lo mismo cuando se produce un acto de agresión contra cualquiera de las
naciones americanas por parte de un Estado no americano, como cuando un Estado
americano atenta contra otro u otros; se aprobaron varias medidas económicas
para readaptarse a la posguerra; y se creó el Consejo Interamericano Económico
y Social. La Conferencia Interamericana para el Mantenimiento de la Paz y la
Seguridad del Continente se reunió en Río de Janeiro (1947);
en ella se pusieron en vigor las disposiciones del Acta de Chapultepec por medio
del Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (Tratado de Río),
primera convención completa sobre seguridad colectiva suscrita por todos
los Estados Americanos. En este instrumento se enuncia el propósito de
proveer ayuda recíproca efectiva para hacer frente a los ataques armados
contra cualquier Estado americano, y para conjurar las amenazas de agresión
contra cualquiera de ellos; se definen las obligaciones principales de las
partes en el caso de ataques armados contra un Estado americano y de actos de
agresión que no sean ataques armados; se fija una zona de seguridad y se
crea el Órgano de Consulta. Así, el Tratado de Río
es la base del sistema de defensa del hemisferio occidental.

Las Conferencias Interamericanas Extraordinarias
se han reunido: la Primera, en Washington (1964), para aprobar el Acta en que se
establece el procedimiento para la admisión de nuevos miembros de la OEA;
la Segunda, en Río de Janeiro (1965), para enmendar la Carta de la OEA; y
la Tercera, en Buenos Aires (1967), para ratificar las modificaciones que
entraron en vigor el 27 de febrero de 1970. Según la Carta reformada, el órgano
supremo de la OEA es la Asamblea General, en lugar de la Conferencia
Interamericana. El nombre de Unión Panamericana se sustituyó por
el de Secretaría General.

La Asamblea General ha realizado tres periodos
extraordinarios de sesiones en la sede de la Organización, principalmente
para resolver los aspectos prácticos de la Carta reformada: el primero,
en julio de 1970, aprobó, además, una resolución preparada
por el Comité Jurídico Interamericano en la cual se condenan los
actos de terrorismo y en especial el secuestro de personas y la extorsión
conexa con ese delito. El segundo, en agosto de 1970, cubrió la vacante
ocurrida en el Comité Jurídico Interamericano; y el tercero, en
1971, aprobó la Convención para Prevenir y Sancionar los Actos de
Terrorismo Configurados en Delitos contra las Personas y la Extorsión
Conexa cuando éstos tengan Trascendencia Internacional. El Primer Periodo
Ordinario de Sesiones de la Asamblea General se reunió en Costa Rica
(1971) para perfeccionar la coordinación interna, aprobar la convocatoria
para cinco conferencias especializadas, estudiar los problemas comerciales de
los Estados menos desarrollados e instar a las naciones desarrolladas a realizar
esfuerzos especiales para aumentar sus importaciones procedentes de aquellos países
y evitar la imposición de medidas proteccionistas. Asistió a la
reunión el secretario general de las Naciones Unidas. U. Thant.

Reuniones de Consulta de Ministros de Relaciones
Exteriores. Aun antes de ser establecidas oficialmente por la Carta o por el
Tratado de Río, se celebraron reuniones de consulta cuando se
consideraron amenazadas la paz y la seguridad interamericanas. Las tres primeras
se realizaron durante la Segunda Guerra Mundial y se convocaron para formular
los planes de defensa del hemisferio: la Primera en Panamá (1939), la
Segunda en La Habana (1940) y la Tercera en Río de Janeiro (1942). Todas
las siguientes se han realizado por el Órgano de Consulta, de conformidad
con el Tratado de Río, o como Reunión de Consulta de
Ministros de Relaciones Exteriores, de acuerdo con la Carta de la Organización.
La Cuarta se reunió en Washington (1951); en ella se tomaron medidas
frente a la política expansionista del comunismo internacional; se
adoptaron precauciones para asegurar la defensa militar del hemisferio; se
fortalecieron las medidas internas de seguridad en las repúblicas
americanas; y se proporcionaron medios para facilitar la cooperación económica
en casos de urgencia. La Quinta se reunió en Santiago de Chile (1959); en
ella se examinó la tensión causada por la situación en el área
del Caribe y se reafirmaron el ejercicio eficaz de la democracia representativa
y el respeto a los derechos humanos; se censuraron las violaciones del principio
de no intervención en sus diversas formas, especialmente en la organización
de expediciones militares en un país para derrocar el gobierno de otro; y
se creó la Comisión Interamericana de Derechos Humanos. La Sexta
se reunió en San José de Costa Rica (1960) a solicitud del
gobierno de Venezuela; fue la primera de categoría ministerial, de
acuerdo con el Tratado de Río; en ella, después de
considerar las pruebas aportadas por la Comisión Investigadora, se
resolvió condenar la participación del gobierno de la República
Dominicana en los actos de agresión e intervención contra
Venezuela, que culminaron en el atentado contra la vida del presidente de este
país, y se acordó romper las relaciones diplomáticas o
interrumpir parcialmente las económicas de todos los Estados Miembros con
el Estado agresor. (El 4 de enero de 1962, el Consejo de la OEA, con base en la
facultad que le fue delegada por la Sexta Reunión de Consulta, dejó
sin efecto las medidas anteriores por considerar que el gobierno de la República
Dominicana había cesado de constituir un peligro para la paz y la
seguridad del continente). La Séptima se reunió en San José
de Costa Rica (1960), convocada para estudiar la manera de fortalecer la
cooperación interamericana en vista de posibles amenazas de intervención
extra o intracontinental; en ella se aprobó la Declaración de San
José, que condena toda clase de intervención que pudiera poner en
peligro la solidaridad americana y se reafirmó que todas las
controversias entre Estados miembros debían zanjarse por medio de
soluciones pacíficas. La Octava se reunió de conformidad con el
Tratado de Río, en Punta del Este, Uruguay (1962); en ella se
declaró que la adhesión de cualquier miembro de la OEA al
marxismo-leninismo era incompatible con el sistema interamericano y que el
gobierno de Cuba, que se había identificado con esa ideología,
quedaba excluido del sistema, en cuya virtud se acordó suspender el
comercio y el tráfico de armas y material de guerra con Cuba. La Novena
se reunió en Washington (1964), con base en el Tratado de Río,
a solicitud del gobierno de Venezuela, cuyas autoridades habían
encontrado un depósito clandestino de armas de procedencia cubana; en
ella se censuró al gobierno de Cuba por sus actos de agresión e
intervención contra Venezuela y se acordó aplicar las siguientes
medidas: que los gobiernos de los Estados Americanos no mantuviesen relaciones
diplomáticas ni consulares con el de Cuba; que interrumpieran todo su
intercambio comercial, directo o indirecto, con excepción de los
alimentos, medicinas y equipo médico enviados por razones humanitarias; y
que suspendiesen todo transporte marítimo, con excepción de los de
índole humanitaria. (El presidente de México, licenciado Adolfo López
Mateos, con apoyo en los principios de no intervención y de
autodeterminación de los pueblos, y en uso de la soberanía
nacional, no interrumpió las relaciones diplomáticas ni consulares
con el gobierno de Cuba). La Décima, de conformidad con la Carta de la
OEA, se reunió en Washington (1965) para considerar la situación
creada por la lucha armada en la República Dominicana, cuando ya el
Consejo de la Organización había pedido el cese de las
hostilidades y el establecimiento de una zona neutral internacional de refugio;
en ella se autorizó al secretario general de la OEA para que se
trasladase a la República Dominicana y ofreciera sus buenos oficios; se
acordó enviar una Comisión Especial integrada por embajadores de
cinco Estados miembros, con la misión de restablecer la paz; se apresuró
el envío de alimentos, medicinas y personal medico; y el 6 de mayo se tomó
la medida sin precedente de crear una Fuerza Interamericana de Paz (ejército,
armada, fuerza aérea y policía de varios Estados) para restablecer
la tranquilidad en la República Dominicana. (El 3 de septiembre de ese año
se logró formar un Gobierno Provisional; a solicitud de éste, la
OEA mantuvo una Comisión de Asistencia Técnica para Asuntos
Electorales; los comicios se celebraron el 1° de junio de 1966 y la Décima
Reunión de Consulta resolvió retirar la Fuerza Interamericana de
Paz del territorio dominicano). La Undécima se reunió en
Washington (1966-1967), de conformidad con la Carta; tuvo tres sesiones y en
ellas trató el Proyecto de Reunión de Jefes de Estados Americanos,
cuyo objeto era fortalecer la Alianza para el Progreso y llegar a un acuerdo
sobre nuevos métodos técnicos de cooperación multilateral
para acelerar la integración económica de América Latina.
(En marzo de 1961 el presidente de Estados Unidos, John F. Kennedy, proclamó
la doctrina de la Alianza para el Progreso, consistente en un programa de 10 años
de asistencia económica, con un presupuesto inicial de Dls. 500 millones
aprobado por el Congreso). La Decimasegunda se reunió en Washington
(1967) para examinar la actitud que debían adoptar los Estados miembros
ante la política del gobierno de Cuba, especialmente en cuanto a su
intervención en los asuntos internos de otros Estados, al propiciar y
organizar actividades subversivas y actos de terrorismo con el propósito
de destruir el sistema interamericano; en ella se aprobó condenar al
gobierno de Cuba por sus actos de agresión e intervención contra
Venezuela, Bolivia y otros Estados Americanos. La Decimatercera se reunió
en Washington (1969), convocada como Órgano de Consulta en los términos
del Tratado de Río, para resolver el conflicto armado entre
Honduras y El Salvador, cuando el Consejo de la OEA había ya intervenido
para reducir las hostilidades; se declaró en sesión permanente y
aprobó las siguientes recomendaciones: el retiro inmediato de las tropas;
nombrar una Comisión Especial de siete embajadores para vigilar ese
retiro y para velar por el exacto cumplimiento de las garantías ofrecidas
por ambos gobiernos en el sentido de respetar la vida, la seguridad personal y
las propiedades de los nacionales de cada país residentes en el otro;
solicitar la colaboración de la Comisión Interamericana de
Derechos Humanos; instar a los gobiernos de El Salvador y de Honduras a
restablecer las relaciones diplomáticas y consulares y a resolver sus
disputas fronterizas; y exhortar a los Estados pertenecientes al Mercado Común
Centroamericano a que mantuvieran intacto el movimiento de integración.
La Decimacuarta se reunió en Washington (1971) para examinar la disputa
entre Ecuador y los Estados Unidos referente a la pesca en aguas
jurisdiccionales y la extensión de éstas; en ella los ministros se
limitaron a instar a las partes a evitar el agravamiento de sus diferencias y a
utilizar las negociaciones como método para allanarlas. La Decimaquinta
se reunió en Quito (1974), convocada por el Consejo Permanente de la OEA,
para dejar sin efecto lo dispuesto por la Novena Reunión de Consulta,
respecto a las sanciones impuestas al gobierno de Cuba por actos de agresión;
pero al votarse el proyecto presentado por Colombia, Costa Rica y Venezuela, que
disponía el levantamiento de las sanciones, se obtuvieron 12 votos a
favor (incluyendo el de México), seis abstenciones y tes en contra, de
modo que la resolución no entró en vigor, pues las decisiones del Órgano
de Consulta deben adoptarse por el voto de los dos tercios (o sea 14) de los
Estados que suscribieron el Tratado de Río de Janeiro. La Decimasexta se
reunió en San José de Costa Rica (1975); en ella se aprobó
el proyecto de resolución anterior por 16 votos a favor, dos abstenciones
y tres en contra: la iniciativa fue presentada por el secretario de Relaciones
Exteriores de México; se reafirmó el principio de no intervención
y se acordó dejar en libertad a los Estados para que de acuerdo con la
política e intereses nacionales de cada uno, normalizaran sus relaciones
con Cuba en la forma que cada uno estimase conveniente. Las Decimoséptima
y Decimoctava (Washington, 1978) consideraron el conflicto civil en Nicaragua y
la grave situación creada entre este país y Costa Rica. La
Decimonovena (Washington, 1981) examinó el conflicto entre Ecuador y Perú,
pero en esa misma reunión ambos países anunciaron el cese de
fuego.

Reuniones de los presidentes de las repúblicas
americanas. La Primera se celebró en Panamá (1956) con el propósito
de conmemorar el 130 aniversario del Congreso convocado por Simón Bolívar
en 1826 (estuvieron presentes 19 de los 21 jefes de Estado miembros de la OEA);
y la Segunda en Punta del Este (1967); en éstas se expidió la
Declaración de los Presidentes, que proclama la solidaridad de las
naciones americanas y su decisión de lograr �plenamente el orden
social libre, justo y democrático que exigen los pueblos del Continente�;
se determinó crear gradualmente, a partir de 1970, un mercado común
latinoamericano; y se tomaron decisiones para establecer, con proyectos
multinacionales, las bases físicas de la integración económica
de América Latina. (M.H.M.).

Organización de los Estados Americanos.
Constituye un grupo regional cuyos propósitos fundamentales son: mantener
la paz, principalmente entre los Estados miembros, garantizando el arreglo
amigable de cualquier disputa; ejercer una acción conjunta en caso de
agresión; esforzarse por resolver los problemas políticos, jurídicos,
sociales y económicos que afecten el bienestar de los pueblos; y realizar
trabajos cooperativos para impulsar el desarrollo económico, social y
cultural de los países.

Sus antecedentes forman un largo historial: la Carta de
Jamaica (1815); los Congresos de Panamá (1826), I de Lima (1847-1848),
Continental de Repúblicas Latinoamericanas (1856), II de Lima
(1864-1865), de Caracas (1883), de Río de Janeiro (1887) y el
Internacional de Derechos Suramericanos (1888); las Conferencias
Interamericanas: Primera, o Congreso Panamericano, en Washington (2 de octubre
de 1889 al 19 de abril de 1890), que creó la Unión Internacional
de Repúblicas Americanas; Segunda, en México (22 de octubre de
1901 al 22 de enero de 1902); Tercera, en Río de Janeiro (21 de julio al
26 de agosto de 1906); Cuarta, en Buenos Aires (12 de julio al 30 de agosto de
1910), que confirió carácter permanente a la Unión de Repúblicas
Americanas y estableció como su órgano ejecutivo central a la Unión
Panamericana; Quinta, en Santiago de Chile (25 de marzo al 13 de mayo de 1923);
Sexta, en La Habana (16 de enero al 20 de febrero de 1928); Séptima, en
Montevideo (3 al 23 de diciembre de 1933); Octava, en Lima (9 al 27 de diciembre
de 1938); y Novena, en Bogotá (30 de marzo al 2 de mayo de 1948), en la
que se creó el sistema regional actual al adoptarse la Carta de la
Organización de los Estados Americanos (OEA) y el Pacto de Bogotá
sobre solución pacífica de los conflictos. La Décima
Conferencia Interamericana, primera realizada por la nueva organización,
se celebró en Caracas (1° al 30 de marzo de 1954). La OEA ha
realizado las siguientes Conferencias Extraordinarias: en Washington (16 al 18
de diciembre de 1964); en Río de Janeiro (17 al 30 de noviembre de 1965);
y en Buenos Aires (20 al 27 de febrero de 1967), en la que se modificó la
Carta por medio del Protocolo de Buenos Aires que entró en vigor el 1°
de enero de 1970. Además, ha realizado cinco Asambleas Generales
Ordinarias: Primera, en San José, Costa Rica (abril de 1971); Segunda, en
Washington (abril de 1972); Tercera, en Washington (abril de 1973); Cuarta, en
Atlanta, Georgia (abril de 1974); y Quinta, en Washington (abril de 1975).

Son miembros de la OEA 32 países: Argentina,
Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, El Salvador,
Estados Unidos, Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua,
Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay y
Venezuela, más los 11 que han sido admitidos posteriormente: Trinidad y
Tobago, Barbados, Jamaica, Bahamas, Antigua y Barbuda, Dominica, Grenada, San
Cristóbal y Nieves, San Vicente y Las Granadinas, Santa Lucía y
Suriname. Canadá no es miembro de la OEA, pero fue admitido como
observador en 1972 y forma parte del Instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas
y de la Organización Panamericana de la Salud.

Los órganos directivos de la OEA son los
siguientes: 1. La Asamblea General, que se reúne una vez al año y
vino a reemplazar a la Conferencia Interamericana. 2. El Consejo Interamericano
Económico y Social. 3. El Consejo Interamericano para la Educación,
la Ciencia y la Cultura. 4. El Comité Jurídico Interamericano. 5.
La Comisión Interamericana de Derechos Humanos. 6. El Consejo Permanente,
cuerpo directivo que funciona en la sede de la Secretaría General y que
sustituyó, después de la reforma de la Carta en Buenos Aires, a la
Unión Panamericana. 7. La Reunión de Consulta de Ministros de
Relaciones Exteriores. 8. Las Conferencias Especializadas. 9. Los Organismos
Especializados, entre los que se cuentan: la Comisión Interamericana de
Mujeres (CIM), el Instituto Interamericano del Niño (IIN), el Instituto
Indigenista Interamericano (III), el Instituto Panamericano de Geografía
e Historia (IPGH), el Instituto Interamericano de Cooperación para la
Agricultura (IICA) y la Organización Panamericana de la Salud (OPS).
Existen otros organismos que aun cuando no tienen ese carácter, trabajan
vinculados a la OEA, tales como la Comisión Interamericana de Energía
Nuclear (CIEN), la Comisión Interamericana de Paz (CIP), la Comisión
Especial de Consulta sobre Seguridad (CECS), La Junta Interamericana de Defensa
(JID), la Conferencia Interamericana de Seguridad Social y el Banco
Interamericano de Desarrollo (BID). 10. La Secretaria General es el órgano
central de la organización. El secretario general es nombrado por la
Asamblea General para un periodo de cinco años y tiene a su cargo
promover las relaciones económicas y sociales, jurídicas y
culturales entre todos los Estados miembros; puede ser relecto pero no
sustituido por otra persona de la misma nacionalidad. Desde su constitución,
han sido secretarios generales: Alberto Lleras Camargo (de Colombia, 1948-1954),
Carlos Dávila (de Chile, 1954-1955), José A. Mora (de Uruguay,
1956-1968), Galo Plaza (de Ecuador, 1968-1975), Alejandro Orfila (de Argentina,
1975-1984) y Joao Clemente Soares (de Brasil, a partir de 1984).

Desde la constitución de la OEA, la representación
de México ante el Consejo Permanente ha estado a cargo de los embajadores
Luis Quintanilla (1948-1958), Vicente Sánchez Gavito (1958-1964), Rafael
de la Colina (1965-1986) y Antonio de Icaza (1986-). Los presidentes de México,
en los últimos 30 años, han tenido una relación directa con
la OEA y con el Sistema Interamericano: Manuel Ávila Camacho, antes del
nacimiento de la organización, concurrió a la Conferencia de
Chapultepec (1945) sobre problemas de la guerra y la paz; Miguel Alemán
brindó su apoyo a la Organización en Bogotá; Adolfo Ruiz
Cortines participó en la Reunión de los Presidentes de las Repúblicas
Americanas en Panamá (julio de 1956) para conmemorar el 130 aniversario
del Congreso convocado por el Libertador Simón Bolívar; Adolfo López
Mateos intervino en el Consejo Permanente el 12 de octubre de 1959; Gustavo Díaz
Ordaz asistió a la Reunión de los Presidentes de las Repúblicas
Americanas realizada en Punta del Este, Uruguay, del 12 al 14 de abril de 1967;
Luis Echeverría asistió al Consejo Permanente en 1971; y José
López Portillo fue recibido en la Casa de las Américas, en
Washington, el 15 de febrero de 1977.

El 5 de diciembre de 1975, el Consejo Permanente de la OEA
conoció las Enmiendas a la Carta Constitutiva propuestas por la Comisión
Especial Encargada de Estudiar el Sistema Interamericano (CEESI). A partir de
ese documento: 1. se reiteró el principio de no intervención; 2.
se incorporaron a la Carta los postulados de seguridad económica
colectiva y de cooperación para el desarrollo dentro de los lineamientos
de la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados; 3. se
consagró la proscripción de las armas nucleares en América
Latina, ya aprobada en el Tratado de Tlatelolco; 4. se reafirmó el
derecho soberano e inalienable de los Estados americanos sobre sus riquezas y
recursos naturales y la libre disposición de los mismos, y el de los
Estados ribereños a disponer del suelo y del subsuelo sujetos a sus
jurisdicciones nacionales, incluyendo la plataforma continental; 5. se reiteró
el sistema para la solución pacífica de las controversias; y 6. se
ampliaron las funciones de la Asamblea General en el sentido de procurar el
desarrollo global del continente.

El 11 de febrero de 1976 un Grupo de Trabajo formuló
las siguientes normas económicas relativas a las empresas
transnacionales, que deberían incluirse en los nuevos instrumentos del
Sistema Interamericano: 1. deben someterse a las leyes y reglamentos del país
receptor y, en caso de litigio, someterse a la jurisdicción exclusiva de
los tribunales del país en donde operan; 2. deben abstenerse de toda
injerencia en los asuntos internos de los Estados donde operan, y evitar
interferir en las relaciones entre el gobierno de un país receptor y
otros Estados, o perturbar esas relaciones; 3. no deben servir como instrumento
de la política externa de otro Estado; 4. están obligadas a
someterse a las políticas, objetivos y prioridades nacionales de
desarrollo, y contribuir positivamente a su realización, y a suministrar
al gobierno del país receptor la información pertinente sobre sus
actividades; 5. deben aportar recursos financieros netos al país
receptor, y contribuir al desarrollo científico y tecnológico de éste;
y 6. deben abstenerse de prácticas comerciales restrictivas, y respetar
la identidad sociocultural del país receptor.

México no participó en el VI periodo de
sesiones de la Asamblea General de la OEA (Santiago de Chile, del 4 al 18 de
junio de 1976) para no sancionar con su presencia una reunión buscada por
el régimen militar chileno para obtener el respaldo político
indirecto de los países americanos. Durante la VII Asamblea General
(Grenada, del 14 al 23 de junio de 1977) se trataron aspectos relevantes de los
siguientes temas: la violación de los derechos humanos, las negociaciones
entre Estados Unidos y Panamá sobre el canal, la Ley de Comercio
Internacional de 1974 de Estados Unidos, las empresas transnacionales y la
condición social, jurídica y económica de la mujer. El
secretario de Relaciones Exteriores, Santiago Roel, se opuso a que los temas
sobre derechos humanos y terrorismo se trataran en forma conjunta; presentó
un proyecto de resolución sobre el funcionamiento de la Comisión
Especial de Consulta y Negociación en el Campo del Financiamiento, e
intervino en las deliberaciones relativas a extradición. La VIII Asamblea
General (Washington, 21 de junio al 1° de julio de 1978) se dedicó
principalmente al estudio del terrorismo, los derechos humanos, los territorios
no autónomos, las empresas transnacionales, el Decenio de la Mujer y el
Plan de Acción Indigenista Interamericano. Presidió la delegación
mexicana el secretario Roel, quien advirtió terminar el largo proceso de
restructuración del Sistema Interamericano; afirmó el derecho del
pueblo beliceño a su autodeterminación y al respeto de su
integridad territorial; exhortó a los países que aún no lo
habían hecho, a que firmasen el Tratado de Tlatelolco; urgió la
adopción de medidas para reducir y luego eliminar la transferencia de
armas convencionales; expresó el reconocimiento de México a los países
firmantes de la Declaración de Ayacucho, por la cual varios países
de América Latina se comprometieron �a crear las condiciones que
permitan la efectiva limitación de armamentos y ponga fin a su adquisición
con fines bélicos ofensivos�; propuso, con el apoyo de Venezuela,
Costa Rica y Ecuador, varias medidas encaminadas a la prohibición o
limitación del uso de armas convencionales; se pronunció en
defensa de los derechos humanos; y reprobó las tendencias proteccionistas
de los países de mayor desarrollo, particularmente Estados Unidos. La X
Asamblea General (Washington, 19 al 29 de noviembre de 1980) examinó la
situación de los derechos humanos en el hemisferio. La XI Asamblea
General (Castries, Santa Lucía, 2 al 11 de diciembre de 1981) se ocupó
de la situación política de El Salvador, de la violación
sistemática de los derechos humanos en algunos países, de la
situación financiera de la OEA y del ingreso de Antigua y Barbuda y San
Vicente y las Granadinas. La XIII Asamblea General (noviembre de 1983) expresó
su apoyo a las gestiones de paz del Grupo Contadora (v.
NICARAGUA). La XIV Asamblea
General (Brasilia, 12 al 17 de noviembre de 1984) adoptó, a iniciativa de
México, la Declaración de Brasilia sobre la necesidad de un diálogo
hemisférico fundado en el respeto mutuo y una acción concertada
para atender las necesidades del desarrollo de los pueblos de América
Latina y el Caribe. También a proposición de México, junto
con Colombia, Panamá y Venezuela, se reafirmó el apoyo a los
esfuerzos del Grupo Contadora. La XV Asamblea General (Cartagena de Indias,
Colombia, diciembre de 1985) aprobó el Protocolo de Reformas a la Carta
de la OEA. Las propuestas formuladas por el gobierno de México durante
todo el proceso de revisión tuvieron el propósito de revitalizar
el organismo para constituirlo en un foro privilegiado de consulta y negociación
norte-sur. Las enmiendas propuestas por la delegación mexicana fueron: el
pluralismo político; el reforzamiento del principio de no intervención,
estipulando claramente que ninguna de las disposiciones de la Carta autoriza a
la OEA a intervenir en asuntos de la jurisdicción interna de los Estados
miembros; el derecho de éstos a acudir, cuando así convenga a su
interés, a la Asamblea General o al Consejo de Seguridad de las Naciones
Unidas, forma de evitar los conflictos de competencia entre la ONU y la OEA. El
secretario Bernardo Sepúlveda, que participó en esa reunión,
aseguró que �las insuficiencias de la OEA se explican en buena
medida por la desigualdad y la asimetría de los Estados miembros. No
podemos negar �añadió� que históricamente la
disparidad del desarrollo de las naciones latinoamericanas y caribeñas
con respecto a Estados Unidos proporcionan interpretaciones distintas sobre la
naturaleza de las relaciones y la comunicación interamericanas�.

Entre las reuniones posteriores que ha celebrado este órgano
destacan las extraordinarias promovidas por el gobierno de Costa Rica,en relación
con incidentes provocados supuestamente por el gobierno de Nicaragua. En estos
casos los países que integran el Grupo de Contadora consideraron que la
adopción de alguna medida por parte del Consejo Permanente se yuxtapondría
al esfuerzo que persigue un acuerdo integral para solucionar los conflictos en
Centroamérica. El 31 de mayo de 1985, al cabo de arduas negociaciones con
los representantes de las partes en conflicto, se expresó la preocupación
del Consejo por el clima de tensión; se repudiaron los hechos ocurridos;
se recomendó a Nicaragua y a Costa Rica que procedieran a iniciar
conversaciones en el marco del Grupo de Contadora, y se pidió a los
gobiernos que integran este organismo y a los de América Central que
continuaran el diálogo para concluir los acuerdos multilaterales
previstos en el Acta para la Paz y la Cooperación en Centroamérica.
Igual exhortación a una solución pacífica se hizo ese año
a los gobiernos de Argentina y del Reino Unido con relación a la disputa
sobre las Islas Malvinas.

Durante el XXI periodo de sesiones de la Comisión
Económica para América Latina (México, 17 al 25 de abril de
1986), el presidente Miguel de la Madrid propuso convocar a una conferencia
extraordinaria para analizar los sistemas de estabilización económica,
profundizar en la búsqueda de soluciones al problema de la deuda externa
latinoamericana y proyectar la adecuación de los procesos productivos
nacionales a los nuevos patrones tecnológicos.

La XVII Reunión de Consulta de Ministros de
Relaciones Exteriores de la OEA (septiembre de 1978) fue convocada por Venezuela
para evaluar la situacion interna de Nicaragua. En esa ocasión el
secretario de Relaciones Exteriores de México condenó las
violaciones de los derechos humanos en ese país centroamericano y se
opuso a que la OEA interviniera en cualquier forma en la lucha que ahí se
libraba. Diecisiete naciones americanas, a su vez, formularon por primera vez,
en forma colectiva, una exhortación para que se sustituyera un gobierno
dictatorial por otro democrático que incluyera a los principales sectores
de la oposición nicaragüense. La XVIII Reunión de Consulta
del Consejo de Ministros de Relaciones Exteriores (Washington, 17 de noviembre
de 1980) sirvió de escenario a la firma del Tratado de paz entre las repúblicas
de Honduras y El Salvador; LA XIX Reunión (2 y 3 de febrero de 1981)
exhortó a los gobiernos de Ecuador y Perú a desmovilizar sus
fuerzas y desmontar los operativos militares que habían encontrado con
motivo de su conflicto fronterizo; y en la XX (27 de abril de 1982), destinada a
considerar el enfrentamiento entre Argentina y el Reino Unido por la posesión
de las islas Malvinas, México apoyó la reclamación de la
nación suramericana y condenó el uso de la fuerza para resolver
los problemas internacionales.

Para el gobierno de México, el Sistema Económico
Latinoamericano es el principal esquema de cooperación regional. En este
sentido se han realizado esfuerzos para lograr su consolidación como
instrumento de consulta, coordinación y promoción económica
y social, con el fin de promover el desarrollo integral, autosostenido e
independiente de los países de la región. Con estos mismos
objetivos y en el marco de la Asociación Latinoamericana de Integración,
México brinda su colaboración para reactivar el comercio
intrazonal y lograr la complementación industrial de las economías
del área. También ha recibido especial atención la
Organización Latinoamericana de Energía.




	SISTEMA MÉTRICO DECIMAL

	
El 15 de marzo de 1857, 40 días después de jurada la
nueva Constitución Federal, México adoptó el sistema métrico
decimal. Las antiguas unidades de medida, en cierto modo arbitrarias y
flexibles, se prestaban al abuso y al fraude. En 1525 el capitán general
y gobernador de la Nueva España, Hernán Cortés, dispuso que
en cada población se nombrara un fiel, encargado de que las transacciones
de comercio se hicieran por medio de las pesas y medidas que él diera y
señalara. Las unidades básicas fueron la arroba, el cuartillo y la
libra. En 1536 el virrey Antonio de Mendoza estableció como medida de
longitud la vara. Tales ordenanzas estuvieron en vigor hasta 1857. Las unidades
fundamentales del nuevo sistema nacional de pesas y medidas fueron las
siguientes: 1. de longitud, el metro; 2. de masa, el kilogramo; 3. de tiempo, el
segundo; 4. de capacidad, el litro; y 5. monetaria, la peseta mexicana (pieza de
plata de 10 g y 900 mg de ley). Se fijaron, además, el ara (cuadrado de
10 m por lado) como unidad de superficie; y el metro cúbico (cubo de un
metro por lado) para medir los sólidos. Y se dispuso que los múltiplos
y submúltiplos de las medidas y de los pesos deberían seguir la
progresión decimal. El sistema métrico decimal quedó como
el único legalmente admitido; quienes hicieran uso de cualquier otro serían
considerados culpables del empleo de medidas falsas e ilegales y castigados
conforme a las leyes. Para hacer cumplir esas disposiciones se creó la
Dirección General de Pesas y Medidas de la República Mexicana, una
nueva sección del Ministerio de Fomento. Hoy corresponde al Departamento
de Medidas de la Dirección General de Normas de la Secretaría de
Comercio. Así se puso fin a la utilización de referencias
antropomorfas como el pie, la cuarta, el dedo o la pulgada, y a otras igualmente
arbitrarias como la legua o el de ballesta.
La idea del nuevo sistema nació en Francia a
finales del siglo XVIII, pero
hasta el 4 de julio de 1837 se implantó en ese país en forma
obligatoria. México lo adoptó 11 años antes que Alemania y
18 antes de la celebración de la Primera Convención Internacional
del Metro (París, del 10 al 20 de marzo de 1875), que dio origen al
Departamento Internacional de Pesas y Medidas, organismo de vigilancia y control
universal que aún tiene su sede en Sevres. El sistema surgió de
las investigaciones de la Academia de Ciencias de París y de los trabajos
de los matemáticos Borda, La Grande, La Pláce, Monge y Condorcet.
El metro es la unidad de medida de longitud que equivale aproximadamente a la
diezmillonésima parte de un cuadrante de meridiano terrestre. Para
determinarlo, se tomó el meridiano comprendido entre el polo boreal y el
ecuador, calculándolo por las mediciones hechas entre Dunquerque y
Barcelona, correspondientes al arco que pasa por la capital de Francia. Se partió
del supuesto de que todos los meridianos terrestres serían absolutamente
iguales, circunstancia que en realidad no ocurre. Sin embargo, el cálculo
se aceptó como definitivo, pues se trataba de adoptar un patrón
fijo que sirviera de prototipo. El que se guardaba en París desde la
adopción del sistema, era  una regla de platino de sección
rectangular; pero la Asociación Internacional advirtió que podía
estar expuesta a deformaciones, por cuya razón fue sustituida por otra de
sección transversal en forma de X, más larga que el metro, pero
marcando éste con dos trazos finísimos hechos con punta de
diamante. Esta barra y las demás fabricadas para las naciones que
adoptaron el sistema se fundieron con una liga de platino y un 10% de iridio,
con lo cual obtiene la máxima rigidez.
En la actualidad la casi totalidad de los países ha
adoptado el sistema métrico decimal, con excepción de Inglaterra y
Estados Unidos, donde su uso es optativo, aunque se ha venido examinando la
posibilidad de adoptarlo legalmente.
La Ley sobre pesas y medidas, publicada en el Diario
Oficial el 14 de junio de 1928, señala que el Sistema Nacional de
Unidades de Medida tiene como fundamentales una de longitud, una de masa y una
de tiempo, y en consecuencia sus valores son independientes de la gravitación;
las denominaciones de esas unidades son: metro, kilogramo y segundo de tiempo
medio; las demás son las derivadas de las fundamentales y están
constituidas por los múltiplos y submúltiplos de ambas,
establecidos conforme a las conclusiones de los congresos o conferencias
internacionales sobre la materia a los cuales se haya adherido o se adhiera en
lo futuro el gobierno mexicano (Artículo 1). El metro, unidad fundamental
de longitud del sistema nacional, está definido por la distancia, a la
temperatura de 0° C, entre las líneas medias de los dos trazos
practicados sobre el prototipo de liga de platino-iridio, con sección
transversal en X, cuando la barra se halla en posición horizontal; el
kilogramo está definido por la masa del cilindro circular de liga de
platino-iridio, cuya altura es igual al diámetro y que constituye el
prototipo respectivo. Ambos son los asignados por la Oficina Internacional de
Pesas y Medidas al gobierno mexicano, debiéndose hallar depositados en el
Gabinete de Patrones de la Oficina Nacional de Pesas y Medidas. El segundo de
tiempo medio es 1/86400 del intervalo de tiempo transcurrido entre dos
culminaciones sucesivas del sol medio por un mismo meridiano.






   
    
      	SISTEMA MÉTRICO
      DECIMAL

    

    
      	Unidades de longitud

      	Valor en metros

      	Símbolo

    

    
      	Kilómetro

      	
   1 000         

      	km

    

    
      	Hectómetro

      	
   100      

      	hm

    

    
      	Decámetro

      	10    

      	dam

    

    
      	Metro (unidad principal)

      	1 

      	m

    

    
      	Decímetro

      	
          .1

      	dm

    

    
      	Centímetro

      	
             .01

      	cm

    

    
      	Milímetro

      	
               .001

      	mm

    

    
      	Unidades de superficie

      	Valor en metros
      cuadrados

      	Símbolo

    

    
      	Kilómetro cuadrado

      	
   1 000 000               

      
      	km2

    

    
      	Hectómetro cuadrado

      	
   10 000          

      	hm2

    

    
      	Decámetro cuadrado

      	
   100      

      	dam2

    

    
      	Metro cuadrado

      	1 

      	m2

    

    
      	Decímetro cuadrado

      	
         .01

      	dm2

    

    
      	Centímetro cuadrado

      	
            .0001

      	cm2

    

    
      	Milímetro cuadrado

      	
                .000001

      
      	mm2

    

    
      	Unidades de volumen

      	Valor en metros
      cúbicos

      	Símbolo

    

    
      	Kilómetro cúbico

      	
   1 000 000 000                       

      
      	km3

    

    
      	Hectómetro cúbico

      	
   1 000 000                

      
      	hm3

    

    
      	Decámetro cúbico

      	
   1 000         

      	dam3

    

    
      	Metro cúbico

      	1 

      	m3

    

    
      	Decímetro cúbico

      	
            .001

      	dm3

    

    
      	Centímetro cúbico

      	
                     .0001001

      
      	cm3

    

    
      	Milímetro cúbico

      	
                         .000000001

      
      	mm3

    

    
      	Unidades de capacidad

      	Valor en litros

      	Símbolo

    

    
      	Kilolitro

      	
   1 000         

      	kl

    

    
      	Hectolitro

      	
   100      

      	hl

    

    
      	Decalitro

      	10    

      	dal

    

    
      	Litro

      	1 

      	L

    

    
      	Decilitro

      	
        .1

      	dl

    

    
      	Centilitro

      	
          .01

      	cl

    

    
      	Mililitro

      	
            .001

      	ml

    

    
      	Unidades de peso

      	Valor en kilogramos

      	Símbolo

    

    
      	Tonelada

      	
   1 000         

      	t

    

    
      	Kilogramo

      	1 

      	kg

    

    
      	Hectogramo

      	    .1

      	hg

    

    
      	Decagramo

      	
         .01

      	dag

    

    
      	Gramo

      	
           .001

      	g

    

    
      	Decigramo

      	
             .0001

      	dg

    

    
      	Centigramo

      	
               .00001

      
      	cg

    

    
      	Miligramo

      	
                 .000001

      
      	mg

    

    
      	Unidades agrarias

      	Valor de áreas

      	Símbolo

    

    
      	Hectárea

      	
   100                                          

      
      	ha

    

    
      	Área

      	1  = decámetro
      cuadrado

      	a

    

    
      	Centiárea

      	.01=1 metro cuadrado

      	ca

    

  






   
    
      	
      TABLA DE EQUIVALENCIAS. SISTEMA MÉTRICO DECIMAL E INGLÉS
    

    
      	Medidas de longitud
    

    
      	Kilómetro
      	=       .62137 
      	millas
      	
      	Milla
      	=   1 609.34
      	metros
    

    
      	Hectómetro
      	= 109.361     
      	yardas
      	
      	Yarda
      	
      =            .9144
      	metros
    

    
      	Decámetro
      	=   10.936     
      	yardas
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Metro
      	=     3.2808   
      	pies
      	
      	Pie
      	=        30.48
      	centímetros
    

    
      	Decímetro
      	
      =     3.937     
      	pulgadas
      	
      	Pulgada
      	
      =          2.54
      	centímetros
    

    
      	Centímetro
      	
      =       .3937   
      	pulgadas
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Milímetro
      	=       .03937 
      	pulgadas
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Medidas de superficie
    

    
      	Kilómetro2
      	
      =       .3861   
      	millas2
      	
      	Milla2
      	
      =          2.5899
      	kilómetros2
    

    
      	Hectárea
      	
      =     2.471     
      	acres
      	
      	Acre
      	
      =            .4047
      	hectáreas2
    

    
      	Área
      	
      = 119.6         
      	yardas2
      	
      	Yarda2
      	
      =            .8361
      	metros2
    

    
      	Metro2
      	
      =     1.196     
      	yardas2
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Decímetro2
      	
      =       .155     
      	pulgadas2
      	
      	Pulgada2
      	
      =          6.452
      	centímetros2
    

    
      	Centímetro2
      	=       .00155 
      	pulgadas2
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Milímetro2
      	=       .00155 
      	pulgadas2
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Medidas de volúmen
    

    
      	Metro3
      	
      =     1.308     
      	yardas3
      	
      	Yarda3
      	
      =            .7648
      	centímetros3
    

    
      	Decímetro3
      	=   61.023     
      	pulgadas3
      	
      	Pulgada3
      	=        16.387083
      	centímetros3
    

    
      	Centímetro3
      	=       .061023
      	pulgadas3
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Milímetro3
      	=       .000061
      	pulgadas3
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Medidas de capacidad (1)
    

    
      	Kilolitro
      	= 264.18       
      	galones
      	
      	Galón
      	
      =          3.7853
      	litros
    

    
      	Hectolito
      	=   26.418     
      	galones
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Decalitro
      	=     2.6418   
      	galones
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Litro
      	
      =       .2642   
      	galones
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Decilitro
      	=     6.1023   
      	pulgadas3
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Centilitro
      	
      =       .3382   
      	onzas
      	
      	Onza fluida
      	=        29.57
      	mililitros
    

    
      	Mililitro
      	
      =       .03382   
      	onzas
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Medidas de peso
    

    
      	Tonelada
      	=       .9842
      	tonelada larga
      	
      	Tonelada Larga
      	=  1 016
      	kilogramos
    

    
      	=     1.1023
      	tonelada corta
      	
      	Tonelada Corta
      	=     907.2
      	kilogramos
    

    
      	Kilogramo
      	=     2.20462
      	libras
      	
      	Libra
      	
      =           .4536
      	kilogramos
    

    
      	Gramo
      	=   15.4323
      	granos
      	
      	Grano
      	
      =           .0648
      	gramos
    

    
      	Decigramo
      	=       .15432
      	granos
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Centigramo
      	=     1.5432
      	granos
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Miligramo
      	=       .015432
      	granos
      	
      	
      	
      	
    

  

  (1) Se presentan las equivalencias con las medidas de capacidad en los Estados
  Unidos, que son diferentes a las de Inglaterra.






	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN SUPERIOR (SNES)

	Está integrado por las instituciones
públicas (federales o estatales), autónomas y privadas que
imparten estudios posteriores al bachillerato, esto es, licenciaturas,
especializaciones, maestrías y doctorados. A partir de 1984, en que se
inició la cabal profesionalización de la carrera magisterial, son
tres las grandes ramas de estudios de tipo superior: la universitaria, la tecnológica
y la normal. Las bases jurídicas del SNES son los artículos
constitucionales relativos a la educación (texto vigente en julio de
1987); la Ley federal de educación (29 de noviembre de 1973); la Ley para
la coordinación de la educación superior (29 de diciembre de
1978); la Ley reglamentaria del Artículo 5° constitucional relativo
al ejercicio de las profesiones en el Distrito Federal (2 de enero de 1974) y su
reglamento (8 de mayo de 1975); el Reglamento del Consejo del Sistema Nacional
de Educación Tecnológica (10 de enero de 1979); el acuerdo
presidencial para que la educación normal en su nivel inicial y en
cualesquiera de sus tipos y especialidades tenga el grado académico de
licenciatura (22 de marzo de 1984), y los acuerdos números 133, 134 y 135
que establecen los planes de estudios para la formación de docentes en
educación prescolar, primaria y media, respectivamente (8 de junio de
1988). A partir de 1980 funcionan las Comisiones Estatales (Coepes), Regionales
(Corpes) y Nacional de Planeación de la Educación Superior
(Conpes), formadas por la Secretaría de Educación Pública
(SEP) y la Asociación Nacional de Universidades e Institutos de Educación
Superior (ANUIES). Las instituciones de esta índole tienen a su cargo las
funciones de docencia, investigación, difusión de la cultura y
extensión académica.
En el ciclo escolar 1986-1987 se ofrecieron 461 carreras,
cuyo número de estudiantes se indica al final de cada grupo entre paréntesis:
A. 43 de ciencias agropecuarias: 26 de agronomía, una de desarrollo
agropecuario, dos de desarrollo rural, cuatro de horticultura, dos de ingeniería
agroindustrial, cuatro de química agropecuaria y cuatro de veterinaria y
zootecnia (77 524, 6.96%); B. 20 de ciencias de la salud: dos de enfermería,
dos de fisioterapia, una de investigación biomédica, cuatro de
medicina, tres de nutrición, una de odontología, una de optometría,
cinco de química y una de salud pública (115 437, 10.36%); C. 26
de ciencias naturales y exactas: siete de biología, una de bioquímica,
una de ciencias atmosféricas, cuatro de ciencias del mar, tres de física,
dos de geología, cinco de matemáticas y tres de química (28
038, 2.52%); D. 103 de ciencias sociales y administrativas: 22 de administración,
11 de antropología y arqueología, dos de archivonomía y
biblioteconomía, dos de banca y finanzas, dos de ciencias políticas
y administración pública, nueve de ciencias sociales, 15 de
ciencias de la comunicación, una de comercio internacional, tres de
contaduría, dos de derecho, seis de economía y desarrollo, una de
estudios latinoamericanos, una de geografía, dos de organización
deportiva, 11 de psicología, una de relaciones comerciales, una de
relaciones industriales, dos de relaciones internacionales, dos de relaciones públicas,
cuatro de turismo y tres de ventas y mercadotecnia (448 599, 40.27%); E. 90 de
educación y humanidades: una de arte dramático, dos de artes, una
de danza, 11 de educación, una de educación prescolar, una de
educación primaria, una de educación física, una de
entrenadores deportivos, ocho de educación especial, 32 de educación
media, una de escenografía, dos de filosofía, dos de historia,
cuatro de idiomas, 15 de letras, seis de música, y una de religión
(153 399, 13.77%); F. 179 de ingeniería y tecnología: dos de aeronáutica,
17 de arquitectura y diseño, dos de biotecnología, seis de
ciencias de la tierra, 17 de computación y sistemas, dos de ingeniería
ambiental, cuatro de ingeniería bioquímica, nueve de ingeniería
civil, 16 de ingeniería eléctrica y electrónica, 12 de
ingeniería extractiva, metalúrgica y energética, tres de
ingeniería física, 15 de ingeniería industrial, 17 de
ingeniería mecánica y eléctrica, siete de ingeniería
naval, dos de ingeniería oceánica, seis de ingeniería
pesquera, 10 de ingeniería química, tres de ingeniería
textil, ocho de ingeniería topográfica e hidráulica, una de
ingeniería de los transportes, una de planeación, dos de química,
una de tecnología de la madera y 14 de tecnología de los alimentos
(290 851, 26.11%). En el ciclo escolar 1987-1988 la matrícula en las tres
ramas de licenciatura ascendió a 1 203 452 estudiantes, atendidos por 111
198 maestros en 1 542 escuelas. En la rama universitaria fueron 931 784
estudiantes, 84 685 maestros y 978 escuelas (v. UNIVERSIDADES); en
la rama tecnológica, 139 568 estudiantes, 13 664 maestros y 101 escuelas;
y en la rama normal, 132 100 estudiantes, 12 849 maestros y 463 escuelas. La
educación superior universitaria tiene una tradición centenaria;
la tecnología, apenas ocho décadas; y la normal, una década
en lo que concierne a la formación de docentes para la enseñanza
prescolar, primaria y especial. En educación media la antigüedad es
de cinco décadas y en educación física de 15 años.
El sistema de educación superior tecnológica
está formado por instituciones descentralizadas del Estado y por las
dependientes de la SEP dedicadas a la enseñanza técnica
profesional; comprende una amplia gama de formación de profesionales e
investigadores en las áreas industrial, agropecuaria, ciencias del mar,
economía, administración y ciencias biológicas, entre
otras. Buena parte del progreso en la enseñanza técnica ha estado
vinculado al crecimiento de las universidades. En el periodo 1920-1940 existió
la preocupación por crear instituciones educativas dedicadas a la formación
de recursos humanos con destino a los servicios, la industria y la agricultura.
La Escuela Superior de Comercio y Administración se fundó en 1845,
la Escuela Nacional de Artes y Oficios en 1867, la Escuela Práctica de
Ingenieros Mecánicos y Electricistas en 1922, el Instituto Técnico
Industrial en 1923, la Escuela Técnica Industrial y Comercial de Tacubaya
en 1925 y la Escuela Técnica de Maestros Constructores en 1927. En el
interior del país surgieron: en Michoacán, la Escuela de Artes y
Oficios, en 1919, dependiente de la Universidad y heredera del plantel que se
había llamado de Artes y Correccional (1882) e Industrial Militar
Porfirio Díaz (1895). En la Universidad del Sureste (más adelante
de Yucatán), creada en 1922, se impartían las especialidades de
topografía e ingeniería mecánica, industrial y eléctrica.
En Sinaloa, el Colegio Civil Rosales (antecedente de la Universidad Autónoma
de Sinaloa) ofrecía carreras de topografía e hidrografía.
En 1925 se incorporaron a la recién fundada Universidad de Guadalajara la
Escuela Politécnica y la Escuela Libre de Ingenieros. En 1930 se
agregaron a la Universidad Michoacana la escuela de Ingenieros Civiles e
Industriales y la Industrial Comercial para Señoritas, aunque ésta
y la de Artes y Oficios fueron segregadas de aquella casa de estudios en 1933.
Veracruz ya contaba en 1933 con una escuela de enfermeras y parteras, dos
comerciales y cuatro industriales y de artes y oficios localizadas en Jalapa,
Orizaba, el puerto jarocho y Nogales, algunas de ellas integradas a la
Universidad en 1944. Y en la Universidad de San Luis Potosí se
organizaron en 1927 las carreras de químico farmacobiólogo, químico
metalúrgico y químico industrial.
Para 1932 se identificaban tres grandes grupos de escuelas
técnicas dentro del sistema federal: las destinadas a la enseñanza
de pequeñas industrias, las de formación de obreros calificados y
las de educación técnica superior. Entre ellas sobresalían:
la Facultad de Ciencias Químicas, la Escuela de Ingenieros Mecánicos
Electricistas, las de Artes y Oficios para señoritas Miguel Lerdo de
Tejada y Corregidora de Querétaro, la de enseñanza doméstica
Doctor Mora, la Superior de Comercio y Administración, la Técnica
de Taquimecanógrafos, la Técnica de Maestros Constructores, la de
Ferrocarriles, la de Artes y Oficios para Hombres y la de Industrias Textiles.
Esta última había nacido en Río Blanco, Ver., y en 1932 se
abrió otra semejante en el Distrito Federal. En 1933 se le dio a este
conjunto de planteles la estructura de una institución politécnica,
cuyos estudios se ordenaron en diferentes niveles.
El Instituto Politécnico Nacional (IPN). En
1936, siendo jefe del Departamento de Enseñanza Técnica,
Industrial y Comercial el ingeniero Juan de Dios Bátiz, se fundó
el IPN, que empezó a funcionar en 1937 con tres ciclos de estudios:
prevocacional, orientado a determinar las aptitudes de los alumnos; vocacional,
de carácter propedéutico y con opciones terminales de nivel medio;
y profesional, encaminado a la preparación de especialistas. Quedaron
integrados al IPN las siguientes escuelas: seis prevocacionales y cuatro
vocacionales en el Distrito Federal; prevocacionales y de preparación
industrial en los estados de Campeche, Chiapas, Durango, Jalisco, Michoacán,
Oaxaca, Puebla, Sinaloa y Sonora; y las de enseñanza superior Técnica
Industrial, de Comercio y Administración, de Ingeniería Mecánica
y Eléctrica, y de Construcción, las nacionales de Medicina Homeopática
y de Bacteriología, Parasitología y Fermentaciones, y las de
Industrias Textiles de Veracruz y México. El 31 de diciembre de 1939 se
expidió su primera Ley Orgánica, abrogada por la del 17 de
diciembre de 1956. Conforme a ésta, es un organismo encargado de impartir
educación técnica, cuyos fines principales son preparar
profesionistas y técnicos en los diversos grados, ciclos y especialidades
que requiere el desarrollo del país y promover la investigación
científica y tecnológica orientada al mejor aprovechamiento de los
recursos naturales de la nación. Adicionalmente, propone a la SEP la
creación de centros de estudio y la modificación o supresión
de carreras, y dictamina, en el aspecto técnico, sobre las solicitudes de
revalidación de estudios. La enseñanza que imparte es gratuita. La
dirección del Instituto está integrada por una dirección
general, una secretaría general y dos subdirecciones (una técnica
y otra administrativa), cuyos titulares son nombrados por el secretario de
Educación Pública, y asistidos por el Consejo Técnico
Consultivo General (los directores de las escuelas, un representante de los
maestros y otro de los alumnos). El reglamento del IPN fue expedido por el
presidente Adolfo López Mateos el 9 de marzo de 1959. En 1974 se expidió
una nueva Ley Orgánica y el 15 de diciembre de 1981 la que está
vigente.
A partir de 1937 el núcleo de las instalaciones del
IPN estuvo en la Unidad de Santo Tomás, en la ciudad de México. El
26 de diciembre de 1956 se creó un patronato para las obras y por decreto
del 20'de enero de 1958 se le entregaron 2.5 millones de metros cuadrados de
terrenos pertenecientes a los ejidos de Ticomán y Zacatenco, para que ahí
construyera la Unidad Profesional. El proyecto general, dirigido por el
arquitecto Reinaldo López Rayón, incluyó edificios tipo
para aulas y salones de diseño, instalaciones para laboratorios ligeros y
una amplia zona para laboratorios pesados y usos especiales. Por decreto
presidencial del 7 de marzo de 1969, el IPN dejó de impartir el ciclo
prevocacional, que desapareció como parte del ciclo básico de la
enseñanza media. Siguió sosteniendo, en cambio, la Escuela Técnica
Industrial, la de Enfermería y Obstetricia, la de Enfermería
Homeopática y siete vocacionales. En el área profesional imparte
las siguientes carreras: ingeniero textil, textil en acabados y textil en
tejidos de punto; licenciado en física y matemáticas; químico
farmacéutico industrial; ingeniero bioquímico, químico
bacteriólogo y parasitólogo, y biólogo; licenciado en
economía; corredor público y contador público y auditor;
ingeniero químico industrial, químico petrolero, metalúrgico,
en aeronáutica, electricista, mecánico y en comunicaciones y
electrónica; médico homeópata, y cirujano y partero;
optometrista; e ingeniero arquitecto, geólogo, civil, petrolero y topógrafo
e hidrógrafo: las maestrías en física, ingeniería
nuclear, trasmisión de masa y energía, matemáticas
superiores, química teórica, corrosión y materiales de
construcción, estructuras, hidráulica y ciencias morfológicas;
y en el Centro Nacional de Cálculo, cursos de temporada sobre computación
electrónica básica, programación digital o analógica,
programación avanzada y computación.
Las escuelas de nivel medio del IPN disponen de
laboratorios de electricidad, química, física, microbiología,
fisiología, dietética, anatomía, biología y técnica
instrumental; talleres de electricidad, motores de combustión interna,
automóviles, construcción, mecánica y fundición;
bibliotecas con un total de 13 100 volúmenes, y auditorios y campos
deportivos; y las profesionales, de laboratorios de química orgánica,
química textil, tintura y estampado, fibrología, control de
calidad, máquinas calculadoras, estudios económicos, análisis,
física, biología, biofísica, bioquímica, botánica,
ecología y paleontología, farmacia, física y matemáticas,
fisiología, ingeniería bioquímica, microbiología,
parasitología, química, zoología, química inorgánica,
análisis metalúrgicos especiales, ingeniería mecánica,
máquinas eléctricas, comunicaciones alámbricas e inalámbricas,
circuitos eléctricos, química aplicada, cibernética,
electrometría, electrónica industrial, mecánica de fluidos,
anatomía, morfología, farmacología, química del petróleo,
foto-elasticidad, petrografía, fotografía, fotogrametría,
electroquímica, análisis industriales, análisis
cuantitativos y cualitativos, operaciones unitarias y metalografía;
talleres de hilados, tejidos, estampado, tejidos de punto, construcción
de aparatos de vidrio, óptica, anatomía plástica, plásticos,
mecánica de suelos, estructuras e hidráulica; 11 bibliotecas con
46 mil volúmenes, y auditorios y gimnasios.
El 2 de marzo de 1967 se creó la Comisión de
Operación y Fomento de Actividades Académicas del IPN (COFAA),
cuyas funciones consisten en gestionar donativos, hacer edificaciones, preparar
investigadores y profesores, resolver problemas científicos y tecnológicos,
adquirir materiales y equipos, mantener y conservar los inmuebles e
instalaciones, y promover la cultura a través de la radio, la televisión
y otros medios. En esa misma fecha se creó el Patronato de Obras e
Instalaciones del IPN, encargado de examinar, promover, contratar o ejecutar los
proyectos arquitectónicos que hayan de realizarse cada año. El 23
de febrero de 1967 el IPN y la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM) convinieron mantener una colaboración académica permanente
en los campos de enseñanza superior, cursos para graduados e investigación
científica; estrechar sus relaciones de tipo cultural, e intercambiar
profesores e investigadores para fines específicos. Ambas instituciones y
el Instituto Weisman de Ciencias de Israel convinieron que los estudiantes
mexicanos e israelíes puedan cursar maestrías o doctorados en la
Escuela Feinberg de Graduados del IWC, en las divisiones de estudios superiores
de la UNAM y en el Centro de Investigación y Estudios Avanzados del IPN;
otorgar becas para profesores, formar grupos de investigadores en áreas
específicas y participar recíprocamente en actividades docentes.
En 1972-1973 el IPN tenía 22 escuelas, 5 mil
maestros y 86 210 alumnos: 38 098 en vocacional, 2 141 en carreras profesionales
medias, 44 921 en profesional y 1 050 en cursos de posgrado. En 1988 dependían
del Instituto, sólo en el ciclo superior, 13 escuelas, con 46 642
estudiantes (3 240 en cursos de posgrado) y 6 122 maestros. El presupuesto
general, que fue de $655 millones en 1972, ascendió a $298 435 millones
en 1988. Dirigieron el IPN, en su condición de jefes del Departamento de
Enseñanza Técnica de la SEP, Juan de Dios Bátiz, Roberto
Medellín Ostos y Miguel Bernard; han sido directores del Instituto:
Wilfrido Massieu, José Laguardia, Manuel Cerrillo Valdivia y Manuel
Sandoval Vallarta; y directores generales, a partir de 1946, los egresados del
propio INP: Gustavo Alvarado Pier (1946-1948), Alejandro Guillot (1948-1959),
Juan Manuel Ramírez Caraza (1950-1953), Rodolfo Hernández Corzo
(1953-1956), Alejo Peralta (1956-1959), Eugenio Méndez Docurro
(1959-1963), José Antonio Padilla Segura (1963-1964), Guillermo Massieu
Helguera (1964-1970), Manuel Zorrilla Carcaño (1970-1973), José
Gerstl Valenzuela (1973-1976), Sergio Viñals Padilla (1976-1979), Héctor
Mayagoitia Domínguez (1979-1982), Manuel Garza Caballero (1982-1985) y Raúl
Talán Ramírez (1985-).
Sucesos relevantes ocurridos en el IPN han sido la creación
de las vocacionales 5, 6 y 7, y de las escuelas Superior de Medicina
(anteriormente de Medicina Rural), Superior de Ingeniería Química
e Industrias Extractivas, Superior de Economía y Superior de Física
y Matemáticas, y la Técnica Industrial Wilfrido Massieu. En el
periodo 1958-1964 surgieron el Centro de Investigación y Estudios
Avanzados, se establecieron estudios de posgrado y las vocacionales fueron
restructuradas al diseñarse un nuevo modelo llamado de preparatoria técnica,
que consistía en un año común y dos orientados a
cualesquiera de las tres áreas de ciencias sociales, ciencias biológicas
y ciencias físico-matemáticas. En 1963 se fundó el Consejo
Nacional de Fomento de Recursos Humanos para la Industria, que desapareció
en 1980 y cuyas funciones quedaron a cargo de la Subsecretaría de Educación
e Investigación Tecnológicas. En 1964 se fundó el Centro
Nacional de Enseñanza Técnica Industrial para formar maestros a
nivel profesional, y en 1968 el Centro Regional de Enseñanza Técnica
Industrial, en Guadalajara, con el apoyo del estado de Jalisco y de la
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia
y la Cultura, destinado a preparar técnicos de nivel medio para la
industria regional.
Los institutos tecnológicos regionales son
instituciones de servicio público, de sostenimiento federal y estatal,
dependientes de la SEP. Imparten enseñanza de niveles medio (secundaria y
preparatoria) y superior (licenciaturas de ingeniería industrial y en las
especialidades de mecánica-electricidad, siderurgia, química,
electrónica y biología). El primero que se fundó fue el de
Durango, en 1948, seguido por los de Chihuahua (1949), Saltillo (1951), Ciudad
Madero (1954), Sonora (1955), Celaya (1958) y Mérida (1961). De 1964 a
1972 se formaron los de Tuxtla Gutiérrez, León, Tlalnepantla,
Toluca, Puebla, Matamoros y Minatitlán. Cuentan con laboratorios de
ingeniería eléctrica, mecánica, química, siderurgia,
electrónica, biología, física y de análisis
cualitativo y cuantitativo; talleres de fundición, electricidad,
soldadura, combustión interna, carpintería, máquinas y
herramientas, mecánica automotriz, hojalatería, herrería y
conservación de frutas e industrias rurales; campos deportivos,
biblioteca, auditorio, gimnasio, enfermería y cafetería. En 1948
se formó también, dentro del IPN, la Comisión de Estudios
de los Institutos Tecnológicos Foráneos.  Dos años antes
los grupos industriales habían promovido la formación de obreros
calificados y de cuadros técnicos, y la integración de comités
conjuntos de empresarios, obreros y gobierno para determinar los tipos de
educación vocacional más necesarios. El sector privado fundó
el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey y el
Instituto Tecnológico Autónomo de México. Hasta 1958 los
institutos tecnológicos regionales atendían la enseñanza
prevocacional, la capacitación para el trabajo industrial y la enseñanza
vocacional; en 1959 fueron separados del IPN y les fueron incorporadas las
carreras de ingeniería industrial; y en 1969 se eliminó la enseñanza
prevocacional, para que sólo se dedicaran a la enseñanza de técnicos
especializados, la preparatoria técnica y las carreras profesionales a
nivel de licenciatura. En 1966 se creó la Escuela Nacional de Maestros de
Capacitación para el Trabajo Industrial, orientada a formar personal que
pudiera dedicarse tanto a la docencia como a la actividad profesional técnica.
La educación tecnológica agropecuaria
se inició en las escuelas centrales agrícolas creadas en 1925 como
dependencias de la Secretaría de Agricultura y Fomento. La Escuela
Nacional de Agricultura, para la enseñanza profesional, ya existía
desde mucho antes (v. AGRONOMÍA
). En 1930 aquellos planteles pasaron a cargo de la SEP y se
fusionaron con las normales rurales y las misiones culturales, para crear las
escuelas regionales campesinas. También a iniciativa de los gobiernos de
los estados y de diferentes grupos privados se iniciaron proyectos de educación
agrícola. En 1923 se fundó la Escuela Superior de Agricultura
Antonio Narro en la ciudad de Saltillo, aunque desde 1906 había surgido
la de Ciudad Juárez; sus fundadores fueron los hermanos Rómulo y
Numa Escobar. En 1931 la Legislatura de Querétaro dictó una ley
para estimular este tipo de instrucción entre los alumnos de primaria,
secundaria y preparatoria. En 1941 las escuelas regionales campesinas y los seis
planteles elementales y los ocho vocacionales de agricultura creados en 1938 por
la SEP, se transformaron en escuelas prácticas. En 1945 se expidió
la Ley de Educación Agrícola, abrogada por la que creó la
Universidad Autónoma de Chapingo en 1974. En 1953 la Unión
Regional Ganadera de Sonora promovió la creación de la Escuela de
Agricultura y Ganadería, dependiente de la Universidad del estado. En
1959 las escuelas prácticas de agricultura fueron convertidas en centros
de enseñanza agropecuaria fundamental, y tres años después
en centros de capacitación para el trabajo agropecuario. Adicionalmente
se fundaron dos escuelas normales para la formación de los maestros
encargados de la capacitación en ese campo. En 1967 se crearon 34
escuelas secundarias técnicas agropecuarias con carácter
experimental y dos escuelas vocacionales agropecuarias, y en 1969, al
restructurarse las normales rurales, nació la Escuela Nacional de
Maestros de Capacitación para el Trabajo Agropecuario.
La educación en ciencia y tecnología del
mar comenzó en 1948. Ese año se abrieron dos escuelas prácticas
de pesca, una en Guaymas y otra en Alvarado, y más tarde las de La Paz,
Lerma (Camp.) y Manzanillo. Dependieron en un principio de la Secretaría
de Marina y posteriormente de la Secretaría de Industria y Comercio;
entre 1970 y 1980 se integraron al sistema nacional de educación tecnológica
de la SEP y con base en los acuerdos sobre la educación media superior
adoptados por la Asociación Nacional de Universidades e Institutos de
Enseñanza Superior, se crearon los centros de estudios científicos
y tecnológicos. En éstos, paralelamente al bachillerato en
ciencias, se imparte capacitación de orden técnico y se ofrecen
salidas laterales.
En el nivel superior se introdujeron el sistema de créditos,
los planes y programas semestrales y un tronco común de ciencias básicas.
Se crearon la Unidad Profesional Interdisciplinaria de Ingeniería y
Ciencias Sociales y Administrativas (UPIICSA), en 1971; el Centro
Interdisciplinario de Ciencias de la Salud (CICS), en 1973, dependientes del
IPN; los Centros Regionales de Estudios de Graduados e Investigación
Tecnológica (CREGIT), a los que se incorporaron los institutos de Ciudad
Madero, Durango, Oaxaca y Mérida; y los cursos de posgrado en los
institutos tecnológicos regionales. En 1972, teniendo como antecedente
las escuelas prácticas de pesca, se inició la educación
pesquera en los niveles medio y superior, se elevó a 48 el número
de institutos tecnológicos regionales, se diversificaron las carreras, se
iniciaron los programas de investigación y se establecieron los cursos de
posgrado. En 1978 se creó el Colegio Nacional de Educación
Profesional Técnica (Conalep), para impulsar la educación
profesional de nivel medio.
El SNES, en la rama tecnológica, estaba
constituido en 1988 por los siguientes servicios: Institutos Tecnológicos
Regionales (ITR), Centro Nacional de Enseñanza Técnica Industrial
(CENETI), Escuelas Superiores del Instituto Politécnico Nacional (IPN),
Institutos Tecnológicos Agropecuarios (ITA), Instituto Tecnológico
Forestal (ITF), Instituto Superior de Estudios Tecnológicos Agropecuarios
(ISETA) e Instituto de Ciencia y Tecnología del Mar (IECITEM). Los
estudios de posgrado se ofrecían en: Instituto Politécnico
Nacional (IPN), Centro de Investigación y de Estudios Avanzados (CIEA),
Centro Interdisciplinario de Investigación y Docencia en Educación
Técnica (CIIDET), Centros Regionales de Estudios de Graduados e
Investigación Tecnológica (CREGIT) y Centro Nacional de Educación
Técnica (CENET). El objetivo general del SNES, en este campo, es vincular
la educación y la investigación tecnológicas con el sistema
productivo de bienes y servicios social y nacionalmente necesarios; y sus
objetivos particulares son: reafirmar el carácter democrático y
popular del sistema; conciliar la demanda social de educación con los
requerimientos regionales y sectoriales de formación de recursos humanos;
elevar la calidad de la educación en las instituciones del sistema;
orientar la investigación científica y tecnológica hacia la
solución de problemas regionales y sectoriales; utilizar más
racionalmente los recursos disponibles y mejorar la eficiencia de la
administración educativa, y consolidar un sistema coherente de niveles,
ciclos y modalidades. La organización del sistema está a cargo de
la Subsecretaria de Educación e Investigación Tecnológicas,
con el apoyo del IPN y sus organismos auxiliares (CIEA, COFAA y Patronato de
Obras e Instalaciones), el Colegio Nacional de Educación Profesional Técnica,
el Centro Nacional de Enseñanza Técnica Industrial y, como un órgano
de consulta, el Consejo del Sistema Nacional de Educación Tecnológica.
En el ciclo escolar 1987-1988 la matrícula en el nivel de licenciatura
del sistema nacional de educación superior, rama tecnológica,
ascendió a 135 568 estudiantes, en 101 escuelas atendidas por 13 664
maestros.
La educación normal. La Ley Federal de
Educación del 29 de noviembre de 1973, establece en su Artículo 15
que el sistema educativo nacional comprende los tipos elemental, medio y
superior, en sus modalidades escolar y extraescolar, y que en el tipo superior
queda comprendida la enseñanza normal en todos sus grados y
especialidades. Sin embargo, las escuelas normales, salvo las superiores y a
partir de 1980 la de Educación Física, continuaron la preparación
de los profesores con estudios profesionales posteriores a los de secundaria. En
1975, en atención a propuestas del Sindicato Nacional de Trabajadores de
la Educación (SNTE), se organizaron, como una oportunidad para los
maestros en servicio, las licenciaturas en educación prescolar y en
educación primaria, que quedaron a cargo de la Dirección General
de Mejoramiento y Capacitación del Magisterio. El 29 de agosto de 1978,
merced a una demanda de la organización magisterial, se promulgó
el decreto que creó la Universidad Pedagógica Nacional (UPN),
organismo público de educación superior desconcentrado de la SEP;
su finalidad es prestar, desarrollar y orientar servicios educativos de tipo
superior, encaminados a la formación de profesionales de la educación,
de acuerdo a las necesidades del país; y sus funciones son: 1. la
docencia de tipo superior; 2. la investigación científica en
materia educativa y disciplinas anexas; y 3. la difusión de la cultura en
general.
La aspiración de los maestros por alcanzar un nivel
superior en su preparación profesional, fue expuesta por el SNTE al
licenciado José López Portillo, entonces candidato a la
Presidencia de la República, en octubre de 1975 y éste asumió
el compromiso de incorporar en su programa de gobierno la creación de la
UPN. Con su creación se fortaleció la reforma de la enseñanza
normal y cristalizó esa aspiración del magisterio. Los órganos
de la Universidad son los siguientes: la Rectoría, el Consejo Académico,
la Secretaría Académica, la Secretaría Administrativa, el
Consejo Técnico y las áreas de docencia, investigación,
difusión y extensión universitaria, y los servicios de biblioteca
y apoyo académico. El primer Consejo Académico fue instalado el 12
de diciembre de 1979. Las licenciaturas que habían sido atendidas por la
Dirección General de Educación Normal, primero, y después
por la Dirección General de Capacitación y Mejoramiento
Profesional del Magisterio, fueron transferidas a la UPN a partir de 1979, al
constituirse las unidades del sistema de educación a distancia (SEAD),
que en número de 74 fueron establecidas en el país. En su sistema
escolarizado la Universidad atiende las licenciaturas de administración
educativa, pedagogía, psicología educativa, sociología de
la educación, educación de adultos y educación básica
y, en el posgrado, las maestrías de administración y de planeación
educativa, habiendo implantado, a partir de 1987, las relativas a la educación
media y a la formación de docentes. En su sistema de educación a
distancia (en 1987 las SEAD se convirtieron en unidades de la Universidad),
atiende las licenciaturas de educación básica, educación
prescolar, educación primaria y educación física y, en el
posgrado, la especialización en educación a distancia. En 1983
fueron instituidas las licenciaturas en educacion indígena; artística,
en su especialidad de danza y teatro; y tecnológica, en sus
especialidades de transformación de materiales y administración;
la especialización en historia de las ideas, en las modalidades
escolarizada y a distancia; y las maestrías de comunicación
educativa y psicopedagogía, en el sistema escolarizado. El personal académico
de la Universidad se selecciona y promueve mediante concursos abiertos y
cerrados de oposición que califica la Comisión Académica
Dictaminadora. En noviembre de 1980 se inauguró el edificio especialmente
construido para la Universidad en el Ajusco, al sur de la ciudad de México.
A partir de su creación, han sido rectores de la Universidad:
Moisés Jiménez Alarcón,
Miguel Huerta Maldonado, Ángel Vizcaíno Pérez, Manuel Bravo
Jiménez y, a partir de 1986, Eduardo Maliachi y Velasco.
El 23 de marzo de 1984 se publicó en el Diario
Oficial el acuerdo presidencial que dispuso que la educación normal
tenga el grado académico de licenciatura y, consecuentemente, requiera
como antecedente propedéutico el bachillerato. Fue aplicado así un
plan de estudios de cuatro años (ocho semestres), para la formación
de maestros, tanto de educación prescolar como de educación
primaria.
Para la educación media de tipo normal el nivel de
licenciatura estaba implantado desde 1944, cuando se crearon las Escuelas
Normales Superiores. La educación física elevó su categoría
a nivel de licenciatura en 1976, al transformarse la Escuela Normal de Educación
Física en Escuela Superior. El 8 de junio de 1988 se publicaron en el
Diario Oficial los acuerdos números 133, 134 y 135 que establecen
los planes de estudio para la formación de docentes en educación
prescolar, primaria y media, respectivamente, y cuyos títulos, en los
tres casos, son de licenciado. Las escuelas normales de especialización,
las de entrenadores deportivos e inclusive las normales rurales expiden título
de licenciado a sus egresados. Los maestros han logrado así la cabal
profesionalización de su carrera. En el ciclo escolar 1987-1988 la matrícula
en el nivel de licenciatura del Sistema Nacional de Educación Superior
Normalista, ascendió a 125 186 estudiantes, atendidos por 12 840 maestros
en 463 escuelas.






   
    
      	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN
      SUPERIOR

      NÚMERO DE ALUMNOS CICLO

      1987—1988

    

    
      	Sostenimiento modalidad

      	Sector público

    

    
      	Total

      	%

      	Total

      	%

      	Federal

      	%

      	Estatal

      	%

      	Autónomo

      	%

      	Privado

      	%

    

    
      	Licenciatura

      	1 203 452

      	96.67

      	376 172

      	30.22

      	179 859

      	14.44

      	196 313

      	15.78

      	617 268

      	49.58

      	210 012

      	16.87

    

    
      	   Universitaria

      	931 784

      	74.84

      	155 676

      	12.50

      	15 717

      	1.26

      	139 959

      	11.24

      	612 956

      	49.23

      	163 152

      	13.11

    

    
      	
      Tecnológica

      	139 568

      	11.21

      	139 568

      	11.21

      	139 568

      	11.21

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	   Normal

      	132 100

      	10.62

      	80 928

      	6.51

      	24 574

      	1.97

      	56 354

      	4.54

      	4 312

      	0.35

      	46 860

      	3.76

    

    
      	Posgrado

      	41 436

      	3.33

      	10 180

      	0.81

      	5 100

      	0.41

      	5 080

      	0.40

      	23 780

      	1.91

      	7 476

      	0.61

    

    
      	   Total
   :

      	1 244 888

      	100.00

      	386 352

      	31.03

      	184 959

      	14.85

      	201 393

      	16.17

      	641 048

      	51.49

      	217 488

      	17.48

    

  

  Fuente: SEP: Estadística Básica
  1987—1988.






	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA (SNET)

	Está formado por cinco dependencias
centralizadas (direcciones generales de Educación Tecnológica
Agropecuaria, Educación Tecnológica Industrial, Ciencia y Tecnología
del Mar, Institutos Tecnológicos y Centros de Capacitación), dos
desconcentradas (Instituto Politécnico Nacional �IPN� y Centro
de Ingeniería y Desarrollo Industrial) y tres descentralizadas (Centro de
Investigación y de Estudios Avanzados del IPN, Centro de Enseñanza
Técnica Industrial de Guadalajara y Colegio Nacional de Educación
Profesional Técnica), todas ellas coordinadas por la Subsecretaría
de Educación e Investigación Tecnológicas. Los servicios
que ofrece el SNET comprenden docencia, investigación y capacitación.
En el nivel medio superior tecnológico se imparte el bachillerato
bivalente, que constituye una doble opción para el estudiante: continuar
su educación en el nivel superior o integrarse al sector productivo; es
decir, el bachillerato bivalente es propedéutico o terminal. El nivel
medio superior terminal se propone formar personal capacitado para incorporarse
a la actividad económica: técnico profesional, profesional técnico,
tecnólogo y técnico terminal. En el nivel superior se otorgan los
grados de técnico especializado y de licenciatura; en el primero los
alumnos tienen la opción de cursar alguna especialidad, y en la segunda
se forman los recursos humanos de nivel profesional, básicamente en el área
de las ingenierías. En el posgrado se pueden cursar especialidades,
maestrías y doctorados. La capacitación para el trabajo consiste
en adiestrar para labores artesanales y el autoempleo. Las modalidades del
servicio son la escolarizada, la semiescolarizada, la abierta y la no formal. La
escolarizada es aquella en la que el proceso de enseñanza aprendizaje se
desarrolla diariamente, de acuerdo con el calendario escolar, en los distintos
planteles del sistema tecnológico. La semiescolarizada es exclusiva para
los instructores comunitarios, no es cotidiana y se ajusta a calendarios
distintos. La abierta se desarolla por medio de asesorías periódicas,
sin que para ello tengan los alumnos que asistir diariamente a la escuela. Y la
no formal se refiere a la capacitación de los obreros y campesinos, y por
lo regular se imparte en los lugares de trabajo. Los turnos en los que se
prestan los servicios del SNET son matutino, vespertino, nocturno y discontinuo.
Los Centros de Capacitación (CECAP) imparten
especialidades requeridas por la industria y los servicios; los Centros de Enseñanza
Ocupacional (CEO), desde economía doméstica y artesanías,
hasta oficios calificados; los Centros de Estudios Tecnológicos (CET),
para quienes hayan concluido la secundaria, técnicos profesionales en
cursos de seis semestres, al término de los cuales obtienen el título
y la cédula profesional; el Colegio Nacional de Educación
Profesional (Conalep), exclusivamente profesionales técnicos, que reciben
título y cédula una vez que acreditan todas las materias, prestan
el servicio social, presentan un trabajo de tesis y aprueban el examen; y los
Centros de Enseñanza Técnica Industrial (CETIS), tecnólogos
y profesionales con licenciatura y profesores de enseñanza técnica
industrial. En estos planteles se realiza investigación básica y
aplicada; para ingresar a ellos se requiere haber terminado la secundaria; la
duración de la carrera es de cuatro años. A causa de su
heterogeneidad, las carreras técnicas profesionales se han agrupado en áreas
temáticas: industrial, administrativa, agropecuaria y del mar.
Los Centros de Estudios Científicos y Tecnológicos
del IPN (CECyT) se ubican exclusivamente en el Distrito Federal. En ellos se
forman alumnos para grados superiores y a la vez se les enseña una
especialidad. Los Centros de Bachillerato Tecnológico tienen una función
semejante. El requisito de ingreso es haber terminado la secundaria; los
estudios duran seis semestres y al finalizar el alumno recibe un certificado de
bachiller y un diploma de técnico en la especialidad que haya cursado.
Los Institutos Tecnológicos Agropecuarios, del Mar, Industriales y de
Servicios ofrecen licenciaturas sólo en el interior de la República.
El requisito de ingreso es el certificado de bachillerato. Igual norma existe en
el Centro de Enseñanza Técnica Industrial, de Guadalajara. El IPN
forma técnicos especializados e imparte licenciaturas; para lo primero se
requiere haber cursado el nivel medio superior y para lo segundo el certificado
de bachillerato. La Dirección General de Ciencia y Tecnología del
Mar prepara también técnicos especializados. Los Institutos Tecnológicos
Agropecuarios, del Mar, Industriales y de Servicios hacen investigación
de alto nivel e imparten especialidades y maestrías; sólo se puede
ingresar a éstas con el grado de licenciatura. Imparten también
maestrías y doctorados el Centro Interdisciplinario de Investigación
y Docencia de Educación Técnica, en Querétaro, dependiente
de la Dirección General de Institutos Tecnológicos; el IPN y el
Centro de Investigación y de Estudios Avanzados de esta institución,
en el Distrito Federal. Los grados de excelencia se otorgan en ciencias
agropecuarias, de la salud, naturales y exactas, educación, humanidades,
ingeniería y tecnología.
En el ciclo educativo 1984-1985, la población
atendida por el SNET fue de 1 308 215 estudiantes (5.31% del total nacional),
distribuidos en 1 073 planteles y cuatro modalidades de servicio en los niveles
de capacitación, medio superior y superior, comprendiendo la enseñanza
ocupacional, capacitación para el trabajo, bachillerato tecnológico
y estudios terminales; las carreras fueron 632; los maestros, 56 189; las aulas,
11 982; los laboratorios, 2 949; los talleres, 4 534; y los egresados, 209 714.
V. Cuadro.
Fuente:
SEP, Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnológicas:
Estadística básicas del Sistema Nacional de Educación
Tecnológica. 1984-1985 (1986) y
Catálogo. 1986 (1987).








   
    
      	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN
      TECNOLÓGICA

      Ciclo 1990-1991

      Nivel educativo

    

    
      	

      	
   Capacitación

      	Medio

      	Superior

      	Total

    

    
      	Bachillerato

      tecnológico

      	Terminal

      	Licenciatura

      	
   Especialización

      	Maestría

      	Doctorado

    

    
      	Matrícula

      	110 628

      	411 733

      	199 532

      	176 131

      	426

      	3 137

      	256

      	901 843

    

    
      	Nuevo ingreso

      	110 628

      	203 664

      	100 011

      	45 032

      	3

      	456

      	26

      	459 820

    

    
      	Planteles

      	196

      	483

      	414

      	123

      	

      	118

      	

      	1 234

    

    
      	Carreras

      	36

      	119

      	163

      	116

      	16

      	119

      	38

      	607

    

    
      	Grupos

      	4 730

      	9 146

      	8 276

      	1 954

      	

      	161

      	91

      	24 358

    

    
      	Serv. educativos

      	202

      	855

      	416

      	158

      	12

      	55

      	11

      	1 709

    

    
      	Docentes

      	2 567

      	14 145

      	24 664

      	19 249

      	

      	1 765

      	

      	72 381

    

    
      	No docentes

      	3 361

      	15 907

      	15 418

      	13 071

      	

      	773

      	

      	48 530

    

    
      	Egresados

      	57 852

      	76 849

      	12 502

      	19 320

      	93

      	707

      	61

      	167 384

    

    
      	Titulados

      	

      	6 046

      	2 663

      	11 625

      	21

      	357

      	33

      	20 745

    

    
      	Aulas

      	552

      	6 276

      	4 635

      	4 165

      	

      	67

      	

      	15 625

    

    
      	Laboratorios

      	23

      	1 709

      	1 366

      	1 053

      	

      	239

      	

      	4 390

    

    
      	Talleres

      	1 166

      	2 895

      	1 840

      	554

      	

      	21

      	

      	6 476

    

    
      	Anexos

      	1 838

      	6 996

      	13 296

      	4 354

      	

      	179

      	

      	26 843

    

  






	SISTO, EUGENIO

	
Nació en
Madrid, España, el 11 de septiembre de 1924. Llegó a
México en 1939 en calidad de exiliado político y se
nacionalizó mexicano en 1947. Estudió en la Escuela Nacional de
Artes Plásticas. Pintor, presentó su primera muestra individual
en el Ateneo Español (1954); después ha expuesto en
los museos de Arte Moderno de la Universidad de Guerrero (1972) y de la capital
de la República, así como en el Museo Franz Mayer, del cual
sería su director.




	SIUROB RAMÍREZ, JOSÉ

	

Nació en Querétaro, Qro., en 1885; murió en la ciudad de
México en 1966. Doctor (1912) por la Escuela Nacional de Medicina, se
incorporó a la revolución maderista y después fue
médico del Cuerpo de Ejército del Noroeste; gobernador de
Querétaro y de Guanajuato, durante el constitucionalismo, y del
territorio de Quintana Roo y el Distrito Federal. Alcanzó el grado de
general de división. Fue jefe del Departamento de Salubridad en el
gabinete del presidente Cárdenas, del 19 de junio de 1935 al 4 de enero
de 1938 y del 5 de agosto de 1939 al 30 de noviembre de 1940. Durante su
administración se construyeron los hospitales de Huipulco, Zoquiapan y
Arcelia; se reorganizó el Hospital General de la ciudad de México
y se puso en servicio el Instituto Biotécnico. Es autor de Tendencias
modernas de la salubridad en la República Mexicana (1936) y La
medicina social en México (1940).




	SJOLANDER, WALDEMAR

	
Nació en
Gotemburgo, Suecia, el 6 de enero de 1908. Estudió en la Escuela Libre
de Artes Plásticas de su ciudad natal. Durante la Segunda Guerra Mundial
estuvo cinco años en la zona del Círculo Artico. En 1945
vivió en Cuba, en 1946 pasó a México y en 1947 se
nacionalizó mexicano. Radicó alternadamente en Guadalajara, San
Blas, Oaxaca, Tehuantepec, Juchitán y la capital de la República.
Fue profesor en las escuelas de Pintura y Escultura La Esmeralda y en la
Nacional de Artes Plásticas. En 1988 estaba jubilado por el Centro de
Investigación y Experimentación Plástica del Instituto
Nacional de Bellas Artes. Desde 1948 ha expuesto su obra pictórica y
escultórica en México y el extranjero, las ocasiones más
recientes en el Palacio de Bellas Artes (1985), la Galería El Recoveco
(1986), el Centro Deportivo Israelita, la Galería Pedro Gerona (1986) y
la Galería Metropolitana de la Universidad Nacional Autónoma de
México (1987). Estas muestras han tenido el carácter de un
homenaje.




	SLUITER, ENGEL

	
Nació en New
Holland, South Dakota, murió en San José, California, ambas de
Estados Unidos (1906-1966). Doctor en historia (1934) por la Universidad de
Stanford, enseñó historia colonial de la América Hispana e
investigó en los archivos General de Indias de Sevilla y General de la
Nación de México. Es autor de: Rivalry between Spaniards and
Holland in the Caribean Area (New Haven, 1948); The fortification of
Acapulco. 1594-1609 (Nueva York, 1953); y numerosos artículos en
The Hispanic American historical review y The pacific historical
review.




	SMITH, HOBART MUIR

	
Nació en
Stanwood, Iowa, EUA, el 26 de septiembre de 1912. Biólogo por la
Universidad Estatal de Kansas, obtuvo el grado de doctor (1936) con una tesis
sobre el género Sceloporus (lagartijas de roca y de pared); y con
base en la distribución de las especies de este género, propuso
la primera división de provincias biogeográficas de
México. En 1932 fue invitado por el doctor Taylor a un viaje de colecta
a México, cuando en el territorio nacional aún existían
áreas vírgenes o poco exploradas. Ambos científicos
recogieron especímenes hasta 1936. En 1938 Smith recibió una beca
del Instituto Smithsoniano para continuar su trabajo; ese mismo año
contrajo matrimonio con Rozella Pearl Beverly Blood Smith (véase), con
quien hizo viajes de colecta a México hasta 1940. Durante estos
años, más de 20 mil anfibios y reptiles fueron colectados,
preservados y depositados en el Museo Nacional de Estados Unidos. El tercer
año de su beca permaneció en el museo, donde inició la
publicación de sus estudios (1945-1950) en coautoría con Taylor;
éstas eran listas y claves de identificación para las especies de
anfibios y reptiles mexicanos, obra única en su género, pues por
primera vez se publicaba un catálogo completo de estos organismos. Hasta
1988, Smith había publicado unos 800 trabajos y la mayoría
relacionados con México. Es autor de un estudio sobre la vida y obra de
Alfredo Dugés (véase) así como del Manual de las
lagartijas de los Estados Unidos y Canadá y de la serie Synopsis
of the Herpetofauna of México de la cual se habían publicado
seis volúmenes. Esta última obra es considerada como única
en el mundo.En ese mismo año, Smith trabajaba en la Universidad de
Colorado.




	SMITH, JUSTIN HARVEY

	

Nació en Boscawen, Nueva Hampshire, EUA, en 1857; murió en Nueva
York en 1930. Doctor en leyes y letras, ganó los premios Pulitzer (1919 y
1923) y Loubat (1920); escribió: Troubadours at home (2 vols.,
1899),
The annexation of Texas (1911) y The war with Mexico (2 vols.,
1919). Editó The historic book (1903) y Letters of Santa Anna
(1919).




	SMITH, MARY ELIZABETH

	

Nació en Three Rivers, Michigan, EUA, en 1932. Maestra en artes por la
Universidad de Columbia (1960), doctora en filosofía y letras por la de
Yale (1966) y profesora en la de Nuevo México (1966), es autora de: �Codex
Colombino. A document of the south coast of Oaxaca�, en
Tlalocan (1963); �Las glosas del Códice Colombino�, en
el Boletín de la Sociedad Mexicana de Antropología (1966)
y Picture writing from ancient southern Mexico; mixtec place signs and maps
(1973).




	SMITH, MERVIN GEORGE

	
Nació en
Corunna, Indiana, EUA, en l9ll. Profesor de agricultura y economía en la
Universidad del Estado de Ohio, es autor de: The mexican winter vegetable
export industry (l947).




	SMITH, RALPH ADAM

	
Nació en
San Augustine, Texas, EUA, en l9l2. Maestro en artes (l936) y doctor en
filosofía y letras (l938) por la Universidad de Texas y profesor de
historia en el Colegio Cristiano de Abilene (l950-), es autor de:
�Indians in American-mexican relations before the war of
l846�, en Hispanic American Historical Reviw (l963).




	SMITH, ROZELLA PEARL BEVERLY BLOOD

	

Nació en Wichita, Kansas, EUA, el 18 de mayo de 1911; murió en
Boulder, Colorado, el 15 de de diciembre de 1987. Realizó estudios
profesionales y de posgrado en la Universidad Estatal de Wichita, en el
área de zoología, y en la de Illinois sobre
biblioteconomía; la Universidad de Colorado le otorgó el grado de
doctor Honoris Causa. Esposa de Hobart Muir Smith (véase),
llevó a cabo estudios de la fauna de anfibios y reptiles de
México, y publicó en coautoría con su esposo numerosos
trabajos. Su obra más importante fue Synopsis or the herpetofauna of
Mexico. Otra importante faceta de su vida fue la computación, pues
fue pionera en el manejo de bibliografía, manejo de datos y mapeo por
métodos computarizados, sentando un precedente en el área de la
herpetología.




	SOBARZO, HORACIO

	
 Nació en
Magdalena, Son., en 1896; murió en Hermosillo, Son., en 1963.
Estudió en el Colegio del Estado y después la carrera de leyes en
la Escuela Nacional de Jurisprudencia, titulándose de abogado en 1925.
Fue juez en Nogales (1928), magistrado del Tribunal Superior de Justicia del
Estado (1929-1937), secretario de Gobierno (1946) y gobernador de Sonora (de
abril de 1948 a agosto de 1949), en sustitución del general Abelardo L.
Rodríguez. Escribió: José Rafael Campoy (1929),
Crónicas biográficas (1949), Crónica de la
aventura de Raousset Boulbon en Sonora (1954) e Impugnación al
lado del Lic. Portes Gil sobre los límites entre Sonora y Chihuahua
(1956).




	SOBERÓN ACEVEDO, GUILLERMO

	


Nació en Iguala, Gro., el 29 de diciembre de 1925. Médico cirujano
(1949) por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y
doctor especializado en química fisiológica (1956) por la de
Wisconsin, ha sido: catedrático en instituciones de enseñanza
superior, subresidente (1950-1951) y médico (1951-1952) del Hospital de
Enfermedades de la Nutrición y jefe del Departamento de Bioquímica
(1956-1965) y director (1965) de Investigación del Instituto de esa
especialidad; investigador (1965-1980) y director (1965-1971) del Instituto de
Investigaciones Biomédicas, coordinador de la Investigación Científica
(1971-1973) y rector de la UNAM (1973-1981); y coordinador (1981-1982) y
secretario de Salud (1982-). Presidió el Comité ad hoc de
Bioquímicos Latinoamericanos (1966-1967); formó parte del grupo de
expertos designados por el secretario general de las Naciones Unidas para rendir
un informe sobre las consecuencias del empleo de armas químicas y
bacteriológicas (1969), del Consejo Asesor en Investigación Científica
de la Organización Panamericana de la Salud (1971-1972, 1974-1975 y
1982), de la Junta Directiva del Instituto Nacional de Energía Nuclear
(1973-1981), del Consejo de Salubridad General (1973-1982) y del Patronato del
Instituto Nacional de la Nutrición (1975-1982); y presidió el
Consejo Ejecutivo de la Unión de Universidades de América Latina
(1976-1979) y la Asociación Internacional de Universidades (1980-1985).
En su carácter de Secretario de Salud encabeza los consejos directivos de
15 organismos e institutos de ese sector. Se le han otorgado, entre muchos
otros, los premios Carnot (1965), de Ciencias (1965), Elias Souraski (1968) y
Nacional de Ciencias (1980). Es miembro de El Colegio Nacional (desde 1981) y
doctor Honoris Causa de las universidades de Wisconsin (1976), Oviedo
(1979), Tel Aviv (1982) y Salamanca (1986). Pertenece a varias sociedades científicas
nacionales y extranjeras. Hasta 1987 había publicado 65 trabajos científicos
y nueve libros sobre temas de su especialidad y presentado 279 ponencias.




	SOBREYRA ORTIZ, JOSÉ

	

Nació en Morelia, Mich., en 1878; murió en México, D.F.,
en 1925. Estudió en el Seminario y en el Colegio de San Nicolás
de Hidalgo de la capital michoacana. Fundó la revista Flor de
Loto (1909). Escribió un libro de cuentos, Desde mi choza;
tres poemarios: Celajes y sombras, Canciones campestres y
Bocetos rústicos, elogiados por Manuel José Othón y
Juan B. Delgado; y el drama Mancha en la honra, estrenada en el Teatro
Ocampo de Morelia en 1910.




	SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA

	

El 18 de abril de 1833, durante el gobierno del presidente Valentín
Gómez Farías, se creó el Instituto de Geografía y
Estadística, el cual no llegó a establecerse, por los sucesos que
posteriormente ocurrieron, sino hasta el 26 de enero de 1835, en que José
María Gutiérrez de Estrada, ministro de Relaciones Interiores y
Exteriores del presidente Santa Anna, instó a sus socios, a nombre de éste,
a que iniciaran sus trabajos, aprovechando �la paz y el sosiego� de
que ya disfrutaba entonces el país. Sus principales funciones eran la
investigación científica dividida en tres secciones (geografía,
estadísticas y observaciones geográficas, astronómicas y
meteorológicas) y la publicación de los estudios y resultados.
Fueron los primeros socios de número: José Gómez de la
Cortina (presidente), Manuel Gómez Pedraza, Ignacio Mora, Ramón
Moral, Joaquín Velázquez de León, Juan Orbegozo, Miguel
Bustamante, Ignacio Cuevas, Luciano Castañeda, Carlos García,
Manuel Castro, Onofre Arellano, Juan Arago, Mariano Sánchez Mora, Manuel
Gómez, Ignacio Iniestra, Sebastián Guzmán, Manuel Reyes,
Regino Bustamante, Ignacio Serrano, José María Durán,
Manuel Ortiz de la Torre, José María Castelazo, Andrés
Quintana Roo, Manuel Carbajal, Andrés del Río, Juan Nepomuceno
Almonte, Pedro García Conde, Manuel Tejada, Manuel Heredia, José
Ignacio Iberri, Ramón Pacheco, Constantino Tarvana, Luis Berlandier,
Francisco Vecelli y Cástulo Navarro; los socios honorarios extranjeros:
Federico Guerolt, Cayetano Moro, D.N. Galván y D.N. Rujendas; y los
socios corresponsales: Mariano Rivas (Morelia), Marcos Esparza y D.N. Bulker
(Zacatecas), Rafael Durán (Cuernavaca), José María Echandía
(California), Mariano Cal (Puebla), Juan José Romero (Jalisco), Ignacio
Alcocer y Domingo Lazo de la Vega (Guanajuato), y Federico barón de
Humboldt y J. Arago (París). El 30 de septiembre de 1839, el general Juan
N.  Almonte, ministro de Guerra y Marina del presidente Anastasio Bustamante,
creó la Comisión Estadística Militar, que él mismo
presidió y a la cual atribuyó facultades para obtener toda clase
de datos con la finalidad de publicar la estadística y la carta general
de la República. Este organismo determinó las posiciones de la
capital, el puerto de Veracruz, Acapulco, San Blas, Monterey de las Californias
y Tehuantepec, y las de los volcanes y montañas de Orizaba, Perote y
Tuxtla; aumentó la colección de planos, así de costa como
mediterráneos, entre ellos algunos publicados en Inglaterra como
resultado de los reconocimientos hechos por la Marina Real; y compiló los
nombres de 4 137 pueblos, formó 107 itinerarios y calculó 364
alturas barométricas. En noviembre de 1846, el presidente José
Mariano Salas expidió un decreto ordenando que la Comisión
subsistiera hasta que publicara la carta general de la República y
concluyera las particulares de los estados, el diccionario geográfico y
la estadística nacional, con aplicación al ramo militar. El 20 de
diciembre de 1849, para evitar la duplicidad de funciones, Gómez de la
Cortina, Santiago Blanco y Ramón Pacheco propusieron que la comisión
se convirtiera en Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística; y
el 28 de abril de 1851, el presidente Arista expidió el decreto
correspondiente. Aun cuando no se mencionó en este documento al
Instituto, ambas instituciones se fusionaron de hecho en la Sociedad.

En tiempo de la Intervención Francesa, el general
Aquiles Bazaine propuso la organización de una comisión científica,
artística y literaria, y Juan Nepomuceno Almonte, que presidía la
Regencia, apoyó la idea; pero el 10 de abril de 1865, Maximiliano decretó
el establecimiento, en la ciudad de México, de la Academia Imperial de
Ciencias y Literatura. La Sociedad, sin embargo, no llegó a desaparecer y
el 26 de marzo de 1868 el presidente Benito Juárez, quien había
sido socio corresponsal en Oaxaca, dispuso que se reorganizara. Volvieron así
a reunirse 23 de sus miembros: Ignacio M. Altamirano, Ignacio Alvarado, Eligio
Ancona, Gabino Barreda, Gabino Bustamante, Antonio del Castillo, Ignacio Durán,
Jesús Fuentes y Muñiz, Antonio García Cubas, Guillermo Hay,
Alfonso Herrera, Francisco Herrera, José María Lafragua, Albino
Magaña, Luis Muñoz Ledo, Aniceto Ortega, Luis G. Ortiz, Manuel
Payno, Francisco Paz, Manuel Peredo, Ignacio Ramírez, Leopoldo Río
de la Loza y Vicente Riva Palacio.

En 1862 la Sociedad llamó la atención
respecto de los males que ocasionaba la intempestiva y frecuente variación
de los nombres geográficos de las ciudades y pueblos de la República
y, en respuesta, el gobierno expidió la circular del 13 de mayo de ese año
que hizo cesar aquellas mutaciones. Más tarde pidió que se
declarasen de propiedad nacional los monumentos arqueológicos. Presentó
un proyecto de ley en ese sentido y otro más para hacer cesar �la
esclavitud disfrazada en los estados de Tabasco y Yucatán� y que la
propia Sociedad denunció para lograr su remedio. Y como en 1838 había
calculado la población del país, se le encargó la realización
del censo nacional de 1862. El 14 de mayo de 1914, el gobierno de la República
le confirió el título de �Benemérita�, y en 1933,
en ocasión de su primer centenario, se celebró en México el
III Congreso Internacional de Estadística y el Congreso de la Unión
Geográfica Internacional, en reconocimiento a su antigüedad, pues
fue la primera en América y la tercera en el mundo. Con el mismo motivo
el gobierno de México lanzó una edición de timbres postales
conmemorativos.

Han sido presidentes de la Sociedad: José María
Justo Gómez de la Cortina (dos veces), Juan Nepomuceno Almonte (dos
veces), Lino José Alcorta, Benigno Bustamante, Ignacio Mora y Villamil,
Joaquín Castillo y Lanzas (dos veces), Miguel Lerdo de Tejada, Leopoldo Río
de la Loza (dos veces), Urbano Fonseca, José Ignacio Durán, José
María Lafragua, Manuel Orozco y Berra (dos veces), Ignacio Ramírez
(dos veces), Francisco Jiménez, Ignacio Manuel Altamirano, Félix
Romero, Joaquín C. Casasús, Jesús Díaz de León,
Ángel Anguiano,
Joaquín Mendizábal Tamborel,
Alfonso Pruneda, Alberto María Carreño, Rafael Aguilar y Santillán,
Miguel Salinas, Enrique Santibáñez, Carlos F. de Landero, José
Lozano Cossío, Pedro C. Sánchez, Ramón Mena, Pedro Magaña
Peón, Pastor Rouaix (tres veces), Luis
Hijar y Haro, Enrique C. Creel, Valentín Gama, Agustín Aragón,
Ezequiel Ordóñez, Juan de Dios Bojórquez, Ignacio León
de la Barra, Jesús Galindo y Villa, Juan Manuel Torres, Fernando
Ocaranza, Francisco de A. Benavides (dos veces), Jesús Silva Herzog (dos
veces), Alberto P. León, Gilberto Loyo, José Lorenzo Cossío,
Emilio Portes Gil, Rodolfo Flores Talavera, Ramón Alcorta Guerrero,
Isidro Fabela, Miguel Huerta Maldonado, José A. Cuevas, Manuel Ramírez
Arriaga, José Domingo Lavín, Valentín Rincón Coutiño,
Raúl Álvarez Gutiérrez, Fernando Zamora Millán, Luis
Vázquez Campos, Manuel Ramírez Reyes, Agustín Arias Lazo,
Antonio Rodríguez Gordoa, Jorge Acosta del Castillo, Fernando Pámanes
Escobedo, Carlos Román Celis, Dolores Riquelme de Rejón (primera y
única mujer que ha presidido la Sociedad) y Alfonso Reyes Hernández
(a partir de abril de 1987).

A lo largo de su historia la Sociedad ha estado alojada en
los salones de la Secretaría de Guerra y Marina en el Palacio Nacional,
en el Hospital de Terceros (donde hoy se halla el Palacio de Correos), en el
antiguo edificio de El Volador (demolido para edificar la Suprema Corte de
Justicia) y en la casa núm. 19 de la calle del Maestro Justo Sierra, la
cual le fue otorgada en usufructo, junto con la Academia Nacional de Ciencias
Antonio Alzate, por decreto del 22 de abril de 1930. El 10 de diciembre de 1948,
el presidente Alemán firmó el acuerdo para enajenar la finca,
fuera de subasta, en favor de ambas instituciones; el 9 de octubre de 1950, sin
embargo, éstas decidieron gestionar la cesión gratuita de sendos
inmuebles. Así, el 10 de mayo de 1952 se dio en propiedad a la Academia
el predio núm. 21 de la calle de Carlos Pacheco, y el 25 de abril
siguiente, mediante el Acuerdo núm. 967 publicado en el Diario
Oficial el 16 de junio, el edificio de Justo Sierra a la Sociedad.

Los órganos de la Sociedad son, además de la
Junta Directiva (presidente, vicepresidente, secretario general, tesorero y tres
vocales), el Consejo de Vigilancia, el Patronato y las comisiones de honor, de
admisión, de publicaciones, de biblioteca, de estatutos y de reglamentos.
Las secciones de estudio son las siguientes: geografía, estadística,
historia, economía, sociología, pedagogía, derecho, semántica,
urbanismo, agrología, geociencia, arte, periodismo, planeación,
demografía y bibliografía. La Sociedad está afiliada a la
Unión Geográfica Internacional y al Instituto Interamericano de
Estadística. Ha formado el Consejo Nacional de Ciencias y Humanidades,
integrado por la mayoría de los institutos, sociedades y academias científicas
y culturales de México. En julio de 1988 estaba constituida por mil
socios activos. Debido a obras de remodelación y a trabajos de
inventario, la biblioteca está cerrada desde 1980; en 1983 se dieron de
baja 8 mil volúmenes, y en julio de 1988 quedaban aproximadamente 35 mil,
de los cuales se habían inventariado 17 550. Del
Boletín se habían publicado hasta ese año 140 números.
La hemeroteca contaba con 7 mil títulos y de la mapoteca se habían
clasificado 1 500 cartas, quedando pendientes poco más de la tercera
parte. Hasta julio de 1988 la Sociedad había publicado 250 títulos
con temas diversos.




	SOCIEDADES COOPERATIVAS

	
El antecedente más remoto del cooperativismo en México es el
calpulli indígena (v. DERECHO AGRARIO), cuyos miembros construían
colectivamente acequias y estanques, cuidaban de su conservación y
disfrutaban en común de sus beneficios. Los pósitos y las alhóndigas,
en la época colonial, tenían cierto sentido cooperatista: en los
primeros, donde se depositaban semillas para los tiempos de escasez,
se otorgaban préstamos en especie; y las segundas regulaban las
compras y las ventas, procurando evitar especulaciones, lo cual es una
de las finalidades de las cooperativas de consumo. Las cajas de
ahorro, ya en la época independiente, son precursoras de las
cooperativas de crédito. En 1839 se fundó en Orizaba la Sociedad
Mercantil y de Seguridad de la Caja de Ahorros, cuyos estatutos la
singularizan como sociedad de este tipo, pionera en América. La
siguiente etapa fue de ensayos a menudo inspirados en el
funcionamiento de las mutualistas (v. SINDICALISMO), de modo que los capitales
que con los años acumulaban las sociedades se aplicaban a fines
industriales o comerciales, aunque sin perder los propósitos de ayuda
mutua y beneficio social. Pertenecen a este tipo de experimentos el
Taller Cooperativo del Círculo Obrero de México, fundado el 16 de
septiembre de 1873, y la Compañía Cooperativa de Obreros de México (31
de marzo de 1874). El 18 de agosto de 1876 empezó a funcionar el
almacén cooperativo de la colonia Obrera de Buenavista; el 28 de
noviembre de 1877, el Banco Social del Trabajo, destinado a financiar
la creación de talleres; y el 11 de septiembre de 1879, la Caja
Popular Mexicana, promovida, entre otros, por Vicente Riva Palacio, Ignacio Manuel
Altamirano y Filomeno Mata, con el propósito de �propagar y
ayudar al establecimiento de sociedades cooperativas de productores y
de consumo en toda la República�.

En 1889 entró en vigor el Tercer Código de
Comercio Mexicano, 22 de cuyos artículos se refieren a este tipo de
sociedades; sin embargo, esta primera legislación no contempló
aspectos fundamentales del sistema, como la ayuda mutua y el principio de
�un hombre un voto�, por cuya causa las cooperativas se asimilaron de
hecho a las sociedades mercantiles y poco se contribuyó a consolidar y
propagar el sistema. Hasta 1927 sólo se registraron algunos intentos,
casi todos fallidos, para desarrollar el cooperativismo, entre ellos la
Sociedad Mexicana de Consumo, fundada el 1° de enero de 1890, que
subsistió con grandes dificultades hasta 1910; la Sociedad Nacional
Cooperativa de Ahorro y Construcción de Casas, creada en 1896 y disuelta
en 1910; y La Protectora, Compañía Cooperativa de Ahorros,
Préstamos y Construcciones, de carácter hipotecario, liquidada en
1910. Tres cooperativas de crédito agrícola tipo Raiffeisen se
fundaron en 1910: en Tapalpa (6 de abril) y Arandas (19 de julio), Jalisco; y
en Atitalaquia (1° de agosto), Hidalgo, pero tampoco perduraron.

La Ley General de Sociedades Cooperativas se promulgó
el 21 de enero de 1927, en sustitución de las disposiciones relativas
del tercer Código de Comercio. Una nueva ley y su reglamento fueron
expedidos el 12 de mayo de 1933 y estuvieron en vigor hasta el 11 de enero de
1938, en que fue publicada la que actualmente rige, complementada por su
reglamento (16 de junio de 1938), el decreto del 17 de diciembre de 1938 (que
exime de impuestos a las cooperativas), el Reglamento del Registro Cooperativo
Nacional (2 de agosto de 1938) y el Reglamento de Cooperativas Escolares (15 de
febrero de 1937). Hasta 1976 el fomento, registro y vigilancia de las
cooperativas estuvieron encomendados a la Secretaría de Industria y
Comercio; a partir de ese año las dos últimas funciones
corresponden a la Secretaría del Trabajo, mientras la promoción
de las sociedades es materia que maneja cada dependencia en su ramo.

Las sociedades cooperativas se agrupan en federaciones
regionales o por ramas de actividad, afiliadas a la Confederación
Nacional Cooperativa de la República Mexicana, organismo que se
constituyó el 25 de agosto de 1942 con 36 miembros fundadores. Las
finalidades de la Confederación son las siguientes: 1. formular, de
acuerdo con las autoridades correspondientes, los planes económicos que
deban desarrollar los organismos cooperativos; 2. coordinar las necesidades
económicas de la producción y el consumo nacionales en las ramas
manejadas por sociedades; 3. comprar y vender en común las materias
primas, los implementos de trabajo y los productos de las federaciones; 4.
conocer y resolver los conflictos internos; 5. representar y defender los
intereses comunes; y 6. colaborar con el Gobierno Federal para establecer
escuelas, institutos y laboratorios de investigaciones sociales. La CNCRM
está inscrita en la Organización de Cooperativas de
América (OCA) y en la Alianza Cooperativa Internacional.

Aparte de la exención de impuestos, el Estado ha
otorgado a las cooperativas la explotación exclusiva de importantes
especies marítimas y creó el Banco Nacional de Fomento
Cooperativo (16 de junio de 1944), convertido durante el gobierno del
presidente López Portillo en Banco Nacional Pesquero y Portuario (v.
PESCA).

El 19 de diciembre de 1978 se adicionó el
Artículo 123 de la Constitución con un párrafo relativo a
la promoción de empleos y a la organización del trabajo. Con base
en este precepto el Gobierno Federal elaboró el Plan Nacional de Fomento
Cooperativo, aprobado el 19 de junio de 1980, destinado a fomentar la
organización, modernización, competitividad y ampliación
de ese tipo de sociedades, mediante el otorgamiento de apoyos financieros
preferenciales, asesoría, asistencia técnica y
capacitación. Al efecto se constituyó la Comisión
Intersectorial de Fomento Cooperativo. El número de sociedades
cooperativas y de sus miembros se comportó de 1984 a 1992 de la manera
siguiente:



	 

	1984 

	1987 

	1989 

	1990 

	19911 

	19922 




	Total:3 

	 

	 

	 

	 

	 

	 




	   Cooperativas 

	664 

	488 

	386 

	345 

	283 

	212 




	   Socios 

	29 431 

	19 006 

	15 157 

	15 998 

	11 324 

	6 804 




	De producción 

	 

	 

	 

	 

	 

	 




	   Cooperativas 

	451 

	290 

	266 

	280 

	178 

	150 




	   Socios 

	14 023 

	10 901 

	9 524 

	12 449 

	5 567 

	4 014 




	De consumo4 

	 

	 

	 

	 

	 

	 




	   Cooperativas 

	213 

	198 

	120 

	65 

	60 

	62 




	   Socios 

	15 408 

	8 105 

	5 633 

	3 549 

	5 757 

	2 790 





1 En el informe de labores de la Secretaría del
Trabajo y Previsión Social de 1991-1992 el total de cooperativas que se
cita es de 238 con 11 324 socios. 2 Cifras correspondientes a
enero-septiembre. 3 Debido a la depuración de los registros
de las sociedades cooperativas, la información se actualizó.
4 Incluye las cooperativas de vivienda.

Fuente: Secretaría del Trabajo y Previsión
Social: Informe de labores (varios años). Carlos Salinas de
Gortari, Cuarto Informe de Gobierno, 1991

De las 1 595 cooperativas de producción que estaban registradas
en 1982, 1 211 (75.92%) eran agropecuarias y forestales; 141 (0.9%),
pesqueras; 118 (0.7%), industriales; 77 (0.5%), de transportes; y 49
(0.3%), de servicios. Del total de socios, las cooperativas
agropecuarias y forestales absorbían el 72.45%. Por su parte, de las
230 cooperativas de consumo, 79 (34.34%) eran de consumo final; 150
(65.22%), de consumo intermedio, y una sola de comercialización. Los
socios de las primeras (5 766) representaban el 47.14%, y los de las
segundas (6 174), el 50.47%. A juzgar por las estadísticas oficiales,
en 1983 se redujo 77.45% el número de cooperativas y 74.01% el de sus
socios. Las más afectadas fueron las de producción y, dentro de ellas,
las agropecuarias y forestales, que disminuyeron de 1 211 a 101. Las
de consumo se redujeron casi a la mitad.

Bibliografía: José López Portillo:
Sexto informe de gobierno (1982); y Miguel de la
Madrid: Segundo informe de gobierno
(1984).




	SODI, DEMETRIO

	
Nació en
Oaxaca, Oax., en 1866; murió en la ciudad de México en 1934.
Abogado (1890) por el Instituto de Ciencias y Artes del Estado, fue promotor
fiscal en Colima, donde publicó El Foro Colimense y
Tehuantepec; y agente del Ministerio Público, juez de lo Civil,
magistrado del Tribunal Superior y ministro de la Suprema Corte de Justicia, la
cual presidió de 1908 a 1910. Durante dos meses desempeñó
la cartera de Justicia en el gabinete del presidente Porfirio Díaz
(marzo a mayo de 1911). Declinó formar parte del gobierno de Francisco
I. Madero. Fue el abogado defensor de José León Toral, el asesino
del general Álvaro Obregón. Fue profesor de las escuelas Nacional
Preparatoria, de Jurisprudencia y Libre de Derecho. Publicó: El
jurado en México (1909), La justicia y la Revolución,
Nuestra ley penal (1918) y La nueva ley procesal civil
(1933).




	SODI, FEDERICO

	
Nació en
Oaxaca, Oax., en 1890, murió en México, D.F., en 1969. Se
recibió de abogado en 1913. Fue agente del Ministerio Público en
su estado natal y defensor en jurados populares en la capital de la
República. Publicó una compilación de sus principales
actuaciones judiciales. Escribió las novelas La ciudad tranquila,
Feliciano cumple medio siglo y Clase media, y las obras de teatro
Up to date, La vida cobra, Las tijeras de Ulises y
Políticos.




	SODI MORALES, DEMETRIO

	
Nació
en México, D.F., el 18 de mayo de 1934; murió en la misma ciudad
el 19 de julio de 1982. Estudió bachillerato en el Instituto Patria
(1949-1951), leyes (1951-1954) en la Universidad Nacional Autónoma de
México, arqueología (1955-1958) en la Escuela Nacional de
Antropología e Historia e idiomas en el Instituto Francés de
América Latina (1956-1958). Dio clases en la Universidad Iberoamericana
(1952-1960) y fue secretario del Centro de Investigaciones
Antropológicas de México (1960-1961) y secretario general
(1960-1973) y consultor (1978-1980) del Instituto Indigenista Interamericano.
Publicó: La poesía maya (1963), La literatura de los
mayas (1964), �La antropología e introducción a la
etnografía de México�, en El Museo de Antropología
de México (1968) y �Testimonios de la arqueología y la
etnohistoria�, en Quetzalcóatl de José López
Portillo. Escribió además medio centenar de trabajos, en su
mayoría sobre los mayas, en revistas especializadas.




	SODI PALLARES, ERNESTO

	
Nació
en México, D.F., el 3 de abril de 1919; murió en la misma ciudad
el 23 de noviembre de 1977. Ensayador y metalurgista (1939) por la Universidad
Nacional Autónoma de México, y doctor en ciencias (1946) por la
Neoboracensis de Nueva York, se especializó en criminalística.
Enseñó química en los colegios jesuitas y de los hermanos
de las Escuelas Cristianas, y criminalística en varias instituciones.
Fue jefe de peritos, consejero y jefe de la Oficina Bibliográfica en
Investigación Criminal de la Procuraduría General de Justicia;
inspector de Migración de la Secretaría de Gobernación y
jefe de Servicios Federales adscrito a la Secretaría Privada de la
Presidencia de la República. En 1970 se le nombró comentarista
oficial de la provincia mexicana. Es autor de: Clasificación de
tintas en la Repúbica Mexicana (1947), Clasificación de
papeles en la República Mexicana (1948), Peritajes sobre
valuación de joyas (1949), Accidentes de tránsito
(1950), Peritajes químicos en criminalística (1951),
Clasificación de máquinas de escribir en la República
Mexicana (1952), Cien lecciones sobre documentos falsificados
(1953), Minerales mexicanos (1954), Impresión de valores
(1955), Notas sobre ópalos mexicanos (1956), Notas sobre
ágatas mexicanas (1957), El nopal en la historia de
México (1958), Nuevo método para clasificar las
cactáceas (1959), Fotografía con rayos X (1960),
Fotografía en criminalística (1962),
Envenenamientos (1963), Análisis de monedas mexicanas
(1964), Fiestas, ferias y tianguis en la República Mexicana
(1965), Espeleología turística (1966), Cocina
vernácula mexicana (1967), Casonas antiguas de la ciudad de
México (1968), Pinacoteca virreinal de San Diego (1969),
La criminalística y su importancia en el campo del derecho
(1970), Turismo mineralógico (1971), Turismo
cinegético (1972), Turismo cultural (1973), Una vuelta al
mundo tipo boumerang (1974), Turismo botánico (1975),
Oaxaca turístico (1975), Aguascalientes turístico
(1975), Investigación del delito (1975) y Excerpta de
máximas morales (1975). Publicó, además, 40 trabajos
en revistas especializadas extranjeras (v. Chemical Abstracts de 1947 a
1975) y 900 artículos en el periódico La Prensa.




	SOKOLOW, ANA

	
Nació en
Hartford, Conn., EUA, en 1915. A los 15 años de edad ingresó a la
compañía de danza de Martha Graham, de cuyo elenco formó
parte hasta 1938. De 1934 a fines de los años sesentas formó
varios grupos con los que hizo presentaciones eventuales. Fundó en 1939
el primer grupo mexicano de danza moderna, llamado La Paloma Azul.
Impartió cursos en Canadá, Venezuela, Suecia, Suiza, Alemania,
Holanda, Filipinas, Japón y, durante muchos años, en la Escuela
Juilliard de Nueva YorK. Sus coreografías permanecen en los repertorios
de ballet en Tel Aviv y Londres y en el Ailey Dance Theater de Nueva
York. Ha creado obras para numerosas compañías, incluidos el
Joffrey Ballet y el Netherlands Dance Theatre. Se inició
como coreógrafa en 1933, con danzas inspiradas en la conflictiva social.
Sus obras tratan en general temas sombríos como la soledad, la
enajenación y los males de la sociedad contemporánea. Sin
embargo, su producción mexicana de 1939 incluye danzas ligeras como
Don Lindo de Almería, La madrugada del panadero y El
renacuajo paseador. Entre poco más de 50 coreografías suyas,
destacan Suite lírica (1953), Cuartos (1955),
Sueños (1961) y Pasos de silencio (1968).




	SOL

	
Reciben este nombre varias
especies de lenguados de la familia Achiridae (Soleidae). Son de cuerpo muy
comprimido, forma oval o redondeada y ojos pequeños situados en el lado
derecho del cuerpo. Tienen el margen del hueso preopercular cubierto totalmente
por la piel. La boca es pequeña, oblicua y de labios carnosos. Las
aletas están constituidas exclusivamente por radios: los primeros de la
dorsal, que parte a la altura de los ojos, son difíciles de distinguir,
igual que las aletas pélvicas; la pectoral del lado oculado puede estar
reducida o ausente, y la caudal es redondeada. La línea lateral es casi
recta, a veces con varias ramas perpendiculares accesorias. El cuerpo puede
estar desnudo o cubierto de escamas ásperas. El lado oculado es de color
pardo o negruzco, liso o con manchas o barras; y el lado ciego generalmente
claro. Habitan en las aguas costeras hasta los 300 m de profundidad, pero
penetran a los estuarios e incluso a las aguas dulces. En los mares de
México están representados por varias especies de los generos
Achirus, Trinectes y Gymnachirus. Aunque son comestibles,
no tienen importancia comercial.




	SOLANA, ALONSO DE

	
Nació en Solana, Toledo, España, en el siglo XVI; murió hacia
1600. Vistió el hábito franciscano en el convento de San Juan de los
Reyes, en Toledo. En 1560 llegó a Yucatán con un grupo de frailes
encabezados por Lorenzo de Bienvenida.  Aprendió y conoció a fondo la
lengua maya. Fue guardián en varios conventos de la provincia de San
José. Compuso un Vocabulario muy copioso en lengua española
e maya de Yucatán (manuscrito en 115 folios, hacia 1580),
sermones en ese idioma y muchos escritos sobre antigüedades e
historia de la Península. Sus manuscritos, hoy desaparecidos, fueron
utilizados por fray Bernardo de Lizana en su Historia de
Yucatán. Devocionario de Nuestra Señora de Izamal.




	SOLANA, FERNANDO

	

Nació en México, D.F., el 8 de febrero de 1931. Estudió
ingeniería civil (1948-1952), filosofía (1953-1955) y ciencias políticas
y administración pública (1959-1963) en la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM). En esta última se tituló
con la tesis: �Introducción a la teoría de la administración
pública�. Ha sido redactor (1952-1956) y director (1957-1966) de la
revista Mañana, articulista del periódico Novedades
(1952-1956) y director de la revista
Transformación (1963-1964), miembro de la Comisión de
Administración Pública del gobierno de México (1965-1966),
profesor en las facultades de Filosofía, Economía y Ciencias Políticas
(1965-1976) y secretario general de la UNAM (1966-1970), director de Planeación
y Finanzas de la Compañía Nacional de Subsistencias Populares
(1970-1976), secretario de Comercio (1976-1977) y de Educación Pública
(1977-1982), presidente de la Reunión Mundial de Políticas
Culturales de la UNESCO para la década de los ochentas (1982), director
general del Banco Nacional de México (1982) y presidente de la Asociación
Mexicana de Bancos (1987-1988). Formó parte de los consejos de
administración de distintos bancos y otras empresas comerciales,
industriales y financieras de los sectores público y privado. En el
sexenio de Carlos Salinas de Gortari se desempeñó como Secretario
de Relaciones Exteriores (1988-1993) y Secretario de Educación Pública
(1993-1994). En 1994 renunció a ese último cargo y fue postulado
por el PRI como candidato al Senado de la República.




	SOLANA, RAFAEL

	
Nació en
Veracruz, Ver., el 7 de agosto de 1915. Estudió en la Escuela Nacional
Preparatoria y en las actuales facultades de Leyes y Filosofía y Letras
(1930-1937) de la Universidad Nacional Autónoma de México. Es
colaborador de El Universal (desde 1929), El Día (desde su
fundación), la revista Siempre! y eventualmente de
Excélsior y otras publicaciones periódicas. Dirigió
Taller poético y formó parte del grupo que editó
Taller. Ha sido: secretario particular de Jaime Torres Bodet
(1958-1964), director de relaciones públicas del Comité
Organizador de los juegos de la XIX Olimpiada ((1967-1968), secretario general
de la Federación de Autores Teatrales (en varios periodos), jefe de
prensa del Instituto Mexicano del Seguro Social, subgerente de Conacine,
miembro de la Comisión Calificadora de Publicaciones de la
Secretaría de Gobernación y consejero (para asuntos de teatro)
del Departamento del Distrito Federal. Como cronista taurino y autor de libros
con ese tema ha usado el seudónimo de José Cándido.
Hasta agosto de 1988 había publicado 27 obras teatrales, entre ellas:
Las islas de oro (1952), Estrella que navega (1953),
Sólo quedaron las plumas (1953), Debiera haber obispas
(1954), Lázaro ha vuelto (1955), Camerino de segunda
(1955), A su imagen y semejanza (1957), Vestida y alborotada
(1965), Los lunes salchichas (1967), Tres desenlaces (1967),
Ni lo mande Dios (1967), Pudo haber sucedido en Verona (Premio
Juan Ruiz de Alarcón, 1985), La pesca milagrosa (1987),
Pellizque en otras partes (1987), Pláticas de familia
(1988), Cruzan como botellas alambradas (1988) y Una vejez
tranquila (1988). También es autor de Ladera (poesía
1934), Garcilazo rodeado de sus palabras (ensayo, 1936), Los
sonetos (poesía, 1937), El envenenado (relato, 1939), La
trompeta (cuento, 1941), La música por dentro (cuentos,
1943), Los espejos falsarios (poemas, 1944), Alas (sonetos,
1958); de las novelas La casa de la santísima (1960), El
palacio Moderna (1960), Juegos de invierno (1970), Viento del
sur (1970) y Bosque de estatuas (1971); la crónica
Momijigori (1964) y las obras de crítica Leyendo a Lotti
(1959), Leyendo a Queiroz (1962), Oyendo a Verdi (1963), Musas
latinas (1969) y Leyendo a Maugham (1980). Doctor Honoris
Causa por la Universidad de Yucatán, recibió los Premios
Nacionales de Crónica (1975), Periodismo (1981) y Letras (1986).
Murió en 1992.




	SOLANA, RAFAEL

	
Nació en San
Andrés Tuxtla, Ver., en 1890; murió en la ciudad de México
en 1965. Colaboró desde muy joven en periódicos de Tampico y fue
uno de los fundadores de El Universal (1916), del cual fue subdirector.
Hizo crónica taurina  por más de 43 años. Firmó con
el seudónimo de Verduguillo. Dirigió el semanario Toros
y Deportes, llamado inicialmente El Universal Taurino y más
tarde El Taurino.




	SOLANA ARCINIEGA, MOISÉS

	

Nació en la ciudad de México en 1935; murió en el estado
de México en 1969. Perteneció a una familia aficionada al
automovilismo: la tradición que en ese sentido inició su abuelo
Moisés Solana Gómez la continuaron su padre José Antonio,
su tío Javier y su hermano Hernando. La primera carrera oficial en la
que participó Moisés fue la 5a. Panamericana, en 1954. Luego
concursó en otras 269, 22 de las cuales ganó a bordo de un Lotus.
Implantó marcas en pistas, circuitos y carreteras de la
República. En la 1a. Carrera Internacional ciudad de México
obtuvo el primer lugar absoluto, conduciendo un McLaren (marzo de 1968).
Compitió en Estados  Unidos y Europa. Deportista nato, fue pelotari de
cesta punta durante 18 años; debutó en el Frontón
Metropolitano en 1950 y durante cuatro temporadas fue considerado el mejor
delantero. Falleció en un accidente durante la carrera Valle de
Bravo-Bosencheve.




	SOLARES, IGNACIO

	
Nació en
Ciudad Juárez, Chih., en 1945. Cuentista, ensayista, novelista y
dramaturgo, fue director de �Diorama� suplemento de
Excélsior y ha colaborado en varios periódicos y revistas
del país. Es autor de: El hombre habitado (cuentos, 1975),
Anónimo (novela, 1979), Delirium tremens y las piezas de
teatro unos cuantos años después El jefe y El problema
es otro.




	SOLARES GUTIÉRREZ, EDUARDO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1888-1941).
Ingresó en la Academia de San Carlos a los 13 años de edad; fue
discípulo de Antonio Fabrés, Germán Gedovius y Julio
Ruelas. Obtuvo una beca para proseguir sus estudios en Alemania. En este
país ganó por concurso la matrícula en la Academia Real de
Pintura de Munich, donde estudió con Franz Von Stuck, propagador del
Jugendstyl, llamado art nouveau. Pasó después a
España y fue discípulo de Enrique Chicharro. A su regreso,
pintó los murales del edificio de la Legislatura del estado de Morelos
(1932) y los de la antigua Escuela Nacional de Agricultura en el Rancho de San
Jacinto. Fue profesor de pintura mural y decano y director de la Academia de
San Carlos. Son notables sus acuarelas El valle de México,
Amanecer en el valle de México e Iztaccíhuatl.
Restauró en 1940 las Bacantes pintadas por Santiago Rebull en las
terrazas del Alcázar de Chapultepec.

Véase
: Justino Fernández: Arte moderno y contemporáneo de
México (1952); Guillermo Jiménez: Fichas para la historia
de la pintura en México (1937).




	SOLÉ, JOSÉ

	


Nació en México, D.F., en 1930. Estudió en la Escuela de
Arte Teatral del Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA). Debutó como
actor en el Teatro Estudiantil Autónomo, en 1946. Recibió el
premio a la revelación juvenil en 1953 y al mejor actor en 1954. Cursó
en París la carrera de director escénico (1976). Ha sido
galardonado también por la puesta en escena de varias obras y por las
escenografías que ha realizado. Dirigió la Escuela de Arte Teatral
(1965-1968) y el Departamento de Teatro del INBA de (1977-1987) y es presidente
del Centro Mexicano del Teatro (desde 1983). Es autor de:
Correspondencia de movimiento (1980), Creación colectiva, fórmula
para el nuevo teatro (Roma, 1981) y de trabajos sobre la materia en revistas
nacionales y extranjeras. Ha actuado en cine y televisión, y desde 1970
ha dirigido obras para la Compañía Nacional de Ópera.




	SOLER, DOMINGO (Domingo Díaz Pavía)

	
Nació en Chilpancingo y murió en Acapulco, ambas de Guerrero
(1902-1961). Se inició como actor en la compañía de su padre, de
nombre Domingo.  Dirigió una empresa que representó obras en España
(1930-1932). Incorporado al cine, se recuerdan sus actuaciones en
La Barraca, Ocho hombres y una
mujer, Comisario en turno,
Fe en Dios, Fierecillas y
Lo que se ocultó al mundo.




	SOLER, FERNANDO (Fernando Díaz Pavía)

	

Nació en Saltillo, Coah., el 24 de mayo de 1900; murió
en México, D.F., el 25 de octubre de 1979. Actor, se presentó ante
el público por primera vez en 1916, en Los Ángeles, Cal., EUA, en
un grupo teatral que dirigían sus padres. Tuvo después gran éxito
en España y Suramérica. En 1952 filmó en Francia la película
Cuando te suicidas. Su primer filme en México fue Chucho el
roto. Formó una compañía de teatro junto con sus
hermanos Julián, Domingo y Andrés. Sobresalió también
como director de escena. Hasta 1950 fue director de la Academia Cinematográfica.
En 1951 recibió un Ariel y en 1976 la Diosa de Plata. Entre las películas
que filmó destacan: Mamá Inés, Al caer la tarde,
Rosenda, La oveja negra, El gran calavera, Las
estrellas, El derecho de nacer, No hay cruces en el mar,
México de mis recuerdos, Ojos negros, Tentación,
Como todas las madres y Una familia más.




	SOLER ANDRÉS (Andres García Pavía)

	
Nació en Saltillo, Coah., en
1899; murió en la ciudad de México en 1969. Actor, trabajó en España
en la compañía dirigida por su hermano Fernando (1930-1932); recorrió
Suramérica al frente de su propia empresa (1936); se incorporó al cine
nacional (1936); en junio de 1950 fue nombrado director del Instituto
Cinematográfico, Teatral y de Radio y Televisión de la Asociación
Nacional de Actores. Actuó en cerca de 100 películas, entre ellas:
Doña Bárbara, La mujer sin
alma, Historia de un gran amor,
Los miserables, Anacleto se
divorcia, Si yo fuera diputado y
Los tres alegres compadres.




	SOLIMÁN

	
Nombre que se aplica
a varias especies de plantas del género Croton L., de la familia
de las euforbiáceas, en particular a C. ciliatoglandulosus Orteg.
(Tamaulipas y otros lugares) y a C. soliman Schl. y Cham. (Veracruz).
C. ciliatoglandulosus es un arbusto de 1 a 2 m de alto,
aromático, densamente tomentoso, con pequeñas glándulas
pediceladas en las ramas jóvenes y en las hojas. Éstas son
alternas, estipuladas, largamente pecioladas, cordado-ovadas, agudas o
acuminadas, con el borde ciliado-glanduloso, y miden de 3 a 12 cm de largo. Las
flores son pequeñas, unisexuales, racemosas; las masculinas tienen
numerosos estambres (unos 40) delimitados por un perianto bien definido,
pequeño, diferenciado en cáliz y corola; las femeninas son
desnudas (carecen de cáliz y corola) o sólo presentan un perianto
rudimentario, y están representadas por un ovario súpero,
trilocular, con un óvulo en cada lóculo y un estilo
dicótomo. Los frutos son cápsulas trilobadas de unos 7 mm.
Abundan en las regiones cálidas del país, desde Baja California,
Sonora y Tamaulipas hasta Querétaro, Morelos, Veracruz, Oaxaca y
Chiapas. Por su acción purgante se usa empíricamente para curar
las fiebres. En Huajuapan de León (según M. Martínez)
aplican el jugo de la planta contra la picadura del alacrán. Se
recomienda como forraje para aumentar la secreción de leche en las
cabras, pero esta propiedad no está comprobada. Los pelos de las hojas
son urticantes, de manera que se produce fuerte irritación en los ojos
si éstos se frotan con las manos después de haber tocado la
planta. Recibe también los nombres de picosa (Quéretaro,
Guerrero y San Luis Potosí); canolilla o canelillo,
palillo, hierba de la cruz, xunaxilase,
cuanaxonaxi, xunalixase y xonase (Oaxaca);
enchiladora y dominguillo (Guerrero, San Luis Potosí,
Oaxaca, Veracruz); trucha (Sinaloa); ciega-vista o chirca
(Guatemala y Honduras) y solimán blanco en varios
lugares.

2.C. soliman es un arbusto esbelto de hojas
alternas, cuspidado-acuminadas y ligeramente crenadas que, a diferencia de la
especie anterior, no son ciliado-glandulosas; por el envés son
tomentosas o pubescentes, presentan un peciolo largo y su forma es
ovado-rómbica; miden de 5 a 9 cm de largo. Las flores son
pequeñas, blanquecinas unisexuales, racemosas. El fruto es una
cápsula pequeña, trilobada. Se le conoce en Veracruz, Oaxaca y
Tabasco. Fue originalmente descrita a partir de ejemplares procedentes de
Papantla, Veracruz.

3. Otras especies del mismo género que reciben
el nombre de solimán son: C. hypoleucus Schl., arbusto de hojas
oblongo-ovadas (Hidalgo y San Luis Potosí); C. reflexifolius
H.B.K., arbusto o arbolillo de hojas ovadas o triangular-ovadas, y
escamoso-plateadas, llamado también solimán prieto
(Sinaloa, Colima, Tamaulipas, Veracruz, Guerrero, Oaxaca, Chiapas y
Yucatán). En Puebla se denomina solimán a la hierba urticante
Urtica dioica L., de la familia de las urticáceas (v.
CHICHICASTLE y ORTIGA); y en el estado de México, a la hierba
arbustito con jugo lechoso Asclepias linaria Cav., de la familia de las
aclepiadáceas (v. HIERBA DEL CUERVO).




	SOLÍS, ALBERTO DE TRINIDAD

	


Nació en Managua, Nicaragua, en 1916. Es químico farmacéutico
y maestro en artes plásticas. Llegó a México en 1947.
Especialista en grabado, ganó el premio Ignacio Cumplido en 1963. Expuso
por vez primera en el Instituto de Arte de México (1957). Es ilustrador
de las publicaciones de la Comisión Nacional de los Libros de Texto
Gratuitos. Hay obras suyas en el Museo de Arte Moderno de México y en la
Biblioteca del Congreso de Washington. Dice de él Berta Taracena: �Maneja
limpia y bellamente la estampación al aguatinta y al aguafuerte, así
como el linóleo y la litografía�. Su exposición más
reciente, Grabados contemporáneos, la presentó en 1984 en la
Escuela Nacional de Artes Gráficas. Son notables sus grabados Fila
india, Un descano, Día de plaza, Noche en
Janitzio, La manda y Los cuatitos.




	SOLÍS, JAVIER

	
Nació en
Nogales, Son., el 1° de septiembre de 1931; murió en México,
D.F., el 19 de abril de 1966. De los 12 a los 16 años de edad
trabajó en una carnicería, cuyo propietario le pagó los
estudios de canto con el maestro Quintero, el mismo que enseñó a
Pedro Infante. Solís cobró fama interpretando canciones como
�Llorarás�, �Payaso�, �Julia� y �El
loco�. Al principio actuó en carpas y centros nocturnos;
pasó luego a las radiodifusoras XEW y XEQ, y finalmente al cine.
Intervino en 17 películas, entre ellas Juan Pistolas y Un tipo
a todo dar. En 1963 y 1965 ganó el Disco de Oro, por la mayor venta
de sus grabaciones. Todos los años, en el aniversario de su muerte, sus
admiradores acuden a su tumba a depositar flores y a cantar sus melodías
favoritas.




	SOLÍS, LEOPOLDO

	
Nació
en México, D.F., el 2 de septiembre de 1928. Licenciado en
economía (1951) por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM) y maestro (1959) por la de Yale, ha sido profesor en el
Instituto Tecnológico Autónomo de México (1960-1962) y El
Colegio de México (1962-1972) e investigador en esta casa de estudios
(hasta 1976), jefe de Estudios Económicos (1964-1970) y subdirector
general (1976-1977) del Banco de México, director general de
programación económica y social de la Secretaría de la
Presidencia (1971-1975), subsecretario de planeación de la
Secretaría de Comercio (1977) y coordinador de asesores
económicos del presidente de la República (1985-); presidente del
consejo de administración del grupo VISA (1973-1974) y consejero de la
Compañía Minera Autlán (1977-1982); miembro de El Colegio
Nacional (desde el 13 de octubre de 1976) y de los comités editoriales
de El Trimestre Económico, Demografía y
Economía, Journal of Development Economics (La Haya) e
Industry and Development (Viena). Ha publicado los siguientes libros:
Mexican financial development (en colaboración con Dwight S.
Brothers, Texas University Press, 1966), La realidad económica
mexicana. Retrovisión y perspectivas (1970), Controversias sobre
el crecimiento y la distribución (1972), La economía
mexicana. Selección de… (1973), Planes de desarrollo
económico y social en México (1975), Alternativas para el
desarrollo (1978) y Attempts at economía reform (1980); otros
trabajos en Tiers Monde (julio-septiembre de 1963), Economía
Latinoamericana (2-1), Weltwirtschaftleches Archiv. Band 101
(Hamburgo, 1968), Foro Internacional (1969), American Economic
Review (septiembre de 1971), Le Monde Diplomatique (París, 30
de septiembre de 1974) y El Trimestre Económico (XXVII-105,
XVIII-112, XXX-118, XXXI-122, 124 y 126, XXXIII-130, XXXV-139, XXXIX-155 y
XLII-1 y 2) y ha colaborado en las obras colectivas: Demografía y
economía (1967), El perfil de México en 1980 (1970) y
Los problemas nacionales.




	SOLÍS QUIROGA, HÉCTOR

	


Nació en México, D.F., el 15 de diciembre de 1912. Licenciado
(1936) y doctor en derecho (1961) por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM), ha sido profesor e investigador en esta casa de estudios
(desde 1937), director de la Escuela Normal de Especialización, juez y
director general del Tribunal para Menores y presidente fundador del Consejo
Tutelar del Distrito Federal (1971-1976), fundador del albergue tutelar juvenil
y del Instituto de Ciencias Penales de Michoacán (1968), director adjunto
del Instituto Nacional de Ciencias Penales y creador de la carrera de maestro
especialista en inadaptados e infractores; experto de la Organización de
las Naciones Unidas en problemas de delincuencia juvenil en Latinoamérica
y representante de México en reuniones internacionales sobre prevención
del delito y tratamiento de delincuentes. Ha sido colaborador en El
Universal,
Excélsior, El Nacional, El Sol de México,
Criminalia y Eugenesia; y es autor de: Los menores
inadaptados (1936), Visión sociológica de la Revolución
Mexicana (1959), El ser y el deber ser de la Universidad de México
(1961), Predelincuencia (1961),
Código de menores (para el Distrito Federal),
Introducción a la sociología criminal (1962 y tres
ediciones posteriores), Justicia de menores (2a. ed., 1986),
Educación correctiva (1986) y Ley de asistencia al anciano
(1986). En 1988 tenía en preparación Ética profesional
del abogado y Fundamentos filosóficos del derecho social.




	SOLÍS QUIROGA, ROBERTO

	


Nació y murió en la ciudad de México (1898-1967). Médico
cirujano (1922) por la Escuela Nacional de Medicina, se especializó en
neurosiquiatría infantil y sicología de anormales. Fundó y
dirigió el Tribunal para Menores (1926-1947), el Instituto Médico-Pedagógico
del Parque Lira (1935-1959) y la Escuela Normal de Especialización
(1959-1964). Enseñó materias de su especialidad en las facultades
de Jurisprudencia (1927-1937) y de Filosofía y Letras de la Universidad
Nacional Autónoma de México (1927-1959) y en la Escuela Normal
Superior (1928). Desarrolló técnicas originales para el
tratamiento de los menores retrasados mentales e introdujo al país la
terapia celular. Sus trabajos se publicaron en las revistas Criminalia,
Horizontes y
Eugenesia, y en el Boletín de Pediatría.




	SOLÍS Y RIVADENEYRA, ANTONIO DE

	

Nació en Alcalá de Henares, España, en 1610;
murió en Madrid en 1686. Estudió en la Universidad de Salamanca
latín, retórica, dialéctica, filosofía y ambos
derechos, todo con lucimiento. Secretario del conde de Oropeza, Duarte de Toledo
y Portugal, fue con él a Navarra, en donde era virrey. Pasó más
tarde a la Secretaría de Estado en Madrid. Fue sucesivamente secretario
del rey Felipe IV y de la reina madre Mariana de Austria. En 1661 ésta lo
hizo nombrar cronista mayor de Indias, vacante por la muerte del célebre
Antonio de León Pinelo, cargo muy lucrativo y deseado. En 1667 entró
a la Compañía de Jesús. Bajo tres conceptos ha quedado el
nombre de Solís en la literatura española: como poeta lírico,
como comediógrafo y como historiador. Escribió la Historia de
la Conquista y progreso de América Septentrional conocida por el nombre
de Nueva España (Madrid, 1685), que llegó a ser una de las más
difundidas entre la rica colección de obras que suscitó el
descubrimiento y conquista de América. La Historia se ha editado
profusamente en castellano y en francés, italiano, inglés, alemán,
holandés y otros idiomas; y en México, en 1959 (Colección
Económica) y en 1969 (Sepan Cuántos). Solís presentó
los hechos en función del honor nacional, la religión, la moral y
el arte, reviviendo el pasado grandioso de la España imperial con un
fuerte sabor didáctico y moral. Escribió, además, los
dramas Triunfos de Amor y fortuna,
Eurídice y Orfeo, El amor y el uso, El Alcázar
del secreto, Las Amazonas, El doctor Carlino, Un lobo
hace ciento, La gitanilla de Madrid y Comprar al enemigo,
reunidas en un volumen bajo el título Comedias diferentes
(Madrid, 1681, 1716), y Amor y obligación (Madrid, 1930).




	SOLÓRZANO, ALFONSO

	


Nació en Guatemala el 25 de mayo de 1911; murió en México,
D.F., el 11 de agosto de 1980. Inició sus estudios superiores en Alemania
y llegó a México en 1932, donde terminó las carreras de
derecho y filosofía. Tuvo el carácter de refugiado político
durante todo el gobierno de Jorge Ubico. En 1944 regresó a su país
y promovió la organización de la Confederación de
Trabajadores de Guatemala, formuló el primer proyecto para el Código
del Trabajo, fundó un partido político y el semanario Vanguardia,
divulgó la obra del presidente Lázaro Cárdenas y sostuvo
las tesis marxistas. Se le alejó nombrándolo cónsul general
en La Habana y luego en París. A su regreso participó en los
estudios previos a la redacción de la Ley de Reforma Agraria y en la
creación de la Confederación Nacional Campesina; fue dirigente del
Partido de la Revolución Guatemalteca y director del Diario del
Pueblo y del Instituto Guatemalteco del Seguro Social. A la caída del
gobierno de Jacobo Arbenz, se asiló nuevamente en México. Fue
colaborador de la Enciclopedia de México.




	SOLÓRZANO, CARLOS

	

Nació en San Marcos, Guatemala, el l° de mayo de l922. En l939 se
trasladó a México. Obtuvo la nacionalidad mexicana en l982.
Maestro (l944), doctor en letras (l946) y arquitecto (l945) por la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM), en l948 estudió arte
dramático en el Conservatorio de París, La Sorbona y el Teatro
Hebertot. Regresó a México en l95l y al año siguiente
organizó el Teatro Universitario Profesional y luego el Teatro
Estudiantil Universitario, que presidió hasta l960. Es profesor de arte
dramático en la UNAM, emérito desde l985. En l954 estrenó
su obra teatral Doña Beatriz, la sin ventura (comedia); en l955,
El hechicero; en l956, Las manos de Dios; y en l958, Los
fantoches, Mea culpa y El crucificado. De l960 a l970 hizo
crítica teatral en �Diorama de la Cultura� de Novedades
y luego en �La cultura en México� de Siempre!. En l964
fue nombrado director del Museo del Teatro y en l966 jefe del departamento de
literatura iberoamericana de la Facultad de Filosofía y Letras; en l968
organizó el Primer Festival de Teatro Nuevo de América Latina, en
ocasión de la XIX Olimpiada; en l969 se estrenó en Nueva York su
obra Cruce de vías, en el Greenwich New Theatre, y en l970
El zapato, en el Teatro de la UNAM; en l973 fue designado jefe del
departamento de literatura dramática de esta casa de estudios, la cual
editó en l974 una serie discográfica con la voz del autor; de
l977 a l982 dirigió el Teatro de la Nación del Instituto Mexicano
del Seguro Social y en l984 la UNESCO lo nombró editor de los temas
latinoamericanos de la Enciclopedia mundial del teatro
contemporáneo en preparación. Ha publicado: Del
sentimiento de lo plástico en la obra de Unamuno (tesis de
maestría, l944), Espejo de novelas (tesis de doctorado, l946),
Testimonios teatrales de México (l960), Teatro latinoamericano
del siglo XX (l96l),
Antología del teatro guatemalteco contemporáneo (l964),
Antología del teatro hispanoamericano contemporáneo
(l965), Los falsos demonios (novela, l966), Antología del
teatro breve hispanoamericano (l969), Las celdas (novela, l97l),
Teatro de Carlos Solórzano (l972), El teatro actual
latinoamericano (l972) y Teatro breve (l977). Sus obras teatrales
han sido traducidas a varios idiomas y representadas en varios
países.




	SOLÓRZANO DÁVALOS, JESÚS

	

Nació en Morelia, Mich., el 10  de enero de 1908; murió
en México, D.F., en 1987. Torero, el 20 de febrero de 1927 vistió
por vez primera el traje de luces en la plaza de Acámbaro, Gto., y el 26
de junio siguiente se presentó en El Toreo. Le fue concedida una primera
alternativa el 15 de diciembre de 1929, pero renunció a ella a cambio de
una estancia en España; luego de 18 novilladas y tres corridas de prueba
recibió el �espaldarazo� en Sevilla, el 6 de abril de 1930, de
manos de Marcial Lalanda, llevando como testigo a Cayetano Ordoñez,
el Niño de la Palma, y toreando a Niquelado de
Pallarés Hermanos. Confirmó la alternativa en Madrid en 1931 y
posteriormente acumuló sendos triunfos frente a los toros
Redactor, Granatillo, Cuatro letras, Lenés,
Tortolito y muchos otros. Se retiró de los ruedos el 10 de abril
de 1949, en la Plaza México. Fue apodado el Rey del Temple
(Archivo de Bibliófilos taurinos de México).









SOLÓRZANO DE RÉGULES, SOLEDAD - STANISLAWSKI, DAN



	SOLÓRZANO DE RÉGULES, SOLEDAD

	
Nació en Tlalpan, D.F., en 1844; murió en la ciudad de
México en 1884. Sus padres eran originarios de Tacámbaro, Mich. A
los 15 años de edad casó con el entonces coronel Nicolás
de Régules, comandante del Primer Batallón de Morelia, jefe
liberal  en guerra contra los conservadores, a quien ayudó atendiendo a
los heridos. Sus hijos nacieron en plena campaña durante la
Intervención Francesa. Participó en numerosas acciones militares
y en la toma de Tacámbaro se hicieron patentes sus cualidades de
abnegación y heroísmo; se hallaba en aquella población y
atendía un hospital de sangre; el ejército belga se
fortificó ante la proximidad de las fuerzas republicanas comandadas por
Régules; entonces los belgas recurrieron a la infamia de tomar a
doña Soledad y a sus hijos como rehenes y ponerlos en la trinchera para
disuadir al general republicano y obligarlo a rendirse. Al enterarse el jefe de
aquella disposición, ordenó el ataque a la plaza,
salvándose milagrosamente sus familiares. Los republicanos triunfaron;
más de 200 prisioneros belgas quedaron en su poder, así como
armas, artillerías y parque. El general Régules estaba indignado
por la conducta de los extranjeros, pero dominó sus impulsos, y lejos de
ordenar el fusilamiento masivo, les guardó todas las consideraciones que
merecen los prisioneros de guerra, lo que facilitó el canje que
más tarde negoció el general Riva Palacio. Juan de Dios Peza
exaltó sus virtudes en el poema�Primero es la patria�. V.
RÉGULES, NICOLÁS DE.




	SOMMERS, JOSEPH

	
Nació en
Nueva York, EUA, en 1924. Maestro en artes (1960) y doctor en filosofía
y letras (1962) por la Universidad de Wisconsin (1960) y profesor de
español en la Universidad de Washington (1969-), es autor de:
Francisco Rojas González. Exponente literario del nacionalismo
mexicano (1968); After the Storm: Landmarks of the modern Mexican
Novel (1968); �The Indian-oriented novel in Latin America: New
Spirit, New Forms, New Scop�, en Journal of Inter-American
Studies (1964); Literatura chicana (en colaboración con
Antonia Castañeda Shular y Tomás Ybarra, 1972) y La narrativa
de Juan Rulfo. Interpretaciones críticas (1974).




	SOMOLINOS D�ARDOIS, GERMÁN

	

Nació en Madrid, España, en 1911; murió en la
ciudad de México en 1973. Médico por la Universidad Central de
Madrid, pasó a México y se especializó en
anatomopatología en el Instituto Nacional de Cardiología
(1944-1946). Enseñó historia y filosofía de la medicina en
el Instituto Politécnico Nacional (1965-1973) y en la Universidad
Nacional Autónoma de México (1969-1971). En 1962 recibió
el premio anual de la Academia Nacional de Medicina por su historia de la
fundación de ese organismo. Aparte sus artículos en Gaceta
Médica de México y Anales de la Sociedad Mexicana de
Historia de la Ciencia y la Tecnología y de los folletos preparados
para EL Colegio de México y el Instituto Mexicano del Seguro Social, es
autor de los libros: William Harvey, descubridor de la circulación
sanguínea (1952), Obras completas de Tomás
Hernández (tomos I y IV, 1960 y 1966) Historia de la medicina
(1964), Guía de la Exposición Histórica celebrada con
motivo del primer centenario de la Academia Nacional de Medicina de
México (1964) y La primera expedición científica en
América (1971).




	SOMOLINOS PALENCIA, JAN

	
Nació
en Estocolmo, Suecia, en 1938. Médico (1961) por la Universidad Nacional
Autónoma de México y profesor en ésta y en el Instituto
Politécnico Nacional, se inició en el dibujo al lado de su abuelo
Ceferino Palencia. Se perfeccionó más tarde en la Escuela de Arte
de Boston (1953). Expuso por vez primera en la Galería Diana en
México (1961). Ha colaborado como escritor en el suplemento cultural
�El Gallo Ilustrado� del periódico El Día
(1971-1973), en la revista Arte-Noticias (1971-1974) y en La Prensa
Médica Mexicana (1964-1970). Es autor de: La belle époque
en México (1972), El surrealismo y  la pintura mexicana
(1974) y Contribuciones mexicanas a la investigación
médica (1984).




	SOMORGUJO

	
Nombre que se aplica a
varias especies de aves de la familia Gaviidae y del género
Gavia, entre ellas las siguientes: G. artica (somorgujo
ártico), mide 50 cm. El adulto presenta en verano la cabeza y la
nuca pardo oscuras; la cara y la garganta negras; el cuelo y la espalda rayados
con blanco, y las alas punteadas. En invierno es pardo grisáceo por
arriba, con puntos blancos, y de ese color por abajo. En verano vive en los
lagos del sur de Canadá y norte de Estados Unidos, pero en invierno baja
por la costa occidental y esporádicamente llega a Baja California. Es
torpe en tierra, pero excelente nadador.

2.G. immer (somorgujo común).
En verano presenta la cabeza, la espalda y el cuello negros, con iridiscencias
verdosas y dos líneas blancas en la garganta; las alas y la espalda con
puntos blancos, y el pecho y las partes inferiores blancos. En invierno es
pardo grisáceo por arriba y blanco por abajo. Vive en el extremo norte
de Canadá, Groenlandia, Islandia e islas Faroe. En invierno emigra al
sur, hasta el norte de México. Es el más raro de los somorgujos.
Sólo se le ve esporádicamente en las costas de Sonora y Baja
California. El punto más austral donde ha sido observado es la isla
Tiburón, en el golfo de Cortés.

3.G. stellata (somorgujo de garganta
roja). Mide entre 50 y 60 cm y vuela más rápido que otras
especies del mismo género. En verano presenta la cabeza y el cuello
grises; la espalda pardo negruzca con manchas blancas; el cuello y la garganta
con una mancha rojiza característica, y las partes inferiores blancas.
En invierno es pardo grisáceo por arriba, con puntos blancos, y de este
color por abajo, sin la mancha rojiza en la garganta. Tiene el pico curvado
ligeramente hacia arriba. Vuela con el cuello extendido y la cabeza más
abajo que la espalda. Vive a lo largo de los lagos interiores de Canadá
y Estados Unidos, pero en invierno baja por la costa y ocasionalmente llega a
Baja California y Sonora.




	SONAJA NUCA ROJIZA

	
Campylorhynchus rufinucha, de la familia Troglodytidae, orden
Passeriformes. Ave, mide de 15 a 17 cm. El adulto presenta la corona negra; la
nuca y la parte posterior del cuello rojizas; el dorso y la rabadilla pardo
rojizos; la ceja blanca con una raya oscura detrás del ojo; las alas
pardo oscuras con barras de color negro; el pecho a veces finamente manchado;
el pico negro; el iris pardo, y las patas grises. Se encuentra en las porciones
áridas del sur de México, salvo en la península de
Yucatán. Álvarez del Toro la cita como fisgoncilla, por
bullanguero y por el ruido abundante que hace cuando descubre a algún
intruso. Su nido, de forma tubular, casi siempre lo construye entre las hojas
de la palma real.




	SONAJA PARDA

	
Campylorhynchus
megalopterus, de la familia Troglodytidae, orden Passeriformes. Ave
mediana, es de color pardo grisáceo en las partes superiores y gris
blancuzco moteado en las inferiores, con el dorso profusamente barrado de negro
y blanco. El juvenil presenta la corona negra. Es característica y
exclusiva de las montañas altas del centro de México, desde
Jalisco hasta Veracruz y Oaxaca; habita bosques de coníferas y encinares
en grupos grandes muy ruidosos, y se alimenta de insectos que recolecta en los
troncos y en las plantas epifitas.




	SONES

	
El
investigador Vicente T. Mendoza recopiló la siguiente relación de
sones, a partir de los trabajos de Clemente Aguirre, Rubén M. Campos,
Nicanor Carvallo, Vicente Ruiz Maza y Max L. Wagner:

De Jalisco: �El pedregal�, �El tanto y
tanto�, �El lagartijo�, �El pitayero�, �El
becerrero�, �El riflero�, �El patito�, �El quelele�,
�El macatán�, �Las maravillas�, �El catrín�,
�El borrachento�, �Los huajes�, �La sonaja�, �El
moreno�, �El apache�, �El cihualteco�, �El venado�,
�El malacate�, �El carbonero�, �El perico�, �El
toro�, �Las mañanitas�, �El huerfanito�, �El
rorro�, �El café�, �El mosquito�, �Los
mecos�, �Los fríos�, �El Juan Lanas�, �El
tubero�, �La guacamaya�, �La coahuayana�, �La rosa
morada�, �La paloma blanca�, �María Facica�, �Los
papaquis�, �La barquillera�, �El payo�, �La
chachalaca�, �La india�, �El tecolote�, �La costeñita�,
�El palmero�, �La poblana�, �El tapatío�, �La
manta�, �El curripití�, �La mamá Carlota�,
�La lagartija�, �El sombrero ancho�, �El columpio�
y �El valedor�. De Chiapas: �Las chiapanecas�, �El
rascapetate�, �El bolonchón�, �La vaca Xindú�
y �Los parachicos�. De Guerrero: �La cuera�, �Las
guachas�, �El zanate�, �Del cielo cayó�, �El
toro rabón�, �El rumbero�, �La iguana�, �El
gusto�, �La tortolita� y �El patito�. De Nayarit: �El
zihualteco�, �El toro�, �El tejón�, �El
peine de oro�, �El diablo�, �El alacrán�, �El
sampedreño�, �El toro viejo� y �El buey�. De
Tehuantepec: �El canario�, �El alacrán�, �La
cotorrera�, �El huachinango�, �La tortuguita�, �La
sandunga�, �La Llorona�, �La petrona�, �La Juanita�
y �Dios nunca muere�. De Sinaloa: �La niña perdida�, �Caball
Tósali� (caballo blanco), �Mamún cabara� (cinco
borregas), �La cuichi� (la chachalaca), �El coyote�, �La
ardilla�, �El toro�, �El jabalí�, �El
tecolote� y �El costeño�. De Michoacán: �El
coyote viejo�, � Chaparrita de mi vida�, �El cura de
Apatzingán�, �El limoncito�, �¡Uy tralalalá!�,
�La feria�, �El capire�, �El gusto planeco�, �El
celoso�, �El zopilotito�, �El muchacho alegre�, �
Las dos Marías� y �El tamarindo�. De Zacatecas: �Por
vida tuya coyote�, �El perro�, �La chirriona�, �La
pitacocha�, �La gallina�, �El tecolote�, �La
carbona�, �Las chivarras�, �Los mecos�, �El
pasajero�, �María Rudecinda�, �El perro tejón�,
�Los sapos�, �El cuije�, �Vicenta�, �La
golondrina�, �La alegría� y �El grande�. De
otras procedencias: �El trespeleque�, �El distinguido�, �El
maracumbé�, �La vaquilla�, �Camino real de Colima�,
�El sombrerito�, �El carretero�, � El trompito�, �El
guaco Chano�, �El palo verde�, �Las olas de la laguna�,
�El pajarillo�, �El jilguerillo�, �El ranchero�, �El
lucero�, �El colorado�, �Las peinetas�, �El dele�,
�El abajeño�, �La plaza de Ameca�, �El guajito�,
�El guaymas�, �Los girasoles�, �La pipiolita�, �La
violinera�, �El colimote�, �El chilero�, �El
cuamecate�, �La perdiz�, �El peneque�, �El cuerno�,
�El frijolito�, �La colimota�, �El calero�, �El
bauilito�, �La carreta�, �Las campanitas�, �La
maquinita o el ferrocarril�, �El león�, �La lima�,
�El Pancho�, �El tiburón�, �El zancudo�, �El
burro�, �El zanate�, �La trigueña�, �El
ticuz�, �La madrugada�, �La negra�, �El buey�,
�Jarabe arribeño�, �El jarabe niño�, �Jarabe
moreliano�, �El malcriado�, �El aguacero�, �El
nopito�, �La berbena�, �El malaco�, �La jeringa�,
�El pepino�, �La paloma blanca�, �El gallito�, �La
pobreza�, �La guaracha�, �La guerra�, �La diosa�,
�La gaita gallega�, �El tepozán�, �La chicharra�,
�El abajeño�, �El gusto�, �La gallina�, �La
leva�, �El sueño�, �El animal�, �El coruco�,
�La guazanga�, �Los plateados�, �El ixtacalco�, �El
tahuancayo�, �El xochipitzáhuac�, �Mariquita�, �El
cielito lindo�, �El aguanieve�, �La media bamba�, �El
ranchero�, �La calandria�, �Los enanos�, �La
potranca�, �El fandango�, �El caballito�, �Los
ariles�, �El toro pinto�, �El solterito� y �La
azucena�.




	SONORA, ESTADO DE.

	Tiene una superficie de 184 934 km2. Está
situado entre los meridianos 108° 30� y 115° 00�
de longitud oeste y los paralelos 26° 30� y 32°
15� de latitud norte, en el extremo noroeste de la
República. Limita al norte con Estados Unidos, al este con Chihuahua,
al sureste con Sinaloa, al sur y al oeste con el golfo de California,
y al noroeste con el estado de Baja California.
Geografía. El desierto de Sonora, uno de los
cuatro más grandes de Norteamérica, abarca la mayor parte de la
entidad, la península de California, el sur y oeste de Arizona y el
sureste de California, en Estados Unidos. Se extiende sobre la frontera
internacional y bordea el golfo de Cortés. Las sucesivas
serranías y cuencas hidrológicas marcan la transición
entre el desierto y el escarpe de la sierra Madre Occidental. La zona
montañosa, más elevada en el noreste, está orientada de
noroeste a sureste. La sierra Madre, en Chihuahua, y la sierra San Pedro
Mártir �espina dorsal de Baja California� obstaculizan los
vientos en tal forma que pierden la mayor parte de su humedad antes de llegar
al extremo noroeste de Sonora. El agua pluvial escurre de las sierras al golfo
de California. Siete cuencas hidrológicas riegan las llanuras
sonorenses; algunas corrientes se pierden en el subsuelo del litoral y otras
forman deltas en su desembocadura en el mar de Cortés.
  El río Colorado nace en Wyoming, recibe importantes
afluentes en Utah, Colorado, Nuevo
México y Arizona, capta las aguas del Gila y desagua en el Golfo. En
México constituye la línea divisoria entre Baja California y
Sonora. La superficie total de su cuenca es aproximadamente 638 400
km2, de los cuales 11 600 km2 corresponden a
México. El volumen de agua dulce y los nutrientes que aporta son
esenciales para la flora y fauna del Golfo. Las presas construidas en Estados
Unidos sobre su cauce y las zonas de irrigación abiertas en ambos
países, alteran la fuerza de su escurrimiento y la calidad de sus aguas,
problema que durante años fue tema de discusiones binacionales (v.
BAJA CALIFORNIA, ESTADO
DE). El río Sonoyta nace en Arizona; fluye al
oeste y al sur sólo en la estación de lluvias; riega las llanuras
de una zona agrícola, atraviesa el desierto del Altar y rodea la zona
volcánica de Pinacate. La cuenca del río Altar y sus afluentes
abarca una superficie de 28 mil kilómetros cuadrados. El río
Alisos nace al sur de Nogales y se une a los de Cocóspera, Magdalena y
Altar en su curso hacia el poniente. El Altar se origina en Baboquívari,
en Arizona; corre hacia el suroeste y toma los nombres de Asunción y
Concepción antes de perderse en el litoral. La cuenca del río
Sonora y sus tributarios San Miguel y Zanjón �30 mil
kilómetros cuadrados�, constituye la primera red fluvial de la zona
serrana de Sonora; el cauce de aquél comienza en Arizpe, en la
confluencia de los ríos Bacanuche y Bacoachi; éste nace en el ojo
de agua de Arvayo, en la sierra de Cananea. Las aguas del Sonora riegan el
fértil valle de su nombre; escurre al sur hasta Ures, donde cambia su
curso hacia el poniente; pasa por Hermosillo, la capital del estado, y se
pierde en las llanuras costeras sin llegar al mar. El río Mátape
tiene su cauce principal entre las serranías bajas de Mazatán y
la bahía de Guaymas; su cuenca de 700 km2 nutre una zona
agrícola con acceso al puerto; en su porción alta se comunica con
el valle de Sonora y en la baja se extiende hasta las llanuras fértiles
del valle del Yaqui. El río Yaqui aporta el mayor caudal; sus afluentes
iniciales se forman en la sierra Madre Occidental y riegan los valles de
Bavispe, Moctezuma, Sahuaripa, y Yécora; la corriente principal recibe
las de Tecoripa y Chico antes de cambiar su curso hacia el oeste, irriga el
valle del Yaqui y desemboca en el golfo de California. La extensión de
la cuenca es de 80 mil kilómetros cuadrados y sus aguas sostienen la
zona agrícola más importante del estado. El río Mayo nace
en Chihuahua, atraviesa sucesivas serranías y valles, y penetra la
planicie costera; sus afluentes bañan un área de aproximadamente
16 mil kilómetros cuadrados, en el sur del estado, y desemboca en el mar
de Cortés, cerca de Huatabampo, formando el eje de un extenso distrito
agrícola.
  El clima de Sonora presenta variaciones según la
altitud, la latitud y la estación del año. Los niveles de
temperatura y de precipitación siguen los contornos del relieve del
estado. En la llanura hay temperaturas más altas que en la sierra. El
desierto del Altar registra los extremos térmicos: el máximo
calor en el verano y el más intenso frío en el invierno. En la
porción sur de la planicie costera el invierno es menos severo. En la
zona serrana las lluvias se vuelven más abundantes a medida que la
topografía se eleva. La precipitación pluvial se distribuye mejor
en el somontano que en la costa. En las zonas desérticas hasta 90% de
las lluvias caen durante el verano, mientras las �equipatas�
invernales son más intensas en las serranías orientales.

 Los contrastes topográficos y climáticos propician la
existencia de una flora abundante y variada. La vegetación del
desierto muestra una adaptación admirable a las diferencias sutiles de
elevación, temperatura y humedad. Los botánicos reconocen 17
�comunidades vegetales� distribuidas en dos grandes
regiones: la llanura desértica, caracterizada por matorrales y
cactáceas; y la zona serrana, donde aquellas especies van cediendo
gradualmente su lugar a los bosques y pastos. En el sur del estado las
selvas sugieren una transición hacia la vegetación de las áreas
subtropicales de Sinaloa. Algunas de las especies más comunes de
Sonora son las siguientes: mezquite (Prosopis
juliflora), palo verde
(Cercidium microphillum), palofierro
(Olneya tesota), sahuaro (Carnegiea
gigantea), pitahaya (Lemaireocereus
thurberi), choya (Opuntia sp), torote
(Bursera sp), pochote (Ceiba
acuminata), ocotillo (Fouquieria
splendens), palmilla (Nolina texana),
gobernadora (Larrea tridentata), brea
(Cercidium sonorae), lechuguilla (Agave
sp), encino (Quercus sp), mangle
(Rhizophora mangle) y varias de pinos
(Pinus ayacahuite,
P. lumholtzii).
 La fauna de Sonora comprende aves, mamíferos, reptiles,
anfibios y artrópodos, la mayoría en todo el estado; sin embargo, su
distribución natural está seriamente alterada debido a la caza
inmoderada y a la ocupación de áreas silvestres cada vez más grandes
para destinarlas a la agricultura, la ganadería y el crecimiento
urbano. El venado bura y el borrego cimarrón se encuentran en peligro
de extinción. Los animales más comúnmente reconocidos son los
siguientes: buho (Buho virginianus), cardenal
(Cardinalis cardinalis), correcaminos
(Geococcyx californianus), paloma ala blanca
(Columba fasciata), codorniz, borrego cimarrón
(Ovis canadensis mexicana), tortuga
(Kinosternon sonoriense), venado bura
(Odocoileus hemidnus), jabalí (Tayassu
tajacu), oso (Ursus americanus),
coyote (Canus latrans), venado cola blanca (Odocoileus
virginianus), liebre (Lepus alleni),
cachora (Uma notata), víbora de cascabel
(Crotaus atrox), rana (Rana
catesbeiana), rata (Neotoma albigua),
murciélago (Desmodus rotundus), ardilla
(Citelus variegatus), alacrán, tarántula
(Aphonopelma sp) y chapulín (Taeneopoda
eques).
Los primeros sonorenses. Los cazadores
paleolíticos arribaron a tierras sonorenses hace 20, 30 o 40 mil
años, según diferentes estimaciones antropológicas.
Pasaron de Asia a América por el Estrecho de Bering y alcanzaron todas
las regiones del doble continente americano hace 15 mil años. Los
primeros sonorenses vivieron de la caza de grandes mamíferos (mamutes,
mastodontes, camellos y caballos) y poseyeron una diestra tecnología
para fabricar instrumentos de piedra (puntas de proyectiles, lascas, navajas y
raspadores). Éstas y otras herramientas de hueso y concha, ya
convertidas en hallazgos arqueológicos, son material de estudio para
poder interpretar el pasado lejano de la historia. Varias zonas de
habitación antigua se han investigado en Sonora. Los cerros del
Pinacate, hoy en el desierto del Altar, albergan varios campamentos de
cazadores primitivos que desde hace aproximadamente 15 mil años
fabricaron ahí sus armas e instrumentos líticos. Hacia las
planicies y serranías del centro y oriente del estado el Complejo Llano
dejó evidencia de numerosas rancherías de cazadores y
recolectores. La punta clovis, apreciada por la precisión de su hechura,
es el instrumento más característico de esta fase
prehistórica, cuyas fechas se estiman entre 12 mil y 8 mil años
antes. La llegada del hombre a territorio sonorense precipitó la
extinción de la fauna mayor, proceso de larga duración que se
debió en parte a factores climáticos. El cambio global de
temperatura y pluviosidad que los geólogos identifican con el
tránsito del Pleistoceno al Holoceno �hace aproximadamente 10 mil
años� dio lugar a nuevas especies, más semejantes a las que
hoy se conocen. En general, el clima se tornó más cálido y
seco; a este periodo correspondió la formación inicial del
desierto de Sonora. Durante esta lenta transición las comunidades
humanas transformaron sus técnicas de cacería y desarrollaron
nuevos modos de subsistencia. El trabajo lítico se modificó, la
recolección de plantas silvestres tuvo más importancia, y la
organización social adoptó nuevas formas dentro del patrón
general de nomadismo. El desarrollo cultural de los primeros pobladores de
Sonora, con una antigüedad estimada de 30 mil años, cubre las
etapas conocidas arqueológicamente como Paleoindio y Arcaico. Las bandas
(grupos o familias extensas) de cazadores y recolectores que deambulaban por
lagunas, bosques y pastizales, practicaron una economía apropiadora:
tomaron para su uso la flora y fauna de la naturaleza, la modificaron y la
procesaron. Vivieron en una sociedad igualitaria, en la cual no se
conocían las clases sociales. El
producto del trabajo, fuera la presa de cacería o las semillas,
raíces y hojas recolectadas, se distribuía entre todo el grupo.
Las bandas dividieron el trabajo según la edad y posiblemente el sexo.
En la medida en que el crecimiento demográfico no permitió la
expansión a nuevas tierras no pobladas, cada grupo estableció su
territorialidad. Con ello las comunidades arcaicas adquirieron conocimientos
más especializados sobre las plantas de su lugar y desarrollaron
modalidades culturales propias. Durante aproximadamente cinco o seis milenios
antes de practicarse la agricultura, los pobladores inventaron nuevos
instrumentos de molienda e introdujeron el uso del arco. Es probable que
durante la etapa más calurosa del Holoceno la recolección de
recursos marinos y la pesca hayan contribuido mayormente al sustento de los
nómadas sonorenses. Su tecnología y organización social se
modificaron gradualmente en la medida que aprendieron a utilizar los recursos
del desierto.
La agricultura. Fundadas en experiencias acumuladas
durante miles de años y en la observación y los conocimientos
compartidos sobre el medio ambiente, las sociedades primitivas de Sonora
avanzaron hacia la horticultura. Las comunidades que empezaron a reproducir
plantas mediante experimentos con raíces y semillas, nunca abandonaron
la cacería y la recolección. En cambio, ampliaron sus bases de
subsistencia al complementar estos medios tradicionales de apropiación
con los primeros pasos hacia una economía productora. El desarrollo de
la agricultura fue lento. Entre aproximadamente 2500 a.C. y 1500 d.C. se
aceleró el crecimiento demográfico y los pobladores sonorenses se
asentaron en pueblos fijos. Al mismo tiempo, continuaron ciertas migraciones
estacionales, siguiendo el ritmo de la caza y el florecimiento cíclico
de las plantas. Algunas bandas, sobre todo las del litoral desértico,
mantuvieron un patrón de nomadismo. Paralelamente a su evolución
interna, las aldeas agrícolas de Sonora recibieron las influencias cada
vez más significativas de las urbes y sociedades complejas que se
desarrollaron en otras regiones. Hohokam y Mogollón, complejos fuertes
de comunidades agrícolas que se establecieron en el sur de Arizona y
suroeste de Nuevo México, alcanzaron
su auge antes de la era cristiana. Casas Grandes, el centro de intercambio en
Chihuahua, se apoderó de porciones de la sierra sonorense. Su
penetración en el territorio mediante el comercio y la agricultura de
riego, evidenciada en sitios tales como Ojo de Agua, cerca de Fronteras, se
hizo sentir hasta la entrada europea.
  La edificación �sobre las aldeas previas�
de una verdadera ciudad en Paquimé alrededor de 1060 d.C., la cual
comprendió conjuntos de casas de adobe, acequias para la
distribución del agua y plazas ceremoniales, convirtió a Casas
Grandes en uno de los centros más importantes de todo el Noroeste
mexicano. La influencia mesoamericana contribuyó al desarrollo posterior
de Casas Grandes en sus últimas etapas, pues desempeñó un
papel primordial en el control de las rutas de comercio entre los estados del
altiplano central y las urbes del río Grande (hoy los Pueblos de
Nuevo México). Paquimé
ejerció un dominio importante sobre el intercambio de materias primas y
artículos semitrabajados de Sonora (concha, turquesa y cobre) y
productos y recursos de la región (mantas de algodón, pieles de
venado, guajolotes, loros, pericos y esclavos). El objeto más
característico que revela la expansión comercial de Casas Grandes
hacia Sonora es la cerámica policroma bellamente decorada. La
cohesión interna de Casas Grandes sufrió varias crisis a mediados
del siglo XIV (1340 d.C.), la
ciudad se hizo vulnerable a los ataques externos y es probable que diversos
grupos de sus habitantes se hayan desplazado hacia el somontano sonorense.
Algunos investigadores los asocian con los ópatas conocidos a partir de
la Conquista.
  Hubo distintas áreas de aldeas sedentarias en
Sonora. Trincheras correspondió a las planicies y serranías bajas
regadas por la red fluvial Magdalena-Altar-Asunción y a porciones del
valle de San Miguel, extendiéndose hasta el litoral desértico.
Sus manifestaciones arqueológicas asociadas con la cerámica tipo
�púrpura sobre rojo�, las construcciones de piedra
(�trincheras� y �corrales�) en los cerros, los petroglifos
y los utensilios de molienda y perforación sugieren una amplia
extensión territorial y un largo desarrollo temporal, aproximadamente
entre 200 y 1500 d.C. Durante sucesivas fases, es probable que los pobladores
del área se movieran en ciclos estacionales de trashumancia, alternando
la agricultura con la recolección y la pesca. Restos de talleres de
concha ofrecen evidencia de que los moradores de esta zona fabricaron adornos y
participaron en las rutas de intercambio hacia el norte y el este. Seguramente
el movimiento de bienes y gente entre el área de Trincheras y la de
Hohokam influyó fuertemente en su desarrollo. La región
geográfica corresponde a la de los grupos pimanos conocidos
históricamente, aunque los nexos específicos entre
�Trincheras� y �Pima� no se han comprobado y requieren de
más investigación.
  La �cultura del Río Sonora� abarca
distintas provincias de aldeas agrícolas, desde el valle de Sonora, en
el norte, hasta el río Fuerte en Sinaloa. Su marco ecológico la
coloca en el somontano bajo, donde el clima y el relieve propician los cultivos
de temporal y de riego. Su evolución social desde aproximadamente 700
d.C. hasta el contacto europeo, estudiada en el río Sonora y en
porciones del alto río Mayo y las serranías alrededor de
Álamos, sugiere distintas fases de asentamiento y complejidad cultural
relacionadas con el crecimiento demográfico. (La fecha más
antigua de 250 d.C. se asocia con caseríos de familias extensas en el
somontano del sur del estado.) En cada etapa del alto río Sonora la
presencia de un poblado de mayores dimensiones, reconocida
arqueológicamente, hace pensar en un nivel de organización
económica, social y política superior al de comunidades o aldeas
individuales. Las fuentes etnohistóricas del siglo
XVI provenientes de las crónicas de los
primeros conquistadores y la presencia de cerámica de Casas Grandes,
concha trabajada, turquesa y cascabeles de cobre, evidencian la elevada
participación de los pobladores de esta zona en los sistemas de
intercambio con Mesoamérica y Casas Grandes. Asimismo, los utensilios
para trabajar las fibras vegetales (malacates) corroboran las descripciones
documentales acerca de la producción textil de mantas de
algodón.
  La planicie costera del sur de Sonora y norte de Sinaloa
sostuvo numerosos conjuntos de rancherías. Sus pobladores practicaron la
agricultura en las vegas de los ríos y aprovecharon una gama variada de
recursos silvestres mediante la cacería, la recolección de
plantas, la pesca y la recolección de moluscos. Estos últimos
proporcionaron alimentos y materia prima para fabricar utensilios y adornos.
Las diversas facetas de su economía probablemente originaron campamentos
estacionales fuera de las aldeas principales. Sin lugar a dudas los pobladores
del área explotaron los recursos de diferentes zonas ecológicas,
incluyendo al litoral, las lagunas, el bosque espinoso del monte y los bosques
a lo largo de los ríos. Las evidencias arqueológicas estudiadas
hasta la fecha para la �cultura Huatabampo� sugieren una
expansión demográfica, con el correspondiente aumento en el
número y tamaño de los asentamientos, desde aproximadamente 700
d.C. hasta 1000 d.C. Es probable que estas aldeas participaran en el
intercambio local y en el comercio extrarregional con Mesoamérica y
Casas Grandes. Investigaciones recientes proponen una discontinuidad entre esta
etapa de poblamiento y los grupos conocidos históricamente en la zona:
los cahitas. Cambios climáticos que alteraron la distribución de
las lluvias y modificaron el cauce de los ríos, con los trastornos
concomitantes en el ciclo agrícola, pueden haber ocasionado el abandono
de los sitios y el desplazamiento de sus moradores a lugares más
propicios para el nivel de organización social que habían
alcanzado.
  Hacia el extremo noroeste del estado, el río
Colorado formaba un eje que permitía la agricultura y creaba una zona de
comunicación entre las bandas que habitaban los territorios contiguos al
golfo de California. Se conoce que hubo cultivos en el área a partir de
600 d.C. Desde entonces ocurrió la gradual expansión territorial
y el crecimiento demográfico de estos grupos aldeanos hasta producirse
el contacto europeo. La extrema aridez de la zona, pese al desarrollo de la
agricultura en las vegas del río y en los arroyos efímeros, hizo
necesarias la explotación de recursos silvestres y las migraciones
estacionales. Las evidencias arqueológicas, sobre todo la
cerámica y los talleres para elaborar objetos de concha, sugieren
contactos entre esta región, denominada Payatán, y la cultura
Hohokam. No se conoce bien la relación histórica entre los
moradores de Payatán y las rancherías yumanas que cultivaron la
cuenca del bajo río Colorado en la víspera de la Conquista, pero
se infiere una continuidad de poblamiento durante varios siglos antes de la
llegada de los españoles. Asimismo, bandas de recolectores de moluscos
se habían expandido sobre el norte de la península de Baja
California, desde el litoral del Golfo hasta la costa del
Pacífico.
  Las sociedades prehispánicas de Sonora recorrieron
una larga y variada trayectoria en su evolución cultural. Sobre la base
milenaria de la cacería y la recolección expandieron sus fuentes
de subsistencia con la agricultura. Sus nexos con las regiones exteriores se
expandieron por medio del intercambio de productos agrícolas,
artículos de lujo, objetos elaborados y recursos naturales como la sal.
Casas Grandes, Nuevo México y
Mesoamérica constituyeron polos de influencia, en diferentes etapas,
sobre el desarrollo de los cultivos y la red comercial en el cual los pueblos
sonorenses participaron. Dentro de la región, el crecimiento
demográfico tuvo un impacto decisivo en las
divisiones territoriales y en los niveles de
organización social.
  Las crónicas históricas de los primeros
exploradores españoles proporcionan descripciones de los
aborígenes sonorenses que denotan diferencias en los modos de
subsistencia, los patrones de asentamiento y los vínculos hacia afuera.
Aún cuando el florecimiento de Hohokam y Casas Grandes había
pasado, los grupos aldeanos, sobre todo de la zona serrana, mantuvieron el
sistema de intercambio que los ligaba con Mesoamérica. Los
conquistadores llegaron a Sonora guiados por los indios sobre estas rutas de
comercio entre el Altiplano y el Noroeste. Los españoles distinguieron a
los pueblos sonorenses según los idiomas que hablaban. Estas
distinciones etnolingüísticas, relacionadas con los territorios que
cada grupo reclamaba o defendía, crearon las categorías
históricas empleadas para dar a conocer a las comunidades
indígenas de Sonora bajo el dominio español. Siguiendo estos
criterios, suele dividirse a los pueblos sonorenses en la víspera de la
Conquista en dos grandes familias lingüísticas: la uto-nahua y la
hokana. A la primera corresponden los agricultores del somontano y de los
valles costeros (pimas, ópatas, cahitas y sus subgrupos) y a la segunda
los nómadas de la costa central (los seris) y las aldeas
agrícolas del bajo río Colorado. En la medida en que las
investigaciones antropológicas avanzan, se logra enriquecer estas
categorías lingüísticas con mayor contenido histórico
y relacionarlas con las culturas prehispánicas.
La Conquista. Al ocurrir la Conquista, las
sociedades aborígenes de Sonora se enfrentaron a cambios decisivos en la
relación ecológica, en la distribución de los recursos y
en la configuración territorial. El dominio español alteró
las dimensiones de poder entre diversas aldeas y provincias e impuso un nuevo
destino para el producto de la tierra y el trabajo humano. Corona e Iglesia
�las columnas de la autoridad estatal� construyeron sus templos a un
nuevo dios e intentaron transformar la cosmovisión indígena. Pese
a la dimensión del cambio, la penetración española fue
lenta y la base nativa de subsistencia perduró en los sistemas de
horticultura y los ciclos de recolección, caza y pesca. La conquista de
Sonora se realizó en una serie de entradas con avances y retrocesos.
Transcurrió un siglo desde las primeras exploraciones hasta el
establecimiento de misiones, reales de minas, presidios, haciendas y poblados
españoles.
  Nuño Beltrán de Guzmán
emprendió la primera exploración de territorio sonorense en 1531,
desde la villa de San Miguel de Culiacán. Apenas una década
después de la derrota definitiva de Tenochtitlan, el avance del
imperio español tomó el
carácter de una serie de empresas particulares que enriquecieron a los
conquistadores y ampliaron el dominio de la Corona. Guzmán, rival de
Cortés, reclamó para sí las tierras e indios al norte y
occidente del imperio tarasco. Asumiendo el título de �gobernador y
adelantado del Reino de Nueva Galicia�,
Guzmán subyugó a las aldeas productivas en los valles
fértiles entre el río de las Cañas y el río
Culiacán. La notoria crueldad y destrucción de sus
campañas diezmó a la población aborigen. La villa de San
Miguel, el poblado más septentrional que logró fundar, fue el
punto de partida para las expediciones en busca de esclavos, minas y nuevas
tierras hacia el norte y el interior. Diego de Guzmán, en 1533,
encabezó la primera expedición que penetró a la
región de los cahita, en el actual estado de Sonora. Las fuerzas de
Guzmán salieron de la villa de San Miguel y pasaron por los ríos
Mocorito, Petatlán (río Sinaloa) y Zuaque (río Fuerte),
para llegar a las riberas del Mayo. Sus auxiliares indígenas los guiaron
hasta el río Yaqui, donde se enfrentaron a fuerte resistencia: de
ahí nació la fama de los yaqui como guerreros. Hacia 1536, Alvar
Núñez Cabeza de Vaca y tres compañeros, sobrevivientes de
la expedición de Pánfilo de Narváez en la Florida, pasaron
por las provincias al norte de Culiacán. Según su propio relato,
Los naufragios, venían en paz, acompañados por varios
grupos de indígenas. Sus observaciones confirmaron las rutas de
intercambio aborigen entre las diversas zonas del Noroeste mexicano. Llevaron a
la corte virreinal las noticias sobre culturas avanzadas y prósperas
hacia el norte, que inspiraron las expediciones en busca de Cíbola y
Quivira. En 1539 el virrey Antonio de Mendoza comisionó a fray Marcos de
Niza para recorrer la ruta de Cabeza de Vaca, averiguar sus aseveraciones y
explorar tierras desconocidas. El fraile pasó el río
Petatlán y emprendió el viaje hacia el interior,
acompañado por indios de Nueva Galicia
y por Esteban, sirviente que había viajado con Cabeza de Vaca. El
informe de Marcos de Niza dio las bases para la gran expedición
encabezada por Francisco Vázquez de Coronado, en 1540, para conquistar
las siete ciudades de Cíbola. Las huestes de Coronado salieron de
Culiacán y pasaron por los valles de Petatlán, Zuaque, Mayo y
Yaqui, de donde partieron hacia el norte y el interior. Es probable que la
columna principal haya trazado su ruta por el Valle de Sonora; varias
expediciones secundarias exploraron el litoral y el bajo río Colorado.
Después de Los naufragios de Cabeza de Vaca, las
Relaciones de Pedro Castañeda de Naxera y de Juan de Jaramillo,
crónicas oficiales de la expedición, constituyen las primeras
fuentes documentales acerca de los territorios y pueblos de Sonora. Coronado
ordenó la fundación de la villa de San Gerónimo de los
Corazones en el valle de Sonora, para proteger la entrada al reino de
Cíbola y aprovisionar a su ejército. Los aborígenes
(ópatas) destruyeron la villa, irritados por los abusos cometidos por
los españoles bajo el mando de Diego de Alcaraz.
  Hasta mediados del siglo ninguna expedición
conquistadora logró establecer un poblado al norte de Culiacán,
pero la apertura de la frontera minera en Zacatecas (1548) y Durango (1562)
creó nuevas rutas de acceso a las provincias noroccidentales. En 1563
Francisco de Ibarra, el joven gobernador de Nueva
Vizcaya, cruzó la sierra Madre Occidental por el valle de Topia;
exploró el somontano sinaloense en busca de minas, tierra para ganado y
trabajadores; en 1564 fundó el fuerte de San Juan Bautista de Carapoa,
en el alto río Zuaque, y el año siguiente exploró el
río Yaqui y algunos de sus afluentes. Los yaquis lo recibieron en paz;
Ibarra luchó a su lado en una guerra contra los mayos antes de abandonar
la zona. Los españoles no lograron sostener el fuerte de Carapoa en el
sitio original; la resistencia indígena los obligó a replegarse
al río Sinaloa, formando la villa y presidio de San Felipe y Santiago
hacia 1586.
  Durante esta etapa de gradual penetración en el
Noroeste, los españoles recabaron conocimientos acerca del terreno, los
recursos y la población de la región y comenzaron a explotarla.
De 1530 a fines de siglo las sucesivas expediciones impusieron la encomienda a
los pueblos aborígenes. Cobraron tributo en bienes y servicio a las
comunidades de Nueva Galicia y
Culiacán; en Nueva Vizcaya, incluyendo
la zona cahita entre los ríos Sinaloa, Petatlán y Mayo, los
encomenderos exigieron servicio, enviando a los trabajadores a las haciendas y
minas. Los excesos de la encomienda y los estragos de las epidemias europeas
precipitaron la caída dramática de la población
indígena. El impacto demográfico de la Conquista durante esta
primera etapa fue más sensible al sur de Culiacán, aunque se hizo
sentir en toda la región. Los niveles de organización social que
ligaron a las aldeas agrícolas por medio de las rutas de intercambio,
propiciaron cierta especialización en la producción, y sufrieron
un resquebrajamiento a tal grado que ocasionó el abandono de algunos
poblados. A raíz de los contactos pacíficos y violentos con los
invasores, los indios se enfrentaron a los misioneros y pobladores que
colonizaron la provincia a partir del siglo
XVII.
Misiones. El Estado español financió
la empresa misionera en Sonora y en toda la frontera septentrional como un
instrumento de conquista. La Corona encargó las misiones del Noroeste a
la Compañía de Jesús, con el objeto de subyugar a las
comunidades aborígenes a su dominio económico y político,
y se propuso conservar la aldea, transformándola en un eslabón
del sistema imperial en la frontera. Las misiones, como pueblos campesinos,
proporcionarían productos (alimentos), trabajadores para las empresas
mineras y guerreros para defender la provincia contra las tribus nómadas
aún no sometidas. En su carácter religioso la misión tuvo
la función de convertir a los indígenas en cristianos y en
súbditos del rey, estructurando de nuevo su vida comunal según
las normas hispánicas de civilización. Se implantaron en las
misiones las instituciones sociales y políticas propias de los cabildos
rurales de España; se nombraron autoridades indígenas
(gobernadores, alguaciles, topiles y otros funcionarios); se regularizó
el matrimonio según los preceptos españoles, se impuso la
doctrina y la moralidad católicas, y se difundió el idioma
castellano, aunque se conservaron algunas lenguas
indígenas.
  La labor misionera comenzó con la
concentración de las rancherías dispersas en pueblos fijos y
compactos. La �reducción� obligada de la población
exacerbó el contagio de las enfermedades e ignoró la importancia
de tener acceso a los recursos de distintas zonas ecológicas en esta
región semiárida. Debido a que se concibió a la
misión como una comunidad agraria, se conservó la
tradición aborigen de horticultura a la vez que se introdujeron los
cultivos europeos y el ganado. El régimen misional alteró los
ritmos de trabajo a los cuales los indios se habían acostumbrado;
intentó sustituir las actividades de recolección y cacería
por el aumento en la producción agrícola, y exigió una
cuota de trabajo suficiente para producir excedentes que se destinaran al
sostén de nuevas misiones y a la venta en los reales de minas y otros
poblados españoles. Los objetivos económicos de la misión
comprendieron la autosuficiencia de la comunidad y la aportación de
recursos a la sociedad colonial. Jurídicamente, la misión
aseguró una mínima dotación de tierras para los cultivos y
la cría de ganado en los pueblos y, con ello, sostuvo el núcleo
de la comunidad. No obstante lo anterior, en la medida en que amplió sus
nexos con la población española la misión introdujo a los
indígenas en la economía del mercado y debilitó sus
propias estructuras comunales.
  Los misioneros jesuitas avanzaron gradualmente hacia el
norte desde el río Mocorito, siguiendo las cuencas de los ríos y
las divisiones lingüísticas aborígenes. Trabajaron en las
aldeas y rancherías, creando �partidos� en los cuales un
misionero atendía la �cabecera�, donde normalmente
vivía, y a varios pueblos de visita. Con el tiempo se organizó a
los partidos en rectorados para supervisar mejor la vida religiosa y
económica de las misiones. Durante el transcurso de un siglo los
jesuitas crearon seis rectorados en el territorio que hoy comprende el estado
de Sonora y parte del de Sinaloa: el de San Felipe y Santiago, el de San
Ignacio, el de San Francisco de Borja, el de los Santos Mártires de
Japón, el de San Francisco Javier y el de los Dolores de Pimería
Alta.
Los rectorados de San Felipe y Santiago y de San
Ignacio. Los padres Gonzalo de Tapia y Martín Pérez
comenzaron la obra misionera en los altos afluentes de los ríos Sinaloa,
Mocorito y Ocoroni a partir de 1587. El capitán Diego Martínez de
Hurdaide, en 1599, emprendió la conquista de las tribus sinaloa,
tehueco, zuaque y ahome a lo largo del río Zuaque. El año
siguiente se inició la labor misional con estos grupos de la familia
cahita. En 1601 algunos mayos visitaron las misiones del río Zuaque e
invitaron a los misioneros que visitaran a sus pueblos. La reducción de
los mayos se efectuó entre 1608 y 1609, aparentemente sin hostilidades.
El padre Pedro Méndez comenzó a trabajar en sus aldeas en 1614;
estableció tres partidos con seis pueblos: Santa Cruz, Etchojoa,
Cohuirimpo, Navojoa, Tesia y Camoa. Para 1620, se habían bautizado unos
30 mil mayos y las rancherías conicaris y tepahues, río arriba,
se habían concentrado en dos poblados.
  El capitán Hurdaide intentó llevar la
conquista al Yaqui en 1609. Encontró fuerte resistencia y regresó
a Sinaloa. Al fundar el Fuerte de Montesclaros en el río Zuaque el
año siguiente, encabezó varias campañas contra los yaquis
al mando de tropas presidiales y auxiliares indígenas; no logró
vencerlos y quedó impresionado por su capacidad guerrera y su
determinación. Al pedir los yaquis, por conducto de sus emisarios
mujeres, un cese de las hostilidades y el establecimiento de misiones en su
valle, Hurdaide celebró un tratado de paz con ellos. En 1617 los padres
Andrés Pérez de Rivas y Tomás Basilio llegaron al Yaqui.
En seis años la población de 80 rancherías se
concentró en ocho pueblos ubicados en la porción baja del valle:
Cócorit, Bácum, Tórim, Vícam, Pótam, Rahum,
Guírivis y Belén. Durante aproximadamente un siglo las misiones
del Mayo y el Yaqui prosperaron en paz. Sus pueblos agrícolas levantaron
abundantes cosechas en los fértiles deltas de ambos ríos,
relativamente separados de la zona minera y el avance de la población
española en la sierra.
El rectorado de San Francisco de Borja. Los nebomes
(pimas), eudeves y ópatas poblaron las misiones de este rectorado. La
cadena lingüística de los pimas, desde el río Gila, en el
norte, hasta los tepehuanes, en el sur, comunicaba a numerosos pueblos y
participaba de las rutas de intercambio prehispánico. Presiones
demográficas y conflictos territoriales entre las diversas aldeas del
medio río Yaqui y sus afluentes influyeron en su reacción ante
los españoles. El primer contacto ocurrió alrededor de 1536,
cuando una ranchería de nebomes siguió a Cabeza de Vaca hasta el
valle de Sinaloa, donde formaron el pueblo de Bamoa. A la llegada de los
jesuitas, en 1591, los pimas de Bamoa recibieron la doctrina cristiana y
aceptaron el régimen misional. Los nebomes de Sonora visitaron Bamoa en
repetidas ocasiones y, hacia 1615, solicitaron que los misioneros llegaran a
sus pueblos. Los jesuitas organizaron la primera misión pima en Sonora
en Cumuripa, en 1619, de donde avanzaron a Tecoripa (1625), Mátape,
Batuco, Ures y Baviácora (1629). Hacía siete años que los
eudeves del valle de Mátape habían resistido la campaña
militar de Hurdaide. Para 1638, 4 600 eudeves vivían en las misiones de
los valles de Mátape, Oposura y el alto río San Miguel. Los
jesuitas fundaron el Colegio de Mátape y mantuvieron ahí una
importante estancia ganadera.
  Los misioneros que trabajaron en la Pimería Baja
distinguieron entre las aldeas de nebome bajo al poniente del río Yaqui
y las de nebome alto hacia la sierra, tomando en cuenta los contrastes
geográficos y las variaciones lingüísticas en cada
área. El padre Juan Ortiz Zapata, visitador general de las misiones
estimó en 1678 una población de 4 mil nebomes distribuidos en
nueve misiones y sus pueblos de visita. En cambio, para 1769, 3 mil nebomes
sostenían ocho misiones, frente a 792 españoles, en la
región minera del medio Yaqui. La región de los pima bajo
sufrió una temprana penetración europea y la disminución
correspondiente de la población indígena. Pese a los brotes de
rebelión en 1627, las misiones de los nebome se consolidaron durante el
siglo posterior a su fundación.
  Los ópatas y eudeves de Sonora central opusieron
resistencia a las primeras entradas españolas en el siglo
XVI. Sus guerreros armados lucharon contra las
fuerzas de Coronado (Corazones, 1540) e Ibarra (Sahuaripa, 1565). Hacia 1614,
Sisibotari, el líder de 70 rancherías en el valle de Sahuaripa,
abrió pláticas con el jesuita Andrés Pérez de
Rivas. Éste y Pedro Méndez visitaron la región y
Sisibotari observó la villa y las misiones de Sinaloa. En 1627 el padre
Méndez organizó las misiones de Sahuaripa, Arivechi y Bacanora.
Para 1678 seis misiones albergaban a 3 mil eudeves y ópatas.
Rectorados de los Santos Mártires de
Japón y de San Francisco Javier. El padre Castaño, jesuita
portugués, inició la entrada al río Sonora en 1636. Al
cabo de tres años los ópatas del valle se concentraron en las
misiones de Baviácora, Aconchi, Banámichi y Sinoquipe.
Simultáneamente con el avance misionero los españoles de
Nuevo México comenzaron a penetrar el
norte de Sonora. Corrieron la voz sobre los primeros hallazgos mineros en Tuape
y los pastos abundantes para la cría de ganado en los valles de San
Pedro, Bavispe, Fronteras y el alto río Sonora. Pedro de Perea,
ostentando el título de �justicia mayor y capitán a
guerra� con jurisdicción sobre la Provincia de Nueva
Andalucía al norte del río Yaqui, estableció su cuartel y
estancia cerca de Tuape, en el río San Miguel, en 1641. Durante cinco
años Perea dirigió campañas militares contra los pimas,
ópatas y sumas, tomando esclavos para las haciendas y campos mineros.
Mandó traer a cinco franciscanos de Nuevo
México para iniciar la labor misional en el noreste de Sonora. A su
muerte en 1645, la provincia volvió a la jurisdicción militar del
presidio de Sinaloa y al control religioso de los jesuitas. Durante la
siguiente década los padres consolidaron las misiones de toda la
Opatería, extendiéndose hasta la frontera con los apaches, sumas
y jumanos.
  Al avanzar el siglo XVII
los ópatas y eudeves resintieron el incremento de la
población española en su región y los ataques de los
apaches contra sus pueblos. Las aldeas dependientes de las misiones de Oposura,
Arivechi, Sahuaripa, Chínipas, Sinoquipe, Opodepe, Tuape, Batuc y
Rebeico tuvieron una población mixta de ópatas, españoles
y castas. Entre 1678 y 1764 se registró una fuerte disminución de
la población aborigen en las misiones, debido a las epidemias, la
emigración a los centros mineros y la guerra apache. La fundación
del presidio de Fronteras en la aldea de Santa Rosa de Corodéhuachi
agravó las tensiones entre indios y españoles sobre el acceso a
la tierra y el destino del trabajo y producto de los pueblos. En 1696 los
ópatas del alto río Bavispe se sublevaron, en protesta por el
trabajo forzado del repartimiento y el secuestro de niños empleados como
sirvientes por los españoles.
Rectorado de Nuestra Señora de los Dolores.
La Pimería Alta constituía la última frontera misional. El
territorio de los pimas del norte penetraba las planicies del desierto,
extendiéndose desde el alto río San Miguel hasta el río
Gila, en el norte, y desde el río San Pedro, en el este, hasta el
río Colorado, en el oeste. Los pimas vivían en aldeas con densa
población y construían canales de irrigación en los valles
propicios para la agricultura, pero en las áreas semiáridas
dependían de la recolección y mantenían sus migraciones
cíclicas de trashumancia. En el transcurso del siglo
XVII los moradores del desierto habían
recibido noticias de las misiones al sur. Resistieron las incursiones de Perea,
visitaron los pueblos y reales de minas en el valle de San Miguel, observaron
los cambios y esperaron.
  La rebelión de los pueblos del río Grande,
en 1680, sacudió a toda la frontera septentrional de Nueva
España. Antes de concluir el siglo, los españoles avanzaron la
línea de presidios y misiones hacia el norte, desde Sonora hasta
Coahuila, penetraron la península de California y llevaron a cabo la
reconquista de Nuevo México. Al mismo
tiempo el programa jesuita en Sonora entró en conflicto con los vecinos
y las autoridades civiles y militares, debido a la demanda de tierra y mano de
obra de los pueblos. El misionero Francisco Eusebio Kino inició la
reducción de la Pimería Alta en 1687. Dolores de Cosari fue su
primera misión y la base para el avance hacia el norte y el poniente. En
1693 el padre Agustín Campos llegó a San Ignacio, en el valle de
Magdalena, y Daniel Januske a Tubutama, en el valle del Altar, para consolidar
la labor de Kino. Las huertas frutales, los cultivos y el ganado fortalecieron
la base económica de las misiones, pero su desarrollo entró en
crisis en 1695, a causa del levantamiento de los pimas del
Altar-Asunción. Los rebeldes abandonaron los pueblos y asesinaron al
padre Saeta, joven misionero de Caborca. La rebelión devino en guerra
cuando un piquete de soldados españoles y sus auxiliares seris mataron a
los gobernadores pimas reunidos por el padre Kino en El Tupo para negociar un
acuerdo de paz. En represalia, los pimas destruyeron iglesias en Tubutama,
Caborca, Imuris y San Ignacio, y luego se dispersaron a sus rancherías
en el monte. A raíz de la sublevación y su represión, los
pimas se dividieron en facciones: algunos regresaron a las misiones, otros
siguieron resistiendo su dominio. Los shamanes (hechiceros) aborígenes
mantuvieron focos de rebelión. Mientras que los jesuitas reconstruyeron
las misiones en los valles de Magdalena y Altar, Kino inició nuevas
entradas en los ríos Santa Cruz y San Pedro. En el primero, las aldeas
de Bac y Guevavi, con numerosas rancherías, se convirtieron en
importantes núcleos para el programa misional, pero en el segundo,
Quiburi, gran comunidad sobaipuri en la frontera apache, permaneció
fuera del sistema jesuita.
Los nómadas bajo el dominio colonial. Las
misiones lograron establecerse en el somontano y en los valles donde los
indígenas habían desarrollado la agricultura. Fuera de las zonas
con aldeas asentadas, las bandas de nómadas tuvieron contactos
esporádicos con las misiones y los conflictos bélicos entre
españoles e indios solían ser frecuentes e intensos. Hacia el
noroeste los pápagos (pimas del desierto) visitaban las misiones y
vivían en los pueblos del valle de Altar por temporadas. Al correr el
tiempo su trabajo se tornó necesario para la vida de las misiones. En
cambio, para ellos, la misión constituía sólo un recurso
que completaba la recolección, las siembras efímeras en los
arroyos, el intercambio con otros grupos y el trabajo eventual en las labores
de los pimas gileños o en los campos mineros. La secuencia de estas
actividades y la movilidad aseguraban su supervivencia.
  Las bandas de seris que deambulaban por la costa y las
islas del litoral sonorense hicieron su hogar en el desierto. Combinaron
admirablemente la pesca, la caza, la recolección y el intercambio con
las aldeas ribereñas para sostener su vida nomádica. Sus
migraciones cíclicas los llevaron a los valles de San Miguel y Sonora,
donde cambiaban la sal por granos de maíz. Al sobrevenir la Conquista,
la trashumancia tradicional de los seris los llevó a conocer las
misiones. En 1679 un grupo de ellos se asentó en la misión de
Santa María del Pópulo, en el río San Miguel. El pueblo
mixto de seris y pimas se desarrolló en paz durante cuatro años.
A pesar de las epidemias y los altibajos en la población, diversas
bandas de seris siguieron habitando los pueblos de Pópulo, Nacameri y
Los Ángeles hasta mediados del siglo
XVIII. El traslado del presidio del Pitic a San
Miguel de Horcasitas, en 1748, y la distribución de las tierras de
misión a los vecinos de ese acantonamiento ocasionó protestas de
los pimas y seris. A causa de la represión ordenada por Ortiz Parrilla,
el gobernador de la provincia, las hostilidades entre españoles y seris
se intensificaron a lo largo del siglo.
  Los apaches entraron a Sonora después de la
Conquista. Los cazadores athapaskos de las planicies de Norteamérica
emigraron a México impulsados por la pérdida de su territorio
tradicional frente a los invasores europeos. Las diversas bandas de apaches que
penetraron la sierra Madre Occidental y el noroeste novohispano vivieron de la
caza, el robo y el intercambio con otras tribus. Una vez que domaron el
caballo, su movilidad extraordinaria les permitió atacar a los pueblos
sedentarios y haciendas de Sonora y retroceder a sus refugios en la sierra. El
objeto principal de sus incursiones fue el ganado mayor y la caballada.

  Los nómadas autóctonos de la sierra, a
quienes los españoles conocieron desde el siglo
XVI como sumas, conchos y jocomos,
permanecieron ajenos a su dominio. Algunas rancherías se mezclaron con
otras tribus en las misiones, otras emigraron y, debido a las epidemias y las
guerras, se extinguieron como grupos étnicos. Los apaches hicieron
sentir su presencia en Sonora hacia la segunda mitad del siglo
XVII. Sus incursiones se volvieron
preocupación fundamental de las autoridades militares y civiles de la
provincia y, combinadas con los ataques de los seris y los levantamientos
esporádicos de los indios de misión, convirtieron a la frontera
septentrional en una zona de guerra.
Organización política de la frontera
militar. El presidio estableció la fuerza militar de España
en Sonora. Sirvió a la vez como puesto de avance del poder imperial,
centro de población española, núcleo de
colonización y mercado para los productos agropecuarios de las misiones.
La población de los presidios comprendió a los soldados y sus
familias. A los soldados se les completó el sueldo con una
dotación de tierra para sembrar y construir su casa. Los capitanes de
presidio ejercieron la autoridad de gobernador desde la consolidación
del presidio de Sinaloa, a fines del siglo
XVI, hasta decretarse la administración
civil para la Provincia de Sonora (1732). De hecho, durante todo el periodo
colonial se mantuvo una estrecha asociación entre los poderes civil y
militar, pues se solía nombrar gobernador al comandante de las fuerzas
presidiales. Durante el primer siglo de colonización y expansión
misional, Sonora dependía de los presidios de San Felipe y Santiago de
Sinaloa y de El Fuerte. Hacia 1692 se creó el presidio de Fronteras como
cuartel para la Compañía Volante de Sonora, una milicia destinada
a defender el territorio contra los nómadas. Medio siglo después
los españoles respondieron a las rebeliones de yaquis, seris y pimas con
el establecimiento de nuevos presidios: San Carlos de Buenavista, Gracia Real
de Terrenate, San Pedro de Pitic (1742), Santa Gertrudis del Altar, San Ignacio
de Tubac (1753). La organización política de Sonora que
resultó de su estructura militar reflejó el crecimiento de la
sociedad colonial. Las primeras alcaldías mayores se establecieron en
los reales de minas �Tuape, San Pedro de los Reyes y San Juan
Bautista� en la medida en que los campamentos mineros se convirtieron en
poblados. Al territorio que comprendía la jurisdicción de los
alcaldes se le denominó provincia: San Juan Bautista de Sonora (1656) y
San Ildefonso de Ostimuri (1676). Éstas y la de Sinaloa dependieron del
Reino de Nueva Vizcaya hasta separarse el
gobierno de Sonora y Sinaloa. La Audiencia de Guadalajara conservó su
jurisdicción sobre todo el noroeste novohispano hasta finalizar el
periodo colonial. A partir de 1732 el gobierno de San Felipe y Santiago de
Sinaloa incluyó la provincia de Culiacán (anteriormente sujeta a
Nueva Galicia) y las alcaldías mayores
de Rosario, Copala, Mayoola, Sinaloa, Ostimuri y Sonora. La capital estuvo
primero en la villa de Sinaloa, pero los gobernadores tendían a residir
en los centros de población más al norte: Pitic, Álamos,
San Miguel de Horcasitas y San Antonio de la Huerta.
La sociedad colonial. El ritmo de la
colonización civil aumentó o se redujo según la fortuna de
la minería. La extracción de oro y plata comenzó a
principios del siglo XVII en las
cordilleras de la sierra Madre Occidental y de allí se extendió
hacia las serranías de Sonora. Desde los reales de Parral y Santa
Bárbara, en Chihuahua, los mineros penetraron hacia el poniente en busca
de nuevas vetas y mano de obra. Los minerales de San Miguel (1666) y San Marcos
(1668) iniciaron el poblamiento español de Ostimuri y los reales de San
Ildefonso, San Nicolás, San Francisco de Asís, San Ignacio,
Tacupeto, Bacanora y San Marcos fueron productivos hasta fines del siglo, y los
reales de Álamos y Guadalupe (1686), en las serranías entre los
ríos Mayo y Fuerte, entonces parte de la provincia de Sinaloa, siguieron
activos durante más de dos siglos. Álamos se convirtió en
ciudad, centro de cultura y riqueza, y residencia de gobernadores y obispos. En
Sonora los reales de Bacanuche y San Juan Bautista habían decaído
a mediados del siglo XVIII, y
Nacozari siguió en actividad, con altibajos, hasta después de la
Independencia. Durante el último medio siglo del régimen colonial
los reales de Santísima Trinidad, Río Chico, San Antonio de la
Huerta, Todos Santos y San Ildefonso de la Cieneguilla cobraron mayor
importancia. Los reales de minas formaron núcleos importantes de
población, a veces efímeros, donde españoles, indios y
castas se mezclaron. Combinaron diversos patrones laborales: la esclavitud, el
repartimiento y los inicios de un mercado de trabajo bajo formas de servicio
remunerado. A los trabajadores se les pagó en plata, telas y
provisiones. Para el siglo XVIII
el repartimiento se había reemplazado por el trabajo �libre�
de los indios, especialmente yaquis y ópatas, que migraban por
temporadas a los reales y haciendas.
Las reformas borbónicas en Sonora. La
racionalidad política y económica del Imperio
Español se transformó a mediados del siglo XVIII para
acomodarse al nuevo equilibrio de poder que prevalecía en Europa. El
Estado en manos de la dinastía borbónica advirtió la necesidad de
modernizar los principios mercantilistas que regían sus relaciones con
las colonias, a fin de consolidar su territorio en las Américas y
competir con la potencia comercial y manufacturera de Inglaterra. El
erario real requirió más y más efectivo para financiar las guerras
continentales, por lo cual se impulsó a las minas novohispanas a
mayores niveles de producción. La explotación ya tradicional de las
comunidades indígenas por medio de la exacción del tributo y el
servicio personal comenzó a desecharse; en su lugar se fomentaron las
empresas productivas (mineras, sobre todo) mediante el acceso a la
mano de obra �libre� de castas e indios naboríos, es decir,
los trabajadores separados de sus pueblos. Hacia fines de siglo se
liberalizó el comercio ultramarino, hasta entonces concentrado en los
poderosos consulados. Gracias a la habilitación de nuevos puertos, se
inició el tráfico legal en Guaymas, en la costa sonorense del golfo de
California, aunque su pleno desarrollo ocurriría hasta el siglo
XIX. En el orden ideológico, la Corona y su burocracia de letrados
elevaron la estructura administrativa del Estado por encima de la
Iglesia y la nobleza titulada. La expulsión de la Compañía de Jesús de
todos los reinos de España (1767) y los primeros decretos de
desamortización de la propiedad eclesiástica apuntaron hacia la
secularización del Estado español.
  Estos cambios externos tuvieron su contraparte en la
historia particular de Sonora. El crecimiento de la sociedad colonial, con la
expansión del complejo minero-ranchero, produjo nuevas presiones sobre
la población aborigen. Las misiones entraron en crisis, manifestada en
las rebeliones de yaquis, pimas y seris que sacudieron la provincia a mediados
del siglo. Los rectorados jesuitas dejaron de constituir un sistema cerrado.
Perdieron control sobre los indígenas debido a la intervención de
las autoridades civiles y militares y al impacto cada vez mayor de la
economía de mercado que incidía sobre los pueblos. Al sobrevenir
la expulsión de los jesuitas, se aceleraron los procesos sociales que
venían transformando el carácter de las misiones. El tutelaje de
las órdenes regulares sobre las comunidades se desvaneció a
raíz de la secularización de las misiones cahitas de Ostimuri y
Sinaloa y en la Opatería y Pimería Baja, debido a que los
misioneros franciscanos se restringieron a la pura custodia de la �vida
espiritual� de los pueblos. Sólo en la Pimería Alta se
permitió a los frailes del Colegio de Querétaro seguir
administrando la vida económica de las misiones, pero bajo las
condiciones precarias creadas por las incursiones de los apaches y la
explotación de nuevos reales de minas. En toda la provincia, las
misiones, concebidas como pueblos autóctonos, se convirtieron en
poblados mixtos: los indios sufrieron bajas demográficas y emigraron
cada vez en mayor número a las minas y haciendas, mientras que los
españoles y castas se apoderaron de sus tierras.
  Al disminuir el poder y las funciones de la Iglesia que se
habían expresado en las misiones jesuitas, la Corona amplificó el
papel de los presidios para defender la provincia. Dos compañías
presidiales se trasladaron al norte: la de Tubac se cambió a Tucson
(1775) y la de Terrenate a Santa Cruz (1775). En la siguiente década se
crearon milicias de ópatas y pimas acuartelados en Bavispe, Bacoachi,
Tubac y San Ignacio. La Comandancia General de Provincias Internas (1779)
concentró el mando de todas las fuerzas militares en el norte. Durante
el último cuarto del siglo XVIII
España llevó a cabo proyectos ambiciosos para
consolidar la frontera. A la vez que creó nuevas misiones y presidios en
Alta California y Texas, abrió nuevas rutas terrestres con el fin de
atravesar todo el septentrión entre el golfo de México y el
Pacífico. Las expediciones encabezadas por Juan Bautista de Anza
(1774-1776) abrieron una ruta por tierra entre Sonora y Alta California y
fundaron la misión y el presidio de San Francisco con soldados y colonos
de Sonora y Sinaloa que partieron del presidio de San Miguel de Horcasitas. El
camino entre Sonora y California cruzaba el desierto y vadeaba el río
Colorado en el territorio habitado por los yumas. Durante los preparativos para
la expedición de 1775, el capitán de Anza y el franciscano
Garcés habían conseguido la colaboración de uno de los
jefes yumas. No obstante sus cuidados iniciales, a raíz de la
fundación de la misión y colonia de San Pedro y San Pablo de
Yuma, las tensiones que se produjeron entre españoles e indios
desembocaron en la sublevación yuma de 1781. La resistencia de los
aborígenes del río Colorado a nuevas incursiones españolas
cerró la ruta de Anza y con ello puso fin a esta empresa expansionista
en la frontera.
  La política de los comandantes militares frente a
los apaches obtuvo logros parciales. La Instrucción de Gálvez
(1786) ordenó la formación de rancherías para los apaches
que aceptaran vivir en paz en las cercanías de los presidios. A los
indígenas se les ofrecieron tierras, raciones de alimentos y ropa. Las
autoridades militares negociaron con los cabecillas apaches para establecer los
términos de su asentamiento en los �campamentos de paz�. A
raíz de esta iniciativa varias bandas de apaches poblaron las afueras de
Tucson, Bacoachi, Bavispe y Janos en Sonora y Chihuahua. Entre 1790 y 1831,
cuando el gobierno mexicano canceló la distribución de las
raciones, los campamentos de paz habían disminuido el nivel de
hostilidades en la frontera.
  A la vez que la Corona fortaleció su estructura
militar en el norte por medio de la Comandancia General de Provincias Internas,
centralizó la administración política de toda la Nueva
España mediante la Ordenanza de Intendencias. Los intendentes, nombrados
por el rey por conducto del ministro de Indias, asumieron las funciones de los
gobernadores de provincia. La Intendencia de Arizpe comprendía las
provincias y alcaldías que habían formado el gobierno de Sonora y
Sinaloa. La estrecha asociación entre el mando militar y el poder civil
se evidenció especialmente en Sonora, donde el comandante asumió
las funciones del intendente.
  La organización eclesiástica de Sonora
respondió al lento crecimiento de la población española.
Para 1760 la provincia contaba con curatos en Nacozari, Río Chico,
Baroyeca (Ostimuri) y Álamos (Sinaloa). En realidad, los jesuitas y
franciscanos a cargo de las misiones atendieron a la mayoría de poblados
de �gente de razón� dispersos en el somontano, debido al corto
número de párrocos en la región. Las provincias de
Nueva Vizcaya, Sonora, Sinaloa y
Nuevo México pertenecieron al obispado
de Durango (Guadiana, establecido en 1620) hasta 1783. En ese año se
creó el obispado de Sonora, cuya jurisdicción comprendía
Sonora, Sinaloa y las Californias. La sede episcopal fue dedicada a Nuestra
Señora de Loreto y se fijó en Arizpe, pero el primer obispo
Antonio de los Reyes de Almada prefirió dirigir la sede desde el
confortable ambiente de Álamos.
  En los albores del siglo
XIX la sociedad colonial de Sonora había
alcanzado cierta madurez. La producción minera de numerosos reales de
minas sostuvo una población de españoles y castas que iba en
ascenso. Las instituciones políticas y religiosas de la Intendencia y el
obispado reflejaron la solidez de poblados como Álamos, Pitic, San
Antonio de la Huerta, Río Chico, Oposura y Arizpe. El comercio
comenzó a integrar los distintos centros agropecuarios y mineros en un
mercado regional. No obstante lo anterior, Sonora permaneció en una
frontera abierta. En la Pimería Alta, las misiones albergaban las
comunidades sedentarias y los presidios mantuvieron la línea de defensa
contra los apaches. Los problemas que agobiaron a la administración
colonial seguían amenazando la sobrevivencia de estos núcleos de
soldados, vecinos y pequeños poblados indígenas después de
la Independencia.
La temprana República. Las guerras de
Independencia repercutieron en Sonora, si bien los acontecimientos estallaron
en el Bajío y siguieron su curso hacia el centro y sur de México.
Miguel Hidalgo envió al jalisciense José María
González de Hermosillo a propagar la insurgencia en el noroeste el
invierno de 1810-1811. Las ideas de la Ilustración habían
sembrado inquietud en algunos párrocos y vecinos sonorenses, pero el
grueso de la población, preocupada aún por defender la frontera
contra los apaches, permaneció leal al pacto colonial.
Alejo García Conde, intendente de
Sonora y, a partir de 1817, comandante de las Provincias Internas del
Occidente, llevó a las tropas presidiales a combatir a los insurgentes
en el sur. La frontera quedó desprotegida y las incursiones
indígenas se intensificaron. La crisis política que
sacudió a la administración virreinal hizo que se cortara el pago
de los sínodos a las misiones y el envío de los subsidios a los
campamentos de los apaches. Asimismo se interrumpieron las rutas que
habían ligado los centros mineros de Sonora con los mercados y zonas de
abastecimiento en Chihuahua y el Altiplano. La década de hostilidades
concluyó oficialmente cuando García Conde se sumó al Plan
de Iguala y la Diputación Provincial, reunida en la ciudad de Durango,
proclamó la Independencia. La Diputación gobernó las
provincias de Sonora y Sinaloa durante el Imperio iturbidista (1822-1823),
presidida por fray Bernardo del Espíritu Santo, obispo de Sonora.

  Al dar los primeros pasos hacia un gobierno republicano en
1823, el Supremo Congreso dividió la entidad del noroeste entre Sonora,
con capital en Ures, y Sinaloa, con la sede de los poderes en Culiacán.
El Acta Constitutiva de la Federación Mexicana unió de nuevo a
ambas provincias en el Estado Unido de Occidente en 1824. A principios de 1825
los ayuntamientos iniciaron sus funciones, pero hasta fines de año se
promulgó la Constitución estatal. Al instalarse la primera
Legislatura (1826) se comenzaron a oír voces discordantes sobre la
selección del gobernador y la separación del estado en dos. La
investidura y dimisión sucesiva de varios gobernadores, aunada al
traslado de la capital de El Fuerte a Cosalá y a Álamos en un
corto periodo, ilustró los conflictos que dividieron a las familias que
dominaron la política local en Sonora y Sinaloa. Para fines del decenio
prosperó el proyecto de dividir la entidad y el 13 de marzo de 1831 se
instaló en Hermosillo (antigua Villa de Pitic) el Congreso de Sonora,
integrado por nueve diputados de los partidos de Altar, Arizpe, Oposura
(Moctezuma), Horcasitas, Hermosillo y Salvación (antiguo presidio de
Buena Vista). Este último comprendía a Baroyeca y Sahuaripa. En
1832 se trasladó la capital del estado a la ciudad de Arizpe.
  El debate ideológico entre el federalismo y el
centralismo, que tanto agitó el temprano desarrollo de la
República Mexicana, tuvo expresiones particulares en el Noroeste. Sin
lugar a dudas el federalismo influyó en la división del Occidente
en dos entidades, pues la separación administrativa y territorial
reflejó el carácter localista de las familias que eligieron a las
legislaturas estatales. En Sonora, sobre todo, la guerra incesante de los
apaches obligó a los gobernantes a definir de nuevo su relación
con la autoridad central. Si bien los intereses comerciales ligados
directamente con los puertos favorecían bajos aranceles y la poca
intervención del gobierno (para mejor aprovechar el contrabando), los
propietarios de haciendas y ranchos expuestos a las incursiones de los
nómadas reclamaron las medidas necesarias para su defensa. El mantener
una fuerza militar a sueldo con armas y caballos para replegar a los apaches,
significó que el gobierno estatal asumiera un cargo financiero e
impositivo considerable. Asimismo, las divergencias políticas entre el
liberalismo y el conservadurismo tomaron otras dimensiones en el norte. El
discurso liberal en Sonora, igual que en todo México, generalmente
sostenía el libre comercio frente a las tarifas proteccionistas,
promovía la propiedad privada y defendía al gobierno
representativo. No obstante lo anterior, los liberales sonorenses no
compartieron la política anticlerical que exponían algunos
partidarios de la generación de Valentín Gómez Farías, sino
que se declararon a favor de mantener las misiones en la frontera pima-apache.
Representantes de esta etapa del liberalismo en Sonora, que se
desempeñaron como diputados, prefectos y subdelegados y en tales
funciones dejaron escritas sus ideas en los informes y estadísticas
enviados al gobierno central, fueron Ignacio Zúñiga, Juan Miguel
Riesgo, José Agustín de Escudero y José Francisco Velasco.
Sin titubeos expusieron las virtudes de la República por encima del
régimen colonial, sobre todo en lo tocante a la liberalización
del comercio, pero reconocieron la necesidad de sostener algunas instituciones
virreinales que habían dado buenos resultados en la frontera.
Zúñiga, sobre todo, añoraba el buen funcionamiento de los
presidios y propuso el fortalecimiento de las misiones. La escisión
entre liberales y conservadores se produjo principalmente en torno a las
relaciones con las comunidades indígenas. Ambas facciones de la
élite estatal sostuvieron la preminencia de la propiedad privada sobre
la comunal y expandieron sus propias posesiones. Los conservadores favorecieron
la política de conceder a los pueblos una porción reducida de sus
tierras tradicionales (�la legua de los indios�) para mejor
emplearlos como trabajadores en sus propias haciendas y reclutarlos como
aliados en sus campañas militares. En cambio, los liberales aplicaron
más radicalmente el reparto de los terrenos comunales en parcelas
individuales, lo que trajo consigo consecuencias conflictivas entre los
ópatas y pimas, sobre todo en el valle del Yaqui.
  Este contexto social ayuda a explicar la carrera
política de Manuel María Gándara. Nombrado gobernador por
primera vez en 1834 tras el golpe militar que derrocó a Gómez
Farías e instaló a Antonio López de Santa Anna en el poder
a la cabeza de un régimen conservador y centralista, Gándara
consolidó su posición en Sonora durante dos décadas
gracias al apoyo de su clientela personal y de sus aliados indígenas. Su
base económica estaba en los valles de Ures y Horcasitas, donde las
haciendas suyas y de sus parientes producían para los mercados de
Hermosillo y Guaymas. Sus nexos con algunas casas comerciales de este puerto
completaban el patrimonio de su familia. Gándara confirmó la
estrecha unión entre sus intereses personales y el poder estatal cuando,
en 1840, intentó cambiar la capital de Arizpe a Ures, traslado que
quedó definitivo en 1847. La figura de José Urrea contrasta con
la imagen gandarista, aunque compartía sus ambiciones políticas.
Urrea nació en Tucson, Sonora, y su carrera militar comenzó en
las guerras contra los apaches. Aunque sostuvo alianzas fugaces con los
conservadores, su posición federalista quedó demostrada en su
campaña en Sinaloa (1838) y su oposición a Gándara en
Sonora (1842-1843). Asumió la gubernatura con el apoyo de Santa Anna y
emprendió campañas militares contra los apaches y los seris.
Intentó regular el uso de los ríos estatales y propuso abrir el
comercio marítimo entre Sonora y Baja California. Sus políticas
le ganaron la enemistad de Gándara y Manuel Íñigo, comerciante
guaymense, y la represión contra las tropas armadas por Gándara
exacerbaron las hostilidades con los mayos y yaquis. El federalismo de Urrea
pretendía fortalecer la autoridad estatal y someter rigurosamente a los
pueblos indígenas a la economía comercial de la
región.
  La guerra apache se intensificó tras el deterioro
de los presidios y el abandono de los campamentos de paz. La presencia de
angloamericanos en Nuevo México y Alta
California a raíz de la caza lucrativa de los castores y la ruta
comercial entre Santa Fe y San Luis (Misuri), complicó aún
más la defensa de la frontera. Los norteamericanos ambicionaron
apoderarse de territorio mexicano y sus asentamientos en Texas y los
ríos Red, Arkansas y Platte ampliaron el mercado para el ganado que los
apaches se llevaban de Sonora y Chihuahua. En la medida que los apaches
obtuvieron armas de fuego de los norteamericanos, sus depredaciones en
México se hicieron más severas.
  La Invasión Norteamericana de México
ocurrió en esta época de inestabilidad. La política
expansionista de Estados Unidos, la separación de Texas (1835) y la
vulnerabilidad de la frontera septentrional de México causaron los
sucesos de 1846 a 1853 y la dolorosa pérdida de territorio nacional.
Aunque no hubo acción de guerra en Sonora, los norteamericanos ocuparon
el puerto de Guaymas desde el 16 de octubre de 1847, cuando las fragatas
Congress y Portsmouth fondearon en la bahía y el
comandante del puerto ordenó evacuar la ciudad, hasta celebrarse el
Tratado de Guadalupe Hidalgo el 28 de abril de 1848. El Tratado de la Mesilla,
concertado a fines de 1853, afectó directamente a la entidad: a cambio
de 7 millones de pesos el gobierno norteamericano se anexó 109 574
km2 de territorio sonorense.
La transición social. Durante la primera
mitad del siglo XIX, los
terratenientes y comerciantes en diversas localidades del estado consolidaron
su posición frente al campesinado de trabajadores rurales y
pequeños productores. Esta clase de propietarios se estructuró a
partir de las familias extensas que se relacionaron entre sí mediante el
matrimonio y los negocios recíprocos. Expandió su poder en tres
esferas principales: la tenencia de tierra, el comercio, y la política
estatal. El ascenso económico de los hacendados sonorenses
aceleró la secularización de las misiones e impulsó el
desarrollo del mercado regional. Las familias que dominaron la política
y economía sonorenses durante el siglo
XIX se formaron con los hijos y nietos de los
peninsulares que llegaron a la provincia a finales del periodo colonial.
Aprovecharon la relativa estabilidad lograda a raíz de los campamentos
de paz y la tregua en la guerra apache para adquirir predios rurales,
establecer casas comerciales e invertir en las minas. Típicamente,
poblaron las villas adyacentes a los presidios; por ejemplo, Fronteras, Altar,
San Miguel de Horcasitas y los centros mineros de mayor raigambre como
Álamos. Al producirse la Independencia, los propietarios adaptaron las
nuevas circunstancias políticas a su propio beneficio: crearon las
instituciones jurídicas y promovieron cambios en el gobierno municipal
que facilitaron la expansión de sus negocios y la apropiación de
más tierras. Una serie de leyes entre 1828 (estado de Occidente) y 1835
(estado de Sonora) restringieron la tenencia comunal y la preservación
del sistema misional a la Pimería Alta y los valles del Yaqui y el Mayo.
Al grueso de los pueblos rurales correspondientes a la Opatería y la
Pimería Baja, tanto aborígenes como mestizos, les impusieron el
reparto de sus tierras en parcelas individuales, medida que facilitó su
compra, renta o denuncia por parte de los grandes terratenientes. Aun en la
Pimería Alta, donde las misiones continuaron de nombre hasta 1842, los
muchos litigios entre hacendados y comunidades muestran que las fincas
particulares crecieron a expensas de los pueblos. La denuncia de terrenos
baldíos permitió a los propietarios reclamar tierras
aparentemente no cultivadas por los indígenas para pastorear su ganado.
Estas denuncias hicieron caso omiso de los usos tradicionales de
recolección y caza en los montes desérticos de la región.
Concomitante con la transferencia de tierra, las haciendas absorbieron la
fuerza de trabajo de las comunidades bajo diversas formas de peonaje. La
expansión de la propiedad privada fue paralela al crecimiento del
comercio. La subregión que comprendía el área desde
Guaymas hasta los valles de Ures y Horcasitas, cuyo centro fue Hermosillo,
integraba la producción agropecuaria, el comercio y la industria. La
Fábrica de los Ángeles, instalada río abajo de Horcasitas,
estimuló la siembra de algodón; las huertas y viñas del
bajo río Sonora proporcionaban la materia prima para las
vinaterías, y el comercio de mayoreo establecido en Guaymas
abastecía a las tiendas y talleres artesanales de Hermosillo. Pese a los
fuertes desajustes en la minería, que desencadenó el rompimiento
de los vínculos coloniales con la metrópoli, sobre todo para la
distribución del azogue y la acuñación de moneda, hubo
varias bonanzas de oro y plata en Sonora. Las minas de Álamos
mantuvieron un fuerte nivel de producción, y en el noroeste del estado
los placeres de oro de la Cieneguilla y Quitovac atrajeron al desierto del
Altar a mineros establecidos y a miles de gambusinos. En ambas localidades la
extracción de oro y plata dependió de la habilitación de
los comerciantes, en cuyas manos las pepitas de metal precioso se convirtieron
en capital. Los mercaderes de Arizpe pusieron tiendas en la Cieneguilla y
surtieron provisiones a los �rescatadores� que vendieron agua y
víveres a los mineros de Quitovac. Los comerciantes de Álamos
otorgaron crédito a los mineros y controlaron el movimiento de
mercancías entre el mineral y los puertos de Guaymas y Agiabampo. La
clase dominante de Sonora, apenas en formación, comprendió una
serie de familias aliadas mediante el parentesco. La geografía y los
reductos indígenas de comunidades y tribus nómadas dividieron el
estado en diferentes distritos o zonas de producción y
comercialización. Por consiguiente, la organización social y el
ejercicio del poder político reflejaron el carácter particular y
localista de la economía estatal. No obstante lo anterior, el conjunto
de relaciones familiares dio los cimientos para una estructura de clase, y
ciertos núcleos urbanos como Hermosillo, Guaymas, Álamos y Altar
comenzaron a orientar el desarrollo de la región.
La lucha campesina. Los comuneros de Sonora se
encontraron en una situación compleja al iniciarse la era nacional de
México. Respondieron de distintos modos a la economía mercantil
que venía surgiendo alrededor de los centros mineros y villas
coloniales. Algunos abandonaron los pueblos y formaron barrios en los
principales reales de minas de Sonora y Chihuahua, mientras otros adaptaron los
patrones ancestrales de trashumancia a los ciclos de trabajo que se presentaron
en la minería y la agricultura. Laboraban por temporadas en la
extracción de metales preciosos, pero regresaban a sus tierras para
sembrar y cosechar los cultivos. Usufructuaban sus parcelas en virtud de
pertenecer a una comunidad y por este motivo se opusieron al reparto de los
terrenos comunales.
  El campesinado sonorense tuvo sus orígenes en los
pueblos aborígenes y ranchos mestizos cuyo sostén venía de
la horticultura y la cría de ganado. En la medida que avanzó el
siglo XIX y los hacendados
expandieron sus propiedades y cercaron el monte, los campesinos trabajaron y
sembraron sus parcelas en calidad de aparceros, arrendatarios y vaqueros.
Mediante la entrega de un tercio o la mitad de sus cosechas al terrateniente, o
el pago en dinero, estos pequeños productores aseguraron la subsistencia
propia y la de sus familias. Los vaqueros solían recibir su pago en
alimentos y becerros; por su trabajo, los propietarios les daban una
proporción de las reses que nacieron cada año y su anuencia para
pastorearlas en sus tierras. Al trabajador del campo se le denominaba
peón. Algunas de las haciendas más grandes retuvieron una
población de peones acasillados. Los hacendados aprovechaban el trabajo
de toda la familia (hombres, mujeres y niños) a cambio de un jornal
bajo, raciones de alimentos y una casa donde vivir. Durante las temporadas en
que se acumulaban las faenas agrícolas, los dueños empleaban a
trabajadores eventuales. Los rancheros pequeños y medianos
tendían a depender del trabajo de su propia familia, contratando a los
jornaleros según les hacía falta.
  Los conflictos entre hacendados y comuneros brotaron con
mayor fuerza en la Pimería Alta y en los ríos Yaqui y Mayo. Las
comunidades pimas del norte perdieron terreno a causa de la creciente
población de colonos. Para 1835 los pueblos del río Magdalena no
contaban con indios y las misiones del río Altar-Asunción
defendieron los últimos vestigios de sus tierras aborígenes. Los
pápagos siguieron sus migraciones estacionales; completaban la
recolección en el desierto con la cría de ganado y el trabajo
eventual en las minas. Las depredaciones de los apaches amenazaron sus
rancherías; la secularización de las misiones les canceló
un recurso importante de subsistencia y una epidemia hizo estragos en su
población. En 1840-1843 una serie de enfrentamientos entre
pápagos y mexicanos devinieron en varias escaramuzas armadas en los
ranchos y campamentos mineros alrededor de Zoñi, Tecolote y Pozo Verde.
En el sur del estado, los yaquis y mayos presentaron una resistencia constante
a las iniciativas del gobierno para ocupar su territorio y regular la vida de
sus pueblos. Los cahitas mantuvieron niveles demográficos más
altos que los ópatas y pimas. Lograron sostener las estructuras
comunales de su vida económica y política, fundadas en sus
propias tradiciones y en la institución de la misión, aún
después de la expulsión de los jesuitas. Para la élite
política y militar, los yaquis constituyeron una fuerza de trabajo que
valía la pena conservar para el desarrollo económico de la
región. Por su parte, los indígenas aceptaron trabajar en las
haciendas y minas fuera de su zona, pero defendieron tenazmente la
autonomía de sus comunidades y la posesión exclusiva de sus
tierras.
  Los yaquis se sublevaron contra el estado de Occidente en
1825, su primer levantamiento después de la rebelión de 1740.
Decididos a no participar como auxiliares en la campaña contra los
apaches que el comandante general José Figueroa dirigía hasta el
río Colorado, los yaquis tomaron las armas contra las autoridades
mexicanas. Este primer enfrentamiento terminó al cabo de algunos meses
en una tregua negociada: el gobernador Simón Elías
González otorgó amnistía a los rebeldes a cambio de que
entregaran los bienes que habían tomado de las haciendas y ranchos del
área y regresaran a sus pueblos a vivir en paz. Los yaquis aceptaron
bajo las condiciones de que los soldados mexicanos salieran de su territorio y
se les reconociera a los indígenas el control sobre sus terrenos. Esta
postura de negociación y la exigencia firme de que a los yaquis se les
respetara su tierra como una entidad comunal, fue el tema constante de sus
relaciones con las autoridades estatales durante todo el siglo
XIX. De 1826 a 1833 los yaquis reanudaron su
lucha por la autonomía, bajo el liderazgo de
Juan Ignacio Jusacamea, conocido como Juan de
la Cruz Banderas. Éste levantó una fuerza de guerrilleros que se
sostenía en la sierra por medio del robo de ganado y provisiones de las
haciendas. Logró eludir a las tropas del estado en muchas ocasiones y se
dirigió a los ópatas, pimas y eudeves con un plan ambicioso para
formar una alianza y recuperar la posesión de sus tierras. Durante este
mismo periodo los ópatas se levantaron en rebeliones esporádicas,
reclamando la restitución de sus tierras y el derecho de elegir a sus
propios dirigentes. El estado respondió a los movimientos
indígenas con repetidas campañas militares, la represión
de los rebeldes y la ejecución o deportación de sus
líderes. Intentó disminuir la cohesión interna de los
yaquis con el nombramiento de oficiales dependientes de las autoridades
estatales: alcaldes y capitanes. Esta primera fase de la rebelión
terminó con la captura y ejecución de Banderas, pero no pudo
sofocarse la determinación de su pueblo. La guerra yaqui asumió
un ritmo de intensos enfrentamientos armados seguidos por el retiro de las
bandas levantadas. Algunas facciones entregaron sus armas y regresaron a los
pueblos cuando las autoridades les ofrecieron salvoconducto. La tensión
entre los rebeldes y los grupos que aceptaron vivir bajo las condiciones
impuestas por los mexicanos caracterizó la historia de los yaquis hasta
el periodo contemporáneo (v. GUERRA DEL YAQUI). Al
mismo tiempo que los indios luchaban por la autonomía de sus
comunidades, participaban en la economía sonorense como trabajadores y
productores directos. Los pápagos llegaban al presidio y los poblados de
Altar para intercambiar el dulce de la fruta del sahuaro y sus
artesanías por alimentos y mercancías. Los ópatas y pimas
de la zona serrana fabricaban variados productos de cerámica y
cestería. Los mayos tejían sarapes y cobijas de lana, y los
yaquis vendían pescado, sal y trigo en Álamos, Baroyeca, Guaymas
y Buenavista. Durante la primera mitad del siglo
XIX, el sector dirigente de hacendados, mineros
y comerciantes sonorenses compartieron el territorio y el mercado regional con
los pueblos aborígenes. Esta condición mixta de la
economía correspondió al periodo formativo de la política
y la sociedad sonorenses, en el cual la jerarquía de clases y etnias
aún no se definía. Las modificaciones que sufrió la
estructura social marcaron la gradual transición hacia modos de
producción y distribución característicos del
capitalismo.
La Reforma en Sonora. Debido a las guerras
indígenas prolongadas y a la conducción del conflicto
bélico con Estados Unidos, los sonorenses tenían cierta
suspicacia hacia las iniciativas del gobierno central. Sobre todo, expresaron
su irritación por los términos en que se hizo la venta de la
Mesilla. Sin haberles consultado, Santa Anna enajenó buena parte del
territorio sonorense y exoneró a Estados Unidos de toda responsabilidad
en la defensa de la frontera contra los apaches. Las personas principales de
Ures y Guaymas advirtieron al presidente Comonfort que jamás
aceptarían un tratado semejante en el futuro. Tras la revolución
de Ayutla, la nueva generación de liberales que llegó al poder
modificó la vieja discusión en torno al federalismo y el
centralismo; en lugar de insistir en la autonomía del estado frente a la
autoridad central, ambicionó participar en las estructuras
políticas de la nación. La generación de Ayutla
rechazó los últimos vestigios de la tradición colonial,
exigió la separación de Estado e Iglesia y promovió la
educación laica mediante la escuela lancasteriana. Asimismo, los
liberales no toleraban la autonomía de los grupos indígenas y
pretendieron obligar a las comunidades autóctonas a participar en la
economía y la política nacionales como ciudadanos, sin calidad
especial. La coalición liberal de Sonora reunió a jóvenes
oficiales militares como Ignacio Pesqueira, Jesús García Morales, Ángel
y Joaquín Corella, Crispín S. de Palomares, José T. Otero
y Próspero Salazar Bustamante, y a las familias que representaban los
intereses comerciales del estado: los Monteverde, Aguilar, Ramírez,
Iberri y De la Huerta. Los comerciantes extranjeros apoyaron a los liberales;
entre ellos sobresalieron John A. Robinson, Thomas Spence, los Camou y
José y Celedonio Ortiz. Los nuevos dirigentes que participaron en los
consejos de gobierno y en la Legislatura estatal salieron de las milicias
fronterizas y el ejército nacional, igual que la generación
anterior, pero estudiaron en México o el extranjero. Manuel Monteverde
cursó la carrera de ingeniería de minas en México e
Ignacio Pesqueira estudió en España y Francia. Esta
coalición liberal derrotó a las fuerzas gandaristas en su
último intento de capturar el Poder Ejecutivo del estado. La
facción pesqueirista consolidó sus bases de poder en la
región, movilizó a las clases populares y logró el apoyo
del gobierno central. La Constitución estatal de 1861 afirmó los
principios de la Carta Magna Federal de 1857: consagró el gobierno
representativo, permitió cierta descentralización del poder y
otorgó más autonomía a los municipios; estableció
el registro civil de nacimientos, matrimonios y defunciones, con lo cual el
Estado asumió funciones tradicionalmente reservadas a la Iglesia; y
radicalizó la privatización de la propiedad, entregando a los
campesinos títulos provisionales para pequeñas
�suertes� de tierra.
  Los liberales de Sonora aprovecharon las oportunidades
económicas para aumentar la producción y ampliar el mercado. El
crecimiento de la población angloamericana en Arizona y California
abrió nuevas posibilidades de comercialización para el trigo y el
ganado sonorenses. Atento a las circunstancias, el gobierno de Pesqueira
construyó caminos para carretas y diligencias que comunicaron a Guaymas
con Tucson (cuya ruta sigue hoy la carretera internacional); impulsó la
contratación de líneas de vapor para comunicar los puertos del
golfo de California con San Francisco y abrió el Puerto Libertad;
otorgó la primera concesión ferroviaria, aunque la ruta propuesta
entre El Paso y Guaymas no se llegó a construir; concesionó dos
casas de moneda en Hermosillo y Álamos y fomentó las inversiones
mineras sonorenses y extranjeras. Congruente con la ideología liberal,
el gobierno invadió los valles del Yaqui y el Mayo; estableció
ahí regimientos militares e inició el reparto del territorio
indígena para el beneficio de dos colonias agrícolas. La
mayoría de los colonos fueron sonorenses que regresaban sin fortuna de
la �fiebre del oro� en California.
  Esta nueva generación de dirigentes estatales
manifestó su nacionalismo en la defensa decidida del territorio
sonorense contra las invasiones extranjeras. Durante la década de 1850
varias expediciones filibusteras llegaron a Sonora. Esencialmente empresas
privadas, contaron con el apoyo tácito de sus gobiernos (francés
o norteamericano) para apoderarse de territorio mexicano y colonizarlo. William
Walker (1853) penetró en Sonora desde Baja California, pero no
logró establecerse. (En Nicaragua, posteriormente, tomó el poder
e implantó una colonia esclavista antes de caer derrocado a manos de los
conservadores nicaragüenses y sus aliados ingleses.) Rousset de Boulbon
(1852-1854) había negociado con Santa Anna y la Compañía
Jecker de la Torre la explotación de las minas de Planchas de Plata en
el noroeste del estado; al revelar sus intenciones bélicas, tropas
federales al mando del general José María Yáñez lo
derrotaron en Guaymas y lo pasaron por las armas. Henry Alexander Crabb
(1856-1857) entabló pláticas con Ignacio Pesqueira para brindar
su apoyo al joven gobernante contra las pretensiones gandaristas a cambio de
concesiones para abrir colonias agrícolas y buscar nuevas minas en el
norte del estado; sin embargo, cuando Crabb avanzó hacia territorio
sonorense desde California a la cabeza de una expedición armada, el
gobierno estatal organizó una fuerza para repelerla; la milicia
sonorense tomó presos a Crabb y a todos sus expedicionarios en Caborca;
con excepción de un joven de 16 años, todos recibieron la pena de
muerte. V. FILIBUSTERISMO.

  La Intervención Francesa constituyó una dura
prueba para las estructuras políticas de todo el país. En Sonora,
el Segundo Imperio �aunque de breve duración (1865-1866)�
afectó a la élite regional y desafió sus alianzas
tradicionales. Los liberales se opusieron a la ocupación extranjera.
Aunque Ignacio Pesqueira sufrió una derrota severa en la batalla de la
Pasión y salió al exilio en Arizona,
Jesús García Morales mantuvo la
resistencia de los republicanos en la sierra. Los conservadores, encabezados
por Gándara, se adhirieron al Imperio y algunos comerciantes de Guaymas,
Hermosillo y Álamos aceptaron al nuevo régimen. La guerrilla
republicana ganó terreno en el interior del estado gracias al apoyo de
los poblados, las armas adquiridas en Estados Unidos y la colaboración
de las fuerzas sinaloenses de Ángel Martínez. Al retirarse las
tropas francesas de Guaymas (septiembre de 1866) los liberales recuperaron el
control de las ciudades principales. Los conservadores de estirpe gandarista
nunca volvieron a tener acceso a la gubernatura. Algunas familias, entre ellas
los Almada de Álamos, pagaron caro su afiliación a los
imperiales; sus negocios decayeron y sus miembros sufrieron represalias.
Durante el siguiente decenio, al producirse los primeros movimientos contra
Juárez en el centro del país, la oposición a Pesqueira
cobró fuerza en Sonora. La intervención del Gobierno Federal para
resolver la rivalidad entre las facciones encabezadas por Pesqueira, Francisco
Serna, Carlos Ortiz y los Torres, mediante el envío del general
Vicente Mariscal para ocupar la gubernatura,
dio otro giro a la política estatal. Hacia fines de la década los
nexos forjados entre Luis y Lorenzo Torres, y el presidente Porfirio
Díaz definieron las relaciones entre Sonora y el centro.
El porfirismo en Sonora. El régimen
porfirista, que alcanzó su expresión plena en Sonora a partir de
1880, creó nuevas alianzas políticas, expandió la
economía regional y cambió sensiblemente las relaciones sociales
entre los diversos grupos y clases. En el ámbito político,
Porfirio Díaz estructuró el estado nacional sobre una
sólida jerarquía de poder que ligó a las
oligarquías regionales con el gobierno central, éste representado
por la figura del presidente. La destitución de Carlos Ortiz Retes
(1883) y la derrota electoral de José María Maytorena el mismo
año, manejada hábilmente por el general José Guillermo
Carbó, marcó el fin del federalismo en la entidad y
subordinó la política estatal a los designios centrales. Durante
el largo mandato porfirista el control presidencial negoció con los
grupos locales, respetando su ámbito de influencia y sus intereses
económicos. El poder militar lo consolidaron el ejército federal,
establecido en el estado desde 1881 en la Primera Zona; las milicias estatales
o tropas auxiliares; la policía rural, llamada gendarmería
fiscal, y la Acordada. Estos cuerpos ejercieron control sobre todo el estado,
pero el enfoque principal de sus operaciones fue el valle del Yaqui. Durante la
década de 1880 se impuso el orden porfirista por la fuerza en varios
momentos decisivos. En 1883-1886 se reprimió a los vecinos de Pivita,
poblado del distrito de Moctezuma, quienes protestaron contra el despojo de sus
tierras por la familia Terán Villaescusa; en 1887 se capturó y
expulsó de Sonora a Gerónimo, el último gran cabecilla
apache; el mismo año se derrotó y pasó por las armas a
José María Leyva, el Cajeme, quebrantando así, pero
no agotando, la resistencia yaqui a la colonización de sus tierras por
los yoris. La huelga minera de La Trinidad fue sofocada en
1888-1889.
  Nuevos apellidos entraron en las nóminas de los
altos mandos político y militar, indicando el ascenso de otra
generación y, con ello, un cambio significativo en la composición
de la clase dominante. Los generales Luis
Emeterio Torres (1844-1934) y Lorenzo Torres (1836-1911) se habían
aliado con Díaz desde el Plan de la Noria y la rebelión de
Tuxtepec. Ambos se distinguieron principalmente en la guerra contra los yaquis.
L.E. Torres alternó la gubernatura del estado y la jefatura de la 1a.
Zona Militar con cuartel en Torim y ocupó cargos públicos en
otros estados de la República. A partir de 1887, la figura de
Ramón Corral (1854-1912) dominó la política sonorense;
político astuto, hombre de negocios y administrador moderno, puso en
práctica las ideas liberales de la época; impulsó la
educación, fomentó la industria y el comercio y reformó la
administración pública, con la
firme convicción de que estos medios llevarían el progreso a
Sonora. Rafael Izabal (1854-1910) se unió al grupo político que
encabezaba L.E. Torres desde 1879; fue diputado local y federal y
desempeñó varios cargos concejiles; al llegar a la gubernatura, a
partir de 1891, modificó la Constitución estatal para que los
prefectos no fueran electos, sino nombrados por el ejecutivo; ordenó
expediciones punitivas contra los seris y se responsabilizó de la etapa
más cruenta de las guerras represivas contra los yaquis. La
coalición torrista controló la gubernatura y las prefecturas,
aliándose con las familias que habían acrecentado sus propiedades
y operaciones comerciales durante el periodo anterior, entre ellas los Aguilar,
Elías, Monteverde, Salido, Otero, Almada, Urrea, Verdugo e Iberri.
Mientras que la tierra siguió siendo la base de la riqueza, el ala
progresista de la Oligarquía, personificada por Ramón Corral,
modernizó sus haciendas, empezó a manejar el crédito
bancario e invirtió en molinos harineros, plantas eléctricas y
otras industrias.
  El sector moderno de la economía expandió
los ramos tradicionales de Sonora: la agricultura y la minería. La
agricultura comercial, generalmente en manos de los sonorenses, aumentó
la producción destinada a los mercados urbanos de la entidad y
amplió su radio de exportación gracias al ferrocarril y al puerto
de Guaymas, que facilitaron su acceso al interior del país y al
extranjero. Los granos siguieron siendo la base de la producción,
complementados por las huertas frutales, la caña de azúcar, la
vid, el algodón y el garbanzo. Los hacendados invirtieron el capital
acumulado en molinos harineros, pequeñas fábricas de
procesamiento y sistemas de irrigación. No obstante lo anterior, el
régimen laboral cambió poco; prevaleció la tienda de raya
y, en la zona serrana, la aparcería. Algunos hacendados comenzaron a
convertir las raciones de alimentos en pagos monetarios.
  Las transformaciones más dramáticas en la
tenencia de la tierra ocurrieron en los valles del Yaqui y el Mayo. A la
invasión militar de la zona siguieron la formación de haciendas
particulares y la actividad de compañías deslindadoras. Estas
empresas formadas por socios extranjeros y locales obtuvieron lucrativas
concesiones para medir y parcelar las ricas tierras del delta y construir
extensas redes de irrigación. La Sonora and Sinaloa Irrigation
Company (1890), la Compañía Agrícola del Río
Mayo (1902) y la Compañía Constructora Richardson (1904)
fraccionaron manzanas, abrieron caminos, diseñaron y construyeron presas
y canales, y colonizaron ambos valles mediante contratos de arrendamiento a
pequeños y medianos agricultores mexicanos y norteamericanos. En esta
región los métodos de trabajo aprovecharon la mecanización
�ejemplificada en la cosechadora combinada� y requirieron de peones
fijos a quienes se pagaba un jornal estipulado.
  La minería sonorense se desarrolló durante
la etapa porfirista principalmente a base de capital extranjero. Los
inversionistas ingleses y norteamericanos modernizaron la extracción y
el beneficio de plata en las minas de Álamos y Lampazos, y abrieron un
importante complejo de explotaciones auríferas en La Colorada y Minas
Prietas. El beneficio de los metales preciosos se mantuvo vigente en estos
centros principales y en numerosos sitios esparcidos por el estado. Sin
embargo, su importancia quedó en segundo término al cerrar el
siglo XIX, frente a la
expansión de la minería industrial. Las minas de San Marcial
produjeron carbón y grafito para surtir a los ferrocarriles en la
región y exportar a San Francisco. El cobre, sobre todo,
transformó la economía estatal y la vinculó directamente
con el capitalismo norteamericano. La �segunda revolución
industrial� que surgió a raíz de la electricidad y sus
múltiples aplicaciones, abrió un mercado para el metal
cuprífero de dimensiones hasta entonces no conocidas. Las empresas
Cananea Consolidated Copper Company, Moctezuma Copper Company,
Transvaal Copper Company y Dura Mill & Mining Company
establecieron verdaderos emporios y cambiaron radicalmente las condiciones de
trabajo, comercio y calidad de vida en las zonas mineras. Los ritmos de
producción y empleo estaban sujetos a las crisis del mercado mundial,
por lo cual los conflictos se agudizaron en torno al tratamiento
discriminatorio a los obreros mexicanos y los paros cíclicos. Las
contradicciones entre capital y trabajo se recrudecieron más
notoriamente en Cananea el año de 1906, cuando la huelga obrera y su
represión por una fuerza compuesta por el ejército federal, los
rurales y los rangers de Arizona, ocasionaron una crisis que
desprestigió el régimen y sacudió sus bases
políticas. V. HUELGAS.

  El salto cualitativo en materia tecnológica se
manifestó en la agricultura moderna, la minería industrial y
sobre todo en las comunicaciones. El ferrocarril transformó los sistemas
de transporte y la comercialización de los productos regionales. La
línea troncal entre Nogales y Guaymas se inauguró en 1882 y
comunicó Sonora con las ferrovías del suroeste norteamericano. La
Compañía Limitada del Ferrocarril de Sonora formaba parte del
monopolio encabezado por la Compañía Atchison, Topeka y Santa Fe,
la cual, a su vez, integraba las empresas Southern Pacific y New
Mexico, Arizona y Sonora Railroads. Sus ramales se extendieron desde Kansas
City a El Paso (Texas), Chihuahua, Benson (Arizona) y Sonora. Durante los
siguientes tres decenios se construyeron vías de Nacozari a Douglas,
Arizona, pasando por Fronteras y Agua Prieta; de Minas Prietas y La Colorada al
ramal Hermosillo-Guaymas; y de Álamos y Navojoa a Guaymas. En conjunto,
la red ferroviaria tendió sus líneas entre los centros mineros de
Sonora y sus mercados inmediatos en Estados Unidos, antes de comunicar al
estado con el centro de la República. La vía entre Guaymas y
Guadalajara, hacia el sur, no se completó sino hasta después de
la Revolución.
  El telégrafo y el teléfono hicieron
más cortas las distancias entre los principales centros de
población en la capital del estado (Hermosillo desde 1879), los
minerales más grandes y las ciudades fronterizas, pero pasaron por
encima de los poblados rurales. La urbanización de las ciudades
más prósperas ahondó los contrastes entre ellas y el
ambiente rural. La pavimentación de las calles, la luz eléctrica,
los tranvías y los relojes mecánicos no sólo cambiaron el
trazo arquitectónico de las calles y edificios, sino que uniformaron la
medición del tiempo y el ritmo de trabajo en estas urbes.
  Las innovaciones tecnológicas y las
transformaciones económicas aceleraron el proceso de cambio social. Las
generaciones que nacieron después de 1850 se enfrentaron a una sociedad
más compleja que la de sus padres. En 30 años la población
casi se duplicó, de unas 139 mil personas en 1880 a unas 265 mil en
1910. Las ciudades aumentaron de tamaño y crecieron en número. El
alza demográfica se debió tanto al crecimiento natural como a la
inmigración. Los centros mineros atrajeron a trabajadores de toda la
República y nuevas nacionalidades hicieron sentir su presencia. Los
norteamericanos llegaron en mayor número como colonos, comerciantes y
trabajadores en los minerales y ferrocarriles. Los chinos arribaron al noroeste
de México a partir de los ochentas y, en Sonora, se colocaron en el
sector mercantil. Para el segundo decenio del siglo
XX los chinos habían establecido
pequeñas tiendas de abarrotes en casi todos los municipios; y en las
ciudades más grandes, casas comerciales y fábricas de ropa y
calzado. Las diversas capas y sectores sociales comenzaron a definirse en
clases con intereses concretos. Los sistemas de trabajo generados en los
minerales crearon un proletario industrial, y en las colonias agrícolas
del Yaqui y el Mayo pudo ya distinguirse entre propietarios, colonos y
jornaleros. Los hacendados pequeños y medianos, rancheros y
arrendatarios ensancharon la clase media que venían formando los
pequeños comerciantes, administradores, maestros, médicos,
ingenieros, contadores y demás profesionistas.
  La lucha yaqui para la supervivencia de su pueblo no fue
ajena a estos cambios sociales. Los yaquis aún constituían el
grueso de los peones del campo y trabajaban en los minerales, formando barrios
en centros como La Colorada y Minas Prietas; pero el crecimiento
demográfico general hizo que disminuyera su peso en el total de la clase
trabajadora. Después de la derrota de Cajeme en 1887, se
resquebrajó la defensa territorial que los yaquis habían logrado
sostener entre 1875 y 1882. El estado porfirista combatió la
autonomía indígena con creciente ferocidad, llegando al extremo
de las masacres de hombres, mujeres y niños y deportaciones masivas a
Oaxaca y Yucatán. Los hacendados solían proteger a los peones
yaquis en sus haciendas, pero no admitieron sus pretensiones de defender la
independencia de sus comunidades y la posesión de sus tierras. Los
yaquis continuaron la guerra de guerrillas, con una breve tregua a raíz
de la Paz de Ortiz de 1897, bajo el liderazgo de Juan Maldonado, el
Tetabiate (1888-1901), y varios cabecillas: Ignacio Mori, Luis Bule, Luis
Espinoza, Luis Matus y Sibalaume. Mantuvieron su postura de etnia o
nación frente al estado a la vez que formaban parte de la clase
campesina y obrera.
La Revolución. El periodo revolucionario
(1910-1929) mostró elementos de continuidad y rompimiento con el
porfirismo. Conservó el proyecto modernizador con énfasis en el
progreso tecnológico, el avance de la minería industrial y la
agricultura comercial, la expansión de la educación
pública y la reglamentación de las relaciones laborales bajo el
principio del trabajo asalariado. Lo nuevo que aportó provino de sus
raíces sociales. La movilización de los campesinos y trabajadores
industriales sacudió los cimientos de la oligarquía porfirista e
hizo necesario forjar nuevos instrumentos políticos que condujeran estas
expresiones populares. El saldo de dos décadas de lucha
restructuró al estado y al ejército sobre las bases
jurídicas de la Constitución de 1917. El nuevo grupo que
asumió el poder aceleró la transición al capitalismo en
Sonora y en todo el país.
  Las crisis económicas y políticas que
agrietaron el régimen porfirista durante la primera década de
este siglo impulsaron la insurrección de 1910. Influyeron en este
periodo crucial el cambio del patrón plata al patrón oro y sus
repercusiones en los centros mineros a partir de 1905; la crisis financiera
mundial de 1907-1909, que forzó el cierre de industrias y minas en ambos
lados de la frontera, y la pérdida de cosechas durante los mismos
años en todo el norte del país. En el orden político, el
endurecimiento de la oligarquía restó validez a las alianzas que
Porfirio Díaz había logrado establecer con las clases dominantes;
el problema del acceso al poder para las nuevas generaciones se agudizó
a finales de la década; y a partir de la crisis electoral de 1908-1910 y
las campañas antirreleccionistas en torno a Bernardo Reyes y Francisco
I. Madero, se cuestionó la legitimidad del régimen y se hizo
público el debate sobre la sucesión presidencial. Los obreros
fueron la base popular para la Revolución en el norte; los trabajadores
industriales de Sonora respondieron a las iniciativas del Partido Liberal
Mexicano; los principios ideológicos difundidos por Ricardo y
Enrique Flores Magón en las
páginas de Regeneración circularon en los centros mineros
de Sonora y Arizona, y los clubes del PLM constituyeron la primera estructura
organizativa para la actividad política de los asalariados. La
oposición escogió la vía de la insurrección
después de las elecciones fraudulentas de 1910. Francisco I. Madero y
sus colaboradores salieron del país al anunciarse los resultados
oficiales de las elecciones; en San Antonio, Texas, publicaron el Manifiesto a
la Nación y el Plan de San Luis Potosí. Los principales
partidarios del movimiento antirreleccionista en Sonora, encabezados por
José María Maytorena, se exiliaron en Arizona. La
insurrección se inició con los tempranos conatos de
rebelión en Cananea y Sahuaripa. Grupos armados procedentes de Chihuahua
penetraron a los pueblos serranos de Sonora y reforzaron a los insurrectos
locales. Después de la toma de Ciudad Juárez y la renuncia formal
de Porfirio Díaz, las autoridades de Sonora renunciaron a sus puestos y
abandonaron el estado. Los líderes maderistas ocuparon las principales
plazas y en la capital prepararon un nuevo gobierno. Maytorena, electo
gobernador de Sonora en octubre de 1911, promovió una serie de reformas
legislativas aplicadas a las estructuras jurídicas, electorales,
educativas y fiscales de la entidad. Durante la presidencia de Madero y la
gubernatura de Maytorena la rebelión encabezada por Pascual Orozco tuvo
repercusiones significativas. El gobernador ordenó el reclutamiento de
milicias irregulares para auxiliar a las tropas federales contra los rebeldes,
y logró establecer así una fuerza militar estatal con apoyo
financiero de la Federación.
  Al conocerse en febrero de 1913 los sucesos de la
Decena Trágica que culminaron con la
instalación de Victoriano Huerta en el Palacio Nacional, los únicos gobiernos
estatales legalmente constituidos que se pronunciaron contra Huerta fueron los
de Sonora y Coahuila. La lucha antihuertista abrió una nueva etapa en la
revuelta política que se había iniciado en 1910. La columna
vertebral del constitucionalismo sonorense fue el ejército profesional
organizado con jerarquías de autoridad. Su cohesión estaba
cimentada en la lealtad de la tropa a sus jefes y el haber para los soldados
rasos. Los reclutas encontraron en el Cuerpo del Ejército del Noroeste
un sueldo y la manutención para sus familias. Los combatientes del
ejército constitucionalista procedieron principalmente de los centros
mineros, hecho que influyó en las políticas de reforma social que
formularon sus jefes en la entidad. Los gobernantes constitucionalistas
llevaron a cabo en Sonora, entre 1914 y 1920, una obra legislativa que
consagró su proyecto político. El nuevo grupo dirigente,
encabezado por Benjamín Hill, Plutarco Elías Calles y Adolfo de
la Huerta, combatió el rentismo, expandió y profundizó las
reformas educativas iniciadas por Maytorena, y reguló el comercio. Estas
reformas estaban encaminadas a restablecer la economía sobre bases
productivas, recuperar la solvencia del erario público y conciliar las
demandas populares; la medida más innovadora fue la creación de
la Cámara Obrera (1916-1917).
  El distanciamiento entre Venustiano Carranza y los
constitucionalistas sonorenses se había ensanchado durante el año
de 1919. Cuando los líderes locales lanzaron el Plan de Agua Prieta el
23 de abril de 1920, no encontraron oposición efectiva. Desde esta plaza
fronteriza impulsaron un movimiento político, el Ejército Liberal
Constitucionalista, que en apenas un mes se apoderó de la capital de la
República. El acceso a la frontera fue indispensable para el
éxito de los revolucionarios de Sonora. La �línea� con
Estados Unidos fue la fuente de suministro de armas y municiones.
  Desde la presidencia, Adolfo de la Huerta, Álvaro
Obregón y Plutarco Elías Calles extendieron al escenario nacional
las políticas que habían aplicado en el gobierno estatal la
década anterior. Encaminaron sus reformas hacia la consolidación
del poder en el gobierno central, conservaron los cimientos porfiristas de la
administración pública y las
comunicaciones, pero formularon su programa de gobierno sobre la base de un
nuevo consenso político. Obregón utilizó la reforma
agraria para fortalecer el poder de la Presidencia y tender los primeros hilos
de una red de alianzas populares sobre la cual constituir la unidad
política del país. Obregón y Calles dependieron del apoyo
de los trabajadores sindicalizados para afianzar las estructuras de su
gobierno, pero a la vez los controlaron en un organismo centralizado, la
Confederación Regional de Obreros Mexicanos. La CROM y el Partido
Laborista Mexicano fueron importantes apoyos para el régimen durante los
severos conflictos sociales que surgieron a raíz de la rebelión
delahuertista (1923). El logro político de mayor envergadura para el
desarrollo y estabilidad del Estado fue el Partido Nacional Revolucionario,
fundado en 1929.
  Los gobiernos revolucionarios alteraron muy poco la
tenencia de la tierra en la zona serrana y los valles de Sonora, no obstante
los decretos de reforma agraria promulgados por Carranza (1915) y Calles
(1915-1916) y los preceptos de la propia Constitución de 1917.
Prevalecieron los contratos para la aparcería y el arrendamiento,
disputándose únicamente el monto de las rentas. Los conflictos
más agudos se suscitaron por el uso del agua. El caso más notorio
fue el de la Compañía Richardson; su dominio sobre las tierras y
aguas del Yaqui fue motivo constante de protestas por parte de los colonos y
arrendatarios de la empresa que habían poblado los municipios de Bacum y
Cócorit. En 1926 el Gobierno Federal inició la
nacionalización de sus propiedades, proceso que culminó bajo la
presidencia cardenista. Los constitucionalistas sonorenses favorecieron la
pequeña propiedad privada y fomentaron la colonización en los
valles del Yaqui y el Mayo y en las zonas fronterizas escasamente pobladas.
Procuraron mantener y elevar la producción agropecuaria, combatir la
beligerancia de los yaquis y resolver el problema del regreso de los
excombatientes a la vida civil. La política de colonización
fomentó la creación de San Luis Río Colorado, municipio y
colonia agrícola, en 1917. El gobierno nacionalizó algunas
concesiones porfiristas que se habían otorgado a la Colorado River
Land Company, con el fin de poblar y cultivar las tierras en el delta del
río Colorado. Los primeros ejidos de Sonora incluyeron los fondos
legales de algunos municipios y poblados ya establecidos. La Comisión
Local Agraria autorizó el deslinde y fraccionamiento en pequeños
lotes de algunas propiedades grandes. A este periodo corresponde la
fundación de los ejidos de Agua Prieta, Navojoa, Nogales y
Cananea.
  La presencia de los indios en la economía y
sociedad sonorenses fue una constante de toda su historia. Los yaquis y mayos
se distinguieron en los combates que dieron a los constitucionalistas sus
primeros triunfos sobre las tropas federales de Huerta. Los yaquis
habían negociado su participación en las fuerzas auxiliares que
formaron parte del Cuerpo de Ejército del Noroeste a cambio de la
devolución de sus tierras al terminar la guerra. Después de la
derrota de los villistas a finales de 1915, los gobernantes de Sonora se
olvidaron de su acuerdo con los yaquis. En vez de devolver a los
indígenas las tierras usurpadas por los terratenientes porfiristas, el
ejército estatal las ocupó para cosechar sus frutos directamente.
La política constitucionalista relegó las demandas
indígenas a segundo término, después de fomentar la
expansión de la agricultura comercial por medio de la
colonización. La minería sufrió repetidas crisis durante
todo el periodo. Los paros registrados en El Tigre, Cananea y Nacozari
amenazaron a miles de trabajadores con el desempleo y la necesidad de emigrar
fuera de la entidad en búsqueda de trabajo. La Cámara Obrera
informó de numerosos conflictos laborales en torno a los salarios, las
indemnizaciones y las condiciones de trabajo.
  Los centros mineros y los ferrocarriles fueron los focos
principales para la organización sindical en Sonora. Los trabajadores
sonorenses se habían agrupado en sociedades mutualistas, uniones y
clubes en distintos municipios del estado. El Sindicato Obrero de Sonora se
registró en Nogales el año de 1919; afiliado a la CROM,
había formado una agrupación en Empalme y otra en la Dura. El
Centro Confederado de Obreros se instaló en Empalme, dos años
antes de la formación del Sindicato de Obreros de Sonora. En 1926 la
Confederación de Sociedades Ferrocarrileras de la República
Mexicana estableció un consejo local en Empalme, y fue la
organización opositora de la CROM más fuerte de todo el
país. La prosperidad de la comunidad china y su influencia preponderante
en los centros mineros y las ciudades fronterizas provocaron una
reacción en la población mexicana de la región, sobre todo
durante la década revolucionaria. Al mismo tiempo que la
producción y el comercio sonorenses sufrieron pérdidas debido a
la guerra civil y las crisis en el sector minero, los negocios de los chinos
iban en ascenso. Las campañas propagandísticas y las medidas
oficiales discriminatorias contra los chinos se agudizaron a finales de los
años veintes, hasta obligar la salida masiva de la población
china del estado en 1931-1932.
Sonora contemporánea. Las transformaciones
que experimentó el panorama económico de Sonora a partir de 1930
se hicieron sentir en el medio rural, en la intensificación de las
migraciones de la sierra hacia las ciudades de la planicie costera y la franja
fronteriza, y en el incipiente impulso de la industrialización. Los
dirigentes políticos de la entidad modificaron la organización
del partido oficial frente al surgimiento de partidos de oposición y la
aparición de nuevos sindicatos. Respondieron a los campesinos
demandantes de tierras con la formación de ejidos y la
colonización de tierras previamente no cultivadas mediante la
expansión de los sistemas de irrigación. 
  La crisis internacional de 1929-1930 repercutió en
la economía sonorense. La quiebra económica de Estados Unidos
ocasionó el cierre de empresas mineras e industriales, obligando el
regreso de miles de trabajadores mexicanos a su país. Asimismo, las
medidas proteccionistas de Estados Unidos afectaron las exportaciones
tradicionales de México al país vecino del norte. La ley de
tarifas Hawley Smoot (1930) gravó, entre otros, el tomate, el
chícharo, el garbanzo y el arroz. Los bajos precios del cobre, el ganado
y los vegetales de exportación en el mercado mundial colocaron a las
empresas sonorenses en una situación sumamente difícil. Los
sectores más afectados fueron la minería y la ganadería,
que constituían las bases económicas de la zona serrana. A
finales de los años veintes la región producía aún
la principal riqueza del estado y contaba con una importante
participación en la producción nacional de cobre y grafito.
Cananea, Nacozari y Álamos figuraban entre los municipios más
populosos de la entidad. El valle de Sonora retuvo buena parte de su fuerza de
trabajo y la sierra aportó la mayoría del ganado producido. La
depresión que abatió el somontano durante los treintas
aceleró la transferencia de recursos a las ciudades costeras,
ensanchando la diferencia entre ambas zonas.
  La política económica de las autoridades
estatales impulsó la agricultura capitalizada de irrigación. Los
gobernadores Francisco S. Elías (1928-1932) y Rodolfo Elías
Calles (1932-1935) enfrentaron la crisis con medidas que intentaron
diversificar la economía y aprovechar nuevos mercados de
exportación. Los agricultores garbanceros vendieron a Cuba y Filipinas
cuando se restringieron los mercados establecidos en España y Estados
Unidos. La Asociación de Productores de Garbanzo, Frijol y Cereales de
la región del Mayo, formada en 1933, propició varias
organizaciones semejantes para proteger los intereses de los agricultores
particulares. La zona del río Colorado comenzó a producir
más algodón. Tras las presiones de los trabajadores y campesinos,
la Colorado River Land Company, la Compañía Jabonera
Industrial del Pacífico y el gobierno estatal acordaron sembrar unas 10
mil hectáreas de la fibra. Para mediados de la década, los
cereales (maíz, trigo y arroz) recuperaron los precios y niveles de
producción que habían alcanzado antes de la crisis. Los
productores de granos compensaron la pérdida de mercados en el exterior
mediante la venta de mayores cantidades, a mejores precios, en el centro del
país. En este periodo el Gobierno Federal inició la
política de subsidios y apoyos tendientes a proteger el precio de los
granos que tanto benefició a los agricultores de las zonas de riego. La
construcción de almacenes de depósito ayudó a colocar el
trigo sonorense en el mercado mundial y estimuló su venta en los molinos
locales y nacionales.
  El gobierno estatal apoyó la
comercialización de la producción con cuantiosas inversiones de
infraestructura. Entre 1929 y 1934 extendió la red de carreteras entre
la faja costera y el somontano: de Hermosillo a los ríos Sonora y
Moctezuma, de Ciudad Obregón a Navojoa y de Santa Ana a Caborca. A
partir de la década siguiente, la construcción de presas sobre el
río Yaqui permitieron aumentar la superficie irrigada. La Angostura
(1940) y El Oviáchic (1952) pusieron en producción 220 mil
hectáreas en la margen izquierda del Yaqui, área que se
amplió más con la perforación de pozos en 1955-1957. La
expansión de la superficie bajo riego benefició principalmente a
los agricultores particulares: los grandes propietarios y colonos dominaban 79%
del valle del Yaqui en 1955. La presa Adolfo Ruiz
Cortines (1951) en Mocúzari y las presas derivadoras dieron
principio al distrito de riego del valle del Mayo. La costa de Hermosillo se
transformó con la construcción de la presa Abelardo L.
Rodríguez (1948) y la perforación de pozos a partir del decenio
siguiente. El programa de créditos puesto en marcha por las autoridades
facilitó la apertura de tierras al cultivo, la perforación de
pozos, la colonización y la explotación particular. La
política agraria del estado respecto a los ejidos cuidó siempre
de no afectar la producción. Los primeros ejidos del valle del Mayo
establecidos a principios de los treintas (La Unión, San Ignacio,
Navojoa y San Pedro) se destinaron a los solicitantes de pueblos, a los
trabajadores repatriados y a los campesinos emigrados de la sierra. El
financiamiento de la construcción de canales, los trabajos del desmonte
y el costo de los predios, en el caso de La Unión (1932), se
logró mediante aportaciones del gobierno y de los grandes agricultores
del valle. La reforma cardenista amplió considerablemente el programa
ejidal en Sonora. Fundado en el Código Agrario de 1934 y en la Ley de
expropiación de 1936, el presidente Cárdenas respondió a
las presiones campesinas con varias iniciativas: entregó 17 mil
hectáreas de riego y 450 mil de pastizal a la tribu yaqui;
expropió las últimas tierras pertenecientes a la
Compañía Richardson, destinando 17 400 ha de riego y 36 mil de
agostadero en la margen izquierda del río Yaqui a ejidos colectivos, y
expropió 90 500 ha a la Colorado River Land Company.
Simultáneamente con la afectación de la tierra, impulsó la
colonización por campesinos mexicanos del norte del estado y de los
valles del Mayo y del Yaqui. Al final de su presidencia, Cárdenas
había entregado 528 mil hectáreas a cerca de 11 500 ejidatarios,
superando considerablemente la suma de tierras repartidas por todos los
gobiernos anteriores.
  Durante aproximadamente tres decenios después de la
crisis de 1929, la industria siguió líneas establecidas ya en
Sonora. Las empresas mineras enfrentaron la caída del precio en el
mercado mundial con la severa restricción de sus operaciones,
despidieron miles de trabajadores y compraron el mineral a los pequeños
productores �cobreros�. Asimismo, el gambusinaje, la
extracción al azar de los metales preciosos de los viejos placeres y
vetas, resurgió como modus vivendi de muchas familias de la zona
serrana. Continuaron el procesamiento de alimentos, la conservación de
la carne, la pesca y las despepitadoras de algodón, al lado de modestos
talleres artesanales. A finales de los años sesentas se abrió una
nueva etapa industrial con las maquiladoras. Estas empresas, ubicadas
principalmente en la zona fronteriza, introdujeron innovaciones en los campos
de inversión, empleo y mercadeo. Industrias extranjeras, la
mayoría norteamericanas, establecieron plantas en las ciudades
fronterizas para el ensamblaje de productos destinados al mercado externo. Para
México la industria maquiladora
formó parte del Programa Nacional Fronterizo con el objetivo de crear
empleos que reemplazaran los contratos de braceros, terminados en 1964. Las
empresas extranjeras obtuvieron en las maquiladoras el acceso a mano de obra
intensiva a bajo costo, generalmente en la industria electrónica y los
textiles.
  La vida social en Sonora experimentó profundos
cambios en este periodo. De 1930 a 1980 la población creció a
tasas cada vez más aceleradas.Los censos registraron un aumento modesto
durante la década revolucionaria: de 265 383 habitantes en 1910 a 275
127 en 1920. Sin embargo, el salto para 1960 casi triplicó el
número de personas, alcanzando 736 478; y en 1970 fueron ya 1 018 347
los sonorenses. La distribución de la población acentuó
los contrastes entre la ciudad y el campo y entre la planicie costera y la
sierra. Para 1970 aproximadamente 75% de los sonorenses vivían en la
costa (787 982), 10% en la ciudad fronteriza de Nogales (103 918) y sólo
15% en la sierra (126 447). La concentración de la gente en los valles
agrícolas más productivos y en las zonas urbanas reflejó
la transformación económica del estado. Los pobladores, que
integraban nuevas generaciones, moraban en las comunidades serranas como los
inmigrados de otras regiones de México, buscaron fuentes de empleo,
servicios educativos y médicos, crédito y oportunidades para
pequeños negocios. La capitalización de la faja costera y el
rápido crecimiento de las ciudades fronterizas contribuyeron a
incrementar los recursos humanos de la entidad. La educación
avanzó de modo apreciable durante el último medio siglo. El
legado revolucionario de los constitucionalistas impulsó la
enseñanza primaria y secundaria durante los veintes y treintas. El
gobierno de Abelardo L. Rodríguez impulsó la construcción
de escuelas básicas, fundó la Escuela Agrícola
Experimental El Zacatón y creó la Dirección General de
Alfabetización. El proyecto de la Universidad de Sonora se inició
en 1938 a iniciativa de un grupo de ciudadanos; lo apoyaron los gobernadores
Román Yocupicio, Anselmo Macías y Abelardo L. Rodríguez.
Macías inauguró la Universidad el 15 de octubre de 1942.

  Los pueblos indígenas incorporaron a su modo de
vivir importantes elementos de la nueva economía mercantil, pero
lograron conservar sus valores tradicionales. Los yaquis aceptaron el acuerdo
cardenista, después de duros reveses militares durante los veintes,
entraron en el sistema de crédito manejado por los bancos oficiales y
adaptaron la estructura municipal a su ancestral jerarquía de
autoridades ceremoniales y gobernadores de los pueblos. Los pápagos
emigraron por temporadas cada vez más largas a la pisca de
algodón y al trabajo minero en el suroeste de Arizona, aprovechando los
servicios que la Reserva Indígena comenzó a ofrecerles, pero no
abandonaron los ritmos del desierto. Los seris, moradores de la costa central
desértica, orientaron su economía al mercado, alterando
dramáticamente su modo de subsistencia y sus hábitos de vida; se
dedicaron a la pesca comercial y captaron parte del mercado turístico
con la venta de sus artesanías de cestería y figuras esculpidas
de palo fierro; y cambiaron sus campamentos efímeros y dispersos por
casas permanentes en tres comunidades principales: Kino Viejo, Punta Chueca y
Desemboque. No obstante lo anterior, conservan su idioma y mantienen su
visión particular del mundo.
  Desde 1930 la estructura política de Sonora se
enfrentó a conflictos de diversa índole, a la vez que la
economía y la sociedad regionales sufrían transformaciones. La
profunda crisis de los treintas, aunada al surgimiento de nuevos ramos
industriales, originó una nueva etapa de sindicalismo. Los obreros
organizados lucharon por mejorar sus condiciones de vida y por alcanzar el
poder político; los campesinos demandantes de tierras buscaron nuevas
formas de expresión; y los mineros de Cananea lograron que la empresa
reconociera el Gran Sindicato Obrero Mártires de 1906 y negociaron el
primer contrato colectivo de 1932, año en que su agrupación se
fusionó con el Sindicato Industrial de Trabajadores Mineros,
Metalúrgicos y Similares en la República Mexicana. La
Unión de Obreros y Campesinos del Yaqui se constituyó en 1934; la
Federación Obrera y Campesina del Sur de Sonora integró a las
asociaciones de Huatabampo, Navojoa, Álamos, Obregón y Guaymas;
la filial estatal de la Confederación de Trabajadores de México
se formó en 1937; los luchadores que mantuvieron en pie sus
propósitos políticos se escindieron de la central cetemista en
1947 y, bajo el liderazgo de Jacinto López, crearon la Unión
General de Obreros y Campesinos de México (UGOCM). Uno de los logros
principales de López y la UGOCM fue la expropiación de los
ranchos de la familia Greene y la formación de los ejidos ganaderos en
la región de Cananea.
  Los sonorenses vivieron una etapa de conflictos
ideológicos durante los treintas. La campaña
�desfanatizadora� y la introducción de la educación
socialista encontraron resistencia, produciéndose brotes de
rebeldía cristera en la entidad. En el mismo periodo la
transición entre el callismo y el cardenismo fue difícil. Hacia
los cincuentas el Partido Popular expresó la fuerza política de
Jacinto López. Asimismo, en varios municipios brotaron corrientes
independientes del partido oficial. Durante los ochentas la oposición
conservadora se consolidó en el Partido Acción Nacional (PAN).
Tras las reformas electorales, el Partido Socialista Unificado de México
(PSUM), el Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT) y otras
organizaciones independientes vigorizaron su participación en la vida
política de Sonora. Quince años antes de iniciarse el siglo
XXI, los sonorenses se enfrentaron
a serios retos a la vez que vislumbran importantes oportunidades para el
desarrollo de la entidad. La crisis económica que agobia al país
desde 1982, afecta a Sonora por la restricción del crédito, la
deuda pública y privada, y la
erosión de los niveles de vida, sobre todo de la población
trabajadora. El estímulo a la producción cuprífera en La
Caridad y la instalación de la planta de ensamblaje de la empresa
automotriz Ford en Hermosillo, ofrecen posibilidades para expandir la planta
industrial del estado, pero presentan problemas de ajuste para acomodar su
creciente taza de urbanización. Los más recientes gobernadores de
Sonora han sido Alejandro Carrillo Marcor
(1974-1979), Samuel Ocaña García (1980-1985),
Rodolfo Félix Valdés
(1985-1991), Manlio Fabio Beltrones (1991-1997) y Armando López Nogales
(1997-).
 Población. De acuerdo con las estimaciones
del Consejo Nacional de Población (Conapo), en 1999 en el estado de
Sonora habitaban 2 215 207 personas, de las cuales el 50.6% son hombres y el
49.4% mujeres. En cuanto a la pirámide poblacional, ésta
corresponde a una entidad joven, ya que el 31% tenía menos de 14
años, el 64.1% entre 15 y 64 y sólo el 4.9% era mayor de 65
años. La entidad muestra un perfil netamente urbano, ya que el 83.4% de
la población habita en localidades de más de 2,500 habitantes y
el restante 16.4% en áreas rurales. Los municipios de Hermosillo,
Navojoa, Cajeme, Guaymas, Nogales y San Luis Río Colorado son los que
agrupan a la mayor parte de la población. Los datos estadísticos
sobre la migración señalan que en 1995 el 95.58% de los
habitantes había nacido en la entidad y el resto en otros lugares de la
república. En cuan to al movimiento de la población, en 1997 el
registro civil dio cuenta de 56 069 nacimientos, 12 130 defunciones, 17 259
matrimonios y 1 479 divorcios. 
A diferencia de la mayor parte de las entidades del
país, Sonora se ha caracterizado a lo largo de las últimas
décadas por su elevado porcentaje poblacional mayor de quince
años que sabe leer y escribir; en 1950 éste era de 72.8% y en
1999 de 95.5%. El promedio de escolaridad es de 8.3 años. En cuanto a la
población mayor de cinco años que en 1995 hablaba alguna lengua
indígena además del español, ésta sumaba 47 466 (26
144 hombres y 21 322 mujeres), mientras que 542 sólo conocía su
lengua (171 hombres y 371 mujeres), siendo las lenguas predominantes el mayo y
el yaqui.
En materia de casa-habitación, de acuerdo con los
anuarios estadísticos del INEGI, en 1995 había 474 903 viviendas,
de las cuales 474 638 eran particulares y 265 colectivas; en éstas
habitaban 2 073 426, siendo el promedio 4.4 personas por cada una. Por lo que
se refiere a los servicios en cada una de las viviendas, 343 923 contaban con
agua entubada, drenaje y energía eléctrica; 92 741 con dos de
éstos, 25 344 con uno solo y 11 663 con ninguno. Por lo que se refiere a
los materiales de construcción, el 49.59% tenía piso de concreto
o algún otro material firme, el 36.75% era de madera, mosaico u otros
recubrimientos, y el 13.66% de tierra; el 78.50% de las paredes eran de
material sólido y el 21.50% de materiales ligeros, naturales y
precarios; el 60.73% de los techos eran de materiales sólidos y el
39.27% de materiales ligeros, naturales y precarios. En cuanto a la propiedad
de las viviendas, el 82.73% eran propias, el 9.45% rentadas y el 7.82% eran
prestadas o cedidas por servicios.
Por lo que se refiere al empleo, la Encuesta Nacional de
Empleo, realizada por el INEGI y la Secretaría del Trabajo y
Previsión Social (STyPS), señala en sus resultados de 1998 que la
población mayor de doce años que era económicamente activa
sumaba 973 037 personas, de las cuales 948 888 contaban con un trabajo. Al
hacer un conteo por sexo, los hombres representaban la mayor fuerza laboral con
615 704 empleados, contra 341 325 mujeres que trabajaban. Del total de
trabajadores, 192 701 se dedicaban a las actividades agropecuarias; 198 554
estaban empleados en las industrias de la construcción, extractiva, de
la transformación y la electricidad; 34 461 en la rama de la
construcción; 163 030 se dedicaban al comercio óincluyendo a los
trabajadores sonorenses que radican en los Estados Unidosó; 32 069 a las
comunicaciones y transportes; 273 807 a los servicios; 47 405 a la
administración pública y la defensa, y 6 684 a actividades
diversas. En cuanto al salario mínimo vigente a partir del 1 de enero de
1999, a Sonora le corresponde el área geográfica A, que es de
34.45 pesos diarios.
En cuanto al nivel de instrucción de los
trabajadores, la Encuesta Nacional del Empleo 1998 indica que 31 326 no
contaban con estudio alguno, 154 581 tenían la primaria incompleta, 173
396 sí la habían terminado, 326 552 cursaron hasta la secundaria,
142 494 llegaron al nivel medio superior y 144 071 concluyeron estudios de
licenciatura o de posgrado.
 Morbilidad, mortalidad y asistencia social. De
acuerdo con el Anuario estadístico 1998 del INEGI, las
cinco principales causas de muerte registradas en el estado en 1996 y cuyo
número de casos se indica entre paréntesis fueron las enfermedades
del corazón (2 158), los tumores malignos (1 463), los accidentes (1
032), la diabetes mellitus (793) y las enfermedades cerebrovasculares (573). En
ese año, el número de defunciones generales fue de 10 454.

En cuanto al sida, en el periodo 1989-1999 la
Secretaría de Salud da cuenta del registro de 646 casos, 585 de ellos en
hombres y 61 en mujeres; las defunciones fueron 393, siendo 354 pacientes
varones y 39 mujeres. 
En cuanto a los servicos médicos, en 1997 funcionaban
324 unidades médicas del sector público, de las cuales 286 eran de
consulta externa y 38 de hospitalización. Las camas censables eran 2
319, las no censables 1 643; había 144 incubadoras, 1 198 consultorios,
90 ambulancias, 55 áreas de urgencia, 12 áreas de terapia
intensiva, 55 laboratorios, 64 equipos de radiología, 82
quirófanos, 19 bancos de sangre y 271 farmacias. En recursos humanos se
contaba con 3 641 médicos, 5 789 paramédicos y 5 381 trabajadores
diversos de la salud. 
 En materia de derechohabiencia, el 56.69% de la
población contaba con este servicio; de este total, el 80.42%
recibía atención médica en el Instituto Mexicano del
Seguro Social (IMSS), el 17.96% en el Instituto de Seguridad y Servicios
Sociales de los Trabajadores (ISSTE) y el 3.96% en otras instituciones. Esta
cifra supera el 100% porque algunos habitantes cuentan con derechohabiencia en
dos instituciones a la vez.
Al 31 de diciembre de 1997 el IMSS atendía a un total
de 392 368 asegurados permanentes, de los cuales 32 183 se dedicaban a la
agricultura, la ganadería, la pesca y la caza; 5 404 a actividades
extractivas; 123 181 a la industria de la transformación; 24 274 a la
construcción; 3 931 a los servicios de agua potable y energía
eléctrica; 62 641 al comercio; 14 401 a las comunicaciones y
transportes; 66 686 a los servicios a particulares y 59 667 a otras
actividades.
 Educación. En el ciclo escolar 1999-2000
funcionaban en el estado 4 303 escuelas de todos los niveles, a las cuales
asistieron 626 400 niños y jóvenes, atendidos por 31 624 maestros
(v. cuadros Principales Servicios Educativos). La Universidad de Sonora imparte
carreras de licenciatura: en Hermosillo, en las escuelas de Agricultura y
Ganadería, Altos Estudios (física, literaturas hispánicas,
lingüística y matemáticas), Ciencias Químicas,
Derecho y Ciencias Sociales, Ingeniería, Economía, y Contabilidad
y Administración; en Caborca, en los departamentos de Ciencias e
Ingeniería, Ciencias Económico-Administrativas, Ciencias Sociales
y Ciencias Químico-Biológicas; y en Navojoa, en los departamentos
de Ciencias Económico-Administrativas, Ciencias Sociales y Ciencias
Químico-Biológicas; estudios de nivel medio profesional en las
escuelas de Enfermería, Trabajo Social y Administración de Campos
Agrícolas y Ganaderos; y arte dramático, artes plásticas,
gimnasia, danza, música y canto en la Institución de Bellas
Artes. Otras instituciones de enseñanza superior son las siguientes:
Universidad del Noroeste; Universidad Pedagógica Nacional, con unidades
en Hermosillo, Navojoa y Nogales; Universidad de San Luis Río Colorado;
Instituto Tecnológico Agropecuario núm. 21, en valle del Yaqui,
municipio de Bácum; Instituto Tecnológico de Sonora, con unidades
en Ciudad Obregón, Navojoa y Guaymas; Instituto Tecnológico de
Hermosillo; Instituto Tecnológico de Nogales; Instituto
Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, con unidades en
Ciudad Obregón, Guaymas y Hermosillo; Centro Escolar Benito
Juárez, y El Colegio de Sonora. En 1983 había en la entidad 177
bibliotecas, con un acervo de 543 852 volúmenes, a las que asistieron
ese año 1 961 470 usuarios.
 Comunicaciones. En 1997 la red de carreteras
tenía una longitud de 23 735 km: 2 251 de la troncal federal, 3 674 de
alimentadoras estatales y 17 810 de caminos rurales. Las carreteras principales
eran las siguientes: la núm. 15, que procede de Los Mochis, Sin., toca Navojoa,
Ciudad Obregón, Guaymas, Hermosillo, Santa Ana, Magdalena, Cananea y
Agua Prieta, con un ramal a Nogales; la núm. 2, procedente de Mexicali,
B.C., va paralela a la línea fronteriza de San Luis Río Colorado
a Sonoita y ahí se bifurca hacia Puerto Peñasco, al suroeste, y
hacia Caborca y Santa Ana; y las que parten de Hermosillo, radialmente, hacia
Cananea, por Ures, Baviácora y Arizpe; hacia Agua Prieta, por Ures,
Moctezuma y Fronteras; hacia Sahuaripa; hacia Yécora y, en el rumbo
opuesto, hacia Puerto de la Libertad. En 1997, había 6 735 unidades
vehiculares de carga del servicio público federal y 415 del transporte
público federal. Al estado corresponden 2 013 kilómetros de
vías férreas de las líneas México-Guadalajara,
Sonora-Baja California y Benjamín Hill-Mexicali. Hay en la entidad cinco
aeropuertos de servicio nacional e internacional y 190 aeródromos de
servicio nacional, en los que en 1997 se registraron un total de 68 219 vuelos,
transportando a 1 005 084 pasajeros. Las oficinas de la red telegráfica
son 85, siendo 69 administraciones, 14 agencias, dos estaciones
radiotelegráficas y una central automática, en las que se
transmitieron 79 439 telegramas y se recibieron 123 781. Las oficinas postales
son 598, en las que la correspondencia fue de 5 175 349 piezas expedidas y 15
828 901 recibidas. El servicio de telefonía se presta en 93 localidades
urbanas y en 824 rurales. Las estaciones de televisión son 57, cinco de
ellas locales y 52 repetidoras. Las radiodifusoras son 99, 54 de amplitud
modulada y 45 de frecuencia modulada. (Fuente: Anuario
estadístico 1998 del INEGI.) 
 Minería. En 1997, en Sonora se produjeron 9
382 kg de oro y 119 740 kg plata: otros minerales, expresados en toneladas,
fueron: 312 385 de cobre, 14 332 de molibdeno, 11 134 de hierro, 54 392 de
grafito, 4 800 de carbón antracítico, 80 900 de barita, 32 000 de
wollastonita y 821 230 de otros productos mineros. El valor de esta
producción alcanzó los 9 681 253 000 pesos. Los principales
centros mineros de la entidad son Cananea, Nacozari de García, Tepache,
La Caridad, çlamos, San Felipe, Pitiquito, San Javier, Villa Pesqueira.
El personal ocupado en esta industria es de 12 612 personas. (Fuente:
Anuario estadístico 1998 del INEGI.)
 Agricultura. Aparte la de temporal, la superficie
de riego en 1983 fue de 641 280 ha; 256 478 de ejidatarios y 384 802 de
pequeños propietarios. En 1997, la superficie cosechada, en
hectáreas, y la producción, en toneladas y entre
paréntesis, de los principales productos agrícolas
cíclicos fueron las siguientes: trigo, 225 125 (1 278 679); maíz
grano 119 958 (640 999); algodón, 48 505 (164 986); cártamo, 44
816 (97 200; sorgo grano, 34 411 (116 774); garbanzo, 9 623 (15 198);
ajonjolí, 7 946 (3 074); sandía, 6 197 (134 337); melón, 4
176 (94 277); y papa, 3 924 (98 448). 
Los principales cultivos perennes fueron: vid, 26 589 (362
471); alfalfa, 16 974 (238 464); naranja, 8733 (150 633); espárrago, 5
887 (15 604); y nogal, 2 818 (4 347). De las unidades de producción
rurales existentes en Sonora, el 61.5% es ejidal, 35.3% privada y 3.2% mixta.
(Fuente: Anuario estadístico 1998 del INEGI.)
 Irrigación. La entidad cuenta con
acuíferos superficiales y subterráneos en sus regiones centro y
noroeste, controlados en su mayoría por presas y sistemas de
irrigación; y con varias obras de derivación en los municipios de
Quiriego, Bacerac, Huásabas, Unámichi y Sonoita. Existen siete
distritos de riego, cuyos aprovechamientos en millones de metros cúbicos
se detallan a continuación: Colonias Yaqui (921, del río Bavispe,
en la presa la Angostura; 3 020, del río Yaqui, en la presa Plutarco
Elías Calles; y 3 227, del río Yaqui, en la presa Álvaro
Obregón); costa de Hermosillo (872 anuales de pozos profundos);
río Altar �Pitiquito y Caborca (45, del río Altar, en la
presa Cuauhtémoc, y 523.1 anuales de pozos profundos); río Mayo
(1 114.3, del río Mayo, en la presa Adolfo
Ruiz Cortines, y 155 anuales de pozos profundos); río Yaqui (se
abastece de las presas del Distrito Colonias Yaqui); Guaymas (185.4 anuales de
pozos profundos); y río Colorado (1 850.2 anuales, del río
Colorado, en la presa Derivadora Morelos; en coparticipación con Baja
California). En conjunto benefician 592 738 ha de 16 municipios: Hermosillo
(148 370), Etchojoa (87 372), Cajeme (84 284), Guaymas (49 157), Caborca (44
544), Bácum (43 712), Navojoa (43 609), San Luis Río Colorado (27
890), Huatabampo (25 506), Empalme (22 mil), Altar (5 177), Trincheras (3 641),
Pitiquito (3 057), Valle San José (2 mil), Atil (1 279) y Oquitoa (1
140). Del total, 158 630 (28.08%) son de 16 775 ejidatarios; 400 330 (70.87%),
de 11 764 pequeños propietarios y colonos; y 5 888 (1.05%), de
particulares. El Plan Hidráulico del Noroeste prevé el
aprovechamiento integral de los recursos acuíferos de la región
cuyo objetivo final consiste en ampliar el área de riego hasta 1 114 000
ha.
 Ganadería. En 1997, los inventarios
ganaderos del estado de Sonora eran: 1 534 041 cabezas de bovino, 140 698 de
porcino, 15 776 de ovino, 24 776 de caprino, 88 996 de equino, 8 819 540 aves y
31 499 panales. En ese mismo año se produjeron 32 512 toneladas de carne
en canal de bovino, 136 632 de porcino, 61 de caprino, 587 de equino y 10 300
de aves. El volumen de la producción de otros pecuarios fue de 39 059
500 litros de leche, 3 341 toneladas de pieles, 119 287 de huevo, 573 de miel y
11 de cera. De las unidades de producción rural con actividad de
cría y explotación de animales, el 59.5% es ejidal, el 36.6%
privada y el 3.95% mixta. (Fuente: Anuario estadístico 1998 del
INEGI.)
 Silvicultura. La superficie total forestal del
estado es de 11.6 millones de hectáreas: 1.4 millones arboladas, 2.7
millones arbustibas, 7 millones de matorrales y 92 mil de áreas
perturbadas. De la superficie arbolada, 901 mil son de bosques de
coníferas y latifoliadas, y 482 mil de especies latifoliadas. La
disponibilidad de recursos forestales es de 56.6 millones de metros
cúbicos en rollo: 44.3 millones de coníferas y latifoliadas, y 12.3
millones de estas últimas. Las unidades de producción rurales con
actividad forestal son 8 766, de las cuales 2 726 son privadas, 5 570 ejidales
y 470 mixtas. En 1997 se otorgaron 31 permisos y autorizaciones para explotar
205 614 metros cúbicos en rollo, de los cuales 80 427 fueron de pino, 45
619 de encino, 77 470 de mezquite, 1 180 de palo fierro y 918 de otras
variedades. En ese mismo año, el volumen de la producción
forestal maderable fue de un total de 106 509 metros cúbicos en rollo, que
correspondieron a 41 509 de pino, 10 270 de encino, 52 513 de mezquite y palo
fierro y 2 044 de corrientes tropicales como vara blanca. La producción
forestal no maderable fue de 35 toneladas de sahuaro, 50 de jojoba, 93 374 de
tierra de monte y una de choya.
 Pesca. En Sonora, 37 591 personas se dedican a las
actividades pesqueras; y en lo que se refiere a recursos materiales,
había en la entidad 3 304 embarcaciones registradas, de las cuales 584
son de pesca de altura 2 270 de pesca ribereña. Las artes y equipos de
pesca son 9 990 redes, 2 910 líneas, 23 100 trampas, 29 equiposde buceo
y 9 310 punteras.
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	Especie
	Volumen

(toneladas)

	Almeja
	194

	Angelito
	648

	Bagre
	533

	Baqueta
	432

	Calamar
	31 236

	Camarón de altamar
	12 610

	Camarón de Bahía
	2 650

	Camarón de cultivo
	 4 244

	Caracol
	618

	Carpa
	234

	Cazón
	683

	Chano
	2 226

	Cochito
	870

	Curvina
	2 304

	Huachinango
	45

	Jaiba
	3 922

	Jurel
	47

	Langosta
	4

	Lenguado
	586

	Lisa
	176

	Lobina
	121

	Manta
	3 073

	Mojarra
	885

	Ostión
	1 243

	Pargo
	64

	Payaso
	278

	Pulpo
	118

	Sardina
	65 460

	Sierra
	1 320

	Tiburón
	1 234

	Otras especies
	24 301

	Sin registro oficial
	14 559


Fuente: Anuario estadístico 1998 del INEGI
 Industria, comercio y servicios. De acuerdo con
los censos económicos realizados por el INEGI, cuyo propósito fue
captar la información básica sobre las unidades económicas
productoras de bienes y servicios existentes en 1993, en el estado de Sonora
había un total de 5 381 unidades económicas de la industria
manufacturera, en las que laboraban 86 539 personas, las que recibieron
remuneraciones por 1 577 685 300 pesos. El ramo de los productos
metálicos, maquinaría y equipos es el que concentraba al mayor
número de empleados (32 915), seguido de la producción de
alimentos, bebidas y tabaco (24 845) y, en tercer lugar, por el ramo textil y
del vestido (12 320). En cuanto a los empleados de servicios, en la
distribución de la electricidad laboraban 3 958 personas; al comercio se
dedicaban 147 147 personas, a las actividades agropecuarias 183 188, a las
comunicaciones y transportes 22 012 y a diversos servicios, tanto privados como
comunales, 258 398. (Fuente: Anuario estadístico 1998 del
INEGI.)
 Turismo. En 1997 había en la entidad 269
establecimientos de hospedaje, cuya clasificación por categoría y
número de cuartos, entre paréntesis, se indica a
continuación: siete de cinco estrellas (1 084); treinta de cuatro (2
820); 54 de tres (2 364); treinta de dos (963); 32 de una (696) y 116 de
diversas categorías (2 489). En ese año se hospedaron en la
entidad 2 345 635 turistas, que dejaron una derrama económica por 2 507
530 000. (Fuente: Anuario estadístico 1998 del INEGI.)
 Finanzas. De acuerdo con estadísticas del
INEGI, los ingresos totales en 1996 sumaron 4 188 292 000 pesos, de los cuales
206 302 000 (4.9%) fueron por concepto de impuestos, 2 045 362 000 (48.8%) por
participaciones federales, 32 896 000 (0.8%) por contribución de
mejoras, 95 661 000 (2.3%) por derechos, 36 620 000 (0.9%) por productos, 66
672 000 (1.6%) por aprovechamientos, 46 629 000 (1.1%) por deuda pública y
1 658 240 000 (39.6) por transferencias. En ese mismo año, los egresos
fueron por un monto similar de 4 188 292 000, de los cuales 1 263 932 000
(30.2%) fueron en gastos administrativos en seguridad pública, salud,
educación pública, actividades culturales, erogaciones
extraordinarias y registros públicos y diversas acciones; 347 936 000
(8.3%) en obras públicas y fomento a las adquisiciones; 2 185 090 000
(52.2%) en transferencias, subsidios, ayudas, participaciones, devoluciones y
aportaciones al sector público; 382 032 000 (9.1%) en deuda pública y
9 302 000 (0.2%) en disponibilidades. En cuanto a los municipios, éstos
tuvieron ingresos por 882 091 513 y egresos por el mismo monto. Por lo que se
refiere a los contribuyentes activos, en diciembre de 1997 éstos eran
144 766, de los cuales 144 766 eran personas físicas, 9 385 morales y 4
005 morales no contribuyentes. Los contribuyentes por sector de actividad eran:
28 958 en agricultura, ganadería, pesca, silvicultura y servicios para
esos sectores; 875 en la minería y la extracción de
petróleo; 15 001 en las industrias manufactureras; 99 en la
distribución de electricidad, gas natural y agua potable; 6 189 en
construcción y servicios relacionados; 89 786 en comercios, restaurantes
y hoteles; 16 480 en transportes, comunicaciones y agencias de viajes; 39 758
en servicios financieros, inmobiliarios, alquiler de bienes inmuebles y
servicios profesionales, 57 968 en servicios comunales, sociales y
personales.
 Fiestas y ferias. (Danzas tradicionales:
�Matachines�, �Moros y Cristianos�, �Pascola� y
�Venado�.) Agua Prieta: 15 y 16 de septiembre, Fiestas Patrias.
Aduana: 20 de noviembre, Virgen de la Balvanera. Álamos: 5 de mayo,
Fiesta Cívica; 15 y 16 de septiembre, Fiestas Patrias, y 8 de diciembre,
Purísima Concepción. Altar: 12 de octubre, Fiesta Tradicional, y
12 de diciembre, Virgen de Guadalupe. Angostura (La): 15 de mayo, San Isidro
Labrador; del 24 al 27 de junio, San Juan Bautista, y 4 de septiembre, Santa
Rosalía. Arivechi: 23 de diciembre, Navidad. Arizpe: 15 de mayo, San
Isidro Labrador; del 24 al 27 de junio, San Juan Bautista; 4 de septiembre,
Santa Rosalía, y del 4 al 8 de octubre, San Francisco de Asís.
Atil: 4 de octubre, San Francisco de Asís. Bacadéhuachi: del 8 al
10 de septiembre, Nuestra Señora de Loreto. Bacanora: 31 de julio, San
Ignacio de Loyola. Bacanuchi: del 23 al 25 de junio, San Juan Bautista.
Bacerac: 29 de septiembre, San Miguel Arcángel. Bacoachi: 29 de
septiembre, San Miguel Arcángel. Bácum: del 30 de agosto al 10 de
septiembre, Santa Rosa de Lima. Bahía Kino: 1° de junio, Fiesta
Civil por el Día de la Marina. Banámichi: del 15 al 20 de
septiembre, Nuestra Señora de Loreto. Bavispe: 29 de septiembre, San
Miguel Arcángel. Caborca: 6 de abril, Triunfo sobre la Invasión
Norteamericana de 1847; julio, movible, Feria de la Uva, y tercera semana de
octubre, Feria Regional del Algodón. Cananea: del 14 al 17 de junio,
Feria del Cobre. Carbó: 24 de junio, San Juan Bautista. Ciudad
Obregón: 16 de julio, Fiesta del Valle del Yaqui; movibles,
Exposición y Muestra Nacional de Artesanías. Cócorit:
movible, Jueves Santo, y 24 de junio, San Juan Bautista. Cucurpe: movible,
Semana Santa, y del 24 al 29 de junio, San Juan y San Pedro. Cumpas: 15 de
mayo, San Isidro Labrador, y del 24 al 29 de junio, San Juan Bautista.
Divisaderos: 16 de julio, Virgen del Carmen. Empalme: del 10 al 15 de
septiembre, Feria Viva México y Exposición de Artesanías
de Jalisco. Etchojoa: última semana de junio, Santísima Trinidad.
Granados: 15 de mayo, San Isidro Labrador. Guaymas: 27 de enero, Natalicio de
Plutarco Elías Calles; movible, Carnaval; del 17 al 19 de marzo, San
José; 1° de junio, Día de la Marina; junio y agosto, Torneo
de Pesca; 24 de junio, San Juan Bautista; 13 de julio, Fiesta Cívica
para conmemorar la derrota de los invasores franceses; 15 y 16 de septiembre,
Fiestas Patrias y Desfile de la Flota Camaronera, y fin de semana cercano al 12
de octubre, Evento competencial de velero, Cristóbal Colón. Hermosillo:
movible, Semana Santa y Vendimia Yaqui; del 1° al 15 de mayo, Feria
Ganadera Anual, y del 21 al 26 de junio, Feria Comercial y Fiesta de la
Vendimia. Huachinera: 24 de junio, San Juan Bautista; 29 de junio, San Pedro, y
del 31 de julio al 3 de agosto, San Ignacio de Loyola. Huasabas: del 15 al 18
de agosto, Asunción de la Virgen. Huatabampo: movible, Semana Santa; del
27 de abril al 5 de mayo, Fiesta Tradicional, y última semana de junio,
Santísima Trinidad y Exhibición Ganadera. Huépac: 10 de
agosto, San Lorenzo. Imuris: 24 de junio, San Juan Bautista, y 24 de julio,
Exposición de Productos Regionales. Jécori: 3 de mayo, Santa
Cruz. Magdalena de Kino: del 20 al 28 de mayo, Fiesta en Honor del Padre Kino;
del 26 al 31 de julio, San Ignacio de Loyola, y del 26 de septiembre al 8 de
octubre, San Francisco Javier. Mazatán: 24 de junio, San Juan Bautista,
y 24 de octubre, San Rafael Arcángel. Mocorito: 8 de diciembre,
Purísima Concepción. Moctezuma: del 2 al 8 de febrero, La
Candelaria. Nacori Chico: del 30 de agosto al 3 de septiembre, Santa Rosa de
Lima. Nacozari de García: del 7 al 9 de noviembre, Fiesta Cívica
de Jesús García. Navojoa: movible, Semana Santa; 3 de mayo,
Fiesta de las Flores; 23 y 24 de junio, San Juan Bautista; 1° y 2 de
noviembre, Todos los Santos y Fieles Difuntos, y 12 de diciembre, Virgen de
Guadalupe. Nogales: del 1° al 5 de mayo, Fiesta Cívica. Onavas: 4
de octubre, San Francisco de Asís. Opodepe: movible, Semana Santa, y 15
y 16 de agosto, Asunción de la Virgen. Pitiquito: 12 y 13 de noviembre,
San Diego. Pótam: movible, Semana Santa, y 15 de junio, Santísima
Trinidad. Puerto Peñasco: del 29 de mayo al 1° de junio, Día
de la Marina. Querobabi: movible, Semana Santa, y 24 de junio, San Juan
Bautista. Quiriego: del 20 al 22 de noviembre, Fiesta Cívica del Reparto
Agrario. Rayón: 24 y 25 de junio, San Juan Bautista; primer domingo de
octubre, Virgen del Rosario, y del 29 de noviembre al 1° de diciembre,
Fiesta Ranchera. Rosario: 19 de marzo, San José, y del 20 al 25 de
diciembre, Fiesta de Navidad. Sahuaripa: del 11 al 20 de diciembre, Virgen de
Guadalupe, y del 20 al 25 de diciembre, Fiesta de Navidad. San Carlos: julio,
Torneo Internacional de Pesca, y agosto, Torneo de Veleros. San Francisquito: 4
de octubre, San Francisco de Asís. San Javier: 3 de mayo, Santa Cruz.
San Luis Río Colorado: del 27 de abril al 5 de mayo, Fiesta Artesanal;
15 de octubre, Feria del Algodón; segunda quincena de noviembre, Feria
Comercial, Agrícola y Ganadera, y del 10 al 12 de diciembre, Virgen de
Guadalupe. San Miguel de Horcasitas: del 8 al 12 de septiembre, Nuestra
Señora de Loreto. San Miguelito: del 8 al 10 de septiembre, Nuestra
Señora de Loreto. San Pedro: del 26 al 29 de junio, Fiesta Patronal. San
Pedro de la Cueva: 28 de diciembre, Fiesta Regional. Santa Ana: del 17 al 26 de
julio, Fiesta Patronal. Suaqui Grande: 1° de enero, Fiesta de Año
Nuevo; 2 de febrero, La Candelaria; 29 de junio, San Pedro y San Pablo, y 3 de
septiembre, Virgen del Rosario. Tepache: 15 de octubre, Santa Teresa.
Terrenate: 14 de agosto, Fiesta de las Flores. Ures: del 20 al 29 de junio, San
Juan Bautista; 4 de septiembre, Celebración de la Batalla contra los
franceses; y 29 de septiembre, San Miguel Arcángel. Vicam: movible,
Semana Santa, y 24 de junio, San Juan Bautista. Villa Hidalgo: 31 de julio, San
Ignacio de Loyola, y del 8 al 12 de octubre, Fiesta Regional. Yécora:
1° de enero, Fiesta de Año Nuevo, y del 20 al 24 de diciembre,
Fiesta de Navidad.
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      	SONORA

      CABECERAS MUNICIPALES

      UBICACIÓN Y POBLACIÓN

      1990

    

    
      	Cabeceras Municipales

      	Latitud

      ° ’ ”

      	Longitud

      ° ’ ”

      	Altitud

      msnm

      	Población

    

    
      	Aconchi

      	29 50 00

      	110 12 12

      	462

      	2 365

    

    
      	Agua Prieta

      	31 19 42

      	109 33 44

      	1 050

      	39 045

    

    
      	Álamos

      	27 01 16

      	108 56 02

      	1 000

      	25 147

    

    
      	Altar

      	30 42 46

      	111 44 12

      	1 000

      	6 431

    

    
      	Arivechi

      	28 56 00

      	109 11 05

      	407

      	1 770

    

    
      	Arispe

      	30 20 09

      	110 10 22

      	870

      	3 853

    

    
      	Atil

      	30 50 00

      	111 34 30

      	1 000

      	797

    

    
      	Bacadéhuachi

      	29 44 30

      	109 10 00

      	900

      	1 496

    

    
      	Bacanora

      	28 59 02

      	109 23 21

      	446

      	1 341

    

    
      	Bacerac

      	30 21 41

      	108 49 25

      	937

      	1 768

    

    
      	Bacoachi

      	30 38 05

      	109 54 54

      	900

      	1 546

    

    
      	Bacum

      	27 32 30

      	110 04 06

      	34

      	19 995

    

    
      	Banámichi

      	30 01 30

      	110 09 36

      	550

      	1 702

    

    
      	Baviácora

      	29 43 00

      	110 08 30

      	440

      	3 978

    

    
      	Bavispe

      	30 28 42

      	108 51 43

      	902

      	1 740

    

    
      	Benjamín Hill

      	30 10 00

      	111 07 15

      	600

      	5 911

    

    
      	Heroica Caborca

      	30 41 50

      	112 09 29

      	305

      	58 516

    

    
      	Ciudad Obregón (1)

      	27 29 35

      	109 56 00

      	100

      	311 078

    

    
      	Cananea

      	30 58 57

      	110 18 01

      	489

      	27 026

    

    
      	Carbó

      	29 41 00

      	110 57 29

      	464

      	5 297

    

    
      	La Colorada

      	28 48 30

      	110 34 30

      	787

      	2 473

    

    
      	Cucurpe

      	30 19 51

      	110 42 18

      	803

      	1 027

    

    
      	Cumpas

      	30 02 05

      	109 47 45

      	704

      	6 939

    

    
      	Divisaderos

      	29 36 30

      	109 18 06

      	800

      	889

    

    
      	Empalme

      	27 58 30

      	110 51 30

      	2

      	46 000

    

    
      	Etchojoa

      	26 50 00

      	109 37 18

      	20

      	73 959

    

    
      	Frontera

      	30 56 00

      	109 30 00

      	129

      	6 427

    

    
      	Granados

      	29 51 45

      	109 18 44

      	451

      	1 293

    

    
      	Guaymas

      	27 55 28

      	110 53 31

      	—

      	128 960

    

    
      	Hermosillo (2)

      	29 04 29

      	110 57 36

      	237

      	449 472

    

    
      	Huachinera

      	30 12 40

      	108 57 43

      	012

      	1 512

    

    
      	Huásabas

      	29 47 24

      	109 18 45

      	500

      	1 076

    

    
      	Huatabampo

      	26 49 36

      	109 38 46

      	20

      	69 754

    

    
      	Huépac

      	29 54 30

      	110 10 5

      	484

      	1 262

    

    
      	Imuris

      	30 46 38

      	110 51 58

      	826

      	7 306

    

    
      	Magdalena de Kino

      	30 37 45

      	111 03 42

      	693

      	19 935

    

    
      	Mazatlán

      	28 59 48

      	110 07 15

      	300

      	1 579

    

    
      	Moctezuma

      	29 48 10

      	109 41 41

      	677

      	3 936

    

    
      	Naco

      	31 19 53

      	109 57 05

      	340

      	4 636

    

    
      	Nácori Chico

      	29 40 00

      	109 01 30

      	934

      	2 514

    

    
      	Nacozari de García

      	30 22 25

      	109 41 28

      	1 040

      	12 849

    

    
      	Navojoa

      	27 04 52

      	109 27 13

      	401

      	122 390

    

    
      	Nogales

      	31 19 49

      	110 56 42

      	1 120

      	107 119

    

    
      	Onavas

      	28 27 40

      	109 31 35

      	170

      	507

    

    
      	Opodepe

      	29 54 00

      	110 39 15

      	596

      	3 282

    

    
      	Oquitoa

      	30 43 00

      	111 40 45

      	310

      	413

    

    
      	Pitiquito

      	30 40 00

      	112 04 12

      	294

      	7 683

    

    
      	Puerto Peñasco

      	31 18 09

      	113 32 57

      	61

      	26 200

    

    
      	Quiriego

      	27 31 11

      	109 15 07

      	251

      	3 337

    

    
      	Rayón

      	29 42 47

      	110 34 36

      	560

      	1 815

    

    
      	Rosario

      	27 59 30

      	109 20 00

      	280

      	6 124

    

    
      	Sahuaripa

      	29 03 18

      	109 13 31

      	460

      	7 122

    

    
      	San Felipe de Jesús

      	29 52 00

      	110 10 33

      	600

      	470

    

    
      	San Javier

      	28 36 30

      	109 46 30

      	255

      	372

    

    
      	San Luis Río Colorado

      	32 29 54

      	114 48 30

      	30

      	11 508

    

    
      	San Miguel de Horcasitas

      	29 28 30

      	110 45 30

      	350

      	2 234

    

    
      	San Pedro de la Cueva

      	29 18 12

      	109 44 00

      	501

      	1 857

    

    
      	Santa Ana

      	30 32 38

      	111 07 26

      	687

      	12 766

    

    
      	Santa Cruz

      	31 13 49

      	110 31 23

      	372

      	1 479

    

    
      	Sáric

      	31 06 30

      	111 25 00

      	874

      	2 075

    

    
      	Soyopa

      	28 45 49

      	109 38 07

      	272

      	2 006

    

    
      	Suaqui Grande

      	28 23 44

      	109 53 30

      	272

      	1 281

    

    
      	Tepache

      	29 28 00

      	109 26 30

      	822

      	2 927

    

    
      	Trincheras

      	30 23 30

      	111 33 30

      	312

      	2 117

    

    
      	Tubutama

      	30 53 04

      	111 28 16

      	682

      	1 847

    

    
      	Ures

      	29 25 45

      	110 23 29

      	432

      	10 168

    

    
      	Villa Hidalgo

      	30 03 00

      	109 20 00

      	516

      	2 224

    

    
      	Villa Pesqueira

      	29 08 00

      	109 58 00

      	209

      	1 577

    

    
      	Yécora

      	28 19 54

      	108 58 00

      	460

      	5 109

    

  

  msnm: metros sobre el nivel del mar. (1) Municipio de Cajeme. (2) Capital del
  estado.






   
    
      	SONORA

      SECTOR SALUD

      1983

    

    
      	

      	SS

      	IMSS

      	ISSSTE

      	Total

    

    
      	Unidades médicas
      hospitalarias

      	4

      	9

      	11

      	24

    

    
      	Recursos humanos

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Médicos

      	361

      	926

      	223

      	1 510

    

    
      	Odontólogos

      	26

      	30

      	—

      	56

    

    
      	Enfermeras

      	405

      	1 259

      	242

      	1 906

    

    
      	Personal paramédico

      	17

      	557

      	48

      	622

    

    
      	Personal no médico

      	506

      	1 286

      	641

      	2 433

    

    
      	Recursos 
   materiales

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Laboratorios de análisis
      clínicos

      	20

      	16

      	2

      	38

    

    
      	Rayos X

      	20

      	16

      	4

      	40

    

    
      	Salas de expulsión

      	110

      	19

      	—

      	129

    

    
      	Camas

      	579

      	1 038

      	148

      	1 765

    

    
      	Consulta 
   externa

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Generales

      	341 615

      	1 728 473

      	466 052

      	5 536 140

    

    
      	Odontológicas

      	44 221

      	92 459

      	—

      	136 680

    

    
      	Especialidades

      	—

      	559 781

      	—

      	559 781

    

    
      	Intervenciones quirúrgicas

      	1 606

      	32 103

      	3 642

      	37 351

    

    
      	Servicios
    de diagnóstico y tratamiento

      
      	

      	

      	

      	

    

    
      	Análisis clínicos

      	191 321

      	1 095 893

      	220 983

      	1 508 197

    

    
      	Exámenes de
      radiología

      	5 491

      	179 836

      	30 252

      	215 579

    

    
      	Anatomía patológica

      	—

      	8 375

      	—

      	8 375

    

    
      	Inmunizaciones

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Poliomielitis

      	66 979

      	417 978

      	—

      	484 957

    

    
      	D.P.T.

      	65 265

      	231 348

      	—

      	296 613

    

    
      	Tétanos

      	60 932

      	477 499

      	—

      	538 431

    

    
      	B.C.G.

      	29 818

      	65 769

      	—

      	95 587

    

    
      	Sarampión

      	14 257

      	106 722

      	—

      	120 979

    

    
      	Tifoidea y paratifoidea

      	12 350

      	76 010

      	—

      	88 360

    

    
      	Rabia

      	—

      	5 216

      	—

      	5 216

    

    
      	Otras

      	—

      	2 885

      	—

      	2 885

    

  

  SS: Secretaría de Salud; IMSS: Instituto Mexicano del Seguro Social;
  ISSSTE: Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado.

  Fuente: INEGI: Anuario de Estadísticas Estatales
  (1985).






 

  
    
      	Sonora

      Principales Servicios Educativos
    

    
      	
      	Básica
      	Media Superior
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	1989-1990
      	491 300
      	18 256
      	3 159
      	58 600
      	4 455
      	234
    

    
      	1990-1991
      	478 200
      	28 576
      	3 255
      	59 700
      	4 105
      	238
    

    
      	1991-1992
      	476 800
      	18 657
      	3 309
      	60 200
      	4 258
      	253
    

    
      	1992-1993
      	474 100
      	18 941
      	3 296
      	67 600
      	4 916
      	352
    

    
      	1993-1994
      	477 900
      	19 180
      	3 424
      	70 500
      	5 128
      	340
    

    
      	1994-1995
      	470 200
      	19 528
      	35 667
      	6 400
      	5 507
      	357
    

    
      	1995-1996
      	469 200
      	19 617
      	3 542
      	75 700
      	5 496
      	321
    

    
      	1996-1997
      	474 000
      	20 433
      	3 662
      	79 100
      	5 386
      	316
    

    
      	1997-1998
      	483 400
      	20 321
      	3 749
      	78 900
      	5 634
      	321
    

    
      	1998-1999
      	491 200
      	20 915
      	3 815
      	80 700
      	5 534
      	299
    

    
      	1999-2000*
      	499 300
      	21 247
      	3 892
      	81 000
      	5 494
      	307
    

  






 

  
    
      	Sonora

      Principales Servicios Educativos
    

    
      	
      	Superior
      	Capacitación laboral**
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	1989-1990
      	37 300
      	3 071
      	65
      	15 600
      	774
      	140
    

    
      	1990-1991
      	31 400
      	3 172
      	68
      	13 600
      	754
      	132
    

    
      	1991-1992
      	33 300
      	2 965
      	73
      	13 200
      	457
      	141
    

    
      	1992-1993
      	35 500
      	3 446
      	70
      	12 000
      	601
      	111
    

    
      	1993-1994
      	39 100
      	3 260
      	86
      	5 800
      	215
      	41
    

    
      	1994-1995
      	43 300
      	3 497
      	84
      	9 100
      	355
      	70
    

    
      	1995-1996
      	48 200
      	3 680
      	95
      	13 300
      	588
      	119
    

    
      	1996-1997
      	50 700
      	3 938
      	96
      	14 300
      	621
      	131
    

    
      	1997-1998
      	53 200
      	4 327
      	89
      	23 300
      	667
      	133
    

    
      	1998-1999
      	56 700
      	4 775
      	102
      	25 000
      	691
      	138
    

    
      	1999-2000*
      	58 500
      	4 883
      	104
      	26 400
      	698
      	144
    

  

  Fuente:Secretaría de Educación Pública

  *Estimaciones

  **No se icluye en los totales señalados en el rubro de Educación






   
    
      	SONORA

      SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA

      Ciclo 1990-1991

      Nivel educativo

    

    
      	

      	
   Capacitación

      	Medio

      	Superior

      	Total

    

    
      	Bachillerato

      tecnológico

      	Terminal

      	Licenciatura

      	
   Especialización

      	Maestría

      	Doctorado

    

    
      	Matrícula

      	2 792

      	21 278

      	5 692

      	4 141

      	

      	16

      	

      	33 919

    

    
      	Nuevo ingreso

      	2 792

      	9 616

      	3 300

      	1 138

      	

      	4

      	

      	16 850

    

    
      	Planteles

      	5

      	22

      	15

      	5

      	

      	

      	

      	47

    

    
      	Carreras

      	13

      	29

      	22

      	20

      	2

      	1

      	1

      	86

    

    
      	Grupos

      	124

      	487

      	220

      	23

      	

      	

      	

      	854

    

    
      	Serv. educativos

      	6

      	31

      	15

      	8

      	

      	2

      	

      	62

    

    
      	Docentes

      	77

      	999

      	661

      	410

      	

      	7

      	

      	2 154

    

    
      	No docentes

      	104

      	671

      	489

      	321

      	

      	

      	

      	1 585

    

    
      	Egresados

      	1 078

      	4 521

      	42

      	421

      	

      	

      	

      	6 049

    

    
      	Titulados

      	

      	208

      	8

      	170

      	

      	

      	

      	386

    

    
      	Aulas

      	14

      	298

      	122

      	118

      	

      	

      	

      	552

    

    
      	Laboratorios

      	1

      	80

      	50

      	25

      	

      	

      	

      	156

    

    
      	Talleres

      	33

      	130

      	69

      	20

      	

      	

      	

      	252

    

    
      	Anexos

      	55

      	288

      	472

      	67

      	

      	

      	

      	882
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    Campo de cultivo del Río Yaqui, Sonora.

    Archivo de la Sría. de Recursos Hidráulicos
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    Capilla del Carmen, Hermosillo, consagrada en 1842. Hermosillo es capital de
    Sonora desde 1879

    Secretaría de Turismo
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    Catedral de la Asunción, Hermosillo, Sonora. Aunque la
    construcción se inició en 1843, la iglesia no se dedicó hasta 1979.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Cañón de Evans en Cananea, Sonora. Este municipio minero fue cuna
    del sindicalismo mexicano.

    Secretaría de Turismo
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    Construcciones prehispánicas, llamadas "loberas", de la Cultura
    Trincheras, del estado de Sonora.

    Centro Regional del Noroeste. INAH
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    Fusilamiento de villistas en Agua Prieta, Son.

    Archivo Casasola
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    Grupo de indios yaquis, en Sonora.

    AEM
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    Iglesia de la Asunción, Arizpe, Sonora. Tiene fachada de adobe y fue
    construida en el siglo XVI. La ciudad fue fundada como misión por el jesuita
    Jerónimo de la Canal en 1646. La iglesia contiene los restos del fundador de San
    Francisco de California, Juan Bautista de Anza, que falleció en Arizpe.

    Secretaría de Turismo
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    El militar sonorense Ignacio Pesqueira combatió a los invasores
    estadounidenses y, posteriormente, se opuso a la intervención francesa.

    AEM
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    Lázaro Cárdenas con el jefe yaqui Estrella

    Archivo de Excélsior
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    Mina de cobre de La Caridad, en Nacozari de García, Sonora.

    Cámara Minera de México
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    Misión de Cocóspera, fundada por el padre Kino en la
    Pimería Alta (Sonora).

    Centro Regional del Noroeste. INAH
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    Monumento al Yaqui, Ciudad Obregón, Sonora.

    Archivo de Carlos Sánchez Cárdenas
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    Muchacho pima de Sahuaripa, Sonora.

    Archivo Alfonso González Mártinez
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    Niños seris, Punta Chueca, Son.

    AEM
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    Palacio de Gobierno de Sonora, en Hermosillo.

    Archivo de Enguerrando Tapia
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    Panorámica de Álamos, Sonora.

    Archivo del Prof. Jorge Olvera
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    Presa La Angostura en Sonora

    Archivo de la Sria. de Recursos Hidráulicos
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    Presa Plutarco Elías Calles en el punto conocido como El Novillo del
    municipio de San Pedro de la Cueva. Inundó los pueblos de Batuc, Soyopa y Suaqui, en
    Sonora.

    Secretaría de Turismo
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    Región del río Mayo, Sonora, de gran valor agrícola.

    Cía. Mexicana Aerofoto, S.A.
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    Teresita Urrea, la Santa de Cabora, alcanzó gran fama en Sonora por las
    curaciones milagrosas que se le atribuían. Los indios del río Mayo se sublevaron
    al grito de «Viva la Santa de Cabora» en 1892, aunque ella no estaba involucrada en
    la sublevación.

    AEM
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    Universidad de Sonora, en Hermosillo. Fue fundada en 1938.

    Secretaría de Turismo
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    Ures, en la margen izquierda del Río Sonora, fue capital del estado de
    Sonora de 1840 a 1842 y de 1847 a 1879.

    Secretaría de Turismo
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    Vista del Río Sonora, en Arizpe. Junto con sus tributarios, este
    río constituye la principal red fluvial de la zona serrana de Sonora.

    Secretaría de Turismo
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    Municipios: 1. Aconchi. 2. Agua Prieta. 3. Álamos. 4. Altar. 5. Arivechi.
    6. Arizpe. 7. Atil. 8. Bacadéhuachi. 9. Bacanora. 10. Bacerac. 11. Bacoachi. 12.
    Bácum. 13. Banámichi. 14. Baviácora. 15. Bavispe. 16. Benjamín
    Hill. 17. Caborca. 18. Cajeme. 19. Cananea. 20. Carbó. 21. La Colorada. 22. Cucurpe. 23.
    Cumpas. 24. Divisaderos. 25. Empalme. 26. Etchojoa. 27. Fronteras. 28. Granados. 29. Guaymas.
    30. Hermosillo. 31. Huachinera. 32. Huásabas. 33. Huatabampo. 34. Huépac. 35.
    Imuris. 36. Magdalena. 37. Mazatán. 38. Moctezuma. 39. Naco. 40. Nácori Chico.
    41. Nacozari de García. 42. Navojoa. 43. Nogales. 44. Onavas. 45. Opodepe. 46. Oquitoa.
    47. Pitiquito. 48. Puerto Peñasco. 49. Quiriego. 50. Rayón. 51. Rosario. 52.
    Sahuaripa. 53. San Felipe. 54. San Javier. 55. San Luis Río Colorado. 56. San Miguel de
    Horcasitas. 57. San Pedro de la Cueva. 58. Santa Ana. 59. Santa Cruz. 60. Saric. 61. Soyopa.
    62. Suaqui Grande. 63. Tepache. 64. Trincheras. 65. Tubutama. 66. Ures. 67. Villa Hidalgo. 68.
    Villa Pesqueira. 69. Yécora
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    Áreas geográficas de Sonora
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    Industrias del Pleistoceno
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    Nómadas del Reciente
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    Culturas sedentarias
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    Áreas culturales de México
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    Grupos indígenas de Sonora


  






	SOPITZA

	
En Teziutlán, Puebla,
se aplica este nombre al hongo Armillariella mellea (Vahl. ex Fr.)
Karst., de la familia de las agaricáceas, el cual se desarrolla al pie
de los árboles que parasita, o sobre troncos podridos, tanto en bosques
de encinos como de coníferas (según Herrera y Guzmán). Sus
fructificaciones constan de píleo o sombrerito y estípite o
tallo. El píleo es convexo o plano y en el centro tiene una
pequeña papila; es de color amarillo miel (de ahí el nombre
específico) o pardusco rojizo; a veces con el centro gris oscuro; el
margen es finamente estriado y la superficie escamosa; mide de 4  a 10 cm de
diámetro; en la superficie inferior presenta láminas blancas,
morenas o rojizas, dispuestas radialmente desde el borde del píleo hasta
la parte superior del estípite; las láminas están
cubiertas por un tenue velo fibroso, el cual se rompe, dejándolas cada
vez más expuestas cuando la fructificación empieza a madurar. El
estípite es cilíndrico, fibroso, algo ensanchado en la base,
estriado en la superficie, pardo amarillento o rojizo, de 3 a 6 cm de largo;
muestra un anillo fibroso-membranoso en la parte superior, el cual es
más o menos fugaz y representa los restos del velo en las
fructificaciones maduras. La carne es blanca, de sabor algo amargo. Las esporas
(elementos reproductores que funcionan como semillas) son lisas, de 5 a 7
micras de ancho por 7 a 10 de largo, blancas en masa (esporada). Esta especie
se encuentra en el valle y estado de México, Hidalgo, Puebla, Oaxaca,
Chiapas y Baja California. Aunque en algunos lugares se le considera comestible
(Teziutlán, Puebla y Pachuca), en otros lo tienen por venenoso y le
llaman hongo loco (Desierto de los Leones). A causa de que se desarrolla
en árboles vivos, su control tiene importancia económica, pues
destruye la madera. En Pachuca lo llaman babosito, porque las
fructificaciones jóvenes tienen la superficie más o menos
viscosa.




	SORDINA

	
Oncostoma
cinreigulare, de la familia Tyrannidae, orden Passeriformes. Pájaro,
mide unos 9 cm. El adulto es oliva verdoso por arriba. Presenta la cabeza gris;
la corona con rayas oscuras poco notables; las alas y la cola pardas, con las
plumas marginadas de amarillo verdoso; la garganta gris pálido, apenas
manchada de oscuro; el abdomen y la región anal teñidos de
amarillo; el pico moderadamente largo y curvo; el iris blanco, y las patas
amarillas. Habita la parte sur de México, desde Veracruz hasta
Yucatán y del istmo de Tehuantepec hacia el sur. Álvarez del Toro
señala que su nombre vernáculo se debe a que emite un chillido
apagado, como con sordina. Es insectívoro. Su nido lo hace en forma de
pera, utilizando fibras vegetales y musgos. Sus huevos son pequeños,
blancos y con puntos pequeños de color pardo.




	SORDO LAGUNES DE FENERLY, VIOLETA

	


Nació en Veracruz, Ver., el 9 de junio de 1922. Profesora normalista y
licenciada en pedagogía por la Universidad Veracruzana y por el Colegio
La Sierra, Arlington, (EUA), ha sido maestra y directora de escuelas primarias y
jardines de niños, jefa del Departamento de Planeación e
Investigación Pedagógica de la Dirección General de Educación
Pública y secretaria de la Escuela Normal Veracruzana. Ha publicado: Didáctica
del lenguaje, Guía del párvulo e Historia de la
Escuela Normal para Educadoras de Párvulos.




	SORDO MADALENO, JUAN

	

Nació en México, D.F., el 28 de octubre de 1916; murió en
la misma ciudad el 14 de marzo de 1985. Arquitecto (1939) por la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM), de la que fue profesor, realizó
una extensa y notable obra, dentro de la cual destacan: los laboratorios
Wyeth-Vales (1950) y Merck-Sharp & Dohme (1960); los pabellones de
infecciones (1953), de tuberculosos (1954) y el Díaz de la Fuente del
Sanatorio Español (1956); las salas cinematográficas París
(1954), El Dorado 70 (1968), Satélite 70 (1971) y Bosques de Las Lomas
(1975); los edificios para oficinas de la antigua Dirección de Policía
y Tránsito (1956, actual Secretaria de Protección y Vialidad), la
Central de Bomberos (1957) y el Palacio de Justicia (1964);los conjuntos
habitacionales Condominio Altavista en Tlanepantla (1963) y Lomas Verdes en
Naucalpan (1966); las iglesias de La Herradura en el estado de México
(1958) y de San Ignacio de Loyola en Polanco (1961) y la capilla Kingsville en
Texas (1974); la Beneficencia Española (1954); los conjuntos urbanísticos
de San Gil-Plan Maestro en Querétaro (1976) y los Cortijos de Xajay-Plan
Maestro (1976); los conjuntos hoteleros España-Torremolinos-(1963) y
Vilamagna (1963) Meliá Castilla (1968) en Madrid; los hoteles Presidente
de Acapulco (1958), Cozumel (1969), Cancún (1974) y Chapultepec (1977),
el María Isabel en México (con José Villagrán García,
1962) y La Mansión en San Juan Del Río (1974); y los centros
comerciales de Plaza Universidad (1969), Plaza Satélite (1971), Bosques
de Las Lomas (1974) y Perisur (1980).




	SORESON, JOHN LEON

	

Nació en Smithfield, Utah, EUA, en 1924. Maestro en ciencias (1952) por
el Instituto Tecnológico de California, doctor en filosofía y
letras (1961) por la Universidad de California (Los Angeles) y profesor de
ciencias Sociales en la Brigham Genn Young University (1969), es autor de: �A
Chronological Ordering of the  Mesoamerican Preclassic�,  en Middle
American Research Records (1955); �Traditions of inmigration by Sea in the
Peopling of Mesoamerica�, en El México Antiguo (1955); y �A
Bibliography for Yucatan medicinal plant studies�, en Tlalocan (1957).




	SORGO

	
Sorghum vulgare Pers.
Planta herbácea anual, robusta, de la familia de las gramíneas,
originaria de África y Asia, cultivada en varios lugares
semicálidos de México cada vez en mayor escala, principalmente
como forraje. Se considera que derivó de una especie perenne, S.
halepense (L.) Pers., de la región del Mediterráneo,
cultivada también como forraje y para fijar suelos erosionados en zonas
áridas. Su aspecto es semejante al del maíz antes de florecer;
alcanza 4 o 5 m de altura; el tallo es articulado y envainado, con la parte
central jugosa o seca. Las hojas son largas, anchas, planas y suculentas;
presentan en la base una vaina larga que envuelve el tallo y tiene una
lígula corta o lengüeta axilar. Las flores están dispuestas
en espiguillas vellosas, grandes y anchas, que se agrupan por pares, una
sésil y fértil y la otra pedicelada y estéril; el conjunto
de estas espiguillas constituye una densa y grande inflorescencia en
panículas; las espiguillas fértiles son graníferas y cada
una contiene una flor hermafrodita; las estériles son unisexuales,
masculinas (sólo con estambres) y caducas; las flores hermafroditas
están protegidas por dos glumas papiráceas que cubren a las
glumelas y a las glumélulas, y presentan tres estambres y un ovario
globoso con dos estilos cortos y estigmas plumosos. Los frutos son granos o
cariópsides subglobosos, ovados, ovado-oblongos, obovados o
elípticos, de 3 a 4 mm de largo por 2 a 3.5 de ancho. Se han descrito
numerosas variedades que varios autores consideran especies diferentes; las
principales son: S. vulgare var. cafrorum (Retz.) Hubb. y Rehder,
originaria de África, cuyo grano, muy nutritivo, es semejante al del
maíz en composición y digestibilidad; S. vulgare var.
subglabrescens (Steud.) A.F. Hill, también de origen africano, de
tallos ligeramente jugosos, muy resistentes a la sequía; S.
vulgare var. durra (Forks.) Hubb. y Redher, originaria de Egipto,
cuyas semillas sirven de alimento a las aves de corral; S. vulgare var.
saccharatum (L.) Boerl., originaria de Asia y África, llamada
sorgo dulce por el sabor del abundante jugo que contienen sus tallos;
S. vulgare var. technicum (Koern.) Fiori y Paoli, cultivada en
Europa durante siglos y obtenida por selección a partir del sorgo dulce;
S. vulgare var. rox-burghii (Hack.) Haines, originaria de
África y la India, cuyos granos maduran tardíamente y pueden
cosecharse en el invierno; y S. vulgar var. sudanense Hitchc.,
planta forrajera conocida como pasto del Sudán. En 1984 se
cosecharon 1 622 606 ha y se produjeron 4 974 035 t de sorgo en grano. La
cosecha de sorgo forrajero, en una superficie de 48 758 ha, ascendió a 1
359 621 t; y la de sorgo para escoba, a 71 651 t.




	SORIANO, JUAN

	Nació
en Guadalajara, Jal., el 18 de agosto de 1920. Aunque se considera autodidacto,
realizó estudios artísticos al lado de Roberto Montenegro, Jesús
Reyes Ferreira y otros artistas. Comenzó a pintar a los 14 años de
edad. Dio a conocer sus primeras obras en 1934, en el Museo de Guadalajara.
Siguió experimentando por su cuenta, en 1935 se trasladó a la
ciudad de México, y expuso en la Liga de Escritores y Artistas
Revolucionarios (1936), la Galería de la Universidad (1941) y la Galería
de Arte Mexicano (1945-1951). Vivió en Italia de 1951 a 1955 y de 1970 a
1974; y desde 1975 radica en París. Ha alternado su producción de
caballete con la actividad docente; en México enseñó cerámica
en la Escuela de Diseño y Artesanías del Instituto Nacional de
Bellas Artes (1961-1969). Sus más recientes exposiciones individuales han
sido la Retrospectiva 1938-1981, en la Galería Comermex (1982); Acuarelas
recientes, en la Galería Juan Martín (1983); Juan Soriano
peintre mexicain, en París (1984); Juan Soriano y su obra
(retrospectiva), en el Instituto Cultural Cabañas de Guadalajara (1984) y
en la Dirección de Investigación y Fomento Cultural de Culiacán
(1984), las presentadas en el Instituto Michoacano de Cultura (1985), la Galería
Metropolitana (1985), el Palacio de Bellas Artes (1986), y Juan Soriano. Gráfica,
en el Museo de Arte Contemporáneo (1987). Además, ha participado
en 123 muestras colectivas entre 1934 y 1988. Sobre su obra se han escrito
varios libros, y ha merecido el Primer Premio del Salón de Invierno
(1950), un homenaje en el Año de las Artes Plásticas de Jalisco
(1964), una mención especial en el festival de Cannes (1976), el titulo
de Artista del Año otorgado por la Fundación Cultural Televisa
(1978) y la medalla de oro del Instituto Cultural Cabañas de Guadalajara
(1984). Dijo de él Justino Fernández:�Tiene una primera época
de espontaneidad y maliciosa gracia; después intentó obras más
ambiciosas y en los últimos años, con mucho mayor conocimiento del
oficio, ha hecho un notable esfuerzo por encontrar nuevas formas expresivas y ha
logrado algunas originales y de calidad. Tiende a salirse del ambiente y de los
temas que cultivan la mayoría de los artistas mexicanos de su generación
y lo hace con positivo talento�.
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    Una pintura de Juan Soriano.

    Foto Luis Márquez

  






	SORONDO RUBIO, XAVIER

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1883-1957). Se inició muy
joven en el periodismo, al lado de Rafael Alducín, en El
Imparcial. Colaboró en El Universal Ilustrado y fue uno de
los fundadores de Revista de Revistas y del diario
Excélsior, del cual llegó a ser subdirector editorial,
editorialista y presidente del Consejo de Administración.
Desempeñó una misión diplomática en Montevideo,
Buenos Aires y La Paz. Fundó Jueves de Excélsior y las dos
ediciones de Últimas Noticias. En la primera de ellas
escribió, desde su fundación hasta unos días antes de su
muerte, la columna �El glosario de cada día�.
Enseñó historia de la cultura en Hispanoamérica en los
cursos de verano de la Universidad Nacional Autónoma de México.
Es autor de: Viñetas, Aleros al tiempo y Al amparo de
la Cruz del Sur (en prosa); y El mesón del Cristo herido,
El corrido de Sóstenes Montejano, Estampas de torería
 y Hacia la cumbre (en verso).




	SOSA, FRANCISCO

	Nació en
Campeche, Camp., en 1848; murió en la ciudad de México en 1925.
En Mérida cursó latinidad, filosofía y derecho. En 1868
pasó a México. Colaboró en las revistas La vida de
México y El Renacimiento y en los periódicos El
Radical y El Federalista, entre otros. Regresó a
Mérida, fundó una revista de oposición al gobierno del
estado, fue detenido y se le confinó a San Juan de Ulúa. Al
triunfar la rebelión de Tuxtepec, recobró la libertad y se hizo
cargo del archivo del Ministerio de Fomento.  Fue diputado por largos
años. Formó parte de la Comisión Colombiana que
asistió en España a las celebraciones del cuarto centenario del
descubrimiento de América. Dirigió la Biblioteca Nacional.
Cultivó la poesía, el cuento y la leyenda; dentro del campo de la
historia, se distinguió como biógrafo. De su extensa
bibliografía destacan: Manual de biografía yucateca
(1866), El episcopado mexicano (1871), Biografías de mexicanos
distinguidos (1884) y la versión castellana de La Jerusalem
libertada de Tasso.
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    Francisco Sosa. Cultivó la poesía, el cuento y la leyenda; dentro
    del campo de la historia, se distinguió como biógrafo.

    AEM

  






	SOSA HERRERÍAS, ANTONIO H

	

Nació en Tlaxcala, Tlax., en 1901. Ingeniero forestal, prestó sus
servicios en la Comisión Nacional Agraria, el gobierno de Tlaxcala, el
Departamento Agrario, el Servicio de Parques Nacionales y la
Procuraduría General de la República. Es autor de: La
peña de Xochucan (1948), Parque Nacional Xicohténcatl,
estado de Tlaxcala (1951), y Parque Nacional
Iztaccíhuatl-Popocatépetl (1951). Dirigió la revista
México Forestal (1925-1975) y colaboró en el
Boletín del Departamento Forestal y de Caza y Pesca (1935-1939) y
en la revista Protección de la Naturaleza (1936-1939).




	SOSA ORTIZ, JOSÉ

	
(José
José). Nació en México, D.F., en 1950. Se inició
como bajista del trío Los Peg, del que luego fue cantante,
Rubén Fuentes, compositor y director musical de una empresa productora
de discos, lo contrató para grabar en forma profesional. Alcanzó
gran popularidad con la canción La nave del olvido de Dino Ramos.
A partir de entonces ha actuado en festivales, centros nocturnos y teatros; y
participado en programas de televisión




	SOSAMONTES, RAMÓN

	


Nació en Chilpancingo, Gro., en 1911. Estudió en la Escuela
Nacional de Artes Plásticas. Fue miembro de la Liga de Escritores y
Artistas Revolucionarios y perteneció luego al Taller de Gráfica
Popular. Pintor de caballete, muralista y grabador, ha sido maestro en las
escuelas de Chilpancingo, la Normal Socialista de Hidalgo y en la Nacional de
Maestros. Al igual que otros artistas de su generación, orienta su
trabajo hacia el más celoso realismo y a favor de los desamparados.




	SOTO, DOLORES

	
Nació
en Tulancingo, Hgo., en 1869; murió probablemente en México, D.F.,
en 1964. Fue alumna predilecta de José María Velasco en la
Academia de Bellas Artes. En la exposición de 1891 presentó tres
claroscuros, cinco copias del natural, 16 estudios y siete paisajes. El Álbum
de la Mujer del 17 de junio de 1888 le dedicó un extenso artículo.
Fue capaz de capturar los matices del Sol en el ocaso, los reflejos del agua,
las entonaciones de la maleza, pero no consiguió pintar la transparencia
del aire en el valle de México. Se sabe que participó en la
Exposición Colombina de Chicago. Muchos de sus cuadros fueron de grandes
dimensiones. Se conocen de ella: Puesta de Sol en Chapultepec, Río
de Tulancingo, Bosque de Chapultepec,
San Juan Bautista niño, Sagrada Familia, Cupidos,
Bodegón con flores y pájaros, Peñasco,
Retrato de su hija Mili vestida de China poblana y La fábrica
del papel Peña Pobre en Tlalpan. En 1900 casó con Rafael
Barona. Nunca comerció con su arte; pintó para ella, sus conocidos
y sus amigos.




	SOTO, ROBERTO

	
Nació
en Zacatecas, Zac., en 1888; murió en México, D.F., en 1960. Se
inició en el teatro en 1913. Trabajó en la compañía
de Dora Villa y Ricardo Mutio y, más tarde, en la suya propia, con la que
presentó, entre otras, las revistas Mexican ra-ta-plán y
Rayando el Sol, ésta última en el Palacio de Bellas Artes.
En sus espectáculos expresó lo más colorido del folclore
mexicano; se hizo popular por sus improvisaciones y por hacer alusión a
la política de la época. El público le apodó El
panzón Soto.




	SOTO IZQUIERDO, ENRIQUE

	

Nació en Cusihuiriachic, Chih., el 13 de diciembre de 1935.
Abogado (1961) por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), con la tesis �Constitución real y formal del estado de
derecho democrático liberal contemporáneo�, ha sido: campeón
internacional de oratoria (concurso de El Universal, 1957), socio
fundador de la cooperativa que edita El Día (1964) y director del
suplemento cultural El Gallo Ilustrado (1965-1970), director de la
revista La República, órgano oficial del Partido
Revolucionario Institucional (1968-1970), director general del Instituto
Nacional de la Juventud Mexicana (actual Consejo Nacional de Recursos para la
Atención de la Juventud, 1970-1976), diputado federal (1976-1979 y
1982-1985) y director general del Instituto Mexicano de Cinematografía
(desde 1986). Es autor de: Misión a Oriente (1964) y Palabras
por la juventud (1976); y coautor de: Los derechos sociales del pueblo
mexicano (1978) y Los derechos del pueblo mexicano (1979). Ha
publicado, además, varios ensayos, entre ellos: �El liberalismo y la
Constitución de 57� (1957) y �La Declaración de Derechos
del Hombre y los propósitos de la ONU� (1958). Tradujo al inglés
la Constitución Política de 1917 (1961).




	SOTO MILLÁN, EDUARDO

	

Nació en México, D.F., el 3 de agosto de 1956. Estudió en
la Escuela Nacional de Música (ENM) (1974-1980), en el laboratorio de
Julio Estrada (1975-1977) y con Antonio Russek (1983-1984), Rodolfo Halffter y
Jean Etienne Marie. Ha sido programador de Radio Educación (1975-1976);
coordinador de actividades musicales de la Casa del Lago (1980-1981), donde
promovió la Temporada de Otoño de Compositores Mexicanos; jefe
del Departamento de Música de Cámara de la Dirección
General de Difusión Cultural de la Universidad Nacional Autónoma
de México (UNAM, 1985) y editor de partituras en la de Guanajuato
(1985). Fundó y dirigió el Grupo de Música
Contemporánea en la ENM (1979-1982) y el Intermúsica (1984-1986),
de carácter interdisciplinario. Es coordinador del Colegio de Arte y
Creatividad de México (1984-), miembro fundador del Centro Independiente
de Investigaciones Musicales y Multimedia (1986-), coordinador de los Talleres
Musicales Alicia Urreta y asesor musical del Conjunto Cultural Ollin Yoliztli
(desde 1987). Ha sido director huésped de Nova Guitarra Música y
Ensamble Nueva Música, agrupaciones de Guadalajara. Su obra ha sido
presentada en festivales de Alemania, España, Francia y Polonia. Su
composición Bindú obtuvo mención honorífica
en el certamen Nueva Música Mexicana para Danza convocada por la UNAM
(1982) y Voces II en el concurso Felipe Villanueva promovido por la
Orquesta Sinfónica del Estado de México (1986). Otras de sus
obras son: Estudio dodecafónico y Recuerdos (1978),
Improvisaciones I, II, III, IV (1979), Arawis y Nocturno
(1980), Cinco poemas sonoros, Agua Aeternus y
Composición I (1981), Metaphoras y Dadalibitum
(1982), Interludios para danza (1983), AUA (dedicada a Alicia
Urreta, 1985), Silencio de Espejos, Voices y Marceleste
(1986), Sol-lo y Gucumatz (1987) y Sentencia Marina
(1988).




	SOTO OLIVER, NICOLÁS

	

Nació en Pachuca, Hgo., el 6 de diciembre de 1924. Médico por la
Universidad Nacional Autónoma de México, especializado en
anestesiología, ejerció la docencia durante 34 años y
dirigió la Escuela de Medicina de la Universidad Autónoma de
Hidalgo, cuyo ciclo de estudios profesionales logró que se completara,
creándose además la Escuela de Odontología. De origen
minero e interesado en la historia y las letras, es autor de: Historia del
Instituto Científico y Literario (3 ts., 1985), La
minería. Historia del Distrito Pachuca-Real del Monte (1986), Una
novela y un cuento (1986) y Leyendas lugareñas
(1986).




	SOTO PASTRANA, MANUEL FERNANDO

	

Nació en Tulancingo, Hgo., el 5 de junio de 1825; murió en
México, D.F., el 17 de agosto de 1896. Estudió en el Seminario
Conciliar de México, cuyas aulas abandonó por razones de salud.
Reinstalado en su tierra natal fue diputado al Congreso Constituyente y
colaboró en la redacción de la Constitución de 1857. En
1861 fue nombrado gobernador del estado de México, en cuyo
carácter expidió la Ley de Desamortización. Durante la
Intervención Francesa comandó fuerzas republicanas en la parte
oriental del actual estado de Hidalgo, en Puebla y en San Luis Potosí.
Se le amenazó con fusilar a su padre, preso por los invasores, si no
abandonaba la lucha, a lo cual se negó; más adelante su padre fue
liberado a cambio del pago de un rescate por parte del hacendado pulquero
Ignacio Torres Adalid. Desde 1857 promovió la creación del estado
de Hidalgo. Publicó varios ensayos sobre cuestiones agrícolas,
libertad de enseñanza, estadísticas de la Huasteca y temas
políticos. Después de la creación del estado de Hidalgo
(16 de enero de 1869), fue uno de los más activos políticos de la
entidad. En su honor, la ciudad de Pachuca se designa De Soto.




	SOTO REYES, ERNESTO

	
Nació en
Puruándiro, Mich, el 16 de abril de 1899; murió en México,
D.F., el 29 de octubre de 1972. Estudió en la Escuela de Jurisprudencia
de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. En 1915 se
incorporó a la lucha revolucionaria. Participó en la
fundación del Sindicato de Estudiantes Socialistas de la Casa del Obrero
Mundial y del Partido Socialista Michoacano (1917); militó en el
Ejército Constitucionalista y obtuvo el grado de Teniente Coronel de
Caballería; fue regidor del Ayuntamiento de Zitácuaro (1921),
presidente municipal de Morelia (1922), secretario particular del gobernador
Lázaro Cárdenas (1928-1930), cofundador de la
Confederación Revolucionaria Michoacana del Trabajo, diputado a la XXXIV
Legislatura del Congreso de la Unión (1930-1932), oficial mayor de la
campaña presidencial del general Cárdenas; senador de la
República y líder de esa Cámara (1934-1937), en cuyo
carácter impulsó la reforma al Artículo 3° de la
Constitución, la dotación agraria, a la organización
sindical, la administración obrera de los ferrocarriles y el apoyo a la
República Española; miembro del Comité Ejecutivo del
Partido Nacional Revolucionario (hasta 1934), y del Partido de la
Revolución Mexicana, y secretario del Comité Organizador del
Frente Único Campesino, antecedente de la Confederación Nacional
Campesina; ministro en Paraguay (1941) y embajador en ese país (hasta
1944), Venezuela (hasta 1946) y Uruguay (hasta 1949); al poco tiempo encabeza
la campaña presidencial del general Miguel Henríquez
Guzmán; presidente del Comité Nacional de Orientación
Política, precursor de la Federación de Partidos del Pueblo
Mexicano (1951) y embajador en República Dominicana, Panamá,
Haití y Turquía (1961-1971). Es autor de: La
organización jurídica y contenido social del Estado mexicano
(1942), Los fines de la unificación campesina (1936) y Las
democracias y el totalitarismo (1942).




	SOTO Y GAMA, ANTONIO

	
Nació en
San Luis Potosí, S.L.P., en 1880; murió en la ciudad de
México en 1967. Abogado (1901) por el Instituto Científico y
Literario de su ciudad, participó junto con Camilo Arriaga y Ricardo
Flores Magón en la fundación del Club Liberal Ponciano Arriaga.
De 1902 a 1904 estuvo desterrado en Estados Unidos por sus actividades de
oposición al regimen del presidente Díaz. Presentó un
proyecto de ley agraria a la XXVI Legislatura.  Se unió a Emiliano
Zapata (v. MORELOS, ESTADO DE), a
quien representó en la Convención de Aguascalientes. Fue diputado
federal en varios periodos. Enseñó historia de México en
la Escuela Nacional Preparatoria y de derecho agrario en la de Jurisprudencia,
ambas de la Universidad Nacional Autónoma de México.
Colaboró en el Instituto de Estudios Históricos de la
Revolución Mexicana. Es autor de La revolución agraria del sur
y Emiliano Zapata, su caudillo.




	SOTOL

	
Nombre que se aplica a varias
especies de plantas del género Dasylirion Zucc., de la familia de
las liliáceas, con cuyo tronco o cabeza (generalmente corto), asado y
fermentado, se prepara en los estados del norte del país la bebida
alcohólica denominada sotol, semejante al tequila o al mezcal (v.
MAGUEY). Las especies de este
género prosperan en lugares áridos o semiáridos; se
caracterizan por sus hojas arrosetadas con espinas pequeñas y encorvadas
en los bordes y una púa terminal, lo que las asemeja a los magueyes;
pero a diferencia de éstos, son delgadas, angostas, rígidas, con
forma de espada, aproximadamente de 1 m de largo por 2 a 3 cm de ancho,
adelgazadas hacia el ápice y ensanchadas en la base. Las flores son
pequeñas, blanquecinas, hermafroditas; están dispuestas en
vistosas inflorescencias paniculadas hasta de 3 a 4 cm de altura, cuyo eje
central, llamado garrocha, es largo y rígido; sobre las ramas de este
eje se encuentran las flores en grupos protegidos por sendas brácteas;
el perianto está constituido por seis segmentos denticulados; el
androceo consta de seis estambres; y el ovario es súpero, unilocular,
con dos o tres óvulos. El fruto es pequeño, capsular, alado, con
dos a tres semillas. Varias especies de sotol se usan también como
forraje y a veces como alimento para el hombre. Las principales especies
conocidas con este nombre son las siguientes:

D. duranguense Trel. o sotol de Durango,
planta de 1 m de altura, con el tallo muy corto y las hojas de 2.5 cm de ancho,
algo glaucas; sólo se le conoce en esa entidad; D. wheeleri S.
Wats., con tronco hasta de 1 m de alto y hojas de 80 cm a 1 m, glaucas o
verdes, se encuentra en Sonora y Chihuahua y recibe también el nombre de
sanó; D. palmeri Trel. o sotol de Coahuila,
conocido sólo en esta entidad, alcanza hasta 3 m de alto, sus hojas
miden aproximadamente 1 m de largo por 2.5 a 3 cm de ancho, y son ligeramente
glaucas o verdes y desprovistas de espinas; sirven para hacer escobas; y D.
cedrosanum Trel., con tronco hasta de 1.5 m de alto y hojas glaucas (1 m de
largo por 2 cm de ancho), es común en Coahuila, Zacatecas y Durango, y
se le llama también sotol cenizo.




	SOTOMAYOR, ARTURO

	
Nació en
Veracruz, Ver., el 13 de agosto de 1913. Licenciado en derecho por la
Universidad Nacional Autónoma de México, desde 1934 ha ejercido
el periodismo y profesado la cátedra de historia de México en la
Escuela Nacional Preparatoria. Su labor poética se registra en los
siguientes libros: Vértigo azul (1947), El ángel de los
goces (1955) y En esta tierra (1956). Como historiador ensayista, ha
publicado: Nuestros niños héroes (1947), Sombras bajo
la Luna (1948; incluye también relatos), Dos sepulcros en
Bonampak (1949), Los bárbaros sobre la ciudad de
México (1960) y Viajes al pasado de México (1963). Su
trabajo sobre la ciudad de México (literario, periodístico e
histórico a la vez como apunta José Joaquín Blanco) es
notable, y de ello son fruto los tres libros donde consta su experiencia y
conocimientos de la capital mexicana: México donde nací,
biografía de una ciudad (1968; 2a. ed., 1974), De la famosa
México el asiento (1969), La metrópoli mexicana y su
agonía (1973), Expansión de México (1975),
Crónicas extemporáneas (1980) y La capital y sus
personajes (1987). Ha publicado antologías comentadas de Artemio del
Valle Arizpe y de Manuel Rivera Cambas. En 1976 dio a conocer un documento
sobre la Rotonda de los Hombres Ilustres. En mayo de 1977 fue designado miembro
de número en la Academia Mexicana de Bellas Artes, filial de la
Legión de Honor Nacional; su discurso de ingreso a esa agrupación
se tituló �Un proyecto de tragedia urbana: la ciudad de
México�. Desde 1985 es coordinador de la sección editorial
del diario Novedades.

Véase
: J.J. Blanco: �Arturo Sotomayor y la ciudad de México�, en
La Cultura en México, suplemento de la revista Siempre!
(junio de 1977).




	SOTOMAYOR, DÁMASO

	
Sacerdote
sinaloense activo en la segunda mitad del siglo XIX. Ejerció su
ministerio en la  diócesis de Sonora y fue cura de la parroquia del
Rosario en el Mineral de Sinaloa (1877). Publicó: Los aztecas, desde
su advenimiento a la América, hata la elevación y caída
del Imperio Mexicano (Mazatlán 1885), y tres suplementos en 1889,
1890 y 1892), El siglo jeroglífico azteca en sus 52 calendarios
(1897) y La clave jeroglífica aplicada a la Conquista de
México, verificada por Hernán Cortés según el
Códice Troano Americano (1897).




	SOTOMAYOR, JOSÉ FRANCISCO

	

Nació en la hacienda de La Sauceda, inmediata a la capital de Zacatecas,
el 10 de octubre de 1831; murió en esa misma ciudad el 6 de abril de
1898. Estudió en el Instituto de Ciencias local y en el Seminario
Conciliar de Guadalajara. Probó por un tiempo la vida del claustro
franciscano y recibió las órdenes sagradas en 1854. Fue
párroco de Mazapil, Zac., y de Catorce, S.L.P.; capellán de coro
de la catedral de Zacatecas y catedrático de teología en el
Seminario de esa diócesis. Es autor de: Historia del
Apostólico Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe de
Zacatecas, El Ave María. Comentada en diez devotas
meditaciones (Zacatecas 1865), Las ruinas del monasterio. Leyenda moral
e histórica (Zacatecas 1874) y las novelas Las tardes de la
pradera o el Nuevo amigo de las familias (1876) y Un santuario en el
desierto (1877).




	SOUSA SÁNCHEZ, MARIO

	

Nació en México, D.F., el 19 de febrero de 1940. Biólogo
(1963) por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y
maestro (1970) y doctor (1972) por la de Harvard, ha sido investigador en la
UNAM, la Secretaría de Agricultura y el Colegio de Posgraduados de
Chapingo, editor de la Serie Botánica de los Anales del Instituto de
Biología (desde 1973), jefe del Herbario Nacional (1975-1985), el cual
enriqueció con 45 mil ejemplares; coordinador del proyecto
�Recursos vegetales� en el Centro de Investigaciones de Quintana Roo
(1980-1981), editor de �Flora Mesoamericana� (1980-) y curador
honorífico en el Herbario del Missouri Botanical Garden (1986-).
Ha publicado 29 trabajos científicos. Le han sido dedicadas 11 especies
vegetales y dos de insectos.




	SOUTO, ARTURO

	
Nació en
Madrid, España, el 17 de enero de 1930. Reside en México desde
1942. Maestro en letras españolas por la Universidad Nacional
Autónoma de México, ha sido profesor en esta y otras casas de
enseñanza superior. Algunos de sus textos han aparecido antologados por
Gustavo Sainz en Los mejores cuentos mexicanos, por Emmanuel Carballo en
El cuento mexicano del siglo XX
y por Jaime Erasto Cortés en El cuento. Siglos
XIX y
XX. Ha escrito prólogos a Cuentos escogidos y
Madame Bovary de Flaubert. La plaga del crisantemo (1960), es su
único libro de cuentos; y sus ensayos entre otros: Apuntes sobre la
teoría literaria de Azorín  y la generación del 98
(1955), El Romanticismo (1955), Grandes textos creativos de la
literatura española (1967), El lenguaje (1972),
Relación de la literatura con otras artes (1972) y El
ensayo (1973).




	SOUZA, PILAR

	
Nació en
México, D.F., en 1930. Estudió en la Escuela de Arte Teatral del
Instituto Nacional de Bellas Artes, de la que ha sido después maestra y
directora. Actriz de teatro, televisión y cine, ha participado en
múltiples escenificaciones desde 1948; dirigido varias obras con alumnos
adelantados y actores profesionales, entre ellas Flor de juegos antiguos
de Agustín Yáñez y Las juramentaciones de Oscar
Liera; filmado las peliculas Muñeca reina de Olhovich y
Cananea de Marcela Fernández Violante; e impulsado el movimiento
de la Nueva Dramaturgia Mexicana.




	SOUZA NOVELO, NARCISO

	

Nació y murió en Mérida, Yuc., (1875-1952). Médico
(1906) por la Universidad de Columbia, Nueva York, se especializó en
electricidad médica y en rayos X (1907). Fue uno  de los primeros en
utilizar la fisioterapia en Yucatán y en hacer exploraciones con base en
rayos X. Estudió las plantas medicinales, textiles y alimenticias de la
Península y publicó una Botánica (1913). Sus
estudios sobre orquídeas tuvieron resonancia internacional en las
sociedades orquidófilas de Londres y Estados Unidos. Es autor de:
Zacates y gramíneas de Yucatán, Plantas alimenticias y
de condimento que viven en Yucatán, Arboles maderables de Yucatán,
Árboles frutales que viven en Yucatán y Curso de botánica.
Además, editó en Mérida las siguientes monografías:
Pochote (1939), Zicilte (1939), Farmacopea maya, Henequén.
Ki (1940), Plantas melíferas y poliníferas que viven en
Yucatán (1940),
Sabila o zábila (1940) y Ciruelos americanos, con dibujos de
los que se producen en Yucatán. De 1947 a 1952 se consagró a
la clasificación de especies botánicas de México, Cuba y
Suramérica, registrando sus nombres científicos y vulgares en maya
y en español. Su colección de plantas disecadas sobrepasa los 3
mil ejemplares, cuya descripción consta en ocho volúmenes inéditos.
La Asociación Botánica de Norte América bautizó en
su honor una planta de la familia de las euforbiáceas (Nidoscolus
souzae), útil para curar la lepra y el mal del pinto, que en maya se
denomina tsah o tzats. Es autor, además, de
Leyendas mayas.

Véase
: Luis González: Fuentes de la historia contemporánea
de México. Libros y folletos (1961).




	SOYA o SOJA

	
Glycine max (L.).
Planta anual, herbácea o arbustiva, de la familia de las leguminosas,
erecta, postrada o más o menos voluble, de 0.3 a 2 m de altura,
originaria de Japón, China e Indochina. Sus tallos y ramas están
cubiertos por pelos grises o castaños. Las hojas son alternas,
trifoliadas o pentafoliadas, con peciolo largo y estípulas
pequeñas algo pubescentes; los foliolos son ovalados, oval-lanceolados o
lanceolados, de 7 a 15 cm de largo, enteros, obtusos, agudos o ligeramente
apiculados. Las flores son pequeñas, pentámeras (presentan cinco
sépalos y cinco pétalos), blancas o purpúreas, con el
cáliz hirsuto, más o menos gamosépalo (algunos
sépalos están ceñidos en la base); la corola semeja una
mariposa; tiene 10 estambres, de los cuales uno es parcialmente libre y nueve
están unidos por sus filamentos; el ovario es súpero, unilocular
y está superpuesto por un estilo liso y corto que termina en un
pequeño estigma globoso. El fruto es una vaina aplanada, péndula,
generalmente comprimida entre las semillas, castaña o amarilla-morena,
velluda, cortamente pedunculada, angosta, de 5 a 8 cm de largo por 1 a 1.5 de
ancho. Tiene de dos a cinco semillas en cada vaina, globosas o
elípticas, verdes, amarillas, morenas o negras, semejantes a las de
ciertas variedades de frijol, por lo cual se le denomina frijol de soya
o de soja. Puede ser cultivada en una gran variedad de suelos y de
climas, pero requiere una temperatura más o menos alta y es susceptible
a las heladas. En general, las zonas adecuadas para el cultivo del maíz
lo son también para la soya. En oriente de Asia se cultivan muchas
variedades de soya, pues es la legumbre más importante en esta
región; se sabe que ya se cultivaban en China hace 4 800 años. En
México se fomenta su cultivo debido al alto valor nutritivo de sus
semillas, las cuales, además de contener alrededor de un 40% de
proteínas de buena calidad, están indicadas para la dieta de los
diabéticos porque contienen poco almidón. Se usan también
en pastelería, como sucedáneo del café, y de ellas se
extrae aceite que se emplea en la alimentación y en la industria
(elaboración de jabones, barnices, lubricantes y pinturas y tinta de
imprenta). Las hojas y tallos de la planta sirven como forraje. Las
raíces, como las de otras leguminosas, enriquecen el terreno con
nitrógeno, por lo que conviene dejarlas como fertilizante. Las plantitas
tiernas se comen en ensalada (ingrediente de muchos platillos chinos, como el
chop suey). Las semillas maduras, cocidas y guisadas se consumen como frijol, y
tostadas como cacahuate. Del grano desengrasado se obtiene una harina que sirve
para fabricar macarrones, bizcochos, salsas, confituras, pasteles, leche,
quesos, plásticos y fibras sintéticas, y mejorar el tipo de
espuma de la cerveza. La adición de soya a la masa de maíz y a la
harina de trigo aumenta el poder nutritivo de las tortillas y del pan. En 1984
se cosecharon 388 696 ha y se produjeron 684 899 t de soya.




	SPAIN, AUGUST ORAN

	
Nació en
Austin, Texas, EUA, en 1907. Maestro en artes (1931) y doctor en
filosofía y letras (1937) por la Universidad de Yale y profesor de
ciencias políticas en la Universidad Cristiana de Texas (1946-), es
autor de: �Mexican Federalism Revisited�, en Western
Political Quarterly (1956).




	SPARKS STIMSON, FREDERICK

	

Nació en Newark, Ohio, EUA, en 1919. Profesor de lenguas romances en la
Universidad de Northwestern, es coeditor de: Gogel Ladrién by
Fernández Flores (1957) y Moctezuma, el de la silla de oro, by
Monterde (1958).




	SPELL, LOTA M

	
Nació en 1885;
se ignoran los datos de su muerte. Maestro en artes (1919) y doctor en
filosofía y letras (1923) por la Universidad de Texas, de 1922 a 1929
catalogó la Colección García Icazbalceta que se
conserva en la biblioteca de esa universidad. Es autor de; Research
Materials for the Study of Latin American at the University of Texas
(1954), La cultura inquisitorial a la luz de los hechos (1956), La
fundación de la Biblioteca Nacional de México (1959),
Goroztiza and Texas (1959),Pioneer Printer: Samuel Bangs in
México and Texas (1963); y �The Interplay of Books and
Life�: J.R. Spell and �El Periquillo�, en
Library chronicle of the University of Texas (1968).




	SPENCE, JAMES THEODORE CHARLES LEWIS

	

Nació em Brooghty, Ferry, Escocia, en 1874; murió en Cambridge,
Inglaterra, en 1911. Estudió humanidades y filosofía en la
Universidad de Edimburgo, graduándose en 1896. Se especializó en
el estudio de las religiones de América. Publicó en Londres:
The mythologies of ancient Mexico and Peru (1907), The Popol Vuh
(1908), The myths of Mexico and Peru (1911), The civilization of
ancient Mexico (1913), The gods of Mexico (1923), The magic and
mysteries of Mexico (1930), The religion of ancient Mexico (1945) y
Myths and ritual in dance game and rhythm (1947).




	SPIESS, LINCOLN BUNCE

	
Nació
en Hartford, Connecticut,EUA, en 1913. Doctor en filosofía y letras
(1948) por la Universidad de Harvard y profesor de música en la
Universidad de Washington (1948-), es autor de: �Benavides and Church
Music in New Mexico in the Early 17th Century�, en Journal of the
American Musicological Society (1964); y �Church Music in 17th
Century in New Mexico�, en New Mexico Historical Review (1965);
y coautor de: Introduction to the musical Archives of the Cathedral of
Mexico, the Viceregal Museum, Tepotzotlán and the Cathedral of
Puebla (1969).




	SPINDEN, HERBERT JOSEPH

	
Nació
en Huron, South Dakota, EUA, en 1879; murió en Brooklyn, Nueva York, en
1967. Doctor en filosofía y letras (1900) por la Universidad de Harvard,
fue investigador de antropología (1909-1921) y conservador de
arqueología y etnografía del Museo Peabody (1921-1929), del Museo
de Artes y Ciencias de Buffalo (1926-1929) y del American Indian Art and
Primitive Cultures de Brooklyn. Hizo numerosas exploraciones en
Yucatán, Honduras y Guatemala. Viajó por Cuba, Chile y Argentina
en misiones culturales y adquirió renombre como arqueólogo
especializado en la cultura maya. Dejó escritos excelentes estudios,
entre ellos: A study of maya art, its subject and historical development
(1913), el cual es no sólo un bello estudio, sino que contiene una
importante lectura cronográfica de los monumentos de Copan;
�Ancient gold art in the New World�, en The American Museum
Journal (1915); �The reduction of the maya dates�, en
Peabody Museum Papers (1924); Ancient civilizations of Mexico and
Central America (1928); e �Indian manuscripts of southern
Mexico�, en Annual Report of the Smithsonian Institution
(1933).




	SPOTA, LUIS

	
Nació en
México, D.F., el 13 de junio de 1925; murió en la misma ciudad el
20 de enero de 1985. Periodista desde los 14 años de edad, fue reportero
de la revista Hoy y de Excélsior, colaborador de
Novedades y Política, corresponsal viajero en los cinco
continentes, director de la revista Espejo, conductor de programas de
televisión y director (hasta 1977) del �Heraldo Cultural�,
suplemento de El Heraldo de México. Es autor de: José
Mojica, artista y fraile (1943), Biografía del licenciado
Alemán (1946), De la noche al día (1944), dos obras de
teatro: Ellos pueden esperar y Dos veces la lluvia (1949), El
aria de los sometidos (1962), El coronel fue echado al mar (1947,
novela por la que obtuvo el primer premio del Concurso Nacional de Literatura),
Murieron a mitad del río (1948), Más cornadas da el
hambre (1950, Premio Ciudad de México); Vagabunda
(inicialmente argumento cinematográfico, 1950) La estrella
vacía (1950), Las grandes aguas (1954), Casi el
paraíso (1956), Las horas violentas (1958), La sangre
enemiga (1959), El tiempo de la ira (1960), La pequeña
edad (vol. I de una tetralogía) (1965), La carcajada del gato
(1964), Los sueños del insomnio (1966), La plaza (1971),
El viaje (1973), Retrato hablado (1975), Palabras mayores
(1975), Sobre la marcha (1976), La víspera del trueno
(1980) y Lo de antes (1981). Sus novelas han sido traducidas al
inglés, francés, alemán, yugoslavo, indonés,
yiddish, polaco, sueco, húngaro, ruso e italiano. Presidió la
Comisón de Box y Lucha del Distrito Federal y durante los últimos
años de su vida produjo y fue comentarista de los programas La Hora
25 y Fuera de serie en el Canal 13 de televisión.




	SPRATLING, WILLIAM

	
Nació en
Sonyea, Nueva York, EUA, en 1900; murió en Iguala, Gro., en 1967. En
1917 inició la carrera de arquitectura en la Universidad de Auburn,
Alabama, y durante ocho años impartió clases en la de Tulane. A
partir de 1929 se estableció en Tasco, Gro., donde realizó varios
dibujos, entre los que sobresalen La calle del arco, Rincón de
la plaza de Borda, La parroquia desde el oriente y La parroquia
de Santa Prisca desde el sur, que fueron reproducidos en el libro que
escribió Manuel Toussaint sobre esa ciudad (1931). Interesado en las
artesanías locales, sobre todo la de la plata, fundó una empresa
con el propósito de fomentar esa actividad y diseñó
él mismo las piezas, inspiradas en la joyería
prehispánica. Su colección arqueológica la donó al
Museo de Tasco, que lleva su nombre, al igual que una calle de esa
población. Es autor de: Old plantation houses in Louisiana
(1929), The frescoes of Diego Rivera (1930), File on Spratling: an
autobiography (1932), Más humano que divino (1960) y A
small mexican world (1964).




	STABB, MARTIN S

	
Nació en
Nueva York, EUA, en 1928. Profesor de español en la Universidad de
Misuri, es autor de: �Martí and the racists�, en The
Hispania (1957); �Indigenism and racism in Mexico through
1857-1911�, en Journal of Inter-American Studies (1959);
�La Bella Dormida: Analysis of the Image�, en The
Hispania (1963); y América Latina en busca de una identidad:
modelos del ensayo ideológico hispanoamericano (versión
castellana de Mario Giacchino, 1969).




	STAHL, JORGE

	
Nació en Puebla,
Pue., el 4 de abril de 1886; murió en México, D.F., el 1° de
noviembre de 1979. A los 15 años de edad instaló una casa de
fotografía, que pronto vendió para comprar un aparato
cinematográfico (quinetoscopio Edison) en San Luis Misuri, EUA.
Recorrió el país proyectando películas italianas y
norteamericanas gracias a una pequeña planta generadora de
energía montada por él mismo. Dio funciones en los teatros
Degollado de Guadalajara, Juárez de Guanajuato, La Paz de San Luis
Potosí y de los Héroes en Chihuahua. En 1906 abrió en la
capital de Jalisco el salón Cine Verde, con sólo cuatro sillas y
una pianola, que con el tiempo llegó a tener capacidad para 400
personas. Hacia 1909 instaló en la ciudad de México una casa
alquiladora de películas, montó un laboratorio para poner los
títulos en español a las primeras cintas mudas extranjeras, y
fundó México Filmes, que estuvo primero en la calle Arcos de
Belén y más tarde en la colonia Condesa (Montes de Oca
núm. 117). En este lugar se filmó Allá en el Rancho
Grande (1936), que fotografió el propio Stahl. En 1942
ingresó a los Estudios de la Cinematográfica Latinoamericana
(CLASA), de la que fue camarógrafo y gerente. En 1945 construyó
los Estudios San Ángel Inn, en un terreno de 50 mil metros cuadrados. La
primera película que se hizo allí fue Mi esposa y la otra
(1951); después se produjeron otras 250. Estas instalaciones funcionaron
hasta 1960; en la actualidad las ocupa Televisa. Al lado de Jorge Stahl se
iniciaron en el cine, entre muchos otros, el director Juan Bustillo Oro, el
escenógrafo Carlos Toussaint, el fotógrafo Agustín
Jiménez y los actores como Jorge Negrete, Pedro Infante y Tito
Guízar.




	STAMPA ORTIGOZA, MANUEL LUIS

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1881; murió en Cuernavaca, Mor.,
en 1930. Estudió en el Colegio de los Padres Maristas de su ciudad
natal, de donde pasó, aún niño, a la École
Duvignan de Lausan de París, y después al Institute
Industriel du Nord de France de Lille, donde se graduó de ingeniero
civil y electricista (1906). Tomó cursos de especialización en la
Universidad de París (1906-1907). Fue profesor de electricidad
industrial en la Escuela Nacional de Artes y Oficios de la ciudad de
México (1907-1916), ingeniero en jefe de la Compañía de
Luz y Fuerza (1908-1919) y constructor del puente para ferrocarril en
Surumuato, Qro., de las escolleras de Coatzacoalcos, Salina Cruz y
Mazatlán, y de numerosas casas de tipo francés e italiano en las
colonias Cuauhtémoc, Roma y Roma Sur de la ciudad de México. Hizo
las primeras fincas modernas en Cuernavaca (1924) e introdujo en México
los materiales prefabricados (ventanas de hierro, ladrillos de cemento
comprimido, tinacos de asbesto, pisos de linóleo, muros de celotex). Fue
de los primeros que operaron radiorreceptores (1919). Fundó,
dirigió y formuló el primer plan de estudios de la Escuela
Práctica de Ingenieros y Mecánicos Electricistas (1915),
antecedente de la actual Escuela Superior de Ingeniería Mecánica
y Eléctrica del Instituto Politécnico Nacional. Es autor del
primer libro de electricidad escrito y hecho en México: Lecciones de
electricidad industrial profesadas en la Escuela N. de Artes y Oficios para
hombres, de México (1908), y de numerosos artículos de
carácter técnico en revistas nacionales y extranjeras.

Véase:Manuel Carrera Stampa: �Ingeniero Manuel L. Stampa�, en Libro
de Oro Conmemorativo del Cincuentenario de la Escuela Superior de
Ingeniería Mecánica y Eléctrica (1966).




	STANISLAWSKI, DAN

	
Nació en
Bellingham, Washington, EUA, en 1903. Doctor en filosofía y letras
(1944) por la Universidad de California (Berkeley) y profesor de
geografía en la Universidad de Arizona (1967-), es autor de: The
anatomy of eleven towns in Michoacan (1950) y The transformation of
Nicaragua (1983).









STANKOVICH, NADIA - SZYMANSKI, ARTURO ANTONIO



	STANKOVICH, NADIA

	
Nació en
Belgrado, Yugoslavia, en 1926. Pianista, a los ocho años de edad
ofreció su primer recital, a los 12 ganó el Premio de la Juventud
en el Concurso Internacional de Viena, y a los 14 tocó en la Orquesta
del Mozarteum en el festival de Salzburgo e hizo una extensa gira por Polonia,
Austria y Yugoslavia. Desde 1950 reside en México. Ha actuado en casi
todo el mundo. Impartió cada año cursos de perfeccionamiento
pianístico durante los veranos en la Universidad Juárez de
Durango (1958-1972), formó parte del cuerpo docente del Conservatorio
Nacional (1960-1970), fundó Música y Cultura, A.C. (1965),
agrupación que llevó a cabo series de conciertos populares en
varias entidades de la República; creó la Ópera de
Durango, en colaboración con la Universidad Juárez y el Instituto
Nacional de Bellas Artes (INBA); desempeñó funciones
administrativas en la Orquesta Sinfónica Nacional (1970-1976), en cuyo
carácter tuvo a su cargo la organización de las temporadas, tres
giras internacionales y el ciclo Mahler; y fue coordinadora fundadora de la
Filarmónica de las Américas (1976). Por sus méritos
artísticos, la Secretaría de Relaciones Exteriores le
otorgó el Aguila de Tlatelolco (1978). En 1987 era concertista del
INBA.




	STANLEL ROSS, HAMILTON

	
Nació
en Tulsa, Oklahoma, EUA, en 1928. Maestro en artes (1955) y doctor en
filosofía y letras (1963) por la Universidad de California (Los
Ángeles) y profesor de geografía en el San Fernando Valley
State Collage (1963-), es autor de: �Antecedents of the
Mexican-United States Water Agreement in 1965�, en Association of
Pacific Coast Geographers Yearbook (1965); �Prehistoric trade
routes between Mesoamerica and the American southwest�, en
California Geographer (1967); y Metallurgical origins�, en
Annals of the Association  of American Geographers (1968).




	STANLEY, ROBE LINN

	
Nació en
Tangent, Oregon, EUA, en 1915. Profesor de español en la Universidad de
California (Los Ángeles), es autor de: Coloquios de pastores from
Jalisco, México (1954).




	STANLEY BROTHERS, DWIGHT

	

Nació en Sterling, Kansas, EUA, en 1929. Profesor de economía en
la Universidad de Rice, es autor de: Specialization or diversification? A
basic policy decision confronting economically underdeveloped countries
(1959), Nexos entre la estabilidad monetaria y el desarrollo
económico en América Latina: un escrito doctrinal y de
política (1962) y The financing of capital formation in
Mexico (1963).




	STANLEY ROSS, ROBERT

	
Nació en
Nueva York, EUA, en 1921. Maestro en artes (1943) y doctor en filosofía
y letras (1951) por la Universidad de Columbia y director del Instituto de
Estudios Latinoamericanos en la Universidad de Texas (1968-), es autor de:
Francisco I. Madero, apostle of mexican democracy (1955); editor de:
Is the Mexican Revolution dead? (1966); y compilador de: Fuentes de
la historia contemporánea de México (2 vols.,
1965-1967).




	STANNUS, ANTHONY CAREY

	
Pintor
inglés que vivió en México entre 1847 y 1865.
Recorrió el país y pintó por lo menos 25 acuarelas, entre
ellas Ascensión al Popocatépetl, Los volcanes,
El Castillo de Chapultepec, Paseantes en el Bosque de
Chapultepec, Atardecer cerca del antiguo Teotihuacán,
Villa de Guadalupe, Paisaje con el Ajusco, Pachuca,
Santa Fe, Puente del Paso del Macho con una diligencia, El
camino de las cabras y La sierra del Ajusco. En 1959, en la
exposición Los Descubridores del Paisaje Mexicano en el Palacio de
Bellas Artes, Stannus estuvo representado con 14 obras.

Véase:
Javier Pérez de Salazar: La pintura mexicana. Siglo
XIX (1968); Manuel Romero de
Terreros: �Los descubridores del paisaje mexicano�, en Artes de
México (núm. 28, 1959); Instituto Anglo-Mexicano de Cultura:
Artistas británicos en México 1800-1968
(1968).




	STARR, FREDERICK

	
Nació en
Auburn, Nueva York, EUA, en 1858; murió en Seattle, Washington, en 1933.
Doctor en filosofía y letras y conservador de la sección Walker
del Museo de la Universidad de Chicago, hizo exploraciones en Japón
(1904), el Congo (1905-1906), Filipinas (1908), Japón (1909-1910, 1917),
Corea (1911, 1913, 1915-1916) y Liberia (1912). Visitó México
varias veces. Dejó escritos numerosos libros sobre antropología y
etnología de los países en donde exploró. Con referencia a
México, escribió: Indians of southern Mexico (1899),
Reading from modern Mexico authors (1904), In indian Mexico
(1908), y su raro y atractivo Check-list of mexican ex-libris (Chicago,
1922).




	STAVANS, ISAAC

	
Nació
en Tampico, Tamps., en 1931. Estudió pintura con Arnold Belkin y con
Leonel Góngora; presentó su primera exposición individual
en 1968, y luego lo ha hecho en Estados Unidos y en países de Europa.
Conservan obras suyas el Museo Pedagógico, el Instituto Mexicano
Norteamericano de Relaciones Culturales y colecciones privadas de México,
Estados Unidos, Suiza, Holanda, Canadá e Israel. Berta Taracena ha dicho
de él: �Cultiva un manierismo donde la representación
fidedigna de las cosas reales se ve sustituida por formas elegantes y
estilizadas�.




	STAVENHAGEN GRUENBAUM, RODOLFO

	

Nació en Francfort, Alemania, el 29 de agosto de 1932. Nacionalizado
mexicano (1949), es bachellor of arts (1951) por la Universidad de
Chicago, maestro en ciencias antropológicas (1958) por el Instituto
Nacional de Antropología e Historia y doctor en sociología (1963)
por la Universidad de París. Ha sido investigador universitario,
secretario general del Centro Latinoamericano de Ciencias Sociales con sede en
Brasil (1962-1964), director del Centro de Estudios Sociológicos de El
Colegio de México (1972-1977), director general de Culturas Populares de
la Secretaría de Educación Pública (1977-1979),
subdirector general de la Organización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura para las Ciencias Sociales (Francia,
1979-1982), nuevamente profesor e investigador en El Colegio de México
(1983-) y presidente de la Academia Mexicana de Derechos Humanos (1984-). Ha
publicado: Las clases sociales en las sociedades agrarias (1969),
Agrarian problems and peasant movements in Latin America (1970),
Sociología del subdesarrollo (1972), Estructura agraria y
desarrollo agrícola en México (1974), Capitalismo y
campesinado en México (compilación, 1975), El ingenio del
hombre (coautor, 1976), Testimonios (1978), Problemas
étnicos y campesinos (1980) y Derecho indígena y derechos
humanos en América Latina (1988). Parte de su obra se ha publicado
en Estados Unidos, Francia, Italia, Suecia, India, Líbano y
Japón. Ha recibido los premios de Economía Banamex (1970), el de
Ciencias Sociales Elias Sourazky (1973) y el de Universitario Sobresaliente de
la UNAM (1982).




	STECK, FRANCIS BORGIA

	
Nació
en San Luis, Misuri, EUA, en 1884; murió en Quincy, Illinois, en 1962.
Profesó en 1905, estudió dos años filosofía y
teología, y se ordenó en 1911. Franciscano, fue párroco en
el St. Joseph Seminary (1912-1913), donde editó el Franciscan
Herald (1913-1919). Ayudó a fray Zephryn Engelhart en su Historia
de las misiones de California (1919-1921). Se doctoró en historia en
la Universidad Católica de Washington (1927). Explicó las
cátedras de español e historia de América y Europa en el
Quincy College (1928-1933), y de historia de Hispanoamérica en la
Universidad Católica (1933-1947). En el Quincy College
formó e instaló la Biblioteca Fraborese, especializada en temas
hispanoamericanos. Escribió: The first college in America. Santa Cruz
de Tlatelolco (1948); �Some recent trends and findings in the
history of spanish colonial empire in America�, en The Catholic
Historical Review (1943); �Christopher Columbus and the
franciscans�, en The Americas (1947); y Marquette
Legends (1960). Tradujo �History of indians of New Spain. With
notes and bibliography� de Fray Toribio de Motolinía
(1951).

Véase
: Franciscan fathers, Quincy College; �Francis Borgia
Steck�, en Revista de Historia de América
(1962).




	STEGGERDA, MORRIS

	
Nació en
Holland, Michigan, en 1900; murió en Hartford, Conn, EUA, en 1950.
Doctor en filosofía y letras (1928) por la Universidad de Illinois y
profesor de antropología en la Hartford Seminary Foundation
(Kennedy School of Missions), participó en 10 sesiones de campo
durante varios años, midiendo indios mayas de Yucatán para la
Carnegie Institution of Washington D.C. Es autor de �Metabolism
in Yucatan. A study of the maya indian� en American Journal
of Physical Anthropology (Madison, 1932); �A physical and
physiological description of adult maya indians from Yucatan� (1935),
�Finger lenghts of the maya indians as compared with negroes and
whites� (1936), �Finger prints in maya indians�
(1936) y �A racial study of palmar dermatology phics with special
reference to the maya indian in Yucatan. Mesures of men� (1936), en
Middle American Research Series (Nueva Orleans).  Los libros:
Anthropometry of adult maya indians. A study of their physical and
physiological characteristics (1932), The food of the present-day. Maya
indians of Yucatan (1936) y Maya indians of Yucatan (1941) fueron
publicados por la Carnegie Institution (34, 456 y 531).




	STEINBECK, JOHN

	
Escritor
estadounidense (1902-1968), autor, entre otras novelas, de Los pastos del
paraíso (1932), El Dios desconocido (1933), Ratones y
hombres (1937), Las uvas de la ira (1939) y El ómnibus
perdido (1947) y Premio Nobel de Literatura 1962, escribió
también Tle log from the sea of Cortez (Por el mar de
Cortés, versión castellanada de Teresa Gispert, Barcelona, 1963),
libro en el que narra los detalles de un viaje por el golfo de California para
colectar invertebrados marinos, incluyendo la descripción de hechos y
lugares poco conocidos.




	STEINEFFER, JUAN DE

	

Nació en Silesia, Alemania, en 1664; murió en Yécora, Son., en
1716. Religioso de la Compañía de Jesús, estudió medicina. Se le
destinó a las misiones de la Pimería Alta, en Sonora. Asistió a los
padres y a los indígenas congregados por más de 20 años. Escribió
Florilegio medicinal de todas las enfermedades
(1712); reditado en Amsterdan (1719), Madrid (1729), Querétaro (1853)
y México (1887 y 1889). Su verdadero apellido era Steinbhöffer.




	STEINER, FEDERICO

	
Nació en
México, D.F., el 20 de febrero de 1928. Maestro en arte dramático
por el Instituto Nacional de Bellas Artes, especializado en composición
teatral al lado de Pablo Salinas, es autor de las siguientes obras, cuyas
fechas y lugares de estreno, en su caso, se indican entre paréntesis:
Las puertas no se abren solas (1963, Instituto Potosino de Bellas
Artes); Miedo, ruido y persecusión (1964, Teatro Universitario de
Morelia); adaptación de Agonía de una rosa de William Inge
(1964, Teatro el Granero); Clase media (1966); Las voces (1967),
farsa que le mereció el premio a la mejor obra mexicana en el III
Concurso Nacional de Teatro del Instituto Nacional de la Juventud;
adaptación del cuento El sastrecillo valiente (1969, Teatro Jorge
Negrete); Los Ángeles, USA (1970); Despierta, muchacha
(1971); Las voces (1973, en las temporadas del Teatro Popular);
Chagún o Paloma encantada (1973), cuento trique en dos actos,
premiada en el Segundo Concurso del Instituto Mexicano del Seguro Social;
Judit en su onda (1975), Fiesta en el tianguis (1979),
Travesuras en un día de lluvia (1980), La hora del vals
(1981, Instituto Tecnológico Autónomo de México),
Ardiendo en el candelero (1986, Universidad Autónoma
Metropolitana, plantel Xochimilco) y Agárrense que me matan
(1988).




	STEPHENS, JOHN LLOYD

	

Nació en Shrewsbury, Nueva Jersey, en 1805; murió en Nueva York, EUA,
en 1852. Estudió leyes en la Universidad de Columbia, titulándose de
abogado en 1822. Por un tiempo se dedicó a la diplomacia y estuvo en
París, Roma y Londres. Más tarde entró a los negocios y llegó a ser
director de la Steam Navegation Company. En
Londres conoció al arquitecto y dibujante Frederick Catherwood, a
quien invitó a ir a trabajar a Nueva York y con quien después efectuó
dos viajes a las zonas arqueológicas de Centroamérica y Yucatán (1839
a 1840 y 1841 a 1842). Sus expediciones tuvieron gran resonancia en su
país y en Europa, al publicarse la crónica de sus aventuras, e
influyeron notablemente en el mundo científico. Escribió numerosos
artículos y ensayos, significándose mundialmente las siguientes obras:
Incidents of Travel in Central America, Chiapas and
Yucatan (2 vols., Nueva York, 1841; hay ediciones
posteriores y las traducciones castellanas: 2 vols., Campeche,
1848-1850; y 2 vols., Mérida, 1869-1871); Incidents of
travel in Yucatan (Nueva York, 1843, y otras ediciones) y
Chichen (Nueva York, 1846).

Véase:Crescencio
Carrillo y Ancona: �Reseña Biográfica de Mr. John Lloyd
Stephens�, en El repertorio pintoresco
(Mérida, 1863); Arthur E. Gropp: �Bibliografía de John Lloyd
Stephens�, en Los mayas antiguos (Mérida,
1941); Rafael Heliodoro Valle: �John Lloyd Stephens y su libro
extraordinario�, en Revista de Historia de
América (Tacubaya, 1948); Rosseve R. Hill:
�John and his american book� en
The Americas (Washington, 1949); Victor Wolfang
von Hagen: Maya explorer. John Lloyd Stephens and the last
cities of Central America and Yucatan (Norman, 1947) y
Frederick Catherwood (Nueva York, 1950).




	STERLING, HENRY SOMERS

	
Nació
en Nueva York, EUA, en 1905. Maestro en artes (1934) por la Universidad de
Columbia, y doctor en filosofía y letras (1939) por la de Wisconsin, es
autor de: �An evaluation of Mexico�s principal types of farm
operation�, en Land Tenure (1956).




	STERN, MARIO

	
Nació en
México, D.F., en 1936. Estudió piano en el Conservatorio
Nacional, composición en las escuelas Estatal de Munich y Normal
Superior de Música de París, y música
electroacústica en el Centro de Investigaciones de la Radio
Televisión Francesa. Violinista y clavecinista, formó parte de
los grupos Convivium Musicum y Coro Bach. Ha sido profesor de varias
instituciones artísticas y asesor en la Coordinación de Estudios
Profesionales del Instituto Nacional de Bellas Artes. Grabó Naranja
dulce para una publicación de El Colegio de México. Director
de la Sociedad de Flauta Barroca, forma parte de la Liga de Compositores de
Música de Concierto. Entre sus obras destacan numerosas composiciones
para grupos de cámara, la Sinfonía concertante (para
viola, cello y orquesta, 1977), Divertimento (para alientos, 1978),
Jaque (ópera en un acto, 1978), Malinalco (rapsodia para
orquesta, 1979), Adagio (para teclado y orquesta de cámara,
1979), Delfos (para orquesta, 1980) y Sinfonía Mosaicos
(para percusiones, timbales y cuerdas, 1982).




	STERN, MIROSLAVA

	
Nació en
Praga, Checoslovaquia, en 1926; murió en la ciudad de México en
1955. A los 12 años de edad pasó a México. En 1945,
después de haber tomado clases de arte dramático con Seki Sano,
se dedicó al cine y al teatro. Debutó en el cine con la
película Bodas trágicas. Luego participó en otros
20 filmes. En 1954 representó a la industria cinematográfica
mexicana en el Festival de Venecia. Actuó por última vez en
Ensayo de un crimen, basada en la novela de Rodolfo Usigli. Se
suicidó en México.




	STERN FEITLER, CLAUDIO

	
Nació
en Mexico, D.F., el 6 de agosto de 1938. Licenciado en ciencias sociales y
maestro en artes y doctor en sociología por la Universidad de
Washington, ha sido profesor e investigador universitario, secretario ejecutivo
del Programa de Investigaciones Sociales sobre Población en
América Latina y director del Centro de Estudios Sociológicos de
El Colegio de México. Es autor de: Las regiones de México y
sus niveles de desarrollo socioeconómico (1973), La desigualdad
social (2 vols.; compilación, 1974) y Las migraciones
rural-urbanas (1974); y coautor de: El ingenio del hombre (1976),
Migración y desigualdad social en la ciudad de México
(1977), Migraciones internas a la ciudad de México y su impacto sobre
el mercado de trabajo (1978) y Hacia un modelo explicativo de las
diferencias interregionales en los volúmenes de migración a la
ciudad de México (1979).




	STEVENS, EVELYN P

	

Nació en Chicago, Illinois, EUA, en 1919. Maestra en artes (1963) y
doctora en filosofía y letras (1968) por la Universidad de California
(Berkeley) y profesora de ciencias políticas en la Case-Western
Rederve University (1969-), es autora de: �Mexican machismo:
politics and value orientations�, en Western Political Quarterly
(1965);
Information and decision making in Mexico (1968); �Legality and
Extra-Legality in Mexico�, en Journal of Inter-American Studies
(1970); y Protest and response in Mexico (1974).




	STEVENSON YORKE, SARA

	

Norteamericana, en febrero de 1862 llegó a México con su hermano,
quien era corresponsal de guerra de la armada inglesa. Radicó muchos años
en el país y escribió: Maximilian in Mexico. A woman's
reminiscense of the French Intervention 1862-1867 (Nueva York, 1899).




	STEVES, ROBERT PAUL

	
Nació en
Chicago, Illinois, EUA, 1939. Maestro en artes (1966) por la Universidad de
Florida e investigador de la Defense Intelligence Agency (1966), es
autor de: �Some aspects of internal migration and urbanization in
Mexico 1950-1960�, en An International Geographical Union
(1966); e �Internal migration in Mexico, 1950-1960�, en
Revista Geográfica (1969).




	STIRLING, MATTHEW W

	
Nació en
Salinas, Cal., EUA, en 1896. Maestro en artes por la Universidad George
Washington (1922), doctor en ciencias por la Universidad de Tampa (1945) y
arqueólogo de la Smithsonian Institution (1958), ha hecho
exploraciones arqueológicas en Panamá, Costa Rica, Guatemala y
México. Es autor, entre otras obras de: �An anthropological
reconnaissance in Guatemala, Honduras and Yucatan�, en Exploration
and Field Work (1936); y �Stone monuments of southern
Mexico� (1943), �An archaeological reconnaissance in
southeartern Mexico� (1954), y �Stone monuments of rio
Chiquito, Veracruz, Mexico� (1955), en Bureau of American
Ethnology. Bulletin. Smithsonian Institution; �Great Stones Faces
of the mexican jungle: fine colosal heads and others monuments of vanished
americans� (1940), Finding Jewels of Jade (1942), �La
Venta�s green stone tiger�s� (1943) y �On the trail
of La Venta Man� (1947), en National Geographic Society
Magazine; �An initial series from Tres Zapotes, Veracruz,
Mexico� (1940), en Contributed technical Papers de la misma
sociedad; �Recientes hallazgos de La Venta�, en Mayas Olmecas
(1942); �Culturas en la región Olmeca�, en México
Prehispánico (1946); �Arte indígena de
México� (1957) y �Comments on aboriginal Mexican
Art� (1958), en Artes de México.




	STRADANUS, SAMUEL

	
Grabador flamenco
radicado en México a fines del siglo XVI y hasta el primer tercio del siglo XVII. Fue uno de los primeros que grabó en
lámina de cobre en la Nueva España. Son obra suya el frontis de
Sucesos de las islas Filipinas, por Antonio de Morga, obra impresa por
Jerónimo Balli en 1609; el frontis de Sitio, naturaleza y propiedads
de la ciudad de México, por Diego de Cisneros, y el retrato de
éste; el retrato de Arias de Villalobos (1604); el escudo de armas del
virrey marqués de Montesclaros (1604); y una imagen de la Guadalupana,
ejecutada entre 1613 y 1626, �indudablemente el grabado más antiguo
de la Virgen de Guadalupe que se ejecutó en México�,
según Manuel Romero de Terreros. V. GUADALUPE,
VIRGEN DE.




	STRAFFON ARTEAGA, AGUSTÍN

	

Nació en Real del Monte, Hgo., el 13 de septiembre de 1921. Ingeniero
petrolero por la Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido
gerente de Marina y subdirector comercial de Petróleos Mexicanos,
miembro del patronato de la Universidad Autónoma Metropolitana y
director general del Instituto Mexicano del Petróleo. Es autor de:
Puertos de Bélgica (1971), Puertos de Holanda (1971),
La flota petrolera de México (1974), La tecnología en
el desarrollo de la industria petrolera (1979), La tecnología
petrolera mexicana (2 vols., 1979), El desarrollo tecnológico en
la industria petrolera y la necesidad de técnicos medios (1980) y
La contribución actual y su proyección a futuro de las
ciencias de la tierra en la satisfacción de las necesidades del
país (1982).




	STREMPLER, LUIS

	

Nació en México, D.F., El 21 de junio de 1928. Tomó clases
de pintura con el Dr. Atl y asistió a cursos en la Escuela Nacional de
Artes Plásticas (1944-1947). Allí expuso por primera vez en una
muestra colectiva. En el taller de pintura y plásticos del Instituto
Politécnico Nacional creó una técnica a base de poliésteres
acrílicos pigmentados, aportación reconocida en el libro Painting
with acrilics de Nicholas Roukes (Nueva York, 1971). En 1946 Strempler
intervino en la película de dibujos animados
El hombre y el poder; ha ilustrado varios libros, y entre sus murales más
recientes figuran: Homenaje a la selva amazónica (1980, 12 por 40
m.), en el cinema Brasil; Origen del deporte en México
(1981-1982, 16 por 4 m), en la sede de la Confederación Deportiva
Mexicana; y Desarrollo de la industria textil (1982, 5.27 por 2.40 m),
en la biblioteca pública de Moroleón, Gto., todos transportables,
flexibles y de una sola pieza. Entre 1985 y 1986, por encargo del Departamento
del Distrito Federal realizó un conjunto de 15 esculturas destinadas a la
tercera sección del Bosque de Chapultepec, que representan una orquesta
de músicos animales, con los cuales pueden jugar los niños.




	STRICKON, ARNOLD

	
Nació en
Nueva York, EUA, en 1930. Maestro en artes (1954) y doctor en filosofía
(1960) por la Universidad de Columbia y jefe del Departamento de
Antropología de la Universidad de Wisconsin (1968-), es autor de:
�Anthropology in Latin American.�, en Social Research in
Latin America (1964); �Hacienda and plantation in
Yucatan�, en América Indígena (1965);
�Folk and national systems of stratification�, en
Sociological Review Monographs (1969); Structure and process in Latin
American: patronage, clientage and power sistems (1972) y
Entrepreneurship and social change in Latin America (1986).




	STRINGHINI URIBE, FERNANDO

	

Nació en Huichapan, Hgo., el 25 de febrero de 1915; murió en la
misma ciudad el 9 de septiembre de 1961. Poeta y pintor aficionado a la
historia, reunió piezas y datos sobre su pueblo natal y fundó el
museo que se halla en el Palacio Municipal, con piezas arqueológicas,
etnográficas, históricas y pictóricas, algunas de
éstas de su propia mano.




	STUBBS BRUSHWOOD, JOHN

	
Nació
en Glenns, Virginia, EUA, en 1920. Profesor de español en la Universidad
de Misuri, es autor de: �An introductory essay on modernism�,
en Swam Cygnets Owl (1956); y �La novela mexicana frente al
porfirismo�, en Historia Mexicana (1958); y coautor de: �Breve
historia de la Novela Mexicana�, en Historia Mexicana
(1958).




	STURMTAHL, ADOLF F

	
Nació en
Viena, Austria, en 1903. Doctor emérito (1925) por la Universidad de
Viena y profesor de trabajo y relaciones industriales en la de Columbia
(1962-1963), es autor de: Current manpower problems: an introductory
survey (1964), �Economic development income distribution and
capital formation in Mexico�, en Journal of Political Economy
(1955); White-collar trade unions: contemporary developments in industrial
societies (1966) y Movimientos obreros comparados (versión
castellana de Remigio Jasso, 1978).




	SUÁREZ, CONSTANCIO S

	
Se
ignoran los datos de su nacimiento y muerte. Activo a fines del siglo
XIX y principios del
XX, dio forma literaria y teatral a los textos e
ideas de Antonio Vanegas Arroyo, publicados por éste con ilustraciones
de José Guadalupe Posada. John B. Nomland en Teatro mexicano
contemporáneo. 1900-1950 (1967), menciona como obras de
Suárez: Contra la corriente, Un chasco furibundo, Los
pulques mexicanos, Por fingir espantos, Frégoli y
Sacrificio de amor; y Margarita Mendoza López, en el
Catálogo de autores mexicanos, registra otros títulos:
Antes del baile, Caridad y redención, El cura Hidalgo o
el glorioso grito de Independencia, Haciendo el oso, Honra y
pobreza, Los muertos antes de muertos, Pasión eterna y
Por Josefita.




	SUÁREZ DE PERALTA, JUAN

	


Nació en la ciudad de México en 1536 o 1537; murió en
Trujillo, España, después de 1590. Hijo segundo de Juan Suárez
de Ávila (Marcayda), cuñado de Hernán Cortés,
pasó su niñez y juventud viviendo la vida libre, despreocupada y
ruidosa de los hijos de los conquistadores. Manejó algunos molinos de
trigo en los aledaños de Tacubaya y se dedicó a la compraventa de
casas y al comercio. Se vio envuelto en un sonado proceso judicial, pues se acusó
a su familia de ser �recién convertidos del Alcorán y secta
mahomética�, por lo cual se le amonestó severamente. Fue
testigo presencial de la conspiración de Martín Cortés
(1565-1566) y, años más tarde, corregidor y alcalde mayor de
Cuauhtitlan. En 1579 se trasladó a España y allá radicó
hasta su muerte. Dejó escritas tres obras: Tratado de caballería
de la gineta y de la brida (Sevilla, 1580), reimpresa por José Álvarez
del Villar (1930), obra técnica y clásica de la charrería;
Libro de alveitería (1953), en el que demuestra sus vastos
conocimientos sobre caballos; y el Tratado del descubrimiento de las Indias
(Noticias históricas de Nueva España). Las Indias y su
Conquista, publicado por Justo Zaragoza (Madrid, 1878) y vuelta a imprimir
por Federico Gómez de Orozco (1949). La obra constituye el cuadro más
vivo y directo que se haya escrito sobre los criollos de la Nueva España
en el siglo XVI.

Véase:Manuel Carrera Stampa: �Fuentes para el estudio del mundo indígena.
Culturas del Altiplano. I. Anales, relaciones, crónicas e historias�,
en Memorias de la Academia Mexicana de la Historia correspondiente de la
Real de Madrid (1963).




	SUÁREZ, JORGE

	
Nació en
México, D.F., el 26 de enero de 1944. Estudió en el Instituto
Curtis de Filadelfia, el Conservatorio Tchaikovsky de Moscú, el
Instituto de Altos Estudios Musicales de Montreux (Suiza), la Universidad del
Sur de California (Los Ángeles) y la Academia Ravel de San Juan de Luz
(Francia). Pianista, debutó a los nueve años de edad y desde
entonces ha tocado unas 40 obras con las principales orquestas de México
y con las de Monterey (California), Phoenix (Arizona) y Tolosa (Francia);
participado en conjuntos de cámara y en el Trío México,
con el que ha realizado extensas giras por el país y el extranjero; y
grabado ocho discos y varias audiciones, para radiodifusoras de Alemania,
Corea, Cuba, China y Holanda. En 1981 obtuvo el primer premio de el Concurso
Internacional de Música Mexicana, y desde 1984 es investigador y
director de la Escuela Nacional de Música de la Universidad Nacional
Autónoma de México.




	SUÁREZ, LUIS

	
Nació en
Albaida de Aljarefe, Sevilla, España, el 30 de marzo de 1918.
Estudió hasta el tercer año de bachillerato.  Era dirigente de la
Juventud Socialista Unificada en su provincia, cuando se incorporó en
Madrid a las milicias republicanas. Alcanzó el grado de capitán
durante la Guerra Civil española. En febrero de 1939 atravesó al
frente de su unidad la frontera con Francia. Estuvo cuatro meses en los campos
de concentración de Saint Cyprien, Agde y Barcarés. De
ahí salió rumbo a México, a bordo del Sinaia. En
1941 se nacionalizó mexicano. Periodista, ha sido reportero de
Tiempo y la Asociación de Editores de los Estados; colaborador de
Revista de América, �México en la Cultura� de
Novedades, Diario de la Tarde, El Día, El
Heraldo, El Sol de México y Diario de México;
jefe de información de Mañana y jefe de redacción
de Siempre! Se ha distinguido como corresponsal en el extranjero; entre
los acontecimientos que ha cubierto, se encuentran: la revolución
constitucionalista dominicana (1965), la situación de Bolivia en tiempos
de la guerrilla del Che Guevara (1967), la invasión a
bahía de Cochinos, la guerra de Vietnam (1968) y la liberación de
ese país (1975), el conflicto del Medio Oriente (1969), la visita de
Nixon a China (1972) y la crisis política de Portugal (1974).  Es autor
de los siguientes libros: España comienza en los Pirineos (1944),
La paz de los Morales (1945), Boda en Juchitán (1946),
Otro mundo (1954), Confesiones de Diego Rivera (1962; 2a. ed.,
1975; traducido al alemán y al búlgaro), México
sobreviviente (1961), México antiguo en el siglo 
XX (1969, traducido al alemán), La
guerra en la paz; Vietnam; Vietnam, Camboya y Laos (1969),
México días de una ciudad (1969, traducido al
alemán), Cuernavaca ante el Vaticano (1970,; 2a. ed., 1974),
México, imagen de la ciudad (1974), De Tenochtitlan a
México (1974), La contaminación (1974), Los
países no alineados (1975), Fin del chantaje atómico
(1975), Lucio Cabañas, el guerrillero sin esperanzas (1976),
Echeverría rompe el silencio (1979), Echeverría en el
sexenio de López Portillo (1984), Entre el fusil y la palabra
(1980), Petróleo, ¿México invadido? (1981) y
Cárdenas retrato inédito (1987), varios de los cuales han
sido reimpresos hasta siete veces; y las siguientes monografías de
divulgación para la editorial Everest de España: México
Tenochtitlan, Alrededor de México, El Yucatán de
los mayas, El valle de Oaxaca, Tabasco y Chiapas: rutas olmecas y
mayas y Michoacán, tierra de aguas y fuego. Desde 1977
conduce el programa semanal de televisión Luis Suárez en el Canal
11. Le han otorgado premios el Club de Periodistas (1974, 1975 y 1978), la
Organización Internacional (1978 y 1988) y las uniones de esa rama
profesional de la URSS (1986) y Cuba (1988). Es secretario general de la
Federación Latinoamericana de Periodistas y vicepresidente de la
OIP.




	SUÁREZ, MANUEL

	

Nació en México, D.F., en 1943. Tocó en público el
violín por vez primera a los seis años de edad. Estudió en
The New School of Music (Filadelfia) y el Instituto Curtis de Nueva
York, donde se graduó en 1960. Se perfeccionó en el Conservatorio
Tchaikovsky de Moscú. Hizo su debut en Nueva York, en el Carneggie
Hall en 1972; y tocó al lado de Henrik Szering en la inauguración
del
Kennedy Center de Washington. Dirigió las escuelas de Música
de la Sociedad Orquestal de Thunder Bay y de la Universidad de Lakehead, en
Estados Unidos, y por vez primera la Orquesta Sinfónica Nacional en 1973;
fundó el Trío México en 1975 y hasta 1979 ofreció
250 conciertos con ese conjunto, 116 presentaciones como solista y recitalista y
27 direcciones de orquesta, en México y el extranjero; fue titular de la
Orquesta Sinfónica del Estado de México y se le otorgaron múltiples
preseas; ha grabado para radio, televisión y cine en varios países.
En dos acasiones ha actuado como jurado en el concurso internacional de violín
en Moscú (1982 y 1986). En 1988, ya retirado de la ejecución era
profesor e investigador en la Universidad Nacional Autónoma de México,
el Conservatorio Nacional y la Escuela Ollin Yoliztli, y estaba dedicado a
escribir, componer, pintar y guiar a sus alumnos en su retiro de Valle de Bravo.




	SUÁREZ, VICENTE

	
V.
NIÑOS HÉROES.




	SUÁREZ ARANZOLO, EDUARDO

	


Nació en Texcoco, Méx., en 1894; murió en la ciudad de México
en 1976. Abogado (1917) por la Escuela Nacional de Jurisprudencia, fue delegado
a la Conferencia para la Codificación del Derecho Internacional (La Haya,
1930), agente ante la Comisión de Reclamaciones México-Gran Bretaña
(1931-1932), miembro de la Comisión Mixta de Reclamaciones México-Francia
(1933), delegado a la Conferencia Monetaria Internacional (Londres, 1933) y
secretario de Hacienda y Crédito Público durante los gobiernos de
los presidentes Lázaro Cárdenas y Manuel Ávila Camacho (19
de junio de 1935 al 30 de noviembre de 1946). Representó a México
en la conferencia económica mundial de Bretton Woods (Washington, 1944),
que dio nacimiento al fondo Monetario Internacional y al Banco Mundial. Fue
después embajador en Inglaterra (1965-1971). Doctor en derecho, formó
parte del patronato de la Universidad Nacional Autónoma de México.
Presidió la comisión redactora de la Ley Federal del Trabajo. Fue
vicepresidente del Banco Comercial Mexicano y consejero de varias empresas e
instituciones de crédito. Dejó impresas sus memorias. Fue activo e
inteligente gestor de la nacionalización de las compañías
petroleras Huasteca Petroleum Company (norteamericana) y Compañía
Mexicana de Petróleos El Águila (inglesa), el 18 de marzo de 1938.
Participó en la creación del Instituto Mexicano del Seguro Social
y fue impulsor de Puertos Libres Mexicanos. Su política hacendaria se basó
en el desarrollo futuro del país, con base en un presupuesto de egresos
superior al de ingresos, a fin de impulsar el desarrollo del aparato productivo
del país.




	SUÁREZ DE ESCOBAR, PEDRO

	

Nació en Medellín, España, en 1527; murió en
Tlayacapan (Morelos), Nueva España, en 1591. Llegó muy joven a la
ciudad de México y tomó el hábito religioso en el convento
de San Agustín. Doctor en filosofía y teología por la Real
y Pontificia Universidad, pasó a Michoacán y más tarde fue
prior del convento de Guadalajara y provincial de su Instituto (1581). En 1590
fue electo obispo de Guadalajara, pero murió antes de tomar
posesión de la diócesis. Se le llamó El Caripio
Americano. Escribió Escala del paraíso, De
perfección evangélica, Reloj de príncipes y una
obra sobre los evangelios en cuatro tomos.




	SUÁREZ MOLINA, VICTOR M

	


Nació en Mérida, Yuc., el 6 de enero de 1909. Cursó la
preparatoria en la Universidad Ibero Americana de Mérida, y lenguas y
ciencias económicas en la Georgetown, en Washington. A partir de 1932
trabajó en la casa comercial de su padre, en la capital yucateca. Allí
mismo fue presidente de la Cámara Nacional de Comercio (1938-1939), del
Club Rotario (1944-1945), del consejo de administración del Banco del
Sureste (1944-1948) y de la delegación de la Cámara Nacional de la
Industria de Transformación (1950-1951); gerente de Fomento de Yucatán
y jefe de la Comisión de Turismo del estado (1952-1953). En 1955 se mudó
a la ciudad de México, donde ha sido gerente y vicepresidente de The
Texas Traffic Bureau Dallas-México, funcionario de George S. May
Co., contralor de Bordados Mecánicos y gerente de análisis de
valores de Casasús Trigueros y Cía. y Consorcio Inversionista. Ha
publicado los siguientes libros: El español que se habla en Yucatán
(Mérida, 1945; 2a. ed., 1977), Diccionario de términos bursátiles
y voces afines (San Luis Potosí, 1972), La evolución económica
de Yucatán a través del siglo
XIX (2 tomos, 1977), Historia
de la Iglesia de Yucatán de 1890 a 1978 (Mérida, 1978) y
Los libreros de Mérida en el siglo XIX
y algunos más (Mérida, 1979); los folletos: Filatelia
atracción (Mérida, 1936), El cinematógrafo y la
juventud (Mérida, 1942),
¡Alégrate! Apuntamientos y selecciones (Mérida, 1947
y 2 ediciones más), Libros yucatecos de 1947 (Mérida,
1948), El quinto poder (Mérida, 1948), Don Rogelio Víctor
Suárez (Mérida, 1949) y Conocimiento y cultivo de las cactáceas
y demás suculentas (1967); los trabajos �Historical flights
from USA to Mexico, Central y South America�, en The Dwrak
Specialized Catalog of U.S. and Canadian Air Mail Covers (Kansas, 1931); �Mexican
section�, en The Standard Airpost Catalogue ( Ohio, 1933); y,
en colaboración, �México. A catalogue and history of
mexican postal aviation�, en The American Air Mail Catalogue
(Pennsylvania, 1940); y unos 150 artículos en periódicos y
revistas, especialmente en el Diario de Yucatán, bajo el título
común de �Mirador histórico�. Ha editado el periódico
El estudiante (mimeografiado, 1920-1921); las revistas
Páginas Selectas (Mérida, 1934-1935), Mirador Filatélico
(1940), Revista de Estudios Yucatecos (1949) y
Cuadernos de Estudios Yucatecos (1953) y la Colección Ventana
Yucateca (4 vols., 1951 a 1957). Es colaborador de la Enciclopedia de México.
Se le han otorgado la Medalla Yucatán (1972), La Presea Fundación
de Mérida (1978) y la Medalla Eligio Ancona (1987), y le han hecho
homenajes la Universidad de Yucatán (�Gran valor yucateco�,
1980), su ciudad (�Hijo distinguido�, 1980) y la Cámara de
Comercio Local.




	SUÁREZ PEREDO Y BEZARES, FRANCISCO DE PAULA

	
Nació en la ciudad de Puebla el 13 de septiembre de 1823; murió
en Roma, Italia, el 26 de enero de 1870.  Licenciado en derecho, fue
consagrado sacerdote el 8 de marzo de 1848. Fue párroco de Orizaba y
prebendado en la catedral de Puebla. El 19 de marzo de 1863, el papa
Pio IX lo preconizó obispo de Veracruz y recibió la consagración
episcopal el 8 de mayo del 1864. Fundó el Seminario, cuya dirección
confió a los padres paulinos; consagró la catedral el 18 de noviembre
de 1864, erigió el Cabildo, organizó la curia, proveyó de sacerdotes a
las parroquias y creó nuevas vicarías. En 1869 asistió en Roma al
Concilio Ecuménico Vaticano.




	SUÁREZ RIVERA, ADOLFO ANTONIO

	

Nació en San Cristóbal de las Casas, Chis., el 9 de enero de
1927. Estudió en su ciudad natal, en Jalapa y el Seminario Nacional de
Montezuma (véase) y en la Universidad Gregoriana de Roma. Fue consagrado
sacerdote el 8 de marzo de 1952. De regreso a Chiapas, trabajó en el
Seminario y la curia, y fue capellán del templo de Nuestra Señora
de la Merced y confesor de religiosas. En 1962 pasó a la Universidad
Católica de Santiago de Chile. Nuevamente en México,
participó en la Unión de Mutua Ayuda Episcopal, cuya finalidad
fue adecuar la pastoral diocesana a las directivas del Concilio Vaticano II; y
otra vez en Chiapas, fundó la Academia Bartolomé de las Casas y
administró la parroquia de San Bartolomé de los Llanos (actual
Venustiano Carranza). Preconizado quinto obispo de Tepic, recibió la
consagración episcopal el 15 de agosto de 1971. Restauró la
catedral (1979), rescató y reconstruyó el Palacio del Obispado y
construyó el edificio del Seminario Diocesano en Santa María del
Oro. En 1980 fue trasladado a la diócesis de Tlalnepantla y en 1983 a la
arquidiócesis de Monterrey.




	SUTRO, ADOLPH HEINRICH JOSEPH

	

Nació en Aquisgrán, Alsacia, en 1830; murió en San
Francisco, Cal., EUA, en 1898. Llegó a ese país en 1850; se
instaló al año siguiente en San Francisco, y después en
Nevada, donde fundó la Sutro Tunnel Co., realizando con
éxito numerosas obras hidráulicas en ese estado y en San
Francisco, ciudad de la que fue alcalde de 1894 a 1896. Bibliófilo,
logró formar una magnífica biblioteca de cerca de 200 mil
volúmenes, que donó a la ciudad en 1870, y una parte de la cual
se quemó en el terrible incendio de 1906. La Sutro Library,
donada al estado por sus herederos, está especializada en historia local
y regional, genealogía de los estados de la Unión Americana
(excepto California), literatura inglesa e historia de México. La
colección mexicana, comprada a la librería Abadiano en 1889,
contiene folletos que abarcan los años de 1700 a 1885 y pasan de 11 mil
títulos, registrados en Catalogue of mexican pamphlets in the Sutro
Collection 1623-1888, With Supplements 1605-1887 (1971). Cuenta,
además, con 100 mil ejemplares entre libros y manuscritos.

Véase
: 1970-1971. American directory. 27th edition. A classified list of
libraries in the United States and Canada with personnel and statistical
data (Nueva York-Londres, 1970).




	SWAN, VALETTA

	
Pintora inglesa
radicada en México desde 1964 hasta su muerte, ocurrida en 1973. Casada
con el antropólogo Bronislav Malinowski, vivió en Estados Unidos
cuando su esposo fue profesor en la Universidad de Yale, y después
temporalmente en Oaxaca (1940-1941). Presentó 19 exposiciones, siete de
ellas en el Palacio de Bellas Artes. Es notable su interpretación de la
vida mexicana, especialmente en sus aspectos indígenas.

Véase:
Justino Fernández: Arte moderno y contemporáneo de
México (1952).




	SYKES, J

	
Pintor inglés que
estuvo en la Nueva España hacia 1798, según se advierte por unos
grabados que parecen formar parte de una serie, pues tienen los números
XV y XVI, titulados Notable montaña cerca del río
Monterrey (probablemente el Santa Catarina) y Presidio de Monterrey.
Es uno de los pocos extranjeros procedentes de Europa septentrional a quienes
se permitió entrar a México durante el virreinato.




	SZERYNG, HENRYK

	
Nació en
Zelazowa Pola, Polonia, el 22 de septiembre de 1921; murió en Kassel,
Alemania Federal, el 3 de marzo de 1988. Con su madre aprendió a tocar
el piano a los cinco años de edad y violín con Carl Flesch, en
Berlín. Se presentó en público por primera vez a los 12
años, en Varsovia, en el primero de una serie de conciertos que
continuó en Bucarest, Viena y París. Más tarde
estudió en el Conservatorio de París con los maestros Nadia
Boulanger y Gabriel Bovillon, y se graduó con honores en 1939. Durante
la Segunda Guerra Mundial fue voluntario en el ejército polaco y
recorrió los campos militares y los hospitales ofreciendo recitales a
los soldados y tocando para los heridos. Nombrado ayudante e intérprete
del primer ministro polaco, general Sikorski, logró que el gobierno
mexicano diera albergue a unos 4 mil polacos refugiados, para cuyas gestiones
viajó a México en 1942. En 1945, ya radicado en el país,
reorganizó la carrera de violinista en la Universidad Nacional
Autónoma de México y en 1946 adquirió la nacionalidad
mexicana. Fue profesor en el Conservatorio Nacional, embajador cultural
itinerante (desde 1956) y asesor especial en cuestiones musicales de la
delegación de México en la Organización de las Naciones
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (desde 1970).
Llegó a aprender de memoria 36 conciertos para violín. Carlos
Chávez le dedicó una de sus obras. Difundió en el
extranjero la música de éste, Manuel M. Ponce, Julián
Carrillo, Rodolfo Halffter, Higinio Ruvalcaba y Silvestre Revueltas, entre
otros. Fue, además, presidente honorario de Juventudes Musicales de
México. El último concierto que dio en el país fue en la
Sala Ollin Yoliztli, en diciembre de 1985, a beneficio de los damnificados por
el terremoto de septiembre anterior. Pasó los últimos cinco
años de su vida radicado en Montecarlo (1983-1988) y al momento de su
muerte se encontraba de gira con la Orquesta de la Radio del Sarre.




	SZYMANSKI, ARTURO ANTONIO

	

Nació en Tampico, Tamps., el 17 de enero de 1922. Estudió en los
seminarios Conciliar Guadalupano Josefino de San Luis Potosí y Nacional
de Montezuma. Consagrado sacerdote, llegó a Tampico en junio de 1947,
donde fue vicario cooperador de la catedral, asistente eclesiástico de
las Vanguardias de la Asociación Católica de la Juventud
Mexicana, prefecto de disciplina, profesor y rector del Seminario Conciliar de
Tamaulipas, examinador prosinodal y oficial para las causas matrimoniales.
Preconizado obispo titular de Cerosante y coadjuntor con derecho a
sucesión del obispo de San Andrés Tuxtla, Jesús Villarreal
y Fierro, fue consagrado el 21 de junio de 1960; a la muerte del obispo
Villarreal fue administrador apostólico sede plena y luego obispo
de esa diócesis, de 1965 a 1968. Gobernó el obispado de Tampico
del 12 de agosto de 1968 al 17 de marzo de 1987, fecha en que fue trasladado a
San Luis Potosí. En Tampico terminó la remodelación de la
catedral; obra que incluyó el revestimiento de la cúpula con
cantera, la colocación de un mosaico en el frontispicio, obra del pintor
español José Ruíz Diez, y la iluminación
eléctrica; erigió las parroquias de Nuestra Señora del
Rosario de los padres dominicos y dos vicarías fijas en el norte de la
ciudad; estableció el Consejo de Gobierno; reunió el primer
Sínodo Pastoral Diocesano (1975-1979) y publicó sus documentos; y
saneó la economía del Seminario gracias a una colecta promovida
por las radiodifusoras locales durante tres días. Ha sido presidente de
las comisiones nacionales de Liturgia (1979) y del Clero (1985-1988) del
Episcopado Mexicano.
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	T

	
Vigésima tercera letra del
abecedario español y decimonona de sus consonantes. Se clasifica como
linguodental explosiva sorda. Ofrece una intensidad diferente según el
lugar que ocupa dentro de la palabra: es más fuerte en posición
inicial (tiempo, temible) o precedida de otra consonante (partido, contra) que
cuando se encuentra situada entre dos vocales (pato, ate, atiza). La
abreviatura t significa tomo en las citas de libros, toneladas en las
medidas de peso, temperatura en los registros médicos y tempo o
tenor en las partituras.




	TABACHÍN

	
Caesalpinia
pulcherrima (L.) Sw. Arbusto de la familia de las leguminosas y de la
subfamilia de las cesalpinoideas, que algunos autores consideran como una
familia diferente, denominada cesalpiniáceas (v. FLOR DE SAN FRANCISCO). Otra especie del mismo
género, C. mexicana A. Gray, que se encuentra desde Sinaloa hasta
Tamaulipas y Guerrero, recibe el nombre de tabachín de monte. Es
un arbusto de 6 m de altura, con las hojas bipinadas (foliolos de 1 a 2.5 cm de
largo), las flores amarillas, agrupadas en racimos largos, y las vainas
aplanadas, aproximadamente de 1.5 cm de ancho por 6 de largo. En Nuevo
León se le llama retamilla. El mismo nombre de tabachín se
aplica en Oaxaca y Sinaloa al árbol ornamental de flores rojas
Delonix regia (Boj.) Raf., también de la familia de las
leguminosas y de la subfamilia de las cesalpinoideas (v. FRAMBOYANO).

2.Hoffmanseggia multijuga Wats., otra planta
leguminosa cesalpinioidea, recibe el nombre de tabachín chico en
Sonora y Chihuahua. Es un arbusto pequeño (1 a 2 m de altura), con las
hojas bipinadas, compuestas por foliolos elípticos de 1 cm de largo, que
muestran puntuaciones negras en el envés; produce flores amarillas
dispuestas en racimos axilares; el fruto es una vaina aplanada, apiculada, de 2
a 3 cm de largo, con puntos negros en la superficie.




	TABACO

	Nicotiana
tabacum L. Planta de la familia de las solanáceas, originaria de la
América tropical, anual, bienal o trienal, herbácea o algo leñosa
en la base. Su tallo es cilíndrico, viscoso, pubescente, erecto,
ramificado en la parte superior y alcanza de 1.5 a 2 m de alto. Las hojas son
alternas, elípticas, ovales, lanceoladas u oblongo-lanceoladas,
acuminadas, casi sésiles o sésiles; las inferiores son algo
abrazadoras, pubescentes, glandulosas, viscosas y llegan a medir 35 cm de largo.
Las flores son hermafroditas, pedunculadas, pubescentes, bracteadas, de 3.5 a 6
cm de largo, y se agrupan en racimos paniculados cortos, multifloros; el cáliz
es viscoso, tubuloso, gamosépalo, persistente, y está constituido
por cinco sépalos lanceolados agudos, generalmente desiguales, de 1 a 2
cm de largo; la corola es infundibuliforme, con un tubo largo y verdoso que se
ensancha en cinco lóbulos extendidos u oblicuos, agudos, rosados o rojos;
el androceo está formado por cinco estambres desiguales, con las anteras
de dos tecas con dehiscencia longitudinal; el ovario es súpero,
bilocular, con los lóculos multiovulados y está superpuesto por un
estilo filiforme que termina en un estigma capitado. El fruto es una cápsula
ovoide, aproximadamente de 2 cm de largo, con el cáliz persistente,
dehiscente por la parte apical mediante la separación parcial de dos
valvas que lo constituyen; contiene numerosas semillas muy pequeñas,
reniformes, albuminosas. Se distinguen las siguientes variedades botánicas
(según Fiori): N. tabacum var.
latissima, con las hojas de 30 a 35 cm de largo y la corola de las
flores con el limbo pentágono, en contraste con las otras variedades que
tienen las hojas menos largas y las corolas de las flores con el limbo más
o menos profundamente lobulado, en particular N. tabacum var. havanensis,
cuyas hojas tienen las nervaduras dispuestas casi en ángulo recto con
respecto a la media, y las corolas de las flores con los lóbulos
redondeados y apiculados; N. tabacum var. brasiliensis, igual que la
var. virginica, tiene las hojas con las nervaduras divergentes en ángulo
agudo y las corolas de las flores con los lóbulos ovados; N. tabacum
var. virginica tiene hojas verdes pálido, angostas en la base y
provistas de aurículas pequeñas, a diferencia de la var. brasiliensis,
cuyas hojas son verde-oscuras, anchas en la base y provistas de dos grandes aurículas;
N. tabacum var. angustifolia difiere de las demás en que sus
hojas son muy angostas: oblongo-lanceoladas en la porción media del tallo
y lineares en la superior; estas variedades son anuales y presentan las hojas sésiles
o atenuadas en un peciolo alado ancho, con dos aurículas basales. N.
tabacum var. fruticosa es cultivada como planta ornamental, es bienal o
trienal, tiene la base leñosa, hojas pecioladas o atenuadas en peciolo
alado estrecho, sin aurículas o con aurículas muy pequeñas.
Las variedades de tabaco para cultivo son más de
100; se clasifican según las características del producto que va a
obtenerse: tabaco de puros o cigarros puros (rellenos o enrollados), de pipa, de
cigarrillos y de masticar. También hay clases de tabaco conocidas en el
comercio por el lugar donde se producen: de Virginia, turco, egipcio, brasileño,
paraguayo y habano. Aunque originalmente es planta tropical, se ha adaptado a
condiciones muy diversas, incluyendo las de las regiones subtropicales y
templadas; pero los climas que más le favorecen son los calientes y húmedos,
pues es sensible a las heladas. Los suelos más apropiados para su
cultivo, según Faustino Miranda, son las margas arenosas aluviales de
origen calizo y bien drenadas, con suficiente humus. En terrenos subóptimos,
la fertilidad puede mantenerse durante varios años mediante rotación
de cultivos, por ejemplo de maíz, tabaco y frijol. Los abonos que
contienen sulfato de potasio son los adecuados. La propagación se efectúa
por medio de semillas, sembradas en almácigas; el trasplante se hace
cuando las plantas han alcanzado una altura de 15 cm, sembrándolas en
filas separadas 1 m; cierto tiempo después se les corta la extremidad
superior, para impedir la formación de flores y estimular el desarrollo
de las hojas; éstas (o toda la planta) se cortan a medida que maduran, se
extienden sobre el terreno y se dejan marchitar durante un día para que
no se rompan durante los siguientes procesos de desecación y curado; se
cubren y prensan ligeramente para que se produzca la adecuada fermentación
que contribuirá al aroma del producto y finalmente se clasifican para ser
utilizadas en las fábricas, según sus características.
En México existen varias especies de tabaco
llamadas cimarrones o silvestres (v. PICIETE)
caracterizadas por sus flores amarillas como N: rustica L., que también
ha sido cultivada para utilizarla en la industria, principalmente como
insecticida; y N. glauca Graham, llamada también tabaquillo,
que abunda en los terrenos semiáridos o pedregosos de casi todo el país;
las hojas de esta planta son venenosas, de color verde, glaucas o cenicientas,
semejantes a las del tabaco pero de tamaño menor y con largos peciolos. (T.H.).
El origen del término tabaco se atribuye a la voz
caribe tabaco, empleada para designar el tubo o pipa en que fumaban los
nativos. En el México prehispánico los indígenas lo
designaban con las voces yetl o picietl (náhuatl) y
kuots (maya). La primera ilustración de un hombre fumando se
encontró en un relieve en el interior de un templo en Palenque. Rodrigo
de Xerez y Luis de Torres, miembros de la primera expedición de Cristóbal
Colón, descubrieron el tabaco entre el 2 y el 5 de noviembre de 1492 en
Gibara, a orillas del río Caunzu (Cuba). La semilla del tabaco fue
llevada a España en 1510 por Francisco Hernández de Toledo, aunque
otra versión señala que el portador fue fray Roberto Pane; su
introducción a Inglaterra, entre 1560 y 1566, se atribuye al gobernador
de Virginia, Ralph Lane, y John Hawkins, aunque Walter Raleigh y Francis Drake
fueron quienes popularizaron la costumbre de fumar; y a Francia la aportó
como novedad fray Andrés Thevet, difundiéndola Jean Nicot. En 1753
el naturalista sueco Carlos Linneo bautizó a la planta con el nombre
científico de Nicotiana, en honor de este último. En la
actualidad se produce en varios países del mundo, siendo los principales:
México, Estados Unidos, China, la URSS, Indonesia, Japón,
Alemania, Turquía, Francia, Bélgica, Italia, Grecia, Hungría,
Cuba, Puerto Rico, Filipinas, Brasil y Canadá. Las variedades de tabaco
como se conocen en el mundo proceden de dos o tres especies originarias de América,
con gran diferencia de tamaño, espesor y color de la hoja, de acuerdo con
las diversas condiciones de clima y tierra. Su cultivo es de carácter
intensivo, pues requiere fuertes inversiones y abundante mano de obra por unidad
de superficie, especialmente durante la cosecha de la hoja, la cual, una vez
curada, puede almacenarse durante cinco o más años sin que sufra
alteraciones en su calidad. El curado de la hoja consiste en una deshidratación
lenta, que puede ser por medios naturales o artificiales, hasta que toma un
color amarillento, café o negro; además, se producen
fermentaciones en sus tejidos y ciertas mutaciones químicas de las que
dependen sus cualidades; según éstas, los hay claros o rubios,
suaves, curados en atmósfera artificial (el Virginia), al aire libre (el
Burley y el Maryland) o al fuego; oscuros, negros o fuertes, de zonas
tropicales, curados al aire, y aromático (de Turquía y Grecia) o
semioriental europeo. Estas variedades comerciales se pueden presentar aisladas
o mezcladas en cigarrillos y puros, y en tabaco para pipa, rapé y de
mascar.
En México, aun cuando desde antes de la llegada de
los españoles se producía y consumía el tabaco, hasta la
tercera década de este siglo no se inició la fabricación en
gran escala de cigarrillos. En un principio, con el fin de asegurar el
abastecimiento de la materia prima, las compañías manufactureras
controlaban la producción de tabaco por conducto de intermediarios,
encargados de contratar la compra con los productores; pero en 1936 La Moderna y
El Águila crearon Tabaco en Rama (Tersa), empresa que trataba
individualmente con los campesinos mediante un precio convenido de antemano; así,
proporcionaba los pies de planta, financiaba la siembra, supervisaba el cultivo
y fijaba la ocasión de la cosecha. En 1962 se dispuso que los compradores
trataran con los cultivadores por conducto del Comité Nacional del
Tabaco, organismo mixto encargado de fijar los precios de venta. A mediados de
1972 se formó en Nayarit la Asociación Ejidal de Producción
Agropecuaria General Esteban Baca Calderón, cuyos objetivos eran
contratar colectivamente los créditos, manejar los insumos para la
producción y exigir la revisión de los costos y precios. Los
tabacaleros del norte de Veracruz se pronunciaron en igual sentido (Álamo,
23 de septiembre de ese año). A raíz de estos acontecimientos, y a
iniciativa del presidente Luis Echeverría, se trató de llegar a un
avenimiento, pero las compañías se negaron a contratar con los
ejidos. Esto indujo al Gobierno Federal a crear la empresa Tabacos Mexicanos
(Tabamex) el 4 de noviembre, con un capital social de $200 millones, totalmente
pagados, cuyo 52% es oficial, el 24% de los campesinos tabacaleros,
representados por la Confederación Nacional Campesina (CNC), y el 24% de
la industria cigarrera privada. Tabamex tiene las siguientes funciones: fomentar
la producción del tabaco, desde el cultivo y la cosecha hasta la
industrialización y comercialización en los mercados nacional e
internacional; adquirir, si fuera conveniente, las acciones de las sociedades
relacionadas con ese ramo; otorgar créditos; financiar los estudios para
el mejoramiento del cultivo; capacitar a los cultivadores, y formular el padrón
de productores y las estadísticas correspondientes.
Las principales zonas productoras de tabaco en el país,
en orden de importancia, son las siguientes: el estado de Nayarit; la región
que incluye a los municipios de Platón Sánchez, Álamo,
Papantla, Córdoba, Juanita y San Andrés Tuxtla, en el estado de
Veracruz; en el norte de Oaxaca, Valle Nacional y Zimatlán; en Chiapas,
en Simojovel y Huixtla; y los estados de Hidalgo y Jalisco. Hay cultivos en
pequeña escala en 18 entidades más. Los tabacos rubios o claros
(en sus variedades Virginia y Burley) se producen en Nayarit y en la costa norte
de Jalisco; los oscuros o negros (en sus variedades Vena Amarilla, Habano, Córdoba,
Valle Nacional, negro San Andrés, Sumatra y Simojovel), en los estados de
Veracruz, Oaxaca y Chiapas y en pequeñas áreas de Hidalgo y
Puebla; y el aromático o turco, en Zimatlán, Oax. En 1984 se
cosecharon 30 641 ha y se produjeron 41 369 t de tabaco.
Industrialización. Algunos establecimientos
de esta rama se dedican al beneficio del tabaco en sus propias
instalaciones, y otros fabrican productos a base de este insumo:
cigarros (véase), puros y picadura para pipa. La primera fase del
proceso de industrialización se realiza totalmente en las
instalaciones de la empresa paraestatal Tabacos Mexicanos, mediante
los procesos de secado, desvenado, picado y empacado. La segunda fase
comprende la manufactura del producto final, bien en las plantas de la
industria cigarrera, o bien en un gran número de pequeñas unidades
fabricantes de puros. El Producto Interno Bruto (PIB) de esta
industria y sus manufacturas creció a una tasa media de 49% anual
durante el periodo de 1970 a 1980, pero su participación en el PIB del
sector manufacturero bajó de 0.018% en aquel año a 0.015% en éste.
Entre 1970 y 1980 la producción fluctuó irregularmente en alrededor de
68 mil toneladas, debido tanto a factores climatológicos como a la
demanda de la industria cigarrera. La superficie cosechada varió entre
43 y 49 mil hectáreas, correspondiendo el 75% a Nayarit y el resto a
Veracruz, Oaxaca y Chiapas; la productividad global máxima fue de 1.7
t por hectárea en 1975. El comportamiento de la demanda del tabaco en
rama durante el periodo, fue igualmente irregular; en 1977 disminuyó
25.7% en relación con el año anterior, de modo que la producción, a
partir de ese año, se orientó en mayor grado al mercado exterior.  Ese
año la tercera parte de lo producido se vendió a Estados Unidos (60%),
la República Federal Alemana (10%) y Japón, Francia y Portugal (el
resto). Después de alcanzar las 94 mil toneladas en 1980, la
producción nacional de tabaco registró una tendencia descendente hasta
1984 (41 369 t). La contracción de la demanda se reflejó en la
superficie cosechada, que bajó a 30 mil hectáreas, y en las
exportaciones, que descendieron a 13 mil toneladas. Sin embargo, como
consecuencia de las grandes elevaciones de precio, las ventas
aumentaron de $3 651 millones en 1970 a $14 769 millones en 1984; el
consumo interno, de $2 447.4 millones a $9 907 millones; y el valor de
las exportaciones, $1 203.6 millones a $4 862 millones. V. ESTANCOS. Del tabaco.







   
    
      	TABACO

    

    
      	

      	1988

      	1989

      	1990

      	1991

    

    
      	Producción

      (miles de toneladas)

      	73 000

      	50 938

      	33 941

      	29 189

    

    
      	Superficie cosechada

      (hectáreas)

      	45 000

      	29 560

      	21 722

      	16 851

    

    
      	Exportación (kgs)

      	10 322

      	11 749

      	21 762

      	16 542

    

    
      	TABAMEX1

    

    
      	

      	1985

      	1986

      	1987

      	1988

    

    
      	Producción

      (miles de toneladas)

      	49

      	70

      	48

      	73

    

    
      	Consumo aparente

      (miles de toneladas)

      	40

      	55

      	40

      	58

    

    
      	Exportación

      (miles de toneladas)

      	9

      	15

      	8

      	15

    

    
      	Superficie plantada

      (miles de hectáreas)

      	40

      	46

      	49

      	45

    

    
      	Ventas de tabaco

      (miles de pesos)

      	25 222 139

      	61 378 998

      	106 255 495

      	406 080 100

    

    
      	Consumo interno

      (miles de pesos)

      	20 121 775

      	40 642 320

      	83 791 182

      	319 896 100

    

    
      	Exportación

      (miles de pesos)

      	5 100 364

      	20 736 678

      	1 203 675

      	86 184 000

    

  

  1 Inicia disolución en octubre de 1990.

  Fuente: Anuario estadístico de la producción agrícola de
  los Estados Unidos Mexicanos, 1985, 1986, 1989, 1990, 1991; Miguel de la Madrid H.: Sexto
  Informe de Gobierno.
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    Sacerdotes fumando en la fiesta Equata cónsquaro (Relación de
    Michoacán)
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	TABASCO, DIÓCESIS DE

	

Sufragánea de la arquidiócesis de Yucatán, fue erigida por
bula Cum juxta apostolicum de León XIII, del 25 de mayo de 1880,
ejecutada por el canónigo Fernando María Torres el 8 de febrero
de 1882. Su titular es San Juan Bautista; su sede, Villahermosa; su
dirección, Apartado 97; y su territorio, el estado de Tabasco y una
pequeña porción de Chiapas, con una superficie de 24 661
km2. Tiene 42 parroquias, 61 sacerdotes diocesanos, 14 sacerdotes
regulares, 16 religiosos, 158 religiosas y una población de 1 828 000
habitantes, de los cuales 1 568 000 son católicos. Obispos: 1.
Agustín de J. Torres Hernández, CM (1882-1885), 2. Perfecto
Amézquita Gutiérrez, CM (1896), 3. Francisco M. Campos
Ángeles (1898-1907), 4. Leonardo Castellanos y Castellanos (1908-1912),
5. Antonio Hernández y Rodríguez (1913-1922), 6. Pascual
Díaz Barreto, SJ (1923-1929), 7. Vicente Camacho y Moya (1930-1943), 8.
José de Jesús Angulo del Valle y Navarro (1945-1966), 9. Antonio
Hernández Gallegos (1967-1973) y 10. Rafael García
González (1974-). La diócesis limita con las circunscripciones
eclesiásticas de Campeche, San Cristóbal Las Casas, San
Andrés Tuxtla y Tuxtla Gutiérrez; pertenece a la Región
Pastoral del Sureste.

Historia. La primera ceremonia católica en
territorio de Tabasco la ofició el Domingo de Ramos (17 de abril) de
1519 fray Bartolomé de Olmedo (véase), religioso dominico que
participaba en la expedición de Hernán Cortés. A fines de
1545 llegó a la región un grupo de frailes franciscanos
encabezados por fray Luis de Villalpando, quienes, procedentes de Guatemala,
habían pasado a Tabasco siguiendo el curso del río Usumacinta,
para después embarcarse en Champotón y arribar a Yucatán.
Organizado en la Península el primer capítulo de la custodia
franciscana, desde 1549 Tabasco dependió en lo religioso de esa Orden,
cuyos misioneros visitaban de vez en cuando Victoria y Xalpa, tanto para
atender a las familias españolas que allí vivían como para
evangelizar a los indígenas; pero al erigirse la diócesis de
Yucatán, el rey de España, por cédula del 15 de septiembre
de 1561, encargó al obispo fray Francisco del Toral que tomara bajo su
cuidado los asuntos eclesiásticos de aquella incomunicada provincia.
Este prelado viajó a Tabasco en dos ocasiones y después lo
hicieron los siguientes obispos yucatecos, entre ellos fray Diego de Landa,
fray Gonzalo de Salazar, Pedro de los Ríos de la Madrid, Juan
Gómez de Parada, fray Antonio Alcalde, fray Diego de Peredo (quien
falleció en San Juan de Villahermosa el 8 de marzo de 1774), fray Luis
de Piña y Mazo, Pedro Agustín Estévez y Ugarte (quien
llevó a Mérida al joven Felipe del Prado, que más tarde
fue vicario de Tabasco) y José María Guerra y Rodríguez,
hasta antes de la erección de la diócesis tabasqueña.
Sujeto al Convento Grande de Mérida, en 1633 se erigió un
convento de franciscanos en el pueblo de Oxolotan, Tab., bajo la
advocación de San José, cuyos fundadores fueron Francisco
Silvestre de Magallón, Juan Fajardo, Buenaventura de Valdés y
Diego de Padilla. Posteriormente esta casa se transfirió a los dominicos
de Chiapas. A partir de 1725 y hasta su expulsión en 1767, los padres de
la Compañía de Jesús tuvieron una residencia en Teapa y
levantaron varias iglesias en los alrededores.

Desde 1735 el gobierno eclesiástico de la provincia
tabasqueña estuvo a cargo de un vicario que representaba a la mitra
yucateca. Desempeñaron este oficio: Juan Esteban de Cortés, cura
de Cucultiupa (1735-1756); Juan José Mioño, cura de Tacotalpa
(1756-1767); José Gregorio de Texada (1767-1780); Miguel de las Ruelas
(1780-1785); José C. Cuevas (1785-1796); Eugenio Quiroga (1796-1829), y
José María Cabrales (1829); Clemente Antonio García,
José María Marcín, Felipe Prado y fray Eduardo Moncada, en
circunstancias muy irregulares; José María Sastré
(1850-1865); nuevamente Moncada (1865-1869), y Manuel G. y Sáenz
(1869-1882). El 5 de febrero de 1827, el Congreso tabasqueño
decretó que el gobernador tenía facultad para proveer
interinamente o en propiedad, las plazas o empleos eclesiásticos; y el
22 de febrero de 1829 declaró al Estado absolutamente independiente de
la administración eclesiástica del obispado de Yucatán,
nombró un prelado particular y reglamentó el funcionamiento de la
Iglesia. El gobernador de la mitra yucateca, José María Meneses,
se inconformó el 15 de abril de ese año y procuró evitar
la confusión que esos actos de la Legislatura crearon entre los
católicos tabasqueños. En enero de 1831 cinco franciscanos
expulsados de Guatemala y refugiados en Mérida (Eduardo Moncada,
Clemente y Antonio Figueroa, J. Milla y G. Castellón) pasaron a Tabasco
y establecieron en San Juan Bautista, cerca de la parroquia de Esquipulas, una
residencia con anexo escolar para la enseñanza primaria y secundaria,
latinidad, filosofía, teología, matemáticas, inglés
y teneduría de libros. El 14 de julio de 1834, los pronunciados
centralistas declararon nulas todas las leyes dictadas por los federalistas en
materia religiosa, pero ello no impidió que la situación de la
Iglesia siguiera dependiendo de las eventualidades políticas. El 31 de
diciembre de 1878, el obispo Leandro Rodríguez de la Gala otorgó
plenas facultades al presbítero Vicente de Paula Andrade para que
gestionara la erección de la diócesis de Tabasco, desmembrada de
la yucateca. Así, el 25 de mayo de 1880 el papa León XIII
expidió la bula correspondiente. Andrade declinó el nombramiento
de obispo y fue designado en su lugar Agustín de Jesús Torres
Hernández, el 19 de noviembre de 1881. Consagrado el 4 de febrero de
1882 en la Colegiata de Guadalupe, llegó a San Juan Bautista el 4 de
abril siguiente.

Al crearse la diócesis de Tabasco había 11
curatos: San Juan Bautista o El Centro, Teapa, Cunduacán, Jalpa,
Macuspana, Nacajuca, Jalapa, Tacotalpa, Huimanguillo, Frontera y Usumacinta,
con 78 iglesias, 30 ermitas y seis oratorios, atendidos por 16 sacerdotes.
Durante el gobierno de Torres Hernández se organizó
canónicamente la diócesis y se practicó la visita
pastoral. Su sucesor, Perfecto Amézquita Gutiérrez, luchó
contra la falta de elementos, los cuales supo arbitrarse en Guadalajara, San
Luis Potosí, Tulancingo y particularmente en el obispado de León,
donde gozaba de gran prestigio. En 1896 fue promovido a la arquidiócesis
de Puebla. Los siguientes obispos poco pudieron hacer en el orden material,
más bien se empeñaron en superar la indiferencia de la
población. El 1° de enero de 1923 tomó posesión del
gobierno del estado el licenciado Tomás Garrido Canabal, cuyo mandato
fue interrumpido por la acción de las fuerzas delahuertistas, pero
vencidas éstas volvió al poder y en febrero de 1925 se
inició la persecución religiosa. El 28 de febrero de 1923
había llegado a Villahermosa el sexto obispo, Pascual Díaz
Barreto, quien en mayo del año siguiente tuvo que salir hacia Nueva
Orleans y no pudo ya regresar a su diócesis, la que por algún
tiempo rigió desde Campeche. En 1925 se cerraron todos los templos del
estado y los pocos sacerdotes que había fueron expulsados. El 21 de
julio de 1928, con motivo del asesinato del general Obregón en la ciudad
de México, se recrudeció en Tabasco la animosidad del gobierno
contra la Iglesia. Ese día el maestro albañil Juan
Hernández comenzó a demoler la catedral de Villahermosa y en
grandes fogatas fueron incineradas pinturas y esculturas religiosas, entre
ellas la de Santa María de la Victoria, regalada por Hernán
Cortés en 1519 al cacique de Tabasco. En diciembre de ese año se
formó el grupo de jóvenes que con el nombre de Camisas Rojas
tenía la misión de combatir la religión católica.
De 1927 al último día de 1930 gobernó el coronel Ausencio
C. Cruz, a quien sucedió Garrido Canabal en 1931. Continuó
entonces la destrucción de altares y la demolición de iglesias,
algunos de cuyos espacios fueron convertidos en canchas para juegos de pelota.
En el sitio en que se levantaba la catedral, destruida en 1928, se
inauguró en septiembre de 1935 el frontón Plutarco Elías
Calles. Los periódicos que contribuyeron a la campaña
�desfanatizadora y anticlerical�, fueron La Vanguardia, La
Verdad, La Voz del Estudiante, El Eco de la Chontalpa,
Superación, Juventud Roja, Antorcha Rural,
Vargas Vila y hasta uno con el nombre de Cristo Rey. Hasta 1938
no fue posible la entrada de sacerdotes católicos a Tabasco. En mayo de
ese año un numeroso contingente de católicos, engrosado por
campesinos de Tamulté, se instalaron en las ruinas de la antigua
parroquia de La Concepción, en Villahermosa, donde el día 12,
después de muchos años, se celebró una misa, previa a las
tareas de reconstrucción del templo. Aunque el 30 de mayo fueron
desalojados por la gendarmería, con saldo de varios muertos y heridos,
poco después empezaron a reanudarse los actos del culto, no sin graves
dificultades. El 10 de diciembre llegó en avión, procedente de la
ciudad de México, el séptimo obispo, Vicente Camacho y Mora,
quien desde el 7 de mayo de 1930 había sido consagrado. Murió el
18 de septiembre de 1966.

La catedral. El templo que será la catedral de
Tabasco aún está en obra. La primera piedra se colocó el
25 de marzo de 1960 y los trabajos de edificación se iniciaron el 18 de
marzo de 1963. La primera torre se bendijo el 2 de mayo de 1971 y la otra el 31
de diciembre de 1973. La parte externa del edificio estaba ya terminada en
1987. Mientras tanto ha servido de catedral la parroquia de Nuestro
Señor de Tabasco. El techo del recinto es de asbesto y está
sostenido con vigas. Entre las dos puertas de acceso se encuentran dos nichos:
uno con la imagen de la Santísima Trinidad (de yeso y 40 cm de altura) y
otro con un clavo que recuerda la Crucifixión. El titular se encuentra
al centro del presbiterio; además de esta imagen, se veneran en el
interior del templo: la Virgen de Guadalupe, San Juan Bautista, Nuestra
Señora de San Juan de los Lagos, San Antonio, la Inmaculada
Concepción, Jesús Nazareno, San Martín de Porres, el
Señor del Santo Entierro, la Sagrada Familia, el Sagrado Corazón
de Jesús, un Cristo y Santa Marta. El altar es de
mármol.




	TABASCO, ESTADO DE.

	Situado en el sureste de México, en la planicie costera del
Golfo, está inscrito entre los 17° 15� y los 18°
39� de latitud norte y los 91° y 94° 07� de
longitud oeste. Tiene una superficie de 24 661
km2 (1.3% del territorio nacional). Limita
al norte con el golfo de México, a lo largo de 185 km; al noreste y
este con el estado de Campeche y con Guatemala, al sur con ésta y con
Chiapas, y al suroeste y oeste con Veracruz. Tiene una superficie de
24 700 km2, ocupando el lugar núm. 24 en
extensión territorial entre las entidades de la República
Mexicana.
Geografía. El clima es cálido, de
trópico húmedo; la temperatura media anual es de 27 °C, con
mínimas en enero y febrero (15 a 20°) y máximas en abril y
junio (40 a 46°). Los vientos dominantes provienen del noroeste; de julio
a septiembre los alisios provocan chubascos torrenciales originados por
tormentas tropicales en el mar de las Antillas; en diciembre, enero y febrero
soplan los �nortes�, acompañados de fuertes lluvias. La mayor
parte del territorio es una planicie sin grandes obstáculos. En el sur
se elevan los cerros que forman parte de la Meseta Central de Chiapas, entre
ellos el Madrigal (mil metros de altura), la Campana, la Corona y Poaná,
en Tacotalpa; Coconá, en Teapa; Mono Pelado, en Huimanguillo; y el
Tortuguero, en Macuspana. El suelo es una llanura de aluvión, que se ha
constituido con sedimentos arenosos y arcillosos acarreados por los
ríos. Al descender las aguas inundan las tierras y al retirarse dejan
limos propios para la agricultura y el surgimiento de pastizales. En la
planicie deltaica, las materias acumuladas por las corrientes fluviales se han
quedado en las desembocaduras y han ido perfilando las playas. El subsuelo de
Tabasco aloja abundantes yacimientos de hidrocarburos, especialmente en
Comalcalco; La Venta, en Huimanguillo; y Morales, Sarlat, Hormiguero, Vernet,
Usumacinta, Pigua, Fortuna Nacional y José Colomo, en Macuspana. En este
último municipio se halla Ciudad Pemex. Hay también
depósitos naturales de salitre, dolomita, arcillas, calizas y
azufre.
  En la entidad se distinguen seis formaciones vegetales.
Tres de ellas son de selvas: 1. la de tipo tropical lluvioso, la más
extensa, predominante en diques angostos naturales de zonas deltaicas y en las
riberas de los ríos, intervenida ya por el hombre para preparar campos
de cultivo y pastura mediante quema y tala; 2. la que prospera en dunas y
bordos de playas, menos compacta que la anterior, modificada por la
técnica agrícola de quema y roza; y 3. la de manglares, inundada
periódicamente por el agua salada, en las orillas de las lagunas
costeras y a lo largo del curso bajo de los ríos San Pedro y
Tonalá, en la zona extrema del oeste. Las otras son: 4. la de sabanas,
en el sur, las llanuras y la confluencia de los ríos, mezclada con
selvas de tipo lluvioso, básica para la cría de ganado; 5. la de
pantanos, en el delta del Grijalva, al oriente del Tonalá, cercana del
mar y atrás de los manglares, que al secarse abre paso a los cazadores y
brinda pasturas; y 6. la de playa, inmediata al mar, arenosa y salina. En las
selvas hay árboles de gran altura (caoba, cedro, macayo y laurel) y de
porte medio (higuera, hule, ceiba, framboyán y palma real), y multitud
de helechos; aves (papagayos, quetzales, tucanes, colibríes, palomas y
pájaros de percha); enjambres de abejas, hormigas y avispas; ardillas,
monos saraguatos y aracnoides, zarigüeyas, cacomiztles y osos hormigueros,
en los árboles; mamíferos comestibles (venado, conejo silvestre,
armadillo y puerco espín) y carnívoros (jaguar, león de
montaña y ocelote); reptiles venenosos (nauyaca, serpiente cabeza de
diamante y coralillo) e inofensivos (masacúa, boa constrictor y falsos
coralillos). En las riberas de los ríos, entre el matorral de altos
arbustos (majagua, icaco, uva del mar y plátano falso) y plantas
herbáceas, habitan el mapache, la nutria de río, la iguana, el
lagarto y varias serpientes acuáticas; el camarón gigante de agua
dulce se captura en las riberas de las corrientes de la selva. En las lagunas
costeras predominan los exuberantes manglares (rojos, negros y blancos), las
plantas trepadoras y numerosas hierbas. Los mamíferos y los reptiles son
escasos e incontables los insectos. También proliferan los
crustáceos y moluscos: cangrejos, ostras, mejillones, caracoles y
pequeñas almejas.
  La alteración de las formaciones vegetales por los
cultivos, ha modificado el patrón de vida silvestre. En las sabanas,
ricas en arbustos, hierbas y pastos, se ha desarrollado un patrón
fáunico diferente al que existía: además del ganado
bovino, ha aparecido el venado cola blanca,
el agutí (tuza), el topo, las ratas arrocera, cosechera y algodonera,
palomas, pichones, chachalacas, pavos y aves de presa, especialmente los
gavilanes. Los matorrales de pequeños arbustos (mucalería) y las
variedades de plantas acuáticas (popalería) conforman la
vegetación de los pantanos. En los de agua dulce (baja cuenca del
Grijalva y el Usumacinta), las inundaciones temporales y la vegetación
típica han favorecido la preponderancia de animales acuáticos y
semiacuáticos, y desalentado la presencia de especies terrestres. Los
peces más comunes, todos comestibles, son la mojarra, el bagre, los
charales y el pejelagarto. El cocodrilo y el caimán, otrora abundantes
en las márgenes de los ríos, han desaparecido por la incontrolada
explotación humana. Sobreviven las tortugas, las ranas y las
salamandras; las aves acuáticas (patos pijije y almizclero, gansos,
garzas, íbises y espátulas) y, ya muy menguado en
población, el manatí, que igual se adapta al agua salobre que a
la dulce. En la mucalería se han refugiado el venado
cola blanca, algunos cocodrilos, nutrias y
roedores, aves de percha y los mosquitos. En las tierras secas y arenosas, al
borde de las playas, crecen las palmas de coco y especies siempre verdes
(macayo, ceiba, pimienta de Tabasco y palo de tinte); y en el mar adyacente
viven el camarón y los peces comerciales (múgil, robalo, mojarra
de mar y pámpano). Gracias a la fertilidad de Tabasco, los frutales
(chirimoyo, mamey, tamarindo, pitahaya, chicozapote, guaya, jondura, guayabo,
mango, caimito, papayo y guanábana) coexisten con cultivos de gran
importancia económica (café y cacao).
  Dos son los grandes sistemas fluviales de la entidad: el
del río Usumacinta y el del Grijalva. El primero se forma por los
ríos de la Pasión y Salinas, que tienen su origen en Guatemala.
Ya en territorio nacional, recibe al Lacantún, que suma los caudales del
Lacanjá, el Tzendales y otros más pequeños; a 60 km de
Tenosique se le une el San Pedro; y pasado Balancán capta las aguas del
Chacamaz y de numerosos arroyos. Más adelante se divide en varios
brazos, uno de ellos el río Palizada, que desagua en la laguna de
Términos; después de Jonuta se le desprende el río San
Pedro y San Pablo, que desemboca en el golfo de México, mientras la
corriente principal, aumentada con los aportes de arroyos y lagunas, se
bifurca, luego vuelve a reunirse, se confunde con el Grijalva en Tres Brazos y
ambos ríos desembocan juntos en el Golfo por la barra de Frontera. El
Usumacinta es el río más grande de México; es navegable en
todo su curso inferior, es decir, desde su desembocadura en el Golfo hasta Boca
del Cerro, 20 km aguas arriba de Tenosique, y aun desde este punto hasta Finca
Santa Margarita, a lo largo de otros 25 km, pero sólo ocasionalmente. De
la Finca a la afluencia del río Lacantún (curso superior del
río), es transitable únicamente en tramos cortos, debido a la
existencia de rápidos. El sistema del río Grijalva tiene
también su origen en territorio guatemalteco, pero se enriquece con
numerosos afluentes en el estado de Chiapas, donde se han construido las
grandes presas de la Angostura, Chicoasén y Nezahualcóyotl; la
corriente que sale de ésta entra a Tabasco de sur a norte, por Mezcalapa
y Huimanguillo; tuerce al oriente, se divide en varios brazos, el principal
recibe las aguas de los ríos Pichucalco y de la Sierra, pasa por
Villahermosa, deriva al norte, unifica nuevamente su cauce, capta al Chilapa y
al Chilapilla, y confluye en Tres Brazos con el Usumacinta. El Grijalva es
navegable en gran parte de su curso. El río Tonalá, mucho menor
que los anteriores, es el límite entre Veracruz y Tabasco.
  A los numerosos ríos, riachuelos y arroyos que
drenan al estado se añaden las albuferas y lagunas: en el municipio de
Tenosique, la de Cobá, comunicada con el Usumacinta por medio del arroyo
de Polevá; en el de Balancán, las de Agua Fría y
Tamarindo, unidas al propio río por el arroyo Chinal; en el de Emiliano
Zapata, las de Chacmal, Jobo, Zaquilá, La Mariche y San Antonio; en el
de Jonuta, la laguna Grande y las del Plátano, el Arrastradero, Playa
Larga y Paseo de los Caballos; en el de Centla, las de San Francisco, el Peal y
Chichicaste; en Huimanguillo, las de Caracol y Metepec; en Cunduacán, la
de Cucuyulapa; en Jalpa, la de San Agustín; en Nacajuca, las de
Horizonte, La Palma, Madrigal y Roca Grande; en el de Macuspana, las del
Pajonal, el Deshecho y Tulijá; en el del Centro, las de San Francisco,
Estancia Vieja, Tamulté de las Sabanas, San Antonio, Encantada y el
Negro; y en el anterior y Centla, la laguna del Guao. La albufera de
Mecoacán está en el municipio de Paraíso; la de Tupilco,
en el anterior y Comalcalco; y las del Carmen y La Machona, en Cárdenas.
La costa tabasqueña presenta una serie de barras: la de San Pedro y San
Pablo, en los límites con Campeche, en la desembocadura del río
de aquel nombre; la de Frontera, frente al puerto, donde vierten al mar los
ríos Grijalva y Usumacinta; de Chiltepec, al final del río
González; la de Dos Bocas, en el municipio de Paraíso; y las de
Tupilco, Santa Anna y Tonalá.
División territorial. De acuerdo con sus
características físicas el estado se puede dividir en cuatro
zonas:
  1. La Chontalpa, formada por los municipios de
Cárdenas, Comalcalco, Cunduacán, Jalpa, Huimanguillo, Nacajuca y
Paraíso, tiene una extensión de 8 407 km2 (35% de la
superficie del estado), y limita al norte con el golfo de México, al
este con los municipios de Centla y del Centro, al sur con el estado de Chiapas
y al oeste con Veracruz. El terreno es casi plano, con elevaciones no mayores
de 40 m. Los ríos que la cruzan son el Samaria, el Mezcalapa, el
Tonalá, el González y sus respectivos afluentes. La
vegetación natural es de selva alta perennifolia, selva secundaria,
pastizales, manglares y popales, aunque en pequeñas zonas, pues en la
mayor parte ha sido reemplazada por el cultivo de cacao, plátano,
caña de azúcar, maíz y frijol de temporal. La actividad
principal, sin embargo, es la ganadería bovina y ovina, que se practica
extensivamente, sobre todo en Cárdenas y Huimanguillo. La porcicultura,
de importancia comercial en Cárdenas, es de autoconsumo en los
demás municipios, igual que la avicultura. La pesca se practica en los
ríos. La Venta, Cárdenas y Cunduacán se han convertido,
además, en zonas de explotación petrolera.
  2. La Región del Centro corresponde al municipio
del mismo nombre, donde está situada Villahermosa, sede de los poderes;
tiene una extensión de 1 765 km2 (7.16% del total de Tabasco)
y una población de 250 903 habitantes; y linda al norte con el municipio
de Centla, al sureste con Chiapas, al este con Macuspana y al oeste con Jalpa,
Nacajuca y Cunduacán. El terreno es irregular, con escasas elevaciones.
En esta región se unen los ríos Mezcalapa, de la Sierra y
Pichucalco y forman el Grijalva. La vegetación predominante es de
pastizales; poco queda de la selva secundaria subperennifolia; los suelos
inundables hacen posible la agricultura de temporal en época de secas.
Se cultiva plátano, cacao, coco, naranja, limón y sandía;
se cría ganado bovino en forma extensiva y se captura en aguas
continentales mojarra, robalo, pejelagarto y tortuga. Sin embargo, las
principales actividades son la administración pública, el
comercio y el turismo.
  3. La región de la Sierra (municipios de Jalapa,
Macuspana, Tacotalpa y Teapa) tiene una extensión de 4 060
km2 (16% de la superficie estatal), linda al norte con Centla y
Centro, al este con Emiliano Zapata y el estado de Chiapas, y al sur y al oeste
con esta misma entidad. En Tacotalpa, Macuspana y Teapa están los cerros
más altos de Tabasco. El río Puxcatán drena el
área, toma el nombre de Macuspana y origina el Tulijá o
Tepetitlán; y por Jalapa discurre el Tacotalpa, luego llamado de la
Sierra. En los límites con Chiapas la vegetación es de selva alta
perennifolia; y en el resto, de pastizales, selva secundaria y popales, ya
alterada por la agricultura de temporal (cacao, plátano, café,
maíz y frijol) y la explotación intensiva de ganado bovino. En
los municipios de Macuspana y Teapa existen yacimientos de minerales
alumínicos y bancos de dolomita, grava y arena. Los yacimientos
petroleros se localizan en Macuspana, sede de Ciudad Pemex.
  4. La región de los Ríos (municipios de
Balancán, Centla, Emiliano Zapata, Jonuta y Tenosique) tiene una
extensión de 10 426 km2 (42% de la superficie del estado) y
linda al norte con el golfo de México y Campeche, al este con Guatemala,
al sur con Chiapas y al oeste con las municipalidades de Paraíso,
Nacajuca, Centro y Macuspana. El terreno es plano, con algunos lomeríos
y montañas no mayores de 250 m. Los ríos, todos de la cuenca del
Usumacinta, son el San Pedro, el Chacamaz, el Chico, el San Antonio, el
Palizada y otros menores. La vegetación comprende una vasta selva alta
perennifolia (cedro, caoba, maculís), selvas media y baja, tulares y
popales a menudo aprovechados para el cultivo de especies de ciclo corto. En
las sabanas hay árboles aislados y altos pastos que favorecen las
actividades pecuarias; el ganado bovino abunda en Balancán y Tenosique;
la porcicultura y la avicultura se destinan al consumo interno. Cien lagunas y
4 mil kilómetros de ríos constituyen un recurso inestimable para
la pesca.
 Historia.Época prehispánica.
El territorio actual de Tabasco estuvo comprendido en el área cultural
de Mesoamérica (véase). Parte de la zona costera del golfo de
México ofrece elementos, no del todo estudiados, que ayudan a
caracterizar a los primeros grupos humanos o a las técnicas utilizadas
por ellos. La Venta fue la cultura más temprana; su antigüedad,
aún discutible, se remonta del segundo milenio al siglo primero a.C.
(1500, 1154 u 800 a 100 a.C.). Ubicada en una pequeña isla, en el
municipio de Huimanguillo, la zona de La Venta contiene manifestaciones del
periodo Preclásico; la ocuparon los olmecas arqueológicos,
ventanos o temocelome (los de la boca de tigre), y su apogeo ocurrió
entre 600 y 200 a.C. En un principio vivieron ahí comunidades tribales
sedentarias, agrícolas y autosuficientes, fabricantes de cerámica
y textiles de algodón, con creencias mágico-religiosas cuyo
animal totémico era el jaguar; y después, grupos estratificados
socialmente y diferenciados por sexos en el trabajo, cuya producción de
textiles tuvo ya excedentes y generó la actividad comercial y la
construcción de centros funerarios y ceremoniales que denotan una
organización teocrática y una administración
política más evolucionada. Los habitantes de La Venta se
alimentaban de maíz, frijol, calabaza, venado, iguana, jabalí y
perdices; sus adornos, de barro, jade y piedra, eran narigueras, aretes y
orejeras; adoraban al jaguar, representado en forma humana y animal,
símbolo de la vida, el terror y el más allá; edificaron
tres grandes ciudades, con templos y habitaciones sobre basamentos piramidales;
esculpieron grandes cabezas monolíticas en roca basáltica, tal
vez de sabios, gobernantes o jugadores de pelota decapitados, cuyo material
quizá fue llevado en balsas por mar o por el río desde la sierra
de los Tuxtlas y el cerro de San Martín; modelaron figurillas de hombres
de pie o sentados, chaparros y gordos, de labios gruesos, ojos rasgados, chatos
y con la cabeza deformada; tallaron estelas y piezas de jade; labraron altares
con nicho frontal y figuras sedentes con piernas cruzadas; e inventaron la
�cuenta larga� calendárica a partir de una fecha
mítica, acaso de origen maya. La influencia de La Venta se
extendió por Mesoamérica; Alfonso Caso la llamó
�cultura madre�. Otros sitios del Preclásico, la naturaleza de
cuyos restos arqueológicos se indica entre paréntesis, son
Chiltepec y Dos Bolas (objetos recubiertos de concha y tierra),
Cunduacán, Tamulté de las Sabanas y Las Flores (pirámides
y recintos). Comalcalco (�en la casa de los comales�, en
náhuatl), en la región de la Chontalpa, es un centro ceremonial y
funerario que procede del periodo Clásico (700 a 900 d.C.). Situado en
el occidente del área maya, tiene basamentos piramidales donde se
utilizó el tabique horneado y pintado, decorado con trazos
geométricos y figuras zoomorfas y humanas. Allí se hicieron
también glifos y máscaras modelados en estuco y recubrimientos de
yeso, utilizando cal o concha de ostra quemada. Balancán y el
Tortuguero, en la subárea central del sistema Usumacinta-Grijalva,
límite occidental de la zona maya, dependían de Comalcalco. En el
periodo Clásico, los habitantes satisfacían sus primeras
necesidades con maíz, frijol, calabaza, chile, tomate, yuca, chayote,
papaya, aguacate, moluscos, caracoles, conejos, jabalíes y armadillos.
Con el tiempo, aumentó el comercio, se impuso el militarismo, se
jerarquizó más rigurosamente la sociedad, se perfeccionaron los
conocimientos matemáticos y calendáricos, y surgieron las
innovaciones técnicas, agrícolas y artísticas. Prosperaron
también Ahualulco, el Tortuguero (aparentemente centro de defensa) y
Teapa, famosa por sus urnas y su alfarería. La decadencia maya dio paso
a la influencia tolteca y más tarde al Imperio Nuevo (siglos
X al
XII); la cuenca del Usumacinta y el Grijalva
continuó siendo paso obligado y a la vez punto de enlace
económico para los mayas y los nahuas. El cacao de la Chontalpa era la
principal moneda mesoamericana. Los centros comerciales eran Cimatán,
cerca de la confluencia del Mezcalapa y el Cunduacán; Potonchán,
en la boca del Grijalva; y Xicalango, al occidente de la laguna de
Términos. En Mecoacán, Chilatempa y Teotitlán-Cupilco, en
la Chontalpa, los mexicas almacenaban las mercancías que luego
vendían a los mayas. Tabasco fue entonces una de las más activas
zonas de intercambio; de ahí que la población fuera relativamente
densa, sobre todo al oeste del delta del Mezcalapa. Había poblados
ahualulcos de lenguas náhuatl y popoluca, cimatanes y naguatales
hablantes del náhuatl, gente de Cupilco y Chontalpa de idioma chontal, y
serranos de lengua zoque. A la llegada de los españoles existían
los cacicazgos de Potonchán, Zaguatán, Chilapa, Naguatán,
Cimatán, Ahualulco y Cupilco, este último con alrededor de 30
poblados en la Chontalpa.
Conquista. El contacto inicial de los
españoles con los naturales se conoce por las crónicas de Bernal
Díaz del Castillo, Juan Díaz, Bartolomé de las Casas,
Pedro Mártir de Anglería, Francisco López de Gómara
y el propio Hernán Cortés, quien en sus Cartas de
Relación narró su llegada a Tabasco y su posterior viaje a
las Hibueras. En 1518 los marinos de la expedición de Juan de Grijalva
descubrieron el río al que pusieron el nombre de su capitán. El
12 de marzo de 1519 llegaron a la boca de esa corriente Hernán
Cortés y sus hombres; remontaron la vía fluvial en
pequeñas embarcaciones, rechazaron un ataque de los naturales, tomaron
posesión de las tierras de Taabs Coob (Tabasco, nombre del cacique de
Potonchán) y a la postre libraron un combate contra los indios, en
Centla, del cual salieron triunfantes. Los aborígenes, ya en son de paz,
les obsequiaron alimentos, oro y mujeres, entre ellas Malinaltzin (la
Malinche), bautizada después como Marina. Cortés, antes de
continuar su viaje hacia México-Tenochtitlan, fundó Santa
María de la Victoria o Villa de Tabasco, en la ribera izquierda del
Grijalva. En 1520 Diego de Ordaz, por instrucciones de Cortés,
estableció en Veracruz la Villa del Espíritu Santo, base desde la
cual Gonzalo de Sandoval partió dos años después para
someter a los chontales y asignar las primeras encomiendas. En 1524, ya
conquistado México-Tenochtitlan, Cortés encabezó la
expedición a las Hibueras, llevando consigo a Cuauhtémoc, a quien
mandó matar cerca de Tenosique y sepultó, según la
leyenda, cerca del Usumacinta. En aquel itinerario, Cortés debió
pasar por Cupilco, Tonalá, Nacayuca, Jalapa, Macuspana y
Tepetitlán, todos en territorio de Tabasco. El sometimiento de los
indígenas lo consiguieron en 1530 los Francisco Montejo, padre e
hijo.
La Colonia. En un principio Tabasco fue poco
atractivo para los españoles, por la ausencia de metales preciosos, lo
difícil del acceso y lo inhóspito de la región.
Ocasionalmente misionaron algunos franciscanos, jesuitas y dominicos. La
colonización se basó en la encomienda y en las actividades
agrícolas, ganaderas y comerciales. Los europeos y africanos
introdujeron nuevas enfermedades y la población se redujo, según
estimaciones, de 135 mil a 8 500 nativos en el curso del siglo
XVI. Originalmente, la provincia estuvo
administrada por un alcalde mayor bajo la jurisdicción de Coatzacoalcos;
en 1536 dependía en lo judicial de la Audiencia de Guatemala; en 1560 se
adjudicó a la de México y en otros aspectos quedó sujeta a
Yucatán, desde 1538 hasta finales de la Colonia. Por muchos años
la única población importante fue Santa María de la
Victoria. El surgimiento de nuevas localidades siguió el curso de la
actividad económica, pero también se debió a la amenaza de
los piratas ingleses y holandeses que asolaban las costas del golfo de
México en busca principalmente de maderas preciosas y de palo de tinte.
Santa María de la Victoria fue asaltada en 1597 y saqueada varias veces
después, por cuya razón se abandonó en 1677. San Juan
Villahermosa se fundó en 1596, en las inmediaciones del poblado
indígena de Tamulté de las Barrancas, río arriba del
Grijalva; pronto se convirtió en el principal centro
eclesiástico, político y comercial, y en 1650 recibió los
títulos de villa y capital de Tabasco. Cuando en 1677 fue atacada por
los piratas, el gobierno se trasladó a Tacotalpa, pero volvió a
Villahermosa 20 años después. Durante los siglos
XVII y XVIII
la agricultura y la ganadería prosperaron, en la sierra y en
la Chontalpa, cuyos habitantes se habían refugiado ahí para
eludir los ataques de los filibusteros. El cultivo del cacao era entonces el
más importante. La Corona española había concedido
mercedes de propiedad agraria a los españoles y también ejidos y
fundos legales a los pueblos indígenas, vecindarios rurales y mestizos
que fueron creando algunas rancherías. La encomienda (repartición
de indios para protegerlos, instruirlos y adoctrinarlos, a cambio de un tributo
o de servicios personales) se convirtió en una fuente de riqueza y un
instrumento de poder para los españoles, pues redujo a la
condición de peones a los naturales y propició el despojo de sus
recursos económicos. (La encomienda persistió hasta el siglo
XVIII y el sistema de servidumbre
hasta 1914.) Las haciendas fueron acrecentando sus tierras y hatos; la
cría de ganado vacuno, porcino y caballar se hacía en las sabanas
y pantanos de la Chontalpa, en torno a los manantiales de las áreas
forestales y en las zonas laguneras de la sierra, lejos de la costa y de los
piratas. Conforme disminuyó la amenaza de éstos en el siglo
XVIII, los habitantes se movieron
hacia los litorales. El territorio estaba dividido en partidos o distritos
dirigidos por regidores nombrados por el virrey; la autoridad política
más alta era el alcalde mayor; y la religiosa, el vicario in
capite, ambos radicados en la capital y dependientes del gobierno y la
diócesis, respectivamente, de Mérida de Yucatán. Las
cabeceras distritales eran Villahermosa, Usumacinta, Jalapa, Jalpa, Tacotalpa,
Teapa, Nacajuca, Macuspana y Cunduacán. Bajo la administración
del rey Carlos III, los gobernadores sustituyeron a los alcaldes mayores y se
crearon las intendencias. A la de Mérida de Yucatán quedó
sujeto Tabasco, cuando sus nueve distritos tenían 35 829 habitantes. En
1810 el Ayuntamiento de Villahermosa eligió diputado por Tabasco a las
Cortes de Cádiz al presbítero José Eduardo de
Cárdenas y Romero, quien al año siguiente presentó la
Memoria, en la que expuso la situación de abandono en que se
hallaba la provincia y protestó contra las autoridades virreinales. Con
base en la Constitución liberal de Cádiz, en 1812 se formó
la primera diputación provincial novohispana, la de Mérida de
Yucatán, que avaló el ejercicio y jurisdicción de los
ayuntamientos tabasqueños, luego desconocidos por el gobernador
Francisco de Heredia y Vergara cuando el rey Fernando VII abolió aquella carta en
1814. Tabasco no participó en el movimiento armado por la Independencia,
pero sí hubo agitación de ánimos y reuniones secretas: la
cabeza del partido insurgente, José María Jiménez Garrido,
fue aprehendido en 1821 por el último gobernador realista Ángel
del Toro.
 Época independiente. Juan Nepomuceno
Fernández Mantecón, comisionado por Antonio López de Santa
Anna, proclamó la Independencia en Villahermosa el 8 de septiembre de
1821. Tabasco siguió dependiendo de Yucatán. El primer jefe
superior político fue el propio Fernández Mantecón, a
quien sucedieron Manuel Leytón y luego José Antonio
Rincón. Tras la caída del Imperio de Iturbide, la Junta Nacional
Instituyente dispuso la instalación de la primera diputación
provincial de la entidad y en julio de 1823 Tabasco quedó separado
políticamente de Yucatán. En enero de 1824 José
María Ruiz de la Peña, primer diputado por Tabasco,
promovió en el Congreso Nacional la erección del estado. El
primer gobernador provisional fue Agustín Ruiz de la Peña. En
mayo se instaló la Legislatura local. Había entonces 14
ayuntamientos: Villahermosa, Jalpa, Jalapa, Nacajuca, Macuspana, Usumacinta,
Chichicapan, Balancán, San Antonio, Cunduacán, Jonuta, Cacaos,
Tacotalpa y Tepetitlán, y una población de 54 772 habitantes. En
1825 el estado fue dividido en tres departamentos: de la Capital, de la Sierra
y de la Chontalpa, disposición que fue ratificada por la
Constitución, promulgada el 5 de febrero de ese año. La
introducción de la imprenta y la publicación de Argos
Tabasqueño, primer periódico, también datan de 1825. A
partir del siguiente Villahermosa fue denominada San Juan Bautista. El periodo
de 1826 a 1834 se caracterizó por la lucha entre federalistas y
centralistas. Aquéllos �los liberales� deseaban construir
caminos, canales y puentes; reglamentar la propiedad ejidal y proteger a los
productores. En 1826 se expidió un Reglamento Agrario que
consolidó el sistema de servidumbre, pues los peones, mozos y sirvientes
quedaron sujetos aún más a las condiciones de explotación
del amo. En 1829 los centralistas �los conservadores�, encabezados
por Marcelino Margalli y Santiago Duque de Estrada, conquistaron el poder por
unos cuantos meses y propiciaron la expulsión de los españoles,
que tenían en sus manos los mejores puestos administrativos, el comercio
y la mayor parte de las haciendas y eran aliados de los liberales, en especial
del gobernador Agustín Ruiz de la Peña. Al rescatar éstos
el gobierno, sus adversarios procuraron el apoyo de los campechanos
(�chenes�) y de los gobiernos de Chiapas y Yucatán. En 1830
dominó al Congreso local una mayoría de moderados y
ejerció el Poder Ejecutivo José Rovirosa, quien promulgó
en 1831 la segunda Constitución. En esos días el estado
tenía 54 499 habitantes y estaba aún dividido en tres
departamentos; el de la Capital cambió de nombre por el del Centro y la
mayor población radicaba en el de la Sierra. Hubo cierto impulso en la
educación (1828-1834), surgieron algunos periódicos como La
Palanca (margallista) y El Demócrata (ruizpeñista), y
la imprenta se encontraba a cargo del famoso tipógrafo Trinidad Flores.
El 25 de julio de 1832 los tabasqueños rechazaron la intromisión
en sus asuntos internos de José del Rosario Gil, comisionado del
gobierno de Anastasio Bustamante y apoyado una vez más por
Yucatán y Chiapas. El gobernador Manuel Buelta impulsó la reforma
liberal de 1833 que se propuso restar fuerzas a los sectores conservadores y en
particular a la Iglesia, pero contra él estalló un complot
centralista en la Chontalpa. A la par de los enfrentamientos políticos,
se desató en la República la epidemia del cólera morbo; en
Tabasco cobró 9 mil víctimas. De 1835 a 1846 privó el
sistema centralista: el estado mudó a departamento, se desconoció
la jurisdicción y ejercicio de los ayuntamientos, salvo el de la
capital, el periodismo se paralizó aún más y se
atrasó la enseñanza; los más connotados centralistas eran
Duque de Estrada, Margalli, Narciso Santa María, Evaristo Sánchez
y José Ignacio Gutiérrez. Fueron también años de
tensiones con Estados Unidos por conflictos aduanales y por la cuestión
de Texas; entonces se formaron los �voluntarios de la patria� en
Comalcalco y Cunduacán, para marchar contra los texanos (1835); y hubo
un conato de invasión francesa durante la Guerra de los Pasteles (1838).
Los excesos del gobernador y comandante Gutiérrez y la influencia de la
guerra federalista de Yucatán en Tizimín, indujeron a los
liberales a emprender la �guerra de los Maldonado�. Los hermanos
Fernando Nicolás, Pánfilo, Pomponio y Eulalio Maldonado, con la
ayuda de Agustín Ruiz de la Peña, los hermanos Zentella, Manuel
Buelta, el español Francisco Olave, el colombiano Miguel Bruno y el
cubano Francisco de Sentmanat, entre otros, lucharon con las armas de fines de
1839 a noviembre de 1840. Al triunfo federalista, Tabasco se separó de
la República, se denominó nuevamente estado, se restablecieron
los tres poderes y los ayuntamientos volvieron a funcionar. Apoyó estas
acciones el periódico La Aurora de la Libertad, dirigido por el
yucateco Manuel Crescencio Rejón. A fines de 1841, la entidad
volvió a la unión nacional. De 1842 a 1844 gobernaron dos
cubanos: Francisco de Sentmanat, luego desplazado por Pedro de Ampudia;
aquél regresó de su exilio en Nueva Orleans en 1844, pero fue
aprehendido, fusilado y degollado. En esos años aparecieron los
periódicos El Grijalva, El Vigilante, El Horizonte
y El Siglo de Oro; se abrieron un liceo y el Colegio de Nuestra
Señora del Pilar, el Hospital de la Caridad y el militar de Teapa; se
introdujo el alumbrado público con
faroles de mechero alimentado con petróleo; se construyeron nuevos
caminos, y se combatieron el vicio, la especulación y el fanatismo.
Asimismo, hubo quejas por los altos impuestos sobre la propiedad territorial,
el comercio y la industria; el de capitación (personal, sobre varones de
12 a 50 años) era de 12 reales. En 1845 estalló un movimiento en
México encabezado por Joaquín Rangel en contra del gobierno de
Herrera y a favor de López de Santa Anna y del federalismo; el
rangelismo fue secundado en Tabasco por el comandante general Ignacio
Martínez de Pinillos y un grupo de liberales, quienes desconocieron a
los gobiernos general y local; tropas chiapanecas, al mando de Manuel
Peláez, restablecieron el orden, éste ocupó la
comandancia, Tabasco volvió a incorporarse a la nación
(septiembre de 1845) y José Víctor Jiménez regresó
a la gubernatura en un clima de tensiones. Sin embargo, el centralismo
quedó debilitado en todo el país. En Tabasco, la mayoría
de las autoridades se inclinaron a favor del Plan de Guadalajara enarbolado por
José María Yáñez en mayo de 1846 y del Plan de la
Ciudadela, proclamado por Mariano Salas en agosto de ese año. El
yucateco Juan Bautista Traconis invitó al comandante Peláez y al
gobernador Jiménez a que se unieran al movimiento de Guadalajara y, ante
la negativa de ambos, el Ayuntamiento, la guarnición y la asamblea
departamental de San Juan Bautista propiciaron su derrocamiento. Traconis
asumió el poder, restableció la Constitución de 1824 y la
local de 1831, y se negó a dejar los cargos civil y militar mientras no
hubiese un mandatario electo popularmente.
  La invasión norteamericana, al mando del comodoro
Mathew C. Perry, tuvo dos etapas: del 21 al 26 de octubre de 1846 y de junio a
julio de 1847. En la primera, con base en el puerto de Frontera, utilizó
los buques Vixen, McLane y Mississippi y las goletas
Nonata, Reefer y Bonita; capturó el vapor
Petrita y la goleta Amado; atacó con éxito
Acachapan y pudo aproximarse a San Juan Bautista. El bombardeo de la capital
fue resistido por Traconis y los locales; el enemigo fue rechazado y Perry se
retiró a Frontera. En noviembre Traconis se pronunció contra el
presidente Salas por falta de abastecimientos y por no satisfacer otras
demandas; retirado de sus cargos, la comandancia recayó en Alejandro
García, luego sustituido por el poblano Domingo Echagaray, y la
gubernatura en Justo Santa Anna. A mediados de junio de 1847 los buques
Washington, Scorpion y Spit Fire avanzaron por el
río hacia San Juan Bautista. El gobierno se trasladó a Tacotalpa.
En Ceiba, Acachapan, La Colmena y el fortín de Iturbide resistieron las
guerrillas, capitaneadas por el colombiano Miguel Bruno; pero abandonada esta
última posición, los norteamericanos llegaron hasta la capital,
que fue bombardeada y ocupada el día 16. Mientras tanto, los liberales
Justo Santa Anna, José Julián y Victorio Victorino Dueñas,
Manuel Buelta y los hermanos Maldonado mantenían la guerra de guerrillas
y preparaban la contraofensiva. El 22 de julio empezó la retirada de los
invasores hacia Frontera, donde permanecieron hasta octubre. Recuperada la
capital, Echagaray fue despojado del mando militar por Santa Anna y Bruno. En
el primer semestre de 1848 éste asumió la comandancia general,
pero cuando el gobierno federal nombró a Manuel Peláez para ese
puesto, se negó a entregarla. Parte de los milicianos y peones y algunas
autoridades de la Chontalpa y de la Sierra favorecían a Bruno; el
Ayuntamiento de la capital, la Guardia
Nacional y los empleados de Hacienda apoyaban a Peláez, quien por
mayoría y con la ayuda de Santa Anna se hizo cargo del mando militar.
Desatada la Guerra Civil, Peláez y el coronel Tomás Marín
enviado desde México, combatieron a Bruno, lo aprehendieron en El
Chicozapote, cerca de Astata, lo llevaron a San Juan Bautista y ordenaron su
fusilamiento el 17 de noviembre de 1848. Al año siguiente ocupó
la gubernatura José Julián Dueñas, uno de los liberales y
comerciantes más destacados de la época. Se reorganizó la
Guardia Nacional, se expidió una ley
sobre enajenación y arriendo de terrenos baldíos, se fundó
un liceo en Teapa y el estado continuó sosteniendo 11 escuelas. De 1846
a 1849 manejó la imprenta de la capital Cenobio Romero; se publicaban
El Temístocles (luego llamado La Restauración),
El Tabasqueño y El Diablo Cojuelo.
  Al mediar el siglo, Tabasco estaba dividido
políticamente en cuatro departamentos (Centro, la Chontalpa, la Sierra y
Usumacinta) y éstos en 10 distritos. Caracterizaban la situación
las constantes revueltas y la insuficiencia de los recursos públicos. La
población era de 63 580 habitantes, 4 mil de ellos en San Juan Bautista,
la capital. La mayoría de los campesinos se empleaba en las haciendas,
principalmente cacaoteras. Los amos les proporcionaban vivienda y, a cuenta de
su salario, las mercancías necesarias para su mantenimiento y el de sus
familias, de modo que siempre estaban endeudados. Otros peones trabajaban en
las estancias ganaderas y algunos más en las monterías. Se
exportaba cacao, pimienta, maderas preciosas, palo de tinte, cueros de vacuno y
sebo.
  En 1855 el estado se adhirió al Plan de Ayutla y
aceptó ser regido por el Estatuto Orgánico Provisional (23 de
octubre) en tanto se promulgaba la nueva Constitución liberal. Los
diputados constituyentes por Tabasco fueron José María
Castañares y Gregorio Payró (propietarios), y José Dolores
Castro y Manuel Zapata Zavala (suplentes). Promulgado el Código Nacional
el 5 de febrero de 1857, la cuarta Constitución política local
entró en vigor el 15 de septiembre siguiente. Aunque discrepantes entre
sí respecto de los asuntos económicos y políticos de la
entidad, los liberales moderados, encabezados por Victorio Victorino
Dueñas, encargado del Poder Ejecutivo, y los puros, representados por
Lino Merino, se unieron para combatir a los conservadores que se pronunciaron
contra la Constitución: los sitiaron en la capital y los hicieron
capitular el 7 de noviembre de 1858.
  Poco tiempo duró la paz. El 17 de junio de 1863 la
escuadra comandada por Eduardo González Arévalo, formada por el
vapor Conservador y las canoas francesas La Corina, La
Tourmante y La Pique, con 150 hombres a bordo, rompió el
fuego sobre San Juan Bautista. La plaza cayó el día 19 y
González Arévalo, con el beneplácito de los
intervencionistas, se proclamó gobernador y comandante militar. El
comercio y la agricultura sufrieron la rapiña y la exacción, y la
población la represión y el terror. El 7 de octubre de 1863,
desde la Chontalpa, Andrés Sánchez Magallanes convocó al
pueblo a la insurrección. Respondieron al llamado Regino
Hernández, Mamerto González y Gregorio Méndez, en
Comalcalco; Lino Merino, en Tacotalpa; los hermanos José María y
Rosario Bastar, en Teapa; y José Inés Cruz y Eusebio y Cornelio
Castillo, en Pichucalco. Todos eligieron como jefe a Gregorio Méndez,
quien obtuvo préstamos de los propietarios y comerciantes de
Cárdenas y Huimanguillo, instaló dos armerías,
consiguió plomo y pólvora, e improvisó un ejército.
Tomó sin combatir Comalcalco (20 de octubre) y Cunduacán,
derrotó a los imperiales en El Jahuactal (1° de noviembre) y puso
sitio a la capital. Mientras tanto, González Arévalo fue relevado
por Manuel Díaz de la Vega. Del 10 al 27 de febrero de 1864 los
republicanos emprendieron el ataque final y expulsaron de la plaza a los
invasores. Éstos fueron a refugiarse al puerto de Frontera, desde donde
continuaron controlando la aduana marítima instalada en el buque El
Conservador, y hostilizando al comercio con el resto de sus
navíos.
  De 1867 a 1884 las perturbaciones políticas, las
cargas fiscales, la escasez de mano de obra y la falta de inversiones
públicas, siguieron frenando el desarrollo de Tabasco. Carentes de
fondos propios, pagando fuertes intereses y teniendo que vender por adelantado
sus cosechas, a menudo por abajo del precio de mercado, los hacendados quedaron
sometidos al comercio con la capital. Muchos abandonaron el cultivo del cacao y
dedicaron sus tierras a producir caña de azúcar para obtener
alcohol y aguardiente. Los primeros trapiches movidos por vapor se instalaron
en 1873. Por esos años se establecieron compañías de
vapores para el tráfico fluvial y marítimo, se abrieron caminos y
se inauguró la línea telefónica de Campeche a Ciudad del
Carmen y San Juan Bautista. En 1875 se declaró obligatoria la
enseñanza elemental. El estado sostenía 38 escuelas primarias,
dos destinadas a niñas. En 1879 inició sus actividades el
Instituto Juárez, primer centro de estudios superiores, y se
fundó la Biblioteca José Eduardo de Cárdenas.
  Aduciendo que Felipe de Jesús Serra había
ejercido presión en las elecciones primarias y secundarias para poder
asegurar su relección, en 1868 se levantaron en armas Rosario Bastar,
Regino Hernández, Ezequiel Jiménez y Lino Merino, en la Sierra; y
Narciso Sáenz, en la Chontalpa. El ejército logró
controlar a los sublevados y mantener en el poder a los progresistas.
Éstos eran adversarios de los radicales; y unos y otros, liberales. En
1876 el estado apoyó el Plan de Tuxtepec. Triunfantes los porfiristas,
ocupó la gubernatura Simón Sarlat Nova, quien permaneció
en ella salvo los breves periodos de Eusebio Castillo, Policarpo Valenzuela y
Abraham Bandala hasta 1894. Fomentó la educación y las obras
públicas, inauguró el nuevo Palacio de Gobierno e instaló
la luz eléctrica en la capital del estado. Abraham Bandala asumió
el Poder Ejecutivo el 1° de enero de 1895, cuando el estado tenía
135 mil habitantes. Durante su gobierno, concilió a las diversas
facciones de comerciantes, terratenientes y hacendados; coordinó sus
acciones con el Gobierno Federal; disimuló la corrupción y las
violaciones al sufragio popular; brindó facilidades al capital privado y
propició el desarrollo de una economía agroexportadora;
creó la escuela rural (1898) y la Normal para Profesores (1904);
promovió la apertura del Banco de Tabasco (1901); introdujo el agua
potable a la capital (noviembre de 1905), donde vivían 9 604
personas.
  En 1902 se formó en Huimanguillo el Club Melchor
Ocampo, según los principios del Club Liberal Ponciano Arriaga.
Apareció El Monitor Tabasqueño (1901-1904), en cuyos
últimos números Manuel Mestre Ghigliazza inició una
campaña de oposición a Bandala, que continuó en La
Verdad (1905), El Ariete (1905), La Revista de Tabasco
(1906), en cuyas páginas colaboraron Lorenzo Casanova y
Andrés Calcáneo Díaz, y
El Reproductor Tabasqueño (1908). Domingo Borrego también
hizo una labor de denuncia contra el gobierno, primero en Tacotalpa y
después en San Juan Bautista. Mientras Mestre, Borrego y sus partidarios
se encontraban en prisión, Bandala fue relecto por cuarta vez para el
periodo del 1° de enero de 1907 al 31 de diciembre de 1910. En 1909 se
reanimó el club antirreleccionista de Huimanguillo, cuando ya Mestre
sostenía correspondencia con Francisco I. Madero. Policarpo Valenzuela,
viejo tuxtepecano, sucedió a Bandala en el gobierno. En su contra
trabajaban, en distintas partes del estado, Mestre, Borrego,
José María Pino Suárez,
Luis Felipe Domínguez e Ignacio Gutiérrez. Éste se
sublevó en Río Nuevo, municipio de Cárdenas, el 24 de
diciembre de 1910; sus hombres fueron dispersados por el ejército y
él se internó en la selva. Volvió a presentar batalla en
el pueblo de Aldama, el 21 de abril de 1911; después de cinco horas de
lucha, fue herido por una bala expansiva y murió pocas horas
después. Los rebeldes se reorganizaron bajo el mando de Domingo C.
Magaña. Firmados los tratados de Ciudad Juárez, Valenzuela
renunció a la gubernatura el 9 de junio. Magaña, que estaba en
Paraíso al frente de las fuerzas revolucionarias, proclamó
gobernador a Domingo Borrego. Aunque esta iniciativa fue apoyada por la Liga
Democrática Tabasqueña, que se había constituido en San
Juan Bautista desde el 14 de mayo, el Congreso nombró para el cargo a
Manuel Mestre Ghigliazza. El prestigio de éste y la disciplina de los
combatientes evitó que se suscitara un conflicto. El 3 de julio Mestre
entregó el poder a Domingo Borrego para poder ser candidato en las
próximas elecciones; triunfó en éstas y tomó
posesión el 1° de septiembre. Ese mismo mes recibió la
visita de Madero y Pino Suárez. En 1912 se sublevaron José
Gardiel Fernández, quien murió en combate, y Pedro Padilla,
magonista, que no tuvo eco. El gobierno de Mestre licenció a las tropas
revolucionarias, formó un cuerpo de rurales para mantener el orden,
reorganizó el Registro Público de la Propiedad, fundó la
Comisión de Arbitraje Agrícola, redujo el gasto público y
cuando las inundaciones y la plaga de langosta diezmaron la cosecha de
maíz, permitió la libre importación de ese grano por la
aduana de Frontera. En ese tiempo se exportaba plátano, limón,
naranja, coco, piña y aguacate, principalmente al puerto de Galveston.
Al término de los sucesos de la Decena
Trágica, en febrero de 1913, Mestre reconoció al gobierno de
Victoriano Huerta, no sin antes rendir un homenaje a la memoria de Madero;
pronto, sin embargo, fue llamado a la ciudad de México y tuvo que
entregar el cargo a Agustín Valdés, nombrado por la Legislatura
como interino.
  El primer acto de rebeldía pública contra la
nueva administración lo realizaron los estudiantes del Instituto
Juárez el 21 de marzo, al celebrar el natalicio del Benemérito.
El 5 de abril, en Cárdenas, se levantaron en armas Isidro Cortés,
Ramón Sosa Torres, Aurelio Sosa, Manuel Torruco y Pedro C. Colorado.
Otro tanto hizo Carlos Greene en el barrio de El Santuario. Se
proponían, conforme al plan revolucionario que lanzaron el 20 de abril:
derrocar al usurpador, instaurar un gobierno legítimo, garantizar el
sufragio efectivo y la no relección, y suprimir las jefaturas
políticas y la contribución personal. Pronto fueron encarcelados
los primeros desafectos: el diputado Fernando Aguirre Colorado y el magistrado
Aureliano Colorado, a quienes se desaforó y sometió a juicio por
el delito de rebelión. Valdés fue llamado a la capital de la
República; el 20 de agosto lo sustituyó el general Alberto Yarza
y así pudieron salvarse los acusados.
  Luis Felipe Domínguez, que había formado la
brigada Usumacinta, fue derrotado por los federales en El Caracol. Aumentaron
las guerrillas en la Chontalpa, pero nunca lograron apoderarse de poblaciones
importantes. Mientras tanto, el Congreso expidió el 15 de diciembre la
séptima Constitución del estado. En enero de 1914 Carlos Greene
atacó la Barra de Santa Anna, venció luego a los federales en San
Felipe Río Nuevo, pero se vio obligado a retirarse a San Pedro, una
finca de su propiedad. En marzo Domínguez lanzó una proclama
desconociendo a Huerta y a Yarza, y prometiendo la libertad de trabajo, la
cancelación de las deudas de los peones y sirvientes, y la
reivindicación de las tierras concesionadas indebidamente. Carlos
Greene, que había salido a entrevistarse con Carranza, regresó en
agosto trayendo consigo el armamento que le proporcionó el primer jefe
del Ejército Constitucionalista y el día 21 atacó
Paraíso, cuando ya se habían firmado los tratados de Teoloyucan
que pusieron término al régimen huertista. El día 26
Domínguez recibió un telegrama de Carranza ordenándole
avanzar a San Juan Bautista y hacerse cargo del gobierno. Aunque Yarza le
prometió entregárselo el 31, la víspera se sublevó
una parte del ejército. Domínguez logró controlar la
situación y en la fecha convenida asumió el poder. El 2 de
septiembre entraron a la capital las tropas de Carlos Greene, Pedro C.
Colorado, Ramón Sosa Torres, Isidro Cortés y
José Domingo Ramírez Garrido, y
comenzaron las represalias contra quienes habían apoyado al huertismo.
Debido a su espíritu conciliador, el 1° de octubre Domínguez
fue sustituido en la gubernatura por Carlos Greene. Antes, sin embargo, el 19
de septiembre, expidió el decreto que liberó a los peones,
canceló sus deudas, prohibió el castigo corporal,
estableció el salario mínimo y la jornada de ocho horas, y
fijó multas para los hacendados que contravinieran esas disposiciones.
En el documento aparecen también las firmas de Greene, Pedro C. y
Aureliano Colorado. Al producirse la ruptura entre Villa y Carranza, los
revolucionarios tabasqueños apoyaron al primer jefe. Sucedieron a Greene
el coronel Aquileo Juárez, el 2 de febrero de 1915, y Pedro C. Colorado,
el 28 de agosto, pero la noche de ese mismo día el nuevo gobernador fue
asesinado por un grupo de rebeldes villistas. El general Salvador Alvarado
mandó tropas desde Yucatán y Carranza desde Veracruz,
éstas al mando de Francisco J. Mújica. Ante el avance de estas
fuerzas los sublevados se retiraron, Juárez recuperó San Juan
Bautista, el 2 de septiembre, y el día 8 le entregó el gobierno a
Mújica. Éste manejó el Poder Ejecutivo hasta el 15 de
septiembre de 1916, salvo del 11 de enero al 24 de febrero de ese año,
en que cubrió su ausencia Aureliano Colorado. El mandatario michoacano
prohibió la enseñanza religiosa, creó el Departamento de
Educación Pública, una escuela vocacional para mujeres y otra de
Artes y Oficios, convocó a un Congreso Pedagógico (marzo de 1916)
y declaró nulos los títulos de abogado expedidos durante el
huertismo; cambió el nombre de San Juan Bautista por el de Villahermosa
(3 de febrero de 1916); suprimió los impuestos a la pequeña
propiedad, creó la Oficina de Bienes Intervenidos y el Departamento
Legal (para restituir bienes), prohibió tener depósitos de
bebidas embriagantes en las fincas y pagar a los peones con licor, y
reintegró al pueblo de Jonuta las tierras de la isla de El Chinal, que
detentaba la Compañía Agrícola Tabasqueña;
pensionó a las viudas e inválidos de la Revolución;
reparó las líneas telegráficas y construyó un
camino de Villahermosa a la Villa de Atasta de Serra. Mújica
entregó el gobierno a Luis Felipe Domínguez. Éste
convocó a elecciones de diputados al Congreso Constituyente. Fueron
éstos Rafael Martínez de Escobar, Atenor Sala y Carmen
Sánchez Magallanes; y sus suplentes, Fulgencio Casanova, Santiago Ocampo
y Luis Gonzalí. Promulgada la Constitución de Querétaro,
sucedió a Domínguez, el 9 de mayo, el licenciado Joaquín
Ruiz; y a éste le siguieron Luis M. Hernández, Heriberto Jara y
Carlos A. Vidal, todos generales. En las primeras elecciones constitucionales,
en 1919, contendieron Carlos Greene y Luis Felipe Domínguez; ganó
éste, apoyado por los reaccionarios, pero el Gobierno Federal
reconoció a Greene. Uno de sus primeros actos fue expedir la nueva
Constitución Política del Estado, a tono con la General de la
República. Los dominguistas, inconformes, reunieron su Congreso en Boca
de Amatitán, cerca de Campeche; promovieron el desconocimiento de Greene
y éste pidió licencia y pasó a México para
defenderse. El gobierno quedó a cargo de Tomás Garrido Canabal, quien a causa de
la intervención de la autoridad militar en los asuntos políticos,
trasladó la administración a Santa Ana; se defendió y
ganó a la postre, volviendo a Villahermosa, el 31 de diciembre de 1919.
La mañana del 25 de octubre de 1920, en el vestíbulo del Palacio
de Gobierno, se enfrentaron a balazos dos diputados. Una escolta de la
policía, azuzada por el coronel Alejandro Greene, hermano del
gobernador, irrumpió en la sede de la Legislatura y asesinó a dos
de sus miembros. A causa de estos hechos, el mandatario se retiró del
gobierno; fue encarcelado en México y más tarde condenado por el
Congreso del estado. Gobernaron la entidad, hasta que hubo una nueva
elección directa, Primitivo Aguilar, Garrido Canabal, Pedro Casanova
Casao, Manuel Garrido Lacroix, Leonel Magaña y Alejandro Lastra.

Tomás Garrido
Canabal fue electo gobernador en 1922 y tomó posesión el
1° de enero de 1923. Desde un principio se distinguió por su
lealtad irrestricta al �grupo de Sonora�, encabezado por
Obregón y Calles. Por esta razón, al ocurrir en diciembre de 1923
el pronunciamiento de gran parte del ejército y de la marina en favor de
Adolfo de la Huerta, los efectivos concentrados en Veracruz emprendieron el
ataque contra Tabasco, dominado en los primeros días de enero de 1924
con la ayuda de tropas procedentes de Chiapas al mando del general Alberto
Pineda. El estado permaneció bajo el gobierno delahuertista de Manuel
Antonio Romero hasta mayo siguiente. Reinstalado, Garrido Canabal
implantó una especie de socialismo ideado por él; organizó
ligas obreras de resistencia y consolidó un monopolio político
por medio del Partido Socialista Radical. Durante su administración,
decretó el fraccionamiento de los latifundios (13 de diciembre de 1923)
y la participación de utilidades a los obreros en las negociaciones
agrícolas e industriales (5 de enero de 1925); concedió el
derecho de voto a la mujer (21 de febrero de 1925); impuso a los ministros
religiosos, para poder ejercer, los requisitos de ser mexicanos por nacimiento,
mayores de 40 años, egresados de escuelas oficiales, casados y ajenos a
todo proceso judicial (6 de marzo de 1925); implantó los métodos
de la escuela racionalista de Francisco Ferrer García (22 de diciembre
de 1926) y promovió la organización de la Liga de Maestros Ateos.
Tuvo que ausentarse transitoriamente en agosto de 1926, después del
atentado en el que resultó herido y fueron muertos tres de sus
acompañantes (Santiago Caparroso, Marcos Díaz y Andrés
García), pero no menguó su autoridad de líder. Aunque de
1927 a 1930 gobernó Ausencio C. Cruz, la dirección
política del estado la siguió ejerciendo Garrido Canabal.
Éste fue electo gobernador, por segunda vez, para el periodo de 1931 a
1934. Bajo su dominio se agruparon los obreros de Ligas de Resistencia, se
restableció la Escuela Normal de Villahermosa, se multiplicaron las
escuelas rurales, prosperaron la ganadería y las pequeñas
industrias lácteas, se equilibró la economía estatal, se
prohibió la fabricación y venta de bebidas alcohólicas, se
extremó la persecución religiosa y extendió su influencia
y su presencia al interior del país por medio de los Camisas Rojas. En
diciembre de 1934, cuando le faltaba un mes para terminar su segundo periodo de
gobierno, Garrido fue llamado por el presidente Cárdenas a la
Secretaría de Agricultura, puesto que abandonó el 10 de junio de
1935 al ocurrir el rompimiento del mandatario michoacano con el general
Plutarco Elías Calles. Garrido regresó entonces a Villahermosa,
donde el 15 de julio, en ocasión de las elecciones para renovar el
Congreso, se enfrentó violentamente a sus adversarios, habiendo
resultado del tiroteo un saldo de 12 muertos. A consecuencia de estos hechos,
la Comisión Permanente del Congreso de la Unión, a solicitud
expresa del Poder Ejecutivo, declaró desaparecidos los poderes de
Tabasco y nombró gobernador, en lugar de Manuel Lastra Ortiz, sustituto
de Garrido, al general Aureo L. Calles. Garrido se exilió entonces a
Costa Rica, de donde regresaría hasta 1941.
  El general Aureo L. Calles permaneció nueve meses
en el cargo: consiguió restablecer la tranquilidad, incorporó las
antiguas ligas de resistencia a los sindicatos, y procuró desarraigar
todo vestigio garridista. El siguiente gobernador, Víctor
Hernández Manero (1° de abril de 1936 al 31 de diciembre de 1938)
construyó el Hospital Juan Graham Casasús y la Escuela 1° de
mayo e inició las obras de la carretera Villahermosa-Teapa. Francisco
Trujillo Gurría (1939-1942) llegó al poder después de una
reñida contienda electoral, pero lejos de perseguir a sus adversarios
los invitó a colaborar con él. Aunque se lo propuso, no pudo
desarrollar el campo a causa de la plaga de chamusco que atacó los
platanares y provocó una crisis económica en la entidad. El
gobernador Noé de la Flor Casanova
(1943-1946) impulsó la alfabetización, la educación y la
cultura: inauguró la Biblioteca José Martí y abrió
la Escuela Tecnológica. Francisco J. Santamaría inauguró
los periodos de gobierno de seis años (1947-1952). Fundó escuelas
primarias, secundarias y centros de alfabetización; publicó obras
de autores tabasqueños; inauguró el tramo del Ferrocarril del
Sureste hasta Campeche, terminó la carretera
Villahermosa-Atasta-Tamulté y puso en servicio el barco Nanuk,
primero de la flota comercial bananera. En los últimos años de su
gestión, una intensa sequía hizo que se perdieran las cosechas de
plátano y copra. Manuel Bartlett Bautista tomó posesión el
1° de enero de 1953. Creó el Consejo de Administración de la
Confederación de Uniones de Productores de Plátano de Tabasco,
que casi rehabilitó las plantaciones y restableció el mercado de
exportación; impulsó la ganadería mediante el otorgamiento
de créditos, la donación de sementales y la instalación de
una planta de inseminación artificial; y apoyó la
terminación de las carreteras a Campeche y a Yucatán y el inicio
de las obras del Grijalva. Cuando todavía no terminaba el tercer
año de su mandato se desató una violenta protesta estudiantil
contra el alza de precios en los transportes colectivos. Estos
desórdenes culminaron con su renuncia. La Legislatura local
designó gobernador interino a Miguel Orrico de los Llanos. Durante su
administración se restauró la paz social; Villahermosa
quedó unida por tierra al resto de la República por la carretera
del Golfo; a iniciativa del poeta Carlos Pellicer se instaló el Parque
Museo La Venta; se fundaron varias guarderías y el Hospital Infantil; se
reconstruyó el mercado Gregorio Méndez y el Instituto
Juárez se convirtió en Universidad Juárez de Tabasco.
Carlos Madrazo Becerra tomó posesión de la gubernatura el 1°
de enero de 1959. Se mejoró el aspecto de Villahermosa con el parque de
la Ceiba y otros jardines, la fuente de la plazuela del Aguilar y la estatua
ecuestre del coronel Gregorio Méndez; se introdujo el agua potable y el
drenaje a las cabeceras municipales; se instalaron 16 hospitales y 35 centros
rurales de salud, y se acondicionó un barco, Mensajero de la Salud
núm. 1, para que periódicamente proporcionara atención
médica y cirugía de urgencia a los habitantes de las orillas del
Grijalva; se erradicó en un 90% el paludismo; se edificaron 536 escuelas
y la Ciudad Universitaria, y se fundaron las escuelas de Bellas Artes, Normal y
de Educación Física, la Casa de la Mujer Tabasqueña y el
Instituto de Rehabilitación del Niño Lisiado; la población
ganadera aumentó de 500 mil a 820 mil cabezas, la producción de
copra de 14 814 a 26 mil toneladas y la cosecha de maíz de 36 mil a 99
mil toneladas. Lo sucedió Manuel Mora Martínez (1965-1970), quien
tuvo conflictos con los estudiantes, sobre todo en 1967, cuando solicitó
la intervención del ejército para mantener el orden. Los
disturbios resurgieron en 1968, a raíz de la muerte de un estudiante de
la Normal. A causa de la situación de permanente inquietud, casi nada
hizo en el orden material. El gobernador Mario Trujillo García
(1971-1976) reformó la administración pública para
simplificar los trámites burocráticos; inauguró el Colegio
Superior de Agricultura Tropical en Cárdenas (1973), amplió las
redes de agua potable en el estado, promovió la instalación de
seis nuevos centros hospitalarios e inició los trabajos de
construcción de dos presas sobre los ríos Tulijá y
Tacotalpa. El 1° de enero de 1977 se hizo cargo de la gubernatura
Leandro Rovirosa Wade, coincidiendo con el
principio del auge de la explotación petrolera. Durante su mandato,
procuró que los beneficios de esta industria alcanzaran a la
población y consiguió que Nuevo Pemex se fundara en territorio de
la entidad; ejecutó numerosas obras públicas, entre ellas el
Hospital Dr. Gustavo A. Rovirosa, varios pasos a desnivel, la Ciudad
Administrativa (que alberga varias delegaciones federales, los talleres de
Artes Gráficas y los Archivos del estado), el Centro de Investigaciones
de la Cultura Olmeca y Maya (que incluye el Museo Arqueológico Carlos
Pellicer y el Teatro Esperanza Iris) y el desarrollo urbano Tabasco 2000 (que
comprende zona habitacional, comercios, centros culturales y de
recreación, el Palacio Municipal, el Planetario, el Zoológico y
el parque La Choca); y realizó una extensa obra editorial. El siguiente
mandatario, Enrique González Pedrero
(1983-1987) se propuso reorientar las tendencias del crecimiento
urbano-industrial, propiciar el cambio de las estructuras y fortalecer el
sistema municipal. Para ello creó el Fondo Mixto para el Desarrollo
Industrial de Tabasco, que apoya financieramente a las industrias; la
Comisión para el Desarrollo de las Zonas Petroleras del Estado, que en
1987 resolvió 900 casos en favor de los trabajadores del campo; el
Programa de Desarrollo de la Zona Costera de Tabasco, orientado a satisfacer
las demandas de los campesinos afectados por la explotación petrolera, y
la Comisión para el Desarrollo Urbano de Tabasco. Además,
reunió en una sola secretaría los ramos de Educación,
Cultura y Recreación, y promovió los Centros Integradores,
destinados a mejorar las comunidades por medio del esfuerzo colectivo.

  En 1987 González Pedrero pidió licencia para
separarse del gobierno e incorporarse a la campaña presidencial de
Carlos Salinas de Gortari. Lo sustituyó José María Peralta
López, hasta entonces secretario de gobierno.
  El siguiente gobernador fue Salvador Neme Castillo
(1989-1992). Después de las elecciones municipales de noviembre de 1991
se suscitaron conflictos serios en diversos municipios. Las protestas fueron
encabezadas por el PRD y avaladas por el grupo ACUDE, integrado por
personalidades independientes de toda la república. Presentaron pruebas
de fraude electoral en varios municipios. Ante la negativa del Gobierno Estatal
y de la Comisión Estatal Electoral de declarar nulas las elecciones, el
PRD convocó a una marcha llamada �éxodo por la
democracia� que culminó en la ciudad de México. Como
resultado de la presión política, el gobernador Salvador Neme
presentó su renuncia ante el Congreso del Estado el 27 de febrero de
1992. En su lugar el congreso designó como gobernador a Manuel
Gurría Ordónez.
  En 1994 se vivió un intenso problema electoral.
Roberto Madrazo, candidato del Partido Revolucionario Institucional a la
gubernatura, afirmó que las elecciones podrían llevarse a cabo en
un clima de paz. Andrés Manuel López, candidato del PRD,
cuestionaba la legitimidad del procedimiento. Con una abstención del 50%
éste se llevó a cabo. De acuerdo al Instituto Federal Electoral,
el candidato priista resultó vencedor. El PRD se inconformó e
inició actos de protesta que degeneraron en una verdadera insurgencia
civil con saldo de varios heridos y pérdidas materiales. Madrazo Pintado
estuvo a punto de renunciar, pero el 9 de diciembre fue declarado gobernador
electo por el Instituto Estatal Federal.
  El 15 de junio de 1999, Roberto Madrazo pidió
licencia para ausentarse indefinidamente de la gubernatura para aspirar a la
candidatura del PRI a la presidencia del 2000. En el cargo quedó
Víctor Manuel Barceló González. Luego de resultar vencido,
el 7 de noviembre, en los comicios internos de su partido, anunció que
no regresaría al Ejecutivo de Tabasco.
 Población. De acuerdo con las estimaciones
del Consejo Nacional de Población (Conapo), en 1999 en el estado de
Tabasco, dividido en 17 municipios, habitaban 1 904 677 personas, de las cuales
el 50% son hombres y el 50% mujeres. En cuanto a la pirámide
poblacional, ésta corresponde a una entidad joven, ya que el 36.6%
tenía menos de 14 años, el 60% entre 15 y 64 y sólo el
3.4% era mayor de 65 años. La entidad es una de las pocas de la
república que aún muestra cierto equilibrio entre la
población rural y urbana, ya que el 54.1% habita en localidades de
más de 2 500 habitantes y el restante 45.9% en áreas rurales. Los
datos estadísticos sobre la migración señalan que en 1995
el 88.45% de los habitantes había nacido en la entidad y el resto en
otros lugares de la república. En cuanto al movimiento de la
población, en 1997 el registro civil dio cuenta de 56 612 nacimientos, 7
419 defunciones, 13 709 matrimonios y 748 divorcios. 
  En educación, cifras de la Secretaría de
Educación Pública señalan que en 1999 el 89.6% de la
población mayor de quince años sabía leer y escribir,
siendo el promedio de escolaridad de 7.7 años. En cuanto a la
población mayor de cinco años que en 1995 hablaba alguna lengua
indígena además del español, ésta sumaba 50 897,
mientras que 314 sólo conocían su lengua, siendo las
predominantes el chontal, el chol y el tzeltal. Por lo que respecta a la
religión, en 1990 (último dato disponible) el 72.2% de la
población mayor de cinco años era católica, el 15%
protestante y el 9.6% profesaba alguna otra o ninguna.
  En materia de casa-habitación, de acuerdo con los
anuarios estadísticos del INEGI, en 1995 había 355 421 viviendas
particulares, en las que habitaban 1 744 390 personas, siendo el promedio de
4.9 por cada una. Por lo que se refiere a los servicios en cada una de las
casas habitación, 221 417 contaban con agua entubada, drenaje y
energía eléctrica; 79 640 con dos de éstos, 36 700 con uno
solo y 16 948 con ninguno. Por lo que se refiere a los materiales de
construcción, el 68.58% tenían piso de concreto o algún
otro material firme, el 18.92% eran de madera, mosaico u otros recubrimientos,
y el 12.50% de tierra; el 73.54% de las paredes eran de material sólido
y el 26.46% de materiales ligeros, naturales y precarios; 28.14% de los techos
eran de materiales sólidos, y el 28.14% de materiales ligeros, naturales
y precarios. 
 Por lo que se refiere al empleo, la Encuesta Nacional del
Empleo, realizada por el INEGI y la Secretaría del Trabajo y
Previsión Social (STyPS), señala en sus resultados de 1998 que la
población mayor de doce años que era económicamente activa
y contaba con un empleo sumaba 718 595 individuos, de los cuales 240 037 se
dedicaban a las actividades agropecuarias; 78 860 estaban empleados en las
industrias de la construcción, extractiva, de la transformación y
la electricidad; 47 828 en la rama de la construcción; 103 551 se
dedicaban al comercio �incluyendo a los trabajadores tabasqueños
que radican en los Estados Unidos�; 27 574 a las comunicaciones y
transportes; 177 004 a los servicios; 42 318 a la administración
pública y la defensa y 423 a actividades diversas. En cuanto al salario
mínimo vigente a partir del 1 de enero de 1999, a Tabasco le corresponde
el área geográfica C, que es de 29.70 pesos diarios.
 Morbilidad, mortalidad y asistencia social.
Según el INEGI, las cinco principales causas de muerte registradas en el
estado en 1996 y cuyo número de casos se indica entre paréntesis
fueron las enfermedades del corazón (1 072), los tumores malignos (785),
los accidentes (747), la diabetes mellitus (460) y las afecciones originadas en
el periodo perinatal (445). En ese año, el número de defunciones
generales fue de 7 188.
  En cuanto a los servicos médicos, en 1997
funcionaban 426 unidades médicas del sector público, de las
cuales 397 eran de consulta externa y 29 de hospitalización. Las camas
censables eran 1 162, las no censables 2 815; había 51 incubadoras, 986
consultorios, 80 ambulancias, 25 áreas de urgencia, 7 áreas de
terapia intensiva, 45 laboratorios, 33 equipos de radiología, 51
quirófanos, 4 bancos de sangre y 74 farmacias. En recursos humanos se
contaba con 2 790 médicos, 4 470 paramédicos y 2 688 trabajadores
diversos de la salud. 
  En materia de derechohabiencia, en 1995 el 25.93% de la
población de la entidad contaba con este servicio; de este total, el
43.55% recibía atención médica en el IMSS, el 37.75% en el
ISSTE y el 20.63% en otras instituciones de salud pública.
 En 1998, el IMSS atendía a un total de 392 368
asegurados permanentes, de los cuales 17 200 se dedicaban a la agricultura, la
ganadería, la pesca y la caza; 800 a actividades extractivas; 189 300 a
la industria de la transformación; 12 900 a la construcción; 5
300 a los servicios de agua potable y energía eléctrica; 72 200
al comercio; 26 800 a las comunicaciones y transportes; 53 400 a los servicios
a particulares; 24 400 a los sociales y comunales; y 58 900 a otras
actividades.
 Educación. En el ciclo escolar 1999-2000
funcionaban en el estado 4 807 escuelas de todos los niveles, a las cuales
asistieron 611 400 niños y jóvenes, atendidos por 25 980 maestros
(v. cuadros Sistema Educativo). La enseñanza superior la imparten: la
Universidad Juárez Autónoma de Tabasco, creada en 1958 por
decreto del gobernador Miguel Orrico de los Llanos, la cual ofrece carreras a
nivel de licenciatura en la Facultad de Ingeniería y en las escuelas de
Biología, Contabilidad y Administración, Ciencias de la
Educación, Derecho, Enfermería, Medicina Humana, Medicina
Veterinaria y Zootecnia, y Odontología, y otros estudios en el Centro de
Lenguas Extranjeras, la Casa de la Cultura y los institutos de Biología
y de Fisiología; la Universidad Pedagógica Nacional (unidad
Villahermosa); el Instituto Tecnológico Agropecuario núm. 28, en
Ocuiltzapotlán; el Instituto Tecnológico de Villahermosa; y el
Colegio Superior de Agricultura Tropical, en Cárdenas. En 1987
había en la entidad 229 bibliotecas, con un acervo de 617 525
volúmenes.
 Vida cultural. A principios del siglo
XIX brilló la figura de José
Eduardo de Cárdenas, diputado a las Cortes de Cádiz y autor de la
Memoria a favor de la provincia de Tabasco, considerada la primera
monografía sobre la entidad. La imprenta se introdujo en 1825 y ese
año se empezó a publicar el periódico El Argos.
Más tarde sobresalieron: en historia, Manuel Gil y Sáenz, quien publicó
Compendio histórico, geográfico y estadístico del
estado de Tabasco (1827) y la novela El caporal; en literatura,
Manuel Sánchez Mármol, que
narró la invasión francesa en la novela Antón
Pérez; en ciencia, José Narciso
Rovirosa, cuya obra más importante es el Ensayo histórico
sobre el río Grijalva (1897); y en otros campos, Joaquín
Demetrio Casasús, sonetista y estudioso de la economía y el
derecho; Justo Cecilio Santa Anna, periodista y escritor, autor de
Tradiciones y leyendas tabasqueñas (1894); y los poetas
Límbano Correa, José Manuel
Puig, León Alejo Torre, Teresa Vera, Manuel Foucher, Arcadio Zantella
(Perico), Francisco Quevedo, Domingo Borrego, Felipe A. Margalli,
Andrés Calcáneo y Carlos Ramos, estos dos últimos
colaboradores de la revista La Bohemia Tabasqueña. Ya en el siglo
XX destacaron, por las obras que
se indican entre paréntesis: Pedro A. González (Los
ríos de Tabasco), Manuel Mestre Ghigliazza (Documentos y datos
para la historia de Tabasco), Marcos A. Becerra (Nombres
geográficos del estado de Tabasco), Félix A. Palaviccini
(Historia de la Constitución de 1917), Francisco J.
Santamaría (Bibliografía general de Tabasco, El
periodismo en Tabasco, El verdadero Grijalva y Diccionario de
mexicanismos), Alfonso Taracena (Historia de la Revolución en
Tabasco), Agustín Cué Cánovas,
Manuel González Calzada (Historia
de la Revolución Mexicana en Tabasco y Documentos para la
historia de Tabasco), Diógenes López Reyes (Historia de
Tabasco), Pepe Bulnes (Tipos tabasqueños),
Jorge Gurría Lacroix
(Monografías históricas sobre Tabasco y José
Eduardo de Cárdenas); en el periodismo, Palaviccini,
Regino Hernández Llergo y
José Pagés Llergo; en la
enseñanza, Rosendo Taracena, Rosario
María Gutiérrez Eskildsen, Ramón Mendoza, Arnulfo
Giorgana, Leandro García, Soledad G. Cruz, María Dolores Cruz,
Alberto y Dolores Correa Zapata; en las
letras, Carlos Pellicer, José Gorostiza, Andrés Iduarte,
Ramón Galguera Noverola, José
Carlos Becerra, Josefina Vicens y Andrés
González Pagés; en artes plásticas, Ángela
Gurría y Miguel Ángel Gómez Ventura; en el teatro,
Esperanza Iris; y en la música, Cecilio
Cupido (guitarrista y compositor), Manuel Laureano Arrazola
Hernández (El Choco tabasqueño), Manuel Pérez
Merino y Pepe del Rivero.
  Cada municipio celebra su propia feria una vez al
año y en abril se presenta en Villahermosa la Gran Exposición y
Feria Regional, instituida por el gobernador Tomás Garrido Canabal. El desarrollo de
las capacidades artísticas se promueve por dos medios: la
educación no formal en talleres libres, impartidos en las Casas de la
Cultura; y la enseñanza formal, con un plan de estudios que comprende la
promoción, la investigación y la docencia, en seis semestres de
estudio. En años recientes se abrió el Centro de Estudios e
Investigación de Bellas Artes para estimular el teatro, la
música, la danza y las artes plásticas; se creó la
Secretaría de Educación, Cultura y Recreación, para evitar
acciones dispersas; y en 1982 se formó la Comisión de Radio y
Televisión encargada de producir y trasmitir programas de
carácter noticioso, educativo y cultural. El Instituto de Cultura de
Tabasco organiza festivales, intercambios artísticos, exposiciones y
conferencias, y hasta 1987 había editado 69 títulos, con un
tiraje conjunto de 191 mil ejemplares. En el periodo de 1982 a 1987 se
construyeron nuevos museos, teatros y galerías de arte, y se puso en
operación la Biblioteca Jose María Pino Suárez, que
reunió las colecciones de varios estudiosos tabasqueños. A
últimas fechas se elaboraron el catálogo de monumentos
históricos y el atlas arqueológico del estado.
 Comunicaciones y transportes. En 1997 la red de
carreteras tenía una longitud de 5 686.4 km: 607.1 km de la troncal
federal, 2 111.2 estatales y 2 968.1 rurales. Las carreteras principales eran
las siguientes: la núm. 180, procedente de Coatzacoalcos, Ver., por La Venta y
Cárdenas a Villahermosa, y de ahí a Frontera y a la barra de San
Pedro y San Pablo,con destino a Ciudad del Carmen, Camp.; las que parten de
Cárdenas a Raudales de Malpaso, al sur, y a Comalcalco, Paraíso y
barra Dos Bocas, al norte; la de Villahermosa a Teapa; y la núm. 86, de
la capital tabasqueña a Macuspana, que se prolonga hasta Campeche, y su
ramal a Palizada. En 1997, había registrados 80 479 vehículos
particulares y 722 camiones para pasajeros, 622 de transporte público y
122 de turismo. Los puentes con que cuenta la entidad son 1 114. Al estado
corresponden 315 kilómetros de vías férreas de las
líneas Coatzacoalcos-Mérida. Hay un aeropuerto con servicio
internacional y 16 aeródromos con servicio nacional, en los que en 1997
se registraron un total de 11 723 vuelos, transportando a 550 006 pasajeros.
Las oficinas de la red telegráfica son 33, siendo 26 administraciones y
siete agencias telegráficas, mientras que las oficinas postales son 150,
de las cuales 27 son administraciones, dos sucursales, 25 agencias, ochenta
expendios, catorce instituciones y dos oficinas de clase diversa. El servicio
de telefonía se presta en 45 localidades urbanas y en 1 622 rurales.
Las estaciones de televisión son trece, dos de ellas locales y once
repetidoras. Las radiodifusoras son 33.
  En el periodo de 1982 a 1987 se continuó la
construcción de la carretera costera, que unirá Tabasco con
Veracruz y Campeche por la franja litoral; se iniciaron cuatro nuevos puentes,
entre ellos el de San Pedro, que permitirá eliminar la última
panga que limita el tránsito con el resto del Sureste; se terminaron la
carretera Zapatero-Jonuta, el camino de esta localidad a Centla, y los puentes
Pitahaya, José Colomo y Jonuta, que permiten la comunicación
permanente con Villahermosa; los de Arroyo Polo y Frontera, que unieron Centla
con la capital; los de Provincia y Usumacinta, que abrieron la
comunicación entre Jonuta, Balancán y Tenosique; el Jalapita, que
vinculó Paraíso con Centla; el de El Bellote, que cerró el
circuito de la zona costera de Paraíso; y el de Tapijulapa, que
amplió el enlace con Tacotalpa. Se crearon además 63 rutas de
transporte rural en beneficio de 260 comunidades, y el servicio de
radiotelefonía se amplió de siete a 325 pueblos.
 Minería y petróleo. En el subsuelo
de Tabasco hay salitre, arcillas, calizas, aluminosas, dolomita y azufre; de
este último mineral no metálico se produjeron 431 t en 1997, en
el municipio de Macuspana. Los campos petroleros se encuentran principalmente
en Cunduacán, Comalcalco, Huimanguillo (La Venta) y Macuspana (Morales,
Sarlat, Hormiguero, Vernet, Usumacinta, Pigua, Fortuna Nacional y José
Colomo). Los depósitos de hidrocarburos se localizan a una profundidad
de 3 600 a 5 200 metros, en formaciones geológicas sedimentarias que
datan del Cenozoico y el Mesozoico. En 1991, Tabasco produjo 221.7 millones de
barriles de petróleo crudo (21.9% del total nacional) y 17 119 millones
cúbicos de gas natural, casi la mitad del obtenido en todo el
país. Desde 1976, esta industria es la
actividad económica más importante de la entidad. La
décima parte de los impuestos que genera corresponde al gobierno del
estado y a los municipios. Además, Pemex ha aportado recursos para
construir caminos, puentes y obras de infraestructura urbana. A causa de la
especialización de los trabajos que desarrolla, la empresa casi no ha
empleado fuerza de trabajo local. Sí ha provocado, en cambio, una fuerte
corriente de inmigrantes y, en consecuencia, la escasez de viviendas y la
insuficiencia de servicios públicos; en el medio físico, la
alteración en la ecología, por la falta de sistemas para eliminar
los residuos industriales; y una considerable elevación general de los
precios por los altos salarios que paga a sus trabajadores. En 1986 destacaron
por su intensa actividad los distritos de Villahermosa, Ciudad Pemex y
Comalcalco. Los principales complejos petroquímicos en operación
se hallan en Ciudad Pemex, La Venta y Nuevo Pemex, en los cuales se procesa
azufre, etano, gas y gasolina naturales, y gas licuado y dulce. Las estaciones
de compresión y bombeo ubicadas en el estado constituyen el origen o son
principales puntos de relevo de gasoductos, oleoductos y poliductos, que
transportan al resto del país petróleo crudo, gas natural,
propano, butano y gasolina. Hay instalaciones portuarias en Dos Bocas, con
boyas fuera de la costa, que permiten cargar buquetanques hasta de 250 mil
toneladas de peso puerto. En 1986 Pemex invirtió $7 mil millones en el
complejo petroquímico de Nuevo Pemex, las plantas recuperadoras de
azufre, las áreas administrativas y los servicios médicos.

 Electricidad. En 1997, los municipios de
Cárdenas y de Centro eran los principales puntos de distribución
de energía eléctrica de la entidad. El primero tenía una
potencia en sus subestaciones de transmisión de 225
megavoltios-amperios; el segundo contaba con una potencia de transmisión
de 525 megavoltios-amperios. Las estaciones de distribución son treinta
y su potencia es de 560.5 megavoltios-amperios. En 1997, el volumen de las
ventas, señalado en megawatts-hora, fue de: 589 489 de uso industrial,
590 591 residencial, 127 201 comercial, 412 agrícola, 65 488 de
alumbrado público, 30 331 de bombeo de aguas potables y negras y 715 de
temporal. El valor total de las ventas fue de 666 539 000 pesos.
 Agricultura. La superficie cultivable del estado
es de 220 mil hectáreas: 122 979 dedicadas a huertas frutícolas y
plantaciones perennes y 88 362 de cultivos básicos. En el ciclo
1996-1997, la extensión cosechada, en hectáreas, y la
producción, en toneladas y entre paréntesis, de un grupo de
productos agrícolas y frutales seleccionados fueron las siguientes:
maíz, 97 774 (154 920); arroz, 9 104 (26 987); sorgo, 5 520 (17 929);
frijol, 4 481 (2 269); sandía, 2 074 (36 513); melón, 117 (764);
jitomate, 31 (226); naranja, 16 759 (176 348); limón, 3 044 (27 580);
piña, 920 (32 200); papaya, 812 (28 703); toronja, 357 (2 484); mango,
549 (3 150); aguacate, 173 (917); chicozapote, 31 (182); mamey, 114 (211);
tamarindo, 59 (76); cacao, 60 612 (33 050); coco, 25 916 (29 462); caña
de azúcar, 23 394 (1 571 739), y plátano, 11 714 (308 567).
(Fuente: Anuario estadístico 1998 del INEGI.) La principal región
agrícola es la Chontalpa. En 1965 se implantó allí un plan
de desarrollo. En 1985 estaban sembradas 23 919 ha de caña de
azúcar, arroz, maíz, frijol, sorgo, hortalizas y cacao. Tabasco
aporta casi la totalidad de la producción nacional de este grano, cuyas
principales variedades son calabacillo, amelonado, ceilán y criollo fino
de almendra blanca.
 Irrigación. Aun cuando la descarga anual de
los ríos Grijalva, Usumacinta y Tonalá asciende a 86 410 millones
de metros cúbicos, la superficie total bajo riego es de sólo 1
225 ha de la región de la Chontalpa. Las obras hidráulicas se han
orientado más bien al control de inundaciones mediante bordos de
contención y redes de drenaje, y el suelo ha sido objeto de desmontes y
nivelación de tierras. Gran parte de las avenidas del río
Grijalva ha sido contenida por la presa Nezahualcóyotl, en Chiapas. El
drenaje general beneficia 80 785 ha, entre agrícolas y ganaderas; y el
parcelario, 22 225. En 1984 se construyó un bordo de protección
en Aztlán, municipio del Centro, para proteger 550 ha, y se hicieron
drenes en Teapa (5 mil hectáreas) y Cunduacán (840 ha).

 Ganadería.En 1997, los inventarios
ganaderos del estado de Tabasco eran: 1 721 402 cabezas de bovino, 271 308 de
porcino, 47 046 de ovino, 77 345 de equino, 2 000 634 de aves de engorda, 475
180 guajolotes y 31 499 panales. En ese mismo año hubo una
producción total de 56 520 toneladas de carne en canal de bovino, 7 818
de porcino, 161 de ovino, 10 935 de aves de engorda y 1 918 de
guajolote.
El volumen de la producción de otros pecuarios fue de
86 931.26 miles de litros de leche, 6 831 toneladas de pieles, 1 474.73 de
huevo, 85.75 de miel. De las 76 602 unidades de producción rural con
actividad de cría y explotación de animales, 42 971 son ejidales,
35 269 privadas y el 1 362 mixtas. (Fuente: Anuario estadístico 1998 del
INEGI.)
  La actividad ganadera se desarrolla en una superficie de
alrededor de un millón de hectáreas, principalmente de pastos
naturales, correspondientes a Paraíso, Comalcalco, Huimanguillo,
Cárdenas, Cunduacán, Tenosique y Balancán; y ha desplazado
ya campos agrícolas por su carácter extensivo. Los dos centros de
salud animal han hecho diagnósticos clínicos para detectar
epizootias y se han realizado campañas contra la encefalitis equina
venezolana, la brucelosis, la garrapata y la fiebre y el cólera
porcinos. En 1985 se instalaron tres centros de distribución de insumos
para la ganadería ejidal, 13 granjas avícolas de engorda y una
unidad para 100 vientres. El Centro de Capacitación y
Distribución de Especies Menores se encarga de la incubación de
patos, pavos, gallinas ponedoras y abejas reinas. Recientemente se
inició el programa para el manejo y control de la
abeja africana (véase).
 Silvicultura. La superficie total forestal del
estado es de un millón de hectáreas: 240 mil arboladas, 63 mil
arbustivas, 58 mil de áreas perturbadas y 654 mil de vegetación
hidrófila. De la superficie arbolada, 61 mil son de selva alta y 179 mil
de selva mediana. La disponibilidad de recursos forestales es de 27.1 millones
de metros cúbicos en rollo: 12.4 millones de especies de selvas
altas y 14.7 millones de especies de selvas medianas. En 1997 se otorgaron once permisos para la explotación de 6
571 metros cúbicos en rollo, de los cuales 1 228 fueron de caoba y cedro
rojo y 5 343 de corrientes tropicales. En ese mismo año, el volumen de
la producción forestal maderable fue de 1 228 metros cúbicos de
caoba y cedro y 5 343 de corrientes tropicales. De las 41 977 unidades de
producción forestal maderable y de recolección, 25 000 son
ejidales, 16 308 privadas y 669 mixtas. (Fuente: Anuario estadístico
1998 del INEGI.)
 Pesca. El estado tiene 190.8 km de costa, 60 mil
kilómetros cuadrados de plataforma continental y 29 800 ha de esteros,
albuferas, lagunas y corrientes fluviales. En 1975 se capturaron en esas aguas
15 106 t de peces, crustáceos y moluscos; en 1980, 22 719; en 1981, 28
114; en 1982, 23 022; en 1983, 25 731; y en 1997:
	Tabasco

Pesca 1997

	Especie
	Volumen (ton)

	Total
	57 179

	Acamaya
	410

	Bandera
	2 628

	Besugo
	479

	Bobo
	175

	Camarón cosecha
	2

	Camarón de altamar
	176

	Camarón estero
	122

	Carpa Herbívora
	472

	Cazón
	219

	Cintilla
	2 458

	Cojinuda
	616

	Cherna
	94

	Huachinango
	518

	Jaiba
	981

	Jurel
	370

	Langostino
	26

	Lisa
	202

	Medregal
	216

	Mero
	24

	Mojarra
	471

	Ostión
	10 643

	Pargo
	104

	Paya
	497

	Pejelagarto
	146

	Peto
	768

	Robalo
	718

	Sierra
	967

	Tiburón
	146

	Tilapia
	8 472

	Otras especies
	1 534

	Sin registro
	22 525


 El volumen de la captura de acuicultura fue de 8 849 t de
tilapia, 10 643 de ostión, 1278 de camarón y 14 742 sin registro
oficial. En 1997, las artes y equipos de pesca registrados eran 9 469
redes, 1 729 líneas y 103 458 trampas. Las embarcaciones inscritas
eran 6 151, de las cuales 4 636 eran de propiedad social, tres
públicas y 1 512 privadas. Las embarcaciones para la pesca de altura
sumaban 41; de ellas, trece eran camaroneras y 28 escameras; las de
pesca ribereña sumaban 6 110.  Muchas de ellas aún se propulsaban a
remo. Se utilizan trampas (nasas, aros y charangas), redes (agallera,
tanaya, chinchorro playero, tental, trasmallo y tortuguera) y líneas
(palangre, cimbra, cordel anzuelo, cadena y anzuelo). Hay refugios
para las embarcaciones en Puerto Ceiba, Tupilco, Sánchez Magallanes y
Chiltepec. Las comunidades pesqueras se encuentran en Frontera,
Chiltepec, El Bellote, Sánchez Magallanes, Puerto Ceiba, Paraíso,
Tupilco, El Alacrán y Barra de Tonalá. Aunque no de modo permanente,
unas 6 mil personas se dedican a esta actividad.
 Industria, comercio y
servicios. Además de petróleo y gas natural, Tabasco
produce carnes preparadas, azúcar, miel, alcohol, aceite comestible e
industrial, manteca vegetal, grasas y pastas para jabón, todos
destinados al centro y al occidente de la República; cacao y sus
derivados (seco, en pasta, chocoavena, chocolate de masa y licor
embotellado), para abastecer la demanda nacional e internacional, en
particular de Estados Unidos; arroz limpio y horchata, café molido y
frutas en conserva; ostión ahumado y productos marinos, congelados y
enlatados; miel y cera de abeja; carne en canal, pieles, vísceras,
grasa, carnaza, harinas y leche de bovinos, y carne y piel de
ovinos. En 1983 había 123 establecimientos de la industria manufacturera, la mitad en el
municipio del Centro. En éste destacan las plantas procesadoras de
madera y corcho, la fabricación de estructuras metálicas y las
imprentas y editoriales. Se elaboran, además: azúcar, en los ingenios
Santa Rosalía, Benito Juárez, Hermenegildo Galeana, Nueva Zelandia y
Dos Patrias; quesos y lácteos, en Cárdenas, Balancán, Jonuta y
Emiliano Zapata; puertas y ventanas, en Comalcalco; chocolate, en
Paraíso y Cunduacán; cal hidratada, en Tenosique; cemento, en
Macuspana; artículos de piel, en Centla; y objetos de palma, en Teapa
y Nacajuca. La fermentación del cacao se hace en Cárdenas, Comalcalco,
Huimanguillo y Paraíso; el procesamiento de la dolomita, en Nacajuca;
la deshidratación de la yuca, en Huimanguillo; y el enlatado del
ostión, en Paraíso (información local).
  De acuerdo con los Censos Económicos de 1994, cuyo
propósito fue captar la información básica sobre las
unidades económicas productoras de bienes y servicios existentes en
1993, con excepción de los agropecuarios y forestales, en el estado de
Tabasco había un total de 27 737 establecimientos económicos que
daban empleo a 102 320 personas. Del total de estas unidades económicas,
cuyo volumen de personal empleado en cada caso se indica entre
paréntesis, treinta se dedicaban a las actividades relacionadas con la
minería y la extracción de petróleo (8 034); 2 899 a las
actividades de la industria manufacturera (18 453); una a la
distribución de servicios como electricidad y agua (848); 14 739 al
comercio (43 279); 327 a los servicios financieros de administración y
de renta, compra y venta de inmuebles (1 342), y 9 750 a actividades diversas
como el turismo, los servicios técnicos, comunales, personales,
profesionales, de la construcción, el transporte, financieros y
comerciales (30 364).
 Turismo. Tabasco ofrece
múltiples atractivos turísticos; en la capital: la plaza de la
Constitución, el Palacio de Gobierno y la Catedral, construida en
1614; el Centro de Investigaciones de la Cultura Olmeca y Maya, que
alberga el Museo Arqueológico Carlos Pellicer Cámara y el Teatro
Esperanza Iris; el Museo de la Historia de Tabasco, en la Casa de los
Azulejos; la casa natal de Carlos Pellicer, que guarda objetos
personales del poeta; la Casa del Museo de la Venta, en la laguna de
las Ilusiones, donde además se encuentran el parque Tomás Garrido Canabal, el Museo de Historia
Natural y el Centro de Convivencia Infantil; el Museo de Arte Popular,
que reúne las principales muestras de artesanía que se elaboran en la
entidad; y el barco Capitán Beuló, que realiza un
recorrido por el río. El Laboratorio de Teatro Campesino e Indígena,
constituido en marzo de 1983, ha incorporado siete comunidades al arte
escénico: tres en la región de los Ríos, dos al norte de Villahermosa,
una en Simón Sarlat, cerca de la costa, y la última en Oxolotán, en
los linderos con Chiapas. Este último grupo cobró notoriedad nacional
a raíz de la representación de Bodas de sangre de
García Lorca en versión oxoloteca. En el municipio de Centla se
encuentran los balnearios Miramar, Pico de Oro, El Espino y El Bosque,
y se producen cinturones, carteras y petacas de cuero; en el de
Nacajuca se elaboran petates y objetos decorativos de palma; y en el
de Jalpa de Méndez los chontales labran jícaras. La zona arqueológica
de Comalcalco (véase) presenta dos modalidades constructivas: la
argamasa de concha de ostión en las paredes de los edificios más
antiguos, y el ladrillo cocido y decorado en los posteriores. En el
municipio de Paraíso se hallan los balnearios El Limón, Paraíso, Playa
Azul, El Bellote y Puerto Ceiba; y en el de Teapa los de Puyacatengo y
El Azufre, y las grutas de Coconá. En 1997, en el estado había 115
establecimientos hoteleros con 4 376 habitaciones. Se enumeran por
categoría y, entre paréntesis, el número de cuartos: dos de cinco
estrellas (397), cinco de cuatro (639), 25 de tres (1 048), 19 de dos
(625), 21 de una (569) y 43 de diversa categoría (1 098). 
 Finanzas. De acuerdo con estadísticas del
INEGI, los ingresos totales en 1996 sumaron 4 794 736 720 pesos, de los cuales
41 596 317 (0.9%) fueron por concepto de impuestos, 3 399 531 471 (70.9%) por
participaciones federales, 75 002 039 (1.6%) por derechos, 84 090 930 (1.7%)
por productos, 66 090 071 (1.4%) por aprovechamientos, 30 000 000 (0.6%) por
deuda pública y 1 098 425 892 (22.9%) por transferencias. En ese mismo
año, los egresos fueron por un monto similar de 4 794 736 720, de los
cuales 2 747 992 750 (57.3%) fueron en gastos administrativos en seguridad
pública, salud, educación pública, actividades culturales,
erogaciones extraordinarias y registros públicos y diversas acciones;
415 031 580 (8.6%) en obras públicas y fomento a las adquisiciones; 1
302 380 379 (27.2%) en transferencias, subsidios, ayudas, participaciones,
devoluciones y aportaciones al sector público; 230 528 369 (4.8%) en
deuda pública, y 98 803 642 (2.1%) en disponibilidades. En cuanto a los
municipios, éstos tuvieron ingresos por 1 245 339 931 y egresos por el
mismo monto. Por lo que se refiere a los contribuyentes activos, en diciembre
de 1997 éstos eran 137 181; por sector de actividad, 9 763 se dedicaban
a la agricultura, ganadería, pesca, silvicultura y servicios para estos
sectores; 110 a la minería y la extracción de petróleo; 7
867 a las industrias manufactureras; 37 a la distribución de
electricidad, gas natural y agua potable; 4 865 a la construcción y
servicios relacionados; 52 028 a comercios, restaurantes y hoteles; 8 239 a los
transportes, comunicaciones y agencias de viajes; 22 215 a los servicios
financieros, inmobiliarios, alquiler de bienes inmuebles y servicios
profesionales, 24 984 a servicios comunales, sociales y personales, y 7 073 a
actividades diversas. 
 Ferias, fiestas y otros cuentos. Balancán:
del 13 al 16 de diciembre, feria municipal. Cárdenas: del 5 al 13 de
junio, Fiestas de San Antonio. Centla: del 29 de mayo al 1° de junio,
Festejos del Día de la Marina. Ciudad Pemex: 18 y 19 de marzo,
Conmemoración de la Expropiación
Petrolera. Comalcalco: del 13 al 15 de mayo, Fiesta de San Isidro.
Cunduacán: del 30 de abril al 5 de mayo, feria municipal, y del 1°
al 9 de septiembre, Conmemoración de la fundación. Cupilco: del
13 al 15 de agosto, Fiestas de la Asunción. Emiliano Zapata: del 16 al
24 de octubre, feria municipal. Frontera: del 3 al 12 de diciembre, feria
municipal. Huimanguillo: del 8 al 13 de junio, Fiestas de San Antonio. Jalapa:
del 23 al 25 de abril, feria municipal, y 29 de junio, Fiestas de San Pedro.
Jalpa de Méndez: del 29 al 31 de mayo. Macuspana: del 13 al 15 de mayo,
feria municipal. Paraíso: del 31 de marzo al 4 de abril, Feria del Coco,
y del 23 al 25 de abril, Fiestas de San Marcos. Tacotalpa: del 13 al 16 de
agosto, feria municipal. Tapijulapa: 9 de mayo, Pesca de la sardina. Teapa: del
1° al 3 de mayo, feria municipal. Tenosique: 20 de enero, Fiesta de San
Sebastián e inicio del Carnaval; del 20 al 23 de mayo, Maratón
Náutico del Usumacinta; del 8 al 17 de septiembre, feria municipal, y
del 16 al 24 de diciembre, Paseo de la Rama. Villahermosa: del 27 de febrero al
7 de marzo, Feria Internacional del Caballo, y del 18 de abril al 2 de mayo,
Feria Expotab. Y fiestas patrias en todas las poblaciones. (M.E.A.G.,
A.L.J. y X.S.O.).





   
    
      	TABASCO

      MUNICIPIOS

      UBICACIÓN Y POBLACIÓN

      1990

    

    
      	Cabeceras

      Municipales

      	Latitud

      ° ’ ”

      	Longitud

      ° ’ ”

      	Altitud

      msnm

      	Población

    

    
      	Balancán de Domínguez

      	17 48 14

      	91 43 15

      	5

      	47 164

    

    
      	Camacalco

      	18 15 43

      	99 13 21

      	5

      	141 211

    

    
      	Cunduacán

      	18 03 49

      	99 10 19

      	5

      	85 950

    

    
      	E. Zapata

      	7 44 24

      	91 46 00

      	5

      	22 668

    

    
      	Heroica Cárdenas

      	17 59 40

      	93 22 40

      	5

      	173 176

    

    
      	Huimanguillo

      	17 49 56

      	93 23 29

      	6

      	137 393

    

    
      	Jalapa

      	18 43 16

      	92 48 40

      	5

      	27 049

    

    
      	Jalpa de Méndez

      	18 10 28

      	99 03 47

      	5

      	57 153

    

    
      	Jonuta

      	18 05 22

      	98 08 03

      	5

      	22 199

    

    
      	Macuspana

      	17 45 42

      	92 35 31

      	5

      	100 414

    

    
      	Nacajuca

      	18 09 54

      	98 08 03

      	5

      	50 261

    

    
      	Paraíso

      	18 23 45

      	99 12 49

      	5

      	57 553

    

    
      	Tacotalpa

      	17 37 35

      	92 49 32

      	10

      	32 874

    

    
      	Teapa

      	17 32 50

      	92 57 10

      	10

      	34 277

    

    
      	
   Tenosique de Pino Suárez

      	17 28 40

      	91 25 21

      	10

      	48 328

    

  

  msnm: metros sobre el nivel del mar.






   
    
      	ESTADO DE TABASCO

      SALUD

    

    
      	Principales enfermedades

      (1991)

      	Número de
      casos

    

    
      	Amibiasis

      	35 063

    

    
      	Ascariasis

      	27 073

    

    
      	Cirrosis hepática

      	0

    

    
      	Diabetes

      	908

    

    
      	Escarlatina

      	23

    

    
      	Fiebre reumática

      	5

    

    
      	Fiebre tifoidea

      	81

    

    
      	Hipertensión arterial

      	1 294

    

    
      	Infecciones intestinales mal
      definidas1

      	69 135

    

    
      	Infecciones respiratorias

      	116 407

    

    
      	Intoxicaciones
      alimenticias²

      	434

    

    
      	Neumo y Bronconeumonías

      	1 272

    

    
      	Paludismo

      	790

    

    
      	Rubeola

      	165

    

    
      	Sarampión

      	101

    

    
      	Shigelosis

      	436

    

    
      	Tétanos

      	13

    

    
      	Tosferina

      	3

    

    
      	Tuberculosis pulmonar

      	269

    

  

  1: Cifras correspondientes al año de 1990.

  ²: Comprende la suma de intoxicación alimentaria bacteriana y no
  bacteriana.

  
    
      	Enfermedades
      prevenibles por vacunación.

      Casos registrados y vacunas aplicadas 1991-1992.

    

    
      	Enfermedad

      	No. de casos

      	Vacunas
      Aplicadas

    

    
      	Sarampión

      	116

      	390 030

    

    
      	Poliomielitis

      	0

      	35 134

    

    
      	Tuberculosis

      	404

      	50 579

    

    
      	Difteria,

         tosferina y tétanos

      	23

      	36 912

    

  

  
    
      	Síndrome
      de inmunodeficiencia adquirida (sida)

    

    
      	No. de casos

      	% respecto al

      total nacional

      	Tasa*

    

    
      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

    

    
      	38

      	57

      	0.4

      	0.5

      	30.9

      	36.0

    

  

  *Por cada millón de
  habitantes

  Fuente: Grupo Financiero Banamex Accival.
  México Social 1992-1993.






 

  
    
      	Tabasco

      Principales Servicios Educativos
    

    
      	
      	Básica
      	Media Superior
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	1989-1990
      	462 300
      	15 347
      	3 603
      	42 600
      	2 789
      	178
    

    
      	1990-1991
      	457 500
      	15 353
      	3 660
      	43 600
      	2 923
      	176
    

    
      	1991-1992
      	457 500
      	15 723
      	3 833
      	47 600
      	2 263
      	191
    

    
      	1992-1993
      	463 900
      	15 928
      	3 816
      	51 200
      	2 254
      	179
    

    
      	1993-1994
      	474 200
      	16 503
      	4 001
      	61 300
      	3 000
      	184
    

    
      	1994-1995
      	484 500
      	17 298
      	4 172
      	63 800
      	3 706
      	193
    

    
      	1995-1996
      	494 400
      	17 676
      	4 275
      	69 000
      	3 768
      	182
    

    
      	1996-1997
      	501 400
      	18 370
      	4 360
      	79 900
      	4 108
      	181
    

    
      	1997-1998
      	502 300
      	18 756
      	4 462
      	77 800
      	4 195
      	182
    

    
      	1998-1999
      	508 600
      	19 158
      	4 545
      	78 000
      	4 195
      	187
    

    
      	1999-2000*
      	511 600
      	19 372
      	4 573
      	75 700
      	4 030
      	186
    

  






 

  
    
      	Tabasco

      Principales Servicios Educativos
    

    
      	
      	Superior
      	Capacitación laboral**
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	1989-1990
      	11 800
      	1 014
      	19
      	6 500
      	453
      	94
    

    
      	1990-1991
      	13 700
      	1 054
      	19
      	5 700
      	428
      	82
    

    
      	1991-1992
      	16 700
      	1 122
      	22
      	5 100
      	312
      	80
    

    
      	1992-1993
      	17 800
      	1 081
      	22
      	4 800
      	301
      	76
    

    
      	1993-1994
      	18 900
      	1 241
      	25
      	5 000
      	293
      	77
    

    
      	1994-1995
      	23 300
      	1 513
      	30
      	5 500
      	293
      	71
    

    
      	1995-1996
      	25 600
      	1 738
      	33
      	6 100
      	349
      	81
    

    
      	1996-1997
      	33 700
      	1 801
      	35
      	6 600
      	368
      	89
    

    
      	1997-1998
      	32 400
      	1 984
      	38
      	8 700
      	306
      	80
    

    
      	1998-1999
      	35 600
      	2 410
      	45
      	10 200
      	317
      	83
    

    
      	1999-2000*
      	39 100
      	2 578
      	48
      	11 200
      	320
      	87
    

  

  Fuente: Secretaria de Educación Pública

  *Estimaciones

  **No se incluye en los totales señalados en el rubro de Educación






   
    
      	TABASCO

      SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA

      Ciclo 1990-1991

      Nivel educativo

    

    
      	

      	
   Capacitación

      	Medio

      	Superior

      	Total

    

    
      	Bachillerato

      tecnológico

      	Terminal

      	Licenciatura

      	
   Especialización

      	Maestría

      	Doctorado

    

    
      	Matrícula

      	645

      	8 189

      	2 792

      	2 235

      	

      	

      	

      	13 861

    

    
      	Nuevo ingreso

      	645

      	3 947

      	1 364

      	493

      	

      	

      	

      	6 469

    

    
      	Planteles

      	2

      	11

      	8

      	2

      	

      	

      	

      	23

    

    
      	Carreras

      	13

      	29

      	22

      	20

      	2

      	1

      	1

      	86

    

    
      	Grupos

      	9

      	16

      	16

      	7

      	7

      	

      	

      	48

    

    
      	Serv. educativos

      	2

      	15

      	9

      	3

      	

      	

      	

      	29

    

    
      	Docentes

      	22

      	370

      	326

      	184

      	

      	

      	

      	902

    

    
      	No docentes

      	33

      	249

      	275

      	9

      	

      	

      	

      	656

    

    
      	Egresados

      	425

      	1 762

      	93

      	268

      	

      	

      	

      	2 548

    

    
      	Titulados

      	

      	43

      	

      	353

      	

      	

      	

      	369

    

    
      	Aulas

      	

      	43

      	

      	52

      	

      	

      	

      	240

    

    
      	Laboratorios

      	

      	32

      	30

      	12

      	

      	

      	

      	74

    

    
      	Talleres

      	12

      	91

      	35

      	9

      	

      	

      	

      	147

    

    
      	Anexos

      	20

      	168

      	271

      	41

      	

      	

      	

      	500
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    Bulevar junto al río Grijalva (Villahermosa, Tab.), en Chiapas. Las
    principales centrales hidroeléctricas del país pertenecen a la cuenca de este
    río.

    Armando Salas Portugal
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    Casa de la Cultura, en Villahermosa, Tabasco.

    Secretaría de Turismo
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    Edificio histórico de Villahermosa, Tabasco.

    Secretaría de Turismo
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    El río Usumacinta a la altura de Boca del Cerro (Tabasco). Es el
    río más grande del país, y navegable desde aquí hasta su
    desembocadura en el Golfo de México.

    Secretaría de Turismo
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    Fuente de Villahermosa, capital de Tabasco.

    AEM
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    Fuente de los niños traviesos, en Villahermosa, la capital de Tabasco, en
    el municipio Centro.

    Secretaría de Turismo
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    Jardín de Villahermosa, Tabasco.

    Armando Salas Portugal
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    Juan de Grijalva desembarca en Tabasco.

    AEM
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    Panorama de Paijulapa (Tabasco), junto al cual se unen los ríos
    Amatán y Oxolotán dando origen al Grijalba, aunque todavía bajo el nombre
    de Tacotalpa.

    Secretaría de Turismo
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    Parque de La Venta, Villahermosa, Tabasco.

    Armando Salas Portugal
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    Perfil de escultura olmeca de la cultura de La Venta, Tabasco. Son las mayores
    esculturas del Hemisferio Occidental.

    Secretaría de Turismo
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    Pueblo típico de La Chontalpa, Tabasco.

    Armando Salas Portugal
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    Puente sobre el Usumacinta, cerca de Tenosique, Tabasco.

    Armando Salas Portugal
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    Río Tacotalpa, uno de los afluentes del Grijalba. Nace, con el nombre de
    Amatán, en la Meseta Central de Chiapas.

    Secretaría de Turismo
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    Se conocen como chontales varios grupos indígenas de Oaxaca, Tabasco,
    Honduras y Nicaragua. Chontalli significa en náhuatl «extranjero».

    Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM
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    Villa Luz, Tacotalpa, Tabasco: paisaje fluvial.

    Secretaría de Turismo
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    Municipios: 1. Balancán. 2. Cárdenas. 3. Centla. 4. Centro. 5.
    Comalcalco. 6. Cunduacàn. 7. Emiliano Zapata. 8. Huimanguillo. 9. Jalapa. 10. Jalpa. 11.
    Jonuta. 12. Macuspana. 13. Nacajuca. 14. Paraíso. 15. Tacotalpa. 16. Teapa. 17.
    Tenosique


  






	TABLADA, JOSÉ JUAN

	

Nació en la ciudad de México el 3 de abril de 1871; murió
en Nueva York, EUA, el 2 de agosto de 1945. Su nombre completo fue José
Juan de Aguilar Acuña Tablada y Osuna. Estudió en la ciudad de
México y asistió por algunos meses al Colegio Militar.
Desempeñó modestos empleos en la administración de los
Ferrocarriles. Colaboró en El Universal, donde llegó a
publicar 10 mil artículos en el curso de 50 años. Hizo
sátira política en la columna �Tiros al blanco� de
El Imparcial. Escribió también para El Mundo
Ilustrado, Revista de Revistas, Excélsior, El
Universal Ilustrado, La Falange y El Maestro, y en
periódicos de Bogotá, La Habana y Caracas. Dirigió la
revista Mexican Art and Life. A su iniciativa se fundó la
Revista Moderna, donde publicó poemas y traducciones, entre
éstas: Sobre la piedra blanca de Anatole France, El rey
Galaor de Eugenio de Castro y El manjar de los dioses de H.G. Wells.
Influido por Japón, adonde viajó a principios de siglo,
trasladó al español el esquema del haikai. Tras una
estancia en París (1911-1912), volvió para hacerse cargo del
Diario Oficial, pero al usurpar el poder Victoriano Huerta,
marchó a Estados Unidos. En 1918 Venustiano Carranza lo incorporó
al servicio diplomático y fue segundo secretario de las legaciones en
Colombia y Venezuela. Publicó en Caracas varios libros de poemas, entre
ellos: Un día… (1919) y Li-Po y otros poemas, versos
sintéticos e ideográficos; luego: El jarro de las flores
(1922), �disociaciones líricas�, y La feria (1928),
poemas mexicanos. Renunció a la diplomacia y pasó a vivir en
Nueva York. Difundió desde ahí el arte mexicano, principalmente
en las revistas International Studio, The Arts, Shadowland
y Survey Graphics. En 1935 regresó a México, y unos
años después fue nombrado vicecónsul en la propia Nueva
York, donde murió. Fue miembro de la Academia de la Lengua. Sus restos
se inhumaron en la Rotonda de los Hombres Ilustres. Es autor de: El
florilegio (1899, aumentado en 1904), Al Sol y bajo la Luna
(poesía, 1918), Los días y las noches en París
(crónica), Hisroshingué (monografía), La
resurrección de los ídolos (novela), La feria de la
vida (memorias), Artes plásticas mexicanas e Historia del
Arte mexicano.




	TACÁMBARO, DIÓCESIS DE

	


Sufragánea de la arquidiócesis de Morelia, fue erigida por bula
Hodierni Sacrorum Antistites de Pío X, del 26 de julio de 1913,
ejecutada por el arzobispo Leopoldo Ruiz y Flores el 20 de junio de 1920. Su
titular es San Jerónimo; su sede, Tacámbaro; su dirección,
Apartado 4; y su territorio, 14 624 km2 del oriente de Michoacán.
Tiene 36 parroquias, cinco vicarías fijas, 76 sacerdotes diocesanos, un
sacerdote regular, un religioso, 147 religiosas y 324 642 habitantes, de los
cuales 316 527 son católicos. Obispos: 1. Leopoldo Lara y Torres
(1921-1933), 2. Manuel Pío López y Estrada (1934-1939), 3. Abraham
Martínez Betancourt (1940-1979), 4. Luis Morales Reyes (1979-1985) y 5.
Alberto Suárez Inda (1985-). Al ser erigida la diócesis quedó
formada por 23 parroquias: siete que pertenecían a la arquidiócesis
de Morelia (Ario de Rosales, Carácuaro, Huetamo, Tacámbaro,
Tiquicheo, Turicato y Tuzantla) y 16 que se segregaron de la diócesis de
Zamora (Acahuato, Aguililla, Aquila, Apatzingán, Arteaga, Coahuayana,
Coalcomán, Coyre, Chinicuila, Churumuco, Huacana, Nuevo Urecho, Parácuaro,
Tepalcatepec, Tomatlán y Tumbiscatío). En 1962 le fueron
desmembradas a la diócesis de Tacámbaro, para erigir la de
Apatzingán, las parroquias de Acahuato, Aguililla, Aquila, Apatzingán,
Arteaga, Coahuayana, Coalcomán, Coyre, Chinicuila, Parácuaro,
Tepacaltepec, Tomatlán y Tumbiscatío. En 1966 cedió otros
dos municipios (Huetamo y San Lucas) para la creación de la diócesis
de Ciudad Altamirano y le fueron anexados, en la parte norte, dos que habían
correspondido a la arquidiócesis de Morelia (Villa Madero y Salvador
Escalante). En 1988 constituyen la diócesis de Tacámbaro 14
municipios del estado de Michoacán: Ario de Rosales, Carácuaro,
Churumuco, Benito Juárez, La Huacana, Villa Madero, Nocupétaro,
Nuevo Urecho, Salvador Escalante, Susupuato, Tacámbaro, Tiquicheo,
Turicato y Tuzantla. La diócesis limita con las circunscripciones eclesiásticas
de Apatzingán, Ciudad Altamirano, Morelia, Zamora y Toluca; y pertenece a
la Región Pastoral Don Vasco.

Historia. Consumada la conquista española y
repartidas las encomiendas, tocó a Cristóbal de Oñate el
antiguo señorío de Tacámbaro. Ocupado como estaba en la
Nueva Galicia no pudo atender de modo personal estas posesiones, pero sí
gestionó que en 1538 se establecieran en esa zona los misioneros
agustinos (véase). De ahí que para muchos ésta sea la fecha
de fundación de Tacámbaro, que pronto tuvo la categoría de
priorato. En la primera evangelización de Tacámbaro trabajaron los
frailes Juan de San Román y Diego de Chávez (1538), Alonso de la
Veracruz (1545) y Juan Bautista Moya (1553-1567). Éste construyó
la primitiva iglesia, abrió escuelas de primeras letras y de cantores y músicos,
organizó al pueblo en lo moral y económico, y desde Tacámbaro
salió a fundar Turicato, Pungarabato, Carácuaro, Nocupétaro,
Huetamo, San Lucas, Zirándaro, Aquila y otros.

La actualidad. La sede episcopal está
situada a 19° 13' 52" de latitud norte, 101° 25' 34" de
longitud oeste y 1 577 m de altitud. En 1970 tenía 9 695 habitantes; y en
1980, 12 544. Su nombre parece derivar de la palabra tarasca tacamba: un
árbol propio de tierra caliente. El territorio del municipio es muy montañoso
y tiene un pronunciado declive, desde los 2 300 m de altura hasta los 100; en la
tercera parte el clima es templado y en el resto cálido y seco. El
ambiente y la cultura son de carácter rural. Salvo un pequeño núcleo
de tarascos asentados al norte de la diócesis, los demás
habitantes son mestizos. La población está agrupada en comunidades
de 12 mil a mil personas; la mayoría de las localidades son rancherías
dispersas, marginadas social y económicamente, sin vías de
comunicación y con pocas perspectivas de integrarse al desarrollo del país.
Estas condiciones confieren alto grado de dificultad a la acción
pastoral. La agricultura (en su mayor parte de temporal), la ganadería
extensiva y el comercio son las actividades principales. La tenencia de la
tierra corresponde casi por mitad a los ejidos y a la pequeña propiedad.
La desocupación y la pobreza han ido en aumento. El futuro de la gente es
incierto y ello ha provocado la emigración. Aunque el sistema de enseñanza
prescolar y primaria se ha extendido considerablemente, hay todavía 35%
de analfabetas.

La catedral. En su obra Americana Thebaida
(1890), fray Matías Escobar refiere que los frailes Juan de San Román
y Diego de Chávez iniciaron en 1538 la edificación de una primera
iglesia, que seguramente es la misma que más adelante atribuye a fray
Juan Bautista Moya, quien debió terminarla en 1567 conforme al modelo de
la de Tiripetío, �si bien no de artesones tan primos�. Este
templo �se dedicó en tiempos del Segundo Obispo Antonio de Morales y
Molina (1566-1572), según consta en el letrero que está sobre la
puerta principal�. Sin embargo, recién acabado se quemó en la
mayor parte. Se sabe que en 1706 el provincial Agustín Muñiz ordenó
a fray Juan de Fonseca que se trasladara a Tacámbaro y reedificara la
iglesia y el convento. Dio fin a la torre y la llenó de campanas, �que
sus mismas manos fabricaron�, y dedicó el altar mayor, a cuyos lados
estaban los 14 lienzos que regaló �con los misterios gloriosos y
dolorosos de San José, obra del pintor Rodríguez�. Sucedió
a Fonseca fray Nicolás de Lázaro. En 1725, 10 años después
de reconstruidos el convento y la iglesia, sobrevino el segundo incendio. Todos
los vecinos ayudaron a la reconstrucción. El 18 de septiembre de 1823,
siendo párroco el bachiller José Rafael de Anaya, se bendijo esta
iglesia parroquial, que entonces ya se encontraba �reparada en el enjarre o
blanqueo de las paredes, techada y con las puertas y cerraduras precisas�.
Otras reformas se hicieron al edificio en 1854 y 1858, pero el 11 de abril de
1865 ocurrió el tercer incendio. Se decidió entonces cambiar
enteramente la cubierta, en lo cual se empleó el tiempo que restaba del
siglo XIX.

La catedral es de una sola nave techada con bóveda
de cañón con lunetos, apoyada sobre pilastras y arcos de cantería,
y una gran cúpula en el tramo inmediato al presbiterio. El recinto está
iluminado por ventanales abiertos en los lunetos y apoyados en una cornisa de
buen trazo, rematada por un barandal de forja. En la fachada se conserva un
torreón, resto de la construcción primitiva. La portada, de
principios del siglo XX, consta
de dos cuerpos: en el inferior, la puerta de medio punto va flanqueada por
cuatro columnas y otras tantas pilastras de orden jónico; y en el
segundo, la ventana rectangular del coro está sobremontada por un óculo
ciego. El retablo principal es de cantera gris, con columnas y pilastras del
orden compuesto; al centro del primer cuerpo, en un nicho, se colocó un
crucifijo de muy buena factura, el Santo Cristo de los Tablajeros, al parecer
del siglo XVII y cuya procedencia
se desconoce; y en el superior, también en una hornacina, la imagen del
titular, San Jerónimo. Hay, además, dos altares laterales, de un
solo cuerpo y con cuatro columnas y seis pilastras del orden jónico
compuesto, rematadas por tímpanos rotos, macetones y un medallón
con una cruz al centro. En uno de ellos estuvieron las imágenes de San
Juan Evangelista y de Santa María Magdalena, probablemente de principios
del siglo
XVIII; y en el otro una bellísima
escultura de la Inmaculada Concepción, también de aquel tiempo,
acompañada por las figuras talladas de San Joaquín y Santa Ana.
Todas estas piezas se encontraban en 1986 en la sacristía.

Tiene la catedral tres capillas: en el cubo de la torre,
la dedicada a la Virgen de Guadalupe, donde se encuentra el antiguo altar mayor;
en el lado opuesto, la de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, sin nada
notable; y en el centro de la nave, alineada con la puerta lateral, la del Santísimo
Sacramento, construida en los años sesentas, amplia, de estilo neoclásico
y con cúpula, cuyo sagrario es una excelente escultura en bronce de 1.5 m
de lado, con las cuatro figuras de los vivientes, hecha por el artista Miguel Ángel
Velázquez en septiembre de 1972 y fundida en la ciudad de México.




	TACANÁ

	Volcán
andesítico situado entre el estado de Chiapas y Guatemala, a 15°
08� de latitud norte, 92° 06� longitud oeste, posiblemente
asociado a la cadena volcánica centroamericana. Tiene 10 km de
diámetro y su cráter, a 4 030 m sobre el nivel del mar,
actualmente se encuentra tapado por un domo. Su actividad más reciente
data de 1855, 1878, 1949 y 1986 y está representada por manifestaciones
fumarólicas sobre los flancos. Está constituido por tres calderas
o vestigios de destrucciones violentas, numerosos flujos piroclásticos
(flujos de material fragmentario y gases) y corrientes de lodo.
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    El volcán Tacaná está situado en la frontera entre Chiapas
    y Guatemala

    Secretaría de Turismo

  






	TACO

	
Tortilla de maíz
enrollada que contiene un alimento ligero. Su amplio consumo en México
ha originado las siguientes principales variedades: 1. Tacos de
�carnitas� de puerco, originarios de Michoacán y
Jalisco. Una vez cocidas y fritas las diversas partes del cerdo en la manteca
del propio animal, suelen hacerse de maciza, cueritos, buche o estómago,
nana o útero, trompa, oreja, cachete, hígado y bofe o
pulmón. Aunque no son �carnitas�, los tacos de
chicharrón pueden quedar comprendidos en ese rubro, pues se trata del
pellejo frito del cerdo. La salsa más usual que se añade, junto
con la cebolla y el cilantro picados, es la roja de jitomate y chile de
árbol o serrano. 2. Tacos de cabeza de res, originarios del
Bajío. De la cabeza, hervida o al vapor, resultan las siguientes
opciones: cachete o maciza, trompa, oreja, lengua, sesos, nervio, paladar con
hueso blando y ojo. Se aderezan con cebolla y cilantro picados y con salsa
verde de tomate hervido. Por la forma de cocinarse, en los puestos de esta
especialidad también se venden tacos de tripa gorda o intestino grueso y
de tripa de leche o intestino delgado. 3. Tacos de barbacoa, originarios
de los estados pulqueros del centro del país, pues se trata de carne
cocida en un agujero bajo la tierra, envuelta en pencas de maguey. Son
generalmente de carne de borrego y se comen con salsa �borracha�,
llamada así porque el chile pasilla se muele con pulque. El
estómago del borrego o del chivo se rellena con las vísceras
picadas y un condimento de chiles y especias; este paquete, llamado
�montalayo�, se cuece en el mismo aparejo que el �obispo�,
o sea, el intestino grueso relleno con los sesos y la médula espinal,
cebolla y epazote. 4. Tacos de �flauta�, propios de las
costas y la tierra caliente. Se fríen hasta quedar por completo dorados.
Llevan barbacoa o pollo deshebrados, papa o picadillo, y se les pone encima
cebolla, aguacate y jitomate en tiras, lechuga picada, crema, queso desmoronado
y salsa picante. 5. Tacos de �fritangas�, usuales en la
ciudad de México, inconfundibles porque los trozos de carne, antes de
colocarse en la tortilla, �nadan� en manteca hirviente. Las
principales fritangas son el suadero de res (la que está encima del
costillar), los machitos de carnero (intestino delgado en forma de trenza),
longaniza de cerdo, ubre, cuajar o útero de la vaca. 6. Tacos de
canasta o �sudados�, característicos de la capital
de la República. Se preparan en el domicilio del fabricante y se
envuelven en trapos dentro de una canasta, lo cual provoca que
�suden�, de donde proviene su nombre. En este caso las dos tortillas
que se usan no se enrollan, sino se doblan. Los principales rellenos son mole
verde de pipián con carne de puerco, carne deshebrada guisada, adobo de
ternera, papa con longaniza, picadillo de res, chicharrón en salsa verde
y frijoles refritos. 7. Tacos de guisado, de viejo arraigo en la ciudad
de México. Los comunes son de cerdo en pipián verde, pollo
deshebrado en mole poblano, chicharrón en salsa verde, menudencias de
pollo en salsa de chile guajillo, rellena o moronga guisada, longaniza, hongos
en salsa de chile morita, sesos con epazote, nopales con huevo, hígado
encebollado, arroz colorado con huevo cocido, chile jalapeño relleno con
carne deshebrada, y calabacitas con elote. 8. Tacos al pastor,
originarios del Cercano Oriente, Grecia y Turquía, aunque allá se
hacen con tortilla de trigo. Su difusión masiva en México
empezó en la década de los cincuentas. Se trata de bisteces de
puerco adobados insertados en una varilla vertical giratoria, de modo que la
carne se ase a fuego directo provocado por la combustión de leña,
carbón o gas. 9. Tacos al carbón, modalidad muy reciente
implantada en casi todo el país. El relleno es de filete, bistec o
costilla de res, o de chuleta de cerdo. 10. Tacos indígenas. Los
hay, entre muchos otros: de charales, en las zonas lacustres del Altiplano; de
gusanos de maguey, en los estados pulqueros; de acociles o camarones de agua
dulce en miniatura, en el valle de México; de escamoles o hueva de
hormiga, en Hidalgo; de chapulines, en Oaxaca; de jumiles o chinches de monte
vivos, en la Tierra Caliente de Guerrero y Morelos; de ahuaucles o larva de
mosca acuática, en Texcoco; y de quelites, hormigas o chicatanas,
toritos o plaga del aguacate, gusanos de nopal, gusanos eloteros, chinches de
mezquite, larvas de libélula, chicharras de Guamúchil, gusanos
barrenadores, y orugas de mariposa, en otras partes del país. 11.
Las �burritas� o tacos norteños, hechos con
tortilla de harina de trigo y machaca, o sea, carne de res seca y deshebrada.
12. Tacos yucatecos: sobresalen los de cochinita pibil con axiote, los
de but negro, los papadzules de pepita de calabaza con huevo cocido y los de
jitomate, y los codzitos o �tacos de nada�, pequeñas flautas
doradas sin relleno. 13. Tacos regionales: de caguama en Sonora y
Sinaloa, de pescado o de mariscos empanizados en Baja California Sur, de
lechón en Zacatecas, de nopales en el Distrito Federal, los
pequeñísimos de Huauchinango, Pue., y muchísimos
más. (J.I. de la F.).




	TACUBA, D.F
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V. MIGUEL HIDALGO, D.F.




	TAIBO I, FRANCISCO IGNACIO

	

Nació en Gijón, España, en 1924. Pasó a
México en 1958 y se nacionalizó mexicano. Ha escrito
múltiples adaptaciones de obras de teatro, guiones para
televisión y artículos en periódicos y revistas, entre
ellas Proceso. Fue director de estrategia, programación y
noticias del Canal 13 (septiembre de 1981). En 1988 era editor de �El
Universal en la cultura�, sección de ese diario. Es autor de:
Henry Langdon: el mejor de todos (1966), El juglar y la cama
(1967), La quinta parte de un arcángel (obra de teatro, 1967),
Los cazadores (1967, premiada en 1979 como la mejor obra estrenada en
televisión), Los toros en el cine (1969), Uno de los tres
(1970), Morir del todo (1973), Pálidas banderas (1975),
La música de Agustín Lara en el cine (1977),
Enciclopedia del cine cómico (3 ts., 1978), Fuga, hierro y
fuego (1979), Para pasar las aguas del olvido (1980), Risa
loca (1981), Todos los comienzos (1982), Indio Fernández:
el cine por mis pistolas (1983), Siempre Dolores (1984),
María Félix, cuarenta y siete años por el cine
(1985), y de varios libros sobre temas culinarios, en ediciones privadas y sin
fecha, entre ellos Breviario de la sábada, Breviario del mole
poblano y Breviario del comer americano.




	TAIBO II, FRANCISCO IGNACIO

	

Nació en Gijón, España, el 11 de enero de 1949. Reside en
México desde 1958. Está nacionalizado mexicano. Estudió en
la Escuela Nacional de Antropología e Historia. Ha sido profesor en esa
institución y en la Escuela Nacional de Estudios Profesionales en
Acatlán, e investigador en la Universidad Autónoma Metropolitana
(plantel Azcapotzalco); director de las series �México, historia de
un pueblo� y �Crónica general de México�, de la
Secretaría de Educación Pública (1981-1986); de �La
cultura en México�, suplemento de la revista Siempre! (marzo
de 1987 a abril de 1988), y de las revistas Enigma y Bronca. Es
vicepresidente de la Asociación Internacional de Escritores Policiacos
(AIEP). Ha publicado: Nacimiento de la memoria (1971), Días de
combate (1976 y 1986), Cosa fácil (1977 y seis ediciones
posteriores), La huelga de los sombreros: México 1875 (1980),
Asturias 1934 (1980; 2a. ed., 1985), La pata de palo de Santa
Anna (1981), No habrá final feliz (1981 y 1988), La sangre
derramada (1981), El primero de mayo en el mundo (en
colaboración con Jorge Fernández, 1981), La gran huelga del
verano de 1920 en Monterrey (1981), Los hombres de Aguaprieta
(1982), Héroes convocados (1982, Premio Grijalbo, publicada
después en otros idiomas), El socialismo en un solo puerto (1983,
con Rogelio Vizcaíno), Bolchevikis (1983, Premio Clavijero),
El socialismo libertario mexicano. Siglo 
XIX (1984), Memoria roja (1984, con
Vizcaíno), Doña Eustolia blandió el cuchillo
cebollero (1984), Pascual sexto round (1984), Irapuato mi
amor (1984), Octubre de 1934: 50 años para la
reflexión (1985 y seis ediciones más en España),
Algunas nubes (1985 y 1988), Pistolerismo y otros reportajes
(antología y notas sobre un libro de Mario Gil, 1985), Bajando la
frontera (compilación, prólogo y notas, 1985), Repaso
(1985, Premio Café Gijón), Sombra de la sombra (1986 y
otras ediciones en varios idiomas), La vida misma (1987, Premio AIEP),
Ataca Oaxaca (1987), Pascual décimo round (1988) y
Arcángeles (1988). En ese año aparecieron Santa Clara:
la batalla del Che, El regreso de la verdadera Araña y otras historias
y Raymond Chandler�s Philip Marlowe. Taibo impulsó con
éxito la defensa de Pablo Molinet, joven acusado de asesinato.




	TAIBO MAHOJO, BENITO

	
Nació en
México, D.F., el 25 de marzo de 1961. Estudió letras en la
Universidad Nacional Autónoma de México. En 1976 publicó
sus 7 primeros poemas, de los cuales Luis Rius hizo una selección
en una plaqueta. Otras obras suyas son Vivos y suicidas (1978, finalista
en el Premio Casa de las Américas) y Recetas para el desastre
(1987). Colabora en El Universal y en el programa de televisión
Para gente grande.




	TAJÍN, EL (Ver.)

	Zona
arqueológica situada en la región del Totonacapan septentrional,
14 km al suroeste de la ciudad de Papantla. El lugar está limitado por
dos arroyos, uno en el norte y otro en el sur, los cuales se unen en el oeste;
el espacio que queda entre ellos presenta una parte más o menos plana,
conocida como La Cañada, y otra elevada, rodeada por cerros y
montañas. En La Cañada se ubica el conjunto denominado El
Tajín, formado por la plazuela del Arroyo, rodeada por cuatro edificios
no explorados; la Pirámide de los Nichos, consolidada y restaurada en la
temporada 1987-1988; el Juego de Pelota Sur; el Juego de Pelota Norte, ahora
denominado central, explorado y reconstruido durante 1988; y la plaza central,
con un edificio no explorado del lado sur. Al noreste se levanta una extensa
plataforma de casi 600 m de longitud, bordeada por un muro de contención
con escalinata, sobre la cual está el conjunto denominado Tajín
Chico, compuesto por varias estructuras; y sobre una terraza más elevada
que la anterior, se halla el Edificio de las Columnas. En los lomeríos
que rodean la zona quedan numerosos montículos sin explorar en una
superficie de casi mil hectáreas, formando así una de las
ciudades más extensas de Mesoamérica y una de las más
singulares por su arquitectura. Los habitantes de El Tajín se sirvieron
de materiales de la región para construir edificios de planta
cuadrangular, en los que emplearon los siguientes elementos: el talud y el
tablero con nichos en serie, rematados por cornisas voladas; escalinatas
limitadas por alfardas decoradas con la greca xicalcoliuhqui, hecha con
piedras labradas y estuco; juegos de pelota con tableros decorados en
bajorrelieve; arcos semejantes a la bóveda maya; techos de una sola losa
que podían cubrir espacios de 75 m2 y esculturas integradas a
la arquitectura: columnas cilíndricas, lápidas, figuras, yugos,
hachas, candados y palmas, lo mismo que relieves con ganchos y volutas
entrelazados, representaciones de dioses y personajes, animales y plantas,
símbolos y jeroglíficos, que explican algo de la religión
y costumbres de ese pueblo. El edificio principal, la Pirámide de los
Nichos, es de planta cuadrangular, de 36 m por lado y 18 de altura. Se compone
de seis cuerpos escalonados que van decreciendo de tamaño y dejan entre
sí un pasillo o entrecalle; cada cuerpo está constituido por un
talud sobre el que descansa un tablero con nichos en serie, rematado por una
cornisa volada; en el lado oriente queda la escalera de acceso al templo, la
cual tiene cinco nichos al centro, espaciados a intervalos regulares, y
está limitada por alfardas decoradas con grecas que dan la
impresión de una serpiente estilizada. El basamento y el templo tienen
364 nichos, y parecen relacionarse con el calendario o ciclo solar. De los 18
juegos de pelota que hay en la ciudad, dos han sido explorados: el Central y el
del Sur. Se trata de recintos rectangulares acotados por plataformas paralelas,
cuyos muros verticales están hechos con grandes bloques
monolíticos. El Juego de Pelota Sur tiene una cancha de 60 m de largo
por 23 de ancho, flanqueada por dos muros laterales de piedras, algunas de
ellas hasta de 11 m de largo, y al parecer se construyó en tres etapas:
la primera con piedra simple, la segunda con piedra labrada recubierta de
estuco y la última con bloques monolíticos decorados con
bajorrelieves. Cada lado del pasillo central tiene tres tableros con relieves,
uno a cada extremo y uno en el centro, es decir, seis en total. El tablero I
representa el sacrificio de un jugador de pelota; sobre éste hay una
figura que simboliza la muerte; dos hombres detienen a la víctima y le
clavan un cuchillo de pedernal, en tanto que un cuarto observa la escena. El
tablero II muestra una ceremonia del pulque; entre los personajes presentes se
reconoce a los dioses del agua, de la lluvia, del trueno y del
relámpago; una parte de la escena está dedicada a la
transformación del maguey desde que brota hasta que florece. En el
tablero III aparece un juego de pelota en el que dos sujetos intercambian
palabras; también se aprecian símbolos de ollin o
movimiento. El tablero IV figura un juego de pelota, donde un personaje es
iniciado; allí se observa una figura con atavío y aspecto de
águila que parece representar al Sol, considerado dios patrono de ese
rito. El tablero V es la representación de la ceremonia del pulque. Y el
tablero VI muestra la investidura de un sacerdote o señor.
En el Grupo de El Tajín Chico se halla el Edificio A,
construcción rectangular de 34.50 m de largo, dividida en una planta
baja o plataforma maciza, dos cuartos laterales y el cuerpo central. La fachada
de la plataforma tiene una serie de entrepaños con tableros moldurados,
una cornisa y un friso con decoración de grecas, símbolos del
viento. Estos elementos se repiten en los muros exteriores de los cuartos. En
el cuerpo central queda la escalera, con un medio arco de paso, a manera de
bóveda maya, para permitir la entrada al edificio. Y sobre un
promontorio de 45 m de alto se encuentra el Edificio de las Columnas,
desplantado sobre una plataforma de 18 m de largo, decorada con tableros en
forma de cruz rematados en nichos, cuya escalinata lleva alfardas que ostentan
vértebras humanas como motivo decorativo. Sobre la plataforma queda un
pórtico formado por seis columnas equidistantes, cada una con varios
tambores de piedra superpuestos, bellamente esculpidos con relieves de
guerreros, sacerdotes, fechas calendáricas y escenas rituales y de la
vida cotidiana. Durante su apogeo El Tajín fue la ciudad más
importante de la costa del golfo de México, pues influyó sobre
Teotihuacan, Xochicalco, Cholula y aun Chichén Itzá.
La cultura de El Tajín ha sido atribuida a diversos
pueblos. Seler opinó en 1908 que fue obra de los antecesores de los
actuales totonacas, llamados también tenimes, según fray
Bernardino de Sahagún, �por hablar lengua bárbara�.
Esta lengua, a juicio de Seler y Lehmann, sería el popoluca, cuya rama
mixe-popoluca encontró Mc-Quown similar a la totonaca. Se sabe que los
totonacas estuvieron presentes en Teotihuacan, ya sea como dominadores o como
esclavos, de donde se infiere que su antigüedad es no menor de mil
años. García Payón dice que �o los pueblos
teotihuacanos que emigraron a la costa al mezclarse con sus vecinos perdieron
su propio idioma, formándose el grupo totonaca, o bien habiendo los
totonacas vivido en constante unión con aquellos pueblos, imbuidos de su
ideología prosiguieron esta civilización�, de donde se sigue
que El Tajín pudo ser una modalidad de la cultura teotihuacana.
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    Indígenas totonacas de Papantla, a 14 km. de la ciudad
    arqueológica de El Tajín.

    AEM
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    Pirámide de El Tajín, Veracruz.

    Armando Salas Portugal

  






	TAJUY

	
Nombre que se aplica en
Sinaloa a Krameria bicolor S. Wats., arbusto de la familia de las
crameriáceas, que alcanza 1.5 m de altura y tiene los tallos erectos y
verdosos. Las hojas son alternas, lanceoladas, o lineares, estipuladas,
simples, enteras, sedosas y pequeñas. Las flores son vistosas, moradas,
solitarias y están dispuestas en las axilas de las hojas; el
cáliz está formado por cuatro o cinco sépalos; la corola
consta de cinco pétalos libres, con los dos inferiores reducidos a
escamas y los tres superiores adelgazados a manera de uña en la parte
inferior (unguiculados) y redondeados en la parte superior, más ancho el
de en medio; el androceo presenta cuatro estambres libres, con las anteras
dehiscentes por los poros apicales; el gineceo está constituido por un
ovario súpero, globoso, peludo, unicarpelar, unilocular, con dos
óvulos, y por un estilo linear, liso, que termina en un estigma muy
pequeño. El fruto es globoso, erizado por la presencia de espinitas
provistas de dientecillos apicales dirigidos hacia atrás; mide
aproximadamente 1 cm de diámetro y contiene una sola semilla. Se le
encuentra en Chihuahua, Sinaloa, Nayarit y Jalisco. En Sinaloa denominan
guachapurillo a varias especies del género Krameria,
semejantes a la especie descrita.




	TALAMANTES SALVADOR Y BAEZA, MELCHOR

	

Nació en Lima, Perú, en 1765; murió en San Juan de
Ulúa (Ver.) en 1809. A los 14 años de edad ingresó en la
Real y Militar Orden de Nuestra Señora de la Merced. Se graduó de
doctor en teología en la Universidad de San Marcos. Fue examinador
sinodal en el arzobispado de Perú, regente de estudios y definidor
general en la provincia mercedaria de Lima y, durante dos años,
colaborador del virrey Francisco Gil de Taboada y Lemus. Debió conocer
en ese tiempo al doctor Hipólito Unanue, luchador por la independencia
americana. En 1796 solicitó su secularización, pues por la
lectura de libros prohibidos y su tendencia libertaria tenía
dificultades con los religiosos españoles. Como tardaba el breve
pontificio, pidió su traslado a España, que le fue concedido el
20 de septiembre de 1798. Partió para Guayaquil y de ahí a Nueva
España. Llegó a Acapulco el 26 de noviembre de 1799; se
instaló en el convento mercedario de la ciudad de México y se
dedicó por completo a la lectura y a la meditación. El 15 de
octubre de 1802 pronunció el Panegírico de la gloriosa Virgen
y doctora Santa Teresa de Jesús, impreso con licencia ese mismo
año. El 18 de noviembre del siguiente, en la iglesia metropolitana, dijo
la Oración fúnebre en las exequias de los soldados
españoles muertos en la guerra. El virrey José de Iturrigaray
lo comisionó para que estudiara los límites de Texas con la
Luisiana, gracias a lo cual pudo vivir fuera del convento. Dio en concurrir a
fiestas y reuniones, hizo amistad con los criollos más inquietos, jugaba
a las cartas, adquiría deudas y nunca asistía a los oficios
religiosos. El oidor de la Sala del Crimen, Jacobo de Villaurrutia, lo
nombró censor del Diario de México y llegó a tener
gran ascendiente en las esferas oficiales, sobre todo entre los individuos del
Ayuntamiento. En 1808, ante los sucesos de la península
hispánica, los criollos y algunos españoles vieron la
ocasión de proclamar la independencia del reino y de formar una junta
similar a las que habían constituido los peninsulares para resistir a
los franceses. Esta idea pareció desleal a los ricos españoles, y
la noche del 15 de septiembre de 1808 fue apresado el virrey y encarcelados
Talamantes y los miembros del Ayuntamiento (v. ITURRIGARAY
Y ARÓSTEGUI, JOSÉ DE). Al revisar los
papeles de fray Melchor se pudo comprobar que el mercedario era el inspirador
de aquel movimiento. Había hecho circular entre los criollos el
siguiente escrito: Congreso nacional del reyno de Nueva España.
Expónense brevemente los graves motivos de su urgente
celebración.  El modo de convocarlo, individuos que deben componerlo, y
asunto de sus deliberaciones, firmado por �Yrsa, ciudadano
patriota�. La asamblea propuesta tendría una función
legislativa y representaría la opinión de todas las provincias;
los cuerpos de justicia ya establecidos serían los encargados del Poder
Judicial; y el virrey Iturrigaray sería lugarteniente y capitán
general, encargado provisional del Poder Ejecutivo. Era, pues, una
organización republicana la que pretendía dar al país
independiente. En otro texto, Representación nacional de las
Colonias. Discurso filosófico, explicaba en qué casos los
territorios dominados podrían lícitamente separarse de sus
metrópolis. En su casa se encontraron otros documentos: Advertencias
reservadas a los habitantes de la Nueva España acerca del Congreso
General; Apuntes para el plan de independencia;
Contestación al manifiesto de la Junta de Gobierno de Sevilla, del 17
de junio del presente año (1808); Instrucciones al Ayuntamiento
de México; Memorias de varios asuntos que deben serlo de obras
que es necesario trabajar de intento y publicar. Se hallaron también
numerosos libros, algunos de ellos prohibidos, como las obras de Montesquieu y
Adam Smith. La detención del virrey y sus asociados fue seguida de
procesos y crueldades; al fraile se le sujetó a un juicio parcial; se le
negó defensor, pero él mismo replicó a sus enemigos, entre
quienes estaban sus compañeros de orden religiosa. Se le acusó de
�infidelidad al rey y de adhesión a las doctrinas de la
independencia�; su proceso duró más de seis meses y fue
sentenciado a la pena máxima, pero José de Fonte opinó que
no debía ejecutarse en México y propuso se le enviara a
España; aprobado esto, se dispuso su salida a Veracruz, donde se le
recluyó cargado de cadenas en el castillo de San Juan de Ulúa.
Allí enfermó de fiebre amarilla y vómito prieto.
Falleció, sin auxilio alguno, a las 5 de la mañana del 9 de mayo
de 1809. Algunos de sus contemporáneos aseguraron que llegó a tal
grado la crueldad de sus verdugos que no le quitaron los grilletes y cadenas
sino hasta el momento de sepultarlo en la fosa común.

Véase: Raúl Arreola Cortés: �El bicentenario de fray Melchor de
Talamantes�, en El Nacional (suplemento dominical, 17 de enero de
1965); Documentos históricos mexicanos, bajo la dirección
de Genaro García (t. VII, 1910); Emilia Romero de Valle: Fray Melchor
Talamantes, precursor y protomártir (sobretiro de Historia
mexicana, 1961) y El Mercurio Peruano y los ilustrados
limeños (sobretiro de las Memorias del Primer Coloquio Mexicano
de Historia de la Ciencia, 1964); José Servando Teresa de Mier
Noriega y Guerra: Historia de la Revolución de Nueva
España (Londres, 1813).




	TALAMÁS CAMANDARI, MANUEL

	

Nació en Chihuahua, Chih., el 16 de junio de 1917. Estudió en los
seminarios de su ciudad natal y de Durango y en la Pontificia Universidad
Gregoriana de Roma. Fue consagrado sacerdote el 16 de mayo de 1943. Fue
profesor, prefecto, ecónomo y rector de la casa de formación
chihuahuense. El 21 de mayo de 1957, el papa Pío XII lo preconizó
obispo de la recién creada diócesis de Ciudad Juárez y
recibió la plenitud del sacerdocio el 8 de septiembre siguiente.
Organizó la mitra, promovió la construcción del seminario,
creó el Centro de Evangelización y Catequesis, y ha erigido 16
parroquias. Participó en las cuatro sesiones del Concilio
Ecuménico Vaticano II, y fue delegado de los obispos de México a
las Conferencias de Medellín y de Puebla y al Sínodo Mundial de
Obispos. Desde los días del Concilio, fue el encargado de elaborar los
planes que condujeron a la instauración del diaconado permanente en sus
dos formas: conferido a hombres casados, y a quien desee vivirlo en celibato.
Es autor de los libros: ¿Cuál es su excusa…? (un sondeo a
la conciencia del hombre) y Buen humor de un obispo… con gotitas de
sabiduría (epigramas y otras formas poéticas que conducen a
una moraleja), y de varios folletos de orientación pastoral, entre ellos
Católico, no te confundas. Además, ha hecho amplio uso de
los medios masivos de comunicación.




	TALAVERA, MARIO

	
Nació en
Jalapa, Ver., el 13 de diciembre de 1885; murió en México, D.F.,
el 27 de marzo de 1960. Creció en Córdoba, empezó a
estudiar música en Jalapa y terminó su educación en el
Conservatorio Nacional (1910). Fue discípulo de José
González Molina, José Vigil y Robles, Lamberto Castañares
y Cenobio Paniagua. Dotado de una magnífica voz de tenor, trabajó
para la Impulsora de Ópera bajo la dirección de José
Pierson, pero a la postre se dedicó a la canción mexicana. Por
encargo del presidente Adolfo de la Huerta actuó en los foros de Nueva
York en compañía de la soprano Carmen García Cornejo, el
barítono Ángel R. Esquivel y el compositor Miguel Lerdo de
Tejada, director de la Orquesta Típica de México. Sensible a las
melodías románticas e inspirado intérprete, alcanzó
enorme popularidad: viajó a Guatemala, junto con el barítono
Jesús Mercado y el tenor E. Pedraza; a Suramérica, con la
Orquesta Típica; y a París, Roma y Madrid, con Tata Nacho.
Formó parte del grupo Los Cuatro Ases de la Canción: él,
Lerdo de Tejada, Tata Nacho y Esparza Oteo. Muerto Lerdo de Tejada, los
restantes formaron el Trío Veneno. Publicó un álbum de
canciones y el libro Miguel Lerdo de Tejada, su vida pintoresca y
anecdótica. Fue uno de los fundadores del Sindicato de Compositores
y de la Sociedad de Autores y Compositores de Música, de la que fue
vicepresidente y, al morir, presidente vitalicio. Fray Mario, como le llamaban
sus amigos, es autor, entre otras, de las canciones �Gratia plena�,
�Flor de mayo�, �Bendita seas�, �El día que me
quieras�, �Muchachita mía� y �Si pudiera ser
hoy�, con poemas de Amado Nervo; �Arrullo�, con letra de
Rubén C. Navarro; �Amar en silencio� y �Toda
mía�, con versos de Ricardo López Méndez;
�Adiós�, �El nopal�, �China, dulce amor�,
�El día que te vayas�, �Jesusita la vaquera�,
�Luz de cirio�, �Así te quiero�,
�Cabellera� y �Viejos conventos�.




	TALAVERA IBARRA, PEDRO LEONARDO

	

Nació en Morelia, Mich., en 1958. Filólogo (1981) por la
Universidad Amistad de los pueblos de Moscú, especializado en lengua y
literatura rusas, es investigador en la Universidad Michoacana. Se dedica al
rescate y difusión de la literatura regional del siglo
XIX. Es autor de: Eduardo Ruiz o el Fausto de
la ciudad del Progreso (Morelia, 1985) y Relación de ocurrencias
que le acontecieron al ciudadano Lelardo, cura de Pátzcuaro
(Morelia, 1985).




	TALAVERA RAMÍREZ, CARLOS

	

Nació en México, D.F., el 10 de noviembre de 1923. Fue consagrado
sacerdote el 18 de diciembre de 1948. Posteriormente estudió
sociología en Canadá y en Roma. Desempeñó los
cargos de vicario cooperador en la parroquia de Tlalpan, profesor y prefecto de
teólogos en el Seminario Conciliar de México y miembro de la
Comisión de Turismo de la arquidiócesis. El 19 de enero de 1980,
el papa Juan Pablo II lo preconizó obispo titular de Ofena y auxiliar
del arzobispado de México, y en marzo de 1984 fue promovido a la nueva
diócesis de Coatzacoalcos.




	TALCO

	
Es un silicato hidratado de
magnesio, con un contenido de agua que varía de 3.5 a 7%, pero bajo la
designación de �talco industrial� se incluyen materiales
térreos de muy variada composición química y
mineralógica. En la industria talquera se utilizan comúnmente
varios silicatos, como serpentina, clorita, tremolita, antofilita, diopsida y
el cuarzo, que es un óxido de silicio. Cuando algunos carbonatos
(calcita, dolomita y magnesita), así como varios sulfuros, sulfatos y
óxidos de hierro y manganeso se encuentran presentes en exceso, alteran
las propiedades de este mineral, restringiendo su uso y abatiendo su valor
comercial. El término esteatita se aplicaba a todo material talcoso
masivo, pero actualmente se reserva para el mineral que contiene menos del 1.5%
de calcio, 1.5% de óxidos de hierro y 4% de alúmina. Los talcos
industriales de todas las especies deben presentar las características
siguientes: blancura, gran blandura y tersura, una gran superficie con
relación a su masa, excelente cubrimiento, buen lustre, elevado poder
lubricante, absorción específica para cierto tipo de grasas y
aceites, alto punto de fusión, baja conductividad eléctrica y
térmica, buena retención como llenadores, alto calor
específico, resistencia elevada a los choques térmicos y ser
inertes químicamente. Los depósitos de importancia comercial
suelen derivar de rocas ígneas ultrabásicas y de calizas
dolomíticas metamorfoseadas. Rocas de este tipo, conteniendo
depósitos importantes de talco, son clásicas de terrenos
metamórficos de varias edades y están distribuidas en todo el
mundo. La preparación metalúrgica del talco se basa casi
exclusivamente en un molido seco y una clasificación neumática.
En algunos casos las impurezas se tratan en concentradoras hidráulicas
de gravedad y aun en celdas de flotación. Sus aplicaciones se han
agrupado según las industrias que lo consumen: 1. Pinturas. Se utiliza
principalmente el de alta pureza, de color blanco y estructura fibrosa, aunque
suelen emplearse también minerales masivos y escamosos. El fibroso
está formado por tremolita, antofilita, serpentina y talco en diversas
proporciones; y el no fibroso contiene comúnmente serpentina o
carbonatos. Sus especificaciones comprenden color, tamaño y forma de las
partículas, así como absorción de aceites. 2.
Cerámica. Interviene en las características finales del producto;
debe ser de composición química y color uniforme, tener impurezas
restringidas (sobre todo en calcio y óxidos de hierro) y mantener
constantes las demás propiedades una vez cocido el objeto. 3. Farmacopea
y cosméticos. El mineral debe estar exento de impurezas y ser blando,
suave, de granulometría muy fina y color perfectamente blanco; las
especificaciones para el segundo caso son el color y la ausencia absoluta de
partículas duras del tipo de sílice, cuarzo, caliza y arenisca.
4. Construcción. Se consumen los de baja calidad en emulsiones
asfálticas, papeles impermeabilizantes, materiales inertes y productos
incombustibles. 5. Otras. Se emplean también en insecticidas,
composiciones asfálticas para pisos, linóleums y cordelajes; como
lubricantes en grasas de copa y dados de extrusión: para pulir cereales,
en explosivos, como desgrasador de pieles y blanqueador, y en filtros. Compiten
con el talco: en pinturas, las tierras de batán, la diatomita y la
bentonita; en cerámica, los feldespatos y algunos feldespatoides, los
caolines, la diatomita, la dolomita y las tierras de batán; en la
construcción, los impermeabilizantes ahulados y la bentonita; y como
llenador la pirofilita. Los más importantes depósitos de talco se
localizan en Ciudad Victoria, Tamaulipas; Acatlán, Tehuitzingo, Piaxtla
y Cerro Gordo, en el estado de Puebla; y Aramberri y Santiago, en Nuevo
León. Sólo los afloramientos de los cañones de Novillero,
Peregrina y Caballeros, en Tamaulipas, han sido explotados y desarrollados en
pequeña escala. En las demás explotaciones prácticamente
no hay labores subterráneas. La producción nacional de talco fue
de 29 900 t en 1985. Este año se exportaron 18 t a Estados Unidos, y se
importaron 100 280, principalmente de ese mismo país. Otros proveedores
importantes fueron Italia, Corea del Sur, Francia y Reino Unido.




	TAMAL

	
Bollo de masa de maíz
con manteca, relleno con ingredientes varios, envuelto en hojas vegetales y
cocido al vapor. En general, los tamales pueden dividirse en dos grandes
grupos: los de hoja de plátano, predominantes en las costas, Oaxaca y el
Sureste; y los de hoja de mazorca de maíz, comunes en el Altiplano, el
Norte y buena parte del resto del país. De éstos hay tres clases:
verdes con salsa de tomate, rojos de mole poblano, ambos con carne de puerco o
de pollo, y dulces, color de rosa y con pasitas; y de aquéllos dos: los
de Oaxaca, de mole negro con carne de puerco y los costeños que llevan
salsa de chiles secos, aceitunas, alcaparras, uvapasas y ciruelapasas, papas,
zanahorias picadas, chícharos y un trozo de carne de cerdo. Aunque en
rigor estos manjares deben ser de masa de maíz, hay excepciones, entre
ellas las corundas de trigo de Michoacán y los tamales de arroz, de
charales, de carpas o de ranas. En algunos lugares se utilizan hojas de
carrizo, de chilalaca y de papatla, o corteza de caña de maíz y
cutícula de penca del maguey. Los tamales casi siempre se cuecen al
vapor, pero algunas variedades se cocinan en cazuela y al horno, asadas en las
brasas o cocidas en el agujero de la barbacoa. Los tamales en hoja de mazorca
son alargados y ligeramente cilíndricos; y los envueltos en hoja de
plátano, rectangulares o cuadrados y siempre planos; unos y otros de un
tamaño entre 8 y 12 cm. Las excepciones son el zacahuil huasteco, que
puede llegar a medir más de 1 m y pesar unos 30 kg, hecho con masa de
maíz martajado y relleno con cabezas de cerdo y gallinas; y los tamales
miniatura de pescado, en Acapulco, cada uno de los cuales apenas constituye un
bocado. Los hay también poligonales, como las pequeñas corundas
michoacanas que se sirven bañadas con crema o jocoque y salsa picante de
jitomate; y �de bola�, especialmente en Comitán, Chis.,
rellenos de costillas de cerdo. Otras variedades extraordinarias son los
tamales �de muerto�, de maíz azul, en Apaseo, Gto.; de elote
dulce con carne de puerco y salsa picante, en Chachalacas, Ver.; de pescado con
yerba santa, en el mismo rumbo costeño; los campechanos, con chile
guajillo, axiote, jitomate, ajo, cebolla, pimienta, clavo, comino,
orégano, aceitunas, alcaparras, pasas, almendras y chiledulce; de
chipilín, en Tabasco y Chiapas; de huevera de iguana, en las costas de
Oaxaca; los etabinguis de pescado, en Juchitán; de azafrán, en
Chiapas; los �encuerados�, en la ciudad de México, que se
comen fritos, y los de �alegría�; de ayocote o frijol grande,
en Amecameca, Méx.; los �de ceniza�, en el Bajío; de
salsa verde con anís, en Pachuca; los uchepos michoacanos; los de
xompantle o flor de colorín, en Tepoztlán, Mor.; de palmito, en
Ciudad Valles, S.L.P.; los �barbones� de camarón, en el sur de
Sinaloa; los de cazuela veracruzanos; y los mucbipollos y vaporcitos, en
Yucatán.

Paremiología. �Al que nació
pa�tamal, del cielo le caen las hojas�, refrán que expresa la
fuerza del destino; �Cuando al pobre le va mal, ni hojas le halla al
tamal� o de cómo la miseria anda asociada con la mala suerte; y
estar una persona o cosa �hecha un tamal� significa ser o estar
confuso.




	TAMARAL, NICOLÁS

	
Nació
en Sevilla, España, en 1687; murió a manos de los indios
pericúes, en California, el 3 de octubre de 1734. Entró en la
Compañía de Jesús el 23 de octubre de 1704; en 1712
pasó en misión a la Baja California, donde trabajó durante
22 años. Hizo exploraciones geográficas de la parte austral de la
Península.

Véase: Manuel
Orozco y Berra: Apéndice al Diccionario universal de
historia y de geografía (t. III, 1856) e Historia
de la geografía de México (cap. XVI; 1881); S. Taraval:
The indian uprising in Lower California,
1734-1737 (1931).




	TAMARINDO

	
Tamarindus indica
L. Árbol perenne de la familia de las leguminosas (subfamilia
cesalpinoideas) que alcanza 25 m de altura, aunque generalmente de 10 a 20. Su
tronco mide de 5 a 7 m de circunferencia. La corteza es morena, grisácea
y algo áspera. Las ramas se extienden para formar una copa muy amplia,
por lo cual se cultiva como planta de sombra. Las hojas son alternas,
persistentes, lisas, casi sésiles, estipuladas (con estípulas
caedizas, muy pequeñas), pinadas, de 5 a 13 cm de longitud; están
compuestas de numerosos foliolos (20 a 40) elíptico-oblongos de 1 a 2 cm
de longitud, opuestos. Las flores son grandes, amarillas, con rayas rojas, de
1.5 a 3 cm de ancho, y pedicelos de 0.5 a 1 cm, dispuestas en racimos laxos; el
cáliz está formado por cuatro sépalos lanceolados,
imbricados, membranosos y coloreados que forman un estrecho tubo en la base; la
corola está constituida por cinco pétalos desiguales, libres, los
tres superiores de mayor tamaño e imbricados; el androceo consta de tres
estambres fértiles y varios estaminodios, unidos en la base para formar
una vaina abierta en la parte superior; el ovario es súpero, lineal,
multiovulado, unicarpelar, unilocular y está situado sobre un
pedúnculo excéntrico adherido al tubo del cáliz. El fruto
es una vaina (de 5 a 20 cm de largo por 2 a 3 de ancho) áspera, gruesa,
de color moreno canela, más o menos comprimida, septada entre las
semillas, indehiscente, de cáscara crustácea y quebradiza, y
pulpa suave, algo fibrosa, agridulce, de color oscuro; contiene de una a 12
semillas aplanadas, brillantes, morenas, de 1 a 1.5 cm de diámetro,
envueltas por la pulpa. La planta es originaria de África tropical y del
sur de Asia. En México se cultiva en las regiones cálidas por la
pulpa comestible de sus frutos, la cual se usa para elaborar refrescos,
paletas, helados, conservas y dulces; y en farmacia como laxante, porque
contiene ácido tartárico y tartratos en alta proporción
(hasta 9.5%), ácido cítrico, ácido acético y
azúcar. La madera es dura y compacta; se emplea en construcciones y para
hacer carbón de pólvora. Las hojas tiernas, las plántulas
y las flores son comestibles en ensalada y como verdura. Las semillas
también se comen tostadas y cocidas. En 1984 se cosecharon 8 455 ha y se
produjeron 65 467 t de tamarindo. En algunos lugares de México se le
denomina guaje, huaje o hoaxin, por su semejanza con otras
leguminosas propias de la flora mexicana que reciben estos nombres
vernáculos (v. GUAJE). En la
península de Yucatán denominan tamarindo silvestre al
árbol maderable de la familia de las leguminosas Dialium
guianense (Aubl.) Sand., que se encuentra en la Península y en
Veracruz, Oaxaca y Chiapas. V. GUAPAQUE.




	TAMARIZ, EDUARDO

	
Nació en
México, D.F., el 26 de julio de 1945. Estudió en la Escuela de
Pintura y Escultura La Esmeralda (1963-1967). Obtuvo el primero y segundo
premios de escultura (1965) en el concurso convocado por esta
institución y el primero de pintura en el certamen organizado por el
Instituto Nacional de la Juventud Mexicana (1969). Hasta mediados de 1988
había realizado 17 exposiciones individuales y participado en 46
colectivas; entre las primeras figuran las presentadas en la Galería de
Arte Mexicano (1970, 1973, 1975, 1979, 1982, 1986 y 1987), el Instituto
Francés de América Latina (1976), la Galería Miró
de Monterrey (1976, 1980), De Graff Forsythe Galleries de Ann Arbor,
Mich., EUA (1981 y 1982) y la Galería de Arte Actual Mexicano de
Monterrey (1982, 1984 y 1987); y entre las segundas, varias en el extranjero,
la más reciente en la Feria Internacional Arte Contemporáneo de
Chicago (1988). En 1964 hizo el monumento a la memoria de Nicolás Bravo
en Palmar de Bravo, Pue.




	TAMARIZ, ERNESTO

	
Nació en
Acatzingo, Pue., el 11 de enero de 1904. En 1918 ingresó a la Academia
de Bellas Artes de Puebla y en 1923 a la de San Carlos, en la ciudad de
México. Gracias a que ganó un concurso, en 1925 pintó
cuatro murales en el antiguo Palacio de Minería. En 1926, junto con
Fernando Gamboa, fundó una escuela de artes plásticas en Pachuca.
Asociado con el escultor Oliverio Martínez, realizó varios
monumentos en la capital y el interior de la República (1930).
Talló en mármol numerosas esculturas funerarias y religiosas,
entre ellas las criptas Mundet y Rullan en el Panteón Español,
las estatuas del papa Pío X y del padre Plancarte y cuatro
arcángeles para la antigua Basílica de Guadalupe, el
viacrucis de la catedral de Chihuahua y el altar principal de la
catedral de México (1930-1941). Hizo después las estatuas de los
licenciados Vallarta y Otero y los relieves para la puerta del edificio de la
Suprema Corte de Justicia (1942); el monumento a Vasco de Quiroga, en bronce,
para la ciudad michoacana de ese nombre, y otra en piedra para Irapuato (1943);
un Ignacio Allende en mármol, para San Miguel de Allende (1944);
las esculturas en mármol y bronce para el monumento a los Niños
Héroes a la entrada del Bosque de Chapultepec (inaugurado en 1952) y el
monumento al general José de San Martín en la colonia Polanco.
Posteriormente ha realizado en bronce, mármol y piedra, indistintamente,
las siguientes principales esculturas: Rafael Cabrera en Puebla (1951);
varios héroes nacionales en Almoloya de Juárez, Méx.
(1953); José María Yáñez en Guaymas y
Manuel M. Ponce en la Rotonda de los Hombres Ilustres (1954);
Maternidad (retrato de Amalia Solórzano y Cuauhtémoc
Cárdenas) y un Benito Juárez para la Universidad de Oaxaca
(1956); las esculturas del altar central de la catedral metropolitana (1957);
una Virgen de Guadalupe, en Lourdes, Francia, y los bustos de Carranza,
Obregón y Calles, en La Paz, B.C.S. (1958); Felipe Pescador en la
estación de los Ferrocarriles Nacionales de México, La
Fama en la plaza El Toreo y otra Guadalupana en Lourdes (1959); el
mausoleo de Alfonso Reyes en la Rotonda de los Hombres Ilustres, estatua del
mismo para la Universidad de Nuevo León y los bustos de varios aviadores
para el Aeropuerto Benito Juárez (1960); el monumento a la victoria del
5 de mayo en Puebla (1961); Hipócrates y Platón en
el Centro Médico y Juan Diego en Cuautitlán (1962);
Morelos, Zapata, Cuauhtémoc, Kennedy,
Hidalgo, otros personajes y varios relieves de inspiración
prehispánica en la fachada de la Unidad del Instituto Mexicano del
Seguro Social (IMSS) en Jalapa, y un Cristo de madera para la catedral de
Torreón (1963); La Marsellesa en la unidad del IMSS en San
Jerónimo (1964); Belisario Domínguez en Nuevo Laredo
(1965); Morelos en Ciudad Serdán y Toluca, Ignacio
Zaragoza en el Panteón de San Fernando y un monumento en El Chamizal
(1967); Morelos en Tenancingo, Cuauhtémoc en Toluca,
monumento A los defensores en Puebla y Leona Vicario en la ciudad
de México (1968); Xicoténcatl en Tlaxcala, los
libertadores de América y Benito Juárez en la Logia Valle
de México (1969); Edwin Alddrin y Martin Luther King en la
propia Logia (1970); Lázaro Cárdenas en el Monumento a la
Revolución y en Apatzingán (1971); Margarita Maza de
Juárez en la escuela que lleva su nombre en el Distrito Federal,
Mariano Escobedo en el Aeropuerto de Monterrey, y varios prohombres en
Oaxaca (1972); Miguel Hidalgo en la Plaza México de París
y Antonio Caso en la plaza del Estudiante en la ciudad de México
(1973); San José en la catedral de Toluca (1974); Alfonso
Reyes en el Bosque de Chapultepec, Erasmo Castellanos Quinto en la
plaza de Loreto, José María Luis Mora en Oaxaca y
José Martí en el Paseo de la Reforma (1975); Melchor
Ocampo en el Circuito Interior, Fray Andrés de Castro y dos
indígenas en la plaza del Ayuntamiento de Toluca, Antonio Alzate
en la misma ciudad y los medallones Raza latina y Raza
indígena en la Torre Latinoamericana (1976); Monumento a la Madre en
Toluca y Gustavo Baz en Tlalnepantla (1977); Hidalgo,
Allende y Jiménez (ecuestres) en el Monte de la Cruces, y
Horacio Zúñiga en la Universidad de Toluca (1978);
Benito Juárez en Monterrey y Obregón en Tizayuca,
Méx. (1979); Ignacio Chávez en el Instituto Nacional de
Cardiología y Morelos, Galeana y Matamoros en
Ecatepec (1980); Juan Pablo II en la Plaza de la Basílica de Guadalupe,
Hidalgo en Salvatierra y Ávila Camacho en la residencia de
Los Pinos (1981); Fanatismo, Fecundidad, Imperialismo,
Guerra y otros temas (1982); Matamoros para Jantetelco y
Morelos para Cuautla (1983); Altamirano en el Paseo de la
Reforma, López Mateos en Tlalnepantla y Cristo sin cruz en
Almoloya de Juárez (1984); Emiliano Zapata en Cuernavaca (1985);
José María Morelos (ecuestre en la autopista
México-Cuernavaca (1986); Ignacio de Loyola en la Universidad
Iberoamericana (1987); Ignacio Allende en San Miguel de Allende; y 14
relieves de juristas notables en la Procuraduría General de Justicia de
la República (1988). Hasta agosto de este último año
había realizado unas mil obras. Hay trabajos suyos en Bélgica,
Costa Rica, Cuba, España, Estados Unidos, Italia, Senegal y
Yugoslavia.




	TAMARÓN Y ROMERAL, PEDRO

	

Nació en la Villa de Guardia, Toledo, España, a principios del
siglo XVIII; murió en Bamoa
(Sin.) el 21 de diciembre de 1768. Cursó la carrera eclesiástica
en la Universidad de Santa Rosa. Pasó a Caracas en 1749, donde
residió 18 años. Fue ahí maestrescuela, chantre y vicario
capitular en sede vacante. Fue designado obispo de Durango por el papa
Benedicto XIV en 1758 y tomó posesión de su diócesis el 22
de marzo de 1759. Hizo un recorrido de 11 500 km por todo el territorio a su
cargo, el cual comprendía Durango, Sinaloa, Sonora, Chihuahua, parte de
Coahuila y Zacatecas y los desiertos de Nuevo México y Arizona. Su viaje
comenzó el 22 de octubre de 1759 y terminó el 11 de diciembre de
1763. Durante su gobierno se terminaron la torre oriente de la catedral, bajo
la dirección del arquitecto Pedro de Huertas. Estableció cinco
vicarías: Culiacán, Álamos, Paso del Norte, Chihuahua y
Parral. Falleció en el curso de otra visita pastoral. Fue sepultado en
la iglesia de la villa de Sinaloa, pero como en su testamento dejó dicho
que sus restos descansaran en la catedral de Durango, su hermano Francisco se
encargó de cumplir esa última voluntad cuatro años
después. Escribió: La descripción del obispado de
Durango o diario de la visita de toda aquella diócesis, dedicada a
Carlos III (tomo en folio); Triunfos de la gracia en la Santísima
Imagen de María, que, con el título del Socorro, se venera en la
Nueva Valencia del obispado de Caracas (Madrid, 1749); Triunfo glorioso
y carro de Elías (1732), e Historia general de Caracas,
manuscrito que vio y compulsó el presbítero José Barrios.
En 1937 se publicó en México, con introducción y
acotaciones de Vito Alessio Robles, con el título de
Demostración del vastísimo obispado de la N. Vizcaya.
1765.




	TAMAULIPAS, ESTADO DE.

	Está situado en el extremo noroeste del país; linda al norte con
Estados Unidos de América, mediante el río Bravo, que sirve como línea
divisoria; al sur con los estados de Veracruz y San Luis Potosí; al
oriente con el mar territorial del golfo de México, y al poniente con
el estado de Nuevo León.
 Etimología. La palabra Tamaulipas es una
ligera modificación en plural de la original que tiene sus raíces en
el idioma huasteca, posiblemente formada por fray Andrés de Olmos, el
primer misionero que incursionó por las tierras que están al norte del
río Pánuco y quizá cruzó el Purificación, que en el siglo XVI llamaban
río de (o de las) Palmas, en los confines de la Florida, de donde
llevó un grupo de indios a los que dio el nombre de
Olives y a quienes estableció en un lugar al que
bautizó como Tamaholipa, voz que según el primer
cronista que la tradujo significa �lugar de los Olives�.
Después fray Vicente Santa María, en
su Relación Histórica del Nuevo Santander, dijo
que en lengua de los indios Martínez (no Maratines como
equivocadamente escribió el amanuense, porque eran los indios del
capitán Martín) quería decir �Montes Altos�, sin fundamento
lingüístico alguno. Pero desde fines del siglo XIX hasta el tercer
cuarto del XX, los hablantes del huasteca no la identifican con
ninguna palabra de uso común y cada uno la interpreta a su manera. El
historiador de la Huasteca, Joaquín Meade, después de arduas
investigaciones en las fuentes impresas y vivas del idioma, llegó a la
conclusión de que la palabra se descompone así:
Tam-a-hol-i-pam; tam es
lugar, ol es rezar y el pam
final es mucho, lo que diría en conjunto: �lugar donde se reza
mucho�. El licenciado Juan Fidel Zorrilla, director del Instituto
de Investigaciones Históricas de la Universidad Autónoma de
Tamaulipas, en su libro Tamaulipas-Tamaholipa,
acepta esta etimología con reservas, porque el mismo Meade da otra
etimología �condicional�, que es: �donde rezan los
lipanes�. Saldívar, en una conferencia en el Museo de la Ciudad
de México, glosó esa etimología en el sentido de que jamás se ha
impreso en ningún escrito anterior la palabra con la
m final, que Meade no explicó la diferencia entre
hol y ol ni cuáles son las
funciones de la a y la i,
que se dejaron sin traducir; aunque podría conjeturarse, como lo han
hecho todos los que han intervenido en la aclaración de lo que algunos
llamaron el enigma de Tamaholipa, que el lugar donde se reza mucho es
lugar de oración, lo que mejor que nada conviene a la misión, que fue
el lugar, albergue e iglesia que fundó en 1544 fray Andrés de Olmos,
por lo que la traducción en una sola palabra sería �misión�,
que confirmaría el hallazgo de Meade.  Sólo que Saldívar se quedó con
la más antigua de las versiones etimológicas, atribuida a Olmos:
�lugar de los Olives�.
Jurisdicción, extensión y
límites. Estaba Tamaholipa en el extremo sur de la sierra inmediata,
paralela a la costa del Seno Mexicano o golfo de México, al pie de un
cantil y a la orilla del arroyo de Tamaholipa, al que en 1748 se cambió
el nombre por arroyo del Cojo. Por extensión, la sierra recibió
el nombre de Tamaholipa, después Tamaolipa, Tamaulipa, Oriental, Baja y
Tamaulipa Vieja. Al poniente de esa sierra está la de San Carlos, a la
que se designó Tamaulipa la Nueva, la Moza, Baja, Occidental, la del
Reino (de Nuevo León) y Riñón de Oro. En la época
de los descubrimientos los navegantes formaban los toponímicos unas
veces en castellano, otras en latín y algunas veces en idiomas nativos o
con palabras que les parecía oír de labios de los indios, por lo
que muchos de ellos son desconocidos. Así aparecen como provincias de
Paul, Alifau y Ocinan (Asinais) las tierras comprendidas desde un poco al sur
del río Solo (de las Conchas) hasta el Bravo. En otro mapa de hacia 1520
aparece sobre Tamaulipas el nombre de Tamacho Provincia.
  Gran parte del sur del estado estuvo poblado por los
huasteca, cuyo límite de dominios los marcaba el río
Guayalejo-Tamesí, por lo que caían dentro de la
demarcación de Tamaulipas muchos pueblos que al tiempo de la Conquista
pasaron a formar parte de la gobernación de Pánuco y Tampico y de
la Alcaldía de la Villa de los Valles. Los más avanzados eran
Tanchipa al poniente y Tamaholipa al oriente, los dos al norte del citado
río y dentro de su cuenca; Tansuchi, Tanapachis, Tanhuanchín,
Tampuche, Tanzacana, Tantoy, Tanchoy, Tamesí, Champayán,
Tancasneque y otros. Muchos de esos pueblos fueron quemados, destruidos,
arrasados y asolados a la usanza romana por Gonzalo de Salazar, lugarteniente
de Cortés que fue enviado para reprimir una sublevación en que
los indios acabaron con los españoles que se habían establecido
en Santiesteban del Puerto; después Nuño de Guzmán, cuando
tuvo a su cargo la gobernación de Pánuco, sacó incontables
barcos cargados de esclavos que compraba a los españoles a razón
de 80 por un caballo y vendía en las islas del Caribe a cambio de cuatro
o cinco por una bestia; y finalmente, los asentamientos que quedaron fueron
hostilizados por los indios de la Banda de Guerra, los chichimecas, nombre
genérico dado a los habitantes de la sierra Madre Oriental y de las
tierras que caen al norte del Guayalejo-Tamesí y de los pueblos de
Pánuco, Tampico, Valles y Charcas.
  Francisco de Garay había hecho capitulaciones con
la Corona para conquistar la Huasteca y tierras adyacentes al norte, pero tras
una serie de fracasos entró en arreglos con Cortés, quien se le
adelantó sin autorización y ya tenía algunas fundaciones
de españoles; además, Garay murió a los pocos días
de sus convenios con Cortés; no obstante, las tierras que se le
tenían asignadas para su conquista aparecen en mapas de 1529 en adelante
como tierras de Garay o Victoria Garayana. En 1563 se estableció que el
río Pánuco sería el límite entre las provincias de
Pánuco-Tampico y La Florida, que hasta 1553 reconocían como
lindero el río de las Palmas.
  En las capitulaciones de Luis de Carvajal con la Corona
para gobernar el Nuevo Reino de León, se demarcó su
jurisdicción en algo así como un cuadrángulo, que se
midió desde la desembocadura del Pánuco hasta las minas de
Mazapil en Zacatecas, y de ahí, por un meridiano, 200 leguas hacia el
norte hasta encontrar una línea que partiera de la bahía de San
José.
  Durante más de un siglo las autoridades de Nuevo
León no hicieron nada para poblar las tierras que forman Tamaulipas,
hasta que una junta de guerra y hacienda del gobierno virreinal, celebrada del
8 al 13 de mayo de 1748, designó las tierras de la costa del Seno
Mexicano como provincia del Nuevo Santander, las cuales habrían de
colonizarse de inmediato en un área comprendida al norte por el
río de las Nueces; al sur y suroeste, por las gobernaciones de
Pánuco y Tampico, Villa de los Valles, Rioverde, Guadalcázar,
Venado, Charcas y la Sierra Gorda o Madre; y por el poniente, el Nuevo Reino de
León y la provincia de Coahuila. Efectuada la colonización, a las
poblaciones de la región montañosa se les decía de la
Sierra Gorda y al resto se llamaba Colonia, sin el agregado del Nuevo
Santander.
  La Independencia se proclamó en nombre del
departamento del Nuevo Santander, aunque por la fuerza de la costumbre con
mucha frecuencia se le designaba en documentos oficiales como provincia y se le
facultó para designar diputados provinciales y para que fuese gobernada
por una Diputación Provincial, según decreto imperial de
Iturbide, del 25 de febrero de 1823. Tres años después de la
Independencia, el 29 de enero de 1824, a moción de uno de los
representantes de la diputación michoacana, el Congreso de la
Unión le dio el nombre de Estado de las Tamaulipas, tomando en cuenta la
existencia de las dos sierras del mismo nombre. Y el 30 de enero inmediato, un
día después de que el Congreso aprobó su nombre, se le
menciona en el Acta Constitutiva de la Federación como Estado de las
Tamaulipas. Un siglo después de que se habían dado los
límites de la colonización y conquista del Seno Mexicano bajo el
nombre de Provincia del Nuevo Santander, en un tratado celebrado el 2 de
febrero de 1848, el gobierno de Estados Unidos se adjudicó la gran
extensión comprendida entre los ríos Bravo y Nueces, fecha desde
la cual el Bravo es su límite septentrional. En algunas ocasiones se
intentó formar estados independientes con fragmentos de Tamaulipas y
porciones de sus vecinos, sin que lograran desmembrarlo, aunque el segundo
Imperio hizo de él dos departamentos, uno de Matamoros y otro de
Tamaulipas, que no subsistieron porque al restablecerse el orden federal las
cosas volvieron a su estado anterior. Posteriormente, en 1907 se definieron los
imprecisos límites en algunos tramos con el estado de Nuevo León.
Al quedar Tamaulipas con la superficie que le dejó el Tratado de 1848,
tiene un área de 79 862 km2 comprendidos entre los puntos
geográficos extremos de 22° 12� 48� y 27° 40�
47� de latitud norte y los meridianos 1° 56� 55� al este y
1° 00� 46� al oeste del que pasa por la cruz de la torre
oriental de la catedral de México, según la Comisión
Geográfica Exploradora en 1908. El Trópico de Cáncer
atraviesa la entidad al norte de Bustamante, al sur de Ciudad Victoria y Soto
la Marina, y al norte de Llera y de Aldama.
La población. En la sierra de Tamaulipas los
estudios estratigráficos de McNish demuestran la presencia de seis
culturas, que denomina: Complejo Cueva del Diablo, de antigüedad mayor a 8
mil años; Lerma, paralelo al Repelo, etapa de grandes recolectores de
plantas y animales, cuando ya está presente el maíz,
simultáneo al Ajuereado del valle de Tehuacán y a Tepexpan,
anterior a 8 mil años; Nogales, de 8 mil a 3 mil años; La Perra,
de 3 mil a 2 500 años, paralelo a la tradición Abasolo que se
extiende a Nuevo León; y en periodo geológico reciente, de 2500
a.C. a 1523 d.C., el Complejo Pueblito en tres etapas: I, en Laguna, paralelo a
Ticomán-Copilco; II, en Eslabones, correspondiente a Teotihuacan
temprano; y III, en La Salta, paralelo a Teotihuacan tardío; y el Foco
Los Ángeles, paralelo al Azteca. Las manifestaciones se inician con la
presencia de raederas y tajadores toscos, que evolucionan hasta el apogeo
precerámico en la cueva de La Perra con utensilios bien acabados en
pedernal y cantos rodados; y desde Pueblito I aparecen toscos trastos de
cerámica y burdos metates hasta los bien acabados del III, y ollas,
molcajetes y otros de Salta y de Los Ángeles.
  Cuando adoptaron los vestidos, fueron de pieles, y
posteriormente de productos y fibras vegetales; labradas éstas o
rudimentariamente tejidas aumentaron o sustituyeron la indumentaria.
Según observaciones de McNish (The project of the Tehuacan
valley) vivían aparte los hombres de las mujeres, en territorios
cercanos; se reunían una vez al año para aparearse y se separaban
cuando cumplían sus funciones genésicas; los niños
permanecían con las mujeres hasta la pubertad, durante la cual eran
arrojados del grupo femenino, costumbre que fue desapareciendo gradualmente
hasta hace unos 4 mil años, cuando las mujeres formaron grupos
sedentarios en los sitios en que prosperaron semillas sembradas por ellas,
hasta que cultivaron y seleccionaron algunas, como el maíz, que era una
mazorca de 6 a 11 mm, y gradualmente la hicieron crecer hasta el tamaño
de 30 a 40 mm, dimensión en que la encontró el descubrimiento de
América.
  Cazadores y recolectores en los grandes valles y llanuras,
sin habitación y sin usar el fuego, cubiertos, si acaso, con pieles de
venado o de coyote y sin asiento fijo nunca. Sedentarios a la orilla de los
ríos y en estrechos valles de las sierras levantaron chozas y fabricaron
cestas y cerámica para acarreo, conservación y preparación
de sus alimentos, de los cuales obtenían en sus sementeras el
maíz, el frijol, la calabaza, el camote y el chile. Y otros con una
cultura más avanzada, fabricantes de cerámica, de telas y de
papel, con una religión que rendía culto a los astros, a los
elementos de la naturaleza y a los muertos, para lo cual construían
templos y sepulcros; vivían en chozas y en edificios sobre terrazas, con
una agricultura desarrollada y posiblemente descubridora del cultivo del+
algodón; comunicaban sus pueblos con calzadas empedradas.
  �Grupos heterogéneos �dice
Saldívar en su Historia compendiada de Tamaulipas� poblaron
siempre Tamaulipas, desarrollándose independientes unos de otros y
haciéndose la guerra de continuo, por lo que no se puede decir que
existiera una cultura a la que se dé una denominación que los
comprenda a todos; aun en lingüística no se les puede agrupar bajo
el nombre de tamaulipecos, en razón de esa diversidad y de que todos los
del norte se identifican con los indios de Coahuila y Texas, y una gran parte
de los del sur con los huasteca, y muchos del resto se comunicaban entre
sí, aunque en diferentes dialectos de una lengua madre, que por
comodidad y mientras no haya elementos suficientes para su estudio se le puede
llamar tamaulipeca, aunque hay algunas probabilidades de que haya sido el
primitivo náhuatl, el náhuat de los lingüistas
modernos�.
Clasificación cultural. Las noticias hasta
el descubrimiento son escasas o nulas; las de los siglos
XVI y XVII
existen, aunque no son abundantes; las del siglo
XVIII son frecuentes y amplias, de manera que
al hacerse la colonización, más que Conquista, la única
que se hizo con dinero de la Corona en 300 años en América del
Norte, casi paralela a la única, en Paraguay, que se emprendió en
América del Sur, se pueden distinguir cuatro etapas culturales: 1. los
cazadores, recolectores y pescadores que ocupaban las cuencas de los
ríos Purificación, de las Conchas y Bravo; 2. los semisedentarios
de la sierra Madre; 3. los sedentarios de la Tamaulipa Oriental, ligeramente
desarrollados; y 4. los sedentarios del sur, con alto grado de desarrollo,
llamados huastecas.
  Los cazadores, pescadores y recolectores del norte se
extendieron desde la cuenca del Purificación hasta el norte del Bravo.
Caen dentro del calificativo genérico de chichimecas. Tenían una
religión rudimentaria, carecían de asiento fijo, hacían
vida al aire libre, se refugiaban en cuevas o relices y se alimentaban de la
caza, la pesca y de frutas, hierbas y raíces. Eran muchas las tribus que
integraban esa etapa cultural. Se sabe que cada una tenía un jefe, al
que los españoles llamaron capitán, supeditado a un superior
jerárquico, designado como el mejor entre los más osados y
valientes. Se tiene noticia de quién las gobernó de 1720 a 1733:
un conocedor de la lengua castellana, llamado Pedro Botello, que tomaba
represalias contra los españoles cuando le mataban a sus indios. Lo
sucedió Santiago, cuya memoria queda en la sierra de San Carlos en el
cerro de su nombre; con frecuencia recorría sus tribus, desde la barra
del Maupat (Soto la Marina) hasta las más norteñas, frente a
Camargo y Mier. En general estas tribus eran dóciles, no agresivas;
aunque prestas a defender cada una los terrenos que consideraban como suyos,
permitían las entradas periódicas de los reineros, que iban por
sal a las lagunas de la barra del Conchas y Madre. Celebraban danzas rituales
sin acompañamiento instrumental, durante las cuales se embriagaban con
peyotl, abundante en el cerro del Aire y en las orillas del Bravo, hasta
donde permitían que entraran peregrinaciones de tribus que habitaban en
regiones muy lejanas a Tamaulipas, de las cuales la última fue en 1883,
cuando ya no quedaban más indios que los comecrudo.
  Dice Saldívar en su obra Los indios de
Tamaulipas: �Lingüísticamente sólo han sido
estudiados dos pequeños grupos, uno de cotomanes �que los
investigadores extranjeros se empeñan en llamar cotonames� y otro
de comecrudo, los cuales conservaban restos de su idioma a fines del siglo
XIX y a los cuales se
clasificó dentro del grupo karankawano de la familia Hokana; pero
detenidas y minuciosas investigaciones posteriores han colocado a los dos
grupos y principalmente al comecrudo, como idioma básico, quizás
lengua madre de muchas otras, dispersas en Norte y Centro América.
Barrera Vázquez, en la Tercera Conferencia de Mesa Redonda de la
Sociedad Mexicana de Antropología, hizo patentes las conexiones del
comecrudo con el mayance en sus diversas lenguas y formas dialectales; y el
ingeniero Witlaner lo colocó al lado del cotomán, el coahuilteco
y el karankawa; el tónkawa de los límites de Texas y la Luisiana
es un intermedio entre los citados y el grupo septentrional
túnica-chitimachá-atákapa; por otra parte, el mismo
Witlaner encuentra relaciones muy estrechas entre las lenguas orientales
mencionadas con la rama occidental del hokano, tales como el pomo y
especialmente el cahuilla, ambas de California, el chontal de Oaxaca y el
subtiaba-tlapaneco de Nicaragua y Guerrero; así como también
confirma plenamente a Swanton, en el sentido de que el coahuilteco, el
comecrudo, el cotomán y el karankawa �son miembros dispersos de una
misma familia lingüística�; y refuerza la tesis de Sapir sobre
dichas relaciones entre el hokano occidental y el oriental. Y de los estudios
lexicográficos se llega a la conclusión de que el comecrudo es el
idioma más representativo y cuyas relaciones son las más
amplias�. Al mismo grupo lingüístico pertenecieron 65 tribus
de las cuencas del Purificación, de las Conchas y bajo río Bravo.
Las tribus se distinguían entre sí por las pinturas de rostro y
cuerpo, aunque algunas se vestían con pieles. Los que tenían su
hábitat en ríos y lagunas se alimentaban con pescado; en las
praderas, con diversidad de cuadrúpedos, aves (aunque respetando al
correcaminos porque es enemigo natural de las serpientes venenosas) y frutas
silvestres, como mezquite, maguacata (vaina y semilla del ébano),
anacahuita (amatleuahuit, árbol del papel), zapote, coma,
granjeno y tubérculos, además del mezcal, que así llamaban
a la piña de agaves como la lechuguilla y el maguey, y al quiote o
vástago de la flor cocidos en barbacoa. El testimonio más antiguo
en cuanto a alimentos, de hace unos 6 a 8 mil años, lo encontró
McNish, según lo relata en la tesis que le sirvió para doctorarse
en el Museo de Historia Natural de Nueva York, y consiste en el bagazo
fosilizado de una masticada de mezcal y en restos de calabaza. Sus sistemas
alimenticios sirvieron a los españoles para darles nombres: cometunas,
comecrudo, comepescado; en otros casos el nombre proviene de ideas
totémicas: tejones, venados, pajaritos; o de las costumbres, ocupaciones
o características: sepinpacam (salineros), peupuetem (los
que hablan diferente), parampamatuju (hombres bermejos), perpepug
(cabezas blancas). Estos últimos usaban el penistage, al igual
que algunos indígenas del Amazonas, negros de África y nativos de
la Polinesia, como defensa de los órganos sexuales masculinos. Los
lugplapiagulam parece que practicaron la circuncisión.
  Los semisedentarios de la sierra Madre eran indios
belicosos: janambres, pisones, olocnoques y otros. Ocupaban las bocas de la
sierra en los ríos San Marcos, Caballeros y Santa Engracia; dominaban el
valle de los Janambres, desde Hidalgo hasta los límites con San Luis
Potosí, y tenían ligas con las tribus del cerro del Bernal,
sierra de la Palma y de las salinas al norte de Tampico. Los olocnoques fueron
mencionados en los siglos XVI y
XVII y no aparecieron para nada en
la colonización. Los janambres y shigüillones fueron exterminados
en el siglo XVIII y los
demás fueron incorporados a la población, mezclaron su sangre con
los españoles, criollos, mestizos y demás colonos, y perdieron
sus costumbres y lenguas, por lo que lingüísticamente no se les ha
podido definir y se les incluye entre las lenguas desaparecidas. Vivían
en rancherías o en cuevas y relices de los cantiles de la Sierra y en
general su alimentación era semejante a la del grupo anterior, con la
variante de las frutas regionales; así, en verano y otoño eran
carnívoros y frugívoros; en invierno y primavera, vegetarianos.
Tenían como armas la honda y el arco y la flecha, aunque ésta
consistía en una vara tostada de la punta, que no atravesaba las cueras
de los soldados. Como estos grupos, guerreros por excelencia, fueron los que en
realidad dieron trabajo a los colonos, los soldados adoptaron como arma
defensiva, desde el siglo XVI, la
cuera o chaqueta de piel curtida, que ha sido prenda típica del
campesino tamaulipeco, principalmente del ganadero, la cual se adoptó
como traje regional de Tamaulipas durante el gobierno del doctor Treviño
Zapata, agregando un pantalón para el hombre y una falda para la mujer,
ambas prendas de piel.
  El grupo de tribus de la sierra de Tamaulipas
alcanzó manifestaciones de culturas sedentarias: cultivo de plantas para
la alimentación, uso del fuego para la cocción de alimentos,
habitación en poblados y, más tarde, utilización del
caballo para alimento y transporte, así como el cultivo del
plátano. A los alimentos que les eran comunes añadieron la palma,
de la que comían el fruto (mícharo) y el cogollo o palmito. El
nombre del capitán de una tribu lo conserva la Laguna de Morales. La
palma ha servido para el techo de las casas rústicas y el tejido de
sombreros y esteras o petates, y con la corteza del peciolo se siguen tejiendo
canastas. La caza la efectuaban con flecha y con trampas; la pesca la
hacían con fisga o con artificios ingeniosos, pero sólo
capturaban los animales grandes, dejando escapar a los pequeños. Las
casas eran cuadrangulares, algunas divididas en su interior y sin muebles;
sólo servían como hogar, depósito, baluarte y refugio
cuando la intemperie lo exigía. Cerca de ellas tenían huertos y
sembrados, con cercados que hacen presumir un concepto de la propiedad
individual, aunque eran bienes comunales los materiales, frutos y animales del
hábitat de la tribu. La familia era monogámica y a todos se les
enseñaba lo que sabían todos, inclusive cestería,
cerámica y tejido de telas. Imploraban la lluvia por medio de danzas
acompañadas con canto, sonajas y flautas, y durante ellas tomaban
peyotl, costumbre generalizada desde el golfo de México hasta el
Pacífico. Su lengua parece ser mayance. Entre las pinturas rupestres hay
series de cuadretes con glifos todavía no interpretados. El nombre de la
barra de Morón, famosa por su pesquería de ostiones, recuerda el
nombre de un capitán de la tribu panguay.
  El grupo huasteca habitó en la cuenca del
río Guayalejo-Tamesí, en el lado suroeste, aunque había
pueblos al norte, como Chachahual, Tanchuiz, Tanchoy y Tamaholipa. En mapas de
los siglos XVI
y XVII aparecen los
nombres de unos 25 pueblos y en la zona se hallan las ruinas de muchos otros,
que consisten en terrazas o montículos en cuya parte superior se
edificaban templos y habitaciones. La denominación regional es cue para
los promontorios grandes y cuecillo para los montículos. Sobre
aquéllos la construcción era de palos parados o de piedra, con
techo de paja o palma terminado en punta y recubierto con una olla de barro.
Los montículos eran tumbas donde se colocaba al muerto en
posición fetal, acompañándolo con ofrendas de alimentos,
utensilios de uso común e instrumentos musicales. Hacían represas
para el agua con vertedores de demasías. Comunicaban las construcciones
y los pueblos mediante calzadas empedradas con losas. Fabricaban una gran
variedad de productos de cerámica y de textiles, que se vendían a
los pueblos del Altiplano. Al parecer, los huastecas fueron los primeros que
cultivaron el algodón. En Tamaulipas se han localizado los más
antiguos vestigios arcaicos de pastillaje, muy anteriores a las influencias de
Teotihuacan y Cholula que se observan en el sur, en Veracruz y San Luis
Potosí. Los terraplenes tuvieron como función evitar las
inundaciones de las casas construidas encima, al igual que en el Misisipi, a
diferencia de los mounds, caneyes, cerritos o lametones del Caribe que no
fueron construidos, sino que se formaron de estratos culturales acumulados. En
la sierra de la Palma hay un terraplén cónico con escalinatas en
dos lados opuestos, que tenía unas esculturas de piedra en la parte
superior, como aparecen en una litografía de los Elementos de
historia, geografía y estadística del estado de Tamaulipas,
del ingeniero Alejandro Prieto; pero desaparecieron y el año de 1977
estaban en la casa de un coleccionista de Ciudad Victoria. Las calles de los
pueblos eran onduladas o zigzagueantes; la represa para el agua potable estaba
por lo común en el centro del poblado y en los pueblos lacustres ocupaba
la parte más alta con los bordes protegidos con lajas. Sus animales
domésticos eran el perro, el guajolote y el perico; pero la fauna
silvestre era variadísima, de la que obtenían carne, pieles y
plumas. Su principal comercio consistía en la venta de sal,
algodón y mantas, pieles curtidas, papel y algunas materias primas.
Además de los trajes que vendían, tributaban a los mexicanos
determinado número cada año, y los que dejaban para el uso local
eran adquiridos por las clases sacerdotal y gobernante, acostumbrando ninguno
la gente del pueblo, razón por la cual los del Altiplano los
consideraban como deshonestos. Practicaban la deformación craneana,
mediante unas tablillas colocadas en la frente y nuca, sobre las que
ejercían presión en un plano inclinado; los tatuajes eran
comunes; se afilaban los dientes en punta y los pintaban de negro; se adornaban
el pelo, las orejas, las muñecas, las rodillas, el cuello y la nariz con
alhajas de oro, pulseras, sartales de cuentas, collares y ajorcas de plumas. La
religión estaba dedicada a diversos dioses que representaban los
elementos naturales, los astros, la fecundidad y un amplio panteón. El
ritual era acompañado con danzas, unas de ronda de hombres o de mujeres,
pero no mixtas; y una de las más vistosas era la de �Los
voladores�, de simbolismo calendárico, posiblemente dedicada a la
tierra. Los instrumentos musicales eran muy variados, de percusión y de
aliento; con ellos se producía una música de mayor fuerza
rítmica que melódica. Se conocen trozos literarios traducidos al
mexicano y producciones mexicanas hechas a semejanza de la huasteca; los
primeros son cantos quejumbrosos de los cautivos implorando a los dioses; y las
segundas, piezas oratorias dedicadas a señores, en que ponderan
grandezas y valor heroico. El idioma que los propios huasteca llaman
tenek se tiene por mayance, como el chicomuceloteca de la frontera de
Chiapas con Guatemala. Practicaban la monogamia. Mientras la mujer se dedicaba
al hogar, el hombre ejercía la caza, la pesca, la agricultura o la
industria. Sus armas ofensivas y defensivas eran el arco y la flecha con punta
de pedernal u obsidiana, y una rodela de algodón tejido sobre un aro
circular.
  Las excavaciones estratigráficas a partir de la
quinta década del siglo XX
demuestran que la cultura olmeca floreció muchos siglos antes en la
misma región de la Huasteca, y tal parece que fue madre de ella y de
muchas otras del Altiplano y del Golfo.
La Conquista. Si se toma en cuenta que el mapa
completo del golfo de México más temprano es el de Américo
Vespucio, fue éste el primero que recorrió las costas
tamaulipecas, bautizando los ríos Bravo, Palmas y Pánuco en sus
dos enigmáticos viajes realizados entre 1497 y 1502. En otro mapa de
1518 aparecen los nombres de los ríos de Pescadores, Solo, Palmas y
Pánuco; pero se sabe que esta última corriente la exploró
en 1517 una flota de Diego Velázquez de Cuéllar, al mando del
capitán Hernández de Córdoba, y que regresó hacia
el sur por la ruta que siguió a la ida. En 1518 también
terminó en el Pánuco, pero de norte a sur, una expedición
de Francisco de Garay, cuyas tropas fueron destrozadas en Chila. Y el mismo
año otra expedición costeada por el propio gobernante de Cuba,
puesta al mando de Juan de Grijalva en la ruta de sur a norte, igualmente se
regresó de Tampico con mejor suerte que Garay, aunque también
rechazado por los indios. Garay volvió a Jamaica y en 1519 envió
otra expedición a cargo de Diego de Camargo, la que, recibida de paz,
fue expulsada como consecuencia de las tropelías de los soldados,
perdió una de las tres embarcaciones y dejó en la playa casi toda
la tropa, que desbarataron los indios con la excepción de unos pocos que
rescató Cortés. Simultáneamente a la organización
de nuevas tropas de Garay en Jamaica, Velázquez equipó en Cuba la
expedición que comandó y le usurpó Cortés. Los de
Jamaica, al mando de Alfonso Álvarez de Pineda, más numerosos que
en las ocasiones anteriores, nuevamente fueron expulsados de la Huasteca,
mientras Cortés quemaba sus naves y se introducía por Veracruz
hacia el Altiplano con la meta de México-Tenochtitlan. Cortés,
después de someter a los mexicanos, esperaba la llegada de Garay a
Pánuco en 1522, y adelantándosele sometió la ciudad de
Chila, capital huasteca, pasó el Pánuco, conquistó pueblos
de Tamaulipas, fundó en la ribera sur de ese río y cerca de la
playa el pueblo de Santiesteban del Puerto, junto al de indios llamado Tampico
(en Veracruz). Tomó posesión de la que llamó provincia de
Pánuco, fijó tributos a los pueblos y se regresó seguro de
su derecho de conquista en nombre del rey. En 1523 llegó Garay con una
flota de nueve barcos, que los vientos arrojaron sobre el río de las
Palmas; envió los navíos al sur en busca de Pánuco y
él con jinetes e infantes hizo un penosísimo recorrido. Garay
escribió a Cortés y después fue personalmente a
reclamarle, entró en arreglos pero murió a los pocos días
en diciembre de 1523. Su gente cometió muchos atentados, los indios se
rebelaron, acabaron con ellos y casi con los de Santiesteban. En represalia,
Cortés envió a Gonzalo de Sandoval, quien quemó vivos a
unos 400 indios más unos 60 jefes, quemó y arrasó pueblos,
hizo gran cantidad de esclavos y dejó en paz la zona. Luego, durante la
gobernación de Nuño de Guzmán, fueron despoblados muchos
lugares, porque a sus habitantes los vendió como esclavos.
Después fue Pánfilo de Narváez, el que había
fracasado contra Cortés en la Conquista de México, quien en
capitulaciones con la Corona obtuvo el nombramiento de adelantado y gobernador
de las Palmas pero terminó desastrosamente al norte de Tamaulipas, en
1528, salvándose únicamente el tesorero Alvar Núñez
Cabeza de Vaca, mientras que en España se llegó a designar un
obispo de la provincia de las Palmas. Durante la gobernación de
Nuño de Guzmán, se envió a Sancho de Caniego con tropas
para que poblaran el río de las Palmas; pero como no encontró
nada de provecho, ni indios que trabajaran, abandonó la empresa. Unos 40
años después, en 1573, el adelantado de la Florida, Pedro
Menéndez, pidió como ampliación de sus conquistas las
tierras desde la bahía de San José (después del
Espíritu Santo y finalmente de Corpus Christy) hasta el Pánuco,
pero no logró ni una sola fundación. Para terminar con los
intentos de conquista en el siglo XVI
, Luis de Carbajal, que era gobernador de Pánuco,
celebró capitulaciones en 1579 y hasta 1588 logró permiso para la
Conquista de las tierras al norte del Pánuco, y siendo gobernador del
Nuevo Reino de León sólo peleó las posesiones de
Tamaholipa.
  Para humanizar la actitud de los conquistadores
llegó a la Huasteca, en la quinta década del siglo
XVI, el misionero apostólico franciscano
fray Andrés de Olmos, hombre experto en varias
lenguas indígenas; pronto
aprendió la huasteca y se internó al norte del Pánuco
hasta los confines de la Florida, que por entonces llegaba imprecisamente al
Pánuco o al Palmas, de donde llevó al extremo sur de la sierra
cercana un grupo de indios, llamados olives por su color aceitunado. Los
estableció en misión, a la que llamó Tamaholipa hacia
1544, porque en 1543 estaba en Matlatlán (Maltrata, Ver.), desde donde
escribió una desesperada carta (Archivo General de la Nación,
Ramo de Inquisición, t.1 bis) a fray Juan de Zumárraga,
pidiéndole permiso de quemar unos 300 o 400 indios para que por temor
ingresaran a la Iglesia los demás, ya que con predicación y
azotes no los convencía. En la misión de Tamaholipa murió
el 8 de octubre de 1571 y su cuerpo fue trasladado años después a
la de Tampico, Ver. Fueron sus sucesores fray Juan de Mesa y el clérigo
Luis Gómez, que trabajaron con la misma infatigable fe de aquél;
pero no hicieron ningún establecimiento hasta que fray Juan Bautista
Mollinedo fundó en 1617 las misiones de Tula, Jaumave (con B,
derivado del nombre de los indios janambres, y no con v, como aparece en
la cartografía del siglo XX
), Santa Clara o conversión de Monte Alberne y hacia 1527 la
de Palmillas, �quien dio términos a cada una y tomó
posesión en nombre del rey, después de leer en voz alta, a los
indios chichimecas que por primera vez veían y oían hablar a un
español, una provisión real que lo autorizaba para aquel
acto�.
  Los pueblos conquistados fueron puestos en encomienda
unos, y quedaron como tributarios de la Corona otros, no obstante estar en
frontera de guerra y por lo tanto exentos, dependientes de las alcaldías
de Pánuco y Tampico y Villa de los Valles de Oxitipa. Durante el siglo
XVII los españoles
habían despojado de sus tierras a casi todos los indios,
habiéndose quejado al rey el custodio de Rioverde, quien obtuvo una
provisión para que a todos los pueblos de indios se les midiese desde el
último barrio y casa, una legua por cada viento en Rioverde,
Pánuco y Tampico y Nuevo Reino de León. Pero en Tamaulipas ya no
había pueblos huastecos, y apenas si quedaban Tamaholipa y las misiones
de Tula, Santa Rosa y Santa Clara, que también estuvieron a punto de
despoblarse en 1682, porque el misionero tenía en Jaumave una
concentración de mujeres indias, quienes trabajaban la lechuguilla que
recogían sus esposos y demás parientes varones. Es ésta la
más lejana referencia a la explotación de esa planta, que hasta
el advenimiento de las fibras duras sintéticas llegó a tener gran
importancia en la fabricación de cepillos para la boca, los cuales se
elaboraban con la �fibra jaumave� incluso por un 90% del consumo
mundial, hasta la quinta década del siglo
XX. Además, las poblaciones del Nuevo
Reino habían hecho ariscos a los indios fronterizos y no los dejaban
asentarse en poblaciones, porque, como afirma David Alberto Cossío en su
Historia de Nuevo León, el sistema de congregas acabó con
muchos pueblos de indios, en virtud de que aquéllos tomaban como
pretexto la desaparición de una oveja, una cabra o cualquier otro animal
doméstico, para preparar una campaña contra las rancherías
de indios a las que atribuían el hurto, aunque el objeto de la
campaña era hacer esclavos para venderlos o para llevarlos a sus
factorías y obrajes. Las quejas de los misioneros de las fronteras de
gentiles eran contra los gobernadores del Reino, a quienes hicieron aparecer
como más crueles y bárbaros que los propios chichimecas. Las
haciendas de ovejas se multiplicaban, siendo las principales las de los
carmelitas, el Fondo Piadoso de las Californias, y Manuel de la Canal, ganadero
de San Miguel el Grande, cuyos rebaños fluctuaban entre 300 mil y 400
mil cabezas por cada propietario; por ese motivo la defensa de los animales
requería acabar con los indios, haciéndolos esclavos. Esas
campañas fueron practicadas también por los gobernadores de la
provincia del Nuevo Santander y acabaron a principios del siglo
XIX, cuando los indios en unas regiones se
habían acabado y en otras se habían incorporado. Las
pastorías principiaron a fines del XVI
, prosperaron en el XVII
y llegaron a contar más de 2 millones de cabezas ovinas en el segundo
cuarto del XVIII. El número
de haciendas era de 26, cuidadas por unos 100 escolteros, que con sus
familiares contaban cerca de 400 personas, muchas de ellas con residencia
permanente en la hacienda de Santa Engracia, otras con residencia temporal en
la de La Mesa y en diversas majadas por donde pasaban una vez al año,
como en la misión del padre Blanco, cerca de San Fernando, que se
remonta a 1715.
  Esa prosperidad ganadera y la supuesta existencia de ricos
yacimientos minerales en la Tamaulipa, cerca de un cerro que llamaron
Malinchem, dieron pie para que el alcalde mayor de Pánuco y Tampico,
Benito Antonio de Castañeda, organizara una expedición a su
costa, con permiso real, a la manera de las antiguas, para efectuar una
conquista: empezó a organizarla en 1718; la inició en la frontera
de los chichimecas el 25 de marzo de 1726; en junio fundó un pueblo, San
Antonio, que los indios hostilizaron hasta obligar a los españoles a
abandonarlo, y finalmente, el 23 de abril de 1728, los naturales quemaron y
arrasaron San José, pueblo que los olives habían fundado cerca de
Altamira, donde se conservan sus ruinas.
  Un intento de otro tipo hizo fray Juan Lozada reuniendo a
los indios en misiones o procurando que concurrieran a las ya establecidas en
la frontera, para cuyo objeto los atrajo ante la presencia de cuatro
compañías de soldados que lo acompañaban; algunos
asistieron a la misión del Pilón, pero se les pasó el
tiempo en trámites para fundar otra y los indios tuvieron temor de que
se les volviera a las congregas, sistema que patrocinó el gobernador del
Reino, Martín de Zabala, en 1625. Ese sistema consistió en reunir
a los indios en poblados al mando de un español protector, con
dotación de semillas para siembra, bueyes, aperos, reses y caballada
para cría. Pero los protectores los transformaron en centros de
esclavitud que hicieron huir a los indios, los que fueron perseguidos y
capturados para ser vendidos como esclavos en las minas y los obrajes del
Altiplano y en las haciendas cañeras de Cuba. Eso provocó la
rebelión de comienzos del XVIII
, que causó la muerte de más de mil pobladores y
pérdidas muy cuantiosas de animales, la destrucción de misiones
(incluidas las de Jaumave, Palmillas y Santa Rosa) y la amenaza de que Linares
llegara a despoblarse en 1709. Otro intento de población se hizo en 1715
con el establecimiento de pueblos de indios, dotados con tierras, aperos y
animales, sometidos a un religioso; los españoles se introdujeron en
algunos, pretendiendo establecer las congregas, y el despueble fue general en
1717; pero los reinstalaron y sólo perduraron hasta 1722. Los intentos
de conquista y establecimiento de los españoles en las tierras de
Tamaulipas desde el siglo XVI
hasta la cuarta década del XVIII
se realizaron con procedimientos ilegales, que tomaron el
carácter de legalidad cuando se avisaba al rey que tenía
más tierras o más vasallos. Otros actos sí fueron
jurídicamente válidos, precedidos de capitulaciones o
autorizaciones para penetrar en tierras incógnitas, inspirados en el
provecho propio del conquistador y en el beneficio de la real hacienda pues el
oro y otros metales fueron el principal incentivo. Como en la costa del Seno
Mexicano no había esos elementos, sino indios no acostumbrados a
trabajar, la finalidad se encaminó a salvar sus almas, enseñarlos
a trabajar y a que rindieran provecho a las reales cajas, sólo que en
todas las ocasiones e intentos se fracasó, aunque resultaron muchos
beneficiados con la venta de esclavos.
La colonización. Fue hasta la quinta
década del siglo XVIII,
ante la presencia de extranjeros en la costa que los franceses llamaron
Luisiana y del avance de los ingleses hacia el sur y oeste del litoral
atlántico, cuando el gobierno español se percató de la
necesidad de emprender la conquista de la costa del Seno Mexicano. Presentaron
proposiciones para esa empresa: Antonio Ladrón de Guevara, Narciso
Barquín de Montecuesta y José de Escandón, a las que se
agregó la que en 1736 había hecho José Antonio
Fernández de Jáuregui y Urrutia; examinadas en una junta de
guerra y hacienda del 8 al 13 de mayo de 1748, se escogió la de
Escandón por ser la más completa. Éste había
financiado una exploración de esas tierras, gracias a lo cual estuvo en
aptitud de precisar los lugares en que se establecerían los
españoles y las misiones de los indios; propuso el nombre de Colonia del
Nuevo Santander, que fue aprobado, y un gasto de 115 mil pesos, �regulando
para conquista, población y pueble� 500 pesos por poblador en 14
fundaciones y otras tantas misiones (José de Escandón:
�Descripción de la costa del Seno Mexicano�, en Archivo de
la historia de Tamaulipas, publicado por Gabriel Saldívar, t.II).
Con minucia de detalles señala calidades de tierras, aguas para
poblaciones y regadío, y sacas donde era factible obtenerla a poco
costo. Al encargarse a Escandón la ejecución de su proyecto,
propagó la noticia en Querétaro, San Luis Potosí, Charcas,
Huasteca, Nuevo León y Coahuila, y de inmediato se aprestaron los
colonos suficientes para hacer las fundaciones, que se iniciaron el 1° de
enero de 1749, llegando a 22 el número de poblaciones propuestas, aunque
tuvo que hacer modificaciones o cambios de lugar. Sometidos a juicio de
residencia, a costa de su fortuna tuvieron que hacerse dos fundaciones
más, porque las propuso y no las llevó a efecto.
  José de Escandón, a quien se
encomendó la conquista, colonización, pacificación y
pueble de la costa del Seno Mexicano, llegó a Yucatán de 15
años de edad, sirviendo como cadete de la Compañía de
Caballeros Montados Encomenderos de la Ciudad de Mérida; luchó
contra los ingleses, a los que desalojó de la laguna de Términos,
por cuyo mérito fue ascendido a teniente destinado a una
compañía del Regimiento de Milicias de la Ciudad de
Querétaro, donde aprendió a tratar a los indios �como
amigos, con mano suave, y como enemigos, con rigor implacable�. En 1727
pacificó a los pames sublevados en Celaya, y fue ascendido a sargento
mayor del Regimiento. En 1732 sometió a los sublevados del Real de Minas
de Guanajuato; al año siguiente hizo lo mismo en Irapuato y en 1734
apaciguó a 10 mil indios rebeldes de San Miguel el Grande. Por
méritos acumulados se le dio el grado de coronel del mismo Regimiento,
con el cargo de teniente de capitán general de la Sierra Gorda, sus
Misiones, Presidios y Fronteras. En 1742 se movilizó de Querétaro
rumbo a Veracruz, que era amenazada por los ingleses, pero recibió
órdenes de regresar cuando llegó a Tehuacán. En 1749
sosegó un tumulto en Querétaro, provocado por el hambre derivada
de la sequía y la pérdida total de las cosechas. Recorrió
varias veces las misiones de la Sierra Gorda e introdujo reformas en su
administración, ya que unas figuraban en las nóminas, en otras
había un misionero y la real hacienda pagaba dos, o se daba a los
misioneros una mínima parte de lo que se entregaba a las autoridades
eclesiásticas. La misión de Jaumave la restauró en 1743 y
Palmillas en 1745. Su dureza y energía le valió el título
de exterminador de los pames de Querétaro; durante su gobierno en la
provincia del Nuevo Santander fue acusado de muertes de indios y de
extracción de esclavos, pero en el periodo de septiembre de 1770 a 1775
murieron más del doble que durante sus casi 22 años de gobierno.
Fueron sus enconados enemigos los jesuitas, porque reclamaban tierras del Fondo
Piadoso de las Californias, cuyas mercedes nunca pudieron probar; los
franciscanos, que querían más concesiones y privilegios de los
que tenían; y el clero secular, al que consideró como el peor
enemigo de los colonos, que más estaban para defender su cuerpo de las
flechas de los indios, que sus almas de las asechanzas del demonio.
Logró amasar una gran fortuna en Querétaro, San Miguel el Grande
y Nuevo Santander con la mano de obra barata de los indios o gratuita de los
esclavos, agregado a ello las inmensas mercedes de tierras que le hicieron los
virreyes, en las que se reprodujeron asombrosamente los ovinos, caprinos,
bovinos y equinos, cuyos productos y los que compraba a los colonos sacaba por
el puerto de Soto la Marina a Veracruz en una fragata de su propiedad, hasta
que se le prohibió el comercio. Como político se le
consideró uno de los grandes estadistas del siglo
XVIII, superior a muchos virreyes. En el
gobierno de la provincia señaló actividades, cultivos y ganados a
cada población, estimuló y fomentó la irrigación,
construyó caminos y puentes, que son la base de las carreteras
asfaltadas del siglo XX.
Construyó una pesada casona, conocida como Palacio del Conde, en
Santander, capital de la colonia; la iglesia del mismo lugar y la presa para el
agua potable, para lo que llevó albañiles, carpinteros y herreros
de Tacubaya, que fueron la base del artesanado provincial. Estableció
hornos de cerámica, trapiches para piloncillo y molinos para harina. En
premio a sus méritos la Corona le otorgó el título de
conde de Sierra Gorda, libre de lanzas y media anata. El título
pasó a su hijo Manuel que murió sin descendencia; después
a su segundo hijo, Mariano, que murió siendo canónigo de la
catedral de Morelia. Conservaron sus papeles los familiares de su esposa, de
apellido De la Llata, existentes todavía en la quinta década del
siglo XX.
  El periodo colonial se caracterizó por la
persecución despiadada a los indios, hasta que se incorporaron a las
poblaciones y al mestizaje o fueron muertos o esclavizados. Durante 20
años los colonos no pagaron impuestos, y cuando los establecieron los
visitadores José Osorio y Llamas y Juan Fernando de Palacio se
pretendió que en un año los cubrieran todos, por cuya causa
enviaron representantes a México a reclamar y el virrey los
encarceló por tal desacato. En 1767 y 1768 esos visitadores cumplieron
la disposición que ordenaba a Escandón entregar solares para
poblar y tierras para sembradíos o ganadería, lo que hicieron
constar en los Autos de la General Visita, que son la base de la
propiedad urbana y rural en las 22 poblaciones originales; pero como las
mediciones se hicieron con orientación magnética, sin tomar en
cuenta la declinación, después de algunos años surgieron
problemas de linderos y colindancias, que se reflejaron aun en la
repartición agraria y ejidal de la Revolución. El gobernador que
siguió a Escandón levantó en su provecho la
prohibición de la venta de bebidas alcohólicas y los juegos de
azar; primero fueron suprimidas o reducidas las guarniciones militares, medida
que provocó rebeliones y ataques de los indios; después fueron
repuestas y aumentadas; se ordenó destruir las obras que hubiese en el
puerto de Soto la Marina y prohibir por ahí el comercio; pero pronto, en
enero de 1781, se habilitó el puerto de Tampico, Ver., para dar salida a
los productos de la provincia, convertido en aduana en 1817, ya que en la
ribera tamaulipeca no existió nunca algún muelle o puerto de
aquel nombre. Se impuso un gravamen exorbitante de 3 pesos a la fanega de sal,
monopolizada por el gobierno. Creció el cultivo de la caña y el
número de trapiches para fabricar piloncillo; se encontraron algunas
minas en la sierra de San Carlos, cuyo reglamento señalaba una jornada
máxima de 12 horas y el salario a destajo. La provincia había
prosperado; al terminar el virreinato ya algunas poblaciones tenían
casas con techo de terrado y hasta de dos pisos en Santander y San Carlos; pero
las descripciones de la época las pintan como caseríos pajizos
levantados sin orientación regular, aunque sus calles fueran rectas. Los
cultivos eran autosuficientes, la ganadería exportaba productos y
esquilmos, la minería tenía buenos rendimientos en plata, cobre y
plomo, y el comercio local y regional con las provincias vecinas era intenso,
aunque la documentación respectiva está inexplorada en el Ramo
de Provincias Internas del Archivo General de la Nación.
  Desde que se fundó, la Colonia dependió en
los aspectos político, económico, judicial y militar del virrey y
Audiencia de México, hasta 1785, en que se restituyó al virrey la
mermada autoridad que se le impuso en 1776 con la creación de la
Comandancia General de las Provincias Internas, la que se dividió en
tres en 1785, siendo la primera la de las Provincias Internas de Oriente, con
jurisdicción sobre Nuevo Santander, Texas, Nuevo León y Coahuila.
Dos años después los comandantes sólo gobernaban en lo
militar. Nuevo León y Nuevo Santander pasaron a la autoridad directa del
virrey en 1792, a través de la Comandancia y Subinspección de las
tropas milicianas y veteranas radicadas en San Luis Potosí, que a partir
de 1796 se pusieron al cargo de Félix María Calleja, quien dos
años después rindió un pormenorizado informe con el
título de Plano de la provincia del Nuevo Santander. En 1813
Calleja fue sustituido por Joaquín de Arredondo, a quien llamaron el
virrey del norte, porque gobernaba casi sin hacer caso de las disposiciones del
virrey de la Nueva España, hasta la promulgación de la
Independencia en 1821. La defensa militar de la Colonia contra los indios fue
organizada por Escandón con 13 escuadras compuestas por un total de 144
individuos y un presidio con 13 plazas, a las que en 1769 se agregaron 118
jinetes de una compañía volante dividida en tres grupos; en 1792
ya era un Cuerpo de Caballería de Frontera del Nuevo Santander, dividido
en seis compañías con un total de 360 hombres, más las
milicias locales y la 10a. Brigada, al mando de Calleja después; en 1810
era jefe del Cuerpo de Caballería el coronel José Florencio
Barragán, quien por fomentar la insurgencia �fue envenenado por el
propio virrey con un tósigo muy malo puesto en una taza de
chocolate�, según texto del licenciado Juan Fidel Zorrilla en su
Tamaulipas en la Guerra de Independencia, que se utilizará en
adelante. El uso de la cuera como parte del uniforme militar se había
generalizado y con frecuencia se mencionaban como �soldados de
cuera�.
  En lo económico, Escandón planeó la
colonización mediante una ayuda individual más los sueldos de las
milicias, lo cual serviría a los colonos para mantenerse durante dos
años, pero vivieron precariamente al principio por la sequía
general de 1749-1750, años que fueron casi de hambre, y no pagaron
impuestos ni siquiera diezmos para la Iglesia hasta 1767, cuando se
establecieron las alcabalas y otros gravámenes a la agricultura, la
ganadería, el comercio y la minería. A partir de 1787, con el
establecimiento de la Intendencia de San Luis Potosí, la Colonia
pasó a depender de ella y le pagó los tributos de alcabalas,
papel sellado, mezcal, quinto real sobre metales, sal, ganadería y
otros.
  Al efectuarse la colonización, la Mitra de
Michoacán tuvo jurisdicción sobre Jaumave, Palmillas, Real de los
Infantes y Tula, y el resto perteneció al obispado de Guadalajara hasta
1779, en que fue creado el obispado de Linares, que abarcó toda la
Colonia en lo relativo al clero secular, según las dependencias que
establecieron en 1766 y 1767 los visitadores. En cuanto al clero regular,
Escandón recibió la promesa de que se le darían dos
frailes franciscanos del Colegio de Propaganda Fide de Guadalupe, Zacatecas, y
que el Colegio de San Fernando de México completaría los
faltantes para cubrir las misiones que se establecerían al parejo de
cada una de las poblaciones de españoles; pero apenas hubo frailes para
uno o dos en cada villa o misión. Los frailes zacatecanos se
convirtieron de inmediato en enemigos del colonizador, porque no les
entregó las mejores tierras para las misiones, según era la
orden, no fundó algunas ni demarcó los linderos de otras; y los
de San Fernando se declararon decididos enemigos, aunque logró calmarlos
cuando se decidió que podían desempeñar el papel de
párrocos en fronteras y tierras de indios, lo que les daba la comodidad
de vivir entre españoles sin la molestia de convivir con indios. A las
misiones se les medían sus términos, se les entregaban aperos de
labranza en proporción a los indios que las componían, ornamentos
y objetos del culto, reses y caballos, para que los indios produjeran con
qué mantenerse, sólo que la codicia de algunos misioneros mermaba
las raciones alimenticias con tal de vender más productos y obtener
más dinero para beneficio propio, al grado de que los puestos se
vendían al mejor postor, con grandísima vergüenza y
descrédito de la Orden franciscana como jamás se había
visto en su historia. Los sustituyeron frailes michoacanos en 1766, hasta 1785
en que entregaron las misiones al clero secular que las administró hasta
1790 en que se repartieron entre las provincias eclesiásticas de
Zacatecas, Santo Evangelio, Michoacán y Pachuca. Los indios trabajaron
con muchas dificultades al principio, pero por el temor a las milicias y la
buena disposición apostólica de los misioneros, se incorporaron
primero a las misiones y después a la vida y orden de las poblaciones,
en donde casi desaparecieron al término de la dominación
española.
  El gobierno político de cada población lo
estableció Escandón designando un jefe o justicia, dos regidores
y un procurador; éste era electo anualmente por el vecindario. A partir
de 1794 Calleja estableció el despotismo militar, al designar en puestos
perpetuos como juez de cada lugar al capitán de milicias, como regidores
al teniente y al subteniente, y como procurador al primer sargento; en ausencia
de los oficiales, era justicia un sargento, cabo o soldado, sin
participación del vecindario.
Lucha por la Independencia. Efecto de la forma de
gobierno fue que se incubara en la mente de muchos de los habitantes de la
provincia la idea de sacudirse el despotismo, que las ideas procedentes de
fuera se aceptasen y que en un momento dado se afiliaran a una tendencia
libertaria. Desde fines del siglo XVIII
se infiltraron en los dominios españoles las ideas de la
revolución francesa, divulgadas por los libros, las logias
masónicas e individuos que las propagaban, y en la primera década
del XIX se advirtió que
estaban encaminadas de un modo ostensible a la Independencia, tomando como
ejemplo la forma republicana y liberal de gobierno de Estados Unidos de
Norteamérica. A la expansión de estas ideas se agregaron los
sucesos de España: la metrópoli cayó en manos de
Napoleón, Carlos IV abdicó,
Fernando VII fue hecho prisionero por los
franceses, José Bonaparte se hizo cargo de la monarquía y el
pueblo trataba de restituir a sus gobernantes; y en la Nueva España el
virrey Iturrigaray, que quiso conservar el país para cuando Fernando
recuperase su libertad, fue depuesto por los españoles, a quienes
interesaba mantenerse vinculados con el gobierno que manejase la
metrópoli. Desde fines de 1809 se conocían en Texas los
preparativos que desafectos españoles hacían en la Luisiana para
revolucionar en México. El gobernador de esa provincia lo avisó
al de Nuevo Santander y le sugirió que exigiese pasaportes a todos los
viajeros que se internaran por el norte a su jurisdicción, lo que
aceptó Iturbe y lo circuló a las villas. Zorrilla también
menciona que se ordenó impedir toda comunicación, comercio y
tráfico con la provincia de Venezuela, que declaró su
independencia el 19 de abril de 1810, de manera que tales prohibiciones,
agregadas al despotismo militar, a la negación de la
participación política de los neosantanderinos, al impedimento de
transformar las materias primas, al disfrute de los altos puestos
públicos sólo por los españoles y en general a una
explotación inmoderada de los indios, mestizos y criollos, dio por
resultado que las mentes de los nativos estuviesen preparadas para responder a
los llamados libertarios. Al saberse en la metrópoli lo que pasaba en
sus dominios americanos, se invitó a las provincias ultramarinas a que
participasen en el gobierno del Imperio, pidiendo en enero de 1810 que cada una
designara un diputado que la representase; pero como ninguna de las cuatro
Provincias Internas de Oriente designó su diputado, la casualidad quiso
que llegara a Saltillo el presbítero, doctor en cánones y en
leyes Miguel Ramos Arizpe, que fue cura de Real de Borbón en la Colonia
y quien se autopropuso ante las autoridades saltillenses como candidato a
diputado, lo cual aceptaron éstas. Representó no sólo a
Coahuila, sino a las otras tres provincias. Sus actuaciones constan en la
Memoria presentada a las Cortes sobre la situación de las Provincias
Internas de Oriente, en la sesión del 7 de noviembre de 1811, obra
clásica sobre los problemas de los últimos años de esas
provincias, de donde salió poco antes de iniciarse la Guerra de
Independencia.
  En el Nuevo Santander los indios de la sierra de
Tamaulipas eran perseguidos por las milicias; en el norte los apaches limpiaban
de ganado las zonas por donde incursionaban; entre el pueblo se rumoraba el
pronto estallido de la rebelión contra los españoles; penetraron
a los poblados indios algunos promotores del movimiento libertario; los
soldados eran instigados por las clases para sublevarse contra la oficialidad
que pretendía, según decían, entregar el país a los
franceses; y las autoridades estaban informadas de que la rebelión se
iniciaría en cualquier momento, como sucedió, en efecto, el 15 de
septiembre de 1810 en Dolores, donde Hidalgo declaró la guerra a las
autoridades españolas, y luego de levantar el centro del país en
armas, unas veces triunfante y otras derrotado, emprendió el viaje al
norte después del desastre del puente de Calderón. Una semana
después del Grito de Dolores, Calleja ordenó al gobernador Iturbe
que integrara un cuerpo de 250 jinetes y lo concentrara en San Luis
Potosí. Iturbe, a su vez, señaló un número de
dragones a cada villa, los cuales debían estar presentes en San Carlos
el 15 de octubre, equipados por su propia cuenta con dos caballos cada uno y
bastimentados para 20 días; y dispuso que se integrara otro grupo de 300
hombres de reserva para movilizarlos a donde fuese necesario; pero una vez
integradas las milicias, las tropas se rebelaron en Aguayo, Padilla, San Carlos
y la mayoría de las villas, al darse cuenta de que combatirían la
insurgencia, viéndose precisado el gobernador a buscar la única
salida que le dejaron los rebeldes por Altamira, protegido por el comandante de
milicias Joaquín Vidal de Lorca, mientras Calleja había formado
en San Luis Potosí un ejército de 3 600 hombres. El general
realista salió hacia el centro del país el 24 de octubre de 1810
y regresó el 5 de marzo de 1811 al propio San Luis, plaza que
había caído en manos de los insurgentes el 11 de noviembre
anterior, el mismo día en que fue tomada Zacatecas por tropas de
Iriarte. El día 14 éste se reunió con Herrera, Lanzagorta,
Sevilla y Villerías, jefes de las guerrillas de San Luis, donde
permanecieron hasta el 25 de febrero, pues ante la proximidad de Calleja se
retiraron a Rioverde; de ahí Herrera y Blancas se fueron a Valle del
Maíz, donde las fuerzas realistas los derrotaron, huyendo luego hacia
Aguayo, divididas en dos columnas, una por Jaumave y la otra por Ocampo, la
primera dirigida por Blancas, Villaseñor y Alejo Fernández, y la
segunda por Herrera. Blancas llegó primero y recibió el mando de
la guarnición de Aguayo y de las tropas del Nuevo Santander, de manos de
Juan Nepomuceno Jiménez, el 24 o 25 de marzo de 1811, según
colige Zorrilla. A mediados de enero unos 600 soldados bien armados
habían proclamado la Independencia y dado cuenta de ese hecho al general
Mariano Jiménez, que había tomado Monterrey, quien envió
como jefe al teniente coronel Joaquín Benítez, pero Bernardo
Gómez de Lara descubrió que éste enviaba
información secreta a Calleja, por cuya causa Jiménez lo
sustituyó con el coronel Juan Nepomuceno Jiménez, joven de 28
años que recibió el mando que provisionalmente tenía el
sargento José María Martínez. A esas tropas se
agregó el cabo Juan José Treviño, rebelado en Padilla, de
manera que con excepción de Altamira las demás villas eran
insurgentes. Blancas cometió algunas arbitrariedades en Aguayo y los
milicianos lo aprehendieron hasta la llegada de Herrera.
  El brigadier Joaquín de Arredondo, comandante del
Regimiento de Infantería Fijo de Veracruz, fue asignado para combatir a
los rebeldes del Nuevo Santander; salió del puerto el 13 de marzo de
1811, según José C. Valadés, mientras que Saldívar,
de acuerdo con la correspondencia del propio Arredondo, lo hace llegar a la
barra del Pánuco el 16 de febrero; su primera providencia fue pedir al
virrey un jefe de armas para la Colonia, que no fuera tímido y
sustituyera a Iturbe; el 19 pasó a Altamira y el 26 llegó a la
hacienda El Cojo; se ocupó en montar a sus tropas y allí
recibió la noticia de la prisión de los principales jefes
insurgentes en Acatita de Baján, que celebró con salvas de
artillería, repiques y fiestas, según dice Vidal Covián
Martínez en el segundo tomo de su Compendio de historia de
Tamaulipas. Las fechas, sin embargo, no compaginan, pues el 28 de marzo de
1811 expidió Arredondo una proclama a los habitantes de la Colonia del
Nuevo Santander desde el campamento de Altamira, la cual hizo circular Iturbe,
al parecer en el mismo lugar, y �ordenó su publicación el
1° del mismo mes y año� �dice Zorrilla�. En El Cojo
se presentaron como delatores el cura de Aguayo, fray Hipólito de San
Cristóbal, y Gaspar Lores, quienes revelaron a Arredondo la
situación en que se encontraban los insurgentes. El comandante del Fijo
de Veracruz apresuró la marcha y aunque encontró resistencia en
Las Adjuntas y Ciénaga del Pastor, derrotó a los insurgentes y el
12 de abril en la madrugada sorprendió dormidos a los ocupantes de
Aguayo y los hizo prisioneros. Según sus partes al virrey, el 17
fusiló a fray Luis de Herrera, Ildefonso Blancas y José Ignacio
Villaseñor; y el 4 de mayo, en El Salto, camino a Tula, por otra
delación mandó fusilar y colgar de los pies al coronel Juan
Nepomuceno Jiménez, cuyos restos fueron recogidos e inhumados en Aguayo
el día 8 siguiente. Durante algunos días se castigó con 50
latigazos por cabeza a soldados y oficiales, de alférez a teniente, y
100 fueron enviados a San Juan de Ulúa. Al fraile delator, por su
conducta sospechosa, se le desterró preso a La Habana, donde
permaneció hasta 1814, fecha en que lo regresaron a la prisión de
San Luis Potosí; se fugó de ahí y más tarde las
autoridades de México le concedieron la libertad. Otros presos fueron
destinados a empedrar las calles de Aguayo, que se conservaron así hasta
1936, en que fueron asfaltadas. Con la caída de Aguayo quedó
dominada gran parte de la insurrección, aunque quedaban los sublevados
de la sierra y los del norte.
  En el Fijo de Veracruz militaba el cadete Antonio
López de Santa Anna, quien participó en las acciones jefaturadas
por Arredondo, cuyo carácter �soberbio, arbitrario, enérgico
y disipado… moldeó el carácter� del futuro caudillo en la
campaña de Tamaulipas, San Luis Potosí y Texas, dice Zorrilla.
Este mismo autor, citando a Montejano, agrega que López de Santa Anna
estuvo en la entrada de Aguayo, la toma de Jaumave, el ataque de Las Norias y
el asalto a Tula, de donde salió bajo las órdenes del
capitán Cayetano Quintero, a perseguir a los alzados de la Huasteca.
�Los fusilamientos de los insurgentes tamaulipecos y potosinos
�continúa Zorrilla�, las depredaciones de ambos bandos en la
revolución de Tula, la actuación del astuto Felipe de la Garza y
del hábil y opulento hacendado Cayetano Quintero en las campañas
del Nuevo Santander y San Luis, la cruenta insurrección de Texas y la
visión de la atmósfera de anarquía que envuelve a las
insurrecciones, fueron la primera escuela de Santa Anna�.
  El 3 de mayo de 1811 Arredondo salió rumbo a Tula,
habiendo obtenido valiosos datos por la delación de Viviano
Farías para efectuar la campaña; el día 9 se
enfrentó con el lego Villerías en Estanque Colorado, lo
derrotó, le hizo 300 prisioneros y le capturó siete
cañones, en una acción dirigida por Quintero. Villerías
reagrupó sus tropas, fueron atacadas por Iturbe al día siguiente
y derrotadas se dirigieron a Matehuala, plaza que quiso tomar el día 13,
pero los realistas lo derrotaron y murió en la acción, junto con
el jefe de flecheros indios de Palmillas y Tula. En la acción del
día 10, el ya teniente López de Santa Anna resultó herido
y fue recomendado para un ascenso.
  Las principales fuentes de información para los
acontecimientos de la sierra están en la obra del profesor Manuel
Villasana Ortiz: Tula en 1810, que reprodujo Covián en 1969, y en
la correspondencia de Arredondo existente en el Archivo General de la
Nación. Por estos textos se sabe que en la casa de Lucas
Zúñiga, en Tula, se reunían los conjurados, cuyas cabezas
principales fueron Mateo Acuña, Bernardo (alias Huacal) y
Martín Gómez de Lara, quienes aprovecharon la feria anual de la
ciudad, que se iniciaba el 1° de noviembre, para hacer adeptos;
Acuña vendió sus bueyes y aperos para comprar armas, y Bernardo,
indio jornalero, sería el jefe militar. El 4 de diciembre de 1810
éste eliminó al guardia del cuartel y se apoderó de las
armas, que repartió a sus acompañantes, quedando la plaza en su
poder con la guarnición sitiada; el 7 se fugaron los realistas y el 12
se celebró el día de la Virgen de Guadalupe con un desfile
militar. Pocos días después abandonaron la plaza sin combatir,
ante la cercanía de las tropas realistas del capitán
Villaseñor; éste ofreció el indulto a quienes se
rindieran; así lo hizo el gobernador de los indios de la misión,
Reyes Pérez, pero fue fusilado. Saldívar dice que hubo una
matanza de aborígenes. Los realistas, a su vez, abandonaron la plaza, a
la que regresaron los insurgentes: encarcelaron a los �encallejados�,
repartieron el ganado entre el pueblo y allí permanecieron hasta la
llegada de Arredondo, al que salieron a esperar; sorprendieron dormidos a 30
realistas de la vanguardia, los colgaron de un mezquite en el puertecito de
Jaimes, y el 22 ocurrió la batalla de Los Huesitos, donde los
insurgentes fueron derrotados. Acuña huyó hacia Tula, mató
a los presos, fue alcanzado, le hicieron 150 prisioneros y herido lo colgaron.
Gómez de Lara marchó hacia Matehuala, que tomó con sus
indios de Nola, Tula y Palma, armados de flechas, lanzas y algunos fusiles; de
ahí siguió hacia el centro del país y fue fusilado en San
Miguel el Grande.
  Cayetano Quintero fue destinado a combatir a los rebeldes
del Sur de la Colonia, pero como éstos habían pasado a San Luis,
fue a seguirlos, arrasó cuanto pueblo de indios encontró en su
camino y combatió a los santanderinos que se agregaron al potosino
Desiderio, como Guadalupe Botello, segundo del Huacal, Antonio
Matías Rodríguez, José Antonio Sánchez y
Nicolás Rodríguez, de quienes dio cuenta en poco tiempo.
Así quedó pacificada la porción sur. Al mismo Quintero se
le encomendó combatir a los lipanes que se habían introducido a
las cercanías de San Carlos y los dispersó en las proximidades de
Hoyos, junto con otros alzados de la región.
  Las milicias de Santander y otras tropas auxiliares de la
provincia se internaron en Texas, la insurreccionaron, se apoderaron de
Béjar el 22 de enero de 1811 y aprehendieron al gobernador Manuel
Salcedo y a la oficialidad realista, de lo que dieron aviso al capitán
general Mariano Jiménez, poniendo a su disposición ese
territorio. Estaba al mando de las milicias santanderinas el capitán
Juan Bautista Casas, nativo de Croix, seguido por el teniente Osorno; pero el
1° de marzo fue traicionado, hecho prisionero y remitido a Monclova, donde
fue fusilado. Las autoridades realistas fueron liberadas, se designó una
junta gubernativa y se organizó una fuerza de 500 hombres que se
trasladaron a Laredo, a las órdenes de uno de los exprisioneros, el
teniente coronel Simón de Herrera, que tenía el mando de la
Provincia de Coahuila. Ese intento tamaulipeco por la Independencia nacional
sustrajo por un corto tiempo a las Provincias Internas de la autoridad real y
contribuyó grandemente a dar impulso al sentimiento de libertad.

  En mayo de 1812 el indio José Julián
Canales, capitán de los carrizo que los había congregado en la
misión de Camargo, al igual que a los garzas, como-se-llama y otros
pintos, se apoderó de ella e intimó rendición a la villa,
de la que se declaró juez el 8 del mismo mes. Al parecer estaba
fuertemente influido por el religioso, al que servía, pues
manifestó �una justa defensa o causa, con arreglo a las leyes de
nuestra santa religión, que es la misma por la que han derramado las
inagotables fuentes de sangre unos esclarecidos héroes, compatriotas
nuestros�. Canales fue perseguido, aunque las milicias no hicieron
contacto con sus huestes y su huella se perdió en la sierra de San
Carlos, donde el alcalde de la villa de ese nombre fue acusado de favorecer a
los indígenas, e indultado después.
  Las actividades insurgentes y la represión realista
continuaron alterando el orden y manteniendo la fe y la esperanza en la
Independencia; así, por ejemplo, en la zona del río Bravo el
capitán insurgente José María García
Cantareño, junto con Albino García y José Herrera,
operó en los límites de Nuevo León y Nuevo Santander,
extendiéndose hasta Monterrey, desde 1812 hasta su dispersión en
1815. También en la cuenca baja del Bravo estuvo activo por algún
tiempo Marcelino García, quien se apoderó de Reynosa, Camargo y
Revilla, cuyos habitantes sufrieron desastrosas represiones cuando los
realistas las recuperaron. En julio de 1812 el indio Salgado y el cojo
García fueron batidos por el capitán Guerra en las
cercanías del Encinal, de la jurisdicción de Santander. El 7 de
abril de 1813 fue ahorcado en Aguayo el oficial insurgente Rafael Hermosillo,
procedente de Cadereita. Un día antes el capitán de las milicias
de esa población, que se encontraba en Palo Blanco, cerca de
Béjar, defeccionó y se rindió a 10 insurgentes, atendiendo
a la petición de 30 milicianos de Mier y Revilla que completaban los 70
que estaban a sus órdenes; pasaron a Béjar y bahía del
Espíritu Santo; se les agregó en el camino Juan Ceballos, con 20
rebeldes del norte de la Colonia; regresaron a Béjar a las
órdenes de Antonio Baca y de los oficiales Ceballos, Garibay y
José María García Salinas; ahí trataron con
Gutiérrez de Lara sobre la rendición de Guerra, a quien se le
devolvieron sus tropas, pero éstas lo llevaron al ataque de las fuerzas
de Elizondo (el traidor de Baján) atado a un cañón y en
Béjar le dieron por cárcel la casa de un hijo suyo.
  Bernardo Gutiérrez de Lara era nativo de Revilla;
él y su hermano Antonio, presbítero, se entrevistaron con Hidalgo
y Allende en marzo de 1811; al primero le dieron el grado de teniente coronel y
el cargo de enviado especial ante el gobierno de Estados Unidos, hecho que
representa el más temprano esfuerzo diplomático de México.
El comisionado se dirigió a Washington con 14 jinetes tamaulipecos, pero
los acontecimientos de Acatita de Baján cambiaron el curso de la
historia. Después de cumplir su cometido, Gutiérrez de Lara
organizó en el sur de Estados Unidos un contingente de 500 aventureros,
con los que entró a Texas y en pocos meses de 1812 ocupó
Nacogdoches, Trinidad y bahía del Espíritu Santo, lugar donde con
unos 800 hombres resistió un largo sitio de las tropas de Texas
comandadas por Manuel Salcedo, al que hizo retroceder, derrotó en el
Rosillo y capturó en Béjar junto con el gobernador de la
provincia; trató de proteger a los prisioneros, pero sus tropas le
exigieron que los fusilara. En el desastre realista tuvo parte el comandante de
las villas del norte, Ramón Díaz de Bustamante, que se
negó a prestar auxilio a las tropas de Texas, no así el de Nuevo
León, que las envió con oportunidad. Después
derrotó a Elizondo; pero el mando de las tropas lo entregó a
José Álvarez de Toledo, que se ostentaba como agente de
Fernando VII, y sus ejércitos unidos
fueron derrotados por Arredondo y Elizondo en Medina, con lo cual quedó
pacificada aquella provincia. Gutiérrez de Lara se refugió en el
país vecino del norte y regresó a la lucha cuando supo que Mina
desembarcó en Soto la Marina, enviándole voluntarios.
  En octubre de 1813 fue aprehendida en Tula la
heroína Luisa Vega, porque intentó seducir a las tropas realistas
en favor de la Independencia, y �probablemente fusilada� �dice
Zorrilla�. Después de la batalla de Medina, el capitán
realista Serrano aprehendió a los insurgentes de la misión del
Refugio, en el rancho del Moquete, y los remitió a Aguayo, donde fueron
fusilados Dionisio Sánchez y Marcelino de la Cruz el 5 de noviembre de
1813. A principios de 1813 Josefa Uribe de Gutiérrez de Lara y sus hijos
fueron ayudados a salir de Revilla por José de Jesús Villarreal,
quien los reunió con José Bernardo, pero a su regreso fue
denunciado y fusilado. El presbítero Gutiérrez de Lara se
acogió al indulto después de haber pasado en el campo grandes
privaciones; se refugió en el Seminario de Monterrey y volvió a
hacerse cargo de la rectoría, la cual desempeñó hasta que
fue llamado para ocupar el cargo de primer diputado al Congreso de
México.
  Cuando parecía que se había extinguido la
lucha por la Independencia, apareció en las costas de Tamaulipas y
desembarcó en Soto la Marina la flota de Francisco Xavier Mina, quien
había salido de Liverpool el 15 de mayo de 1816 acompañado por
fray Servando Teresa de Mier y un grupo heterogéneo de oficiales
españoles, franceses, ingleses, italianos, alemanes, rusos, suecos y
norteamericanos, con un gran cargamento de pertrechos de guerra, todos a costa
del Parlamento inglés o de un préstamo del comercio de Baltimore,
en opinión variable de fray Servando. Permaneció en Nueva Orleans
casi un año entrenando tropas y preparando una flota de dos fragatas,
dos bergantines, dos goletas y una balandra, todos muy malos buques,
conseguidos en corso por Aury, previas patentes expedidas por Gutiérrez
de Lara. Salió con muy mal tiempo y haciendo pasar su flota por La
Española desembarcó en el río Bravo el 12 de abril de
1817; pero dos desertores y tres tripulantes de una lancha que fueron
aprehendidos descubrieron sus intenciones. El 15 salieron al sur, el 19
llegaron y el 23 entraron en el río Soto la Marina, lo remontaron hasta
frente al pueblo y desembarcaron unos 500 hombres muy bien equipados, cuatro
cañones de a cuatro, dos obuses, mucho vestuario, armamento menor y
pocos víveres. Arredondo dijo al virrey que en la Provincia estaban
�pereciendo de necesidad los habitantes de ella y errando por los montes
las familias de Santander, Padilla, Santillana y Soto la Marina� para no
morir de hambre, por lo que sus tropas estaban de espectadoras con sus
caballerías flacas y hambrientas, aunque en el paraje de La Puerta,
entre Soto la Marina y Croix, se les enfrentaron sufriendo 35 bajas, pero
huyeron y no volvieron a presentar combate, mientras que el virrey Apodaca
dictaba tronantes órdenes a Arredondo: �Páselos a
cuchillo�, �Sepulte en la Colonia hasta el último que caiga en
sus manos�, �No deje que salga vivo ni uno solo, por tierra o por
mar�. Las autoridades locales ordenaron que fuesen retirados de las
cercanías de los caminos y pueblos por donde pudiesen pasar los
insurgentes todos los bienes que pudieran utilizar para su intento. El 3 de
abril el capitán Andreas salió a Presas por trigo y el 8, cuando
regresaba con su cargamento en 23 mulas, acabaron con su gente y se
salvó porque defeccionó y se pasó a los realistas. El
mismo 3 el coronel Felipe de la Garza interceptó una columna del
teniente Flutchinson y le hizo 28 prisioneros. El teniente coronel Myers y el
comisario Bianchi se retiraron a la barra por diferencias con Sardá.
Cuando el gobernador Echeandía supo que el 2 de mayo había salido
Mina, creyó que lo atacaría en Aguayo y se retiró a
Borbón para incorporarse a los refuerzos de Linares y al grueso de las
tropas de Arredondo; pero regresó a Aguayo cuando le avisaron que Mina
había vuelto a Soto la Marina el día 8, para tratar de defenderse
en un fuerte que se construía con ancho foso y recias murallas. Las
patrullas de Mina se acercaron en una ocasión a Aguayo y tomaron Croix,
y el 16 de mayo Santander fue ocupada por el teniente coronel Rubio con 53
hombres, aunque evacuada el 17. Decidida la salida, Mina, al frente de 300
hombres, se movilizó hacia la Huasteca el 24 de mayo, llevando consigo
unos 200 voluntarios de las villas de Soto la Marina y Croix. Quedaron en la
fortaleza unos 100, que rápidamente fueron instruidos por el mayor
Castillo, trasladando al fuerte los pertrechos que estaban en la playa. El
itinerario que marca Zorrilla difiere de los datos que se encuentran en la
correspondencia de Arredondo con el virrey Apodaca; en la primera jornada
llegaron cerca de la misión de San José del Picacho Vejarano; la
segunda fue hasta la misión, donde se abastecieron de carne de res; la
tercera a la misión de San José de Palmas; la cuarta a
Maxiscatzin y antes de atravesar la sierra Madre con rumbo a Valle del
Maíz, asaltaron la hacienda El Cojo, donde, según se dice en los
partes de Arredondo, se tomaron 700 caballos de la propiedad de Cayetano
Quintero, con los cuales montó bien a su gente y les dio hasta caballos
de repuesto (Zorrilla da la cifra de 300 de silla); el 8 de julio ocupó
Valle del Maíz, derrotando a 400 realistas, para continuar al centro del
país, donde murió en el cerro del Degollado, Gto. Poco
después de la salida de Mina principió el sitio del fuerte y el
11 de junio se abrió el fuego de artillería, que se sostuvo
durante los días sucesivos hasta acallar las piezas insurgentes. Los
escasos defensores, en proporción de uno a 30 con los atacantes,
estuvieron a prueba en todo momento. El día 4 unos 300 jinetes realistas
fueron rechazados por una guerrilla de 23 infantes, cuando pretendieron
apoderarse del ganado. Los capitanes de ingenieros Lasalle y Metternich
desertaron invitados por Andreas; ellos fueron los mejores informadores de
Arredondo; el primero aconsejó instalar una batería al otro lado
del río, a tiro de fusil, para impedir el aprovisionamiento de agua,
aunque tuvieron una poca que les pudo llevar una mujer, probablemente madame
Lamar; después de que la artillería insurgente había sido
desmontada siguieron tres cargas de caballería que sufrieron fuertes
bajas causadas por dos cañones que habían sido repuestos. Ante
esa situación, Arredondo acudió a la maniobra de ofrecer una
capitulación que no cumpliría, en la que se estipuló que
saldrían con honores de guerra y bandera desplegada, se les
respetaría la vida, la libertad y la propiedad, se les permitiría
regresar a sus domicilios si eran mexicanos y a Estados Unidos si eran
extranjeros, y se les pagarían sus sueldos. Los defensores de la
Independencia salieron uno a uno, hasta contar 37 que quedaron con vida, de los
que sólo 36 fueron enviados por grillos a Ulúa, por caminos de
pájaros en la sierra, dice fray Servando; y a éste lo trasladaron
a Perote y a la Inquisición en México. El teniente coronel Felipe
de la Garza llegó después con el piquete de 28 hombres del
teniente Flutchinson, y considerando que los 29 estaban fuera de la
capitulación, ordenó que los fusilaran, disparándole al
teniente que estaba tirado en el suelo porque una herida le impedía
ponerse de pie. Así se cumplía en parte el deseo de Apodaca y se
agregaba un baldón a la hoja de servicios de Arredondo. Sardá, el
héroe de aquella batalla, de Ulúa fue enviado a Ceuta, pero se
arrojó al mar con la fortuna de ser recogido por un velero que lo
desembarcó en Tánger; pasó a Francia y después a
Colombia, donde murió asesinado en 1834, teniendo ya la nacionalidad de
ese país, al que prestó grandes servicios desde la Independencia,
en la que militó a las órdenes de Bolívar. El teniente
coronel Myers y el capitán de marina Hooper, que estaban en la barra,
fueron enviados a Ulúa; y el teniente Anastasio Torres, de Huatusco,
Ver., fue consignado a Melilla, de donde regresó al consumarse la
Independencia, se le dio el grado de coronel y sirvió como comandante
general en Michoacán.
  Mina trajo consigo una imprenta (que al decir de Zorrilla
compró en Inglaterra, pero Saldívar asienta que fray Servando la
trajo de Galveston) en la que fueron impresos un Boletín y
algunas Proclamas con una canción patriótica, los
únicos impresos coloniales, pero no realistas, de Tamaulipas, que
señalan un principio libertario para la expresión de las ideas.
Según se sabe, el impresor se bautizó en el catolicismo y
adoptó el nombre de José Manuel Bangs. Al caer Soto la Marina,
quedó prisionero de Arredondo, con la imprenta como botín de
guerra, quien llevó prensa e impresor a Saltillo, después a
Monterrey, lugares donde antes no se hizo ningún impreso, y aunque en
Nuevo León opinan que conservan esa prensa original, el ingeniero
Vito Alessio Robles, que muy ampliamente se
ocupó de su estudio, comunicó a Saldívar que la que tienen
en el Museo del Estado de Nuevo León es la que en Ciudad Victoria le
compraron a Bangs en 1835. Éste regresó a Aguayo en 1824,
salió nuevamente y volvió en 1827; en 1829 estaba en Saltillo, de
1834 a 1837 estableció en Ciudad Victoria un taller con el nombre de
Prensa Libre de Bangs, con fundición, venta de prensas, matrices y
tipos; pero expulsado por cuestiones políticas se trasladó a
Matamoros, Galveston, Nueva Orleans y otros lugares de Estados Unidos, por lo
cual se convirtió en el primer impresor, sucesivamente, de Tamaulipas,
Coahuila, Nuevo León y Texas, que habían sido las Provincias
Internas de Oriente. Murió en Kentucky el 31 de mayo de 1854.
  El desembarco de Mina puso al descubierto que la Nueva
España estaba indefensa en el noroeste, pues había sólo un
destacamento que tenía dos o tres fusiles casi inútiles y en
alguna villa un soldado habilitado de comandante manejaba su grupo. Esto hizo
necesario restructurar las tropas, aunque sólo en el papel, porque no
había dinero ni para los sueldos más indispensables, dentro del
desequilibrio económico provocado por la insurrección,
añadido al mantenimiento de más de 2 mil hombres durante varios
meses, sin introducir víveres a la provincia, que consumieron las
existencias de las villas, las cuales sufrían un año de
sequía. Los dos años siguientes fueron de recuperación,
por más que las represalias, las aprehensiones, las expulsiones y toda
clase de persecuciones impedían en gran parte que se lograra la
reconstrucción deseable, hasta que a mediados de marzo de 1821 se
tuvieron noticias sobre la firma del Plan de Iguala por Iturbide y
Guerrero.
La Independencia. Arredondo, que desde 1817
estableció su cuartel general y comandancia de las Provincias Internas
en Monterrey, quiso evitar que éstas se adhirieran al Plan de Iguala; en
el mes de junio hizo circular oficios a los gobernadores para que
rápidamente enviaran tropas a proteger la ciudad de México,
órdenes que no fueron acatadas, sino contradichas con actos en que se
juró la Independencia: el 1° de julio en Saltillo; en Monterrey, el
día 3, por el propio Arredondo; y el mismo 3 en la provincia de San
Luis, aunque ya desde el 23 de mayo había sido jurada en Rioverde por el
capitán Zenón Fernández, quien se apoderó de Tula
en los primeros días de julio, desarmó a los realistas e
invitó al gobernador Echeagaray a que lo hiciera. En Aguayo conspiraba
una junta encabezada por el capitán de milicias Antonio Fernández
de Córdoba; el lugar de reunión era la casa de José
Honorato de la Garza, a la que acudían Eleno de Vargas, Francisco
Guerra, Pedro, Francisco y Miguel de la Garza y otros, que fueron delatados. Se
envió a investigarlos al teniente Juan Guerra, simpatizador de la causa
independentista. Vargas supo de la invitación de Zenón
Fernández al gobernador (Zorrilla: Tamaulipas en la Guerra de
Independencia) y de las ideas contrarias de éste, reunió a 70
u 80 vecinos en una junta (Zorrilla: Contribución al estudio de la
legislación de Tamaulipas) presidida por el capitán y alcalde
de la población J.A. Fernández, y éste comunicó a
Echeagaray la determinación del vecindario de invitarlo al juramento, el
cual hizo el 7 de julio de 1821 después de algunas dudas, y luego
giró una circular a las villas para que en cada una se realizara el
mismo acto en toda forma. Echeagaray renunció el 10 inmediato, la junta
aceptó su separación y designó gobernador del Nuevo
Santander al capitán Fernández de Córdoba, quien
aceptó el cargo, pero �invitó al teniente coronel Felipe de
la Garza para dirigir el gobierno y éste lo admitió,
ocupándose desde luego del puesto�, dice el licenciado Zorrilla.
Así, la Independencia encontró como primer gobernador de la
provincia a De la Garza, nativo de Soto la Marina, quien murió
allí mismo (1798-1832). En la Historia compendiada de Tamaulipas,
dice Saldívar que comparada la situación del Nuevo Santander
colonial con el independiente, en realidad era la misma. �Las propiedades
continuaban en poder de los mismos dueños, con los mismos sistemas de
trabajo; las fuentes de trabajo eran invariables, descontada la
paralización de las minas de San Carlos y San Nicolás; los
inversionistas de capital, algo recelosos ante el temor de que volviese la
guerra, pero arriesgando su dinero, se dedicaban de nuevo a sus negocios; las
autoridades fueron tan sólo renovadas, sin que en el fondo hubiera
más diferencia que desde entonces algunos criollos tuvieron lugar al
lado de realistas recalcitrantes, aunque algunos fueron excluidos de los
puestos, sin que dejaran de contar con su decisiva influencia económica
y política. En resumen, únicamente se había sacudido el
país la tutela del rey, no así de los españoles, que
seguían en el poder. Mas se hablaba de libertad y de nobles ideales para
engrandecer un país que se iniciaba en la vida independiente�. A
una nación que se hacía libre de pronto, sin estadistas
preparados ni economistas que organizaran nacientes industrias, porque
España no permitió el establecimiento de ellas y menos su
mecanización, desorganizada por la guerra, no se le podía exigir
que se transformara de inmediato ni que de pronto adoptara otra forma de
gobierno que desconocía y de la que muy pocos sabían de su
funcionamiento, por lo que la organización tuvo que ser lenta. Si el
naciente Imperio Español de fines del
siglo XV necesitó
más de 40 años para encontrar la forma conveniente de llegar al
virreinato, después de haber ensayado capitanías generales,
gubernaturas, adelantamientos, audiencias, visitadores y otras formas, el
naciente México independiente también iría a necesitar un
tiempo semejante para establecer su régimen de gobierno republicano
federal y las entidades todavía tardarían algo más en
ajustar su estructura y acomodarse al funcionamiento federativo. De ahí
que el gobierno nacional se haya iniciado con una Junta Provisional
Gubernativa, seguida de un primer imperio, una república
alternativamente federal y central, una dictadura y un segundo imperio, hasta
la restauración de la república federal y su constitución;
después habrían de imponerse a las ideas democráticas las
dictatoriales, éstas fueron derrumbadas por la Revolución de 1910
para establecer una nueva Constitución, con todas las repercusiones que
en cada uno de los estados tuvieron los actos del gobierno nacional. Así
sucedió en Tamaulipas desde los primeros días de su vida
independiente.
  La Junta Provisional Gubernativa excluyó a los
insurgentes en su representación. Convocó en seguida a un
Congreso Constituyente, con diputaciones de las exprovincias, enviándose
de la de Santander al presbítero José Antonio Gutiérrez de
Lara, rector del Seminario de Monterrey. Se distinguió en el Congreso
porque fue el autor, casi en su totalidad, de la Ley de Colonización,
que tendía a la conservación de los territorios apenas poblados
de las exprovincias Internas de Oriente y Occidente, y si su anexión por
Estados Unidos fue inevitable no se debió a la falta de voluntad para
detener los acontecimientos, sino que lo avanzado de ellos los llevó a
su culminación en los Tratados de Guadalupe. Contenía esa ley,
también, el germen de la expropiación por causa de utilidad
pública. Para el gobierno de las Provincias Internas, ya Ramos Arizpe
había propuesto en las Cortes de Cádiz, el 11 de octubre de 1811,
la creación de Juntas Gubernativas o Diputaciones Provinciales en cada
una de ellas, y como también era diputado al primer Congreso mexicano,
con el apoyo de Gutiérrez de Lara y del padre Mier logró que se
concedieran diputaciones locales para Nuevo Santander, Nuevo León y
Coahuila, estableciéndose la primera de ellas el 9 de abril de 1823, de
acuerdo con la Ley del 14 de octubre de 1822, expedida conforme a los
dictámenes del 20 al 21 de junio anteriores y sancionada por Iturbide el
25 de febrero de 1823. Esa asamblea se disolvió el 7 de julio de 1824 al
absorber sus funciones el primer Congreso Constituyente del Estado.
  Iturbide se hizo proclamar emperador el 18 de mayo de
1822, puso en prisión a algunos diputados desafectos y disolvió
el Congreso (v. IMPERIO
MEXICANO). Contra esos actos se levantó la
primera voz local de protesta en Tamaulipas en defensa de los legisladores
ofendidos, aunque desde el 16 de mayo el gobernador Felipe de la Garza se
había declarado federalista. Iturbide sabía que éste era
antimonárquico y quiso atraerlo con el ascenso a brigadier, porque
había desarmado, expatriado por Altamira y embarcado por Tampico, Ver.,
al Regimiento Capitulado de Zaragoza, el 1° de mayo de 1822; pero De la
Garza antepuso las ideas a la amistad y en una segunda y muy enérgica
comunicación pidió a Iturbide la libertad de los diputados, la
libertad de expresión en el Congreso, la deposición y
enjuiciamiento del ministerio, la extinción de los tribunales militares
de seguridad pública y la excarcelación de los reos
políticos, haciendo responsable al emperador del derramamiento de sangre
que su despotismo ocasionara. El brigadier Zenón Fernández fue
destacado a perseguirlo y se designó para sustituirlo en el gobierno a
Pedro José de Lanuza; aquél ni siquiera entró a
Tamaulipas, y éste no llegó a trabar ningún hecho de armas
con De la Garza, quien optó por dejar correr el tiempo, refugiado en
Monterrey, para presentarse en México, lo que hizo después de la
caída de Iturbide (19 de marzo de 1823). El Supremo Poder Ejecutivo
formado por Bravo, Victoria y Negrete integró el segundo Congreso
Constituyente que expidió el Acta Constitutiva de la Federación
el 31 de enero de 1824, en la que se incluyó al estado de las
Tamaulipas, cuyo nombre había sido aprobado sólo dos días
antes. El 4 de octubre siguiente se promulgó la Constitución
Federal de los Estados Unidos Mexicanos, que sirvió de base para las
cartas de los Estados. En abril, De la Garza fue rehabilitado en el mando de
las Provincias Internas de Oriente, aunque su nombramiento se circuló en
mayo de 1823. La caída de Iturbide se debió a la oposición
que encontró en gran parte del país y a la rebelión
militar que encabezó López de Santa Anna en Veracruz, donde
expidió el Acta de Casa Mata en diciembre de 1822, adoptada por las
villas de Tamaulipas en febrero de 1823. La Diputación Provincial se
declaró republicana el 9 de junio de ese año, proclamó la
República Federal el 18 y convocó a elecciones de diputados
(federales y locales) en julio. El 21 de junio se había puesto, de
acuerdo con el parecer de De la Garza, a integrar un ejército permanente
a costa del erario local, según quería Santa Anna. Se formaron,
en cambio, las milicias provinciales, servicio al que estaban obligados, a su
propia costa, todos los hombres hábiles; se organizaron los ramos de la
administración pública y se
pusieron en defensa las costas. �Las diputaciones provinciales crearon un
espíritu separatista vigoroso de tipo regional, que permitió el
triunfo del federalismo� (Zorrilla: Contribución al estudio de
la legislación de Tamaulipas).
  De 1822 al 18 de noviembre de 1823 continuó la
tradición colonial de que el gobernador fuese designado por el
comandante de las Provincias Internas de Oriente, pero una ley del 10 de
septiembre de ese año suprimió aquel cargo y designó al
funcionario con el nombre de jefe superior político, hasta la
elección que hizo el Congreso Constituyente a favor de José
Bernardo Gutiérrez de Lara, el 15 de julio de 1824, ordenándole
que se presentase al juramento el 18 siguiente, lo que se efectuó el 19
por la presencia de Iturbide en Tamaulipas.
  Por elección indirecta, el primer Congreso del
estado lo integraron en septiembre de 1823 los siguientes diputados: Juan
Francisco Gutiérrez, José Lino Perea, Lucas Fernández,
Ignacio Peña, Pedro Rodríguez Montemayor, Espiridión
Polito y José María Girón, vocales; y José Honorato
de la Garza, Feliciano Ortiz y Manuel Prieto, suplentes; pero la Legislatura
constituyente que se instaló el 7 de julio de 1824 estuvo integrada por
José Antonio Gutiérrez de Lara, J. Miguel de la Garza
García, José Eustaquio Fernández, Juan Echeandía,
José Antonio Barón y Raga, Juan N. de la Barreda, Felipe de
Lagos, José Rafael Benavides, Juan Bautista de la Garza y José
Bernardo Gutiérrez de Lara, los dos últimos suplentes, que se
instalaron en Congreso y eligieron como presidente y secretario a los
primeros.
  El 12 de julio se presentó frente a la barra de
Soto la Marina la goleta Spring, que condujo a Iturbide con su familia y
otras personas, entre ellas Carlos Beneski (nació en Polonia en 1790,
Iturbide lo hizo teniente coronel el 5 de septiembre de 1822, fue comandante
principal del territorio de Colima y se suicidó en Saltillo el 2 de mayo
de 1836), quien el 14 bajó a solicitar permiso para la
internación de un inglés amigo suyo; el 15 regresó con
éste, que permaneció recostado y embozado en el bote, y en lugar
de desembarcar en el destacamento lo hicieron en la pescadería, donde
consiguieron dos caballos ensillados y se hicieron sospechosos; el cabo
ordenó que los siguieran y en la madrugada los alcanzaron en el rancho
de los Arroyos; uno de los soldados regresó con carta de Beneski para De
la Garza, comandante militar del estado, quien se reunió con ellos el
día 16 a las 4 de la tarde; de inmediato hizo prisionero al amigo de
Beneski, que resultó ser Iturbide; lo regresó a Soto la Marina,
dispuso que fuese fusilado el 17, revocó esta orden y en la tarde de ese
día salió con el preso rumbo a Padilla, habilitada como capital
del estado; pernoctaron en el Capadero, de donde salieron al amanecer del 18,
se detuvieron a oír misa y almorzaron en la hacienda de Palo Alto;
continuaron la marcha y del paraje Los Muchachitos regresó De la Garza,
dejando órdenes secretas a la tropa de 40 jinetes, bajo el mando
aparente de Iturbide, para mejor conocer sus designios. Esta acción, que
algunos calificaron de inexplicable y traidora, le valió un proceso al
comandante, a quien se restituyó en el mando después de la
defensa que de él hizo Carlos María Bustamante. Iturbide
forzó la marcha; adelantó 15 leguas en la noche del 18, y el 19,
a las 5.45 a.m., dirigió un oficio al Congreso en el que firmaba como
comandante general del estado; pero en el momento de recibir la respuesta,
apareció De la Garza, quien lo reaprehendió y lo entregó
al Congreso para que determinara lo que debiera hacerse en virtud del decreto
del 28 de abril de 1824, que declaró al reo fuera de la ley. El
Congreso, desde el día 18 en que había recibido comunicaciones
del general De la Garza dándole cuenta del prisionero, había
determinado (no sentenciado) que se cumpliese con la ley federal, lo que fue
ratificado el día 19 y se ejecutó a las 6 de la tarde en el sitio
que marcaba el monumento que después se colocó, cubierto en 1971
por las aguas de la presa Vicente Guerrero.
  El día siguiente el Congreso declaró
�benemérito� a De la Garza, satisfecho de los servicios que
�tenía prestados en obsequio de la patria y en particular de este
Estado�. Pocos días después la asamblea tamaulipeca
recibió un homenaje de la Legislatura de Veracruz, por su actitud firme
en el cumplimiento de las leyes, y el país entero celebró la
noticia.
  En la muerte de Iturbide, como en la de Mina antes, ambos
empujados por el comercio inglés, se perfila la competencia de los
países europeos con Estados Unidos por la posesión del mercado
mexicano. El Constituyente, salvado aquel espinoso asunto, continuó sus
labores, elaboró �su propio reglamento interior que constituye un
interesante documento jurídico político� (Zorrilla:
Origen del Gobierno Federal en Tamaulipas), el cual salió de la
imprenta del estado, lo mismo que una colección de leyes; creó un
Tribunal de Segunda Instancia y estableció originalmente uno de
Justicia, que la Constitución de 1825 sustituyó con la Suprema
Corte.
  Al finalizar 1824 se dio alarma general por la presencia
de buques españoles frente a las costas y se imprimieron proclamas que
exaltaban el patriotismo local. No pudiendo continuar en Padilla, el Congreso
suspendió las sesiones el 2 de febrero de 1825, declaró capital a
Aguayo y el día 11 se reanudaron las deliberaciones. Con algunas
dificultades (no haber querido Gutiérrez de Lara promulgar un decreto,
haberse separado cuatro diputados y haber renunciado el 4 de marzo el
gobernador), el 6 de mayo el vicegobernador Enrique Camilo Suárez
promulgó la primera Constitución Política del Estado Libre
de las Tamaulipas. La carta señala como territorio del estado el de la
provincia del Nuevo Santander; declara que la única religión que
se practicará en él será la católica; dedica cinco
artículos a las garantías individuales (que ni otras
constituciones estatales ni el propio texto federal contiene tan completas;
Zorrilla: Contribución al estudio de la legislación de
Tamaulipas); señala las categorías de la actividad
legislativa, establece la elección indirecta, prohibe la
relección inmediata e instituye la organización de los poderes
Ejecutivo, Judicial y Legislativo.
  El Congreso estableció en Padilla la imprenta del
estado, dando a la estampa los primeros impresos oficiales; el único
conocido hasta ahora con nombre del impresor es el Manifiesto del presidente
de los Estados Unidos Mexicanos a sus compatriotas, firmado en
México el 10 de octubre de 1824 por Guadalupe Victoria; al pie se lee:
�Padilla. Imprenta del Gobierno del Estado. Godwin B. Cotten,
impresor�. Del mismo taller fue El Termómetro Político
del Estado Libre de las Tamaulipas, impreso en Padilla. Hasta donde se sabe
(1977) no continuó su publicación en Ciudad Victoria, donde se
hizo cargo de la imprenta Alejandro Contreras, el impresor de la
Constitución. Esa imprenta fue después de Bangs, pues su nombre
aparece en el primer impreso de Aguayo con fecha 18 de abril de 1824.
José Manuel Bangs volvió a hacerse cargo de la imprenta del
gobierno en 1827. Más tarde la manejaron: Juan Antonio Aguirre y Juan
Bautista Palacio (1828), el primero de ellos (fines de ese año),
Contreras Aguirre (fines de 1828 y de 1830 a 1832), Vicente de la Parra (a
partir de agosto de 1832), Ramón Sánchez (enero de 1834), Manuel
Velasco y Francisco de la Torre (octubre de ese año) y José
Manuel Bangs (enero de 1834 y parte de 1835), quien se fue a Matamoros, se
exilió y regresó a ese lugar en 1846. La primera imprenta que
hubo en Tampico la instaló G.H. Gray en 1831, dedicada principalmente al
periodismo. En ese puerto continuó una tradición ininterrumpida
de prensa libre. A mediados de ese año se abrió otro taller en
Matamoros, también para imprimir un periódico, y antes de 1840
había ya dos imprentas. Tula tuvo la primera, vinculada a un
periódico, en 1835 y 1836; y en la segunda mitad del siglo
XIX muchas otras poblaciones dispusieron de
talleres, unos pasajeros y otros permanentes.
  En su lectura ante el Congreso el 21 de octubre de 1822,
Iturbide designó al coronel Manuel
Gómez Pedraza para �contener la escandalosa introducción
de contrabando y hacer en la costa del norte más productivas aquellas
aduanas�, entre Tuxpan y río Bravo. (Gómez Pedraza
nació en Soto la Marina en 1798. Su fe de bautismo la desprendió
el señor Sabás Hinojosa del libro de aquel año y la
mostró a Saldívar; al morir la legó a su hijo, el general
Sabás Hinojosa, y posiblemente la conserven sus familiares.) Esa
actividad había desequilibrado la economía de Tamaulipas en 1824,
y en 1825 provocó la renuncia de Gutiérrez de Lara, mediante la
presión que ejercieron por conducto del diputado local José
Eustaquio Fernández los contrabandistas de la ciudad de México,
quienes al decir de Bustamante eran ricos comerciantes y altos funcionarios
federales que después llegaron a auspiciar guerras intestinas para
introducir y distribuir las mercancías ilegales que llegaban a Tampico.
En 1826 la federación acudió en ayuda del estado, estableciendo
tres compañías presidiales, cuya organización se
reformó por ley del 13 de enero de 1836.
  La instrucción pública, en manos de la
iniciativa privada, se regía por la
disposición colonial del 10 de febrero de 1821, que obligaba a los
padres a que sus hijos de seis a 10 años ingresaran a alguna escuela;
pero en 1828 se estableció el primer plantel gratuito y en 1829 se
aprobó la prórroga de su presupuesto por un año
más. En 1848 se establecieron 22 escuelas en los municipios.
Según la Constitución, para disfrutar de los derechos ciudadanos
se requería saber leer y escribir, pero en años anteriores esa
disposición no se había cumplido. La milicia estaba
desorganizada, atenida a los recursos de sus integrantes y acosada por apaches
y comanches, quienes de 1813 a 1823 habían robado y matado más de
1.5 millones de cabezas de ganado de las villas del norte, hasta que se
expidió la Ley del Servicio Militar Obligatorio del 13 de febrero de
1828.
  A causa de que la presencia de españoles en lugares
cercanos a la costa podría favorecer intentos de reconquista, el 21 de
noviembre de 1827 se dictó la ley de expulsión, lo cual
dejó fuentes de riqueza abandonadas y obligó al gobierno, apenas
un mes depués (19 de diciembre), a vender las tierras que habían
sido dotadas a los indios, las de comunidades y las baldías
pertenecientes al estado; y el día 21 siguiente permitió la
entrada, libre de derechos, de 6 mil fanegas de maíz y algunos barriles
de harina de trigo para suplir lo que faltaba de las cosechas, y hasta puso en
arrendamiento los diezmos en beneficio del estado, sin que protestara el clero,
que tampoco se había opuesto a la enajenación de las tierras de
comunidades.
  El 13 de noviembre de 1828 se dividió el estado en
tres departamentos: Norte, Centro y Sur. Y en 1829, cuando estaba en plena
reorganización la economía estatal (iniciada poco antes con una
serie de impuestos que trataban de cubrir el déficit presupuestal, entre
ellos el que obligaba a los curas a pagar la contribución general), se
presentó ante las costas mexicanas la expedición de reconquista
comandada por Isidoro Barradas, la que ya se esperaba desde principios de 1828
y hacía decir al gobernador Enrique Camilo Suárez, el 12 de mayo,
en una proclama a los habitantes del estado, que �si por su mal pisase
nuestras costas esa horda de miserables, que no quede uno solo que pueda llevar
la noticia de su ruina al tirano que los envía�. Y cuando Santa
Anna, en septiembre de 1828, se declaró contra la federación, el
comandante de los Estados Internos de Oriente, Anastasio Bustamante,
contribuyó a la cohesión de los tamaulipecos con una proclama
fechada en Matamoros el 21 de octubre; los integrantes del Noveno Regimiento
Permanente expresaron en otra proclama, desde la villa de Ximénez, el
día 25, su inquebrantable propósito de ser fieles al sistema
federal, prestos a la defensa de la patria; y el 20 de enero de 1829 el
gobernador en funciones exhortó a la defensa del estado y de la patria
ante la invasión inminente. El gobierno hacía toda clase de
economías por la situación de emergencia. El 24 de julio de 1829
se avistaron los 15 navíos de Barradas y los españoles
desembarcaron en cabo Rojo, Ver.; el 28, el Congreso decretó una serie
de medidas encaminadas a la defensa: concentrar en Tampico todas las milicias
cívicas, reunir 40 mil pesos en reales efectivos y ordenar a todos los
propietarios de ganados que los retiraran a una distancia mínima de 20
leguas del enemigo. El general Felipe de la Garza, comandante militar del
estado, aportó 1 224 hombres equipados: 710 del Batallón y 514
del Regimiento de Milicias. Se donaron a la federación 300 mil pesos
para la compra de caballos y se pusieron a las órdenes de De la Garza
332 infantes y 238 jinetes de Nuevo León. Así, al frente de 1 794
soldados, marchó sobre Tampico. Santa Anna, designado por el Gobierno
Federal general en jefe de las operaciones sobre Tampico, hizo el viaje por mar
desde Veracruz con 3 752 hombres, que después del triunfo la propaganda
santannista hizo aparecer como un puñado de veracruzanos. Además,
según los documentos originales que se guardan en el Ramo de
Gobernación del Archivo General de la Nación, se encaminaron
sobre el mismo puerto 360 hombres del Primer Batallón del Distrito
Federal; 2 005 infantes y 300 jinetes de las milicias cívicas de San
Luis Potosí; dos compañías de preferencia del Primer
Batallón, dos compañías de fusileros del segundo y un
escuadrón del de Piedra Gorda, de Guanajuato; 215 hombres de Zacatecas,
199 de Aguascalientes y contingentes que se movilizaron desde Sonora y
Yucatán, sin faltar un solo estado. El entusiasmo patriótico fue
tan grande, que sólo Yucatán puso en pie de guerra 18 468
milicianos pagados de su propio erario.
  Los comandantes de Tampico,
Tamps., y Pueblo Viejo, Ver., puestos de acuerdo, sorprendieron en una
emboscada al enemigo en Paso de los Corchos, Ver., el 31 de julio. Ante el
acoso enemigo, el 3 de agosto fue abandonado e incendiado el fortín de
La Barra, Ver., y los 3 500 hombres de Barradas pudieron avanzar sobre Tampico,
que ocuparon sin resistencia el día 6. Los defensores se retiraron a
Altamira y ahí se incorporó De la Garza el día 8. El 15
llegó el general Mier y Terán, jefe de las armas en Matamoros, y
bajo su dirección se hicieron obras de defensa. El 17 se sostuvo un
tiroteo y De la Garza, con fuerzas inferiores al invasor, evacuó
Altamira, que fue ocupada. Santa Anna se presentó el 20, en la noche
pasó gente en canoas y en la madrugada atacó Tampico, que estaba
a punto de capitular. Barradas regresó con toda la gente que
tenía en Altamira y entró en negociaciones. De la Garza fue
enviado a México en misión confidencial, y como después
circularon rumores calumniosos, el ministro de la Guerra los desmintió
categóricamente. Mier y Terán fue designado comandante de
Tamaulipas. La noche del 3 de septiembre el coronel Carlos Beneski, el
compañero de aventuras de Iturbide, y 40 hombres a su mando se
apoderaron, bajo un aguacero, de una balandra que artillaba el enemigo. El 7
Mier y Terán se situó en el Paso de Doña Cecilia, cortando
la única salida que quedaba a los invasores. El 9 se desató un
huracán que barrió tiendas y barracas e inundó el campo
mexicano. El 10 se decidió el asalto a La Barra con 900 hombres, que se
inició a la 1.45 p.m., y se mantuvo hasta las 5.30 del 11, en una
acción dirigida personalmente por Mier y Terán, mientras Santa
Anna estaba en Pueblo Viejo y se concertaban en la mañana unas
capitulaciones que desarmaban al enemigo y lo repatriaban con el compromiso de
no volver a intentar acciones contra México. El 12 de septiembre Mier y
Terán rindió el parte de la batalla a Santa Anna, en el que,
entre otras cosas, le decía: �En medio de tan grandes calamidades,
de 2 mil hombres que componen la división de Tamaulipas, ninguno se ha
hecho acreedor a la menor represión, no ha habido un desertor desde que
se realizó el estrecho bloqueo�. Y un mes después, el mismo
Mier y Terán informaba que se habían reembarcado 1 792 hombres de
tropa, los cuales, restados de los 3 500 invasores, revelaban la pérdida
de 1 708 en acciones de guerra y por enfermedades. El día 25 el Congreso
de Tamaulipas reconoció los méritos de Mier y Terán y de
Santa Anna, el 29 se ordenó una misa en acción de gracias por el
triunfo de Tampico, y el 6 de octubre concedió un Escudo de Honor a los
miembros de la Milicia Cívica. En la ciudad de México se hicieron
grandes fiestas a Santa Anna únicamente, se le declaró el
Vencedor de Tampico y Benemérito de la patria, y se le colmó de
elogios, acordándose hasta el 7 de enero de 1833 que los
inválidos, viudas y huérfanos de la campaña de Tampico
fueran pensionados, siempre que �representaran sus derechos por los
conductos y con las justificaciones que previene la ley�.
  Los políticos de Tamaulipas hicieron eco a las
sublevaciones del centro y del interior del país, y cuando
todavía no se curaban las heridas de muchos milicianos, el inspector de
ellos en el estado, Francisco Vital Fernández, se declaró por el
Plan de Jalapa: cambió autoridades; dispuso que las cantidades que
correspondieran a herencias y legados de españoles se depositasen en la
tesorería y el gobierno pudiera gastarlas libremente; suprimió la
lotería, como fuente de ingresos del estado; reorganizó la
milicia cívica; y fundó por decreto del 4 de noviembre de 1830,
el Instituto Literario y Científico Hidalguiano Tamaulipeco, en el que
se enseñarían gramática latina, retórica,
filosofía, teología escolástica y moral,
derecho civil y canónico, patrio,
natural y de gentes, constitucional y público, y medicina en todos sus
ramos. Pero el 19 de marzo de 1832 se sustrajo a la obediencia central e hizo
profesión de fe federalista, sólo que tuvo que huir con su
secretario, el prócer dominicano José Núñez de
Cáceres, que poco antes había llegado junto con personas notables
de Cuba y Puerto Rico, a quienes Fernández excluyó de la
prohibición de dar empleo a los extranjeros. Se entabló una
polémica en la prensa entre centralistas y federalistas, que
culminó con un convenio entre Fernández y Mier y Terán,
por el que cesaban las hostilidades; y el Congreso eligió como
gobernador a José Antonio Quintero, por ser de �manos puras… (y
reunir) a las luces la probidad y la decisión por el orden y las
leyes�; pero nuevamente en Tampico se pronunció la
guarnición, fue sitiada sin éxito por Mier y Terán, quien
regresó a Ciudad Victoria, pasó a Padilla y se suicidó el
3 de julio de 1832, apoyando su espada en el muro posterior de la iglesia donde
estaba sepultado Iturbide, según la tradición local que recoge
una placa colocada ahí.
  Francisco Vital Fernández tomó Matamoros y
Ciudad Victoria, y reanudó sus funciones de gobernador con gran
entusiasmo; dictó una Ley de Colonización que trató de
conservar los terrenos del Bravo de las Nueces, en cierto modo precursora de la
Reforma, pues desposeyó a las comunidades religiosas y a los
latifundistas del Sauto, los cuales después obtuvieron reivindicaciones
onerosas; mandó construir los cementerios fuera de las poblaciones;
dictó medidas sanitarias cuando se presentó el cólera a
mediados de 1833, epidemia que dejó la población muy mermada,
como lo demuestra el hecho de que de 300 jinetes que salieron de Padilla,
llegaron a Matamoros menos de 100; fundó el Colegio Fuente de la
Libertad en Tampico, nombró ciudadanos del estado, por servicios
distinguidos prestados al mismo y a la federación, a los señores
Guadalupe Victoria, Lorenzo Zavala, Patricio Furlong, Vicente Romero, Manuel
María del Llano, José Antonio Mejía, Juan Pablo Anaya,
Juan Álvarez, Juan Arago, Gabriel Valencia, José Antonio
Barragán, Luis Pinzón, Martín Peraza,
Andrés Quintana Roo, Manuel Crescencio
Rejón, José Núñez de Cáceres, Antonio Arce,
José Avezana, Simón de Portes, Andrés Silveira, Francisco
Daclor, Mateo López, Pedro Julián Miracle y Manuel de la
Viña; ordenó que el pueblo sólo pagara la mitad del
arancel eclesiástico vigente; y creó la contribución
directa sobre capitales, entendiéndose por capital �el valor de las
tierras de sembrado y agostadero, el de aguas de riego, el de los ganados, el
de las mulas de carga, el de los carros o carretas con sus trenes y
útiles de tiro, el producto del arte u oficio, y el que se rige por el
comercio de cualquier modo�. Los federalistas volvieron al poder en 1835;
pero en 1837 ganaron las elecciones los centralistas.
  El aspecto de la capital estatal lo describe El
Restaurador de Tamaulipas del 29 de agosto de 1833. Tenía la misma
apariencia que las demás villas, salvo Matamoros y Tampico, y sus casas
�apenas se distinguen de los miserables aduares de las tribus salvajes, un
largo jacal sin más división que un pequeño cuarto a la
esquina para tendajón, sirve de morada a los padres, a los hijos y no
pocas veces a los yernos y nueras. El mobiliario corresponde exactamente a la
figura y construcción de las casas�.
  En 1838 fuerzas federales acampadas en Tamaulipas
dirimieron diferencias personales o ideológicas tomando como teatro de
sus hazañas ciudades como Tampico y Matamoros. El general Nicolás
Bravo, comandante de las tropas del noroeste, combatía contra los indios
y los contrabandistas angloamericanos. El general José de las Piedras,
comandante de Nuevo León y Tamaulipas, fue hecho prisionero por rebeldes
de Tampico, que lo entregaron al general Vicente Filisola. Más tarde fue
ultrajado y asesinado. El presidente Anastasio Bustamante en persona quiso
recuperar Tampico, se puso en camino �marchando como un perico
ligero� �dice Carlos María Bustamante en El nuevo Bernal
Díaz� y en el trayecto de México a la Villa de Guadalupe
consumió las provisiones de todo el camino. Ese escritor resumió
así los hechos que caracterizaban la situación del país en
esos días: �El alzamiento de Tampico, la repulsa del
ejército de Canalizo en aquella plaza, la defección de Lemus y
Garay, la pérdida de Ulúa (en poder de los franceses) y los
vergonzosos tratados celebrados con los franceses; la revolución causada
por el ministerio de tres días, el espíritu de sedición
excitado en favor de la federación, la falta total de numerario y la
expedición de Mejía a punto de zarpar para invadir a
México, y en cuyo apoyo se habían ya comenzado a pronunciar
algunos cuerpos, como el Batallón de Izúcar, atizando la
sedición del espíritu de novedad por medio de la imprenta�.
Arista no atacaba por orden presidencial, hasta que se decidió a hacerlo
a fines de mayo apoderándose de los elementos marítimos. Urrea
capituló y entregó la plaza con 32 cañones, dos
carronadas, 1 142 fusiles ingleses, 300 franceses y 200 de otras procedencias.
Después de que en México se había festejado la toma de
Tampico, el presidente avisó desde Santander-Jiménez que iba a
movilizarse sobre el puerto para recuperarlo. El mismo escritor describe
así a Tampico: �Esta ciudad aumenta cada día de
población, es ciudad de extranjeros, es centro de contrabando y de la
desmoralización. Allí se vive a lo gentil y cada cual hace lo que
se le antoja, no hay religión ni hay justicia. La
iglesia católica no pasa de ser un
jacal con honores de sala; no hay sacerdotes para su numerosa población.
El que se muestra religioso es befado y se le mira como a un ente
dañino. El juez que quiere hacer justicia es luego capitulado, se
aprontan las onzas en México y se le hace salir, y si regresa porque se
ha indemnizado no tiene segura su vida; así sucedió con uno que
poco antes de llegar a aquella ciudad fue asesinado y lo despavilaron diciendo
que eran salteadores. Allí está perfectamente sistemado el
contrabando, el mayor padrastro que tiene el erario. Por este principio
allí debe haber anualmente dos revoluciones, una para expender el
contrabando y otra para introducirlo�.
  El mismo año de 1838 fue dividida en dos la
Comandancia de Nuevo León y Tamaulipas, que tenía su sede en
Matamoros, cuya prensa local señala que la estancia de los generales
Canalizo y Cordelles llevaron a la ruina a la ciudad, a lo que se agregaba la
guerra con Texas. Jiménez y el mineral de San Nicolás fueron
saqueadas por un coronel Zapata en mayo de 1839. Un año después
fue sofocada otra rebelión en Tampico, atribuida a los contrabandistas
de México. Molano se rebeló en septiembre de 1841, se
apoderó de Victoria, fue desalojado por Arista e instaló su
gobierno federalista en Jaumave. Ese mismo mes los generales Ampudia, Woll y
Díaz de la Vega se unieron al Plan de Guadalajara en Matamoros, y
proclamaron a Santa Anna presidente de la República, de acuerdo con el
Plan de Tacubaya del día 28. El régimen santannista
reconoció como gobernador interino de Tamaulipas a Francisco Vital
Fernández, quien un año después se adhirió al Plan
de San Luis y entregó en orden a su sucesor, el general José
Ignacio Gutiérrez, pero éste fue desconocido por el Congreso en
virtud de haber aceptado el centralismo el 18 de diciembre de 1844.
  Los incidentes de la guerra con Texas se iniciaron en
Tamaulipas en 1834, cuando estaba ahí el general Bravo, con sede en
Matamoros. Éste persiguió a los filibusteros y contrabandistas
anglotexanos que estuvieron operando de manera constante hasta la
separación de aquel territorio y la guerra con Estados Unidos. El
gobierno tamaulipeco, que vio venir el problema, facultó al ejecutivo
desde el 28 de octubre de 1830 para establecer poblaciones a la orilla del
río de Las Nueces y ocupar de hecho las tierras que nominalmente le
pertenecían; se trató de conseguir pobladores por cuenta del
erario; se dictó nuevo decreto sobre la misma materia el 24 de agosto de
1831; y se le dio mayor fuerza a esa política con la Ley de
Colonización del 17 de noviembre de 1833, cuyo objeto principal era
rescatar aquellas tierras que podían ser muy productivas pero que nadie
explotaba, por más que existieran algunas haciendas ganaderas densamente
pobladas de semovientos, aunque sin defensa contra los indios o aventureros;
pero la guerra por la posesión de Texas se inició en 1834 y nada
se logró al respecto.
  Texas recibía dinero de las recaudaciones de
Matamoros, Soto la Marina y Pueblo Viejo para el sostenimiento de las tropas
desde 1832, pero fuera de esto y de la participación de fuerzas locales
no se presentaron incidentes serios hasta abril de 1837, cuando la corbeta
norteamericana Natchez hizo desalojar a la marinería mexicana de
la goleta Luisiana y se llevó ésta; regresó a los
tres días tratando de rescatar la goleta Champain, que con la
anterior había aprehendido el bergantín General Urrea,
cosa que no logró, pero se llevó en cambio este navío. El
general Bravo detuvo todos los barcos norteamericanos surtos en el río,
acción que desautorizó el gobierno. En abril de 1844 tropas
texanas tomaron Laredo y Guerrero y amenazaban Mier cuando se les
enfrentó Ampudia con refuerzos tamaulipecos al mando del coronel
Canales. Éste derrotó a las tropas texanas, unos 700 u 800
hombres que por donde pasaron no dejaron vivos, al decir de Bustamante, seres
de seis a 60 años. Después de que Texas se declaró
independiente en julio de 1835, el gobierno nombró a Santa Anna para
reducir a los colonos; obtuvo algunos triunfos, pero fue sorprendido y hecho
prisionero, ordenando desde su prisión la retirada de las tropas
mexicanas, que inexplicablemente lo obedecieron. A estos hechos siguieron
algunos incidentes y el 21 de abril de 1844 los Estados Unidos reconocieron la
independencia de Texas y poco tiempo después la incorporaron como
estado. Estados Unidos quiso apoderarse de más territorio y trató
de comprar Nuevo México y las
Californias; pero al negarse México a recibir al plenipotenciario
estadounidense, el gobierno de Washington ordenó la
invasión.
  Ante las disensiones de los jefes del ejército
federal por adjudicarse el poder, el gobierno de Tamaulipas aumentó las
milicias cívicas, a cargo el general Antonio Canales, quien tenía
frente a Matamoros 650 jinetes y mil auxiliares de la segunda línea
contra los bárbaros. El distrito Sur entregó sus fuerzas a
Parrodi en Tampico y regaló 100 caballos al del Norte. El primer hecho
de armas en Tamaulipas fue sostenido por el jefe político del distrito
Norte, Jesús Cárdenas, en Carricitos, donde derrotó una
avanzada norteamericana el 25 de abril de 1846; pocos días
después, ante la amenaza de Taylor, le prendió fuego al
Frontón de Santa Isabel y concentró a los habitantes en
Matamoros, que fue bombardeado del 3 al 8 de mayo; la primera batalla formal
ocurrió en Palo Alto, el día 8, y el 9 en la Resaca de Guerrero.
La manifiesta impericia de Arista, más ocupado en el contrabando de
hilazas que en el ejército, hizo que se perdieran estas acciones y que
el 18 fuera ocupado Matamoros. El gobierno del centro ordenó la
desocupación de Tampico y el 26 y 27 fue evacuada la ciudad de
Monterrey, dando tiempo a que las fuerzas de Taylor, que La Gaceta de
Ciudad Victoria calculó en 36 192 hombres, tomaran los dispositivos
más convenientes para marchar hacia el centro del país. Sobre
Ciudad Victoria avanzaron en diciembre tres columnas de mil hombres cada una,
separadas por seis días de marcha, lo cual obligó a las
autoridades locales a trasladarse a Tula a fines del mes. Parrodi evacuó
Tampico, con una precipitación que no ameritaba arrojar fusiles y sables
al río, cuando pudieron armarse hombres con ellos. El 25 de diciembre
cayó Ciudad Victoria y en febrero de 1847 fue ocupado Tampico por el
enemigo. A la evacuación de Monterrey siguieron las derrotas de la
Angostura, Cerro Gordo, Padierna, Churubusco, Molino del Rey y Chapultepec (v.
GUERRA DE ESTADOS UNIDOS A
MÉXICO), donde cayeron los cadetes del
Colegio Militar, a quienes los jefes norteamericanos llamaron
Niños Héroes. Y el 22 de
febrero de 1848 Estados Unidos impuso el Tratado de Guadalupe, por el que
México perdió más de la mitad de su territorio y se
mutiló a Tamaulipas desde el Bravo hasta Las Nueces. Entre los patriotas
tamaulipecos que se distinguieron durante la guerra, se cuentan: licenciado y
general Antonio Canales, Jesús Cárdenas, Camilo Manso, Manuel
Arana, alférez Indalecio Canales, doctor José Núñez
de Cáceres (prócer de la República Dominicana y
benemérito del estado) y el Batallón Guarda Costa completo,
presente en todas las batallas, desde Palo Alto hasta la caída de la
ciudad de México; fue perdiendo uno a uno sus soldados hasta quedar
reducido a un puñado que se reintegró a su origen con su bandera
atravesada por las balas; a ellos se agregaron los rancheros que vivían
al norte del Bravo y los residentes de Laredo que abandonaron sus propiedades
para seguir siendo mexicanos.
  Con la reimplantación de la Constitución de
1824, mediante el Acta Constitutiva y de Reformas del 21 de marzo de 1847, la
Legislatura de Tamaulipas reformó de inmediato la carta local de 1825,
que fue jurada el 30 de abril de 1848. Los ejemplares son rarísimos y
ningún historiador se ha ocupado de tales modificaciones. A partir de
1849 una serie de factores económicos sumió al estado en la
miseria. La federación acudió en auxilio de los tamaulipecos y
eximió de derechos los productos alimenticios que se importaran. El
contrabando arruinaba las villas del norte y se organizaron fuerzas
norteamericanas en ayuda de los rebeldes mexicanos que pedían la zona
libre y, aunque sin fundamento, se tachó de segregacionistas a quienes
trataban de formar la República de la sierra Madre con los estados de
Tamaulipas, Nuevo León y Coahuila. Santa Anna se declaró por el
centralismo y designó gobernadores durante los años de 1853 a
1855; Woll, el último de ellos, huyó cuando supo que el dictador
estaba ya en el extranjero. Los liberales tamaulipecos, encabezados por el
licenciado y general Juan José de la Garza, se adhirieron al Plan de
Ayutla y el gobierno conservador contestó con una persecución
despiadada, lo cual no fue obstáculo para que se fortaleciera más
Tampico, sustraído al mando de la dictadura desde 1852. Matamoros
cayó en manos liberales y las fuerzas tamaulipecas de Pedro Hinojosa y
de Martín Zayas auxiliaron a Vidaurri en la toma de Monterrey en 1855.
Se restableció el Gobierno Federal, pero brotes rebeldes en San Luis
Potosí, Guanajuato, Zacatecas y particularmente Nuevo León,
distrajeron a Comonfort, quien envió tropas a someterlos. Rosas Landa,
Echeagaray y De la Garza apaciguaron a Vidaurri a fines de 1855. Después
fue Hinojosa el que se rebeló en Tampico, pero para evitar el
derramamiento de sangre, De la Garza convino con él en que ambos se
retiraran. Al triunfo liberal siguió la expedición de la
Constitución de 1857, a la que se opusieron los conservadores en muchas
partes del país, pero no en Tamaulipas, cuyas tropas participaron con
liberalidad en las batallas de Tacubaya, Estancia de las Vacas, Loma Alta,
Guadalajara, Silao, Tepatitlán y Calpulalpan, que le dieron el triunfo a
Juárez. Y mientras afuera se luchaba, en el interior se trabajaba
activamente y cobraban auge las poblaciones fronterizas, las cuales
aprovecharon el bloqueo que los unionistas ejercieron sobre los confederados
durante la guerra de secesión.
  Algunos incidentes internacionales provocaron ciertas
inquietudes pasajeras: uno en Tampico, por un préstamo de 100 mil pesos
impuesto al comercio, mal recibido por los españoles, quienes se
sintieron alentados con la presencia de una flotilla de su bandera frente al
puerto. Los británicos y los franceses protestaron también, pero
quedaron complacidos con un saludo hecho a sus insignias. El otro fue el asalto
de tropas regulares norteamericanas sobre un rancho de la jurisdicción
de Matamoros, del que robaron cuanto pudieron, zanjándose la dificultad
con un cambio de notas entre los gobiernos de ambos países. Algo
asombroso para Tamaulipas y el país entero fue la actitud asumida por el
obispo de Linares, quien fue el primero en reconocer las Leyes de Reforma el 31
de octubre de 1860. Ese día envió una comunicación al
licenciado De la Garza, gobernador del estado, acompañada de una
circular dirigida a los curas de Tamaulipas, la cual fue considerada por el
gobierno de Juárez como un �homenaje inesperado, aunque no sea tan
completo como pudiera haberlo sido, en contraste con la opinión general
del clero�. La circular ordenaba a los sacerdotes diocesanos: �No
administrarán el sacramento (del matrimonio) hasta que los interesados
presenten constancia de haber antes ocurrido al registro civil. No
administrarán el sacramento del bautismo ni sepultaran los
cadáveres, sin la previa presentación del documento que acredite
haber ocurrido al registro civil�. Y, además, cedía
�voluntariamente al gobierno de Tamaulipas, en beneficio del Estado, todas
las fincas y capitales de obras pías que han sido ocupadas por el mismo
gobierno o por sus autoridades subalternas desde el 1° de enero de 1856,
hasta la fecha de este convenio, absolviendo S.S. Ilma., de las censuras
eclesiásticas in foro externo y quo ad restitutionem
faciendam a todas las personas que hubieren incurrido en ellas con
cualquier carácter�.
  En 1860 se tendió una línea
telegráfica entre San Luis y Tampico. Se exportaron 2.5 millones de
pesos por la aduana de Matamoros, pero los impuestos se los repartieron Nuevo
León y Coahuila, sin participación federal. En Tampico se
inició la construcción de un muelle y se continuaron las obras
del canal de la Cortadura para unir las aguas del Tamesí con la laguna
del Carpintero, iniciadas por De la Garza. En 1861 la población de Tula
fue saqueada por tropas conservadoras de Mejía, y a partir del
motín de Tampico del 28 de marzo se iniciaron los
partidos políticos en el estado, con
la contienda de rojos y crinolinos, que culminó en la
guerra civil local. El primero se llamó Club Político de la
Reforma y lanzó la candidatura de Cipriano Guerrero para gobernador,
contra la de Jesús de la Serna. El triunfo electoral fue de éste,
pero De la Garza no quiso entregarle el poder, se rebeló y se
entabló una cruenta lucha, que suspendieron ante la amenaza de la
intervención francesa y mediante el arbitraje de Vidaurri, que
designó a Comonfort como interino.
  Francia, Inglaterra y España exigieron con la
presencia de una flota, el pago de las deudas que México tenía
con sus súbditos; el gobierno de Juárez satisfizo las demandas,
que no aceptó la primera y sí las otras potencias; éstas
se retiraron, pero Francia tomó disposiciones para invadir a
México, inició el avance, sus tropas fueron derrotadas en Puebla
el 5 de mayo de 1862, se rehicieron y llegaron a la capital, y desde
allí, con la ayuda de los conservadores, se extendieron por varias
partes del país.
  La presencia de Comonfort fue muy mal vista por los
liberales de otras partes y no pocos pidieron su cabeza, pero éste
organizó en Tamaulipas la 1a. División del Norte y avanzó
al interior. Poco después hizo lo mismo el licenciado De la Garza al
frente de la 2a. División. Los sernistas continuaban empeñados en
asumir el gobierno, pero terminaron por serenarse y colaborar en defensa de la
patria. Se pensó en hacer de Tampico un baluarte de la República,
pero como nada se realizó a tiempo, se optó por abandonarlo, lo
tomaron los franceses, lo dejaron porque no obtuvieron una mulada que les
habían ofrecido y lo volvieron a ocupar sin resistencia con el mismo
objeto. De la Garza, en menos de un mes, había organizado 700 jinetes y
500 infantes, todos �regularmente armados� e instruidos, y al
finalizar 1862 decía a Juárez: �Hoy tiene usted a todos los
armeros y herreros de Tamaulipas ocupados exclusivamente en recomponer armas y
hacer lanzas; los talabarteros construyendo schacós, fornituras,
atalajes; los sastres y una multitud de mujeres construyendo vestuario; juntas
patrióticas de personas influyentes y señoras recogiendo
donativos y haciendo hilas, sábanas, vendas y útiles para los
hospitales de sangre. Los propietarios en general se prestan
espontáneamente para todo, especialmente los rancheros, que facilitan
caballos, mulas y reses, maíz, frijol y piloncillo; de modo que dentro
de pocos días nada faltará para el consumo de estas fuerzas en
clase de provisiones de boca. Sólo dinero no hay; pero tengo un
presupuesto tan económico que las rentas que se recaudan en el Estado me
bastan para mantener de 4 a 5 mil hombres, dado caso que tuviéramos las
armas necesarias para armarlos. Sin contar el distrito del Norte, los del
Centro, Sur y Tula tienen alistados y organizados más de 4 mil hombres,
que se ponen en marcha para el cuartel general, según van recibiendo las
armas que necesitan. Hay impacientes, que creyendo perder el tiempo en esperar
las armas y organizarse, se vienen en bandadas sin orden de la autoridad y sin
pedir auxilios a nadie, atraviesan una distancia de 40 a 50 leguas y se
presentan para que los organice y ocupe… Hay más de 400 hombres que se
han armado, montado y equipado a su costa, y se me han presentado ya
organizados, sin más intervención de la autoridad que la simple
licencia, conocimiento o aviso… Ya he despachado para Ciudad Victoria
más de mil balas de a 24, granadas de 68 en mulas de carga, pero tengo
unos 12 mil proyectiles de este calibre y no hay trenes suficientes para
agotarlos. Ya por Tula se remitieron de Ciudad Victoria para San Luis
Potosí 100 quintales de pólvora�. Ese informe es muy
prolífico en detalles sobre el entusiasmo y amplitud con que Tamaulipas
estaba contribuyendo a la defensa de las instituciones y de la patria.

  Ante una segunda evacuación de Tampico por los
invasores, De la Garza se precipitó sobre ellos y los hizo perder una
cañonera que encayó y dos barcos con víveres y municiones.
Luego salió con sus fuerzas en auxilio de Puebla, en el segundo sitio, a
donde llegó oportunamente, pero la incapacidad de algunos jefes de las
fuerzas nacionales propició el triunfo de los franceses.
  Pedro José Méndez y Macedonio
Capistrán fueron de los primeros en alistarse y estuvieron presentes en
el ataque a los franceses en Tampico, donde un jinete lazó en la playa a
un oficial francés, quien llevado ante Méndez se consideró
superior a él como militar y como hombre, por lo que éste
ordenó que le entregaran una espada para que midieran sus fuerzas, a lo
que se negó el preso. Esos jefes se quedaron en el estado y participaron
en innumerables hechos de armas. Tampico fue fortificado, pero contaba con muy
pocas armas aunque sobraban hombres; cayó en manos del enemigo en julio
de 1863. Enrique Mejía, que dirigía la defensa, sacó toda
la artillería por el camino de Altamira, donde lo atacaron los
franceses, que fueron rechazados con grandes pérdidas. Méndez, al
saber la pérdida de Tampico, salió de Hidalgo, reclutó
gente en el camino, puso sitio al puerto el 30 de septiembre de 1863 y lo
hostilizó al grado de que por la falta de víveres los franceses
desalojaron a gran parte de la población. El sitio se prolongó
por largos meses, pero se presentaron conflictos políticos entre los
sitiadores, que debilitaron el asedio. Los sernistas se habían hecho
fuertes en Matamoros y después de una serie de disturbios, Cortina se
apoderó del mando, se hizo nombrar gobernador y como envió a
Juárez diversas cantidades de las recaudaciones, éste tuvo que
aceptar los hechos para no perder esa fuente de ingresos ni prescindir de la
frontera, por donde obtenía armas y municiones en Texas. Vidaurri
combatía a las tropas federales y ejercía en provecho de Nuevo
León un intenso comercio internacional, que había puesto en sus
manos José Antonio Quintero hijo, por conducto de Milmo, yerno de
Vidaurri, quien por la aduana de Piedras Negras, Coah., recababa 50 mil pesos
mensuales de impuestos. En ese tráfico se utilizaban unos 3 mil carros.
El 29 de enero de 1864 Quintero ofreció al gobierno desplazar ese
comercio a Tamaulipas. Escribió a propósito: �Yo fui quien
trajo ese comercio al Sr. Vidaurri hace más de dos años y hoy
podré llevarlo a Tamaulipas si se reestablece la paz en Matamoros y el
gobierno del Sr. Juárez protege nuestros intereses. Laredo es el punto
que recomendaré para introducir los algodones. El gobierno general, que
en las circunstancias actuales necesita fondos (que no obtiene de Nuevo
León) podrá conseguir crecidas rentas en Tamaulipas con tal que
se dispense a nuestro comercio, que es el legal, la debida protección.
El comercio lo tenemos hoy en grande escala con Inglaterra�. Así,
el comercio fue desplazado a Tamaulipas y Juárez dio patente de
impunidad a Cortina nombrándolo gobernador y comandante militar, y desde
luego envió a Capistrán y a Cerda en auxilio de las tropas que
obligaron a Vidaurri a abandonar su gobierno y el país.
  La presencia de Dupin al frente de una contraguerrilla en
la Huasteca está señalada por asesinatos, violaciones, incendios
y destrucciones; se apoderó de varias poblaciones incluyendo, en uno de
sus recorridos, Ciudad Victoria, Croix, Soto la Marina y San Fernando, cuando
Tomás Mejía ya se había apoderado de Matamoros y
regresó a Ciudad Victoria por Jiménez, Padilla y Güemes. En
la toma de Bagdad los confederados apoyaron a los franceses y los unionistas se
aliaron con Cortina; la población cayó y éste tuvo que
enfrentarse a Canales, acabando aquél por entregar Matamoros al
monárquico Mejía. Servando Canales y Capistrán cruzaron la
frontera; pero después se reintegraron al estado y fueron derrotados en
Guerrero el 12 de noviembre de 1864; de sus hombres, unos se fueron a Texas y
otros, esquivando al enemigo, se incorporaron a las guerrillas de Méndez
y de Carbajal. El año de 1865 fue de lucha constante y de frecuentes
encuentros. Cortina volvió al orden federal, explicó a
Juárez que su conducta obedeció a querer conservar su armamento y
efectivos; y atacó Matamoros, donde obtuvo municiones y caballada. Las
guarniciones francesas del norte eran únicamente las de Matehuala,
Monterrey y Matamoros, por lo que las tropas leales al mando de Negrete
sitiaron a Mejía en Matamoros el 25 de abril de 1865. El jefe liberal
fue hostilizado por los confederados del general Slaugter, que apoyaba a los
franceses. Méndez combatía a los imperiales en la sierra Madre
causándoles constantes descalabros, incluyendo el de Tantoyuquita, donde
cayó en manos republicanas un valioso cargamento al que se
prendió fuego; pero allí, el 23 de enero de 1865 cayó
Méndez, que dio su nombre a una población y a quien el estado
rinde homenajes anuales, mientras en las capitales de Tamaulipas y de la
República se le han levantado monumentos. Mariano Escobedo fue
comisionado por Juárez para que formara el Ejército del Norte,
que integró con 2 500 efectivos de Coahuila, Nuevo León y
Tamaulipas; el 17 de octubre de 1866 se dirigió con ellos a Matamoros;
lanzó varios ataques que no fructificaron porque un continuo temporal le
impedía maniobrar bajo la lluvia y entre el fango; el 25 de noviembre se
retiró y volvió a la carga a fines de diciembre y tomó
Bagdad con una considerable cantidad de pertrechos. Las rencillas internas de
carácter político se reflejaban en las tropas, que
desobedecían a sus jefes, los abandonaban, se incorporaban a otros y
combatían entre sí. Canales, que se mantenía en
observación frente a Matamoros, dio aviso el 8 de junio de 1866 a
Escobedo, y éste a Gerónimo Treviño, Francisco Naranjo,
Sóstenes Rocha, Jesús Alfonso Flores y Manuel Palacios, de la
salida de 2 200 hombres que protegían un convoy de 200 carros de
mercancías, el cual cambiaría de escolta en Cerralvo, de donde
regresaría el imperialista Olvera a Matamoros. Escobedo, que no
quería entrar en combate en Santa Gertrudis por cansancio y hambre de
sus tropas, fue obligado por las fuerzas de Canales y Cerda, el 16 de junio, a
disponer el orden de batalla contra el enemigo, el que fue envuelto y cargado
al arma blanca haciéndole más de 400 muertos y capturando todo el
armamento y el tren de mercancías. Matamoros, casi desprotegido,
cayó mediante capitulación de Mejía, sin disparar las
armas.
  La batalla de Santa Gertrudis y la caída de
Matamoros dejaron al estado en manos republicanas y limpio de imperiales, pues
Tampico cayó el 9 de agosto. Estos sucesos contribuyeron al regreso
triunfal de Juárez a México y al fusilamiento de Maximiliano en
Querétaro. Rebeliones en Matamoros y Tampico, desacatos a órdenes
de movilización y postergación de entrega de los mandos
político y militar, distrajeron fuerzas y elementos que debieron
utilizarse contra los intervencionistas. Esta situación condujo al
Gobierno Federal a ordenar que un gobernador provisional convocara a
elecciones, en las que resultó electo el licenciado y general De la
Garza, aunque de jure se había restablecido el orden
constitucional unos meses antes con la designación del presidente de la
Suprema Corte de Justicia del Estado. En ese tiempo (abril a agosto de 1867) se
estableció una escuela normal para formar preceptores. Políticos
y militares se encargaron de trastornar nuevamente el orden, de modo que hasta
1871 se pudo ajustar la Constitución del estado a lo establecido en la
Federal de 1857, durante el gobierno del general Servando Canales. En ese
año y el de 1872 se adoptaron los códigos Civil, de
Procedimientos Civiles y Penal del Distrito y Territorio de Baja California; y
a fines del siglo, adaptadas, otras leyes federales.
  Las poblaciones prosperaron y decayeron. Matamoros
llegó a 15 mil habitantes en 1873 y bajó a 8 mil en 1900, y Tula
casi alcanzó 15 mil y descendió a 7 mil. En Tampico se
inició la construcción de un muelle en 1867, pero en 1875
todavía estaba en construcción, con la circunstancia de que en
1874 los trabajadores se declararon en huelga pidiendo aumento de salarios,
pero sólo se sostuvieron una semana y no consiguieron la
satisfacción de su demanda.
  En 1876 Porfirio Díaz, que había lanzado el
Plan de Tuxtepec, salió del país y regresó por la
jurisdicción de Matamoros, donde el 21 de marzo, en Palo Blanco,
reformó aquel Plan, cambiando el reconocimiento de presidente que la
mayoría de los gobernadores designaran, por el presidente de la Suprema
Corte, y a éste, si no reconocía el movimiento, por el jefe de la
revolución, que entre otras cosas proclamaba la No Relección.
Díaz triunfó con el concurso de quienes se le sumaron en
Tamaulipas y otros estados norteños, y parece que por gratitud siempre
tuvo a algunos tamaulipecos en su gabinete y en los altos puestos del
ejército; al general Manuel González lo hizo presidente de la
República de 1880 a 1884 (murió en Chapingo el 8 de mayo de
1893). Así premiaba el primer gran descalabro de las tropas lerdistas en
la batalla de Las Antonias, donde las fuerzas de Canales, integradas con
batallones al mando de varios generales tamaulipecos, derrotaron a los 2 mil
hombres destacados a apaciguar la rebelión del estado, con lo que el
Gobierno Federal dispuso de menor número de tropas qué oponerle a
Díaz en Tecoac, donde también contó éste con gente
de Tamaulipas. Juan N. Cortina, que no colaboró con Díaz, fue
hecho prisionero y condenado a muerte, pero el caudillo lo hizo llevar a
México, donde estuvo preso en Tlatelolco, y como cayó enfermo se
le dio Azcapotzalco por cárcel, donde murió el 30 de octubre de
1894.
  A partir de las guerras contra Texas y Estados Unidos, la
participación de Tamaulipas en las relaciones internacionales de
México fue muy activa. De 1836 a 1848 la ganadería del norte del
Bravo fue objeto de un saqueo sistemático en el que participaron
norteamericanos, texanos e indios, según se lee en los informes de las
comisiones pesquisidoras de las fronteras del norte y el noroeste. Desde 1848
la expoliación de tierras y toda clase de propiedades fue
práctica corriente, en la que intervinieron tropas regulares o
funcionarios de distintas categorías, hasta jueces, quienes llegaron a
invadir y saquear poblaciones mexicanas, como lo acreditan infinidad de
documentos cambiados entre México y Estados Unidos, particularmente las
Memorias de la Secretaría de Relaciones Exteriores de los
años 1872 a 1874. Las legislaciones tanto de México y Tamaulipas
como de Texas y Estados Unidos se refieren con mucha frecuencia, en esa
época, al contrabando y al abigeato practicado por estadounidenses,
cuyos productos ilícitos tenían muy buen mercado en Texas.
México creó una fuerza permanente, con el nombre de
Contrarresguardo, para perseguir aquellas actividades. Casos escandalosos
fueron el saqueo de Reynosa por el juez Norton el 25 de marzo de 1853, quien
sujeto a proceso ante la reclamación mexicana, fue repuesto en su
empleo; la partida de abigeos que en Burgos cometió un asesinato y
robó diversas propiedades en 1856; y las fechorías que
cometió en 1858 una banda con residencia en El Rosario, Tex. Los
informes de las comisiones pesquisidoras de ambos países ponen en claro
que de 1859 a 1863 convergían a Matamoros las partidas de ganado que se
robaban en México y en Texas, y que las más grandes haciendas
ganaderas de Estados Unidos, como las de Richard King, Billy Mann y Patricio
Quinn, sólo superadas en el siglo XX
por algunas de Australia, se formaron al amparo de ese
ilícito negocio. Después de 1875, lo mismo en el siglo
XIX que en el
XX, han sido muy numerosas las ocasiones en que
la frontera tamaulipeca ha sido violada por fuerzas regulares
norteamericanas.
  Las conspiraciones organizadas en territorio fronterizo
han sido motivo de múltiples preocupaciones o reclamaciones formales. En
1849 el gobierno de México tuvo que hacer grandes movilizaciones de
tropas con motivo de una expedición que se estaba organizando en la isla
de los Gatos. En 1853 se supo que una fuerza texana invadiría
México, hecho que culminó con la hazaña del juez Norton.
El mismo año José María de Jesús Carbajal fue
aprehendido y libertado, no obstante que México lo reclamaba por ciertos
acontecimientos en Reynosa, habiendo respondido las autoridades norteamericanas
que �lamentaban estos sucesos, no obstante la paz y armonía entre
los dos países�. En 1859 Cortina fue motivo de discordia, pues
ambos países lo reclamaban porque tenía las dos nacionalidades;
por su actividad en México, se le llamó federalista,
intervencionista, patriota y traidor; en Texas era abigeo, bandido, confederado
y unionista; su rebelión en Texas, donde se apoderó de
Brownsville el 28 de septiembre de aquel año, tuvo como pretexto las
vejaciones que se hacían a los mexicanos; se hizo muy popular y
provocó un serio levantamiento, considerado allá como
sublevación organizada en México; lo declararon traidor,
volvió a Texas, amagó Brownsville, al que dieron auxilio hombres
de Matamoros que fueron derrotados, pero el 29 de diciembre lo fue Cortina,
quien se refugió en México; pero al mismo tiempo las tropas de
defensa de la frontera se vieron en el caso de protegerse tanto de los
atropellos de las gavillas de Cortina como de las tropas texanas; en 1861,
regresó a Texas, su tropa fue dispersada y nuevamente penetró al
centro de Tamaulipas, donde sirvió a los federales y a los imperiales;
en 1864 combatió lo mismo a los confederados que a los unionistas,
obteniendo de ambos la concesión para el paso libre de productos, por
cuya razón unos y otros lo protegieron como contrabandista; anduvo
algunos años en el interior del país; en 1870 regresó a la
frontera y en 1871 pidió indulto al gobierno norteamericano, que no se
lo concedió por seguirlo considerando mexicano y poder reclamar a
México los daños que había causado; regresó al
servicio del ejército y por el desfalco de una pequeña cantidad
fue llevado a la capital de la República, pues no se adhirió al
Plan de Tuxtepec. Entonces se hizo famosa una frase: �Reparación en
cuanto al pasado, garantías para lo futuro�. El tiempo se
encargó de limar asperezas y las relaciones fronterizas se volvieron
cordiales, aunque se hayan alterado por pequeños lapsos: el 21 de
diciembre de 1885 unos 30 hombres asaltaron Mier, prometiendo el gobierno
vecino que los desarmaría; después fueron los levantamientos de
Catarino E. Garza entre 1890 y 1892 y de 1895 a 1897. Entre las reclamaciones
contra México se cuentan la de John Belden, a quien se intervino una
casa en Matamoros en 1836, que valía 10 mil pesos, y por la cual se le
pagaron poco más de 80 mil en 1885; y la de 1884, en que se pidió
revocar una sentencia judicial contra la goleta Rebeca por contrabando
comprobado, la cual negó el Ejecutivo porque no podía invalidar
actos del Judicial. En 1884 México reclamó, a su vez, la isla de
Morteritos, hecho que motivó un estudio general de bancos, desviaciones,
canales y cauces del Bravo, que precisaron el cauce internacional y
línea divisoria, como al mediar el siglo
XX se hizo en el caso de El Chamizal.

El porfiriato. Servando Canales, que había
sido electo gobernador en 1870 para terminar el periodo del licenciado De la
Garza, fue relecto para cuatro años más, pero al triunfo de los
tuxtepecanos prolongó su influencia sobre los que le siguieron, casi
hasta su muerte en Matamoros el 28 de junio de 1881, y la sucesión
gubernamental fue pacífica hasta 1911. Bajo su gobierno y los
posteriores, el estado fue partícipe del movimiento constructivo, dentro
de los sistemas típicos del régimen dictatorial de Díaz.
La industrialización fue muy lenta, pues de cuando en cuando se da
noticia del establecimiento de alguna fábrica de galletas, de pastas, de
cerillos, de cigarros o de aguardientes. El trazo de las líneas
férreas señala el camino de salida a las materias primas y a la
producción minera, como las de Monterrey a Tampico, a Nuevo Laredo y a
Matamoros, y de San Luis Potosí a Tampico. Las poblaciones prosperaron
gracias a las aduanas que recaudaban los impuestos al comercio exterior, pero
las importaciones de bienes de capital fueron nulas o escasas. La agricultura
se practicaba con procedimientos rudimentarios, casi primitivos; y la
ganadería se acrecentaba más por sí sola que por
inversiones o cuidados. Regían esta última actividad: la Ley de
Policía Rural de 1826, con modificaciones en 1849, 1850 y 1886, que
estableció el cuerpo todavía existente; la Ley de Corridas de
1850, vigente hasta 1942, con reformas en 1871; la Ley sobre Garantía y
Protección a los Criadores de Ganado Mayor y Menor de 1874 y el Registro
General de Fierros de 1897, ambas derogadas por la Ley de Ganadería de
1942. La crianza y explotación de animales fue la base de la
economía colonial y por ello lo protegieron los gobiernos estatales,
castigándose muy severamente el abigeato; aunque desde 1889 se
abolió la pena de muerte en el estado, era costumbre no hacer
averiguaciones cuando se encontraba algún individuo colgado teniendo
bajo sus pies una cabeza de vacuno. Las minas continuaron explotándose
porque la industria mundial requería metales y minerales y no porque se
requirieran como materias primas dentro de la entidad o del pais. Las
relaciones entre trabajadores y patrones estuvieron gobernadas por el derecho
consuetudinario hasta la expedición de la Ley de Sirvientes de 1886, que
prohibió los contratos perpetuos, autorizando sólo dos
años y por escrito los de servicios rústicos, con obligaciones y
prestaciones para ambas partes, como prohibir el abandono del trabajo y obligar
a los patrones a proporcionar atención médica en caso de
enfermedades y accidentes de trabajo. Este ordenamiento estuvo vigente hasta
1888. A partir de 1892, en que se fundó la Sociedad Económica de
Empleados, que formó una caja de ahorros y el Banco de Empleados de
Victoria mediante contribuciones del uno al 4% mensual voluntarias para los
socios, se establecieron en el estado sociedades mutualistas o gremiales, de
las que subsiste la Alianza Obrera Progresista de Ciudad Victoria. En 1898 una
ley autorizó al Congreso a conceder jubilaciones a maestros de
instrucción pública y a otorgar pensiones a empleados o a
familiares de quienes hubieren prestado servicios eminentes al estado. La tesis
profesional de Luis Puebla y Cuadra (nació hacia 1860 y murió el
18 de enero de 1929) para optar al grado de administrador de fincas
rústicas, escrita bajo la protección del presidente Díaz,
quien becó al estudiante, justifica por sí sola la actitud de los
campesinos que se rebelaron contra la dictadura. Puebla y Cuadra, fundador de
la Escuela Normal del Estado en 1875, trabajó en haciendas del general
Manuel González, en las que observó cómo el sirviente
norteño vivía de manera distinta al peón del centro,
aunque su vida de miseria se consumía en pagar las deudas adquiridas
durante su servicio �ya para él improductivo, como el del esclavo,
que no logra atesorar el precio de su libertad�. He aquí algunos de
sus testimonios: �El personal superior (es) de trato y maneras bastante
groseras, de lenguaje soez y obsceno. Imprime a la finca un régimen
interior que mucho tiene de tiránico (en el que) los sirvientes son las
víctimas propiciatorias… Con menosprecio de las garantías
individuales, se les hace sufrir castigos degradantes, como atarlos de un pie a
un poste, exponiéndolos a la expectación de todos los habitantes
de la finca; se les golpea o se les pone en cepo improvisado con barras de
hierro que se ligan fuertemente a los brazos y las piernas, y en el cual
permanecen a veces todo el día o la noche, castigo muy cruel que hace
sufrir demasiado a los sirvientes y frecuentemente produce consecuencias
funestas. Cuando se golpea a los sirvientes se hace uso del machete o
cuchilla… Conozco en la frontera algunos administradores de fincas de campo
que tienen la convicción, o aparentan tenerla, como para autorizar su
crueldad, que el sirviente es casi una bestia de carga, que obedece más
al palo que a las razones�. La tesis está fechada en 1885, durante
la primera relección de Díaz, cuando se trataba de desprestigiar
al general González acusándolo de múltiples delitos, de
los que al fin fue absuelto, pero la Secretaría de Fomento dejó
impreso ese testimonio que nadie desmintió. Los vaqueros vivían
de otro modo; el uso del caballo los ponía en contacto con los pueblos y
no tenían necesidad de acudir a la tienda de raya, que no se
estableció en los ranchos ganaderos y sí en los agrícolas;
manejaban la moneda, que el sirviente no conocía porque le pagaban con
vales o fichas; conocía el precio de las mercancías y
generalmente se contrataba por sueldo, ración alimenticia para él
y su familia y opción a que animales suyos pastaran en los
agostaderos.
  La enseñanza avanzaba lentamente. Los principales
centros culturales eran Matamoros, Ciudad Victoria, Tampico y Tula; en la
primera se estableció en 1858 el Colegio de San Juan, por donde pasaron
ilustres tamaulipecos que participaron en la Revolución. En la primera
década del siglo XX
había en el estado seis escuelas de educación superior (dos
preparatorias, tres normales y una de jurisprudencia). Las obras
públicas aumentaban con edificios municipales, puentes, obras de ornato
y hasta aulas y jardines de niños, como el que estableció
Estefanía Castañeda en 1898, al que siguieron otros muchos, cuyos
programas y planes de estudio, elaborados por ella, son vigentes en gran parte
en el estado, en México y en varios países de
Centroamérica. Los medios ilícitos para mantener la paz
porfiriana los puso en práctica en Tamaulipas el propio general Canales,
en lo que se llamó �la engorda de don Servando�; este sistema
consistió en permitir a los delincuentes que no caían en manos de
la justicia, que vivieran en su rancho, donde les hacía fiestas todos
los fines de semana, durante las cuales se eliminaban entre sí, de
manera que el bandidaje subsecuente a la intervención y a la
rebelión de Tuxtepec desapareció de este modo, quedando
pacíficos los pueblos y libres los caminos.
  Al principiar el siglo
XX se trató de dar impulso a la
agricultura en gran escala mediante la canalización de los ríos
Bravo y San Juan, en beneficio del general González y socios, en tierras
de los estados de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, pero no se pudo
terminar esta labor, que constituyó el más grande fracaso de la
Caja de Préstamos para Obras de Irrigación y Fomento de la
Agricultura, fundada con 36 millones de pesos. Hubo también algunos
trastornos del orden público, como las rebeliones de Catarino E. Garza,
el asesinato del doctor Ignacio Martínez, la separación del
obispo Sánchez Camacho de la Iglesia y el asesinato del periodista
Rivero Echegaray.
  El doctor Martínez nació en San Carlos en
1838 o 1844; se tituló de médico en Monterrey; participó
en la lucha contra franceses e imperialistas; se adhirió a los planes de
la Noria y de Tuxtepec; siendo senador propuso en 1879 que desapareciera la
leva como método para formar el ejército; decepcionado de
éste y de la política se dedicó al periodismo en
Monterrey, atacando a Reyes y a Díaz; perseguido, se refugió en
Matamoros en 1881 y se dedicó a su profesión y al periodismo.
Había efectuado un viaje por América, Europa y África, que
en 1882 publicó en Brownsville y en 1884 en París. Por temor a
ataques pasó a Brownsville y allí fundó El Mundo,
en el que continuó su campaña antiporfirista; en 1886
publicó su Viaje universal. Visita a las cinco partes del mundo
(Nueva York, Librería de Molina). Las autoridades federales y de Nuevo
León lo persiguieron hasta que un sicario de Bernardo Reyes lo
asesinó en Laredo, Texas, el 3 de febrero de 1891.
  El periodista Catarino E. Garza se había hecho
notorio en la frontera por su oposición a Díaz, hasta que en
septiembre de 1891 lanzó su Plan Revolucionario en el que pinta un
cuadro sombrío y trágico de la nación; desconocía
en él a las autoridades civiles y militares del país, se
autonombraba jefe del Ejército Constitucional del Norte, en estado de
guerra; convocaría a elecciones para una convención que revisara
la Constitución de 1857,en cuya reforma se elevarían a principios
constitucionales la �absoluta prohibición de la
reelección�, la �libertad completa a todos los
partidos políticos�, la
supresión de la ley fuga, la remoción de obstáculos al
comercio e industria y la soberanía de los estados, y proclamaba la
distribución de las tierras libres a los mexicanos que las deseasen. En
los considerandos del plan reprochaba a Díaz el haber reconocido las
deudas española e inglesa y el que Estados Unidos lo considerara similar
a Santa Anna, al proponerle la compra de la Baja California; y se manifestaba
antirreleccionista. Fechó el documento en la margen del río
Bravo, en el estado de Tamaulipas. El movimiento fue desafortunado, porque
habiéndose iniciado dentro de Texas, las fuerzas norteamericanas lo
persiguieron y en el primer encuentro con las tropas mexicanas en Las
Tortillas, el 20 de diciembre de 1891, con saldo de dos muertos y dos heridos,
se sintió desanimado, dispersó sus tropas y entró en
arreglos con el gobierno de Chihuahua; se expatrió y en 1894 se
encontraba en Costa Rica; regresó en 1895 para reanudar la lucha
antiporfirista, la que continuó hasta 1897. A su pronunciamiento le
faltó dirección entre los encargados de realizarlo y
decisión entre los comprometidos, como los generales Luis E. Torres,
Francisco Terrazas, Francisco Naranjo, Sóstenes Rocha, Sebastián
Villarreal y Francisco Estrada, los dos últimos con mando de fuerzas en
Tamaulipas. Esta rebelión se considera como un antecedente
ideológico y militar de la revolución de 1910.
  El obispo Sánchez Camacho, además de que era
antiaparicionista guadalupano, tenía tendencias liberales o se
contagió de ellas en el estado; pretendió reimplantar las Leyes
de Reforma como lo había ordenado su predecesor Verea y Guzmán,
obispo de Linares; y como trataran de hacerlo volver sobre sus pasos, hizo
propias las indagaciones de García Icazbalceta, lo que incomodó a
las altas autoridades eclesiásticas, que lo forzaron a renunciar al
obispado el 31 de mayo de 1896. Entregó la diócesis el 3 de
octubre y ya retirado en su Quinta del Olvido, casi como en una cárcel,
publicó por lo menos 28 folletos, en su mayoría
autobiográficos, y una larga serie de artículos sobre la
masonería, que publicó El Tiempo de México.
Murió el 14 de diciembre de 1920; sus restos fueron acompañados
por un cortejo más grande que cualquier manifestación
política realizada hasta entonces en Ciudad Victoria. Sánchez
Camacho nació el 17, 18 o 22 de septiembre de 1838 en
Hermosillo, Son., estudió en el
Seminario de esa ciudad y se doctoró en cánones, en Guadalajara;
el papa León XIII lo promovió al obispado de Tamaulipas;
consagrado en Guadalajara, tomó posesión en Ciudad Victoria en
diciembre de 1880. Su actitud, nunca anticatólica, contribuyó a
afianzar el liberalismo sostenido por los paladines del periodismo en
Matamoros, Ciudad Victoria, Tula y Tampico.
  Vicente Rivero Echegaray dirigía Bala Rasa
en Tampico cuando le llegó la queja de que un cabo de policía y
el jefe político habían hecho chicharrones una puerca gorda de
propiedad ajena, lo cual le dio pie para una sangrienta caricatura que
enfureció al jefe; éste ordenó a un policía el
asesinato del periodista, que ocurrió el 30 de agosto de 1902. El hecho
causó irritación en la prensa estatal; el coronel Cervantes,
director en Tampico de Hoja Blanca,
protestó y fue encarcelado. Ante la excitación general de la
prensa, el jefe político Antonio Longoria, último de esa
denominación que hubo en el estado, fue destituido por órdenes de
Díaz, sin que el gobernador, como en los casos anteriores, tomara
ninguna determinación.
  También en Matamoros el profesor Juan B. Tijerina
atacaba al gobierno y allá, fuera de su jurisdicción, lo
persiguió Bernardo Reyes; se refugió en Brownsville y hasta ese
lugar lo alcanzaron los agentes del neoleonés y lo llevaron secuestrado
a Monterrey; el gobernador de Tamaulipas, licenciado Mainero, pidió a
Reyes que se lo entregara para impedir que lo fusilara; en Ciudad Victoria
continuó Tijerina su misma postura ideológica como director y
editor responsable de El Progresista, que durante más de 12
años congregó a los más brillantes intelectuales del
estado, propagando el liberalismo y las modernas corrientes científicas
y literarias, convirtiéndose en el mejor periódico que se
había publicado hasta 1911. El Tulteco fue el abanderado del
liberalismo en los pueblos de la sierra y el único que en Tamaulipas
publicó el Manifiesto Liberal de San Luis Misuri. Hoja Blanca del coronel Jesús E.
Cervantes vapuleaba en Tampico a las autoridades inferiores, hasta su
encarcelamiento en 1902; y Bala Rasa de Rivero Echegaray hacía lo
mismo, hasta que lo asesinaron en 1902.
  La administración
pública se manejó con libertad y soberanía por los
gobiernos anteriores al triunfo tuxtepecano, y al igual que los que estuvieron
bajo la influencia del general Canales, fueron electos por el pueblo y no se
dejaron someter a los caprichos dictatoriales del centro; pero desde el
ingeniero Prieto, que obedeció las órdenes de destrozar y vender
los ejidos de los pueblos, urgiendo a los ayuntamientos a que lo hicieran
pronto, los gobernadores (Mainero, Argüelles y Castelló) fueron
instrumentos dóciles del porfiriato, con todas las lacras denunciadas
por Puebla y Cuadra, y la particularidad de que el último era pariente
de Carmen Romero Rubio de Díaz, impuesto seguramente para
complacerla.
  Los partidos
políticos aparecieron como clubes en 1901, cuando fueron convocados
por el Club Liberal Ponciano Arriaga de San Luis Potosí. Se sabe por
Regeneración que en Nuevo Laredo existía el Melchor
Ocampo, en Tampico el Benito Juárez y en Tula el Juárez-Ocampo; a
la reunión concurrieron: por el primero, Amado González; por el
segundo, Ricardo López y Parra y Pompeyo Morales, �una de las
figuras más simpáticas del Congreso�, al decir de Flores
Magón; y por el tercero, José D. Gaitán, Jesús
López y Telésforo Villanueva, hombres que por asistir a aquella
junta expusieron su vida, al manifestarse opositores francos al régimen
dictatorial, en cuya aventura los acompañaron representantes de
sólo 15 estados. Además, entre los concurrentes al Congreso
Liberal de 1901 estuvieron dos potosinos que marcaron una fuerte influencia
sobre los trabajadores de Tampico: Librado Rivera y Rosalío Bustamante
(a éste el Ayuntamiento del puerto le dedicó una calle), ambos
ligados estrechamente a Ricardo Flores
Magón, especialmente Rivera, que compartió con el
�Apóstol cautivo� prisiones y miserias. Después de que
los congresistas salieron huyendo de San Luis, los dos y el ingeniero Arriaga
fundaron en México el Club Liberal Ponciano Arriaga, que de inmediato
lanzó una protesta por el ensañamiento de la justicia
gubernamental contra los periodistas liberales, con referencia directa al
coronel Cervantes, preso todavía en febrero de 1903 por protestar en
Tampico por el asesinato de Echegaray. Los clubes políticos hasta el
final de la dictadura sólo aparecían en cada relección de
Díaz o en las elecciones de gobernadores, hasta que en 1909 se fundaron
clubes maderistas en las principales poblaciones, especialmente en San
Nicolás, H. Matamoros, Tampico y Ciudad Victoria.
La Revolución. El paso de Madero por Tampico
y Ciudad Victoria, sin bajarse del ferrocarril en esta población, fue
suficiente para ganar adeptos que presintieron su triunfo o que ya eran sus
partidarios desde que inició su campaña contra el dictador. A su
lado estuvieron los tamaulipecos Emilio y Francisco Vázquez Gómez,
licenciado uno y doctor el otro, de humilde origen en Tula, donde fueron
pastores y arrieros, pero con decisión para abandonar el hogar en pos de
educación, que lograron en Saltillo y en México; el abogado se
dedicó al estudio de los problemas fundamentales, como el agrario; y el
médico, absorbido por la política, fue inquebrantable y recto, lo
que le valió su distanciamiento de Madero. Los brotes rebeldes
aparecieron a fines de mayo de 1911, como el del profesor Alberto Carrera
Torres en Tula y otros pequeños grupos en Villagrán y
Llera.
  Apenas se iniciaba la revolución social cuando
habría que cobrar características que conmoverían al
continente y aun llamarían la atención en Europa, al grado de que
con el tiempo se le situó como el acontecimiento que inició el
siglo social en el XX
cronológico. Se ha dicho que es una derivación lejana de la
revolución francesa, una manifestación tardía de la
revolución industrial o el paso de la dictadura a la etapa
democrático-burguesa (según algunos historiadores rusos); pero en
realidad es tan original como la francesa, la industrial y las posteriores a la
mexicana: la soviética y la china. Esa originalidad parte del pasado
histórico, tanto indígena como hispánico. Entre los pocos
elementos indios salvados de la destrucción hispánica se sabe: 1.
que las disposiciones injustas de una autoridad podían no ser
obedecidas, 2. que no existían castigos contra la religión, y 3.
que en la tenencia de la tierra existían las propiedades comunal,
privada, de la Iglesia y del Estado, de la que derivaban las anteriores. Por la
parte hispánica se sabe que los reyes católicos establecieron
sobre los señoríos ibéricos los principios de obediencia
absoluta al rey, que la única religión que se practicaría
en el imperio español sería la
católica, apostólica romana, y que la explotación de las
colonias se haría sobre la base del latifundio: agrícola,
ganadero, forestal y minero. La falta de obediencia al rey se castigaba con
saña jamás conocida por los indios, como la horca, el
descuartizamiento y el degüello, y en su nombre rodaron las cabezas de los
héroes de la Independencia. Los delitos contra la religión los
castigaba la Inquisición con penas que iban desde los azotes hasta la
cremación en vida, pasando por tormentos no imaginados por la mente
indígena. Y los latifundios fueron los pilares económicos que
sostuvieron los tres siglos del dominio español. Para destruir los tres
principios en que se fincó el poder conquistador fueron necesarias tres
revoluciones: la de Independencia libró al país de la obediencia
al rey, la de Reforma liberó las conciencias para practicar la
religión que más conviniera a cada uno, y la revolución
social de 1910 o Revolución Mexicana
es la tercera etapa de liberación del colonialismo, aprovechando lo
mismo ideas propias que ajenas, técnicas nacionales y extranjeras,
elementos de la antigüedad prehispánica y de la actualidad mundial,
porque todavía continúa la lucha para acabar con el latifundismo,
echando mano al calpulli azteca, distinto al ejido de las Siete Partidas. Ya la
Reforma había destruido grandes latifundios en manos de la Iglesia, pero
creó otros en manos liberales, que la revolución social
principió a atacar tímidamente: primero a los agrícolas,
después al forestal y lentamente al ganadero y al minero, y ya es una
realidad que la posesión de la tierra de unas pocas manos, algunas veces
extranjeras, ha pasado a millones de mexicanos, que al convertirse en
productores alcanzan un mayor poder de compra, que hace factible la
industrialización, meta de las revoluciones del siglo
XX. En este marco de referencia pueden
explicarse las manifestaciones locales y las resoluciones parciales en las
entidades o regiones y analizarse los pasos de los gobiernos revolucionarios
dentro del sistema democrático que se pregonaba, pero no se
practicaba.
  Al triunfo del maderismo, en Tampico se lanzaron a la
huelga sucesivamente el Gremio de Alijadores, los obreros de la Waters
Pierce Oil Co., secundados por los de la Tampico Navigation Co. y
los de la Compañía Consolidada de Maderas; y al finalizar 1911,
los de la Huasteca Petroleum Co., triunfando todas con el aumento de
salarios, de un peso que regía desde 1900, a 2.50 pesos; el mismo
año los dependientes del comercio solicitaron el descanso dominical con
goce de sueldo, pero eso lo obtuvieron hasta 1917. El profesorado, que
tenía salarios bajos, fue aprovechado por las nuevas corrientes y
lograron magníficos resultados. Aunque aparentemente la
Revolución había triunfado con la expatriación de
Díaz, los gobiernos sucesivos de León de la Barra, el propio
Madero y Victoriano Huerta continuaron trabajando con los mismos sistemas y en
muchos casos con los mismo hombres, como sucedió en Tamaulipas; pero lo
que en realidad pasó fue que durante la dictadura se prepararon los
ideólogos de la Revolución, en los otros gobiernos se expusieron
las teorías y las doctrinas sociales, y su aplicación se
inició durante la etapa violenta de la Revolución
continuándose por los gobiernos posteriores. Al asesinato de Madero
siguió la protesta de Carranza, cuyo llamado fue secundado de inmediato
por Tamaulipas, que pronto se convirtió en el primer bastión
fuerte del movimiento, sostenido por hombres de vida morigerada y sencilla,
vestidos con pieles toscas y resistentes, alimentados con carne y productos
animales, que regulaban su economía con el maíz, el frijol, el
café y el tabaco; y aunque parcos en el comer, su estatura era mayor que
la media del país, de gran resistencia física, habituados al
manejo del caballo desde niños, de gran capacidad para las privaciones y
para la adaptación a medios de vida hostiles; de ideas liberales, sin
fanatismos religiosos y con una franca disposición a los sentimientos
humanitarios y de redención social. Al integrarse el ejército
constitucionalista, el 4 de junio de 1913 se apoderaron de Matamoros, que
quedó al mando del general Pablo González, jefe de la 1a.
División del Noroeste. Con la misma denominación se reclutaron de
la 2a. a la 5a., que se internaron en otros estados, quedando la última
en Tamaulipas. En Matamoros se reunieron los generales Francisco
Murguía, Lucio Blanco, Jesús Agustín Castro,
Cesáreo Castro, Antonio I. Villarreal, Teodoro Elizondo, Francisco Coss,
Luis Caballero y muchos otros que destacaron en la etapa violenta. Ciudad
Victoria fue tomada el 18 de noviembre, lo cual preparó la captura de
Monterrey, sobre la que cayeron los mismos vencedores de aquélla; a poco
se apoderaron de Nuevo Laredo y Guerrero, para que el noroeste quedara limpio
de huertistas; y después se precipitaron sobre Tampico, que cayó
el 11 de marzo de 1914. En la sierra Madre Alberto Carrera Torres se
adhirió a los ideales de Zapata y con su gente llegó hasta
Oaxaca, no sin que un plan agrario que proclamó en las montañas
fuese reimpreso, aun en Mérida, Yuc. Regresó cuando la
Convención designó gobernador del estado al general Máximo
García; abandonó Ciudad Victoria el 8 de junio de 1915,
cayó prisionero y por divergencias de carácter político el
general Obregón ordenó que se le fusilara.
  El general Caballero, gobernador y comandante militar
desde la toma de Ciudad Victoria, se rodeó de intelectuales y
convirtió al estado en un laboratorio de la Revolución, dictando
leyes de carácter social: creación de comisiones agrarias,
colonización y reparto de baldíos, y fomento de la
irrigación y la pequeña propiedad, disposiciones dictadas apenas
una semana después de que se repartió el primer ejido, el 14 de
junio de 1914, en Las Borregas, rancho propiedad de Félix Díaz,
cerca de Matamoros, acto realizado por el general Lucio Blanco y su estado
mayor, en el que estaban el propio general Caballero y el coronel Raúl
Gárate. A fines de julio se prohibió la prestación de
servicios personales para la compensación de deudas y en los meses
siguientes se expidieron decretos para organizar los asuntos agrarios. Dos
profesores fueron los más próximos colaboradores de Caballero: el
general Gaspar de la Garza y Lauro Aguirre;
éste llevó a distinguidos educadores de la ciudad de
México y del estado: Alfredo Uruchurtu, Leopoldo Kiel, Daniel Huacuja,
Enrique Olivares, Francisco Nicolademo, entre otros, quienes localmente
abrieron cientos de escuelas y ensayaron la enseñanza rural y las
misiones culturales, para más tarde realizar la reforma educativa
nacional.
  En medio de desórdenes y convulsiones
políticas, cambios frecuentes de gobernador y rebeliones locales, o
simple persistencia de grupos que asaltaban poblaciones, el gobernador
provisional González Villarreal expidió la Constitución
del 24 de abril de 1920, ajustada a lo prescrito por la Federal de 1917; pero
como el régimen de Agua Prieta, que derrocó a Carranza,
designó como gobernador interino al licenciado
Emilio Portes Gil y lo sustituyeron
Martínez Rojas y Morante, a éste correspondió expedir una
nueva Constitución el 5 de febrero de 1921, que en realidad es copia de
la inmediata anterior, y la cual, con ligeras modificaciones, es la vigente.
Ésta �derogó las leyes, circulares y disposiciones que se
opusiesen a su texto, sin mencionar en el precepto derogatorio a la
Constitución anterior�, dice el licenciado Zorrilla. El siguiente
gobernador electo se sumó a la rebelión de Adolfo de la Huerta y
abandonó el gobierno; siguieron cinco interinos y luego fue electo el
licenciado Portes, quien se distinguió por la formación del
Partido Socialista Fronterizo, cuyos estatutos fueron la base para la
creación del Partido Nacional Revolucionario cuando en junio de 1928 fue
designado presidente interino de la República. Expidió la Ley del
Tratado del Estado, modelo que sirvió para redactar el primer proyecto
de Código del Trabajo. Lo sucedieron otros numerosos mandatarios
interinos y constitucionales, entre los que destacan: el ingeniero Marte R.
Gómez, que inició la recatastración urbana y rural del
estado e intensificó el reparto agrario; y el doctor Norberto
Treviño Zapata, que puso a funcionar la Universidad Autónoma de
Tamaulipas, creada por una ley del anterior, y en cuyo régimen se
multiplicaron las publicaciones de libros y folletos, se crearon nuevas
poblaciones y se intensificó la asistencia social. El paso del doctor
Emilio Martínez Manatou por la
Secretaría de la Presidencia coincidió con un estudio exhaustivo
de la laguna Madre, proyecto cuya realización beneficiaría a una
gran región del país. Destaca el hecho de que al triunfo de la
Revolución y después del trastorno ocasionado por la
rebelión de Adolfo de la Huerta, el civilismo quedó establecido
de una manera permanente, salvo el periodo del general Gárate, que
cubrió la vacante ocasionada por una desaparición de poderes
decretada por el Senado. (G.S.).
Historiografía. Hasta la creación de
la Universidad, Tamaulipas fue un estado pobre en publicaciones
históricas, por cuya razón los investigadores han tenido que ir
directamente a los archivos oficiales, que en su mayor parte están fuera
de la entidad. El Archivo General de la Nación, en los ramos de
Historia, Provincias Internas, Intendencias, Reales Cédulas y Tierras,
tiene la mayor información para el periodo hispano mexicano; las
publicaciones españolas no contienen novedades al respecto. La
Secretaría de la Defensa, en el ramo de Cancelados, posee
abundantísima documentación sobre los militares; la de
Agricultura y Ganadería era depositaria de los archivos de la de
Fomento, entre los que estaba el Gran Registro de la Propiedad, los cuales
fueron destruidos por los secretarios Pérez Treviño y Garrido
Canabal, conservándose únicamente los documentos del siglo
XX; la de Reforma Agraria guarda
un inestimable acervo sobre la propiedad privada y ejidal; la de Recursos
Hidráulicos dispone de muy buena información geológica y
sobre cada una de las obras de irrigación, tanto original como en
impresos; la de Comunicaciones tiene un archivo histórico y otro
moderno; la de Obras Públicas recibió los archivos de su
predecesora y los suyos son modernos; la de Educación Pública
tiene bien organizado el de personal; y en general todas las dependencias
federales han formado repositorios que sirven a todos los estados.
  Los estudios y ensayos son relativamente escasos; sin que
la siguiente enumeración sea exhaustiva, y siguiendo la
capitulación del artículo, se tiene lo siguiente: Zorrilla, Juan
Fidel: Tamaulipas-Tamaholipa (1973); Torrea, Juan Manuel: Diccionario
geográfico, histórico, biográfico y estadístico…
de Tamaulipas (SMGE, 1940); Torre, Toribio de la, et al: Historia
general de Tamaulipas (escrita hacia 1843, permaneció inédita
hasta 1976); Prieto, Alejandro: Elementos de historia, geografía y
estadísticas del estado de Tamaulipas (1876, reimpresa en 1977);
González, Arturo: Apuntes para la historia de Tamaulipas (Ciudad
Victoria); Saldívar y Silva, Gabriel: Historia compendiada de
Tamaulipas (1945); Garza, Ciro R. de la: Tamaulipas, apuntes
históricos (Ciudad Victoria, 1956; compilación de
efemérides); Covián Martínez, Vidal E.: Cuadernos de
historia (cerca de 10, 1967-1969 y 1971; miscelánea,
reproducción de documentos y reportajes) y Compendio de historia de
Tamaulipas (2 vols., 1972 y 1976); y Zorrilla: Contribución al
estudio de la legislación de Tamaulipas. Antecedentes históricos
y derecho vigente (1966). Hasta aquí las obras generales, para
seguir con las de arqueología: MacNeish, Richard: A preliminary
report on coastal Tamaulipas (1947), A synopsis of the archaeological
sequence in the sierra de Tamaulipas (1950) y El origen de la
civilización mesoamericana visto desde Tehuacán (INAH, 1964);
Hugues, Jack T.: An archaeological reconaissance in Tamaulipas (1947); y
Meade, Joaquín: La Huaxteca, México (1942). Para el
periodo hispánico precolonial: Meade, Joaquín: El adelantado
Francisco de Garay (1947), Fray Andrés de Olmos (1950) e
Identificación de las ruinas de Tamaholipa (1954); Eguilaz,
Isabel: Nuevos datos sobre los olives (Sevilla, 1964; loable esfuerzo
que no agrega nada a lo conocido en México); Toussaint, Manuel: La
conquista de Pánuco (1948); Meade: La evangelización de la
huasteca Tamaulipeca y la historia eclesiástica de la región
(1955); Paso y Troncoso, Franciso del: Papeles de Nueva España
(16 vols. de la Librería de Pedro Robredo; en varios hay documentos
sobre el comercio de esclavos en el sur de Tamaulipas); Meade: Documentos
inéditos para la historia de Tampico, siglos 
XVI y XVII
(1939, todos para la historia de Veracruz); Roel, Santiago: Nuevo
León, apuntes históricos (2 vols., 1938; el apéndice I
reproduce la capitulación de Carvajal y se refiere a Tamaholipa);
León, Alonso de: Relatos acerca del Nuevo Reyno de León
(t. XXV de Documentos inéditos… publicados por Genaro
García, 1909); Reyes, Candelario: Apuntes para la historia de
Tamaulipas en los siglos XVI y
XVII (1944). Para el periodo
colonial (1749-1821); Prieto, Alejandro: Los indios de Tamaulipas (1911,
reproduce la parte correspondiente de sus Elementos…);
Saldívar: Los indios de Tamaulipas (Publ. 70 del IPGH, 1945);
Eguilaz: Los indios del Nordeste de México en el siglo
XVIII (Publ. 7 del Seminario
de Antropología Americana de la Universidad de Sevilla, 1965, el mejor
estudio español sobre la zona, aunque incluye como neosantanderinas las
misiones de la Sierra Gorda); Jiménez Moreno, Wigberto: El noreste de
México y la cultura (1962); Junta general de guerra y hacienda…
sobre la pacificación, reducción y población de… la
costa del Seno Mexicano (1748, primer impreso sobre la colonización
de Tamaulipas); Archivo General de la Nación: Estado general de las
fundaciones hechas por D. José de Escandón en la colonia del
Nuevo Santander… con la Relación Histórica del Nuevo
Santander por fray Vicente Santa
María (2 vols., 1929 y 1930. Esta abultada miscelánea sin
criterio historiográfico es la más amplia aportación a la
historia de Tamaulipas hasta su fecha, aunque atribuye a Tienda de Cuervo la
Relación de la Colonia del Nuevo Santander por el ingeniero
Agustín López de la Cámara Alta); Saldívar:
Archivo de la historia de Tamaulipas, 1a. Serie. Compilado y publicado
por… (1946-1947), que comprende 10 títulos: Los pueblos de la
sierra en el siglo XVII;
Reconocimiento de la costa del Seno Mexicano por José de
Escandón; Organización de las misiones 1749-52; Estado
de las misiones entre 1753 y 1790; Descripción de la Colonia del
Nuevo Santander por Agustín López de la Cámara Alta;
Informe contra Escandón por fray José Joaquín
García; Informes de la General Visita practicada en 1767 y 1768
por Juan Fernando de Palacio y José Osorio y Llamas; La remedida de
las tierras otorgadas a los fundadores de Tamaulipas por el licenciado Juan
José de la Garza; Méritos y servicios de los primeros condes
de Sierra Gorda, y Mina en Tamaulipas; el manuscrito original de la
Relación de fray Vicente Santa
María está en la Biblioteca Nacional de México, la
primera edición se hizo en folletín encuadernable en 1843, el
doctor León hizo la segunda en el Boletín Bibliográfico
Mexicano en 1898 y la tercera fue del AGN, las tres tomadas del manuscrito.
Arricivita, fray Juan Domingo: Crónica seráfica y
apostólica del Colegio de Propaganda Fide de la Santa Cruz de
Querétaro en la Nueva España (1792); Gómez, Lino
Nepomuceno: Visita a la Colonia del Nuevo Santander en el año de
1770 (1778, reimpreso en 1942); Lejarza, P. Fidel de: Conquista
espiritual del Nuevo Santander, México (Madrid, 1947; la mejor obra
al respecto con documentación mexicana en el Archivo de Indias);
Cervantes, Enrique: Documentos relativos a la Villa de los Cinco
Señores, capital del Nuevo Santander, hoy Jiménez, Tamaulipas
(1947); Hill, Lawrence Francis: Jose de Escandon and the founding of Nuevo
Santander (Columbus, 1926); Villasana Ortiz, Manuel: Tula en 1810
(reimpreso en 1969); Ramos Arizpe: Memoria que el doctor… Cura de
Borbón… presenta al augusto Congreso sobre el estado natural,
político y civil de su dicha provincia (Coahuila) y las del Nuevo
Reyno de León, Nuevo Santander y los Texas… (Cádiz, 1812;
reimpreso en Guadalajara, 1813); Philadelphia (en inglés, 1814; y
México, 1932, 1942 y 1949). Para la Independencia: Zorrilla:
Tamaulipas en la Guerra de Independencia (1922). Para el estado:
Keratry, Ernesto de: Apuntes para la historia del Congreso Constituyente de
las Tamaulipas. Comprobantes del drama de Padilla (1892); Gómez,
Marte R.: Iturbide (1937); Zorrilla: Los últimos días
de Iturbide (1969). En estas obras se insiste en que el Congreso local no
sentenció a Iturbide, sino que ordenó el cumplimiento de una ley
federal. Zorrilla: Origen del Gobierno Federal en Tamaulipas (1974).
Específicamente para Tampico de Tamaulipas: Martínez Leal,
Antonio: Tampico, su etimología, ubicación del pueblo
antiguo (1975); Leija, José de: Los ejidos de Tampico (1827,
reproducido por Luis Velasco y Mendoza en un libro que circuló como
propio, presentado para ingresar a la SMGE con el título de
Repoblación de Tampico, donde se descubrió que era copia
de aquél); y Torrea, Juan Manuel: Tampico, apuntes para su
historia (1942). La guerra con Texas y Estados Unidos está
representada por rarísimos impresos, como los folletos en que se
impugnan mutuamente Urrea y Filisola, e infinidad de pliegos y hojas sueltas de
Ciudad Victoria y de Matamoros, pero la mejor fuente de información
está en la Secretaría de la Defensa. Los sucesos posteriores y el
siglo XIX en general están
en las colecciones de periódicos e impresos que formó el
ingeniero Prieto sustrayéndolos de los archivos municipales, y fueron
vendidos por uno de sus nietos a la Biblioteca de la Universidad de Austin,
Texas. Las Memorias de la Secretaría de Relaciones Exteriores de
1872, 1873 y 1874 contienen: Informe de la Comisión Pesquisidora del
Norte e Informe de la Comisión Pesquisidora de las depredaciones de los
indios; y en el archivo de esa dependencia está la
información sobre incidentes fronterizos. La Intervención
Francesa y el Imperio en sus relaciones con Tamaulipas tienen su mejor fuente
de información en el Archivo de Juárez de la Biblioteca Nacional
de México y en publicaciones francesas, como La Contreguerrille
del conde de Keratry; y las Memorias del gobierno del estado de 1890,
1891, 1892 y 1893, que en grandes y voluminosos tomos contienen mucha
información histórica. La dictadura no está representada
hasta 1977 por ningún estudio. La Revolución tiene las
efemérides del licenciado Ciro R. de la Garza con el título de
La Revolución Mexicana en el estado
de Tamaulipas (2 vols., 1973 y 1975), y del mismo autor es el ensayo
histórico sobre el incidente del Maine en Tampico y la
invasión norteamericana a Veracruz. Las monografías sobre
localidades, además de las de Tampico, están representadas por la
Historia de Nuevo Laredo de J.E. Richert, La Antigua Revilla en la
leyenda de los tiempos por Lorenzo de la Garza, y una Historia de
Mier; de Covían Martínez: Breve historia de Ciudad
Victoria, Valle Hermoso, un triunfo del hombre y
Efemérides de Ciudad Victoria, Tampico y Altamira; y de Zorrilla:
Dos villas tamaulipecas: Padilla y Soto la Marina (en 2a. ed., 1970 y
1977).
 Población. De acuerdo con las estimaciones
del Consejo Nacional de Población (Conapo), en 1999 en el estado de
Tamaulipas habitaban 2 698 875 personas, de las cuales el 49.9% son hombres y
el 50.1% mujeres. En cuanto a la pirámide poblacional, ésta
corresponde a una entidad joven, ya que el 30.8% tenía menos de catorce
años, el 64.2% entre quince y 64 y sólo el 5% era mayor de 65
años. La entidad muestra un perfil netamente urbano, ya que el 84.9% de
la población habita en localidades de más de 2 500 habitantes y
el restante 15.1% en áreas rurales. Los municipios de Ciudad Madero,
Matamoros, Nuevo Laredo, Reynosa, Tampico y Victoria son los que agrupan a la
mayor parte de la población. 
 Los datos estadísticos sobre la migración
señalan que, en 1995, el 77.13% de los habitantes habían nacido
en la entidad y el resto en otros estados de la república,
principalmente San Luis Potosí, Veracruz, Nuevo León, Guanajuato
y Coahuila. El 51% de estos inmigrantes tenían más de diez
años de residir en la entidad. En cuanto al movimiento de la
población, en 1996 el registro civil dio cuenta de 62 002 nacimientos,
11 336 defunciones, 19 726 matrimonios y 1 435 divorcios. 
  A diferencia de la mayor parte de las entidades del
país, Tamaulipas es una de las entidades que a lo largo de las
décadas se ha caracterizado por tener un elevado índice de
alfabetización, ya que en la década de los cincuenta éste
rondaba el 75%, el 80% en los sesenta, el 85% en los setenta, el 90% en los
ochenta, y era de 94.3% en 1999. El promedio de escolaridad es de 8.1
años. En cuanto a la población mayor de cinco años que en
1995 hablaba alguna lengua indígena además del español,
ésta era poco significativa pues sólo sumaba 9 920 (5 107 hombres
y 4 813 mujeres), mientras que cincuenta sólo conocían su lengua
(cuarenta hombres y diez mujeres), siendo las lenguas predominantes el
náhuatl y el huasteco. En cuanto a religión, el 86% de la
población mayor de cinco años profesa el catolicismo.
 En materia de casa-habitación, de acuerdo con los
anuarios estadísticos del INEGI, en 1995 había 596 075 viviendas,
de las cuales 595 839 son particulares y 236 colectivas; en éstas
habitaban 2 527 328 personas, siendo el promedio de 4.2 por cada una. Los
municipios de Matamoros, Reynosa, Tampico, Nuevo Laredo y Victoria son los que
concentran el mayor número de viviendas.
  Por lo que se refiere a los servicios en cada una de las
viviendas, 390 583 contaban con agua entubada, drenaje y energía
eléctrica; 122 397 con dos de éstos, 53 222 con uno solo y 28 662
con ninguno. Por lo que se refiere a los materiales de construcción, el
60.11% tenían piso de concreto o algún otro material firme, el
27.88% eran de madera, mosaico u otros recubrimientos y el 12.01% de tierra; el
71.45% de las paredes eran de material sólido y el 28.55% de materiales
ligeros, naturales y precarios; el 59.43% de los techos eran de materiales
sólidos y el 40.57% de materiales ligeros, naturales y precarios. El
78.05% de las viviendas son propias, el 14.02% rentadas y el resto se encuentra
en calidad de préstamo o cedida por servicios.
 En cuanto a las acciones de vivienda emprendidas por el
gobierno estatal, en 1997 se construyeron 10 769 nuevas casas-habitación
y se le dio mejoramiento a 4 311. Del total de estas acciones, 1 277 fueron
promovidas por el FOVISSSTE, 5 122 por el INFONAVIT, 4 270 por el FOVI, 3 811
por el FONHAPO, 46 por UPYSSET, 499 por Sedesol y 55 por otras instituciones.

  Por lo que se refiere al empleo, la Encuesta Nacional de
Empleo, realizada por el INEGI y la Secretaría del Trabajo y
Previsión Social (STyPS), señala en sus resultados de 1998 que la
población mayor de doce años que era económicamente activa
y contaba con un empleo era de 1 080 988 personas. Del total de trabajadores,
146 214 se dedicaban a las actividades agropecuarias; 191 436 estaban empleados
en las industrias de la construcción, extractiva, de la
transformación y la electricidad; 91 828 en la rama de la
construcción; 201 055 se dedicaban al comercio �incluyendo a los
trabajadores tamaulipecos que radican en los Estados Unidos�; 69 846 a las
comunicaciones y transportes; 334 336 a los servicios; 33 181 a la
administración pública y la defensa y 13 092 a actividades
diversas. En cuanto al salario mínimo vigente a partir del 1 de enero de
1999, a Tamaulipas le corresponde el área geográfica C, que es de
29.70 pesos diarios.
 Morbilidad, mortalidad y asistencia social. De
acuerdo con el Anuario estadístico 1998 del INEGI, las cinco principales
causas de muerte registradas en el estado en 1996 y cuyo número de casos
se indica entre paréntesis fueron las enfermedades del corazón (2
276), los tumores malignos (1 568), la diabetes mellitus (1 106), los
accidentes (892) y las enfermedades cerebrovasculares (754). En ese año,
el número de defunciones generales fue de 11 336. En cuanto al sida, en
el periodo 1989-1999 la Secretaría de Salud da cuenta del registro de
837 casos, 730 de ellos en hombres y 107 en mujeres; las defunciones fueron
481, siendo 423 pacientes varones y 58 mujeres. 
  En cuanto a los servicos médicos, en 1997
funcionaban 411 unidades médicas del sector público, de las
cuales 376 eran de consulta externa y 31 de hospitalización. Las camas
censables eran 2 308, las no censables 1 598; había 148 incubadoras, 1
116 consultorios, 77 ambulancias, 43 áreas de urgencia, 24 áreas
de terapia intensiva, 55 laboratorios, 54 equipos de radiología, 75
quirófanos, 15 bancos de sangre y 81 farmacias. En recursos humanos se
contaba con 3 874 médicos y 5 364 enfermeras. 
En materia de derechohabiencia, el 61.20% de la
población de la entidad contaba con este servicio; de este total, el
78.90% recibía atención médica en el IMSS, el 23.93% en el
ISSSTE y el 8.58% en otras instituciones de salud pública. Esta cifra
supera el 100% porque algunos habitantes cuentan con derechohabiencia en dos
instituciones a la vez.
Al 31 de diciembre de 1997 el IMSS atendía a un total
de 459 015 asegurados permanentes, de los cuales 17 870 se dedicaban a la
agricultura, la ganadería, la pesca y la caza; 817 a actividades
extractivas; 180 025 a la industria de la transformación; 30 309 a la
construcción; 5 647 a los servicios de agua potable y energía
eléctrica; 67 684 al comercio; 26 498 a las comunicaciones y
transportes; 50 503 a los servicios a particulares; 25 452 a los servicios
comunales y sociales, y 54 210 a otras actividades.
 Educación. En el ciclo escolar 1999-2000
funcionaban en el estado 7 198 escuelas de todos los niveles, a las cuales
asistieron 739 000 niños y jóvenes, atendidos por 37 651 maestros
(v. cuadros Sistema Educativo). La Universidad Autónoma de Tamaulipas
ofrece estudios de posgrado y de licenciatura en las facultades de Comercio y
Administración establecidas en Ciudad Victoria, Nuevo Laredo y Tampico;
en las de Medicina Humana, en Matamoros y Tampico; en la de Medicina
Veterinaria y Zootecnia, en Ciudad Victoria; y en las de Derecho y Ciencias
Sociales, Ingeniería, Enfermería y Odontología, en
Tampico; y carreras a nivel de licenciatura en las facultades de Derecho y
Ciencias Sociales, Agronomía, Trabajo Social y Ciencias de la
Educación, en Ciudad Victoria; de Agronomía, en Ciudad Mante; de
Arquitectura y Música, en Tampico; y de Ciencias Químicas y
Ciencias Agroindustriales, en Reynosa. Forma también técnicos
profesionales y de nivel medio. Otras instituciones de enseñanza
superior son la Universidad del Golfo, en Tampico; la Universidad México
Americana del Norte, en Reynosa; la Universidad Miguel Alemán, en Ciudad
Miguel Alemán; la Universidad del Noreste, en Tampico; la Universidad
Pedagógica Nacional, con unidades en Ciudad Victoria, Matamoros, Nuevo
Laredo y Tampico; la Universidad Regional Miguel Hidalgo, en Ciudad Mante; la
Universidad Valle del Bravo, con unidades en Reynosa, Ciudad Mante, Nuevo
Laredo, Orizatlán y Ciudad Victoria; el Instituto Tecnológico
Agropecuario núm. 4, en Tampico; los Institutos Tecnológicos de
Ciudad Madero, Ciudad Victoria, Matamoros y Nuevo Laredo; el Instituto
Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, en Ciudad Madero; el
Instituto de Estudios Superiores de Tamaulipas, en Tampico; el Instituto
Mantense de Estudios Profesionales, en Ciudad Mante; la Escuela Náutica
Mercante de Tampico; las Escuelas Normales Superiores de Tamaulipas (en Ciudad
Victoria), Ciudad Madero y Tampico; y el Liceo Profesional de Comercio y
Administración, en Matamoros.
 Comunicaciones y transportes. En 1997 la red de
carreteras tenía una longitud de 7 162.20 km: 2 137.20 de la troncal
federal, 2 075 de alimentadoras estatales y 2 949.16 de caminos rurales. Las
carreteras principales eran las siguientes: la núm. 2, paralela a la
línea divisoria con Estados Unidos, que pasa por Nuevo Laredo, Nueva
Ciudad Guerrero, Ciudad Miguel Alemán, Ciudad Camargo,
Gustavo Díaz Ordaz, Reynosa,
Río Bravo y Matamoros, con conexiones con las núms. 85, 40, 97 y
180; la núm. 40, de Monterrey, N.L., a Reynosa; la núm. 70, de
Ciudad Victoria a Soto la Marina; la núm. 85, procedente de Linares,
N.L., que pasa por Ciudad Victoria y Ciudad Mante y se dirige a Ciudad Valles,
con un ramal hasta Tampico; la núm. 97, que va de Reynosa a entroncar
con la núm. 180; la núm. 80, de González a Ciudad Mante y
Antiguo Morelos, donde entronca con la núm. 85; la de Ciudad Victoria a
Jaumave y Tula, que continúa a San Luis Potosí; y la núm.
180, que une Tampico y Ciudad Madero con Matamoros por Aldama y Soto la Marina,
con ramales a Ciudad Victoria, en el centro, y a Valle Hermoso y Río
Bravo, en el norte. En 1997, había 360 161 automóviles
registrados, de los cuales 350 512 eran particulares y el resto oficiales o de
alquiler. Los camiones de pasajeros eran 1 482 y los camiones de carga 187 205.
Al estado corresponden 968 kilómetros de vías férreas de
las líneas México-Nuevo Laredo, San Luis Potosí-Tampico,
Monterrey-Ciudad Victoria-Tampico, Monterrey-Reynosa-Matamoros y
Estación Calles-Ciudad Madero. Hay en la entidad cinco aeropuertos de
servicio nacional e internacional y 203 aeródromos de servicio nacional,
en los que en 1997 se registraron un total de 44 783 vuelos, transportando a
610 392 pasajeros. Las oficinas de la red telegráfica son 49, siendo 43
administraciones y seis sucursales, en las que se transmitieron 129 493
telegramas y se recibieron 139 315. Las oficinas postales son 769, siendo 27
administraciones, 11 sucursales, 117 agencias, 490 expendios y 124
instituciones públicas. El servicio de telefonía se presta en 68
localidades urbanas y en 663 rurales. Las estaciones de televisión son
64, cinco de ellas locales y 59 repetidoras; las radio-difusoras son 93.

 Minería. En 1984 se produjeron 20 287 kg de
plata, todos en el municipio de San Nicolás; y una tonelada de cobre,
238 de plomo, 46 de zinc y 11 269 de azufre (Consejo de Recursos Minerales:
Anuario estadístico de la minería mexicana 1984). El
gobierno local registró en 1987: 80 950 t de dunita o serpentina, 30 100
de sal, 3 mil de fosforita, 2 mil de barita y 150 de óxidos de
zinc.
 Petróleo y electricidad. En 1986 se
produjeron en Tamaulipas 9 404 590 barriles de petróleo crudo y 121 472
millones de pies cúbicos de gas natural; aquella cifra representa el
1.06% y ésta el 9.7% del total nacional. De la refinación del
petróleo se obtuvieron, en la planta de Ciudad Madero, 64.3 millones de
barriles: 31.8% de combustóleo, 26.3% de gasolinas, 18.6% de diesel y
10.8% de asfaltos. Operan en la entidad, además, dos complejos
petroquímicos: el de Ciudad Madero, que comprende seis unidades
productoras de alikilarilo pesado, azufre, butadieno, dodecilbeno, estiereno y
tetrámero de prolileno; y el de Reynosa, que incluye plantas de etano,
etileno y polietileno de alta presión; aquel conjunto industrial tiene
una capacidad nominal de 197 700 t al año, y éste de 92
210.
  Las cinco generadoras de electricidad instaladas en
Tamaulipas produjeron 5 964 872 megawatt-hora durante 1986 y están
conectadas a la División Golfo Norte de la Comisión Federal de
Electricidad. El suministro de energía satisface la demanda del 87.8% de
la población tamaulipeca.
 Agricultura. Las tierras abiertas al cultivo
tienen una extensión de 1 648 721 ha: 509 298 de riego y 1 139 423 de
temporal. En el ciclo 1996-1997, la superficie cosechada y el volumen,
expresado en toneladas y entre paréntesis, de los principales cultivos
cíclicos fue: sorgo, 883 326 (1 987 642); maíz, 122 227 (262
950); soya, 48 010 (35 425); trigo, 19 352 (15 025); cártamo, 7 211 (5
527); algodón, 19 674 (28 145); hortalizas, 18 458 (260 860); frijol, 6
052 (2 592); forrajes, 6 052 (2 592); girasol, 2 305 (18 993); y arroz, 1 622
(1 225). Los principales cultivos perennes fueron: caña de
azúcar, 39 415 (1 940 617); cítricos, 25 678 (324 063); pastos de
riego, 23 769 (713 070); y henequén, 8 055 (153 045). De las unidades de
producción rurales, el 63.5% es privada, el 34.3% ejidal y el 2.2%
mixta. (Fuente: Anuario estadístico 1998 del INEGI.)
 Irrigación. Las presas del estado, cuyos
volúmenes anuales de agua utilizados se indican en millones de metros
cúbicos y entre paréntesis, son las siguientes: en el norte, De
la Amistad (42.3), Falcón (1 250) y Marte R. Gómez (600); en el
centro, Vicente Guerrero (590), Pedro J. Méndez (66), Real de
Borbón (40) y Lavaderos (653); y en el sur,
Emilio Portes Gil (196.7), Ramiro Caballero
Dorante (218.7) y Bernardo Gutiérrez de Lara (3.3). Por bombeo de
corrientes se utilizan 33 millones de metros cúbicos; y por
derivación directa, otros 139.
 Ganadería. Están dedicadas a esta
actividad 4 705 132 ha: 963 147 de praderas inducidas y 3 741 985 de agostadero
natural. En 1997, los inventarios ganaderos del estado de Tamaulipas, en
cabezas, eran: 1 039 774 de bovino, 178 014 de porcino, 115 986 de ovino, 244
548 de caprino, 71 001 de equino, 770 215 aves y 25 001 panales, siendo los
municipios de Aldama, Soto la Marina y González los que concentraban al
mayor número de cabezas. En ese mismo año se produjeron 60 684
toneladas de carne en canal de bovino, 6 490 de porcino, 505 de ovino, 809 de
caprino y 2 307 de aves. El volumen de la producción de otros pecuarios
fue de 24 074 931 litros de leche (23 895 041 de bovinos y 179 890 de
caprinos), 782 toneladas de huevo, 704 de miel y 63 de cera. De las unidades de
producción rurales con actividad de cría y explotación de
animales, el 74.4% es ejidal, el 22.7% privada y el 1.9% mixta. (Fuente:
Anuario estadístico 1998 del INEGI.)
 Silvicultura. La superficie total forestal del
estado es de 5.5 millones de hectáreas: 477 mil arboladas, 1.8 millones
arbustivas, 3 millones de matorrales y 182 mil de áreas perturbadas. De
la superficie arbolada, 88 mil son de bosques de coníferas y
latifoliadas, 383 mil de especies latifoliadas y seis de selvas medianas. La
disponibilidad de recursos forestales es de 62.6 millones de metros
cúbicos en rollo: 9.3 millones de coníferas y latifoliadas, 53
millones de estas últimas y 267 mil de especies de selvas medianas. En
1986 se concedieron 16 permisos y autorizaciones para la explotación de
88 322 m3 en rollo: 38 489 de pino, 44 060 de encino, 5 321 de otras
hojosas, 131 de especies preciosas y 321 de maderas tropicales. Para 1997, la
producción forestal maderable, expresada en metros cúbicos en
rollo, ascendió a 81 991, de los cuales 8 090 fueron de pino, 1 061 de
encino, nueve de liquidámbar, seis de cedro rojo y 72 825 de corrientes
tropicales. En ese mismo año, el volumen de la producción no
maderable, expresada en toneladas, fue de: 1 699 de palma real, 980 varas
tutores, 920 de lechuguilla, 574 de palma camedor, 48 de paixtle, 38 de
guía de parra y 6.7 de follaje de taxus. En las tareas de
reforestación, los árboles plantados fueron 4 022 100 y las
hectáreas reforestadas 6 435. De las 13 067 unidades de
producción con actividad forestal, 2 059 son privadas, 10 770 ejidales y
238 mixtas. (Fuente: Anuario estadístico 1998 del INEGI.)

 Pesca. El estado tiene 420 km
de costa, 25 mil kilómetros cuadrados de plataforma continental y 236
mil hectáreas de lagunas litorales, entre ellas la Madre, San Andrés,
Morales y Almagre. En 1975 se capturaron en esas aguas 18 310 t de
especies marinas y dulcecuícolas; en 1980, 33 357; en 1981, 49 236; en
1982, 39 413; en 1983, 40 456; y en 1984, 42 842. En 1997, la captura
fue de:
	TAMAULIPAS

	Especie 
	Volumen

(ton.) 

	Total
	32 856 

	Bagre
	443

	Cazón
	589

	Croca
	182

	Corvina
	321

	Huachinango
	733

	Lisa
	3 727

	Robalo
	66

	Tiburón
	588

	Trucha
	1 162

	Carpa
	1 640

	Tilapia
	1 696

	Ostión
	2 559

	Camarón
	12 721

	Jaiba
	3 524

	Otras especies
	2 905

		
	Producción de crías y larvas
	
	Especie
	 

	Total (miles)
	 

		
	Crías
	5 160.2

	Bagre
	3 099

	Lobina
	326.1

	Tilapia
	1 408.6

	Catán
	326.5

	Larvas
	
	Camarón
	7 031

		
	Volumen de la captura de acuicultura
	
	Especie Peso (ton)
	
		
	Bagre
	215

	Tilapia
	150

	Camarón
	257


Fuente: Anuario Estadístico 1998 del
INEGI
  Los principales centros de captura son Tampico, San
Fernando, Matamoros, Soto la Marina, Aldama y Nueva Ciudad Guerrero, que en
conjunto aportan 93% del total. Operan en la entidad 66 cooperativas pesqueras,
tres de ellas ejidales, las cuales generan 12 mil de los 20 mil empleos
directos o indirectos del sector.
 Industria. En 1993 operaban en el estado 5 908
establecimientos de la industria manufacturera, cuyo número de empleados
se indica entre paréntesis: 2 281 de productos alimenticios, bebidas y
tabaco (18 323); 643 de textiles, prendas de vestir e industria del cuero (12
291); 659 de la industria de la madera y productos de madera, incluidos muebles
(3 112); 492 de papel, productos de papel, imprentas y editoriales (5 692); 130
de sustancias químicas, productos derivados del petróleo, el
carbón, de hule y de plástico (15 141); 368 de productos
minerales no metálicos (3 467); ocho de industrias metálicas
básicas (302); 1 213 de productos metálicos, maquinaria y equipo,
incluyendo instrumentos quirúrgicos y de precisión (74 389); y
114 de diversas ramas (1 635). Las empresas maquiladoras se concentran
principalmente en los municipios de Nuevo Laredo, Reynosa y Matamoros; en menor
medida, en Miguel Alemán, Ciudad Camargo y Río Bravo. Los polos
de desarrollo industrial se localizan en Tampico-Altamira, Ciudad Victoria,
Ciudad Mante, Reynosa y Nuevo León. (Fuentes: Anuario
estadístico 1998 del INEGI y Gobierno del Estado, Dirección
de Fomento Industrial.)
  De acuerdo con los censos económicos 1994, cuyo
propósito fue captar la información básica sobre las
unidades económicas productoras de bienes y servicios existentes en
1993, con excepción de los agropecuarios y forestales, en el estado
había un total de 65 722 establecimientos económicos que daban
empleo a 324 983 personas. Del total de estas unidades económicas, cuyo
volumen de personal empleado en cada caso se indica entre paréntesis, 84
se dedicaban a las actividades relacionadas con la minería y la
extracción de petróleo (4 379); 5 908 a las actividades de la
industria manufacturera (134 352); una a la distribución de servicios
como electricidad y agua (2 351): 34 910 al comercio (98 824); 888 a los
servicios financieros de administración y de renta, compra y venta de
inmuebles (2 778); y 23 961 a actividades diversas como el turismo, los
servicios técnicos, comunales, personales, profesionales, de la
construcción, el transporte, financieros y comerciales (82 299).
(Fuente: Anuario estadístico 1998 del INEGI).
 Turismo. Los principales centros turísticos
son Nuevo Laredo, Reynosa y Matamoros; las playas de Tampico, Ciudad Madero y
Soto la Marina; las lagunas de Chairel y Madre; los manantiales de Mier, y
varios poblados indígenas. Gozan de prestigio la elaboración de
artículos de piel en Bustamante, Cruillas, Palmillas y Villagrán;
la fabricación de violines y guitarras en Gómez Farías y
Palmillas; los textiles de Méndez y Jiménez; y las piezas de
mueblería de alambrón y vara tule de Tula y Ciudad Victoria.

En 1997 había 364 establecimientos de hospedaje; su
categoría y número de cuartos, entre paréntesis, eran los
siguientes: nueve de cinco estrellas (569); 47 de cuatro (3 121); 56 de tres (2
279); 66 de dos (2 436); 67 de una (1 848), y 119 de clase económica (2
668). En el periodo enero-abril de 1997, los turistas que se hospedaron en
estos establecimientos sumaron 1 080 692; de ellos, 975 213 eran nacionales y
105 479 extranjeros. De estos visitantes, el 6% se hospedó en
establecimientos de cinco estrellas, mientras que el resto (39%, 22%, 18% y
13%) lo hizo en hoteles de cuatro a una estrellas, respectivamente. Una
modalidad especial la constituyen en los miles de cruces diarios de la frontera
por recidentes en los Estados Unidos, quienes adquieren objetos artesanales,
alimentos y licores, y buscan formas de diversión no siempre
deseables.En la zona de centro los atractivos son las playas, la pesca
deportiva y la cacería, ésta en los alrededores de la presa
Vicente Guerrero; y en el sur, los vestigios de la cultura Huasteca.
 Finanzas. De acuerdo con estadísticas del
INEGI, los ingresos totales del estado en 1996 sumaron 4 472 461 000 pesos, de
los cuales 184 797 000 (4.1%) fueron por concepto de impuestos, 1 805 979 000
(40.4%) por participaciones federales, 159 606 000 (3.6%) por derechos, 65 570
000 (1.5%) por productos, 32 023 000 (0.7%) por aprovechamientos, 4 853 000
(0.1%) por deuda pública y 2 219 633 000 (49.6%) por transferencias. En
ese mismo año, los egresos fueron por un monto similar de 4 472 461 000,
de los cuales 725 369 000 (16.2%) fueron en gastos administrativos en seguridad
pública, salud, educación pública, actividades culturales,
erogaciones extraordinarias y registros públicos y diversas acciones;
742 479 000 (16.5%) en obras públicas y fomento a las adquisiciones; 2
892 703 000 (64.7%) en transferencias, subsidios, ayudas, participaciones,
devoluciones y aportaciones al sector público; 97 655 000 (2.2%) en
deuda pública, y 14 255 000 (0.3%) en disponibilidades. En cuanto a los
municipios, éstos tuvieron ingresos por 979 162 635 y egresos por el
mismo monto. Por lo que se refiere a los contribuyentes activos, en diciembre
de 1997 éstos eran 316 915, de los cuales 196 836 eran activos. Por
sector de actividad, 34 292 se dedicaban a la agricultura, ganadería,
pesca, silvicultura y servicios para esos sectores; 131 a la minería y
la extracción de petróleo; 17 097 a las industrias
manufactureras; 36 a la distribución de electricidad, gas natural y agua
potable; 8 880 a la construcción y servicios relacionados; 115 520 a
comercios, restaurantes y hoteles; 19 639 a los transportes, comunicaciones y
agencias de viajes; 53 581 a los servicios financieros, inmobiliarios, alquiler
de bienes inmuebles y servicios profesionales; 52 221 a los servicios
comunales, sociales y personales; y 13 120 a actividades diversas.
 Fiestas y ferias. Danzas tradicionales:
�Caballitos�, �Infantes�, �Matachines� y
�Patriarca�. Altamira: segunda quincena de julio, Feria Anual; 25 de
julio, Santiago Apóstol, y 3 de noviembre, San Martín de Porres.
Antiguo Morelos: del 15 al 31 de marzo, Feria Regional. Bustamante: 29 de
septiembre, San Miguel Arcángel. Ciudad Madero: movible, Carnaval.
Ciudad Mante: 2 de febrero, La Candelaria, y finales de abril y principios de
mayo, Feria del Azúcar. Ciudad Reynosa: del 29 de julio al 11 de agosto,
Feria Exposición Regional, y 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe.
Ciudad Victoria: movible, Carnaval; 19 de marzo, San José; 6 de octubre,
Aniversario de la Fundación de la Ciudad, y octubre, Feria
Exposición Estatal. González: movible, Carnaval. Hidalgo: 4 de
agosto, Fiesta popular. Jaumave: del 8 al 12 de diciembre, Purísima
Concepción. Loma Alta: 12 de agosto, Virgen de San Juan. Manuel: 18 de
noviembre, Feria del Algodón. Matamoros: movible, Carnaval. Mier: 6 de
marzo, Fiesta Cívica de su Fundación, y 22 de noviembre, Fiesta
tradicional. Miguel Alemán: 11 de octubre, Fiesta del pueblo. Nueva
Ciudad Guerrero: 4 de julio, Nuestra Señora del Refugio, y 19 de
octubre, Fiesta Cívica de su Fundación. Nuevo Laredo: del 6 al 17
de septiembre, Expomex. Nuevo Morelos: 19 de octubre, Fiesta Cívica de
su Fundación, y 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe. Ocampo: movible,
Semana Santa, y del 24 al 28 de diciembre, Feria del Maíz. Palmillas:
del 3 al 15 de mayo, Santa Cruz. San Antonio de Padua: 12 de octubre, Fiesta
Patronal y Virgen de Guadalupe. Santa Cruz del Toro: 3 de octubre, Fiesta
Patronal de Cristo Rey. Santa Juana: 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe.
Santander Jiménez: 24 de octubre, Fiesta Tradicional de los Cinco
Señores. Tampico: movible, Carnaval; febrero y marzo, Torneo
Internacional del Sábalo; 12 de abril, Fiesta Cívica del
Aniversario de su Repoblación; del 24 de octubre al 9 de noviembre,
Expotampico, y 3 de noviembre, San Martín de Porres. Tula: 3 de mayo,
Santa Cruz; 13 de junio, San Antonio de Padua, y 16 de julio, Virgen del
Carmen. Villagrán: del 1° al 15 de julio, Fiesta tradicional.
Xicoténcatl: 20 de enero, Fiesta titular.





   
    
      	TAMAULIPAS

      MUNICIPIOS

      UBICACIÓN Y POBLACIÓN

      1990

    

    
      	Cabeceras

      Municipales

      	Latitud

      °
      ’   ”

      
      	Longitud

      °
      ’   ”

      
      	Altitud

      msnm

      	Población

    

    
      	Abasolo

      	24 02 25

      	98 23 00

      	5

      	15 465

    

    
      	Aldama

      	22 55 08

      	98 04 28

      	13

      	25 971

    

    
      	Altamira

      	22 23 42

      	97 56 07

      	3

      	82 560

    

    
      	Antiguo Morelos

      	22 32 57

      	99 04 54

      	20

      	10 024

    

    
      	Burgos

      	24 56 44

      	98 47 52

      	16

      	6 386

    

    
      	Camargo

      	26 18 53

      	98 50 04

      	5

      	15 029

    

    
      	Casas

      	23 43 34

      	98 44 16

      	15

      	4 826

    

    
      	Ciudad Díaz Ordaz

      	26 13 55

      	98 35 40

      	4

      	17 598

    

    
      	Ciudad Madero

      	22 15 05

      	97 50 04

      	1

      	159 644

    

    
      	Ciudad Mante

      	22 44 37

      	98 59 25

      	8

      	116 267

    

    
      	Ciudad Miguel Alemán

      	26 23 53

      	99 01 41

      	5

      	21 127

    

    
      	Ciudad Victoria

      	23 44 01

      	99 08 49

      	32

      	307 830

    

    
      	Cruillas

      	24 45 19

      	98 32 13

      	23

      	1 976

    

    
      	Gómez Farías

      	23 02 00

      	99 09 04

      	34

      	8 466

    

    
      	Manuel González

      	22 49 39

      	98 25 37

      	8

      	42 565

    

    
      	Güemes

      	23 55 27

      	98 59 52

      	16

      	15 047

    

    
      	Jaumave

      	23 24 19

      	99 22 47

      	74

      	15 459

    

    
      	Llera de Canales

      	23 19 02

      	99 01 31

      	28

      	18 997

    

    
      	Matamoros

      	25 52 06

      	97 30 03

      	1

      	303 392

    

    
      	Mier

      	26 25 46

      	99 09 45

      	7

      	6 032

    

    
      	Miquihuana

      	23 34 32

      	99 45 16

      	186

      	3 347

    

    
      	Nueva Ciudad Guerrero

      	26 33 43

      	99 13 29

      	10

      	4 315

    

    
      	Nueva Villa de Padilla

      	24 02 49

      	98 54 09

      	15

      	14 223

    

    
      	Nuevo Laredo

      	27 30 17

      	99 33 20

      	15

      	217 912

    

    
      	Nuevo Morelos

      	22 31 58

      	99 13 14

      	26

      	3 014

    

    
      	Ocampo

      	22 50 43

      	99 20 14

      	35

      	14 147

    

    
      	Palmillas

      	23 18 13

      	99 32 55

      	126

      	1 946

    

    
      	Reynosa

      	26 04 29

      	98 17 13

      	2

      	281 618

    

    
      	Río Bravo

      	25 59 16

      	98 05 48

      	3

      	93 931

    

    
      	San Carlos

      	24 34 51

      	98 56 33

      	44

      	10 393

    

    
      	San Fernando

      	24 50 58

      	98 09 17

      	4

      	54 317

    

    
      	San Nicolás

      	24 41 34

      	98 49 44

      	70

      	1 110

    

    
      	Santander Jiménez

      	24 13 04

      	98 29 02

      	11

      	7 533

    

    
      	Soto la Marina

      	23 45 57

      	98 12 28

      	1

      	21 473

    

    
      	Tampico

      	22 17 10

      	97 52 15

      	1

      	271 636

    

    
      	Tula

      	23 00 08

      	99 42 37

      	117

      	28 022

    

    
      	Valle Hermoso

      	25 40 41

      	98 48 41

      	2

      	51 311

    

    
      	Villa de Bustamante

      	23 26 05

      	99 45 31

      	168

      	8 007

    

    
      	Villa de Méndez

      	25 07 00

      	98 35 10

      	8

      	3 988

    

    
      	Villa Hidalgo

      	24 14 43

      	99 26 21

      	33

      	36 314

    

    
      	Villa Mainero

      	24 36 32

      	99 36 58

      	48

      	3 359

    

    
      	Villagrán

      	24 28 25

      	99 29 25

      	38

      	7 730

    

    
      	Xicoténcatl

      	22 59 51

      	98 56 22

      	9

      	22 793

    

  

  msnm: metros sobre el nivel del mar.






   
    
      	TAMAULIPAS. FUNDACIÓN DE
      POBLACIONES

    

    
      	
            I. Prehispánicas:
      Chachahual o Tanchachahual, Tanchiz, Tanchoy, Tantoyuca, Tamu, Tantoana, Tantepelete,
      Tancustacán, Tamesí, Tanchumesí, Tancaxual, Tanzacanzí o Tanzacancique,
      Tampucho o Tampuche, Tansuche, Tamapul, Tantchín o Tanhuanchín, Tanzale y
      Camalauche. Son nombres de la cartografía de los siglos XVI y XVII, de los que se
      localizan muy pocos.

               II. Precoloniales: Tamaholipa,
      1544; Tula, 22 de julio de 1617, ciudad en 1836; Jaumabe (con esta ortografía), 23 de
      julio de 1617, restaurada en 1743; Misión de Santa Clara o Monte Alberne, 7 de agosto de
      1617; Palmillas, (c) 1617, restaurada en 1745; Santa Engracia, Majada y hacienda de ovejas,
      1667; San Antonio de los Llanos, (c) 1709, desapareció al fundarse Hoyos; Misión
      del padre Blanco, (c) 1715; Presidio de San José, (c) 1726; San Antonio, (c) 1709,
      desapareció al fundarse Hoyos; Misión del padre Blanco, (c) 1715; Presidio de San
      José, (c) 1726; San Antonio, (c) 25 de junio de 1726.

               III. Coloniales: Llera, 25 de
      diciembre de 1748; Güemes (con s final y no con z, como lo escriben las secretarías
      de Industria, de Agricultura, de Comunicaciones y otras dependencias federales), 1° de
      enero de 1749; Padilla, 6 de enero de 1749, antes de que quedara bajo las aguas de la presa
      Vicente Guerrero (las autoridades y la población pasaron a Nuevo Padilla en 1971);
      Santander, 17 de febrero de 1749; Jiménez, 31 de octubre de 1827; Burgos, 20 de febrero
      de 1749; Camargo, 5 de marzo de 1749; Reynosa, 14 de marzo de 1749; San Fernando, 19 de marzo
      de 1749 (De la Llave a partir de 1869); Altamira, 2 de mayo de 1749 (Villerías a partir
      de fines de 1827, pero el nombre fue abandonado); Ciudad de Horcacitas, 11 de mayo de 1749,
      Magiscátzin o Maxiscátzin a principios de 1828, que fue cabecera municipal hasta el
      4 de octubre de 1924; Santa Bárbara, 19 de mayo de 1749, y Ocampo a partir de 1869; Real
      de los Infantes, 26 de mayo de 1749, y Bustamante desde mediados de 1828; Aguayo, 6 de
      octubre de 1750, y Ciudad Victoria desde el 20 de abril de 1825; Revilla, 10 de octubre de
      1750, Guerrero desde 21 de noviembre de 1827 y Nueva Ciudad Guerrero en otro sitio, en 1946,
      al quedar bajo las aguas de la presa Marte R. Gómez; Dolores, una hacienda al norte de
      Mier (c) 1750; Escandón, 15 de marzo de 1751, y Xicoténcatl a mediados de 1828;
      Hoyos, 19 de mayo de 1752, e Hidalgo desde mediados de 1828; Santillana, 26 de octubre de
      1752, Abasolia desde mediados de 1828 y actual Abasolo; Mier, 6 de marzo de 1753; Laredo,
      ahora de Texas, 15 de mayo de 1755; Real de Borbón o Cerro de Santiago, 8 de mayo de
      1757, y Villagrán desde 15 de noviembre de 1827; Cruillas, 9 de mayo de 1766; San
      Carlos, 6 de junio de 1766, y Arteaga (nombre que ni oficialmente se usa) en 1869; San
      Nicolás, 10 de abril de 1768, y Degollado a partir de 1869 (nombre caído en
      desuso); Presas del Rey o Presas, 15 de abril de 1790, y Aldama (c) 1829; Baltazar, fundado
      en la ya existente Congregación de San Baltazar, 6 de mayo de 1821, Morelos a principios
      de 1828 y Antiguo Morelos a partir de 1860.

               IV. Estatales: Santa Anna de
      Tampico, 12 de abril de 1823, y Ciudad de Tampico, 24 de noviembre de 1828; Matamoros, en la
      ya existente Congregación del Refugio (1794), ciudad (14 de mayo de 1834), Heroica e
      Invicta (7 de noviembre de 1851) y Leal (28 de mayo de 1852, oficialmente H. Matamoros);
      Rayón, en la ya existente Congregación de San Antonio Tancaneque, Jalapa de
      Tamaulipas a partir del 5 de octubre de 1867 (desapareció como cabecera municipal a
      fines del siglo XIX); Nuevo Laredo, en la ya existente Congregación Monterrey-Laredo
      (1848), y villa, 15 de junio de 1849; Miquihuana, en San Juan de la Miquihuana, 14 de mayo de
      1849 (por decreto de fines del siglo XIX se le denominó Canales, pero nadie usa ese
      nombre); Iturbide, en Tantoyuquita, 12 de noviembre de 1851 (desapareció el municipio a
      fines del siglo XIX); Quintero, 24 de mayo de 1860 (dejó de ser cabecera municipal y
      pasó a Villa Juárez en 1921); Nuevo Morelos, en la Congregación de Mesillas,
      1° de octubre de 1860; Bagdad, 1863 (barrida la ciudad por un huracán, se
      declaró desaparecido también el municipio el 13 de abril de 1880); Méndez, 7
      de febrero de 1868; Gómez Farías, en la Congregación Joya de los Indios, 6 de
      mayo de 1869 (dejó de ser cabecera municipal, el 31 de diciembre de 1965); Villa
      Juárez, en la Congregación Canoas y antes rancho El Mante, 19 de abril de 1921, en
      que pasó a ser cabecera del municipio de Quintero, y cambió de nombre por Ciudad
      Mante el 28 de octubre de 1937; Árbol Grande, (c) 1921, pasó la cabecera municipal
      a Villa Cecilia, en Doña Cecilia y antes Paso de Doña Cecilia, 1° de mayo de
      1924, y Ciudad Madero desde el 10 de octubre de 1930; Villa Mainero, en la Congregación
      de Potrerillos, 30 de junio de 1924; Nueva Ciudad Guerrero, 1946, al trasladarse los
      pobladores y las autoridades por la inundación de Ciudad Guerrero; Ciudad Miguel
      Alemán, en la Congregación San Pedro de Roma, 11 de octubre de 1950; Valle Hermoso,
      8 de septiembre de 1951, con el rango de ciudad, reconocido por decreto del 4 de marzo de
      1953 (inició sus actividades municipales el 18 de marzo de ese año); Ciudad
      Río Bravo, en la Hacienda La Sauteña, 11 de diciembre de 1961; Loma Alta de
      Gómez Farías, 1° de enero de 1966, por traslado de la cabecera municipal de
      Gómez Farías; Nuevo Padilla, 27 de octubre de 1971, al trasladarse la
      población y las autoridades de Padilla. (c): cerca de.

    

  






   
    
      	GOBERNADORES DE LA PROVINCIA DEL NUEVO

      SANTANDER

    

    
      	      José de
      Escandón, 31 de mayo de 1748 al 10 de septiembre de 1770. Francisco de Barberena (i), 2
      de octubre de 1755 a enero de 1756. Manuel de Escandón (i), mayo a octubre de 1764. Juan
      Fernando de Palacio (i. y v.), 8 de abril de 1767 a 20 de enero de 1768. José Rubio (i),
      20 de enero de 1768 a 18 de septiembre de 1769. Vicente González Santianes (i), 18 de
      septiembre de 1769 a octubre de 1770 y (p.) hasta el 12 de agosto de 1777. Juan Muñiz
      (i.), 10 de noviembre de 1772 a marzo de 1773. Francisco de Echeagaray, 12 de agosto de 1777
      a 19 de febrero de 1779. En la vacante del 19 de febrero al 17 de abril de 1779 despachó
      las urgencias el justicia de San Carlos, Simón Álvarez de Nava. Manuel de Medina,
      17 de abril a 21 de noviembre de 1779. En la vacante del 21 de noviembre de 1779 al 17 de
      febrero de 1780 despachó Álvarez de Nava. Manuel de Escandón, 17 de febrero de
      1780 a 17 de marzo de 1781. Diego de Lasaga, 17 de marzo de 1781 a 20 de febrero de 1786.
      Juan Miguel de Zozaya (i., al igual que los siguientes, por el comandante de las Provincias
      Internas de Oriente), 20 de febrero de 1786 a fines de 1787. Melchor Vidal de Lorca, 23 de
      diciembre de 1788 a 18 de junio de 1789. Juan Miguel de Zozaya (i.), 20 de junio a 10 de
      septiembre de 1789. Manuel Muñoz, 10 de septiembre de 1789 a 1° de junio de 1790.
      Manuel de Escandón, 10 de julio de 1790 a 1804. José Ramón Díaz de
      Bustamante (i.), 13 de mayo a octubre de 1792. José Blanco (i.), en 1800. Francisco de
      Ixart (i.), febrero de 1802 a 18 de abril de 1804. Manuel de Iturbe e Iraeta (i.), 28 de
      septiembre de 1804 a 15 de abril de 1811. Joaquín Vidal de Lorca (i., en las ausencias
      del anterior). Joaquín de Arredondo (g. y c.m.), 15 de abril de 1811 a 9 de julio de
      1821, aunque el gobierno casi siempre lo ejercieron interinos. Juan Fermín de
      Juanicotena (i.), septiembre de 1811 a igual mes de 1812. Joaquín Vidal de Lorca (i.),
      1812. Ramón Díaz de Bustamante (i.), diciembre de 1812 a 26 de abril de 1813. Juan
      Fermín de Juanicotena (i.), 28 de abril a junio de 1813. Francisco López (i.),
      1815. Juan Echeandía (i.), 1817 y 1819.

    

  






   
    
      	GOBERNADORES DEL ESTADO DE
      TAMAULIPAS

    

    
      	      I.
      Gobernadores de las Provincias Internas de Oriente. Joaquín de Arredondo, 9 de julio a 3
      de noviembre de 1821. Gaspar Antonio López, 3 de noviembre de 1821 a abril de 1822.
      Felipe de la Garza, abril de 1822 a 29 de abril de 1823 y 7 de mayo de 1823 a 18 de julio de
      1824.

            II. Gobernadores del Estado. Felipe de la Garza, 9 de
      julio de 1821 a 6 de octubre de 1822. Pedro José de Lanuza (por orden imperial), 26 de
      septiembre a 28 de noviembre de 1822. Juan de Echeandía, 28 de noviembre de 1822 a 13 de
      abril de 1823. José Antonio Flores, 21 de abril a 17 de mayo de 1823. José Manuel
      Zozaya, 17 de mayo a 8 de septiembre de 1823. José Lino Perea, 8 a 23 de septiembre de
      1823. Juan Francisco Gutiérrez, 23 de septiembre a 20 de octubre de 1823. José Lino
      Perea, 20 a 28 de octubre de 1823. Juan Francisco Gutiérrez, 28 de octubre de 1823 a 9
      de abril de 1824. José Lino Perea (usurpó el puesto), 9 a 18 de abril de 1824. Juan
      Francisco Gutiérrez, 18 de abril a 18 de julio de 1824. Enrique Camilo Suárez, 18 y
      19 de julio de 1824. José Bernardo Gutiérrez de Lara, 19 de julio de 1824 a 4 de
      marzo de 1825. Enrique Camilo Suárez (i.), 28 de julio a 2 de octubre de 1824, y
      vicegobernador en funciones 4 de marzo de 1825 a 15 de enero de 1826. Lucas Fernández
      (e.), 15 de enero de 1826 a principios de junio de 1828. Enrique Camilo Suárez (i.),
      principios de junio a 1° de octubre de 1828. José Antonio Fernández Izaguirre
      (e.), 1° de octubre a 27 de diciembre de 1829. Francisco Vital Fernández (i.), 27
      de diciembre de 1829 a 13 de enero de 1830. Enrique Camilo Suárez (i.), 13 de enero a 18
      de febrero de 1830. José Manuel Zozaya (e.), 18 de febrero a 7 de julio de 1830. Enrique
      Camilo Suárez (i.), 5 a 20 de abril de 1830. Juan Guerra (i.), 7 de julio de 1830 a 20
      de agosto de 1831. Francisco Vital Fernández (e.), 20 de agosto de 1831 a 19 de marzo de
      1832. José Honorato de la Garza (i.), 19 de marzo a 1° de mayo de 1832. José
      A. Quintero, 1° de mayo a 7 de agosto de 1832. Francisco Vital Fernández (i.), 7 de
      agosto de 1832 a 1° de marzo de 1833. Juan Nepomuceno Molano (i.), 1° de marzo a 4
      de septiembre de 1833. Francisco Vital Fernández (usurpó el mando), 7 de agosto de
      1832 a 15 de septiembre de 1835. Juan Nepomuceno Molano (vicegobernador en funciones),
      1° de marzo a 4 de septiembre de 1833. Ramón de Cárdenas (i.), 16 de julio a
      17 de septiembre de 1834. José Guadalupe Sámano (i.), 20 de marzo a 25 de abril de
      1835. José Antonio Fernández Izaguirre (e.), 15 de septiembre de 1835 a 15 de
      septiembre de 1837 (debió recibir el 1° de octubre, pero el general Fernández
      le entregó hasta el 15 de septiembre). José Guadalupe Sámano (i.), 1° de
      agosto a 15 de septiembre de 1836. José Antonio Quintero (e.), 15 de septiembre de 1837
      a 11 de diciembre de 1838 (derrocado por los federalistas). José Antonio Fernández
      Izaguirre (impuesto por los federalistas y derrocado por los centralistas), 11 de diciembre
      de 1838 a 24 de marzo de 1839. José Antonio Quintero (repuesto por los centralistas), 24
      de marzo de 1839 a 29 de agosto de 1840. José Núñez de Cáceres (i.),
      1° a 6 de septiembre de 1840 (gobierno repuesto por el Congreso federalista y derrocado
      por los centralistas). José Antonio Quintero (repuesto por los centralistas), 11 de
      septiembre de 1840 a 23 de junio de 1841. José Antonio Boeza y Salazar (e.), 23 de junio
      a 19 de septiembre de 1841 (derrocado por los federalistas). Francisco Vital Fernández
      (convertido al federalismo, se apoderó del gobierno), 19 de septiembre de 1841 a 9 de
      abril de 1842. José Antonio Gutiérrez, 9 de abril de 1843 a 18 de diciembre de 1844
      (depuesto por el Congreso). Juan Nepomuceno Molano (i.), principios de julio a 21 de agosto
      de 1843 y 18 de diciembre de 1844 (“por haber sido anulado el gobernador
      constitucional”) a 18 de enero de 1845. Manuel de Saldaña (i.), 18 de enero a 4 de
      febrero de 1845. Pedro José de la Garza (i.), 4 de febrero a 21 de julio de 1845.
      Victorino T. Canales, 21 de julio a 23 de noviembre de 1845. José Martín de la
      Garza Flores (e.), 23 de noviembre de 1845 a 1° de octubre de 1846. Manuel de
      Saldaña, 1° de octubre a 10 de noviembre de 1846. Francisco Vital Fernández,
      10 de noviembre de 1846 a 1° de octubre de 1848. Jesús Cárdenas (e.), 1°
      de octubre de 1848 a 8 de diciembre de 1852. Juan José de la Garza (pr.), 8 a 26 de
      diciembre de 1852. Ramón Prieto (i.), 26 de diciembre de 1852 a 13 de enero de 1853.
      Rafael Chovel (i.), 13 de enero a 5 de abril de 1853. Juan Francisco Villasana (e.), 5 de
      abril a 6 de mayo de 1853. Adrián Woll, 2 de mayo de 1853 a 28 de enero de 1855
      (impuesto por Santa Anna, avisó al gobernador constitucional que aquél había
      declarado en receso las legislaturas y encomendaba el gobierno político a los
      comandantes militares; ejerció en Tampico y en Matamoros). Rómulo Díaz de la
      Vega (i.), 28 de enero a 4 de abril de 1855. Juan José de la Garza (pr.), 7 de julio a
      19 de agosto de 1854 y mayo de 1855 a 19 de febrero de 1857 (gobierno liberal simultáneo
      al de la dictadura). Tomás Moreno (designado por el Gobierno Federal), 19 de febrero a 5
      de diciembre de 1857. Andrés José de Cos (i), agosto de 1857. Juan José de la
      Garza (e.), 5 de diciembre de 1857 a 1° de septiembre de 1861. Ramón Guerra (i.),
      12 de marzo a 30 de julio de 1858. Andrés Treviño (i.), 16 de marzo de 1859 a 16 de
      abril de 1860. Miguel Saavedra (i.), 15 de diciembre de 1860 a 16 de febrero de 1861. Juan
      García Tovar, 28 de marzo de 1861 (nombrado por amotinados y muerto el mismo día).
      Modesto Ortiz (i.), 1° de agosto a 1° de septiembre de 1861. Jesús de la Serna
      (e.), 1° de septiembre de 1861 a fines de enero de 1862. Ignacio Comonfort (g.i. y
      c.m.), fines de enero a 9 de agosto de 1862. Albino López (g. y c.m.), 15 de septiembre
      a 23 de octubre de 1862. Juan B. Traconis (g. y c.m.), 15 de septiembre a 23 de octubre de
      1862. Albino López (c.m. y e.m.p.), 23 de octubre de 1862 a marzo de 1863. Antonio
      Perales (e.m.p.), marzo a septiembre de 1863. Manuel Ruiz (g. y c.m.), 15 de septiembre a 5
      de noviembre de 1863. Albino López (i.), 6 y 7 de noviembre de 1863. Jesús de la
      Serna (pr.), 7 de octubre de 1863 a 1° de enero de 1864. Manuel Ruiz (g. y c.m.),
      1° a 12 de enero de 1864. Charles Dupin (g. y c.m. de los distritos Sur y Centro pro el
      gobierno intervencionista), 24 de mayo de 1864 a 12 de octubre de 1865 y mediados de febrero
      a 5 de junio de 1866. Juan N. Cortina (g. y c.m. simultáneo al gobierno
      intervencionista), 12 de enero a 26 de septiembre de 1864. José María Cortina (i.),
      junio de 1864. Tomás Mejía (g. y c.m. imperialista en el distrito Norte), 26 de
      septiembre de 1864 a 23 de agosto de 1866. Juan N. Cortina (g. y c.m. federalista), 1°
      de abril de 1865 a marzo de 1866. José María de J. Carbajal (g. y c.m.), marzo a 20
      de agosto de 1866. Servando Canales (g. y c.m. sitiado en Matamoros), 20 de agosto a 30 de
      noviembre de 1866. Santiago Tapia (g. y c.m.), 31 de agosto a 3 de noviembre de 1866. Felipe
      B. Berriozábal (c.m. de la Línea del Bravo y g. del distrito Norte), 30 de
      septiembre de 1866 a 1° de septiembre de 1867. Ascensión Gómez (c.m. y g. del
      distrito del Centro), 30 de septiembre de 1866 a marzo de 1867. Francisco de León (c.m.
      y g. del distrito del Centro), marzo a 27 de junio de 1867. Felipe Escandón (c.m. y g.
      del distrito del Centro), 27 de junio a 5 de julio de 1867. Juan de Haro (g. y c.m. del
      distrito Sur), 30 de septiembre de 1866 a 3 de abril de 1867. Ascensión Gómez
      (pr.), 1° de abril a 9 de junio de 1867. Desiderio Pavón (g. y c.m. del distrito
      Sur), 3 de abril a 5 de julio de 1867, y 5 de julio a 27 de agosto de 1867 (del Sur y Centro)
      y 27 de agosto de 1867 a 16 de abril de 1868 (i.). Francisco L. de Saldaña (i.), 16 de
      abril a 1° de agosto de 1868. Juan José de la Garza (e.), 1° de agosto de 1868
      a 1° de diciembre de 1869. Francisco L. de Saldaña (i.), 1° de diciembre de
      1869 a 1° de septiembre de 1870 (trasladó los poderes a Villagrán del 27 de
      julio al 22 de agosto de 1870). Servando Canales (e. para dos periodos de tres años),
      1° de septiembre de 1870 a 6 de noviembre de 1876, con los dos siguientes interinos:
      Ramón Guerra (1° de junio a 5 de agosto de 1872) y Francisco Echartea (10 de
      septiembre de 1874 a 1° de junio de 1875 y 25 de septiembre de 1875 a 20 de abril de
      1876). José Martínez (pr. nombrado por Lerdo, permaneció en el Estado del 17
      al 28 de octubre de 1876, sin tomar el mando). Ascensión Gómez (g. y c.m.), 6 de
      noviembre de 1876 a 13 de enero de 1877. Juan Gojon (i.), 13 de enero a 6 de febrero de 1877.
      Francisco Echartea (i.), 6 de febrero a 22 de noviembre de 1877. Juan Gojon (i.), 22 de
      noviembre de 1877 a 16 de octubre de 1878. Francisco Echartea (i.), 16 de octubre de 1878 a
      10 de abril de 1879. Juan Gojon (i.), 11 de abril de 1879 a 12 de mayo de 1880. Antonio
      Canales (e.), 4 de mayo de 1880 a 4 de mayo de 1884. Juan Gojon (i.), noviembre y diciembre
      de 1883. Gregorio de León (i.), 22 de enero de 1882 a 12 de marzo de 1883; septiembre a
      6 de octubre y 30 de octubre a 29 de noviembre de 1884; 21 de septiembre a 30 de noviembre de
      1885, 1° de julio de 1886 a 19 de enero de 1887, y junio de 1887. Alejandro Prieto (e.),
      4 de mayo de 1888 a 4 de mayo de 1896 (dos periodos de cuatro años). Guadalupe Mainero
      (i.), 12 de agosto a 12 de septiembre y 24 a 30 de octubre de 1888, y (e.) 4 de mayo de 1896
      a 10 de agosto de 1901. Alejandro Prieto (i.), 31 de julio a 10 de agosto de 1901.
      Matías Guerra (i.), 10 de agosto a 1° de octubre de 1901. Pedro Argüelles
      (e.), 1° de octubre de 1901 a 4 de mayo de 1908. Matías Guerra (i.), en varias
      ocasiones. Vicente Garcilazo (i.), mayo de 1907. Juan B. Castelló (e.), 4 de mayo de
      1908 a 1° de junio de 1911. Espiridión Lara (i.), 1° de junio a 30 de
      noviembre de 1911. Matías Guerra (i.), 30 de noviembre de 1911 a 4 de febrero de 1912.
      Joaquín Argüelles (i.), 5 de febrero a 5 de mayo de 1912. Matías Guerra (e.),
      5 de mayo de 1912 a 28 de abril de 1913. José C. Mainero (i.), 12 a 30 de enero de 1913.
      Joaquín Argüelles (i.), 28 de abril a 24 de julio de 1913. Antonio Rábago (g.
      y c.m.), 24 de julio a 18 de noviembre de 1913. Ignacio Morelos Zaragoza (g. y c.m.,
      huertista, con el control únicamente de Tampico). Luis Caballero (g. y c.m.
      constitucionalista), 18 de noviembre de 1913 a 26 de julio de 1916. Raúl Gárate
      (i.), 7 de octubre a 21 de noviembre de 1914 y 21 de octubre a 9 de diciembre de 1915.
      Gonzalo Castro (enc.), 15 a 20 de octubre de 1914. Máximo García (g. y c.m.
      villista), 16 de abril a 9 de junio de 1915. Fidencio Trejo Flores (pr.), 26 de julio de 1916
      a 22 de febrero de 1917. Gregorio Osuna (pr. nombrado por Carranza), 22 de febrero a 17 de
      julio de 1917. Luis Ilizaliturri (i.), 11 a 13 de mayo y 3 a 17 de julio de 1917. Alfredo
      Ricaut (pr. nombrado por Carranza), 17 de julio de 1917 a 20 de mayo de 1918. Andrés
      Osuna (i.), 20 de mayo de 1918 a 10 de noviembre de 1919. Francisco González Villarreal
      (i.), 10 de noviembre de 1919 a 4 de mayo de 1920. Rafael Cárdenas (e.), 4 a 8 de mayo
      de 1920 (despojado del poder por el régimen de Agua Prieta). Emilio Portes Gil (i.
      designado por De la Huerta), 8 de mayo a 9 de junio de 1920. Federico Martínez Rojas
      (i.), 9 a 13 de junio de 1920. José Morante (i. nombrado por el Senado), 13 de julio de
      1920 a 16 de febrero de 1921. César López de Lara (e.), 16 de febrero de 1921 a 8
      de diciembre de 1923. José F. Montesinos (i.), 1° a 30 de julio de 1921, 15 a 25 de
      febrero y 21 de agosto a 12 de septiembre de 1922. Juan Manuel Ramírez (i.), 15 a 30 de
      octubre de 1922, 10 a 30 de marzo, 22 de septiembre a 13 de noviembre y 25 de noviembre a 3
      de diciembre de 1923. Benecio López Padilla (g. y c.m.), 9 de diciembre de 1923 a
      1° de febrero de 1924. Pelayo Quintana (pr. nombrado por Obregón), 2 a 12 de
      febrero de 1924. Candelario Garza (nombrado por el Senado), 13 de febrero a 29 de noviembre
      de 1924. Gregorio Garza Salinas (i.), 1° de noviembre de 1924 a 5 de febrero de 1925
      (paralelo al anterior, hasta que el Congreso de la Unión le reconoció sus
      derechos). Emilio Portes Gil (e.), 5 de febrero de 1925 a 5 de febrero de 1929, con los
      siguientes dos interinos: Benito Juárez Ochoa (24 de junio a 2 de agosto de 1927) y Juan
      Rincón (4 de junio de 1928 a 4 de febrero de 1929). Francisco Castellanos (e.), 5 de
      febrero de 1929 a 5 de febrero de 1933, con dos interinos: Baudelio Villanueva (8 a 10 de
      febrero y 20 de marzo a 7 de abril de 1929) y Zeferino Fajardo (23 de julio a 8 de agosto, 16
      a 23 de septiembre y 18 a 25 de diciembre de 1929, 30 de enero a 13 de febrero, 9 a 16 de
      septiembre y 16 a 23 de octubre de 1930, 23 de marzo a 8 de abril, 28 de septiembre a 15 de
      octubre y 29 de octubre a 7 de noviembre de 1931, 16 a 23 de enero, 8 a 15 de febrero, 19 de
      octubre a 8 de noviembre de 1932 y 7 a 17 de enero de 1933). Rafael Villarreal (e. para seis
      años), 5 de febrero de 1933 a 20 de noviembre de 1935, con seis interinos: Albino
      Hernández (4 a 11 de mayo y 20 de octubre a 10 de noviembre de 1933), Ramón Rocha
      (19 de julio a 24 de agosto y 1° a 10 de diciembre de 1934, 13 de abril a 15 de mayo y
      30 de julio a 15 de agosto de 1935). Loreto Garza (8 a 10 de junio de 1935). Aniceto
      Villanueva (27 de junio a 20 de julio de 1935). Enrique Canseco (16 de agosto de 1935 a 5 de
      febrero de 1937 y Jacobo Martínez (10 a 20 de diciembre de 1935, 11 a 25 de mayo, 7 a 21
      de agosto, 27 de octubre a 26 de diciembre de 1936 y 11 a 31 de enero de 1937). Marte R.
      Gómez (e.), 5 de febrero de 1937 a 5 de febrero de 1941. Jacobo Martínez (i.), 4 a
      8 de mayo, 19 a 24 de julio y 26 de noviembre a 3 de diciembre de 1937; 5 a 10 y 23 a 31 de
      marzo, 9 a 15 de julio y 7 a 14 de noviembre de 1938; 5 a 10 de enero, 24 de febrero a 3 de
      marzo, 10 a 17 de agosto, 18 a 29 de noviembre y 2 a 14 de diciembre de 1939; 10 a 15 de
      enero, 13 a 25 de mayo, 9 a 12 de julio, 30 de agosto a 4 de septiembre, 9 a 13 de
      septiembre, 12 a 16 de noviembre y 29 de noviembre de 1940 a 5 de febrero de 1941. Magdaleno
      Aguilar, 5 de febrero de 1941 a 5 de febrero de 1945. Jacobo Martínez (cubrió
      varios interinatos). Hugo Pedro González (e. para seis años), 5 de febrero de 1945
      a 1947 (el Senado declaró desaparecidos los poderes del Estado). Raúl Gárate
      (i. por el Senado), 17 de abril de 1947 a 5 de febrero de 1951. Horacio Terán (e.), 5 de
      febrero de 1951 a igual día de 1957. Norberto Treviño Zapata (e.), 5 de febrero de
      1957 a igual día de 1963. Praxedis Balboa (e.), 5 de febrero de 1963 a igual día de
      1969. Manuel A. Rabizé (e.), 5 de febrero de 1969 a igual día de 1975. Enrique
      Cárdenas González (e.), 5 de febrero de 1975 a igual día de 1981. Emilio
      Martínez Manatou (e.), 5 de febrero de 1981 a igual día de 1987. Américo
      Villarreal Guerra (e.), 5 de febrero de 1987 a igual día de 1993. Equivalencias: (i.),
      interino; (v.), visitador; (p.), propietario; (g.), gobernador; (c.m.), comandante militar;
      (e.), electo; (pr.), provisional; (e.m.p.), encargado del mando político; y (enc.),
      encargado.

    

  






   
    
      	ESTADO DE TAMAULIPAS

      SALUD

    

    
      	Principales enfermedades

      (1991)

      	Número de
      casos

    

    
      	Amibiasis

      	7 334

    

    
      	Ascariasis

      	4 809

    

    
      	Cirrosis hepática

      	63

    

    
      	Diabetes

      	1 775

    

    
      	Escarlatina

      	7

    

    
      	Fiebre reumática

      	18

    

    
      	Fiebre tifoidea

      	829

    

    
      	Hipertensión arterial

      	2 152

    

    
      	Infecciones intestinales mal
      definidas1

      	115 400

    

    
      	Infecciones respiratorias

      	60 597

    

    
      	Intoxicaciones
      alimenticias²

      	552

    

    
      	Neumo y Bronconeumonías

      	756

    

    
      	Paludismo

      	8

    

    
      	Rubeola

      	144

    

    
      	Sarampión

      	144

    

    
      	Shigelosis

      	59

    

    
      	Tétanos

      	7

    

    
      	Tosferina

      	0

    

    
      	Tuberculosis pulmonar

      	491

    

  

  1: Cifras correspondientes al año de 1990.

  ²: Comprende la suma de intoxicación alimentaria bacteriana y no
  bacteriana.

  
    
      	Enfermedades
      prevenibles por vacunación.

      Casos registrados y vacunas aplicadas 1991-1992.

    

    
      	Enfermedad

      	No. de casos

      	Vacunas Aplicadas

    

    
      	Sarampión

      	479

      	468 202

    

    
      	Poliomielitis

      	0

      	54 150

    

    
      	Tuberculosis

      	1 162

      	63 669

    

    
      	Difteria,

         tosferina y tétanos

      	34

      	46 669

    

  

  
    
      	Síndrome
      de inmunodeficiencia adquirida (sida)

    

    
      	No. de casos

      	% respecto al

      total nacional

      	Tasa*

    

    
      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

    

    
      	134

      	178

      	1.5

      	1.6

      	61.6

      	75.0

    

  

  *Por cada millón de
  habitantes

  Fuente: Grupo Financiero Banamex Accival.
  México Social 1992-1993.






 

  
    
      	Tamaulipas

      Principales Servicios Educativos
    

    
      	
      	Básica
      	Media Superior
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	1989-1990
      	349 600
      	13 696
      	3 838
      	18 900
      	1 590
      	100
    

    
      	1990-1991
      	344 300
      	13 986
      	4 266
      	17 900
      	1 417
      	95
    

    
      	1991-1992
      	340 100
      	14 216
      	4 303
      	18 200
      	1 468
      	92
    

    
      	1992-1993
      	341 900
      	14 298
      	4 308
      	19 800
      	1 491
      	91
    

    
      	1993-1994
      	347 300
      	14 578
      	4 434
      	21 500
      	1 459
      	91
    

    
      	1994-1995
      	351 500
      	15 123
      	4 616
      	23 200
      	1 484
      	94
    

    
      	1995-1996
      	360 000
      	15 467
      	4 705
      	25 300
      	1 604
      	100
    

    
      	1996-1997
      	360 600
      	15 953
      	4 718
      	28 000
      	1 752
      	104
    

    
      	1997-1998
      	355 600
      	16 086
      	4 831
      	29 600
      	2 065
      	117
    

    
      	1998-1999
      	354 800
      	16 262
      	4 797
      	30 500
      	2 094
      	118
    

    
      	1999-2000*
      	354 700
      	16 329
      	4 863
      	31 400
      	2 137
      	125
    

  






 

  
    
      	Tamaulipas

      Principales Servicios Educativos
    

    
      	
      	Superior
      	Capacitación laboral**
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	1989-1990
      	11 600
      	1 174
      	37
      	6 000
      	394
      	50
    

    
      	1990-1991
      	11 600
      	1 197
      	39
      	5 500
      	355
      	49
    

    
      	1991-1992
      	11 600
      	1 224
      	42
      	6 000
      	362
      	49
    

    
      	1992-1993
      	12 500
      	1 248
      	42
      	5 500
      	396
      	51
    

    
      	1993-1994
      	13 000
      	1 338
      	44
      	5 800
      	428
      	55
    

    
      	1994-1995
      	13 900
      	1 442
      	45
      	7 000
      	429
      	59
    

    
      	1995-1996
      	14 600
      	1 528
      	48
      	7 400
      	460
      	69
    

    
      	1996-1997
      	15 400
      	1 467
      	48
      	8 000
      	485
      	76
    

    
      	1997-1998
      	16 200
      	1 423
      	46
      	8 400
      	380
      	67
    

    
      	1998-1999
      	17 300
      	2 792
      	49
      	8 900
      	394
      	69
    

    
      	1999-2000*
      	18 000
      	2 877
      	53
      	9 100
      	398
      	73
    

  

  Fuente: Secretaría de Educación Pública

  * Estimaciones

  ** No se incluye en los totales señalados en el rubro de Educación






   
    
      	TAMAULIPAS

      SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA

      Ciclo 1990-1991

      Nivel educativo

    

    
      	

      	Capacitación

      	Medio

      	Superior

      	Total

    

    
      	Bachillerato

      tecnológico

      	Terminal

      	Licenciatura

      	Especialización

      	Maestría

      	Doctorado

    

    
      	Matrícula

      	6 811

      	25 591

      	5 375

      	9 394

      	

      	49

      	3

      	47 223

    

    
      	Nuevo ingreso

      	6 811

      	12 115

      	2 711

      	2 367

      	

      	20

      	

      	24 024

    

    
      	Planteles

      	12

      	28

      	14

      	6

      	

      	

      	

      	60

    

    
      	Carreras

      	20

      	38

      	26

      	26

      	

      	4

      	1

      	115

    

    
      	Grupos

      	240

      	597

      	284

      	11

      	

      	

      	

      	1 132

    

    
      	Serv. educativos

      	12

      	44

      	20

      	8

      	3

      	2

      	1

      	87

    

    
      	Docentes

      	165

      	1 484

      	842

      	932

      	37

      	

      	

      	3 460

    

    
      	No docentes

      	225

      	1 118

      	544

      	713

      	

      	

      	

      	2 600

    

    
      	Egresados

      	3 660

      	5 760

      	351

      	491

      	

      	

      	

      	10 262

    

    
      	Titulados

      	

      	17

      	23

      	253

      	

      	3

      	

      	350

    

    
      	Aulas

      	45

      	338

      	149

      	221

      	

      	

      	

      	753

    

    
      	Laboratorios

      	3

      	94

      	52

      	57

      	

      	

      	

      	206

    

    
      	Talleres

      	76

      	153

      	68

      	28

      	

      	

      	

      	325

    

    
      	Anexos

      	92

      	343

      	464

      	112

      	

      	

      	

      	1 011
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    Alejandro Prieto, autor de Elementos de historia, geografía y
    estadística del estado de Tamaulipas.

    AEM
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    Bernal de Horcasitas, en Tamaulipas

    AEM
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    Cascada tamaulipeca. El estado cuenta con importantes ríos, entre los que
    destacan el Bravo, el Pánuco, el San Fernando o río de las Conchas, el Soto la
    Marina y el Tamesí.

    Secretaría de Turismo
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    Catedral de Reynosa, frente a Hidalgo (Texas). Es cabecera del segundo municipio
    en importancia de Tamaulipas.

    Secretaría de Turismo
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    El río Pánuco y el puerto de Tampico, Tamps.

    Foto R. García
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    Escultura huasteca encontrada en Ciudad Madero, Tamaulipas.

    AEM (INAH)
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    Ex biblioteca Adolfo Ruiz Cortines, Ciudad Victoria, Tamaulipas.

    Secretaría de Turismo
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    Iglesia de la antigua Ciudad Guerrero (Tamaulipas), bajo las aguas de la Presa
    Falcón. Desde su inauguración, en 1953, esta presa mexicano-estadounidense
    aprovecha las aguas del Río Bravo o Río Grande, como se le denomina del lado
    norteamericano.

    Secretaría de Turismo
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    Juguete huasteco articulado (Ciudad Madero, Tamps.)

    Instituto Nacional de Antropología e Historia
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    Matamoros, Tamps. (hacia 1860)

    AEM
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    Mural del Palacio de Gobierno, en Ciudad Victoria, Tamaulipas.

    Secretaría de Turismo
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    Orillas del río San Marcos, Cd. Victoria

    Archivo del Lic. Juan Fidel Zorrilla
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    Ruinas de la misión de Nuestra Señora de Igollo, en Ocampo
    (Tamps.), la antigua Santa Bárbara, Tamaulipas. Fue fundada por José de
    Escandón en el siglo XVIII.

    Secretaría de Turismo
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    Tampico (hacia 1835)

    AEM
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    Traje de guerrero huasteca

    AEM
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    Vasija antropomorfa de la Huasteca, en el Museo de la Huasteca, Ocampo
    (Tamps.).

    Secretaría de Turismo
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    Vista aérea de Ciudad Victoria, Tamps.

    Cía. Mexicana Aerofoto
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    Vista aérea del estuario del Río Bravo en el Golfo de
    México. Tamaulipas colinda al norte con los Estados Unidos mediante este
    río.

    Secretaría de Turismo
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    Vista panorámica de Ciudad Victoria, capital de Tamaulipas.

    Secretaría de Turismo
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    Vista panorámica de Tampico, Tamaulipas.

    AEM
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    Vitral de la Iglesia de los Doce Apóstoles en Nuevo Laredo (Tamps.), una
    de las principales ciudades de la entidad, en la frontera con Estados Unidos.

    Secretaría de Turismo
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    Municipios: 1. Abasolo. 2. Aldama. 3. Altamira. 4. Antiguo Morelos. 5. Burgos.
    6. Bustamante. 7. Camargo. 8. Casas. 9. Ciudad Madero. 10. Cruillas. 11. Gómez
    Farías. 12. González. 13. Güemes. 14. Guerrero. 15. Gustavo Díaz
    Ordaz. 16. Hidalgo. 17. Jaumave. 18. Jiménez. 19. Llera. 20. Mainero. 21. Mante. 22.
    Matamoros. 23. Méndez. 24. Mier. 25. Miguel Alemán. 26. Miquihuana. 27. Nuevo
    Laredo. 28. Nuevo Morelos. 29. Ocampo. 30. Padilla. 31. Palmillas. 32. Reynosa. 33. Río
    Bravo. 34. San Carlos. 35. San Fernando. 36. San Nicolás. 37. Soto la Marina. 38.
    Tampico. 39. Tula. 40. Valle Hermoso. 41. Victoria. 42. Villagrán. 43.
    Xicoténcatl
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    Distribución de los indios en Tamaulipas durante la segunda mitad del
    siglo XVIII: 1.a. Apaches. 1.b. Mexcaleros. 1.c. Lipanes. 1.d. Comanches. 2. Tepemecas. 3.
    Masacuajulam. 4. Lugplapiagulam. 5. Perpepug. 6. Clancluiguyguen. 7. Concuguyapem. 8. Perpacug.
    9. Parampamatuju. 10. Sepinpacam. 11. Cootajanam. 12. Peupuetem. 13. Segujulapem. 14. Mayapem.
    15. Tugumlepem. 16. Unpuncliegut. 17. Atanaguaypacam. 18. Saulanaguet. 19. Catanamepagüe.
    20. Uscapem. 21. Alcalerpagüet. 22. Aretpegüem. 23. Segutmapacam. 24.
    Sicujulampagüet. 25. Tanniaquiapem=Tanaquiapem. 26. Cotomanes. 27. Narices. 28. Nazas. 29.
    Guiguipacam. 30. Coospacam. 31. Apennapem. 32. Umalayapem. 33. Tejones. 34. Venados. 35.
    Pajaritos. 36. Tareguanos. 37. Goajopocayo. 38. Samacoalapem. 39. Garzas. 40. Malagüecos.
    41. Cacalotes. 42. Malnombre. 42.a. Carrizos. 43. Quemados. 44. Tortugas. 45. Auyapem. 46.
    Gummesacapem-Comesacapán. 47. Pamorán. 48. Canain. 49. Queniacapem. 50.
    Comecrudo. 51. Quinicuan. 52. Pintos. 53. Quedejeños. 54. Auyapaguim. 55. Guamarej. 56.
    Cacapam. 57. Comepescados. 58. Guajolotes. 59.
    Clanapam=Bocaprieta=Dienteños=Santiagueños=Comeperros. 60. Zacatiles. 61.
    Yaguatinej. 62. Antiguos. 63. Cadimas. 64. Inocoplos. 65. Malincheños. 66. Cometunas.
    67. Pasitas. 68. Tumapacam. 69. Iñapanam=Inapanam=Napanam. 70. Odamich. 71. Camaleones.
    72. Salineros. 73. Ojos de la Tierra. 74. Conipiguas. 75.
    Inocoplos=Sincoalnes=Mexquites=Mulatos=Barrosos=Serranos. 76. Borrados. 77. Monan. 78. Molinas.
    79. Tahualilos. 80. Martínez. 81. Aracuay. 82. Truenos. 83. Characuay=Zaracuay. 84.
    Mariguan. 85. Simariguan. 86. Comecamotes=Camoteros=Vejaranos=Conejeros=Picacheños. 87.
    Palalgüeque. 88. Ancashiguay. 89. Olives=Maguagues. 90. Huastecas. 91.
    Sinacaní=Zapoteros=Chapoteños=Villegas=Palmeños. 92. Matucapam. 93.
    Aracat. 94. Caribay. 95. Janambres. 96. Pizones=Sibayones=Siguiyones=Olocnoques=Tancalguas. 97.
    Pames. 98. Anacán. 99. Mapulcán. 100. Maporcán. 101.
    Cataicán=Cantaicán. 102. Carimariguay. 103. Caramiguay=Caramagüey. 104.
    Aretín. 105. Panguay=Moraleños. 106. Yamacán. 107. Yecán
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    Conquistas fracasadas del Nuevo Santander
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    Rutas de exploración del Seno Mexicano
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    Rutas y fundaciones de José de Escandón


  






	TAMAYO, JORGE L

	
Nació en
Oaxaca, Oax., el 8 de agosto de 1912 murió en Playa Vicente, Ver., en un
accidente aéreo, el 17 de diciembre de 1978. Ingeniero civil (1936) por
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM),
enseñó geografía regional, económica, humana y
política, y geología y recursos y necesidades de México en
las facultades de Filosofía y Letras, de Ingeniería y de Ciencias
Políticas de la UNAM, en la Universidad Obrera y en la Escuela Normal
Superior (1943-52); fue jefe de la oficina de hidrología de la
Comisión Nacional de Irrigación (1935-1937) y del proyecto del
Valle de Oaxaca (1937-1938), ingeniero de la Secretaría de Recursos
Hidráulicos (1939-1943), director de una explotación forestal en
San Luis Potosí (1946), editor de las Memorias del Segundo Congreso
Mexicano de Ciencias Sociales organizado en octubre de 1945 por la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadística (5 tomos, 1948), contralor de
los ferrocarriles Mexicanos (1946-1949) y Nacionales de México
(1947-1949), vocal ejecutivo de la Comisión de Inversiones (1948-1949),
asesor de la Comisión del Tepalcatepec (1949), consultor técnico
de las Naciones Unidas adscrito a la Comisión Económica Para
América Latina (1950), gerente de ventas de Equipos Mecánicos, S.
A. (1951-1956), asesor de la gerencia de Ferrocarriles Nacionales (1952-1956),
ejecutor de estudios y proyectos para el sector público (1957-1963), en
cuyo carácter elaboró la Carta agrícola de
México destinada a la Carta agrícola Mundial; director
de la empresa Constructores Oaxaqueños (1964-1973), ingeniero consultor
del gobierno del estado de Chihuahua y proyectista de las carreteras de la
sierra en esa entidad (1969-1971), miembro de la Comisión Asesora de
Enseñanza Media para la reforma educativa (1971-1973) y de la
Comisión Especial de Estudios de la Cuenca del Río Papaloapan
(1973), representante del gobierno del estado de Oaxaca ante varios organismos
federales (1973), director de Fábricas de Papel Tuxtepec (1973-1978),
vocal ejecutivo de la Comisión del Papaloapan (1974-1978) y presidente
de las sociedades Mexicana de Historia Natural (1974-1975), y de Amistad con
China Popular (1974-1976). Es autor de los siguientes libros:
Catálogo de cartografía mexicana (en colaboración
con Ramón Alcorta, 1941), Saneamiento agrícola (1942),
Datos para la hidrología de la República Mexicana (1946),
Geografía general de México (2 tomos, 1949; 2a. ed., 1962,
4 ts. y un atlas; Premio de Economía Banamex), Atlas general de la
República Mexicana (1949), Geografía de Oaxaca (1950),
Geografía de América (1952 y 2 ediciones más),
Epistolario de Benito Juárez (1957; 2a. ed., 1972), El uso del
agua y el uso del suelo en México (1958), Geografía de
México y Centro América (Barcelona, 1959), Epistolario de
Zaragoza (1962), Geografía económica y política
(1962), Benito Juárez, documentos, discursos y correspondencia
(15 volúmenes), Estado de México. Panorámica
socioeconómica (1963 y 1970), El problema fundamental de la
agricultura en México (1964, Premio de Economía del Banco
Nacional de México), Estudio de gran visión. Red de caminos de
Chihuahua (1968), Juárez en Chihuahua (1970),
Antología de Benito Juárez (1972), Atlas de la salud de
la República Mexicana (1974), Atlas del agua de la
República Mexicana (1976) y Estado de México. Panorama
socioeconómico en 1975 (1976). Preparó además: 32
cartas sobre cada una de las entidades y una general de la República, a
diversas escalas (1956 a 1968); la Carta de aprovechamiento de agua y
suelos, escala 1:100 000 (520 hojas) y el resumen (12 hojas) (1958); la
Carta agrícola de México, para el Comittee for world
Atlas of Agriculture (1964, inédita); y la Carta general del
estado de México(1971). Jorge Tamayo fue también subdirector
de la Revista de Ingeniería de la UNAM, y fundador y miembro del
Centro de Estudios sobre China Nueva (1949-1976) y del Centro de Estudios
Económicos (1956). La Universidad Obrera de México le
otorgó el Premio Benito Juárez (1973).




	TAMAYO, LIDIA

	
Nació en
México, D.F., el 31 de enero de 1954. Estudió con Judith Flores
en el Conservatorio Nacional de Música; graduada en 1976, se
especializó como arpista con Jaqueline Borot, en París. Desde
1976 ha sido arpista principal de las orquestas Filarmónica de la
Universidad Nacional Autónoma de México (OFUNAM) y de
Minería. Ha actuado como solista en las principales ciudades de la
República y en Francia. Hasta 1988 había realizado 40 estrenos.
Han escrito obras para ella los compositores Manuel Enríquez, Joseph
Louis Berguer, Juan Blanco, Simón Tapia, Juan Herrejón, Gerardo
Tamez, Arturo Márquez, José Luis González y Radko
Tichavsky, entre otros. Estrenó en México el Concierto para
arpa y orquesta de A. Ginastera. Ha grabado cuatro discos con la OFUNAM Y
desde 1983 participa anualmente en los Foros Internacionales de Música
Nueva.




	TAMAYO, RUFINO (Rufino Arellanes Tamayo)

	
Nació en Oaxaca, Oax., el 26 de agosto de 1899. En 1907 murió
su madre Florentina Tamayo y él quedó al cuidado de su tía
Amalia, con quien vivió a partir de 1911 en la capital de la República.
En 1917 se inscribió en la Academia de San Carlos, alternando sus
estudios con la atención de un negocio de frutas en el mercado de la
Merced. Dos años más tarde se dedicó a pintar e investigar
por su cuenta. En 1921 fue designado jefe del Departamento de Dibujo Etnográfico
del Museo Nacional de Arqueología. En 1925 alquiló su primer
estudio en la calle de La Soledad, donde pintó
Dos mujeres en la ventana, Paisaje con rocas, Reloj y teléfono,
El fonógrafo, Dos niñas mexicanas y Pareja con
maguey, y diseñó un ex libris para Jaime Torres Bodet.
En 1926 presentó su primera exposición de pinturas. Ese mismo año
se trasladó a Nueva York, donde expuso sus obras en el Art Center.
Regresó en 1929 y fue profesor en la Escuela de Bellas Artes. En 1932
estuvo al frente del Departamento de Artes Plásticas de la Secretaría
de Educación Pública. En 1933 realizó un mural en la
Escuela Nacional de Música. En los años siguientes expuso en San
Francisco, México, Nueva York, Chicago y Cincinati, y vivió
indistintamente en México y Estados Unidos, donde fue instructor de la
Brooklyn Museum Art School y pintó el mural de la Hillyer Art
Library de Northampton, Massachusetts. En 1950 viajó a Europa, a
tiempo que se instalaba la Sala Tamayo en la Bienal de Venecia, acontecimiento
que despertó el interés de los críticos europeos. A ese
acto siguieron las exposiciones en la Knoedler Gallery de Nueva York, la
Galerie Beaux Arts de París y el Palais des Beaux Arts de
Bruselas. En septiembre de 1952 recibió el segundo premio en la
Pittsburgh International Exhibition y terminó su primer mural en
el Palacio de Bellas Artes de México. En 1953 se le otorgó el gran
premio de pintura en la II Bienal de Sao Paulo, junto con Alfred Mannesier de
Francia. Ese mismo año hizo el mural El Hombre, para el Museo de
Bellas Artes de Dallas, y concluyó el segundo en el Palacio de Bellas
Artes. Esta composición, al igual que la anterior en el mismo sitio, se
refiere al nacimiento de la nacionalidad mexicana y contiene una visión
del México del presente. Ambos trabajos fueron hechos con vinylitas sobre
tela, técnica que adoptó a partir de entonces, en sustitución
del fresco. Su obra de caballete se ha expuesto prácticamente en todo el
mundo. Guardan obras suyas los museos de Arte Moderno de México, París,
Nueva York y Río de Janeiro, la
Galería Nazionale de Arte Moderna de Roma, el Royale de
Bruselas, los de Cleveland, San Luis Misuri, Filadelfia, Arizona, San Francisco,
Cincinati y Dallas, The New York Public Library, el Bank of the
Southwest de Houston y el barco Shalom, de bandera israelí.
Durante la primera fase de su actividad creativa, Tamayo se apegó a la
perspectiva lineal, una de cuyas mejores muestras es su
Autorretrato de 1931. En el curso de la segunda tuvo fuerte influencia
de Braque, según se advierte, por ejemplo, en El Barquillo de fresa
(1938). Y en la tercera se libró de ataduras y desarrolló su
propio estilo. Refiriéndose a la obra de Tamayo, Paul Westheim dijo: �No
es posible traducir una idea en pintura de manera más sencilla, más
precisa y más expresiva�.
En 1970 Max Pol produjo la película Tamayo
y en 1973 H. Conkin el film La vida artística de Rufino Tamayo.
En 1974 se inauguró en la ciudad de Oaxaca el Museo de Arte Prehispánico
Rufino Tamayo, con 1 300 piezas coleccionadas y donadas por el artista; y el 29
de mayo de 1981 se abrió al público el Museo Rufino Tamayo en el
Bosque de Chapultepec. El patrimonio cultural de Monterrey se ha enriquecido con
tres grandes obras del creador oaxaqueño: el mural
Eclipse total (1978) y los vitrales Homenaje al Sol (27 m de
alto y 30 t de peso, 1980) y El universo (509.5 m2 y 3.5 t,
1988). De 1981 a 1982 Tamayo fue director de la Escuela de Bellas Artes de la
Universidad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca. Varias instituciones
de enseñanza superior lo han honrado con el título de doctor Honoris
Causa: la de Manila, en 1974; la Nacional Autónoma de México,
en 1979; y la de San Francisco, Cal., EUA, en 1982. Se le han otorgado, además,
el Premio Nacional de Artes (1964) y el Colouste Gulbekian, por el Instituto de
Artes de París (1969); la Legión de Honor de Francia (1970); el
grado de comendador por la República Italiana (1971); la denominación
de Hijo Predilecto, por el gobierno de Oaxaca (1972); la Copa de Oro de
Florencia (1975); una medalla, por el Departamento del Distrito Federal (1982),
y el galardón Albert Einstein, por el Technion Institute de Israel
(1983). Llevó a cabo exposiciones individuales en todo el mundo. Murió
en 1992.
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    Autorretrato de Rufino Tamayo.
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    Músicas dormidas (1950) de Rufino Tamayo.
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    El pintor oaxaqueño Rufino Tamayo.
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	TAMAYO MARÍN, ALFREDO

	

Nació y murió en Mérida, Yuc. (1880-1957). Aprendió
a tocar la guitarra y otros instrumentos por sí mismo, y a los 15
años de edad compuso las canciones �Soñó mi mente
loca�, �Cuando la noche tienda su negro manto� y
�Qué triste está el cielo�. Becado por el gobierno
local pasó a estudiar al Conservatorio Nacional de Música, y al
término de su carrera, cantó y actuó en el país y
en el extranjero. En Buenos Aires fue maestro director y concertador en el
Teatro Nacional Argentino. Participó al lado del ministro de
Educación, José Vasconcelos, en la organización del primer
centro cultural para obreros. Fue después director de Cultura
Estética en los estados de Tamaulipas, Coahuila y Yucatán. Puso
en escena 22 obras teatrales.




	TAMAZUNCHALE, S.L.P

	
Cabecera del
municipio del mismo nombre, se encuentra a 21° 17� de latitud norte,
98° 47� de longitud oeste del meridiano de Greenwich y 180 m sobre el
nivel del mar. El municipio, ubicado en la parte sureste del estado y al pie de
la sierra Madre Oriental, en la Huasteca potosina, tiene una extensión
de 298.60 km2. De norte a sur mide 24 km y de este a oeste 27.
Colinda al norte con los de Xilitla, Alfredo M. Terrazas (antes Axtla),
Tampacán y parte de San Martín Chalchicuautla; al sur con los de
Chapulhuacán y Huitzitzilingo, del estado de Hidalgo; al este con el de
San Martín; y al oeste con el de Pisaflores, Hgo., y con otra parte del
de Xilitla. Según el censo de 1970 contaba con 62 559 habitantes
(densidad de 156.95 por kilómetro cuadrado).  Después del
municipio de la capital, es el que más población tiene. En la
cabecera viven 15 mil personas distribuidas en cinco barrios (El Carmen, San
Juan, San Miguel, San José y San Rafael) y la colonia XEW, fundada en
1956. Los barrios están separados entre sí por los arroyos
Soyotla, Tlazuapa o San Juan y Poxtapa. El 55% de la población es de
origen náhuatl. Integran la municipalidad una ciudad y 95 poblados
rurales. Su suelo es montañoso casi en su totalidad. La mayor altura
sobre el nivel del mar se encuentra en San Francisco, que sobrepasa los 1 200
m; las partes más bajas, entre los 150 y 250 m sobre el nivel del mar,
son Terrero Colorado, El Tepetate, La Isla y Cuixcuautitla. El río
Moctezuma atraviesa el municipio de suroeste a noreste, en una longitud de 44
km. En las orillas de Tamazunchale se une al Moctezuma el río Amajaque,
al cual confluye el Claro; el río Tancuilín o del Chalahuite
riega la parte noroeste y corre hacia el norte, donde capta las aguas del
arroyo de Matlapa; el río San Felipe sólo toca una pequeña
parte del municipio, en Tezontla. Hay, además, numerosos arroyos de
temporal, los cuales bajan de la sierra y vierten sus aguas en los ríos
anteriores; tales son: al norte, los de Papatlas y Matlapa; al sur, el de
Mecatlán, que acaba en el río Amajaque; al oriente, el de Puan,
cuyo caudal pasa al Moctezuma, y los de Tantoyuquita, Los Patos,
Chapulhuacanito y Aguamolo, que desaguan al río San Felipe; al poniente,
el de Tamán; y al centro, el de Palictla. Abundan los manantiales. El
clima es cálido y húmedo. La temperatura máxima es de 45
°C, la mínima de -2 °C y la media de 32 °C. El promedio
anual de precipitación pluvial es de 1 826 mm. La vegetación es
exuberante y variada. Se explotan las maderas de cedro rojo, palo de rosa, palo
escrito, encino, mora, chijol y cuamirro. Se cultivan ampliamente la naranja
(de diversas clases, cuya cosecha abarca casi todo el año), la papaya,
el plátano, el aguacate, el tamarindo, el mango, el mamey, la
caña de azúcar y el café. En 1933, al abrirse la carretera
México-Nuevo Laredo atravesó de sur a norte todo el municipio,
del kilómetro 334 al 382, dándole una comunicación de la
cual carecía. De Tamazunchale parte la carretera a Huejutla, Hgo., y en
San Isidro sale la que va a San Martín Chalchicuautla. Otros caminos
vecinales permiten el tránsito hacia diversas partes. Cuenta con
telégrafo y teléfono, cines, sucursales bancarias, clubes,
hoteles y moteles, academias para carreras cortas y una preparatoria
incorporada a la Universidad Autónoma de San Luis
Potosí.

Historia. El nombre de la ciudad y del municipio,
Tam-uxum-tzalle, que en huasteco significa lugar de la Gobernadora,
acusa el origen de los pobladores de la región, o sea su linaje
huasteco, gente mayoide asentada desde tiempos antiguos en la zona, de alta
cultura, pero sin un señor único. En 1454 Moctezuma Ilhuicamina,
al conquistar la Huasteca, subyugó y convirtió en tributarios a
los habitantes de Tamazunchale. Después, a consecuencia de varias
rebeliones, los aztecas acentuaron su dominio y los onerosos tributos.
Ahuízotl, en 1487, sometió a Chicontepec, Temapache y Molango.
Restos de la ocupación azteca es el 55% de la población total del
municipio, cuya lengua es el náhuatl. Una mínima parte habla
huasteco.

A fines de 1522 Hernán Cortés salió de
Coyoacán a la conquista de la Huasteca con un numeroso ejército.
Siguió, al parecer, el curso del río Moctezuma, y así
pasó por Jacala, Tamazunchale y Coxcatlán, donde se le
enfrentaron los huastecos, a quienes derrotó y sometió.
Después continuó hasta Pánuco, para cerrarle el camino a
Francisco de Garay. En 1523 éste organizó una expedición y
llegó a Panuco. Su gente cometió tales abusos en perjuicio de los
recién pacificados indígenas, que los huastecos se rebelaron y
mataron a 100 hombres de Garay en el pueblo de Tamacuil y 200 más en
otras partes. Estos sucesos obligaron a Cortés a enviar a Gonzalo de
Sandoval a fines de 1523 o a principios de 1524, con 50 de a caballo, 100
peones, 15 mil acolhuas al mando de Yoyotzin, hermano menor de
Ixtlixóchitl, e igual número de mexicanos bajo la jefatura de un
sobrino de Cuauhtémoc; y para escarmiento de los huastecos,
después de domeñarlos, mandó quemar a cerca de 400
caciques en Xatxapala, a pesar de las protestas de los señores de
Tamazunchale, Tacetuco y Huauhtla. Fue así como se desplazaron de
Tamazunchale los huastecos y se fueron a otros lugares.

Hacia 1539 entraron a misionar entre los huastecos los
agustinos Antonio de Roa y Juan de Sevilla, después de los cuales
llegó Juan Eustacio, �gran ministro de los indios y apóstol
de la Guaxteca�, pues �por espacio de cinco años la
convirtió toda�. Los agustinos fundaron convento en Xilitla.
Tamazunchale quedó fuera de la Custodia de San Salvador de Tampico y,
desde un principio, formó parte, como simple curato, de la
arquidiócesis de México. En 1550 era encomienda de Juan de
Cervantes, con 102 jefes de familia. En 1586 el padre Pedro Infante era
�beneficiado del pueblo y partido de Tamazunchale�; él estuvo
en la conquista de Tamapache y luego regresó a México. Para 1746
ya existía la iglesia parroquial y contaba con 36 familias de
españoles y 358 de indígenas, con su gobernador y
alcaldes.

Al llegar a Tamazunchale la noticia del Grito de Dolores, un
vecino llamado Francisco Peña se convirtió en el jefe del
movimiento en la región. Juntó un regular ejército de
indígenas mal armados y estableció su cuartel en el rancho de
Choteo. Rafael Fernández, español, comandante de los realistas,
mandó 100 hombres a resguardar la población; pero el 6 de mayo de
1811, a la cabeza de una fuerza indígena, Peña sitió,
tomó y saqueó la villa. Después se dio a incursionar por
las poblaciones limítrofes, dejando a su hermano Ignacio para guarecer
Tamazunchale. Los realistas, al poco tiempo, la recuperaron por sorpresa, pero
la volvieron a perder en 1812 y desde entonces quedó en manos de
Peña, después de sitiar e incendiar el pueblo cuya
reconstrucción tardó mucho tiempo. En 1834 Peña era
recaudador de rentas; retirado de la vida pública, en 1850 el coronel
Celso Olivares, jefe de seguridad en la Huasteca, lo acusó de
conspiración y lo mandó preso a Tancanhuitz. Una fuerza de la
sierra de Jalpan sorprendió al coronel Olivares en San Antonio y
Francisco Peña cayó muerto en la refriega.

Al formarse el estado de San Luis Potosí,
Tamazunchale se convirtió en uno de sus municipios, subordinado al
departamento de Tancanhuitz; en 1861, al modificarse la división
política del estado y crearse el partido de Tamazunchale, su cabecera
fue elevada a la categoría de ciudad. Con motivo de la invasión
norteamericana, Tamazunchale envió un contingente de patriotas a San
Luis Potosí, comandado por Pedro Terrazas, Antonio Melo y Ventura
Hervert. A las órdenes del coronel Antonio del Castillo les tocó
tomar parte en la protección de Valles, la Colonia y Tancasnequi.
Regresaron, sin haber tenido ningún combate, a principios de 1848.
Durante la Guerra de Tres Años, desde 1856, los conservadores Juan
Francisco Saldívar, Velarde y Gómez Fonseca incursionaron por el
municipio, cuya cabecera defendía el coronel Castorena. El 6 de abril de
1862, los conservadores atacaron y se apoderaron de la ciudad. Hubo
después entradas y salidas de unos y otros; lo peor fue el 2 de
noviembre de 1862, cuando al atacar Fonseca la población defendida por
Quirino Martínez, un incendio destruyó 48 casas, casi la
totalidad de las viviendas. En 1868 el coronel Jesús Martel se
rebeló infructuosamente en apoyo del gobernador depuesto, Juan
Bustamante. A principios de 1873, a iniciativa del párroco Mauricio
Zavala, precursor en San Luis Potosí de la reforma agraria, se
abrió en Tamazunchale un seminario con 16 alumnos, en el que la
enseñanza no se limitaba a las ciencias eclesiásticas y era
gratuita para los indígenas. El mismo párroco empezó a
luchar, por medio de la predicación, en favor de la justicia social y
por la reivindicación de los derechos de los naturales. En 1876, a
raíz del Plan de Tuxtepec y en sostenimiento del mismo, Agustín
Ugarte, Francisco J. Gutiérrez y Eugenio Pavón, a la cabeza de la
guardia de la plaza, se rebelaron contra el gobierno, hasta que el general
Carlos Díez Gutiérrez se entrevistó con ellos y
logró que lo reconocieran como gobernador del estado. El acontecimiento
más importante en la historia de Tamazunchale ocurrió en los
años de 1879 a 1881. Inspirándose en las enseñanzas del
párroco Zavala, en 1879 el indígena Juan Santiago recabó
una recomendación del teniente coronel Juan J. Terrazas, a fin de
entrevistarse con el general Díez y conseguir los títulos de las
tierras de Tamazunchale. Fue dos veces a México y al volver del segundo
viaje se ocupó en organizar gente de la fracción de Tamán,
moviendo a los demás indios y evitando que el jefe Terrazas tomara
precauciones, porque le prometió trabajar de acuerdo con él y
estar siempre a sus órdenes. Cuando tenía ya más de 800
hombres armados, atacó la jefatura, que sólo tenía 12
empleados. Hubo dos muertos y varios heridos. Terrazas emprendió la
fuga. Huyeron también todos los vecinos, atemorizados, y hubo un saqueo
general. Lo que pretendían los sublevados era apoderarse de los terrenos
de las haciendas, gritando �muerte a todo el de pantalón�. Tal
estado de cosas duró un mes. Agustín Ugarte, con gente reunida en
Axtla y en Tancanhuitz, después de un ligero combate en Palitla,
logró rescatar la población. A los tres días, agobiados
por el sitio impuesto por los rebeldes y por la falta de víveres,
tuvieron que huir hacia Tampacán. En el estrecho de Ahuicol una partida
les arrojó peñas y flechas, de lo que resultó aplastado un
soldado de Tampamolón. Juan Santiago, dueño otra vez de
Tamazunchale, impuso préstamos, y al que no lo daba, lo azotaba.
Aprehendieron los rebeldes a varias personas y las torturaron; a otros las
mataron en diversas formas. En Palitla se asentó una gavilla para robar
y asesinar a los que ellos llamaban de razón. Entre las numerosas
víctimas estuvieron un correo del jefe Vicente Méndez, dos
arrieros de Tolimán y cuatro maleteros. En agosto llegaron fuerzas
federales al mando de los generales Ugalde y Olvera, quienes conferenciaron con
Juan Santiago y lograron que se comprometiera a someterse y a deponer las
armas. Entregó unas cuantas, pero siguió en el mismo estado de
rebeldía. En seguida, para aplacarlo, llegó el general Bernardo
Reyes con otras fuerzas, pero Juan Santiago se negó a conferenciar con
él y, sin cesar en sus hostilidades, se refugió en el estado de
Hidalgo, donde anduvo haciendo prosélitos, mientras ordenaba a los
indígenas de Tamazunchale que no obedecieran a las autoridades ni
llevaran víveres a la población, so pena de matar a palos a los
desobedientes. En octubre, después de haberse retirado el general Reyes,
fue como visitador el licenciado Víctor J. Martínez, llevando
como secretario al cura Zavala, con quien Juan Santiago tuvo una conferencia en
los montes, lo cual facilitó sus combinaciones, pues el párroco
preparaba otra rebelión agraria en Ciudad del Maíz. En febrero de
1880 fue nombrado jefe político Agustín Ugarte y, por orden del
gobierno, concedió el indulto a todos los rebeldes. La tranquilidad
sólo duró cuatro meses, al fin de los cuales reanudó Juan
Santiago la lucha con más ánimo, extendió sus dominios a
los demás pueblos de la Huasteca y sublevó a los indígenas
de Tampacán. En Palitla y San Francisco recibieron a balazos al coronel
Tovar, que llegó de Ciudad del Maíz con fuerzas del comandante
Mariano Moctezuma. Se dispersaron luego y se sometieron al gobierno; pero, al
retirarse las tropas, Juan Santiago volvió a la carga y sus parciales a
los acostumbrados excesos. En 1881 varios caciques indígenas pidieron al
coronel Mascareñas, comisionado para el reparto de tierras, que no
mandara ningún soldado a las rancherías. El coronel
accedió a la petición, pero eso sólo sirvió para
que Juan Santiago se organizara mejor, convidando ahora a todos los indios del
idioma huasteco. En el mes de agosto, al saber la jefatura que en Texcuallaca
había una reunión de 400 hombres, mandó al capitán
Sagaón y 25 soldados para que la reconocieran, pero los indios los
rechazaron y dispersaron. Al día siguiente cayeron los rebeldes sobre el
rancho de Maximino Hernández, al que asesinaron. El mismo día
marchó Ugarte con 50 hombres a Mecatlán, de donde mandó
despacho al teniente coronel José M. Hervert para que, en
combinación con el coronel Escamilla, levantara el cadáver de
Hernández y abriera campaña contra los sublevados. La
expedición duró un mes; hubo varios combates, en uno de los
cuales murió el cabecilla Carbajal, jefe de los asesinos de
Hernández. Finalmente, viendo los rebeldes que la campaña contra
ellos era formal, comenzaron a rendirse. A fines de septiembre se
suspendió la expedición. El 16 de octubre varios jefes
indígenas se presentaron en la jefatura solicitando el indulto; pero en
la mañana del 19 asaltaron Matlapa. Después de machetear a los
hombres, allanaron y destruyeron casas, violaron mujeres y robaron,
estimándose los hurtos en más de 20 mil pesos. De los seis
guardias nacionales que resistieron, cuatro quedaron heridos. El mismo
día, a las 6 de la mañana, 3 mil rebeldes cayeron sobre
Tamazunchale, sitiaron la población y el combate se prolongó
hasta las 4 de la tarde. Muy pocos soldados de la Guardia Nacional hicieron la
defensa, aunque con valor y a costa de varios muertos y heridos. La
situación había alcanzado su máxima gravedad, pues
concurrieron al sitio de Tamazunchale indios de los distritos de Huejutla,
Molango y Jacala, del estado de Hidalgo, y de San Martín Valles y
Tampacán, por lo que Ugarte se dio a reunir el mayor número de
hombres que pudo, unos 500, a la vez que llegó el coronel
Mascareñas con fuerza de Tancanhuitz. El último de octubre se
emprendió la expedición, dirigiendo las primeras operaciones a
Huichapan, tres leguas al norte de Tamazunchale, y en lo más escabroso
de la sierra, donde estaban fortificados la mayor parte de los rebeldes, al
mando de Juan Santiago y Matías Hernández. Otras partidas
merodeaban por los alrededores. El teniente coronel Escamilla, en
combinación con otros jefes, logró atacar al enemigo en sus
mismas posiciones. Estuvo allí la fuerza federal tres meses,
tiroteándose los más de los días. Se daba el indulto a
cuantos lo pedían. Se sometieron más de 800 y el resto se
dispersó, pasándose al vecino estado de Hidalgo. A los renuentes
a pacificarse se les escarmentó. Entre ellos estuvieron: José
Sixto, fusilado por detrás y a quemarropa en el camino de
Mecatlán; Ricardo Benito, fusilado en el río de Tamazunchale;
José Hernández, dependiente de Manuel Hernández y pasado
por las armas en Ixtlapalaco; Pedro y Juan Antonio, ahorcados en el camino de
Xochilitla, insepultos; Perfecto Sagaón, Basilio Arellano y José
Carbajal, ahorcados; José Miguel, fusilado en las inmediaciones de
Matlapa; y José Pascual, ahorcado en el rancho del Terrero Colorado. Por
último, una partida se acuarteló en la casa de Juan Santiago, en
Las Moras, en espera de la oportunidad para caer sobre Tamazunchale, en
connivencia con algunos de la guardia. Ugarte lo supo a tiempo y
sorprendió a más de 40 de los conjurados cuando se encontraban en
una reunión. Otra partida, en cambio, asaltó San Francisco;
pasó luego a Tamán y huyeron al saber el asalto frustrado a
Tamazunchale. El 23 de noviembre de 1881 terminó por completo la larga y
cruenta insurrección.

Apaciguada definitivamente la región, poco a poco se
fue recobrando. En 1900 la Junta de Mejoras de Tamazunchale compró por
suscripción un reloj público, el cual fue solemnemente inaugurado
el 2 de abril de 1901. En junio de 1904 se bendijo el nuevo altar mayor de la
iglesia parroquial, construido por el cura don Eulalio Puente. Se
fomentó la instrucción pública. Al estallar la
Revolución, en Tamazunchale, como en toda la Huasteca, hubo
conmoción general. Para 1914 la población estaba bajo el dominio
huertista, con Félix Valladares como presidente municipal, Constantino
Rubio como secretario y Leobardo Jongitud como jefe político; el coronel
Quintero mandaba la fuerza federal y el coronel Policarpo Sánchez y el
capitán Jesús Nieto comandaban las fuerzas irregulares. El 8 de
mayo los carrancistas, al mando del general José Hernández
Camargo, en número de 800, sitiaron la población, defendida por
300, y tras un ataque de 10 horas tomaron la plaza. Hubo numerosos muertos,
heridos, saqueos y el incendio casi total de la ciudad. Entre los carrancistas
iba el general Manuel C. Lárraga, de la Huasteca potosina.

La parroquia de Tamazunchale, que desde su fundación
formó parte del extenso arzobispado de México, perteneció
a él durante más de tres siglos, pues fue desmembrada del mismo
en 1854, junto con las demás de la Huasteca potosina para formar el
obispado de San Luis Potosí. El 22 de noviembre de 1922, cuando se
erigió la diócesis de Huejutla, Tamazunchale, al igual que San
Martín Chalchicuautla y Xilitla, fueron segregadas de la de San Luis
Potosí para integrar aquélla. Finalmente, cuando el 14 de mayo de
1961 se ejecutó la bula Cum rectus de Juan XXIII, del 27 de
noviembre de 1960, por la cual se erigió el obispado de Ciudad Valles,
las tres citadas parroquias fueron desmembradas de la diócesis de
Huejutla e incorporadas con las demás de la Huasteca potosina a la nueva
mitra, a la cual pertenecen. (R.M. y A.).




	TAMBOR

	
Pogonias cromis
(Linnaeus), de la familia Sciaenidae, orden Perciformes. Pez de cuerpo alto y
moderadamente comprimido, de hasta un metro de longitud. Su nombre común
se deriva de la facultad que tiene de emitir sonidos mediante la
expulsión de gas de la vejiga natatoria. Es de boca inferior, casi
horizontal, con dientes viliformes dispuestos en bandas sobre ambas
mandíbulas. Rasgo notable de su anatomía es la presencia en el
mentón de cinco poros y de 10 a 13 pares de barbillas, las posteriores
más largas. El margen del preopérculo es liso. La porción
anterior de la aleta dorsal está formada por 10 espinas y la posterior
por una espina y de 19 a 22 radios; la anal es corta, con una y por cinco a
siete radios blandos; la caudal es truncada o levemente emarginada; las
pectorales son puntiagudas, y las pélvicas se insertan en el
tórax. La línea lateral es continua y se prolonga hasta el
extremo de los radios medios de la aleta caudal. Las escamas son grandes,
ásperas al tacto en el cuerpo y lisas sobre la cabeza. Su
coloración varía entre gris plateado y muy oscuro, con cuatro o
cinco barras verticales negras en los costados (que desaparecen con la edad);
las aletas son negruzcas. Habita en la vecindad de las costas, sobre fondos de
arena o fango. Es común en las desembocaduras de los ríos; los
juveniles pueden penetrar a los estuarios. Se alimenta de peces,
crustáceos y moluscos del fondo. Se distribuye en el Atlántico,
desde Massachusetts, el norte del golfo de México y las costas sur de
Cuba y Puerto Rico, hasta Argentina. Es apreciado en la pesca deportiva;
también se captura en los arrastres de fondo.




	TAMEZ, GERARDO

	
Nació en
Chicago, Illinois, EUA, el 6 de mayo de 1948. Licenciado en actuaría
(1970) por la Universidad Nacional Autónoma de México,
estudió guitarra en el Conservatorio Nacional de Música
(1976-1977), el California Institute of Arts (1981-1982), con Leo
Brouwer (1977-1981) y Abel Carlevaro (1978). Ha sido miembro fundador (1965)
del grupo Los Folkloristas, con el que participó hasta 1978 en trabajos
de docencia, ejecución y grabación; de La Peña de los
Folkloristas (1971-1976); del Conjunto Cultural Ollin Yoliztli (1985-1986); y
del Terceto de Guitarras de la Ciudad de México, que interpreta
música de todos los tiempos y composiciones originales; concertista
(desde 1977) en México y el extranjero; compositor, cuyas obras han sido
difundidas por José Luis Villagómez, Carlevaro, el Dúo
Castañón-Bañuelos y Oscar Cáceres; y profesor en la
Escuela Nacional de Música. Entre sus composiciones figuran: Estudio
1 (1976), Aires de son (1977), Sentires (1978),
Atravesado (1978) y Guajira va (1979), todas ellas para guitarra;
San Ángel, concierto para este instrumento y orquesta, estrenado
por la Orquesta Sinfónica Nacional en el Palacio de Bellas Artes (1983)
con él mismo como solista; y Cuatro piezas cortas, para cello y
guitarra (1985).




	TAMM, MARY M

	
Nació en Quindy,
Ill., EUA.,  en 1939. Maestra en artes (1962) por la Universidad Americana de
Beirut, doctora en filosofía y letras (1967) por la Universidad Nacional
Autónoma de México y psicóloga (1968) del Essex County
Guidance Center de Orange, Nueva Jersey, es autora de: �Resultados
preliminares de un estudio transcultural y desarrollo de la personalidad de
niños mexicanos y norteamericanos� (1966) y �Un estudio
independiente en apoyo al proyecto transcultural Austin-México�
(1967), en Proceedings 10th & 11th Inter-American Congress of
Psychology.




	TAMPICO, DIÓCESIS DE

	
Sufragánea de la arquidiócesis de Monterrey, fue erigida por bula
Apostolicam in universas de Pío IX, del 12 de marzo de 1870, con
el nombre de Tamaulipas, ejecutada por el obispo Montes de Oca el 8 de junio de
1871. Cambió su nombre por el de Tampico el 5 de febrero de 1958. Su
titular es Nuestra Señora del Refugio; su sede, Ciudad Victoria en una
primera época, y Tampico desde el 3 de marzo de 1922; y su territorio,
22 671 km2 de la región meridional de Tamaulipas. Tiene 43
parroquias, 57 sacerdotes diocesanos, 16 sacerdotes regulares, 19 religiosos,
143 religiosas y una población de 775 mil habitantes, de los cuales 665
mil son católicos. Obispos: 1. Ignacio Montes de Oca y
Obregón (1871-1879), 2. Eduardo Sánchez Camacho (1880-1896), 3.
Filemón Fierro y Terán (1897-1905), José Córdoba y
Piedra, quien murió sin haberse consagrado, 4. José de
Jesús Guzmán y Sánchez (1910-1914), 5. José
Guadalupe Ortiz y López (1919-1923), 6. Serafín María
Armora y González (1923-1955), 7. Ernesto Corripio Ahumada (1956-1967),
8. Arturo Z. Szymanski Ramírez (1968-1987) y 9. Rafael García
Gallardo (1987-). La diócesis de Tampico limita con las
circunscripciones eclesiásticas de Ciudad Victoria, Ciudad Valles,
Matamoros y Tuxpan; pertenece a la Región Pastoral del Noreste, y
comprende los municipios tamaulipecos de Aldama, Antiguo Morelos, Ciudad
Madero, Villa González, Ciudad Mante, Nuevo Morelos, Ocampo,
Xicoténcatl, Gómez Farías, Tampico y Altamira. V.
TAMAULIPAS, ESTADO DE y TAMPICO, TAMPS.
En lo eclesiástico, la región de la
diócesis de Tampico perteneció de 1519 a 1527 al obispado
Carolense (v. PUEBLA. HISTORIA RELIGIOSA); de 1527 a 1528, a la mitra del Río de las Palmas; de 1530 a
1607, al obispado y arzobispado de México; de 1607 a 1714, al de
Michoacán; de 1714 a 1777, al de Guadalajara; de 1777 a 1861, al de
Linares; y de 1861 a 1871, al vicariato, luego obispado de Tamaulipas. El 13 de
agosto de 1861, el papa Pío IX, a petición del obispo Francisco
de Paula Verea, separó de la diócesis de Linares �toda la
región que se llama Tamaulipas�, erigió un vicariato
apostólico y encomendó su gobierno a fray Francisco
Ramírez y González, nombrado en ese mismo acto obispo titular de
Caradro. Éste no pudo desempeñar ese cargo porque el emperador
Maximiliano lo designó limosnero mayor y pasó a Roma con la
misión de arreglar el concordato. A su regreso a Veracruz ya no pudo
entrar al país a causa del triunfo de la República, pasó a
La Habana y luego a Brownsville, donde murió el 18 de julio de 1869. Lo
sucedió fray Pascual Barcacer Aguirre, a quien no se otorgó la
dignidad episcopal. Al crearse el obispado de Tamaulipas en 1869, se le
asignaron, además del territorio del extinguido vicariato, las
parroquias de Ozuluama, Tantima, Pánuco, Tempoal, Tamlín, Tampico
Alto, Tantoyuca, Pueblo Viejo y Santa Catarina Chontla, que pertenecían
al arzobispado de México, y las de Tamiahua y Amatlán,
correspondientes al de Puebla. El primer obispo de Tamaulipas fue Ignacio
Montes de Oca y Obregón, quien inició la construcción de
la catedral, el seminario y varios colegios. Trasladado en 1879 al obispado de
Linares, lo sucedió Eduardo Sánchez Camacho: terminó la
catedral (actual parroquia de Nuestra Señora del Refugio),
celebró los tres primeros sínodos diocesanos (1882, 1883 y 1885),
procurando adaptar el culto a las Leyes de Reforma, y renunció a la
mitra en 1896. Fue sustituido por el administrador apostólico Francisco
Campos y Ángeles, quien entregó el gobierno eclesiástico
al tercer obispo, Filemón Fierro y Terán. Éste
edificó el santuario de Nuestra Señora de Guadalupe en la Loma
del Muerto y estableció el Asilo Vicentino para niños
desamparados (cuyo edificio fue confiscado en 1914) y varias escuelas. De 1905
a 1910 rigieron la diócesis, con el carácter de administradores,
el arzobispo de Linares e Ignacio Montes de Oca. El cuarto obispo, José
de Jesús Guzmán y Sánchez, poco pudo hacer a causa de la
Revolución (1910-1914). Le siguió un vicario capitular, el
canónigo Manuel P. Viramontes, y el 24 de enero de 1919 fue preconizado
obispo José Guadalupe Ortiz y López. Por decreto de Pío XI
del 3 de marzo de 1922, ejecutado el 12 de abril de 1923, la sede de la
diócesis se cambió de Ciudad Victoria a Tampico. El 22 de
noviembre de 1922 se le desmembraron al obispado las parroquias de Ozuluama,
Tamlín, Chontla, Amatlán, Tantima y Tamiahua, que se agregaron al
de Papantla, y las de Citlaltepec, Ixcatepec, Tantoyuca y Tempoal, que se
añadieron al de Huejutla. El 8 de junio de 1923, Ortiz y López
fue trasladado a Chilapa y lo sucedió Serafín María Armora
y González, durante cuyo pontificado se exacerbó el conflicto
religioso. Exiliado el 30 de julio de 1925, regresó a su sede hasta
1929. Durante su gobierno, aumentó el número de sacerdotes, se
multiplicaron las parroquias, se celebraron el Congreso Eucarístico de
1945 y el Mariano Vocacional de 1949, se fundó el Seminario Conciliar
(19 de marzo de 1946), se edificaron nuevas iglesias, se establecieron el
Dormitorio del Niño Pobre, el Asilo de Los Ángeles, el Club
Amanecer, la Casa Amiga de la Obrera, varios dispensarios y una maternidad, y
se concluyeron las obras de reconstrucción de la catedral, la cual fue
consagrada el 12 de noviembre de 1931. El 5 de febrero de 1958, siendo ya
séptimo obispo Ernesto Corripio Ahumada, la Santa Sede decretó
que la diócesis de Tamaulipas cambiara su nombre por el de Tampico. El
día 16 siguiente se erigió el obispado de Matamoros y le fueron
segregadas al de Tampico las municipalidades de Matamoros, Reynosa, Valle
Hermoso, San Fernando, Méndez, Burgos, Cruillas, Camargo, Miguel
Alemán, Mier, Guerrero y Nuevo Laredo. Las de Pánuco, Tampico
Alto y Pueblo Viejo pasaron a la diócesis de Tuxpan en 1963, y en 1964
se desmembró de los obispados de Tampico y Matamoros el territorio de la
nueva diócesis de Ciudad Victoria. De 1968 a 1987 fue obispo Arturo Z.
Szymanski Ramírez (véase), a quien sucedió Rafael
García Gallardo.
La catedral. Antes fue la iglesia parroquial, que
empezó a construirse el 9 de mayo de 1841. Todavía en obra, se
bendijo en 1844, cuando ya se había construido la torre del lado
derecho, donde se puso el reloj donado por Francisco Trasciessa, administrador
de la aduana terrestre. Se sabe que se encargó al arquitecto Lorenzo de
la Hidalga llevar a feliz término el proyecto. El obispo Montes de Oca
consagró el altar mayor en 1873 (pieza que en la actualidad se encuentra
en la parroquia de San José) y en 1881 se colocó en la torre del
lado oriente el reloj que perdura, obsequio de Ángel Saínz
Trápaga. En una fotografía tomada en 1903 la iglesia aparece con
planta de cruz latina, de tres naves �la de en medio más
elevada�, con fachada y torres de estilo neoclásico. El 27 de
septiembre de 1917, al practicarse una reparación, se movió una
piedra del arco central de una de las naves y todo el templo se vino abajo,
sepultando al maestro de obras Tiburcio Peña, a su ayudante y a una
anciana que estaba orando. Únicamente quedaron el frontispicio y las dos
torres, por cierto de altura desigual. El cura Manuel Miramontes,
empeñado en la reconstrucción, sólo pudo hacer un
galerón de madera y techo de lámina, para los más
indispensables servicios del culto. Por esos años un rayo
derrumbó la torre del poniente, perdiéndose casi todo lo hecho
por De la Hidalga. En 1922 el Comité de Damas Católicas,
presidido por Dolores González viuda de Trueba y María Elena
Schutz de Camargo, obtuvieron del magnate petrolero Edward L. Dohoney y de su
esposa Estelle Carrol, recursos suficientes para la reposición del
templo. Los trabajos fueron dirigidos y supervisados por el ingeniero Ezequiel
Ordóñez. En 1923 la parroquia se convirtió en catedral, en
1926 se puso el techo, luego se levantó la torre del poniente y una vez
concluido el decorado interior, fue consagrada el 12 de noviembre de 1931. A
iniciativa del obispo Corripio Ahumada y con el apoyo de un comité
encabezado por Rafael Menchaca y Vicente Iguanzo, se hicieron algunas obras de
remodelación en 1966 y 1967, y el obispo Szymanski mandó arreglar
la cúpula. La catedral quedó en tres naves, dos torres y
cúpula. A la portada se le devolvió su aire neoclásico:
tres accesos adintelados, sendos nichos en los extremos, esbeltas columnas de
capitel corintio y un gran frontón triangular con un fino mosaico al
modo bizantino. En éste aparecen: al centro, Cristo Pantocrátor;
al lado derecho, una pila bautismal, un obispo impartiendo el primer sacramento
y una pareja de indígenas huastecos; un barco en maniobra de desembarco,
palmeras, la catedral y un adorno complementario; y al izquierdo, fray
Andrés de Olmos, una carabela española y una pirámide. La
figura del obispo es el retrato de Szymanski; y la del fraile, el pintor
José Ruiz Díez autor del mosaico. El altar mayor es de
mármol de Carrara, lo preside una imagen de la Inmaculada
Concepción, está flanqueado por dos arcángeles con sendas
lámparas, lo labraron en Italia los hermanos Biagi y fue donado en 1926
por Edward L. Dohoney. Los altares laterales, tallados en madera de caoba,
están dedicados al Sagrado Corazón y a la Virgen de Guadalupe,
los del lado izquierdo, y al Señor San José y a San Felipe de
Jesús los del derecho. Las imágenes de la Guadalupana y del santo
mexicano son pinturas del padre Gonzalo Carrasco. En el presbiterio hay un
cuadro de la venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles y otro
de la Santísima Trinidad con la Virgen y San Juan Bautista, ambos
anónimos, igual que las estaciones del vía crucis. En las naves
laterales están las imágenes de las vírgenes del Refugio,
el Perpetuo Socorro y San Juan de los Lagos, San Antonio, San Judas Tadeo, San
Nicolás de Bari, Cristo Crucificado, San Vicente de Paúl y el
Niño Jesús. En la sacristía se hallan un cuadro del
Ecce Homo, un crucifijo sobre la mesa de los ornamentos sagrados, una
pequeña pila para el lavado de corporales y un confesonario; y en el
bautisterio, una pila de mármol y un gran cuadro de San Juan Bautista y
Jesús. Al lado poniente de la catedral está la capilla del
Santísimo Sacramento.
     Principales edificios eclesiásticos. 1).
Parroquia de San Juan Bosco y santuario de Nuestra Señora de Guadalupe,
en la colonia Árbol Grande de Ciudad Madero. Se distingue por las
pinturas del potosino Felipe Moreno que decoran las bóvedas de la nave
central, el ábside y los muros de la entrada. En ellas se representan
pasajes de la evangelización de los indígenas por los frailes
franciscanos. El retablo del altar mayor imita el estilo churrigueresco. La
construcción data de 1950. 2. Antiguo templo en Altamira. Lo erigieron
en el siglo XVIII los padres franciscanos. En 1987 estaba siendo remozado por
la autoridad federal. Es de una sola nave, de piedra, con macizos
contrafuertes. En una pequeña capilla anexa se venera una imagen de
Nuestra Señora de las Caldas (la Virgen sentada dando el pecho al
Niño Jesús). 3). Templo de Santa Bárbara, en Ocampo. De
origen colonial, es el más grande en el estado de Tamaulipas. En las
cercanías se conservan las ruinas de la Misión de Igollo del
antiguo poblado de Tanguanchín, y en una de las sierras de los
alrededores se venera con gran devoción popular la Virgen del Contadero.
4. Iglesia del Santo Cristo de la Paz, en Villa González. Construida por
el padre Arsenio Spinillo, natural de Nápoles, Italia, tiene planta
hexagonal, un jardín lateral y una fuente artística. La iglesia
se distingue por haberse colocado en ella, en distintos idiomas y en letras
doradas, expresivos lemas alusivos a la paz enunciados por el papa Juan XXIII,
Benito Juárez, John F. Kennedy y otros personajes.
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    Iglesia de San Juan Bosco, Ciudad Madero, Tamps.
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	TAMPICO, TAMPS

	Uno de los 43 municipios de la entidad, fue erigido el 5 de
febrero de 1838. Tiene una extensión de 69.1 km2 (0.08% de la
superficie estatal) y linda al norte con los de Ciudad Madero y Ciudad
Altamira, al este y al sur con el río Pánuco, y al oeste con la laguna
del Chairel y el río Tamesí.  Está situado en la margen izquierda del
Pánuco, en una pequeña península, a 12 km del mar y a una altitud de 6
m. Su nombre proviene del huasteco tam, lugar de, y pikó, perro, que
acaso aluda a las nutrias y no a los cánidos. En 1990 tenía más de 600
mil habitantes, una densidad de 9 355.8 personas por kilómetro
cuadrado y un crecimiento demográfico anual de 3.29%.
La villa la fundaron 96 familias de mexicanos, españoles
y franceses, en 1823; seis años después tenía 1 957
habitantes; en 1907, 10 mil; en 1921, 100 mil, debido al auge de la industria
petrolera; en 1940, 84 037, por la declinación de esta actividad; en
1950, 96 541; en 1960, 124 094; en 1970, 185 059; en 1980, 267 957; y en 1990,
646 488. Tampico forma parte de la Huasteca tamaulipeca, en el sur del estado, y
geográficamente le dan carácter los ríos Pánuco y
Tamesí, las lagunas del Chairel, el Carpintero, la Puerta, la Escondida y
Champayán, los canales de la Cortadura y Americano, y la proximidad del
mar.
En la laguna del Chairel están las islas de la
Pitahaya y del Zapote, ésta ocupada por la colonia Morelos; y el canal de
la Cortadura origina la isleta Pérez, ya convertida en barrio industrial.
El clima es cálido subhúmedo, con temperatura media anual de 22 a
26 °C, con máxima de 42 a 46 y mínima de 0 a 2. La humedad
relativa es de 66% y la precipitación media anual de 800 a 1 200 mm.
Por decreto del presidente José López
Portillo se declaró zona conurbada un área circular de 30 km de
radio, a partir de la intersección de la frontera entre Tamaulipas y
Veracruz con la línea que resulte de unir las cabeceras de Tampico,
Tamps., y Pueblo Viejo, Ver. Del lado tamaulipeco comprende los municipios de
Tampico, Ciudad Madero y Ciudad Altamira; y del veracruzano, los de Pueblo Viejo
(Ciudad Cuauhtémoc), Pánuco y Tampico Alto. Tiene 6 084 km2 y se
considera polo de atracción y desarrollo, pues 35% de sus pobladores son
inmigrantes.
     Historia. Originalmente existió en la
margen derecha del río Pánuco, cerca de la actual Ciudad Cuauhtémoc,
Ver., un pequeño poblado de huastecos. A petición de fray Andrés
de Olmos y por licencia del virrey Luis de Velasco concedida el 26 de abril de
1554, algunos vecinos de Santiesteban de Pánuco formaron la villa de San
Luis de Tampico hacia 1560; este Pueblo Viejo estuvo donde hoy se encuentra
Ciudad Cuauhtémoc. Debido a los ataques de los piratas, en especial los
de 1684 y 1738, los vecinos fueron mudándose a un paraje 2 km al norte de
la actual villa de Tampico Alto, Ver., que justo por estar en una hondonada se
conoció como Tampico Joya. Para congregar a la gente dispersa en Pueblo
Viejo y La Joya, y cuidar adecuadamente de la imagen del Señor de las
Misericordias, fray Matías Terrón, de la Custodia del Salvador,
puesto de acuerdo con el coronel José de Escandón, promovió
la fundación de la villa de San Luis de Tampico, hoy Tampico Alto, Ver.,
el 15 de enero de 1754. Mientras tanto había surgido la villa de
Altamira, el 2 de mayo de 1749, y puéstose una aduana en Pueblo Viejo,
por lo cual se inconformó el vecindario de aquélla, pues las
mercancías les llegaban con muy altos precios. El problema se resolvió
cuando el 12 de abril de 1823 el general Antonio López de Santa Anna, que
venía de rebelarse contra el emperador Iturbide, otorga un permiso
provisional para fundar la nueva población de Tampico en la margen
izquierda del río Pánuco. Hicieron la puebla vecinos de Altamira,
encabezados por el alcalde Juan de Villatoro, y le pusieron por nombre Santa
Anna de Tampico, en honor del caudillo, pronto llamada por el pueblo y en los
documentos Santa Anna de Tamaulipas, hasta que estalló la revolución
de Ayutla en 1854. Antes del actual, tuvo Tampico dos escudos que no fueron
reconocidos oficialmente. El que ha perdurado, inspirado en uno de ellos, se lo
concedió a la ciudad la Legislatura, según decreto núm. 82
promulgado por el gobernador Lucas Fernández el 24 de noviembre de 1828.
Tras algunas discusiones que suscitó la Cámara de Turismo, estos
blasones fueron confirmados por el Congreso y el gobernador Manuel A. Ravizé
el 27 de marzo de 1973. Aparecen en el escudo las siguientes figuras: un río
donde navega un indio en una canoa (los habitantes primitivos); en la orilla,
dos perros de agua o nutrias (de las que ahí abundaban); en la ribera
opuesta, lomeríos bajos y dos grupos de palmeras (la vegetación
del lugar); al eje, una estrella de plata de cinco puntas (la esperanza); y en
la bordura azul, con letras de oro, la leyenda Tampico.
El año de 1829, del 27 de julio al 11 de
septiembre, el territorio nacional fue invadido por el cuerpo expedicionario del
brigadier Isidro Barradas, en un intento por recuperar el país para la
Corona española. Estos hechos culminaron en Tampico con la rendición
de los agresores (v. RECONQUISTA
). En 1832 se unieron a Santa Anna, pronunciado en Veracruz contra
Anastasio Bustamante, los coroneles Pedro de Landero y Juan Antonio Andonegui,
veteranos de la campaña contra Barradas, quienes murieron en el combate
de Tolome. El 10 de marzo de ese año se sublevó la guarnición
de Pueblo Viejo y aprehendió al comandante Ignacio Mora, y el día
19, en Tampico, el general Esteban Moctezuma, depuso al gobernador José
Antonio Quintero y prometió crear el estado Huasteco, con capital en
Tampico. También en 1832 se construyó el canal de la Cortadura,
que sirvió de foso al fuerte de Iturbide (ahora inexistente), de gran
importancia estratégica durante la Intervención Francesa
(1862-1866). La obra se hizo para mejorar las condiciones higiénicas de
la laguna del Carpintero y evitar las �emanaciones pestilentes�. En
1838 renació la idea, concebida en 1827, de formar una población
en la margen veracruzana del río Pánuco, en un esfuerzo de los
habitantes de Pueblo Viejo por recuperar su anterior preeminencia. A un lado de
Mata Redonda (hoy Ciudad Quetzalcóatl, Ver.), arranque del Puente
Tampico, se empezó a fincar Mata de la Morena, con el propósito de
competir con la naciente ciudad tamaulipeca, pero los fuertes vientos del norte,
que removían las movedizas arenas, y la infranqueable barrera del Pánuco
frustraron el proyecto.
A lo largo del siglo XIX
Tampico sufrió ciclones, epidemias de vómito negro y
fiebre amarilla, rebeliones internas e intervenciones extranjeras. En 1838 el
capitán Longinos Montenegro se sublevó contra el gobierno de
Anastasio Bustamante. Por ese tiempo el contrabando estaba en su apogeo. En 1840
hubo otro movimiento sedicioso que fracasó, pero dejó varios
muertos. En 1847 no hubo resistencia alguna a la invasión norteamericana,
pues Santa Anna había ordenado desmantelar todas las fortificaciones y
conducir los pertrechos a Pánuco y a San Luis Potosí, en cuya
maniobra se perdieron muchos de ellos. Muchas fueron las entradas y salidas de
liberales y conservadores durante la Guerra de Tres Años, aunque Tampico
permaneció tranquilo desde febrero de 1859. El 21 de julio de ese año,
Manuel Gardette, jefe político del distrito Sur, proclamó el
triunfo de los juaristas. El 28 de marzo de 1861, el teniente coronel José
Hernández y algunos soldados tomaron el fuerte de Iturbide y peleando en
las calles contra las tropas leales del gobernador Juan José de la Garza,
quien a la mañana siguiente logró recuperar esa posición.
El día 14 de diciembre de ese año llegó a Tampico el
general Santiago Tapia, nombrado jefe político de la plaza con
instrucciones de preparar la defensa contra una posible invasión
extranjera, pero extrañamente ordenó desartillar los fuertes.
Las primeras operaciones de guerra en contra de Tamaulipas
se originaron en las promesas del jefe conservador Florentino López de
entregar mil mulas a los franceses en cuanto éstos ocuparan Tampico. Diez
buques con mil hombres zarparon de Veracruz el 17 de noviembre de 1862,
desembarcaron en la barra y entraron a la ciudad el día 23. El acceso fue
por el fuerte de Iturbide, en el canal de la Cortadura, y de ahí a la
plaza de la Libertad y el fuerte de Casa Mata. El general Desiderio Pavón
evacuó el puerto, se situó a poca distancia con su escasa guarnición,
hostilizando a los franceses mientras le llegaban refuerzos. Las mulas
prometidas no llegaron a 700, pues un tal Gallardo que las conducía cayó
prisionero y fue fusilado. Forey ordenó la desocupación de
Tampico. El 21 y 22 de diciembre los invasores tuvieron encuentros con las
tropas nacionales en Altamira y Pueblo Viejo. El reembarque se hizo del 2 al 22
de enero de 1863. El día 19 las tropas mexicanas, al mando del general
Juan José de la Garza y de Ascención Gómez, habían
recuperado Tampico. En esa operación se distinguió Pedro J. Méndez,
quien al frente de un puñado de hombres capturó el vapor francés
El Blanco, en el río Tamesí. El 8 de agosto se presentó
frente al puerto una escuadra francesa comandada por el contralmirante Bossé.
El fuego de las baterias mexicanas no fue suficiente para detener el desembarco;
lo retrasó el mal tiempo, hasta el día 11, e hizo zozobrar al navío
Jeanne d'Arc. Al saber la caída de Tampico, Pedro J. Méndez
viajó desde Villa Hidalgo, llegó el 30 de agosto a la laguna de la
Puerta, estableció su cuartel en Rancho Nuevo, entre Altamira y el mar;
puso sitio a Tampico por ese lado, cubrió con sus avanzadas los caminos y
con una flotilla de canoas impidió el aprovisionamiento por los ríos
Pánuco y Tamesí. Ante la falta de alimentos, las familias
empezaron a salir de la ciudad. Ramón de la Torre fue nombrado alcalde
por los imperiales y el coronel Charles Dupin fue enviado de Veracruz a
Tamaulipas para que organizara la contraguerrilla. El 11 de marzo de 1864 el
general A. Hennique nombró comandante superior de Tampico al agrimensor
Apolinar Márquez; y en agosto Dupin hizo colgar de los faroles de la
plaza de Armas a cinco guerrilleros mexicanos. El 2 de marzo de 1865 se retiró
la contraguerrilla, pero quedaron 848 soldados, reforzados en junio y agosto por
los batallones argelinos 1° y 2° Ligeros de África. La
guerrilla mexicana hacía estragos en las tropas francesas en varios
rumbos del estado, a tal punto que el 29 de enero de 1865 tuvo que regresar
Dupin a Tampico. El 2 de mayo las tropas republicanas tomaron Altamira y el 13
de junio atacaron el puerto; después siguieron asediándolo desde
aquella plaza y desde Pánuco. El buque
Diligence y el vapor Sonora aportaron 250 hombres más a
la guarnición francesa. El 31 de julio las brigadas del Centro y Sur de
Tamaulipas, al mando de los generales Ascención Gómez y Manuel María
de la Cuesta, asaltaron el fortín de Iturbide, con la ayuda de los
tampiqueños Diego Flores, Juan Zubiaga, Gregorio Cortina y Ramón
Castelló, entre otros. Mientras un escuadrón de oaxaqueños
de a caballo simulaba un ataque al fuerte de Casa Mata y al cuartel del Octavo,
el grueso de los republicanos sorprendió a los defensores del bastión
de la Cortadura y los pasó a degüello. Los patriotas llegaron hasta
la plaza de Armas y echaron a vuelo las campanas de la parroquia, en señal
de triunfo. Las naves francesas, que todavía el 2 de agosto intentaron un
bombardeo desde el río Pánuco, fueron obligadas a retirarse a
Veracruz. Las tropas mexicanas aumentaron con los efectivos del general
Desiderio Pavón. Los buques franceses Diligence, Mosquito
y Tactique, que acudieron en ayuda de los invasores que aún
quedaban en Casa Mata y el cuartel, fueron rechazados, pero volvieron el día
7, sólo para rendirse cuando fueron detenidos cerca del muelle. Una
comisión enviada por el general Ascención Gómez ocupó
los barcos y pactó el armisticio, que firmó el general Pavón
por ser el de mayor antigüedad. El día 8 los franceses abandonaron
Tampico.
El 2 de mayo de 1871, el teniente coronel Máximo
Molina insurreccionó contra el gobierno del presidente Juárez a la
guarnición de Tampico, formada por el 4° Batallón de Infantería
y mil hombres de la Guardia Nacional. Fuerzas al mando de los generales José
Ceballos y Sóstenes Rocha, tras de varios combates, atacaron y
recuperaron la ciudad el 7 de junio, a bayoneta calada. Causaron 536 bajas al
enemigo, incluyendo 300 muertos, y sufrieron la pérdida de 386 soldados,
la mayoría heridos. El fuerte de Casa Mata y el cuartel del Octavo
quedaron destruidos.
El 7 de mayo de 1911 defeccionó el cuerpo federal
de rurales acantonado en Tampico, cruzó el río Pánuco y se
internó en el cantón de Ozuluama. El 29 de mayo siguiente una
multitud salió de la vecina población de Doña Cecilia,
avanzó por la calle Altamira, llegó a la plaza de Armas e
intercambió disparos con la fuerza pública. Hubo tres muertos y
ocho heridos, pero la escaramuza no pasó a mayores. En 1913, después
de los sucesos de la Decena Trágica en la capital de la República,
las autoridades huertistas de Tampico encarcelaron a los regidores León
F. Gual y Manuel Caballero; el 17 de agosto, el general Ignacio Morelos Zaragoza
asumió la comandancia militar de la plaza, poco después de que el
Ayuntamiento, encabezado por el alcalde Carlos B. Sagahón, renunció
en pleno; y el 19 de noviembre Victoriano Huerta nombró a Morelos
Zaragoza comandante militar de Tamaulipas y poco después gobernador del
estado, el 26 de enero de 1914, con residencia en Tampico. Las fuerzas evacuadas
de Ciudad Victoria y las del general Juan de Dios Arzamendi se concentraron en
el puerto para reforzar su defensa. A su vez, los revolucionarios Antonio
Villarreal, Francisco Murguía y Agustín Castro empezaron a atacar
Tampico por el rumbo de Altamira, el Zapotal, Arenal y Doña Cecilia. En
esta primera campaña lograron llegar a la Escuela del Monte, donde fueron
rechazados por el general Higinio Aguilar; pero en Doña Cecilia el
Escuadrón Federal Simón Castillo fue obligado a replegarse hacia
los Llanos del Golfo o de Iturbide y a establecer su línea en el canal de
la Cortadura. El 10 de diciembre la artillería federal empezó a
disparar contra el adversario, secundada horas después por el cañonero
Bravo. El día 11 entró por el río Pánuco el
cañonero
Veracruz, repleto de hombres y municiones; se situó en el
Moralillo y abrió fuego contra los carrancistas, mientras las tropas
federales de tierra recuperaban la línea de Doña Cecilia hasta la
Escuela del Monte y forzaban al enemigo a retirarse hasta Altamira, punto que
también tuvieron que evacuar por el acoso del coronel Rafael Urquiza. Los
cañoneros Zaragoza y Progreso llegaron también en
auxilio de los huertistas. Doña Cecilia fue recapturada por 3 mil
revolucionarios que luego pusieron sitio a Tampico. En esta acción
participaron las tropas de los generales Luis Caballero y Jesús Agustín
Castro, y poco después las de Pablo González. A principios de 1914
el coronel Emiliano P. Nafarrete derrotó en Estación Cervantes al
coronel federal García Lugo, que había salido de Tampico a
recuperar Ciudad Victoria; atacó y tomó Altamira y obligó
al enemigo a replegarse hasta la laguna de la Puerta; Caballero avanzó
hasta Carly y el coronel Silvano García ocupó la Escuela del
Monte. Del 5 al 12 de abril Tampico sufrió violento asedio, hasta que
llegó en auxilio de los federales el cañonero Bravo.
Los carrancistas esperaban recibir un cargamento de armas
y de parque que debería llegar a bordo del Antilla y dos barcos más,
custodiados por dos cruceros norteamericanos, uno de ellos el
Dolphin, al mando del comandante Mayo. El 19 de abril de 1914, siete
marinos de ese buque de guerra bajaron a tierra para comprar gasolina cerca del
fuerte Iturbide y fueron aprehendidos por un oficial de apellido Hinojosa y su
escolta. Mayo demandó que se presentaran excusas formales por lo
ocurrido, que se castigara al responsable y que se izara la bandera
estadounidense en lugar visible y fuera saludada por 21 cañonazos que serían
respondidos. Aunque Morelos Zaragoza aceptó estas condiciones, el
incidente sirvió de pretexto para que el día 21 los
norteamericanos desembarcaran en Veracruz e impidieran el desembarco de armas
que el gobierno alemán enviaba a Huerta a bordo del
Ipiranga. El 2 de mayo los constitucionalistas, jefaturados por Pablo
González, prepararon el ataque a Tampico: por Andonegui, el general
Caballero; por el poniente, el general Jesús Agustín Castro; y por
el norte, el general Cesáreo Castro. El día 9 cayó
Andonegui, el 11 se generalizó la ofensiva; una tormenta inundó
las trincheras de la Escuela del Monte y de Andonegui y por allí entraron
las fuerzas de Pablo González, que tomaron definitivamente la ciudad el día
13 a las 10 de la mañana. Otros de los jefes revolucionarios fueron
Teodoro Elizondo, Gonzalo Nava, Francisco Cossío Robelo y Francisco de P.
Mariel; y de los vencidos, además de Morelos Zaragoza, Antonio M. Rábago,
Juan de Dios Arzamendi, Higinio Aguilar, Manuel García Lugo y Gabriel
Carballo.
La ciudad y puerto de Tampico. La zona Centro
corresponde al primitivo casco de la ciudad. En el primer plano que se conoce
(copia hecha en 1824 del original de 1823) aparecen 20 manzanas y una más
en formación, 18 calles de sur a norte y 13 de oriente a poniente. En
otro plano (en poder de la familia Gándara Quintana) está señalado,
en recuadros de diversos colores, el crecimiento urbano dentro de esos límites.
En esta área se encuentra la catedral. El templo primitivo se construyó
de 1850 a 1854 según proyecto del arquitecto Lorenzo de la Hidalga, en
estilo neoclásico, pero se derrumbó parcialmente el 27 de
septiembre de 1927, cuando se removió una piedra del arco central. La
reconstrucción se inició en 1922 a iniciativa del párroco
Manuel P. Viramontes y bajo la dirección técnica del ingeniero
Eugenio Michelón de la Tour; y se aceleró en 1925 gracias a la
ayuda económica del magnate petrolero Edward L. Dohaney y de su esposa
Estelle ya con la intervención del ingeniero Ezequiel Ordóñez.
Se acabó de techar en 1926 y se consagró en 1931, siendo obispo de
Tamaulipas Serafín María Armora y González. Ya desde
entonces tenía el altar mayor de mármol de Carrara y la imagen de
la Inmaculada Concepción, patrona del puerto desde 1825. Las dos torres
se igualaron después. De 1966 a 1968, el obispo Ernesto Corripio Ahumada
mandó revestir la fachada con cantera potosina y colocar en el frontón
la imagen de Cristo Pantocrátor, ejecutada por el español José
Ruiz Díez. Presidieron el comité de restauración Rafael
Menchaca y Vicente Iguanzo. Durante el gobierno del obispo Arturo Z. Szymanski
Ramírez se revistió la cúpula y se terminó la
portada. Estas obras las proyectaron los arquitectos José Juan Szymanski
y Leopoldo Torres, y las ejecutaron Francisco Ruiz Garza y Juan Gochicoa. En la
misma calle Carranza, a una cuadra de la catedral, se encuentra el templo de la
Iglesia Presbiteriana Bethel, construido en 1875. Las dos plazas principales de
esta zona están dedicadas a la Constitución y a la Libertad. En la
primera, además de la catedral, se encuentra el Palacio Municipal,
construido en 1933 por el arquitecto Enrique Canseco, en el sitio que ocuparon
las Casas Consistoriales; los murales del cubo de la escalera central
representan La historia del hombre y su lucha por el progreso y fueron
pintados por Carlos Sens, tampiqueño. El antiguo Palacio Municipal (hoy
sede del DIF), se erigió en 1925 en estilo art decó.
La plaza de la Libertad está rodeada de viejas
construcciones con barandales y arcos de hierro, y portales y corredores
abiertos semejantes a los de Nueva Orleans. Se supone que algunos edificios
tampiqueños de este tipo, entre ellos el de la Campana de Oro, fueron
trasladados a aquel puerto. Las casas de Los Precios de Francia y de la Ferretería
La Fama fueron derribados para sustituirlos por otras del peor gusto que
rompieron la línea de los portales y desfiguraron el paisaje urbano
característico del siglo XIX.
El monumento a Benito Juárez fue removido y cambiado por otro de muy baja
calidad artística. En cambio, el edificio de La Botica Nueva fue reparado
conforme a las características originales de 1875. Se conserva el Antiguo
Salón Palacio, que fue la casa comercial La Barata de Diego de la Lastra
y Cía.; pero la finca de mayor antigüedad es la actual Posada del
Rey, antes Casa de Castilla por haber sido de Juan González de Castilla;
en ella se alojaron Eugenio de Avinareta, secretario de Barradas, durante la
frustrada expedición de reconquista en 1829, y Ángel Calderón
de la Barca y su esposa Francis Eskine Inglis, la marquesa, en ocasión de
su visita en 1842. El edificio que fue de la Compañía de Luz,
Fuerza y Tracción, de estructura inglesa con hormigón de la India,
se construyó de 1923 a 1924, pero fue alterado con el relleno de sus
portales, la añadidura de una sexta planta y la supresión del
entrepiso. Gemelo de éste, aunque posterior, el hotel Sevilla tiene la
misma forma semicircular y conserva el perfil arquitectónico de los
contornos de la Plaza.
Hacia el sur, pasando las líneas del ferrocarril de
San Luis Potosí, se encuentra el magnífico edificio porfiriano de
la Aduana Marítima, inaugurado en 1902; son notables su amplio corredor
con arquería y columnario corintio, y sus barandales de hierro forjado.
Junto está el muelle fiscal que sustituyó al inaugurado en 1875,
construido con madera de chijol y remodelado en su mayor parte. En la actualidad
es zona franca, cuyas maniobras portuarias están concesionadas al Gremio
Unido de Alijadores desde mayo de 1922. A fines del siglo XIX
se construyó el Puente Manuel Romero Rubio para facilitar el
tránsito de mercancías y peatones sobre el ramal del río
Tamesí, entre la tierra firme y el islote que se formó en 1876 y
1877 al separarse aquella corriente del río Pánuco. Al triunfo de
la Revolución se le puso el nombre de Francisco I. Madero y perduró
hasta la desecación de aquel brazo, ordenada por el presidente Carranza
en 1918. Dentro del mismo perímetro central de la ciudad se encuentra la
plaza Pedro José Méndez, que lo fue de los Arrieros porque allí
se reunían las recuas con destino al interior de la República,
convertida ahora en centro de diversiones infantiles y actividades deportivas.
Allí está el monumento al Padre de la Patria, obra del ingeniero
Gabriel Rivera Quiroga, erigido en 1910 en ocasión del Centenario de la
Independencia.
Típica zona tampiqueña es la colonia El
Cascajal, en cuyo extremo occidental está La Puntilla, parte final del
islote formado por un ramal del río Tamesí, salida a su vez de la
laguna del Chairel y el río Pánuco; hay en ese sitio un mercado de
pescado y un atracadero de lanchas que hacen el comercio fluvial. En los
terrenos ganados al Tamesí, más abajo de la plaza de la Libertad,
se edificaron entre 1926 y 1928, durante la gubernatura de Emilio Portes Gil,
los mercados Juárez, Madero e Hidalgo, que forman una sola unidad. El
Manuel Ávila Camacho está en la calle 2 de Enero, al poniente de
la zona centro, cerca del puente del canal de la Cortadura. Enfrente de los
mercados municipales, la plaza Hijas de Tampico recuerda al grupo de damas
tampiqueñas que auxiliaron a los heridos de las filas huertistas durante
el asedio a la ciudad en 1913 y 1914.
La colonia Campbell se originó al ser rebajado el
cerro Pelón y utilizar ese material en el relleno de las zonas bajas; los
trabajos fueron dirigidos por el ingeniero Edward (o Daniel) Campbell, de origen
norteamericano, y se terminaron en 1910. Pronto se lotificaron los terrenos y se
formó la plaza Juan de Villatoro. Las principales zonas residenciales son
las colonias Altavista y Águila, inicialmente destinadas a los
funcionarios de las empresas extranjeras. Tampico, que terminaba por el norte en
el principio de la calle Altamira, empezó su pleno desarrollo urbano en
1911. Las compañías Esfuerzo Tampiqueño y Esfuerzo
Nacional, constituidas el 30 de agosto de 1916, fraccionaron y dotaron de todos
los servicios las partes altas de la ciudad y así surgieron las colonias
Campbell, Altavista, Águila, Flores y Guadalupe, mientras la gente pobre
improvisaba sus viviendas en los Llanos del Golfo, Árbol Grande y
Cecilia, a lo largo de las vías del ferrocarril y en las márgenes
de las lagunas y los ríos. También existió el proyecto de
fraccionar el cerro de Andonegui, más tarde expropiado por motivos de
utilidad pública. Una vez abierta la carretera Tampico-Ciudad Madero, de
1930 a 1946 se empezó a repoblar y a ensanchar la colonia Guadalupe,
ocupando el espacio que quedaba en la avenida Hidalgo cerca de la Beneficencia
Española; y a partir también de 1946 se lotificaron los terrenos
donde se formó la actual colonia Petrolera. Durante el gobierno de
Praxedis Balboa (1963-1969) se le dio impulso definitivo al Centro Universitario
Tampico-Madero y se terminó la avenida Universidad que le da acceso. Los
antiguos ejidos Arenal, Tancol y Germinal son ya zonas de habitación; sólo
queda frente a Tancol el ejido Isleta, el único en el municipio. A partir
de 1976, las Colonias del Norte, a los lados de la carretera Tampico-Ciudad
Mante, han expandido la ciudad por ese rumbo, pero su urbanización ha
sido muy lenta. El Corredor Industrial Tampico-Altamira, a su vez, se ha poblado
de empresas, muchas de ellas de gran capacidad productiva. En el futuro próximo
acrecentarán el movimiento comercial y turístico el puerto de
Altamira y el Puente Tampico, ambos en construcción en 1988. En la vecina
población de Ciudad Madero, gran número de personas se han ido
estableciendo a los lados del camino a la playa de Miramar. En 1988 había
en Tampico 124 colonias.
Desde 1981 está en funciones el Hospital General de
Tampico, en la avenida Ejército Mexicano, que sustituyó al
anterior Hospital Civil de la calle Altamira. Se han construido también
los hospitales de Marina, el Instituto Mexicano Seguro Social y el Instituto de
Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado, y mejorado el
Militar, en el antiguo Cuartel del Octavo. Además de los centros
comerciales Plaza Palmas y Plaza Tampico, la ciudad dispone de un gran número
de almacenes de autoservicio, muchos de ellos establecidos por la Sección
Uno del Sindicato Revolucionario de Trabajadores Petroleros de la República
Mexicana (SRTPRM). En 1984 la Aduana de Tampico manejó mercancías
con un valor de $246 975 millones: 118 396 de importación y 128 579 de
exportación. Existen 24 instituciones bancarias, con 32 oficinas; una
bolsa de valores, cuatro cooperativas de ahorro y crédito y varias compañías
aseguradoras y afianzadoras. La educación superior la imparten las
universidades del Golfo, del Noreste, Valle de Bravo y Autónoma de
Tamaulipas, y los institutos de Tamaulipas y de Monterrey, y el Tecnológico;
y la cultura, el de Bellas Artes. Todos tienen bibliotecas. En la vecina Ciudad
Madero está el Museo de la Cultura Huasteca. El deporte y la recreación
se practican en los clubes Campestre, Regatas Corona, de Tenis y Cinegético,
en los centros Libanés Mexicano, Deportivo Español y Recreativo
del SRTPRM, y en la Ciudad Deportiva Municipal. En el mercado Hidalgo se
expenden artesanías, hechas principalmente con productos marinos; otras
las elaboran los presos del Penal de Andonegui. Son importantes centros de
comunicación el Aeropuerto Internacional Francisco Javier Mina y la
Central Camionera. En aquél hay una glorieta, recientemente remodelada,
con un monumento a Adolfo López Mateos. Circulan dos diarios matutinos,
El Mundo y El Sol de Tampico, y uno vespertino, El Sol de la
Tarde; otros periódicos son Debate, CRIC (Carta
Regional de Información Confidencial), El Agropecuario y El
Tiempo, y las revistas Diálogo, Actualidad y
Tamaulipas. Funcionan 10 estaciones de radio de amplitud modulada y
cinco de frecuencia modulada; dos canales de televisión, tres estaciones
retrasmisoras y los servicios de teléfonos, correo, telégrafo y télex.
Entre los historiadores, poetas y escritores locales han
destacado: Emilio Velasco, José Francisco Godoy, René Capistrán
Garza, Joaquín Gerardo González Salas, Gloria Riestra, Isaura
Calderón, Martha Chávez Padrón, Ana María Rabatté,
Miguel Ángel Ferral, Luis de la Cuesta, Alfonso Casados Florencia,
Artemio Villafaña Padilla, Carlos
González Salas, María Luisa Herrera Casasús, Juan Jesús
Aguilar León, Rafael Ramírez Heredia, Arturo Medellín,
Lamberto Salas Silva, Aurelio Zamorano, Víctor Palacios, Porfirio Vite
Pacheco, Eduardo Infante Álvarez, Arturo Castillo Alba, Gloria Gómez
Guzmán, Ernesto Salgado, Roberto Guzmán, Juan Antonio Lara Dávila,
Ricardo Contreras, Mucio Max Morales, Longinos Guzmán,
Carmen Alardín, Antonio Martínez
Leal, Nezahualcóyotl Romero, Tula Reyes, Rutilo Riestra,
Gloria Collado, Alicia Ávila Zúñiga,
Aurora Sagrario de Sors, Juanita Valles Soriano, Jaime Aguilar Briseño,
Orlando Ortiz, David Medellín Ortiz, Juan Sosa Esquivel, María Aída
Bravo de Aviña, Silvio Lattuada, Edmundo Font López, Julio J.
Etienne, María Antonia Alanís, Gustavo Barrios Santana, Jacinto
Rojas Domínguez, Javier Ruiz Muñoz, Renato Gutiérrez
Zamora, Francisco Peña Rodríguez, Héctor Alanís,
Francisco Alonso González, Guadalupe González Violante, Antonio
Matienzo, Bertha Santoscoy, Juan Manuel Terán Mata, Guillermo Díaz
Infante, César Armando Trujillo y Núñez, Genaro B. Rivas,
Edmundo Martínez Núñez, Julián Terán, Alfredo
Z. Delgado, Juvenal Castro, Guadalupe Caballero, Luz María Tudón y
Jaime Osante, Marco Adrio Olguín Amador, Jorge Cabrera y Francisco Javier
Álvarez Suárez. Y, sin ser tamaulipecos de origen y más
bien tampiqueños por adopción, los poetas Porfirio M. Ramos, Juan
García Hernández y los historiadores Alejandro Prieto, Joaquín
Meade, Blas E. Rodríguez, Luis Velasco y Mendoza, Juan Manuel Torrea e
Ignacio Fuentes y Luis Benedicto. Como grandes impulsores del teatro han
sobresalido Miguel Montemayor Crespo, Emilio Benavides y su esposa la actriz
Leticia Lira, José Refugio Hernández, Linda Jones, Guillermo Leyva
y Rodolfo Quiroz Orozco. (C.G.S.).
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    El río Pánuco y el puerto de Tampico, Tamps.
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    Tampico (hacia 1835)
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    Vista panorámica de Tampico, Tamaulipas.
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	TAMPOSOQUE

	
Zona arqueológica
de San Luis Potosí que contiene los restos de una plataforma de 200 m
por 100, sobre la que se construyó otra de 50 por 50, donde se levantan
dos montículos que soportan monumentos de planta redonda de 7 de
diámetro y 2.50 de altura, situados en la orilla de la plataforma.
Aparentemente tienen tres cuerpos con escalera. Al borde de la plataforma,
entre uno y otro, corre una escalera de acceso de 10 m de ancho. Tras de estos
monumentos hay otros dos de frente rectangular, con escalera al centro y
redondeados en la parte de atrás. Los restos de cerámica revelan
una época preclásica en que las influencias fueron quizá
de la costa hacia el centro, habiendo también una clara influencia
teotihuacana de la época clásica, lo cual añade un dato
más para fundamentar la extensión del imperio teotihuacano a toda
Mesoamérica.




	TAMUÍN

	Zona
arqueológica situada al sureste de la población de Tamuín,
S.L.P., en la ribera del río de igual nombre. Tiene 17 ha de
extensión y consta de gran cantidad de montículos en torno a
plazas ceremoniales. Se exploró solamente una parte de la Plataforma
Sur, la que mide 50 por 17 m, y altura de 6. Tiene en el lado norte una
escalera limitada por alfardas, aplanada con estuco de buena calidad y con
restos de pinturas; y al lado sur, otra escalera pequeña, al parecer
más antigua. En 1946 el Instituto Nacional de Antropología
exploró el Edificio A, el cual estuvo cubierto de un fino aplanado y
ornamentado con pinturas; se encontró un altar en forma de cono truncado
que contiene una faja de 18 cm de ancho con restos de pinturas, en las cuales
se ven motivos de plumas y círculos, adornos de personajes ya borrados y
grecas, todo en rojo sobre el estuco blanco; y otra de 34 de ancho, en que
aparece una serie de personajes dibujados en color rojo oscuro sobre blanco.
Estas pinturas parecen pertenecer al siglo IX
, pues muestran un estilo tolteca; los personajes llevan complicados
trajes; los cinco primeros están sentados, semiborrados, pero algunos
conservan el ojo típico de la Huasteca y los dientes limados, y portan
abanicos y grandes tocados; otros aparecen en actitud de caminar, mostrando
máscaras diversas, tocados más complicados, abanicos, orejeras,
cortes de caracol, gorros cónicos, sonajas, maxtlátl con las
puntas redondeadas y vírgulas del habla saliendo de sus bocas como si
fueran entonando un canto. Parecen ser distintas personificaciones de
Quetzalcóatl, de Xipe y de deidades de la muerte. Otro edificio fue
explorado en el lado poniente de la plataforma general, donde se encontraron,
al norte de la escalinata, 11 tumbas alineadas al basamento, que tienen la
forma de cono truncado y están construidas con cantos rodados pegados
con barro y cubiertos con estuco, conteniendo entierros de hombres y mujeres en
posición fetal. También se halló en este edificio la
notable escultura del Adolescente Huasteco, que anduvo en manos de particulares
y ahora está en el Museo Nacional de Antropología. Se dice que es
una versión de Quetzalcóatl; está de pie, con la mitad
vertical de su cuerpo y brazos cubiertos de finos relieves representando al
parecer tatuajes, y porta sobre sus espaldas una figura que �se dice�
es la imagen del Sol naciente en forma de un niño.
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    El Adolescente Huasteco, Tamuín, San Luis Potosí.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Friso de un edificio de Tamuín (S.L.P.), lugar en el que los toltecas se
    instalaron en el s. IX (dibujo de A. Villagra).
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	TANCANHUITZ

	
Centro
arqueológico situado en San Luis Potosí que contiene sobre una
meseta, que corre de noroeste a suroeste, edificios de planta rectangular unos,
y otros de planta circular. Los hay también rectangulares al frente y
redondeados en la parte trasera. El Edificio A, el mayor, ofrece semejanza con
Cuicuilco, aunque sin comparación en su tamaño, pues mide
solamente 12 m de diámetro y 3 de altura, contados desde el piso de la
plaza, pues la parte de atrás, sentada sobre el declive del terreno, es
mucho mayor. Como sucede en el monumento de Cuicuilco, fue construido mediante
capas sucesivas de taludes de piedra que aparecen ahora como cuerpos
escalonados, pero que antes mostraban un talud general.




	TANGUMA, MARTA

	
Nació en
México, D.F., el 26 de agosto de 1938. Pintora y escultora, expuso por
primera vez 19 óleos en la Casa de la Paz del Organismo de
Promoción Internacional de Cultura (1968). Hizo después el mural
Vibración lumínica para el Instituto de Hipnosis
Médica (1970). Sus mayores obras escultóricas han sido:
Combinatorio (cinco piezas modulares de 1.8 m de alto, 1971); Formas
tridimensionales (madera recubierta de aluminio adhesivo, 1972);
Obelisco circulante, Andrómeda (cinco volúmenes de
3 m en madera) y Cosmos (12 m de alto por 8 de diámetro), para el
Museo Tecnológico de la Comisión Federal de Electricidad (1974 y
1975); La fuente, para el parque Canoas de Monterrey (1975);
Convivencia infantil, para el Instituto Mexicano del Seguro Social
(1975); Agua (cinco triángulos en resina, 1976), para Acapulco;
Polimerografías (1977); varios murales para la estación
Coyoacán del Metro (1981-1982); Familia cósmica (en resina
poliéster, 1986) y Robots y cosmos (1986-1987), exhibidas en las
estaciones del Metro. Tiene la tendencia de utilizar como materiales
plásticos los derivados del petróleo.




	TANNENBAUM, FRANK

	
Nació en
Viena, Autria, en 1893; murió en Nueva York en 1969. Sociólogo,
economista, periodista e historiador, fue corresponsal en México
(1922-1924), recorrió el país para conocer la situación
agraria (1925-1927) y a invitación del gobierno estudió
también la educación rural (1928-1931). Desde 1945 radicó
en Estados Unidos y enseñó historia hispanoamericana en la
Universidad de Columbia. Es autor de: Wall shadows: a study in American
prisons (1922), The mexican agrarian revolution (1929 y 1930),
Peace by revolution: an interpretation of Mexico (ilustrada por Miguel
Covarrubias, 1933), Whither Latin America? An introduction to its economic
and social problems (1934, que provocó bastantes controversias en
Estados Unidos e Hispanoamérica), The desting of the negro in the
western hemisphere (1946), �The avil of american foreing
policy�, en Political Science Quaterly (1948); �The
american tradition in foreing relations�, en Foreing Affairs
(1951); Mexico, the Struggle for Peace an Bread (1950, con cinco
ediciones posteriores), A philosophy of labor (1951, traducida al
castellano por Magdalena Santa Cruz en 1955); The lays to Latin America
(1962), Toward and appreciation of Latin America (1972, versión
española de G. Gayá) y The future of democracy in Latin
America (1974, traducido por Jaime Vázquez V. en 1978).




	TANTOC

	
Una de las más grandes
zonas arqueológicas que se encuentran cerca de Tamuin, S.L.P. Consta de
dos grandes pirámides y más de 62 montículos menores. La
mayor mide 450 m por lado y 70 de altura; y la menor, 350 y 60,
respectivamente. Por lo que se ha explorado, parecen tener una enorme
plataforma a la mitad, en cuya parte posterior se levanta otra
construcción piramidal que llega hasta la altura total, al parecer con
cuerpos escalonados a la manera de la pirámide de Cholula, lo cual acusa
una influencia teotihuacana, además de lo que muestran las
construcciones de la zona de San Antonio, formadas con talud y tablero. Entre
estas grandes construcciones hay restos de lo que puede ser un juego de pelota.
En la época tolteca se levantaron allí edificios agrupados en
plataformas y simétricos a los ejes principales del trazado del centro
ceremonial; y siguieron usándose los basamentos circulares, las
escaleras con alfardas, los muros aplanados con fina mezcla de arena y cal
hecha con conchas y decorados con pinturas.




	TANTOYUCA, VER

	

Cabecera del municipio del mismo nombre, se encuentra a 21° 21' 7" de
latitud norte, 98° 13' 31" de longitud oeste y 217 m sobre el nivel
del mar, dentro del área geográfica de la Huasteca y entre los
valles de los ríos Tempoal o Calabozo y Comales. Su población, según
el Censo de 1980, era de 15 357 habitantes. El municipio, de terrenos llanos con
algunas irregularidades por la prolongación de la sierra de Otontepec,
colinda con los de Ozuluama, Tempoal, Platón Sánchez, Ixcatepec,
Chontla y Chicontepec; su extensión territorial es de 1 205.8 km2
y su población de 76 785 habitantes. El clima es cálido, con
escasa oscilación térmica anual y lluvias abundantes en verano,
principios de otoño y aun en invierno, por la influencia de los �nortes�.
La cabecera dista 145 km de Tampico, 112 de Tuxpan, 446 de la ciudad de México
y 442 de Jalapa, capital del estado.

Tantoyuca es voz huasteca que significa �Lugar donde
hay cera� (de tam, lugar, y tuyic, cera). Los primitivos
pobladores fueron huastecas que recibieron influencias de toltecas y
chichimecas; más tarde, al formar parte de una confederación de
pueblos cuya cabecera fue Metlatepec, estuvieron bajo el dominio de los mexicas.
La conquista y la colonización españolas casi aniquilaron a la
población aborigen. El cultivo del algodón, la apicultura y el
establecimiento de un convento de religiosos agustinos reanimaron la actividad
económica y Tantoyuca se convirtió en la cabecera de la alcaldía
mayor de Pánuco. Durante los siglos
XVII y XVIII
se instalaron en esta área varios ingenios azucareros y
algunos negocios de alquiler de animales para tracción. En 1786, al
implantarse el sistema político de las Intendencias, Tantoyuca quedó
en la subdelegación de Pánuco y Tampico, y en lo religioso,
dependiente del obispado de México. Durante la guerra de Independencia
fue un punto clave defendido por los realistas. En 1831 fue zona de operaciones
del guerrillero Mariano Olarte. El 20 de enero de 1847 las autoridades y los
vecinos firmaron un acta para cooperar con el sostenimiento de la Guardia
Nacional, en guerra contra los norteamericanos. Ese año hubo una rebelión
agraria en la sierra de Otontepec, originada en San Nicolás Citlaltépec,
que luego se extendió a Tantima, Ozuluama y Tantoyuca. El 12  de abril de
1850 se concedió a la población el título de villa. En 1853
era parte del distrito de Tampico (Pueblo Viejo). El 26 de agosto de 1856 se
proclamó el Plan de Tantoyuca, de marcada orientación comunista, más
debido a una respuesta a las presiones económicas y políticas de
la época, que a una concepción ideológica. La Constitución
de 1857 reconoció a la villa de Tantoyuca como cabecera de cantón,
categoría que mantuvo hasta 1917 en que se estableció la división
municipal en los estados. El 7 de mayo de 1858 Jesús Andrade, guerrillero
liberal, asaltó la población; en julio de 1862 un piquete de
soldados acuartelados en el lugar se unió a las compañías
de guardias nacionales de Temapache, Tihuatlán y Tuxpan; y en julio de
1864, el contraguerrillero Dupín atacó a los republicanos que
estaban parapetados en la parroquia. En marzo de 1868 Tantoyuca pasó a
depender en lo religioso del obispado de Tamaulipas. El 4 de julio de 1801, por
decreto núm. 11 de la Legislatura, se le dio a Tantoyuca el título
de ciudad. Durante el movimiento revolucionario, a pesar de la paz impuesta en
la Huasteca por Manuel Peláez, militar al servicio de las compañías
petroleras, se libraron en la región varias acciones de armas, entre
ellas la de 1915 en que los villistas fueron desalojados por los coroneles
Francisco Careta, Higinio Melgoza y Adalberto Tejeda. Durante la etapa
constructiva de la Revolución se han suscitado algunos conflictos
agrarios. En 1958 se fundó en Acececa, municipio de Tantoyuca, la Escuela
Práctica de Agricultura, y en 1959 el Centro de Iniciación Pedagógica.
La población indígena continúa trabajando con dedicación
la fibra del zapupe, mientras en el municipio todavía se conservan
algunas tradiciones huastecas, especialmente en materia de alimentos. Tantoyuca
es ahora importante centro agrícola, ganadero y comercial. Entre los
personajes distinguidos que ahí nacieron, destacan: Manuel Gea González,
investigador en medicina; Celestino Herrera y Frimont, periodista y escritor;
Juan León Herrera, maestro y escritor; Roberto Medellín Ostos, químico;
e Hilario Menéndez, poeta.




	TAPACHULA, CHIS

	
Cabecera del
municipio del mismo nombre.  El locativo deriva del náhuatl
tlapacholi, cosa anegada, y atl, agua. El municipio tiene una
superficie de 857 km2 (1.16% del territorio estatal) y limita al
norte con el de Motozintla de Mendoza, al sur con el océano
Pacífico, al este con los de Unión de Juárez,
Cacahoatán, Tuxtla Chico, Metepa, Frontera Hidalgo y Suchiate, y al
oeste con los de Huehuetán, Tuzantán y Mazatán. El
principal río de Tapachula es el Coatán, cuyos afluentes son el
Pumpuapan, el Coatancito, el Toquian y Las Hamacas. Nace en las faldas de la
sierra Madre de Chiapas, es de recorrido corto porque drena la angosta faja
costera del Pacífico y es muy caudaloso en temporada de
lluvias.

Historia. Según el doctor Jorge A.
Vivó, la región ya se encontraba habitada en el siglo
VIII por la tribu tapacholts y
pertenecía al señorío Xoconochca (Soconusco), confederado
a Utatlán. Para mediados del siglo XV, durante el reinado de Tizoc, séptimo rey azteca, los mexicas
iniciaron la invasión y sojuzgamiento de esa área, cuyo dominio
consolidaron hacia 1486, durante el reinado de Ahuízotl. Esa
situación se mantuvo hasta la conquista española. Según
Bernal Díaz del Castillo, �el gran Montezuma tenía muchas
guarniciones y capitanes de gente de guerra en todas las provincias, que
siempre estaban junto a la raya dellos; porque una tenía en lo de
Soconusco por guarda de Guatimala y Chiapa�. Instaurado el régimen
colonial, la provincia de Chiapas, incluyendo la región del Soconusco, a
la que pertenecía Tapachula, formó parte de la Audiencia y
Cancillería Real de México en la Nueva España, creada por
reales cédulas del 29 de noviembre y 13 de diciembre de 1527; sin
embargo, el 6 de agosto de 1556 pasó a la jurisdicción de la
Audiencia de Santiago de Guatemala, instituida el 13 de septiembre de 1543. En
1769 se estableció la Capitanía General de Guatemala y en 1778 se
dividió la provincia en dos: Chiapas y Soconusco.

Mientras tanto, Tapachula había sido fundada, con el
carácter de pueblo, a fines del siglo XVI, entre 1590 y 1600; y para 1611, a juzgar por el
censo de población que se levantó ese año, tenía
400 habitantes. En 1778 (censo ordenado por Carlos III y ejecutado por el clero
diocesano) eran ya 526 hombres y 568 mujeres, o sea un total de 1 130
individuos: 14 mestizos, 26 negros, 221 blancos y 869 indígenas. En lo
eclesiástico dependían del curato de Tuxtla Chico, que
también comprendía los pueblos de Mazatán,
Cacahoatán y Metapa. El 4 de diciembre de 1786, al establecerse las
intendencias, la provincia del Soconusco se convirtió en partido con
cabecera en el pueblo de Escuintla; pero en 1794 un huracán
destruyó ese poblado y los vecinos pasaron a radicar en Tapachula, que
en febrero siguiente fue designada cabecera. En esa virtud, en marzo se
nombró a José de Hoyos alcalde mayor y teniente interino del
partido del Soconusco, quien tardó en ocupar el cargo hasta 1799. El
curato mayor, con sede en Tapachula, comprendía los menores de Tuxtla
Chico, Ayutla, Huehuetán, Escuintla y Mapastepec, y 14
capellanías. La condición de pueblo la conservó Tapachula
hasta el 29 de octubre de 1813, en que por disposición de las Cortes de
Cádiz se le concedió el título de villa.

La emancipación de lo que durante la Colonia se
denominó Capitanía General de Guatemala no fue, como en el caso
de México, el resultado de una lucha armada que se hubiera sostenido
contra el gobierno español. Entre el 28 de agosto y el 21 de octubre de
1821 las principales ciudades de Chiapas adoptaron el Plan de Iguala y
declararon la Independencia. El último gobernador español de
Guatemala, Gabino Gainza, previó un plebiscito, declaró la
agregación de Centroamérica al Imperio Mexicano el 8 de enero de
1822; pero a la caída de Iturbide, en 1823, el Congreso Centroamericano
reasumió la soberanía de los antiguos territorios de la
Capitanía General, con excepción de Chiapas. Los chiapanecos, a
su vez, constituyeron el 8 de junio una Junta Provisional Gubernativa, que el
29 de julio se declaró independiente de México; fue disuelta por
las tropas mexicanas del general Vicente Filisola, pero repuesta por el pueblo
el 30 de octubre, una vez triunfante el Plan de Chiapa Libre. El 24 de julio de
1824, el partido del Soconusco se separó de Chiapas y se declaró
agregado a las Provincias Unidas del Centro de América. Leonardo Fuentes
era entonces alcalde primero de Tapachula. El 18 de agosto, la Asamblea
Nacional Constituyente de Centroamérica aceptó la
incorporación a Guatemala. La Junta, sin embargo, temerosa de que la
influencia guatemalteca se propagara, celebró una votación para
decidir el destino de la provincia: 96 829 personas votaron por la
anexión a México y 60 400 por la agregación a
Centroamérica. El 12 de septiembre de 1824 se hizo la declaratoria del
cómputo y el día 14 el pronunciamiento solemne de la unión
de Chiapas a la nación mexicana. V. CHIAPAS, ESTADO
DE.

A pesar del acta del 24 de julio de 1824, Soconusco
envió al Congreso Constituyente de Chiapas, instalado el 17 de enero de
1825, al diputado Pedro Cayetano Corona, quien firmó y juró la
Constitución local expedida el 19 de noviembre siguiente, en cuyo
Artículo 3° figura el partido del Soconusco como integrante de la
entidad. Desde el 18 de agosto de 1824, sin embargo, ese mismo territorio
formaba ya parte del estado guatemalteco de Los Altos, con cabecera en
Quetzaltenango. Se suscitó por esta causa un conflicto internacional: en
mayo de 1825 una fuerza guatemalteca, al mando del teniente coronel José
Pierzon, invadió el Soconusco y ocupó Tapachula el día 28.
Las tropas mexicanas se situaron en Tonalá, mientras la resistencia
popular a la ocupación era organizada por los sacerdotes José
Llauger, de Tapachula, y Manuel José Everardo, de Escuintla. Aun cuando
el presidente Victoria fue autorizado por el Congreso �para hacer respetar
la soberanía nacional�, prefirió la vía
diplomática y propuso que el Soconusco se gobernara por sí mismo.
Aunque con algunas reticencias, Guatemala acogió la instancia; ambas
naciones declararon la neutralidad del Soconusco y los invasores se marcharon a
fines de 1825.

A partir de entonces y por 17 años Soconusco se
convirtió en refugio de contrabandistas y perseguidos políticos.
En 1831 el salvadoreño Manuel José de Arce, presidente depuesto
de la Federación de Estados Centroamericanos, se acogió a la
neutralidad de esa provincia, y en 1832 ya tenía un grupo armado con
él que esperaba recuperar el poder; pero una fuerza guatemalteca,
dirigida por José Martínez y Nicolás Raoul, invadió
Soconusco, se apoderó de Tapachula, batió a la gente de De Arce
en Escuintla y La Batalla (24 y 25 de febrero) y cometió luego toda
clase de afrentas a la población civil. En 1839 ocurrieron otras
violaciones a lo pactado y el 18 de mayo de 1840 el alcalde de Tapachula
pidió la protección del gobierno mexicano. La solicitud pudo
atenderse hasta 1842. El coronel Juan Aguayo, al frente de un batallón
acantonado en Chiapas, penetró al Soconusco y fue recibiendo el voto de
los pueblos en favor de la reincorporación a México: Escuintla,
el 10 de agosto; Tapachula, el día 15; y Tuxtla Chico, el 18. Remitidas
las actas al ministerio, el 11 de septiembre el presidente Antonio López
de Santa Anna expidió el decreto por el cual el distrito del Soconusco
quedó unido irrevocablemente al departamento de las Chiapas y, en
consecuencia, a la nación mexicana. Ese mismo día Tapachula fue
elevada al rango de ciudad, cuando era alcalde primero José Catarino
Chacón.

Conforme a las sucesivas divisiones políticas del
departamento o estado de Chiapas, Tapachula fue cabecera: del distrito Suroeste
(17 de enero de 1844), con jurisdicción sobre Tuxtla Chico,
Huehuetán, Metapa, Mazatán, Cacahoatán y Ayutla; del
departamento del Soconusco (27 de abril de 1846), que comprendía Tuxtla
Chico, Cacahoatán, Metapa, Ayutla, Mazatán, Huehuetán,
Tuzantán, Huixtla, Pueblo Nuevo, San Felipe Tizapa, Escuintla,
Acacoyagua y Acapetahua; y del distrito de Tapachula (5 de octubre de 1853), al
que pertenecían tres municipalidades que abarcaban: la primera, los
pueblos de Tuxtla Chico, Cacahoatán, Metapa y Ayutla; la segunda,
Mazatán, Huehuetán, Tuzantán, Huixtla y Pueblo Nuevo; y la
tercera, San Felipe Tizapa, Escuintla, Acapetahua y Acacoyagua; y
adicionalmente Tonalá. En abril de 1902 un terremoto destruyó
gran parte de las casas de Tapachula, y el 24 de octubre siguiente hizo
erupción el volcán Santa María, cuyas deyecciones de
ceniza oscurecieron por varios días la ciudad y ocasionaron, al
asentarse, graves pérdidas a la agricultura y a la ganadería. El
Ferrocarril Panamericano, que debía entroncar en Guatemala con el de
Ocoz y hacia el norte con el Nacional de Tehuantepec, entró a Tapachula
el 1° de abril de 1908, siendo jefe político del departamento el
señor Leopoldo Salazar, quien desempeñó el cargo hasta
1910. Ese año Tapachula era una municipalidad del departamento de
Soconusco y tenía 21 672 habitantes.

El 3 de febrero de 1914, las fuerzas huertistas pasaron por
las armas a varios vecinos que les habían hecho resistencia, entre ellos
a Pablo Hernández, Ignacio Granados, Silviano Gatica, Ángel
Díaz, Federico Coronado y Cipriano Velázquez, quienes fueron
proclamados por el pueblo como los Mártires de Tapachula, en cuya
memoria se erigió un monumento en el costado oriente del panteón
municipal. En 1916 llegaron a la ciudad los carrancistas, quienes cometieron
múltiples arbitrariedades, provocando que se rebelaran Ángel
María Pérez y los hermanos Peralta, a la postre aprehendidos y
fusilados cerca de Huixtla. En 1917 Pedro F. Álvarez fue electo primer
presidente municipal. En 1918 diezmó a la población una epidemia
de influenza española. Ese año se fundó la Escuela
Preparatoria. El 5 de mayo de 1920, los generales Heliodoro Moreno y Alejo
González combatieron dentro de la ciudad por diferencias
ideológicas. En julio de 1921 asaltaron y saquearon Tapachula las
fuerzas revolucionarias de Alberto Sámano y Salvador Sotomayor, quienes
fueron sometidos y fusilados pocos días después. En 1923 fue
presidente municipal el tabasqueño Víctor Solís, cuyos
abusos suscitaron el efímero levantamiento de Santiago Corzo y los
hermanos García. En 1929 el presidente municipal, Humberto Elorza,
inició la construcción del Palacio Municipal, inaugurado al
año siguiente bajo la administración de Glusteín Cruz, que
ese mismo año emprendió la pavimentación de algunas
calles. Ya se contaba entonces con la línea de autobuses urbanos Paulino
Navarro, y en donde se encontraba el anterior Palacio se estaban construyendo
los Portales Pérez. El alcalde Sóstenes Ruiz (1933-1934)
inició la construcción del mercado municipal Sebastián
Escobar, inaugurado en 1935, durante la presidencia de Juan Maldonado. La
trasmisión del poder municipal en 1947 originó un encuentro entre
los partidarios de Luis Guízar Oseguera y Ernesto A. Córdova,
durante el cual murieron varios inocentes. En el periodo del licenciado
Gamaliel Becerra Ochoa (1951-1952) se hizo la pavimentación total de la
ciudad y entraron en servicio el Panteón Jardín y un campo
deportivo; bajo el mandato del arquitecto Rolando Gutiérrez
Domínguez (1953-1954) se amplió de dos a tres años el
periodo de gobierno; se construyó la concha acústica del parque
central; se fundaron las escuelas rurales de Tinajas, San Nicolás
Lagartero, Ejido Morelos y la fracción Las Palmas; se pagó gran
parte de la deuda del alumbrado público; se consiguió la
condonación de los pasivos con el Gobierno Federal y se renovó el
sistema de agua potable. El alcalde Hernán Tovar Corzo (1956-1958)
creó tres nuevas escuelas, tendió el puente sobre el río
Coatancito, adquirió terrenos para una escuela, un parque infantil y un
lavadero público; creó la Biblioteca Pública Municipal
Fray Matías de Córdova, en la planta baja del Palacio Municipal;
estableció una agencia municipal en la colonia Álvaro
Obregón e instaló un dispensario médico en Puerto Madero;
organizó las policías auxiliar y secreta, y durante su mandato se
estableció en Tapachula el Seguro Social. Su sucesor, el licenciado
Rafael Vilchis Morga (1959-1961) regularizó la nomenclatura de la
ciudad, pavimentó la calle Central Oriente y amplió el parque
central con los terrenos que ocupaba el antiguo mercado municipal. Ezzio del
Pino Trujillo (1962-1964) aumentó el cuerpo de policía,
instaló un taller de sastrería en la cárcel, asignó
$800 mensuales a la Cruz Roja local y le obsequió un pulmotor,
reparó el asilo de ancianos y la guardería infantil,
organizó la primera Gran Exposición Agrícola, Ganadera,
Comercial e Industrial del Soconusco, construyó los mercados Cinco de
Mayo y El Campesino y promovió la electrificación de Puerto
Madero y Álvaro Obregón. Jesús Calcáneo
Beltrán (1965-1967) introdujo la luz mercurial en el alumbrado
público, construyó un lavadero público en la colonia 26 de
Septiembre y creó el servicio de recolección de basura. Francisco
Ramos Bejarano (1968-1970) continuó la obra del anterior. Alfonso
Díaz Bullar (1971-1973) abrió un centro Labor (máquinas de
coser, lavar y planchar), instaló una fuente en el parque Juárez,
derribó el mercado Gamaliel Becerra y construyó en su lugar el
Soconusco; creó las escuelas México (fraccionamiento San
Caralampio), Lic. Antonio D�Amiano Cajas (fraccionamiento Insurgentes),
Lic. Agustín Yáñez (calle Central Poniente) y Enrique
Marcelín Marín, y el Centro de Estudios para Adultos. Durante su
gestión, el gobernador Manuel Velasco Suárez y el presidente Luis
Echeverría inauguraron las instalaciones de altura y cabotaje de Puerto
Madero. Fernando Acosta Ruiz, electo para el trienio 1974-1976, fue suspendido
por el Congreso local, según decreto del 3 de abril de 1974; lo
sustituyó Ricardo Naumann Escobar. (G.H.C.).

Aspectos socioeconómicos. En 1980 Tapachula
tenía 144 057 habitantes, y en 1988 unos 170 mil. Es notoria la
inmigración de extranjeros, principalmente centroamericanos. El
número de indígenas ha venido disminuyendo hasta llegar a 6 720
en 1984, sin contar a los 3 mil tzeltales de los Altos de Chiapas que
periódicamente bajan a trabajar en las fincas cafetaleras de la costa.
Según el Diagnóstico municipal de Tapachula 1984, el 30.3%
de la población económicamente activa se dedica al comercio, los
servicios comunales y los transportes; el 27.4% a la agricultura y
ganadería; y el 10.7% a las industrias manufactureras y de la
construcción. En Tapachula se ha concentrado la riqueza agrícola
y ganadera de Soconusco. Habitualmente se cosechan 34 mil hectáreas, el
57% de cultivos de ciclo corto y el 43% de frutales y plantaciones. Los
principales productos son el plátano, el café, el algodón
y la soya. Otra actividad importante es la apicultura. La pesca empieza a
desarrollarse en Puerto Madero, donde existe una escuela de
capacitación. Las principales industrias y comercios que operan en
Tapachula son los siguientes: Automotriz de Soconusco, Embotelladora del
Soconusco, Beneficio del Café del Sur, Algodonera Tapachula, Beneficio
de Café Esperanza, Industrializadora de Chiapas (trituración de
piedras), Mosaicos y Terrazos de Tapachula, Técnica Agrícola
Chiapas (mezcladora de insecticidas, líquidos, polvos y fertilizantes) y
Superhielo de Tapachula. Tapachula está comunicada con la ciudad de
México por el Ferrocarril Panamericano que corre paralelo a la costa de
Chiapas hasta Arriaga, internándose a Oaxaca por Juchitán
Ixtepec, a Veracruz, Puebla y Tlaxcala; y por carretera, por un ramal asfaltado
que enlaza en Arriaga con la carretera Panamericana. Otros caminos pavimentados
la vinculan con Unión Juárez, Tuxtla Chico, Puerto Madero y
Cacahoatán; de esta última parte una desviación hacia la
frontera con Guatemala, que se une con la carretera del Pacífico del
país vecino del sur. Operan tres líneas de autobuses, una de
primera y dos de segunda, con siete y tres corridas diarias a México; y
10 empresas de carga que trasladan mercancías a cualquier punto del
país. Hay un vuelo diario con destino a México. Funcionan tres
estaciones de radio, tres repetidoras de televisión de los canales 2 y
13 de la ciudad de México y tres de Guatemala, una central
automática de Teléfonos de México para 3 500 aparatos, y
sendas oficinas de telégrafos y correos; tres bibliotecas; 12 iglesias,
de las cuales ocho son católicas, tres protestantes y una mormona; dos
periódicos, tres cines, dos centros nocturnos, cinco clubes sociales, un
auditorio y cuatro parques infantiles; ocho instituciones de crédito y
tres aseguradoras privadas en los ramos de vida y daños (Mexicana,
Nacional Provincial y República) y otra gubernamental (Nacional
Agrícola Ganadera). Los sectores productivos están agrupados en
las asociaciones Agrícola de Productores de Plátano del
Soconusco, Agrícola Local de Algodoneros del Soconusco, de Fabricantes
de Esteroides, de Propietarios y Pilotos de Aviones Fumigadores, de sociedades
de Crédito Agrícola Soconusco, Ganadera Local de Tapachula, de
Abogados, de Arquitectos, de Ingenieros, de Contadores, y Local de
Crédito Agrícola de Tapachula; en las cámaras nacionales
de Comercio y de la Industria de Transformación y en el Comité de
Promoción Económica.

Hay en el municipio 47 escuelas preprimarias, 121 primarias
y 15 secundarias, de las que 31, 47 y 14, respectivamente, están en la
zona urbana; cinco preparatorias, dos de educación superior,
dependientes de la Universidad Autónoma de Chiapas, y cuatro normales
(una para educadoras, dos para profesores de primaria y una de educación
física). La cabecera cuenta con un Centro de la Secretaría de
Salud, un hospital del Instituto Mexicano del Seguro Social, otro del Instituto
de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado y el Civil,
una clínica de la Cruz Roja y cuatro sanatorios particulares. Se presta
asistencia médica en las localidades de Álvaro Obregón, El
Edén, Viva México, Carrillo Puerto, Puerto México,
Chapultepec, Maravillas, Mexiquito y Santa Anita. En la ciudad principal
funcionan cuatro mercados, un almacén de Conasupo y 17 tiendas
Conasuper, y en el medio rural 35 expendios de este tipo y dos centros
municipales de abasto.

Desde 1813 España quiso y no pudo habilitar San
Benito como puerto de altura en el Pacífico, previsto para el
tráfico de altura con Perú. En 1871 el presidente Benito
Juárez, luego de haberse realizado algunos trabajos en ese fondeadero,
le dio derecho a Chiapas de comerciar sólo con otros estados de la
República. En tiempos de Porfirio Díaz se construyeron el faro y
el malecón, y desde allí pudo exportarse principalmente el
café del Soconusco, actividad que terminó con la llegada del
ferrocarril. El 1° de mayo de 1972 empezaron las obras del puerto
internacional San Benito-Puerto Madero, pero hasta 1988, pese a los cuantiosos
gastos, no ha prestado a Chiapas ni a Tapachula un servicio eficaz.

La festividad más sobresaliente en el municipio es la
Expo-Tapachula, que se realiza en el mes de marzo e incluye aspectos
agrícolas, ganaderos, industriales, comerciales y culturales, con la
participación de expositores y grupos nacionales y extranjeros. Se
celebra en las instalaciones permanentes que se construyeron durante la
administración del gobernador Juan Sabines Gutiérrez; dura varios
días y atrae visitantes de dentro y fuera del país. A mediados de
1988 empezaba a derribarse el Palacio Municipal, pues estaba ya en
construcción otro mejor ubicado y con espacios más amplios.
(E.J.A.).




	TAPACHULA, DIÓCESIS DE

	


Sufragánea de la arquidiócesis de Oaxaca, fue erigida por bula
Cum Nos de Pío XII, del 19 de junio de 1957, ejecutada por el
delegado apostólico Luis Raimond el 11 de mayo de 1958. Su titular es el
Sagrado Corazón de Jesús; su sede, Tapachula; su dirección,
Apartado 70; y su territorio, 16 536 km2 de la región costera
del estado de Chiapas. Tiene 33 parroquias, 41 sacerdotes diocesanos, cinco
sacerdotes regulares, 109 religiosas y una población de 851 578
habitantes, de los cuales 766 417 son católicos.
Obispos: 1. Juvenal Porcayo Uribe (1976-1984) y 2. Luis Miguel Cantón
Marín (1984-). La diócesis de Tapachula limita con las
circunscripciones eclesiásticas de San Cristóbal de las Casas,
Tehuantepec y Tuxtla Gutiérrez, y pertenece a la Región Pastoral
Pacífico Sur. Además del municipio de Tapachula, comprende los de
Acapetahua, Arriaga, Cacahoatán, Ciudad Hidalgo (Suchiate), Escuintla,
Huehuetán, Huixtla, Mapastepec, Mazatán, Motozintla de Mendoza,
Mazapa de Madero, Amatenango de la Frontera, Porvenir, La Grandeza, Zintepec,
Bella Vista, Bejucal de Ocampo, Pijijiapan, Siltepec, Tonalá, Tuzantán,
Tuxtla Chico, Villa Comaltitlán, Frontera Hidalgo, Metapa de Domínguez
y Unión Juárez.
V. TAPACHULA, CHIS.

La catedral. Hasta noviembre de 1984 hizo sus
veces la iglesia de San Agustín, ubicada en el centro de la ciudad. La
proyectada exprofeso, aún no terminada, se empezó a edificar en
1961 y está dedicada a San José. La inició el obispo Adolfo
Hernández Hurtado. En el nivel interior se aloja la parroquia del Sagrado
Corazón de Jesús, conocida popularmente como La Cripta. En la nave
de la catedral sobresalen una imagen del Sagrado Corazón hecha en
Barcelona, de madera tallada y de 5 m de altura, y un San José de tamaño
natural. La construcción es modernista y la parte superior de su fachada,
que mide 180 m2, está cubierta con fibra de vidrio, pero en
ella se piensa colocar un gran vitral.

El obispo Cantón Marín nació en
Progreso, Yuc., el 18 de octubre de 1938. Estudió en el Seminario
Diocesano de Mérida y en la Universidad de Pamplona, España.
Recibió la ordenación sacerdotal en Mérida, el 29 de junio
de 1964, y fue destinado a la parroquia de Itzimá como vicario
cooperador. Desempeñó los cargos de rector de la casa de formación
yucateca y defensor del vínculo en el tribunal interdiocesano. En abril
de 1984 el papa Juan Pablo II lo nombró obispo de Tapachula.




	TAPATÍO

	
Desde principios del
siglo XIX se llama en México
tapatío al natural de Guadalajara, capital del estado de Jalisco.
Respecto al origen del vocablo se han propuesto varias teorías. Tratando
de encontrarle un origen náhuatl se ha citado la voz tlapatiotl
que, según fray Alonso de Molina, significa �el precio de lo que se
compra� (Vocabulario en lengua castellana y mexicana y mexicana
castellana, 1571). La etimología resulta forzada y es dudosa.
José Ignacio Dávila Garibi, en su obra Algunas disquisiciones
acerca del vocablo �tapatío� (1943), acepta como
acepciones de esta voz las que han propuesto Cecilio A. Robelo y Eufemio
Mendoza, a saber: las monedas de cacao contenidas en tres bolsas, o grupos de
tres tortillas, uso, este último, que al parecer seguía
empleándose hasta tiempos recientes. En su estudio de 1870, Mendoza cita
como referencia más antigua de estos usos la obra de Francisco
Ximénez �homónimo del historiador de Guatemala y Chiapas
fray Francisco Ximénez�: Cuatro libros de la naturaleza y
virtudes medicinales de las plantas y animales de la Nueva España
(1615). Estas menciones del curandero y herbolario práctico, que
residía en el hospital de Oaxtepec, tienen una relación remota
con el gentilicio en cuestión. En cambio, sí son jaliscienses y
más antiguas las dos referencias que se mencionan en seguida. En el
pleito que Hernán Cortés, marqués del Valle, tuvo contra
Nuño de Guzmán y los oidores por los pueblos de la provincia de
Ávalos, de 1531 a 1532, uno de los testigos, Hernando Ladrón,
declaró el 7 de marzo de 1532 que, entre la ropa que daban como tributo
los vecinos de Tamazula cada 60 días, además de mantas, camisas,
naguas, mástiles y otras prendas, se contaban �ochenta mantillas
que llaman tapatíos� (Pleito del marqués del Valle
contra Nuño de Guzmán, sobre aprovechamientos de pueblos de la
provincia de Ávalos, Introducción y notas de Salvador
Reynoso; Documentación Histórica Mexicana 1, Guadalajara, 1961).
Y en la tasación de tributos de los pueblos de Nueva España que
se hizo a mediados del siglo XVI, al
señalar la reducción de tributos concedida a Atoyaque el 12 de
febrero de 1552, se dice que el licenciado Contreras les quitó, de la
ropa menuda que daban, �cuatro camisas y cuatro naguas y cuatro
tapatíos y cuatro mástiles� (El libro de las
tasaciones de pueblos de la Nueva España. Siglo 
XVI, Prólogo de Francisco González de
Cossío, 1952). Así pues en estas dos referencias, una de 1532 y
otra de 1552, y ambas de pueblos de Jalisco �Tamazula y Atoyac�, se
identifica tapatíos con mantillas. Las mantillas suelen llamarse,
precisamente en esta región, con un viejo mexicanismo:
tápalos; y la propensión por los diminutivos debió
hacerlos pasar a tapalitos lo cual está ya a un paso de
tapatíos, que pudo ser una deformación indígena y
popular de tapalitos. Esto permite desembocar en la posibilidad de que
el nombre de la prenda usada en el siglo XVI
por las mujeres de Jalisco, tapatíos, pudiera haber
pasado a ser, con el tiempo, el nombre genérico de los nacidos en
Guadalajara. (J.L.M.).




	TAPIA, ANDRÉS DE

	
Nació
en España en 1485; murió en la ciudad de México a mediados
del siglo XVI. Llegó con
Cortés y estuvo en todas las acciones de guerra, incluyendo el sitio y
toma de México-Tenochtitlan, granjeándose la voluntad del
conquistador como uno de sus más valientes y eficaces capitanes. Fue
justicia de la ciudad de México y contador y encomendero de Cholula y
Tizapán. Acompañó a Cortés a España a ver lo
de su encomienda. De regreso se avecinó en la ciudad de México.
Escribió Relación sobre la Conquista de México,
publicada por Joaquín García Icazbalceta en Colección
de documentos para la historia de México (2 vols., 1858-1866), y
reproducida parcialmente por Agustín Yáñez en
Crónicas de la Conquista de México (1939-1950).




	TAPIA, SANTIAGO

	
Nació en
Aguililla,  Mich., en 1820; murió en Matamoros, Tamps., en 1866.
Abandonó el comercio en 1854 para incorporarse a la revolución de
Ayutla. Se distinguió por su valentía. Al final de la Guerra de
Tres Años (1858-1860) había ascendido a general de brigada.
Nombrado por el presidente Juárez gobernador y comandante militar de
Michoacán para que solucionara los problemas suscitados por la
sublevación del Batallón Móvil de Morelia (25 de enero),
ejerció el poder del 3 de febrero al 17 de julio de 1863. Pasó
con los mismos cargos al estado de Tamaulipas y murió de tifo cuando
sitiaba la ciudad de Matamoros.









TAPIA COLMAN, SIMÓN - TÉLEX



	TAPIA COLMAN, SIMÓN

	

Nació en Aguarón, Zaragoza, España, el 24 de marzo de
1906. Violinista, director de orquesta y compositor, radica en México
desde 1939. Ha sido concertista; director del programa Música de
España en la radiodifusora XEW, de la Orquesta del Ballet Español
de Ana María, de varios coros, entre ellos el México, y del
Conservatorio Nacional de Música (1971-1972); profesor en ésta y
en otras instituciones de enseñanza media y superior, y fundador del
Coro de la Comisión Federal de Electricidad (1973). Sus composiciones
musicales y escritos literarios, históricos y pedagógicos pasan
de 200. Entre aquellas sobresalen: 1) música de cámara:
Cuarteto (para cuerdas), Sonata (para violoncello y piano),
Secuencias nucléicas (para piano), Seis caprichos (para
violín solo), N x 2 (dúo de violines, homenaje a Rodolfo
Halffter), Luz de noche (para soprano y arpa), Sol de Aracena
(para quinteto de cuerdas y piano) y Trío prehispánico
(para violín, violoncello y piano); 2) música sinfónica
para solistas y orquesta: Estampas de Iberia (suite sinfónica),
Sísifo (poema sinfónico), Retratos (tríptico
para guitarra y orquesta), Núcleos (para orquesta de cuerdas) y
Los días de la voz (para soprano y orquesta); y 3) música
para coro a capella y para solista y coro: Rapsodia aragonesa,
Caso y aleluya (poemas de Rubén Darío, Mi mozuca
(canto de la montaña), Cantar del Yaqui, Xtoloob, Fantasía
seri (tres cantos prehispánicos), Humanidad (poema coral) y
Gitanilla…gitanilla (canción para soprano y coro a
capella). Es autor de: Reflexiones e ideas sobre la
problemática musical de México (siete escritos), El solfeo
en nueve lecciones e introducción al canto coral, Cultura
musical (seis tomos), La música en la historia del mundo
hispánico, El arpa en la historia de la música y de la
humanidad, Reflexiones musicales, Beethoven: el hombre, idea y
forma de su música. Padre de la baladista Prisma, murió hacia
finales de los años ochenta.




	TAPIA DE CASTELLANOS, ESTHER

	Se
afirma comúnmente que nació en Morelia, Mich., el 9 de mayo de
1842; pero Nicolás León aseguró, basado en datos
fidedignos, que vio la luz en Jiquilpan, en 1837. Su madre casó en
segundas nupcias con Crispín Tapia, de quien ella tomó su
apellido. Se dio a conocer como poetisa en Morelia, en las páginas de
los periódicos liberales. Su familia se trasladó a Guadalajara y
ella se relacionó con los jóvenes escritores jaliscienses, aunque
sin perder el contacto con sus amigos de Morelia y Guanajuato. Durante la
Intervención Francesa visitó los hospitales del ejército
republicano, animó a los heridos, dio recitales poéticos para
recaudar fondos y escribió versos encendidos en defensa de la
soberanía nacional. Publicó dos libros: Flores silvestres
(1871) y Cánticos de los niños (1880), el primero con
prólogo de José María Vigil. Contrajo nupcias con Ignacio
Castellanos. Uno de sus hijos editó en dos tomos, en 1905, las obras
anteriores, más los poemas dispersos que pudo reunir y una
introducción de Manuel Puga y Acal. Juan Valle había compilado en
Álbum de Esther (1862) las alabanzas a la poetisa.
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    Esther Tapia de Castellanos. Durante la Intervención Francesa dio
    recitales poéticos para recaudar fondos y escribió versos en defensa de la
    soberanía nacional.

    AEM

  






	TAPIA DE LA CRUZ, PRIMO

	
Nació
en Naranja, Mich., en 1885; murió en Morelia, de la misma entidad, en
1926. Ingresó al seminario de Erongarícuaro en 1889, el cual
dejó en 1902 para trabajar en el campo. Emigró a Estados Unidos y
allá conoció a los hermanos Flores Magón en 1910;
desempeñó diversos oficios en la industria de la
construcción, en los campos de betabel, la minería y los centros
ferroviarios. Participó en la International Workers of The World
y fundó un sindicato de obreros en la refinería de azúcar
de remolacha localizada en Bayard, lugar cercano a Nebraska. Primo
regresó a Naranja a fines de 1920, cuando ya había concluido la
etapa armada de la Revolución; sin embargo, la situación de los
campesinos era la misma de antes: las grandes propiedades continuaban en manos
de extranjeros y las comunidades rurales eran agredidas por los hacendados y
los militares. En 1921, por acuerdo del gobierno del general Múgica, se
creó el Sindicato de Comunidades Agrarias de los pueblos de Naranja,
Tiríndaro y Tarejero, del cual se nombró dirigente a Primo Tapia.
En 1922 fue secretario general de la Liga de Comunidades y Sindicatos
Agraristas de Michoacán, y en 1923 secretario de propaganda del Partido
Comunista en Morelia. En 1926 fue asesinado.




	TAPIA MÉNDEZ, AURELIANO

	

Nació en Jacona, Mich., el 3 de mayo de 1931. Ordenado sacerdote en
1955, se ha dedicado a difundir la cultura católica. Desde entonces
dirige las ediciones Al Voleo, que en 1987 había publicado más de
dos millones de libros y folletos. Es cronista de la arquidiócesis de
Monterrey. Entre sus libros figuran: Belaunzarán, un obispo entre la
Independencia y la Reforma (1972), Santa María de Guadalupe en el
Nuevo Reino de León (1973), José Antonio Plancarte y
Labastida (1973), El doctor don José Eleuterio
González (1976) e Ipandro Acaico en las letras
españolas (1979).




	TAPIA ZENTENO, CARLOS

	

Nació en la ciudad de México; se ignora el lugar y año de
su muerte. Entró a estudiar al Seminario Tridentino, donde se graduó
de bachiller en teología y cánones. Aprendió las lenguas
mexicana y huasteca. Fue cura y juez eclesiástico de Tampamolón.
Posteriormente, fue catedrático de la lengua mexicana en la Universidad
de México y el primero en explicarla en el Seminario de esta ciudad.
Escribió Arte novisísima de la lengua mexicana (1753) y
Noticias de la lengua huasteca… con cathecismo y doctrina christiana
(1767). El Catecismo y la Doctrina, escritos en 1725, no se
publicaron sino hasta 1767. En ellos habla de los días festivos y de las
pascuas, ceremonias y ritos entre los huastecos, datos que no se encuentran en
otro sitio.




	TAPIR

	
Tapirus bairdii, del
orden de los perisodáctilos y de la familia de los tapiridos.
Mamífero de gran tamaño, pesa entre 300 y 400 kg en estado
adulto. Tiene cuerpo robusto recubierto por piel muy gruesa, cuello un tanto
alargado y poco grácil, y una corta trompa carnosa cuya gran movilidad
le facilita la obtención de su alimento vegetal. Las patas delanteras
tienen cuatro dedos y tres las traseras; en ambos casos el tercer dedo es el
más largo. Cada dedo termina en una pezuña ancha y gruesa. La
cola es de muy poca extensión. El áspero pelaje dorsal tiende a
ser moreno oscuro en los adultos, tono que va haciéndose más
claro hacia la garganta y el vientre, y a veces en el borde de las redondeadas
orejas. En cambio, los tapires jóvenes tienen una viva coloración
café rojiza, con líneas e hileras de manchas blancas o
amarillentas longitudinales en todo el cuerpo, incluyendo las piernas. La nariz
y la garganta suelen ser blancas. La única especie mexicana de tapir
ocupaba prácticamente todas las selvas, desde el istmo de Tehuantepec
hasta la frontera con Guatemala, pero la tala de su ambiente primario ha
restringido sus áreas de distribución. Los tapires viven en la
proximidad de cuerpos de agua permanentes que nutran una vegetación
abundante, pues su alimentación incluye brotes tiernos de arbustos y
frutos carnosos que se desprenden de los árboles una vez que maduran.
Cuando son acosados por sus enemigos, se refugian en remansos de arroyos y
ríos; revolcarse en el lodo les permite librarse del ataque de los
insectos parásitos del trópico. La dieta de los tapires es
totalmente herbívora; las hojas tiernas constituyen la mayor parte de
ella, por lo cual deben recorrer el terreno ramoneando entre arbustos, carrizos
o bambúes. Con la trompa atrapan ramas jóvenes y las llevan a la
boca, donde los dientes las cortan. Un complemento son los mameyes y
chicozapotes que caen al suelo.

Hay cuatro especies de tapires en el mundo: tres en
América y una en Asia. Todas tienen un comportamiento solitario. T.
bairdii desarrolla su actividad de manera muy irregular, tanto durante el
día como por la noche, aunque más en ésta en las
áreas donde se le ha observado. El carácter solitario se
manifiesta inclusive en la relación entre hembras y machos, los cuales
sólo se acercan para el apareamiento, y una vez consumado éste,
vuelven a separarse. Los tapires tienen buen oído, excelente olfato y
una vista comparativamente poco aguda; pero en cualquier caso son capaces de
detectar a sus enemigos, aunque en condiciones normales sólo los
jaguares se atreven a atacarlos. Además de escapar hacia el agua, suelen
huir a toda carrera entre la vegetación, a la que penetran a trechos, al
parecer, ciegamente, pero en realidad para que el felino aferrado a su lomo
quede atorado en el ramaje.

Los tapires están considerados internacionalmente en
grave riesgo de extinción, de modo que los países donde
aún se les puede hallar tienen la obligación de tomar medidas
para protegerlos. Una de las acciones que ha probado su efectividad es la
delimitación y vigilancia de superficies selváticas vedadas a la
tala, con una extensión continua de por lo menos 5 mil hectáreas.
Debido a que la carne de tapir es consumida por el hombre en zonas rurales,
este animal puede ser un recurso potencialmente útil, si se logra en una
primera fase evitar su extinción y en una segunda sentar las bases
científicas para su cría óptima en cautividad.




	TAPIZ Y GARCÍA, PEDRO

	

Nació en Andosilla, Pamplona, España, en 1673; murió en
Durango (Dgo.) el 13 de abril de 1722. Fue abad de la iglesia parroquial de
Santa María del Burgo, en Alfaro, y visitador general del obispado de
Tarragona. En 1711 fue presentado para la mitra de Durango, en la Nueva
España, y el 3 de febrero de 1715 recibió la consagración
episcopal en Zacatecas, de manos de fray Manuel de Mimbela y Morlans, obispo de
Guadalajara. Sin embargo, gobernó la diócesis desde el 29 de
enero de 1713. Dos veces recorrió el territorio a su cuidado;
difundió el culto guadalupano; mandó construir en la Catedral
tres bóvedas, la sacristía, la sala de cabildo, la torre del
poniente, uno de los órganos y la artística sillería del
coro; autorizó la fundación del Seminario de Chihuahua, cuya
primera piedra se colocó el 2 de febrero de 1718, y se interesó
especialmente en la conversión de los indígenas nayaritas.
Ignorante Felipe V de la muerte de Tapiz, lo presentó en agosto de 1722
para obispo de Guadalajara, y el papa Gregorio XIII lo preconizó el 23
de septiembre siguiente.




	TAPONA

	
Opuntia robusta Wendl.
Nopal de la familia de las cactáceas, rastrero o arbustivo, que a veces
alcanza 5 m de altura, muy ramificado; tiene artículos que van de
orbiculares a oblongos, de 20 a 25 cm de largo por 10 a 20 de ancho, muy
carnosos, de color azul verdoso gris acero; sus hojas son pequeñas,
rojizas, sublobuladas, agudas, hasta de 4 mm de largo, caducas; producen de
ocho a 12 espinas erectas, desiguales, con la base de color marrón o
amarillento y la parte superior blanca, de 5 cm de largo. Sus flores son
vistosas, grandes, amarillas, y llegan a tener 5 cm de ancho cuando
están abiertas; los lóbulos del estigma son verdes. Produce
frutos globosos, de 7 a 9 cm de diámetro, con la pulpa de color rojo
intenso, semillas grandes, aplanadas y lenticulares. Las pencas jóvenes
(los nopalitos) se utilizan como verdura. La tuna es comestible, pero el
nombre de tapona, más propio del fruto que de la planta (nopal de tuna
tapona), se debe a que causa constipación a las personas que la comen
(v. NOPAL). La tuna se utiliza como
colorante del pulque al preparar la sangrita. Hay una variedad de la O.
robusta que no tiene espinas y que se cultiva en casi todas las huertas del
valle de México. Esta especie se ha llevado desde el centro de la
República (Hidalgo, Quéretaro, Zacatecas, San Luis Potosí)
hasta Argentina y Estados Unidos.




	TARAHUMARA, VICARIATO APOSTÓLICO DE

	

La misión sui iuris que había sido erigida el
6 de mayo de 1950 fue transformada en vicariato apostólico mediante la
bula Si quo inter gentes del papa Pío XII, del 23 de junio de
1958, bajo el sistema de comissio. Comprende 35 923 km2 del
estado de Chihuahua. Su sede es Sisoguichi y tiene 13 parroquias, 15 sacerdotes
diocesanos, 20 sacerdotes regulares, un diácono permanente, 36
religiosos, 124 religiosas y una población de 170 mil habitantes, de los
cuales 166 700 son católicos. El primer vicario fue Salvador Martínez
Aguirre, SJ (1958-1972); y el segundo, el obispo José Llaguno Farías,
SJ (1975-). El vicariato linda con las circunscripciones eclesiásticas de
Culiacán, Ciudad Obregón, Chihuahua, Durango, El Salto y Madera;
pertenece a la Región Pastoral Norte y caen en su jurisdicción los
municipios de Batopilas, Bocoyna, Carichí, Chínipas, Guachochi,
Guazapares, Morelos, Guadalupe y Calvo, Uruachic, Urique, Maguarichic. En esta
región, especialmente áspera y difícil por su geografía,
trabajaron los padres de la Compañía de Jesús desde
principios del siglo XVII hasta
su expulsión en 1767 (v.
JESUITAS
y TARAHUMARAS
).

En 1900 pudieron regresar y la hallaron casi en las mismas
condiciones en que la dejaron, pues los franciscanos que ocuparon su lugar no
lograron desarrollar la obra. Las actas constitutivas de la misión de la
Tarahumara las firmó el 9 de septiembre de ese año el padre
provincial José Alzola. Los
misioneros destinados a esa tarea fueron Antonio Arocena (superior), José
Vargas, Pablo Louvet y Nicasio Gogorza. La misión quedó en la
jurisdicción de la arquidiócesis de Chihuahua. En 1901 la fue a
conocer el obispo Ortiz, quien añadió al territorio originalmente
previsto las zonas de Cuiteco, Churo, Cerocahui y todo el curato de Jesús
María. Para 1902 estaban formadas dos estaciones de misión:
Sisoguichi y Norogachi, y un año después Carichí y Jesús
María, de modo que la misión comprendía los municipios de
Maguarichic, Ocampo, Uruachic, Bocoyna, Carichí, Moris, Nonoava, Urique y
Batopilas, con una extensión de 27 572 km2 y una población
de 60 mil habitantes, entre blancos e indios. La cabecera fue Sisoguichi, donde
había 50 familias. Ahí se abrió una escuela e internado
para niños, se arreglaron el templo y el curato, y el internado para niñas
se confió a las Siervas del Sagrado Corazón, quienes se
establecieron el 21 de julio de 1907. Desde Sisoguichi se atendieron 17
poblaciones. La misión de Norogachi se abrió en noviembre de 1901,
aprovechando la antigua iglesia y la casa cural. Esta parroquia comprendía
180 km2 y 14 mil habitantes distribuidos en 13 pueblos. En 1908 se
inauguró la escuela elemental con 20 tarahumaras. La misión de Jesús
María la fundaron el padre Manuel Piñán y el hermano
Nicasio Gogorza, el 4 de noviembre de 1902; situada en la cuenca alta del río
Mayo, ya contaba con una iglesia. Casi simultáneamente, el padre Louvet
se hizo cargo de la misión de Carichí, pueblo de unos 2 mil
habitantes, donde fundó una escuela de niños, otra de niñas
y un internado para 200 alumnas, que dejó en manos de las Siervas del
Sagrado Corazón. Los religiosos de Norogachi y de Carichí atendían
el pueblo de Nonoava, de 4 mil habitantes, pero el 20 de junio de 1905 el padre
Antonio Repiso llegó para instalar una residencia independiente y
establecer el plantel escolar. Los poblados de Moris, Cajurichi y Tónachi
también tuvieron por un tiempo residencia de misioneros. En 1913 y 1914
fueron nuevamente expulsados los jesuitas; unos se refugiaron en Estados Unidos,
otros permanecieron en la sierra y el resto se concentró en Chihuahua.
Sin embargo, cinco padres sostuvieron otras tantas estaciones: Mier y Terán,
Sisoguichi; Vargas, Norogachi; Repiso, Nonoava; Ortiz, Carichí; y
Navarro, Jesús María, siendo superior Gabriel Morfín, con
cuya muerte (4 de mayo de 1919) terminó la primera época de estas
misiones.

Lo sucedió José Mier y Terán, a
partir del 6 de mayo de 1919. Pronto se determinó, con autorización
del obispo, que toda la misión constituyera una sola parroquia con
cabecera en Sisoguichi, y el 7 de agosto de 1921 se erigió la del Sagrado
Corazón de Jesús. Ese año la población por atender
era de 74 mil habitantes, 37 500 de ellos indígenas, y se contaba con 10
sacerdotes, siete hermanos coadjutores y siete criados; tres escuelas de niños
(en Sisoguichi, Nonoava y Norogachi), tres escuelas de niñas (en
Sisoguichi, Carichí y Nonoava) y siete dispensarios médicos (dos
en Sisoguichi, uno en Carichí, dos en Nonoava, uno en Norogachi y uno en
Jesús María). En 1926 eran ya 14 padres y otros tantos hermanos,
pero después del conflicto religioso (1926-1929) sólo quedaron
cinco de unos y otros. Las cabeceras de la misión eran Sisoguichi,
Norogachi, Carichí y Cajurichi. En octubre de 1929 se encargó del
gobierno general el padre Edmundo Galván. En 1939 la cabecera de la misión
era Creel, con siete pueblos de visita; de Sisoguichi dependían cuatro,
pero los edificios religiosos estaban en manos del gobierno; de Nararachi, 11;
de Churo, 25; y de Norogachi, 16, para los cuales sólo había ocho
sacerdotes, dos escolares y seis hermanos. Al año siguiente fue nombrado
superior el padre Salvador Martínez Aguirre. Poco después se
recobraron las propiedades en Sisoguichi, se reanudó la construcción
de escuelas en Cerocahui, Norogachi y Guadalupe y Calvo, y los misioneros
aumentaron a 10 sacerdotes, siete escolares y 10 hermanos.

El 6 de mayo de 1950, por decreto de la Santa Sede, se
erigió la misión independiente, sujeta a la Congregación de
Propaganda Fide de Roma; y quedó como superior y administrador apostólico,
con facultades episcopales, el padre Daniel García de Alba. A mediados
del año siguiente, Sisoguichi era la parroquia central y le estaban
asignados cuatro operarios y 17 pueblos de visita; y eran vicarías, con
los sacerdotes y visitas que en ese orden se indican entre paréntesis:
Batopilas (uno y seis), Chínipas (uno y siete), Carichí (uno y
seis), Guadalupe y Calvo (dos y ocho), Chinatú (uno y cuatro), Norogachi
(dos y 15) y Cerocahui (uno y seis). En 1953 se publicó la Gramática
rarámuri del padre David Brambila,
y el 3 de octubre de ese año se inauguró el Seminario Menor de
Carichí para indígenas. En 1955 se consagró el nuevo templo
de San Francisco Xavier en Cerocahui (12 de marzo), restaurado por el padre Andrés
Lara; y se instalaron las escuelas radiofónicas, a iniciativa del padre
Carlos Díaz Infante, y 43 centros donde un maestro interpretaba los
mensajes trasmitidos, primeramente en idioma castellano y luego en lengua
tarahumara.

En 1958, cuando trabajaban 19 sacerdotes y 13 hermanos, la
Santa Sede elevó la misión al rango de vicariato apostólico
y al superior Salvador Martínez Aguirre a la dignidad de obispo titular
de Arca di Armenia. Para 1961 el vicariato tenía 43 187 km2 y
una población de 35 mil tarahumaras, 67 mil mestizos y 3 mil tepehuanes.
Las estaciones misionales eran Sisoguichi, Creel, Batopilas, Carichí,
Cerocahui, San Juanito, Chinatú, Chínipas, Norogachi, Guachochi y
Guadalupe y Calvo; y el personal, un obispo, 22 sacerdotes, 14 hermanos, dos
escolares jesuitas, cuatro hermanos maristas, 93 religiosas (Siervas del Sagrado
Corazón, Mínimas de María Inmaculada y Hermanas de la
Caridad y de San Carlos Borromeo), 150 catequistas y maestros laicos, 54
escuelas primarias, dos secundarias, 59 radiofónicas, seis internados
para tarahumaras y seis para mestizos, el Seminario Menor, 11 escuelas de
comercio, oficios e instrucción familiar, dos colonias de familias
tarahumaras, 11 dispensarios médicos y un hospital.

El 16 de junio de 1973 fue nombrado administrador el padre
José Alberto Llaguno Farías,
consagrado obispo titular de Motzocori y vicario apostólico de la
Tarahumara el 13 de abril de 1975. Integran el vicariato el obispo, tres
consejos (del presbiterio, de pastoral indígena y económico) y una
comisión de educación formal, y está dividido en cuatro
vicarías pastorales, cuyas estaciones se indican entre paréntesis;
la Norte, en Sisoguichi (ésta, San Juanito, Creel y Carichí); la
Occidente, en Cerocahui (ésta y Chínipas); la del Centro, en
Batopilas (ésta, Guachochi, Norogachi y Guaguachiki); y la del Sur, en
Chinatú (ésta, Baborigame y Guadalupe y Calvo). Hay, además,
siete estaciones misionales dependientes: Tewerichi, de Sisoguichi; Pawichik y
Choguita, de Norogachi; Tónachi, de Guachochi; San Pablo y San Rafael, de
Cerocahui; y Wasachiki, de Chinatú. Se trabaja en las áreas de
salud, educación, pastoral indígena y parroquias.




	TARAHUMARAS

	Grupo
aborigen de la familia lingüística uto-azteca, que se denomina a sí
mismo rarámuri (los de los pies ligeros), se asienta en aproximadamente
la cuarta parte (50 mil kilómetros cuadrados) del territorio del estado
de Chihuahua, es decir 19 municipios del extremo suroeste, en una de las partes
más altas de la sierra Madre Occidental, en una gran planicie,
profundamente quebrada por cañones, cuya altitud varía entre los 1
500 y los 2 400 m sobre el nivel del mar. El pueblo rarámuri, disperso en
pequeños grupos habitaba las grandes llanuras del centro de Chihuahua,
desde las orillas de la sierra Madre Occidental hasta el Bacachi (hoy la
capital), y se dedicaba a la agricultura, el pastoreo y la pesca; pero a la
llegada de los conquistadores españoles fue replegándose hacia la
sierra y penetrando en ella cada vez más profundamente, para evadir el
trabajo forzado en las haciendas y las minas. Su número se calculó
en 18 mil en el siglo XVI. El
Censo de 1980 registró 69 916 hablantes de tarahumara. Conviven con 6 mil
tepehuanes (en el municipio de Guadalupe y Calvo), 2 mil warohíos (en Chínipas
y Uruachic), 1 500 pimas (en Temósachi y Madera) y unos 10 mil blancos y
mestizos que pueblan prácticamente todos los centros urbanizados de la
sierra. El 90% de la población tarahumar se concentra en ocho municipios:
Guachochi, Bocoyna, Carichí, Balleza, Urique, Morelos, Batopilas y
Guadalupe y Calvo, que en conjunto forman la Alta Tarahumara, donde se han
concentrado los esfuerzos oficiales para integrarlos; y el resto en la Baja
Tarahumara: municipios de Chinipa, Nonoava, Guazapares, Uruachic, Moris, Ocampo,
Maguarichi, Guerrero, Temósachi y Madera, atendida por los misioneros
jesuitas.
La región ofrece una geografía brusca y
contrastada. La parte alta, cubierta por bosques de pino y encino, tiene algunas
zonas planas aptas para la agricultura, pero con un suelo ligero y pobre. A lo
largo de los ríos, al fondo de los cañones profundos, hay una zona
más rica y con mejor temperatura. Ésta es cálida en las
barrancas y fría en lo alto de la sierra, con nevadas en invierno y
lluvias en verano. El medio físico ha provocado la distinción de
tres subgrupos culturales: los pagotame, en las montañas altas, que
comprenden el 70% de la población; los poblanos, en las partes bajas de
los cañones (12%); y los gentiles (paganos), menos aculturados, en las
zonas serranas de más difícil acceso (18%). Sin embargo, no están
separados entre sí por barreras de ningún tipo, pues la movilidad
estacional es una característica de su cultura: en invierno se retiran a
las habitaciones más protegidas o suben a cuevas en el bosque alto, para
tener cerca un buen bastimento de madera. Pocas veces, sin embargo, ocurren
movilizaciones masivas; lo habitual es la migración en pequeños
grupos, casi siempre familiares. La forma común de asentamiento es la
ranchería, formada por un grupo de cinco a 20 familias que viven en
relativa proximidad. Cada familia dispone de un cuarto, además de uno o
dos depósitos para granos y un espacio central para trabajar, bailar y
festejar a los dioses. Las rancherías se instalan a lo largo de pequeños
valles o al lado de los arroyos, pero el conjunto de habitantes de una ranchería
o de una casa no es estable, pues cada familia tiene que atender sus parcelas, a
veces muy distantes entre sí, y en el invierno emigra a los cañones
de mejor clima. El granero más resistente, considerado hogar, se
encuentra cerca de la parcela más rica. Aunque la base de la sociedad es
la familia nuclear, la unidad social real es la ranchería, entre cuyos
moradores se practica a menudo la ayuda mutua en labores domésticas y de
campo. Sin embargo, las rancherías no forman una sociedad global cohesiva
y no hay líderes tribales u organizaciones que coordinen a grupos
distantes. El pueblo, o sea la ranchería más importante en un
radio de 15 a 20 km, es la forma más alta de organización política.
Ésta se expresa en un centro religioso administrativo compuesto por una
iglesia, una cárcel-juzgado (�comunidad�) y un espacio dedicado
a centro de reunión, que se aprovecha para todas las discusiones ante las
autoridades. Ahí es donde todos los miembros de las rancherías
vecinas convienen en festividades religiosas, juegos y carreras a campo
traviesa.
Historia. En el suroeste de la sierra tarahumara
se hallaron evidencias de un grupo que hacia 2000 a.C. ya elaboraba canastas y
dependía parcialmente del cultivo del maíz, de la recolección
de semillas y de la caza limitada. A este periodo siguió la domesticación
del frijol y la calabaza, una mayor dependencia de la agricultura y la habitación
en cuevas. El primer contacto con los misioneros ocurrió en 1606 y
durante algunos años sólo ellos penetraron a la región. A
principios del siglo XVII se
descubrieron minas en Parral y otras partes, lo cual atrajo a los mineros y a
las tropas de la Nueva Vizcaya, y muchos granjeros y comerciantes españoles
atendieron al abastecimiento de los reales. Durante los siglos
XVII y XVIII

esta gente despojó de bastante tierra a los indígenas y algunos
tarahumaras entraron a trabajar voluntariamente con los españoles, a
cambio de un salario o mediante la práctica del enganche, formas que
estimulaban las misiones jesuitas establecidas a partir de 1639. En 1645 los
tarahumaras ya trabajaban en las minas y existía una cierta forma de
esclavitud (Pennington, 1963).
Aunque los religiosos de la Compañía
trataron desde un principio de pacificar la región (que padecía la
guerra típica de las tribus del noroeste americano: arcos y flechas,
lanzas y toma de la cabeza del enemigo), la resistencia tarahumar se manifestó
con violencia varias veces: en 1648, cuando estalló la rebelión
dirigida por los caciques Supichiochi, Tepox, Ochárami y un don Bartolomé;
en 1650, cuando los rebeldes asesinaron al misionero Cornelio Beudin en la misión
de Papigochic, esta vez capitaneados por Yagunaque, Teporaca y Diego Barraza
(indio que tomó su nombre del homónimo capitán español
que los reprimió en 1648); de 1652 a 1662, rebelión dirigida por
Teporaca, quien llegó a comandar a 2 mil hombres; en 1690 y 1697, esta última
acaudillada por Yepómera. Todas estas insurrecciones fueron derrotadas
militarmente, gracias a la ayuda de indios cristianizados, a razón de
seis a 10 por cada español de las partidas militares. Los tarahumaras se
replegaron a las partes más altas y escabrosas de la sierra y los españoles
se limitaron a poblar y proteger una zona pequeña alrededor de las minas.
Expulsados los jesuitas en 1767 y abandonados algunos centros mineros, permaneció
en la región un reducido grupo de rancheros españoles. De 1800 a
1825 la zona sufrió continuas incursiones apaches. A fines del siglo
XIX
comenzó a llegar gente por el impulso de la minería, la explotación
forestal y los mejores medios de transporte. En las dos primeras décadas
de este siglo, las fuerzas de Francisco Villa crearon un nuevo clima de tensión,
que sin embargo no llegó a alterar la estabilidad de la población
tarahumar. Hacia 1940 la presión integracionista oficial empezó a
provocar algunos efectos. Josecito Aguirre, un gobernador tarahumar, describió
en 1939 ese proceso de colonización: �Todas las tierras de la sierra
fueron de nuestros abuelos. Poco a poco fueron viniendo gentes que no eran de
nuestra raza y se adueñaron de los lugares más ventajosos y de las
mejores tierras. Nos las cambiaron por sal, jabón, mantas y otras
baratijas. Compraban los terrenos al gobierno a razón de 10 centavos por
hectárea, en el lugar que mejor les parecía, sin fijarse si
estaban ocupadas o no por indígenas, y muchas veces nos echaban de
nuestras tierras contando con el apoyo de las autoridades. Todos venían
pobres y al poco tiempo eran dueños de grandes extensiones de tierra y
muy ricos. Luego que ya fueron dueños de las tierras, obligaron a los
indios a trabajar como peones pagándoles muy poco, cuando más, 25
centavos por día, de sol a sol, y otras veces los obligaban a trabajar
por la fuerza y hasta llegaron a matarlos. Antes, nuestros abuelos tenían
sus ganados; se los fueron quitando poco a poco, cambiándoselos a pieza
de manta por buey; a veces un pago de multas y, en ocasiones, por la fuerza. Las
cabras y los borregos se los pagaban a 50 centavos, o les daban vara de manta
por la cabeza que mejor les convenía. En otras ocasiones asesinaban a los
indios para quitarles su ganado. Cuando el indio sembraba en los pedazos de
tierra que le habían dejado, acababan con su siembra los animales
propiedad de los invasores. Nos compraban �por la fuerza a veces� el
maíz, a razón de vara de manta por dos decalitros; y cuando carecíamos
de él nos lo vendían a dos pesos la misma medida. Cuando nos
compraban con dinero nos pagaban las reses a cinco y 10 pesos. La situación
no ha cambiado mucho actualmente; las mejores tierras siguen en poder de los
chabochí (barbones ricos); han construido grandes potreros de
siembra y de agostadero, reduciéndonos a los pedazos de tierra más
malos, más alejados del agua; a las faldas de los cerros, encorralándonos
por todos lados. Ocupan a los tarahumaras de peones, a los precios que quieren;
todavía hay unos que les pagan a sus peones cinco pesos al mes. Nos
compran el maíz a 2.5 pesos para vendérnoslo después a 10
pesos por hectolitro. El frijol nuestro vale 50 centavos el decalitro y el de
ellos vale dos pesos. Cuando ya no vendemos porque ya no tenemos, la manta nos
la cambian a metro por día de trabajo�. Un reportaje escrito 30 años
después (Benítez, 1968) brinda testimonio de mecanismos más
finos y sutiles de explotación del pueblo tarahumar, aunque matizados por
la acción oficial y la intervención de las empresas forestales
privadas.
En la historia del pueblo tarahumar tuvo especial
importancia la actividad de los jesuitas; ellos legaron a estos indígenas
mucho de lo que aún poseen como cultura sincrética. Varias de las
insurrecciones tuvieron como primer acto el asesinato del personal de las
misiones, el robo de todas sus pertenencias y la quema de la iglesia. El
contagio del sarampión y la viruela, propagados por mestizos y blancos en
las misiones, creó un sentimiento de irritación y rebeldía.
Aun así, los tarahumaras aceptaron de buen grado la cristianización.
El primer misionero entró a la región en 1607 y ya para 1610 se
había fundado una misión en el valle Balleza. Durante el resto del
siglo, los religiosos establecieron otras a lo largo de las tierras bajas del
este de la sierra; luego penetraron al valle del río Conchos, hasta
Sisoguichi, y a fines de la centuria extendieron su influencia a las montañas
altas. Cuando fueron expulsados en 1767, su industrioso trabajo había
dado fruto en el aprendizaje mutuo de la lengua, la construcción de
iglesias y la integración de grupos de aborígenes a nuevos hábitos
de organización social, de la cual derivaron su actual estructura política
y religiosa, manifiesta especialmente en las fiestas católicas, en su
relación con el mundo oficial, en algunos aspectos educativos y en su
tecnología agrícola y manual. Los jesuitas introdujeron los
animales domésticos nuevos, el arado y varios cultivos frutales y de
semilla. En 1767 ya 50 pueblos y 19 misiones trabajaban en el área. En
1900 pudieron regresar y retomarla casi en las condiciones en que la dejaron,
pues los franciscanos que ocuparon su lugar no lograron desarrollar la obra. En
1976 había centros misioneros en Chinatú, Cerocahui, Chínipas,
Sisoguichi, Norogachi, Batopilas y Carichi; una casa de salud y cuidado de niños
huérfanos en Creel; un internado para 250 niños y niñas en
Sisoguichi y una comunidad de graduados, expertos en varios oficios, que forman
un �pueblo modelo�. Los sacerdotes casi no llegan a otras comunidades,
tanto por lo accidentado de los caminos como por la resistencia de las rancherías
�aún hoy� para aceptarlos. Cuando en éstas se celebran
algunos rituales católicos, los preside un �maestro� de la
comunidad. Sin embargo, han penetrado a la sierra otros servicios de promoción
jesuita, especialmente el trabajo social voluntario de jóvenes
chihuahuenses que han formado brigadas de alfabetización, orientación
y salud. Además, desde 1974 funciona en Sisoguichi una escuela radiofónica,
primera en su tipo en esa región, con programación en lengua
tarahumar.
Organización social. El pueblo tarahumar se
mantiene actualmente como agricultor y ganadero en pequeñísima
escala. Cultiva maíz, frijol, calabaza y papa; y las cabras, borregos,
vacas y perros son los animales domésticos más importantes. La
cabra es el más común. Sólo crían puercos y gallinas
los más aculturados; y la fruta sólo se cultiva para vender a los
mestizos. Aún las vacas son animales símbolo de prestigio, que no
todos poseen. Una familia cultiva generalmente dos o tres terrenos separados
algunos kilómetros, utilizando el estiércol como abono del suelo
cuando hay animales. Clareada la parcela se bardea para evitar la entrada de
animales; se trabaja con la yunta, se siembra con un palo y se cultiva con azadón.
Se siembran juntos el maíz y la calabaza. En 1900 (Lumholtz, 1902) todavía
se preparaba colectivamente la tierra por medio de una labor comunal
ritualizada. Actualmente, el eje de la actividad económica es la familia
nuclear; en una situación ideal, el hombre se encarga de las labores del
campo y la mujer de las domésticas, incluyendo el pastoreo, en compañía
de sus hijos, y el tejido de cobijas; pero en la práctica, el cambio de
residencia obliga a mudar de actividades. Toda la tecnología es manejada
por la familia, pero cada vez dependen más de los mestizos para adquirir
instrumentos, ropa y sal. Un elemento fundamental de la cultura tarahumar es que
todas las cosas tienen una propiedad individual bien definida. Si hay alguna
duda sobre la pertenencia de algún animal, árbol frutal, parcela,
artefacto o mueble, se consulta y discute ante las autoridades. En los casos de
venta, robo, muerte o divorcio ocurre algo semejante. Las fiestas colectivas
(tesgüinadas) ayudan a coordinar los trabajos de ayuda mutua. El comercio
entraña una delicada relación de fidelidad entre el mestizo y el
norowa (cliente), la cual se establece desde la primera vez que se entra
en tratos.
El �pueblo� �invención jesuita�
se apoya en estructuras cristianas; y la ranchería, en costumbres aborígenes.
La estructura del �pueblo�, a grandes rasgos, es la siguiente: lo rige
un gobernador (siríame), frecuentemente el más viejo y
experimentado de la comarca, auxiliado por un segundo gobernador (en algunos
casos) y un mayor, un capitán, un teniente, un fiscal y varios soldados.
La actividad del gobernador combina elementos religiosos y seculares; organiza
las fiestas religiosas, dirime las disputas interfamiliares, y define en
sermones admonitorios las normas ideales de la sociedad, lo correcto y adecuado,
y lo incorrecto y censurable. Así, las discusiones públicas, a
cielo abierto, adquieren un aire místico y solemne que toda la gente
respeta. En la ranchería, los oficiales del �pueblo� y los
practicantes de actividades mágico-religiosas no entran en conflicto,
pues mantienen bien definidos sus campos de acción: los oficiales tienen,
entre otras funciones, que mediar entre los hombres y las deidades del panteón
cristiano, manteniendo abierta la comunicación colectiva con ellas (la
fiesta); y los chamanes, por su parte, interceden entre la gente y las almas de
los muertos, los seres animales, las serpientes del agua mítica, los rusíwari
y
disagiki (seres malignos invisibles), las brujas y los encantadores. La
fiesta de la ranchería es el vehículo del chamán, y la
danza, el tesgüino y las ofrendas de comida, los elementos básicos
de su complejo religioso. Ambos sistemas se emplean para promover la salud de
hombres y animales, y para tener clima propicio y buenas cosechas, aunque el
miedo a los encantamientos y brujerías es muy poderoso.
Sólo hasta hace muy poco tiempo la relación
con el gobierno prácticamente no existía. La dispersión de
las rancherías impidió por largos años el control nacional,
y las autoridades del Estado tampoco podían coordinar a los 180
gobernadores de �pueblos�. Hasta 1939 no se logró convocar a un
primer congreso en Guachochi, el cual, ya creado, instituyó el Consejo
Supremo de los Pueblos Tarahumaras, integrado por el profesor Ignacio León
Ruiz (presidente), J. Rosario Martínez (secretario, director del entonces
internado de Tónachi) y cinco personas más. Hubo posteriores
congresos en 1941 (Tónachi), 1947 (Guachochi), 1950 (Creel), 1957
(Creel), 1959 (Bocoyna) y 1972 (Guachochi). En estas reuniones �a la quinta
asistieron 20 mil indígenas� se han expuesto las siguientes
demandas: 1. resolución integral de los problemas de tenencia de la
tierra, 2. escuelas y maestros suficientes, 3. construcción y
mejoramiento de caminos y carreteras, 4. instalación de teléfonos
en los lugares más apartados, 5. puestos médicos y medicinas, 6.
mejoramiento de los internados, 7. fundación de procuradurías de
asuntos indígenas, 8. provisión de semillas de siembra en épocas
oportunas, 9. explotación de los recursos forestales en beneficio propio,
y 10. autodeterminación política. El Consejo ha conseguido: la
creación del Centro Coordinador de la Tarahumara del Instituto Nacional
Indigenista (INI) en 1952; la constitución de una empresa de productos
forestales de la Tarahumara, que en 1975 captaba ya el 80% de la producción
maderera; el establecimiento de la Escuela Tecnológica Agropecuaria de
Guachochi (1973); créditos para aprovechamientos forestales, frutícolas,
ganaderos y turísticos (1972); y la participación de varias
dependencias federales en un plan de desarrollo general propuesto por el
presidente Echeverría. En 1974 se otorgaron derechos agrarios a 10 mil
marginados de la sierra que no figuraban en censos anteriores, y se definió
la tenencia de la tierra bajo un régimen ejidal y comunal en la mayor
parte de la región tarahumar. La zona cuenta, además, con centros
de salud en las cabeceras municipales y 17 puestos médicos para niños.
El INI estableció 20 centros para formar promotores, pero, habiendo
fracasado, los convirtió en escuelas-albergue, que tampoco interesaron a
los padres, quienes volvieron a enviar a sus hijos a los planteles elementales,
de los que hay 50 en los 19 municipios (1975). Aun así, algunas
comunidades prescinden de la enseñanza oficial y no desean caminos,
porque por ellos entran quienes los explotan. No parecen interesarse en su
integración a la nación. El Estado sólo les cobra un
impuesto simbólico de $2 �para acostumbrarlos a su existencia�
(Benítez, 1968).
Creencias. Su visión cosmogónica
parte de un mito: en el principio hubo muchos mundos que se fueron acabando uno
tras otro; en el inmediato anterior, las aguas de los ríos fluían
hacia donde sale el Sol; en el actual, escurren hacia donde el Sol se pone.
Antes había muchas lagunas alrededor de Guachochi, pero la gente bailó
el yumari y la tierra se compuso. Las rocas eran al principio blandas y
pequeñas, pero crecieron hasta hacerse grandes y duras, y con vida
adentro. La gente brotaba del suelo cuando la tierra era tan plana como un campo
que está listo para sembrarse, pero en aquellos días los hombres sólo
vivían un año y morían como las flores. Según otra
tradición, bajaron del cielo con maíz y papas, que traían
en las orejas; y fueron llevados por Tata Dios a las montañas que están
en medio del mundo, desde donde siguieron un camino de noreste a este, para
llegar a donde ahora viven (Lumholtz, 1902). También se cree que Onorúame
(Tata Dioshi, o la fusión de Cristo con su dios) hizo el mundo y
lo regula. Al principio el Sol estaba demasiado cerca de la Tierra y la quemaba,
hasta que seis seres míticos danzaron el dutúburi y lo
pusieron en su sitio. Los hombres y animales fueron hechos de barro (Fried,
1969). Las concepciones religiosas incluyen el concepto del alma y el de su pérdida.
El hombre está rodeado de seres malignos y benignos; el viento es bueno y
el tornado malo; los remolinos del agua son malvados y pueden robar el alma; el
arco iris es obra de entes malévolos subterráneos y una estrella
fugaz es una bruja. Los búhos, las serpientes, ciertos pájaros,
las ranas y las lagartijas están relacionados con las enfermedades. El
ritual aborigen está presidido por las almas de los muertos, a la vez
temidas y veneradas. Los varones se identifican con el búho, las mujeres
con las zorras y los niños con los pájaros. El Sol y la Luna (y
anteriormente el peyote) son sus dioses principales; en la liturgia permanecen
la danza de la lluvia (dutúburi), el sacrificio de animales, las
ofrendas de cerveza de maíz y la música de flauta y tambor, junto
con el abandono dionisiaco que sigue a las tesgüinadas; pero se han añadido
los nombres de Jesús, María y Dios, los conceptos de infierno y
pecado, el uso del rosario y del crucifijo, el santiguamiento y un servicio
religioso abreviado que conduce un maestro.
Cultura, habitación y fiestas. Cultura sintética,
la tarahumar cuenta con pocas herramientas autóctonas: metate de piedra,
comales, ollas, platos de barro y tecomates para agua y tesgüino; arcos y
flechas con puntas de piedra, para el turismo; flautas y tambores; y trampas de
madera para cazar ardillas y ratas. Producen también tejidos de lana. En
la actualidad tienen hachas, cuchillos, azadones, buriles, barras de acero,
encendedores de chispa, agujas para coser y ropa comerciada de manta. Hacen
instrumentos musicales y tallan esculturas en madera de encino; y curten pieles
de cabra y oveja. La ropa tradicional para el hombre es el calzón y la
camisa larga de manta burda o de lana, amarrada a la cintura con una faja de
lana finamente tejida; una cubierta o frazada del mismo material; un pequeño
bolso de cuero para objetos personales, huaraches de cuero de tres cintas, a
menudo un rosario y una banda de tela para sujetar el largo pelo. La mujer usa
de una a cuatro enaguas de lana, amarradas a la cintura con una faja tejida;
banda de tela en la cabeza, collares de semillas de colores, una blusa bordada
de manga corta y un rebozo al torso. Las casas en la sierra son rectangulares,
de paredes de madera o piedra, con techo de tablas o de tejamanil; y en los cañones,
de adobe y piedra. El hogar está marcado con guijarros en el suelo. Los
silos se construyen mejor que las casas, con ventilación y piso de
piedra. El mobiliario consta de camastros de madera, con tambor de trenzado de
fibras y pieles como cubierta; las cobijas son de lana. Se almacena en canastos,
en el suelo, o en bolsas de piel cruda, colgadas del techo. En el exterior se
acomodan burdas artesas para la comida de los animales. El matrimonio es monogámico,
aunque hay casos frecuentes de poligamia y poliandria. Los recién casados
prefieren la residencia matrilocal. Se evita la unión entre hermanos y
primos, pero salvo esta limitación, no hay reglas definidas para el
enlace. Se acostumbra el matrimonio a prueba, por un año, durante el cual
la muchacha se va a vivir con el joven. La mujer embarazada trabaja hasta el último
momento. A punto de dar a luz, se retira a la montaña, hace un lecho de
yerba junto a un árbol, y apoyada en él, pare, luego lava al niño
y quema el cordón umbilical, el cual entierra. A los tres días de
nacido, si es varón, o a los cuatro, si es niña, un chamán
inicia una serie de ceremonias que se repiten tres o cuatro veces con intervalo
de un mes; después se le bautiza, sin que el padrino tenga una intervención
posterior significativa. Todo el primer año el niño está en
contacto físico con su madre, en su rebozo en el día y durmiendo
en sus brazos por la noche. A los seis años empieza el adiestramiento y a
los 10 se les hace responsables de animales, propiedades y tierras. La muchacha
nunca expone su cuerpo después de los seis años; aun casada, no se
quita la ropa frente al marido, y hace el amor vestida. La reserva frente a las
experiencias sexuales se rompe en las tesgüinadas, forma aceptada de
iniciación libre. De viejo, el tarahumar vive en una casa separada, a
donde sus hijos le llevan presentes de comida y ropa; y cuando muere, se le
incinera en alguna cueva o en un cementerio �si está cristianizado�,
y se hacen complicadas ceremonias para que su alma viaje sin tropiezo. La curación
es mágico-religiosa. Los curanderos (owirúame) son también
sacerdotes. La terapéutica implica todo un ritual festivo. A veces bastan
las hierbas. Los embrujadores (sukurúame) son muy temidos, pues
pueden causar la enfermedad robando el alma en los sueños. El peyote (jículi)
se emplea ya poco como remedio; el tabaco y el tesgüino, en cambio, tienen
propiedades sagradas, además de su función embriagante. Entre las
hierbas medicinales destacan el matarique
(contra malaria y reumatismo), el
chícuri nakara (cataplasmas en heridas), el copalquin
(contra la fiebre), el chilicote (digestivo), el chuchufate
(para curar la artritis y el dolor de muelas), el álamo (para
ayudar al parto), el totol sereke y el wipaca (contra el dolor
de cabeza), el rosoco (para detener la diarrea y la tos), el cusluracame
(contra resfriados y dolores de corazón), el epazote (antiespasmódico
y lombricida), el capulín (para la tos ferina) y el apohi
(veneno para peces). La comida más común es el isquiate
(pinole) de maíz molido, tomado con agua; el frijol, las calabazas y
algunas otras plantas verdes. La cerveza de maíz (tesgüino) es
ingerida en grandes cantidades durante las fiestas, ocasión en que también
se consume carne de cabra, borrego y vaca. Se caza venado, guajolote salvaje,
ardilla, conejo y ratón de campo; y se pesca con veneno en los ríos.
La música se ejecuta con flauta de carrizo, tambor de cuero, sonadores de
madera y hueso, violín y guitarra. La danza es una especie de culto y
encantamiento: los matachines interpretan los bailes cristianos y los
pascoleros, con el cuerpo pintado, los aborígenes. Aparte de las tesgüinadas,
pero ligadas a éstas, se celebran carreras a campo traviesa, bajo
apuesta. Equipos de hombres o mujeres recorren varias veces un circuito que
cruza valles, arroyos y bosques, con longitudes de 3 a 15 km; los varones
golpeando una pelota de madera con los pies y las mujeres impulsando con un palo
un aro de madera.
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Brambila: Del pueblo que conoció el amor (1965); R. Champion:
Acculturation among the tarahumara of northwestern Mexico since 1890
(Nueva York, 1955); Carlos Díaz Infante: 100 000 kilómetros
misioneros en la Nueva Tarahumara (Chihuahua, 1969); J. Fried: The
tarahumara (Texas, 1969); Filiberto Gómez González:
Rarámuri (1948) y 4 000 años de vida tarahumara
(1972); INI: El Séptimo Congreso de los Pueblos Tarahumaras
(1974); Fructuoso Irigoyen Rascón: Cerocahui, una comunidad en la
Tarahumara (1974); John G. Kennedy: Inápuchi, una comunidad
tarahumara gentil (1970); K. Lumholtz: Unknown Mexico (1973); Peter
Masten Dunne: Las antiguas misiones de la tarahumara 1900-1965 (1966);
H. Passin: Tarahumara prevarication: a problem in field method (1942);
C.W. Pennington: The tarahumara of Mexico, their environment and material
culture (Salt Lake City, 1963) y Plantas medicinales usadas por los
tarahumaras (Chihuahua, 1973); F.M. Plancarte: El problema indígena
tarahumara (1954); Grant Sheperd: Batopilas, entrañas de plata
(Ciudad Juárez, 1966); Edward H. Spicer: �Northwest Mexico�,
en Handbook of middle american indians (Texas, 1969); T. Treutlein: Sonora,
a description of a province (Nuevo México, 1949); R.M. Zingg: Genuine
and spurious values in tarahumara culture (1942).
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    Tarahumaras con un misionero.

    Archivo del Arq. Alfonso González Martínez
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    Vivienda tarahumara en Creel, Chihuahua.

    Archivo del Arq. Alfonso González Martínez
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    Territorios sucesivos de los tarahumaras


  






	TARASCOS

	
V. OCCIDENTE DE MÉXICO.




	TARAVAL, SEGISMUNDO

	
Nació en Lodi, Milán, Italia, en 1700; murió en Guadalajara
(Jal.) en 1763. Entró en la Compañía de Jesús en 1718.  Estudió en la
Universidad de Alcalá de Henares y después en la de México. Fue
enviado a servir en la misión de la Purísima Concepción, en
California, para sustituir al rector Nicolás Tamaral, quien había ido
a fundar la misión de San José, cerca del cabo de San Lucas. En 1732
pasó a la misión de San Ignacio y el año siguiente a la de Santa Rosa,
en la frontera con los indios hostiles. Exploró las islas Aseguá (de
aves o de los pájaros) y de Amalgua (de neblinas); y pudo ver a
distancia otras cinco pobladas de nutrias y lobos marinos. Escribió un
Diario que va de julio de 1734 a enero de 1737,
que consta de 324 párrafos y cuyas cinco primeras hojas no se
conservan. La acción misionera de los jesuitas en Baja California se
desarrolló de 1697 a 1768. En esos 71 años se fundó una cadena de
misiones y millares de indios fueron cristianizados. La obra tuvo tres
etapas: de exploración o apertura, de 1697 a 1730; de conflicto, a
causa de las sublevaciones indígenas, de 1730 a 1740; y de decadencia,
de este último año hasta la expulsión de los religiosos en 1767
(v. BAJA CALIFORNIA, ESTADO DE).  El
Diario del padre Taraval corresponde a la segunda
etapa. Aunque está escrito objetivamente, en ocasiones trasmite el
drama de aquellos años, durante los cuales murieron docenas de indios
amigos radicados en las misiones. En 1751 fue a residir a
Guadalajara. Dejó manuscritas muchas obras; Dávila y Arrillaga dice
que se conservan 12 volúmenes en la librería del convento y que fueron
conocidos por Clavijero. Beristáin y Sousa le atribuye ser autor de
Relación del martirio de los padres Tomás Tello y Enrique
Runen, muertos por los indios seris. En la colección
Bancroft, en Berkeley, Cal., se guarda un manuscrito titulado
Elogios de misioneros, que contiene bocetos de la
vida de los padres Carranco, Tamaral y Mayorga, semejantes a los que
contiene el Diario. La Biblioteca Huntington, en
San Marino, conserva una importante carta de Taraval a José Barba, del
18 de octubre de 1734, y otra a Pedro Ignacio Altamirano, del 26 de
noviembre de 1746. Pero su aportación más valiosa es el
Diario de la sublevación india, comparable a
Nachrichten von der Amerikanischen Halbinsel
Californien del padre Jacobo Baegert.

Véase: Francisco Javier Alegre:
Continuación de la historia de la Compañía de Jesús en Nueva
España (Puebla, 1888); Manuel
Orozco y Berra: Historia de la geografía en
México (1881); The Quivira Society:
The indian uprising in Lower California 1734-1737 as
described by father Sigismundo Taraval (1931).




	TARIO, FRANCISCO

	
(Francisco
Peláez.) Nació en México, D.F., en 1911. Su
biografía, sus trabajos y sus días se encuentran quintaesenciados
en sus libros. Fundamentalmente narrador, sus títulos clave son los
siguientes: Aquí abajo (novela) y La noche (1943), La
puerta en el muro (1946), Acapulco en el sueño y Breve
diario de un amor perdido (1951), Tapioca Inn: mansión para
fantasmas (1952), La noche en el féretro y otros cuentos de la
noche (1958) y Una violeta de más (1968). Encuadrados en la
literatura fantástica, sus textos parten de la realidad certificada y,
de pronto, se disparan y llegan a una región en la que el absurdo hace
las veces de la lógica, la muerte se confunde con la vida, y la
imaginación suple las carencias de todo tipo que el hombre padece en su
existencia cotidiana. En los cuentos de Tario la sorpresa lo mismo fulmina a
los personajes que les abre insospechadas puertas a la esperanza. Entre los
cuentos de La noche en el féretro y los de Una violeta de
más hay varios años de silencio. Los últimos fueron
escritos en España, donde el autor reside desde hace tiempo.




	TARPÓN

	
V. SÁBALO.




	TARRAC BARRABÍA, ANGEL

	


Nació en Barcelona, España, el 20 de agosto de 1898; murió
en Acapulco, Gro., en 1979. Estudió escultura en Barcelona, Madrid y París,
bajo la guia de Josep Clará y Aristide Maillol. En su ciudad natal hizo
La diosa en el Palacio Real de Pedralbes; el Monumento a la República,
el busto de Luis Companys y el Monumento al Escolar, en los jardínes del
templo de la Sagrada Familia. Después de la Guerra Civil, estuvo en los
campos de concentración en Francia, de donde lo rescató el
gobierno de ese país para que hiciera el Monumento a la República
Francesa en Agde, Heraut. En 1942 se embarco hacia América, se radicó
en México y se nacionalizó mexicano. En este país realizó
la siguiente obra pública:
La Venus, relieve para la fachada de un edificio en el Paseo de la
Reforma, frente a la glorieta Cuauhtémoc (1943); busto de Manuel Ávila
Camacho, en Teziutlán, Pue. (1946); Trofeo a los Niños Héroes,
del cual fue asignado un ejemplar a cada una de las escuelas militares de los países
de América Latina y otro a la Academia de West Point (1947); Monumento a
la Bandera para el Club Rotario de Zitácuaro, Mich. (1953); estatua
monumental Adolfo Ruíz Cortines en Villahermosa, Tab. (1958); las
medallas en oro, plata y bronce que por muchos años otorgó a los
campeones nacionales la Confederación Deportiva Mexicana (1962); Nacimiento
de México (relieve en piedra), en la sede del Partido Revolucionario
Institucional (1963); Escudo Nacional para las ciudades fronterizas de
Tijuana Nogales, Ciudad Juárez, Reynosa, Matamoros y Piedras Negras
(1963); Abraham Lincoln para Ciudad Juárez, Chih. (1964);
José María Morelos y Pavón, a la entrada del Museo
Nacional de Historia en Chapultepec, con réplicas en Ecatepec y Ciudad Juárez
(1969); varios ejemplares de un busto monumental de Lázaro Cárdenas
(1971); busto de Benito Juárez, en un parque de Ciudad Satélite
(1972); Manos en oración para Jardínes del Recuerdo, en
Tlalnepantla (1973) y una segunda versión en Cuautla; estatua de José
de Jesus Clark Flores para el Comité Olímpico Mexicano (1977);
busto del poeta español José María de Sagarra, para ser
colocado en el Centro de Estudios Catalanes en Barcelona (1977); relieve en
bronce que la reina Sofía de España obsequió a la República
de Filipinas (1978); estatua de Adolfo López Mateos, Atizapán, Méx.
(1978); y
Otomí, bronce para el parque Altamirano de Acapulco (1980).




	TARRAGÓ, ERNESTO

	
Nació
en Orizaba, Ver., en 1948. Recibió clases de violín de su padre y
a los nueve años de edad estudió con José Smilovits. En
1960 ingresó al Conservatorio Nacional de Música y en 1967
continuó su aprendizaje con Igor Oistrach en el Conservatorio
Tchaikowsky de Moscú; también en Europa tomó algunos
cursos con Henryk Szering, en 1969. Regresó a México y fue
violín concertino de la Orquesta Sinfónica de Xalapa. En 1973 la
Universidad Veracruzana lo becó para estudiar en la Escuela Superior de
Música y Arte Teatral de Viena. Ha ofrecido recitales y actuado con las
principales orquestas de México. Hasta 1978 fue director de la Facultad
de Música de la Universidad Veracruzana.




	TARRAGÓ, LETICIA

	
Nació
en Orizaba Ver., en 1940. Estudió en la Escuela de Artes
Plásticas y en el Taller Libre de Grabado, ambos del Instituto Nacional
de Bellas Artes. Tomó cursos de artes gráficas en Varsovia. Ha
expuesto su obra desde 1959. De 1968 a 1970 trabajó en Suiza y Holanda
con un grupo de grabadores. Ha dado clases en la Universidad Veracruzana y en
el Instituto Allende de San Miguel de Allende, Gto. Junto con Fernando Vilchis
fundó el taller de grabado de la Universidad Benito Juárez de
Oaxaca. En 1958 ganó el primer premio de carteles de la KLM; en 1963, el
de grabado Nuevos Valores del Salón de la Plástica Mexicana; y en
1967, el Nacional de Grabado. Practica el aguafuerte y el aguatinta. Se
inscribe dentro de un lirismo sorpresivo que se apoya a menudo en las
reminiscencias infantiles; reproduce el universo de los niños con un
peculiar candor. Sus obras están pobladas de animales, globos y escenas
circenses. Se inclina a narrar hechos insólitos.




	TARRAGÓ, ÓSCAR

	


Nació en Orizaba, Ver., en 1951. Estudió piano con su hermana, con
Eloísa Ruiz y con Yolanda Moreno; en el Conservatorio Nacional de Música
(1960-1967), en la Facultad de Música de Viena (1967-1970 y 1972-1974) y
en la Juilliard School of Music de Nueva York (1974). Se presentó
en público por primera vez en 1962, en México, y luego, en 1966,
en Viena, como solista de la Orquesta Sinfónica AOV. Ha ofrecido, desde
entonces, numerosos recitales y conciertos, y ha grabado para la radio y la
televisión de Suiza, Portugal, Austria, Inglaterra, Bélgica,
Alemania, Israel y México. Ha recibido premios por su actuación en
los certámenes internacionales de Viena (1973-1974), Tel Aviv (1974) y
Bruselas (1975). En 1987 radicaba en Europa. Ejerció la docencia en la
Universidad Veracruzana.




	TASAJO

	
Cylindropuntia tesajo
(Eng.) Kunth. Planta arbustiva de la familia de las cactáceas, que llega
a medir 1.20 m de altura, con tronco muy corto y ramoso. Las ramas son
ascendentes, de poco más de 20 cm de largo, muy delgadas (1 cm de
ancho); están cubiertas de numerosos tubérculos bajos y
redondeados, y presentan aréolas provistas de fieltro corto, amarillo
grisáceo, abundantes glóquidas de color rojizo, y de una a tres
espinas aciculares de cerca de 5 cm de largo, de color amarillo
grisáceo, cubiertas por vainas de color pajizo que se pueden separar
fácilmente. Las flores son diurnas, apicales, de 1 a 3 cm de largo, con
pericarpelo obcónico provisto de aréolas con lana amarilla
grisácea, y glóquidas inermes; los segmentos exteriores son
lanceolados, de color amarillo verdoso con tintes rojizos, y el ápice
largamente apiculado; los segmentos interiores son escasos, obovados, con el
ápice apiculado y el margen lacerado de 1 a 1.5 cm de largo, de color
amarillo; los estambres están formados por filamentos de color
amarillento con tinte púrpura, anteras amarillentas y estilo blanco, con
los lóbulos del estigma amarillentos. El fruto es carnoso, obovado o
piriforme, de 3 a 5 cm de largo, de color rojo, usualmente sin espinas y con
glóquidas. Produce semillas escasas, globosas, de 4 a 6 cm de
diámetro, de color blanco grisáceo. Florece de mayo a junio.
También se le conoce con el nombre de tasajillo o
clavellina. Se le encuentra desde el sur de Baja California hasta la
región del cabo San Lucas y también en el desierto de Sonora y
regiones adyacentes. Otras especies de Cylindropuntia son conocidas
también en el norte de la República como tasajo o
tasajillo: C. ramosissima, C. leptocaulis, C.
arbuscula y C. Kleinii.




	TASCO, GRO

	(Del náhuatl
Tlachtli, juego de pelota, y co, locativo: Lugar del juego de
pelota). Ciudad cabecera del municipio y del distrito judicial del mismo
nombre, está situada en 19° 35� de latitud norte, 101°
49� de longitud oeste y 1 782 m de altitud, si bien las nuevas
construcciones sobre el cerro de Atachi o Atatzin (Señor de las aguas)
están por encima de los 2 mil. La caracterizan siete colinas: Bermeja,
Cantera, Cruz de la Misión, Las Escobas, Izotes, Toledo y La Trinidad,
que le dan singular belleza y colorido. Su clima es templado, con lluvias en
verano. El municipio linda con los de Buena Vista de Cuéllar, Iguala,
Teloloapan y Tetipac; tiene una extensión territorial de 575
km2 y una población de 85 mil habitantes, 60 500 de ellos en
la cabecera.  La zona, surcada por múltiples barrancas, entre ellas las
de Cantarranas, Casallas, Chorrillo, el Salto y la Trinidad, es productora de
plata y oro. El poblado prehispánico fue fundado por los nahuas 10 km al
sur del actual; de aquél se conserva un jeroglífico que
representa una cancha de planta en I, con dos piedras fijas a la pared, dos
jugadores en los extremos y al centro las deidades del juego. Tasco se
llamó originalmente Tetelcingo; los barrios más antiguos,
Acayotla y San Miguel, datan de 1529. La región fue conquistada por
Rodrigo de Castañeda y Miguel Díaz de Aux, capitanes de
Hernán Cortés. Las primeras vetas de plata y oro las encontraron
Juan de Cabra y Juan Salcedo, en 1534; el Real de Tasco se formó en 1570
y la parroquia de Santa Prisca, patrocinada por José de la Borda, se
construyó entre 1751 y 1758 (v. CHILAPA,
DIÓCESIS DE). Este próspero minero
mandó abrir y empedrar los caminos para trasladar en carretas las barras
de metal a la capital del virreinato y al puerto de Acapulco. En Tasco
habitó, aunque por breve tiempo, el barón de Humboldt, hacia
1803; y la ciudad fue teatro de importantes acciones bélicas: el 12 de
marzo de 1811 fue tomada por Hermenegildo Galeana, poco después por
Morelos y muchos años más tarde por Porfirio Díaz.
Ahí nacieron Juan Ruiz de Alarcón (véase) y Luis Becerra y
Tanco. La platería moderna data de 1931, impulsada por William Spratling
en el taller Las Delicias. En la actualidad, la población es en su
mayoría mestiza, pero existe una colonia de extranjeros y en el pueblo
de Tlamacazapa hay un número considerable de chontales. En este
último se conserva un códice fechado en 1521, que muestra un
Cristo y una Virgen de la Soledad al centro, y en los contornos un grupo de
españoles e indígenas. En el municipio se explotan, además
de la plata, las maderas de cedro, pino, sabino, palo rosa y nogal, con las
cuales se fabrican muebles y bisuterías. El agua potable proviene de los
manantiales de Chontacuatlán, Chacoalco y el Tejocote, y de la presa
Montegracia. Se dispone de instituciones de salud y de suficientes medios de
comunicación; aparte la carretera México-Acapulco, que atraviesa
el territorio municipal (a casi todos los pueblos se accede por caminos de
terracería). Operan 150 vehículos de servicio público y
dos terminales de autobuses. El Hotel Monte Tasco cuenta con helipuerto y
aeropuerto. El telégrafo se instaló en 1905 y el teléfono
en 1936. La Cámara de Comercio local tiene 1 200 socios, en su
mayoría plateros, hoteleros, comerciantes y textileros. Los principales
talleres de platería son los de Antonio Pineda Gómez, los
Hermanos Castillo, Ezequiel Tapia, Virgilio López, Rancho Alegre, Sigi y
los Martínez. Las viviendas �poco mas de 30 mil� conservan el
estilo colonial por acuerdo de la Junta de Conservación. Funcionan tres
cines y cuatro discotecas; los periódicos El Platero, La Voz
de Taxco, ARvante, El Heraldo de Taxco y El Imparcial de
Taxco; y la radiodifusora XEXC, La Voz de Plata. Al norte de la ciudad
está el estadio Los Jales. Se han organizado los clubes de Leones, de
Rotarios, de cazadores y una sociedad médica. Imparten enseñanza
media cuatro escuelas secundarias, tres preparatorias y un Instituto de Artes
Plásticas.  Los hoteles son 18. En años recientes la
celebración de la Semana Santa ha adquirido fama, sobre todo por los
penitentes �encruzados� que cargan pesados fardos, los
�Cristos� y el �encuentro� del Viernes Santo. Las
principales ceremonias religiosas se realizan los días 18 y 19 de enero
en honor de los patronos Santa Prisca y San Sebastián mártires;
en los otros 10 templos las fiestas se celebran en las fechas que se indican
entre paréntesis: San Miguel Arcángel (19 de septiembre), la
Santísima Trinidad (13 de junio), San Nicolás (10 de septiembre),
San Bernardino (20 de mayo), la Asunción (15 de agosto), San Francisco
de Asís (4 de octubre), Santa Ana (26 de julio), Santo Cristo de
Chavarrieta (4 de marzo), la Santa Veracruz (cuarto viernes de cuaresma) y
Santuario de Guadalupe (12 de diciembre).
Han sido presidentes municipales de Tasco, a partir de 1971:
Francisco Pineda Flores (hasta 1973), Jaime Castrejón Díez
(1973-1975), José Coria Chávez (1975-1977), Alfredo Figueroa
Bahena (1977-1979), Alfonso Ortega (1979-1981), Gustavo Martínez
(1981-1983), Ricardo Figueroa Rodríguez (1983-1985), Fernando
Benítez López (1985-1987) y Manuel Saidi González
(1987-).
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    Jardín Borda, Cuernavaca, Morelos. Esta mansión de verano fue
    construida por el potentado minero de Taxco, José de la Borda, en el siglo XVIII.
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    José de la Borda, de Carlos González

    AEM
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    Taxco, Guerrero

    Departamento de Turismo

  






	TATA, ROBERT JOSEPH

	
Nació en
Nueva Bretaña, Conn., EUA, en 1935. Maestro en artes (1961) y doctor en
filosofía y letras (1957) por la Universidad de Siracusa y profesor de
geografía en la Universidad de Atlanta (1969-), es autor de: �El
uso de los análisis sobre el potencial de espacio localizado para el
estudio de la industrialización�, en Proceedings, Latin-American
Regional Conference International Geographical Union (1966), con
énfasis en México; �A Space Potencial Interpretation of
Transportation Efficiency in Northeast Mexico�, en Procceedings of
the 21st International Geographic Congress (1968); The use of locational
space potential analysis for mexican industrialization (1969).




	TATUM, JAMES CARL

	
Nació en
Litchfield, Nebraska, EUA, en 1939. Maestro en artes (1962) y doctor en
filosofía y letras (1968) por la Universidad de Tulane y profesor de
español en la Universidad del Sur de Florida (1963), es autor de:
�The Legend of Luis Rosado Vega�, en Language Quarterly
III (1964); y �Veracruz en 1816-1817; fragmento del diario de Antonio
López Anatosa�, en Historia Mexicana (1969).




	TAVERA ALFARO, XAVIER

	
Nació
en Morelia, Mich., en 1925. Hizo estudios de derecho en la Universidad
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo y de historia en El Colegio de
México. Ha sido fundador y director de la Escuela de Verano (1957-1959),
de la Facultad de Filosofía y Letras (1958-1959) y del Seminario de
Historia Contemporánea de Veracruz de la Universidad Veracruzana
(1959-1961); subjefe de la Biblioteca Lerdo de Tejada de la Secretaría
de Hacienda (1963-1964); director del Centro de Estudios Históricos de
la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo; becario de la
Coordinación de Humanidades de la Universidad Nacional Autónoma
de México (1954); investigador del Instituto de Estudios
Históricos de la Revolución Mexicana (1955), de El Colegio de
México (1954-1957) y de las universidades Veracruzana (1959-1961) y
Michoacana. Ha enseñado historia y literatura mexicana en varias
instituciones y dado conferencias, entre otras, en el Friends World
Institute de Nueva York y en el Instituto de Estudios Latinoamericanos de
Moscú. Ha sido también presidente de la Sociedad Michoacana de
Historia, director del Archivo Histórico y Biblioteca del Congreso de
Michoacán (1975-), investigador y delegado del Instituto Nacional de
Antropología e Historia en Michoacán (1979-1981), cronista de la
ciudad de Morelia (1987-) y director de la revista de la Universidad Michoacana
(1988-). Es autor de los siguientes libros: Juan José Martínez
de Lejarza, Obra poética (Morelia, 1951), Francisco
Zarco. Textos políticos (1957, 2da.  ed., 1961), Tres
votos y un debate del Congreso Constituyente 1856-1857 (Xalapa, 1958),
El nacionalismo en la prensa mexicana del siglo 
XVIII (1963), Juan José Martínez de
Lejarza, ilustrado mexicano (1964), Viajes en México.
Crónicas mexicanas (1964). Dos etapas de la Independencia de
México (Morelia, 1965), Paseo por Morelia (Morelia, 1967;
2da. ed., 1976), La jura de Carlos IV en Valladolid (Morelia, 1969),
Constitución Política del Estado de Michoacán de
1858 (edición facsimilar del manuscrito), Actas y decretos del
Congreso Constituyente de Michoacán 1857-1858 (1977), el mismo
título 1917-1918 (1978), Morelia (1978), El nombre de
Morelia (1978), Colección de leyes y decretos del Estado de
Michoacán (de 1916 a 1922, 1979; de 1922 a 1924, 1984, en
colaboración con María Mejía García; y de 1924 a
1928, 1988), Juan José Martínez de Lejarza, un estudio de luz
y sombra (1979), Viajes en México. Crónicas mexicanas
(1984), Trinodonte (cuentos; Morelia, 1986), Los quehaceres
científicos del Dr. Bonavit (selección, prólogo y
notas; Morelia, 1987) y Morelia en la época de la República
restaurada (Morelia, 1988). En colaboración ha publicado:
Estudios históricos americanos, homenaje a Silvio Zavala (1953),
La Revolución Mexicana (Xalapa, 1960) e Índices del
Archivo del Ayuntamiento de Morelia (Morelia, 1967). Se ha encargado de la
edición (acompañando notas y prólogos) de Actas y
decretos del Congreso Constituyente de 1856-1857 (1957), Cayo Julio
César. Comentarios de la Guerra de las Galias y Guerra Civil
(1963), Juan José Martínez de Lejarza. Análisis
Estadístico de la Provincia de Michoacán en 1822 (Morelia,
1974), Actas y decretos del Congreso Constituyente de Michoacán,
1824-1825 (2 vols., Morelia, 1975), Actas de la Diputación
Provincial de Michoacán, 1822-1823 (Morelia, 1976) e Historia
mínima de Michoacán (1988). Ha escrito artículos para
La Espiga y el Laurel, Gaceta de Literatura, Historia
Mexicana, Cuadernos Americanos, Filosofía y Letras,
La Palabra y el Hombre, Boletín Bibliográfico de la
Secretaría de Hacienda, Revista de la Universidad de
México, Universidad Michoacana, Humanitas,
Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística, Excélsior, Siempre!, El
Nacional, El Día, Diario de Xalapa, El
Espectador, Novedades, El Sol de Morelia y La Voz de
Michoacán. Ha preparado programas para Radio Universidad de
México, y folletos y programas audiovisuales para la Dirección de
Turismo del Gobierno de Michoacán. Es colaborador de la Enciclopedia
de México.




	TAVERA MIRANDA, FRANCISCO JAVIER

	

Nació en Morelia, Mich., en enero de 1950. Ingeniero químico por
la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, especializado en
metalurgia en instituciones de Chile, Argentina y Canadá, es autor,
entre otros trabajos, de: Fisicoquímica del horno de reverbero y el
convertidor de cobre (1975), Algunos aspectos de la pirometalurgia del
cobre (1979), Sistemas Mata/Escoria bajo elevadas presiones de
SO2 (1979) y Una revisión de estudios sobre la
fundición del cobre (1984), todos publicados en Morelia.




	TAVIRA, LUIS DE

	
Nació en
México, D.F., el 1° de septiembre de 1949. Licenciado en arte
dramático (1973) por la Universidad Nacional Autónoma de
México, ha sido miembro fundador del Centro Universitario de Teatro,
profesor en esa institución, en la Escuela de Arte Teatral del Instituto
Nacional de Bellas Artes y de la Universidad Iberoamericana. Ha dirigido unas
20 obras escénicas, entre ellas: Apostasía (1972) de Luisa
Josefina Hernández, Esperando al zurdo (1975) de C. Oddetts,
La gran revolución (1977) de J.A. Shelley, La sombra del
caudillo (1980) de Martín Luis Guzmán, Lances de amor y
fortuna (1981) de Calderón de la Barca y Nadie sabe nada
(1988) de Vicente Leñero. También ha producido programas de
televisión y publicado poemas. En 1987 fundó, junto con otras
personas, el Centro de Estudios Teatrales.




	TAYLOR, WILLIAM BAYARD

	
Nació
en Los Angeles, Cal., EUA, en 1943. Maestro en artes (1965) por la Universidad
de las Américas y doctor en filosofía y letras (1969) por la de
Michigan, es profesor de historia en la Universidad de Colorado y autor de:
�The foundation of Nuestra Señora de Guadalupe de Morenos de
Amapán�, en The Americas (1970); �Cacicazgos
coloniales en el Valle de Oaxaca�, en Historia Mexicana (vol. 20.,
1970); Landlord and peasant in colonial Oaxaca (1972), A
transformational-grammar approach to spanish-english translation (1976) y
Drinking, homicide and rebellion in colonial mexican villages
(1979).




	TÉ

	
Se aplica este nombre a
varias plantas de diversas familias o a los cocimientos de las hojas u otras
partes de las mismas, generalmente con algún epíteto
específico para establecer la diferencia con el té típico,
que en México se denomina té negro y que corresponde al
arbusto o arbolito originario de China e India Camellia sinensis (L.)
Kuntze (igual que Thea sinensis L.). Existen varias plantas propias de
la flora asiática, introducidas y cultivadas, a las que se aplica el
nombre de té con un calificativo, entre ellas: Lippia alba Br.,
arbusto aromático de la familia de las verbenáceas, té
de Castilla en Chiapas, usado popularmente como estomático y
sudorífico; L. geminata H.B.K., té del país
(Tabasco), té del pan o té de maceta (Oaxaca); y
L. stoechadifolia (L.) H.B.K., té cimarrón
(Yucatán). Otras son: Clinopodium laevigatem Stand., arbusto de
la familia de las labiadas: té del monte, en Oaxaca;
té-guishi, en el istmo de Tehuantepec; y té nurite
o nurite, en Michoacán (v. GUIE-ZAA). Satureja macrostema (Benth.) Brig.,
arbusto aromático de la familia de las labiadas, común en los
bosques del valle de México, Morelos, Oaxaca y Michoacán:
té de monte, tabaquillo y tuché, en el valle
de México; y té nurite, hierba del borracho y
menta, en Michoacán; se usa para combatir afecciones
gastrointestinales, como estomáquico digestivo y para calmar los dolores
gástricos. Cymbopogon citratus Stapf., hierba aromática de
la familia de las gramíneas, originaria de Asia y cultivada en regiones
cálidas y húmedas de México; recibe los nombres de
té de limón o zacate limón, que
también se aplican a otras gramíneas del mismo género,
originaria de Oceanía, pero cultivada en varios lugares del valle de
México y Morelos: C. nardus Rendl., de donde se obtiene el aceite
de citronela empleado en perfumería y como repelente de insectos; el
té tiene propiedades carminativas, antiespasmódicas y
antieméticas; aplicado localmente se le atribuye acción contra el
reumatismo y las neuralgias. Bidens pilosa L., hierba ruderal,
forrajera, de la familia de las compuestas: té de milpa,
acahual blanco (por el color de las flores) y aceitilla
(véase).  En Jalisco llaman té de milpa a B. aurea
(Ait.) Shertt., otra hierba del mismo género, cuyas flores se dan en
cabezuelas amarillas. Acaluytha phleoides Cav., planta herbácea,
pilosa, de la familia de las euforbiáceas, con flores apétalas
dispuestas en amentos terminales rojos; muy común en climas
cálidos y semicálidos, llamada té del pastor en el
estado de México; al cocimiento que se prepara con ella le atribuyen
propiedades curativas contra las úlceras del estómago y del
duodeno; recibe también el nombre de hierba del cáncer,
abunda en Jalisco, Veracruz, Oaxaca, San Luis Potosí y valle y estado de
México.




	TEATRO

	Algunos
autores han llegado a sostener la existencia de un teatro prehispánico.
Esta afirmación alude, más bien, a que teatro y religión
han sido, en el albor de las civilizaciones, dos formas de conducta que se
corresponden en su diseño y realización, pues a un sistema
elaborado de sentimientos y pensamientos (religión) corresponde otro,
igualmente complejo, capaz de contenerlo en un acto ritual (teatro). Para que éste,
sin embargo, analice y exprese por sí mismo situaciones psicosociales, se
requiere que se independice, que deje de ser religioso, se vuelva profano y
ofrezca nuevos modelos de identidad y coherencia a los miembros de la comunidad
que lo practica. El teatro es suma de las disciplinas artísticas que el
hombre ha descubierto para trasmitir sus vivencias; es manifestación de
la interacción armónica de dibujo, pintura, escultura,
arquitectura, danza, música y literatura; reunión permanente y efímera
de las formas de arte que activan la creatividad, susceptible de generar
paisajes, estados emocionales y construcciones intelectuales por medio de la
palabra, el gesto, el ademán, el desplazamiento que contiene las
aproximaciones y los rechazos; los colores, las luces y las sombras que habitan
los espacios, siempre didácticos, y las voces y los silencios, imaginados
para que las �personas teatrales� (autor, director, actor, escenógrafo
y público) produzcan espectáculos generadores de imágenes
como otras tantas posibilidades de vida. Esta concepción del teatro no
encuentra correspondencias precisas en las culturas aborígenes de América,
pues el drama, en sentido estricto, requiere condiciones sin las cuales no puede
manifestarse: la diferenciación entre el espectáculo y los
espectadores; el hecho de que la convencionalidad de lo actuado no debe
apartarse de la naturaleza de la representación; participar del acto
teatral y no vivirlo; flexibilidad de la escenificación, que no posee el
rito, y la sucesión ininterrumpida de instantes escenificables de un tema
central que, al ser trasmitido, induce a la ficción.
Las investigaciones de Ángel María Garibay,
Miguel León-Portilla, Fernando Horcasitas y Francisco Monterde, y los
testimonios de los cronistas del siglo XVI
, han permitido advertir las características siguientes en las
representaciones precortesianas: diálogos entre varios personajes de
origen divino con otros de carácter humano; divertimentos en los que
resalta la interpretación cómica, particularmente zoomorfista, y
expresiones de la vida familiar y social, anecdóticas e incluso semihistóricas.
Un drama maya-quiché se destaca en esta producción de bosquejos
teatrales: Rabinal Achí, en el cual el ademán, la palabra
y la música están utilizados de manera genuina, sin �la más
mínima traza de un hecho de origen europeo� (Raynaud). Formas como ésta
�meros juegos dramáticos� fueron sustituidas, una vez consumada
la Conquista, por las representaciones religiosas. De los autos sacramentales,
pasos, milagros y tantas otras variedades que utilizó el cristianismo
para difundir su doctrina en América, de todo aquel caudal que en el
claustro fraguó el �mester de clerecía� frente a la
frescura del �mester de juglaría�, empezó a surgir �al
propio tiempo que la síntesis racial y su consecuencia más
inmediata: lo mexicano� un teatro evangelizador, catequístico, cuyas
características habrían de hacerlo medievalista, renovación
de aquel otro surgido mil años antes en Europa, que si no convertía
a grupos paganos, sí divulgaba y reforzaba la fe cristiana. El regreso a
las concepciones del medievo con su espíritu renacentista, emprendido por
los franciscanos, propició que el teatro ocupara los claustros, las
aulas, las naves del templo y, días más tarde, el recinto
universitario. En los muros de los conventos, levantados con las mismas piedras
de los templos indígenas anteriores, aparecieron decoraciones murales que
ilustraban la vida santoral y al mismo tiempo dotaban de escenografía a
las representaciones, sirviéndoles de ciclorama y de telón de
fondo. En esa arquitectura surgió la innovación de la capilla
abierta. Cantos, bailes y pantomimas sirvieron de medio para la incorporación
tanto de la fe católica como de los nuevos conceptos. El teatro misionero
americano fue uno de los procedimientos que cambiaron las estructuras del mundo
indígena, una manera culta de superar la violencia y la frustración
que genera todo proceso regido por los términos de vencedores y vencidos.
Las fiestas, por su parte, traían consigo bailes y regocijos, entremeses
graciosos que aprovechaban el dramatismo de quienes llegaban a pedir salud al ídolo
o al santo. El zoomorfismo, tan frecuente en las culturas prehispánicas,
también hizo acto de presencia en estas festividades rituales y
teatrales, adoptando las personas que representaban no sólo actitudes de
un sapo o de un coyote sino también su nombre propio. El gusto y el
entretenimiento dieron a estas expresiones la condición juglaresca que
ofrecía un momento de solaz lo mismo a los señores que al pueblo y
a las castas. El tratamiento facial (maquillaje) evocaba el patetismo del teatro
clásico de Occidente; rayas vigorosas de colores estridentes surcaban
rostros, brazos y piernas; los torsos también se adornaban con variedad
de tinturas y de plumajes; polvos que daban tersuras y tonalidades broncíneas
y auríferas; máscaras de obsidiana, de turquesa, madera, cuero y
otros materiales. Todo ello sobre un templete, rodeado por la magia capaz de
reproducir aspectos de la naturaleza con elementos de sugerencia solamente. Los
telones del teatro primitivo francés, alemán y español se
sustituían de ese modo por espacios abiertos. Los indígenas
americanos mostraron gran sensibilidad frente al espectáculo audiovisual
y para recoger de él palabras e imágenes representativas de las
formas nuevas.
Dice Fernando Horcasitas refiriéndose a la España
del primer cuarto del siglo XVI: �Quedaban
los restos de lo que había sido una sociedad de especialistas: cantores,
actores, danzantes y bufones; poetas y oradores, voces entrenadas para la
declamación, gente experta en la memorización, ya que no dependía
de las letras. Existían floristas y escenificadores, artesanos en la
confección de vestidos ceremoniales, de joyas, plumería y telas.
En una palabra, para 1524 estaban ociosos muchos profesionales conectados con
las representaciones dramáticas, hombres que habían gozado de la
aclamación de las multitudes en las plazas públicas, que habían
servido a la clase dirigente antes del cataclismo y ahora �en 1524� la
clase dirigente era la orden franciscana. Asombroso sería que no hubiera
nacido un teatro con la llegada de los misioneros�. Al drama litúrgico,
con su virtuosismo alegórico y sacramental, se opuso fraternalmente el
oficio de los juglares, con sus gestas villanas y feriales, apoyado en
primitivos esquemas de caracterización graciosa, burlesca y sobradamente
popular. Todo esto sobre el tablado de los llamados corralones, que en América
encontró su correspondiente en la plataforma prehispánica de
piedra (momoxtli) hecha �para lo asentar (el trabuco) en uno como
teatro que está en medio de ella (de la plaza del mercado de Tlatelolco),
techo de cal y canto, cuadrado, de altura de dos estados y medio, y de esquina a
esquina habrá treinta pasos; el cual tenían ellos para cuando hacían
algunas fiestas y juegos, que los representadores de ellos se ponían allí
porque toda la gente del mercado y los que estaban bajo y encima de los portales
pudiesen ver lo que hacía� (Hernán Cortés). El teatro
se proponía entonces no únicamente informar sobre los conceptos
recién fraguados, sino también formar una mentalidad distinta que
habría de prevalecer durante siglos. Eran del dominio público las
celebraciones teatralizadas de la entronización y consagración de
las divinas figuras. El �prodigio milagroso� quedó incrustado
en el alma colectiva de las generaciones; el �milagro� llenó
los ductos comunicadores del teatro y saturó las conciencias de los
conquistados, dejándoles incorporada la pauta de �lo milagroso�
como supuesta posibilidad de vida: �vivir de milagro�, mediante la
variada gama de acciones surreales que el teatro evangelizador proporcionó
a los indígenas. El teatro tuvo el valor de un instrumento apto para
establecer la comunicación: se escribía y se representaba en
mexicano cuando iba destinado a la muchedumbre de indígenas que poco o
nada comprendían el castellano, y se hacía en aquel idioma cuando
podía ser entendido por lo menos a medias, pues la otra parte la suplirían
la voz, el ademán, el gesto, los trajes y la relación empática
del personaje que actuaba frente a la imagen de un santo o ante el esquema de un
altar. Casi al mismo tiempo, los asistentes al claustro universitario produjeron
un teatro de vuelos intelectuales y complicada teología. Hernán
González de Eslava dejó una serie de coloquios, en los cuales se
acude con frecuencia al diálogo de dos indígenas que se plantean
cuestiones de religión, cuyo alegato escolástico o patrístico
se ve salpicado de términos en náhuatl y de versículos
latinos que hacían más incomprensible aún el intrincado
tejido de la retórica. En algún momento, una de las figuras
celestiales descendía al escenario para aclarar las dudas, con
inacabables parrafadas ripiosas y conceptistas.
En el siglo XVII

aparece la búsqueda de una referencia de identidad para lo mexicano. Se
destacan en esa época, en el arte dramático, Sor Juana Inés
de la Cruz y Juan Ruiz de Alarcón. La primera, mujer de energía
creadora, compañera intelectual de los filósofos, encendida
protagonista de la lírica mística, ser en asalto constante a la
razón y a la vida profunda, con ella se inicia la literatura mexicana (v.
LITERATURA
). Su teatro �Los empeños de una casa, Amor
es más laberinto, sainetes y loas� contiene la cautela y el
recato, la vivacidad atemperada del disimulo, el vaivén de las aventuras
y desventuras que trae consigo el ocultamiento de las emociones manifestadas sin
toda la fuerza interior que las origina. Si bien estas circunstancias inhibieron
la expresión de lo dramático, el teatro de gran aliento permanece
latente en las entrelíneas de la poderosa obra lírica de esta
poetisa extraordinaria, cuya vida personal es el pasaje teatral más
sugerente. Dramaturgo proclive a experimentar, Juan Ruiz de Alarcón logró
superar la influencia lopista y proponer caminos distintos a la dramaturgia
hispana del Siglo de Oro, a la que pertenece con tanta razón y fuerza
como a la indoamericana. La idea dramática alarconiana se singulariza por
el vigor y el rigor aplicados a la penetración analítica de los
personajes, por cuya vía creó el teatro de caracteres, llamado así
por la determinante fuerza síquica que el autor imprime a cada uno de los
sujetos del drama. Sus personajes no son producto ancilar de la trama (idea
lopista), ni se desprenden de la circunstancia real para convertirse en meros símbolos
(idea calderoniana); más bien, como los de Shakespeare, poseen
personalidad escénica propia, capaces de generar impulsos que se
proyectan al ánimo del observador para informarlo.
En el siglo XVIII
, México �o la Nueva España� encontró
en lo barroco su expresión idónea. La identidad nacional, sentida
o presentida, aunque no discernida, se oscurecía por la ausencia de imágenes
originales, pero se iluminaba ante las fachadas y retablos de Santa Prisca y
Tepotzotlán o en la gruta dorada de Tonanzintla, donde los ideales de
libertad fueron trasladados a la piedra, a la madera y a la argamasa por la
sensibilidad popular de los alarifes y los artesanos. Este predominio del
sentimiento sobre el pensamiento condujo a la exaltación de las
emociones. La reflexión analítica, la serenidad, las medidas de la
prudencia alternarían con la depresión, el crepúsculo tenue
y la frivolidad del rococó, tratando de llenar los vacíos de una
sociedad desajustada. La rebeldía y la inconformidad, la lucha por la
transformación social y las frustraciones iniciales empezaron a despertar
el espíritu crítico, que en esa virtud acudía a la política,
a la oratoria y a la pluma para manifestarse. El autor representativo de ese
momento fue José Joaquín Fernández de Lizardi, quien
practicó todos los géneros: poesía, narrativa, ensayo y
teatro; con el seudónimo de El Pensador Mexicano es un ejemplo de
escritor comprometido, producto intelectual de la Enciclopedia Francesa; llenó
cuartillas marcando nuevos caminos a la letra impresa y su teatro �nacionalista,
costumbrista y naturalista� recoge y refleja situaciones y tipos que son
retrato fiel de México: el picapleitos, el boticario, el farmacéutico,
el matasanos, los cautivos del embargo y desahucio, la india bonitilla, el catrín,
el pelado y tantos otros que en las páginas de su narrativa y en los diálogos
de sus libretos presentan una condición larvaria, presta a desarrollarse
en el transcurso del siglo entre los novelistas, pero ausente en los
dramaturgos, desdeñosos de la nacionalidad y la picaresca mexicanas.
Autores teatrales como Manuel Eduardo de Gorostiza, Ignacio Rodríguez
Galván y Fernando Calderón veían en esos tipos un material
de gusto dudoso. Sería en el siglo siguiente cuando llegara a abusarse de
estos personajes, descritos con extrema cautela por Fernández de Lizardi.
Mientras tanto, el siglo XIX
quedó confinado teatralmente a las actitudes decadentes, de acuerdo con
el romanticismo de la época, el cual impidió que los asuntos
reales llegaran al escenario. El decimonónico fue un teatro de excusas,
de evasión, de sensaciones e ideas limitadas, producto de un estrecho
concepto de la vida.
El siglo XX
se inició en México con un suntuoso homenaje a la primera actriz
española María Guerrero, que a punto estuvo de celebrarse en el
recinto de la Cámara de Diputados, pero que Justo Sierra trasladó
oportunamente al Teatro del Conservatorio. En ese tiempo el ministro de
Hacienda, José Ives Limantour, hacía pública la idea de
construir un nuevo Teatro Nacional, pues el anterior había sido
derrumbado, no sin protestas populares, para prolongar la calle 5 de Mayo hasta
la Alameda. Conservaban entonces la tradición escénica los teatros
Principal, Renacimiento, Colón y un puñado de carpas. En 1902 un
incendio consumió el Teatro Principal de la ciudad de Puebla, primera
sala de esa índole construida en América. Antes de restaurarlo
transcurrieron 40 años. Durante la época porfirista, la importación
de espectáculos de primera calidad, especialmente de ópera, género
de moda, propició la construcción de grandes coliseos que aún
hoy son el orgullo de las ciudades donde se encuentran: el Teatro Degollado en
Guadalajara, el Juárez en Guanajuato, el De la Paz en San Luis Potosí,
el Macedonio Alcalá en Oaxaca, el Hinojosa en Jerez, el Xicoténcatl
en Tlaxcala y el José Peón y Contreras en Mérida, ahora
convertido en cine.
En algunos locales de la capital se ofrecía al público
�tandas�, destinadas al género chico o ligero, las cuales daban
oportunidad a la gracia chispeante, a la picardía, a la alharaca y aun al
escándalo. El Teatro Arbeu fue declarado oficial y por su escenario
desfilaron artistas nacionales y de otros países. La representación
más celebrada fue la zarzuela
Chin-Chun-Chan de José Elizondo y Rafael Medina, con música
del maestro Jordá. Su actuación en la zarzuela
Señora capitana le valió a Prudencia Griffel permanecer en
el tablado y en el corazón del público durante más de 60 años.
Desde 1898 Salvador Toscano había iniciado la exhibición de películas
cinematográficas y, en 1904, coincidiendo con la apertura de una lujosa
sala en la céntrica calle de San Francisco, emprendió la tarea de
registrar en celuloide los hechos de la vida nacional (v. CINE). La novedad y
fuerza del nuevo medio de comunicación y su contenido casi ilimitado,
atrajeron a multitudes, mientras los teatros decaían y se desalentaban.
El público encontró en la pantalla la materia dramática �tragedia
o comedia� de la vida diaria, tan ausente de los escenarios.
Justo Sierra convocó en 1906 a un concurso de
dramas y comedias; el jurado, integrado por Virginia Fábregas, José
María Vigil y Luis G. Urbina, concedió el premio a una desconocida
poetisa potosina, autora de una obra modesta y así se instituyó,
involuntariamente, la norma de los concursos teatrales: premiar lo menos malo,
en ausencia de lo mejor. En ese tiempo apareció María Conesa,
quien escandalizó a las buenas y malas conciencias; la señora Fábregas
representó con gran éxito Los intereses creados de Jacinto
Benavente; el primer actor Enrique Borrás triunfó con Terra
baxa de Ángel Guimerá; la italiana Mimí Aguglia emocionó
al público con las obras de d'Annunzio, primero, y después con
La dama de las camelias; la zarzuela pasó a ser un género
con múltiples adeptos, utilizado como recurso para divulgar y fortalecer
el teatro popular; Vicente Galicia estrenó La verbena de Santa Rita,
cuya trama se desarrolla en Chihuahua; y un grupo de escritores reunidos en el
Arbeu formó la Sociedad de Autores Mexicanos, interesada en la factura de
piezas puramente recreativas, dedicadas al público de todas las edades y
representadas en carpas y teatros que se resistían a convertirse en
cines. Alguno de estos momentos hizo abrigar esperanzas de una vida mejor para
el teatro. El de títeres, destinado a los niños (Espinal y los
Rosete Aranda), las revistas de folclore, los vodeviles y otras formas de
expresión espectacular no llegaron a constituir una tradición que
impulsara a las nuevas generaciones de dramaturgos mexicanos. Así,
durante la Revolución, el autor teatral no disfrutaría en México
del prestigio de un creador literario, ni su producción contendría
los factores de identidad de un teatro nacional capaz de proyectarse. El recurso
expresivo del dramaturgo mexicano habría de ser el localismo, o el señalamiento
de las lacras de su sociedad, o de los modelos de Europa, particularmente
franceses. El drama histórico, el melodrama y el sainete fueron las
formas del teatro mexicano en los años más críticos de lo
que va del siglo. La dramaturgia siguió inscrita en las dos corrientes
heredadas del siglo
XIX: el romanticismo exacerbado y
la moda imperante. Como todo hecho heroico, la Revolución Mexicana
contiene episodios violentos generados por conflictos semejantes a los que
nutren las tragedias clásicas, episodios nacionales que no han encontrado
al dramaturgo apto para sublimarlos escénicamente. Existe, sin embargo,
una cierta cantidad de dramas inspirados en el movimiento armado, aunque todos
ellos con destino cinematográfico.
Rodolfo Usigli, quien asocia a su condición de
dramaturgo la de ensayista preocupado por las formas de sentir y de pensar del
mexicano, está reconocido por la crítica como el autor de la pieza
clásica del teatro mexicano El gesticulador. Junto con Salvador
Novo y Xavier Villaurrutia forma la trilogía de maestros que sirve de
referencia a las nuevas generaciones. En torno a su acción han ocurrido
los principales acontecimientos de la historia del teatro mexicano contemporáneo:
el refugio de la afición escénica en las instituciones de cultura
superior, germen del Teatro Universitario (1930-1940); la llegada a México
del director japonés Seki Sano, alumno del Teatro de Arte de Moscú
y discípulo de Stanislavski, quien introdujo las teorías del
innovador ruso y la escuela del realismo poético, representada por
Tennessee Williams y Arthur Miller; la importación del �teatro de
bolsillo�, hecha por José de Jesús Aceves para presentar en
su pequeña sala El Caracol algunas muestras del teatro bulevardino de París;
la inauguración del Teatro de los Insurgentes con la revista musical Yo,
Colón de Alfredo Robledo, protagonizada por Cantinflas (síntesis
de cómicos populares, entre cuyos más célebres ejemplos se
cuentan El cuatezón Beristáin, Roberto Soto, Medel, Donato
y Los Kíkaros); la proliferación de las pequeñas
salas, entre ellas La Capilla, de Salvador Novo, que dirigió y produjo
Esperando a Godot de Samuel Beckett y abrió las puertas al teatro
de vanguardia; la primera traducción castellana de La cantante calva
de Eugenio Ionesco, por Álvaro Arauz, publicada en un suplemento
cultural, y la reinstalación de las grandes salas para acoger al público
sensibilizado en las pequeñas, paso que se dio al poner en escena Historia
de una escalera, presentada por Luis G. Basurto. Estimulada la costumbre de
asistir al teatro, el gobierno del presidente Adolfo López Mateos
construyó salas modernas en todo el país por conducto del
Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), que auspició largas
temporadas del repertorio universal. En este proceso de recaptura del público
comenzó a manifestarse un gusto por el teatro de comedia y, al igual que
100 años antes en Europa, los asistentes al espectáculo
rivalizaban con el producto escénico, pues las sedas, abalorios, pieles y
encajes se ostentaban tanto abajo como arriba de los escenarios. El gran público,
sin embargo, siguió cautivo del cine y de la televisión. Los tres
sectores del teatro (el oficial, el comercial y el experimental o de búsqueda)
siguieron coexistiendo, cada uno atenido a sus propios recursos e iniciativas.
Autores, actores, actrices, directores, escenógrafos y buen número
de técnicos continuaron empeñados en consolidar el teatro
mexicano: Celestino Gorostiza, Francisco Monterde, Julio Bracho, Josefina
Escobedo, Carlos López Moctezuma, Clementina Otero, Agustín Lazo,
Julio Castellanos, Manuel N. Lira, Juan Bustillo Oro, Edmundo Báez, José
Revueltas, Julio Prieto, Manolo Fábregas, Luis G. Basurto, Rafael Solana,
Federico S. Inclán, Wilberto Cantón, Fernando Sánchez
Mayans, Emilio Carballido, Sergio Magaña, Elena Garro, Margarita Urueta,
Hugo Argüelles, Antonio González Caballero, Héctor Azar,
Maruxa Vilalta, Marcela del Río y varios dramaturgos jóvenes.
En 1954, y con el antecedente de las clases de literatura
española dictadas por Julio Torri, apareció el grupo estudiantil
Teatro en Coapa, destinado a servir de complemento en la formación
integral del adolescente. En 1955 varios intelectuales, apoyados por la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), presentaron el
experimento de Poesía en Voz Alta, y dos años más tarde
cuatro conjuntos debutaron en lo que fue de hecho la primera temporada de teatro
estudiantil. Ante el interés de los jóvenes y el público,
la UNAM alquiló en el centro de la ciudad el Teatro del Globo y después
la sala de El Caballito, donde se buscaron y experimentaron nuevas formas. En
1964 la Compañía de Teatro Universitario (desaparecida) obtuvo,
frente a 22 países concursantes, el Gran Premio Mundial de Teatro
Universitario, en el festival celebrado en Nancy, Francia. Debido a este
reconocimiento, el teatro joven de México empezó a desenvolverse
con seguridad y se fundaron: el Centro Universitario de Teatro (1963-1972), el
Centro de Teatro Infantil (1965), el Teatro Trashumante (1965), la Compañía
Nacional de Teatro (1972) y el Centro de Arte Dramático, A.C. (1972),
este último como institución independiente. (H.A.).
Otros autores surgidos en los años cincuentas y
sesentas son Luisa Josefina Hernández, Jorge Ibargüengoitia, Héctor
Mendoza, Elena Garro, Carlos Solórzano, Carlos Prieto, Wilberto Cantón,
Olga Harmony, Carlos Ancira, María
Luisa Algarra, Miguel Barbachano Ponce, Juan García Ponce, Antonio
Magaña Esquivel, Felipe Santander y Alejandro Jodorowsky, cuyo trabajo
como director marcó un hito en el teatro mexicano junto con puestas en
escena de Juan Ibáñez, José Luis Ibáñez, Juan
José Gurrola y Héctor Mendoza. En los años sesentas se
dieron a conocer los dramaturgos Óscar Villegas, Wilebaldo López,
Adela Fernández, Héctor Ortega, Eduardo Rodríguez Solís,
Jorge Esma, María Alicia Martínez Medrano, José Agustín,
Jesús González Dávila, Pilar
Campesino, Altair Tejeda de Tamez, Carlos Fuentes, Julieta Campos y Salvador
Elizondo. En los setentas, Emilio Carballido creó el taller de composición
dramática en el Instituto Politécnico Nacional (IPN) y publicó
la primera antología de Teatro joven y El arca de Noé,
que reúne las obras para niños escritas por autores jóvenes;
y Guillermo Serret promovió la Nueva Dramaturgia Mexicana en los foros y
publicaciones de la Universidad Autónoma Metropolitana. En los ochentas,
Carballido y
Sonia Miró crearon la colección
Teatro Mexicano; se formó el Laboratorio de Teatro Campesino e Indígena,
dirigido por María Alicia Martínez Medrano y un equipo de maestros
de origen yucateco; y se establecieron otros talleres de dramaturgia: el de Hugo
Argüelles, donde participaron Sabina Berman, Víctor Hugo Rascón,
Jesús González Dávila, Tomás Urtusástegui,
Cuauhtémoc Zúñiga y Leonor Azcárate; y el de Vicente
Leñero, donde se perfeccionan algunos de ellos, Cristina Cepeda y
Juan José Barreiro. Autores
surgidos en los setentas y ochentas son los siguientes: Guillermo Schdmidhubert,
Amanda Obregón, María Muro,
José Ramón Enríquez, Jaime Chabaud, Felipe Galván,
Teresa Valenzuela, Mercedes de la Cruz, Carlos Lozano, Tomás Espinosa,
Antonio Argudín, Hugo Hiriart, Guillermo Hagg y los de la novísima
dramaturgia: Flavio González Mello y Fernando Sáenz de Miera.
En lo que va del siglo han trabajado en el campo de la
actuación y dirección escénica: María Teresa
Montoya, María Douglas, Virginia Fábregas, María Conesa,
Roberto Soto, Esperanza Iris, Carmen Montejo, Ofelia Guilmáin, Stella
Inda, Pilar Souza, Clementina Otero de Barrios, María Teresa Rivas,
Virginia Manzano, Beatriz Sheridan, Ana Ofelia Murguía, Margarita Sanz,
Susana Alexander, Ofelia Medina, Augusto
Benedico; los directores: Charles Rooner, André Moreau, Luz Alba,
Ludwik Margulles, Julio Castillo, Fernando Wagner, Enrique Ruelas Espinoza,
Ignacio Retes, Mercedes de la Cruz, Gustavo Torres Cuesta, Raúl Zermeño,
Luis de Tavira, José Caballero, Martha Luna, Germán Castillo,
Enrique Pineda, Ricardo Ramírez Carnero, Daniel Salazar; y los escenógrafos:
Julio Prieto, Antonio López Mancera, Máximo Tizoc, Guillermo
Barclay, Alejandro Luna, David Antón, Humberto Figueroa, Félida
Medina, Jarmila Massarova, Graciela Castillo del Valle y Gabriel Pascal.
 Aspectos parciales.Teatro de títeres.
Algunos autores suponen que las figuras de barro articuladas pudieron ser
utilizadas por el hombre prehispánico como muñecos animados. Se
sabe de fijo que Hernán Cortés incorporó a su hueste a dos
titiriteros: Pedro López y Manuel Rodríguez; y que en el siglo
XIX Fernando Campuzano y el grupo
de Juan de Colonia se valieron de los títeres para difundir noticias. Aún
hoy se recuerda a los hermanos Rosete Aranda (Leandro, Adrián, Felipe y
Tomás), quienes en 1861 establecieron la primera compañía
de este género; vendida a Enrique Rosas en 1909 y a Carlos Espinel
posteriormente, continuó dando funciones hasta los años
cincuentas. En 1983 Enrique Alonso montó con algunos de estos muñecos
restaurados, el espectáculo Rosete Aranda como en su tiempo. En
1929 el poeta Bernardo Ortiz de Montellano organizó un grupo de teatro de
títeres en la Casa del Estudiante Indígena; Antonio M. Ruiz y
Julio Castellanos colaboraron en la construcción del teatrino y el diseño
de escenografías y figuras; se representaron El conejo astuto de
Magdaleno de la Cruz, La escuela rural combate el alcoholismo de
Juventino Cruz, El sombrerón y ¡Viva la Revolución!
de Ortiz de Montellano y Escenas de Jaripeo de Juan Guerrero. En 1932
Leopoldo Méndez, director de la sección de Artes Plásticas
del Departamento de Bellas Artes, patrocinó un grupo en el que
participaron Angelina Beloff (traductora de obras soviéticas para niños,
guionista y diseñadora de muñecos), Germán y Lola Cueto,
Graciela Amador, Elena Huerta, Fermín Revueltas, Julio Castellanos,
Roberto Lago, Ramón Alva de la Canal, Teodoro Méndez, Enrique
Assad y Juan Guerrero. En 1934 se formaron dos grupos: Rin Rin, dirigido por
Germán Cueto (antecedente de El Nahual, manejado por Roberto Lago, Lola
Cueto, Francisca Chávez y Guillermo López), y Comino, guiado en un
principio por Leopoldo Méndez y convertido después en el Teatro
Periquito, que sostuvo Graciela Amador en colaboración con Manuel
Carrillo, Fausto Contreras y Carlos Sánchez. Entonces se representaron
obras de Ermilo Abreu Gómez, Germán List Arzubide y Antonio
Acevedo Escobedo. Rosario Castellanos y Marco
Antonio Montero crearon en Chiapas el grupo Petul. En los años
cuarentas, Gilberto Ramírez Alvarado (Don Ferruco), tenía
un teatro ambulante, que sirvió para hacer propaganda antifascista y
campañas educativas. Actualmente funcionan los grupos, unos con auspicios
oficiales y otros en forma independiente, de Mireya Cueto, Serendipity, Juguete
con Hilos, Gerardo Méndez, Alicia Hernández, Mirtha Córdova
y Agustín Chávez.
Teatro para niños. En el siglo
XIX apareció La galería de
teatro infantil, editada por Antonio Vanegas Arroyo con viñetas de
José Guadalupe Posada y textos de Constancio S. Suárez y A.
Romero. Otros antecedentes del teatro para niños son los títeres
de los hermanos Rosete Aranda y las pantomimas y sainetes de Ricardo Bell en el
Circo Orrín. Varias generaciones de escritores y educadores escribieron
piezas de este género con distintos alcances artísticos: Mariano Sánchez
Santos, Juan de Dios Peza, Ángel Veral,
Alberto Vicarte, Leónides Flores,
Prudencio Patrón Peniche, Armando R. Vicario, Juan Mendoza, Aarón
M. Flores, Eva Guerra, Alberto Quiroz, Refugio
Barragán de Toscano, Francisco Cuervo Martínez, Carmen G.
Basurto, Julia Nava de Ruisánchez, Bernardo Jiménez Montellano,
A.L. Jáuregui y Concha Becerra Celis. En 1942 la Secretaría de
Educación Pública (SEP) sentó las bases de grandes espectáculos
para la infancia en los que convergieron las aportaciones de autores,
directores, escenógrafos, músicos y actores: Celestino Gorostiza,
Salvador Novo, Concepción Sada, Clementina Otero, Fernando Wagner, Blas
Galindo, Ermilo Abreu Gómez, Magda Donato, Salvador Bartolozzi, Miguel N.
Lira y Luisa Bauer. Sergio Magaña y Emilio Carballido participaron en los
años siguientes en la creación de un teatro orientado a estimular
lo mejor del niño: la imaginación y la fantasía. El
Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA) continúa esta labor con el
Centro de Teatro Infantil y el Teatro Educativo.  Otros esfuerzos los han
realizado Antonio Acevedo Escobedo, Bernardo Ortiz de Montellano, Roberto Lago,
Graciela Amador, Germán List Arzubide, Arqueles Vela, Angelina Beloff,
Gilberto Ramírez Alvarado (Don Ferruco), Lola, Germán y
Mireya Cueto, Dolores Alva de la Canal y Juan Guerrero, en el género de
los títeres; Enrique Alonso, en la televisión; Manuel Lozano,
Magdalena del Rivero, Karina Duprez, Socorro Merlín,
Xóchitl Medina y Antonio Alcalá,
en otros campos; Emilio Carballido, divulgador de los trabajos de Juan Jiménez
Izquierdo, Alejandro Licona, Teresa Valenzuela,
Miguel Ángel Tenorio, Dante del
Castillo, Guillermo Hagg, Antonio Argudín, Casto Eugenio Cruz, Mercedes
de la Cruz y Sabina Berman, en las ediciones; y Luisa Josefina Hernández,
Jorge Ibargüengoitia, Olga Harmony, Jesús González Dávila,
Ignacio Betancourt, Agustín Chávez, Jesús Humberto Flores
Zaldívar, Vicente Gómez Montero, Óscar Cossío,
Claudio Patricio, Carmen Acosta de Piña,
Alicia María Uzcanga, Felipe Galván,
Martha Sastrías de Porcel, Margarita
Robleda, Juan Ibáñez, Alicia Urreta, Tomás Espinosa,
Malú Huacuja, Carmen Boullosa y Paco Roustand, entre los escritores.
Existen dos concursos de teatro para niños, uno convocado por el INBA y
el otro por Editores Mexicanos Unidos. Una edad feliz de María
Alicia Martínez Medrano, inspirada en Lilus Kikus de Elena
Poniatowska, se representa en Oxolotán, Tab., desde 1983, con la
participación de 200 niños actores, alumnos del Laboratorio de
Teatro Campesino e Indígena.
Teatro regional yucateco. Sus antecedentes son las
obras de José García Montero: Una fiesta en Hunucmá,
La caridad cristiana y Las indirectas del padre Cobos, que le
valió la cárcel; la presentación en 1907 de la zarzuela
Rebelión, de Lorenzo Rosado Domínguez y música de
Arturo Cosgaya, por la cual sufrieron persecución; la zarzuela La
cuarta plana de Pedro Escalante Palma y música de Carlos Curti,
puesta en escena en el Circo Teatro Yucateco y actuada por Esperanza Iris; el
sainete El que con chiquitos se mete… de Lorenzo López Evia y música
de Cosgaya; y las piezas ligeras A la temporada y La maestra Ciruela
de Enrique Hübbe. Para entonces ya se habían popularizado personajes
locales: Xbelita, Adorálido, Goyito Zavala, El Turco, El Chino y El Xtol
o policía. Consolidó esta manifestación artística
local Pepe Talavera. Su esplendor ocurrió en los años de 1919 a
1926. Tiene este teatro un repertorio de 700 obras y autores, directores y
actores propios, entre éstos Hernán Vera, Armando Camejo, Andrés
Urcelay, Goyito Méndez, Mario Ceballos, Ofelia Zapata, Fernando Herrera y
el famoso Cholo Herrera.
Teatro del Murciélago. Creado en 1924 por
Luis Quintanilla (Kyn Taniya), inspirado en el Chauve-Souris de Nikita
Balieff, se propuso mostrar en la escena temas y formas del folclore mexicano,
algunas veces estilizados. Carlos González fue el diseñador de las
escenografías y Francisco Domínguez hizo compilaciones y arreglos
musicales. Presentó en el Teatro Principal diversos espectáculos:
El juego de los viejitos (danza de Michoacán), Fifís
(costumbrista), La danza de los moros, Aparador y camiones, La
ofrenda (inspirada en la ceremonia del Día de Muertos en Janitzio),
El vivac,
Casamiento de indios, La Xtabay de Abreu Gómez y La
tona de Fernando Ramírez de Aguilar (Jacobo Dalevuelta).
Quiso ser �una tienda de juguetes para el alma� y �presentar ante
el público, especialmente en el extranjero, en forma sintética y
sugestiva, todos aquellos aspectos de la vida nacional que son característicos
de nuestro color, de nuestra melodía, de nuestra poesía�, según
dijo su creador.
Teatro de Ulises. Creado en 1928 por Salvador
Novo, Xavier Villaurrutia, Gilberto Owen, Julio Jiménez Rueda y Celestino
Gorostiza, estuvo en la calle de Mesones núm. 42, en la ciudad de México.
Lo patrocinaron Antonieta Rivas Mercado y María Luisa Cabrera. Actuaron
los escritores mencionados, la misma Antonieta y Matilde Urdaneta, Judith Martínez
Ortega, Carlos Luquín, Rafael Nieto, Lupe Medina Ortega, Clementina
Otero, Isabella Corona y Delfino Ramírez Tovar. Los escenógrafos
fueron los pintores Roberto Montenegro, Manuel Rodríguez Lozano, Julio
Castellanos y Agustín Lazo. De enero a agosto de 1928 presentaron dos
programas: 1. La puerta reluciente de Lord Dunsany (traducción de
Enrique Jiménez Domínguez) y
Símili de Claude Roger-Marx (traducción de Owen), ambas
dirigidas por Jiménez Rueda; y 2. El peregrino de Charles Vildrac
(traducción de Owen), Orfeo de Jean Cocteau (versión
castellana de Corpus Barga) y Ligados de Eugene O'Neill (vertida al español
por Novo). Otra breve temporada se inició en el Teatro Virginia Fábregas
y terminó con El tiempo es sueño de Lenormand en la salita
de Mesones. Algunas de las obras fueron puestas en escena por Villaurrutia y
Gorostiza. Se anunció en la revista
Ulises (6-febrero de 1928) con el siguiente texto: �El pequeño
teatro experimental donde se representan obras nuevas por nuevos actores no
profesionales. Sólo de este modo se empieza a crear un gusto, un
repertorio y un público actuales�.
Teatro del Periquillo. Fundado en 1929 por Amalia
Castillo Ledón y Bernardo Ortiz de Montellano, bajo los auspicios de la
SEP y el Departamento Central, tuvo corta vida. Llevó teatrinos portátiles
a centros obreros, comunidades agrarias, parques y jardines de niños. Los
personajes se tomaron de las historietas dominicales: Mamerto, Chupamirto,
Ninfa, Mutt y Jeff, Nagulás y el Diablo tramposo, el Perico decidor y la
Muerte. Los pintores Julio Castellanos y Diego Rivera diseñaron
escenografía y vestuario. Juan Guerrero construyó los muñecos.
Ortiz de Montellanos dijo de esos títeres: �en cuanto a técnica
de movimientos son distintos a los muñecos europeos, pues ofrecen la
novedad de manejarse con hilos por debajo y no con las manos, lo que les permite
el movimiento de ojos y boca, adquiriendo mayor prestigio entre sus entusiastas
admiradores�.
Escolares del Teatro. Grupo fundado y dirigido por
Julio Bracho en 1931. Realizó su única temporada de septiembre a
noviembre de ese año, en una pequeña sala de la SEP. El programa
incluyó Jinetes hacia el mar de John M. Synge, La más
fuerte de Strindberg y Proteo de Francisco Monterde. Actuaron
Isabella Corona, Víctor Uruchúa, Juan M. Salcedo y José
Neri. La escenografía estuvo a cargo de Carlos González.
Teatro Orientación. Creado por Celestino
Gorostiza en 1932, su primer escenario fue una bodega en la planta baja de la
SEP, con �sillas de oficina� en lugar de butacas y �sin concha
para el apuntador�. Fueron escenógrafos: Agustín Lazo, Carlos
González, Rufino Tamayo, Gabriel Fernández Ledezma y Antonio Ruiz;
y actores, entre otros: Clementina Otero de Barrios, Carlos López
Moctezuma, Josefina Escobedo, Víctor Uruchúa, Carlos Riquelme,
Isabella Corona, Rodolfo Landa y Eugenia Rocabruna. Presentó cinco
temporadas: 1a. De julio a diciembre de 1932, en la sala de la SEP:
Donde está la cruz de O'Neill (traducción de Gorostiza),
Antígona de Sófocles según Cocteau (adaptación
de Julio Bracho), Intimidad de Jean Víctor Pellerin (versión
de Gorostiza), Jorge Dandin o El marido fracasado de Moliere
(traducción de Adolfo C. Bernáldez),
Una petición de mano de Chejov (traducción de Xavier
Villaurrutia), Su esposo de Bernard Shaw, La boda del calderero
de J.M. Synge (traducción de Salvador Novo) y Knock o El
triunfo de la medicina de Jules Romains (traducción de Villaurrutia).
2a. Febrero de 1933, en la sala de la SEP: El matrimonio de Nicolás
Gogol, Amadeo y los caballeros en fila de Romains (traducción de
Julio Jiménez Rueda), Su esposo de Shaw y
La tragedia de Macbeth de Shakespeare (adaptación de Agustín
Lazo). 3a. De octubre a noviembre de 1933, en el Teatro Hidalgo: se repusieron
cuatro obras y se estrenaron Juan de la Luna de Marcel Achard (traducción
de Gorostiza), El entremés del viejo celoso de Cervantes, Parece
mentira de Villaurrutia y La escuela del amor de Gorostiza. 4a. De
agosto a septiembre de 1934, en el Teatro Hidalgo: A la sombra del mal
de Lenormand (traducción de Villaurrutia), Lilion de Franz Molnar
(traducción de Gorostiza),
El barco de Carlos Díaz Dufoo Jr., ¿En qué
piensas? de Villaurrutia, Ifigenia cruel de Alfonso Reyes y Ser
o no ser de Gorostiza. Después de esta temporada se interrumpieron
las presentaciones y se reanudaron en 1938. 5a. Junio de este año, en el
Palacio de Bellas Artes: Xavier Villaurrutia presentó Minnie la cándida
de Massimo Bontempelli y Julio Bracho dirigió
Anfitrión 38 de Jean Giraudoux. En 1939 Rodolfo Usigli tradujo y
montó Biografía de Behrmnan en el Teatro Hidalgo. En
memoria de este grupo se inauguró el nuevo Teatro Orientación en
1958.
Trabajadores del Teatro. Grupo creado y dirigido
por Julio Bracho en 1933, con alumnos de las Escuelas Nocturnas de Arte para
Trabajadores. En una sala de la SEP se presentaron tres obras de autores
mexicanos: El sueño de Quetzalma de Bracho, El santo Samán
de Mauricio Magdaleno y Los que vuelven de Juan Bustillo Oro. La
escenografía la realizó Jesús Guerrero Galván. En el
Teatro Hidalgo presentó Lázaro rió de Eugene
O'Neill, con máscaras diseñadas y modeladas por Germán
Cueto, música de Ángel Salas y telones de Carlos González;
participaron 300 actores.
Pan American Theatre. Grupo fundado en 1939 por
Fernando Wagner y Llillian Shoen. Presentó, entre otras, las siguientes
obras: Arms and the man de Bernard Shaw, Goodbye Again de Allan
Scott y George Height, Bury the Dead de Irwing Shaw, Rain de
John Colton y Clemence Randolph, Yes, my Darling Daughter de Mark Reed,
Dangerous de Priestley, Tomorrow is Another Day de Teodoro
Apstein y Dwight Morris, Ashes of Dreams de Celestino Gorostiza
(traducción de M.H. Austin) y Mexican mural de Ramón Naya
(Enrique Gasque Molina). Los escenógrafos fueron Günther Gerzso y
Harry Altner; los actores: Annelies Morgan, Jocelyn Burke, Jesnne Washburne,
Rickey Austin, Ed Aboumrad, Eduardo Noriega, Lucille Browling, Clementina Otero,
Jane Blair, Luz Alba y Clifford Carr; y el escenario: la Sala Verde del Palacio
de Bellas Artes.
Teatro de Medianoche. Lo crearon en 1940 Rodolfo
Usigli (director de escena), Juan José Arreola (escritor), Clementina
Otero, Rodolfo Landa, Jossette Simó, Emma Fink y Carlos Riquelme
(actores), secundados por aficionados. Se representaron 11 obras en el Teatro
Rex: Pregunta al destino, Episodio y Anatol de
Schnitzler,
Ha llegado el momento de Villaurrutia, Temis municipal de Carlos
Díaz Dufoo Jr., Encienda la luz de Marco Aurelio Galindo, A
las 7 en punto de Neftalí Beltrán, Si encuentras, guarda
de G. Kelly, Vacaciones de Rodolfo Usigli, Vencidos de Bernard
Shaw y Diálogos de Suzette de Luis G. Basurto, todas ellas
cortas, pues las de esta índole �son a la literatura dramática
lo que es el soneto en la poesía lírica�.
Teatro Estudiantil Preparatoriano. Creado en 1942
por Enrique Ruelas y Fernando Wagner, cuenta con foros y grupos en nueve
planteles. Han sido maestros de artes escénicas, entre otros: José
Gómez Rogil, Pablo Salinas, Gonzalo Correa, Olga Harmony, Santilda González,
Eloísa Gottdiener, Alberto Velázquez, Amanda Obregón,
Marcela Ruiz Lugo, Claudia Cecilia Alatorre, Felipe de la Lama, Rosa Furman, María
Elena Martínez Tamayo, Francisco Arellano y Héctor Sierra; y escenógrafos,
Alejandro Luna y Mariano León. Anualmente se presentan en cada escuela
los resultados del trabajo de maestros y alumnos. Su objetivo no es crear
actores sino sensibilizar e introducir al estudiante en el placer del teatro.
Escuela de Arte Teatral del INBA. Fundada en 1945,
su primer director fue Andrés Soler. En ella han impartido clases Xavier
Villaurrutia, Clementina Otero de Barrios, Julián Duprez, André
Moreau, Ricardo Parada León, entre otros. Son egresados de la primera
generación actores y directores destacados, como Pilar Souza, Carlos
Ancira, Raúl Dantés, Rosa María Moreno y Martha Ofelia
Galindo. Originalmente se ubicó en el Palacio de Bellas Artes;
actualmente ocupa un edificio anexo al Auditorio Nacional de la ciudad de México.
Ahí se encuentra la Biblioteca Juan Ruiz de Alarcón, especializada
en teatro. Han sido directores, entre otros, Dagoberto Guillaumin, Emilio
Carballido, Pilar Souza, Wilebaldo López e Ignacio Sotelo.
La Linterna Mágica. Fundado y dirigido por
Ignacio Retes con el patrocinio del Sindicato Mexicano de Electricistas, contó
con la colaboración de Juan Soriano, Guillermo Meza, Carlos Mérida,
Ricardo Martínez de Hoyos, Raúl Zarra y Doris Álvarez
Heiden como escenógrafos. Para algunas obras escribió la música
Carlos Jiménez Mabarak. Entre otros, actuaron: Gabriela Peré,
Francisco Müller, Olga Jurado, Lucila Alarcón, Guillermo Fernández,
Ramón Gay, Raúl Zarra, Rafael Estrada, José Luis Vial,
Rodolfo Ochoa, Carmen Guzmán, Ana Demetria, Pilar Marchena, Daniel Villarán,
Arturo Román, Alfredo Mena, Raymundo López, Ricardo de la
Borbolla, Fernando Balzaretti, Alejandro Encinas, Aurora Rodríguez, José
R. Molina, Alma Alexander, Roberto Sámano, Jorge Beraval, Eugenia Bedoy,
Carmen Bracho, Eduardo Lecuona, Carlos Bocanegra y el mismo Retes. El repertorio
de sus tres temporadas, de 1946 a 1948, estuvo integrado por: Los que
vuelven de Juan Bustillo Oro, Mariana Pineda de García Lorca,
La silueta de humo de Julio Jiménez Rueda, La máquina
de sumar de Elmer Rice, Los zorros de Lilian Hellman,
El tejedor de Segovia de Ruiz de Alarcón, Santa Juana de
Bernard Shaw, En la zona de O'Neill, Mozart y Salieri de
Puchkin, La última puerta de Usigli, El hombre de sombrero
hongo de Milne e Israel de José Revueltas.
Teatro El Galpón. Institución
uruguaya fundada el 2 de septiembre de 1949. Su casa era una vieja caballeriza
construida en 1898. Participó en giras y festivales en América y
Europa y recibió varios premios y distinciones. En 1976 el grupo se asiló
en México y realizó varios montajes, entre ellos
Pluto de Aristófanes y Pedro y el capitán de Mario
Benedetti. En 1984 regresó a su país de origen. Su fundador y
director es Atahualpa del Cioppo.
Teatros de bolsillo. Para remediar la falta de
salas teatrales que padecía la ciudad de México en los años
cuarentas, José de Jesús Aceves ideó instalar el Teatro del
Caracol en el sótano del Sindicato de Azucareros, en la esquina de las
calles República de Cuba y Palma, donde funcionaba el Cine Baby destinado
a los hijos de los agremiados. Le puso por nombre El Caracol por la escalera
helicoidal que debían bajar los actores y espectadores. Asociado con
Antonio Arce, inauguró ese pequeño recinto, con capacidad para 140
butacas, la noche del 10 de noviembre de 1949, con la puesta en escena de Ardelia
o la margarita de Jean Anouilh. La noche del 14 de abril de 1957 ese local
cerró sus puertas. En 1958, Aceves y Arce abrieron el Teatro Arcos
Caracol con la obra Trébol de la muerte de Rodney y Ackland, que
actuaron Prudencia Griffel, María Douglas y María Teresa Rivas.
Ese espacio estaba en la avenida Chapultepec 409, frente al acueducto, y tenía
220 asientos. Después de la muerte de Aceves, esa sala pasó a la
Universidad Nacional. A otros teatros pequeños, principalmente de la
capital de la República, se les ha llamado �de bolsillo�: la
Casa del Lago, El teatro de la Facultad de Filosofía y Letras, La Compañía
de Shakespeare, la Sala Xavier Villaurrutia, La Cueva, Foro de la Conchita, La
Capilla y El Globo (ya desaparecido).
Teatro Universitario de Guanajuato. Fue creado por
el maestro Enrique Ruelas en 1953. La presentación de su repertorio �pasos
de Lope de Rueda y entremeses de Miguel de Cervantes Saavedra� fue el
germen del Festival Internacional Cervantino. Las representaciones se realizan
en espacios naturales, como la Plaza de San Roque o las minas de Guanajuato.
Ofrece temporadas regulares y participa en el Cervantino.
Teatro en Coapa. Grupo fundado y dirigido por Héctor
Azar en 1954, con alumnos del plantel núm. 5 de la Escuela Nacional
Preparatoria, ubicado en la exhacienda de San Antonio Coapa, D.F. Actuó
al aire libre, en recintos universitarios y en Coapa, Xochimilco y Atlixco.
Escenificaron los siguientes espectáculos: La pérdida de España,
La cueva de Salamanca de Cervantes, Doña Endrina del
Arcipreste de Hita, Picaresca, La apassionata y
El alfarero de Héctor Azar, El Periquillo Sarniento de
Fernández de Lizardi y La paz de Aristófanes. De ese grupo
surgieron, entre otros: Juan Ibáñez, Óscar Yoldi, Carlos de
Pedro, César Arias y Martha Zavaleta.
Teatro circular. Se designa así al
escenario rodeado por el público, lo cual implica para el actor y el
director la aplicación de una técnica especial. El primero lo ideó
Xavier Rojas, para un restaurante de la avenida de los Insurgentes, pero la
inesperada clausura del local le impidió realizar el proyecto. Sí
se instaló el Teatro Arena, frente al monumento a Colón, en el
Paseo de la Reforma, a iniciativa de Francisco Petrone, actor y director
argentino; ahí se presentaron obras con elencos profesionales, que
tuvieron buena aceptación por parte del público. Otro teatro de
este tipo fue el de la Casa del Arquitecto, abierto el 9 de septiembre de 1954
con la puesta en escena de Corazón arrebatado de John Patrick,
bajo la dirección de Rojas. El arquitecto Pedro Ramírez Vázquez
construyó el Teatro del Granero, de planta circular, en el sitio donde se
guardaba el grano para los caballos del general Humberto Mariles. Inauguró
la sala Xavier Rojas, el 4 de septiembre de 1956, con el estreno de Los
desarraigados de Humberto Robles.
Teatro Amateur. En 1957 se creó la Asociación
Internacional de Teatro Amateur, bajo los auspicios de la Organización de
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO).
Desde esa fecha se han creado unos 38 centros regionales; el de la ciudad de México
se formó en 1982. En 1984 se realizó el Primer Festival, en el
Teatro Hidalgo, con la participación del IMSS. En 1985 varios grupos
fueron invitados para actuar en el extranjero, entre ellos La Cueva, con El
gran panteón de los perniciosos de Francisco Peredo y Cómo
escribir una adolescencia de Flavio González Mello; la primera se
representó en Mónaco y la segunda en Japón. Este movimiento
ha tenido el apoyo de José Solé e
Isabel Quintanar.
Teatros del IMSS. Persuadido de que las artes escénicas
son una de las formas más altas de la educación, el director
general del IMSS, Benito Coquet, creó un patronato para impulsarlas.
Formaron parte de este organismo Rafael Lebrija, José Gorostiza,
Francisco J. Macín, Luis Javier López Mendoza, Jorge González
Durán, Margarita García Flores de Marín y Julio Prieto,
este último encargado de asesorar la construcción de los foros. Se
integraron repartos con los mejores actores y actrices de México.
Dirigieron las obras, principalmente, Ignacio Retes y José Solé.
En el periodo de 1960 a 1964 se representaron:
Marco Polo de O'Neill, Un tigre a las puertas y
Anfitrión 38 de Giraudoux, Otelo y La tempestad
de Shakespeare, Tío Vania de Chejov, Becket o El
honor de Dios de Anouilh, Yocasta o casi de Salvador Novo, Espartaco
de Juan Miguel de Mora, Edipo rey
de Sófocles, Corona de fuego de Usigli, Santa Juana de
Bernard Shaw, Juego de reinas de Gressieker, Los caballeros de la
mesa redonda de Cocteau,
Gedeón de Paddy Chayefsky, Teseo de Emilio Carballido,
Cuauhtémoc de Salvador Novo, Las troyanas y Medea
de Eurípides, Una ciudad para vivir de Ignacio Retes, La
carroza del Santísimo de Próspero Merimée, Contigo,
pan y cebolla de Manuel Eduardo de Gorostiza, La orestiada de
Esquilo, Cyrano de Bergerac de Rostand, Un hombre contra el tiempo
de Robert Bolt, Madre valor de Brecht, Fuenteovejuna de Lope de
Vega, María Tudor de Víctor Hugo, Los físicos
de Dürrenmatt, Juan Pérez Jolote de Ricardo Pozas y Peer
Gynt de Ibsen. El IMSS publicó dos tomos (1963 y 1964) con la memoria
de estas temporadas. En épocas posteriores convocó a varios
concursos de creación dramática y continuó con sus
temporadas formales. De 1977 a 1982 funcionó el Teatro de la Nación,
coordinado por Margarita López Portillo y Carlos Solórzano,
quienes dedicaron sendos ciclos a los géneros clásico, mexicano,
de América, de búsqueda y lírico, y publicaron una memoria
(1982). Además, en los 100 centros de Seguridad Social que sostiene el
IMSS en todo el país, se motiva y guía a los alumnos en los campos
artísticos, incluyendo el teatro. En 1983 se creó la Coordinación
de Teatros, que manejaron Andrés Torres y Guillermo Serret, más
tarde adscrita a la oficina de Promoción Cultural, a cargo de Melba Pría.
El IMSS ha publicado los siguientes libros: Detrás de una margarita,
seis obras para niños; Abc de títeres; segundas ediciones
facsimilares de los manuales de Teatro, Guiñol y
Producción teatral, el Catálogo de autores de teatro
mexicano y Primeros renovadores del teatro en México. El
Instituto cuenta con unas 70 salas cerradas y espacios escénicos abiertos
en el Distrito Federal y el interior de la República, en los cuales
presenta temporadas de teatro profesional y amateur.
Los Mascarones. Grupo fundado y dirigido en 1961
por Humberto Proaño, quien presentó, entre otras obras, Farsa
y justicia del señor corregidor de Alejandro Casona y El daño
que causa el tabaco de Anton Chejov. Más tarde, bajo la dirección
de Mariano Leyva, se montaron espectáculos de poesía coral y otras
piezas, entre ellas Torquemada de Augusto Boal, Las calaveras de
Posada y Los invasores de Egon Wolf.
Temporada de oro del teatro mexicano. Se realizó
durante 1962, 1963 y 1964 en el Teatro Virginia Fábregas, a iniciativa de
Celestino Gorostiza, director general del INBA. En 1962 se presentaron nueve
obras, bajo la dirección de quienes se indica entre paréntesis:
Los signos del zodíaco de Sergio Magaña (Salvador Novo),
Los desarraigados de Humberto Robles Arenas (Xavier Rojas), Rosalba
y los llaveros de Emilio Carballido (Fernando Wagner),
El color de nuestra piel de Celestino Gorostiza (Wagner),
Cacería de un hombre de José María Camps (Wagner),
Despedida de soltera de Alfonso Anaya B. (Novo), El niño y la
niebla de Rodolfo Usigli (Dimitrio Sarrás), Hoy invita la güera
de Federico S. Inclán (Óscar Ledesma) y
Atentando al pudor de Carlos Prieto (Luis G. Basurto); en 1963:
Nosotros somos Dios de Wilberto Cantón (Hebert Darién),
La guerra de las gordas de Novo (él mismo), Íntimas
enemigas de Basurto (él mismo), Las alas del pez de Fernando
Sánchez Mayans (Wagner), Debiera haber obispas de Rafael Solana
(Hans Anselm Perten), Las cosas simples de Héctor Mendoza
(Wagner), La verdad escondida de Amalia Castillo Ledón (Basurto),
Luna de miel para diez de Felipe Santander (Jorge Landeta) y
Señoritas a disgusto de Antonio González Caballero (Cantón);
y en 1964: La verdad sospechosa de Juan Ruiz de Alarcón (Óscar
Ledesma), El gesticulador de Usigli (Cantón), Una noche con
Casanova de Inclán (Julio Bracho),
Columna social de Gorostiza (Novo), …Y todos terminaron ladrando
de Basurto (Wagner), Los cuervos están de luto de Hugo Argüelles
(Ledesma) y Juego peligroso de Xavier Villaurrutia (Wagner). Los escenógrafos
fueron Julio Prieto, David Antón y Antonio López Mancera.
Teatro Trashumante. Fue creado en 1965 por Héctor
Azar, jefe del Departamento de Teatro del INBA. Estuvo formado por varios grupos
que actuaban en plazas, jardines y barriadas. Se representaron obras de Fernández
de Lizardi, García Lorca, Vanegas Arroyo, Constancio S. Suárez,
Sergio Magaña y González de Eslava. Participaron los actores Ana
Ofelia Murguía, Maricruz Nájera, Alejandro Bichir, Colombia Moya,
Jorge Esma, Julia Marichal, Socorro Merlín, Óscar Yoldi y Rolando
de Castro, entre otros; y los directores de escena José Luis González,
Gilbert Amand, Óscar Chávez, Mario del Razo e Iván García.
En 1968 se realizó la Reunión Olímpica de Teatros
Trashumantes en el foro abierto de la Casa del Lago, en Chapultepec. El
repertorio de estos grupos se publicó por el INBA en su colección
de Teatro.
Grupo El Zopilote. Se fundó en San Luis
Potosí en 1967, con el nombre de Teatro Experimental Independiente. Debutó
en la ciudad de México en 1973, durante el Primer Festival de Teatro. Se
ha presentado también en el interior de la República y en Estados
Unidos. Organizó funciones para los damnificados del terremoto de 1985.
El grupo está integrado por Ignacio y Fernando Betancourt, Xuan Pérez,
Mónica Cadena y Alfredo y Mario Enrique Martínez. Parte de su
repertorio son El circo de los hermanos Gandalla y Mitos y mitotes
del Nuevo Mundo.
Títeres Lemus. Compañía
fundada por Rafael Lemus Palmeño en 1968, bajo las enseñanzas de
Samuel Lemus Elías, quien perteneció a la compañía
de los hermanos Rosete Aranda. Este grupo, que diseña, construye y anima
las marionetas, se ha presentado en los Festivales Cervantinos, en distintos
foros de la República y en programas de televisión.
Teatro Frederick. Grupo de pantomima creado en
1972 por el pintor y mimo belga Frederick Vanmelle. En 1978, después de
su presentación en Venezuela, realizó una temporada en México
e incorporó a su elenco a jóvenes actores mexicanos. Presenta
varios espectáculos en instituciones de cultura, entre ellos:
Hermosas locuras, El fantástico mundo del teatro sin palabras,
En trapos atrapados y El gran espectáculo Frederick para niños.
Al morir su fundador el 19 de septiembre de 1985, el grupo de actores mexicanos
continuó por algún tiempo las funciones.
Tramoya (cuaderno de teatro de la Universidad
Veracruzana). Revista trimestral fundada y dirigida por Emilio Carballido. Tuvo
dos épocas: de octubre-diciembre de 1975 a abril-septiembre de 1982 (número
24-25), y de agosto-diciembre de 1984 a enero-marzo de 1985. Fueron miembros del
consejo editorial: Jean Claude Leportier, Michel Marcland, Jorge Ruffinelli,
Virginia Manzano, Arturo Serrano, Raúl Zermeño,
Claudio Obregón, Francisco Rangel,
Óscar Villegas, Felipe Reyes Palacio y Antonio López Mancera;
jefes de redacción: Michel Marcland, Gerardo Velásquez y Antonio
Argudín; secretarios: Antonio Argudín, Faustino Pérez Vidal
y Francisco Vizcaíno; corresponsales: Tufic Marón (Guadalajara),
Alberto Cervera Espejo (Mérida) y Luis Martín (Monterrey); diseñadores
y dibujantes de las portadas: Leticia Tarragó y Henry Hagan; y viñetistas:
Marta Palau, Myra Landau y María
Lagunes. Se reprodujeron unas 100 obras de autores mexicanos, especialmente de
la nueva dramaturgia; se dedicaron numeros monográficos a Colombia,
Venezuela y Puerto Rico; y se publicaron ensayos, artículos, entrevistas
y reseñas del teatro escenificado e impreso, nacional e internacional. En
1980 la revista recibió el Premio Ollantay otorgado por el Centro
Latinoamericano de Creación e Investigación Teatral, con sede en
Caracas, Venezuela.
Teatro Aca-pulco. Grupo creado y dirigido por el
director y escenógrafo Mario Alcántara, uno de los creadores de
Tepito Arte Acá. Trabajó en
el puerto guerrerense de 1979 a 1985. Intervinieron presidiarios, campesinos,
prostitutas, carniceros y niños. Se presentaron varias obras, entre ellas
Flor de juegos antiguos de Agustín Yáñez, La
daga de Víctor Hugo Rascón Banda, Con la navaja en la
carne de Marcos Plinius y
Pantomima, en colaboración con el grupo Imagen de Antonio
Esparza.
Teatro en el IPN. Sobresalen el grupo Poliart,
creado por Xavier Rojas; varias compañías, algunas dirigidas por
Lola Bravo; la labor desarrollada por Guillermo Serret y los talleres de
composición dramática dirigidos por Emilio Carballido en los años
sesentas y setentas, de donde surgieron autores como Dante del Castillo,
Alejandro Licona, Leticia Téllez,
Sergio Peregrina, Jesús Asaff, Jesús
López Arellano, Héctor Bhertier, Juan Jiménez Izquierdo y
Reynaldo Carballido; y la publicación
de textos dramáticos, entre ellos Abuelo de pájaro y una
nueva colección teatral (1987).
Teatro en la UNAM. El 1° de julio de
1930, el Teatro de la UNAM presentó El primer
destilador de León Tolstoi en el Teatro Hidalgo; y en 1936,
en el Palacio de Bellas Artes, Las troyanas de
Eurípides, Los caballeros de Aristófanes y
Del Llano Hermanos S. en C., versión teatral de
Los caciques de Mariano Azuela. En 1942 se formó
el Teatro Estudiantil Preparatoriano (véase). En 1948 los maestros
Enrique Ruelas, Fernando Wagner y José Gómez Rogil pusieron los
cimientos del actual teatro de la UNAM. En 1952 Horacio Labastida,
jefe de Difusión Cultural de esa casa de estudios, nombró a Carlos
Solórzano director del Teatro Universitario, cuya presentación inicial
fue Que no quemen a la dama de Christopher Fry,
bajo la dirección de Charles Rooner. En 1954 Héctor Azar fundó el
Teatro en Coapa; en 1955 Jaime García
Terrés, Solórzano y Héctor Mendoza promovieron el Teatro
Estudiantil Universitario; en las escuelas y facultades surgieron
varios grupos dirigidos por Juan José Gurrola, Miguel Sabido, Juan
Felipe Preciado y Carlos Castaño, y con el apoyo de la institución se
formó Poesía en Voz Alta (véase).  En 1958 Héctor Azar creó la
Compañía de Teatro Universitario y el Centro Universitario de Teatro,
y posteriormente el Foro Isabelino. Entre los jefes del departamento
de artes escénicas de la UNAM, sobresalen: Héctor Mendoza, Ludwik
Margulles, Hugo Gutiérrez Vega,
Cuauhtémoc Zúñiga, Luis de Tavira, Ramiro
Osorio y Eduardo Ruiz Saviñón.  En la actualidad la UNAM
cuenta con las salas Sor Juana, Juan Ruiz de Alarcón, Santa Catarina y
Foro del CUT; sus órganos de difusión teatral son las revistas
La cabra y Escénica.
Teatro rural. Hecho para o con campesinos, se
inició cuando José Vasconcelos fue secretario de la SEP
(1921-1924). Posteriormente la revista El Maestro Rural (1932-1940)
promovió el teatro pedagógico y de propaganda, realizado por
maestros rurales conforme a los principios de la educación socialista.
Rafael M. Saavedra elaboró una guía para la redacción de
las obras. Más de un centenar de textos dramáticos fueron
publicados en aquel órgano de difusión. En 1934 la SEP convocó
a un concurso de drama breve, y la Secretaría de Salubridad y Asistencia
patrocinó, de ese año a 1940, el Teatro Sanitario Infantil. En
Tabasco, J. Claro García (cuyas obras acaban de ser descubiertas por la
maestra Sonia Subirats) redactó e hizo representar piezas de ese mismo
corte. De 1950 a 1964, la UNESCO auspició el Centro Regional para la
Educación Fundamental en América Latina (CREFAL), con sede en Pátzcuaro,
en el que Luis Felipe Obregón creó un grupo de teatro guiñol
y otro experimental. Este proyecto lo tomó a su cargo Alfredo Mendoza
Gutiérrez, en 1952, y lo llamó Nuestro Teatro Campesino. Se
crearon obras originales y adaptaciones de cuentos clásicos, y se intentó
desarrollarlo en 10 comunidades, pero sólo prosperó en Tzetzénguaro,
gracias al apoyo de Rosendo Cruz, un vecino del pueblo. La semilla sembrada por
el CREFAL encontró terreno propicio en algunos de los maestros becarios
de origen latinoamericano.
De 1971 a 1976 funcionó el Teatro Conasupo de
Orientación Campesina (TCOC), bajo la dirección artística
de Rodolfo Valencia. Se crearon brigadas con estudiantes del INBA y actores
profesionales. El repertorio inicial estuvo integrado por farsas del teatro
popular europeo como Maese Pathelin y ejercicios de improvisación
con temas de salud, comercialización y lucha contra el cacicazgo y el
coyotaje. Paulatinamente fueron sustituidos los actores citadinos y se crearon
nuevas brigadas formadas en su totalidad por campesinos e indígenas;
cinco de ellos actuaban en su idioma materno: tzeltal, tzolzil y tojolabal, en
Chiapas; náhuatl, en Tlaxcala; y triqui, en Oaxaca. Al finalizar 1976 se
habían formado 52 brigadas, que dieron 6 mil funciones a 3.2 millones de
espectadores. De 1977 a 1982 técnicos del TCOC exhortaron a diversas
instituciones a que difundieran el teatro popular urbano y rural. Esta proposición
fue acogida por la Dirección de Culturas Populares de la SEP: de 1977 a
1982 operó el programa de Arte Escénico Popular, con tres grupos
de actores profesionales que daban funciones en el Distrito Federal y cuatro
promotores-directores que se dedicaron a integrar grupos en colonias y barrios
de la periferia. En el área rural se trabajó con grupos de
maestros campesinos e indígenas. Posteriormente se suspendió el
trabajo en el área urbana y suburbana y se concentró en las cuatro
unidades regionales de Culturas Populares: Michoacán, Chicontepec y
Acayucan, en Veracruz, y Yucatán. En 1983 se creó el Laboratorio
de Teatro Campesino e Indígena en Tabasco (véase).
Laboratorio de Teatro Campesino e Indígena.
Fue creado el 17 de mayo de 1983 por el Sistema Nacional para el
Desarrollo Integral de la Familia en Tabasco, a cargo de la escritora
Julieta Campos de González Pedrero, bajo la dirección general de
María Alicia Martínez Medrano. Con
sede en Oxolotán, municipio de Tacotalpa, ha formado espacios
escénicos y grupos en Mazateupa, Tucta, Simón Sarlat, Los Pájaros,
Redención del Campesino y Villa Quetzalcóatl.  En 1983 se estrenaron
Bodas de sangre de Federico García Lorca,
Una edad feliz de Martínez Medrano (basada en los
cuentos de Elena Poniatowska), El evangelio según San
Mateo y una pastorela.  En 1984 participaron en la VII
Muestra Nacional de Teatro (Xilotepec, Ver.). En 1985 y 1986 crearon
los foros Virgilio Mariel, en Simón Sarlat, con la presentación de
El relojero de Córdoba de Emilio Carballido,
dirigida por Luis Manuel Vega Lezama; Sergio Magaña, en Mazateupa, con
Los argonautas de este dramaturgo, bajo la guía
de Martha Alicia Trejo Espinoza e
Isauro Bastos León; el Espacio chontal El Jaguar, en Tucta, con
La tragedia del jaguar de Auldárico Hernández Gerónimo, Eutimio
Hernández Román, Trejo Espinoza y Martínez Medrano, dirigida por esta
última; el Espacio Emilio Carballido, en Los Pájaros, con La
danza que sueña la tortuga de ese autor, montada por
Alberto Beytia Domínguez; el Seki Sano, en Villa Quetzalcóatl, con
Tan cerca del amor y del teatro, creación
colectiva montada por Martínez Medrano y Carlos Baeza Sosa; el Rodolfo
Usigli, en Redención del Campesino, con La bruja y el
pueblo de Santos Gabriel Pisté
Canché, quien la puso en escena; el Konstantin Stanislavsky,
en Oxolotán, con La dama boba de Elena Garro,
dirigida por Delia Rendón Novelo; y
el García Lorca, a orillas del río que pasa por esa población. Los
jóvenes y niños toman clases de actuación, música, danza y artes
visuales, y participan en las representaciones; los más adelantados
son asistentes. Entre los jurados calificadores han participado
Beatriz Sheridan, Ana Ofelia Murguía, Olga Harmony, Margarita Isabel,
Margarita Sanz y Tomás Espinosa; entre los maestros invitados,
Faustino Pérez Vidal y Leslie Zelaya (géneros dramáticos), Roberto
Cirou (maquillaje), Carlota
Villagrán (micrófonos y guiones de radio), Leopoldo Palencia
(danza), Tomás Espinosa (dramaturgia) y Antonio Esparza
(pantomima). En 1986 participaron en los festivales Latino de Nueva
York y Cervantino, en el Bosque de Chapultepec.
Historiadores del teatro. La obra más
completa y compleja sobre esta materia es la de Enrique de Olavarría y
Ferrari: Reseña histórica del teatro en México,
que abarca de 1538 a 1911, prologada por Salvador Novo y completada,
de manera sucinta, por David N. Arce desde octubre de 1911 hasta el 30
de junio de 1961; la primera edición es de 1880-1884, la segunda de
1895 y la tercera de 1961. Antonio Magaña
Esquivel intentó dar cohesión a un material disperso y a una
información atomizada con sus libros Contrapunto,
Sueño y realidad del teatro y Medio
siglo de teatro mexicano (1900-1961), amén de sus
antologías, ensayos y críticas. En los tomos publicados por la UNAM,
Luis Reyes de la Maza estudió acuciosamente el periodo que va de 1810
a 1910 y compiló críticas, comentarios, crónicas y papeles de
importancia para cada época. Margarita
Mendoza López, autora de El teatro de ayer en mis
recuerdos, Primeros renovadores del teatro en
México (1928-1941) y El catálogo de obras de
dramaturgos mexicanos (1900-1986), arroja luz sobre asuntos
inexplorados e inéditos. Armando de María y Campos aporta caudales de
noticias en sus muchas obras. Rodolfo Usigli, el
Bachiller Rojas Garcidueñas, Salvador Novo, Francisco
Monterde, Nicolás Rangel, John B. Nomland, Frank Dauster, María Sten,
Fernando Horcasitas, Felipe Reyes
Palacios, Miguel Ángel Morales y Yolanda Argudín, autora de la
Historia del teatro en México, completan el
panorama de los estudiosos de la historia teatral. Otros libros,
colecciones de críticas o memorias, como …Y se levanta el
telón de Pablo Prida
Santacilia; las crónicas teatrales de Manuel Gutiérrez Nájera y Luis G. Urbina; y
Mi vida en el teatro de María Teresa Montoya son
también testimonios invaluables. La obra más reciente es
Palacio de Bellas Artes, 50 años de teatro
(1985).
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    Actriz del teatro Principal: Mme. Judic

    AEM
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    Antiguo Teatro Iturbide (luego de la República), en Querétaro, a
    principios del siglo XX.

    Archivo Ángel Pola
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    Antonieta Rivas Mercado, escritora, inspiradora y mecenas de numerosos
    artistas.

    AEM
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    El dramaturgo Carlos Prieto.

    AEM
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    La actriz Carmen Montejo.

    Foto Hermanos Mayo
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    El Teatro Bartolomé de Medina, en Pachuca, Hgo., en 1923 (actualmente
    demolido)

    Archivo del Prof. Jorge Olvera
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    Emilio Carbadillo, autor de gran cantidad de obras de teatro.

    Foto: Hermanos Mayo
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    Ermilo Abreu Gómez, autor de Canek.

    Foto Hermanos Mayo
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    Esperanza Iris

    Archivo de Excélsior
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    Federico Gamboa, novelista y dramaturgo mexicano, autor de Santa.

    AEM
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    Héctor Azar

    AEM
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    Ignacio López Tarso es uno de los actores mexicanos más
    destacados.

    Foto Hermanos Mayo
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    José Peón y Contreras. A los 17 años de edad se
    inició en las letras con La cruz del perdón, leyenda fantástica.

    AEM
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    Juan Ruiz de Alarcón

    AEM
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    Marga López, actriz de teatro y de cine.

    AEM
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    María Conesa

    Edición Domínguez
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    María Tereza Montoya

    Foto: Hermanos Mayo
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    La actriz Pilar Pellicer.

    Foto Hermanos Mayo
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    Rodolfo Usigli, autor de El gesticulador y amigo personal de George Bernard
    Shaw.

    AEM
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    Sergio Magaña, autor de Los signos del zodiaco, drama en tres
    actos.

    Foto Hermanos Mayo
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    Teatro Victoria, Durango (siglo XIX)

    Secretaría de Turismo

  






	TEATRO JUÁREZ DE GUANAJUATO, GTO

	
Se levanta sobre una parte del predio que ocupó el antiguo
convento franciscano de San Diego o de San Pedro Alcántara, el cual
había sido destruído y fraccionado en 1861, como consecuencia de
la Ley de Nacionalización de los Bienes del Clero (1859). Empezó
a construirse en agosto de 1872, por iniciativa del gobernador del estado,
general Florencio Antillón, quien deseaba que la ciudad contara con un
Teatro de Bellas Artes. El proyecto fue encomendado al arquitecto José
Noriega. La primera piedra se colocó el 5 de mayo de 1873. Al iniciarse
los trabajos se descubrió una antigua construcción conventual,
cuyos restos se aprovecharon para desplantar los cimientos del nuevo edificio,
pues hubo de elevarse la estructura para protegerla de las frecuentes
inundaciones. El proyecto era muy ambicioso y al cabo de año y medio
tuvo que suspenderse; se reanudó hasta 1893, siendo gobernador el
general Manuel González, quien contó con el apoyo del gobierno
federal. El siguiente mandatario, Joaquín Obregón
González, encomendó la continuación de la obra al
arquitecto Antonio Rivas Mercado, quien trabajó asociado al ingeniero
Alberto Malo. Algunos de los materiales de construcción se importaron de
Estados Unidos; por ejemplo, el lapili, �metálico o
ininflamable, que en aquel entonces se manufacturaba en Nueva York y
Chicago� (Salvador Ponce de León: Guanajuato en la
historia). El edificio es de considerables dimensiones. Su fachada
está constituida por un gran pórtico, al cual se accede por una
bella escalinata de granito. Las columnas, de orden dórico, soportan un
friso bastante sobrio sobre el que corre una balaustrada, interrumpida por los
zócalos de ocho esculturas que representan a las musas del Olimpo:
Melpómene, Talía, Polimnia, Terpsícore, Euterpe,
Clío, Caliope y Urania. Contiguo al pórtico está el
vestíbulo (hall) y a los lados de éste los tocadores y el
salón para fumar, decorado en �estilo renacimiento moderno�.
El teatro propiamente dicho sigue el modelo de las salas de espectáculos
europeas en cuanto a la distribución de las localidades. Tiene forma de
arco de herradura y consta de varios pisos que permiten apreciar el escenario,
en el que destaca el telón del fondo que �representa un cortinaje
plegado, en donde aparece un misterioso panorama del cuento de hadas del cuerno
de oro de Constantinopla�, pintado por el artista francés
Labardé, �decorador y escenógrafo notable de la Opera
Cómica de París�. En la decoración interior se
optó por modelos orientales, de �finos atauriques�. El enorme
candil y otras piezas decorativas y de utilería, así como los
muebles del foyer se encargaron a París, a la casa Bertrand
Tailet. Gran parte de esas piezas fueron colocadas por el señor J.
Cabrera, de la ciudad de México, y él mismo pintó algunas
partes del edificio.

El teatro, en conjunto, es una de las obras más
significativas del eclecticismo que privó en la arquitectura mexicana
decimonónica. Su inauguración se efectuó durante la visita
del presidente Porfirio Díaz a Guanajuato, el 27 de octubre de 1903. La
ópera escogida para tal acontecimiento fue Aída de Verdi;
en ella participaron las artistas Grissi y Pozzi, junto con los cantantes
Logobardi y Ottoboni, miembros de la compañia Ettose Doig, dirigida por
Napoleón Sieni y Giorgio Polaco; la escenografía �estuvo a
cargo de un notable pintor catalán y de los mexicanos Herrera y
Pérez�. Intervinieron en el acto inaugural el poeta Juan de Dios
Peza y Agustín Lanuza. El acontecimiento recibió amplios elogios
de Filomeno Mata en El Diario del Hogar. De entonces a la fecha el
teatro ha sido sede de los más selectos espectáculos
operísticos, teatrales y dancísticos, tanto nacionales como
extranjeros. A principios de los años setentas, durante el gobierno del
licenciado Manuel M. Moreno, fue objeto de una restauración completa
debido a que Guanajuato sería sede del Festival Internacional
Cervantino. El programa de remodelamiento respetó �la
construcción y decoración originales, por un lado, y por el otro
se modernizó totalmente el escenario con un espléndido equipo de
sonido e iluminación � (Dolores del Río: �El
esplendor del teatro…). La nueva inauguración se llevó a
cabo el 29 de septiembre de 1972 con la ópera Don Quijote de
Massenet, iniciándose de ese modo el primero de los festivales que
ahí se celebran año con año.

Bibliografía Ponce de León: Guanajuato en el arte, en la historia y en la
leyenda (1967); Israel Katzman: La arquitectura contemporánea
mexicana. Precedentes y desarrollo (1963); y Dolores del Río:
�El esplendor del Teatro Juárez de la ciudad de Guanajuato� en
Artes de México (XXI, sin fecha).




	TEAYO

	En la plaza principal del
poblado de Teayo, Ver., se levanta una pirámide (Castillo de Teayo)
compuesta de tres cuerpos construidos con lajas unidas con mortero de cal y
arena que dejan entre sí angostos pasillos. La pirámide se
levanta sobre una plataforma y tiene muros de poca inclinación, con
escalera hacia el poniente, limitada por alfardas que se levantan en la parte
superior y terminan con una moldura a manera de pedestal; tiene a cada lado una
superposición de tres cuerpos a manera de contrafuertes, como en
Tenayuca. Al igual que otros monumentos, excepto en la zona maya, conserva
restos del templo que la coronaba. Éste es de planta rectangular con
puertas hacia el frente, tiene restos de aplanado en el exterior, y en el
interior conserva pequeñas partes pintadas de rojo. En torno del
monumento hay concentradas varias esculturas de lugares cercanos que
representan deidades mexicas. La estructura de esta pirámide que
está a la vista (quizá tenga subestructuras) es de fines de la
época tolteca, aunque modificada un tanto en el tiempo del desarrollo de
Tenayuca.
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    Pirámide del Castillo de Teayo, Veracruz. La estructura que está a
    la vista es de fines de la época tolteca, aunque fue modificada en la época del
    desarrollo de Tenayuca.

    Instituto Nacional de Antropología e Historia

  






	TECHIALOYAN, CÓDICES

	Son un grupo característico y bien diferenciado de pictografías
prehispánicas, similares por su técnica. Las pinturas jeroglíficas van
mezcladas con fragmentos en lengua nahua escritos en caracteres
latinos. Los originales se encuentran en diversos lugares: Biblioteca
Nacional de Antropología e Historia, Biblioteca del Estado en
Guadalajara, Biblioteca Newberry de Chicago, Biblioteca Carter Brown
de Providence, Middle American Research Institute
de la Universidad de Tulane, Biblioteca Nacional de París, Museo
Británico de Londres y Biblioteca John Rylands de Manchester. Están
hechos en papel amate, más rugoso que el común del siglo XVI. Tratan
principalmente de tierras (especificando sus nombres), colindancias,
extensión, accidentes naturales, ríos, barrancas, cerros y
bosques. Contienen antecedentes históricos: guerras, conquistas,
fundación de poblados y aun genealogías y nombres de antiguos
gobernantes y caciques, para fijar mejor los derechos de posesión y
hacerlos valer ante las autoridades españolas.  Incluyen fechas de los
años veintes a los cuarentas del siglo XVI. Plantean numerosas
interrogaciones que sólo un estudio detenido de ellos podrá
contestar. Federico Gómez de Orozco sostiene que proceden de la
Escuela de San José de los Naturales, del convento Grande de San
Francisco de la ciudad de México, donde fray Pedro de Gante enseñó a
sus alumnos la escritura �latina cancillerezca�, llamada
también �bastarda grifa�, que los ejecutores de estos
códices usaron, pero en lengua nahua. Cada uno de estos documentos
tiene un nombre diferente: Códice A: de
San Antonio de Techialoyan (ahora San Antonio de la Isla,
Méx.), escrito en 1543, en nahua, con influencia matlatzinca, se
refiere a un reparto de tierras. Códice B:
de la Biblioteca Nacional de París, es una hoja
en mal estado de conservación. Códice C:
de Quauhximalpa (D.F.) es semejante al
anterior. Códice C: de
Metepec (Méx.), perteneció a Esteban de Antuñano,
industrial poblano del siglo XIX; se ignora su paradero.
Códice E: de Zempoallan
(Zempoala, Hgo.), contiene el linaje de Fernando Cortés Ixtlilxóchitl
(último señor de los acolhuas, aliado de Hernán Cortés; casó con la
princesa Papantzin en 1526 y falleció en 1529) y la expresión de sus
derechos sobre esa ciudad. Códice F: de
Ixtapalapa o Cuaderno de Ixtapalapa
(D.F.), acaso del siglo XVII, con pinturas muy europeizadas, trata de
títulos de tierras. Códice G:
Enciso, perteneció al pintor e investigador Jorge
Enciso, ya fallecido; se ignora su paradero; es una hoja con varias
figuras humanas y un breve texto nahua: �A 2 mil ciudadanos
amarraron porque andaban en propiedad de los habitantes del campo de
la laguna�. Códice H: de Santa
María Ocelotepec (Méx.), obra del escriba Salvador de San
Francisco; refiere que el virrey Mendoza hace merced de indios y
terrenos cuyos nombres se expresan; fue presentado como título
probatorio del derecho de los naturales contra la Real Hacienda en
1795. No se utiliza la �I� para evitar confusiones con el
numeral romano. Códice J: de Santa
Cecilia Acatitlán (cerca de Tenayuca, Méx.), se refiere a
tierras y tiene representaciones de Xólotl y Nopaltzin (según parece,
éste y el Códice E fueron pintados por el mismo
tlacuilo). Códice K: de Santa María
Calacohuayan (Méx.) o Códice Sutro,
con nombres geográficos y de varios personajes (Agustín Tecocomatzin,
Felipe de Santa María, Guillermo Chimalpopoca). Códice
L: de San Miguel Mimiahuapan (ahora
Mimiapan, Méx.), obra del escriba Esteban Jacobo en 1544, menciona a
Melchor Moctezumatzin Tlacohuepatzin como uno de los primeros
conversos al cristianismo y tiene numerosas referencias de lugares y
personas. Códice M: de San Bartolomé
Tepanohuayan (Méx.), íntimamente ligado al Códice
J; menciona los nombres del virrey Mendoza, Xólotl y
Nopaltzin, el mes atlacahualo, la fecha
tradicional ce técpatl, la ciudad de su nombre y
un número de poblaciones que identifica el intérprete (Tepanohuayan
estaba ligado a Tlacopan, Tacuba). Códice N:
de Santa María Tetelpan (D.F.), tiene referencias
a Tepexic, Huitzitzilco, Atzoyatlán, Cohuatitlán y otros poblados, y
representa a varios personajes, entre ellos a Bernardino Xihuitlémoc,
gobernador de Coyoacán. No se utiliza la �O� para evitar
confusiones con el numeral arábigo.  Códice P,
fragmento de un libro del pueblo de Tepotzotlán, en el que aparecen
varios sitios cercanos como Acxotlan, San Cristóbal, San Antonio, San
Martín, Santa Cruz Yocotitlán y Texopan; parece ser un texto
explicativo de otros. Códice Q: García
Granados, perteneció al historiador Alberto García Granados; es del siglo XVII
y de la zona tecpaneca; en el anverso aparecen 19 caciques en un gran
círculo, Xólotl y genealogías de Tenochtitlan y Tlatelolco hasta seis
generaciones después de la Conquista; y en el reverso el linaje de la
familia Mendoza-Austria y Moctezuma, un texto nahua referente a Diego
de Mendoza de Austria, Moctezuma Huitznahuatlailotlac Imahuyantzin
(cacique de Tlatelolco de 1549 a 1562 y pretendido hijo de Cuauhtémoc)
y María Cortés Suchimazatzin, todo en relación con varios terrenos de
cultivo en el sur del actual estado de Hidalgo. Códice
R: de Chalco, Atenco (Méx.), del que
no hay descripción. Códice S: de
Azcapotzalco (D.F.), no descrito. Códice
T: de Tepozotlán (Méx.), con los
títulos de tierras de ese pueblo. Códice U, de un
lugar cercano a Huehuetoca (Méx.), que no se ha estudiado; perteneció
a Byron McAffe, de la ciudad de México; se ignora su
paradero. Códice V: de San Cristóbal
Coyotepec, se refiere a la erección de ese pueblo. Y
Códice X: de Coyoacán
(D.F.), que se refiere a ese sitio.
Véase : Robert H. Barlow y Byron McAffe:
�The Techialoyan Codices�, en
Tlalocan (1946); Manuel
Carrera Stampa: �Fuentes para el estudio del mundo
indígena� y �Cultura del Altiplano III, códices, mapas,
pictografías y planos�, en Memorias de la Academia
Mexicana de la Historia, correspondiente de la Real de
Madrid (1963); Federico Gómez de Orozco: �La
decoración en los manuscritos hispano-mexicanos primitivos�
(1939) y �La pintura indoeuropea de los Códices
Techialoyan� (1948), en Anales del Instituto
de Investigaciones Estéticas, y �El Códice
de San Antonio Techialoyan. Estudio histórico
paleográfico�, en Anales del Museo Nacional de
Arqueología, Historia y Etnografía (1933).





   
    [image: ]

    Códice Ixtapalapa del grupo Techialoyan.

    Archivo Zita Basich

  






	TECPAN DE SANTIAGO TLATELOLCO, CÓDICE DEL

	
El original perteneció a Lorenzo Boturini
y después al historiador Federico Gómez de Orozco. Escrito en
náhuatl con caracteres latinos, va acompañado de una pintura muy
ingenua que muestra el aspecto general del Tecpan. Esta obra se empezó
el 7 u 8 de marzo de 1576 y se terminó el 24 de junio de 1581. El
códice se refiere a la reconstrucción que se hizo por esa
época y de la cual se conservan tres arcos del patio. Contiene una serie
de actas testificadas ante escribano, que dividen el texto en dos partes: la
primera es el proyecto de reconstrucción, el programa de obra y la
distribución del trabajo; y la segunda, la relación de costos y
tiempos. Lo tradujo del náhuatl al castellano, en el siglo
XX, el doctor Hugo Leicht; y lo publicó y
estudió Justino Fernández: �Códice del Tecpan de
Santiago Tlatelolco 1576-1581�, en Investigaciones
Históricas (1939).

Véase : George Kubler: Mexican
architecture of the sixteenth century (2 vols.; New
Haven-Londres, 1948).




	TÉCPATL

	
(En náhuatl:
pedernal.) Decimoctavo de los 20 días del calendario nahua. Entre los
mayas el signo o día equivalente se llamaba eznab y entre los
zapotecas opa. El signo técpatl, al igual que los de
ácatl (caña), calli (casa) y tochtli
(conejo), eran nombres de los años. El calendario de 52 años
estaba formado por 4 grupos de 13 llamados tlalpilli, cada uno de los
cuales tomaba el nombre del primero de sus años: tochtli,
ácatl, técpatl y calli, que se
repetían cada uno 13 veces hasta completar los 52 años del ciclo
calendárico. Por ejemplo: 1.tochtli, 2.ácatl,
3.técpatl, 4.calli, 5.tochtli,
6.ácatl, 7.técpatl, 8.calli,
9.tochtli, 10.ácatl, 11.técpatl. Los
años técpatl estaban orientados hacia el norte.




	TECUILHUITONTLI

	
(Pequeña
fiesta de los señores.) Séptimo mes del calendario azteca de 365
días. Parece que comenzaba el 2 de junio y terminaba el 21 del mismo.
Dentro de ese mes se celebraba una fiesta en honor de la diosa
Uixtocíhuatl, diosa de la sal, sacrificándose a una mujer a quien
representaba. En la víspera se hacía una gran danza en la que
participaban el mayor número de mujeres posible portando aros con flores
en las manos y cantando himnos; la gente mayor podía beber pulque en
abundancia.




	TEHUACÁN, DIÓCESIS DE

	

Sufragánea de la arquidiócesis de Puebla, fue erigida por bula
Quem ad modum de Juan XXIII, del 13 de febrero de 1962, ejecutada por el
delegado apostólico Luigi Raimondi el 1° de septiembre siguiente.
Su titular es la Inmaculada Concepción; su sede, Tehuacán, Pue.;
su dirección, Apartado 137; y su territorio, 6 294 km2 del
sureste del estado de Puebla. Tiene 43 parroquias, 70 sacerdotes diocesanos,
siete sacerdotes regulares, 12 religiosos, 120 religiosas y una
población de 412 mil habitantes, de los cuales 371 mil son
católicos. Obispos: 1. Rafael Ayala Ayala (1962-1985) y 2.
Norberto Rivera Carrera (1985-). La diócesis linda con las
circunscripciones eclesiásticas de Huautla, Huajuapan de León,
Puebla, Tehuantepec y Xalapa; pertenece a la Religión Pastoral Oriente,
y comprende los de Ajalpan, Altepexi, Atexcal, Caltepec, Coxcatlán,
Coyomeapan, Coyotepec, Chiapulco, Eloxochitlán, Ixcaquixtla, Morelos
Cañada, Palmar de Bravo, San Antonio Cañada, San Gabriel Chilac,
San José Miahuatlán, San Sebastián Tlacotepec, Santiago
Miahuatlán, Tehuacán, Tepanco de López, Tlacotepec de
Benito Juárez, Vicente Guerrero, Xochitlán Todos Santos,
Yehualtepec, Zapotitlán, Zinacatepec y Zoquitlán. Esta
región comprende las sierras de Zongolica, Zapotitlán y
Acatlán, llega a la Mixteca Baja y tiene clima de tipo seco estepario,
con vegetación de bosque caducifolio y matorrales espinosos. Los
ríos Tehuacán y Tonto drenan el territorio; el primero nace en
los manantiales cercanos a Santa María del Monte, recoge las aguas del
Zapotitlán o Grande y las del San Gabriel Chilac, toma el nombre de
Salado, se une al Hondo y desemboca en la laguna de Alvarado; y el segundo se
forma en la sierra de Zongolica, recibe al Pilopa o Petlapa y penetra a
Veracruz para desembocar al Papaloapan. Tienen especial importancia los
manantiales minerales del valle de Tehuacán, entre los que destacan El
Riego, Garci Crespo, San Lorenzo y Santa Cruz. V. TEHUACÁN, PUE.

La región que comprende la diócesis fue
evangelizada en el siglo XVI por
franciscanos procedentes del convento de Huejotzingo. Se recuerda especialmente
a fray Juan de San Francisco, creador de una leyenda sobre la aparición
de la Inmaculada Concepción en el cerro Colorado, cerca de San Pedro
Acoquiaco y Tlanequiaco. El antiguo convento franciscano del que sólo
quedan dos paredes, se construyó hacia 1540 en el Tehuacán Viejo;
el actual se comenzó a edificar hacia 1580 en el Tehuacán Nuevo,
a donde se mudó la población a instancias de los propios
religiosos. El 16 de marzo de 1660 se le dio a la villa el título de
ciudad con el nombre de Tehuacán de Nuestra Señora de la
Concepción y Cueva; y en 1661 se secularizó la iglesia y se
creó el curato. Para 1680 ya había templos en los pueblos de
Ajalpan, Zinacantepec, San José Miahuatlán, Tlaxcalco y Chilac.
En 1731 llegaron los carmelitas y en 1748 iniciaron la construcción del
convento del Carmen, el cual inauguraron el 19 de enero de 1783. Las pinturas
que tiene este recinto son obra de José María Mendoza, mixteco, y
de José Ibáñez. El Calvario se construyó entre 1759
y 1763 a instancias de Joaquín del Moral y Beristáin. El 2 de
septiembre de 1804 fue consagrado en Tehuacán el obispo de Puebla,
Manuel Ignacio del Campillo. La ciudad fue tomada por Morelos en septiembre de
1812 y allí se le unieron las fuerzas del padre José María
Sánchez de la Vega, vicario de Tlacotepec. El 17 de septiembre de 1889
se inauguró el actual panteón municipal. La iglesia de la Virgen
del Refugio se inició en 1847, se inauguró el 4 de julio de 1849
en la calle 3 Poniente, se derrumbó al paso de los años y fue
redificada en 1928 a iniciativa de Diego G. Méndez. El 7 de mayo de 1978
se editó el primer número del boletín semanal Voz
Informativa Diocesana, dirigido por el padre Gonzalo Hallo; el 27 de abril
de 1988, el Instituto de Pastoral, en el antiguo convento franciscano; y poco
después el Albergue San Francisco, para indigentes.

La catedral. La primitiva parroquia, de la que
subsiste únicamente la capilla de las Ánimas, fue construida
hacia 1641. De 20 varas de largo y muy modesta se incorporó al crucero
derecho de la parroquia de la Inmaculada Concepción, cuyo edificio se
inició en 1812 y se inauguró hasta el 14 de septiembre de 1937;
hecho en cantera rosa, es de estilo neoclásico y desde el 2 de
septiembre de 1962 hace las veces de catedral. Anexo a la capilla de las
Ánimas se encuentra la reserva del Santísimo, un pequeño
espacio de 10 por 4 m. Orientada de norte a sur, la nave principal tiene a la
entrada, del lado derecho, un Señor de los Trabajos y Nuestra
Señora del Sagrado Corazón, y los siguientes altares: a la Virgen
Dolorosa y Cristo Crucificado, a San Alfonso María de Ligorio, a la
Dormición de María y a Nuestra Señora del Perpetuo
Socorro; en el crucero derecho, el dedicado a Santa Teresita del Niño
Jesús; y del lado izquierdo de la nave: a Nuestra Señora de
Fátima, a Nuestra Señora del Sagrado Corazón, a San
José y el Niño Jesús, al Sagrado Corazón de
Jesús y a la Virgen de Guadalupe. Todas las imágenes son de
bulto, salvo la Guadalupana, cada uno coronado por una frase que porta un
angelito. De la bóveda de la nave penden cinco candelabros de cristal
cortado, de aproximadamente 1.5 de alto por 1 m de ancho. Preside el altar
principal la imagen de la Inmaculada Concepción, la titular, flanqueada
por dos ángeles de tamaño natural, y en los extremos aparecen
Santa Ana y la Virgen Niña, a la derecha, y a la izquierda el
Arcángel Gabriel. Corona la cúpula un monograma estilizado de
María, rematado por una imagen de la Santísima Trinidad; en los
intercolumnios fueron colocados los cuatro evangelistas, y en la parte superior
los apóstoles. En el interior de la cúpula están
aplicados, en mosaico de colores, los escudos de los dos obispos que han
regenteado la diócesis.
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Ciudad cabecera del municipio de Tehuacán,
está situada a 18° 27� 51� de latitud norte, 97°
23� 20� de longitud oeste y 1 676 m de altitud. En 1980 tenía
79 547 habitantes y en 1988 unos 140 mil. Da su nombre al estrecho valle en que
se ubica, el cual corre de noroeste a sureste hasta la parte septentrional del
estado de Oaxaca, limitado por las sierras de Zongolica, Tecamachalco,
Zapotitlán y Mixteca. Esta planicie intermontana se origina por la
unión de otras dos más pequeñas: la de Tlacotepec, que
continua la de Tecamachalco, y la de Miahuatlán, que se inicia cerca de
Esperanza. Entre las pocas corrientes que la riegan la más notable es el
río Salado, que se une en Oaxaca con el Grande para formar el Quiotepec
o Santo Domingo, que desemboca al Papaloapan. Gran parte de las rocas de esa
área corresponden al Terciario Inferior, son de tipo sedimentario y
están relacionadas con calizas, algunos depósitos del Cenozoico e
importantes yacimientos fosilíferos. El clima es del tipo SB1h,
semiárido con invierno fresco; se registran en la ciudad una
precipitación media anual de 480 mm, especialmente de junio a
septiembre, y una temperatura media anual de 18.6 °C, con mínima de
15 y máxima de 21.

Arqueología. Las investigaciones realizadas en
el valle por The Tehuacan Archaelogical Botanical Project, patrocinadas
por las fundaciones Nacional de Ciencias, Rockefeller y Peabody, arrojaron
evidencias muy claras sobre la evolución cultural mesoamericana. Fueron
explorados 12 sitios arqueológicos, seleccionados de 454, que
proporcionaron materiales para la reconstrucción de la historia de la
región a partir de 10 mil años a.C., conforme a las etapas que se
indican a continuación. Fase Ajuereado (hasta 6500 a.C.): la
economía estuvo basada en la recolección y caza de animales
pequeños por microbandas instaladas en campamentos estacionales, ya
dotadas de instrumental tallado en piedra. Fase El Riego (de 6500 a 4900
a.C.): continuó la situación anterior, aunque con probabilidades
de que se hayan domesticado el aguacate y una variedad de calabaza
(Cucurbita mixta) y se hayan utilizado el algodón, el chile, el
amaranto y el maíz, aún como plantas silvestres; el instrumental
era ya de piedra tallada y pulida, se conocían los artefactos para
moler, el tejido y la cestería, y había prácticas
funerarias que sugieren ceremoniales religiosos complicados. Fase
Coxcatlán (de 4900 a 3500 a.C.): las microbandas eran nómadas
en la estación seca y sedentarias en la húmeda; predominaba la
recolección de vegetales sobre la caza; apareció una agricultura
incipiente de maíz, calabaza, chile, aguacate, guaje, amaranto, frijol y
zapote negro y blanco; y al instrumental lítico se añadieron los
proyectiles y los utensilios para molienda. Fase Abejas (de 3500 a 2300
a.C.): la población, más sedentaria, vivía en casas
semisubterráneas en las terrazas de los ríos; la economía
ya dependía en gran parte de los vegetales domesticados, incluyendo
variedades de maíz híbrido; y se habían generalizado la
cestería de tejido abierto, los textiles y la manufactura de cajetes y
ollas de piedra. Fase Purrón (de 2300 a 1500 a.C.):
apareció la fabricación de cerámica, acaso la más
antigua de Mesoamérica, parecida en su forma a los recipientes de
piedra, la cual corresponde, en la secuencia cultural mesoamericana, al
Horizonte Preclásico Inferior. Fase Ajalpan (de 1500 a 900 a.C.):
la economía era ya fundamentalmente agrícola; los habitantes
estaban distribuidos en pequeños pueblos, con casas de bajareque,
situadas cerca de las corrientes de agua; había incipientes centros
ceremoniales con estructuras piramidales y terrazas; y se producían
cerámica bien elaborada, con decoraciones incisas y excavadas, y
figurillas de manufactura tosca, algunas huecas, con influencia de otras
regiones (Horizonte Preclásico Medio). Fase Santa María
(de 900 a 200 a.C.): se inició el uso del riego; los poblados menores se
distribuyeron en torno a uno mayor; la sociedad estaba ya estratificada; se
empleaban útiles de piedra laqueada y pulida, cerámicas
monocromas y bicromas (decoradas con incisiones, pintura negativa y grabado) y
figurillas con influencia de la cuenca de México y de la costa. Fase
Palo Blanco (de 200 a.C. a 700 d.C.): una numerosa población de
agricultores utilizaba la irrigación para el cultivo de las plantas
domesticadas, entre ellas, aparte las anteriores, el tomate, el cacahuate, el
frijol, la lima y la guayaba; se disponía ya del perro y el guajolote;
había pueblos con casas de madera y lodo, distribuidas alrededor de
grandes centros ceremoniales, con pirámides, plazas, terrazas y juegos
de pelota; se fabricaban cerámicas de calidad, grises y anaranjadas, y
se trabajaban finamente la obsidiana, las telas de corteza, los tejidos de
algodón y otros objetos suntuarios (Horizonte Clásico). Fase
Venta Salada (de 700 a 1540): se consolidaron la economía
agrícola, el empleo de animales domésticos y el comercio con
otras regiones; surgieron pequeños reinos o señoríos, con
centros urbanos y aldeas, y se produjeron artículos manufacturados:
cerámica policroma, telas de algodón, sal, utensilios de piedra
laqueada y puntas de proyectil.

Historia. Al momento de la Conquista, el valle se
encontraba ocupado por cuatro señoríos, entre ellos el de
Tehuacán, el más importante, de habla náhuatl, sometido
posiblemente a la Triple Alianza y gobernador por una dinastía de origen
tolteca-chichimeca, cuya capital estaba al pie del cerro Colorado. A fines de
1520 ese grupo fue sometido por los conquistadores españoles, junto con
los demás pueblos del valle, con la posible participación del
cacique de Tepeji de la Seda, don Pedro Matzatzin.

El nombre de Teohuacan o Tehuacán ha recibido varias
interpretaciones: �lugar que tiene piedras� y �lugar de
víboras en las piedras�, entre otras; pero se han aceptado como las
más correctas: �lugar de dioses�, �lugar de los que
tienen los dioses� o �lugar de teohuas�, o sea los sacerdotes
dedicados al culto de Huitzilopochtli: del náhuatl teotl, dios, y
hua, posesión o pertenencia, es decir �el que tiene a
dios�, que genéricamente se emplea para designar
sacerdote.

Poco después de dominada, la población de
Teohuacan se trasladó a un sitio más abajo de su ubicación
original, que ahora se conoce como Calcahualco, donde se construyó un
convento franciscano dedicado a la Concepción, fundada hacia 1530. La
zona fue otorgada en encomienda a Antonio Caicedo, Alonso Castillo Maldonado y
al conquistador Juan Ruiz Alaniz, a quien sucedió su hijo Antonio Ruiz
de Castañeda, complicado en la conspiración de Martín
Cortés. La Corona reservó para sí una cuarta parte de la
encomienda, pero paulatinamente fue recuperando el resto, hasta quedar
extinguida poco después de 1578. Tehuacán quedó dentro de
la jurisdicción de la Villa de Segura de la Frontera; pasó a
depender en 1534 de un corregidor residente en Coxcatlán y desde 1545
tuvo uno independiente, que años después recibió la
designación de alcalde mayor y tuvo bajo su jurisdicción a
Coxcatlán, Teotitlán del Camino, Tequila, Chichiquila, Tuxtepec,
Quimixtlán, Tecomavaca y Quiotepec.

A causa de lo insalubre del sitio, los franciscanos
intentaron abandonar su convento, hasta que después de varias
instancias, entre 1569 y 1570, lo mudaron al sitio actual. Gracias a la
actividad comercial, ganadera y agrícola; a la explotación de la
grana y a la producción de sal, que se enviaba hasta las minas de
Pachuca y Zacatecas; y a su magnífica ubicación como escala en la
ruta comercial de México a Guatemala, Tehuacán se
convirtió en una próspera localidad. Por real cédula del
1° de junio de 1654, otorgada en el Buen Retiro, se dio facultad al virrey
duque de Albuquerque para que nombrase �un juez para beneficiar el real
donativo, rentas de oficios, indultos, gracias y mercedes para el aumento de la
Real Hacienda�. Este funcionario ofreció a los vecinos de
Tehuacán el título de Villa de Españoles a cambio de mil
pesos, pero los indios superaron la oferta con 3 059 más, provenientes
de un crédito que tenía su comunidad en la testamentaría
de Alonso Prieto de Bonilla. Así, el 16 de marzo de 1660 consiguieron el
título de Ciudad de Indios (no de Villa de Españoles) con la
denominación de Nuestra Señora de la Concepción y Cueva,
los privilegios de que gozaba Tlaxcala y �escudo cuartelado�. La
descripción de éste es la siguiente: �En el primero
está un águila negra sobre un tunal con dos flechas en la mano
derecha y otra atrevasada por los pies, y al lado izquierdo tres cañas
de maíz con sus espigas de oro, que los naturales llaman
miahuatl, en campo azul, y el segundo cuartel con un águila negra
en campo blanco con el pico dorado y puesto un pie dorado sobre un
teponaxtle y el otro levantado agarrando dos flechas, y al lado derecho
de la dicha águila un ayacaxtle, que es instrumento con que tocan
y bailan los naturales, y poco más abajo un tambor y al lado izquierdo
dos lados del teponaxtle y más abajo un quetzale con que
bailan como les agarran una mano por el pie, y en el tercio cuartel una manta
que echa al remate y fin de sus armas una flor colorada que en su lengua llaman
matlaxóchitl y un pájaro picando una flor y al pie de
dicha mata un árbol como que sale de él, a quien en su lengua
llaman mezquite, y al lado izquierdo un castillo sobre un cerro que tiene
debajo una cueva grande y cerca del dicho castillo algunas piedras coloradas y
blancas, y de cuatro troneras que tiene el dicho castillo salen tres flechas
por una parte y en medio de la primera de arriba y la segunda sale un
maixquahuitl, instrumento con que peleaban en su antigüedad, y en
las otras dos troneras del lado izquierdo salen otras dos flechas y en medio de
ellas un maixquahuitl; en el cuarto cuartel una cabeza como que
está acabada de degollar, con una mano que sale por el lado izquierdo
que la tiene pendiente de los cabellos, y por el lado derecho otra mano que
tiene asido un arco; y en medio de los dichos cuatro cuarteles una cara que al
parecer es y según dijeron los dichos gobernadores y alcaldes, de
Chimalpopocan, cabeza de ellos y a cuyo gobierno estaban sujetos en su
gentilidad�.

La ciudad de Tehuacán de las Granadas, como
también se le designaba, alcanzó en el siglo XVIII su mayor esplendor. Sede de la alcaldía
mayor del mismo nombre, en 1742 se le calculó una población de 10
950 habitantes, señalándose en 1763 que �en lo material de
su fábrica, en calles, casas, plazas y templos es a la moderna en
rectitud y hermosura�. Al erigirse la Intendencia de Puebla en 1785, fue
cabeza de subdelegación y comprendía 46 pueblos, siete
parroquias, un convento franciscano, uno carmelita, un hospital, 17 haciendas,
cuatro molinos, tres trapiches y 23 ranchos, con una población en el
partido de 36 311 indios y 1 341 españoles, que junto con los mestizos
hacían 41 645 habitantes. En 1791 se decía que �está
situada en una llanura capaz de edificarse la más opulenta ciudad por su
hermosura y proporciones. Tiene varias calles bien delineadas, anchas y
paralelas, divididas en respectivas cuadras. Sus edificios son bajos y ninguno
de cal y canto, a excepción de la parroquia, calvario y conventos. Tiene
varias tiendas de géneros de Europa. Semanariamente se celebra en su
plaza mayor un tianguis donde se comercian todos víveres de dentro y
fuera, en grande abundancia, sin que se eche de menos cuanto conduce a la
necesidad y el gusto de todo género de verduras, carnes y frutas; y
también hay dos plazuelas en que se venden pulques y sales… Es de
temperamento templado, su atmósfera muy clara, despejada y escasa de
lluvias, su terreno nitroso y húmedo, proveído de diversos ojos
de agua, con que riegan las huertas y sementeras de los pueblos ubicados en el
valle�. Se mencionan por entonces tres barrios indígenas
principales: San Pedro Acoquiaco, Guadalupe Tlacuempa y Santiago Tula. Entre
las edificaciones más notables se encontraban el convento franciscano de
la Concepción de Nuestra Señora, que había sido terminado
en las primeras décadas del siglo XVII; y la iglesia parroquial, frente a la plaza, erigida como tal en 1640
por el obispo Juan de Palafox y Mendoza y construida entre 1724 y 1728. Con las
donaciones hechas en 1741 por Juan del Moral y su esposa María de
Beristáin, se fundó el convento de Nuestra Señora del
Carmen, iniciado en 1748 y concluido en 1783. Otra fundación
contemporánea fue la del Hospital de San Juan de Dios, hecha por los
herederos del presbítero Andrés de Mesa; aprobada por licencias
otorgadas en 1744, fue objeto de una importante reconstrucción en 1790,
y en 1822 se le transformó en hospital municipal. En una pequeña
colina, cerca de la capilla de Guadalupe, Joaquín del Moral
Beristáin, según permiso que se le dio en junio de 1757,
inició dos años después la construcción de un
calvario o vía sacra, con una casa de ejercicios anexa. Gozó de
prestigio la Escuela de Latinidad del convento franciscano de Tehuacán,
establecida hacia 1727 bajo el patrocinio del capitán Francisco de Mesa
y Maldonado, continuó en 1781 con la ayuda de Antonio Julián de
Serpa y logró sus mejores frutos bajo la dirección de fray
Ignacio María del Castillo, en 1770. Entre sus alumnos más
distinguidos figuran el naturalista Pablo de la Llave, el primer gobernador de
Veracruz Manuel Montes Argüello, el político José
María Tornel y el crítico de arte Jose Bernardo Couto.

En la primera mitad del siglo XIX la ciudad de Tehuacán sufrió una
severa crisis económica ocasionada por las frecuentes acciones militares
que allí ocurrieron. Asediada por los insurgentes desde los primeros
meses de 1812, fue atacada el 1° de mayo, cuando le pusieron sitio las
fuerzas del padre José María Sánchez de la Vega, vicario
de Tlacotepec; la guarnición que la defendía capituló el 6
de mayo y los españoles capturados fueron ejecutados cerca de
Tecamachalco. Los realistas recuperaron la plaza el 21 de mayo, pero el 10 de
agosto la retomó el ejército de José María Morelos,
al que se unieron poco después las guerrillas del padre Sánchez,
de José Nepomuceno Rossains y de Nicolás Bravo. Éste
salió a batir al realista Juan Labaqui. El 6 de octubre, el insurgente
Valerio Trujano, al tratar de interceptar las provisiones que se enviaban al
enemigo, fue muerto en el rancho de la Virgen, cerca de Tlacotepec; su cuerpo
se trasladó a Tehuacán y fue sepultado en la iglesia parroquial
con todos los honores militares. Morelos partió el 13 de ese mismo mes
hacia Chalchicomula, para recoger la plata obtenida en la toma de Pachuca;
regresó unos días después y salió nuevamente a
batir victoriosamente a los españoles en Orizaba y Acultzingo; el 10 de
noviembre abandonó definitivamente Tehuacán, para atacar la
ciudad de Oaxaca. Quedó en la ciudad el padre Sánchez de la Vega,
quien la evacuó el día 21, al aproximarse el coronel Luis
Águila.

En 1814 estuvo en Tehuacán, por algunos días,
el insurgente Ignacio Rayón. En marzo la ocupó el realista Hevia,
que la abandonó el 4 de abril. Rayón volvió el 27 de mayo
y permaneció allí hasta el 2 de junio, cuando partió para
reunirse con Osorno, en Zacatlán. El 2 de julio fue asaltada por el
insurgente José Nepomuceno Rossains, quien a instancias del cura de
Nopala, José María Correa, fortificó el cerro Colorado,
transformándolo en un bastión inexpugnable. Por entonces las
desavenencias entre los jefes insurgentes se agravaron: se fusiló al
brigadier Arroyave y se encarceló a José María Bustamante,
al intendente José Antonio Pérez y al padre Sánchez.
Después de la prisión de Morelos, el Congreso de Chilpancingo,
escoltado por Ramón Sesma y Vicente Guerrero, logró llegar el 15
de noviembre de 1815 a Tehuacán; tuvo varias desavenencias con Manuel
Mier y Terán, quien procedió a disolverlo, puso presos a los
diputados en el convento del Carmen y creó una Comisión
Ejecutiva. Durante algún tiempo Mier y Terán mantuvo el control
del valle, desde su inexpugnable refugio en el cerro Colorado, hasta que el 21
de enero de 1817, después de una resistencia de dos días,
capituló ante las tropas de Bracho y entregó el convento del
Carmen y aquella fortaleza.

Al proclamarse el Plan de Iguala, el padre Sánchez de
la Vega, que había tomado Tehuacán en 1812, se levantó en
armas nuevamente e interceptó las comunicaciones con Puebla. El 6 de
junio de 1821 la plaza fue ocupada por las fuerzas del teniente coronel
José Joaquín Herrera. En 1824 se sublevó el coronel
Antonio Reguera, proclamó un plan en favor de Iturbide y se
parapetó en el cerro Colorado, pero fue rápidamente sometido por
las fuerzas de Miguel Barragán. El 29 de mayo de 1833 se levantó
en armas allí mismo Lázaro Medrano, al grito de
�Religión y Fueros�. El 25 de agosto de 1855 las guarniciones
que estaban en San Francisco y el Carmen se pronunciaron por el Plan de Ayutla;
a principios de 1856 la ciudad pasó a poder de los conservadores, pero
un movimiento encabezado por Luis García Heras, permitió que
fuese recuperada por los liberales; en marzo la población fue atacada
por las fuerzas conservadoras de Joaquín Miramón, que fueron
rechazadas. Al proclamarse el Plan de Tacubaya, el gobernador Cástulo
Alatriste, por decreto del 20 de febrero de 1857, quiso trasladar la residencia
del gobierno del estado a Tehuacán, lo cual impidió la
caída de Orizaba en poder de los conservadores. Después de un
sangriento combate en el convento del Carmen, el guerrillero conservador
José María Cobos tomó la población, pero la
abandonó dos días después, el 22 de marzo de 1859. Varias
veces más cambió de manos durante el resto de la Guerra de
Reforma, lo cual le ocasionó pérdidas materiales
considerables.

En virtud de los Tratados de la Soledad, el 12 de marzo de
1862 las tropas francesas empezaron a llegar a Tehuacán, de donde
partieron para Puebla el 1° de abril. Después de la toma de
ésta, Tehuacán quedó en poder de los imperialistas, desde
el 22 de julio de 1863 hasta el 17 de febrero de 1867, cuando entraron los
republicanos al mando del general Luis Figueroa. Este volvió a tomar la
plaza el 10 de noviembre de 1876, esta vez a la cabeza de los pronunciados por
el Plan de Tuxtepec.

La prosperidad económica generada por la tranquilidad
del régimen porfirista, transformó la fisonomía de la
población. En 1893 contaba con un poco más de 7 mil habitantes;
tenía 879 cass, en su mayoría de un solo piso �de buena
construcción, con algunas de sus fachadas al estilo moderno�; las
calles estaban empedradas, con chopos y fresnos plantados al centro del arroyo,
y alumbradas por 344 faroles de petróleo. En 1879 se inauguró el
servicio de tranvías a Esperanza; y en 1891 el Ferrocarril Mexicano del
Sur, que la comunicó con Puebla y en 1892 con Oaxaca. En 1900
comenzó la instalación del servicio de tranvías urbanos.
Tenía un Colegio de Artes y Oficios en el exconvento de San Francisco,
ocho escuelas particulares y dos municipales. En 1898 se inauguró la
Biblioteca Municipal. Había un teatro, construido en 1855, con el nombre
de Trigarante, que después fue cambiado por los de Pérez,
Unión y Maz. El hospital municipal, que se encontraba en el antiguo de
San Juan de Dios, pasó a ocupar en 1891 parte del convento del Carmen.
Funcionaban también un casino, una plaza de toros, tres hoteles, tres
mesones, tres posadas, tres baños de agua fría y tres de
caliente, tres ferreterías, cinco boticas y numerosas tiendas de jarcia,
abarrotes y ropa. De los 25 coches que circulaban, 22 eran particulares y tres
de alquiler.

El 14 de mayo de 1911 entraron a Tehuacán los
revolucionarios al mando de Camerino Mendoza; y el 19 de julio fue recibido con
gran entusiasmo Francisco I. Madero. Las tropas de los generales Aguilar,
Almazán, Argumedo y Ruiz asaltaron la población el 22 de octubre
de 1914, pero la evacuaron al día siguiente después de saquear
algunos comercios e incendiar la estación de los ferrocarriles. Fue
sitiada por los zapatistas el 13 de noviembre de 1915, al fin rechazados por el
coronel Ireneo Villarreal. La región se recuperó
rápidamente después de la lucha armada y pronto quedó
comunicada por carretera con Veracruz, Oaxaca y Puebla.

Desde 1891 la parroquia de Tehuacán formó
parte de la diócesis de Oaxaca; y desde 1903, de la de Huajuapan de
León, hasta 1962 en que se erigió el obispado. En San Lorenzo
Teotipilco se han instalado dos seminarios: el Diocesano, dedicado a San Luis
Gonzaga, y el Regional del Sureste. Se conservan importantes monumentos: el
magnífico convento del Carmen, hoy Museo del Valle de Tehuacán,
que data de la segunda mitad del siglo XVIII; las ruinas del claustro del convento franciscano del siglo
XVI; y las del antiguo calvario del
XVIII, ubicadas en una zona
arqueológica aún no explorada.

Son famosas las aguas minerales de Tehuacán, nombre
con que se designa usualmente a todas las demás de ese tipo que se
embotellan en México. Fray Francisco Agustín de Ajofrín se
refería a ellas en 1763, diciendo que �aunque suaves y de buen
gusto, abundan de espíritus nitrosos, por lo cual se ve en su curso una
cosa especial, y es que las tarjeas y surcos por donde corren se coagulan y
petrifican, de suerte que parecen formados de cal y canto sus bordes y canales.
Aseguran los médicos �añade� que es disolvente de las
piedras de la orina y expultriz de las arenas�. Estas propiedades
también las señaló el subdelegado Vicente Nieto, en 1791:
�El agua es ingrata al paladar, sobrecargada de partículas
heterogéneas, pero muy buena para los estómagos y para los que
padecen mal de orina�. Su composición química fue
determinada por el Instituto de Geología: sales de calcio, sodio,
magnesio y litio, así como una radiactividad por hora y por litro de 4
260 millonésimos de microgramo de radio, con una posible acción
terapéutica sobre las enfermedades del aparato digestivo. Se comenzaron
a embotellar a partir de 1891, por Manuel Pita, con objeto de venderse en las
farmacias como un producto medicinal. En las subcuencas de Chapulco,
Esperanza-Miahuatlán, Tlacotepec-Tehuacán y Nopala Cipiapan se
originan corrientes subterráneas que atraviesan capas ricas en diversos
minerales, principalmente carbonatos, y afloran en la zona de Atlhuelican
(lugar de aguas sabrosas, en náhuatl). La llegada del ferrocarril en
1891, en su paso hacia Oaxaca, facilitó el establecimiento de la
industria embotelladora que había iniciado Joaquín Pita en el
manantial de San Miguelito. Los primeros que comenzaron a distribuir las aguas
minerales en el resto de la República fueron Juan Revuelta, Trinidad
Ángeles Acosta y Enrique Bonilla, en San Lorenzo (1903). Poco
después Leo Fleishman comenzó a exportarlas a Estados Unidos y
Cuba; este empresario y los hermanos Bracho fundaron San Lorenzo Mineral
Water Co., actual Manantiales de San Lorenzo, S.A. de C.V., y más
tarde Productos Balseca y Aguas de Tehuacán (1947). Otros embotelladores
son El Riego, a un kilómetro del hotel de ese nombre; Atlhuelican , que
abasteció a la ciudad hasta 1938; la exhacienda de San Lorenzo,
Peñafiel (en la zona de Atlhuelican) y Viveros Garci-Crespo.
(E.C.).

Tehuacán está comunicado por el Ferrocarril de
Puebla a Oaxaca y el ramal a Esperanza, que conecta con la línea de
México a Veracruz; y por las carreteras de Puebla a Oaxaca, la que va a
Huajuapan de León, la directa a Orizaba y la que conduce a Esperanza. El
aeropuerto puede recibir aviones DC7. En la ciudad radica la más
importante industria embotelladora de aguas minerales de la República
(v. REFRESCOS EMBOTELLADOS). Son
también importantes la avicultura, el acabado de sombreros de palma
procedentes de la Mixteca, la producción de losas y objetos de
ónix, y la actividad turística. Operan en la ciudad tres diarios,
un semanario, cuatro radiodifusoras y cuatro salas
cinematográficas.

Juan Crisóstomo Bonilla nació en Tetela
de Ocampo, Pue., el 27 de febrero de 1835. Era profesor de escuela cuando en
1862 se incorporó a las fuerzas republicanas para combatir a la
Intervención Francesa. Participó en 22 acciones de armas y
alcanzó el grado de general. Fue jefe político del Distrito
Federal, comandante militar de los estados de Tlaxcala y Puebla, y gobernador
de esta entidad en 1878 y de 1880 a 1884. Fundó el Hospital de
Niños y la Escuela Normal del Estado. Al morir en Veracruz, el 30 de
enero de 1884, el Congreso local le dio el título de Benemérito
del Estado y dispuso que se pusiera su nombre a la ciudad de Tehuacán.
(J.F.G.).
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	TEHUANTEPEC, DIÓCESIS DE

	

Sufragánea de la arquidiócesis de Oaxaca, fue erigida por bula
Illud in primis del papa León XIII, del 23 de junio de 1891,
ejecutada el 25 de diciembre de 1893. Su titular es la Inmaculada
Concepción; su sede, Tehuantepec, Oax., aunque de 1919 a 1960 estuvo en
San Andrés Tuxtla, Ver.; y su territorio 25 200 km2 de la
parte ístmica del estado de Oaxaca.  Tiene 27 parroquias, 33 sacerdotes
diocesanos, 15 sacerdotes regulares, 17 religiosas y una población de
467 mil habitantes, de los cuales 418 mil son católicos. Obispos:
1. José Mora y del Río (1893-1901), 2. Carlos de Jesús
Mejía Laguna, CM (1903-1907), 3. Ignacio Placencia y Moreira
(1908-1922), 4. Jenaro Méndez del Río (1923-1933), 5.
Jesús Villareal y Fierro (1933-1959), 6. Jesús Clemente Alba
Palacios (1960-1970) y 7. Arturo Lona Reyes (1971-). La diócesis linda
al norte con la diócesis de San Andrés Tuxtla, al oriente con las
de Tuxtla Gutiérrez y Tapachula, al poniente con la arquidiócesis
de Oaxaca y la prelatura de Mixes, y al sur con el océano
Pacífico; y comprende los exdistritos de Juchitán, Tehuantepec y
San Carlos Yautepec, más la parte oriental del municipio de
Cotzocón, entre los ríos de la Trinidad y Jaltepec, al oriente de
una recta que va de San Felipe Cihualtepec a Jaltepec de Candayoc, o sea, 53
municipios, 102 agencias municipales y 171 rancherías. V. OAXACA, ESTADO DE.

La diócesis cuenta con cinco ciudades principales:
Salina Cruz (puerto marítimo de gran importancia petrolera y comercial),
Tehuantepec, Juchitán (centro comercial), Ixtepec y Matías
Romero. Sin embargo, el 75% de la población es rural. Existen 56 mil
hectáreas de riego (Distrito núm. 19) y el resto es tierra de
temporal (costa y montaña) con gran inseguridad respecto de las lluvias,
debido a los cambios ecológicos provocados por la creciente
deforestación. Habitan en territorio de la diócesis ocho grupos
étnicos, con 23 subgrupos relacionados uno con otros de manera distinta.
Los grupos son: zapotecos del Istmo (150 mil en la Costa), zapotecos de la
Sierra (30 mil en la Montaña), mixes (25 mil en la Montaña, al
norte), huaves (6 mil en la Costa, al sureste), chontales (6 mil en la
Montaña y parte en la Costa), zoques (3 mil en la Montaña),
mixtecos y chinantecos (alrededor de 10 mil entre los tres, la mayoría
inmigrantes). Son en total 230 mil indígenas, de los cuales uno de cada
10 es monolingüe. Operan en la región el proyecto Alfa-Omega, de
transporte transístmico hacia y desde el puerto de Salina Cruz; la
refinería de Petróleos Mexicanos en este puerto; los ingenios
azucareros de Santo Domingo y Juchitán; y la fábrica de cemento
Cruz Azul en Lagunas. Por su ritmo desigual, la economía local ha
producido dos istmos: uno en vías de desarrollo, desde 1982 afectado por
la crisis general del país, y otro en proceso de decaimiento, sobre todo
en el campo y en las ciudades de Juchitán y Matías Romero. La
pequeña industria se ocupa de los productos agrícolas, los
servicios, el transporte, los refrescos y la cerveza. Los productos principales
del campo son: de riego, maíz, arroz, caña de azúcar y
hortalizas; y de temporal, pasto, maíz, frijol, café, frutas, y
añil. El principal obstáculo para el progreso ha sido la
intermediación comercial, en manos de acaparadores. Los campesinos han
empezado a organizarse en cooperativas, pero la asistencia técnica es
mínima. En cambio, ha prosperado el cultivo de marihuana y amapola, con
la consiguiente secuela de crímenes y conflictos sociales. En varias
partes priva la inseguridad en la tenencia de la tierra y hay constantes
disputas entre los pueblos por cuestión de límites. La gente
pobre elabora totopos, dulces, curtidos, huaraches, canastos, mesas, sillas, y
huipiles. Los zapotecos los venden directamente dentro o fuera de la
región. Es general el problema del alto precio de los productos de
primera necesidad. Las tiendas particulares venden caro por el flete que tienen
que pagar desde los centros distribuidores, la Compañía Nacional
de Subsistencias Populares no cubre toda la demanda y la organización de
cooperativas de consumo está en una etapa incipiente.

La catedral, dedicada a Santo Domingo, es un edificio
construido por los frailes predicadores en el siglo XVI. Su estilo es gótico. Tuvo retablos dorados
que fueron destruidos por el comején. El inmueble fue reconstruido por
los padres oblatos en 1953. Empotrado en la pared, arriba del presbiterio, se
encuentra un Cristo crucificado de 1.70 m de altura. El altar es sencillo, de
madera, flanqueado por sendos ángeles. Las estatuas de Santa Clara y de
San Francisco miran hacia el altar; y las de Santo Domingo de Guzmán y
la Inmaculada Concepción, hacia los fieles; todas son de tamaño
natural. A lo largo de las paredes están las estaciones del vía
crucis, en cuadros de 75 cm y en relieve. A la mitad del templo se encuentra la
escultura del Sagrado Corazón de Jesús, y en una capilla que
sirve de bautisterio, la pintura de la Virgen de Guadalupe. A la capilla
abierta ahora techada, se le llama templo de San Pedro; en ella se veneran un
crucifijo, la Inmaculada Concepción, la Virgen del Carmen, San Dimas,
San Martín de Porres, Nuestra Señora de la Soledad, San Antonio
de Padua y la Virgen del Rosario.

Pastoral indígena. Los sacerdotes y religiosas
que conviven con los grupos indígenas han centrado su labor en la
evangelización procurando persuadirlos del valor que ellos mismos
tienen. A menudo se sirven de catequistas y animadores para el trabajo en los
grupos bíblicos y las comunidades eclesiales de base. Generalmente los
indígenas son religiosos, pero aún no se ha logrado hacer un
análisis preciso de su religiosidad, motivo actual de observación
por parte de las misiones de la diócesis. Los zapotecas tienen sus
propios sacerdotes en cada comunidad: shuana (el que tiene el poder en
la mano); gus�na (el que sirve, especie de diácono); y
chagola (predicador, maestro, el que trasmite el mensaje divino). Sus
celebraciones litúrgicas son: 1. El bautismo. La partera comunica
a los padrinos que se preparen; éstos, que generalmente son quienes lo
fueron de velación de los padres del niño, llevan el ropón
para vestir al recién nacido; realizado el rito del bautismo conforme a
las normas de la Iglesia, los padres envían �un cariño�
(marquesote, tortas y chocolates adornados, en jicalpextles). Si el ahijado
muere a temprana edad los padrinos proporcionan la mortaja; y si fallecen los
padres, aquéllos se hacen cargo de él. El obispo Jesús
Clemente de Alba escribió una guía para preparar a los
indígenas a recibir este sacramento. 2. El matrimonio. Se
considera indestructible e indisoluble. Si la novia quiere casarse y sus padres
se oponen, ella se escapa con el novio (�huída�); al llegar a
la casa de éste, se queman cohetes y en esa forma se avisa a la
población. Un gus�na encabeza el grupo que da la noticia a
los padres de la novia, llevando consigo la prueba de la virginidad. La novia
queda depositada en la casa de su madrina y generalmente de allí sale
para el templo. En ocasiones normales la novia es pedida por los padres del
novio, los padrinos de éste, el shuana y el chagola. El
padre de la novia reúne a la familia, trata el asunto y le pide a la
comitiva regresar en ocho días para saber la respuesta. Si ésta
es positiva, se fija la fecha y se hace la presentación con el cura. Se
empieza entonces en ambos hogares �la molida� para hacer los panes,
marquesotes y tortas. Quince días antes de la boda el novio envía
�la luz� (dos velas ricamente adornadas con destino al altar
familiar), ramos de flores llamados guichita, monedas de plata en un
jicalpextle y un garrafón de mezcal. La tarde del día siguiente
los novios llevan una vela chica al santo patrón. Los parientes de la
muchacha envían un baúl a la casa del joven. El traje de la novia
es de tehuana, de color blanco y con adornos de azahar. Después de la
ceremonia religiosa, los novios van a su casa, se postran en el altar familiar
y son bendecidos y aconsejados por sus padres y padrinos, quienes les hacen la
señal de la cruz en la cabeza. La novia baila el son Mediushiga con una
jícara en las manos y los invitados colocan dinero en ese recipiente. La
banda toca una marcha y los novios se van con los padrinos, quienes los
atienden espléndidamente. 3. Los funerales. La muerte de una
persona se anuncia con cohetes, modo de llamar a los familiares y amigos (y a
los padrinos si se trata de un niño). En la casa se acondiciona un
altar, en un montón de arena se deposita el cadáver y se prenden
dos cirios. Se da comida a los asistentes, por lo general arroz con
camarón. Un día después parte el cortejo fúnebre y
se dice una misa por el eterno descanso del alma del difunto; cuatro hombres
cargan el ataúd, precedidos por una banda de música. Al ser
enterrado el cadáver todos lloran y al final se tocan Las
golondrinas o La zandunga. Después se reza el novenario por
un rezador de oficio y se reparte café y pan. El cuarto y octavo
día del novenario son solemnes; la gente lleva su óbolo (cirios,
flores) y si hay posibilidades se da de comer y de beber (mezcal) a los
dolientes. Cuarenta días después se hace una celebración
especial, previo un novenario. El día 39 se celebra una misa en la
parroquia.




	TEIXIDOR BENACH, FELIPE

	
Nació
en Barcelona, España, en 1895; murió en México, D.F., el
30 de julio de 1980. Estudió en el Colegio Francés de los padres
maristas, en Barcelona; pasó a París, fue traductor en la
Editorial Garnier y cursó dibujo en la Academia de los Extranjeros,
donde conoció a Diego Rivera. En 1919 se mudó a Nueva York y en
diciembre de ese año a Veracruz. Trabajó en una curtiduría
en Orizaba hasta 1923, en que se trasladó a la ciudad de México,
se asoció con Eduardo Bolio Rendón y juntos abrieron un puesto de
libros viejos en el mercado del Volador, llamado El murciélago.
Más tarde fue empadronador en la municipalidad de Tacubaya (1925),
traductor del francés y el inglés al servicio del Colegio
Militar, archivista en la Secretaría de Salubridad y primer
administrador de la revista Contemporáneos, que dirigía
Jaime Torres Bodet. En 1928 se nacionalizó mexicano y
desempeñó varios puestos: jefe de sección en la
Secretaría de Relaciones Exteriores (1929 a 1935), profesor de historia
en la Secundaria Nocturna núm 5, jefe de personal de la
Secretaría de Hacienda (1935-1937), jefe del departamento administrativo
de la Secretaría de la Economía Nacional (1938 y 1939) y ayudante
del director de Petróleos Mexicanos. Se retiró a Cuernavaca en
1947 y en 1958 regresó a la ciudad de México. Para la editorial
Porrúa coordinó las cuatro primeras ediciones del
Diccionario y colaboró en la colección Sepan Cuantos.
Junto con su esposa, Monserrat Alfau, y con apoyo en su biblioteca de 12 mil
volúmenes, orientó investigaciones históricas con especial
generosidad. Su obra consta de: Noticia y reflexiones sobre la guerra que se
tiene con los apaches en las provincias de Nueva España (manuscrito
de Bernardo de Gálvez, con una advertencia y notas, 1925), Morelos.
Documentos inéditos y poco conocidos (compilación e
índices; 3 vols., 1927); Ex-libris y bibliotecas de México
(1931), Anuario Bibliográfico Mexicano (1931-1934),
Bibliografía yucateca (Mérida, 1937), Cartas a
Joaquín García Icazbalceta (compilación y notas,
1937), Viajeros mexicanos (siglos XIX
y XX) (1939),
Cátalogo de libros mexicanos o que tratan de América, y de
algunos otros impresos en España (1949); �Bibliografía
del agrarismo en México hasta 1930�, en Boletín de la
Biblioteca Nacional de México (IV, 1955); El fin de nada y el
principio de todo (calendario de Porrúa, para 1957); La vida en
México durante una residencia de dos años en ese país, por
Madame Calderón de la Barca, con un prefacio de G. H. Prescott
(prólogo y notas, 1959); Adiciones a la Imprenta en Puebla de los
Angeles de J.T. Medina. Colección Gavito (prefacio,
compilación y notas, 1961) y Memorias de Concepción Lombardo
de Miramón (1980). El 8 de mayo de 1980 fue designado miembro de la
Academia Mexicana de la Lengua.




	TEJA ZABRE, ALFONSO

	

Nació en San Luis de la Paz, Gto., en 1888; murió en la ciudad de
México en 1962. Hizo sus primeros estudios en el Instituto Científico
y Literario Hidalgo, en Pachuca, y en la Escuela Nacional Preparatoria, recibiéndose
de licenciado en la Escuela Nacional de Jurisprudencia (1911). Fue agente del
Ministerio Público, magistrado del Tribunal Superior de Justicia y del
Tribunal Fiscal de la Federación y embajador en la República
Dominicana, Cuba y Honduras. Por un tiempo aplicó la cátedra de
historia de México en la Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Sus últimos
años los dedicó a escribir una breve crónica diaria en El
Universal Gráfico y a laborar como investigador en el Instituto de
Historia (hoy de Investigaciones Históricas, UNAM). Fue miembro de la
Academia Mexicana de la Historia (1960-1962). Su producción literaria,
jurídica e histórica fue abundante: Poesía: Los héroes
anónimos (1910) y Poemas y fantasías (1914). Novela:
Alas abiertas (1920), La esperanza (1922), Hatik (1922)
y
El nuevo Quetzalcóatl (1927). Historia: Vida de Morelos
(1917; 2a. ed., 1921; 3a. ed., 1934; 4a. ed., 1959), Historia y tragedia de
Cuauhtémoc (1929), Historia de Cuauhtémoc (1954),
Leandro Valle. Un liberal romántico (1956), Biografía
de México (1931), Ensayos de historia de México
(1935), Historia de México. Una moderna interpretación
(1935), Chapultepec. Guía histórica descriptiva (1938),
Panorama histórico de la Revolución Mexicana (1939),
Guía de historia de México (1944), Breve historia de México
(1947), Dinámica de la historia y frontera interamericana (1947)
y Lecciones de California (1962, obra póstuma). Estudios
literarios: El adiós a Rubén Darío (1941), La
estatua de Justo Sierra (1942), Exequias del orador Jesús Urueta
(1942) y Memorias de López Velarde (Tegucigalpa, 1949). Sociología:
Teoría de la revolución (1947). Derecho: en 1931 redactó,
en colaboración con José López Lira, Ernesto Garza, Luis
Garrido y José Ángel Ceniceros, el Código Penal para el
Distrito y Territorios Federales y el Código de Procedimientos Penales
para el Distrito y Territorios y para toda la República en Materia del
Fuero Federal; además, comentó y editó varias veces la Ley
Federal del Trabajo. Como historiador, utilizó el método
calificado como realismo interpretativo: depurar el documento, medir el
testimonio y valorarlo a través de una lógica inflexible. Para él,
el hombre que hace historia, el que la escribe, es un tipo de civilizador, de
creador de cultura.

Véase: Arturo Arnáiz y Freg:
Alfonso Teja Zabre
(1888-1962).  El
historiador; Manuel Carrera
Stampa: �Alfonso Teja Zabre (1888-1962).  El
hombre�, en Revista Mexicana de Historia
(1962).




	TEJEDA, ADALBERTO

	
Nació en
Chicontepec, Ver., el 28 de marzo de 1883; murió en México, D.F.,
el 8 de septiembre de 1960. Estudió preparatoria y la carrera de
ingeniería en la ciudad de México. De regreso a su localidad,
ocupó la primera sindicatura en el Ayuntamiento de Chicontepec y se
levantó en armas al enterarse del asesinato del presidente Madero.
Obtuvo el grado de teniente coronel y fue jefe del estado mayor de la
División de Oriente, al mando del general Cándido Aguilar. Electo
diputado al Constituyente de Querétaro, no pudo asistir al Congreso por
sus ocupaciones militares y por la muerte de su madre (Eutiquia Olivares); lo
suplió Enrique Meza Llorente. Fue senador de la República
(1918-1920), gobernador de Veracruz (1920-1924), secretario de Comunicaciones
(1° de diciembre de 1924 a 25 de agosto de 1925) y de Gobernación
(26 de agosto de 1925 a 18 de agosto de 1928) y gobernador de Veracruz por
segunda vez (1928 a 1932). Impulsó el cooperativismo; fundó La
Refaccionaria, institución financiera para obreros y campesinos;
empezó la construcción de carreteras y la instalación de
servicios de sanidad; apoyó la campaña anticlerical de
Obregón y Calles; mandó cerrar los templos y fue víctima
de un atentado al salir del Palacio de Gobierno en Jalapa. En 1934 fue
precandidato a la Presidencia de la República y, después,
ministro plenipotenciario en Francia (1935-1937) y embajador en España
(1937-1939) y en Perú. En 1948, después de 33 años en el
servicio militar, fue ascendido a general brigadier. Sobre su vida y obra se
han escrito varios libros, entre ellos: El agrarismo en Veracruz, etapa
radical 1928-1935 de Romana Falcón (1977), Adalberto Tejeda
Olivares, dimensión del hombre de Miguel Bustos Cerecedo (1983),
Movilización campesina en Veracruz 1920-1938 de Heather Fowler
(1984) y La semilla en el surco, Adalberto Tejeda y el radicalismo en
Veracruz de Romana Falcón y Soledad García (1986).




	TEJEDA GARCÍA, FLAVIO

	

Nació en Huatusco, Ver., el 7 de mayo de 1902; murió en Jalapa,
de la misma entidad, el 6 de julio de 1930. Estudió en la Escuela Normal
Veracruzana Enrique C. Rébsamen y la carrera de química en la
ciudad de México. Además de profesor, fue funcionario
público en Xalapa y uno de los principales promotores del grupo
literario Noviembre. Escribió Chon Peña, hombre de
acción y El hermano menor, sobre la farsa de la
política provinciana. Ambos relatos fueron publicados en 1930 en un solo
libro de homenaje póstumo, por el gobierno del Estado. Dejó
inédita la novela Los zopilotes.




	TEJOCOTE

	
Crataegus mexicana
Moc. y Sess. Arbusto o árbol de la familia de las rosáceas, hasta
de 6 m de altura, con las ramas espinosas y la corteza rugosa, de color moreno
grisáceo. Las hojas son alternas, ovado-elípticas, oblongas u
obovado-lanceoladas, coriáceas, brillantes, algo tomentosas, agudas,
aserradas irregularmente o un poco lobuladas en el borde, de 2 a 3 cm de ancho
por 4 a 6 de largo; presentan estípulas espatuladas caedizas en la base
del peciolo, el cual es corto y casi se confunde con la parte adelgazada de la
base del limbo. Las flores son blancas, hermafroditas; están agrupadas,
en número de dos a seis, en racimos corimbosos o umbelados, terminales;
el cáliz está formado por cinco sépalos de borde liso; la
corola está constituida por cinco pétalos libres,
obovado-orbiculares, hasta de 1 cm de largo; el androceo consta de 10 estambres
con los filamentos ensanchados hacia la base y las anteras en forma de
corazón; el ovario es ínfero, pentacarpelar, pentalocular, con
dos óvulos en cada lóculo y está superpuesto por tres a
cinco estilos terminados en sendos estigmas dispuestos a manera de cabezuela.
El fruto es carnoso, globoso, liso, aromático, agridulce, comestible, de
color amarillo verdoso o anaranjado, de 2 a 4 cm de diámetro y con una
cavidad apical que lleva los restos de los estambres y del cáliz;
generalmente contiene cinco semillas muy duras, de color moreno, que presentan
dos o tres costillas. Florece de enero a julio y fructifica de octubre a
diciembre. Es común en todo el país, especialmente en los lugares
templados y fríos (muy frecuente en el valle de México). Se
propaga por semillas al estado silvestre; en ocasiones se cultivan las
variedades de frutos grandes y de pulpa dulce, pues son los más
apreciados en la elaboración de dulces y conservas, aunque
también se comen como fruta; por su alto contenido en pectinas, son muy
estimados para preparar jaleas. La madera es dura y pesada; se emplea para
fabricar mangos de herramientas y utensilios. El cocimiento de los frutos se
recomienda para combatir la tos; la raíz es astringente y se emplea como
diurético, lo mismo que la corteza. Se le llama también
manzanita tejocotera (Oax.). En 1984 se cosecharon 1 483 ha y se
produjeron 5 851 t de tejocote.

 2. Otras especies del mismo género son
C. pubescens (H.B.K.) Steud., árbol hasta de 10 m de alto, que
produce frutos pequeños de 1 a 1.5 cm de diámetro, frecuente en
Veracruz, Oaxaca e Hidalgo, llamado también manzanilla; y C.
parryana Eggleston, arbusto o árbol pequeño de hasta 4 o 5 m
de altura, de hojas lisas y frutos amarillos con dos o tres semillas; se conoce
sólo en San Luis Potosí, donde le llaman tejocote
ameca.




	TEJOLOTE

	
(Del náhuatl
tetl, piedra, y xolotl, liso.) Muela del molino de mano
denominado molcajete (véase), cuya forma se asemeja a la mano del
almirez. Puede ser de piedra o barro.




	TEJÓN

	
Nasua narica L.
Mamífero de la familia Procyonidae, su cuerpo mide medio metro y otro
tanto su cola, y pesa entre 3 y 5 kg. De color pardo grisáceo, en el
norte de México es más claro y en el sur más oscuro. Lo
caracterizan el hocico largo y puntiagudo, con una sombra en forma de
máscara que cruza la cara, y la cola cilindrocónica �con
anillos claros y oscuros, a menudo poco visibles� extendida verticalmente
a manera de periscopio. Abunda a lo largo de las costas y los bosques de pinos.
De hábitos gregarios, forma pequeñas manadas hasta de 20
individuos, aunque los machos viejos son solitarios y huraños. Es
más activo al amanecer y al atardecer que durante la noche. Su alimento
consiste en insectos, pájaros, frutos, lagartijas, semillas,
raíces y rara vez carroña. Es relativamente inocuo y se le
domestica con facilidad, en especial cuando es pequeño. Algunas veces,
sin embargo, causa daños en los cultivos de maíz. La carne de los
jóvenes es tierna y sabrosa, no así la de los viejos; la piel,
bien curtida, sirve para fabricar bolsas de caza. Se le conoce también
como pizote, pizotl, pezotl, coatí,
tejón de manada, choluga y solitario.




	TELECOMUNICACIONES

	
Conjunto de medios de transmisión y recepción de signos,
señales, escritos, imágenes, sonidos o informaciones de cualquier
naturaleza, por hilo, radioelectricidad, aparatos ópticos u otros
sistemas electromagnéticos.  V. RADIODIFUSIÓN; SATÉLITES; TELÉGRAFOS;
TELÉFONOS; TELEVISIÓN y TÉLEX.

A principios del siglo resultó sorpresiva la celeridad con que
México adoptó el descubrimiento de la telegrafía sin hilos (TSH). Su
inventor, Guillermo Marconi, formalizó su aplicación el 12 de
diciembre de 1901, al recibir la primera señal trasatlántica de la
letra S transmitida de Paldhu a Cabot Tower. En México este sistema se
probó en los primeros días de 1902 entre Veracruz y la isla de
Sacrificios, otros lugares a 37 km y un barco distante 113 km. El
1° de diciembre de ese año se inició la instalación del primer
sistema Slavy-Arco, con estaciones en Cabo Haro Son y Santa Rosalía,
en Baja California, y el servicio se inició el 16 de febrero de
1903. Estos éxitos motivaron que la Secretaría de Guerra y Marina
adoptara la TSH en algunas embarcaciones, entre ellas el guardafaros
Melchor Ocampo, y que instalara equipos
Telefunken en Cerrito (Sin.), San José del Cabo, Xalac (Q.R.),
Mazatlán, isla María Madre y Bacochibampo (Son.). De 1903 a 1913 se
cursaron 437 mil mensajes. En 1912 la Secretaría de Guerra cedió a la
de Comunicaciones y Obras Públicas (SCOP) la estación TSH de
Chapultepec, donde en 1919 se construyeron e instalaron tres nuevos
equipos: uno de 10 km, otro de 20 y un tercero, de chispa, también de
20, con los cuales se lograron comunicaciones con Nawen, en Alemania,
Tokio y Santiago de Chile. En 1925 se creó el Departamento de Radio de
la Dirección General de Telégrafos Nacionales. Se disponía entonces de
30 equipos (27 de ondas amortiguadoras y tres de ondas continuas) para
un tráfico de 11 911 624 palabras. Aquéllos y éste se duplicaron en
1930. De los 50 equipos de ondas continuas en servicio en 1930
solamente ocho eran extranjeros; el resto se construyeron en talleres
propios. En agosto de 1929 se inauguró la comunicación internacional
con Europa, Vías Transradio Alemana, y entró en operación la estación
oficial radiorreceptora de Palo Alto, en el Distrito Federal; y un año
más tarde se hicieron pruebas con Inglaterra, Francia y Japón, y se
enlazó con España, El Salvador, Guatemala, Cuba, Costa Rica y Estados
Unidos. En los años treintas se incrementó el empleo de la Red Federal
de Radiocomunicaciones (RFR) no sólo para fines radiotelegráficos,
sino también radiotelefónicos. La Liga Mexicana de Radio
Experimentadores se fundó en México en 1934. V.  RADIODIFUSIÓN.

En la década de los cincuentas la RFR añadió a sus instalaciones
la radiotransmisora Miguel Alemán, en el km 11 de la carretera a
Puebla, dotada de equipos radiotelefónicos de banda laterolónica, y la
central de Chapultepec se reservó para el tráfico radiotelegráfico.
En los sesentas la Red Nacional de Telecomunicaciones contaba con 56
estaciones transmisoras y receptoras: 12 costeras de servicio móvil
radiomarítimo, 40 de servicio radiotelegráfico y radiotelefónico, dos
de radiorrecepción (en Palo Alto, D.F., y en el Cerrillo, México) y
dos radiotransmisoras (Chapultepec y Miguel Alemán). Radio Chapultepec
se desmanteló en 1963 y se trasladó a un segundo edificio de la
central Miguel Alemán. En ésta, en Cerrillo (llamada Juan de la
Granja) y en la Torre de Telecomunicaciones del Centro SCOP se
instalaron nuevos equipos que ampliaron los servicios nacionales e
internacionales, entre ellos el de télex automático multicanal vía
radio. Con la utilización de los satélites artificiales, a partir de
los años setentas se frenó la expansión de las comunicaciones
internacionales por onda corta y cable submarino, se suspendieron
muchos circuitos entre naciones y al fin se conservaron sólo aquéllos
previstos para emergencias.  Durante esa década se terminó la
modernización de las 14 estaciones costeras y se agregó la de servicio
móvil radiomarítimo de tierra adentro (XDA) en la ciudad de México,
para comunicaciones con barcos en alta mar, especialmente, con gran
éxito, directamente a todas las embarcaciones nacionales de altura de
Petróleos Mexicanos y Transportación Marítima
Mexicana. El Servicio a la Navegación en el Espacio Aéreo
Mexicano tiene concesionadas la operación de los contactos aire-tierra
por medio de las torres de los principales aeropuertos, y las labores
de meteorología, control de tráfico aéreo y radioayuda. Son fechas
relevantes en este campo: 1891: creación de la SCOP; 19 de junio de
1942: creación de la Dirección General de Telecomunicaciones (DGT); 16
de junio de 1949: nacionalización de los servicios telegráficos, que
originó el �Día del empleado de telecomunicaciones�; 1°
de enero de 1959: división de la SCOP en las secretarías de
Comunicaciones y Transportes (SCT), y de Obras Públicas; 16 de febrero
de 1959; división de la DGT en dos subdirecciones: de Telégrafos y de
Servicios y Concesiones Especiales; 26 de marzo de 1960: creación de
dos direcciones generales: de Telecomunicaciones y de Telégrafos
Nacionales; 2 de diciembre de 1970: creación de la Subsecretaría de
Radiodifusión; y 17 de enero de 1977: creación de la Dirección General
de Radio, Televisión y Cinematografía. La DGT, dependiente de la SCT,
tiene a su cargo: prestar todos los servicios públicos de
telecomunicación en el país, excepto los de telegrafía nacional y
telefónicos, encomendados, respectivamente, a la Dirección General de
Telégrafos Nacionales y a las empresas concesionarias; operar y
explotar la Red Nacional de Telecomunicaciones; ejercer la supervisión
y el control técnico y administrativo de las vías generales de
comunicación eléctricas; establecer las normas técnicas
correspondientes; administrar las frecuencias radioeléctricas; atender
las solicitudes de concesiones, permisos y licencias; representar a
México en los asuntos de carácter internacional en esta materia y
participar en la formulación de convenios bilaterales y
multinacionales; administrar los recursos humanos, materiales y
financieros que le sean asignados; realizar investigación científica y
tecnológica para el desarrollo de los medios y servicios de
telecomunicación; y capacitar y especializar técnicos y
profesionales. La DGT presta los servicios telegráfico internacional
(incluyendo giros), télex nacional e internacional, radiomarítimos, de
facsímil, Datex, transmisión de datos y conducción de señales
telegráficas, de televisión, de radiodifusión y telefónicas nacionales
e internacionales.

La Red Telegráfica por medio del sistema de
corrientes portadoras se inició en 1947 y 40 años después
tenía la forma de �estrella malla�, con un desarrollo nacional
de 3 286 500 km y 14 420 canales, e internacional de 661 980 km y 1 210 canales,
o sea un total de 3 948 489 km y 15 630 unidades. Los medios portadores son las
microondas y el satélite Morelos. Los servicios que suministra son los
denominados punto a punto, multipunto y télex, a una velocidad de 50
bandas. Los utilizan las entidades federativas, el servicio telegráfico
internacional, el télex, Telégrafos Nacionales, la banca, las
empresas de transporte aéreo y terrestre, las agencias noticiosas y la
industria en general. Esta red la opera y explota la DGT.

La Red Federal de Microondas tiene 27 rutas o
enlaces que cubren una longitud simple de 15 914.3 km y de 101 292.1 en
desarrollo. En seguida se indican los enlaces y, entre paréntesis, el número
de repetidoras y terminales, por ese orden, en cada uno: 1. Cerro Culiacán-Ciudad
Juárez (28 y 7), 2. Cerro Culiacán-Guadalajara (5 y 1), 3. Cerro
Culiacán-Nuevo Laredo (13 y 4), 4. Ciudad Victoria-Piedras Negras (13 y
5), 5. Cerro Culiacán-Uruapan (2 y 2), 6. Córdoba Mérida
(22 y 5), 7. El Tormento-Chetumal (8 y 1), 8. Guadalajara-Manzanillo (6 y 6), 9.
Guadalajara-Hermosillo (19 y 10), 10. Guaymas-Nogales (7 y 5), 11.
Hermosillo-Tijuana-Ensenada (19 y 6), 12. La Mina-Comitán (9 y 3), 13.
Mazatlán-Torreón (10 y 4), 14. México-Acapulco (6 y 3), 15.
México-Cerrillos (1 y 2), 16. México-Cerro Culiacán (6 y
1), 17. México-Nopaltepec (1 y 2), 18. México-Matamoros-Monterrey
(27 y 8), 19. México-Tapachula (19 y 4), 20. México-Tulancingo (3
y 2), 21. México-Las Lajas-Córdoba-Veracruz (8 y 3), 22. Torreón-Monterrey
(9 y 3), 23. Coatzacoalcos-Juchitán-Salina Cruz (6 y 15), 24.
Villahermosa-Tzontehuitz (2 terminales), 25. Cerro del Vigía-La Paz (13 y
2), 26. Ciudad Juárez-Santa Eva (11 y 1) y 27. Mérida-Cancún
(8 y 4). Cada ruta incluye uno, dos o cuatro canales de televisión y 600,
960 o 1 800 de telefonía. La red la construyó la DGT de 1965 a
1968. El proyecto incluyó las casetas de las repetidoras, los edificios
de las terminales, especialmente la Torre de Telecomunicaciones en la ciudad de
México, y los correspondientes caminos de acceso. Uno de los primeros
servicios prestados fue la trasmisión a todo el país y al
extranjero de los Juegos de la XIX Olimpiada. La red trasmite señales de
televisión, télex, voz, datos, informática, facsímiles
y otras. (T.G.C. y
E.L.).




	TELÉFONOS

	El 10 de marzo de
1876 Alexander Graham Bell, aprovechando los descubrimientos de Michael Faraday
y otros científicos, logró la primera comunicación
telefónica en el mundo. Dos años después, el 15 de marzo
de 1878, se realizó una prueba, con todo éxito, entre la ciudad
de México y la población de Tlalpan. Al 31 de diciembre de 1984
había instalados 6 791 478 aparatos telefónicos en la
República (v. cuadro 1), y en 1988 el presidente Miguel de la Madrid
puso en operación el aparato 10 millones. Este servicio se inició
en 1882, al fundarse la Compañía Telefónica Mexicana, y
por muchos años fue prestado por empresas privadas, especialmente la
Compañía de Teléfonos Ericsson (filial de la sueca del
mismo nombre) y la Compañía Telefónica y
Telegráfica Mexicana (CTTM, filial de la International Telephone and
Telegraph Corp., ITT). El 8 de febrero de 1926 Manuel P. Barbachano
Ramírez fundó la Compañía de Teléfonos de
Baja California, la cual se fusionó en 1928 con la
Compañía Telefónica Nacional para formar la
Eléctrica y Telefónica Fronteriza que operó hasta el 6 de
septiembre de 1943, en que volvieron a separarse, quedando aquélla con
el nombre de Compañía Telefónica Fronteriza. La
Compañía Telefónica Nacional presta el servicio en las
poblaciones de Sabinas, Monclova, Huiquil, Agujita, Barroterán, Allende,
Morelos, Nava, Zaragoza, Cuatro Ciénegas, San Buenaventura, Rosita y
Múzquiz, todas del estado de Coahuila. En 1947 se constituyó
Teléfonos de México (Telmex), que inmediatamente adquirió
las instalaciones de la Ericsson, y en 1951 la planta y las líneas de la
filial de la ITT, quedando como responsable de la coordinación de la red
en todo el país. En 1958 un grupo de inversionistas mexicanos
compró los valores que estaban en poder de la Ericsson y la ITT, y de
1963 a 1972 el Gobierno Federal se convirtió en accionista mayoritario
de Telmex, con un 49% del capital en poder de particulares.
En 1970 Telmex contaba con 1.5 millones de aparatos que
daban servicio al 29.4% de la población nacional. En los 15 años
siguientes el número de teléfonos creció a una tasa media
anual de 11%, hasta llegar a 7.2 millones en 1985, en beneficio del 73.1% de
los habitantes. Este incremento contribuyó al proceso de
desconcentración del país: en 1970, de cada 100 aparatos 60 se
encontraban en la capital de la República; y en 1985, sólo 35 de
ellos. Otro de los grandes avances ha sido el sistema LADA, para comunicaciones
automáticas a larga distancia. Se inició formalmente en 1965
entre 35 ciudades del país y en 1987 enlazaba a 857 localidades de la
República, 150 ciudades de Estados Unidos y Canadá, y otras 218
de 137 países del resto del mundo. En 1985, último dato
disponible, se trasmitieron 634 millones de conferencias de larga distancia:
608.4 nacionales y 25.6 internacionales.
Según informes de la Secretaría de
Comunicaciones y Transportes, en 1986 eran ya 4 millones las líneas y
7.9 millones los aparatos en servicio, 44 082 las casetas en lugares
públicos y 7 473 los teléfonos instalados en automóviles;
5 796 las poblaciones servidas, incluyendo 3 913 de carácter rural, y
60.6 millones los habitantes beneficiados (75.7% del total).
En la historia del servicio telefónico en
México destacan los siguientes acontecimientos: 1878. Después de
la primera comunicación entre la ciudad de México y Tlalpan, el
24 de marzo volvió a ensayarse el teléfono entre la
Administración Central de Telégrafos y la oficina en
Cuautitlán. Al inaugurarse el Ferrocarril de Cuautitlán se
experimentó el aparato introducido al país por Alfredo Westrup.
El 30 de diciembre el gobierno del Distrito Federal y Alfredo Westrup y
Cía. firmaron un contrato para comunicar las seis comisarías de
policía con las oficinas del inspector general y el ministro de
Gobernación. 1879 y 1880. Se tendieron las primeras redes privadas.
1881. El 19 de julio se otorgó permiso a M.L. Greenwood para instalar
una red de servicio público en el Distrito Federal. 1882. Se
fundó la Compañía Telefónica Mexicana, con oficinas
en la calle de Santa Isabel núm. 6, después Sur núm. 9,
donde actualmente se halla el Palacio de Bellas Artes; la empresa se
organizó de acuerdo con las leyes del estado de Maine, EUA, y era
subsidiaria de la Telefónica de Boston. 1883. Ocurrió la primera
conferencia internacional entre las ciudades fronterizas de Matamoros y
Brownsville; del lado mexicano el servicio fue proporcionado por la Mexican
Bell Telephone Co. 1884 a 1887. Se estableció el servicio en varias
poblaciones por cuenta de nuevas compañías. 1888. Se editó
el primer directorio telefónico del país, con poco más de
800 suscriptores. 1889 a 1891. Disponían ya del servicio, considerado de
lujo, las ciudades de México, Guadalajara, Puebla, Mérida y
Veracruz. 1892. La Compañía Telefónica Mexicana
gestionó su registro legal. 1893. La propia Compañía
compró la Telefónica y Telegráfica del Norte y la Central.
1894. Había 23 operadoras, algunas bilingües, para atender a los
suscriptores norteamericanos. 1895 y 1896. Se instaló el servicio en las
ciudades de Guanajuato, Jalapa, La Laguna, León, Monterrey, Oaxaca,
Orizaba, Progreso, Querétaro, Saltillo, San Luis Potosí, Tampico
y Zacatecas. 1897. Se instalaron en el Distrito Federal teléfonos
públicos de larga distancia, utilizando instrumentos registradores
automáticos. 1900. La Compañía Telefónica Mexicana,
en virtud de la competencia en San Luis Potosí, Guadalajara y Zacatecas,
concedió el servicio gratuito a algunos suscriptores. 1901 y 1902. Se
elevaron las líneas telefónicas para librar las de los
tranvías. 1903. El 18 de febrero la Secretaría de Comunicaciones
y Obras Públicas otorgó a José Sitzenstatter, de
nacionalidad inglesa, una concesión por 30 años para explotar el
servicio en el Distrito Federal y sus alrededores. 1904. El 30 de noviembre
Axel Bostrom solicitó el registro del nombre comercial L.M. Ericsson y
la Compañía Telefónica Mexicana obtuvo una nueva
concesión por 30 años para operar en la capital de la
República, obligándose a construir una red subterránea en
una parte de la ciudad de México. 1905. El 24 de marzo Sitzenstatter
traspasó su concesión a la L.M. Ericsson. El 17 de mayo la
Compañía Telefónica Mexicana cambió su razón
social por la de Compañía Telefónica y Telegráfica
Mexicana, S.A. 1906. Esta empresa empezó la construcción del
sistema subterráneo en la ciudad de México. 1907. El 1° de
abril la L.M. Ericsson inició sus actividades con 500 abonados. 1909. Se
constituyó la empresa Teléfonos Ericsson, que recibió en
traspaso la concesión de la L.M. Ericsson. 1911. La Ericsson
construyó las líneas a Tlalnepantla y Cuautitlán,
iniciándose así el servicio propiamente interurbano. 1915. El 6
de enero fue intervenido el servicio de la Compañía
Telefónica y Telegráfica en el Distrito Federal; las sucursales
siguieron funcionando como subsidiarias de la Telefónica de Boston.
1920. El 20 de octubre la Ericsson estableció el servicio de larga
distancia a Toluca y El Oro, y el 1° de abril de 1921 a Texcoco y Pachuca.
1924. Se inauguró la central automática Roma, la primera en
México. 1925. El 12 de agosto se devolvieron sus bienes a la CTTM y se
le otorgó nueva concesión ampliando la de 1904. La ITT
compró las instalaciones de la CTTM, y obtuvo concesiones por 50
años para el servicio en el Distrito Federal y el de larga distancia con
los estados de la República. 1926. La Ericsson inició el servicio
de larga distancia al amparo del contrato del 17 de junio, por 50 años.
1927. La CTTM inauguró el servicio entre México y Estados Unidos
y Canadá. 1928. El 26 de junio le fue renovada a la Ericsson, por 50
años, la concesión para continuar la explotación
telefónica en el Distrito Federal. Veracruz quedó unido a la red
de larga distancia de la Ericsson. La CTTM estableció el Servicio de
larga distancia a Europa. 1936. La Ley de Vías Generales de
Comunicación señaló la obligación de enlazar las
líneas telefónicas. 1941. La Mexicana y la Ericsson enlazaron sus
líneas en todo el país, salvo en el Distrito Federal. 1947. El 23
de diciembre quedó constituida la Compañía
Telefónica de México, S.A., por un término de 99
años. Ese mismo día la Ericsson cedió sus concesiones y
enajenó sus propiedades a la nueva compañía. 1948. Telmex
tomó posesión de los bienes de la Ericsson e inició la
operación del servicio bajo concesiones federales con vencimiento en
1976 y 1978. Se enlazaron automáticamente los sistemas de Telmex y CTTM
en el Distrito Federal. 1950. El 1° de mayo Telmex adquirió los
bienes de la CTTM; los dos sindicatos prexistentes se unificaron y el 1°
de julio se inició la fusión de los dos sistemas. 1951. Se
unificó el servicio en una sola central en seis poblaciones. 1952. La
consolidación quedó terminada. 1953. La última gran
central manual, la de Monterrey, fue automatizada. 1954. Se firmó un
convenio entre Telmex y las secretarías de Comunicaciones y de Hacienda
para mejorar y fomentar el sistema telefónico. 1956. Se pusieron en obra
los planes de telefonía rural. 1957. El 24 de mayo se colocó la
primera piedra del nuevo edificio administrativo de Telmex. 1958. En agosto un
grupo de inversionistas mexicanos adquirió la mayoría de las
acciones de Telmex. 1959. Se inauguró el nuevo edificio de Telmex en
Parque Vía núm. 198, en la ciudad de México. 1962. Se
terminó el sistema de microondas México-Monterrey-Nuevo
Laredo-Estados Unidos. Empezó a funcionar el servicio
semiautomático a Estados Unidos y Canadá. 1964. Se terminó
la automatización de la red en la ciudad de México. Se
amplió la red de microondas a Guadalajara y Celaya. 1965. El 1° de
septiembre se inauguró el servicio de larga distancia automática
de teléfono a teléfono (LADA 91) entre México y Toluca,
aunque sólo en un sentido. 1966. Celaya, Querétaro e Irapuato se
incorporaron al servicio LADA 91. Se inauguró la larga distancia directa
entre México y Guatemala por microondas. 1967. Se instaló en la
colonia Tlatilco del Distrito Federal el teléfono �un
millón�. 1968. La ciudad de México se incorporó al
servicio LADA 91, pudiendo sus abonados comunicarse directamente con 35
ciudades del país. 1969. Empezó a construirse el Centro
Telefónico San Juan. Se inició el servicio telefónico
mundial por operadora a Europa y Suramérica vía satélite.
1970. Los teléfonos rurales se incorporaron a la red de larga distancia
nacional. Se inauguró en Toluca el servicio automático de larga
distancia internacional (LADA 95). 1972. El 31 de octubre Telmex se
convirtió en empresa de participación estatal mayoritaria. Se
introdujo en la ciudad de México el servicio automático de
persona a persona (LADA 92). 1973. El 16 de febrero se inauguró el
Centro Telefónico San Juan, poniéndose en marcha la Central AKE
que maneja el tráfico de larga distancia nacional en el Distrito Federal
y el internacional de la República. Entró en servicio el sistema
integrado del territorio de Baja California (hoy estado de Baja California
Sur). Se instaló el teléfono �dos millones� en Santiago
Tianguistenco. 1974. Se agregaron 105 poblaciones a la red de telefonía
rural. Se puso en servicio la Central Local Semi-Electrónica en
Guadalajara. 1975. Empezó a funcionar el servicio automático
mundial (LADA 98), pudiendo los abonados marcar directamente los números
de España, Venezuela, Brasil, Francia, Italia, Inglaterra, Finlandia,
Suecia, Noruega, Dinamarca, Bélgica y Holanda. 1976. El 20 de agosto, en
la ciudad de Jalapa, se puso en servicio el aparato �tres millones�,
en la calle del Pípila núm. 108, colonia Cardel, domicilio de la
profesora María Elena Becerra García. 1983. Entraron en
operación las primeras centrales digitales del tipo AXE de Teleindustria
Ericsson en las ciudades de Puebla y México, y la primera
instalación del sistema 12 de Industria de Telecomunicación, en
Querétaro. 1984. Se generalizó la introducción de estos
equipos. 1985. Se puso en marcha el Sistema Morelos de satélite
(véase), con lo cual Telmex podía ya conectar cualquier
población a la red de telefonía rural, y toda la trama federal de
microondas quedaría disponible para la telefonía. Los temblores
de 1985 afectaron gravemente el servicio. Durante el sexenio de Carlos Salinas,
Telmex se privatizó, convirtiéndose en una de las
compañías más rentables en México
(M.H.M.).





   
    
      	NÚMERO DE APARATOS
      TELEFÓNICOS

      EN SERVICIO AL 31 DE DICIEMBRE DE 1990

    

    
      	Entidad

      	Teléfonos

      	0%1

    

    
      	Aguascalientes

      	80 929

      	0.84

    

    
      	Baja California

      	210 578

      	2.19

    

    
      	Baja California Sur

      	62 657

      	0.65

    

    
      	Campeche

      	30 880

      	0.32

    

    
      	Coahuila

      	251 682

      	2.62

    

    
      	Colima

      	61 492

      	0.64

    

    
      	Chiapas

      	100 023

      	1.04

    

    
      	Chihuahua

      	336 107

      	3.50

    

    
      	Distrito Federal

      	2 885 912

      	30.13

    

    
      	Durango

      	101 735

      	1.06

    

    
      	Guanajuato

      	286 291

      	2.98

    

    
      	Guerrero

      	155 192

      	1.62

    

    
      	Hidalgo

      	95 177

      	0.99

    

    
      	Jalisco

      	784 743

      	8.19

    

    
      	México

      	832 744

      	8.69

    

    
      	Michoacán

      	240 044

      	2.50

    

    
      	Morelos

      	142 339

      	1.48

    

    
      	Nayarit

      	57 791

      	0.60

    

    
      	Nuevo León

      	601 125

      	6.27

    

    
      	Oaxaca

      	90 456

      	0.94

    

    
      	Puebla

      	305 993

      	3.19

    

    
      	Querétaro

      	77 777

      	0.81

    

    
      	Quintana Roo

      	52 336

      	0.54

    

    
      	San Luis Potosí

      	152 036

      	1.58

    

    
      	Sinaloa

      	230 919

      	2.41

    

    
      	Sonora

      	262 204

      	2.73

    

    
      	Tabasco

      	90 071

      	0.94

    

    
      	Tamaulipas

      	309 256

      	3.22

    

    
      	Tlaxcala

      	31 464

      	0.32

    

    
      	Veracruz

      	479 646

      	5.00

    

    
      	Yucatán

      	124 098

      	1.29

    

    
      	Zacatecas

      	52 083

      	0.54

    

  

  1: Con respecto al total nacional.






   Cuadro 2

  
    
      	TRÁFICO
      TELEFÓNICO DE

      LARGA DISTANCIA. 1985

      (miles de conferencias)

    

    
      	División y
      área

      	Nacional

      	Internacional

    

    
      	División Centro

      	145 186

      	2 534

    

    
      	   Área
      Aguascalientes

      	10 247

      	334

    

    
      	   Área
      Celaya

      	8 631

      	163

    

    
      	   Área
      Cuautitlán

      	5 710

      	118

    

    
      	   Área
      Irapuato

      	7 636

      	112

    

    
      	   Área
      León

      	12 681

      	230

    

    
      	   Área
      Moreli

      	2 967

      	305

    

    
      	   Área
      Pachuca

      	12 346

      	43

    

    
      	   Área Poza
      Rica

      	6 122

      	27

    

    
      	   Área
      Querétaro

      	11 264

      	230

    

    
      	   Área San Luis
      Potosí

      	8 400

      	295

    

    
      	   Área
      Tampico

      	17 055

      	442

    

    
      	   Área
      Texcoco

      	13 318

      	65

    

    
      	   Área
      Toluca

      	18 809

      	170

    

    
      	División Occidente

      	104 075

      	4 853

    

    
      	   Área Ciudad
      Obregón

      	6 874

      	254

    

    
      	   Área
      Colima

      	9 498

      	191

    

    
      	   Área
      Culiacán

      	13 587

      	479

    

    
      	   Área
      Guadalajara

      	37 834

      	1 560

    

    
      	   Área
      Hermosillo

      	13 593

      	1 634

    

    
      	   Área La
      Paz

      	4 432

      	133

    

    
      	   Área
      Mazatlán

      	5 078

      	169

    

    
      	   Área
      Tepic

      	7 555

      	245

    

    
      	   Área
      Zamora

      	5 624

      	188

    

    
      	División
      Metropolitana

      	118 402

      	7 071

    

    
      	   Área
      Metropolitana

      	118 402

      	7 071

    

    
      	División Norte

      	94 836

      	9 569

    

    
      	   Área Ciudad
      Juárez

      	6 435

      	1 323

    

    
      	   Área
      Chihuahua

      	16 562

      	1 028

    

    
      	   Área
      Durango

      	5 343

      	167

    

    
      	   Área
      Matamoros

      	4 482

      	809

    

    
      	   Área
      Monterrey

      	34 166

      	3 061

    

    
      	   Área Nuevo
      Laredo

      	5 396

      	1 152

    

    
      	   Área
      Reynosa

      	6 872

      	1 347

    

    
      	   Área
      Saltillo

      	6 540

      	360

    

    
      	   Área
      Torreón

      	9 040

      	322

    

    
      	División Sur

      	145 862

      	1 559

    

    
      	   Área
      Acapulco

      	16 742

      	301

    

    
      	   Área
      Coatzacoalcos

      	8 769

      	49

    

    
      	   Área
      Córdoba

      	12 456

      	52

    

    
      	   Área
      Cuernavaca

      	14 711

      	177

    

    
      	   Área
      Jalapa

      	10 402

      	44

    

    
      	   Área
      Mérida

      	11 412

      	322

    

    
      	   Área
      Oaxaca

      	8 858

      	46

    

    
      	   Área
      Puebla

      	25 815

      	292

    

    
      	   Área Tuxtla
      Gutiérrez

      	9 068

      	59

    

    
      	   Área
      Veracruz

      	12 061

      	118

    

    
      	   Área
      Villahermosa

      	15 568

      	99

    

    
      	Total Nacional:

      	608 361

      	25 586

    

  

  Fuente: Telmex: Dirección de Servicios a
  clientes.
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    Aparatos telefónicos antiguos
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    En la imagen, una de las primeras oficinas telefónicas de
    México.
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	TELÉGRAFOS

	El
telégrafo eléctrico, inventado en 1832 por Samuel F. Morse, fue
introducido a México en 1849 por Juan de la Granja, a quien se
otorgó la primera concesión para su uso, según decreto del
10 de mayo, como privilegio exclusivo y por un plazo de 10 años, bajo la
condición de que construyera, en los primeros 24 meses, cuando menos 40
leguas de la línea entre la capital de la República y el puerto
de Veracruz; sin embargo, en ese lapso sólo pudo tender el tramo hasta
Nopalucan, Pue., el cual empezó a funcionar el 5 de noviembre de 1851;
pero seis meses después (19 de mayo de 1852) terminó la obra, con
un entronque a Jalapa. En 1853 se inauguró la línea
México-Guanajuato, pasando por León; y para 1854 los hilos del
telégrafo tenían ya una longitud de 608 km y había
oficinas en las ciudades de México, Orizaba, Jalapa, Veracruz,
Guanajuato y León, que trasmitían 50 mil mensajes. El 10 de mayo
de 1859 se prorrogó la concesión al sucesor de Juan de la Granja,
Hermenegildo de Viya y Cosío, adicionada con las líneas que se
construyeran o iniciaran dentro de los siguientes 10 años. Sin embargo,
cuando las instalaciones telegráficas existentes
(México-Veracruz, México-Huamantla-Perote-Veracruz,
Tehuacán-Oaxaca, México-Guanajuato-León,
Querétaro-San Luis Potosí y Dolores Hidalgo-Guanajuato, con una
extensión de 1 874 km) pasaron a depender en 1867 de la cuarta
sección de la Secretaría de Fomento, a cargo de Jesús de
la Vega, el Gobierno Federal empezó a otorgar concesiones para el
tendido de líneas a empresas particulares y a los gobiernos de los
estados. Las más importantes fueron las siguientes: a Pablo Leautaud, el
13 de noviembre de 1867, de Ometusco a Tulancingo, pasando por Pachuca,
concluida en 1871; a Ignacio L. Vallarta, de León al litoral del
Pacífico, vía Guadalajara, cuyo primer tramo, hasta la capital de
Jalisco, se concluyó en 1868, el de Manzanillo al año siguiente y
el de Guadalajara a San Blas en 1872; y a la Compañía Arroyo, de
Cuernavaca a Toluca, por Tlalpan y México, que sólo
terminó el primer tramo y luego vendió parte de sus derechos a la
Compañía del Ferrocarril de Tlalpan, la cual llevó la
línea hasta la capital de Morelos en septiembre de 1869. El tramo final
Toluca-México, que siguió concesionado a Arroyo, pudo concluirse
en agosto de ese año gracias a un subsidio federal de 20 pesos por
kilómetro, pero a causa de que el servicio no era regular los derechos
pasaron a Sánchez y Mancilla, quienes iniciaron la trasmisión el
23 de noviembre. Otras líneas construidas por particulares fueron las de
Durango a Chihuahua (1876), Minatitlán-Isla del Carmen-Campeche,
Mérida-Progreso y Mazatlán-Ures, pasando por Culiacán, El
Fuerte, Álamos y Hermosillo. El gobierno de Zacatecas obtuvo en enero de
1868 el permiso para instalar una línea de su capital a San Luis
Potosí, que se inauguró a fines de ese año; el de Veracruz
subsidió la de Jalacingo a Tampico, por Ozuluama, concluida en 1870 y
enlazada a la de México a Veracruz; otras líneas regionales
fueron las del puerto a Minatitlán, tocando Alvarado, Talcotalpan,
Tuxtla y Acayucan, terminada en 1871; y los ramales a Tlaxcala y Jalacingo
(1869), a Coatepec (1871), Izúcar, Teziutlán y Huatusco (1872).
La línea de Mazatlán a Durango gozó de un subsidio de 32
mil pesos y del producto (30 mil pesos) de una lotería autorizada para
ese propósito. En 1873 se instalaron las de San Luis Potosí a
Mazatlán, Amacuzac a Acapulco (17 de octubre) y Chilpancingo a Chilapa
(noviembre). La línea Minatitlán-Mérida, inaugurada en
diciembre de 1872, con ramales a Ciudad del Carmen y San Juan Bautista (1874),
se hizo con materiales exentos del pago de derechos aduanales; casi al mismo
tiempo se llevaron los hilos de Hecelchakán a Iturbide y de
Mérida a Progreso, Izamal, Tekax y Mama. En 1874 entraron en servicio
las líneas Apizaco-Huauchinango, por Tlaxco y Chignahuapan; de Tepeji a
Tula y Jilotepec; de la troncal Jalancingo-Tampico a Tulancingo, y de
Tancasneque, sobre la línea Tampico-San Luis Potosí, a Ciudad
Victoria y Matamoros. En ese tiempo la red telegráfica nacional contaba
con 7 776 km (3 368 pertenecían al Gobierno Federal, 885 a los estados y
3 523 a particulares, y estaban en construcción 1 321). Un telegrama de
10 palabras, trasmitido desde México, costaba: 50 centavos a Puebla, un
peso a Acultzingo, 1.25 centavos a Orizaba, 1.50 centavos Paso del Macho y 1.68
centavos a Veracruz, o sea 50 centavos por las primeras 20 leguas y 25 por cada
20 excedentes. Cada palabra adicional a las 10 reglamentarias costaba 1.5
centavos. En 1876 se creó la Dirección General de
Telégrafos Nacionales.
El 8 de diciembre de 1880 el gobierno dispuso que los
telégrafos quedaban sujetos a la autoridad federal. De 1885 a 1892 la
construcción de líneas telegráficas alcanzó un
promedio anual de 3 322 km, pues la longitud de la red pasó de 15 750 km
en aquel año a 35 912 en éste. En 1886 la federación
había cedido a los gobiernos de los estados, en arrendamiento, 4 648 km
de líneas. En 1887 se firmó el convenio de servicio internacional
entre México y Guatemala. En 1891 se incorporó a la
Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, recién
creada, la Dirección de Telégrafos Federales, a cargo desde 1885
del ingeniero Saturnino Islas Bustamante. Éste regularizó el
servicio, empezó a hacer uso del derecho de tender líneas
telegráficas, paralelas a las vías férreas,
adquirió las empresas del ramo propiedad de particulares y en general
reorganizó la administración. En 1895 se crearon 22 zonas de
inspección, cuando ya funcionaban 407 oficinas y 50 676 km de
líneas. En 1897 las oficinas fronterizas de Nuevo Laredo, Ciudad
Juárez y Nogales se enlazaron con la Western Union Telegraph
Company y se creó la Compañía Telegráfica
Mexicana, que tuvo el monopolio del servicio internacional, salvo los mensajes
por vía radiotelegráfica. En el periodo 1890-1899 se
tendió un promedio anual de 1 814 km de líneas, pasando la
longitud de la red de 47 481 a 65 623, de los cuales 45 083 (68.7%)
pertenecían a la federación, 11 156 (17%) a las empresas
ferrocarrileras, 8 531 (13%) a los estados y 853 (1.30%) a particulares. En
1898 se establecieron: una oficina-escuela para telegrafistas, el servicio de
giros y una red de observatorios meteorológicos, con el fin de prever
los trastornos atmosféricos que pudieran causar daños a la
agricultura, la navegación y las líneas telegráficas. En
1902 se instalaron las primeras estaciones radiotelegráficas en Santa
Rosalía, Guaymas, San José del Cabo y Mazatlán. En 1906 se
trasmitieron 21 121 720 mensajes: 14 045 000 (66.50%) del servicio interior,
585 235 (2.77%) del internacional, 321 888 (1.52%) del estatal, 2 280 924
(10.80%) del federal y 3 888 670 (18.41%) de las propias líneas. En 1910
las tarifas se basaban en un sistema de zonas circulares con centro en la
capital de la República e iban de 25 centavos a 2 pesos por 10 palabras,
más un 10% por cada palabra adicional, sin contar la dirección ni
la firma. Durante los años de la Revolución armada, los
telégrafos fueron los servicios que mayor perjuicio sufrieron,
después de los ferrocarriles. En 1917 se repararon 17 563 km de
líneas y 1 808 en 1925. La comunicación radiotelegráfica
internacional se estableció entre México y Guatemala, El
Salvador, Costa Rica y Honduras (1916-1917); y Berlín, Alemania, y Punta
Arenas, Chile (1919); y entre Mérida y La Habana, Cuba (1922), extendida
más tarde a la ciudad de México (1927). Los ingresos del
telégrafo en 1917 ascendieron a 3.6 millones de pesos por telegramas y a
12.1 millones de pesos por giros; en 1925 estas cifras se elevaron a 4.6  y
14.2, respectivamente. En 1923 se crearon los servicios especializados de
cotizaciones mercantiles, larga distancia, negocios petroleros, nocturno,
urbano, foráneo y extraurgente de prensa. Disfrutaban de franquicia
telegráfica 60 periódicos del país, dos agencias de
información y la prensa internacional, con 1 115 corresponsales. En 1925
se convino con la Western Union Telegraph Company el intercambio de
giros telegráficos entre México, Estados Unidos y
Canadá.
La radiotelegrafía cobró gran importancia en
1910, al instalarse 15 estaciones trasmisoras, marca Telefunken, que
comunicaban las ciudades de ambos litorales. En 1930 se estableció este
sistema entre México y Madrid, para enlazar con Europa, y en 1933 con
Oriente, vía Tokio. El 16 de junio de 1949 la Dirección General
de Telecomunicaciones se hizo cargo del servicio telegráfico
internacional; en esa fecha Telégrafos Nacionales mantenía
contacto directo con 22 corresponsales de Centro y Suramérica, las
Antillas, Estados Unidos, Europa y Oriente. El equipo de operación
alámbrica estaba integrado en 1955 por 1 250 aparatos Morse, dos cables
subluviales, 22 subterráneos, 17 aéreos, 171 teletipos Simplex,
126 Duplex, 61 plantas generadoras, 82 bandas telefónicas en ondas
portadoras Duplex; y el de electrocomunicaciones inalámbricas, por 71
trasmisores radiotelegráficos y radiotelefónicos, 288 receptores
y 91 plantas eléctricas. En 1960 estaban en operación 1 697
oficinas; 1 934 en 1965 y 3 567 en 1975, estas últimas distribuidas en
la siguiente forma: 1 322 administraciones, 64 sucursales, 2 077 oficinas, 67
estaciones radiotelegráficas y 37 oficinas radiofónicas, de las
cuales 2 854 (80%) se localizaban en zonas rurales. En el periodo 1970-1976 se
instalaron centrales de computación electrónica en las ciudades
de México, Guadalajara, Monterrey, Torreón, Hermosillo,
León, Coatzacoalcos y Veracruz, las cuales permitieron operar
automáticamente el tráfico de telegramas y procesar diariamente,
a altas velocidades, un promedio de 50 mil mensajes. Para la atención de
los servicios telegráficos, en 1970 trabajaban en el ramo 9 865
empleados; y en 1975, 12 041. En 1970 se manejaron 45 millones de telegramas y
en 1975, 53 millones. El servicio de giros se singulariza por su rapidez y la
facilidad de depósito y cobro; en 1971 se expidieron 7.4 millones de
giros con un valor de $4 009 millones; y en 1975, 8.5 millones por un total de
$6 753 millones. Los datos más recientes se mencionan a
continuación:
	 
	1989 
	1990 

	Internacional 
	 
	 

	   Mensajes (miles) 
	301 
	276 

	   Giros (miles) 
	1 101 
	1 300 

	Servicio telegráfico nacional 
	 
	 

	   Telegramas (millones) 
	31.3 
	33.5 

	   Giros (millones) 
	9.9 
	10.6 

	Centrales telegráficas automáticas 
	 
	 

	   Mensajes cursados 
	118 000 
	123 000 

	Fax público 
	 
	 

	   Nacional (documentos) 
	62 100 
	98 000 

	   Internacional (documentos) 
	27 600 
	42 000 


Fuente: Secretaría de Comunicaciones y Transportes;
Telecomunicaciones de México.
     Bibliografía: Diego G. López Rosado:
Historia y pensamiento económico de México (1969), Memoria
sexenal de labores, 1970-1976 (1976); Secretaría de
Comunicaciones y Transportes: �El telégrafo�, en C y
T (enero-febrero de 1976).
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    Saturnino Islas tendió el principal cable submarino entre Texas y los
    puertos mexicanos del Golfo en 1881.
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	TELEINFORMÁTICA

	
En 1980 se
pusieron en servicio los sistemas de telereservaciones (Tere) y de
procesamiento de información (Infonet). El primero lo utilizan las
empresas aéreas nacionales en la reservación de asientos, venta
de boletos y otros aspectos operativos. Tere está conectada a 3 mil
terminales distribuidas en toda la república. Infonet presta servicios a
75 terminales instaladas en el Distrito Federal, Guadalajara, Hermosillo y
Monterrey, y se encuentra interconectada con la red Infonet internacional.
Posteriormente se creó la Red Pública de Transmisión de
Datos (Telepac), que cubre 23 ciudades de la República, para la
interconexión de unos 2 mil equipos de cómputo, a velocidades
desde 300 hasta 9 600 bits por segundo y utilizando como infraestructura la red
federal de microondas. En 1986 estaban conectadas a la red Telepac 987
terminales y computadoras de usuarios de los sectores público y privado,
especialmente instituciones educativas y de investigación. En general,
son 350 las ciudades enlazadas y 590 los usuarios. Otros servicios de
teleinformática son: Infonet (procesamiento de información), Sara
(reservaciones de boletos de avión), Sava (especial para agencias de
viajes) e Infosat (especial para agencias de información).




	TELEVISIÓN

	
La industria de la
televisión está considerada como un servicio electrónico
de comunicación masiva, el cual produce, comercializa y trasmite
emisiones de voz e imagen al público. En México, este servicio
está legalmente definido en los artículos 3° y 4° de la
Ley Federal de Radio y Televisión, como una actividad de interés
público que se realiza a través del aprovechamiento de ondas
electromagnéticas, mediante la instalación, funcionamiento y
operación de estaciones radiodifusoras, por los sistemas de
modulación, amplitud y frecuencia, televisión, facsímiles
o cualquier otro procedimiento técnico posible.

     Los orígenes. La etapa experimental de la
televisión en México se inició hacia 1933, cuando el
ingeniero Guillermo González Camarena hizo los primeros ensayos con un
equipo rudimentario que él mismo construyó. Ese año el
Partido Nacional Revolucionario trajo a México un equipo de
televisión mecánica en blanco y negro e hizo algunas
demostraciones públicas. En 1939 Camarena inventó un sistema de
televisión cromática que patentó tiempo después en
México y en Estados Unidos; y el 19 de agosto de 1946 inició una
serie de trasmisiones sabatinas experimentales en blanco y negro, desde los
laboratorios Gon Cam, las cuales se recibían en la Unión de
Radioexperimentadores, con domicilio en Bucareli y Atenas. Estas instalaciones
fueron inauguradas por el general Fernando Ramírez, director de
Telecomunicaciones y pionero de la radiodifusión mexicana. Participaron
en estos primeros programas, entre otros artistas, Emma Telmo, Rita Rey, Amparo
Guerra Margáin y Carlos Ortiz Sánchez. En 1948 y 1949, en
ocasión de la Exposición Objetiva Presidencial instalada en el
Estadio Nacional, pudo el público metropolitano observar las
trasmisiones originales en el teatro estudio de la Secretaría de
Comunicaciones por medio de un trasmisor de 20 watts de potencia, y captadas en
siete aparatos receptores: tres en el propio estadio y los otros en las tiendas
American Foto Suply, Sears Roebuck, General Electric y
Mantelería El Popo. Los obstáculos iniciales para la
expansión de este nuevo medio de comunicación fueron el alto
precio de los receptores (4 mil pesos en 1949) y la falta de normas legales
para otorgar las licencias o concesiones que permitieran la constitución
de empresas formales. Hacia 1949 estaban interesados en este negocio
González Camarena y Emilio Azcárraga, pero fue Rómulo
O�Farril quien primero logró explotar un canal de
televisión. En 1948 O�Farril había adquirido Publicaciones
Herrerías, sociedad propietaria de los diarios Novedades y The
News, y en enero de 1950 emprendió la instalación, en los
pisos 13 y 14 del edificio de la Lotería Nacional, de un trasmisor de 5
kilovatios, marca Radio Corporation of America (RCA). La primera
emisión ocurrió el 26 de julio de ese año, de las 17 a las
19 horas; y el día 29 se llevó a cabo el primer control remoto
desde el auditorio del edificio de la Lotería, con motivo del sorteo de
Novedades; el 30 se trasmitió una corrida de toros; durante
agosto se trabajó diariamente y el 31 de ese mes se inauguró de
modo oficial la primera televisora de América Latina, la XHTV-Canal 4.
Hablaron ese día Agustín García López, secretario
de Comunicaciones, y Rómulo O�Farril, dueño de la empresa
Televisión de México; e intervinieron en el programa la orquesta
de Adolfo Girón, el mago Krank, el Ballet Chapultepec, la soprano Alicia
Noti, el tenor Ernesto Velázquez, el conjunto Tierra Blanca, el pianista
Salvador Ochoa, Rosita Fornés y Manuel Medel. Al día siguiente se
trasmitió, desde la Cámara de Diputados, el cuarto informe del
presidente Miguel Alemán; el día 15, el Grito, desde Palacio
Nacional; y en el resto de septiembre, los torneos panamericanos de tenis y
natación, también a control remoto. Se trabajaba de las 17 a las
20 horas. En los estudios del Canal 4 empezaron a trasmitirse los programas
Zarzuelas y operetas y Música inmortal, este último
con el Cuarteto México y Cristina Trevi; y se iniciaron los
Conciertos General Motors y la Función de gala; el primer
noticiero, auspiciado por Novedades y confiado a Gonzalo Castellot; el
primer programa para el hogar, Los quehaceres de Emmita; y el dirigido a
los niños, Teatro de la fantasía, con el muñeco
Don Ferruco, concebido por María Luisa Algara. Otras series
tempranas fueron Se levanta el telón; Rayo veloz,
cómica burla de las películas de vaqueros, escrita y realizada
por Abel Quezada; y los teatros Packard y
Relámpago.

A finales de 1950 se inició la fase experimental de
XEWTV-Canal 2, propiedad de Emilio Azcárraga Vidaurreta, dueño
también de la XEW y fundador de la XEQ y la XEQQ. Una de las primeras
demostraciones en el estudio núm. 7 de la XEW la hizo Paco Malgesto
(Toros y deportes) y otra el padre Arrupe, quien presentó el Kinescopio
La bomba de Hiroshima, filmado debajo de un puente en esa ciudad; se
trasmitieron también ejercicios de gimnasia, una revista femenina,
deportes y noticieros. Desde el 18 de septiembre de 1943, Azcárraga
había iniciado la construcción de un edificio que se
destinaría a la radio (Radiópolis), cuya obra fue suspendida por
varios años al aparecer la televisión en Estados Unidos.
Más tarde lo destinó a instalar el nuevo medio de
comunicación. Así nació en 1951 Televicentro, en la
avenida Chapultepec, en cuyo estudio K empezaron las trasmisiones. El Canal 2
salió al aire oficialmente el 21 de marzo de ese año, con un
control remoto desde el Parque Delta de beisbol, por medio de una unidad
móvil adaptada provisionalmente por el ingeniero Roberto Kenny. Al
frente del Canal 2, en la parte técnica, quedó el ingeniero
José de la Herrán Villagómez; y en la producción,
el propio Kenny. A la nueva estación se desplazaron varios expertos
formados en el Canal 4 y gente surgida en la radio. Los primeros programas de
estudio (mayo de 1951) fueron los del profesor Treviño y la serie La
nieta Rafles, con Sara García. El estudio A de Televicentro se
inauguró con la presentación del grupo Imperio Argentina y el
Teatro Bon Soir. El 22 de abril de ese mismo año se trasmitió el
primer programa de noticias del Canal 2, el Noticiero Celanese, con
información del diario Excélsior y comentarios de Luis
Farías. Después siguieron Teletelones de Rafael Solana, la
lectura de noticias por Ignacio Santibáñez y Cuestión de
Minutos, bajo la dirección de Enrique Figueroa. En 1953 se empezaron a
difundir las telenovelas, con capítulos diarios de media hora; la
primera del Canal 2 fue Un paso al abismo.

La expansión. En 1952 funcionaban ya,
aparte las anteriores, la XHLATV de Matamoros y la planta de circuito
cerrado a color de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM);
y estaban en periodo de prueba la XHGCTV-Canal 5 y la XEQTV. En el
mercado de receptores se ofrecían por lo menos 22 marcas distintas,
entre ellas Emerson, Zenith,
Olimpic, Hallicrafter,
General Electric, RCA,
Phillips, Admiral,
Motorola, Philco,
Stromberg-Carlson, Starret,
Majestic y National. Pese a
que ya se habían vendido 25 mil aparatos, las tarifas de publicidad
eran muy bajas. El 10 de mayo se inauguró oficialmente la XHGCTV-Canal
5, propiedad de González Camarena; los estudios se encontraban en la
radiodifusora XEQ, en la calle de José María Marroqui, y la torre
trasmisora en la avenida Juárez; el equipo técnico consistía en tres
cámaras de cuatro orticones, un proyector, un trasmisor y un cable que
iba de los estudios a la torre de Seguros de México. El equipo de
control remoto les fue prestado por el Canal 2 y el programa fue un
festival organizado por Excélsior con motivo del
Día de las Madres. Intervinieron en esa trasmisión Tomás Bello, Víctor
Rojas, José Morris, Leandro Cisneros, Marcelo González Camarena,
Francisco Quiñones, Manuel Acosta y Manuel Zapata.

En enero de 1955 Emilio Azcárraga y Rómulo
O�Farril firmaron un contrato con la International Standard Electric
Corporation, asociada de la International Telephone and Telegraph,
para instalar un trasmisor de 7.5 kilovatios en el Paso de Cortés, 65 km
al sureste de la capital mexicana. El equipo para la estación
sería fabricado por la Federal Telecommunication Laboratories de
Nutley, Nueva Jersey, y la emisora se ubicaría a 4 200 m sobre el nivel
del mar, de modo que las emisiones fueran recibidas en todo México,
desde el puerto de Veracruz, en la costa del Golfo, hasta Acapulco, en el
litoral del Pacífico. El contrato fue producto de la unión, en
ese año, de los canales 2, 4 y 5 en la empresa Telesistema Mexicano. Se
trataba de extender la televisión a la provincia por medio de estaciones
repetidoras. Cada grupo representaba el 50% del capital y el consejo
quedó integrado en la siguiente forma: presidente y gerente general,
Emilio Azcárraga; vicepresidente, Rómulo O�Farril; gerentes,
Emilio Azcárraga hijo y Rómulo O�Farril hijo; subgerente
administrativo, Antonio Cabrera; subgerente de producción y
programación, Luis de Llano; subgerente técnico, Miguel Pereyra;
y subgerente de ventas, Ernesto Barrientos. El Canal 7 estaba provisionalmente
en Puebla y el 11 en Cuernavaca, con equipos pequeños, mientras el
primero se instalaba en el Paso de Cortés, con potencia de 50 kw,
destinado a repetir la programación del 4 con destino a los estados de
Hidalgo, Puebla, Tlaxcala y México, y parte de Veracruz y Guerrero.
También se encontraban adelantadas las instalaciones del Canal 3, en el
cerro del Zamorano, en Querétaro, para cubrir Guanajuato y parte de
Michoacán, y hacia el norte Tampico, San Luis Potosí y
Aguascalientes. Para 1956 se planeaba instalar otra repetidora (Canal 6) que
abarcaría Veracruz, parte de Oaxaca y posiblemente Villahermosa.
Además, se encontraban muy adelantados los trabajos para operar nuevos
canales en Monterrey y Guadalajara. Los canales 7, 9, 3 y 6
retrasmitirían alternativamente las emisiones del 2 y el 4. El Canal 5
tendría una esfera local con programas a bajo costo y extensiones a
Guadalajara y Monterrey. Telesistema Mexicano se convirtió, así,
en la empresa más poderosa hasta finales de los sesentas. Para 1963 se
calculaba una existencia de un millón de aparatos receptores en la
República, de los cuales 800 mil correspondían al centro del
país (canales 2, 4 y 5 y sus repetidoras). También en 1963 se
invirtieron $12 millones para aumentar la potencia de Telesistema y se
instaló una torre trasmisora para los tres canales que aumentó la
zona de influencia y mejoró la recepción de la imagen. Hasta ese
año Telesistema contaba con 22 canales distribuidos en las principales
ciudades de la República. Ya para esa fecha, los programas mexicanos
filmados y grabados en videotape eran vistos en Costa Rica, Honduras y
Nicaragua.

Desde el 19 de enero de 1960 se reglamentaron las relaciones
entre el Estado y las empresas de radio y televisión mediante la Ley
Federal sobre la materia, la cual establece que la nación tiene el
dominio directo de su espacio territorial (Artículo 1) y, en
consecuencia, del medio en que se propagan las ondas electromagnéticas,
por cuya razón el uso del espacio para la difusión de palabras e
imágenes sólo puede hacerse previa concesión o permiso que
el Ejecutivo Federal otorgue. En 1963 la Secretaría de Comunicaciones y
Transportes inició la construcción de la Red Nacional de
Telecomunicaciones, integrada básicamente por el servicio de microondas
que conducen las señales telegráficas, telefónicas, de
radio y televisión. El 10 de octubre de 1968 el presidente Gustavo
Díaz Ordaz puso en servicio la Torre de Telecomunicaciones, en la que
confluían las troncales de microondas, con 3 mil kilómetros de
extensión; y la Estación Terrestre de Tulancingo, para el enlace
vía satélites. Gracias a esto, Telesistema Mexicano
instaló dos unidades móviles con siete cámaras Marconi,
que trasmitieron a colores y en blanco y negro, a más de 600 millones de
personas en todo el mundo, los momentos más sobresalientes de la XIX
Olimpiada. V. JUEGOS OLÍMPICOS.  Información y difusión.

En 1959 empezó a funcionar la
emisora cultural XEIPNTV-Canal 11; durante 12 años fue visto solamente
en los alrededores del Casco de Santo Tomás, pero en enero de 1969 se
invirtieron $10 millones en mejorar el equipo, de los cuales 8.5 se aplicaron a
renovar trasmisor y cámaras y a instalar una torreantena en el cerro del
Chiquihuite, cercano a la Unidad Zacatenco. Un decreto presidencial del 2 de
agosto de 1969 dispuso que el Canal 11 se utilizara exclusivamente para
emisiones de carácter educativo, cultural y de orientación
social; la Secretaría de Educación Pública (SEP)
quedó encargada de realizar los programas y la de Comunicaciones de
operar y mantener las instalaciones y los equipos. Pese a estos esfuerzos, la
XEIPN ha seguido trabajando con limitaciones. Entre sus programas han destacado
Tiempo de cine, Diorama y Puntos de vista; difunde clases de idiomas,
películas extranjeras y partidos de futbol americano y beisbol.

El 1° de septiembre de 1968 salió al aire la
señal de la XHTMTV-Canal 8, propiedad de Televisión Independiente
de México, empresa de capital regiomontano que instaló sus
estudios en San Ángel Inn con equipo moderno al cuidado del ingeniero
Didier Alexander; y el 12 de octubre siguiente se inauguró XHDFTV-Canal
13, cuya concesión se había otorgado a Francisco Aguirre. El 31
de diciembre de ese año el presidente Gustavo Díaz Ordaz
fijó un impuesto del 25% sobre los ingresos de las empresas de radio y
televisión; el 1° de julio de 1969 se dispuso que ese gravamen
podía pagarse con el 12.5% del tiempo de la producción diaria; el
21 de agosto se creó la Comisión Intersecretarial en materia de
Radio y Televisión, encargada de manejar ese porcentaje; y el 10 de
febrero de 1971 inició sus actividades la Comisión de
Radiodifusión. Ese año se discutieron públicamente los
objetivos y programas de la televisión comercial y un sector de la
prensa llegó a plantear la necesidad de que el Estado se encargara de
las emisiones. Coincidiendo con el término de esa campaña, el 15
de marzo de 1972 el gobierno mexicano adquirió la totalidad de las
acciones del Canal 13, por conducto del grupo financiero Sociedad Mexicana de
Crédito Industrial (Somex). Se anunció en seguida que la
programación sería modificada, pues hasta entonces el 97.5% del
tiempo se destinaba a trasmitir material extranjero; se nombró director
del canal al licenciado Antonio Menéndez y un mes y medio después
se producía el 47.5% en un esfuerzo por captar la realidad del
país. El 2 de mayo de 1972 se expidió el decreto que
estableció la Televisión Rural del Gobierno Federal, con el
propósito de hacer llegar el servicio a las poblaciones
campesinas.

Ante la creciente intervención directa del Estado en
esta materia, el 8 de enero de 1973 se fusionaron Telesistema Mexicano y
Televisión Independiente de México en la organización
Televisa, cuyo objeto era programar, producir y coordinar las actividades de
los canales 2, 4, 5 y 8. Los objetivos de la nueva sociedad eran: mejorar la
calidad de los programas, dotarlos de un alto contenido humano y social, y
cumplir con idoneidad la delicada misión de divertir, informar y
orientar veraz y oportunamente al pueblo mexicano. Las trasmisiones de esos
canales comprendían en esa época 17 mil horas anuales.

En el periodo 1970-1980 la televisión captó
mayor volumen de publicidad que la radio y la prensa; los productos que
más se anunciaron fueron los siguientes: bebidas alcohólicas,
detergentes y jabones, tabaco, productos automotrices, refrescos, bienes
raíces, tiendas comerciales, bancos, artículos
electrónicos, productos de belleza e higiene, y alimentos; el aporte de
la rama al empleo disminuyó a una tasa promedio anual del 6.2%, debido
al uso intensivo de capital y al mayor grado de automatización; la
capacidad instalada de emisión, medida por el número de horas
trasmisibles anualmente, fue de 8 760 por canal; el grado de utilización
general de esta capacidad llegó a 76.6%; el Canal 2 fue el único
que operó al 100%; la demanda aumentó a una tasa promedio de
21.3% anual, y las inversiones brutas a un ritmo de 16.4%, aplicadas
principalmente a terrenos y edificios, y equipos en plantas y estudios; el
mayor número de trasmisoras y repetidoras se instaló en las
entidades con mayor población con capacidad adquisitiva: Distrito
Federal, Jalisco, México, Veracruz, Tamaulipas y Nuevo León, que
en conjunto representan el 60.5% del consumo nacional y en las cuales tienen
aparatos receptores entre el 80 y el 90% de los hogares; la programación
comercial ocupó el 75% de los tiempos de trasmisión, y la cultura
el restante 25%; Televisión Rural de México se restructuró
(1979) para procurar orientar, educar y capacitar a grandes núcleos
sociales, sobre todo de las regiones apartadas y de difícil acceso; en
este sentido, se trató de cubrir la demanda insatisfecha de
enseñanza media básica por medio de la Telesecundaria; se
exportaron programas grabados, especialmente a una cadena de emisoras en
español en Estados Unidos; y las importaciones correspondieron al
sistema de cable, que inició sus operaciones en Nogales, Son., en 1954,
se extendió a otras ciudades fronterizas en 1963, a la ciudad de
México en 1969, y en 1980 funcionaba en 65 poblaciones, con 162 mil
suscriptores.

     Aspectos tecnológicos. La Estación
Terrestre de Tulancingo, Hidalgo, para comunicaciones vía
satélite, dispone de una antena con reflector parabólico de 32 m
de diámetro y equipos auxiliares para moverse en cualquier
dirección por medio de procedimientos manuales o automáticos; es
terminal de microondas, está enlazada con la Torre de Telecomunicaciones
y tiene capacidad para trasmitir y recibir programas de televisión en
color y en blanco y negro, y señales de telefonía,
telegrafía y telefoto. Se opera en relación con un
satélite de órbita sincrónica de tipo Intelsat. La
función de un satélite de comunicaciones en el espacio es la de
convertirse en repetidor activo de microondas a gran altura; mediante un
sinnúmero de circuitos, recibe, amplifica, cambia de frecuencia y
trasmite las señales que recibe, a su vez captadas por las estaciones
terrestres que tienen línea de vista con el aparato.

En México la trasmisión se hace desde el punto
de emisión a la Torre de Telecomunicaciones, de ahí a la
estación en Tulancingo, de ésta al satélite Intelsat, de
éste a las estaciones terrestres de otros países, y de ellos a
las respectivas redes de microondas, todo en fracciones de segundo. En mayo de
1965 se puso en órbita el primer satélite del grupo Intelsat,
denominado Pájaro Madrugador; en 1971 estaban en operación cuatro
Intelsat IV sobre los océanos Atlántico, Pacífico e
Índico; y en 1985 se lanzaron al espacio los satélites Morelos
(v. SATÉLITES).

En 1986 había ya 198 estaciones terrenas aptas para
operar las comunicaciones espaciales, entre ellas las señales de
televisión, y estaban en proceso de instalación otras 33. El
objetivo es llegar a cubrir por este medio todo el territorio nacional. Los
avances de la radiodifusión televisiva se expresan en los siguientes
datos:



	TELEVISIÓN 




	 

	1989 

	1990 




	Estaciones de televisión 

	 

	 




	   Concesionadas 

	241 

	245 




	   Complementarias 

	29 

	29 




	   Permisionadas 

	326 

	334 




	   De la nación 

	1 

	1 





Fuente:  Secretaría de Comunicaciones y
Transportes, Dirección General de Normas de Sistemas de
Difusión.

     La programación. La televisión ha
mostrado diversas tendencias en cuanto a programación y posibilidades de
desarrollo en el futuro. Aun así, estas tendencias pueden resumirse en
una sola línea general, que caracteriza la labor televisiva del
país: el distanciamiento entre la televisión oficial y la
privada, al menos en lo referente al contenido y la forma de los programas.
Antes de ver comparativamente estas tendencias, se hará una
revisión de la programación de cada uno de los canales que
funcionan en la capital de la República: canales 2, 4, 5 y 9,
concesionados a la empresa Televisa, S.A. (el 4 de abril de 1985 el Canal 8 se
convirtió en el Canal 9, con los mismos objetivos y funciones de
aquél); Canal 11, concesionado al Instituto Politécnico Nacional
(IPN); y canales 7 y 13 (20 de abril de 1985), concesionados al Instituto
Mexicano de Televisión. Estos son los más importantes y los de
mayor cobertura.

El Canal 2 sigue siendo, entre todos los de Televisa, el que
se dedica a producir y trasmitir programas nacionales, incursionando en todo
tipo de géneros. Los más recurridos continúan siendo los
programas cómicos y las telenovelas; ambos ocupan aproximadamente el 50%
del tiempo de trasmisión entre semana. En cambio, en sábados y
domingos predominan los programas de revista, musicales y de entretenimiento.
La totalidad de su programación se trasmite en cadena nacional y muchas
series tienen difusión internacional. En los últimos meses de
1983 regresó a las pantallas televisivas nacionales, en una tercera
época, el programa educativo infantil �Plaza Sésamo�,
que se emite paralelamente en los canales 2 y 9. En las ocasiones anteriores la
difusión de la serie se hacía sólo en México, pero
ahora los nuevos capítulos se distribuyen a varios países
latinoamericanos. Los actores que la protagonizan son de diversas
nacionalidades y en la elaboración de la serie participaron
también profesionales y asesores de todo el continente, con el fin de
que el contenido correspondiera a las variantes culturales de los niños
hispanohablantes. En los últimos años, se ha ampliado la
programación de telenovelas al horario nocturno de Canal 2, presentando
series para adultos, con temáticas que se salen de las tradicionales
historias románticas. En 1983 destacó por su popularidad la
telenovela titulada El maleficio, cuya trama incluía elementos
del género policiaco y de misterio, con sus subproductos de misticismo y
magia. Esta serie despertó un inusitado interés entre los
televidentes, alcanzando ratings inusitados. Otro programa del Canal 2
que nació en 1984 (similar a uno de los primeros en su género,
Buenos días de Canal 11) fue En vivo, conducido por
Ricardo Rocha, el cual terminó el 9 de octubre de 1987. Como su nombre
lo indica, se trasmitió en vivo durante toda la noche de cada viernes y
presentó temas misceláneos, desde tópicos
científicos y culturales, hasta números musicales y entrevistas.
Su horario de trasmisión le permitió tratar temas atrevidos,
nunca antes tocados en la televisión mexicana.

El Canal 4 sufrió una transformación a
raíz del cambio de Canal 8 en canal cultural, en abril de 1983. Durante
los primeros meses su programación se componía exclusivamente de
películas nacionales o extranjeras, pero en 1984 se integraron algunas
series norteamericanas antiguas, como Los locos Adams (The
Adams), La familia Monster (The Munsters), Los
intocables (The Untouchables). Asimismo, comenzó a trasmitir
programas de corte cómico-musical de producción nacional,
además de la trasmisión de sucesos deportivos extranjeros, que
anteriormente eran cubiertos por otros canales de Televisa.

El Canal 5 continuó durante los últimos
años con la misma estructura y programación de los anteriores:
una barra infantil por las tardes, conformada con programas de dibujos animados
y seguida de series norteamericanas al caer la noche. En el horario nocturno,
series policiacas y de aventuras, entre las que ocasionalmente se alternan
acontecimientos especiales como películas, entrega de premios,
etcétera. Toda esta programación es extranjera, predominantemente
norteamericana. Un experimento comercial se hizo en 1984-1986 en el Canal 5. Se
llamó Telebazar y era un programa en el que a base de
tecnología, colores llamativos en pantalla y generador de caracteres, se
ofrecía un servicio publicitario en la compraventa de bienes y
servicios, así como ofrecimiento y solicitud de empleos, a manera de la
sección de anuncios clasificados de los diarios.

El canal que sufrió la mayor transformación en
la televisión privada fue el 8 (convertido en el 9 en 1985), que en
abril de 1983 tomó la forma de canal cultural. Una de las
características esenciales de la nueva etapa de esta estación es
que se ha dedicado una gran cantidad de recursos a la producción
nacional y que, paradójicamente, siendo un canal privado, no incluye
publicidad en su programación. Para su estructuración, el Canal 9
signó un convenio de colaboración con la UNAM, cediendo toda su
barra matutina a la emisión de programas universitarios, y el horario de
media noche, que se dedica a la proyección del fondo filmográfico
de la UNAM, además de algunos programas durante el fin de semana. El
proyecto inicial de Canal 9 sufrió algunas modificaciones profundas
después de varios meses de funcionamiento. A finales de 1983
desapareció la barra vespertina de concursos culturales, que
tenían la misma conformación que los programas de concurso de la
televisión comercial, pero tocaban temas académicos, de
conocimientos generales, de música, etcétera. Estos programas de
concursos culturales volvieron a emitirse en 1988 los fines de semana. De la
misma manera, en la programación de sábados y domingos se
excluyen, por diversas razones, varias series nacionales. A pesar de no
presentar publicidad, se mantenía en Canal 9 un rasgo
característico de la televisión comercial, que eran las
interrupciones periódicas de los programas, utilizadas en este caso para
la identificación de canal y la transmisión de avisos
promocionales de sucesos culturales. En sus transmisiones diarias, la
estación cultural incluía programas de producción
nacional, sobre diversos campos de la actividad humana, desde los de
educación infantil, de participación juvenil, de corte
político-social, hasta los temas más comunes como la gimnasia
aeróbica. Eran de hacer notar dos programas de larga duración:
Estudio 54, biográfico musical, con una duración de tres
horas, y otro de cuatro horas, Video cosmos, que integraba la más
alta tecnología televisiva para presentar distintos temas de arte,
ciencia, técnica y vida contemporánea. Además se
transmitían documentales, conciertos, y series extranjeras. En 1990 el
canal 9 se convirtió en una emisora dedicada a los gustos
populares.

Éstos son los más importantes canales privados
del país. Hay, sin embargo, otros puntos importantes qué
mencionar. El primero es la reafirmación de la cadena internacional
televisiva creada por Televisa; y el segundo, la polémica alrededor de
Canal 8 (ahora 9). A finales de 1984 el consorcio Televisa controlaba 277
emisoras en Estados Unidos, cubriendo alrededor de 321 ciudades del vecino
país con la cadena Spanish International Network (SIN) que
trasmite en frecuencias de VHF, UHF y en televisión por cable
(Galavisión), constituyéndose en la cuarta cadena en importancia
en Estados Unidos, después de ABC, CBS y NBC. Además existen
convenios de intercambio de programación con muchos países
latinoamericanos, lo que amplía el mercado de las producciones
nacionales hacia todo el continente. El puntal de este enorme consorcio es el
Canal 2, cuyas trasmisiones llegan prácticamente a toda la
población hispanohablante. Programas como Siempre en domingo,
24 horas, algunas telenovelas y muchos programas cómicos
infantiles son conocidos en todo el sur de Estados Unidos, en trasmisiones
directas o diferidas. Por otra parte, se organizan acontecimientos y festivales
musicales con la misma proyección, como el de América esta es
tu canción (Festival infantil) y el festival de la
Organización de la Televisión Iberoamericana, cuya señal
llega hasta España y Portugal.

El otro punto se refiere a Canal 8 (ahora 9) cuya apertura
fue polemizada por grupos intelectuales que protestaron por lo que calificaban
como �cuestionable concepto de cultura�. Las presiones de estos
sectores dieron como resultado el cambio de la frase publicitaria que
identificaba al canal, de �La alegría de la cultura�, por una
mucho más neutra: �El canal del Valle de México�. Aun
así, hubo quien solicitó abiertamente la intervención de
la SEP para supervisar los contenidos que se trasmitían por ese canal,
arguyendo que estaba tomando en sus manos la educación de la juventud
mexicana.

El Canal 11, dependiente del IPN, siguió dando
preferencia a los programas educativos. Esto se advierte fácilmente al
ver que hasta 1987 el porcentaje en este tipo de emisiones alcanzó el
28%, el más alto entre todas las series de la estación.
Así, durante el último año se reafirmaron los dos
intereses primordiales del canal: el educativo y el cultural. Uno de los
proyectos a corto plazo que se está trabajando en Canal 11 es el de su
expansión. Con la puesta en funcionamiento del Sistema Morelos de
Satélites (el 17 de junio de 1985 entró en operación el
Morelos I y el 26 de noviembre siguiente el Morelos II), su señal es
vista en todo el país. En 1984 se le otorgó el permiso para la
operación de 20 canales en 13 estados de la República,
además de las dos repetidoras que ya funcionan en los estados de Morelos
y Veracruz. Con esto su auditorio potencial se incrementó
significativamente. En marzo de 1984 Canal 11 cumplió 25 años de
vida, mismos que fueron celebrados con el anuncio de los proyectos antes
señalados, los que, a su vez, refuerzan otros de carácter
educativo, cultural y recreativo de alcance nacional en colaboración con
otras dependencias oficiales.

El canal más afectado por la crisis económica
de los últimos años fue Canal 13. Inicialmente manejado por una
empresa paraestatal denominada Corporación Mexicana de Radio y
Televisión, a mediados de 1984 pasó a depender directamente del
Instituto Mexicano de Televisión. Superando gran parte de sus problemas
financieros, Canal 13 reinició a fines de 1983 su barra matutina,
interrumpida casi un año antes. En ella se presentaba un concepto
distinto al de la televisión comercial, aprovechando costumbres, lugares
y personajes muy identificables con la idiosincrasia nacional. Programas como
Tianguis, Artesanos, Orfebres y Folkloristas y Oficio
de… establecen una relación muy cercana con el televidente y sus
actividades productivas. En 1988 lo era también el programa El hombre
y el campo, que se difunde a toda la República. Al internarse en el
género de la telenovela, se comenzaron a producir adaptaciones de
grandes obras de la literatura universal como El fistol del diablo,
Los Pardaillán, La montaña mágica y muchas
más. Según se advierte, el nuevo proyecto de Canal 13 pretende
integrar una forma de televisión nacionalista y cultural, en cierto
modo, aunque su estructura sea la de un canal comercial.

Un fenómeno nuevo en la televisión mexicana
privada y oficial, es la aparición de espacios de opinión juvenil
en los problemas políticos, sociales y culturales del país. Lo
demuestran programas como Parlamento juvenil, Esos locos
aventureros, A capa y espada, A la misma hora y otros de
Canal 13, así como Contrapunto y Reporte juvenil en Canal
9, y otros en Canal 11.

Al comparar las programaciones de la televisión
oficial y la privada se pueden encontrar diferencias muy significativas en
cuanto a la estructura y al contenido de sus emisiones. Mientras que en los
canales concesionados a Televisa predomina el criterio recreativo y meramente
informativo, incluso en Canal 9 (salvo algunas excepciones), las frecuencias
oficiales buscan la participación del televidente. Mientras la respuesta
esperada en estas últimas es de opinión o de participación
activa, en los primeros norma la respuesta de consumo a la publicidad que
patrocina las series.

En torno a la publicidad se suscitó una controversia
en 1984, al expedirse el Reglamento de Salubridad. Éste intentaba
regular el contenido y los horarios de anuncios comerciales, principalmente los
de bebidas alcohólicas, alimentos industrializados o
�chatarra� y tabacos. Siendo la televisión el principal
mercado publicitario y el principal objeto de la regulación oficial, la
gran mayoría de las agencias de publicidad que funcionan en el
país se negaron a acatar el reglamento, objetando violaciones a la
libertad de expresión y al libre ejercicio de una actividad o
profesión.

Uno de los sucesos más relevantes de los
últimos años fue la confirmación del convenio por medio
del cual el Gobierno Federal adquirió dos satélites a la
Hughes Communications International, Inc. a un costo total de Dls. 140
millones. El nuevo servicio lleva el nombre de Sistema Morelos (v. SATÉLITES). Para su operación en
óptimas condiciones requiere de 1 500 estaciones terrenas, de las que ya
estaban funcionando 275 en septiembre de 1988. La creación y
funcionamiento de estos dos satélites domésticos mexicanos abre
una enorme gama de posibilidades en la comunicación de todo el
país, y permite poner en marcha proyectos de educación rural y de
integración de todos los habitantes a los beneficios de una red de
televisión cultural.

En cuanto a la televisión en provincia, la
realización más significativa se hizo en el estado de
México, al inaugurarse la estación de Televisión
Mexiquense, después de varios años de minuciosa
planeación; y en los años siguientes, en Quintana Roo, Morelos,
Tlaxcala, Baja California y otras entidades. El objetivo central de la nueva
televisora es el de entrar en comunicación con la comunidad, captar sus
demandas y necesidades e informar sobre los programas de trabajo de los
diversos sectores del estado.

Dentro de la tendencia ya mencionada, se pueden identificar
varias líneas de desarrollo a futuro de la televisión mexicana.
La crisis económica ha tenido como resultante un impulso a la
producción nacional y una reducción en la adquisición de
series extranjeras. La televisión mexicana ha tomado una posición
de liderazgo respecto de América Latina, a pesar de los problemas
financieros por los que ha atravesado en los últimos años. En
términos generales, se busca una vinculación más estrecha
con la población y sus actividades diarias. El público busca en
la televisión, para bien o para mal, un medio de entretenimiento, de
información, de formación cultural, de comunicación con
los demás. Incluso esta tendencia se observa en la televisión de
provincia, aunque por ahora sólo sea eso, una tendencia. Habrá
que esperar a ver qué sucede en los años venideros, cuando
México ingrese de lleno en el campo de las telecomunicaciones
espaciales. (D.G. y C.T.).

 Televisa. Como consecuencia de la
concesión de dos nuevos canales de televisión en el año de
1968 (para entonces ya había concesionados otros cuatro), los
responsables de la programación televisiva se empeñaron en una
lucha por obtener el mejor �costo por millar�, de donde
resultó que los programas fueron teniendo un tono cada vez más
degradado. La situación dio motivo a innumerables protestas,
razón por la cual el entonces presidente de México convocó
en junio de 1972 a una sesión de trabajo, con todos los concesionarios,
destinada a tratar de detener ese proceso degenerativo y a lograr una mejor
utilización del medio. Así, en ese marco, en el año de
1973 surgió la empresa Televisa, S.A., que administra y programa cuatro
canales de televisión, concesionados en la siguiente forma: XEWTV-Canal
2, a Televimex, S.A.; XHTV-Canal 4, a Televisión de México, S.A.;
XHGCTV-Canal 5, a Televisión González Camarena, S.A.; y
XHTMTV-Canal 8 (actual 9), a Fomento Televisivo Nacional, S.A. Con el
nacimiento del grupo Televisa, los concesionarios asumieron una gran
reponsabilidad, que en los siguientes años han tratado de cumplir con
creces. Televisa es una empresa ciento por ciento mexicana que mantiene entre
sus propósitos el de realizar una comunicación nacionalista y
moderna que sirva a los mexicanos de vehículo de integración
colectiva y de enaltecimiento de la vida en común, mediante actividades
culturales, de recreación y de fomento económico. Para nutrir de
programas a los canales de televisión que administra, cuenta con dos
áreas de producción: una en el centro de la ciudad y otra en la
zona sur; en la primera hay nueve estudios y en la segunda se dispone de seis
foros. Televisa enfrenta el reto de su responsabilidad actualizando
continuamente el equipo, por lo que más tardaría el intento de
describirlo que éste en cambiar. Se puede mencionar, sin embargo, que
utilizan cámaras de televisión Marconi y Phillips (en color) y
que las cuatro unidades de control remoto están equipadas con
cámaras Thompson y Phillips.

El equipo humano tiene una alta calificación. Durante
1984 Televisa dio trabajo permanente a 7 339 personas y en 1987 a cerca de 8
mil, sin contar a los cientos de actores, músicos, coreógrafos,
bailarines, cómicos y extras que requiere el elenco de cada programa. En
1983 se produjeron 24 489 medias horas: 20 798 en el área Chapultepec y
3 691 en el área San Ángel; y en 1984, 29 200 medias horas, o sea
80 diarias, las cuales se incrementaron en 1987 en un 3% aproximadamente. En
promedio se invierten 8.5 horas para producir un programa de 30 minutos.
Durante 1983 los foros y estudios ocuparon 44 469 horas; las unidades
móviles, 14 237; los estudios de audio, 11 713; y el videotape,
190 423, lo que hace un total de 260 842 horas. Estos datos no han variado
significativamente.

Televisa ha mantenido firme su propósito de respetar
los lineamientos generales de la fórmula mexicana de televisión,
según la cual cada canal y su programación responden a las
necesidades fundamentales de los distintos auditorios que atiende. La
fórmula y la proyección comunicativa de Televisa fueron expuestas
y ampliamente discutidas durante el desarrollo de los dos Encuentros Mundiales
de Comunicación patrocinados y organizados por Televisa en la ciudad de
Acapulco. Con el fin de mantener un equilibrio adecuado y poder supervisar lo
producido, la programación se ha clasificado en 17 géneros que
engloban todos los programas que se trasmiten a través de los cuatro
canales: 1. culturales, 2. educativos, 3. escolares, 4. informativos y
noticiosos, 5. religiosos, 6. retroalimentación directa, 7.
gubernamentales, 8. de los partidos políticos, 9. dramáticos, 10.
musicales, 11. cómicos, 12. de concursos, 13. deportivos, 14. series
filmadas, 15. películas, 16. infantiles y 17. de dibujos animados. Esta
clasificación genérica se resume para fines prácticos en
dos grandes rubros: a. entretenimiento y b. contenido. Cada mes se realiza un
balance para advertir si se están cumpliendo los códigos
señalados y los objetivos previstos.

Los compromisos contraídos con el teleauditorio y con
las autoridades del país llevaron a Televisa a diseñar un canal
de comunicación estrictamente cultural. Así se originó la
nueva estructura del Canal 8 (ahora 9). Las premisas que inspiraron a la alta
dirección de Televisa para restructurar este canal fueron, según
quedó expresado en diversos foros nacionales e internacionales, que
�los medios masivos de comunicación, entre ellos la radio y la
televisión, tienen la función de informar, de adecuar, de
difundir la cultura; también la de divertir, sin que ésta sea
menos importante. Funciones todas que deben armonizarse y equilibrarse bajo el
común denominador del interés nacional�. En resumen,
Televisa y la Fundación Cultural Televisa lograron planear un canal
regional, capaz de satisfacer con amplitud y eficiencia las
características señaladas. Se comenzó por revisar la
experiencia tenida con la UNAM, que ha producido y difundido 12 250 horas: 8
350 de divulgación de temas y tópicos universitarios, y 7 800
medias horas del programa �Introducción a la Universidad�, que
dejó de trasmitirse a mediados de 1986.

Cobertura. Los canales 2 y 5 cuentan, cada uno, con
una amplia red de estaciones repetidoras distribuidas en casi la totalidad de
la República Mexicana. La red del Canal 2 comprende 43 estaciones
repetidoras y 92 centros emisores. En ambos casos las estaciones alimentan su
señal gracias a estaciones terrenas reorientadas al satélite
Morelos I. Esta red cuenta, además, con 12 trasladadores, equipos que
emiten la señal a zonas próximas a ciertas estaciones
repetidoras. La red de Canal 5 comprende 18 estaciones repetidoras y 11
trasladadores. Completan la red de emisoras 33 estaciones locales que trasmiten
la programación de Televisa.

Telehogares. A pesar de las dificultades que
entraña precisar el número de telehogares que reciben la
señal de cada canal de Televisa, los últimos estudios sobre el
particular arrojan las siguientes cifras: Canal 2, 8 191 060; Canal 4, 3 044
877; Canal 5, 6 477 277; y Canal 9, 3 044 877. Los canales 4 y 9 cubren la zona
del valle de México, y desde 1987 también el centro y norte del
país a través de sus repetidoras.

Empresas filiales. El grupo Televisa, deseoso de
brindar una óptima atención al público nacional y de otros
países, ha creado varias empresas que refuerzan sus tareas
comunicativas. Tal es la razón de organismos como Protele,
Cablevisión, Univisión, Galavisión y Televicine.

Protele. Productora de Teleprogramas, S.A., es una
empresa que opera por medio de dos divisiones básicas:
Exportación de programas para televisión y Producción de
comerciales y servicios técnicos. La infraestructura de Protele consta
de cuatro áreas: un centro de transfer, una de producción de
comerciales, otro técnico y de almacenaje, y oficinas generales. Para la
empresa trabajan 400 personas. Protele exporta un promedio anual de 25 mil
horas de programación, principalmente a América Latina, Estados
Unidos, Puerto Rico y el Caribe, y España, Italia y Francia. Protele
cuenta con una videoteca considerada como la más importante de la
televisión en español; su acervo es de 75 mil horas de programas
mexicanos y acontecimientos especiales producidos a partir de 1962. La
producción de comerciales de esa filial de Televisa se estima en unos 5
mil anuales.

Cablevisión, S.A., es un sistema de
televisión por cable que cubre la mayor parte de la zona metropolitana
de la ciudad de México y, desde 1986, el resto del país. La
señal se obtiene de Estados Unidos en su idioma original y se distribuye
entre los suscriptores. Para que esto sea posible se utiliza la
trasmisión de señal vía satélite. La
infraestructura de Cablevisión consiste en cinco canales y más de
mil kilómetros cableados en el Distrito Federal y la zona
metropolitana.

Univisión. En 1976 se creó un nuevo
concepto de comunicación al vincular, mediante la trasmisión de
programas de televisión en español, a los grupos hispanohablantes
del estado de California en EUA. A 12 años de distancia se ha integrado
ya como un sistema de conducción de señales de televisión
internacionales en español, el cual agrupa a más de 800 canales
de televisión en América, cuyo propósito es fomentar la
cultura y fortalecer la tradición común mediante el uso directo
de satélite. Univisión alimenta a dos grandes cadenas de
televisión en Estados Unidos: SIN y Galavisión. El Sistema
Univisión establece un puente de comunicación con un auditorio
potencial de 300 millones de personas en 40 millones de telehogares de 18
países del continente americano. Univisión difunde programas
noticiosos, deportivos, culturales, musicales y de diversión, y
ocasionalmente acontecimientos especiales. En septiembre de 1988
Univisión tenía ya 463 estaciones afiliadas.

Televicine. En 1978, con la finalidad de producir
películas de largo metraje, Televisa creó la empresa Televicine.
Ideas complementarias fueron las de dar oportunidad a nuevos valores,
aprovechar la capacidad de los artistas consagrados y apoyar a las figuras
surgidas de la televisión. La primera película que produjo
Televicine, El Chanfle, rompió las marcas hasta el momento
establecidas. De 1978 a 1987 Televicine produjo 63 películas.

 Televisión estatal. Sistema Estatal de
Televisión (Imevisión). La televisión estatal se
originó en un centro de educación superior �XEIPNTV-Canal
11� tres años después de haberse constituido el consorcio
telesistema. XEIPNTV-Canal 11 inició sus actividades en el Casco de
Santo Tomás en marzo de 1959. Durante 19 años operó
artesanalmente y emitió una débil señal que llegaba a una
reducida zona del Distrito Federal.

El Estado comenzó a interesarse en la
televisión a partir de 1968. En diciembre de ese año se
estableció un impuesto sobre el pago de los servicios prestados por
empresas que funcionen al amparo de concesiones federales para el uso de bienes
del dominio directo de la nación, siempre que la actividad del
concesionario esté declarada expresamente de interés
público por la ley. A este tipo de empresas corresponden las
concesionarias de frecuencias de televisión para explotación
comercial. Con fundamento en esta ley se emitió el decreto publicado en
el Diario Oficial el 1° de julio de 1969, por el cual se
autorizó a los concesionarios a cubrir ese impuesto con la octava parte
(12.5%) del tiempo diario de trasmisiones. Este tiempo está a
disposición del Estado y el Ejecutivo �hará uso de él
para cumplir con las funciones que le son propias, de conformidad con la Ley de
Radio y Televisión�.

El mismo año de 1969 se expidieron otros mandatos
presidenciales: el decreto que puso al Canal 11 al servicio de la SEP y
encargó la operación de su trasmisor a la Secretaría de
Comunicaciones y Transportes (SCT); el acuerdo que autorizó a esta
dependencia a expedir nuevos títulos de concesión a los actuales
concesionarios en materia de radio y televisión; el acuerdo que
destinó varias frecuencias al establecimiento de canales oficiales en
distintas zonas del país; el decreto que fijó al Canal 11 la
obligación de trasmitir programas educativos, culturales y de
orientación social; el acuerdo que creó la Red Federal de
Estaciones Difusoras de Televisión; y el acuerdo que estableció
la Comisión Intersecretarial en Materia de Radio y
Televisión.

Con anterioridad se habían aplicado a la
televisión algunas normas previstas en la Ley de Vías Generales
de Comunicación. Fue hasta 1960, 10 años después de
haberse iniciado la televisión en México, cuando se
expidió la Ley Federal de Radio y Televisión. Sin embargo,
habrían de transcurrir 13 años más para que se promulgara
su reglamento.

En diciembre de 1970 se creó la Subsecretaría
de Radiodifusión, dependiente de la SCT, cuyo objetivo esencial era el
de operar las estaciones de televisión estatales y vigilar el
cumplimiento de las leyes y reglamentos concernientes. En 1972 un decreto
presidencial autorizó a la SCT para ejecutar el plan y los proyectos de
Televisión Rural del Gobierno Federal, origen de lo que entonces se
llamó Televisión Cultural de México (TCM) y posteriormente
Televisión Rural y Televisión de la República
Mexicana.

En 1972 Somex adquirió las acciones de
Corporación Mexicana de Radio y Televisión, concesionaria del
Canal 13, y la SCT autorizó que la programación de ese canal, ya
propiedad del Estado, se trasmitiese a las estaciones que en diversos puntos de
la República operaba la empresa denominada Telecadena Mexicana. Esta
empresa se había declarado en quiebra y la sindicatura de la misma fue
asumida por Somex. En 1973 un nuevo decreto presidencial hizo posible ejecutar
planes y proyectos de televisión cultural del Gobierno Federal. Ese
mismo año entró en vigor el Reglamento de la Ley Federal de Radio
y Televisión. En 1974 inició sus operaciones el Canal 8, en
Monterrey, permisionado al Centro de Estudios de Métodos y Programas
Avanzados de la Educación.  En 1974 TCM cambió su nombre por el
de Televisión Rural de México.

En 1977 desapareció la Subsecretaría de
Radiodifusión y sus funciones pasaron a ser desempeñadas por la
Dirección General de Radio, Televisión y Cinematografía,
dependiente de la Secretaría de Gobernación (SG). Ese mismo
año el Ejecutivo Federal decretó el establecimiento de la
Productora Nacional de Radio y Televisión, que desapareció a
fines de 1985. En 1981 Televisión Rural de México se
transformó en Televisión de la República Mexicana,
responsable de operar todas las frecuencias reservadas para uso
oficial.

A lo largo de 28 años la televisión en
México careció de normas orgánicas que la regulasen. Las
organizaciones de televisión fundadas por el Estado operaban de manera
aislada. Frente al desarrollo de la televisión privada, el
comportamiento de la estatal durante ese periodo fue errático,
coyuntural y de emergencia. En enero de 1983 la televisión estatal era
un conjunto inconexo de organizaciones de producción y trasmisión
sin objetivos programáticos ni políticas congruentes de
operación, con dispersión de recursos y falta de continuidad en
las políticas administrativas interinstitucionales y, por tanto, sin
posibilidad de planeación a mediano y largo plazos. Estas
características se expresaban en políticas erráticas de
personal, financieras y contables, en instalaciones deterioradas, en la sobre o
subutilización al mismo tiempo de instalaciones y equipos, en la
ausencia de criterios rectores de adquisición, ingeniería y
mantenimiento, y en la indefinición de perfiles de programación. En
consecuencia, la televisión estatal estaba en grave desventaja respecto
de la adjudicación de canales de microondas para la distribución
de sus señales. El Canal 13 aparecía enfrentado al sistema de
canales de la televisión privada, y las otras organizaciones estatales
�Canal 11, Televisión de la República Mexicana y Unida de
Televisión Educativa y Cultural de la SEP �sólo unían
sus esfuerzos de manera intermitente.

Al precisarse que la red de Televisión de la
República Mexicana, de contar con una salida de VHF en el Distrito
Federal, podría ser un 10% mayor que la red del Canal 2 y que el Canal
13 tenía una cobertura mayor que la red del Canal 5; y al ponerse de
manifiesto la competencia interinstitucional de las organizaciones de
televisión estatal y el caos financiero en Corporación Mexicana
de Radio y Televisión, el gobierno del presidente De la Madrid
decidió la creación del Instituto Mexicano de Televisión,
mediante el decreto de marzo de 1983. El 19 de abril de 1985 el Instituto
Mexicano de Televisión dio origen a Imevisión. El siguiente
día 20 inició sus trasmisiones el Canal 7 de Imevisión.
Éste consta de las redes nacionales de los canales 7 y 13, aquél
con 99 repetidoras y éste con 43; de los canales locales 22 (Distrito
Federal), 8 (Monterrey), 2 (Chihuahua) y 11 (Ciudad Juárez); de los
sistemas regionales Tlaxcala-Puebla, Oaxaca, Chiapas, Aguascalientes, Nuevo
León, San Luis Potosí y Guanajuato; de las estaciones
dependientes de centros de educación superior: XEIPNTV-Canal 11 y Canal
6, Universidad de Sonora; y de los sistemas de televisión de los
gobiernos estatales que han firmado convenios de coordinación con
Imevisión: Michoacán, Tabasco, Hidalgo, Veracruz, Guerrero y
Quintana Roo.

Los principales funcionarios de Imevisión en 1988
eran los siguientes: Pablo F. Marentes (director general), Efrén
Rodríguez (director de administración), Rafael Enríquez
Lizaola (director de finanzas), Sergio Navarro Benítez (director de
producción), Mario Aguilar (director técnico de
ingeniería), Pedro Sabau García (director de planeación),
Salvador Núñez Sánchez (coordinador ejecutivo de
programación), Marco Antonio López del Valle (contralor interno),
Raúl Esquivel Pazos (jefe de la unidad jurídica), José
Ángel Trinidad Ferreira (director de noticiarios) y Manuel Palazuelos
Olea (jefe del centro de producción de programas informativos
especiales). Imevisión tiene 2 845 empleados, 351 de ellos de confianza.
En 1987 trasmitió 26 980 horas y produjo 4 700. Ese año
dejó de recibir subsidio, se sanearon sus finanzas y empezó a
tener saldos favorables. El presupuesto para 1988 fue de alrededor de $100 mil
millones.

En 1982 se iniciaron las trasmisiones vía
satélite para distribuir la señal de la televisión privada
y estatal a las redes de los canales 2, 13 y Televisión de la
República Mexicana, usando para ello un satélite alquilado de la
serie Intelsat. En junio y noviembre de 1985 entraron en operación los
dos satélites del Sistema Morelos. La SCT, por conducto de la
Dirección General de Telecomunicaciones, opera el Sistema de
Satélites Morelos. La Dirección General de Radio,
Televisión y Cinematografía de la SG es la entidad normativa de
la televisión pública y privada en el país.
(P.M.).

     Hechos recientes. En 1993 comenzaron las
transmisiones de canal 22 con un nuevo perfil cultural. Los programas gozaban
de una audiencia importante que hizo posible la contratación de espacios
publicitarios. En 1993 el gobierno vendió sus canales de
televisión, el 13 y el 7, integrados a una empresa llamada
Televisión Azteca que fueron adquiridos por la familia Salinas Pliego.
Uno de los acontecimientos más relevantes de 1994 fue la
transmisión de un debate entre los tres candidatos más fuertes a
la presidencia de la República: Cuauhtémoc Cárdenas, Diego
Fernández de Cevallos y Ernesto Zedillo. La emisión fue vista por
gran parte de la población.




	TÉLEX

	
(De la expresión inglesa Teleprinter
exchange: intercambio entre impresores.) Servicio
telegráfico con conexión directa entre los usuarios y trasmisión de
las señales mediante las corrientes portadoras de las líneas
telefónicas. Desde su aparición en México en 1957, el télex ha sido
dotado de una infraestructura suficiente, en tal forma que la demanda
está satisfecha. Se presta en todas las poblaciones importantes y es
utilizado principalmente por empresas y organismos públicos y privados: 25.2%
industriales, 20.3% comerciales, 10.5% bancarios y el resto oficiales,
de noticias, aduanales y de turismo. Los avances a 1989 se expresan a
continuación:



	TÉLEX
1988-1990 




	Concepto 

	1988 

	1989 

	1990 




	Centrales 

	51 

	49 

	n.d. 




	Oficinas de Servicio público 

	30 

	52 

	52 




	Líneas de conexión 

	 

	 

	 




	   Instaladas 

	24 621 

	24 671 

	24 663 




	   Ocupadas 

	17 556 

	17 054 

	16 892 




	Porcentajes de ocupación 

	71.3 

	69.1 

	68.0 




	Poblaciones servidas 

	 

	 

	 




	   Con central 

	66 

	67 

	67 




	   Abonados remotos 

	110 

	116 

	120 





Fuente: Secretaría de Comunicaciones y Transportes.
Telecomunicaciones de México. Subdirección de
Planeación.









TELLERIANO-REMENSIS, CÓDICE - TERRAZAS, SILVESTRE



	TELLERIANO-REMENSIS, CÓDICE

	Lleva el nombre de su antiguo y último poseedor, Charles Maurice
Le Tellier, arzobispo de Reims, Francia, de cuya biblioteca pasó a la
Nacional de París, donde se encuentra en la Sección de Manuscritos
Mexicanos (núm. 35). Es un códice náhuatl posthispánico con influencia
europea muy marcada. Se hizo en 1562 y está dividido en tres partes:
la primera es un calendario de las fiestas fijas; la segunda, un
tonalámatl o calendario de 260 días; y la
tercera, una historia cronológica que termina en aquel año. En él
aparece registrado el eclipse de Sol de 1496. Ha sido publicado y
estudiado varias veces; la mejor reproducción es la de Y.E.T. Hamy:
Codex Telleriano Remensis. Manuscrit mexicain du cabinet de
Ch. M. Le Tellier archêveque de Reims aujourd'hui à la Bibliothèque
Nationale (Ms. mexicain 35). Précédé d'une introduction contenant la
transcription complete des anciens commentaires hispano-mexicains par
le Dr… (París, 1899).




   
    [image: ]

    Códice Telleriano-Remensis (Lám.1, segunda parte)

    AEM

  






	TÉLLEZ, LEOPOLDO

	
Nació
en México, D.F., en 1946. Violonchelista, estudió en el
Conservatorio Nacional, bajo la guía de Imre Hartman. Obtuvo el primer
premio en el concurso Pablo Casals de 1962. Se perfeccionó en Leningrado
y grabó para la radio soviética la Sonata de Caporali. A
su regreso al país, participó en 200 actuaciones del Cuarteto
Nuevo del Instituto Nacional de Bellas Artes durante cuatro años. Fue
uno de los fundadores del Cuarteto de Relaciones Exteriores. Desde 1976 es
primer violonchelo de la Orquesta Sinfónica Nacional, director de la
Orquesta de Cámara del Conservatorio, maestro de su especialidad en esta
casa de estudios, y miembro del Conjunto Barroco, del Cuarteto de Bellas Artes,
de la Camerata de México y del Trío México. Dirigió
el Conservatorio Nacional de 1984 a marzo de 1988.




	TÉLLEZ, LETICIA

	
Nació
en México, D.F., en 1952. Participó en el taller de
composición dramática de Emilio Carballido. Su obra La tercera
ley de Newton, antologada en la primera selección de Teatro Joven
de México (1979), se estrenó en junio de 1970 en el Canal 11
de televisión y desde entonces ha sido una de las más
representadas en el país.




	TÉLLEZ, MANUEL C

	
Nació
en Zacatecas, Zac., en 1855; murió en la ciudad de México en
1937. Fue cónsul, secretario de legación, ministro en China y en
Venezuela (1924), secretario de Gobernación (21 de octubre de 1931 al 20
de enero de 1932) y de Relaciones Exteriores (20 de enero al 2 de septiembre de
1932), en el gabinete del presidente Pascual Ortiz Rubio, y de Relaciones (5 de
septiembre al 31 de diciembre de 1932) en el gobierno de Abelardo L.
Rodríguez; y ministro en Italia (1934).




	TÉLLEZ OROPEZA, ROBERTO

	

Nació en Zacatlán, Pue., el 16 de diciembre de 1909.
Estudió en la Academia de Música Santa Cecilia, y en el
Conservatorio Nacional (1929-1938). Ha dirigido la orquesta sinfónica de
los alumnos de esta institución (1935-1936), las bandas
sinfónicas de Bellas Artes (1943) y de la Secretaría de
Educación Pública (1957-1966) y el coro del Departamento del
Distrito Federal (1966). Compositor, se le han otorgado premios por el vals
No te olvidaré (1927), el poema sinfónico Sumario
(1935), el espectáculo de luz y sonido en la zona arqueológica de
Chichen-Itzá (1979) y el disco Valses de Téllez Oropeza.
En  1983 se le rindió un homenaje. En julio de 1988 radicaba en la
ciudad de México.




	TELLO, ANTONIO

	
Nació en Santiago de Compostela, Galicia, España, en 1567; murió
en Guadalajara, Nueva Galicia
(Jal.), en 1653.  Tomó el hábito de San Francisco en Salamanca. Pasó a
Nueva España y en 1596 fue a California con el marino Sebastián
Vizcayno, radicando más tarde en la provincia franciscana de Santiago
de Jalisco. Adoctrinó en varias partes, pacificando a los indios en
Amatlán. Sirvió las guardianías en los conventos de Zacoalco (1605),
Amatlán (1636), Tecolotlán (1641) y Cocula (1648). Estaba en esta
última cuando escribió su crónica, que terminó en 1653. Él mismo dice
que tal vez ese año sería su �reposo final�. La muerte le
vino a los 86 años siendo guardián del convento de
Guadalajara. Organizó su Crónica miscelánea en
seis �libros� o partes, de los cuales el primero está
perdido. Se sabe su contenido por la Tabla de Capítulos que aparece al
final del Libro VI. Los libros II y III, encuadernados en un solo
volumen, se conservan en la magnífica Biblioteca John Carter Brown de Providence, Rhode
Island, EUA. El II lleva el título de Libro segundo de la
Crónica miscelánea, en que se trata de la conquista espiritual y
temporal de la santa provincia de Xalisco en el Nuevo Reino de la
Galicia y Nueva Vizcaya y
descubrimiento de Nuevo México.  Lo publicó José López Portillo y Rojas (Guadalajara,
1891); versa sobre la conquista de Nuño de Guzmán y otros capitanes de
las vastas regiones del occidente y noroeste del país, y contiene la
historia militar, civil y religiosa de Nueva
Galicia. El Libro III se refiere a biografías y a fundaciones
de los misioneros. El IV trata de las fundaciones de los conventos
franciscanos de Jalisco. El V, que Tello llamó Crónica
miscelánea, versa sobre la cristianización llevada a cabo y
los servicios que prestaron los franciscanos a la sociedad al levantar
las iglesias y conventos. El Libro VI glorifica a su provincia
franciscana de Santiago de Compostela. Los Libros IV al VI, juntos en
un volumen manuscrito, se conservan en la Biblioteca Pública del
Estado de Jalisco.  Tello recogió noticias entre los indios
purépechas, totorames, coras, caxcanes y otros hoy desaparecidos, por
lo cual su obra es particularmente importante. Además, es la única
relativa a Nueva Galicia que incluye
una fuente indígena, la Información del señor de
Izapotzingo, Francisco Pantécatl, quien a la partida de Nuño de Guzmán
descendió de su escondite en la montaña, pero al ver los tributos y
arbitrariedades de los encomenderos volvió a remontarse a la
sierra. En algunas partes de su crónica, como el asedio a Guadalajara,
la muerte de Alvarado y otras, el estilo del fraile Tello, por su
belleza literaria e intensidad poética, es comparable a cualquiera de
las obras magistrales de la literatura universal. Atiende siempre a la
realidad concreta y siente interés humano y fervor nacionalista. Aun
cuando la obra es del siglo XVII, es una fuente inmejorable para el
conocimiento de la historia de las culturas del occidente. Los libros
de Tello se han publicado separadamente. El II, por López Portillo, el
IV y parte del V, por Eufemio Mendoza en Colección de
documentos para la historia de México (1871) y los III y
IV, con el título Crónicas en miscelánea de la santa
provincia de Xalisco 2 vols., Guadalajara, 1942-1945), por
José Cornejo Franco.

Bibliografía : Manuel Carrera Stampa: �Fuentes para
el estudio del mundo indígena.  Culturas del occidente, norte y
noroeste. Relaciones, crónicas e historias�, en
Memorias de la Academia Mexicana de la Historia,
correspondiente de la Real de Madrid (1963); Joaquín García Icazbalceta: �Fray
Antonio Tello�, en Obras
(Biografías, 1896); John van Horne:
�Fr. Antonio Tello historian�, en
Hispania (Stanford, 1936); Juan B. Iguíniz:
�Los historiadores de Jalisco�, en Concurso de
Bibliografía y Biblioteconomía convocado por la Biblioteca Nacional de
México (1918); Luis del Refugio de Palacio Basave: �Un
estudio sobre el muy reservado y venerable padre Antonio Tello, padre
y cronista de la provincia de Santiago de Jalisco�, en
Boletín de la Junta Auxiliar Jalisciense de la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadística (Guadalajara,
1935).




	TELLO, CARLOS

	
Nació en
Ginebra, Suiza, el 4 de noviembre de 1938. Mexicano, estudió
economía en la Universidad de Columbia (Nueva York) y en el King�s
College de la de Cambridge (Inglaterra). Ha sido: economista en Nacional
Financiera (1959) y en la Secretaría del Patrimonio Nacional
(1960-1961), asesor del subsecretario de la Presidencia (1965-1970),
subdirector general de Crédito (1971-1974) y subsecretario de Ingresos
(1975-1976) en la Secretaría de Hacienda, secretario de
Programación y Presupuesto (1976-1977), director general de Financiera
Nacional Azucarera (1978-1982), director general del Banco de México
(septiembre a noviembre de 1982), profesor e investigador en la Universidad
Nacional Autónoma de México, El Colegio de México y otras
instituciones (1983-1987) y embajador en Portugal (desde junio de 1987). Es
autor de: La tenencia de la tierra en México (1968), La
política económica en México, 1970-1976 (1979), La
disputa por la nación (en colaboración con Rolando Cordera,
1981), Las relaciones México-Estados Unidos (1981 y, con el mismo
título, la versión en inglés, junto con Clark Reynolds,
1983), La desigualdad en México (compilación, junto con
Rolando Cordera. 1984) y La nacionalización de la banca en
México (1984). Ha escrito, además, unos 50 trabajos
publicados en periódicos y revistas especializadas, y varios
prólogos, traducciones y reseñas bibliográficas.




	TELLO, MANUEL C

	
Nació en
Córdoba, Ver., el 25 de octubre de 1884; murió en Xalapa, de la
misma entidad, el 14 de marzo de 1963. Profesor de educación primaria,
hizo una larga y brillante carrera magisterial: trabajó como maestro de
grupo y en las escuelas de tropa del Ejército; dirigió varios
planteles y tres veces la Escuela Normal Veracruzana (1922, 1930-1932 y
1941-1945) y fundó la Escuela Secundaria y Preparatoria de Tuxpan (1933)
y la Facultad de Pedagogía de la Universidad Veracruzana (1954). Es
autor, entre otras obras, de: Fundamentos generales de pedagogía,
Prácticas pedagógicas (para maestros rurales),
Antropología pedagógica, Pedagogía,
Cursos de pedagogía, El obrero (método de escritura
y lectura para adultos) y Principios de educación. En Xalapa
llevan su nombre una calle y el Colegio de Estudios
Pedagógicos.




	TELLO, RAFAEL J

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1872-1946). Por rara coincidencia,
vino al mundo en la misma habitación en que años atrás
viera la primera luz el músico Carlos J. Meneses. Guillermo Prieto fue
su padrino de bautizo. Su madre, que tocaba el piano, fue su primera maestra. A
los 10 años de edad tocó en público. Estudió con
los maestros Meneses (hasta 1888) y Julio Ituarte (1889 a 1898). Fue ayudante
de éste en el Conservatorio Nacional. Terminó su carrera en 1904,
pero desde 1902 enseñó pedagogía aplicada,
composición (1903) y piano (1904-1912). El 24 de diciembre de 1915 fue
nombrado director del Conservatorio y luego, al fundarse, de la Escuela Libre
de Música. Regresó al Conservatorio para enseñar
composición hasta 1946, cuando fue jubilado. Fue también profesor
de canto y metodología en la Escuela Normal de Maestros, inspector de
solfeo y coros en las escuelas primarias del Distrito Federal, consejero de la
Dirección de Cultura Estética y catedrático de
composición y solfeo superior en la Escuela Universitaria de
Música. Entre sus composiciones destacan: Mazurca (para piano,
1894), Juno (ópera, 1896), Suite (para instrumentos de
arco, 1897), Scherzo, Tarantela y Vals melodía
(1900), Cuarteto de arcos núm. 9 (1916), Madrigal para
orquesta de cuerda (1922), El oidor (ópera con libreto de
José Peón Contreras, 1927), Sonata trágica (para
violín y orquesta, 1928), Patria heroica (poema sinfónico,
1929), Álbum de viaje (para piano, clarinete, fagot, trompeta y
quinteto de arcos; 1930), Elegidium (para orquesta de cámara),
Libera me Domine (motete para cuarteto de voces, 1931), Brisas de
ocaso (1937), Nieblas y albores (suite para arpa y cuarteto de
arcos, 1939), Tríptico mexicano (1939), Fantasía
(para dos pianos y orquesta), Misa de réquiem (para orquesta y
voces), Drama en música (para cuarteto de cuerdas), Nueve
cuartetos de cuerdas, Sexteto (para piano, flauta, oboe, clarinete,
fagot y corno), dos misas, varios motetes y un Pater noster
(1945).




	TEMBLEQUE, FRANCISCO DE

	
Nació
en Tembleque, Toledo, España; murió en Puebla (Pue.) hacia 1589.
Fraile franciscano, pasó a Nueva España por 1540; vivió en
Otumba, Zempoala y México; y fue guardián en Puebla, Cholula,
Tlaxcala y Texcoco. Es el constructor del acueducto del cerro de Tecajete,
cerca de Zempoala, a Otumba, con longitud de 45 km, en cuya obra empleó
17 años. V. ACUEDUCTOS;
ARQUITECTURA e HIDALGO, ESTADO DE.




	TEMBLORES

	Sacudidas del terreno
ocasionadas por fuerzas que actúan en el interior de la Tierra. En los
códices hay frecuentes referencias a estos fenómenos,
generalmente asociados al vulcanismo. El panteón indígena,
además, incluía dioses vinculados a los terremotos, pues estando
el mundo sostenido por varios de aquéllos, se creía que cuando se
fatigaban cambiaban de posición y provocaban movimientos terrestres. En
un país de convulsiones telúricas frecuentes, los
indígenas estaban convencidos de que la era actual, nahui ollin
(cuarto movimiento) habría de terminar por terremotos (v. NANAHUATZIN). Cada vez que ocurría un
temblor los antiguos mexicanos pensaban que se acabaría el mundo, pues
la más antigua cultura conocida en el centro de México fue
destruida por la erupción del volcán Xitle, y presumiblemente los
supervivientes de Cuicuilco, o los contemporáneos que tuvieron noticias
de esa catástrofe, consideraron los temblores símbolo de furia
divina y trasmitieron esa idea a sus descendientes. Los zapotecas tenían
como dios de los temblores a Pitao-xoo, los mayas Cobracán y los
kekchiees a Mam, �el abuelo�, personaje que atronaba en las
entrañas de la Tierra y el Cielo. Cuando temblaba, los indígenas
levantaban a los niños de las sienes, para que crecieran y no se los
llevara el sismo; y rociaban con agua que lanzaban de la boca, las puertas de
la casa, las alhajas y la ropa, para evitar que esa fuerza misteriosa los
despojara de sus bienes. La mayoría de los temblores registrados
pertenecen a la época mexica y casi todos coinciden con conquistas
militares que ensancharon el poderío de ese imperio. Acaso por ello los
pueblos vencidos los tomaban como presagio de guerra. Adicionalmente, todo
fenómeno que estuviera fuera del orden de la naturaleza se consideraba
indicador de mala suerte, a la que no escapaban las familias reales. Durante el
cuarto año del reinado de Ahuízotl tembló muy fuerte y
apareció un fantasma al que llamaron Toyohualytohua, y a estos
acontecimientos se atribuyó la muerte de Tecocohuatzin, señor de
Coyohuacan.
Según Fernando de Alva Ixtlixóchitl, el
temblor más antiguo ocurrió 1 964 años después de
la creación del mundo, según su propia cronología, y
destruyó a los toltecas en la edad que llamaron Tlachitonatiuh. Por lo
común es imposible o muy difícil fechar los sismos de que dan
noticia los antiguos cronistas; en cambio, se sabe que durante el gobierno de
Moctezuma Ilhuicamina, en el año 9 �caña� (1475), hubo
terremotos tan fuertes que arruinaron casi todas las casas y edificios de
Tenochtitlan y en algunas partes se abrió la tierra; que en el
año 13 �pedernal� (1492) se derrumbó el Ixmatlitzin, y
que otro movimiento telúrico tiró muchas casas y abrió
grietas en el suelo el año 4 �pedernal� (1496). De los
ocurridos durante la Colonia se tienen mayores noticias, aunque no siempre
confiables, pues hay casos en que se dice que un temblor duró una hora,
lo cual resulta increíble. Cuando los terremotos eran fuertes se echaban
al vuelo las campanas de las iglesias para llamar a plegaria general, y
después se hacían rogaciones públicas, novenarios,
septenarios y procesiones. El tiempo que duraban los temblores se medía
por el número de Credos que se rezaban en ese lapso; por ejemplo:
�el temblor del 19 de marzo de 1682 fue muy recio y duró casi seis
Credos, o sea cerca de un cuarto de hora�. Ya para concluir el
siglo XIX se emprendió un
estudio formal de este tipo de fenómenos, cosa que no se había
hecho antes por carecer de los instrumentos adecuados. V. MADRID HURTADO, MIGUEL DE LA.  Sismos de septiembre de 1985; MÉXICO, CIUDAD DE. Los sismos de
septiembre de 1985 y
SISMOLOGÍA E INGENIERÍA SÍSMICA.




   
    
      	RELACIÓN APROXIMADA DE TEMBLORES

      1354-1900

    

    
      	Año

      	Fecha

    

    
      	1354

      	Erupción del
      Popocatépetl.

    

    
      	1475

      	(Según Chimalpahin).

    

    
      	1492

      	(Según Chimalpahin).

    

    
      	1496

      	(Según Chimalpahin).

    

    
      	1507

      	(Según códices Telleriano
      Remensis y Vaticano).

    

    
      	1513

      	(Según Chimalpahin).

    

    
      	1523

      	11 de octubre (fecha confusa en las fuentes, tal
      vez sea el de 1583).

    

    
      	1528

      	Erupción del
      Popocatépetl.

    

    
      	1532

      	1° de abril.

    

    
      	1539

      	24 de mayo.

    

    
      	1540

      	Erupción del
      Popocatépetl.

    

    
      	1542

      	17 de marzo.

    

    
      	1548

      	Fecha imprecisa de abril.

    

    
      	1558

      	Fecha imprecisa de abril.

    

    
      	1583

      	11 de octubre.

    

    
      	1610

      	El 3 o 13 de febrero.

    

    
      	1611

      	20 de agosto y en las siguientes 30 horas
      tembló unas 40 veces.

    

    
      	1612

      	Fecha imprecisa de agosto.

    

    
      	1619

      	13 de febrero.

    

    
      	1630

      	9 de noviembre.

    

    
      	1636

      	7 de octubre.

    

    
      	1640

      	13 de abril.

    

    
      	1653

      	17 de enero.

    

    
      	1655

      	25 de noviembre.

    

    
      	1663

      	5 de febrero y otros en los días siguientes,
      hasta el 17 de julio.

    

    
      	1665

      	9 de noviembre y 30 de
      diciembre.

    

    
      	1667

      	30 de julio, 3 y 13 de agosto, 3 de septiembre y
      otros en los días siguientes.

    

    
      	1668

      	11 de febrero (tres temblores), 19 de febrero, 2,
      8, 10 y 14 de abril, y 22 de mayo.

    

    
      	1672

      	27 de enero y 30 de julio.

    

    
      	1673

      	23 de septiembre.

    

    
      	1675

      	30 de octubre.

    

    
      	1678

      	1° y 9 de mayo, y 8 de
      diciembre.

    

    
      	1679

      	6 y 12 de marzo, y 26 de agosto (tres
      temblores).

    

    
      	1680

      	1° de abril.

    

    
      	1681

      	19 de marzo, 23, 24 y 25 de junio, y 21 de
      septiembre.

    

    
      	1682

      	19 de marzo (muy fuerte y porlongado), llamado
      Temblor del Señor San José, 5 de abril (leve), 17 de mayo (fuerte) y 29 de julio
      (leve).

    

    
      	1685

      	2 de julio.

    

    
      	1687

      	20 de abril, 14 (tres temblores) y 15 de
      octubre

    

    
      	1689

      	27 de junio y 13 de octubre.

    

    
      	1690

      	5 y 23 de febrero, 17 de abril y 23 de
      diciembre.

    

    
      	1691

      	5 o 12 de marzo.

    

    
      	1692

      	25 de febrero y 8 de junio.

    

    
      	1693

      	5 de mayo.

    

    
      	1695

      	24, 25 y 31 de agosto.

    

    
      	1696

      	10 de marzo y 23 de agosto (muy
      fuerte).

    

    
      	1697

      	25 (dos temblores) y 26 de fe-brero (dos
      temblores, uno muy fuerte).

    

    
      	1698

      	3 (muy fuerte) y 29 de
      septiembre.

    

    
      	1700

      	30 de junio.

    

    
      	1702

      	4 de marzo.

    

    
      	1711

      	16 de agosto (muy fuerte; según algunos
      autores duró casi media hora) y Fecha imprecisa de octubre.

    

    
      	1714

      	5 de mayo.

    

    
      	1716

      	6 de febrero.

    

    
      	1719

      	20 de septiembre.

    

    
      	1724

      	Fecha imprecisa de marzo.

    

    
      	1729

      	16 de marzo y días siguientes (a raíz
      de este sismo, el 31 de marzo el Cabildo de la ciudad nombró a San José patrono de
      la ciudad, para que la protegiera de los temblores).

    

    
      	1737

      	31 de julio.

    

    
      	1748

      	22 de marzo (muy fuerte).

    

    
      	1751

      	20 de septiembre, erupción del volcán
      de Jorullo (Mich.), y 28 y 29 del mismo mes. 19 de octubre

    

    
      	1753

      	12 y 20 de febrero (muy fuerte), 2 de junio
      (mucho muy fuerte), día de San Pedro, y el21 y 29 de junio.

    

    
      	1754

      	30 de agosto, día de Santa Rosa de Lima (muy
      fuerte), 1° de septiembre (dos temblores) y 14 y 22 de noviembre.

    

    
      	1755

      	30 de enero, 4 y 14 de febrero, y 6 de
      marzo.

    

    
      	1758

      	18 de abril y 7 de junio.

    

    
      	1759

      	20 de septiembre.

    

    
      	1760

      	2 de marzo.

    

    
      	1768

      	4 de abril (Pascua de Resurrección) y
      días siguientes.

    

    
      	1776

      	3 y 21 de abril (tres temblores) y días
      siguientes, 12 de mayo (muy fuerte) y 26 de julio. (En este año se registraron poco
      más de 20 temblores.)

    

    
      	1780

      	20 de diciembre.

    

    
      	1783

      	Múltiples temblores, a partir de
      abril.

    

    
      	1785

      	26 de julio.

    

    
      	1786

      	3 de abril (o de julio).

    

    
      	1787

      	28 de marzo (en la ciudad de México
      siguió temblando hasta el 11 de abril; lo mismo en Oaxaca y en Acapulco, donde fue
      desastroso), 4 de septiembre y 7 de noviembre.

    

    
      	1788

      	27 de junio.

    

    
      	1789

      	6 de julio.

    

    
      	1791

      	1° de diciembre.

    

    
      	1792

      	2 de marzo (muy fuerte en Veracruz y ligero en la
      ciudad de México).

    

    
      	1793

      	10 de diciembre.

    

    
      	1794

      	7 de marzo.

    

    
      	1795

      	23 de mayo y 29 de octubre.

    

    
      	1800

      	8 de marzo, llamado de San Juan de Dios (tres
      temblores), y 17 y 25 del mismo mes.

    

    
      	1801

      	5 de octubre.

    

    
      	1802

      	14 de septiembre.

    

    
      	1803

      	9 (dos temblores), 11 y 12 de
      febrero.

    

    
      	1805

      	3 de diciebre.

    

    
      	1806

      	5 y 25 de marzo (llamado de la Encarnación,
      terrible en Guadalajara).

    

    
      	1817

      	Temblores múltiples a lo largo del año,
      destacando el ocurrido en Viernes Santo.

    

    
      	1818

      	3 de marzo y días siguientes, y 30 de
      mayo.

    

    
      	1820

      	4 de mayo (llamado de Santa Mónica) y
      días siguientes.

    

    
      	1837

      	22 de noviembre (llamado de Santa Cecilia), y 30
      del mismo mes.

    

    
      	1839

      	Múltiples a lo largo del año,
      destacando el del 30 de septiembre y los de 1° y 3 de octubre.

    

    
      	1840

      	30 de noviembre.

    

    
      	1841

      	7 de abril.

    

    
      	1843

      	20 y 23 o 29 de junio.

    

    
      	1844

      	25 de marzo (día de la Encarnación), 25
      de abril y 9 de septiembre.

    

    
      	1845

      	3, 8 y 9 de marzo, 2, 7, 8 y 10 de abril (los del
      día 7 y siguientes se consideraron de los más graves sufridos en la
      capital).

    

    
      	1848

      	10 de abril.

    

    
      	1851

      	5 y 6 de noviembre.

    

    
      	1854

      	5 de mayo.

    

    
      	1855

      	Múltiples temblores a lo largo del año,
      destacando los del 1° y 28 de febrero (tres temblores en este
      día).

    

    
      	1857

      	22 de noviembre.

    

    
      	1858

      	19 de junio (llamado de Santa Juliana, muy
      fuerte).

    

    
      	1861

      	8 de mayo (fuerte).

    

    
      	1862

      	8 de mayo (ligero).

    

    
      	1864

      	3 de octubre.

    

    
      	1874

      	9 de marzo (generalizado) y 22 de mayo
      (leve).

    

    
      	1882

      	19 de julio.

    

    
      	1886

      	16 de enero, explosiones del volcán de
      Colima.

    

    
      	1887

      	3 de mayo (en Chihuahua y Sonora) y 29 de mayo
      (en la ciudad de México).

    

    
      	1894

      	2 de noviembre (muy fuerte y de graves
      consecuencias).

    

    
      	1899

      	24 de enero.

    

    
      	1900

      	19 de enero (temblor en la ciudad de México
      por erupción del volcán de Colima), 6 de mayo y 2 de junio (principalmente en
      Guerrero).

    

  






	TEMPISQUE

	
Se aplica este nombre a
las siguientes especies de árboles de la familia de las
sapotáceas: Sideroxulon capiri (A.D.C.) Pitt. (v. CAPIRE o CAPIRI), Sideroxylon tempisque
Pitt. y Bumelia laetevirens Hemsl., también denominada
tempixque, tempixtle o tempiztle. S. tempisque
alcanza hasta 35 m de altura; produce un jugo lechoso; la corteza es amarilla
pardusca, ligeramente agrietada; las hojas son alternas, coriáceas,
elípticas, ovales o elíptico-oblongas, obtusas o subagudas en el
ápice, obtusas o redondeadas en la base, de 7 a 12 cm de largo, con
peciolos lisos, delgados y largos. Las flores son blancas y pequeñas;
están situadas sobre pedicelos lisos, de 5 mm de largo y se agrupan
densamente en las partes viejas de las ramas; el cáliz está
formado por cinco sépalos obtusos, subiguales, imbricados, de 3 mm de
largo; la corola es gamopétala, tubular campanulada, pentalobulada, de 7
a 8 mm; el androceo consta de cinco estambres que se insertan en la corola; el
ovario es súpero, pentalocular, superpuesto por un estilo simple. El
fruto, que se produce copiosamente, es una baya carnosa, elipsoidal, ovoide,
comestible, de 3 a 4 cm de largo; contiene una sola semilla y, según
Faustino Miranda, es uno de los alimentos preferidos por los venados. La madera
es de color amarillento, muy dura, fuerte y pesada, pero se astilla
fácilmente y se pudre pronto cuando se expone a la intemperie. Esta
especie se encuentra en Oaxaca, Chiapas y Centroamérica.

2.B. laetevirens llega a medir 30 m de
altura; algunas de sus partes producen un jugo lechoso; el tronco es grueso,
con la corteza oscura, agrietada de manera irregular; las ramas, generalmente
espinosas y extendidas, forman una copa densa. Las hojas son alternas,
elípticas, oblongas y ovadas, de 3 a 6 cm de ancho por 5 a 12 de largo,
brillantes y lisas en la cara superior, pálidas y sedosas en la
inferior, redondeadas o subagudas en el ápice, obtusas o agudas en la
base, con peciolos delgados, de 1 a 2 cm de largo. Las flores son
pequeñas, blancas, aromáticas y se agrupan en densos
fascículos en las axilas de las hojas. El fruto es negro, deprimido en
el ápice, de 1.5 a 2.5 cm de largo, dulce, mucilaginoso, comestible;
contiene una semilla morena, redondeada, lustrosa, de 0.8 a 1 cm de largo. El
fruto se consume fresco o seco y se vende con frecuencia en los mercados de las
regiones calientes; antes de que madure se prepara en conserva con sal y
vinagre, como las aceitunas. Con el látex o jugo lechoso de los frutos y
de otras partes de las plantas se elabora una especie de chicle. La madera es
dura y pesada y tiene diversos usos, en particular para construir carretas y
herramientas. El árbol fue descrito por F. Hernández con el
nombre de tempixquiztli; este naturalista indicó que el
cocimiento de las hojas, instilado en los oídos y en las fosas nasales,
actúa como analgésico, y que las hojas, calentadas y aplicadas a
los dientes y a las encías, calma el dolor de aquéllos y
endurecen a éstas. La especie se encuentra en Sinaloa, Nayarit, Jalisco,
Durango, San Luis Potosí, Hidalgo, Veracruz, Puebla, México,
Oaxaca y Chiapas. Recibe también los nombres de tempesquistle
tempixquiztli, tempizquixtle y tempizquixtli (Oaxaca,
Veracruz, Puebla, Jalisco); tempixle (Oaxaca); tempeschitle,
tempextle y tlizápotl (según Sessé y
Mociño); cupia y bebelama (Sinaloa); tilapo
(Jalisco, Oaxaca, Veracruz); coma (Tamaulipas); y
cajpoquí, cajpoquíliso y choboc
(Chiapas).

3. Otra especie del género Bumelia, que
semeja a la descrita en morfología, distribución y uso, es B.
persimilis Hemsl., denominada tempiste en Oaxaca; así como
B. persimilis var subsessiflora Cronq., a la que se aplican los
nombres de templixtle y de tempizquixtli en San Luis
Potosí.




	TEMPLO MAYOR

	Área inscrita en
el ángulo que forman las calles de Seminario y Justo Sierra, en la
ciudad de México. El viernes 25 de febrero de 1978 una cuadrilla de
trabajadores de la Compañía de Luz y Fuerza encontró, a
poco más de dos metros de profundidad, un monolito prehispánico
de 3.25 m de diámetro y 30 cm de espesor, con peso aproximado de 8.5 t
en el cual aparece representada Coyolxauhqui, la deidad lunar mexica, hija de
la tierra y hermana del sol y las estrellas. La escultura data de fines del
siglo XV. El hallazgo se hizo en el
lugar que por años se conoció con el nombre de Isla de los
Perros, pues debido a su mayor altura, ahí se refugiaban los canes
durante las inundaciones. Situado en la esquina de las calles de Seminario y
República de Guatemala, ese sitio corresponde al emplazamiento del
Templo Mayor de México-Tenochtitlan, cuyas primeras exploraciones
formales fueron realizadas por el arqueólogo Manuel Gamio entre 1917 y
1920. Durante medio siglo los resultados de estos trabajos estuvieron expuestos
al público, pero nada se hizo por continuarlos hasta que ocurrió
el descubrimiento de 1978. A partir del 20 de marzo de este año y hasta
1982 un equipo de especialistas, dirigido por el arqueólogo Eduardo
Matos Moctezuma, puso en obra el Proyecto Templo Mayor. Para despejar al
área de obstáculos superficiales hubo que demoler 13 edificios,
nueve de los cuales fueron construidos en los años treintas de este
siglo y cuatro en el XIX, aunque en
algunos de éstos se conservaban elementos coloniales.
El Templo Mayor estaba asentado sobre una plataforma
piramidal de cuatro cuerpos, con dos escalinatas al poniente que
conducían a la parte superior, donde se encontraban dos adoratorios, el
del norte dedicado a Tláloc, dios de la lluvia, el agua y la fertilidad,
y el del sur a Huitzilopochtli, deidad tutelar de los mexicas. A la llegada de
los españoles, esta gran masa arquitectónica llevaba ya siete
etapas constructivas, de modo que a lo largo del tiempo había ido
creciendo en planta y en volumen a causa de las superposiciones sucesivas. Del
primer templo, edificado a mediados del siglo
XIV con materiales perecederos, no quedaron indicios. El
correspondiente a la segunda etapa funcionó durante los reinados de
Acamapichtli, Huitzilíhuitl y Chimalpopoca, probablemente de 1375 a
1427. De él se hallaron: en la parte superior, restos de los dos
adoratorios de piedra con recubrimiento de estuco; del lado norte, la figura de
un chacmol, ricamente policromada, y los pilares de acceso al adoratorio,
decorados con pinturas; y al lado sur, la piedra de los sacrificios y una cara
esculpida. De la tercera etapa (1427 a 1440, que coincide con el reinado de
Itzcóatl) aparecieron las escalinatas, ocho portaestandartes de piedra y
el glifo 4 �caña� (1431). El siguiente periodo (1440 a 1481, o
sea durante los reinados de Moctezuma I y Axayácatl) es el más
rico en arquitectura, elementos escultóricos y ofrendas asociadas. La
gran plataforma del templo lleva en sus cuatro lados cabezas de serpientes y
braseros. De éstos, unos presentan moños, en la sección de
Huitzilopochtli, y otros la efigie de Tláloc. La escalinata de acceso al
adoratorio de esta deidad está limitada por un par de serpientes
ondulantes y en su parte media hay un pequeño altar con dos ranas
esculpidas. A la mitad de la plataforma, del lado de Huitzilopochtli, se
encontró la imagen de Coyolxauhqui, obra maestra del arte mexica.
Alrededor de ésta y en otros sitios se hallaron varias ofrendas. Durante
la quinta etapa (de 1481 a 1486, correspondiente al reinado de Tizoc)
únicamente se recubrió de estuco la plataforma y se formó
con lajas el piso del recinto ceremonial. En la sexta, en cambio (de 1486 a
1502, bajo el reinado de Ahuízotl), se levantaron muros decorados con
cabezas de serpientes y se erigieron tres adoratorios, el basamento de las
Águilas y el recinto de los Guerreros Águila. Uno de los
adoratorios presenta cráneos esculpidos en piedra recubiertos de estuco;
y otro, llamado Templo Rojo, un altar circular y muros decorados con
círculos de piedra y bandas pintadas de aquel color. El basamento de las
Águilas, en el extremo norte del área, tiene dos fachadas, una al
poniente y otra al sur, ambas con escalinatas cuyas alfardas ostentan cabezas
de águila con restos de pintura; y el recinto de los Guerreros
Águila está constituido por varias estancias limitadas por
banquetas, las cuales muestran figuras de serpientes en la cornisa y
representaciones de guerreros en el paramento, todas policromadas. Al oriente
de este conjunto se ubica un gran espacio enlosado, acotado por secciones de
escalera alternadas con alfardas; y hacia el lado sur de la plataforma se halla
un patio similar con una estructura parecida al Templo Rojo. La última
etapa constructiva del Templo Mayor (de 1502 a 1520, en tiempos de Moctezuma
II) fue la que vieron los españoles. De ella quedan pocos vestigios,
debido a la destrucción que realizaron los conquistadores. Sólo
se conserva parte de la plataforma del lado norte y una sección del piso
de lajas en el extremo opuesto. En el curso de las excavaciones se recogieron
unos 7 mil objetos que fueron depositados como ofrendas, entre ellos efigies y
ollas de barro con la representación de Tláloc; esqueletos de
tortugas, ranas, cocodrilos y peces; caracoles y corales; piezas de oro y de
alabastro, figurillas y cerámica de la Mixteca, urnas de Veracruz,
máscaras del actual estado de Guerrero, cascabeles de cobre,
cráneos decorados y cuchillos de sílex y obsidiana. Todo este
material arqueológico se expone en un museo de sitio.
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    Coyolxauhqui, diosa lunar azteca
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    Matanza del Templo Mayor (Lienzo de Tlaxcala, lám. 14)

    AEM

  






	TEMPSKY, G.F. VON

	
Escritor y
arqueólogo alemán que residió en Oaxaca y visitó
sus ruinas. Es autor de Mitla. A narrative of incidents and personal
adventures in Mexico, Guatemala, and Salvador in the years 1853 to 1855
(Londres, 1858).




	TENA, FELIPE DE JESÚS

	

Nació en Panindícuaro, Puruándiro, Mich., en 1873;
murió en la ciudad de México en 1958. Abogado (1899) por la
Escuela de Jurisprudencia de Michoacán, fue profesor y director de ese
plantel, secretario de Gobierno en la administración del doctor Miguel
Silva, diputado local, miembro de la Comisión Redactora del nuevo
Código de Comercio, profesor de derecho mercantil en la Facultad de
Derecho de la Universidad Nacional Autónoma de México, director
del Departamento Jurídico de la Secretaría de Salubridad y
Asistencia, y ministro de la Suprema Corte de Justicia. Es autor de Derecho
mercantil mexicano (t. I, 1926; t. II, 1939).




	TENA RAMÍREZ, FELIPE

	

Nació en Morelia, Mich., en 1905. Licenciado en derecho (1929) por la
Universidad Nacional Autónoma de México, en 1947 se le
otorgó el grado de doctor ex-oficio. Fue nombrado ministro de la Suprema
Corte de Justicia en 1951. Ha publicado: Derecho constitucional mexicano
(1944 y 20 ediciones más) y Leyes fundamentales de México
1808-1975 (6a. ed., 1975).




	TENABO, CAMP

	

Situado en la parte noroeste del estado, limita al norte con el municipio de
Hecelchakán, al sur con el de Campeche, al oeste con el golfo de México
y al este con el de Hopelchén. Está inscrito entre los meridianos
89° 57' y 90° 28' de longitud oeste y los paralelos 19° 42' y 20°
06' de latitud norte; tiene una extensión de 882 Km2 y una
altura máxima de 40 m sobre el nivel del mar. La población es de 5
294 habitantes. El suelo está compuesto por rocas sedimentarias, en su
mayoría calizas y permeables, lo cual permite la infiltración del
agua y la formación de corrientes subterráneas. La profundidad del
nivel freático aumenta de 6 a 40 m conforme se aleja de la costa. La
vegetación comprende: selva baja caducifolia (pich, tzalam, amapola,
kanisté y jabín), asociada con la agricultura; selva mediana
(chacab, ya'axnik, jobillo), manglares (rojo, prieto y blanco) y plantas herbáceas
y carrizales. El clima es cálido sub húmedo con lluvias en verano;
la temperatura fluctúa entre 20.8 y 33.4 °C. El territorio municipal
presenta los siguientes tipos de suelos: 68%, litosol-rendzina (tzekel-ya'axhom),
inadecuado para el cultivo agrícola, pero útil para la preservación
de la vida silvestre, la protección de cuencas y la habilitación
de lugares recreativos; 20%, litosoles (tzekel), aptos para la actividad
agropecuaria con limitaciones; 12%, luvisol crómico (kankab),
susceptible de ser cultivado con ciertas restricciones; y luvisoles adecuados
para la agricultura, la ganadería y la silvicultura en forma moderada.
Del total de 88 200 ha, 51.5% son terrenos ejidales y 48.5% pequeñas
propiedades. En 1985 se sembraron 2 865 ha de maíz (90.5%), frijol,
cacahuate, tomate, sandía, frutales y hortalizas. A la ganadería
se destinaron 10 337 ha, 87.5% de pastos naturales. Unas 26 mil hectáreas
se consideran forestales, desde la costa hasta la vía del ferrocarril y
la carretera federal Campeche-Mérida. Debido a la tala inmoderada quedan
muy pocas maderas preciosas (cedro y caoba), pero siguen abundando las
tropicales corrientes (chacah, huaya y pucté). La explotación
forestal la realizan la Unión de Ejidos Forestales y la Asociación
Rural de Interés Colectivo. Existen 49 108 ha ocupadas por marismas,
matorrales, acahuales improductivos, asentamientos humanos y obras de
infraestructura. Los campesinos utilizan maquinaría agrícola, la
mayoría en malas condiciones por uso inadecuado, falta de mantenimiento e
insuficiencia de refacciones. Hay 26 obras de irrigación pero sólo
se utilizan 16 para un total de 364 ha. El crédito agrícola es
bastante limitado. Para la ganadería bovina se dispone de ocho baños
garrapaticidas, cuatro básculas ganaderas y un rastro municipal. En
Emiliano Zapata había en 1988 una granja en construcción y dos ya
tecnificadas, una en Kankí y la otra en San Antonio Hom. En el ejido de
Tenabo funcionan un aserradero, tres talleres y una planta procesadora de frutas
y hortalizas. El 30% de la población habla el maya. Tenabo, la cabecera,
tiene rango de ciudad y 4 624 habitantes. De la población económicamente
activa (1 426 personas), 63.53% se dedica a la agricultura ganadería y
apicultura, 7.71% a la industria manufacturera y a la construcción, y
28.12% al transporte y el comercio. Sobresale la planta procesadora de frutas y
hortalizas Tenabo, con capacidad de producción de 3 t cada ocho horas,
propiedad de una sociedad cooperativa (contribuyen al abasto cuatro tiendas
Conasupo en las poblaciones de Tenabo, Tinún, Nilchí y Kankí.
En el orden educativo y cultural hay siete escuelas primarias, una secundaria técnica
agropecuaria, una preparatoria, un ballet folclórico y un grupo de
artistas; y en el de salud, una unidad rural en Emiliano Zapata un centro B con
hospital en Tenabo y un centro C en Tinún. El número de viviendas
es de 825: 609 de un dormitorio, 156 de dos y el resto de tres o más. Los
materiales más utilizados son cemento en los pisos, embarro en los muros,
y palmas y varas en los techos. El municipio cuenta con 95.8 Km de carreteras y
22 Km de vías férreas. Funcionan una agencia postal, una oficina
telegráfica y dos telefónicas, y una aeropista. Las principales
fiestas tradicionales son las del 1° de mayo, dedicada al Gran poder de
Dios, y el 15 de agosto, a la virgen de la Asunción. Están
organizados los gremios de agricultores, apicultores y artesanos. Todavía
en 1920 se representaba en Tinún una farsa de actores que personificaban
animales. Juan de la Cabada se inspiró en estos motivos para sus Incidentes
melódicos del mundo irracional. También se danzaban las totémicas
del Pochob, el Dzul Okot y el Dzulam. Por decreto núm. 15 de la XLII
Legislatura del estado, de fecha 4 de octubre de 1956, se acrecentó el
territorio de los municipios de Tenabo, Hecelchakán y Calkiní para
darles acceso al mar, a costa del municipio de Campeche. Esta disposición
quedó confirmada en la Ley Orgánica de los municipios del 2 de
julio de 1957, puesta en vigor por el gobernador Trueba Urbina el día 3
siguiente. El municipio de Tenabo comprende: la ciudad de Tenabo; la sección
municipal de Tinún, y las poblaciones, ejidos, rancherías y
heredades bajo la jurisdicción de una y otra. (J.D.V.).




	TENAYUCA

	Ciudad arqueológica perteneciente al horizonte chichimeca,
situada a 10 km al noroeste de la ciudad de México. Fundada en el
primer cuarto del siglo XII, fue la capital de los chichimecas de
Xólotl y ahí residieron sus tres primeros reyes: aquél, Nopaltzin y
Tloltzin, pues el cuarto, Quinatzin, trasladó la sede a Texcoco entre
1350 y 1400. Queda una gran pirámide, que en su primera época muestra
un basamento escalonado, formado por cuatro cuerpos de muros
verticales de 2 m de altura cada uno; su planta rectangular mide 31 de
norte a sur por 12 de oriente a poniente; tiene la fachada hacia este
último punto cardinal, la cual consta de una escalera de 27 m de
ancho, limitada por alfardas de 2 m y dividida por otras que la parten
en mitades de cerca de 9 m de ancho; tiene un solo tramo de 26
escalones y sobresale del paño del basamento cerca de 6 m. En la
segunda época esta estructura fue cubierta por otra semejante en su
forma, con base de 34.50 m por 18, y escalera de 30.  En la tercera
época los muros del basamento superpuesto acusan una ligera
inclinación; el basamento mide 48 por 22 m en su base, y la escalera
38, siendo doble como las anteriores, con una altura de 12. En la
cuarta época el basamento superpuesto es de 58 por 38 m, y el ancho de
la doble escalera de 36. En la quinta época se aumentó la base de la
estructura a 60 por 39 m, y la altura a 16; la escalera, a su vez,
creció en 13 escalones y se aumentó la pendiente de las alfardas, en
la parte superior, haciéndose casi verticales a la manera de las
construidas por los mexicas. Tiene algunos escalones decorados con
relieves, ocultos por el aplanado de la época anterior. Quizá en esta
época se construyeron a los lados norte y sur de la pirámide dos
altares de planta rectangular, de poca altura, frente a los cuales se
colocaron sendas serpientes enrolladas en sí mismas, con las cabezas
coronadas por estrellas, que se cree son las
xiuhcóatl, serpientes de fuego portadoras del Sol
en la piedra llamada Calendario Azteca; aunque más bien parece
tratarse de las serpientes gemelas que son el jeroglífico de
Quetzalcóatl. En efecto, si se toma la radical
xiuh por turquesa, adjetivo de cosa divina o
preciosa, y cóatl por coate o gemelo, resultan
entonces la representación del gemelo divino.  Quetzalcóatl, como
estrella de la mañana y estrella de la tarde.  Al parecer, una de
estas serpientes, la del norte, señalaba el ocaso del Sol en Tenayuca
el día del solsticio de verano, y la del sur, el del invierno. En la
sexta época recibió la pirámide una nueva superposición, alcanzando 62
m de norte a sur, y un poco más de 50 de oriente a poniente, mientras
la escalera llegaba a 43 de ancho. En esta época se construyó un
cinturón de serpientes de cascabel que rodean la pirámide por detrás y
por los lados, cuyos cuerpos de piedras y barro se tocan unos a otros
formando un cordón. Las cabezas, de piedra labrada, muestran las
fauces entreabiertas. La división de la escalinata en dos indica que
en la cumbre de la pirámide había dos templos, como en el mayor de
Tenochtitlan, acaso uno dedicado a Tláloc y el otro a Huitzilopochtli,
el colibrí del sur, el guerrero celeste que liba en la flor preciosa
que es el corazón del hombre.
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    Pirámide de Tenayuca, en el Distrito Federal.
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    Ruinas chichimecas de Tenayuca, Edo. de México.
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	TENGUAYACA

	
Petenia splendida
Günther, de la familia Cichlidae, orden Perciformes. Pez de la familia de
las mojarras dulceacuícolas, que se distingue de otras especies
semejantes por tener la mandíbula inferior muy prominente, de 10 a 11
branquiespinas en la rama inferior del primer arco branquial, 45 escamas sobre
la línea lateral, aleta dorsal con 15 o 16 espinas y 12 o 13 radios, y
anal con cinco espinas y ocho radios. Es nativo del lago Petén, en
Guatemala, y de la cuenca del río Usumacinta. Es comestible y se consume
localmente.




	TENIASIS

	

Parasitosis producida en la mayor parte de los casos por Taenia saginata,
la solitaria bovina, y, en menor proporción por T. solium,
la solitaria porcina. Ambas son gusanos planos (cestodos),
hermafroditas, que habitan el aparato intestinal del hombre, quien es su huésped
definitivo. Los cisticercos, formas larvarias de las tenias, producen la
enfermedad llamada cisticercosis. La T. saginata mide de 6 a 10 m y su
escólex o cabeza carece de ganchos (tenia inerme), en tanto que
T. solium mide de 2 a 4 m y posee una doble corona de ganchos (tenia
armada). La gran mayoría de las personas infestadas tiene un solo parásito,
que generalmente es bien tolerado, aunque pueden presentarse síntomas
como cefalea, irritabilidad, insomnio, pérdida de peso y trastornos
abdominales vagos (alteraciones del apetito, dolores abdominales de localización
e intensidad variable, sensación de un cuerpo extraño en el
vientre, náusea, vómito y diarrea); muy raras veces se presentan
cuadros de suboclusión intestinal y colecistitis por penetración
del parásito en las vías biliares. La expulsión de proglótidos
(fragmentos del gusano, también llamados anillos), espontáneamente
o durante la defecación, es un hecho común en personas parasitadas
por tenias. Cuando el sujeto se percata de su parasitosis, pueden aparecer
nerviosismo o trastornos sicológicos. El hombre adquiere teniasis al
comer carne cruda o mal cocida de res o de cerdo que contenga cisticercos. Estas
larvas se fijan con el escólex a la mucosa del intestino delgado hasta
convertirse, en dos o tres meses, en una tenia adulta. El ganado bovino se
infecta con cisticercos al ingerir aguas o pastos contaminados con materias
fecales humanas que contengan huevecillos de tenia. El cerdo, un animal coprófago,
puede infestarse en forma directa al comer heces fecales. El diagnóstico
se realiza al descubrir proglótidos o huevecillos en las materias
fecales. En tiempos pasados la cura a base de helecho macho o de semillas de
calabaza proporcionó gran ayuda en el tratamiento de esta parasitosis.
Actualmente, además de lo anterior, se utilizan drogas del tipo de la
niclosamida, la mepacrina y el diclorofeno.

La venta de carne con cisticercos, conocidos popularmente
como �tomatillo� o �grana�, la ingestión de carne
cruda o semicocida, la práctica del fecalismo al aire libre, la carencia
de alcantarillado en numerosas poblaciones y la falta de hábitos higiénicos
adecuados, son las principales causas de que la teniasis sea un problema grave
de salud pública en México. Las medidas preventivas más
eficaces son la correcta inspección sanitaria en los rastros, la cocción
completa de la carne o su congelación durante tres o cuatro días a
-10 °C, la eliminación adecuada de excrementos humanos, la restricción
del uso de aguas negras para el riego de verduras y hortalizas y la educación
sanitaria en grandes sectores de la población. En la ciudad de México
se encontró que el 1% de 8 200 personas estudiadas se hallaba parasitado.
Este dato estadístico es reflejo de lo que acontece en todo el país.
No existen estadísticas fidedignas que permitan valorar con exactitud la
magnitud del problema. El número de casos nuevos de teniasis registrados
en el país en 1987 por la Secretaría de Salud, fue de 7 209.




	TENNERY, THOMAS D

	
Norteamericano (1819-1891) que vivía en Illinois en 1846, cuando
se enroló como soldado en el 4° Regimiento de Infantería para
pelear contra México; participó en las batallas de Matamoros, Veracruz
y cerro Gordo. Escribió un Diario que comprende
del 29 de junio de 1846 al 1° de julio de 1847.

Véase : E. Livingston-Littla: The
mexican war Diary of Thomas D.  Tennery (con 18
ilustraciones y dos mapas; Oklahoma, 1970).




	TENOCHTITLAN

	
V. MÉXICO-TENOCHTITLAN.




	TENORIO, ADOLFO

	
Pintor veracruzano,
estudió en la Academia de San Carlos de 1866 a 1871. Es autor de
Voceador de periódicos (1877). En 1881 aparece como profesor en
las nóminas de aquella institución. Son famosas sus obras:
Médico del alma, Capilla de la Santísima de
Tacubaya, Ahuehuetes de Chapultepec, Chorro de San Pedro en
Jalapa, Río del Dique en Jalapa, Vista general de
Jalapa, Chozas en el paseo de los Berros, Puente del toro en
Orizaba y Río del Consulado.

Véase
: Justino Fernández: Arte moderno y contemporáneo de
México (1952); Ida Rodríguez Prampolini: La crítica
de arte en México en el siglo XIX
(ts. II y III, 1964).




	TENORIO, MIGUEL ÁNGEL

	

Nació en México, D.F., en 1954. Licenciado en ciencias de la
comunicación por la Universidad Autónoma Metropolitana, ha
escrito las siguientes obras de teatro: Cambio de valencia o El
espíritu de la lucha (1979, Premio Celestino Gorostiza), El
paletero tenía razón, Abuelo de pájaro, El
día que Javier se puso águila, Decisión
natural, La botana, Naufragio, Adiós Malena,
De naufragios y otras miserias, Las sirvientas y las tentaciones
y las obras para niños El cielo nuestro que se va a caer (1984,
Premio Celestino Gorostiza) y Detrás de una margarita.




	TENORIO ZAVALA, GERTRUDIS

	
Poetisa
yucateca activa en la segunda mitad del siglo
XIX. Nieta de Lorenzo de Zavala, ejerció el
magisterio, publicó sus poesías en El repertorio pintoresco de
Mérida, con el seudónimo de Hortensia, fundó la
Sociedad Literaria La Siempre viva (1870) y perteneció al Liceo Hidalgo
y a la Sociedad Filarmónica.




	TEOPANTECUANITLAN (Gro.)

	
(El lugar
del templo de los jaguares, en náhuatl.) Zona arqueológica
ubicada cerca de la confluencia de los ríos Amacuzac y Mezcala, en el
municipio de Copalillo. Se compone de varios conjuntos de montículos y
plataformas, pero hasta 1987 sólo se habían iniciado trabajos de
exploración en uno de ellos, la Unidad A. Ésta tiene una
superficie de 5 000 m2 y está rodeada por elevaciones
naturales, salvo por un lado, delimitado por seis montículos. En esta
área se encuentran el Recinto, un canal de grandes dimensiones y una
presa de almacenamiento; aquél es una plataforma rectangular elevada,
con un patio hundido y pasillos alrededor, cada uno de ellos con su respectiva
escalinata; las del lado sur tienen alfardas rematadas con mascarones
estilizados de jaguar. Las paredes interiores del patio están revestidas
con bloques de travertino, y al oeste se encontraron los monolitos que
sirvieron como almenas de la plataforma. En cada esquina hubo una de estas
esculturas monolíticas, las cuales presentan la típica cara
olmeca y llevan en las manos una representación fitomorfa, lo cual
induce a pensar que se trata de alguna deidad agrícola. El canal, a unos
200 m del Recinto, está construido con bloques de piedra caliza. La
presa de almacenamiento está en una garganta de los cerros que limitan a
la Unidad, hacia el lado oeste; una pequeña cadena de elevaciones
limitan el vaso y la cortina, de varios cientos de metros de longitud,
está hecha con piedras y tierra. Hay la posibilidad de que esta obra
esté conectada con el canal. En el lugar se encuentra una cabeza olmeca
de un metro de alto, cuyo estilo recuerda el diseño tardío de
Chiapas y Guatemala. En varios enterramientos se han encontrado fragmentos de
figurillas de estilo Mezcala, labradas en piedra caliza. Según la
arqueóloga Guadalupe Martínez Donjuan, el lugar fue ocupado hacia
1200 a.C.; el recinto se construiría en 800 a.C. y la ocupación
olmeca terminaría en 600 a.C. El sitio parece haber tenido una
ocupación aldeana correspondiente al Preclásico Medio y
después una teocrática del Preclásico Superior (hasta 400
a.C.).




	TEOPANZOLCO (Mor.)

	Sitio
arqueológico situado a corta distancia de Cuernavaca. Contiene una serie
de edificios; el principal es una pirámide de 50 por 32 m de base. Su
semejanza con la de Tenayuca indica ser contemporánea de ésta
(fines del siglo XIV y principios del
XV) y de otras, como la de Santa
Cecilia, y aun de la del Templo Mayor de Tenochtitlan, pues tiene
también doble escalinata y estuvo coronada por dos templos, uno al norte
y otro al sur; éste medía, a juzgar por sus restos, 10 por 7 m en
planta, tenía amplia entrada al frente y estaba dividido en su interior
por un muro trasversal con una entrada a un aposento angosto, en cuyo fondo hay
una banqueta. El templo del norte tiene planta de 7 por 4 m, también con
banqueta en el fondo, y en cada uno de sus ángulos exteriores sendos
pilares en forma de escuadra, un poco separados del muro exterior, que sin duda
sirvieron para recibir las vigas de madera que sostendrían el
techo.
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    Pirámide de Teopanzolco, Morelos.

    AEM

  






	TEOTENANGO (Méx.)

	
(El
verdadero lugar de la muralla, en náhuatl.) Ciudad arqueológica
ubicada en Tenango del Valle. Entre 750 y 900 de la era cristiana, el cerro
Tetépetl fue ocupado por gente otomiana sureña-teotihuacana, que
comenzó a construir estructuras de lodo y a colocar en las laderas muros
de contención para formar terrazas y superficies planas mediante la
nivelación de los terrenos; de esa época se conocen varios
conjuntos de cuartos hechos con paredes de adobe o de piedras irregulares
unidas con lodo, revestidas con un aplanado endurecido al fuego y con hogares
en su interior; un temazcal de planta cuadrada, con muros de adobe y una
entrada-pasillo que termina en un fogón semicircular, y restos de un
basamento que tenía tres cuerpos escalonados compuestos de talud alto y
cornisa ancha. A finales de ese periodo se observa la influencia de otro grupo
que introdujo el culto a Quetzalcóatl: los llamados eztlapictin
teotenanca (creados de sangre o de ceniza), teochichimecas que se
dispersaron a la caída de Teotihuacan, los cuales veneraban a esa deidad
bajo la advocación del Señor del Cuatro (Nauhyoteuctli).
Así, entre los años 900 y 1200 los teotenancas construyeron el
centro ceremonial del norte y el conjunto A, compuesto por una plaza
rectangular hundida que recuerda la Ciudadela de Teotihuacan, pues tiene un
basamento de tres cuerpos escalonados con talud y tablero-cornisa en el frente;
mientras que su parte posterior presenta un alto muro inclinado y una
escalinata central limitada por alfardas (Estructura 1A). De la plaza hundida,
que tiene varias escaleras de acceso, se pasa al conjunto B: una plaza limitada
en dos de sus lados por basamentos para templos, con las características
arquitectónicas del anterior, sólo que con talud y cornisa
vertical, lo cual recuerda un poco a Xochicalco (Estructura 2B y 3B). El
conjunto C incluye varias estructuras, entre ellas algunos cuartos con paredes
de piedra, pilastras para formar los claros de entrada y hogares en el
interior, que cubren otras habitaciones de adobe del periodo anterior. Junto a
este grupo se encuentra el Juego de Pelota, cerrado y hundido, cuya planta
tiene forma de I; consta de un espacio central de 43 m de largo, limitado por
dos banquetas inclinadas y muros verticales; dos pasillos laterales de 35 m,
anillos de piedra y nichos para guardar las pelotas, todo de mampostería
y piedra muy bien cortada y estucada. El conjunto D está formado por
habitaciones alrededor de patios, asentadas sobre una plataforma con talud y
cornisa baja (Estructura 1D), y la Estructura de la Serpiente (llamada
así porque en una de sus esquinas se talló esa figura en la roca
natural del cerro), de 120 m de largo por 40 de ancho, la cual es un basamento
de dos cuerpos superpuestos, con talud y cornisa vertical hacia el frente y
altos muros en declive en los otros lados. Durante el periodo de los
teotenancas ocurrió el auge de la escultura; se han rescatado: la Piedra
del Jaguar, conmemorativa de un eclipse solar; la Serpiente; la Rana; una
escultura triangular con el relieve de un jaguar por un lado y el de un
cozcacuauhtli o zopilote real por el otro; la Estrella, con un ojo
venusino; y la Estela de Teotenango. De 1200 a 1476 ocuparon el lugar los
matlatzincas, grupo militarista del valle de Toluca; construyeron su
pequeño centro ceremonial en la parte media del cerro, en la zona
denominada la Cañada, grabaron cientos de petroglifos en las rocas
naturales y levantaron una larga muralla y todo un sistema defensivo alrededor
de la ciudad. En 1476 ésta fue conquistada por Axayácatl, y en
1560 por los españoles.




	TEOTENANTZIN, CÓDICE

	
Se
conserva original en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia.
Perteneció a Lorenzo Boturini. Es un manuscrito pictográfico en
papel europeo del siglo XVIII (44 por
117 cm), que representa a las diosas Chalchiuheucitl y Tonantzin, en una
capilla sobre un cerro. En el reverso hay un letrero que dice: �Estas dos
pinturas son unos diseños de la diosa que los indios nombran
Teotenantzin, que quiere decir Madre de los Dioses, a quien en la gentilidad
daban culto en el cerro de Tepeyácac, donde hoy lo tiene la virgen de
Guadalupe�.

Véase
: Ramón Mena: �La colección arqueológica de
Boturini. Ejemplares desconocidos existentes en la Biblioteca Nacional�,
en Anales del Museo Nacional de Arqueología, Historia y
Etnografía (1924).




	TEOTIHUACAN (Méx.)

	Ciudad
arqueológica en territorio actual del estado.  Sede de un imperio,
determinó el Horizonte Clásico de Mesoamérica. Se
comenzó a construir hacia 200 a.C. Está trazada sobre un eje
constituido por la avenida llamada Micaotli (�camino de los
muertos�), de norte a sur; parte de la pirámide de la Luna y tiene
a ambos lados basamentos piramidales escalonados y, en su trayecto, patios
hundidos. No se sabe el origen de sus constructores. Plancarte y Navarrete los
hace venir de Tamoanchan, que él sitúa en el estado de Morelos;
pero Tamoanchan es simplemente uno de los nombres del mitológico
paraíso donde fue creado el hombre. Sus habitantes hablaban la lengua
náhuatl, según lo testifica una de las pirámides, donde
está inscrito el nombre jeroglífico de Quetzalcóatl en ese
idioma. Se ha dicho que la pirámide del Sol fue construida primero
porque determinó la orientación de la ciudad, marcada en ella por
la puesta del Sol cuando pasa por el cenit de la ciudad, pero la
pirámide de la Luna y su gran plaza ceremonial determinaron el eje de
ella cuando fue fundada, época en que el culto principal era rendido a
la Madre Luna, que se reflejaba en la sociedad regida entonces por el sistema
matrilineal, lo cual sugiere que tal pirámide fue la primera y que la
otra llegó a su esplendor cuando se adoptó el culto solar,
quizá en el nacimiento del Quinto Sol. Gran importancia da a la
pirámide de la Luna y a su plaza ceremonial el llamado Palacio de la
Quetzalpapálotl, �la mariposa divina�, cuya imagen está
labrada en las pilastras del patio y se compone de una mariposa inscrita en el
cuerpo de un quetzal. Alternando con esta imagen hay otras en que el ave tiene
como cuerpo los cascabeles de una serpiente, notable manera de escribir el
nombre de Quetzalcóatl. Así, en estas pilastras puede verse a
esta deidad y a su esposa, la mariposa divina, por otro nombre
Quetzalpetlatzin, �el petate divino�. Bajo este patio ha sido
descubierto otro en cuyas pilastras están talladas y policromadas las
figuras de caracoles marinos con embocaduras que indican ser trompetas divinas,
porque ostentan las plumas de quetzal. Son la representación de la
palabra creadora de los dioses hecha sonido a través de la espiral del
caracol, misma que ostenta en el pecho la deidad creadora
Ehécatl-Quetzalcóatl. Este palacio pudo haber sido la residencia
de los sacerdotes de la Luna. Su pirámide tiene 150 m de oriente a
poniente y 130 de norte a sur; consta de cinco cuerpos, con amplia escalinata,
y remataba en un templo del que solamente se conserva una de las pilastras
monolíticas, la llamada Chalchiuhtlicue que se encuentra en el museo,
prototipo de las cariátides de Tula. Avanzando hacia el sur por el
Micaotli se encuentra a la izquierda la gran pirámide del Sol, que mide
en su base, de oriente a poniente, 222 m, y de norte a sur 225; tiene cuatro
cuerpos en talud, uno con tablero, y su altura es de 63 m aproximadamente. Sus
escaleras están limitadas por anchas alfardas y sus escalones tienen la
misma medida en la huella y el peralte. La escalera más ancha mide 17 m.
El templo que sostenía en la cumbre fue totalmente destruido, pero por
otros monumentos pequeños que se encuentran en la ciudad se puede
conjeturar que tendría dos aposentos rectangulares y un pórtico
exterior. Sólo se sabe que el obispo Zumárraga mandó bajar
de la cumbre, en pedazos, un ídolo de piedra �de tres brazas
grandes en largo, otra en ancho y otra en gordor� (Papeles de Nueva
España). Por el lado poniente se adosó a la fachada de la
pirámide un basamento que mide 38 m de ancho por 17 de largo: consta de
tres cuerpos con talud y tablero y su orientación es distinta, pues
marca con mayor exactitud la dirección de la puesta del Sol el
día de su paso por el cenit de la ciudad. Dentro de esta gran
pirámide hay otra pequeña que debió ser construida sobre
una estancia subterránea en forma de trébol de cuatro hojas,
unida a la orilla del Micaotli por un pasaje subterráneo cuya entrada
está al pie del basamento adosado. Parece que esta estancia
subterránea se hizo para representar cuatro cuevas o bocas de la Madre
Tierra, que simbolizan el origen del hombre; pero en lugar de las siete cuevas
del legendario Chicomoztoc, aquí son cuatro, un Nahuióztoc
conmemorativo del origen de otras tantas tribus o grupos de gente. Más
al sur, y adosado al lado oriente del Micaotli, se encuentra otro
complejo ceremonial que, sin fundamento, ha sido llamado la Ciudadela. Consta
de un cuadrángulo de 400 m por lado, limitado por anchas plataformas en
sus cuatro lados, siendo más baja la paralela a la calzada, por la cual
se penetra al recinto mediante una escalinata colocada entre dos de los cuatro
basamentos escalonados que coronan esta plataforma. Otros cuatro de estos
basamentos están colocados sobre las plataformas laterales, y tres en la
del fondo. El patio de este cuadrángulo consta de una parte a nivel del
piso exterior que mide 235 por 195 m, y otra al fondo, en un nivel más
alto, donde hay restos de habitaciones en torno de patios menores en cuyo
centro se levanta, al frente, un templo del que resta el basamento piramidal de
cuatro cuerpos formados por talud y tablero, que mide 50 m de ancho. La parte
trasera fue cortada para ver otro basamento mayor al cual fue adosado, dejando
aparentes los restos del frente de otra pirámide de seis cuerpos
escalonados, compuestos de taludes de poca altura que sostienen tableros
enmarcados que contienen el cuerpo ondulante de una serpiente en alto relieve
tallada en piedra, como todo el monumento, cubierta de plumas de quetzal, gran
jeroglífico fonético del nombre Quetzalcóatl en el idioma
náhuatl. Cóatl significa culebra, pero también
gemelo (coate), y las plumas de quetzal dan el adjetivo preciosos o
divino, y así Quetzalcóatl significa �el gemelo
divino�, referido al astro que lo representa en el cielo: el planeta
Venus, que es un gemelo por ser la estrella de la mañana y estrella de
la tarde. Pero las serpientes de cada tablero muestran, en escultura, dos
cabezas, una de serpiente y otra del dios Tláloc, que viene a ser la
Serpiente de Nubes, o Mixcóatl, deidad de la lluvia. Estas serpientes,
que también están en los taludes, parecen reptar sobre conchas,
caracoles y cuentas de coral, indicando que Quetzalcóatl es una deidad
creadora, ya que el caracol marino, usado como trompeta, deja oír el
soplo divino hecho sonido, y la concha simboliza la vulva materna, el
nacimiento de las criaturas, hermanándose este símbolo con
Tláloc, que es la lluvia que fertiliza y hace nacer. Este monumento
estuvo totalmente policromado y muestra en el frente una escalinata que tiene
en sus alfardas otras cabezas de serpiente brotando de un rosetón. En
los restos de los extensos edificios habitacionales de los barrios de la ciudad
(Yayahuala, Zacuala y Tetitla, explorados por Laurette Séjourné)
y en otras construcciones, se advierten hermosas pinturas ejecutadas al fresco
en guardapolvos, muros y marcos de puertas. La más famosa es la que
muestra el Tlalocan (paraíso de Tláloc), donde quien ha muerto
vive la verdadera vida jugando a la pelota en un ambiente de ríos
cristalinos, árboles de agradables frutos, dulces cañas de
maíz, flores y mariposas. Allí, en el fondo de la corriente del
río que une a este paraíso con la Tierra, se ve al
Ahuízotl, el perro del agua que atrapa a los nadadores y los
guía al Tlalocan, como fiel servidor del dios de las aguas; es el
huiztume de los tarascos y el chante que pervive en los
cráteres-lago de Guanajuato, y que ha llegado hasta la actualidad como
el ahuizote que molesta y es anuncio de desgracias y calamidades. Quizá
algunos de los animales pintados en los muros de esta ciudad representen a este
perro conductor de los ahogados. La ciudad, establecida en torno al centro
ceremonial, fue la metrópoli de un imperio que todavía aflora en
los vestigios arqueológicos de toda Mesoamérica. Abarcó
una extensa área y el número de sus habitantes se ha calculado en
100 mil en el periodo de su mayor crecimiento. El hecho de que acudieran a ella
los señores de las provincias para ser �coronados� ha hecho
pensar que la palabra Teotihuacan significa �lugar donde se hacen los
señores�; pero como allí nació el Quinto Sol y fue
creada nuevamente la Luna, bien puede significar �lugar donde se hacen los
dioses� o, simplemente, �lugar de los dioses�.
Algunos autores suponen que el final de Teotihuacan
ocurrió hacia 650 de esta era; y otros, hacia 800. Aun en ruinas,
Teotihuacan siguió considerándose una ciudad sagrada, donde
vivían los que ahí eran enterrados; hasta el momento de la
Conquista española, los mexicas y otros pueblos aledaños llevaban
ofrendas a los dioses y procuraban ser cremados.
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    Escultura de Teotihuacan, una de las ciudades más grandes del
    México prehispánico.

    Secretaría de Turismo
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    Pirámide de la Luna, Teotihuacán

    Secretaría de Turismo
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    Pirámide del Sol, Teotihuacán, Edo. de México.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    Vista aérea de Teotihuacán

    Cía. Mexicana de Aerofoto
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    Pirámide de Teotihuacan, en el estado de México.

    Secretaría de Turismo

  






	TEOYAOMIQUI

	
(Del náhuatl
teotl, dios; yaotl, enemigo de guerra, y miqui, muerto:
deidad de los enemigos muertos en la guerra.) Robelo la menciona como el numen
encargado de recoger las almas de los muertos en la Guerra Florida
(véase). Junto con Huitzilopochtli formaba la dualidad de los dioses de
la guerra: Teoyaotlatohua. En el siglo XVI
, Cristóbal del Castillo la identificó como uno de los
regentes de la 15a. trecena, junto con Huitzilopochtli. En el Códice
Aubin aparece como figura masculina, decapitada, ataviada con
maxtlatl sencillo, y se le reconoce porque en vez de sangre brotan de su
cuello dos serpientes, tal como se representó desde el siglo
XII en el México
precortesiano. Algunos autores tardíos la confundieron con Coatlicue,
por su falda de serpientes, según sucede con las grandes figuras
monolíticas encontradas en el centro de la ciudad de México, que
son en realidad Teoyaomiqui, deidad psicopompa adosada a las partes
sobresalientes de los edificios de esas épocas, dedicada a recoger almas
de muertos en la guerra para conducirlos al cielo solar. León y Gama
menciona que los señores y los militares la invocaban cuando algunos de
sus parientes se preparaban para salir a la lucha; la veneraban en templos y en
sus propias casas, poniendo flores, acicalando sus cosas y barriendo los
lugares de su dedicación.




	TEPALCINGO, MOR., SANTUARIO

	
Los
templos mexicanos pueden agruparse en dos tipos, de acuerdo con las
imágenes que en ellos se veneran: marianos y cristológicos.
Dentro de este último grupo queda incluido el de Tepalcingo, cuya
área de atracción se extiende a las regiones del sur de los
estados de México y Puebla, el norte de Guerrero y el noroeste de
Oaxaca. En el santuario de Tepalcingo se venera una imagen de Jesús
Nazareno, escultura que data del siglo XVIII
y cuyos �favores milagrosos� suscitaron la
colaboración de miles de fieles para construir un suntuosísimo
edificio. Aunque la afluencia de peregrinos es constante, la fiesta principal
es la de Jesús Nazareno, el quinto viernes de la Cuaresma,
ocasión en que el pueblo se transforma en una urbe heterogénea y
multicolor. Si bien esta celebración tiene como fin primordial rendir
culto a Jesucristo, desde sus orígenes favoreció el desarrollo de
una feria comercial de primer orden. Numerosas y variadas mercaderías
pueden encontrarse entonces, de modo que para muchos asistir a ella significa
proveerse de productos que no es fácil encontrar en otras épocas
del año ni en otros lugares. Sin embargo, antes que disfrutar de la
feria y de sus diversiones profanas, la moral obliga a visitar el santuario,
joya del barroco novohispano. Los orígenes de éste se remontan al
siglo XVII, aunque el pueblo es una
fundación prehispánica de filiación nahua. Con la llegada
de los españoles se modificaron la organización y la
distribución de sus habitantes, agrupados en barrios. El centro del
pueblo pasó a ser la parroquia, dedicada a San Martín y
administrada por un clérigo. La primitiva iglesia debió
desaparecer en el siglo XVII y fue
sustituida por la que aún queda en pie. De traza muy sencilla, sus
elementos arquitectónicos más significativos son la torre y la
fachada; en ésta es notable la superposición de losanges
�rombos encontrados por sus ángulos agudos�, los cuales le
confieren gran dinamismo y acentúan el juego de luces y sombras conforme
transcurre el día.

En el siglo XVIII
la feria en Tepalcingo debió ser de tal magnitud que hubo necesidad de
contar con un templo de mayores dimensiones. Las autoridades
eclesiásticas del arzobispado de México autorizaron la
construcción del nuevo santuario y éste se erigió de 1759
a 1782. El edificio es de cruz latina, con cúpula octogonal sobre
pechinas; está limitado por un atrio de considerables dimensiones, cuya
entrada principal es de inspiración neoclásica. Pero lo
más significativo del templo es la fachada, la cual, en expresión
de Elisa Vargas Lugo, es una �recreación
histórico-religiosa� o, si se prefiere, una lección de
historia teológica. El simbolismo ahí plasmado empieza en los
cubos mismos de las torres, donde aparecen representados el sol y la luna. La
portada propiamente dicha consta de dos cuerpos y un remate recubiertos por un
sinnúmero de figuras, exentas o en relieve, que integran un programa
iconográfico estudiado con detalle por Constantino Reyes Valerio.
Según este autor, fue un teólogo quien concibió el mensaje
de la fachada, con finalidades didácticas, de enseñanza para los
fieles que visitan el santuario. Cada una de las imágenes se relaciona
con la del Padre Eterno, situada en el vértice superior del remate. Las
líneas de composición acotan cuatro conjuntos referidos a la
flaqueza humana, la misericordia divina, la Pasión y la doctrina
cristiana. Dentro de toda esta imaginería se pierden los elementos
estructurales y ornamentales, entre los que destacan las singulares columnas
abrazadas que flanquean la ventana del segundo cuerpo y cuyos antecedentes
europeos se encuentran, por ejemplo, en el claustro de la catedral de
Aix-en-Provence. Añade importancia a esta fachada el material con que
está hecha; se trata de la argamasa, a la que periódicamente se
le pone una capa de cal coloreada. Esto le imprime singular policromía
al conjunto. Debido a esto, todos los historiadores del arte novohispano
inscriben este monumento dentro de las obras de �factura popular�. La
portada lateral es muy pobre y pasa inadvertida para la mayoría de los
visitantes. El interior es muy sobrio y alojaba varios retablos pintados que
todavía podían apreciarse hace algunos años. Durante el
siglo XIX fue modificado el retablo
mayor para erigir un ciprés neoclásico donde está colocada
la escultura de Jesús Nazareno. La iglesia de Tepalcingo, tanto por la
concepción iconográfica de su fachada como por su hechura, puede
relacionarse con otras obras de la región: Santa María Jolalpan,
San Lucas Tziclatán y Santa María Tlancualpicán, en el
estado de Puebla.

Véase: Constantino Reyes Valerio:
Tepalcingo (1960) y Trilogía barroca (1960).




	TEPEHUANES

	Grupo
originario de la sierra Madre Occidental que al tiempo de la Conquista española
ocupaba gran parte de la provincia de la Nueva Vizcaya. La lengua tepehuana, con
variantes, se hablaba en los actuales estados de Durango, Jalisco, Chihuahua,
Coahuila y Sinaloa (Orozco y Berra, 1938). Los tepehuanes se denominan a sí
mismos odami; los tarahumares los llaman saelo (campamochas) y
probablemente la palabra tepehuane incluye la raíz nahua
tépetl (montaña). Se ha clasificado a los sobrevivientes
en tres ramas: tepehuanes del norte, que habitan en el sur de Chihuahua;
tepehuanes del sur, en Durango, y tepecanos, rama de los anteriores, en la misma
entidad. Sus lenguas pertenecen a la familia lingüística
yuto-azteca, en su forma pimana. El censo de 1970 registró 5 617
hablantes del tepehuán, 1 119 de ellos monolingües mayores de cinco
años de edad; y el de 1980, 17 633 de aquéllos y 2 488 de éstos.
El reacomodo de los tepehuanes en la sierra, al tiempo de la Conquista, parece
haber sido consecuencia de la ruptura de la cultura mesoamericana de
Chalchihuites hacia 1350. En aquel tiempo ocurrió una expansión
del grupo cultural Loma de San Gabriel, del que probablemente desciendan los
tepehuanes y los tepecanos (Riley y Winters, 1963). En 1616 los tepehuanes
concertaron una gran insurrección. Los antiguos hechiceros, según
Vicente Casarrubias (1975), propagaron las ideas de libertad y ofrecieron que
vendría del oriente un varón poderoso que los libraría de
los españoles. Preparados en absoluto secreto, el 16 de noviembre estalló
el movimiento en todas las misiones: en Santa Catalina dieron muerte al padre
Hernando de Tovar; en Atotonilco liquidaron a todos los españoles, salvo
a dos; en Guatimape sitiaron a 30 en la iglesia, pero se retiraron al ver a lo
lejos el polvo que levantaba una partida de caballos salvajes; en Santiago
Papasquiaro asediaron el templo, prometieron dejar en libertad a quienes se
rindieran y luego asesinaron a los que salieron; y en el Zape liquidaron a 19
hispanos y a 60 esclavos negros. También se sublevaron los xiximes,
acaxees, tarahumares y aun las tribus de la sierra de Topia. Una fuerza indígena,
acaso de 25 mil hombres, marchó hacia la ciudad de Durango, pero el
gobernador, de acuerdo con el virrey, había ya organizado una fuerza
represiva. La guerra que se hizo entonces a los tepehuanes (1617) fue de
exterminio.
La llegada de los jesuitas en 1708 marcó el inicio
de una nueva etapa. Los tepehuanes fueron reasentados en pequeños
pueblos-convento. El más importante de la región norte fue Baburi
(Vawlúlile: donde hay una grande higuera), o sea el actual Baborigame,
convertido en cabecera. Expulsados los religiosos de la Compañía
en 1767, la zona quedó por casi 100 años sin habitantes españoles.
En 1860 el mestizo Ponciano Falomir se radicó en Baborigame y llevó
algunos peones para trabajar una mina y cuidar ganado. Con esa pequeña
hacienda se inició el proceso moderno de colonización. En la
actualidad la comunidad de Baborigame tiene unos 400 habitantes y, por todas
partes del territorio tepehuan, se han instalado pequeñas empresas
mineras y minúsculas localidades de mestizos, especialmente en los valles
más fértiles. El proceso de apropiación de la tierra, los
pastos y los bosques de los indígenas, no ha terminado por lo agreste del
territorio. Los tepehuanes del sur y los tepecanos, junto con los coras,
mexicaneros (nahuas) y huicholes, están incluidos en el Plan Huicot. Este
organismo ha instalado en el poblado de La Candelaria un centro coordinador que
desarrolla planes de educación y asesoría agrícola limitada
(Loubet, 1975).
Los tepehuanes del norte serían unos 3 mil
en 1958; habitaban en el extremo suroeste del estado de Chihuahua, en el
municipio de Guadalupe y Calvo, hacia donde no hay caminos para vehículos.
En el territorio existen seis gubernaturas y algunos asentamientos dispersos.
Baborigame, poblado mestizo, es sede del gobierno indígena.
Diusuroga (�nuestro padre dios�) es el creador
para los tepehuanes. Los rituales de su culto son cristianos de origen, con énfasis
en los signos de la cruz y el nombre de Dios. Tanto estas prácticas como
mucho de su saber derivan del conocimiento popular antiguo de los españoles:
la influencia de las fases de la Luna en la salud, la dicotomía frío-caliente
para la comida y las enfermedades, el mal de ojo, el �susto�, los
martes y viernes como días de mala suerte y las pociones de amor, hechas
de hierbas. Los cuentos que narran son mexicano-mestizos de corte rural. La
curación por medio de la hechicería tiene aún gran
prestigio. El chamán es un diagnosticador, aunque también busca
objetos perdidos y aclara otros misterios; se le llama �bajadiós�,
o sea que hace venir a los dioses. Cuando alguien lo contrata, invita al
interesado a su casa y juntos hacen ofrendas de tesgüino; luego canta y
raspa un güiro para que la deidad baje hasta el tejado; sube al tapanco
(granero), habla en voz baja al dios y finalmente duerme, pues el mensaje le
viene en el sueño. La enfermedad aparece causada por una persona en
particular; y cuando muere el paciente, el bajadiós lleva al �criminal�
ante el capitán del pueblo y éste ordena que se le azote en público.
Los tepehuanes mantienen pequeñas huertas de
autoconsumo, algunas gallinas y ocasionalmente guajolotes, cabras, puercos y una
o dos vacas. La unidad básica de producción es la familia nuclear,
aunque las labores pesadas (la construcción de una casa o la cosecha, por
ejemplo) se hacen entre varias. Estas jornadas terminan siempre en una tesgüinada.
La mujer cuida la casa, atiende a los niños, produce el tesgüino,
teje, hace cerámica, ordeña y ayuda en la cosecha del maíz.
El hombre barbecha, cultiva, ara, maneja el hacha y hace sombreros de palma,
canastas tejidas y cuerdas trenzadas de pita. Desde el siglo
XIX los mestizos han ido robándoles su
tierra (Lumholtz, 1902). Los tepehuanes no tienen una concepción �estricta�
de la propiedad; a menudo toman los objetos sin permiso, por cuya razón
los mestizos creen que son ladrones congénitos. Sin embargo, todo objeto
pertenece a alguien. No existe propiedad común ni en la familia nuclear.
En ocasiones aun las gallinas pueden ser repartidas, mediante un procedimiento
complejo, entre los esposos y los hijos. La herencia de la tierra es comúnmente
patrilineal, aunque a veces se hereda a las hermanas. El modelo de familia
patrilineal se ha modificado por el ejido; el de Baborigame, por ejemplo, que
dispone de 16 mil hectáreas, pertenece indistintamente a mestizos y
naturales, y cualquiera de ellos puede pedir un lote inculto para limpiarlo y
usarlo, el cual conservará tanto tiempo como lo cultive.
La organización político-religiosa existe de
modo paralelo a la de la comunidad mestiza, con facultades para juzgar los crímenes
en que se ven implicados los tepehuanes. Cada una de las seis gubernaturas tiene
un gobernador y un asistente electo directamente por un periodo de dos años;
los vecinos se forman en sendas filas frente a los dos aspirantes; gana quien
alinea el mayor número y el otro es el asistente. La tribu entera está
regida por la autoridad del capitán general, electo por los gobernadores.
Los castigos consisten en azotes dados en público por un verdugo; se
amarra al reo a un poste clavado al centro del �convento�, o sea un
patio bardeado adyacente a la iglesia de Baborigame.
La mujer da a luz arrodillada, detenida de las axilas por
su marido. La placenta y el cordón umbilical son quemados antes de que
los coma algún perro, lo que traería mala suerte. El niño
es bañado y se le da de mamar enseguida. La madre no ingiere alimentos fríos
y se baña constantemente durante 40 días. Si nacen gemelos, el
segundo es asesinado. El matrimonio ocurre alrededor de los 15 años, en
las mujeres, y de los 20 en los jóvenes.
Se producen arcos y flechas, burdos violincitos serranos,
sombreros y fajas y frazadas de lana en telares de tipo horizontal. La casa,
hecha con troncos o rústicos tablones ensamblados, es de un solo cuarto,
con techo de tejamanil suavemente inclinado. El tapanco se usa como granero.
Piedras o trozos de tronco sirven de asientos. Se duerme en petates o pieles de
cabra y se cocina a fuego, sobre el piso, en el interior de la casa. Los hombres
usan calzón y camisa de algodón blanco, el cotense (especie de pañoleta
atada con nudos a la cadera) y una faja; una pañoleta roja al cuello,
sombrero de paja y huaraches mestizos de cuero con suela de llanta. Las mujeres
usan enaguas de varios colores, de tela sencilla, con dos o tres olanes, hasta
media pantorrilla; una blusa de manga larga, sin cintura, de muselina y con
alforzas en la parte trasera, y pañoleta roja cubriéndoles la
cabeza y atada bajo la barbilla.
La única música popular es la de �Los
matachines�, producida con güiro, silbatos y violines, a diferencia de
la mestiza, que se toca con guitarras. El juego más común es �correr
la bola� (v. TARAHUMARES
). Las reuniones masivas ocurren el 6 de enero (sacrificio de toros,
comilona, deliberación de los gobernadores, danza y tesgüinada), en
la Semana Santa y en la fiesta de San Francisco (24 de octubre), que coincide
con el término de la cosecha. Hay procesiones católicas y
dramatizaciones de trozos de las sagradas escrituras.
Los tepehuanes del sur (unos 3 mil; Riley, 1969)
viven en su mayoría en el extremo sur del estado de Durango, en el área
del Mezquital, entre los 1 200 y los 2 mil metros de altitud; un segundo grupo,
al oeste del municipio de Pueblo Nuevo (Durango), y un tercero cerca de
Huajicori, en Nayarit. Los sobrevivientes tepecanos, a su vez, están
agrupados en la localidad de Azqueltán, Durango. Los poblados tepehuanes
más importantes son Santa María Ocotán, Xoconoxtle y Lajas.
Los pueblos son los centros de gobierno y están formados únicamente
por la iglesia, de planta rectangular y techo plano o de dos aguas, el edificio
municipal, la cárcel, una casa comunal con cocina y a veces un cuarto
para escuela. La religión es una mezcla sincrética. Las figuras
importantes de la devoción incluyen a Dios Padre (identificado a menudo
con el Sol), a Jesús Nazareno (identificado con la Luna), a la Madre María
(la Virgen de Guadalupe), a la estrella de la mañana y a Ixcaitiung (el
que gobierna), héroe legendario parecido a Quetzalcóatl, por su
renuncia a la continencia, su vuelta a la pureza (danza de la primera fiesta,
mitote) y su final y larguísimo viaje al cielo (Riley y Hobgood, 1959; y
Gámiz, 1948). Los líderes religiosos son también
curanderos, básicamente �succionadores� de las enfermedades,
con la boca o con objetos. Los mitotes duran cinco días y son fiestas
dedicadas a la fertilidad o a dar gracias. Hay rezos extensivos y, la noche del
quinto día, una danza ritual, a cuyo término se sientan a ingerir
los alimentos que se guardaron en un altar colocado en la parte oriente de la
plataforma de danza. Agricultores y pastores en pequeña escala, los
tepehuanes del sur y los tepecanos realizan tareas semejantes a los del norte.
Entre ellos hay especializaciones de medio tiempo; algunos hombres pasan gran
parte de su jornada comerciando y las mujeres más hábiles tienen
demanda como costureras. Los grupos de apellido común parecen ser el
remanente de clanes patrilineales no localizados; un muestreo reciente en el
registro de bodas de la iglesia del Mezquital (Riley, 1969) reveló que no
hay uniones entre individuos del mismo apellido, aun cuando los contrayentes
sean de diferente pueblo. El líder de cada apellido, un hombre anciano y
frecuentemente chamán, es llamado jefe de patio y dirige los mitotes de
su grupo. No hay escuelas en territorio tepehuano, y sólo en Xoconoxtle
algunas familias envían a sus hijos a estudiar en planteles mexicanos.
Desde los siete u ocho años un tepehuán puede participar en los
mitotes, sentado junto a los hombres y separado de las mujeres y los niños.
Cuando una persona muere se quema su cuerpo en un cementerio pequeño, al
cabo de cinco días, durante los cuales un hechicero cuida que el alma no
vuelva.
La dieta normal consta de maíz, tortillas, atole y
frijoles; especialmente en verano y otoño comen mucho queso; la carne de
cabra es considerada como un lujo, la de res se reserva para las fiestas y
funerales y la de venado y ardilla para los mitotes. En Xoconoxtle crecen
naranjas, plátanos y duraznos. En general, hay bastante comercio con el
exterior. Los tepehuanes viajan a los mercados mestizos por ropa, metates,
utensilios metálicos y herramienta, y a vender ganado, fruta, maíz,
pita de maguey y mezcal; a menudo intercambian a base de trueque. La coa con
punta metálica se emplea todavía en los más distantes
pueblos tepehuanes. La transportación se hace a pie o en burro. La casa típica
es rectangular (3 por 4 m) con paredes de adobe o de piedra, de 2 m de alto y
con techo de zacate de cuatro aguas. El piso de la vivienda se excava poco a
poco hasta que queda semihundida, o bien se construye de ese modo desde un
principio, y alrededor de ella se limpia un solar de 10 a 20 m por lado, para
que los niños jueguen sin peligro de ser atacados por los alacranes. Aún
se hace cerámica en algunas partes, aunque al margen de toda intención
decorativa. No se pinta ni dibuja nada en las casas. La manufactura de pipas de
barro, semejantes a las prehispánicas estilo Chalchihuites, es aún
practicada por algunos hechiceros. Hay dos clases de música: la de
fiesta, mestiza, y la de mitote, indígena; ésta se ejecuta con un
arco y una flauta de carrizo de tres agujeros. El mezcal es habitual en las
fiestas, pero está prohibido en los mitotes. El peyote solamente lo
consumen los tepecanos. En enero y febrero hay un mitote para pedir ayuda a los
seres sobrenaturales frente al invierno; en primavera, otro para propiciar la
siembra; en octubre se celebra la fiesta del elote y el 12 de diciembre culmina
el ciclo de celebraciones.
Véase : C. Basauri: Monografía de
los tarahumaras (1929); R.L. Beals: Los indios de
México (1940) y �The comparative ethnology
of northern Mexico, before 1750�, en
Iberoamericana (1932); V.  Casarrubias:
Rebeliones indígenas en la Nueva España (1975);
J. Cardoso: Sangre de los tepehuanes (1948);
R. de la Cerca Silva: �Los tepehuanes�, en Revista
Mexicana de Sociología (núm. 5, 1943); E. Gámiz:
Monografía de la nación tepehuana que habita el sur del
estado de Durango (1948); C.W. Hackett:
Historical documents relating to New Mexico, Nueva Vizcaya and approaches thereto, to
1773 (3 vols.; Washington, 1923-1937); T. Hinton:
Coras, huicholes y tepehuanes (1974); A.
Hrdlicka: �The region of the ancient chichimecs, with
notes on the tepecanos and the ruin of La Quemada,
Mexico�, en American
Anthropologist (núm. 5, 1903); R. Longacre:
�Linguistic map of Middle America�, en
Handbook of middle american indians (vol. 5.;
Texas, 1972); E. Loubet: reportaje en Excélsior
(26 de noviembre de 1975); K. Lumholtz: The unknown
Mexico (Nueva York, 1902); J.A. Mason: �The
fiesta of the pinole at Azqueltan�, en
Museographic Journal (Filadelfia, 1912),
�The tepehuan and other aborigines of the mexican
sierra Madre Occidental� (núm.  8, 1948) y
�Notes and observations on the
tepehuan� (núm.  12, 1952), en América
Indígena, y �The tepehuan of northern
Mexico�, en Mitteilungen aus dem Museum für
Völkerkunde in Hamburg (núm. 25, 1959); M. Ocampo:
Historia de la misión de la Tarahumara (1950);
Manuel Orozco y Berra:
Historia de la dominación española en México
(1938); Carroll L. Riley: �The southern tepehuan and
tepecano�, en Handbook of middle american
indians (vol. 8; Texas, 1969); E.R. Service:
�The northern tepehuan�, en
Handbook of middle american indians (vol. 8,
Texas, 1969).




   
    [image: ]

    Areas de los tepehuanes del norte (1) y del sur (2)


  






	TEPEHUAS

	Grupo indígena de la
región norte del estado de Veracruz. Asentado en la Huasteca, en las
estribaciones de la sierra Madre Oriental, su territorio linda con Hidalgo y
Puebla. Tepehua significa �dueño de cerro�, aunque la actual
localización de los poblados de esa habla no corresponde del todo a tal
denominación. Las fuentes históricas del siglo XVI sólo mencionan la lengua tepehua en
Ixhuatlán de Madero (Ver.) y Huejutla (Hgo.), pero el Censo de 1910
registró 18 hablantes de ella en Tantoyuca, definiendo así el
límite septentrional del área, mientras al sur llegaba hasta
Huayacocotla, donde se hablaban náhuatl, otomí y tepehua.
Todavía en el siglo XIX este
último no había sido filiado. Ahora se sabe que aun cuando el
totonaco y el tepehua formaron un solo idioma en épocas remotas,
empezaron a separarse hacia el siglo VI a.C. y que éste derivó de aquél en el área
de Pantepec-Jalpan.
Según Melgarejo Vivanco, en 1350 se sublevaron los
chichimecas, tepehuas y mezcas contra la dominación de Quinantzin,
señor de Texcoco, pero sólo lograron acentuar el sometimiento y
la desintegración de sus pueblos. Más tarde
México-Tenochtitlan se fue apoderando del Totonacapan y de las
provincias de los tohueios (huastecos), xalapencas (tepehuas), nauhtecas,
mezcalsingas y otros muchos habitantes de la costa (Torquemada), proceso que
fue detenido por la Conquista. La hegemonía pasó entonces a los
españoles. De la situación prevaleciente durante los siglos
coloniales da testimonio el comisionado Diego Ramírez, el 20 de
noviembre de 1553, en Meztitlán: �En todo lo que he visitado entre
la Veracruz y Pánuco, los más caciques propiamente se
podían llamar esclavos, que no señores, según su miseria y
opresión, pues me ha constado que algunos andaban al monte por no verse
presos por los tributos excesivos de su encomendero. Los señores
naturales huyen, a veces porque el español les atosiga con la cobranza
del tributo, y si no la satisfacen, los depone o los destierra�. La Corona
intentó frenar el despoblamiento en 1569 y 1592. Esta vez se dispuso
�que los indios de Huayacocotla, esparcidos en más de 50 estancias,
se concentren en tres sitios conforme sus idiomas: los mexicanos en
Zontecomatlán, los otomíes en Tezcatepec y los tepehuas en
Pataloyan�; pero los aborígenes resistieron y al fin se les
permitió escoger el sitio de su asentamiento. Así, los tepehuas
ocuparon nuevamente Santa Catarina Tlaquetzaloyan, aunque habiendo perdido
cinco de sus estancias. Esteban García refiere que en 1640
�había un número excesivo de muertes, habiendo sido para los
nativos más dañosas estas congregaciones que las más
rigurosas pestilencias, porque en aquéllas se ahorcaban, se
despeñaban, mataban hijos y mujeres y quemaban sus casas desesperados de
verse obligados a dejar sus lugares nativos�. A pesar de estas y otras
calamidades, han sobrevivido 5 545 hablantes de tepehua (Censo de 1970): 1 210
en la zona de Huehuetla, Hgo.; 384 en la de Mecapalapan, Pue.; y 3 951 en la de
Tzilzacuapan, Ver. Pueden ser unas 31 localidades donde se use esta lengua,
bien por un solo individuo o bien por todos los habitantes (Pisaflores,
Chintipán y Tecomajapan); en otras coexiste con el otomí y el
totonaco. En 1980 eran ya 7 220 los tepehuas, 1597 de ellos
monolingües.
Los tepehuas viven a una altitud de 200 a 900 m sobre el
nivel del mar, en un clima cálido y húmedo propio para el
milenario sistema de roza, tumba y quema; profundas capas humíferas
cubren las tierras bajas, donde comienzan a surcarse los suelos para propagar
los pastizales. En la vegetación de selva baja predominan el capomo, el
chicozapote, el tempizque y la caoba. El asentamiento, de tipo patrilocal, es
compacto en torno a la plaza. La vivienda es de planta rectangular, con un
techo redondeado y a menudo un portal, de introducción reciente. Las
casas tienen muros de varas y lodo apisonado con estiércol y techo de
zacate o palma. El mobiliario consta de alguna mesa, sillas rústicas, un
baúl y cajas con ropa; siempre hay un altar con imágenes
católicas, figuras de papel elaboradas por los curanderos, flores y
ceras. Es común el wilil, canasta para guardar los alimentos. Los
tepehuas más prósperos tienen braseros, estufas de
petróleo y aun hornos de pan. El uso del temazcal está mucho
más generalizado: cilíndrico en Huehuetla; en forma de
paralelepípedo, en Pisaflores, y de base rectangular en
Chintipán, todos cubiertos con hojas de plátano. El 90% de la
población femenina usa el traje regional, constituido por refajo de tela
blanca con borde rosado o azul, blusa bordada y quexquémetl. El
pantalón ya es común entre los varones jóvenes y los
líderes de la comunidad, pero el 75% de los adultos siguen usando el
calzón blanco abombado, cerrado en los tobillos.
Se roza con machete la vegetación primaria; los
troncos se tumban para hacer carbón o para utilizarlos en casas y
cercas; se dejan los tocones, y se quema la hierba. Se siembra con el espeque
(palo puntiagudo), depositando cuatro o cinco semillas sin cubrirlas. Esto se
hace dos veces al año, en diciembre (tonamil) y en junio (temporal). La
labor es colectiva, a la �mano vuelta�, modo de aludir a la ayuda
recíproca. La superficie promedio de cultivo es de una hectárea,
límite del esfuerzo físico individual y del control de plagas
(palomilla, gusano cortador, gusano elotero, gallina ciega, tuzas, ardillas y
tejones). La productividad es de 2 t de maíz por hectárea,
destinado al autoconsumo. Es común la asociación de maíz y
frijol, y en las milpas crecen especies silvestres de tomate y quelite;
también se siembran camote, yuca y gemero, pipián en las vegas y
en menor escala frutales (pahua, mango, aguacate, ciruela, lima, naranja,
melón, papaya, jícama y plátano). Recientemente se han
introducido la lenteja, el alverjón, la cebolla y el ajonjolí.
Los propietarios de ranchos producen caña dulce (para piloncillo),
café, vainilla y muy pocos algodón. Es habitual la fiesta de la
siembra, a cuyo término se depositan en la tierra seis palitos de ocote,
las patas y el corazón de un guajolote que fue sacrificado, ante el
altar doméstico y un envoltorio con �moneditas� de
copal.
Se consumen tortillas, chile, frijol negro,
tubérculos y café; carne de cerdo y, sólo en ocasiones
especiales, de res; quelites silvestres  (misis, hierba mora, pápalo),
epazote, chayote y calabazas; frutos (plátano, naranja, aguacate,
jícama, zapote y ciruela); empanadas de maíz con frijoles
(bocoles) y tamales triangulares; el gemero, el camote y la yuca, con panela o
miel de monte; y varias clases de hongos en época de lluvias.
El usufructo ancestral de la tierra se formalizó como
propiedad comunal de los tepehuas en 1719, al deslindarse los terrenos de San
Pedro. Aun cuando más tarde su heredad fue invadida por Juan de Rivera,
el alcalde mayor de Chicontepec (Huayacocotla) confirmó los derechos
indígenas en 1760. La compañía inglesa The Atlan
Mexican Adjudicate Limited les disputó la posesión a partir
de 1890, pero el juicio no llegó a resolverse porque en 1910
estalló la Revolución. En 1917 los indígenas solicitaron
que se fraccionaran las tierras, pues sólo 56 tepehuas tenían sus
parcelas. En 1929 pidieron la dotación ejidal, y señalaron como
afectables las tierras de los mestizos, pero poco después los
representantes del grupo fueron asesinados. En 1931 entraron en pugna dos
comités agrarios, el de Piedra Grande y el de Pisaflores, aparecieron
las guardias blancas y los tepehuas abandonaron sus chozas y se refugiaron en
los montes. En 1943 se fraccionaron los terrenos de los tepehuas, y el lote de
San Pedro quedó dividido en parcelas de propiedad privada que se
adjudicaron a los pobladores de ese pueblo, Pisaflores, San José el Alto
y Las Mesillas. Entre los nuevos dueños quedaron un ingeniero y varios
ganaderos de rancherías lejanas. La superficie reservada para ejido es
de 952 ha, las cuales han sido solicitadas por 200 padres de familia no
propietarios; pero ni la lotificación ni la solicitud ejidal han sido
resueltas.
La petición de la novia la hacen los padres del
novio, quienes se trasladan a la casa de sus futuros consuegros con
música, acompañamiento, regalos y bebidas. Al siguiente
día los padres de la novia acuden a la casa del novio, donde ya se queda
la nueva esposa, mientras el marido construye una casa. Algunas parejas acuden
más tarde a legalizar su unión ante la autoridad civil, y muy
pocas celebran el matrimonio eclesiástico. La estructura social
está basada en la familia y en los grupos de parentesco. La autoridad
está representada por el agente municipal, electo cada tres años
con intervención previa del Partido Revolucionario Institucional; no
percibe ningún sueldo, pero es el responsable de mantener la
tradición cultural del grupo: interviene en todos los actos de la vida
social y religiosa, promueve las danzas y proporciona el vestuario a los
ejecutantes, coordina el trabajo comunal (mantenimiento de caminos,
construcción de locales públicos, siembra de la parcela escolar,
limpieza del Lacachinchín o casa del antiguo) y colabora en la
compra de material didáctico. El agente tiene a su servicio siete
topiles, incluyendo un ministro. También en asamblea pública se
elige al juez auxiliar, luego confirmado por el Tribunal Superior de Justicia
del Estado. El fiscal (pixcal, en tepehua) cuida las imágenes
religiosas, y barre la galera el día de plaza. Y sobre las autoridades
de elección periódica está el jefe del pueblo, hombre con
experiencia que goza de general prestigio, orienta con la palabra, y juega un
papel de cacique apoyado en el cariño y respeto de la comunidad. La vida
de los tepehuas está regida por concepciones mágico-religiosas,
personalizadas en la naturaleza y gobernadas por seres antropomorfos.
Según el antropólogo Roberto Williams García, el Sol
(Wilcháan) es el dueño de los hombres; la Virgen (Hachiuxtinin) y
San José cuidan a su vez del Sol; y las estrellas (staku) disparan sus
flechas a los aerolitos para exterminar a las piedras que se mueven con la
intención de volverse tigres y devorar a los mortales. La Luna
(Malkuyú) se identifica con el diablo. El agua tiene su dueño
(Xalapának Xkán), a quien cuidan Sireo y Sirena, su padre y su
madre. Los truenos son los peones de Jesucristo, hombres viejos
(papanin) que usan mangas de hule, ponen sus bastones en la punta del
pie y producen relámpagos. Por el rumbo del mar, el viejo Siní o
San Juan anuncia la temporada de lluvias. El viento (Lapanak) es un hombre alto
y barbón, que corre contento por encima de los árboles. El
dueño de la tierra (Xalapának Lakat�un) tiene como peones a
los difuntos; y el señor de la muerte se llama Sautazoma (Moctezuma). El
dueño del monte (Xachan�achín) lleva guajes con pulque (jugo
de caña de azúcar) y lo ofrece a quien encuentre en sus dominios.
El espíritu maligno (Tlakakikuru, del náhuatl
tlacatecólotl, �hombre tecolote�) invoca a los
espíritus de los muertos, y se hace acompañar por los malos
aires, el remolino y los seres de la oscuridad que deambulan por los caminos.
Los difuntos (faninum) viven en el lugar de los muertos (Lak�nin).
Los medios para el control de lo sobrenatural los tienen los curanderos o
adivinos (hapapaná); los brujos (jaxkayanan), en cambio,
son malignos. Los funerales dan ocasión a complicados ritos. Tienden al
muerto con las manos unidas por un cordón, imagen umbilical de
unión extraterrena. Los dolientes encienden unas velas, las apagan y las
ponen entre los brazos del difunto, para que con ellas se alumbre cuando llegue
al Lak�nin; y le tercian en el pecho una bolsa de manta, en cuyo interior
va un trozo de carrizo y dentro de éste un camarón (acocil) y un
pedazo de caliche recogido de los manantiales, símbolos uno y otro de
fluencia permanente. Al colocar el cadáver en la caja tienen cuidado de
que el cordel cuelgue por fuera para permitir el libre tránsito del
alma. Los difuntos regresan una vez al año: del 31 de octubre al 1°
de noviembre, los niños; y en las 24 horas siguientes los adultos; pero
desde el 17 de septiembre se tocan las campanas cada 15 días y
después se preparan los altares con ofrendas para recibirlos. Otras
ceremonias comunes son las �costumbres�, que se celebran en
desagravio de las personas con quienes se han tenido enojos o riñas. Los
adivinos utilizan figuras de papel, que simbolizan objetos, personas o
conceptos. Al cuaderno que las contiene le llaman �cama�. Es
ésta, al parecer, una reminiscencia de los antiguos códices
rituales. En el monte se practica una limpia colectiva, durante la cual los
concurrentes danzan sosteniendo palmas y flores en una atmósfera de
copal. En la �casa antigua� o Lacachinchín se organizan
�costumbres� comunales; en ese recinto se guardan las �sombras
de las semillas�, representadas en papel, en un cajón custodiado
por cuatro jóvenes madrinas, quienes bailan durante las ceremonias.
Veneran a una planta llamada Santa Rosa (Cannabis sativa L., var.
índica), que acaso haya sustituido al peyote; todos la mascan
mientras danzan, pues es el medio de comunicación con las
deidades.
Véase: Gonzalo Aguirre Beltrán: El proceso de aculturación en
México (1957); Evangelina Arana Osnaya: Reconstrucción del
prototonaco (1953); Comisión Geográfica Exploradora: Carta
general del estado de Veracruz (1905); Robert Gessain: Les indiens
tepehuas de Huehuetla (1953); Wigberto Jiménez Moreno: Historia
antigua de México (1958); José Luis Melgarejo Vivanco:
Historia de Veracruz (Jalapa, 1949); Mauricio Swadesh: Mapas de
clasificación lingüística de México y las
Américas (1959); Roberto Williams García: La
función del mito en una comunidad indígena: Pisaflores, Veracruz,
los tepehuas (Jalapa, 1963) y Mitos tepehuas (1972).
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    Distribución geográfica de los tepehuas


  






	TEPEJILOTE

	Nombre que se aplica a
varias especies de plantas, en particular a Chamaedorea tepejilote
Liebm., de la familia de las palmas, que alcanza de 2 a 3 m de altura. El tallo
es grueso y tiene numerosos anillos. Las hojas son pinadas y miden de 1 a 1.2 m
de largo; están compuestas por numerosas pinas alternas, angostas,
lanceoladas, algo curvas, de 30 a 38 cm de largo por 3 a 4 de ancho. Las flores
son pequeñas, unisexuales y se agrupan en inflorescencias poco
ramificadas que brotan entre las hojas jóvenes y que están
protegidas por brácteas denominadas espatas. El fruto es una baya negra,
ovoide-oblonga, de 5 a 7 mm de ancho por 15 a 17 de largo. Esta especie es
frecuente en las selvas altas perennifolias de Veracruz, Puebla y Chiapas. En
esta última entidad recibe el nombre de guaya.  Las espatas
tiernas que aún no se han abierto se comen cocidas como
espárragos. En Puebla se usa el cocimiento de tres foliolos contra la
pulmonía (según M. Martínez).
2. El mismo nombre de tepejilote recibe la palma
Ch. lunata Liebm., que tiene el tallo anillado, hasta de 3.5 m de
altura; las hojas de 0.7 a 1 m de largo, compuestas por unas cuantas pinas de
30 cm de largo por 7.5 de ancho, lanceoladas, algo curvas y acuminadas; las
inflorescencias ramificadas, situadas debajo de las hojas; y el fruto alargado,
curvo, con los extremos adelgazados, de 1.2 a 1.4 cm. Se le encuentra en Oaxaca
y Veracruz.
3. Igual denominación recibe en el istmo de
Tehuantepec Reinhardtia gracilis var. gracilior (Burr.) Moore,
pequeña y vistosa palma de 1 m de altura, de hojas pinadas y segmentos
recortados; vive en las selvas húmedas de Oaxaca, en San Andrés y
Catemaco, Ver., y en la selva lacandona.
4. También recibe este nombre, en Chiapas, la
planta acaule, epífita o trepadora, de la familia de las
ciclantáceas, Carludovica chiapensis Matuda, de grandes hojas,
cuyo peciolo alcanza de 60 a 75 cm de largo y que presenta la lámina
bifurcada, hasta de 70 cm de largo.
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    Tepejilote (Chamaedorea tepejilote Liemb).

    Foto Cecilia Portal

  






	TEPEZCUINTLE

	
Agouti paca, el
roedor mexicano de mayor tamaño; puede alcanzar 10 kg de peso y una
altura de 40 cm al nivel de los hombros. Es un mamífero de aspecto
robusto, con grandes ojos un tanto saltones, orejas comparativamente grandes y
erguidas, y pelaje áspero de apariencia rala. Carece de cola. Presenta
color pardo rojizo en el dorso, cuatro filas de manchas blanquecinas grandes en
los costados, el vientre más claro y las uñas rosadas y gruesas,
semejando pezuñas. En los adultos, la región de las mejillas
tiene un gran ensanchamiento óseo que aumenta el espacio de la cavidad
de la boca, y sirve además de cámara de resonancia para aumentar
el volumen de los sonidos que emite. Los tepezcuintles habitan en las selvas
tropicales húmedas del sureste de México, de preferencia en zonas
no modificadas por las actividades madereras y agrícolas. La
distribución geográfica original de A. paca
comprendía la vertiente del golfo de México, desde la Huasteca
potosina hasta la península de Yucatán, incluyendo el norte de
Chiapas. En la actualidad, esta especie se halla restringida a los manchones de
selva más inaccesibles. Estos roedores desarrollan su actividad durante
la noche, moviéndose a lo largo de senderos protegidos, usualmente en la
vecindad de sitios rocosos. Durante esos recorridos se ocupan de buscar frutos,
semillas, brotes de algunas plantas y algunas raíces que extraen
excavando con sus fuertes uñas. Sin embargo, no suelen consumir su
alimento en el lugar donde lo encuentran, sino que lo transportan en las
mejillas hasta algún sitio más seguro, y una vez allí
forman �despensas� que ocultan parcial o totalmente en el suelo. En
muchos casos, estos acopios quedan olvidados y las semillas que contienen
germinan en condiciones óptimas, con lo cual los tepezcuintles resultan
ser reforestadores eficientes, aunque involuntarios, de las selvas tropicales.
Contrariamente a lo que ocurre con la gran mayoría de los roedores, los
tepezcuintles son poco prolíficos y tienen una o dos crías
solamente. En condiciones naturales, no obstante su comportamiento
retraído y desconfiado, estos roedores son presa de felinos (jaguares,
pumas y ocelotes), si bien la reducción de su número debe
atribuirse principalmente a la cacería. Los biólogos opinan que
dadas las características de rápido crecimiento de los
tepezcuintles podría intentarse su cría local en
cautiverio.




	TEPIC, DIÓCESIS DE

	

Sufragánea de la Arquidiócesis de Guadalajara, fue erigida por la
bula Illud in primis de León XIII, del 23 de junio de 1891,
firmada el 13 de agosto siguiente y ejecutada por el arzobispo Pedro Loza
Pardavé, quien delegó facultades al chantre Florencio Parga, para
que realizara la erección canónica el 15 de noviembre de 1891. Es
su titular Nuestra Señora del Rosario de Talpa; su sede, la ciudad de
Tepic; y su territorio, 22 777 km2 de los estados de Jalisco y
Nayarit. Tiene 100 parroquias, 154 sacerdotes diocesanos, 11 regulares, 16
religiosos, 250 religiosas y una población de 1 150 000 habitantes, de
los cuales 1 090 000 son católicos. Obispos: 1. Ignacio
Díaz y Macedo (1893-1905), 2. Andrés Segura y Domínguez
(1906-1918), 3. Manuel Azpeitia y Palomar (1919-1935), 4. Anastasio Hurtado y
Robles (1935-1970), 5. Adolfo Antonio Suárez Rivera (1971-1981) y 6.
Alfonso Humberto Robles Cota (1982-). La diócesis de Tepic linda con las
circunscripciones eclesiásticas de Mazatlán (al norte), el Nayar
(al oriente), Guadalajara (al suroeste) y Autlán (al sur); pertenece a
la Región Pastoral de Occidente, y comprende los municipios nayaritas de
Acaponeta, Ahuacatlán, Amatlán de Cañas, Compostela,
Ixtlán, Jala, Jalisco, Rosamorada, Ruiz, San Blas, San Pedro Lagunillas,
Santa María del Oro, Santiago Ixcuintla, Tecuala, Tepic, Tuxpan y La
Yesca, y los jaliscienses de Atenguillo, Guachinango, Mascota, Mixtlan, Puerto
Vallarta, San Sebastián y Talpa de Allende. V. GUADALAJARA ARQUIDIÓCESIS DE; NAYARIT, ESTADO DE y TEPIC,
NAY.

La catedral. La actual sede del obispo fue
originalmente la iglesia parroquial. La empezó a construir el cura
Benito Antonio Vélez el 9 de diciembre de 1804. Los trabajos se
suspendieron en 1810, a causa de la Guerra de Independencia y se reanudaron el
15 de marzo de 1819. No se conoce la fecha de la terminación del
edificio, pero en 1824 debió estar ya techado y en funciones, pues ese
año se procedió a colocar el órgano principal, fabricado
por Andrés Muñoz. En 1836 el párroco Rafael Homobono Tovar
cerró la puerta del lado sur y abrió la del norte que aún
se conserva. En 1868 se inició la construcción de las torres,
conforme al proyecto del maestro de obras Gabriel Luna Rodríguez; una se
terminó el 14 de octubre de 1893 y la otra el 4 de diciembre de 1896. A
iniciativa del obispo Manuel Azpetia y Palomar, la catedral sufrió una
total transformación: se amplió el ábside, se
recorrió el altar mayor, la decoración gotizante se cambió
por un estucado renacentista, se quitaron los altares neogóticos y se
instalaron otros de estilo clásico en granito negro, se removió
el piso de madera y se colocó uno de granito color marfil jaspeado, se
instalaron la sillería del coro, el trono del obispo y el
púlpito, de excelente talla, obra del maestro carpintero Heliodoro
Monroy Parra, y se adquirió el órgano de 60 voces. Una
remodelada, el 2 de mayo de 1923 se consagró la catedral. En 1959 se
restauró el ábside y se abrieron las criptas para los prelados,
con cuyo motivo desaparecieron el estucado, el altar clásico, el trono y
la sillería. En 1979, bajo la administración de Adolfo
Suárez Rivera, se logró reponer la decoración
renacentista, se puso mármol de Santo Tomás en el piso, se
restañaron las cuarteaduras y se impermeabilizaron las bóvedas.
La catedral, de planta en forma de cruz latina, mide 58 m de largo, 12.50 de
ancho y 16.50 de altura hasta la cubierta; sobre el crucero está la
cúpula; y las torres, de tres cuerpos y una elevación de 40 m,
están sostenidas por un sólido pórtico al que dan acceso
tres arcos apuntados. En éste se encuentran un mural al temple, de fines
del siglo XIX, que representa un
pasaje del Apocalipsis, y la puerta principal, en arco de medio punto, cuyas
hojas son de madera de cedro con chapetones de bronce. En medio de las torres
está el cubo del reloj, con fachada gótica y tres macetones como
remate. El interior está seccionado por seis arcos de medio punto que
descansan en un cornisón sostenido por columnas del orden corintio. Del
crucero se accede a la sacristía, donde queda algún mueble de
mérito, y a la capilla del Santísimo Sacramento, donde hay dos
cuadros del siglo XX: El
Señor de la Leyenda y Nuestra Señora del Carmen. Al
lado izquierdo de la catedral está el Sagrario, capilla construida en
1729; fue la sede de la tercera orden franciscana y después la parroquia
de Tepic (de 1891 a 1974). Ahí surgió en el siglo XVIII el culto a Nuestra Señora de los
Dolores.

Devociones marianas. El culto a la Asunción de
María, cuya fiesta es el 15 de agosto, congrega en el pueblo de Jala a
numerosos contingentes de peregrinos de las comunidades vecinas, danzantes y
músicos indígenas, y vendedores de toda la comarca; se concertan
peleas de gallos y se consumen �los elotes más grandes del
mundo�, algunos de 60 cm de longitud, tamaño de los brazos
extendidos de la imagen de la Virgen que ahí se venera. En Xalisco esta
festividad surgió en 1667, pero su organización formal, no
interrumpida desde entonces, data de 1826, cuando la imagen, de hechura
queretana, ya disponía para su cuidado y ornato del producto de dos
fanegas de maíz. Además, las más bellas milpas de esa
sembradura se destinaban al adorno del templo. En 1976, al celebrarse el
sesquicentenario de los festejos en honor de la Señora de Agosto, como
se le llama, la feria ya incluyó exposición de artesanías,
bailes regionales, peleas de gallos, carreras de caballos, juegos
mecánicos, bailes populares y venta de elotes, �si no los
más grandes �dicen los lugareños� sí los
más sabrosos�. En Tepic la celebración dura nueve
días, durante los cuales hay peregrinaciones de las diferentes
parroquias y funciones nocturnas para las asociaciones piadosas y los
comerciantes, siempre acompañadas de vistosos juegos
pirotécnicos. El día 2 de febrero se celebra la fiesta de Nuestra
Señora del Rosario de Talpa en las parroquias de la Peñita de
Jaltemba, Talpa (en Tepic) y Xalisco. En este último lugar se bendice la
iniciación de la zafra de la caña de azúcar, en cuya
ocasión han llegado a reunirse 2 mil vehículos. En la parroquia
de Valle de Banderas se rinde homenaje a Nuestra Señora de Tintoque,
abogada de los buenos temporales, cuya imagen sacan en andas los agricultores
en el mes de junio para pedirle abundantes lluvias. El 2 de febrero de 1980 se
conmemoró en Guachinango, Jal., el primer centenario de la fiesta
patronal de Nuestra Señora de la Purificación; ese día se
le ciñó a la imagen una rica corona imperial. En 1791 se
construyó el primer santuario guadalupano en la ciudad de Tepic; el
edificio, sencillo y de estilo neoclásico, se amplió en 1931
(cuarto centenario de las apariciones) y posteriormente fue embellecido en su
interior por el pintor Santiago Rosas. El día 12 de diciembre se
organiza una alegre romería en la que los niños lucen trajes de
indígenas coras y huicholes. Otro santuario guadalupano es el de la
Barranca del Pichón, comunidad perteneciente al municipio de Tepic, a
donde los peregrinos concurren los días 12 de todos los meses, muy
especialmente en diciembre. Lo que empezó hacia 1940 como una simple
ermita es hoy un templo formal.

Principales edificios eclesiásticos. 1. La
Santa Cruz de Zacate, en Tepic. El templo se hizo para proteger la cruz que
naturalmente apareció en el pasto y ha perdurado (V. TEPIC, NAY.). Originalmente fue una ermita a la que se
tenía acceso por un arco barroco, construida y cuidada por el
portugués Alfonso Fernández de la Torre y Güimaraez. Hacia
1770 los hermanos Agustín, Bernardo y José de Acevedo mandaron
ampliar el edificio, aunque con cubierta de terrado. El guardián fray
Pablo López le puso techo de bóveda en 1850 y mandó hacer
los altares laterales. El edificio tiene planta en forma de cruz latina, mide
35 m de largo y 10 de ancho, y tiene bóveda de cañón
soportada por arcos apuntados que descansan sobre cornisón perimetral.
En el crucero están las entradas a las capillas de Nuestra Señora
del Refugio, y de Nuestra Señora de Las Mercedes (hoy de Talpa). Al lado
de la puerta lateral se halla el arco de medio punto, barroco y enrejado, que
impide el paso pero no la vista a la Cruz de Zacate. Todos los elementos
arquitectónicos son neoclásicos, salvo las ventanas que tienen
arcos apuntados. 2. La Asunción, en Jala. En el mismo lugar que ocupaba
el viejo templo parroquial, se inició el 18 de septiembre de 1855 la
construcción de un nuevo edificio. La obra sufrió serios
daños de 1870 a 1875 por la actividad volcánica del Ceboruco. En
1887 se reanudaron los trabajos y la iglesia se consagró el 12 de
diciembre de 1912. El templo tiene planta en forma de cruz latina, amplio
ábside, altar mayor con baldaquino clásico, bóvedas de
arista, cruceros rematados por una cúpula y altares de cantera rosa,
todo al modo neoclásico, a excepción del púlpito,
guarnecido con barandal de fierro al estilo barroco. 3. El Señor de la
Misericordia, en Compostela. A juzgar por la inscripción que aparece en
un bajorrelieve del Apóstol Santiago, antiguo patrono de la ciudad, el
templo se terminó en 1694. Es de una sola nave, con bóveda de
crucería, y mide 55 m de largo por nueve de ancho. La puerta de acceso,
flanqueada por columnas compuestas, tiene arco de medio punto, enjutas
decoradas con motivos vegetales, arquitrabe con las figuras del sol y la luna,
ventana cuadrangular y una hornacina que aloja la imagen de la Inmaculada
Concepción. En el pedestal de ésta se labró el
águila bicéfala de los Austria. La portada del costado sur
recuerda el estilo plateresco. La torre es sencilla. En el altar mayor se
conserva la imagen del Señor de la Misericordia, escultura que
aportó Nuño Beltrán de Guzmán al edificarse la
primitiva iglesia. Esta imagen de Cristo ha sido muy retocada; perdió la
cabellera y el cendal originales, que eran tallados; ahora lleva aureola de
plata cincelada y algunos adornos del mismo metal, entre ellos dos
ángeles, 10 querubines y el sol y la luna, obsequio de los mineros de la
ciudad en diferentes épocas. V. NAYARIT, ESTADO
DE.  Arte colonial.




	TEPIC, NAY

	Ciudad
capital del estado y cabecera del municipio de Tepic. Éste se halla casi
en el centro de la entidad. Limita al norte y al oriente con el municipio de El
Nayar, al sur con los de Xalisco y Santa María del Oro, al poniente con
el de San Blas y al noroeste con el de Santiago Ixcuintla. Su extensión
es de 1 830 km2. La ciudad, situada a 21° 34' 47" de
latitud norte, 104° 53' 42" de longitud oeste y 915 m de altitud, se
encuentra en el valle de su nombre y en parte del de Matatipac. El historiador
José Corona Núñez, fundándose en los Anales de
Cuauhtitlán, afirma que Tepic fue el segundo asiento de los mexitin,
después de salir de Aztlán, hacia el año 6.ácatl
(1160). En ese códice se dice: �6.ácatl. En este año
llegaron a Tépetl imonamiquia� (encuentro de cerros). Y más
adelante: �12.calli. Llegaron de Tepe-mazaliuhcan�
(lugar en que se dividen los cerros). En Tepec, Tepeque o Tepique, hoy Tepic,
debieron permanecer los mexica algunos años, siete por lo menos. En 1524,
cuando se organizó la expedición de Francisco Cortés de San
Buenaventura, Tepic era un señorío dependiente del hueitlatonazgo
de Xalisco (Nayarit). El 10 de mayo de 1530 penetró a ese territorio
Pedro Alméndez Chirinos; y el día 13 siguiente, Nuño Beltrán
de Guzmán, entonces presidente de la Real Audiencia de Nueva España
y gobernador de Pánuco. Éste fue recibido por el cacique Moz,
quien le hizo numerosos presentes. El conquistador describió la ciudad en
su informe al emperador del 8 de julio de 1530: �Tepique es un lugar
templado, de muchas fuentes y muy apacible, por donde pasa un buen río;
es lugar de muchas sementeras y algodonales, y de toda comida y frutales�.
Guzmán tomó posesión del sitio a nombre del rey de España,
colocó una cruz, mandó construir un aposento para los españoles
que eventualmente llegaran, y pasó revista a su ejército, pero por
alguna causa que se ignora no dejó edificada la primera villa de su
conquista, pues salió de Tepic el 3 de junio de 1530 y se dirigió
al noroeste. El 5 de junio, fiesta de Pentecostés, se detuvo en la margen
derecha del río Santiago, llamó a las tierras descubiertas y por
descubrir �Conquista del Espíritu Santo de la Mayor España�
y al río lo bautizó con el propio nombre de la tercera persona. El
18 de enero de 1531, desde Chiametla (Sinaloa), envió a Francisco
Verdugo, al que dio los cargos de capitán y alcalde mayor, a que fundara
Tepic con el título de Villa del Espíritu Santo de la Mayor España,
y que la poblara con gente de Colima, Zacatula, Michoacán y otras
provincias. Este encargo no pudo cumplirlo Verdugo porque de paso por la ciudad
de México la Audiencia le negó su apoyo, el 30 de marzo de 1531.
Nuño de Guzmán, a su vez, fundó San Miguel de Culiacán
el 29 de septiembre siguiente, y el 18 de noviembre, al enterarse en Chiametla
de que Luis de Castilla, enviado por Hernán Cortés, se proponía
tomar posesión de Xalisco y establecer una villa, regresó
precipitadamente a Tepic (día 24) e impuso al sitio el nombre de Villa
del Espíritu Santo de la Mayor España. La emperatriz rechazó
esa denominación y ordenó que la nueva provincia se llamara Reino
de Nueva Galicia; y su capital, Santiago de Compostela. En esta virtud, la
fundación oficial de Compostela se llevó a cabo con las mayores
solemnidades del 23 al 26 de julio de 1532 (v. NAYARIT, ESTADO DE).
Los primeros vecinos fueron 100 castellanos, entre ellos Francisco Balbuena
Estrada, Rodrigo de Carbajal Ulloa, Francisco de Torquemada, Marcos de Carmona,
Diego de Villegas, Antonio Día Benavente, Hernando de Haro, Alonso Pérez,
Martín de Rentería, Diego López Altopica, Jerónimo
de Orozco, Pedro de Brizuela, Alonso de Roa, Pedro Arias de Bustos y Alonso de
la Puebla. Nuño de Guzmán nombró su lugarteniente y
justicia mayor de Compostela al capitán Cristóbal de Oñate;
y éste y Juan de Villalba repartieron entre la tropa las provincias de
Ahuacatlán, Valle de Banderas, Chacala, Xocotlán, Huaynamota,
Guaristemba, Acaponeta, Tecomatlán, Mascota, Guachinango y la costa del
mar del sur (océano Pacífico) hasta llegar a cabo Corrientes.
Guzmán se mantuvo en el gobierno de la Nueva
Galicia hasta 1536, en que salió de Compostela rumbo a Pánuco y la
ciudad de México, donde fue aprehendido por orden real y deportado a España
(v. GUZMÁN, NUÑO
DE y JALISCO, ESTADO DE).
El conquistador dejó todos sus bienes al cacique don Cristóbal,
que antes se llamaba Moz. Sucedieron a Guzmán el licenciado Diego Pérez
de la Torre, hasta 1538, y Francisco Vázquez de Coronado, en 1539. El
virrey Antonio de Mendoza confió a éste la jefatura de la expedición
que iría en busca de la legendaria Cíbola, rica ciudad de la que
habían hablado Alvar Núñez Cabeza de Vaca y fray Marcos de
Niza. A principios de marzo de 1540 salió de Compostela, al mando de Vázquez
Coronado, un ejército de 260 españoles de caballería,
armados con lanzas, espadas, cotas, celadas y barbates; 60 de infantería
con ballestas, arcabuces y rodelas; seis piezas de artillería y mil indígenas
con suficiente pólvora y provisiones. Las cinco compañías
iban a las órdenes de los capitanes Diego de Guevara, Rodrigo Maldonado,
Juan de Saldivar, Diego López de Cárdenas y Pablo de Melgaza.
Guiaban la marcha los frailes Marcos de Niza, Juan de Padilla, Luis de Úbeda
y Juan de la Cruz. En ausencia de esta fuerza, se sublevaron los indios
tecoxines y caxcanes, agobiados por los tributos. Cristóbal de Oñate,
que había quedado al frente del gobierno, dispuso cambiar la capital del
reino a un lugar más seguro. Por esta causa la puebla se mudó de
la primitiva Compostela al valle de Cactlán, donde actualmente se
encuentra. Ahí recobró el nombre indígena de Tepic.
Los vecinos quedaron bajo la administración
religiosa del convento de San Juan Bautista del pueblo de Xalisco. En 1619, según
cuenta el licenciado Domingo Lázaro de Arregui, apareció una cruz
de zacate entre el pueblo de Tepic y el de Xalisco. Narra que andando un mozo
arreando unas bestias, se le paró la yegua en que iba y no quiso pasar;
vio entonces en el suelo la señal de una cruz en un pedacillo del campo,
formada por una hierba muy alta y espesa, en contraste con la menuda y crespa
que la rodeaba. Aquel hombre regresó al pueblo y dio la noticia a las
autoridades y vecinos, quienes se trasladaron al sitio y empezaron a coger de
aquel zacate para aplicarlo a los enfermos, que así recobraban la salud.
Fray Antonio Tello dejó un testimonio ante notario de estos milagros y la
noticia de que el pueblo levantó unas tapias para proteger la cruz del
ganado. El padre Francisco de Florencia, a su vez, publicó en 1694 las
medidas: 8.12 varas de largo (7.18 m), 4.62 en los brazos (4.09) y 1.5 de grueso
(1.33); la remata un tarjón o rótulo, aunque sin caracteres, de 3
varas (2.65 m); y lleva en la base una peana de 3.25 (2.87). La orientación
la tomó el propio Florencia �con una aguja buena de marear�: la
cabeza al noreste y los pies al suroeste. �Varias veces han cabado �dice�,
por ver si en aquel puesto hay alguna cosa oculta, y no hallando nada, luego ha
vuelto a nacer y crecer la hierba, y a formar la cruz�. En el siglo
XVII Adolfo Fernández de la Torre Güimaraez
construyó en ese sitio una pequeña capilla, que tuvo bajo su
cuidado; y entre 1777 y 1780 José de Acevedo transformó el templo
hasta dejarlo casi en las condiciones en que actualmente existe, con un convento
anexo. Por real orden del 3 de julio de 1784, éste se convirtió en
hospicio y los mismos señores Acevedo lo dotaron de una renta para que
los religiosos se dedicaran a enseñar a los niños a leer y
escribir, extendiendo su acción hasta la sierra de Nayarit.
La administración pública colonial estuvo a
cargo de un alcalde mayor, cuatro regidores, un alguacil, un escribano del
consejo público y un mayordomo; el alcalde percibía un sueldo de
250 pesos anuales, más 200 para gastos de justicia. El 14 de abril de
1611 se fundó un hospital bajo la advocación de Nuestra Señora
de la Limpia Concepción, promovido por un indio principal llamado Juan León.
Estuvieron presentes en el acto inaugural el obispo de la Nueva Galicia, fray
Juan del Valle y los vecinos Diego Galindo y Diego de Mendoza y Valdivia, que
dieron fe del suceso. (El 7 de febrero de 1867 este establecimiento se convirtió
en escuela superior de niños, cuyo primer director fue el profesor
Fernando Montaño.) El 3 de julio de 1685 fray Martín Jiménez,
religioso del convento de San Juan Bautista de Xalisco, prendió fuego a
las Casas Reales de Tepic, despechado porque no pudo seducir a Margarita de
Covarrubias y Figueroa, esposa del alcalde mayor Jacinto de Pineda y Ledesma. Éste
calificó el hecho como �el más atroz abominable crimen de
todos los tiempos�.
La antigua vicaría de Tepic pasó a ser
parroquia el 4 de marzo de 1761; el primer cura fue el bachiller Francisco
Javier de Ocampo, asistido por Juan Andrés del Valle y de la Peña.
Seis meses radicó en el convento de la Cruz de Zacate, fray Junípero
Serra, ocupado en preparar su viaje a California. Muchos otros religiosos y
soldados se concentraban en Tepic, de paso hacia la Península. En 1767
estuvieron acuartelados 200 dragones llegados de España, en espera de
poder embarcarse en San Blas. Este puerto se abrió definitivamente en
1768, por disposición del visitador general José Bernardo de Gálvez.
Él fue también quien introdujo el cultivo del tabaco en la región,
lo cual dio origen, el 4 de junio de 1771, a que el virrey Francisco de Croix
ordenara a Antonio Carmín y a Roque García que instalaran en Tepic
un almacén y un beneficio de la hoja, para desde allí distribuir
el producto a los estanquillos. También por disposición de Gálvez
se estableció en la localidad un depósito de pólvora, en
1769, dejando en San Blas sólo la necesaria para los soldados y el
patrullaje nocturno. En 1773, a iniciativa del comisario del puerto, Francisco
de Hijosa, se construyeron dos hornos para fabricar galletas, que habrían
de llevar las expediciones de ultramar. Ese mismo funcionario se quejó
ante el virrey Antonio María de Bucareli, en 1778, de que los oficiales
de la marina acostumbraban trasladarse a Tepic en tiempo de lluvias y allí
permanecían varios meses, mientras el tránsito se dificultaba. Ese
abuso cesó cuando Bucareli mandó una nota que decía: �Estoy
informado que los más de los cirujanos, pilotos y constructores, y muchos
de la maestranza de ese Departamento no viven en él, sino que tienen su
residencia contigua en el pueblo de Tepic, con notorio abandono de sus
obligaciones y contra lo prevenido en el reglamento de ese arsenal�. En
1794 los vecinos de Tepic y Guadalajara lograron impedir que la base de la flota
se cambiara de San Blas a Acapulco, pues ambas ciudades dependían en
buena medida del tráfico comercial por el puerto nayarita. Se adujo que
Tepic decaería, que bajarían los productos de las salinas del
Zapotillo y que el rey perdería 40 mil pesos al año de alcabalas y
de 50 a 60 mil por derechos sobre el tabaco. Ese mismo año se concedió
permiso a Rafael Maldonado y a Antonio Santa María para construir frente
a sus casas unos portales e instalar allí unas tiendas.
El 1° de enero de 1801 se sublevó en el pueblo
de Santa Fe Izcatán el Indio Mariano, alias Máscara de Oro,
cuyo designio era la restauración de la monarquía de Moctezuma,
para lo cual él mismo se proclamó rey y se ciñó la
corona que tomó de una imagen. El movimiento se extendió por la
comarca y el improvisado ejército se aprestó para lanzarse sobre
Tepic. El virrey Félix Berenguer de Marquina, a su vez, ordenó al
presidente de la Real Audiencia de Guadalajara, José Fernando de Abascal,
que formara una columna militar bajo las órdenes de Salvador Hidalgo y
Leonardo Pintado, y saliera a batir a los sublevados. Los habitantes de Tepic se
sumaron a esta fuerza y la hueste del Indio Mariano fue dispersada en el Rodeo,
habiéndole hecho 60 prisioneros. Abascal informó de estos sucesos
al virrey el 7 de febrero de ese año.
El cura José María Mercado extendió
la revolución de Independencia a la región de Nayarit. Lo acompañaron
en esa empresa Juan José Zea, Pedro Rosas, Rafael Jiménez y un
pequeño ejército. El comandante realista José Lavallen salió
con 120 soldados a reforzar la guarnición de San Blas y dejó en
Tepic a los oficiales Jacobo Murphi, Manuel Buentiempo y Agustín Bacatlán,
seis cañones y sus artilleros, y a la compañía veterana;
pero los españoles, temerosos de no poder resistir el ataque insurgente,
abandonaron la plaza. Mercado llegó el 20 de noviembre de 1810, acampó
en el Paseo de La Loma y, a falta de autoridades militares, requirió el
beneplácito del cura Benito Antonio Vélez y del padre guardián
del convento de la Cruz de Zacate para ocupar la ciudad. Aquél no contestó,
pero sí éste, en los siguientes términos: �Los súbditos
de este convento contestan que abrasan gustosos la defensa de la Religión,
la Patria y el Soberano Fernando VII, coadyuvando para el efecto con cuanto
alcanzan sus religiosas facultades�. Y firmaban los frailes Gervacio
Dorado, Alfonso Galán, José Segura, Isidro Cerezo y Joaquín
Miranda. El día 23 entró la fuerza revolucionaria a Tepic y el 26
a San Blas. En ese lapso se fusiló a varios españoles, entre ellos
al subdelegado Melchor de Arantón. En enero de 1811 Mercado estuvo a
punto de viajar a Guadalajara, para entrevistarse con el cura Miguel Hidalgo,
pero al enterarse de la derrota de éste en Puente de Calderón, se
concentró a la fortaleza de San Blas y envió a Juan José
Zea a contener al general José de la Cruz, que ya avanzaba en su contra.
Zea fue derrotado y Mercado murió al caer a un precipicio (v.
NAYARIT, ESTADO DE.
Guerra de Independencia).
Mientras tanto, en Tepic, el cura Vélez consiguió
excitar los ánimos del vecindario contra los insurgentes; los jóvenes
se lanzaron a la calle victoriando a Fernando VII y fueron a perseguir a Zea, a
quien capturaron en una barranca. El 8 de febrero el general De la Cruz hizo su
entrada triunfal a Tepic; las calles se adornaron y hubo bailes, festines y
sermones y una lluvia de �pésimas composiciones en verso cantando su
valor y generosidad�. El jefe realista ordenó fusilar a Juan José
Zea y colgar su cadáver a la salida del camino real de Guadalajara, donde
permaneció varios meses. En la plaza principal de la ciudad se fusiló
a 20 insurgentes cada día, por lo menos durante una semana.
Deseando las Cortes generales y españolas, en
ausencia y cautividad de Fernando VII, manifestar a los leales habitantes de
Tepic lo grato que le habían sido sus servicios y la particular atención
que le merecieron sus esfuerzos, dirigidos a restablecer la tranquilidad pública
en Nueva España, el 24 de julio siguiente decretaron conceder el título
de Noble y Leal Ciudad al pueblo de Tepic y que los oficios concejiles que
restaban para la formación de su Ayuntamiento fueran nombrados del mismo
modo que los alcaldes ordinarios. El Consejo de Regencia mandó ejecutar
esta disposición el 3 de agosto, pero el decreto llegó a Tepic
hasta el 19 de enero de 1813. El subdelegado del partido, Antonio García,
reunió a los alcaldes ordinarios y síndicos procuradores el día
21 de ese mes, para que escucharan el contenido de la real cédula; y el
22 de agosto se procedió a nombrar al primer Ayuntamiento, el cual quedó
formado por las siguientes personas: Juan de Martearena, alcalde constitucional
de primer voto; Francisco del Castillo y Patrón, de segundo voto; y el
capitán Juan José Zestafe, Juan Antonio Andrade, Martín
Villaral, José Nepomuceno Maldonado, José Achurra y José
Leonardo García, regidores, según el orden de su designación.
Época independiente. El 22 de junio de
1821, previa una orden del brigadier Pedro Celestino Negrete desde Guadalajara,
se juró la Independencia de México en la plaza mayor por todas las
autoridades civiles, militares y eclesiásticas. A la caída del
Imperio, el Ayuntamiento dio su voto por la República federal. Sin
embargo, un pariente de Iturbide, Eduardo García, siguió siendo
comandante de la plaza de Tepic; a principios de junio de 1824 se le ordenó
que entregara el mando a José María Narváez; no lo hizo,
proclamó el Plan de la Calle de Celaya y se previno a resistir con 400
infantes, cuatro cañones y 50 caballos. El Supremo Poder Ejecutivo envió
en su contra al coronel Luis Correa, al frente de 130 dragones. Esta fuerza,
acampada en la loma de la Cruz, fue atacada por los hombres de García el
día 23; en el encuentro hubo 31 muertos y 60 heridos de ambos bandos, y a
la postre cayeron prisioneros los insurrectos. Un consejo de guerra condenó
a muerte a García y a sus principales seguidores (Morales, Rosemberg,
Briseño y Limeño), quienes fueron ejecutados a las 4 de la mañana
del día 10.
La primera piedra del templo parroquial se puso el 9 de
diciembre de 1804, durante la administración del cura Benito Antonio Vélez.
El maestro de la obra fue Manuel Ruiz. Para 1822 el edificio estaba ya en
funciones litúrgicas. Es de una sola nave, con crucero; mide 58 m de
largo por 12.50 de ancho; la altura de la bóveda es de 16.50 m, y la de
las torres, terminadas el 31 de marzo de 1896, de 40 m. Ya convertido en
catedral, el decorado interior, de estilo renacentista, se concluyó el 28
de junio de 1922 por el maestro Jesús Escamilla; el pintor Jesús
Bonilla puso nubes y resplandores en el ábside para destacar la imagen de
la patrona, Nuestra Señora de la Asunción; y el carpintero
Heliodoro Monroy Parra talló la sillería para los canónigos,
el trono del obispo y el púlpito. Con autorización del gobierno de
Jalisco, en 1854 se empezó a construir la Penitenciaría, conforme
a los planos diseñados por el párroco Ignacio Castro y el señor
José María Castaños; tras varias interrupciones en 1870 se
terminó la primera planta, siendo jefe político Juan de Sanromán
y encargado de la obra el regidor Julio Pérez González. Mucho
tiempo estuvieron suspendidos los trabajos a causa de los trastornos políticos.
De 1872 a 1882 el inmueble fue sede del cuartel general. En 1883 el general
Leopoldo Romano encargó la continuación de la obra a Julio Pérez
González y al coronel Mariano Ruiz, y este último, gracias a la
mano de obra de los soldados del 13° Batallón, pudo concluir la
segunda planta por el lado del frente en 1885; en los otros tres se trabajó
hasta 1894. El reloj que mira a la plaza se colocó el 14 de septiembre de
1910. Este edificio fue después sede del gobierno del estado.
Construido a iniciativa de Juan de Zelayeta y Antonio García,
en 1791 se inauguró el Hospital de San José, con una sola sala y
ocho camas. En 1899 pudo ampliarse gracias a un legado del filántropo
sinaloense Amado Fletes; entonces se puso en servicio la primera sala de
maternidad. Para contribuir con su producto al sostenimiento del hospital, en
1830 se instaló una sala de espectáculos en el lugar que hoy ocupa
el teatro y cine Amado Nervo (esquina de las calles Hidalgo y Veracruz). Pronto,
sin embargo, quedó arruinado; los vecinos quisieron reparar el local, no
reunieron el dinero suficiente y al fin se hizo cargo de la empresa el jefe político
Juan de Sanromán. El nuevo Teatro Fernando Calderón, construido
por el ingeniero Gabriel Castaños Retes, se inauguró en 1865.
Treinta años después se le hicieron algunas reformas, pero en 1898
se incendió. El jefe político Mariano Ruiz se encargó de
reconstruirlo. Se reabrió el 15 de septiembre de 1907 con el nombre de
Porfirio Díaz y 1 500 localidades. En esta sala el gobernador provisional
Jesús M. Ferreira leyó el acta del 1° de mayo de 1917,
levantada con motivo de la extinción del territorio de Tepic y la erección
del estado de Nayarit. Era entonces presidente municipal el señor
Francisco Anguiano.
Hacia 1838 se fundó en las inmediaciones de la
ciudad la fábrica de hilados y tejidos de Jauja, cuyo propietario
Eustaquio Barrón se asoció posteriormente con Guillermo Forbes
para constituir la firma Barrón, Forbes y Cía. En el lugar que
antiguamente se llamó La Jordana, se instaló en 1844 la fábrica
textil de Bellavista, propiedad de José María Castaños, dueño
también del ingenio de azúcar de la hacienda de Puga (actualmente
Francisco I. Madero). Ambas factorías propiciaron por varias décadas
el desarrollo económico de Tepic. A fines del siglo XIX Domingo G.
Aguirre abrió una planta de azúcar y alcohol en la hacienda La
Escondida. Amado Fletes, José María Menchaca y Nemesio Rodríguez
formaron la empresa del Ferrocarril Urbano de Tepic, que el 17 de abril de 1881
puso en operación el primer tren del centro de la ciudad a la Cruz y a la
Alameda. Los carros fueron comprados a W. Loaiza en San Francisco, Cal., EUA, y
llevados por mar al puerto de San Blas, en el vapor Good Templer. Este
sistema de transporte funcionó hasta 1889.
El 12 de diciembre de 1884 la ciudad se convirtió
en la capital del territorio de Tepic (v. NAYARIT, ESTADO DE).
El Periódico Oficial, que se publicaba cada siete días
desde 1877, cambió su nombre por el de
Órgano del Gobierno del Territorio de Tepic y empezó a salir
dos veces por semana. Otros medios de información fueron El Lucifer,
fundado por Antonio Zaragoza en 1880; El Tepiqueño, creado por
Eduardo Santacruz en 1893, en el que escribieron los jóvenes Amado Nervo,
Quirino Ordaz, José María Retes, Aurelio y Alberto Zaragoza, y
Liborio Crespo; Fraternidad, órgano de la sociedad mutualista
Miguel Hidalgo, cuyo primer número apareció el 25 de mayo de 1907
a iniciativa de Fernando, José María y Gildardo Ruiz y Pablo Retes
Zepeda; El Territorio de Tepic, a partir del 1° de septiembre de
1907, dirigido por Alberto Lombardo y Juan Aviña; El Pendón de
Guadalupe, de carácter confesional, lanzado el 16 de septiembre de
1910 por el presbítero José P. Castellón;
El Obrero de Tepic, sostenido por Teodoro Rodríguez; El
Orden, semanario religioso fundado en 1892 por el presbítero
Zeferino Orendain y decomisado en 1911 para incorporar su prensa a los talleres
tipográficos del gobierno del territorio; El Eco de Tepic, que
salió a la luz pública el 5 de diciembre de 1909, impulsado por
Herminio Torres y Santiago Larios; y La Chispa, editado en 1910 por
Aurelio Zaragoza.
En ocasión de las fiestas del Centenario de la
Independencia, a la plaza principal se le puso alumbrado eléctrico, piso
de cemento, numerosas plantas y un quiosco (que desapareció en el año
1949). En la Alameda se erigió un monumento a Miguel Hidalgo. Se fundó
la Compañía de Luz y se colocaron bombillas en las calles. Al
triunfo de la revolución maderista, el presidente municipal Carlos
Castilla procuró regularizar los servicios públicos. El 1° de
junio de 1911 un grupo de filiación reyista, encabezado por Plácido
Quintero y Juan Uribe Osuna, se apoderó de la Penitenciaría, puso
en libertad a los presos y los armó con fusiles; esa turba asaltó
y saqueó los montepíos y la oficina de telégrafos, quiso
apoderarse del Palacio de Gobierno, pero fue rechazada y los sublevados se
dieron a la fuga. Poco después se sublevaron el teniente Miguel Guerrero
y 50 hombres del 8° Batallón, que al fin se marcharon de la ciudad.
Procedentes de Sinaloa, el 15 de mayo de 1914 llegaron a Tepic las fuerzas
revolucionarias del general Álvaro Obregón, Manuel Diéguez,
Lucio Blanco y Rafael Buelna, que tomaron la plaza después de un furioso
combate que duró dos días. Fueron jefes políticos Rafael
Buelna y Juan Dozal. Tras un paréntesis de dominio villista, en junio de
1915 volvieron los carrancistas; gobernaron entonces Juan Carrasco y Ernesto
Damy. En 1916 la ciudad gozó de relativa tranquilidad, y en 1917 pasó
a ser la capital del Estado Libre y Soberano de Nayarit.
Descripción de la ciudad. Las avenidas México
y Allende, orientadas hacia los puntos cardinales y ampliadas en 1948, forman al
cruzarse cuatro zonas urbanas; las calles que corren de norte a sur llevan
nombres de ciudades de la República, y las que van de oriente a poniente,
nombres de héroes y personajes distinguidos del país. En una
descripción hecha en 1858 se dice que de los ángulos de la plaza �parten
en contrarias direcciones nueve calles, que se prolongan en derechura hasta los
últimos arrabales�. La ciudad medía entonces 2 100 varas en
un sentido y 1 780 en otro, y tenía dos plazas (la Mayor y el Jardín
Azcona), tres plazuelas (Hidalgo, Los Fresnos y la del Mercado), tres capillas
(el santuario de Guadalupe, la de los Indios y Nuestra Señora de los
Dolores), un hospital (San José), una escuela de primeras letras, un
espacioso cuartel, dos mesones (El Cuernito y Nuevo Mundo) y una imprenta
particular (la Retes). Los patios de las casas estaban adornados con gran
variedad de flores y plantas medicinales, sembradas en macetas o en el suelo y
regadas diariamente con el agua de los pozos que había en ellas. En los
alrededores estaban diseminadas algunas chozas de paja y habitaciones de teja,
todas en medio de espaciosas huertas. Esta misma disposición general se
observa en los planos levantados por Agustín Bazán y Caravantes en
1878 y por el sargento Victoriano Huerta en 1880. En ambos se advierte que la
ciudad llegaba por el norte hasta la orilla del río Mololoa, por el sur a
la calle de Miñón, por el este a la de Ures y por el oeste a la de
Morelia, quedando un espacioso llano (hoy parte del parque Juan Escutia) que
terminaba en el sanjón (ya tapado en parte) que lindaba con los
manantiales de Acayapán. En el plano de 1922 hecho por el ingeniero Juan
Parkinson, aparece un ligero crecimiento hacia el oriente, hasta cerca de la
estación del ferrocarril, aunque las fincas, dispersas, alternaban con
huertas de flores y hortalizas (que perduraron hasta 1950); por el sur se había
poblado hasta el paseo de La Loma y en el poniente ya existía el parque
Juan Escutia. A partir de 1940 aparecieron nuevos asentamientos: al norte, la
colonia Mololoa, en los terrenos de Eleuteria viuda de García; al
poniente, la colonia Heriberto Casas, en las antiguas propiedades de Rafael Sánchez,
Ottho Barrón y Domingo G. Aguirre; al suroeste, la colonia Menchaca; y al
sur, en los contornos del templo y exconvento de la Santa Cruz de Zacate, el
fraccionamiento Jardines de la Cruz. El crecimiento demográfico tuvo una
tasa media anual de 8.2% de 1950 a 1960, y de 5.1% de 1961 a 1970. Los nuevos
pobladores se fueron asentando a lo largo de las vías de acceso y sobre
todo en el sur, pues por los otros rumbos han limitado la expansión
urbana los accidentes físicos y las tierras ejidales. Ya en los años
ochentas, la mayor densidad corresponde a la zona central, con un índice
que rebasa los 100 habitantes por hectárea, especialmente en el tramo de
la avenida México comprendido entre el Palacio de Gobierno y la plaza
principal.
Los cuatro sectores en que está dividida la ciudad
son: Amado Nervo (noreste), Francisco Severo Maldonado (noroeste), Fernando
Montaño (suroeste) y Juan Escutia (sureste). El primero comprende de la
avenida México Norte a la avenida Allende Oriente; en él se
localizan: frente a la plaza principal, la catedral, el sagrario, el curato y
las antiguas casas consistoriales, éstas del siglo XVIII, con portales en
sus dos plantas, arcos de medio punto, columnas toscanas y un barandal de hierro
forjado en el segundo piso; en la misma manzana, en las calles de Lerdo y
Zacatecas, el obispado, con portada neoclásica; contraesquina, un balcón
con barandales del siglo XVIII; en la calle Zacatecas Norte, esquina con Nervo,
la Escuela Juan Escutia, antigua fábrica de cigarros y puros El Tráfico,
fundada por Amado Fletes en 1891; casi a la mitad de esa cuadra, por la calle
Zacatecas, la casa y museo del poeta Amado Nervo; en ese barrio, varias casas de
los siglos XVIII y XIX con típicas rejas tepiqueñas; en la calle
de Lerdo Oriente, entre Zacatecas y San Luis, la casa Fenelón, de finales
del siglo XIX, que albergó al primer gobierno constitucional del estado,
donde en 1922 fueron asesinados y colgados los mártires agraristas
Antonio R. Laureles y Prisciliano Góngora, finca destinada después
al Instituto de Ciencias y Letras de Nayarit y actualmente a la Escuela de
Medicina; en las calles de San Luis y Guerrero, una casa del siglo XVIII, con
portada neoclásica, cuatro vanos con rejas y columna y balcón
esquineros; en las calles Guerrero y Ures, el Hospital de San Vicente de Paul,
fundado por el primer obispo Ignacio Díaz y Macedo, en 1894; anexo a éste,
el templo del Señor del Consuelo; en la calle de Ures Norte, el antiguo
Hospital de San José, de finales del siglo XVIII, con discreta portada
neoclásica rematada en una espadaña, hoy convertido en asilo de
ancianos; contiguo, el santuario de Nuestra Señora de Guadalupe,
construido en 1794 a cargo de Juan de Zelayeta; a 200 m de este sitio, el puente
de Puga o de Santa María, hecho en el siglo XVIII por Antonio Santa María
y Rentería; en la esquina de Zaragoza y San Luis, una casa con portada
neoclásica, ventanas enrejadas, portón con clavazón de
bronce y corredor interior con columnas de sección octagonal y arcos de
medio punto; en las calles de Hidalgo y México, la casa y oficina de
Domingo G. Aguirre, de fines del siglo XIX; por la misma acera, el callejón
de Zacatecas, la casa en que vivió el cadete y héroe Juan Escutia;
la plazuela Hidalgo, antiguo mercado de abastos; en la avenida México, en
el sitio en que estuvo la aduana terrestre, el moderno edificio de
telecomunicaciones; y junto a él, la sede del Poder Legislativo.
El segundo sector está limitado por las avenidas México Norte y
Allende Poniente. En él se encuentran: la plaza principal, rodeada de
portales �los del norte restaurados en 1978� que dan acceso
a modernos comercios y oficinas; en la esquina de avenida México y
Amado Nervo Poniente, la casa paterna del bachiller Benito Antonio
Vélez, quien se opuso al movimiento de Independencia; en Veracruz
Norte y Rosaura Zapata, el lugar donde estuvo la vivienda del cronista
Domingo Lázaro de Arregui, autor de la Descripción de la
Nueva Galicia (1621),
finca demolida en 1951 y sustituida por un edificio de despachos; en
el lado poniente de la plaza el Palacio Municipal, donde estuvieron la
cárcel (1755-1882), el cine-teatro El Principal y el mercado El
Volantín, hasta 1949 en que se rescató el inmueble y se adaptó para el
Ayuntamiento; en el costado izquierdo de éste, el recuerdo del portal
de Retes, edificio del siglo XVIII que perduró hasta 1970, donde
nacieron Francisco Severo Maldonado y el insurgente Rafael Maldonado,
y vivió en 1894 Amado Nervo; al lado sur de la plaza, lo que fue el
hotel De la Bola de Oro, finca dieciochesca de dos plantas, con 10
arcos de medio punto y columnas toscanas, en cuyo lado poniente
conserva seis balcones con barandales de hierro forjado y un zaguán con chapetones
de bronce; el portal Menchaca, de finales del siglo XIX , y en seguida
otro moderno, que suplió al del siglo XVIII que por mucho tiempo alojó
las oficinas del ingenio de Puga, hasta 1966 en que fue destruido; en
las calles Veracruz e Hidalgo, el cine y teatro Amado Nervo, en el
lugar que ocupó el Teatro Calderón, luego llamado Porfirio Díaz;
contraesquina, la tienda de los padres de Amado Nervo; frente a ésta,
la residencia del filántropo Amado Fletes; adelante, hasta llegar a la
calle de Puebla, las magníficas casas neoclásicas del siglo XIX que
habitaron Roberto Valadez Weber y Agustín Menchaca; en Hidalgo y
Durango, la casa donde se veló el cadáver del general Manuel Lozada en
1873, hoy Escuela Gabriel Leyva; frente a ésta, el edificio que alojó
a la primera Legislatura del estado; en Puebla y Amado Nervo, el
mercado Juan Escutia y lo que fue la plazuela de Los Fresnos, primero,
y luego el mercado de La Flauta, en cuyo perímetro se halla la zona
comercial; en Querétaro y Zapata, la antigua terminal de las
diligencias; en Querétaro y Morelos Poniente, una casa del siglo
XVIII, columna en la esquina con balcón en ángulo y forja artística;
muy cerca, el jardín Azcona (hoy de la Madre) y el templo de los
Sagrados Corazones, de principios del siglo XX; a un lado, la antigua
sede del Instituto del Estado; en la calle Morelos Poniente, el parque
Juan Escutia, que aloja la fuente Hermana Agua, inspirada en el poema
de Nervo, y el Hospital Infantil Juan Escutia; y en avenida México y
Zapata, el Museo de la Ciudad, instalado en un edificio del siglo
XVIII , de dos plantas, con el escudo de los condes de Miravalle,
portón de madera con chapetones de bronce y columna salomónica en la
esquina.
El tercer sector, limitado por las avenidas Allende
Oriente y México Sur, incluye las colonias Menchaca, la ciudad de la
cultura Amado Nervo, Los Fresnos, la Aviación y el fraccionamiento del
Valle. En esta zona se encuentran: en Juárez y Ures, el antiguo asilo de
niños fundado en 1893 por Carlos Fenelón, Antonio Zaragoza, Miguel
M. Morales y Vicente Castillo; en seguida, la Casa del Maestro; adelante, la
estación del Ferrocarril Sudpacífico, inaugurada por el
vicepresidente José María Pino Suárez en 1912; a 200 m, el
panteón Hidalgo, el cual conserva la capilla construida en 1840 por el párroco
Homobono Tovar; y en las inmediaciones, la Central Camionera, la fábrica
de cigarros La Moderna y otras plantas industriales, y la ciudad de la cultura
Amado Nervo, que alberga las escuelas y oficinas administrativas de la
Universidad Autónoma de Nayarit.
El cuarto sector, inscrito en el ángulo que forman las avenidas
Allende Poniente y México Sur, incluye las colonias Jardines de la
Cruz, Morelos, Moctezuma y San Juan. En esta zona se encuentran: en la
manzana acotada por la avenida México y las calles Abasolo y Mina, el
Palacio de Gobierno, en el edificio de la antigua Penitenciaría,
acondicionado a partir de 1928, cuyas principales características son
el balcón central, flanqueado por columnas, el cubo del reloj de tres
carátulas y los torreones con troneras en los cuatro ángulos; y en
otros rumbos, los paseos tradicionales de La Alameda y La Loma. En el
primero, que se remonta tal vez a los primeros años del siglo XIX, hay
en el centro, rodeada por laureles de la India, una fuente neoclásica;
en otros sitios, tres estatuas que representan estaciones del año
(salvo la primera, que se ha perdido) y pequeños espejos de agua,
surtidos por figuras de cisnes; y en el perímetro, una verja sólo
interrumpida por las columnas toscanas de cantera gris que marcan los
accesos. El paseo de La Loma, acotado por las calles Insurgentes,
Veracruz y Niños Héroes, fue el
sitio en el que acampó el insurgente José María Mercado en 1810 y el
escenario de la victoria de Luis Correa sobre las fuerzas del
insurrecto García en 1823. El espacio se recorre por una calzada
bordeada de amapas y palmeras; sendos monumentos consagran la memoria
del poeta Nervo, al general Esteban Baca
Calderón y los caídos durante la Revolución Mexicana, y se han
instalado campos deportivos y un teatro al aire libre. Próximos están
el templo y exconvento de la Santa Cruz de Zacate, la ciudad militar,
el centro de rehabilitación Venustiano Carranza, el Estadio Nicolás
Orozco Ortega y el Coso Marte. (P.L.G.).
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    Catedral de Nuestra Señora de la Asunción, Tepic (Nay.), edificada
    entre 1804 y 1896.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Interior del Museo Regional de Tepic, Nayarit.
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    Museo de Tepic, Nay. (siglo XVIII). Contiene importantes testimonios de la
    cultura de Occidente.
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    Palacio de Gobierno de Tepic, capital de Nayarit. Fue edificado en 1882.
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	TEPITO ARTE ACÁ

	
Grupo de
artistas, actores y escritores producto de la cultura del barrio de Tepito, en
la ciudad de México. Entre otros, participaron en este movimiento Mario
Alcántara, Juan Manuel Ramos, Julián Ceballos Casco, Arturo y
Jaime Sánchez Mecalco �los Hermanos Garabato�, Teresa Guerrero
Galván, Guadalupe Rendón, Armando Ramírez, Carlos
Chávez, Antonio Torralba, Julio César Rubio, Virgilio Carrillo,
Beatriz Cecilia y el grupo Recuerdos del Son. En 1970 presentaron la
exposición Conozca México. Visite Tepito, en la Galería
José María Velasco, y posteriormente el evento Calle de la
Libertad, Arte Urbano; y crearon la peña Tepito y el periódico
El Ñero. En todas estas acciones participó la comunidad,
con su peculiar manera de ser, sentir, pensar y expresar. En 1977 pusieron en
escena Vivir como cerdos de John Arden y Flor de juegos antiguos
de Agustín Yáñez, dirigidas por Mario Alcántara; en
1979, Benito Gómez de Enrique Ballesté; en 1983,
Abolición de la propiedad de José Agustín; en 1985,
Cuando veas la cola de tu vecino arrancar… de Tomás
Urtusástegui; y en 1987, Ratero de Armando Ramírez, Una
historia para bailar de Ignacio Betancourt, Sucedió entre
changos y Rumbera de Betancourt y Ramírez. La corriente
pictórica de este movimiento está representada principalmente por
Daniel Manrique Arias (véase).




	TEPORINGO

	
Romerolagus diazi,
mamífero lagomorfo de la familia Leporidae. También llamado
tepolito o zacatuche, habita solamente en México. De aspecto similar a
un conejo, mide 30 cm de longitud, incluyendo la cola, tan breve que no puede
apreciarse exteriormente con facilidad. Tiene las orejas cortas y redondeadas,
y el pelaje suave y denso, de color moreno oscuro, salpicado con unos cuantos
pelos más claros. A diferencia de las liebres y de los conejos que
desarrollan su actividad en praderas abiertas, los teporingos no tienen el
vientre claro, sino casi del mismo color que el dorso, lo cual sugiere una
adaptación especial a la vida en los zacatales de montaña. R.
diazi habita en una pequeña región del centro del Eje
Neovolcánico Transversal, en las partes altas de las montañas,
por arriba de los 2 600 m. En esos sitios los bosques de coníferas se
intercalan con extensiones cubiertas por zacates que crecen en forma de
matorrales muy densos, con una altura a veces superior a un metro y que pueden
ocultar por completo la superficie del suelo. En este ambiente ha permanecido
el teporingo durante miles de años, protegido contra las variaciones
climáticas y de vegetación que acompañaron a las
glaciaciones desde hace al menos un millón de años. El
subsecuente cambio hacia climas menos fríos motivó que el zacatal
alpino quedara restringido a los picos más altos, donde también
pudieron perdurar los teporingos. Éstos tienen hábitos diurnos y
pueden por ello ser presa de animales rapaces, aunque esta posibilidad es
remota porque se mueven a lo largo de túneles practicados entre las
hojas de la base de los matorrales, senderos ocultos que comunican con el
acceso a las madrigueras subterráneas donde reposan y tienen sus
crías. Sin embargo, las comadrejas y algunas serpientes de cascabel
consiguen alimentarse de teporingos, especialmente de los gazapos que
aún permanecen en las guaridas. Los mismos pastos que les brindan
seguridad, proveen de alimento a los teporingos. No obstante, durante la
época de lluvias, otras plantas aportan elementos complementarios a la
dieta herbívora de estos lagomorfos. Se sabe que tienen entre dos y tres
crías por camada, las cuales nacen con poco pelo y los ojos cerrados. Se
han registrado nacimientos de crías en los meses de febrero, mayo y
julio, y se tienen indicios de que la gestación puede durar algo
más de un mes. Especie endémica de un área muy reducida,
el teporingo siempre ha estado en situación crítica respecto a su
sobrevivencia. Esto se ha agudizado con el desmonte extensivo que durante
muchas décadas ha practicado el hombre, pero especialmente con la caza.
Aunque el teporingo no está en vías de extinguirse, puesto que
las poblaciones son más o menos abundantes, los biólogos han
insistido en planificar la interacción del hombre con el entorno
regional, para que se garantice la permanencia de este tesoro científico
mundial, el cual, por otra parte, es una pieza cinegética importante
para los habitantes locales.




	TEPOZÁN

	
Reciben este nombre
varias especies de árboles o arbustos del género Buddleja
L., de la familia de las laganiáceas. B. americana L. es un
arbusto de 2 a 4 m de altura, que tiene las ramas jóvenes
cuadrangulares, tomentosas y blanquecinas. Las hojas despiden un olor
alcanforado al ser restregadas; son opuestas, pecioladas, elípticas,
ovadas o lanceoladas, enteras o aserradas, generalmente lisas en su cara
superior, blanquecino-lanosas o afelpadas en el envés, agudas o
atenuadas en el ápice, adelgazadas en la base, de 7 a 18 cm de largo.
Las flores son hermafroditas, pequeñas, amarillentas y se agrupan en
cabezuelas que, a su vez, se disponen en grandes inflorescencias paniculadas;
el cáliz es acampanado y presenta cuatro lóculos; la corola es
gamopétala, tubular, con el limbo dividido en cuatro partes; el androceo
está formado por cuatro estambres situados en el tubo de la corola; el
ovario es súpero, bicarpelar, bilocular, contiene numerosos
óvulos en placentas axilares y está superpuesto por un estilo
simple que termina en un estigma bilobulado. El fruto es capsular, bivalvado y
dehiscente por la separación de las valvas. Se distribuye desde
Tamaulipas hasta el valle de México y Michoacán. El cocimiento de
las hojas, la corteza y las raíces ha sido empleado como
diurético, en especial contra la hidropesía, como loción
para cicatrizar heridas, para combatir dolores reumáticos y enfermedades
uterinas, y como hipnótico y analgésico. Sahagún y
Ximénez hacen referencia a las propiedades diuréticas de esta
planta. También se le llama tzelepat (Chiapas), zompantle
(Veracruz), hierba de la mosca (Oaxaca), hierba del mosco (valle
de México), tepoza (según Herrera),
zayolizán, layolizán, cayolizán,
cayolozán, zayolizcán y cayolinán
(según la nueva farmacopea méxicana) y salvia real
(según Sessé y Mociño). Otras especies del género
Buddleja que reciben el nombre de tepozán, son las
siguientes:

2.B. cordata H.B.K. (igual que B.
humboldtiana Roem y Schult), arbusto hasta de 6 m de altura que se
encuentra desde Chihuahua hasta San Luis Potosí y en México,
Oaxaca y Chiapas; en Guanajuato y en el valle de México también
le llaman tepozán blanco, tepoza o
tepozá.

3.B. floccosa Kunth, arbusto de 1 a 3 m de
altura, propio de Michoacán, Morelos y Oaxaca.

4.B. parviflora H.B.K., arbusto hasta de 6 m
de altura que prospera desde Sinaloa hasta Jalisco y en Durango, San Luis
Potosí, Veracruz, Oaxaca, Tabasco y Chiapas; en el estado de
México le llaman tepozán de cerro o
cimarrón.

5.B. sessiliflora H.B.K., arbusto de 1 a 5 m
de altura, común desde Sonora hasta Coahuila y en San Luis
Potosí, México y Oaxaca; en el estado de México le llaman
tepozán cimarrón, mispatle, lengua de vaca y
quimixpatli; en Sinaloa, hierba del tepozán; en Jalisco,
tepozá; y en Guanajuato, tepozán verde.

6.B. tomentella Stand., arbusto con las
ramillas finamente tomentosas, distribuido en Coahuila, Nuevo León y
Zacatecas.

7.B. wrightii Rob., arbusto de 2 a 3 m de
altura, frecuente en Sonora, Sinaloa y Nayarit.

8.B. lanceolata Benth., arbolito o arbusto de
2 a 6 m de altura, común en el valle de México (Desierto de los
Leones y cañada de Contreras).

9.B. microphylla H.B.K., arbolito o arbusto
de 1 a 6 m de altura, semejante a la especie anterior, aunque de hojas muy
pequeñas (de 2 a 2.5 cm de largo), propio del valle de México
(Pedregal de San Ángel).




	TEQUESQUITE

	
(Del náhuatl
tetl quixquitl.) Eflorescencia frecuente en los vasos desecados de los
lagos, de donde se recoge en forma de costra más o menos blanca. Se
compone principalmente de sexquicarbonato de soda y sal; se distinguen cuatro
clases: espumilla, confitillo, cascarilla y
polvillo. Se emplea sobre todo en la cocina mexicana, como sustituto del
carbonato, para cocer los vegetales y para que el pan esponje.




	TEQUILA

	Aguardiente
típicamente mexicano, obtenido de la fermentación y
destilación del aguamiel de la piña (mezcal) de la planta
xerófita Agave tequilana Weber, en sus variedades azul y
xiguin. Se cultiva en tierras de temporal en el estado de Jalisco y
pequeñas áreas de Nayarit. Al parecer, ya se conocía en la
época prehispánica. La tribu de los tiquila o tiquilos lo
elaboró en Amatitlán, una vez que aprendieron a cocer el cogollo
del maguey y a fermentar y destilar su jugo. Lo bebían sólo los
sacerdotes y los ancianos. En 1651 el médico español
Jerónimo Hernández señala que el tequila era usado por el
pueblo para la cura, por frotación, de la falta de movimiento en las
articulaciones. En 1758 se le concedieron a José Antonio Cuervo, por
orden del corregidor de Nueva Galicia, extensas tierras en la finca de
Villoslada, Jalisco, y en 1795 José María Guadalupe Cuervo
recibió del rey de España la primera concesión para
producir tequila. En la primera mitad del siglo
XIX José María Castañeda
estableció La Antigua Cruz, fábrica de mezcal, la cual fue
adquirida el 1° de septiembre de 1873 por Cenobio Sauza, quien ese mismo
año inició la exportación del producto al enviar seis
botijas y tres barriles a Estados Unidos; en 1888 cambió el nombre de
esa destilería por el de La Perseverancia.
El agave tarda 10 años en crecer y el tequila
requiere por lo menos otros tres en ser producido. El número de plantas
varía de 2 500 a 2 800 por hectárea, estimándose que en el
estado de Jalisco la superficie cultivada es de 25 a 30 mil hectáreas,
pudiendo llegar a 75 mil si la demanda lo exigiera. La Cámara Regional
de la Industria Tequilera del Estado de Jalisco agrupa a 33 destilerías,
distribuidas en los siguientes municipios: 11 en Tequila, de las que se obtiene
alrededor del 80% de la producción total; siete en Atotonilco; tres en
Arenal; dos en cada una de las poblaciones de Amatitlán, Arandas,
Tepatitlán de Morelos y Guadalajara; y una en Zapotlanejo, Tala,
Acatlán de Juárez y Tlaquepaque, con capacidad instalada conjunta
de 40.4 millones de litros al año, de la cual sólo se aprovecha
el 60%. El capital invertido asciende a $160 millones y la actividad
proporciona ocupación a 5 830 personas: 1 230 en la industria y 4 600 en
el cultivo. Existen otras tres pequeñas destilerías en el estado
de Nayarit, localizadas en los municipios de Tepic, Xalisco y
Ahuacatlán, las cuales no están afiliadas a la Cámara. Los
datos de producción sólo se tienen para Jalisco, estado que
produce el 95% del total. En 1979 se produjeron 54.8 millones de litros y en
1987, 56.3 millones, de los cuales se exportaron 33.5. Las principales
calidades del tequila son tres: blanco, reposado y añejo. El reposado es
el blanco que se mantiene dos o tres meses en barricas de roble o encino,
mientras el añejo prolonga su reposo por un año o más,
hasta que adquiere un color ámbar. El blanco que demanda Estados Unidos
se envía principalmente a granel, a 55° Gay Lussac; y en ese
país se diluye, envasa y empaca, a menudo por los propios industriales
mexicanos. Tequila Cuervo tiene 12 plantas embotelladoras y distribuidoras
localizadas en Bélgica, Suiza, Austria, Australia, El Salvador, Estados
Unidos, Menlopark, Hartford, Los Ángeles y México (Tequila,
Monterrey, y dos en el Distrito Federal). La exportación se realiza en
dos presentaciones: barriles de madera y recipientes de barro, loza o
vidrio.
Denominación de origen. El nombre tequila
está reconocido y protegido en México como una
�denominación de origen�. Esta protección significa que
sólo puede ser utilizado por aquellas personas físicas o morales
que tengan establecidas sus destilerías o fábricas en el
territorio que, como el del origen del producto de ese nombre, quedó
consignado en la declaratoria correspondiente. La resolución respectiva
se funda en la Ley de la Propiedad Industrial (hoy de Invenciones y Marcas) y
fue emitida por la Secretaría de Industria y Comercio el 22 de noviembre
de 1974 y publicada en el Diario Oficial el 9 de diciembre siguiente. El
territorio de origen, o sea los lugares donde con exclusividad puede ser
utilizada esa denominación, son el estado de Jalisco íntegro y
varios municipios de estados colindantes: los de Purísima del
Rincón, Ciudad Manuel Doblado, Abasolo, Cuerámaro, Pénjamo
y Huanímaro, de Guanajuato; Régules, Jiquilpan, Sahuayo,
Venustiano Carranza, Pajacuarán, Vista Hermosa, Tanhuato, Ixtlán,
Chavinda, Villamar, Cotija, Tocumbo, Los Reyes, Tinguindín,
Tangamandapio, Jacona, Zamora, Encuanduero, Yurécuaro, La Piedad,
Zináparo, Numarán, Churintzío, Tangancícuaro,
Chilchota, Peribán, Nuevo Parangaricutiro, Tancítaro y
Briseñas de Matamoros, de Michoacán; y Tepic, Xalisco, San Pedro
Lagunillas, Santa María del Oro, Jala, Ixtlán, Ahuatlán y
Amatlán de Cañas, de Nayarit. El nombre tequila, a su vez,
sólo puede aplicarse al aguardiente regional del mismo nombre a que se
refiere la norma oficial de calidad establecida por la Dirección General
de Normas de la Secretaría de Industria y Comercio. La
denominación de origen es una figura jurídica reconocida
internacionalmente por medio de la cual se impide que pasen a ser de uso
genérico los nombres que han alcanzado prestigio y notoriedad y que se
utilizan para designar productos locales con características distintivas
que provienen de un medio natural y un factor humano propios y peculiares.
Así se salvaguarda tanto el interés de los consumidores contra
las confusiones y engaños, como los derechos de los productores contra
la competencia desleal. Diversos países han hecho valer sus
denominaciones de origen y han obtenido amplios beneficios al conservar la
exclusividad del nombre geográfico de un gran número de sus
productos; por ejemplo: Coñac y Champaña de Francia), para
amparar aguardientes de uva; Limoges (Francia), Bavaria (Alemania), Bohemia
(Checoslovaquia) y Herend (Hungría), para la porcelana; Carlsbad
(Checoslovaquia) y Ofenbacher (Alemania), para agua mineral; y Heidelberg y
Solingen (Alemania), para maquinaria y cuchillería de acero,
respectivamente. Los vinos de mesa de casi todos los países están
protegidos, especialmente los franceses y alemanes. Varias denominaciones datan
de principios de siglo. En la Oficina Mundial de la Propiedad Intelectual hay
registradas y reconocidas más de 600. La industria tequilera de Jalisco
inició en 1943 variadas y reiteradas gestiones ante diversas
secretarías de Estado para obtener la exclusividad del nombre tequila.
La competencia desleal que trataba así de eliminarse provenía de
fabricantes, almacenistas o comerciantes establecidos en diferentes lugares del
territorio nacional. El 16 de agosto de 1944 la Secretaría de Salubridad
y Asistencia (oficio núm. 240/1073) expresó �su conformidad
para que el nombre Tequila sea aplicado exclusivamente al aguardiente potable
obtenido por destilación de agave que se produce en el Municipio de
Tequila y otras regiones del Estado de Jalisco� y pidió a la
entonces Secretaría de la Economía Nacional que resolviera el
asunto en definitiva. Esta dependencia, sin embargo, no tuvo base legal para
actuar en tal sentido, según lo comunicó 12 años
después (oficio núm. 26187 del 22 de noviembre de 1956) a la
Secretaría General de Gobierno del estado de Jalisco, aunque
reconociendo que la palabra tequila correspondía a las llamadas
�designaciones de origen�. En efecto, la falta de
reglamentación sobre esta materia en la legislación mexicana,
impidió por muchos años obtener la resolución solicitada.
Mientras tanto, se adoptaron algunas medidas en defensa de la industria
tequilera de Jalisco, entre ellas la Norma Oficial de Calidad, establecida por
vez primera en 1949 y de Observancia Obligatoria desde 1968; y la
definición que para el tequila adoptó el Reglamento Sanitario de
las Bebidas Alcohólicas. Para 1965 y debido a la cada vez mayor
participación del tequila en los mercados internacionales, otros
países empezaron a usurpar el nombre del producto, argumentando que se
trataba de una denominación genérica, pues ni siquiera
México había determinado protegerlo. El caso extremo fue el de
una empresa establecida en Japón que sacó a la venta una bebida
alcohólica elaborada en ese país con cualquier materia prima,
acreditándola fraudulentamente como tequila con la marca Morozoff, la
cual pretendió exportar a Estados Unidos, principal mercado de los
auténticos productos de Jalisco. En el sur de España, en
Barcelona y en Palma de Mayorca existían ocho plantas que fabricaban
bebidas alcohólicas con el nombre de tequila, una de ellas con la marca
Pachuca, elaborada, según reza la etiqueta, en la ciudad de Nogueira,
Comas, �bajo licencia de la firma Porfirio Juárez y C., de Jalisco,
México�.
El 31 de octubre de 1958 México había suscrito
el tratado internacional conocido con el nombre de Arreglo de Lisboa, relativo
a las denominaciones de origen y a su protección internacional, el cual
fue ratificado por la Cámara de Senadores el 28 de diciembre de 1962; la
adhesión se depositó el 21 de febrero de 1964 y fue promulgada
por el presidente de la República el 9 de abril de ese año,
adquiriendo el carácter de Ley Constitucional. Sin embargo, hasta el 30
de diciembre de 1972 se expidió el decreto que reformó y
adicionó la Ley de Propiedad Industrial con el Capítulo X del
Título Tercero, relativo a las denominaciones de origen. Esta
disposición fue publicada en el Diario Oficial el jueves 4 de
enero de 1973. En la exposición de motivos de la iniciativa
correspondiente, se dice: �Hasta la fecha los Estados Unidos Mexicanos no
se han beneficiado de su participación en el Arreglo de Lisboa por la
falta de protección en el ámbito nacional a nuestras
denominaciones de origen, lo que nos impide cumplir con el requisito esencial
para obtener su registro en la oficina de la Unión y lograr su
protección en los demás países signatarios del convenio de
referencia… La legislación que proteja las denominaciones de origen en
la República Mexicana, es, además, un precedente jurídico
importante para iniciar futuras negociaciones de tratados bilaterales o
multinacionales con las naciones ajenas al Arreglo de Lisboa.
Difícilmente podríamos exigir a otros países la
protección de nuestras denominaciones si no las concedemos en nuestro
propio territorio. La protección legal a las denominaciones de origen
constituiría un factor de impulso y promoción a las industrias
regionales de México, como la de tequila y otras que han logrado
desarrollar mercados nacionales e internacionales con base en la notoriedad y
prestigio que tienen los productos identificados por denominaciones de origen
mexicanas�.
Superada la omisión jurídica, el 27 de abril
de 1973 la Cámara Regional de la Industria Tequilera presentó una
solicitud correspondiente ante el secretario de Industria y Comercio para que
se emitiera la Declaratoria General de Protección a la
Denominación de Origen Tequila. En ese documento se hizo una amplia
exposición de los vínculos geográficos, ecológicos,
humanos, culturales e históricos entre el nombre del producto industrial
y el territorio en el que exclusivamente se ha elaborado. Se hizo resaltar: 1.
Que la denominación proviene del nombre tanto del volcán o cerro,
como de la población, a la fecha convertida en ciudad, que lleva ese
mismo nombre, ambos situados al norte y a 58 km de la ciudad de Guadalajara,
capital del estado de Jalisco. 2. Que el nombre de tequila ha sido
invariablemente significativo de la exclusiva localización
geográfica donde se produce el aguardiente del A. tequilana
Weber, el cual corresponde a una región característica en cuanto
a topografía, suelos, clima, altitud sobre el nivel del mar,
precipitación pluvial y condiciones de luminosidad. 3. Que el A.
tequilana Weber cultivado en esa región lleva en sí mismo las
condiciones naturales que le han sido impuestas por el territorio, resultado
diferente a cualquier otro que no tenga esa procedencia. 4. Que la
intervención de los habitantes de la región ha sido determinante
no sólo en cuanto al cultivo del agave, sino en lo que se refiere a la
utilización de esa materia prima en aguardiente, y particularmente al
esfuerzo de todo tipo realizado por casi dos siglos para lograr que su producto
haya alcanzado notoriedad y prestigio en todo México y en el mundo
entero. Y 5. que el vínculo cultural entre el territorio, el producto y
la denominación de origen está también de manifiesto en
las costumbres y el folclore que caracterizan a la región tequilera,
como su música bravía y alegre, el esplendor de sus trajes
típicos y sus fiestas charras.
Esta solicitud fue acordada favorablemente según
resolución del 22 de noviembre de 1974. Quedó así
rechazada la petición de algunos agricultores de agave del sur del
estado de Tamaulipas, quienes teniendo algunas plantaciones en proceso de
maduración y no habiendo producido antes ningún aguardiente,
pretendieron que se incluyera a varios municipios de esa entidad en el
territorio correspondiente a la denominación de origen. Inconformes con
el fallo de la autoridad, interpusieron amparo. El primer resultado de la
protección en el ámbito internacional es el convenio bilateral
entre los gobiernos de México y Estados Unidos por el que este
último país reconoció que el tequila es un producto
distintivo y exclusivo de México que no puede adquirir en ninguna otra
parte. México, a su vez, estuvo de acuerdo en impedir el uso del nombre
Bourbon dentro de su territorio. En julio de 1988 no se había hecho
aún el registro internacional de la denominación de origen en la
Organización Mundial de la Propiedad Intelectual con sede en Ginebra,
Suiza, trámite indispensable para que el producto quede protegido en los
países signatarios del Arreglo de Lisboa, entre los que se encuentran
Francia, Italia, Checoslovaquia, Hungría, Portugal, Israel y Cuba. Con
las demás naciones deberán negociarse acuerdos bilaterales.
(R.M.O.).
La producción perdió su sostenido ritmo
ascendente en 1981. A partir de entonces ha tenido fuertes fluctuaciones:
caídas en aquel año y en 1986 y repuntes en 1983 y 1984. La
producción de 1987 equivale a la que se obtuvo en 1978. El consumo, a su
vez, ha variado significativamente, pues a partir de 1981 puede decirse que la
mayor parte del tequila se destina a la exportación. Este
fenómeno fue especialmente notable en 1986, en que el 68.8% del total se
vendió en el extranjero.





   
    
      	TEQUILA

      (millones de litros)

    

    
      	Año

      	Producción

      	Exportación

      	Consumo

      Nacional

    

    
      	1979

      	55

      	23

      	42

    

    
      	1980

      	59

      	24

      	40

    

    
      	1981

      	48

      	26

      	54

    

    
      	1982

      	53

      	25

      	47

    

    
      	1983

      	62

      	28

      	46

    

    
      	1984

      	61

      	31

      	50

    

    
      	1985

      	53

      	31

      	22

    

    
      	1986

      	44

      	30

      	68

    

    
      	1987

      	56

      	33

      	59

    

    
      	1988

      	53

      	35

      	18

    

    
      	1989

      	57

      	41

      	16

    

    
      	1990

      	64

      	43

      	21

    

    
      	1991

      	62

      	41

      	21

    

    
      	1992

      	41

      	26

      	15

    

  

  Fuente: Cámara Regional de la Industria Tequilera.
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    Montón de piñas de agave ya jimadas.

    Foto Hermanos Mayo
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    Puerta de un horno antiguo de mampostería para cocer el agave

    AEM
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    Tequila, Jal.

    AEM

  






	TEQUITLATO DE ZAPOTITLÁN, CÓDICE DEL

	
Se le conoce también como Códice
de tributos de Santiago Zapotitlán. Se conserva original en la
Biblioteca Nacional de Antropología e Historia. Procedente de
Zapotitlán, Pue., es una tira de piel de 25.6 por 85 cm. Tiene
carácter tributario. Está dividido horizontalmente por
líneas rojas en seis bandas y representa 101 casas, cada una con
pequeños círculos a los lados y una leyenda encima con el nombre
cristiano del habitante, en un dialecto de la lengua mixteca, su estado civil y
los nombres en náhuatl de otros miembros de la familia. En el reverso
dice: �Pintura de Pedro Rodrigo de Santiago, tequitlato de
Zapotitlán, presentada en nueve de agosto de mil quinientos sesenta y un
años�.

     Véase: Ramón Mena:
�La colección arqueológica de Boturini. Ejemplares
desconocidos existentes en la Biblioteca Nacional�, en Anales del Museo
Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía
(1924).




	TEQUITQUI, ARTE

	(Del náhuatl
tequitl, tributo, e itqui, sufijo que señala el sujeto que
realiza la acción: tributario.) José Moreno Villa (véase)
fue quien propuso la utilización de este vocablo para designar algunas
de las expresiones artísticas, sobre todo escultóricas, que
surgieron en el virreinato de la Nueva España. Llamó la
atención de este crítico el carácter �nativo� de
algunas obras, alejadas del patrón occidental, debido sin duda a que su
ejecución estuvo a cargo de artesanos indígenas. La
participación de los aborígenes en las creaciones
artísticas novohispanas no había pasado inadvertida para los
historiadores nacionales y extranjeros, sólo que Moreno Villa fue el
primero en insistir en ello de una manera especial. Escribió: �Si
repasamos detenidamente las obras que nacieron en México durante el
siglo XVI al ponerse en contacto el español y el indígena, cada
uno con su tradición y su modo de sentir, veremos que aparece el mismo
fenómeno que en España, un mudejarismo peculiar que nosotros
debemos ya bautizar de algún modo… Para inventar el término
hemos de tener presente en primer lugar lo que significa la voz árabe
mudéjar (mudechan). Significa tributario. El hombre
mudéjar era el mahometano que, sin mudar de religión, quedaba por
vasallo de los reyes cristianos durante la Reconquista. Vasallos y tributarios
fueron aquí los indios. ¿Por qué no buscar la palabra
equivalente en azteca y bautizar con ella, como se hizo allá, las obras
que presentan rasgos de especialísima amalgama de estilo? La
cuestión es indiferente. A cada cosa hay que llamarla por su nombre si
queremos entendernos. Y a lo de México no se le puede llamar
mudéjar, aunque concuerde con ese modo hispánico en ser una
interpretación de diversos estilos según su tradición
propia y su modo de labrar. Yo propongo la antigua voz mexicana
tequitqui, o sea, tributario. E invito a los conocedores de lenguas
aborígenes a elegir otra mejor.� (La escultura colonial
mexicana, 1942). Este crítico lo consideró un �conato de
estilo� y se limitó a señalar algunos ejemplos: cruces
atriales, portadas, pilas bautismales y púlpitos. El mismo Moreno Villa
añadió en otro estudio: �En todos estos conventos del XVI
encontraremos esa extraña mezcla de estilos pertenecientes a tres
épocas: románica, gótica y renacentista, que se manifiesta
en lo tequitqui, mezcla que dota de intemporalidad a los monumentos, de
anacronismo. Por esto cabe hacer esta afirmación rotunda: todo lo
tequitqui es anacrónico, parece nacido fuera del tiempo, sin tenerle en
cuenta, por lo menos� (Lo mexicano en las artes plásticas,
1948). A partir de entonces el término fue bien aceptado tanto por los
especialistas como por el público en general.
John McAndrew, en su monumental libro The open air
churches of the sixteenth-century Mexico (Cambridge, EUA, 1962),
observó a su vez: �Las preferencias estéticas
españolas fueron impuestas a las preferencias nativas: algunas veces
unas de ellas fueron más fuertes que las otras y viceversa; algunas
veces se nulificaron unas a otras; y otras veces se entremezclaron felizmente.
Cuando ocurrió esto último, el resultado híbrido fue
muchas veces tan consistente estilísticamente que puede ser clasificado
como un estilo separado o un subestilo… Recientemente se le ha dado un nombre
propio, tequitqui…�. Y añade: �lo que no es indígena
no es necesariamente, por ello, español, y lo que no es español
no es necesariamente indígena; la forzosa asociación de las dos
culturas produjo una obra válidamente original, la cual, ni
verdaderamente indígena ni española, ni siquiera medio
indígena y medio española, es algo cercana y legítimamente
relacionada a ambas y, al mismo tiempo, diferente: es una especie de fuerte
arte mestizo, y puede ser llamado mejor, simplemente, mexicano. Una de sus
primeras y más vivas expresiones está en el
tequitqui�.
Elisa Vargas Lugo es quien mayor empeño ha tenido en
caracterizar al arte tequitqui, en el cual advierte una �peculiar mezcla
novedosa de formas artísticas europeas, transfiguradas por los artesanos
mexicanos� (Las portadas religiosas de México, 1969) y lo
considera �un estilo nuevo, diferente, surgido aquí�, aunque
de carácter ornamental, en el que se combinan formas ornamentales que
provienen de otros estilos artísticos, realizadas con un singular tipo
de talla �que puede darse en cuatro calidades: oficio de linaje
académico; oficio arcaizante semejante a las formas románticas;
oficio de talla plana, cercano a la manera prehispánica, y el
simplemente rudimentario�. Pero sobre todo advierte una gran libertad en
el manejo de las formas, de modo que �es innegable que lo tequitqui
causó entusiasmo, gustó mucho y se reprodujo con gran
espontaneidad porque es un estilo libre, que admite sin discriminación
toda clase de elementos y permite por ende una riqueza formal, que satisface el
gusto indígena�. La misma autora ha precisado cómo al arte
tequitqui se le puede asignar una cronología precisa: el siglo
XVI; aunque hay ejemplos que datan
del siglo XVII (la portada de la
parroquia de Ixtapan de la Sal, Méx., y la de San Pedro Tetepango,
Hgo.), las cuales constituirían las excepciones que confirman la regla.
Este último aspecto, o sea el que se refiere a la cronología, fue
retomado por Martha Fernández: �El arte tequitqui �dice�
es una interpretación propia y original de los modelos europeos que se
copiaban,en la que los indígenas dejan huella de su propia
sensibilidad… [pero que] no llpero que] no llega a constituirse en un verdadero estilo, sino
en una modalidad ornamental� (Historia del concepto de arte
tequitqui).
Constantino Reyes Valero denomina al tequitqui arte
indocristiano, señalando que fue el realizado por los indios;
sólo que de acuerdo con el autor, no está circunscrito a la
escultura, sino que se reconoce también en la arquitectura y en la
pintura, �interpretados, en muchos casos, de acuerdo con el modo de ser
del indígena, incluyendo su propia tecnología… Sus abundantes
manifestaciones se hallan en determinadas partes de los edificios conventuales,
como las portadas, los claustros, las capillas abiertas, las capillas posas,
las pilas bautismales y de agua bendita, las cruces de atrio, la pintura mural,
así como en las portadas de los templos de los pueblos� (�El
arte tequitqui o indocristiano�, en Historia del arte mexicano,
1982). Este autor es quien más ha insistido acerca de la presencia de
elementos de la iconografía prehispánica en las obras tequitqui,
siendo los más frecuentes: espejos de obsidiana, vírgulas que
significan la palabra, glifos de lugar y del nahui ollin (cuatro
movimientos), animales (el jaguar y el águila) y algunas plantas
(mallinali o hierba torcida), todos de carácter
simbólico.
Así, el arte tequitqui es esencialmente una
manifestación plástica escultórica, cuyo máximo
desarrollo ocurrió durante el siglo XVI, durante la conquista espiritual de los pueblos indígenas, sin
que se haya podido precisar aún cuándo y por qué razones
dejó de practicarse (José Guadalupe Victoria: Arte y
arquitectura en la sierra Alta. Siglo XVI).
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    Boveda de Santa María Tonantzintla, San Andrés Cholula, Pue.
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	TERÁN PEREDO, JESÚS

	

Nació en la ciudad de Aguascalientes (Zac.) en 1821; murió en
París, Francia, en 1866. Estudió derecho en el Seminario de
Guadalajara, pero interrumpió la carrera en 1842 por la muerte de su
padre; sin embargo, pudo terminarla, más adelante, en el Seminario de
Zacatecas (1845). Fue jefe político del partido de Aguascalientes al
volver a agregarse éste a Zacatecas (1849); fundador del Instituto
Científico y Literario (1849) y su director (1850); diputado al Congreso
local (1850) y al de la Unión, ya instituido Aguascalientes como estado
Libre y Soberano (desde el 10 de diciembre de 1853); y gobernador sustituto por
la muerte de Felipe Cosío (1855-1857). Dotó al estado de un
edificio para el despacho de asuntos oficiales, por compra que hizo de la
residencia de la familia Rincón Gallardo; desamortizó los bienes
del clero; repartió buen número de parcelas entre los campesinos,
que había adquirido de algunas haciendas, entre ellas la Nueva;
convocó a las primeras elecciones libres y democráticas en todos
los municipios de su entidad; mandó levantar la primera Carta
geográfica de Aguascalientes y fomentó la prensa local,
estimulándola a interesarse por los problemas y cuestiones del estado.
Electo gobernador constitucional, sólo continuó en el cargo del
14 de junio al 16 de julio de 1857, pues pasó a ser secretario de
Gobernación (18 de julio al 16 de septiembre de 1857) del presidente
Comonfort, de Relaciones Exteriores (13 de abril al 13 de agosto de 1862), y de
Justicia (8 de diciembre al 1° de septiembre de 1863) al lado de Benito
Juárez. Representó a México ante las Cortes de
España e Inglaterra (16 de noviembre de 1863 al 24 de diciembre de
1866), corriendo todos los gastos de viaje y estancia por su cuenta. En Londres
fundó la Revista Americana, que redactó en inglés y
francés, la cual difundió en los medios políticos de
Europa la verdad sobre la Intervención Francesa. Por medio del general
Prim pudo obtener una audiencia con Maximiliano, archiduque de Austria, en
Miramar, el día 3 de mayo de 1864; ahí, en una forma amable y de
modo extenso, le explicó la historia de México,
advirtiéndole que si aceptaba el trono del Imperio Mexicano, apoyado por
el ejército francés, la aventura podría tener un final
trágico. Sin embargo, no logró disuadir a Maximiliano e
inició entonces activísima campaña para dar a conocer la
justicia que asistía a México. Trabajó en París y
en Florencia; hizo circular en piezas cerradas la Proclama del
Presidente Juárez del 1° de enero de 1865; viajó al
Vaticano, a Viena y Berna para conversar con los jefes de Estado; logró
la no intervención de Inglaterra y asesoró al general Schafield,
representante norteamericano que trasmitió a Napoleón III la
inconformidad de su gobierno por la prolongada presencia de tropas francesas en
suelo mexicano. Sus restos se trasladaron de París a México en
1952.

Véase
: José Antonio Murillo Ruelas: �Conciencia de México. Don
Jesús Terán Peredo�, en Boletín
Bibliográfico de la Secretaría de Hacienda y Crédito
Público (1952).




	TERCERO, JUAN D

	
Nació en
Ciudad Victoria, Tamps., el 12 de diciembre de 1896; murió en
México, D.F., el 23 de septiembre de 1987. Maestro de composición
por el Conservatorio Nacional de Música y profesor de armonía y
contrapunto por la Escuela Normal de Música de París, fue
catedrático de diversas asignaturas y dictó cursos para
postgraduados, en especial �El Solfeo, eje de la educación
musical� (1956) e �Interpretación del lied alemán�
(en colaboración con María Bonilla, 1959). Dirigió el Coro
Au Temps de Rousard (París, 1933-1935), la Escuela Nacional de
Música de la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM, 1946-1954) y la Sociedad Coral Universitaria (1952-1969). Fue
vicepresidente de la Confederación Nacional de Coros de América
(República de Chile, 1965) y presidente de la Federación Nacional
de Coros de México (1965). Publicó el ensayo Pláticas
sobre música (1963) y 10 obras corales (1969). Es autor de:
Sinfonía del IV Centenario (estrenada en el IV Centenario de la
UNAM); Oda a la Patria, para coro y orquesta, sobre un poema de Manuel
M. Flores (estrenada en Puebla en 1962); Himno Universitario, con letra
de Carlos Pellicer; de las obras para coro: Tres nocturnos (para voces
masculinas y órganos, a la memoria de Manuel M. Ponce, 1948), Non
omnis moriar (poesía de Manuel Gutiérrez Nájera),
Oquam suavis, Ave Regina coelorum, Veni sponsa Christi,
Asumpta est María, Detente sombra de mi bien esquivo
(poema de Sor Juana Inés de la Cruz), música de escena para La
vida es sueño y El gran teatro del mundo de Calderón
de la Barca, Esta tarde, mi bien (poema de Sor Juana Inés de la
Cruz), No me mueve mi Dios (poema de fray Miguel de Guevara), Milagro
de la tarde (poema de Enrique González Martínez), Ojos
claros, serenos (poema de Gutierre de Cetina), Tres haikais
(poesía de Francisco Monterde) y Señor, deja mis ojos
(poema de Francisco Díaz de León); y para canto y piano:
Puella mea, El afilador, El vino de Lesbos, Sonatina
para violín y piano y Tres trozos para piano. Otras piezas
suyas para canto y piano son: Muchachita mía, Salve Regina
y Pasa la nave mía; una para coro mixto y flauta, con letra de
Chesterton, y otra para coro femenino con acompañamiento de
órgano. Fue miembro del Seminario de Cultura Mexicana (desde 1948). En
1963 donó su biblioteca a la Escuela Nacional de Música, en 1967
se le declaró profesor emérito de la UNAM, en 1968 el gobierno de
Tamaulipas le otorgó la Medalla Pedro José Méndez y en
1984 el de Aguascalientes la presea Manuel M. Ponce, y el 20 de junio de 1985
la UNAM le festejó anticipadamente sus 90 años de edad.




	TERNERITA

	
Nombre que se aplica en el
valle de México y en los estados del centro del país a varias
especies de hongos del género Lycoperdon Tourn. ex Pers., de la
familia de las licoperdáceas, en particular a L. perlatum Pers.
Esta especie presenta fructificaciones solitarias o gregarias, subglobosas,
obovoides o turbinadas, de 3 a 5 cm en la base y de 3 a 6 de alto;
frecuentemente tiene un seudoestípite o piececillo corto, liso o algo
plegado y con escasas granulaciones morenas, que puede medir 3 o 4 cm de alto,
en cuyo caso contrasta con la porción superior que es ancha (var.
excipuliforme). El exoperidio, o parte externa de la envoltura de la
fructificación, está constituido por espinas cónicas,
libres, de 0.5 a 0.8 mm de largo, de color blanquecino en los ejemplares
jóvenes y oscuro en los de edad adulta; al caer las espinas, dejan
cicatrices o areolas circulares de color blanco grisáceo perlado en la
superficie de la fructificación (excepto en la parte basal) y a su
alrededor hay verrugas pequeñas, persistentes, también oscuras en
los ejemplares maduros, las cuales, al faltar las espinas, constituyen el
límite de las areolas o se transforman, en parte, en un material
finamente escamoso. Rara vez se desprende el exoperidio (var.
excoriatum). El endoperidio (parte interna de la envoltura de la
fructificación) es liso, delgado, de color blanco perlado, moreno claro,
grisáceo o amarillento; queda parcialmente descubierto en los ejemplares
maduros al desprenderse las espinas caducas, y después aparecen como una
membrana homogénea y brillante, al caer también las verrugas y el
material escamoso. La dehiscencia de la fructificación se efectúa
por un poro apical de contorno irregular, que a veces aparece en el centro de
una protuberancia umbonada. La base de la fructificación es
estéril; la parte interior está formada por celdillas hasta de 1
mm de diámetro, de contorno poligonal o simoso, de color blanco o
amarillo al principio, después moreno amarillento y con leve tonalidad
purpúrea. La parte superior de la fructificación es la
porción fértil, constituida en su interior por un material
llamado gleba, de color blanco y carnoso en ejemplares muy jóvenes, o de
color oscuro, amarillento y fibroso pulverulento en los viejos, los cuales
pueden presentar ligeros tintes oliváceos o purpúreos. Si se
comprime la fructificación, el polvillo de las esporas, que forma parte
de la gleba madura, sale a través del poro apical a manera de humo. Las
esporas (estructuras microscópicas que funcionan como semillas) son
globosas, con un pedicelo cortísimo o apediceladas, de 3.5 a 4.5 micras
de diámetro, casi lisas y perforadas o con espinitas inconspicuas que se
proyectan hacia una envoltura hialina, y que sólo son perceptibles con
grandes aumentos del microscopio. La esporada (conjunto de esporas) es de color
moreno amarillento, con ligera tonalidad olivácea. La parte fibrosa de
la gleba (capilicio) está constituida por finísimos filamentos
hialinos o pardos, sencillos o poco ramificados, que vistos al microscopio
aparecen con perforaciones irregulares, de pared gruesa y lisa, rectos o
sinuosos, ligeramente adelgazados hacia los extremos, de 2 a 5 micras de
diámetro. Esta especie es frecuente en los bosques de coníferas,
en especial en los de oyameles, aunque también prospera en las
poblaciones mezcladas con pinos y encinos, entre 2 500 y 3 500 m de altitud. En
el valle de México se desarrolla en las sierras de Las Cruces, el
Ajusco, Nevada y de Pachuca. Ha sido registrada en el Distrito Federal y en los
estados de México, Puebla e Hidalgo, aunque al parecer existe en toda la
República. Las fructificaciones jóvenes son comestibles, de sabor
delicado y consistencia carnosa suave; las maduras y viejas adquieren un sabor
desagradable y tienen consistencia fibroso-esponjosa por dentro y
papirácea por fuera. Abunda en los mercados en la temporada de lluvias.
Recibe también los nombres de bola, bolita de hongo,
ojo de venado, pedo o cuesco de lobo, pedo de
coyote, bomba reventadora (valle de México y sus
alrededores), ternerita del bosque o ternerita del monte
(Toluca), panza (Pachuca) y bolita de conejo o bolita de San
Juan (El Chico, Hgo.).

2. También se aplica el nombre de ternerita
(valle de México y sus alrededores) a los hongos comestibles
Lycoperdon umbrinum var. umbrinum Syn. y L. umbrinum var.
floccosum Lloyd, los cuales se conocen también como ternerita
del bosque y pedo de lobo.




	TERRAZAS, LUIS

	
Nació y
murió en Chihuahua, Chih. (1829-1923). Inició su
instrucción al lado de Bernardo Guignot y continuó sus estudios
en el Instituto Literario. Fue fiscal de la Tesorería del Estado (1851),
regidor del Ayuntamiento de la capital chihuahuense (1854-1855), jefe
político del distrito Iturbide (1859) y presidente de la Junta de Guerra
contra los bárbaros. El 20 de agosto de 1867 fue derrotado por los
conservadores en la hacienda de Tabaloapa, pero el 27 logró vencerlos y
fue ascendido a coronel. Gobernó el estado en sustitución del
general Ángel Trías. Suprimió las costas judiciales,
derogó la ley sobre ladrones, publicó las leyes sobre
nacionalización de los bienes del clero, secularización de
cementerios y ocupación por la autoridad civil de las casas de
beneficencia y hospitales; estableció el Registro Civil y, el 25 de
enero de 1861, mandó que se enajenaran todos los bienes
eclesiásticos. Ese año fue electo gobernador constitucional.
Durante la Intervención Francesa envió hombres y armamentos al
gobierno nacional para la defensa del país. Combatió a las
fuerzas imperialistas en 1866. Se negó a secundar los planes de los
generales Doblado y González Ortega, quienes trataron de influir para
que Juárez renunciara a la Presidencia y pactara con los invasores.
Maximiliano lo nombró prefecto del departamento de Chihuahua para lograr
su adhesión, pero no aceptó el cargo. Ascendido a general de
brigada, dirigió las tropas republicanas en el estado, venció a
los imperiales y recuperó la ciudad de Chihuahua en 1866. Creó el
Instituto Científico y Literario. Fue relecto para el periodo 1869-1873.
Se negó a secundar el Plan de la Noria; se enfrentó a los
porfiristas en Ciudad Camargo, sufrió una derrota en Tabaloapa (1872) y
se retiró a Ciudad Guerrero, donde estableció temporalmente su
gobierno. Fundó los periódicos de oposición El
Rasca-rabias y El Radical. Al triunfo del Plan de Tuxtepec se
alejó de los asuntos políticos y militares. Dirigió una
rebelión en contra del gobernador Trías (1879). Volvió al
gobierno en 1880. Expidió la Ley de Educación Pública y
convirtió el Instituto en escuela preparatoria y profesional;
mandó construir el Palacio de Gobierno; introdujo el agua potable;
intervino en la redacción de México a través de los
siglos e inauguró el ferrocarril de Ciudad Juárez a
Chihuahua. Fue diputado a las legislaturas locales I, VIII y X, senador de la
República de 1886 a 1890 y nuevamente gobernador de 1903 a 1904.
Llegó a poseer 2 580 000 ha, o sea la novena parte de la superficie de
su entidad, y una gran cantidad de ganado. Fue socio de la Casa de Moneda de
Chihuahua y de varias empresas comerciales, industriales y financieras, entre
ellas los bancos Minero de Chihuahua y Refaccionario. Al estallar el movimiento
maderista se trasladó a Estados Unidos. Volvió a radicar en
Chihuahua a fines de 1920.




	TERRAZAS, SILVESTRE

	
Nació y
murió en Chihuahua, Chih. (1873-1944). Aunque cursó algunas
materias en el Instituto Científico y Literario, no hizo ninguna
carrera, pues se dedicó al periodismo desde muy joven. Organizó
un taller de imprenta. Fue oficial mayor del obispado. Escribió en La
Lira Chihuahuense, La Idea y Revista Católica.
Fundó el diario El Correo de Chihuahua (1899), que dirigió
por 14 años. Hizo la oposición al gobierno local. Se
afilió al Partido Antirreeleccionista, y las autoridades cerraron su
periódico y lo tuvieron varios meses preso en la ciudad de México
(1910). El Correo de Chihuahua fue nuevamente suspendido en 1912. Los
orozquistas lo atacaron y el gobierno de Victoriano Huerta lo redujo a
prisión. Emigró a Estados Unidos. El general Villa lo
nombró secretario de Gobierno (fines de 1913). Administró los
bienes intervenidos. Se hizo cargo del gobierno del estado del 13 al 20 de mayo
y del 4 de octubre al 13 de noviembre de 1914. Continuó en la
Secretaría de Gobierno hasta fines de 1915. Luego se radicó en El
Paso, Texas, y allí fundó el diario La Patria, que
publicó de 1919 a 1925. Regresó a Chihuahua e imprimió
otra vez El Correo, hasta 1931. Fue diputado local y federal. Ocupaba el
cargo de presidente de la Sociedad Chihuahuense de Estudios Históricos
cuando ocurrió su fallecimiento. Es autor de Los mártires de
la Tarahuamara, Curiosidades históricas y El verdadero
Pancho Villa.









TERREROS, ALONSO GIRALDO DE - TLACHICHINOLE



	TERREROS, ALONSO GIRALDO DE

	

Nació en Cortegana, Huelva, España, el 19 de junio de 1699;
murió en San Sabás, Texas, el 2 de marzo de 1758. Desde temprana
edad pasó a la Nueva España y radicó en la ciudad de
Querétaro. Ahí tomó el hábito franciscano, en el
Colegio de la Santa Cruz, el 8 de julio de 1720. Fue enviado a las misiones que
sostenía la Orden en las provincias del norte de México. En 1757
los apaches favorecieron el establecimiento del presidio de San Sabás,
en apariencia para ser cristianizados, pero en realidad para valerse de los
españoles en su lucha contra los comanches y otros adversarios. Los
misioneros asignados a esta obra pronto perdieron toda esperanza de reducir a
los bárbaros y determinaron retirarse a otras conversiones.
Únicamente quedaron en San Sabás fray Alonso Giraldo y los padres
Santiesteban y Molina. Este puesto de avanzada fue asaltado el 2 de marzo de
1758 y todos sus habitantes murieron a manos de los indios, salvo el padre
Molina, quien después mandó pintar un cuadro de gran
tamaño en el que se representan este suceso y los retratos de las
víctimas.




	TERRÉS, JOSÉ

	

Nació y murió en la ciudad de México (1864-1924).
Médico (1885) por la Escuela Nacional de Medicina, en 1888 ganó
por oposición la cátedra de clínica interna y en 1898 se
le asignó la de patología. Presidió la Academia Nacional
de Medicina (1900, 1907 y 1912). Fue inspector de las escuelas municipales,
jefe de la sección de terapéutica clínica del Instituto de
Medicina y director del Instituto Médico Nacional y de la Escuela
Nacional Preparatoria. Dirigió el Congreso sobre el tabardillo e hizo
investigaciones sobre la trasmisión de esa enfermedad por medio del
piojo. Representó a México en varias asambleas científicas
celebradas en el extranjero. A su iniciativa se debió la
publicación de la Farmacología nacional (1913).
Publicó sus artículos en la Gaceta Médica y en la
Revista Médica, ocupando el cargo de director de esta
última. Es autor de: Manual de patología interna,
Propedéutica médica, La etiología del
tabardillo y El paludismo en México, entre otros
trabajos.




	TERRÍQUEZ SÁMANO, MAXIMINO ERNESTO

	
Nació en Colima, Col., el 7 de
noviembre de 1938. Licenciado en comercio y administración por el
Colegio Luis Silva de Guadalajara, ha sido contador general de
compañías del sector privado, tesorero del Ayuntamiento de
Colima, secretario general de la Federación de Organizaciones Populares
en esa entidad, fundador y director de �Panorama Cultural�,
suplemento del periódico Panorama, y editorialista de Diario
de Colima y Ecos de la Costa. Es autor de: La Iglesia en la
historia de México (1963), Margarita Maza de Juárez, una
vida ejemplar (1971), Con ejemplos como Juárez no podemos
fracasar (1972), Colima en la ruta de Juárez. Crónica
histórica (1972), Una visión de Revueltas.
Ideología y mito en El Luto Humano (1976) y Monografía del
estado de Colima (1982).




	TETELCINGO, CÓDICE DE

	
No se
conoce el paradero del original; una copia pertenece al Archivo Barlow del
Mexico City College. Perteneció a Guillermo Echániz. Es un
manuscrito pictográfico de mediados del siglo
XVI (entre 1550 y 1557), en lengua castellana, de
carácter tributario. Aparecen en él tres indios principales del
pueblo de Tetelcingo, sobre el río Mezcala (Gro.), y tributos en oro,
cacao y guajolotes. Lo publicó y describió Roberto H. Barlow:
�El Códice de Tetelcingo�, en YAN. Ciencias
Antropológicas (1954).




	TETRA

	
Nombre aplicado por los
acuariófilos a varias especies de pequeños peces
dulceacuícolas de la familia Characinidae, especialmente a los de los
géneros Hyphesobrycon y Astyanax, conocidos vulgarmente
como sardinitas.




	TETRA CIEGO

	
Nombre que aplican los
aficionados al acuarismo a las variedades cavernícolas del pez
Astyanax fasciatus (Cuvier), el cual, debido a sus hábitos
hipogeos, ha perdido la pigmentación y la funcionalidad de los ojos.
Estas características tan poco usuales condujeron a varios autores a
proponer un nuevo género, al que denominaron Anoptichthys.
Éste incluía tres especies: A. jordani Hubbs e Innes,
A. hubbsi Álvarez y A. antrobius Álvarez, todas
ellas confinadas en distintos ambientes cavernícolas de la región
de Valles, S.L.P. Estudios posteriores permitieron comprobar que las supuestas
especies cavernícolas se reproducían en forma natural con las
formas epígeas de A. fasciatus, y confirmar la gran variabilidad
morfológica de esta última. Lo anterior invalidó la
existencia del género Anoptichthys. V. SARDINITA.




	TEXAS. ACCIONES NAVALES

	

Pretextando el carácter centralista de las Leyes
Constitucionales promulgadas en el curso de 1835 y 1836, los texanos, colonos
norteamericanos en su mayoría, se levantaron en armas contra el gobierno
de México. El presidente Antonio López de Santa Anna se separó
del poder para ir a combatirlos: entró a San Antonio de Béjar,
atacó Álamo y el presidio del Espíritu Santo, pero Samuel
Houston lo derrotó en San Jacinto el 21 de abril de 1836. El 2 de marzo
anterior los texanos se habían constituido en República, cuya
independencia reconoció Estados Unidos un año después.

Las aguas del golfo de México fueron también
escenario de este conflicto. En 1835 la goleta Correo Mexicano fue
apresada por los insurrectos y llevada a Brazos de Santiago; reclamada por
Manuel Eduardo de Gorostiza, se devolvió en tan mal estado que tuvo luego
que venderse. La armada texana se gestó entonces: contaba con los barcos
Invencible, Liberty, Brutus e Independence, al
mando, respectivamente, de los capitanes Jeremiah Brown, William A. Brown,
William A. Hurd y Charles E. Hawkins. En abril de ese año el
Invencible, tras sostener un cañoneo con la goleta mexicana
General Bravo, dejó en tierra a uno de sus oficiales, quien fue
detenido y pasado por las armas. A causa de esto, Estados Unidos dispuso que
todo barco suyo fuera convoyado por el Boston si su destino era algún
puerto texano, Matamoros, Tampico o Veracruz. En acción injustificada, la
corbeta Natchez apresó al bergantín nacional Urrea
el 12 de abril de 1837 en Brazos de Santiago, tras obligarlo a cañonazos
a arriar bandera. El Urrea previamente había detenido a las
goletas Champion y Louisiana, que iban a ser enjuiciadas por
contravenir las leyes. La goleta Bravo no tuvo tiempo de impedir el
incidente; días antes, la Natchez había liberado y
remolcado a la Louisiana. El Urrea fue llevado a Panzacola.
Cinco días después del apresamiento del
Urrea, en acción diferente y bajo el mando de Francisco de Paula
López, el bergantín Libertador retuvo a la goleta
Independence, ayudado por el Vencedor del Álamo; en la
embarcación texana viajaba William H Wharton, comisionado de Estados
Unidos que iba a reconocer la independencia de Texas. La fuerza naval mexicana
del Golfo, entonces destinadas a un supuesto bloqueo de la costa texana, estaba
dirigida por el propio Francisco de Paula López y constaba de cinco
unidades, cuyos comandantes se indican entre paréntesis: bergantín
Libertador (Fernando B. Davis), bergantín
Vencedor del Álamo (Blas Godínez), Urrea (José
María Machín), Terán (Juan Calvi) e
Hidalgo (Ramón Palomo Gutiérrez). El gobierno pidió
al Congreso autorización para exigir satisfacciones por el ultraje al
Urrea, pero nada se hizo. Estados Unidos, a su vez, organizó la
escuadrilla llamada �de las Indias Occidentales y del Golfo de México�
para proteger el comercio ilícito y la puso al mando del comodoro A.J.
Dallas. Vicente Filisola, general al frente del ejército mexicano,
desaprobó ante Dallas la detención del
Champion y la Lousiana, y con ello dio motivo para que el
comodoro estadounidense, a bordo de la fragata Constellation, se
presentara en junio de 1837 frente a Veracruz con reclamaciones injustas. En
julio siguiente el Invencible y el Brutus capturaron los
pailebots Avispa y Telégrafo, llegaron a la costa en
repetidos desembarcos y cañonearon Sisal, por lo cual los bergantines
Iturbide y Libertador y la goleta Independencia, al
mando del capitán de navío José Aldama, salieron en su búsqueda.
Aldama dejó en Sisal la Independencia y zarpó con los
otros dos barcos hacia Galveston; allí, una goleta pirata, tras corto
combate, chocó contra un arrecife y se fue a pique. En Matamoros se unió
a la flotilla mexicana la Iguala, recién adquirida en Baltimore.
Se dio entonces facultad a los dueños de embarcaciones nacionales para
armar sus buques, con el fin de defenderse de los rebeldes texanos.

Edwin Ward Moore fue el paladín de la armada
texana. Comodoro, había servido al gobierno de Estados Unidos. Desde
octubre de 1839 buscó dotar a Texas de una fuerza naval capaz de impedir
una posible invasión mexicana. Logró reunir en Galveston el
Zavala, el San Jacinto, el San Antonio y el
Louisville, a los que después agregó el San Bernardo,
el Wharton, el Austin y el Archer. Moore se ocupó
en resolver los problemas de abastecimiento, reclutamiento y deserción,
enfermedades y pagos retrasados; levantó la cartografía de la
costa y procuró atraerse la confianza de Yucatán, entonces
separado de la República. Planeó el bloqueo del litoral,
utilizando las islas Arcas como refugio y base. En 1840 intervino en la toma de
San Juan Bautista, en Tabasco, y en 1841 se aprestó a mejorar sus naves
al saber que el gobierno nacional había solicitado la construcción
del Guadalupe y el
Moctezuma. El 11 de septiembre de 1841 pactó con Yucatán:
Martín Peraza acudió a Austin para firmar un convenio por el cual
Texas se comprometió al envío de varios barcos para impedir la
invasión de la Península por fuerzas centralistas, a cambio de una
contribución de 8 mil pesos mensuales que debía entregar el
Sureste para el mantenimiento de la flota. Moore fue en persona a Yucatán
para comprometer más a sus coaligados. Andrés Quintana Roo, a la
sazón en Mérida, donde estuvo tratando de pactar un arreglo, fue
detenido a su retorno por el Austin, pero Moore rápidamente lo
dejó en libertad, evitándose así un rompimiento serio con México.
Samuel Houston ordenó el bloqueo en marzo de 1842, pero dio marcha atrás
ante el entorpecimiento comercial que Moore suscitó, y las reclamaciones
consecuentes de Londres y París. Aun cuando después recibió
órdenes de asaltar Tampico u otro puerto mexicano, se vio en graves
aprietos, acosado por sus acreedores. La Marina de Guerra mexicana, además,
se vio reforzada con la entrega de los vapores provenientes de Inglaterra, y con
la captura que del Yucateco hizo Tomás Marín en Campeche.
Moore, para colmo, perdió entonces en el mar al San Antonio, y al
San Jacinto durante una tormenta frente a Arcas. En enero de 1843
Houston promovió la venta de la flota, operación que no llegó
a consumarse.

El 27 de abril de 1843 llegaron a Telchac el Austin
y el Wharton, un día después de que había salido de
allí el Moctezuma. Francisco de Paula Arrangoiz, diplomático
mexicano comisionado en Nueva Orleans, había alertado al comodoro
Francisco de Paula López sobre la posibilidad de un ataque sorpresivo por
parte de la armada texana. Gracias a esta advertencia, López fletó
la goleta Fanny y ordenó al
Águila se le reuniera. El día 29 de abril los texanos ya
estaban frente a Campeche. López contaba con el Moctezuma, el
Guadalupe, el Mexicano, el Águila, el
Imán y la Campechana; y Moore con sus dos embarcaciones y
los barcos yucatecos Sisaleño e Independencia. La flota
mexicana adolecía de falta de gente preparada, era presa de la fiebre
amarilla, los marinos ingleses se mostraban inconformes por no combatir bajo su
bandera, hacía poco había muerto Cleaveland, capitán del
Moctezuma, y Charlewood, quien había traído el
Guadalupe, iba ya rumbo a su país. López fue urgido a
localizar la escuadrilla texana, puesto que decía la orden del centro, �sólo
consta de una corbeta, un bergantín y una goleta, en la inteligencia de
que siendo superior en fuerza nuestra Armada la derrota de aquellos es
indefectible y fácil; en concepto de (que en el caso de) cualquier cobardía
no sólo responderá con el empleo, sino con la vida, sin que le
sirva de excusa para buscar la escuadra y barrerla dondequiera que la encuentre,
atenciones de ninguna clase�. El 30 de abril ocurrió la batalla
naval, con fuego abierto desde las 7.35 a las 8.40 a.m. y reanudaron a las 11.15
horas. Moore se atribuyó el triunfo; López dijo que los barcos
texanos se habían refugiado en aguas de corto calado, hasta donde no los
pudo perseguir. El gobierno no quedó conforme y dispuso el arresto de López
para instruirle juicio sumario. El Regenerador llevó desde
Veracruz a Tomás Marín y éste se hizo cargo de la flotilla
mexicana. Su sorpresa fue grande al observar el estado que guardaban los barcos:
�Pongo en conocimiento de V.S. que el día de ayer me hice cargo del
mando de la escuadra, pero desgraciadamente la he encontrado en un estado
sumamente triste; el vapor
Guadalupe es el que tiene más fuerza respecto a su tripulación,
pero la mayor parte se compone de presidiarios y soldados; el Moctezuma
lo he encontrado con la falta de su comandante, por haber éste fallecido
a consecuencia del vómito� (5 de mayo de 1843). Envió el Mexicano
y el Zempoalteca a Ciudad del Carmen, por averías y falta de
tripulación, y al
Regenerador a Telchac; y se quedó con el Moctezuma, el
Guadalupe y el Águila para observar las maniobras de
Moore. Según se dijo, Pedro Ampudia, general en jefe de la división
de operaciones en Yucatán, expidió un
Boletín oficial en el que desafiaba al comandante de la corbeta
texana a un combate especial, para lo cual lo retó a salir a 3 brazas de
agua por lo menos. Las escuadrillas quedaron frente a frente el 16 de mayo de
1843; Moore esperó el viento favorable, se lanzó entre el
Guadalupe y el Moctezuma, exponiéndose a sus tiros; les
disparó hasta por tres horas y se alejó del lugar del combate;
luego declaró haber tenido muy pocas víctimas en el Austin
y el Wharton. En el Guadalupe murieron 47 hombres y hubo 64
heridos; y en el Moctezuma se perdieron 40 hombres. Ampudia informó
lo siguiente: �Embestidos por nuestros vapores con una bizarría
digna del benemérito comandante general de la escuadra don Tomás
Marín, los barcos texanos resistieron un fuego de 8 horas, hasta que muy
maltratados en su casco y velamen, y habiendo sufrido considerable pérdida
de gente, emprendieron su retirada�. Marín indicó que los
destrozos de los barcos enemigos fueron grandes: �se le hizo pedazos la
mayor parte de la obra muerta a la corbeta y … el bergantín recibió
un balazo en la popa y algunas otras averías�. Henry Langston, que
perteneció a la tripulación del Austin, manifestó
haber presenciado el combate: �Sin exageraciones y con pureza declara que
la corbeta recibió 12 balas de cañón en su casco y muchísimas
en su arboladura, que entre muertos y heridos tuvo la corbeta de 30 a 40
hombres, que uno murió en el acto del combate y cuatro después,
que entre los heridos hay tres oficiales, uno de ellos de gravedad; que por lo
que oyó decir al comodoro Moore y por lo que él mismo observó,
el vapor Guadalupe fue el que más daño le hizo a la
corbeta; que del Moctezuma también recibió algunos
balazos; que el motivo que tuvo la corbeta para virar por redondo, con objeto de
ganar el fondeadero de Campeche, fue el que hacía mucha agua de resultas
de un balazo que tuvo a proa en la línea de flotación por
estribor; que la dotación de la corbeta eran 130 hombres, de los cuales
quedaban 60 útiles; y que el bergantín texano tuvo 16 heridos y
dos muertos, estos últimos botados al agua en el tiempo de cargar un cañón�.
El comandante mexicano abandonó la vigilancia de la flotilla texana el 27
de junio de 1843. Moore fue a Sisal, cobró en Yucatán y navegó
hacia Galveston. Samuel Houston ya le había levantado cargos en su
panfleto To the people of Texas. El Guadalupe y el Moctezuma
fueron a Nueva York en 1844 para ser reparados. Y el marino de México
recibió la condecoración de la Cruz de Honor, con la siguiente
leyenda: �En Campeche, el 16 de mayo de 1843, abatió con denuedo a
la escuadra texana�. (E.C. de la P.)




	TEXCOCO, DIÓCESIS DE

	
Sufragánea de la arquidiócesis de México, fue erigida por
bula Caelestis civitas de Juan XXIII, del 30 de abril de 1960, ejecutada
por el delegado apostólico Luis Raimondi el 18 de octubre siguiente. Su
titular es San Antonio de Padua; su sede, Texcoco, Méx.; su
dirección, Apartado 35; y su territorio, 2 200km2 de la
región oriental del estado. Tiene 74 parroquias, 76 sacerdotes
diocesanos, 16 sacerdotes regulares, 15 diáconos permanentes, 16
religiosos, 228 religiosas y una población de 2 613 000 habitantes, de
los cuales 2 404 000 son católicos. Obispos: 1. Francisco
Ferreira Arreola (1958-1977); 2. Magín C. Torreblanca Reyes (1978-). La
diócesis linda con las circunscripciones eclesiásticas de
Cuautitlán, Nezahualcóyotl, Tlaxcala y Tulancingo; pertenece a la
Región Pastoral Metropolitana, y comprende los municipios de Acolman,
Atenco, Axapusco, Chiautla, Chicoloapan, Chiconcuac, Chimalhuacán,
Ecatepec, Nolatepec, Otumba, Papalotla, San Martín de las
Pirámides, Tecamac, Temascalapa, Teotihuacan, Tepetlaoxtoc, Texcoco y
Tezoyuca. V. MÉXICO, ESTADO DE.
El municipio de Texcoco se encuentra al oriente de la ciudad
de México, en la ribera del ya casi desaparecido lago del mismo nombre.
Tiene una extensión de 191 km2 y sus límites son el
vaso lacustre, el río Mexquipayac, los cerros de Tezoyuca y las
serranías de Tezontlaxtle y Patlachique; las estribaciones de las de San
Telomo, Tlamacas, Tláloc y Ocatepec; y la zona del valle que se
encuentra entre la sierra de Ocatepec y el cerro de Chimalhuacán. La
cabecera del municipio y sede de la diócesis es Texcoco de Mora; situada
a 19° 30� 52� de latitud norte, 98° 52� 58� de
longitud oeste y 2 278 m de altitud. Dista de la capital de la República
46 km por la carretera México-Pirámides de Teotihuacan-Otumba, y
40 por la de México a Veracruz. Tiene clima templado y seco; agricultura
próspera (maíz, frijol, haba, cebada, legumbres, manzana, durazno
y otras frutas); ganado vacuno y bovino; yacimientos minerales (fierro, plata,
cuarzo y yeso); y pequeñas industrias y artesanías
(alfarería y telares).
Orozco y Berra indica, citando a Ixtlixóchitl, que la
ciudad fue fundada en el tiempo de los toltecas con el nombre Catenichco y
destruida junto con aquella nación; la redificaron los señores
chichimecas, particularmente Quinantzin, y la llamaron Texcuco, es decir
�lugar de detención�, porque fue paso de todas las migraciones
al valle de México. En la época prehispánica habitaron la
región los chichimecas, luego dominados por los tecpanecas.
Nezahualcóyotl recuperó el señorío y
convirtió Texcoco en parte de la Triple Alianza, junto con
México-Tenochtitlan y Tlacopan (1430 d.C.). A la llegada de los
españoles (1519) gobernaba Ixtlixóchitl Cacamatzin. Ahí se
botaron los bergantines. El lago de Texcoco fue una vía de ataque para
la conquista de Tenochtitlan (1521). En 1523 llegaron los tres primeros frailes
franciscanos: Juan de Tecto, Juan de Ayora y Pedro de Gante; empezaron la
evangelización y Gante fundó ese mismo año la primera
escuela de la lengua española en América, situada en la capilla
de la Enseñanza, que había mandado edificar Hernán
Cortés. El 12 de junio de 1524 arribaron otros doce misioneros
franciscanos, presididos por fray Martín de Valencia, y poco
después fray Toribio de Benavente (Motolinía), quien por un
tiempo fue guardián del convento, fray Jerónimo de Mendieta y el
niño Alonso de Molina, que posteriormente ingresó en la Orden de
San Francisco. Texcoco pasó a ser el primer centro de propagación
de la fe católica. En el Primer Capítulo Custodial resolvieron
distribuirse en cuatro grupos y establecerse en Texcoco, México,
Tlaxcala y Huejotzingo (v. FRANCISCANOS). A Texcoco le correspondió atender Otumba, Tepeapulco,
Tulancingo y todas las demás �provincias que caen hasta la mar del
norte�. Tecto y Ayora murieron en la expedición de Cortés a
las Hibueras y se dice que sus restos se encuentran en la capilla de Texcoco.
También se distinguieron en su labor apostólica los frailes Juan
de Rivas y Miguel de las Garrobillas, sepultados allí mismo,
según la tradición.
El 2 de julio de 1524 se acordó la fundación
de un convento, bajo el patrocinio de San Antonio de Padua. La
edificación se concluyó en 1576 y su dedicación se hizo en
1585. Fue remodelado en 1664, para quedar como actualmente se aprecia, y se
dedicó nuevamente en 1676. En la época virreinal la doctrina de
Texcoco tuvo las visitas de Tecuanulco, Purificación Tezontla, Cuanalan,
Nexquipayac y Tezoyuca. Doce religiosos administraban la capilla de la Tercera
Orden; existía una cofradía de españoles para el honor del
Santísimo, de las Ánimas, de la Candelaria y del Santísimo
Rosario, y otra que veneraba a la Natividad de la Virgen, patrona de Texcoco, y
se rendía culto especial al Señor del Hospital, una imagen del
santo entierro. En el siglo XVIII se
añadieron las visitas de Chiconcuac, Tlalticahuacan y San Juan de
Dios.
Desde 1551 Carlos V concedió a Texcoco título
de ciudad y escudo de armas. Fue capital del estado de México del 16 de
enero al 15 de junio de 1827. Ahí se promulgó la
Constitución, se instaló el Congreso y tomó
posesión el primer gobernador (v. MÉXICO,
ESTADO DE.  Época independiente). En 1861 se agregó a Texcoco el apellido del sacerdote, escritor y
político José María Luis Mora (véase).
La catedral. Ocupa la iglesia del antiguo convento
franciscano de San Antonio. De planta en forma de cruz latina, corresponde a
una segunda etapa constructiva (entre 1576 y 1664). Las fachadas han sido
modificadas a lo largo de los años. La portada está compuesta a
base de un nicho central que aloja la imagen del titular, y unos elementos, a
manera de columnas adosadas, que recorren y unifican los cuerpos del conjunto.
La capilla de la Concepción, que cierra el atrio por el lado norte, es
francamente barroca: jambas, arco, enjutas, cornisa, nicho y ventana
están ricamente decorados en relieve y evidencian una cuidadosa mano de
obra, igual que los ángeles, posados sobre querubines, que flanquean la
puerta. De este y otros modelos parte lo que los investigadores han llamado
�barroco texcocano�. Es muy abundante la colección de pinturas
que guarda este templo: en la nave: 1. La Divina Providencia, 2. La
segunda caída, 3. La Verónica, 4. El cireneo,
5. Jesús encuentra a su padre, 6. Virgen de Apocalipsis y
Santísima Trinidad, 7. La primera caída, 8.
Jesús con la cruz a cuestas, 9. La flagelación, 10.
La Última Cena (atribuida a José Juárez), 11.
Sagrado Corazón de Jesús de Severiano Hernández,
12. Entierro de Cristo, 13. Piedad, 14. La cruz es
levantada, 15. Virgen de la Luz de Miguel Cabrera (1764, de la cual
hay copias en la capilla de la Tercera Orden, el bautisterio de la parroquia
del Hospital y la capilla de San Sebastián), 16. Jesús
crucificado, 17. Jesús despojado de sus vestiduras, 18. La
tercera caída, 19. Jesús consuela a las piadosas
mujeres, 20. Calvario, 21. La divina infantita de Severiano
Hernández, 22. San Juan Bautista, 23. Bautismo de
Jesús, 24. Tobías y el ángel, 25. La
oración en el huerto, 26. Santo Domingo de Guzmán. 27.
Expulsión del paraíso, 28. San Francisco de
Asís, 29. Resurrección de Jesucristo, 30. San
Conrado, 31. El tránsito de la Virgen, 32.
Pentecostés, 33. San Francisco de Asís, 34. San
Miguel Arcángel, 35. San Francisco de Asís, 36.
Natividad de la Virgen María, 37. La presentación de la
Virgen en el templo, 38. Santos franciscanos consolando el cuerpo de
Jesús, 39. San Antonio y la Virgen, 40. Santo Tomás
de Aquino, 41. San Agustín de Hipona, 42. San Juan
Evangelista, 43. Santa Teresa de Jesús y 44. San
Pablo; en el coro: 45. Santa Elena; en el remate del órgano:
46. Inmaculada Concepción de María; en el altar mayor: 47.
Asunción de la Virgen de Miguel Cabrera y 48. Virgen de
Guadalupe; en el retablo lateral izquierdo: 49. San Pablo y San
Lucas, 50 a 64. Quince óvalos con ángeles, cada uno con
diferentes símbolos, 65. Cristo y 66. San Marcos y San
Juan; en la sacristía: 67. Querubines, 68. San Vicente y
San José de Severiano Hernández, 69.
Pentecostés, 70. San Bartolomé, 71. San Juan de
Dios, 72. San Francisco de Paula, 73. San Francisco Xavier y
74. Trinidad; en la capilla del Sagrado Corazón de Jesús:
75. San Cristóbal y 76. Ánimas del purgatorio; en
la capilla de San Antonio de Padua: 77. San Antonio de Padua de
Andrés Avelino Hernández (texcocano, 1885); y en la capilla de la
Tercera Orden: 78. La anunciación, 79. La
flagelación, 80. Santa María Magdalena, 81.
Santísima Virgen, 82. Cristo Rey de burlas, 83. Virgen
de la Luz, 84. Patrocinio de la Virgen, 85. Patrocinio de San
José, 86. San Joaquín, 87. La divina pastora,
88. Santa Ana, 89. San José y el Niño Jesús,
90. Crucifixión (incluye a San José, San Francisco y la
Virgen), 91. Los cinco señores y el Padre Nuestro (el Niño
Jesús, sus padres, sus abuelos, Dios Padre y Dios Espíritu
Santo), 92. Alegoría de la Virgen (la Inmaculada, sus padres, la
Trinidad, San Juan Bautista y Teresa de Jesús), 93. La oración
en el huerto, 94. San Jerónimo, 95. San Ambrosio, 96.
San Gregorio, 97. San Agustín, 98. La oración en
el huerto, 99. El divino pastor, 100. Virgen de Guadalupe,
101. La Virgen y el Niño Jesús, 102. La
adoración de los pastores, 103. La circuncisión, 104.
La ascensión de Jesús, 105.San Rafael, 106.
Alegoría de la Purísima Concepción, 107. San
Miguel, 108. Santo Domingo recibiendo el rosario, 109. La
Asunción de la Virgen María, 110. Pentecostés y
111. La adoración de los Reyes Magos.
Otras pinturas. En el templo del hospital se
encuentran las siguientes pinturas: en la nave: 1. La mujer cananea, 2.
Jesús caminando sobre las aguas, 3. Conversación con
Marta y María, 4. Santa María Magdalena, 5. La
Virgen y el Niño Jesús, 6. La divina, 7. San
Antonio de Padua, 8. La misión de los Apóstoles, 9.
Jesús ante el Sanedrín, 10. Alegoría del Sagrado
Corazón, 11. Santo franciscano no identificado, 12. El siervo del
centurión, 13. Pilatos presenta a Jesús ante el
pueblo, y 14. Última Cena; en el bautisterio: 15. El
prendimiento de Jesús, 16. Madre Santísima de la Luz,
17. Cruz del dolor y 18. Cruz del apostolado; y en la
sacristía: 19. La Última Cena, 20. Virgen de
Guadalupe y 21. Sermón de San Antonio de Padua. En el templo
de San Juan de Dios: 1. La Inmaculada Concepción y 2. Virgen
de Guadalupe. En la capilla de San Juanito: en la nave: 1. San
Sebastián, 2. Virgen de Guadalupe y 3. San Antonio de
Padua; y en el retablo: 4. San Pablo y San Lucas, 5. La
Anunciación, 6. San Francisco de Asís, 7. Santa
Bárbara, 8. San Pedro Canisio, 9. La Divina Infantita
y 10. San Lucas y San Pablo. En la capilla de la Conchita: en la nave:
1. San José, 2. Purísima Concepción, 3.
Purísima Concepción, 4. La Virgen del Carmen auxilia a
las almas del purgatorio de José Miranda (1769) y 5. Virgen
María; y en la sacristía: 6. Virgen Dolorosa, 7.
Purísima Concepción, 8. La Anunciación, 9.
Flagelación de Jesús y 10. San Pablo. En la capilla
de San Sebastián: 1. Virgen de la Luz, 2. Santiago el
Mayor, 3. Virgen de Guadalupe, 4. Virgen Dolorosa de
Matías Gómez (1769), 5. Santa Teresa de Jesús, 6.
La Divina Providencia, 7. La Virgen y el Niño Jesús
y 8. Virgen Dolorosa. En la capilla del Carmen: en la nave: 1. Virgen
de Guadalupe de Andrés Avelino Hernández (1929) y 2. San
José y Jesús; y en la sacristía: 3. Patrocinio de
la Virgen del Carmen. En la capilla de San Pedro: en la nave: 1. Virgen
de Guadalupe de Andrés Avelino Hernández (1901); y en la
sacristía: 2. San Juan Bautista. En la capilla de Santa
Úrsula: 1. Virgen de Guadalupe y 2. Virgen Dolorosa. En la
capilla de San Mateo: en la nave: 1. Virgen de Guadalupe; y en la
sacristía: 2. San Mateo, 3. Virgen de Guadalupe, 4.
Cristo con la cruz a cuestas y 5. San Luis Obispo. En la capilla
de San Pablo: 1. Patrocinio de la Virgen del Rosario, 2. Virgen de
Guadalupe, 3. San Cristóbal, 4. San Antonio de Padua,
5. San Antonio de Padua, 6. Purísima Concepción de
María de George Guillén, 7. San Antonio de Padua y 8.
La Sagrada Familia. Y en la capilla de la Santa Cruz de Arriba: 1.
Purísima Concepción, 2. San Antonio de Padua, 3.
Virgen de Guadalupe, 4. Virgen Dolorosa y 5. San
José.
Principales edificios eclesiásticos. El
barroco texcocano se caracteriza por la aplicación de ricas labores de
argamasa al paño de los muros. Dice Manuel Toussaint (Arte colonial
en México, 1948) que �es notable la gran cantidad de iglesias
decoradas en tal forma que se encuentran en la región de Texcoco, y que
constituye una verdadera escuela. Muchas veces se olvida el elemento
geométrico y son ya únicamente motivos ornamentales tomados de la
flora, pero reproducidos miniamente y con una inusitada frecuencia, como en los
atauriques moros�. La principal obra de este género son los arcos
de acceso al atrio de la parroquia de Papalotla, a los que se ha llamado
arcadas reales por su riqueza decorativa. Fueron construidos entre 1718 y 1733
y constituyen el modelo de muchos otros que se erigieron en jurisdicción
de la actual diócesis. Los hay profusamente labrados en la capilla de
Cuanalan, municipio de Acolman; en la capilla de San Cristóbal
Nexquipayac, municipio de Atenco, donde se añadieron al follaje
ángeles y escudos; en la parroquia de San Miguel, en Chiconcuac; en la
parroquia de la Santa Cruz, en Tecamac; y en la capilla de la Candelaria del
pueblo de Tulantongo. El diseño arquitectónico de este tipo de
portada atrial (tres arcos, entablamento y remate, por lo común con un
nicho o una cruz) se repite en muchos otros casos, aunque sin decorar las
arcadas; por ejemplo, en las parroquias de Axapusco, Chiautla y San Juan
Teotihuacan, y en la capilla de San Buenaventura en Tezoyuca. La
decoración de argamasa, en cambio, proliferó en las fachadas de
los templos, especialmente en San Vicente Chicoloapan, San Miguel Chiconcuac,
San Mateo y San Luis Huexotla, y la capilla de Santa María Ozumbilla en
Tecamac.
Los más importantes conventos del siglo
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    Iglesia de Coatlinchán, en Texcoco, Estado de México. Detalle de
    la fachada.

    AEM (INAH)
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    Silverio Pérez, famoso torero, nacido en Texcoco, estado de
    Méx.

    AEM

  






	TEXEDA DE GUZMÁN, NICOLÁS

	

Pintor avecindado en Puebla en 1558. En 1571 recibió el encargo
de realizar, junto con Brizuela, el retablo para la capilla del entierro de
Diego Serrano en San Francisco. Hizo una Concepción (1575) que
entregó a García de Naveda, conforme al modelo que se hallaba en
el retablo mayor de la catedral vieja de Puebla. Entre 1548 y 1585 intervino en
la renovación de la catedral de México, pintando encerados para
una ventana. Hizo la tasación del retablo mayor pintado por Concha y
Pereyns y en 1590 fue veedor del gremio de pintura, junto con Nuño
Vázquez. Se le atribuyen algunas tablas del retablo de
Cuauhtinchan.




	TEXTILES

	Según un
diagnóstico de la Cámara Nacional de la Industria Textil, en 1973
el insumo total de fibras blandas ascendió a 314 093 t, de las cuales
174 950 (55.7%) fueron de algodón, 4 083 (1.3%) de lana, 20 730 (6.6%)
de fibras y filamentos artificiales celulósicos, 109 933 (35%) de fibras
y filamentos sintéticos no celulósicos, 314 (0.1%) de otras
fibras y filamentos, y 4 083 (1.3%) de fibras regeneradas. El tejido de pie y
trama, como el de punto, absorbió 281 814 t de hilazas y filamentos. Del
total corresponden a las hilazas 196 424 (69.7%) y a los filamentos 85 390
(30.3%). El tejido de calada requirió 168 181 (59.7%) de fibras y
filamentos y el de punto 113 633 (40.3%). El tamaño medio de los
establecimientos textiles era: en las hilaturas, de 5 471 husos; en los tejidos
de pie y trama, de 90 telares; en los de tejido de punto, de 32
máquinas; en los de acabados de telas de pie y trama, de 7.5 millones de
metros anuales; en los de acabados de punto, de 1 738 t; y en los de acabados y
tintorerías de hilo, 537 t. En la hilatura, el 69.5% de los husos estaba
asociado al proceso de tejido de calada y de punto en la misma fábrica,
de modo que sólo el 30.5% correspondía a hilaturas solas o con el
proceso de acabado de hilo integrado. En el tejido de calada, las cifras son
similares pues sólo el 29.8% de los telares pertenecen a fábricas
que solamente tejen; en el de punto, en cambio, el 74.6% de las máquinas
instaladas se encuentran en fábricas que únicamente realizan este
proceso. Las plantas que sólo se dedican al acabado representan: en
telas de calada, el 45.6%; en tejidos de punto, el 39.7%; y en hilos, el
23.3%.
A partir de 1960 las principales fábricas textiles se
han venido agrupando en 12 grandes consorcios, sin que el fenómeno se
exprese en sus razones sociales. En la práctica, sin embargo, aprovechan
en común las condiciones del mercado y tienden a especializarse,
elevando su productividad. En 1973 dos de esos grupos consumieron más de
10 mil toneladas de materias primas; otros cuatro, entre 10 y 5 mil; tres,
entre 4 y 5 mil; y tres, entre 3 y 4 mil. Once operan hilaturas, con un total
de 629 241 husos; y otros tantos, tejidos de pie y trama, con 15 015 telares.
Dos grupos producen géneros de punto con 601 máquinas y una
capacidad de acabado y tintorería de 384 millones de metros y 31 mil
toneladas de hilo. Uno de los grupos corresponde a Ayotla Textil, empresa de
participación estatal, y otro a 13 sociedades cooperativas. Doce de
éstas trabajan sólo algodón y la restante fibras
químicas: nueve tienen procesos de hilado y tejido, tres sólo de
hilado y una sólo tejido de pie y trama; y dos de ellas no disponen de
un tren continuo de teñido, estampado y sanforizado. De las
cooperativas, tres se encuentran en Michoacán, dos en Jalisco, dos en
Oaxaca y una respectivamente, en el Distrito Federal, Guerrero, México,
Nayarit, Puebla y Tlaxcala. El equipo con que cuentan comprende 61 652 husos y
1 822 telares de pie y trama en su mayor parte antiguos; los socios son unos 2
mil, cuyo promedio de ingresos semanarios es de $225. En 1973 el país
contaba con 2 450 934 husos de hilado, 58 824 telares de pie y trama y 18 214
máquinas de tejido de punto. La capacidad de acabado y tintorería
de telas de pie y trama se estimó en 852 millones de metros y 217 mil
toneladas de géneros de punto e hilado. Había una
sobreinstalación del 31% en la hilatura, pues a juzgar por la
producción de 211 647 t de hilo en ese año (6 402 horas anuales
de trabajo y una producción horaria de 17.67 g por huso), los husos
podrían reducirse a 1.9 millones. La sobreinstalación en el
tejido se estimó en un 74%, pues considerando 5 m por telar en una hora,
tres turnos y un peso medio de 146.8 g por metro de tela, la producción
de 160 629 t en 1973, equivalente a un millón de metros, podría
haberse hecho en 34 177 telares. Los husos para fibras cortas hasta de 38 mm de
largo (tradicionalmente algodoneros) representan el 86.74% del total de la
industria; los de fibras largas, desde 39 mm (tradicionalmente de lana
peinada), participan con un 10%; y los de fibra irregular (lana cardada,
desperdicios y regenerados), con un 3.26%. Del total de telares, el 84.1%
corresponde a los de calada de ancho sencillo, hasta 140 cm de ancho del peine,
y el 15.9% a los de doble ancho, desde 141. En las máquinas de punto, 18
089 (99.31%) son de trama y 125 (0.69%) de urdimbre; las de trama se dividen en
2 985 rectilíneas, 5 008 circulares de gran diámetro (75 cm), 1
119 de mediano diámetro y 8 977 de pequeño (medias y calcetines).
La capacidad para el acabado de las telas de pie y trama se divide en la
siguiente forma: descrude, blanqueo y teñido discontinuo, 12.56%;
mercerizado y estampe, 39.08%; mercerizado sin estampe, 46.66%; y de lana,
2.70%. Y la de tejido de punto e hilado: sin estampe, 48.39%; con estampe,
18.43%; y de hilos, 33.18%. El grado de modernidad de la industria textil de
fibras blandas es: en la hilatura, el 67.2% moderno, el 26.7% semimoderno y el
6.1% antiguo; y en el tejido, el 84.1% automático y el 15.9%
mecánico.
En 1977, según los resultados por clase de actividad
del X Censo Industrial de 1976, el país contaba con 3 016
establecimientos textiles (16.04% menor que en 1970): 1 505 (49.90%) de
preparación, hilado, tejido y acabado de textiles de fibras blandas,
excepto de punto; 844 (27.98%) de fabricación de tejidos y
artículos de punto; 537 (17.80%) de preparación, hilado, tejido y
acabado de textiles de fibras duras; y 130 (4.32%) de fabricación de
otros productos textiles e hilados y tejidos. En seguida se anota la actividad
y número de unidades que forman estos grupos y su relación
porcentual, entre paréntesis, respecto del total: del primero, para la
fabricación de casimires, paños, cobijas y productos similares,
318 (10.54%); de preparación de hilados de fibras blandas, 180 (5.97%);
de telas afelpadas y tejidos de colchas y toallas, 197 (6.53%); de encajes,
cintas y otros tejidos de poca anchura, incluso pasamanería, 169
(5.60%); de blanqueo, teñido, estampado y acabado de telas de fibras
blandas, 103 (3.42%); de hilo para coser, bordar y tejer, 35 (1.16%); hilado y
tejido de otras telas, 392 (13%); y otras actividades, 111 (3.68%). Del
segundo, para la fabricación de medias y calcetines, 119 (3.95%); de
suéteres, 369 (12.23%); y de otros tejidos y artículos de punto,
356 (11.80%). Del tercero, para la preparación de henequén, 138
(4.58%); de hilados, torcidos y tejidos de henequén, 352 (11.67%); de
preparación y fabricación de hilados y tejidos de ixtle de palma
y lechuguilla, 24 (0.80%); y de hilados y tejidos de yute, cáñamo
y otras fibras duras, 23 (0.76%). Y del cuarto, para la fabricación de
alfombras, tapetes y tapices, 54 (1.79%); de guata, borra y productos similares
y recuperación de desperdicios, 47 (1.56%); y de otras actividades, 29
(0.96%). Los establecimientos en su conjunto generaron una producción
con valor de $27 889.1 millones, correspondiendo: al primer grupo, 21 356.6
(76.58%); al segundo, 2 645.5 (9.48%); al tercero, 2 139.4 (7.67%); y al
cuarto, 1 747.6 (6.27%). Dieron ocupación a 140 530 personas; las
remuneraciones al personal ascendieron a $6 238.9 millones; el total de activos
ascendía a $19 217.2 millones, de los cuales $12 580.6 (65.47%) eran
fijos; y el valor agregado a $12 126.4 millones. En ocho actividades
(fabricación y preparación de hilados de fibras blandas;
casimires, paños, cobijas y productos similares; hilado y tejido de
otras telas de fibras blandas; encajes y cintas; blanqueo, teñido,
estampado y acabado de telas de fibras blandas; medias y calcetines;
fabricación de otros tejidos y artículos de punto; y de hilados,
torcidos y tejidos de henequén) estaba concentrado el 76.17% (107 035)
del personal.
Ese mismo año la Cámara de la Industria Textil
estimó que el número de establecimientos textiles de fibras
blandas era de 1 930, con una capacidad instalada de 3 202 724 husos y 76 091
telares, de los cuales 2 454 896 (76.65%) husos y 49 441 (64.98%) telares, eran
para algodón; 247 230 (7.72%) y 3 279 (4.31%), para lana; y 500 598
(15.63%) y 23 371 (30.71%), para fibras químicas. Del total de telares,
59 615 (78.35%) eran automáticos y 16 476 (21.65%) no
automáticos; de éstos 37 449 (68.82%) de los primeros y 11 992
(72.79%) de los segundos operaban con hilos de algodón; 2 293 (3.85%) y
986 (5.98%), con hilos de lana; y 19 873 (33.33%) y 3 498 (21.23%),
respectivamente, con hilos de fibras químicas. La producción de
textiles ascendió a 304 200 t (31.68% más que en 1970), con un
valor de $22 829 millones (102.03% más que en 1970). Del total de la
producción, se exportaron 53 400 t (17.55%); pero se importaron 30 400.
De ahí que el consumo aparente haya sido de 281 200 t (20.48% más
que en 1970), con un valor de $22 447 millones. Del total del consumo aparente,
35 300 t (30.33%) correspondieron a los textiles de algodón; 3 100
(1.10%) a los de lana; 30 700 (10.92%) a los de fibras celulósicas; 148
600 (52.85%) a los de fibras no celulósicas; y 13 500 (4.80%) a otros
productos. El consumo per capita (kilogramos por habitantes) ascendió a
4 11 kg: 1 845 de textiles de algodón, 0.056 de lana, 0.485 de fibras
celulósicas, 2 326 de fibras no celulósicas y 0.235 de otros
productos. El producto interno bruto del país ascendió a $984 421
millones, el de la industria de transformación a 225 629 y el de la
industria textil a 20 865 (114.07% más que en 1970), lo cual
significó una participación de este último, del 2.12% con
respecto al primero y del 9.25% al segundo.
Los establecimientos textiles de fibras blandas se localizan
en 25 entidades; pero el 72.3% (1 604 625) de los husos, el 73.9% (35 037) de
los telares de calada, el 80.4% (14 648) de las máquinas de punto y el
70.1% (547 451 m) de la capacidad de acabados se concentran en el Distrito
Federal y en los estados de México, Puebla y Veracruz (Cámara
Nacional de la Industria Textil: Memoria estadística 1976, 1976;
y Dirección General de Estadística, SIC: IX Censo Industrial
1971, 1973 y X Censo Industrial 1976. Industrias extractivas y de
transformación (avance de resultados por clase de actividad, datos
referentes al año de 1975), 1976. Para la historia de esta rama, v.
INDUSTRIA).
En 1982 el número de establecimientos aumentó
a 2 220; el de personas ocupadas, a 288 822: 114 491 (38.6%) en el sector de
hilado y tejido de fibras blandas, 13 508 (4.7%) en el de fibras duras, 37 245
(12.9%) en el de otras industrias textiles, y 123 578 (24.8%) en el de prendas
de vestir; el de husos, a 4 123 000; el de telares a 87 773; y la
inversión, a $103 407 millones. Del total de husos instalados en 1982,
2.9 millones correspondían al proceso algodonero, 331 mil al de la lana
y 899 mil al de las fibras químicas; y de los telares, 53 225 operaban
en el primer proceso, 3 714 en el segundo y 30 834 en el tercero. Había
71 924 telares automáticos: 41 805 para el algodón, 27 348 para
las fibras sintéticas y 2 771 para la lana.
El volumen de producción ascendió a 422 300 t
en 1980, pero bajó a 417 300 en 1981 y a 386 100 en 1982, aunque su
valor bruto pasó de $81 290 en el primer año a $415 874 en el
último. Las exportaciones de hilados y tejidos montaron a $17 313
millones en 1982: 260.1 de algodón, 12.6 millones de lana, 9 178.7 de
fibras químicas y 1 363.6 de henequén (hilados y cordeles). Los
principales compradores de hilados de algodón fueron
Bélgica-Luxemburgo, Suecia y Cuba; de henequén,
Bélgica-Luxemburgo y Estados Unidos; de hilazas e hilos de fibras
artificiales y sintéticas, los países anteriores y el Reino
Unido; y de telas de algodón, Estados Unidos, Jamaica y Alemania
Federal. Las importaciones, a su vez, tuvieron un valor de $15 286.6 millones:
5 024.3 de materias primas (textiles sintéticos y artificiales
continuos; lanas, pelos y crines; algodón, seda y borra de seda; lino o
ramio; textiles metálicos o metalizados, y otros) y 10 262.3 de
manufacturas (prendas de vestir y sus accesorios; guatas y artículos de
cordelería; géneros de punto; alfombras, tapices, terciopelos y
trapos). Estados Unidos suministró el 27.57% de las mercancías de
algodón; y Australia, Argentina y Francia el 93.4% de la lana. Hasta
1979 la balanza comercial de la industria textil y del vestido fue favorable, y
a partir de 1980 empezó a mostrar un déficit creciente: $4 952
millones en ese año, 8 151 millones en 1981 y 9 354 millones en
1982.
El consumo nacional de productos textiles de fibras blandas
llegó a 409 911 t en 1981 y se redujo a 377 257 en 1982. En 1983 la
producción registró una caída del 5%; y en 1984, de 8%.
Este año el personal se había reducido a 180 mil trabajadores, y
la utilización de la capacidad instalada a 70%. En 1984 la
contracción de la demanda fue de 30%. El incremento constante del precio
interno del algodón originó un descenso en el consumo; en 1982,
por ejemplo, sólo se utilizaron alrededor de 500 mil de un total de 1.3
millones de pacas que se produjeron. Los excedentes se exportaron y la lana
siguió importándose. En julio de 1984 la balanza comercial de
productos textiles era ya favorable, debido a la disminución de la
demanda interna y al incremento de las exportaciones.





   
    
      	CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LA
      INDUSTRIA

      TEXTIL Y DEL VESTIDO

    

    
      	Concepto

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	Número de estalecimientos

      	16 621

      	—

      	—

    

    
      	Producción

      	

      	

      	

    

    
      	Miles de toneladas

      	667 228

      	528 174

      	534 326

    

    
      	Millones de pesos

      	22 560 244

      	25 948 654

      	31 020 468

    

    
      	Capacidad instalada

      	

      	

      	

    

    
      	Husos

         (miles de unidades)

      	3 586 126

      	3 583 174

      	3 596 334

    

    
      	Telares

         (miles de unidades)

      	45 161

      	45 015

      	44 857

    

    
      	Rotores

      	45 782

      	45 382

      	45 718

    

    
      	Personal ocupado

      	400 851

      	404 477

      	398 860

    

    
      	Remuneraciones

         (millones de pesos corrientes)

      	2 557 950

      	3 351 952

      	4 248 245

    

    
      	Exportaciones

         (millones de dólares)

      	20 657.6

      	22 765

      	26 950

    

    
      	Importaciones

      	19 725.3

      	24 475

      	32 560

    

    
      	Saldo

      	932.3

      	(1 710.5)

      	(5 609.7)

    

  

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e
  Informática: La industria textil y del vestido en México, 1992.






	TEXTILES POPULARES

	

El tejido es una de las artes más antiguas. Originalmente se practicó
con palma, tule y otras fibras duras vegetales; más tarde, con algodón
y lana. Acaso uno de los primeros objetos de uso general que se produjeron en
Mesoamérica haya sido el petate, esterilla todavía en uso entre
los mexicanos más humildes. Es la cama de los pobres y a menudo su
mortaja. La estructura geométrica que asumen al entrelazarse las tiras
del material con que está hecho, originó el vocablo petatillo. Sólo
en casos excepcionales puede atribuirse una intención artística a
la humilde labor del petatero. En los estados de Jalisco, Puebla, Guerrero y
Oaxaca se elaboran, cada vez en menor cantidad, piezas decoradas con diseños
en rojo, azul, amarillo y violeta. Sin embargo, la escencia geométrica de
la trama, la armónica apariencia del cruce y repetición de líneas
rectas en un plano, han seducido a los artistas y decoradores de todos los
tiempos. Lo que en el tejido es un resultado espontáneo de la técnica,
en otras artes ha sido un recurso expresamente desarrollado para producir un
ritmo monocromo y una sensación, en el espectador, de dispendiosa
elegancia. Una de las características de la arquitectura maya del periodo
Puuc es el petatillo que cubre todo el cuerpo superior de las fachadas, para
impostar sobre ese fondo los mascarones de Chac y otros elementos simbólicos.
El edificio del Gobernador, en Uxmal, es la máxima muestra de la adopción
de este recurso, cuyo efecto visual acaso haya invocado el significado mítico
de las serpientes. En muchas de las casas de la ciudad de Puebla y sus
alrededores, el ladrillo, cuando no se usa en panal, se coloca en petatillo,
para servir de fondo rojo a la aplicación de azulejos y al marco de los
vanos. Los suntuosos altares barrocos de Santa Rosa y Santa Clara, en Querétaro,
llevan petatillos dorados en los sitios que no ocupan los cuadros, las imágenes
y los elementos arquitectónicos. En petatillo se agrupan también
los adobones de las viviendas de San José de Gracia, en Michoacán,
y de Tamazula de Gordiano, en Jalisco, de suerte que esta fórmula
decorativa, nacida de las manos de primitivos tejedores, ha sido adoptada históricamente
por los alarifes, los carpinteros de lo blanco y los maestros de obras. Pero
también por los alfareros: un viejo y noble estilo cerámico de
Tlaquepaque y Tonalá consiste en cubrir con finas líneas blancas,
cruzadas a 45 °C, todo el espacio libre de los filtros, pies de lámpara,
botellones y piezas de servicio de mesa, una vez que han pintado en ellas las
palmas, las flores y los animales tradicionales. A las piezas de esta clase se
les denomina �de petatillo�.

Aparte el petate, que sin duda dio origen a este
repertorio de ricas soluciones decorativas, el tejido de tule o de palma se
aplica asimismo a la elaboración de utensilios domésticos, entre
ellos el tompiate o tenate, recipiente cilíndrico y hondo para guardar
semillas; y el chiquihuite, cesto sin asa para contener alimentos, especialmente
tortillas. Los muñecos de petate �revolucionarios, músicos,
caballos�, algunos colosales, se hacen en el pueblo de La Laguna, cerca de
Lagos de Moreno, y en el área lacustre del valle de Toluca, por el rumbo
de Almoloya y Lerma. Aquí también se producen muebles de tule, de
buena apariencia y muy cómodos: bancos, mesas y sillones robustos que no
desentonan en cualquier terraza o estancia.

La paremiología del petate es muy vasta: �Arañar
uno el petate� es esforzarse al máximo por algo; �Quedarse en
un petate� es caer en la miseria; �No tener un petate en que caerse
muerto� es carecer, en definitiva, de todo recurso; �Pegársele
a uno el petate� es levantarse tarde; �Quedarse hasta levantar el
petate� es amanecerse, irse al último de una fiesta; �Llamarada
de petate� equivale a ser más el ruido que las nueces; y �Espantar
con el petate el muerto�, a no poder sostener una amenaza, de donde se
sigue �Ser un toro de petate�, es decir, un bravucón o un
espantajo. Finalmente, el lenguaje popular denota el morir con las expresiones �petatearse�
o �doblar� o �liar el petate�.

Los sombreros de palma, tejidos a mano, se producen en una
gran cantidad de localidades y asumen todos los tamaños y formas
posibles. Su origen es chino y fueron traídos a México, en el
siglo XVI, por filipinos, a bordo
del galeón de Manila. La copa cónica y el ala circular de los
modelos primitivos, que en cierto modo aún se conservan entre los indígenas
de Nayarit, Jalisco y Zacatecas, fueron modificándose por influencias
europeas y antillanas, en la medida en que su manufactura se propagaba por todo
el país. También se hicieron de tule y se les llamaba �sombreros
de petate�, pero a principios del siglo
XIX se empezaron a tejer con
jaras, varas muy finas que aún se utilizan en Querétaro y San Juan
del Río para otras labores manuales. De ahí les vino el nombre de �jaranos�,
extendido después, impropiamente, a todos los sombreros charros. Estos
son posteriores a 1817, año en que llegó a México la
expedición encabezada por Francisco Javier Mina y en cuyo contingente
formaban algunos andaluces y navarros, introductores del sombrero típico
de sus provincias: de ala redonda, copa baja y pompón del lado derecho,
se modificaron al hacerlos de jaras, para quedar remangados o gachos, lisos o
con pedradas, con galones o sin adornos, según los usaron primero los
guerrilleros insurgentes, luego los hacendados de mediados y fines del siglo, y
a la postre los charros contemporáneos.

En la actualidad, destacan, por su cantidad, los sombreros
de palma del Bajío; y por su calidad, los de Yucatán y Campeche.
Solamente en San Francisco del Rincón, Guanajuato, 3 200 personas
producen 20 mil sombreros diarios, con destino a todos los mercados. Entre los
mayas, en tiempos de la Colonia, se aprovechó el bom, o sea la
sabal mexicana, como materia prima para fabricarlos. Los que ahora usan los indígenas
se llaman buulilwah, que significa mezcla de frijol con tortilla de maíz,
modo de aludir al contraste amarillo y negro de su decorado. Son de ala ancha y
copa chata, sólidos y resistentes a la lluvia, y se elaboran en Ticul,
Pustunich, Bécal, Calkiní, Hecelchakán y Maxcanú.
Los mestizos, en cambio, prefieren los más ligeros, de ala corta, blancos
o con sólo unas cuantas pajas teñidas. Unos y otros están
hechos con palma de bom y su mayor o menor calidad depende de la finura
de la trenza, hecha en una operación previa por mujeres, de que se sirven
los acabadores para confeccionarlo. La fama de Yucatán en esta artesanía
se debe, sin embargo, a los sombreros de �jipijapa�, que empezaron a
producirse en 1856, con palma de jipi importada de Suramérica. Hacia
fines del siglo pasado, el hacendado Sixto García llevó de Ecuador
y Perú, a sus posesiones de Bécal, hoy en territorio de Campeche,
la
Carludovica palmata, un arbusto conocido como soyacal en Tabasco y
Chiapas, donde ahora crece silvestre. El procedimiento de elaboración de
estos sombreros se inicia exponiendo al sol, durante cuatro días, un mazo
de hojas tiernas, que luego se rasgan para obtener tiras de 8 mm de ancho, para
los jipis corrientes, y de tres para los finos; se les aplica azufre para
blanquearlas, vuelven a dejarse al sol hasta que se enroscan en sí mismas
a lo largo y después se tejen, siempre en lugares húmedos, porque
su materia es muy quebradiza. Los sitios donde se instalan los tejedores para
sus largas jornadas son las cuevas y los sótanos de Bécal. La
calidad de cada pieza está en razón directa del número de
hilos que se entrecruzan al comenzar el trabajo: las corrientes llevan de cinco
a 10, y las finas hasta 15. Un sombrero de gran calidad, cuya textura es muy
semejante a la del lino, representa 250 horas de trabajo en condiciones de grave
insalubridad. Aun cuando no hay en esta artesanía intención de
crear belleza, sí la preside una voluntad expresa de conseguir calidad y
perfección. Es por ello que se le considera un arte (v.
JIPI
).

La cestería es otro vasto género de tejidos
con materias vegetales. Ciertamente, esta artesanía es más antigua
que la cerámica y que los textiles. Se emplean en ella el carrizo, el
otate, la palma, el tule y el ixtle de diversos agaves. Son famosas las canastas
de palma de San Juan del Río, Querétaro, en colores naturales, con
sólo una banda café cerca del borde; y las de varios pueblos del
estado de México �Ixtapan del Oro, Tonatico, Lerma, Tlatlaya,
Tecomatepec, Santa Ana Tlalpatitlán y Ocoyoacac�, cuyas tiras se tiñen
previamente en una gran variedad de colores para formar conjuntos en rombos, triángulos,
cuadrados, picos o grecas, o para figurar animales, hasta donde lo permite el
arte peculiar del tejido vasto. En este ramo, al igual que en muchos otros, han
aparecido, junto a los modelos tradicionales, un cierto número de piezas
diseñadas especialmente para turistas.

A causa de que la lana era desconocida por los mexicanos
antes de la Conquista, todos los textiles se hacían con fibras de algodón
y de agaves. Para hilar emplearon el molote (huso) y el malacate (base
giratoria), y para urdir y tramar, el telar de cintura. Este consta de dos
carrizos o barras de madera, uno de los cuales se sujeta a un apoyo y el otro
por medio de un mecapal, a la cintura de la tejedora, cuyas flexiones tensan la
urdimbre. La trama, a su vez, con las lanzaderas y las canillas, cuyo conjunto
se aprieta con la regla que se denomina tzotzopactli o �machete�.
Los tintes de los hilos procedían de plantas, cortezas de árboles
e insectos. La cultura española aportó en el siglo
XVI la rueca y el telar de pedales, de tipo
vertical. Los indígenas, sin embargo, no abandonaron del todo su antiguo
telar horizontal, pero sí cambiaron, en la mayor proporción, el
algodón y las otras fibras vegetales por la lana.

En los sarapes y en los rebozos es donde se expresan con
mayor calidad la habilidad y el arte de los tejedores mexicanos. El sarape �al
parecer del náhuatl tzalanpepechtli (tzalan, entretejido,
y pepechtli, manta gruesa acolchonada), luego
tzalapech, para denominar las mantas andaluzas, jerezanas y ralemianas
de los primeros tiempos de la Colonia� es una prenda suelta de lana que se
utiliza para abrigarse en la cama y a la intemperie, o como adorno que forma
parte del traje. En cierto modo es la versión mestiza de la tilma indígena
de algodón, que se anudaba bajo el cuello o sobre el hombro derecho, pero
mucho más práctica y eficiente. Cuando solamente se usa para
arroparse de noche, se le llama frazada; cuando además se la lleva en el
caballo, enrollada atrás de la teja de la silla, para prevenirse
eventualmente del frío, es cobija ranchera; y cuando tiene una abertura
en el centro para pasar por ella la cabeza, se le conoce como jorongo. De ahí
el adagio que dice: �Cualquier sarape es jorongo si se le abre bocamanga�.
La manga, a su vez, es un jorongo de un solo color con las puntas redondeadas; y
el cotón y el gabán, finalmente, el sarape corto que sólo
llega a la cintura. Esta última prenda constituyó el atuendo
característico de los campesinos levantados en armas en ocasión de
la guerra de Independencia y llegó a ser el símbolo de los
rebeldes, pues el 11 de julio de 1811 el general José de la Cruz,
gobernador de la Nueva Galicia, prohibió el uso del cotón
insurgente, so pena de considerar a cualquier persona que lo llevara como
enemigo de España. En la actualidad se producen sarapes en una vasta
multiplicidad de pueblos y ciudades, todos distintos según sus géneros,
distinguidos por el locativo de su origen, pero también diversos en sus
especies, pues siempre el tejedor pone en ellos una nota particular que los
diferencia. Son los más famosos, en el estado de México, los de
Chiconcuac, en color natural o fondo azul, con diseños geométricos
o figuras estilizadas de palomas en los extremos; los de Gualupita y Metepec, más
livianos y suaves, con complicadas combinaciones de colores; y los de Tezcoco,
Coatepec Harinas, San Francisco Xonacatlán y Santiago Tianguistenco. En
Tlaxcala, los de Santa Ana Chiautempan, de tejido más cerrado, menor peso
y variados colores, con suntuosas dragonas o muzetas en la bocamanga. En Oaxaca,
los de Teotitlán del Valle, aún más ligeros, de suave lana
gris tejida con sugestiva rudeza, decorados con estilizaciones de animales en el
centro y rayas blancas y negras en los bordes, o bien con centros rojos
flanqueados por flores y banderas. En Michoacán, los de Pátzcuaro,
de tonos oscuros, tejido grueso y diseños simples. En Guanajuato, los de
Silao, Dolores Hidalgo y San Miguel de Allende, muy parecidos a los anteriores.
En Jalisco, los de Jocotepec, de lana natural oscura, con bordes y centros de
flores rojas, o bien claros, con airosos dibujos de gallos; los de Tapalpa, casi
blancos, gruesos, pesados, con sólo apuntes de azul en la abertura y en
los extremos; y los de Teocaltiche, de muy buena calidad, semejantes a los de
Saltillo. En San Luis Potosí, los de Guadalupe, finísimos,
policromos, de líneas cruzadas, que a menudo representan retratos de
personajes. En Sonora, los de los indios mayos, ásperos, con motivos
azules, negros y cafés sobre fondo blanco. En Chihuahua, los de los
tarahumaras, al color natural de la materia prima. Y en Coahuila, los de
Saltillo, de procedencia muy antigua. A principios del siglo
XIX había en esa capital 40 telares de
algodón, y en el pueblo inmediato de San Esteban de Nueva Tlaxcala,
separado de la ciudad sólo por una calle, 60 de lana, donde ya se
fabricaban los renombrados sarapes. Esta localidad fue fundada en 1591 por
Francisco de Urdiñola con indígenas tlaxcaltecas, quienes contaban
con su propio Ayuntamiento y dependían directamente del virrey. El auge
del tejido novohispano ocurrió hasta la segunda mitad del siglo
XVIII. Eran ya entonces famosos los sarapes de
algodón y lana, y de seda y lana, de Guanajuato, San Miguel el Grande y
Saltillo. Sus características eran la uniformidad del hilo, lo apretado
del tejido, la delgadez de la tela, el dibujo geométrico del decorado, la
firmeza de los colores y la sabia y audaz combinación de éstos.
Distinguen a los de Saltillo, en particular, el losangre que llevan al centro,
de dibujo y color distintos al resto, cuyo diseño puede ser, según
se les llamaba antes, culebreado o palmeado. En el campo del arte popular suelen
aparecer de vez en cuando talleres y maestros excepcionales a quienes son
atribuibles obras eminentes y nuevos diseños. Elías Amador,
historiador distinguido, fue también tejedor muy hábil y quien
introdujo en los sarapes de Zacatecas los dibujos de figuras de códices y
los retratos de señores indígenas. De aquellos talleres �y
también de los de Aguascalientes� salieron durante el siglo pasado
piezas que llevan la efigie de Cuauhtémoc o la reproducción del
calendario azteca. En 1877 el maestro Ezequiel García, de San Miguel de
Allende, hizo un sarape con el rostro de Pío IX en el centro y las armas
pontificias en las esquinas, que le fue obsequiado al pontífice. En esa
misma ciudad, los operarios de Díez de Sollano y Cía., continuaron
la tradición de los �gobelinos mexicanos�, pues tejían
piezas diseñadas para lucirse como tapices murales. En la tercera década
de este siglo la fábrica de S.L. Legorreta, en Guadalupe, Zac., produjo
sarapes con retratos hasta con siete colores. En otros sitios, como Teocaltiche,
Jal., se ha llegado a hacer también trabajos de ese tipo. Hacia 1930 era
tal el entusiasmo por el arte popular entre los intelectuales, que Genaro
Estrada, bibliófilo e internacionalista, introdujo la moda de empastar
los libros con tela de sarape. La primera obra que recibió este
tratamiento, que por cierto no hizo escuela, fue Las artes populares en México
del Dr. Atl.

El rebozo es en México una prenda de tan múltiple
uso entre las mujeres, como el sarape entre los hombres. Si éste sirve de
abrigo, cobija y adorno, aquél tiene aún más aplicaciones
cubre a la mujer en ocasiones de frío, duelo, devoción y
recogimiento; sujeta al niño a la espalda de su madre, se acomoda para
llevar el mandado, se lía para cargar cántaros y canastos, y entraña
múltiples significaciones según las varias formas de portarlo: se
coloca sobre la cabeza o en los hombros y se tercia en el talle, para que las
puntas caigan sobre el vestido, o se anuda a la cintura, o se cruza en el pecho
para que pase por los hombros y sus flecos cuelguen en la espalda. Estas y otras
posiciones connotan humildad y retraimiento, distinción y arrogancia.
agresividad o indiferencia, o bien coquetería, recato o reto cuando sólo
ocultan parte del rostro. La literatura sobre el rebozo �en testimonios,
novelas y poemas� es tan vasta como la producción nacional de estas
prendas. Los más famosos son los de algodón y seda de Santa María
del Río y la cañada de Yáñez, en San Luis Potosí,
en tonos oscuros, y tan finos que pasan sin dificultad por el breve espacio de
una sortija. Se les llama �de bolita� porque los puntos blancos del
tejido simulan una cabeza de alfiler: cuando la base es café, se
denominan jaspeados, y cuando es negra, palomos. Son también muy
apreciados los de Tenancingo y Temascaltepec, en el estado de México; los
de Chilapa, en Guerrero; los de Tuxtepec, en Oaxaca, y muchos de los que tejen
para su propio consumo las indígenas de incontables comunidades. Los de
Angahuan, entre estos, se distinguen por sus dos vistas y su doble textura, una
suave y otra ligeramente áspera.

Lo que de calidad conservan los rebozos es trasunto de las
Ordenanzas para la mezcla de la seda de algodón, autorizadas en
la ciudad de México en 1796, y de otras disposiciones semejantes que regían
el trabajo de los tejedores en el interior del país. A la rigidez de las
normas de calidad establecidas por los gremios y a la severidad de las sanciones
a los infractores, debieron los rebozos y otros muchos objetos artesanales su
permanente calidad y su fama. Los reboceros eran examinados por los mayorales
del Arte Mayor de la Seda y en los productos terminados se ponía un sello
que llevaba en un lado las armas de la ciudad y en el otro la inscripción
de fino o común, según fuera el caso, para evitar
engaño y perjuicio al público. Los rebozos superfinos de algodón
y seda se distinguían por dos púas de seda de color en las
orillas; los de segunda clase, por una de color en una y otra blanca en la
opuesta; y los comunes, por dos de seda blanca en ambos extremos laterales.
Tales exigencias se perdieron al sobrevenir la Independencia y, en aras de la
libertad de trabajo, se eliminaron los exámenes a los artesanos y el
control de la calidad. La primera demanda en este sentido consta en el artículo
30 de Los elementos constitucionales que han de fijar nuestra felicidad,
redactados en 1813 por José Ignacio Rayón. En la actualidad, no
hay intervención oficial ni gremial de ninguna índole que
garantice la idoneidad de los productos, el comprador corre todos los riesgos.

Las telas tejidas a mano, en telares horizontales, se
utilizan principalmente para el consumo local de las comunidades indígenas.
Las que eventualmente se expenden en las tiendas de la ciudad de México y
otras capitales, proceden en su mayor parte, cuando son de lana, de Santa Ana
Chiautempan, León y Guadalajara, donde funcionan, agrupados en talleres
de tamaño medio, buen número de telares verticales. La ciudad de
Oaxaca y los pueblos de sus alrededores se distinguen en la producción de
servicios de mesa tejidos con algodón, lisos o decorados con grecas, pájaros
y estilizaciones de objetos prehispánicos, pero a causa de la mala
calidad de las materias tintóreas que se emplean en ellos, suelen
decolorarse y mancharse a la primer lavada.

Mientras los sarapes y las telas son obra de mestizos e
indígenas, las fajas o ceñidores son tejidos exclusivamente por
estos últimos, a causa de que sólo ellos los han incorporado a su
atuendo. varían de 5 a 12 cm de ancho y de 90 cm a 4.5 de largo. Son
producidas principalmente por los otomíes del estado de Hidalgo, los
mazahuas del estado de México, los mexicas sobrevivientes del Distrito
Federal, en el área de Milpa Alta, los mixtecas de la Sierra de Oaxaca,
los purépechas de las riberas del lago de Pátzcuaro, los huicholes
de Jalisco y los coras de la mesa del Nayar. Todas ellas van decoradas con
dibujos geométricos. Una pieza de tránsito entre la faja y el
morral son las sartas de pequeñas bolsitas pendientes de una cuerda que
los huicholes llevan atadas a la cintura.

Los morrales, aunque son exclusivamente indígenas
en su origen, hoy son usados, en versiones citadinas, por mujeres, especialmente
jóvenes, que encuentran en ellos espacios mucho mayores que en las bolsas
convencionales, para llevar sus múltiples objetos, sobre todo cuando
cargan libros, cuadernos y utensilios escolares. En algunos planteles se ha
estimulado su confección entre las alumnas, siempre con telas que
recuerdan los tejidos aborígenes, pues a la vez que sirven para la enseñanza
del corte y la costura, sustituyen con ventaja y a bajo costo a las mochilas.
Los morrales de mayor mérito artesanal y artístico son producidos,
por otomíes, mazahuas, coras y huicholes. En Yucatán, donde se
llaman subucanes, se hacen con fibra de henequén, uniendo dos piezas
iguales y añadiendo una asa. En el norte del país �Coahuila,
Nuevo León, norte de Tamaulipas y oriente de Chihuahua� se llama a
estas bolsas �costales de labor� o árganas. Son de lana, del
mismo tejido que el sarape y llevan en la boca una rondana de cuero por donde
pasa el cordón que la cierra y la sujeta.




	TEZCATLIPOCA

	Deidad mexica cuyo
nombre significa el sacrificado, �era tenido por verdadero dios e
invisible, el cual andaba en todo lugar, en el cielo, en la tierra y en el
infierno, y tenían que cuando andaba en la tierra movía guerras,
enemistades y discordias… y por esto le llamaban Nécoc
Yáotl� (Sahagún). Entendía en el regimiento del mundo
y daba y quitaba las riquezas. Era puro espíritu, o sea el viento de la
noche, soplo que indica su presencia. Era el cielo nocturno conectado con todos
los dioses estelares y con todas las deidades que significan muerte, maldad y
destrucción, por lo que era el patrón de los hechiceros y
salteadores. Pero no envejece nunca, siempre es joven, por lo que se le nombra
Telpochtli, y como patrono de los guerreros es Yáotl, el enemigo,
identificado con Huitzilopochtli y unido con él en una dualidad;
Tezcatlipoca es el guerrero del norte de Mictlán, región de la
muerte, mientras que Huitzilopochtli lo es del sur, región de la vida,
de la exuberancia. Como inventor del fuego, Tezcatlipoca es llamado
Xiuhtecuhtli, Señor del Fuego. Es el Sol mismo, pero el Sol que ha
muerto en el poniente, donde ha sido sacrificado, convirtiéndose en
Yoaltecuhtli, Señor de la Noche, identificándose con
Mictlantecuhtli, Señor de la Muerte, porque la noche es la muerte del
Sol, del día. Como gran hechicero aparece en todas partes; es el tigre
que guarda el agua dentro de los montes con el nombre de Tepeyolotli,
corazón de la montaña; es el coyote hechicero,
Huehuecóyotl, el anciano coyote. Uno de sus naguales es el guajolote,
animal en que se transforman las hechiceras durante la noche, y entonces se
llama Huexólotl, el gran Xólotl, el hermano gemelo de
Quetzalcóatl representado por la estrella de la tarde. Como deidad del
norte se identifica con Mixcóatl, la serpiente de las nubes que produce
las trombas y que es el gran guerrero y dios de los cazadores. El
jeroglífico que da nombre a esta deidad está formado por un
espejo redondo de obsidiana del que brota humo, por lo que se ha traducido como
�espejo (tézcatl) negro (tliltic) que humea
(popoca)�. Pero es un jeroglífico ideográfico en que
tézcatl, espejo, debe interpretarse por téchcatl,
piedra del sacrificio, y el humo es la ofrenda que se hace a los dioses del
cielo. Por tal razón, este ideograma debe traducirse como �el
ofrendado en el sacrificio�, o simplemente por �el sacrificado�.
Por eso, el pie que le falta está sustituido por el espejo, indicando
que le fue sacrificado. Este pie le fue devorado por el monstruo de la tierra,
según la mitología náhuatl, pero la tarasca dice que luego
de emborracharse los dioses del cielo lo empujaron hacia la tierra y así
quedó cojo. Parece ser que la constelación que representa a esta
deidad en el cielo, semejante a la Osa Mayor, que en este caso debe ser un
tigre, tiene una de las estrellas que representan su pie oculto por la tierra
en el poniente. En el Códice Telleriano-Remensis y en el
Vaticano-Ríos, el pie arrancado está sustituido por el
espejo redondo, una serpiente y el jeroglífico de la Guerra Sagrada, el
Átl-tlachinolli, indicando, sin duda, que fue sacrificado en la
Guerra Sagrada. En la simbiosis religiosa originada por la Conquista
española, el indígena mexicano tomó a Cristo por
Tezcatlipoca, en cuanto que Cristo es un sacrificado. Así se ve en la
cruz atrial de Taximaroa, hoy Ciudad Hidalgo, Mich.; el indio que la
labró puso el espejo redondo de obsidiana rodeado por la corona de
espinas, allí donde debía aparecer el rostro de
Jesucristo.
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    Tezcatlipoca

    Dibujo de Zita Canessi
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    Tezcatlipoca, óleo de Jorge González Camarena

    José Verde

  






	TEZOZÓMOC

	
Murió en
Azcapotzalco en 1427. Soberano de este reino, gobernó 80 años,
tuvo como tributarios a los aztecas y sometió al señorío
de Texcoco, para lo cual dio muerte a Ixtlilxóchitl y persiguió
al hijo de éste (v. NEZAHUALCÓYOTL). Su hija Ayauhcíhuatl
casó con Huitzilíhuitl, rey de los mexicas, de cuya unión
nació Chimalpopoca. Tezozómoc concentró en barrios de
Azcapotzalco buen número de artistas y artesanos, sin importar su origen
ni lengua, lo cual contribuyó al esplendor de su corte. A su muerte lo
sucedió su hijo Teayauhtzin, a quien destronó Maxtla.
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ciencias naturales en la Normal Universitaria del Sureste de Illinois
(1873-1875). Escribió: �Maya and Mexican Manuscripts�
(1884), �Aids to the Study of the Maya Codices� (1888), �Days
symbols of the Maya Year� (1897) y �Maya Calendar Systems�
(1900), en Annual Report of Smithsonian Institution; �The
Ancients Mexican and Central America Codices and Inscriptions� (1884), �Discoveries
in the Mexican and Maya Codices� (1886) y �The Maya Codices�
(1892), en The American Antiquarian and Oriental Journal; �Lenght
of the Maya Year� (1892), �Are the Maya Hieroglyphs phonetic?�
(1893), �Mayan time systems and time symbols� (1900) y �Provisional
List of Linguistic Families, Languages and Dialects of Mexico and Central
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Bee Branch, Arkansas, EUA., en 1917. Profesor de economía en Southern
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1829. Fue secretario de la misión enviada por el gobierno
británico a la naciente República Mexicana. Partió para
Acapulco el 21 de abril de 1825 con algunos compañeros de viaje, varios
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durante más de 20 años exploró en Yucatán, por
cuenta de la Carnegie Institution de Washington. Fue profesor de
antropología en el Colegio Winchester y uno de los mayistas más
distinguidos. Es autor de: The meaning of the mayan monthly (1925),
Correlation on the mayan and european calendars (1927), The causeways
of the Coba district, eastern Yucatan (1928), The children of the Sun
and the Central America (1929), A maya calendar from the Alta Verapaz,
Guatemala (1932), The solar year of the mayas at Quirigua, Guatemala
(1932), Maya chronology: the fifteen Ton Glyph (1934), The dates on
altar U. Copan (1935), Maya chronology: the correlation question
(1935), The dates of the Temple of the Cross, Palenque (1936), Lunar
inscriptions in the Usumacinta valley (1937), A new method of
deciphering yucatecan dates with special reference to Chichen Itza (1937),
Apuntes sobre la estela número 5 de Balakbal, Quintana Roo
(1940), Observations on Glyph G of the Lunar Series (1942), The
initial series of Stela 14, Piedras Negras, and a date on Stela 19, Naranjo,
Guatemala (1943), The fish as a maya symbol for counting and further
discusion of directional glyphs (1944), �Escritura jeroglífica.
Aritmética y astronomía�, en Enciclopedia Yucatanense
(1945); Maya hieroglyphic writing: introduction (1950-1960), The rise
and fall of maya civilization (1954) y A catalog of maya
hieroglyphics (1962).




	THOMPSON, RAYMOND CHARLES

	

Nació en Portland, Maine, EUA., en 1924. Profesor de antropología
en la Universidad de Arizona, es autor de: �The subjetive element in
archaeological inference�, en Southwestern Journal of
Anthropology (1956); Modern Yucatecan Maya Pottery Making (1958) y
�Un espejo de pirita con respaldo tallado de Veyma, Yucatán�,
en Estudios de la Cultura Maya (1962).




	THONIS, ELEANOR MARY WALL

	

Nació en Watertown, Massachusetts, EUA, en 1919. Maestra en
educación (1958), doctora en filosofía y letras por la
Universidad de Stanford, California (1964) y directora psicóloga del
Yuba County Reading-Learning Center (1966), es autora de: Bilingual
Education for Mexican-American (1968) y The Teaching of Reading to
Men-English Speakers (1969).




	TIBOL, RAQUEL

	
Nació en
Basavilbaso, Argentina, en diciembre de 1923. Estudió en la Facultad de
Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Nacionalizada
mexicana (1961), ha sido: secretaria de redacción en la revista
Política (1962-1967), curadora en diversas exposiciones en el
país y en el extranjero, crítica de artes plásticas en
periódicos, revistas y radiodifusoras y en los canales 11 y 13 de
televisión. Ha sido jurado en numerosos salones de pinturas, grabado y
escultura, y ha dictado cursos y conferencias sobre arte en México y en
el extranjero. Es autora de: Comenzar es la esperanza (cuentos, 1950);
Veinte años del Taller de Gráfica Popular (1957);
Siqueiros, introductor de realidades y Arturo Estrada y sus caminos
en el arte mexicano (1961); Época moderna y
contemporánea (vol. III de la Historia general del arte
mexicano, 1964); �David Alfaro Siqueiros�, en la enciclopedia
Peintres Contemporains (París, 1964); David Alfaro
Siqueiros, en la colección Pinacoteca de los Genios (1965); David
Alfaro Siqueiros (Berlín, 1966); Julio Antonio Mella en El
Machete (antología, 1968); David Alfaro Siqueiros, en la
colección Un Mexicano y su Obra (1969); Documentación sobre el
arte mexicano, Siqueiros vida y obra, en la Colección
Metropolitana, Pedro Cervantes, Textos de David Alfaro Siqueiros
y Orozco, Rivera, Siqueiros, Tamayo (1974); Der Neue Mexikanische
Realismus (prólogo, notas y selección de textos de Siqueiros;
Dresden, 1975); Fernando González Gortázar: arte
espacio-urbe-comunidad y Frida Kahlo: crónica, testimonios y
aproximaciones (1977); Diego Rivera: arte y política
(selección, prólogo, notas y datos biográficos, 1979);
José Chávez Morado: imágenes de identidad mexicana
(1980), Frida Kahlo (Franckfut, 1980); Hermenegildo Bustos, pintor de
pueblo (Guanajuato, 1981); �La crisis de la cultura industrial�,
en Artes Visuales e identidad en América Latina y Pasos en la
danza mexicana (1982); Frida Kahlo, una vida abierta (1983);
Orozco, artista gráfico (Guanajuato, 1984), José
Clemente Orozco, una vida para el arte, �José Guadalupe
Posada�, en Historia del arte mexicano, Luis Nishizawa:
realismo, expresionismo, abstracción (1984); Feliciano
Peña: de la honradez y el arraigo profesional (Guanajuato, 1985),
�El grabado en madera en México�, en La madera en
México (1985); Guía de los murales de Diego Rivera en
Chapingo, �Diego Rivera: su visión de la mujer�, en
Diego Rivera hoy, Diego Rivera ilustrador (1986);
Gráficas y neográficas en México y �El arte
popular mexicano revalorado�, en Arte popular mexicano (1987). Ha
escrito, además, prólogos y ensayos introductorios, y ha
coordinado celebraciones, entre ellas la muy reciente de los 70 años de
labor creativa de Rufino Tamayo (1987).




	TIBÓN, CARLETTO

	
Nació
en Milán, Italia, en 1903; murió en Cuernavaca, Mor., el 1°
de septiembre de 1981. Es autor de Calendario de fiestas mexicanas
(1968; dos ediciones y versión inglesa: Fiestas in Mexico) y de
las novelas de ambiente mexicano; Los Pitipititos (1973) y Los
Tatarabuelos (1975).




	TIBÓN, GUTIERRE.

	
Nació en Milán, Italia, en 1905. Se radicó en México en
1940. Fue profesor en la Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad Nacional Autónoma de México. Fundó la
Enciclopedia de México (1962) y dirigió los tres
primeros tomos que se publicaron, por su orden, en 1966, 1967 y
1968. Imposibilitado de seguir adelante, en 1969 él y su socio,
Eduardo Weinfeld, vendieron la empresa. Es autor entre otras obras,
de: México 1950. Un país en futuro (1951),
Diccionario etimológico de los nombres propios de
personas (1956), Nuevas investigaciones en la
prehistoria del alfabeto (1956), Onomástica
hispanoamericana (1961), Pinotepa
Nacional (1961), Mujeres y diosas de México:
escultura prehispánica en barro (1967), México en
Europa y África (1970), El mundo secreto de los
dientes (1972), Historia del nombre y de la
fundación de México (1975), El ombligo como
centro erótico (1979, 1983 y 1984), El ombligo
como centro cósmico: una contribución a la historia de las
religiones (1981), Olinalá (1982),
El jade de México: el mundo esotérico del
chalchihuite (1983), La ciudad de los hongos
alucinantes (1983), Aventuras en México
1937-1983 (1983) y Los ritos mágicos y trágicos
de la pubertad femenina (1984). El 22 de,julio de 1988
recibio el premio Alfonso Reyes. Falleció el 15 de mayo de 1999 en
Cuernavaca, Morelos.




	TIBÓN, JUAN MANUEL

	

Nació en Milán, Italia, en 1900; murió en Cuernavaca,
Mor., en 1979. Agrónomo, radicó en México desde 1956.
Redactó para la Enciclopedia de México en su primera
época, fichas de biología y botánica. Publicó:
Historia del peso mexicano (1961) e Introducción al
budismo (dos ediciones, 1957 y 1975), libro escrito en colaboración
con su hermano Gutierre.




	TIBURÓN

	

Nombre que se aplica a un conjunto de familias de elasmobranquios del orden
Squaliformes, caracterizados por tener un cuerpo alargado, cilíndrico o
moderadamente deprimido (v. ANGELOTE). A
diferencia de lo que ocurre en las rayas, las aberturas branquiales �cinco
y ocasionalmente seis o siete� de los tiburones son laterales, y las aletas
pectorales no están fusionadas a los lados de la cabeza. Estos
elasmobranquios tienen los ojos en posición dorsal o lateral, y los espiráculos
(cuando se presentan) en la superficie dorsal o dorsolateral. La cola está
bien desarrollada, al igual que la aleta caudal, típicamente heterocerca,
y las aletas dorsales, generalmente dos, tienen a veces sendas espinas en su
margen anterior. La boca es ventral, con los dientes dispuestos sobre las mandíbulas
en varias hileras transversales, y son reemplazados desde adentro de la boca a
medida que se caen o desgastan. El cuerpo está cubierto de escamas
placoideas (dentículos dérmicos). Los machos poseen órganos
copuladores (gonopterigios) derivados de las aletas pélvicas, lo cual les
permite una fecundación interna. Las hembras son generalmente ovovivíparas,
desarrollan los huevos internamente y paren a sus crías. Otras especies
son ovíparas y depositan sus huevos en cápsulas córneas
rectangulares o cónicas que se dejan sobre el fondo; y también las
hay vivíparas, como los tiburones martillo, que forman una especie de
placenta a expensas de la yema de los fetos. La talla de los tiburones adultos
varía entre 15 cm (especies enanas de la familia Squalidae) y 12 m (tiburón
ballena); y el peso, entre pocos gramos y varias toneladas. Todos los tiburones
son depredadores. Entre sus presas se cuentan desde pequeños crustáceos
planctónicos hasta mamíferos marinos. Todos viven en el mar,
aunque algunas especies pueden tolerar una salinidad baja. Se distribuyen en
todos los océanos del mundo, en aguas someras cercanas a las costas y en
profundidades abisales. La diversidad de especies es mayor en las zonas
tropicales y templado cálidas; el área más rica en especies
es el Indo-Pacífico Occidental. Existen entre 332 y 349 especies de
tiburones, agrupadas en 94 géneros y 30 familias. Una pequeña
proporción son peligrosas para el hombre. Entre las especies que habitan
en los mares de México destacan por su importancia como recurso: el tiburón
cornudo o cabeza de toro Heterodontus francisci (familia
Heterodontidae), el tiburón ballena Rhincodon typus
(Rhincodontidae), el tiburón gata Ginglymostoma cirratum
(Ginglymostomatidae), y los tiburones martillo (véase) del género
Sphyrna (Sphyrnidae), llamados también cornudas o cabeza de pala.
En la familia Lamnidae destacan el jaquetón o tiburón blanco Carcharodon
carcharias, el tiburón salmón Lamna ditropis y el
tiburón mako Isurus oxyrhinchus; en la Triachidae, el tiburón
leopardo Triakis semifasciata, el tiburón
mamón (véase) del género Mustelus y el aceitero
Galeorhinus galeus. De la familia Carcharinidae se explotan: la
tintorera (véase) o tiburón tigre Galeocerdo cuvieri, el
tiburón azul Prionace glauca, el puntinegro Carcharinus
limbatus, el tiburón chato
Carcharinus leucas, el tiburón limón Negaprion fronto
y el bironche Rhizoprionodon longurio. Los juveniles de algunas especies
son llamados cazones (véase). En la pesca del tiburón se emplean
las artes conocidas como cimbras o palangres, que constan de un cabo principal
largo o línea madre, provisto en sus extremos de anclas y boyas, del que
parten a intervalos regulares varios cabos cortos con sendos anzuelos cebados,
generalmente con carne de barrilete. Estas artes pueden anclarse en el fondo,
flotar cerca de la superficie o dejarse a la deriva. El aprovechamiento del
tiburón es integral: la carne se vende fresca (especialmente la de los
cazones, que es más suave y de mejor sabor), o bien seca y salada como �bacalao
del país�; la piel se emplea en la industria peletera; las aletas
dorsales se exportan a Estados Unidos y Oriente, donde se emplean como base para
una sopa especial; el hígado se utiliza en la industria farmacéutica
para la obtención de vitaminas A y D y el aceite de hígado; y con
sus restos esqueléticos y las vísceras se elaboran harinas y
fertilizantes. La producción de tiburones se ha incrementado
notablemente, de 1 400 t en 1966 a cerca de 20 mil en los años más
recientes.




	TIBURÓN MAMÓN

	
Mustelus lunulatus Jordan y Gilbert y M. californicus Gill, de la
familia Triakidae, orden Squaliformes. Es de cuerpo alargado y esbelto,
generalmente menor de un metro de longitud. Presenta cinco aberturas
branquiales, la última detrás del origen de las pectorales. Los
ojos son ovalados horizontalmente, con una membrana nictitante en el
párpado inferior. Los dientes son bajos, redondeados o con los
márgenes cortantes ligeramente sinuosos, y están dispuestos en
más de tres series funcionales en cada mandíbula. De su forma y
disposición se infiere una acción triturante. Posee dos aletas
dorsales muy separadas: la base de la primera está emplazada delante de
las aletas pélvicas, y la segunda dorsal, notablemente menor que
aquélla, coincide en la parte media de su base con el origen de la aleta
anal. La caudal es sumamente asimétrica, con el lóbulo inferior
muy pequeño. Estos animales son de color pardo grisáceo en el
dorso y blanco en el vientre. Habitan en aguas tropicales y templadas, sobre
fondos arenosos o fangosos, hasta los 300 m de profundidad. Se alimentan de
peces pequeños, crustáceos y moluscos. M. lunulatus se
distribuye desde San Diego, Cal., EUA, hasta las costas de Colombia; se
reconoce porque el lóbulo inferior de la aleta caudal se prolonga hacia
atrás en forma de media luna. M. californicus, que no tiene esta
característica, se encuentra desde Oregon hasta Mazatlán. En las
aguas del golfo de México habita una especie emparentada con las
anteriores, M. canis, que se distingue por el color blanco del margen
posterior de la primera aleta dorsal. Estos tiburones se pescan con redes de
arrastre o palangres de fondo. Su carne es de buen sabor y se consume tanto
fresca como salada.




	TIERRAS FULLER

	
Arcillas
pertenecientes al grupo de motmorillonitas que tienen capacidad de absorber
aceites sin haber sido activadas previamente. Deben poseer un alto grado de
blanqueo �absorción de materias colorantes� y no tener
demasiados finos, pues éstos retardan la precolación y restringen
su poder retentivo. Básicamente se emplean en la clarificación y
blanqueo de aceites, sebos, grasas y ceras minerales, animales o vegetales.
Otras de sus funciones son deodorizar los aceites animales y vegetales
comestibles, al eliminar su sabor natural, y reducir el contenido del lodo,
carbón, oxidantes y ácidos en los lubricantes, así como
variar su poder emulsificante y su viscosidad. En menor escala se utilizan como
catalizador en el proceso de destilación del petróleo, en
purificación de agua y perforación de pozos. Su principal
sustituto es la bentonita, pero pueden ser reemplazadas también por el
carbón activado. En casi todos los estados del centro del país
existen condiciones favorables para la existencia de depósitos de este
mineral; sin embargo, únicamente se explotan en Tlaxcala, Morelos,
Michoacán, México, Puebla y Guanajuato. En 1964 se produjeron 4
614 t; en 1968, 11 mil; en 1975, 38 197; en 1984, 45 697; y en 1985, 58 mil,
éstas con un valor de $435 millones. A fines de 1966 inició sus
operaciones la empresa Tonsil Mexicana, en el estado de Puebla, con una
capacidad de producción de 12 mil toneladas anuales. También
explotan este mineral la Compañía Arcillas Tratadas, en el estado
de México; Minerales Industriales del Norte, en Nuevo León; y Mex
Clearol, en Michoacán. En 1985 se exportaron 11 951 t de tierras ya
activadas, especialmente a Estados Unidos (7 123), Brasil (1 052), Colombia (1
009), Chile (994), Ecuador (586) y Venezuela (530); y se importaron
únicamente 7 t de Estados Unidos.




	TIGRILLO

	
Felis wiedii,
mamífero de la familia Felidae. Los mayas lo llaman chulul, en
Chiapas le dicen pichinqueta y en otros estados margay. Es de
mayor tamaño que un gato doméstico, pero más
pequeño que un ocelote; su cuerpo mide de 45 a 56 cm, y su cola de 33 a
38. Se caracteriza por la coloración gris de su piel y ciertas manchas
de color negro que tienden a ser lineales en el dorso y se vuelven circulares
en los flancos. Se encuentra en ambas costas de México, de Sinaloa a
Chiapas por el Pacífico, y desde San Luis Potosí hasta la
península de Yucatán en la vertiente del Golfo, aunque es una
especie que tiende a desaparecer debido a la destrucción y
alteración de su medio. Según el profesor Álvarez del
Toro, el tigrillo vive en los grandes bosques tropicales, es de hábitos
arborícoras y se alimenta de ratas, ratones, conejos, aves y
ocasionalmente de gallinas y otras aves domésticas. Poco se conoce de su
organización biológica, pero si se le captura desde
pequeño puede ser fácilmente domesticado.




	TIJERINA, JUAN B

	
Nació en
Matamoros y murió en Ciudad Victoria, ambas de Tamaulipas (1857-1912).
Trabajó como portero para sostenerse mientras estudiaba. Se
tituló de maestro y desempeñó el cargo de profesor de
gramática y literatura en diversas escuelas. Renunció al
magisterio y se dedicó al periodismo. Fue diputado por Matamoros, se
opuso al régimen del presidente Díaz y tuvo que abandonar el
país. Radicó en San Antonio, Texas, donde publicó el
periódico La Libertad. Regresó a México y fue hecho
prisionero; cuando salió de la cárcel fundó la Escuela
Normal de Ciudad Victoria. Enseñó historia en el Instituto del
Estado. Su obra fue recopilada y publicada por el gobierno de Tamaulipas.
Firmó con el seudónimo de Harmodio.




	TIJUANA, B.C

	Ciudad situada en el extremo noroeste de la República Mexicana,
32° 31' 41" de latitud norte, 117° 02' 48" de
longitud oeste y 29 m de altura sobre el nivel del mar. La temperatura
máxima es de 36.5 °C; la mínima, de 1.15 °C; y la media
anual, de 18.09 °C. La precipitación pluvial promedio es de 300
mm al año. El clima es templado, tipo Mediterráneo, con lluvias en
invierno. La superficie municipal es de 1 392.45
km2.  En 1970 tenía 340 583 habitantes, que
aumentaron a 461 257 en 1980. Desde 1925 Tijuana es cabecera municipal
del municipio del mismo nombre, el cual está integrado por las
delegaciones de La Mesa, Rosario y San Antonio de los Buenos.  La
ciudad tenía 60 mil habitantes en 1950, 152 mil en 1960, 285 mil en
1970, 430 mil en 1980 y 528 mil en 1985.
Antecedentes históricos. Los cochimíes
(�hombres del norte�) fueron los indígenas pobladores del
territorio comprendido desde San Javier, La Purísima y Loreto hasta el
extremo norte de la Península, en cuyo confín habitaban las
siguientes ramas: los quilihuas o cahuillas, en la sierra de San Pedro Mártir;
los cocapás o cucapás, en la ribera del río Colorado; los
dieguinos o escarbadores, al sur de la actual frontera con Estados Unidos; los
pais, en San Vicente; y los gimieles, en la región de Ensenada (v.
BAJA CALIFORNIA
). Los únicos vestigios de esta subcultura son algunas
pinturas rupestres en las cercanías de Tecate. Posiblemente la primera
mención de las tierras que ocupa la actual Tijuana se deba a fray Junípero
Serra, quien refiriéndose al trayecto entre Ensenada y San Diego, dice en
su diario, el 30 de junio de 1769: �dejando a nuestra derecha el camino
trillado, hallamos que, sobre la tierra de bello pasto, corría hermoso
arroyo de agua buena y allá paramos, sin llegar a la ranchería
siguiente. Aquel paraje, que ni el sargento que pasaba el camino tercera vez, ni
otros que con ésta contaban la quinta, lo habían visto, nos cuadró
mucho para poner una misión, que llamamos San Pablo. Es grandísima
llanura, y dista del mar como una legua poco más o menos�. El 16 de
julio siguiente Serra fundó la misión de San Diego, bajo cuya
jurisdicción quedó ese territorio, adscrito por consiguiente a la
Alta California. El 20 de abril de 1822, el coronel Vicente Sola y algunos
representantes de la población civil californiana reconocieron al
gobierno de Agustín de Iturbide y juraron la Independencia de México
en el puerto de San Diego. En 1829 Santiago Argüello obtuvo del teniente
coronel José María Echendía la concesión de seis
sitios de ganado mayor en el lugar denominado rancho de Tía Juana. Nunca
aprovechó esas tierras, pero en 1846 el gobernador Pío Pico le
confirmó los derechos. Ese año Estados Unidos le declaró la
guerra a México. El 7 de julio cayó en poder de los
norteamericanos el puerto de Monterey, dos días después San
Francisco y el 29 San Diego. El jefe político de la antigua California,
coronel Francisco Palacio Miranda, se declaró neutral. Terminado el
conflicto, el 2 de febrero de 1848 se firmó el Tratado de Guadalupe
Hidalgo, que devolvió a México la Península y trazó
una línea imaginaria que dividió la Alta de la Baja California.
Los terrenos del rancho de Tía Juana quedaron al sur de la nueva
frontera. En 1860 era una pequeña comunidad formada por las familias Argüello
y Bandini. Los títulos de propiedad fueron confirmados por el presidente
Juárez en 1861. A la muerte de Santiago Argüello, en 1862, quedó
en posesión de esos bienes su viuda, Pilar Ortega. En 1864 Cecilio Zérega,
presidente municipal de Frontera, con cabecera en Santo Domingo, nombró a
José María Bandini juez de Tía Juana, con cuya designación
inició la localidad su vida política. El 6 de agosto de ese año
se estableció una aduana y en 1879 se abrió la primera escuela. El
30 de junio de 1889 se definieron los linderos de las propiedades de las
familias Argüello y Olvera. El 28 de febrero de 1891 el río de Tía
Juana tuvo la mayor de sus avenidas, la corriente abandonó su lecho y
barrió por completo el incipiente caserío ribereño. Los
vecinos se trasladaron a un lugar más seguro, el actual, y al parecer
nació entonces el nombre de Tijuana. En 1900 el poblado tenía 242
habitantes, se le dio la categoría de subprefectura y se le señalaron
sus límites: al norte, la línea divisoria internacional; al este,
la población de Tecate y el valle de las Palmas; al sur, el límite
norte de la sección I; y al oeste, el océano Pacífico. Era
juez de paz Gerónimo Azcárate. Antes de 1910 se instaló el
alumbrado de petróleo y se fundó el periódico El
Fronterizo. Vivían allí 733 personas.
Al estallar en México el movimiento revolucionario de 1910,
algunos grupos políticos y financieros norteamericanos pretendieron
apoderarse de la Península. Coincidiendo con estos propósitos, el
dirigente anarquista Ricardo Flores Magón
pidió a sus partidarios, desde Los Ángeles, que se sublevaran al
margen de la revolución maderista. Las acciones de unos y otros,
independientes al principio, y unidas después, suscitaron graves
confusiones, pues llegaron a identificar los designios anexionistas
con el objetivo de crear una utópica república de
trabajadores. Tijuana fue teatro parcial de estos acontecimientos
cuando el 9 de mayo de 1911 Carl Rhys Price, al frente de 180 hombres,
se apoderó de la villa e izó la bandera de Estados Unidos, ciertamente
al lado de otra roja. Su segundo, Louis James, proclamó el 2 de junio
la República de Baja California y a Dick Ferris como su
presidente. Este hecho provocó el rompimiento entre los filibusteros y
los anarquistas. El día 3 el jefe magonista José L. Valenzuela fusiló
a tres de los mercenarios; y el día 22, tras varios incidentes, las
fuerzas federales del coronel Celso Vega recuperaron la plaza.
V. FILIBUSTERISMO.
El 8 de marzo de 1917 se crearon las municipalidades de
Tijuana y Tecate. Tres años antes había empezado a funcionar un
pequeño rastro y se fundó la Compañía Eléctrica
Fronteriza, propiedad de los señores Barbachano. El Congreso
norteamericano votó el 18 de octubre de 1919 la llamada Ley Seca, lo cual
favoreció el desarrollo de Tijuana, que en 1921 ya tenía 1 028
habitantes. El 15 de octubre de 1925, el presidente Plutarco Elías Calles
puso a la municipalidad el nombre de Zaragoza, que no prosperó, restituyéndosele
el de Tijuana en 1929. En 1926 se formó la Cámara de Comercio y se
otorgó una concesión al general Abelardo L. Rodríguez para
explotar las aguas sulfhídricas y termales de los manantiales del rancho
de Agua Caliente. En marzo de 1928 empezó a construirse la presa Rodríguez,
en un punto próximo al kilómetro 17 del ferrocarril
Tijuana-Tecate, en la confluencia del río de Tijuana con los arroyos
Cueros de Venado y Matanuco. La cortina, tipo Ambursen, tiene 55 m de altura y
forma un embalse de 138 millones de metros cúbicos, cuyo vaso linda al
norte con el cañón de García, al este con la sierra de
Matanuco, al sureste con el cañón de las Palmas, al sur y suroeste
con los lomeríos de Sáenz y al noroeste con los de García.
Aun cuando el presidente Díaz había autorizado el juego desde
diciembre de 1907, fue a partir de 1920 cuando esta práctica empezó
a cobrar auge, asociada a la venta de bebidas alcohólicas y a otras
diversiones y dispersiones. La prensa se multiplicó: el 25 de marzo de
1925 apareció La Voz de Tijuana; el 7 de marzo de 1926,
El Diario Norte de la Baja California, semanario; el 4 de febrero de
1927, El Nacional; el 22 de abril siguiente, Labor; el 7 de
enero de 1928, el Mexican Herald; y el 28 de marzo de ese año,
El Hispano Americano.
El 4 de julio de 1927 se constituyó en Mexicali la
Compañía Mexicana de Agua Caliente, propietaria de los terrenos
del antiguo rancho de ese nombre, donde se construyó el conjunto turístico
más importante de la República, inaugurado la noche del 23 de
junio de 1928, con asistencia de personalidades del mundo cinematográfico;
contaba con casino, restaurante, salón de espectáculos y hotel, a
los que se añadieron en 1929 un balneario y un galgódromo. Ese
mismo año, el 8 de agosto, se constituyó el Jockey Club de Agua
Caliente y quedó como director de todas las instalaciones Wirt G. Bowman.
Dispendiosa y caprichosa, a tono con la época, Agua Caliente se diseñó
en varios estilos: afrancesado, los salones de juegos y de oro; art decó,
el de espectáculos; colonial californiano, el hotel; al modo de las
misiones, los pasillos; e imitando la Alhambra, el balneario. El 17 de
septiembre de 1937 el presidente Cárdenas puso fin a las actividades de
la Compañía y entregó las instalaciones a la Secretaría
de Educación Pública (18 de diciembre), las cuales fueron arruinándose
hasta que el jueves 22 de mayo de 1975 se demolieron los últimos
vestigios. En junio de 1937 el propio Cárdenas creó la Zona Libre
y el 26 de abril de 1940 decretó el fundo legal de la ciudad.
El periodismo siguió extendiéndose: el 26 de
mayo de 1930 apareció El Gato; en junio, El Piloto; el 18
de agosto, Eco Nacional; el día 20, El Baluarte; el 24 de
noviembre, La Voz de la Frontera y el diario Baja California; el
17 de enero de 1931, El Faro, y luego Tía Juana. En 1935
había ya varias escuelas: la Miguel F. Martínez, construida por el
gobierno de Rodríguez; la Álvaro Obregón, que costó
Dls. 300 mil, cedida por la Compañía Mexicana de Agua Caliente; la
Venustiano Carranza y la José María Larroque. En 1940, sin
embargo, la población era de 16 400 habitantes.
En 1950 Tijuana ya tenía 59 954 habitantes. El 16
de enero de 1952 se erigió el estado de Baja California. El primer
gobernador fue el licenciado Braulio Maldonado Sánchez y el primer
presidente municipal de Tijuana el doctor Gustavo Aubanel Vallejo. La
municipalidad quedó limitada del siguiente modo: a partir del punto de
unión de la línea internacional con el océano Pacífico,
hasta el Monumento 246; de allí, al sur, a la Puerta de Tecate; al
occidente, del camino a Ensenada hasta el rancho de Vallecitos, luego a la
desembocadura del río San Miguel; y por el litoral del Pacífico
hasta el punto de partida.
En ocasión de la Segunda Guerra Mundial tuvo un
extraordinario desarrollo el estado norteamericano de California, pues la
intervención de Estados Unidos en el conflicto con Japón, después
de Pearl Harbor, obligó a este país a robustecer las defensas,
incrementar las industrias bélicas y concentrar al ejército
territorial en el litoral del Pacífico. Tijuana abrió entonces sus
puertas al paso indiscriminado de extranjeros que relajaban al sur de la
frontera las tensiones de los periodos de combate. Esta afluencia de visitantes
en gran escala propició toda clase de negocios, principalmente aquéllos
que la soldadesca exigía como servicio. A este fenómeno se añadió
la contratación de mano de obra mexicana para suplir a quienes marchaban
al frente, de modo que las ciudades fronterizas dieron albergue temporal a los
braceros, muchos de los cuales se radicaron en Tijuana, aprovechando las
oportunidades de lo que llegó a llamarse el � vergonzoso periodo�.
El lapso más álgido de este desquiciamiento fueron los años
de 1942 a 1948. En esa época definía a Tijuana la avenida Revolución,
convertida en zona de tolerancia internacional. �La ciudad más
visitada del mundo� recibía sin discriminación a militares,
tratantes e inversionistas sin escrúpulos; y cuantiosas fortunas se
formaron en esos años. El Long Bar, la cantina más grande
del mundo, tenía una barra de 170 m de longitud, con 38 empleados en tres
turnos, para atender a los parroquianos las 24 horas del día. La entrada
a los centros nocturnos se controlaba con cadenas. La expresión �barrer
dinero� se originó en los 15 o 20 dólares que los mozos recogían
en moneda fraccionaria cada vez que barrían el piso de cualquier centro
de vicio. Se especuló con los sueldos del ejército norteamericano
y con las pensiones por viudez; se fundaron bufetes Marriages and Divorces
y se traficó con papeles migratorios.
Pero el orden fue volviendo poco a poco. En 1943 se
prohibió el paso de militares uniformados a Tijuana. Las autoridades
mexicanas redoblaron la vigilancia y fueron reprimiendo desórdenes,
primero afuera y después dentro de las cantinas. Se persiguió toda
forma de estafa, pero por cierto tiempo surgieron todavía nuevas
posibilidades de lucro ilegítimo. Durante la concentración militar
en San Diego, motivada por los conflictos de Corea y Vietnam, se expedían
certificaciones de nacionalidad mexicana para evitar el servicio militar
norteamericano y se establecieron clínicas clandestinas para provocar
abortos, laboratorios secretos de estupefacientes, expendios de drogas
medicinales no aceptadas por las asociaciones médicas de ambos países
y consejeros de inversiones para pensionados. Estos negocios provocaron el descrédito
de otros giros honestos, desprestigiando asimismo los esfuerzos públicos
y privados por cimentar sólidamente la economía de la ciudad.
Hacia 1950 fue ya posible diferenciar la estructura estable y normal de las
formas ocasionales y viciosas de la economía. La avenida Revolución
fue perdiendo su brillo aparente y las inversiones se aplicaron a un comercio
reglamentado de sana competencia, una industria turística organizada,
fraccionamientos formales y una industria maquiladora a base de mano de obra
mexicana y capital y tecnología exteriores. Muchos habitantes de Tijuana
son residentes norteamericanos que viven al sur y trabajan al norte de la
frontera. La influencia de estos emigrados es ostensible en el dialecto
regional, pletórico de anglicismos; en el uso corriente del dólar;
en el número de automóviles (el mayor, en proporción, de
toda la República); en el comercio dominical; y en el horario al uso en
California. El incremento de este sector de la población se debe al
establecimiento de fábricas de apoyo bélico en San Diego y sus
alrededores, que pagan salarios sensiblemente más altos que los
nacionales.
Aunque Tijuana ha perdido en gran parte el movimiento turístico
de años anteriores, ha ganado en el establecimiento de fuentes estables
de trabajo, ha adquirido vida propia y se ha ido desligando de la influencia de
Estados Unidos.
Cuenta la ciudad con 71 tiendas de artículos de
importación, procedentes de todos los países del mundo; el Hipódromo
de Agua Caliente, el Palacio de Frontón o
jai-alai, El Toreo y la plaza Monumental, ésta a un lado del mar;
50 clínicas, hospitales y sanatorios, 360 médicos y 150 farmacias;
106 hoteles y moteles; filiales de todos los clubes de servicio.
La canalización del río Tijuana para el
aprovechamiento racional de su vega como nuevo núcleo de asentamiento es
el hecho que marca el inicio de una nueva etapa (v. BAJA CALIFORNIA, ESTADO DE
). La presa Rodríguez fue proyectada para satisfacer las
necesidades de una población de 60 mil habitantes y para regar 1 200 ha.
A partir de 1941 se han utilizado también para uso doméstico los
acuíferos del subálveo del río Tijuana, mediante pozos de
rendimiento variable. El crecimiento demográfico previsto en 1937 fue
sobrepasado en 1950; en 1970 la población llegó a 285 mil
personas, más 32 876 visitantes diarios en promedio. Ante estos hechos y
tendencias, se sobreexplotó el acuífero del río Tijuana,
mientras se tendía el acueducto Misión-Tijuana, que empezó
a operar en 1963 y pronto resultó insuficiente. Se resolvió
entonces construir una desaladora de agua de mar con capacidad de 300 L por
segundo, que trabajaba desde 1971, pero que tampoco resolvió las
necesidades. Esto obligó a contratar con las autoridades del sur de
California la conducción de agua del río Colorado a través
de los sistemas norteamericanos, hasta agosto de 1977, mientras se terminaba el
acueducto Río Colorado (Mexicali)-Tijuana, obra a cargo de la Secretaría
de Recursos Hidráulicos, con capacidad de 4 m3 por segundo,
que al fin fue inaugurado en 1985. (M.F. y
L.T.L.).
La demanda de energía eléctrica se ha
cubierto con la producción de la central termoeléctrica (307 Mw) y
la planta de turbogas (63.4 Mw). El aeropuerto (a 8 km de la ciudad) recibe y
despacha vuelos de o hacia Durango, Chihuahua, Guadalajara, Monterrey, La Paz,
Puerto Vallarta, México, San José del Cabo y otros puntos de la
República. Se dispone de una red de microondas, una repetidora y una
estación local de televisión; 13 oficinas de correos, nueve de telégrafos,
12 de teléfonos, una de radiotelegrafía, una de radiotelefonía,
49 139 aparatos telefónicos residenciales y comerciales, 433 públicos
y 280 de télex, y 10 radiodifusoras. Existen siete clínicas del
Instituto Mexicano del Seguro Social, tres del Instituto de Seguridad y
Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado, una del Issstecalli, 19 de la
Secretaría de Salud, y 49 particulares, que en conjunto tienen 800 camas;
y funcionan 79 escuelas prescolares, 256 primarias, 34 de capacitación,
154 secundarias, 13 de nivel profesional medio, 36 de bachillerato, cuatro
normales y 12 profesionales. El parque industrial Nueva Ciudad Tijuana alberga
unas 100 empresas, y El Florido y el Internacional otras 50 cada uno. Trabajan
182 plantas maquiladoras, que en 1986 daban ocupación a poco más
de 30 mil obreros.
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    Av. Revolución de Tijuana en 1932.

    Foto Ruth D. Lechuga
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    Perspectiva de la costa de Tijuana, Baja California.

    Foto de Luis Tamés León

  






	TIJUANA, DIÓCESIS DE

	

Sufragánea de la arquidiócesis de Hermosillo, fue erigida por
bula Pro apostolico munere, de Paulo VI, del 13 de julio de 1963,
ejecutada por el delegado apostólico Luis Raimondi el 24 de enero del
siguiente año. Su titular es Nuestra Señora de Loreto; y su
territorio, 48 423 km2 del estado de Baja California y el extremo
noroeste de Sonora. Sus límites son: al norte, la frontera con Estados
Unidos; al sur, el paralelo de 28°, al este, la línea de cumbres de
las sierras de La Rumorosa, Juárez y San Pedro Mártir; y al
oeste, el océano Pacífico. Tiene 53 parroquias, 72 sacerdotes
diocesanos, 39 sacerdotes regulares, dos diáconos permanentes, 60
religiosos, 377 religiosas y una población de 1 772 000 habitantes, de
los cuales 1 518 000 son católicos. Obispos: 1. Alfredo Galindo
Mendoza (1963-1970), 2. Juan Jesús Posadas Ocampo (1970-1983) y 3.
Emilio Berlié Belauzarán (1983-). El tercer obispo nació
en la ciudad de Aguascalientes el 4 de noviembre de 1939. Licenciado en
ciencias sociales y doctor en teología por la Pontificia Universidad
Gregoriana de Roma, fue consagrado sacerdote por el papa Paulo VI, el 3 de
julio de 1966. En la diócesis de Aguascalientes fue profesor y director
espiritual en el Seminario Mayor y vicario y provicario general, del 1° de
enero de 1977 hasta su nombramiento de obispo; preconizado por el papa Juan
Pablo II el 8 de junio de 1983, recibió la plenitud del sacerdocio el 25
de julio siguiente. La diócesis de Tijuana comprende el municipio de su
nombre y los de Ensenada y Tecate. V. BAJA CALIFORNIA,
ESTADO DE; BAJA CALIFORNIA, GOBIERNO
ECLESIÁSTICO y TIJUANA,
B.C.

La catedral. En 1930 se erigió la parroquia,
cuyo edificio se inició en 1941 y se terminó en 1956; lo
construyeron los Misioneros del Espíritu Santo, que aún en la
actualidad le siguen haciendo mejoras. Tiene tres naves (36 m de largo por 18
de ancho), una cúpula (8 m de diámetro) y dos torres (30 m de
altura).  La fachada es de estilo ecléctico y está recubierta de
cantera rosa y gris, con un mosaico que representa a Nuestra Señora de
Guadalupe. El altar mayor (donación de Trinidad de Goldbaum y Veneranda
de García) está dedicado a la Guadalupana; los otros dos
corresponden al Sagrado Corazón de Jesús y a San José. Se
veneran además las imágenes de San Martín de Porres, un
crucifijo, la Virgen de la Soledad, Santa Catalina de Siena, San Vicente de
Paul, la Virgen de la Inmaculada Concepción y San Felipe de
Jesús. La sacristía tiene muebles sencillos y las pinturas de los
dos anteriores obispos de la diócesis. En el corredor anexo hay una
colección de retratos de los prelados que tuvieron jurisdicción
en el territorio de misiones; y en el comedor, los cuadros de los sacerdotes
que fueron párrocos. En el bautisterio, bajo una de las torres, hay una
pintura del Bautismo de Jesús. La catedral tiene dos
capillas.




	TILAPIA

	
Nombre que se aplica a un
conjunto de peces de especies exóticas introducidas en México,
pertenecientes a la familia Cichlidae, orden Perciformes. También se les
conoce como mojarras africanas, en referencia a su lugar de origen. Son de
cuerpo alargado, alto y muy comprimido, y boca terminal, oblicua y de labios
gruesos. La aleta dorsal es larga y continua, formada por espinas y radios
blandos; la anal es semejante a la porción blanda de la dorsal, y la
caudal puede ser redondeada, truncada o emarginada. Las pectorales son
generalmente largas y las pélvicas se ubican en el tórax. Su
coloración es muy variable, dependiendo de la especie. Son peces de
rápido crecimiento, sumamente fértiles y adaptables a condiciones
ambientales muy diversas. Aunque pueden superar los 30 cm de longitud, alcanzan
la madurez sexual a los 11 o 12 cm, precocidad que puede acarrear el enanismo
en condiciones de sobrepoblación. De acuerdo con su dieta, existen
especies típicamente herbívoras; otras son
zooplanctófagas, y otras más omnívoras. Estas diferencias
en sus hábitos alimenticios permiten criar simultáneamente varias
especies en un mismo ambiente sin que compitan entre sí. Por estas
características biológicas se advirtió en las tilapias un
gran potencial para su cultivo, el cual actualmente se domina. Las especies
introducidas en México pertenecen a los géneros Tilapia,
Oreochromis y Sarotherodon, las cuales han sido dispersadas
profusamente y con gran éxito en casi todos los lugares de la
República donde las condiciones climáticas son adecuadas.
Actualmente existen grandes pesquerías en algunas presas del
país, que reportan excelentes rendimientos.




	TILCAMPO

	
V.
GARRABO.




	TILCUATE

	
Drymarchon corais,
serpiente de la familia Colubridae de hábitos semiacuáticos,
llamada también culebra arroyera y ratonera. Es una de las más
grandes que hay en México, sólo superada en tamaño por la
boa (véase) y la voladora (v. CHIRRIONERA); puede alcanzar 2.5 m de longitud. La
coloración del cuerpo es variable, de negro a gris o pardo claro. Se
alimenta principalmente de ratones y también de serpientes, entre ellas
las cascabeles y nauyacas. Se distribuye en la costa del golfo de
México, en el sur de Sinaloa y en Morelos, estado de México,
Puebla, Hidalgo, San Luis Potosí y Coahuila.




	TILGHMAN, HUGO

	
Nació
en Guadalajara, Jal., en 1909; murió en México, D.F., en 1949. Muy
joven se mudó a la capital de la República. Abandonó la
carrera de medicina para dedicarse por entero al dibujo. Sus primeras
caricaturas aparecieron en la revista Policromías. Bajo el seudónimo
de Foxie, dio a conocer una historieta cómica titulada Mamerto
y sus conocencias, que le valió el primer premio en un concurso
convocado por El Universal. También trabajó en El
Universal Gráfico. Se distinguió por su gran capacidad para
plasmar la personalidad de los sujetos con unas cuantas líneas. A su
muerte se había convertido en un próspero editor.




	TIMMONS, WILBERT H

	
Nació en
Springfield, Misuri, EUA, en 1915. Profesor de historia en el Western
College de Texas, es autor de: Morelos of Mexico: Priest, Soldier,
Statesman (1963, traducido al español por Carlos Valdés en
1938); �Los Guadalupes�, en The Hispanic American
Historical Review (1950), John F. Finerty reports porfirian Mexico
1879 (1974) y Toledo Ortiz: mexican colonizer and reformer
(1974).




	TINGAMBATO (Mich.)

	
Zona
arqueológica situada en la cabecera del municipio del mismo nombre, a 27
km de Uruapan. Se trata de un modesto centro ceremonial, de 200 m de longitud,
que ocupa una gran plataforma artificial que modifica la pendiente natural del
terreno; hay allí una serie de desniveles que corresponden a plazas y
patios cerrados y hundidos, y varios montículos que son restos de
basamentos y habitaciones. En el lado este se encuentra la estructura oriental,
basamento piramidal de base cuadrada (31.5 m por lado) que presenta seis
cuerpos escalonados con muros en talud (8 m de altura aproximadamente) y una
escalinata (5 m de ancho) que sobresale del paño del edificio, con 36
escalones limitados por alfardas. La plaza 1 (42 m de norte a sur y 35 m de
este a oeste) tiene en el centro vestigios de un altar cruciforme y colinda al
norte con un conjunto de construcciones civiles y al poniente con la plataforma
de un juego de pelota. Éste es una estructura cerrada hundida con planta
en forma de I (39.5 m de longitud), compuesta por un espacio central (13.5 m de
ancho), limitado por banquetas y muros verticales, y dos cabezales con talud y
tablero, a la manera teotihuacana, y pequeñas escaleras para bajar a la
cancha. En la parte media de los muros verticales estuvieron los anillos de
piedra labrados con dibujos estrellados, por donde pasaba la pelota. Las
construcciones civiles están a los lados de una plaza hundida central,
que tiene pequeñas escalinatas. Hacia el oriente hay habitaciones sobre
plataforma con talud y tablero, al frente de una de las cuales se halló
una tumba con entierros primarios y secundarios, acompañados
principalmente de cerámica.




	TINOCO, JUAN

	
Pintor activo en Puebla
durante el siglo XVII, fue
contemporáneo de Miguel de Mendoza, Bernardino de Plo y José S.
Carnero, también pintores, en cuya obra se advierten ciertas semejanzas
con la suya. Sus cuadros principales son: Batalla bíblica, sala
capitular de la catedral de Puebla; 12 pequeños cuadros de
apóstoles, en la Academia de Puebla; Retrato del obispo Santa
Cruz; Cristo con la cruz, en Azcapotzalco; San
Jerónimo, en Churubusco; Muerte de San Francisco Javier, en
la colección Franz Mayer; y Santa Teresa, en la colección
de Gonzalo Obregón.




	TINTORERA

	
Galeocerdo cuvieri
(Le Sueur), de la familia Carcharinidae, orden Squaliformes. Especie de
tiburón caracterizada por su hocico corto y redondeado,
espiráculos pequeños, pliegues labiales superiores �tan
largos como la longitud del hocico, que rabasan el margen anterior del
ojo�, segunda aleta dorsal mucho más pequeña que la primera
y un par de quillas dérmicas bajas y redondeadas en ambos lados del
pedúnculo caudal. Un rasgo inconfundible de su anatomía es la
forma de los dientes, aserrados en ambos márgenes, el interno convexo y
el externo cóncavo, con muescas profundas que delimitan grandes
indentaciones cuyas puntas se dirigen oblicuamente hacia afuera. El dorso es de
color gris oscuro o pardo grisáceo, con manchas negruzcas o pardo
oscuras aproximadamente rectangulares, que suelen formar barras en los costados
y las aletas. Es una especie cosmopolita de mares tropicales que durante el
verano amplía su distribución a las áreas subtropicales.
Se le encuentra tanto en la vecindad de las costas como en aguas más
abiertas, generalmente cerca de la superficie. Puede penetrar a los estuarios.
Es ovovivíparo. Voraz depredador, se alimenta tanto de peces (incluyendo
otros tiburones y rayas) como de calamares, moluscos, crustáceos y hasta
de carroña. Se considera peligroso para el hombre; es la especie
responsable del mayor porcentaje de ataques de tiburón registrados en la
zona del Caribe. Se pesca con palangre. Se aprovecha su carne, que se vende
fresca o salada; su piel, de importancia en la industria peletera; y su higado,
del cual se extrae aceite.




	TIQUET, JOSÉ

	
Nació en
Las Flores, Paraíso, Tab., el 26 de marzo de 1930. Estudió en la
Escuela Normal Rural La Granja de Villahermosa, y leyes y literatura en la
Universidad Nacional Autónoma de México. Ha ejercido el
periodismo en El Universal Gráfico (1949), El Universal
(1950-1959) e Impacto (1956-1959) y colaborado en los suplementos
culturales de Excélsior, Novedades y El Nacional.
Fundó la revista Veamos (1959). Ha trabajado en el Instituto
Nacional de Bellas Artes (1959-1972), la Secretaría de Turismo
(1972-1975) y el Partido Revolucionario Institucional en Villahermosa (1975-).
Su obra poética comprende: Nuestra voz (1951), Sangre de
lejanía (1953), Los remeros del alba (1964), Marzo de
labriego (1965) y A la altura del sueño (1984).




	TIRADO PEDRAZA, JOSÉ DE JESÚS

	

Nació en Santa Ana Maya, Mich., el 31 de marzo de 1908.
Estudió en el Seminario Conciliar de Morelia y fue consagrado sacerdote
el 10 de mayo de 1931. Desempeñó los oficios de maestro, prefecto
de estudios, vicerrector y rector del Seminario, y canónigo y
deán de la catedral de la antigua Valladolid. El 31 de mayo de 1963 fue
preconizado obispo titular de Telepte y auxiliar del arzobispo de Morelia, Luis
Altamirano y Bulnes, y el 21 de diciembre de 1964 fue promovido a la
recién creada diócesis de Ciudad Victoria, de la que tomó
posesión el 27 de mayo de 1965. Gobernó esta
circunscripción eclesiástica hasta el 25 de enero de 1973, cuando
fue trasladado a la arquidiócesis de Monterrey como auxiliar del
arzobispo Alfonso Espino y Silva, a quien sucedió en el cargo el 10 de
diciembre de 1976. Renunció el 15 de noviembre de 1983 por haber llegado
al límite de edad.




	TIRO

	
Goodea atripinnis
Jordan, de la familia Goodeidae, orden Ciprinodontiformes. Es un pez
pequeño, de 13 a 15 cm de longitud; cuerpo elongado y comprimido, alto y
robusto; cabeza ancha, cónica y corta; ojos grandes y muy separados; y
boca pequeña, con el mentón saliente, provista de dientes
bífidos muy juntos. La única aleta dorsal se emplaza por
atrás de la mitad del cuerpo y está constituida por 12 a 15
radios. La aleta anal, opuesta a la anterior y de forma semejante, posee 14 o
15 radios. El pedúnculo caudal es alto y grueso, y la aleta del mismo
nombre redondeada. Las pectorales son cortas y no alcanzan a las
pélvicas, pequeñas y emplazadas en el abdomen. Este pez es de
color verde olivo oscuro uniforme. Es una especie vivípara que presenta
dimorfismo sexual: los machos tienen un órgano copulador derivado de los
primeros radios anales, y las hembras son más oscuras y grandes. Habita
en aguas lacustres poco profundas, templadas o semicálidas, sobre fondos
lodosos y ricos en vegetación. Se alimenta de algas verdes filamentosas
y de la fauna asociada a éstas (microcrustáceos, moluscos y
gusanos diminutos). Se distribuye en la cuenca del sistema
Lerma-Chapala-Santiago. En la zona tarasca se consume con agrado, aunque no es
muy comercial, pues algunas personas consideran que su carne tiene un sabor
amargo. Otras especies de la misma familia se conocen como sardinitas o
chehuas, entre ellas los llamados pescaditos amarillos; uno de éstos,
Girardinichthys viviparus Bustamante, fue el primer pez descrito por un
mexicano a mediados del siglo pasado.




	TISCARENO, ÁNGEL DE LOS DOLORES

	

Nació en Aguascalientes, Ags., el 9 de julio de 1836; se ignora
la fecha de su muerte. En 1857 tomó el hábito franciscano en el
Colegio Apostólico de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas.
En 1859, al ser expulsados los religiosos por el gobernador Jesús
González Ortega, pasó al convento de San Fernando, en
México; en 1860 participó en la fundación del colegio de
Cholula; en 1864 volvió al de Guadalupe, hizo la profesión
solemne y recibió la consagración sacerdotal, pero en 1867
abandonó nuevamente el claustro por la aplicación de las Leyes de
Reforma. Hacia 1887 fundó con fray Guadalupe de Jesús Alva el
noviciado de los franciscanos en la misión de San Luis Rey, Cal., EUA.
Fue cronista de la comisaría general de su Orden. Escribió: El
Colegio de Guadalupe desde su origen hasta nuestros días… (t. I,
1902).




	TISMICHE

	
V. MATALOTE.




	TITANIO

	
Metal de color blanco
plateado, mal conductor del calor y de la electricidad. Se encuentra
ampliamente distribuido en la naturaleza; ocupa el noveno lugar por su
abundancia. Los principales minerales de donde se obtiene son ilmenita, rutilo,
brookita, arizonita, perovskita y titanita. A 930° arde en el aire con luz
incandescente; se funde a los 1 723. Reacciona fácilmente con el
ácido fluorhídrico y lentamente con los ácidos
clorhídrico y sulfúrico. En estado líquido se combina con
muchos metales y metaloides y con materia carbonosa, obteniéndose
aleaciones de importancia. Sus propiedades mecánicas, de tensión,
ductibilidad, dureza y resistencia al impacto y a la fatiga hacen que tenga
gran aplicación en la industria pesada. Comercialmente se obtiene del
rutilo y la ilmenita. Esta última se usa básicamente en la
producción de bióxido de titanio, en tanto que el primero se
emplea en la fabricación de electrodos de soldaduras, titanio
metálico, aleaciones y, en menor escala, en la manufactura de
cerámica, fibra de vidrio y productos químicos. El bióxido
se usa en las industrias de pigmentos, pinturas, textil, cerámica,
barnices y lacas; papel, cubrepisos, hule, tintas para imprenta y en
plásticos; y en forma de aleaciones, en la elaboración de
fuselajes de avión, aspas de compresoras, discos de turbinas y
plataformas de barcos. Por su alta resistencia mecánica, en los
últimos años se ha empleado en proyectiles balísticos y
cohetes dirigidos. Las fundiciones y los fabricantes de equipo ferroviario lo
incorporan a ejes y ruedas; y la industria química, a torres de reflujo,
filtros y recipientes anticorrosivos. Hasta la fecha, el titanio no ha tenido
sustitutos. Se supone que hay minerales de titanio en Oaxaca, Tamaulipas,
Chihuahua, Hidalgo, Guanajuato, Jalisco, Morelos, Nuevo León, Sonora,
Zacatecas, Baja California y México. Sin embargo, ninguna de estas
posibles fuentes ha sido explorada en detalle, con excepción de los
depósitos de Pluma Hidalgo, en Oaxaca, donde una empresa norteamericana
realizó exploraciones. En México no se producen minerales de
titanio. El consumo nacional se abastece totalmente de importaciones. En 1985
se compraron 2 507 014 kg de arenas opacificantes micronizadas que contienen
96% o menos de óxido de titanio (arenas de rutilo), con valor de $282
millones; 29 567 150 kg de ilmenita ($163 millones); y 20 843 518 kg de
escorias de mineral ferrotitánico concentrado con más de 65% de
titanio combinado (bióxido de titanio), por $950 millones. El
bióxido de titanio se fabrica por Pigmentos y Productos Químicos
precisamente a partir de esas escorias. Los principales proveedores han sido
Estados Unidos, Australia y Canadá.




	TIZOC, MÁXIMO (Máximo Zárate Lira)

	
Nació en Chimalistac, D.F., el 11 de mayo de 1937. Estudió en la
Escuela de Arte Teatral del Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA)
y con el maestro Julio Prieto, de quien fue asistente siete años. Ha
diseñado unas 500 escenografías, especialmente para la producción
teatral del INBA y del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS),
entre otras las de Lisístrata de Aristófanes,
Las moscas de Sartre y Tizoc,
emperador de Pablo Salinas. Creó también el vestuario para
el Ballet Folklórico del IMSS que dirigió Miguel Vélez, y los muñecos
y los telones para Zapata y Chinameca
1919 de Agustín Chávez y La pequeña Rumelia y el
viejo León  de Iván Ostrikov.




	TIZOC (El sangrador)

	Séptimo
rey azteca. Ascendió al trono al morir su hermano Axayácatl y
gobernó sólo cinco años (1481-1486). Hizo la guerra para
mantener lo conseguido por sus antecesores (v. GOBERNANTES). Emprendió una campaña contra
Metztitlán, pero fue derrotado. A él se atribuye la
reconstrucción del Templo Mayor de México-Tenochtitlan.
Expedicionó hasta la Mixteca. Murió envenenado, al parecer por
medio de unas mujeres que para el efecto había empleado el señor
de Iztapalapa. Tuvo muchos hijos, entre ellos Tepehuatzin, Tlacochcacatl y
Tezcatepucatzin.
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    Piedra de Tizoc (dibujo del siglo XIX)

    AEM

  






	TLACHICHINOLE

	
Se aplica este nombre a la planta herbácea o subarbustiva
Kohleria deppeana (Schlecht. y Cham.) Fritsch, de
la familia de las gesneriáceas.  Llega a medir de 1 a 2 m de
altura. Es ramosa y está cubierta por un denso tomento moreno
rojizo. Las hojas son opuestas, pecioladas, de sabor amargo,
oblongas-ovales u oblongo-lanceoladas, algo asimétricas, obtusas o
agudas en la base, acuminadas, crenadas o aserradas, sedosas o velloso
afelpadas, de 6 a 18 cm de largo, incluyendo el peciolo, que mide de 1
a 2 cm de largo. Las flores son hermafroditas, pediceladas,
gamopétalas, rojas, tubulosas, vellosas o puberulentas, de 2.5 a 3 cm
de largo; se agrupan en umbelas axilares, generalmente trifloras o
cuadrifloras, sostenidas por pedúnculos de tamaño igual o poco menor
al de las hojas; el cáliz presenta cinco lóbulos o dientes unidos por
su base al ovario; la corola es bilabiada, pentalobulada, ventricosa
en la base; el androceo está representado por cuatro estambres
fértiles y uno estéril situado en la corola; el ovario es parcialmente
ínfero, unilocular o casi bilocuar, multiovulado, y está superpuesto
por un estilo simple que termina en un estigma truncado. El fruto es
una cápsula bilocular que contiene numerosas semillas. Esta planta
vegeta en las regiones húmedas y semicálidas de Veracruz, Guerrero,
Puebla, Hidalgo, Oaxaca y Chiapas.  Originalmente fue descrita a
partir de un ejemplar de Jalapa,
Ver. Es frecuente en los mercados, pues a su cocimiento se le
atribuyen propiedades curativas, probablemente por su elevado
contenido de taninos y resina, para combatir diarreas crónicas y
úlceras gástricas. Recibe también los nombres de
tlanchichinole,
tlachichinoa, tochimitillo y
tochomitl.









TLACONETES - TORIS COBIAN, ALFONSO



	TLACONETES

	
Salamandras de la familia
Plethodontidae. No poseen pulmones; respiran a través de la piel.
Habitan en selvas tropicales, bosques mesófilos y de coníferas, y
en plantas epifitas (como las bromelias), debajo de troncos, cortezas, piedras
y hojarascas. Existe la falsa creencia de que son venenosas o dañinas al
contacto.




	TLACOTALPAN, VER

	Ciudad cabecera del municipio del mismo nombre, está situada en
la margen izquierda del río Papaloapan, frente a la confluencia del
río San Juan Michapan, a 18° 36' 49" de latitud norte,
95° 39' 54" de longitud oeste y 48 m de altitud. Su
población en 1988 se estimó en 10 300 habitantes. Originalmente se
estableció ahí el pueblo totonaco, pero entre los años 900 y 1200 se
desplazó hacia el norte, hasta el río Huitzilapan o de la Antigua. De
los siglos XIII al XVI los olmecas históricos, procedentes de los
valles de Puebla y Tlaxcala, se extendieron a la región de los ríos
Blanco y Papaloapan. En 1452 Moctezuma
Ilhuicamina llevó sus conquistas a las costas de
Chalchiuhcueyecan (Veracruz) y de 1471 a 1474, tras la rebelión de
Cotaxtla y Cempoala, Axayácatl sometió a Cosamaloapan y Tlacotalpan
pasó a ser tributario de los mexicas.
Juan de Medina, alcalde mayor en 1580, dejó escrito
que �Tlacotlalpan quiere decir tierra partida, y ansí está
hecha una isla�. En efecto, desde épocas remotas el fuerte caudal
del río Michapan originó la formación de un nuevo río
derivado del Papaloapan, llamado Cabezo o río Chiquito, que vuelve a
unirse a la corriente principal entre los ranchos de Estero y Providencia,
formando una gran isla en la que Tlacotalpan ocupa el extremo meridional. Del náhuatl
tlaco, medio; tlalli, tierra; y
pan, locativo, Tlacotalpan significa �en el medio de la tierra�.
En el Códice Mendocino aparece el jeroglífico de esta
localidad: un círculo mitad blanco y mitad pintado en dos colores, morado
y cobrizo, con los signos propios de la tierra cultivada. Esta representación
sólo dice �media tierra� y ha querido interpretarse como �tierra
partida en dos� (por el río Chiquito), la cual quedaría como
una isla, aunque muy grande, rodeada por el Papaloapan al oriente y al sur, y
por el otro río al poniente y mucho más lejos al norte. En 1600,
cuando se hacían las diligencias de congregación del pueblo y sus
aldeas sujetas, Álvaro Gómez y Dionisio González, indios
principales de este lugar, afirmaban: �de forma que está el dicho
pueblo de Tlacotlalpan en el comedio de las dichas provincias y de donde
se juntan estos ríos, que el mismo nombre y vocablo del dicho pueblo
quiere decir en el comedio de la tierra�. Si se consideran la enorme
extensión de la cuenca del Papaloapan y las longitudes de este río
y los de Michapan, Tesechoacán y Chiquito, la pequeña provincia de
Tlacotalpan bien podía considerarse que estaba en el centro de esa área,
o más propiamente en la confluencia de esas grandes corrientes.
Antes de la conquista española, los aborígenes
�adoraban a una imagen que tenían esculpida en una piedra de
esmeralda, a manera de mujer�: la diosa Chalchiuhtlicue, la que tiene falda
de jade de color verde esmeralda como las aguas del mar. Acaso esta veneración
no fue ajena al culto posterior a San Cristóbal, patrono del pueblo,
personaje que cruzó las aguas llevando al Niño Jesús sobre
sus espaldas; y al que se rinde a la Virgen de la Candelaria, que alude a las
candelas o farolas que se encendían en la proa de las naves como una
devoción tutelar, no para iluminar la derrota. A Moctezuma se le
tributaba �ropa de algodón con el sol y la luna y otras pinturas
puestas en ella, y cacao y papagayos, y cueros de tigre y dientes de lagartos y
piedras que llaman chalchiutis�. Tlacotalpan tenía cinco estancias
sujetas: Atlizintla (Alvarado), Tlazintla, Aguateupa, Chuniapa y Tlapazola, �que
todo se anda por agua�. En la lámina 46 del Códice
Mendocino está registrado el pueblo de Tuxtepec como cabecera de un
distrito tributario de México que incluía 21 pueblos, entre ellos
Tlacotalpan, Otatitlán, Cosamaloapan, Michapan, Tuztla e Ixmatlahuacan.
El 17 de junio de 1518 Juan de Grijalva recorría
las costas cercanas a Veracruz. Bernal Díaz del Castillo dice: �Y
navegando nuestra costa delante, el capitán Pedro de Alvarado se adelantó
con su navío y entró en un río que en nombre de indios se
dice Papaloapan y entonces le pusimos el nombre de Alvarado… Allí le
dieron pescado unos indios pescadores, que eran naturales de un pueblo que se
dice Tacotalpa�. Consumada la Conquista, Tlacotalpan y sus aldeas fueron
encomendadas a Alonso Romero, soldado conquistador que llegó en la
expedición de Cortés. Al fundarse la Villa Rica, Romero fue
nombrado alguacil del Real y, a su muerte, heredó sus posesiones Isabel Vélez,
su mujer, a cuyo fallecimiento Tlacotalpan pasó a la Real Hacienda de
España. El 6 de septiembre de 1541 se puso en corregimiento y fue tasada
para que diera, cada cuatro meses, 16 cargas de cacao (de 24 mil almendras cada
una) y 100 mantas de cama, aunque quitándole el servicio personal que
daban al encomendero. Esta exacción se fue reduciendo y pagándose
en otros bienes a lo largo del siglo XVI

porque disminuyó la población a causa de las epidemias de viruela
y peste. El 26 de marzo de 1569 había solamente 265 tributarios,
equivalentes a 1 325 habitantes, y daban 264 pesos y 4 tomines de oro común,
132 fanegas y tres almudes de maíz en la cosecha.
Durante el siglo XVI
hubo en Tlacotalpan una alcaldía mayor, que tenía
jurisdicción sobre los pueblos de Tuztla, Cotaxtla y Rinconada, que
pertenecieron al Marquesado del Valle de Oaxaca, y a partir del siglo
XVII sólo figura un
teniente de alcalde mayor. Había entonces una abundante flora natural:
mangles blancos y colorados, de madera muy recia, con la que hacían
casas; zapotes, guayabos, anonas, aguacates y palmeras; y entre los animales,
venados, guajolotes, patos y garzas. Los españoles introdujeron gallinas
de Castilla, plátanos, naranjos, limas, limones, granados, higueras,
melones y hortalizas. Los naturales cultivaban maíz, frijol, calabaza,
chile, verdolagas, camotes y algodón, con el que tejían su ropa;
elaboraban loza de barro de muy diversas formas, que iban a vender a los pueblos
comarcanos en recorridos de 32 a 40 km; y eran buenos pescadores, navegantes y
comerciantes. Tuvieron templo, construido humildemente, y un beneficiado o
sacerdote que los visitaba cada 15 días; después Tlacotalpan fue
sede de una parroquia.
Los españoles se establecieron primeramente en
Alvarado y desde allí fueron trasladándose a Tlacotalpan; se
dedicaron a la pesca, la navegación y aun a la agricultura, desplazando a
los indígenas, quienes se quejaban ante el virrey de los robos y malos
tratos que recibían de los blancos y de los negros, de los servicios
personales que les imponían y aun de las sacas de maíz que hacían.
El pueblo tuvo que buscar un procurador e intérprete que los defendiera,
y aunque las leyes de la época prohibían a los españoles
residir en pueblos indígenas, en 1609 estaban establecidas en Tlacotalpan
12 familias de peninsulares. A Gaspar de Rivadeneyra, hijo de Hernando del mismo
apellido, quien había sido mayordomo de Martín Cortés,
marqués del valle de Oaxaca, se le concedió en 1577 una merced de
46 sitios de ganado mayor con los que fundó la hacienda de Santa María
Cuetzpalapa o la Estanzuela, en jurisdicción de Tlacotalpan. En 1610
Fernando Rivadeneyra pedía que se le midieran y deslindaran dichas
tierras, cuya superficie equivalía a 80 730 ha. En el siglo
XVIII las tierras de San Juan Zapotal y
Tapazula pertenecían al convento de San Agustín, mientras los
nativos de Tlacotalpan no tenían donde hacer sus siembras.
En 1598 el virrey comisionó a José de Solís
para hacer la congregación de Tlacotalpan y sus aldeas; el pueblo
pertenecía a la Real Corona, tenía 232 indígenas
tributarios y era beneficiario Juan de Silva Gavilán. Había
iglesia grande y nueva, cubierta de paja; se hablaba la lengua mexicana, se
pescaba mucho robalo en el río Papaloapan y prosperaban los platanares.
La aldea de Alvarado tenía muchos españoles tratantes pues disponía
de una barra (laguna) muy grande donde entraban muchas barcas. En 1600 el juez
determinó que Tlacotalpan y sus estancias se congregaran en Cosamaloapan,
pero los indígenas se opusieron, pues estando a dos leguas de la costa
del mar, a donde recalaban muchas personas y mercaderías, sólo
ellos ponían a salvo unas y otras, y aviaban y daban recaudo a naves de
Guinea, fragatas de Cartagena y barcas de Campeche, Tabasco y Coatzacoalcos, de
lo que resultaba muy beneficiada la Real Hacienda. El cambio, además,
acabaría con la saca de unas 8 mil arrobas de pescado que cada año
eran enviadas a México y otras partes. Estas razones impidieron la
mudanza.
La navegación ha sido para Tlacotalpan una ocupación
tradicional. Los indígenas construían barcas, canoas y piraguas, y
se dice que en 1635 Mateo Juárez armó allí un galeón.
El transporte fluvial tuvo su mayor desarrollo en el siglo XIX
, cuando a falta de otros caminos el Papaloapan y sus afluentes
unieron por agua a numerosos pueblos. Este río tiene cerca de 700 m de
ancho frente a Tlacotalpan y una profundidad de 17; su curso navegable se
extiende entre 376 y 418 km, y las pequeñas embarcaciones pueden viajar
hasta 600. La cuenca tiene aproximadamente 45 mil kilómetros cuadrados.
Originalmente, la comunicación fluvial se hacía en canoas
empujadas con palancas o jaladas desde la orilla del río por grupos de
tres a 10 boteros, dependiendo de la fuerza de la corriente y del peso de la
carga. El Papaloapan unía las poblaciones de Alvarado, Tlacotalpan,
Amatitlán, Cosamaloapan, Chacaltianguis, Tuxtilla, Tlacojalpan y
Tuxtepec. En 1855 los tlacotalpeños Eduardo Sheleske y R. Bayly viajaron
a Washington para comprar el vapor Tlacotalpan, que al mando del
maquinista Cambell navegó por todos los ríos de la región:
por el de San Juan hasta San Juan Evangelista, por el Tesechoacán hasta
Playa Vicente y por el Papaloapan hasta Tuxtepec y Valle Nacional. Años
después, la casa Cházaro y la de José L. Pérez
adquirieron en sociedad los vapores Tenoya, Pretel y Vesta,
de manera que en 1860 toda la carga y el pasaje eran transportados por vía
fluvial. Operaban también cinco o seis pailebots y goletas de vela y el
vapor
Neptuno, que viajaban periódicamente a los puertos del Golfo.
Otras unidades que se mencionan en las crónicas son el Catemaco,
el Eyipantla, el Papaloapan, el Colón, el
Alejandro y el Aurora, todos movidos por vapor. De 1890 a 1894
se construyó el Ferrocarril de Córdoba a Santa Lucrecia (325 km),
para entroncar con el Transístmico. En 1892 la Compañía
Pearson adquirió el ferrocarril de Alvarado a Veracruz y la administración
de las embarcaciones que navegaban en el río Papaloapan, coordinó
la operación de ambos y construyó en Alvarado grandes bodegas para
almacenar mercancías. Los vapores llegaban hasta Palo Herrado y Tibernal,
donde un entusiasta tlacotalpeño comenzó a tender una vía férrea
hacia San Andrés Tuxtla, que nunca llegó a su destino. En 1895 se
unieron al tráfico fluvial los vapores Valle Nacional, Michapan
y
Tuxtepec, adquiridos en Europa por Antonio Cházaro en
representación de las casas comerciales de Juan A. Cházaro Sucs.,
Sheleske y José L. Pérez. El ferrocarril de Alvarado se inauguró
el 1° de julio de 1893. En 1902 se unió Veracruz con Tierra Blanca y
se tendieron los ramales de Tres Valles a Cosamaloapan y San Cristóbal,
de Rodríguez Clara a San Andrés Tuxtla (13 de marzo de 1913), y de
El Juile a San Juan Evangelista. Cercada la cuenca del Papaloapan por los
ferrocarriles, sobrevino la decadencia de la navegación. En 1915 sólo
quedaban los vapores Petrita,
Neptuno y Guillermo. Los viajes por agua no se suspendieron,
pero decayeron considerablemente. Tlacotalpan quedó aislada y sin
ferrocarril. Las carreteras posteriores casi acabaron con el tránsito por
el río.
La concentración en Tlacotalpan de todos los
productos agrícolas, ganaderos, pesqueros, forestales y artesanales que
se distribuían por agua y por tierra hacia Veracruz, para ser enviados al
extranjero o a México, originó el desenvolvimiento de la navegación,
el desarrollo de la agricultura, la instalación de numerosos ingenios
azucareros y la prosperidad de la ganadería. El 24 de diciembre de 1824,
el Congreso del estado dio permiso al Ayuntamiento de Tlacotalpan para la compra
de terrenos. Hacia 1830 Inés García, la primera esposa de Antonio
López de Santa Anna, ofreció en venta la hacienda de El Zapotal,
pero el Cabildo no tuvo los 30 mil pesos para adquirirla y tuvieron que
intervenir en la operación los vecinos pudientes. Esa propiedad era tan
extensa que principiaba en los potreros de Santa Rosa, cerca de la hacienda de
San Nicolás, y terminaba en la boca o barra de Alvarado. Fue fraccionada
en predios que se denominaron San José, La Petronila, Hueso, Palma Sola,
Mata de Caña, Súchil, Río Blanquillao, Remolino, Consolación,
Calaverna, La Fuente, Mata Cabestro y Casas Viejas. El casco, que comprendía
la mayor parte y tenía más llanos, se la reservó Miguel
García Beltrán, entonces alcalde, pero después pasó
a otros propietarios. Tenía 30 casas con igual número de familias
al servicio de la casa grande. De ella se formaron las haciendas de El Zapotal,
La Petronila y San José, y surgieron además El Burro, La
Candelaria, San Antonio, San Jerónimo, San Ruperto y Santa Fe. Más
tarde se convirtieron en congregaciones Río Blanquillao, Consolación,
Calaverna y Mata Cabestro. El fundo legal de Tlacotalpan se había
tramitado entre 1789 y 1802. En esta localidad se siguió fabricando loza
ordinaria, ladrillo, teja para los techos y cal. Hubo excelentes plateros,
zapateros, ebanistas, relojeros, sastres, calafates, aserradores, herreros y
otros artesanos. La producción de algodón y su industria también
fue considerable. La iglesia de la Candelaria se inauguró en 1783, la
parroquia de San Cristóbal en 1812 y el templo de San Miguel en 1800. En
1824 se estableció la Academia Naval o Escuela Náutica, primera
del México independiente, fundada por Guadalupe Victoria, posteriormente
trasladada a Córdoba. V. MARINA.  Educación
naval.
Miguel García Beltrán inició en 1849
la construcción del Palacio Municipal. A partir de 1851 se hicieron
numerosas mejoras materiales: calzadas, el muelle municipal, la Escuela Juan de
la Luz Enríquez, la Academia de Música, la glorieta que después
se convirtió en plaza Zaragoza, el parque Hidalgo, la plaza Bravo, el
rastro, el Paseo Juárez, el Hospital de la Caridad, la plazuela de doña
Marta, el cementerio general, el Teatro Nezahualcóyotl, el nuevo mercado,
muchos edificios particulares, el reloj de la parroquia y el de San Miguel y el
puente Alejandro García sobre el río Chiquito. El 20 de diciembre
de 1882, el Colegio Preparatorio se transformó en Escuela Especial de
Comercio. Se cuenta que el presidente López de Santa Anna, deseando
mandar a Europa 12 jóvenes de los más instruidos para que
estudiaran ingeniería civil y militar, dispuso que cuatro (Luis Aguirre,
Cristóbal Pérez, Francisco Ferrando y Martín López)
fueran alumnos del colegio tlacotalpeño de Santiago Moreno. Un maestro de
este plantel, Miguel Z. Cházaro, concurrió en enero de 1873 al
primer Congreso Pedagógico del Estado. En 1875 se editaba en Tlacotalpan
el periódico El Correo de Sotavento, bajo la dirección de
Juan Malpica.
Al amanecer del 9 de marzo de 1838 fueron avistados en
Alvarado buques franceses que se dirigían al fondeadero de Antón
Lizardi (v.
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    Celebración religiosa en Tlacotalpan, Veracruz, en el río
    Papaloapan

    Secretaría de Turismo

  






	TLACUACHE

	
Nombre
que se aplica a una media docena de especies de mamíferos silvestres
mexicanos del orden de los marsupiales y la familia Didelphidae. Presentan una
bolsa ventral (marsupio) que les permite transportar y, en el caso de las
hembras, amamantar a las crías, pues los pezones se encuentran dentro de
ella. La especie
Didelphis virginiana, tlacuache común o zarigüeya, habita en
todo el país, con excepción de las porciones más áridas
de la Altiplanicie y de la península de Baja California. Pesa de 2 a 5 kg
y mide un metro de longitud, incluyendo la cola, desnuda y de aspecto escamoso.
Las orejas son redondeadas, suaves y delgadas; el rostro, aguzado; y la nariz
carnosa y de color rosado. El pulgar de las patas traseras es opuesto a los demás
dedos. El pelo es corto y denso, de una parte, y largo y grueso, de la otra,
usualmente blanquecino-grisáceo con zonas oscuras, aunque en ocasiones en
proporción inversa. Es omnívoro y puede sobrevivir en diversos
ambientes naturales. En cada parto nacen de una a 14 crías muy pequeñas,
que inmediatamente se alojan en el marsupio de la madre y se adhieren con la
boca a uno de los pezones; se sueltan a las ocho semanas, cuando ya pueden
iniciar su vida independiente. Acosado por un enemigo, el tlacuache lo amenaza
con los dientes, y si no consigue desalentarlo, se finge muerto. El remotísimo
origen de este animal lo revela el sorprendente parecido de su cráneo con
el de los marsupiales fósiles de hace 50 millones de años.

 2.D. marsupialis, muy parecido al
anterior, es una especie común en la vertiente del golfo de México
y en el sureste del país.

 3.Philander opossum o tlacuache
cuatro ojos, debe su nombre vernáculo a la presencia de una
mancha blanca arriba de cada ojo, la cual contrasta con el color pardo grisáceo
de la cabeza y el cuerpo. Se encuentra desde el sur de Tamaulipas hasta la península
de Yucatán, especialmente en las estribaciones de las montañas. Es
omnívoro y de tamaño mediano, menor que el tlacuache común;
frecuenta los árboles de las selvas donde vive y allí construye
nidos más o menos esféricos, con hojarasca.

 4.Caluromys derbianus o tlacuachillo
dorado, vive solamente en las áreas selváticas, de preferencia en
las partes más densas y húmedas. Su pelaje es dorado, denso,
sedoso y brillante, que se prolonga a la mitad basal de la cola; es de hábitos
omnívoros; nacen hasta seis crías en cada parto.

 5.Chironectes minimus o tlacuache
acuático, mide cerca de 70 cm de longitud, incluyendo la cola. Tiene el
pelaje denso, corto y afelpado; el dorso de color pardo grisáceo con
cuatro grandes manchas pardo oscuro, y el vientre casi blanco. De hábitos
en buena parte acuáticos, los dedos de sus patas posteriores se
encuentran unidos por membranas. Vive en las cercanías de ríos
tropicales y en los extensos pantanos del norte de Chiapas y Tabasco. Busca su
alimento de noche: caracoles, cangrejos, ranas y poca materia vegetal. M.
Alvarez del Toro, director del zoológico regional de Tuxtla Gutiérrez,
ha observado que esta especie puede tener entre seis y ocho crías en los
meses de abril y mayo.

 6.Marmosa canescens y M.
mexicana o tlacuaches ratón, son las especies mexicanas más
pequeñas; su cuerpo mide de 15 a 20 cm y otro tanto su cola. Un antifaz
oscuro rodea sus ojos. M. mexicana tiene pelaje dorsal de color pardo
rojizo; vive en las selvas húmedas, del sur de Tamaulipas hacia el
sureste, salvo el norte de la Península y la cuenca central de Chiapas.
M. canescens tiene el pelo del dorso color pardo grisáceo; se
encuentra desde el sur de Sonora hasta el Sureste del país, donde
curiosamente vive en los lugares no ocupados por la especie anterior, es decir,
el norte de la Península y la depresión central chiapaneca, en
cuyas selvas hay una sequía estacional más notoria. Estos pequeños
marsupiales habitan en los árboles, construyen sus nidos en las ramas
huecas y los rellenan con hojas secas para hacerlos más confortables.
Presentan un marsupio poco desarrollado, insuficiente para cargar las crías,
las cuales se mantienen fijas al cuerpo de la madre sólo por la boca. Las
marmosas pueden tener hasta 14 hijuelos en cada parto.




	TLÁHUAC, D.F

	

Delegación situada al este del Distrito Federal, linda al norte con
Iztapalapa, al oriente con los municipios de Chalco e Ixtapaluca del estado de
México, al sur con Milpa Alta y al poniente con Xochimilco. Tiene una
superficie de 93 km2 (6.2% del área de la entidad). El
número de habitantes ha ido creciendo en la forma siguiente: 19 511 en
1950, 29 880 en 1960, 62 419 en 1970 y 146 923 en 1980, o sea que
aumentó 7.5 veces en 30 años. El incremento absoluto en los 10
últimos años fue de 84 504 personas. Este fenómeno se debe
a la inmigración de gente del campo a la capital y a la mudanza, hacia
zonas periféricas, de quienes han ido siendo desplazados del centro de
la ciudad, bien por los cambios en el uso del suelo o por la elevación
de las rentas y el valor del terreno. Entre quienes son económicamente
activos, 43% son obreros, 18% agricultores, 21% laboran en los servicios y el
resto son comerciantes, artesanos, profesionistas y trabajadores eventuales. La
quinta parte de la superficie delegacional está urbanizada y el resto
sigue siendo área rural. De aquélla, la mitad está ocupada
por habitaciones, 6.6% por servicios, 3.5 por industrias, 20.1 por espacios
abiertos y lotes baldíos y 19.8 por la vialidad. En la zona no
urbanizada, 95.7% de la tierra es de uso agrícola, 2.7 corresponde a
suelos con pendiente pronunciada, 0.8 es inundable y el resto se dedica a la
chinampería y a los caminos rurales e interurbanos. En un sentido
topográfico, 90% del terreno es de planicies y lomeríos y 10% de
cerros volcánicos. El medio ambiente ha sufrido deterioros debido a la
tala de los bosques y a la reducción de las áreas en que se
desarrollaban.

Hay en la Delegación 25 152 viviendas. Las de tipo
unifamiliar (69%) se encuentran distribuidas en toda el área. Las
plurifamiliares (25%) se localizan principalmente en la parte norte de San
Francisco Tlaltenango y el resto en los conjuntos habitacionales. El comercio
se ha establecido a lo largo de la calzada México-Tulyehualco, igual que
la industria incipiente, en su mayoría ligera y mediana. Los parques
públicos se ubican en el centro de cada uno de los poblados; y la zona
agrícola y de chinampas se encuentra al sur de la sierra de Santa
Catarina. En la Delegación funcionan 55 jardines de niños, 43
escuelas primarias y siete secundarias; siete centros de salud, dos
clínicas y 52 consultorios; siete bibliotecas, una sala de
espectáculos y 12 centros deportivos. Tláhuac está
comunicada con el resto del área urbana por la calzada
México-Tulyehualco, la carretera Mixquic-Chalco y la autopista
México-Puebla. El abastecimiento de agua proviene de las fuentes
subterráneas del valle de México y, en menor proporción,
del valle de Lerma. En este aspecto, se atiende a más del 95% de la
demanda delegacional. Los otros servicios �drenaje, electricidad,
pavimentos� se van ampliando paulatinamente.

Los barrios originales de Tláhuac fueron Santa
Cecilia, La Asunción y San Mateo; en la actualidad se han añadido
los de Guadalupe, San Francisco, Zapotitlán, Santiago, Miguel Hidalgo,
La Nopalera y San Jerónimo. Pertenecen a la Delegación los
pueblos de San Andrés Mixquic, San Juan Ixtayopan, Santa Catarina
Yecahuizol y Tetelco.

 Historia. Historiadores lingüistas
convienen en que Tláhuac es aféresis de Cuitláhuac. Mucho
se ha discutido sobre el significado de esta última palabra. Lo
más acertado parece hacerla derivar del náhuatl cuitlauia:
tener cuidado o estar a cargo de algo, según el Vocabulario en lengua
castellana y mexicana de fray Alonso de Molina (1571). Por el
carácter aglutinante del idioma mexicano es presumible que la primera
a de cuitlauia se haya fundido en la a de atl:
agua. Hua, además, indica posesión y la c es
locativa, de modo que la traducción sería �en el lugar de
quien cuida el agua�. Esta interpretación explicaría por
qué el señor de Iztapalapa y después de
México-Tenochtitlan a la muerte de Moctezuma Xocoyotzin, se llamaba
Cuitláhua, pues entre sus deberes debió estar la vigilancia del
flujo del lago de Texcoco por la compuerta meridional del albarradón de
Nezahualcóyotl y el paso de las aguas dulces de Xochimilco por el
estrecho de Mexicaltzingo.

Tláhuac se fundó en una isla, casi en el
centro del antiguo lago de Xochimilco. Los primeros pobladores debieron
asentarse allí hacia fines del siglo
XII. En 1430, después de que Itzcóatl y
Nezahualcóyotl, señores de México y Texcoco, acabaron con
el imperio de Azcapotzalco y sometieron a los pueblos que habían estado
sujetos a los tecpanecas, obligaron a los xochimilcas a construir una calzada
ancha que comunicara Xochimilco con Tenochtitlan a través de los lagos.
En su extremo sur, este terraplén, desplantado en el fondo del lecho
lacustre, iba de Tulyehualco a Tláhuac y de esta isla a
Zapotitlán, en las faldas de la sierra de Santa Catarina. Aparte los
servicios que prestaba a la comunicación por tierra, esta calzada tuvo
el efecto de crear el lago de Chalco, al dividir las aguas del de Xochimilco, y
la función de contenerlas, evitando en buena medida las inundaciones en
los poblados de la ribera oeste. Cerca de Tláhuac, en Tlaltenco, hubo
una compuerta y otra a la entrada de Tulyehualco. En el lugar de aquélla
hay todavía un arco de piedra que durante la época colonial
sirvió de aduana para controlar el tránsito de las canoas. Los
vecinos lo llaman �las puertas�.

Tláhuac sufría inundaciones con frecuencia.
Sin embargo, logró prosperar gracias al sistema de chinampas. La
mayoría de las habitaciones y sementeras estaban construidas sobre pisos
artificiales hechos con varas y tules arrancados de las orillas del lago y
luego compactados con limos extraídos del fondo, de manera que a la vez
se iban formando canales. La fertilidad de estas tierras la aumentaba el flujo
de varios manantiales, tan abundantes en época de lluvias que para
detener sus aguas e impedir que México-Tenochtitlan se inundara, hubo de
construirse un dique entre Mexicaltzingo y el extremo oriental de
Churubusco.

Al consumarse la conquista española, Tláhuac
tenía 2 mil habitantes. La evangelización la iniciaron los padres
dominicos. A mediados del siglo XVI
edificaron el templo y convento de San Pedro. Los muros de la iglesia
están revestidos al exterior con relieves de argamasa de
inspiración mudéjar y muestran en la parte alta un doble
cornisamento que aloja, rítmicamente dispuestos, discos de linaje
indígena. En el interior se conservan algunas esculturas que debieron
formar parte de un suntuoso retablo renacentista. Destaca la imagen de San
Pedro, labrada seguramente en el siglo XVI
a juzgar por la verticalidad de su postura, cuya sobriedad compensa el
elegante ademán de predicador de su mano derecha y la flexión de
la izquierda, con la que recoge el manto y provoca así un haz de
pliegues profundos en la vestidura. Luce, además, la mitra de tres
cuerpos que denota la dignidad de sumo pontífice. Otras piezas de gran
mérito artístico son las que se hallan a los lados de una Virgen
de la Asunción, muy posterior a ellas; un San Joaquín y una
Santísima Trinidad, todas estofadas y policromadas. En esta
última obra se representa a Cristo desnudo y muerto sostenido en el
regazo de Dios Padre, quien aparece revestido de ricos paños y una
amplia capa, teniendo a la altura de su hombro derecho a la paloma que
simboliza el Espíritu Santo. Perdura también una figura
anónima de la Virgen del Rosario de Lepanto, al óleo sobre
tablas, en cuya base aparecen, a ambos lados, retratos de personajes con sus
atuendos de época. El claustro tiene arcos de medio punto en la planta
baja y escarzanos en el piso alto, unos y otros sostenidos por sencillas
columnas de piedra con capitel dórico.

Otros monumentos de la época virreinal que sobreviven
en esta jurisdicción, son las parroquias de Santo Domingo y de San
Francisco, en Tláhuac; la de Santa Catarina, en Yecahuizol; la de San
Juan, en Ixtayopan; las capillas de La Soledad y de San Miguel, y las
parroquias de San Andrés Apóstol y de San Nicolás
Tolentino, en Mixquic.

A fines del siglo XVIII
, Tláhuac pertenecía al corregimiento de Chalco, que a su
vez estaba bajo la jurisdicción de la ciudad de México. En esa
época y hasta bien entrado el siglo XIX
, era frecuente que la calzada de Tláhuac se encontrara cubierta
por las aguas. Se volvía así intransitable el único medio
directo de comunicación entre la capital y los pueblos que rodeaban los
lagos de Xochimilco y Chalco. Por muchos años esta vía estuvo
abandonada, hasta que en 1856 se elevó unos 80 cm y se reconstruyeron
las partes dañadas. La obra se contrató con los vecinos de las
poblaciones ribereñas. En los pocos terrenos útiles se cultivaba
maíz, frijol y cebada; y en el lago se capturaban pescado blanco,
juiles, ranas y ajolotes, que se vendían como alimento en los mercados
próximos. Muchos de los habitantes eran peones al servicio de las
haciendas de tierra firme, otros se ocupaban en las canoas en condición
de remeros y no pocos practicaban la arriería, yendo a tierra caliente
por frutas.

En 1890 la municipalidad de Tláhuac tenía 5
mil habitantes, de los cuales 1 350 vivían en la cabecera. Durante el
gobierno del presidente Porfirio Díaz, el prefecto político de
Xochimilco, José María Magriani, y un asturiano radicado en
México desde 1867, Iñigo Noriega Laso, cometieron una serie de
atropellos contra los pueblos del sureste del Distrito Federal. Este
último advirtió de qué manera, al contraerse
paulatinamente las aguas del lago de Chalco, los pobladores ribereños
iban ocupando los terrenos emergidos y previo que con el tiempo grandes
extensiones podrían quedar en manos de las comunidades. Para evitarlo y
poder utilizar en su provecho las nuevas tierras, Noriega obtuvo del presidente
Díaz la concesión para desecar el lago, mediante la apertura del
dren de San Andrés, que derivó las aguas hacia la cuenca de
Texcoco. Simultáneamente a la roturación de este canal,
desalojó al pueblo de Xico, donde instaló su hacienda. En poco
tiempo acabó con el acuífero aparente y pudo construir el
Ferrocarril de Río Frío, que unió las haciendas de Xico,
La Compañía, Venta Nueva, Zoquiapan y San Juan, y éstas
con la ciudad de México, para sacar los productos, especialmente el
maíz cuyas cosechas eran sorprendentes. En 1910 los vecinos de
Tláhuac, Tulyehualco, Mixquic y Tazompa se afiliaron al movimiento
revolucionario, decididos a reivindicar su derecho sobre el lecho del
extinguido vaso lacustre. Por resolución presidencial, en 1918 se
expropiaron las propiedades de la Compañía Agrícola de
Xico y Anexas y las tierras fueron entregadas a los campesinos. La Ley de
Organización Política y Municipal del Distrito Federal, expedida
el 26 de marzo de 1903, suprimió la municipalidad de Tláhuac,
seguramente para dar oportunidad al gobierno federal y al prefecto de
Xochimilco de apoyar los proyectos de Iñigo Noriega, sin tener la
oposición del cabildo de la isla. Una vez superada la fase militar de la
Revolución, los pueblos de la zona solicitaron que se restableciera el
Ayuntamiento y aun llegaron a elegir, sin tener bases jurídicas, dos
regidores para el periodo de 1922 a 1923. Ellos fueron Juan Calzada y Maclovio
Fuentes, quienes encabezaron las protestas populares contra la municipalidad de
Xochimilco, pues a cada vecino se le obligaba a trabajar gratuitamente un
día a la semana al servicio de las autoridades locales. El asunto
llegó a conocimiento de los tribunales y el juez encargado del caso
ordenó la suspensión de aquellas faenas, pero a la vez
consignó a Calzada y a Fuentes por usurpación de funciones. La
lucha por la autonomía municipal continuó por unos meses y al fin
el 5 de febrero de 1924, gracias al apoyo de Severino Ceniceros, senador por
Durango, el Congreso decretó la segregación de Tláhuac de
la municipalidad de Xochimilco y restableció el Ayuntamiento.

Hace ya muchos años que la Delegación de
Tláhuac ha ganado notoriedad por la fiesta que se celebra en Mixquic en
ocasión de los días de Todos los Santos y de los Fieles Difuntos.
Hacia finales de octubre, las familias preparan las ofrendas destinadas a las
almas de sus parientes muertos, pues el 1° de noviembre han de estar
dispuestos los altares formados con imágenes de santos, retratos de los
desaparecidos, ramos de flores, variedad de frutas, panes, calaveras de dulce y
los platillos favoritos que gustaron en vida a aquellos a quienes se rememora.
A cada ánima así evocada corresponde una veladora o cirio.
Según la conseja, al pasar el sol por el cenit entran las ánimas
al pueblo y se van dispersando en su antiguos hogares, los cuales identifican
por el aroma que despiden las viandas que fueron de su preferencia. Para los
niños se previenen juguetes y a las ofrendas de los mayores se les
añade pulque o aguardiente para amenizar su fugaz visita. Las
ánimas de los menores de siete años y de los adultos no
bautizados abandonan la localidad a las 12 de la noche. Las puertas de las
casas permanecen abiertas del 1° al 2 de noviembre, de modo que las
personas ajenas a la comunidad puedan visitar los altares. Mientras tanto, por
las calles del pueblo un bullicioso grupo de jóvenes pasea en hombros un
ataúd que contiene un esqueleto de cartón pintado de blanco.
Algunos se visten de viudas, empuñan cirios encendidos y simulan llorar
a grito abierto. El cortejo va pidiendo permiso para entrar a las casas. Una
vez dentro, el féretro se coloca en el suelo, todos se hincan alrededor
y rezan un Padre Nuestro. Al terminar, cantan la siguiente letrilla:
�A las ánimas benditas les prendemos sus velitas. Campanero mi
tamal, todo lo que hay en esa mesa, yo como, bueno y sano, y no me hace
mal�. El dueño de la casa procede entonces a obsequiar golosinas
como despedida. Esta procesión culmina en el cementerio y ahí se
simula un entierro.

A las cuatro de la tarde del 2 de noviembre tañe la
campana del antiguo convento agustino. La gente sale silenciosa de sus moradas
y parte de prisa al camposanto llevando racimos de gladiolas, flores de
cempasúchil, velas y veladoras. Hombres, mujeres y niños barren y
lavan las tumbas y las cubren con pétalos de flores, encienden las
ceras, queman copal e incienso y musitan oraciones. Ya de noche, el cementerio
se puebla de cientos de flamas parpadeantes que iluminan, entre los humos
aromáticos, los rostros de los dolientes. Un murmullo de rezos y
sollozos preside la comunión de los vivos con las almas de los
muertos.




	TLALAJE

	
Ornithodoros talaje,
ácaro de la familia Argasidae, de gran importancia médica y
veterinaria. Ataca al hombre y a diversos animales domésticos; los
piquetes que produce son dolorosos y molestos. Transmite la Borrelia
turicata, agente causal de la fiebre recurrente en México. Se le
encuentra en Campeche, Chiapas, Guerrero, Morelos, Oaxaca, Sinaloa, Tabasco,
Tamaulipas, Veracruz y Yucatán.




	TLALAYOTE

	
Se aplica este nombre a
varias especies de plantas herbáceas o arbustivas, trepadoras y
volubles, que producen jugo lechoso, del género Gonolobus Mchx. y
de la familia de las asclepiadáceas. También se les llama
talayote. Los frutos jóvenes de muchas de ellas son comestibles,
crudos o cocidos. Las plantas de este género presentan las hojas
generalmente acorazonadas y las flores agrupadas en inflorescencias axilares;
el cáliz es pentapartido, glanduloso en la parte interior; la corola es
gamopétala y está constituida por cinco segmentos dispuestos en
forma de rueda; el androceo está formado por cinco estambres cortos,
unidos entre sí y con el estigma (ginostegio); el gineceo consta de dos
ovarios (carpelos) libres en la base y unidos por el estigma, multiovulados; la
superficie del estigma es hundida, pentagonal; el ginostegio está unido
a la base de la corola en el centro de una corona formada por cinco escamas que
también van adheridas a la base de la corola. El fruto es un
folículo grueso, liso o espinoso, que contiene numerosas semillas
provistas de un penacho apical de pelos plateados. G. erianthus Decaisne
es una enredadera subarbustiva con los tallos pilosos, leñosos en la
parte inferior y las hojas oblongo-ovadas, acuminadas, pubescentes, de 4 a 11
cm de largo; las pocas flores se agrupan en inflorescencias, sostenidas por
pedúnculos cortos; la corola es verdosa, reticulado-venosa y pubescente
en la parte externa, y mide de 2 a 2.5 cm de largo. Esta especie se encuentra
desde Jalisco hasta Veracruz, Oaxaca y Guatemala. Con la raíz se prepara
una horchata a la que se atribuyen propiedades diuréticas y
antibióticas. También se le llama flor de muerto, en
Guanajuato; y cachayumbo, en Oaxaca.

2.G. prostratus R. Brown es una hierba
tendida, pubescente, de hojas opuestas, pecioladas, cordadas, tomentosas, de 1
a 1.5 cm de largo; las flores son axilares, de 1 a 2 cm de diámetro. Es
común en el valle de México (Pedregal de San
Ángel).

3.G. pectinatus T.S. Brandeg, es un bejuco
puberulento o liso con las hojas opuestas, cordadas, anchas, lisas, de 3 a 6 cm
de largo; sus escasas flores se disponen en cimas cortamente pedunculadas,
presentan la corola estrellada, blanquecina verdosa, barbada o pilosa en la
base, de 1 a 1.5 cm de largo; el fruto es ovoide, aproximadamente de 9 cm de
largo y tiene cinco alas. Esta especie prospera en climas cálidos y
templados de México, Puebla, Oaxaca y Chiapas. En esta última
entidad la conocen con el nombre de condúa. Los frutos se
consumen crudos, cocidos o como postre hervidos en jarabe.

4.G. edulis Hemsl. es un bejuco con frutos
pentangulares, comestibles (cocidos como verdura), igual que los de la especie
anterior y otras del mismo género. Crece silvestre en
Centroamérica, donde lo denominan cuayote o guayote (Costa
Rica). Se cultiva en algunas partes de México, por ejemplo en Oaxaca,
donde lo llaman gueto.




	TLALCOYOTE

	
(Coyote de la tierra, en
náhuatl.) Taxidea taxus, mamífero carnívoro
mexicano de la familia de los mustélidos. Robusto depredador de cuerpo
ancho y bajo, llega a pesar 10 kg. Tiene cola corta; piernas muy fuertes,
especialmente las delanteras, provistas, además, de garras muy
desarrolladas; una capa de pelo denso, relativamente corto y suave, y otra de
pelo esparcido, largo y tosco, de color grisáceo, en ocasiones con
tintes rojizos. El pelo de guardia es aún más largo en los
costados del cuerpo que en la espalda, y es blanco en los extremos. En la
cabeza presenta colores contrastantes: pardo oscuro o negro en la nariz, los
labios superiores y alrededor de los ojos; blancuzco en las mejillas; negro
cerca de cada oreja, y una franja blanca que va de la nariz a los hombros. El
vientre y la garganta son de color casi blanco. Los tlalcoyotes se distribuyen
en el norte, noroeste y centro del país, en áreas planas con
suelo suave cubiertas por bosques templados de encinos y coníferas, y en
algunas regiones subdesérticas, próximas a las montañas,
de la península de Baja California y la Altiplanicie Mexicana. Poderoso
excavador, es enemigo natural de roedores subterráneos: captura tuzas en
los propios túneles donde éstas habitan; también ardillas
y conejos, por lo general gazapos y ocasionalmente adultos. Cuando escasea su
alimento suelen excavar vigorosamente en busca de reptiles e insectos; rara vez
se han encontrado frutillas silvestres como parte de su dieta. En sitios donde
no son molestados, T. taxus tienen actividad de día y de noche,
pero en condiciones de presión humana se vuelven casi nocturnos. La
presencia de los tlalcoyotes se evidencia por los agujeros que practican en el
terreno, cuyo diámetro es de unos 30 cm. En el extremo norte del
país se aparean a fines del verano y tienen de dos a cinco crías
entre marzo y abril. Éstas nacen con pelo y con los ojos cerrados;
después de tres o cuatro meses, los jóvenes se dispersan para
hacer su vida independiente. Estos animales tienen unas glándulas
alrededor del ano que secretan una sustancia de olor almizclado muy fuerte,
pero no pueden expulsarla a presión como lo hacen sus parientes los
zorrillos.




	TLALMANALCO, MEX. CAPILLA ABIERTA

	
Está ubicada en un recodo del atrio del convento franciscano, su eje
principal �en sentido este-oeste� corre perpendicular a la iglesia,
tiene varias naves �y en el centro de ella se abre un presbiterio�.
En tal disposición �no sólo los sacerdotes oficiantes se
encuentran bajo techo, sino parte de los fieles, seguramente los de
consideración� (Manuel Toussaint). Su planta es muy peculiar, pues
adopta la forma de un trapecio que, en su lado más pequeño, se
prolonga en un rectángulo ocupado por el presbiterio; de sus cinco
naves, la mayor es la del centro, las laterales están disminuidas por
los muros y las de los extremos se reducen a sendos triángulos. En el
lado derecho hay una pequeña cámara semicircular. Vista en
alzado, �se trata básicamente de un pórtico con un santuario
anexo�, de modo que �el efecto logrado es la subordinación del
pórtico al santuario, y los vanos del pórtico dejan de ser
espacios inertes y superfluos� (George Kubler). A pesar de estas
peculiaridades, el rasgo más característico de la capilla es la
ornamentación del pórtico, que invade prácticamente todos
los elementos estructurales �salvo las columnas de los arcos que semejan
haces de pequeñas columnillas�. En esta decoración en
relieve, de tipo renacentista, denominada de grutesco, se combinan
�mascarones y personajes desnudos o niños entre follajes, rostros,
troncos y perlas isabelinas, jarrones con flores y guías vegetales�
(Elisa Vargas Lugo). Fue tallada posiblemente por un cantarero indígena,
lo cual le confiere �un indefinible carácter, diferente de los
diseños europeos, que no consiste solamente en su manufactura popular
sino que estriba en las profundidades del espíritu creador�. Esto
permite considerar a la capilla como uno de los ejemplos más
significativos del arte tequitqui (véase). La riqueza decorativa del
pórtico se repite en la que, en estricto sentido, es la portada,
constituida por un gran arco de medio punto sobre anchas jambas, decoradas con
grutescos. En la arquivolta destaca como motivo decorativo una cardina o vara
enlistada; y a los lados de las jambas que sostienen el arco, otras proyectan
sus ejes más arriba del vértice del arco y sostienen la franja
que forma un alfiz. En las enjutas y encima del arco hay relieves, entre ellos
un Pantocrátor o Cristo en Majestad y aquéllos en los que
Toussaint advierte �cierta supervivencia del románico, por la
ingenuidad con que están colocadas las figuras�. Según
él, �la parte más valiosa de esas esculturas es acaso el
conjunto de retratos que aparecen en los capiteles de las pilastras;
vigorosamente caracterizados, reproducen las efigies de los caciques del pueblo
o de los escultores que trabajaron en la obra�. Sin embargo,
investigaciones recientes han demostrado que el repertorio ornamental del
conjunto, salvo la fecha indígena (3 �pedernal�=1560),
proviene de fuentes europeas, aunque interpretadas con un carácter
propio.
Bibliografía George Kubler:
Arquitectura mexicana del siglo  XVI (1983);
Manuel Toussaint: Arte colonial en México (1965);
y Elisa Vargas Lugo: Las portadas religiosas de
México (1969).
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    Capilla abierta de Tlalmanalco, estado de México, obra maestra del arte
    tequitqui (siglo XVI).
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	TLALNEPANTLA, DIÓCESIS DE

	


Sufragánea de la arquidiócesis de México, fue erigida por
bula Aliam ex aliis de Paulo VI, del 13 de enero de 1964 ejecutada por
el delegado apostólico Luis Raimondi el 31 de marzo siguiente. Su titular
es Corpus Christi; su sede, Tlalnepantla; su territorio, 850 km2
del noroeste del estado de México. Tiene 167 parroquias, 195 sacerdotes
diocesanos, 65 sacerdotes regulares, seis diáconos permanentes, 119
religiosos, 318 religiosas y una población de 3 455 000 habitantes, de
los cuales 3 308 000 son católicos. Obispos: 1. Felipe de Jesús
Cueto González, OFM (1964-1979), 2. Adolfo Suárez Rivera
(1980-1983), 3. Manuel Pérez-Gil González (1984-). La diócesis
linda con las circunscripciones eclesiásticas de Cuautitlán, México
y Toluca; pertenece a la Región Pastoral Metropolitana, y comprende los
municipios de Tlalnepantla, Atizapán de Zaragoza, Isidro Fabela,
Jilotzingo, Huixquilucan y Naucalpan de Juárez. La ciudad episcopal,
cabecera del municipio de su nombre, está situada a 19° 32' 20"
de latitud norte y 99° 11' 39" de longitud oeste, en las inmediaciones
de la capital de la República. El territorio municipal es en general
plano, con muy pocas montañas; por él transitan los ferrocarriles
que van a Nuevo Laredo, Guadalajara, Pachuca y Veracruz, cuyos escapes prestan
servicio a multitud de industrias fabricantes de brutos de fundición de
fierro, bronce y otros metales, productos químicos básicos,
maquinaria y equipos eléctricos e instrumentos y aparatos de variada índole.
Naucalpan, a su vez, tiene una superficie de 182.5 km2 que
descienden desde el puerto de Guarda, en las estribaciones de la sierra de las
Cruces, hasta Chimalpa. Esta población, al pie de la montaña Tláloc,
es la más alta del municipio. A uno y otro lado de la carretera
Toluca-Naucalpan hay profundos barrancos y en la desviación al poblado de
la Magdalena un roquedal de gran belleza. Hay 5 424 ha de labor y 12 198 de
bosques, cada vez más deforestados, pues los vecinos de Chimalpa siguen
extrayendo leña y haciendo carbón que bajan a vender a Chamapa,
Totolinga y Ciudad Satélite. El río que baja de Huixquilucan y
pasa por la fábrica de Río Hondo, ha sido canalizado en parte y
conducido al antiguo cauce del río de Cuautitlán, que a través
del Tajo de Nochistongo escurre al río de Tula, luego al Pánuco y
finalmente al golfo de México. Aun cuando se han perforado unos 30 pozos
profundos, la mayor parte del agua que se consume en la región procede
del río Lerma, mediante el túnel de Ameyalco, que sale en
Huixquilucan y se conecta al sistema Naucalpan-Zumpango-Tlalnepantla. En
septiembre de 1874 el Congreso dio a la cabecera el rango de villa y el nombre
de Naucalpan de Juárez; y el 28 de marzo de 1957, la categoría de
ciudad, conforme al decreto núm. 137. El crecimiento demográfico
en la jurisdicción de la diócesis se debió al
desbordamiento de las zonas industrial y residencial del Distrito Federal hacia
las áreas colindantes del estado de México. Para 1980 ya habían
desaparecido los ranchos y los barrios, y surgido 1 706 establecimientos
industriales y más de 100 colonias y fraccionamientos, la principal de
ellas Ciudad Satélite, estimulada, como tantas otras zonas urbanas
nuevas, por la carretera corta a Querétaro y un vasto sistema de
servicios adicionales. Ramificaciones orientales de las sierras de Monte Alto y
Monte Bajo penetran a los municipios de Huixquilucan, Jilotzingo, Isidro Fabela
y Atizapán de Zaragoza, cuyos contrafuertes se ligan a la sierra de
Guadalupe y a la de Tepotzotlán. Atizapán de Zaragoza es otro
centro industrial. La zona rural la integran Huixquilucan, Isidro Fabela y
Jilotzingo.

Tlalnepantla (del náhuatl tlalli, tierra, y
nepantla, en medio) se fundó en el siglo XVI
entre dos pueblos, uno habitado por chichimecas y otro por otomíes.
La evangelización fue obra de los franciscanos de la Provincia del Santo
Evangelio. El convento se fundó en 1554 y fue dedicado a Corpus Christi.
La parroquia estaba dividida en cuatro barrios: dos de mexicanos, Tenayuca y los
Reyes; y dos otomíes, San Lorenzo y San Francisco, y dependía del
obispado de México. Hasta bien entrado el siglo XVI
se habló otomí en Tlalnepantla y en Huixquilucan; y en
la parroquia de Tlalnepantla las partidas de bautismo, matrimonio y defunción,
cuando se trataba de indios, se escribían en esa lengua. Para 1570 ya
existían ocho iglesias; el monasterio y sus dos sacerdotes fundadores
impulsaron el desarrollo inicial de la población. En 1579 los jesuitas se
establecieron en Huixquilucan e intentaron fundar una primera escuela de
lenguas; se encargaron de la región 14 religiosos, al frente de los
cuales estaba Hernán Suárez, y como maestro de otomí
Hernán Gómez, pero un año
después se trasladaron a Tepotzotlán, en donde sostenidos por El
Colegio de México, siguieron aprendiendo el otomí y catequizando a
los aborígenes de la comarca (v. CUAUTITLÁN, DIÓCESIS DE
). Naucalpan fue al principio una visita de los franciscanos del
convento de San Gabriel de Tacuba; hacia 1875 se convirtió en vicaría
fija, a cargo de cuyo párroco quedaron las iglesias de San Francisco
Nopala, Santa Cruz, Cuautlalpan, San Mateo Nopala y San Lorenzo Totolinga. El
santuario de la Virgen de los Remedios se empezó a construir a instancias
del regidor García de Albornoz y con aprobación del arzobispo
Pedro Moya de Contreras y del virrey Martín de Enríquez, el 30 de
abril de 1574; se terminó en agosto del siguiente año. El
territorio de la actual diócesis de Tlalnepantla fue administrado por el
arzobispado de México hasta la creación de la diócesis, y
el 5 de febrero de 1979 fue desmembrado en parte para erigir las diócesis
de Cuautitlán y Nezahualcóyotl.

La catedral es la iglesia del antiguo convento
franciscano. Según inscripciones que aparecen en la fachada lateral
norte, el conjunto, en su versión original, fue construido entre 1554 y
1557; hay, sin embargo, evidencias de muchas otras obras, adecuaciones y añadidos
de componentes secundarios que proceden de muy distintas épocas. La
fachada del templo tiene la reciedumbre de las edificaciones del siglo
XVI y la portada consta únicamente de
una puerta con arco de medio punto, flanqueada por columnas, un discreto frontón
triangular y una ventana de coro redonda. Tiene una sola torre, pesada, con
basamento ciego. El elemento exterior de mayor interés es la puerta de
porciúncula, de aire plateresco, en la cual se cuidaron al extremo todos
los detalles de composición. En el interior sobresale el retablo que a
manera de tríptico cubre parcialmente el muro del ábside. De fecha
muy posterior, combina apoyos salomónicos con pilastras estípites,
en cuyos espacios intermedios lucen cuadros de buena factura. La transformación
de la iglesia en catedral no obligó a transformar ningún espacio,
aunque las oficinas del obispado sí le restaron carácter al patio
y a los claustros.

Nuestra Señora de los Remedios. Se venera
en el santuario dedicado a ella en la jurisdicción de la parroquia de San
Bartolomé Naucalpan, 12 km extramuros de la ciudad de México. La
escultura mide 27 cm de altura y representa a la Virgen de pie; lleva en el
brazo izquierdo al Niño Jesús y la mano derecha en actitud de
sostener un cetro. Es de madera estofada, pero como se había deteriorado
por los años, fue restaurada �en forma espantosa�, según
opina el canónigo Luis Enrique Orozco en su obra
Iconografía mariana de la provincia eclesiástica de
Guadalajara, (tomo VI, 1982). La imagen la llevó a México el
soldado Juan Rodríguez de Villafuerte, de la hueste de Hernán Cortés.
Éste la colocó en el templo de Huitzilopochtli en Tenochtitlan.
Por razones que se ignoran, en junio de 1520 fue escondida en un maguey en el
cerro de Totoltepec. Pudo ser para no perderla en la Noche Triste, conforme reza
la tradición, o porque la capilla donde estaba, de la cual habla Bernal Díaz
del Castillo, se haya derrumbado y alguna mano piadosa recogió y guardó
la escultura en una caja, para que no pereciera por las lluvias y la intemperie,
y la ocultó en el hueco de las raíces de un gran agave. En 1540 la
encontró el cacique indio Juan Ce Cuatli (Juan de Tovar, ya bautizado),
originario de San Juan Teocalhuicán, quien la conservó varios años
en su casa hasta que le edificó una ermita a indicaciones del
maestrescuela de la catedral metropolitana Álvaro de Tremeño. El
regidor García de Albornoz construyó el santuario (1574-1575),
cuyo primer capellán fue Felipe de Peña. En 1962 el oidor
Francisco Fernández Marmoleto y su esposa dotaron al templo de un camarín.
Desde 1576, en ocasión de epidemias, inundaciones, desgracias, escasez de
lluvia y otras calamidades,la imagen era llevada a la catedral de México,
donde se le rendía culto. La última visita a la capital ocurrió
en 1922. Su fiesta se realiza el 1° de septiembre en el santuario de
Naucalpan, durante la cual se ejecutan las danzas de �Los apaches�, �Los
moros�, �Los chichimecas�, �Los concheros� y �Las
pastorcitas�. En 1940, con motivo del IV Centenario del hallazgo de la
imagen, se reconstruyó y embelleció el santuario; y en 1974 fue
concedida por el papa Paulo VI la coronación pontificia de la Virgen de
los Remedios, acto que realizó el obispo Felipe de Jesús Cueto,
OFM, en octubre de ese mismo año.




	TLALNEPANTLA, MÉX

	
Municipio
del estado de México, colinda al norte con Ecatepec de Morelos, al sur
con Atizapán de Zaragoza, al este con el Distrito Federal y al oeste con
Tultitlán y Coacalco. Al establecerse en 1824 el régimen federal,
quedó incluido en la prefectura de México, de la que formaban
parte Tlalpan, Texcoco, Teotihuacan, Zumpango, Cuautitlán y Chalco. El 2
de septiembre de 1874 la cabecera recibió el nombre de Tlalnepantla de
Comonfort. Conservó el título de villa hasta el 13 de septiembre
de 1948, cuando fue elevada al rango de ciudad. Ésta se halla a 19°
32� 20� de latitud norte, 99° 11� 39� de longitud
oeste y 2 278 m de altura sobre el nivel del mar. Tiene clima templado,
subhúmedo, con lluvias en verano; la temperatura media es de 15.5°
C, con máxima de 30.7° C y mínima de 3.1° C. La
precipitación pluvial es de 574.2 mm y de 42.2 de lluvia máxima
en 24 horas. En promedio, hay al año 101 días de lluvia, 136
despejados, 142 nublados y 41 con heladas. En 1908 el municipio tenía 8
019 habitantes; en 1930, 10 178; en 1950, 29 005; en 1960, 105 447; en 1970,
366 935; y en 1980, 778 173. Este fenómeno se debió, en las dos
últimas décadas, al desbordamiento de las zonas industrial y
residencial del Distrito Federal hacia los municipios colindantes. V.
MÉXICO, ESTADO DE.

Población. Las ruinas arqueológicas de
Tenayuca y Santa Cecilia señalan a la región como escenario de la
cultura tolteca. El sur del municipio estuvo habitado por los otomíes,
quienes con los de Tenayuca construyeron el convento y la iglesia de Corpus
Christi de 1554 a 1587, precisamente en la medianía de las tierras de
ambos pueblos, de cuya circunstancia deriva el nombre de Tlalnepantla
(�tierra de en medio�). El convento fue albergue de los franciscanos
que debían partir a la evangelización de Nuevo México.
Durante la guerra de Reforma, Tlalnepantla fue escenario de varios combates.
Ahí se fortificó Catarino Fragoso. Los franceses la ocuparon en
1869. En 1913 se sublevaron las tropas maderistas y se lanzaron contra
Victoriano Huerta, encabezadas por Jesús Agustín Castro y los
carabineros de Coahuila. Serapio Rendón fue sepultado clandestinamente
en el cementerio de La Loma, de donde fue exhumado al triunfar la
Revolución. En Tlalnepantla nació el doctor Gustavo Baz
(véase), cuyo apellido se ha agregado al nombre del municipio. Cuenta
éste con todos los servicios. Se han establecido ahí 565 grandes
empresas y 180 medianas industrias.




	TLÁLOC

	Deidad de la lluvia.
Su nombre, Tlaloctli, significa néctar de la tierra, el vino  que la
embriaga para que produzca lujuriosa vegetación. En zapoteco se llama
Cocijo, �rayo�; con igual significado, en totonaco se le nombra
Tajín; en lengua mixteca es Tzahui y los tarascos le llamaron
Chupi-Tirípeme, �agua preciosa azul�. En estatuas y
códices, Tláloc aparece con la cara cubierta con una
máscara compuesta de dos serpientes que forman un torzal a manera de
nariz, con los cuerpos enroscados en torno de los ojos y sus colas sirviendo de
bigotes. Esta doble serpiente se refiere a que Tláloc es la serpiente de
nubes que aparece en el cielo, colgando de las tempestuosas nubes que originan
una �culebra� o tromba, por lo que recibe también el nombre de
Mixcóatl, �serpiente de las nubes�. Tiene asignado el color
azul, color de las aguas. De azul estaban pintados sus templos, como el de
Tajín y los que aparecen en los códices. La notable cultura de
Chupícuaro lleva su nombre porque procede de un lugar a la vera del agua
del río Lerma y del lago Cuitzeo, pues Chupícuaro significa
literalmente en tarasco lugar del azul.
En la lámina VI (47) del Códice
Vindobonensis se puede apreciar a Ehécatl-Quetzalcóatl
cargando sobre sus espaldas, y sostenida con sus manos, una corriente de agua
que está sobre una faja celeste: es el agua del cielo, la lluvia que los
dioses creadores le encargaron regir, transformándose así en
Tláloc, cuya figura se ve a sus pies en la misma lámina. Su
imagen aparece ya en la gran cultura materna de Mesoamérica, la olmeca,
con máscara de tigre-serpiente, la cual está sublimada en alto
relieve en la gran pirámide teotihuacana de Quetzalcóatl, en que
las serpientes, con las plumas de quetzal que le dan nombre, tienen cabezas
hermanadas: la de Quetzalcóatl y la de Tláloc. Ésta va
cubierta con mosaico de turquesas, representadas por cuadrados pequeños
de piedras que debieron estar pintados del color azul de esta deidad.
Tláloc tiene cuatro ayudantes, los tlaloques, uno en cada punto
cardinal, que simbolizan a las nubes. Ellos portan una vasija con agua y
empuñan un bastón, y al luchar entre sí rompen sus
cántaros con los bastones y producen el trueno y el rayo (los fragmentos
de las vasijas) y la lluvia (el agua contenida en ellas).
(J.C.N.)
     El Tláloc de Coatlinchán, Méx.
(Del náhuatl coatl, serpiente; in, prefijo posesivo de
tercera persona de plural; chantli, hogar: �la casa de las
serpientes�.) Monumento del pueblo de Coatlinchán, municipio de
Texcoco, en cuyas cercanías �la barranca de Santa Clara� se
encontró el más grande monolito del país (7 m de alto,
4.41 de ancho y 3.92 de espesor). Lo descubrieron en 1882 el profesor
Jesús Sánchez y el pintor José María Velasco; se le
tomó como una representación de la diosa del agua,
Chalchiuhtlicue. En 1903, Leopoldo Batres afirmó que se trataba de
Tláloc. Con este nombre, en 1965 fue transportado al Museo Nacional de
Antropología. Para su traslado se emplearon los recursos técnicos
más modernos. El día de su llegada a Chapultepec hubo una
tempestad, y la coincidencia suscitó en algunas personas crédulas
la sensación de que la deidad prehispánica seguía teniendo
poderes sobrenaturales.
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    Tláloc (Templo de Quetzalcóatl, Teotihuacán).
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	TLALPAN, D.F

	

Delegación situada al sur del Distrito Federal, linda al norte con Álvaro
Obregón y Coyoacán, al oriente con Xochimilco y Milpa Alta, al sur
con el estado de Morelos y al poniente con el Estado de México y La
Magdalena Contreras. Tiene una superficie de 312 km2 (20.8% del área
total de la entidad).

La delegación cuenta con 484 866 habitantes. La
densidad demográfica promedio es 1 554 habitantes por km2. Del total de
viviendas, 5.76% son particulares y, de éstas, 85.59% dispone de agua
entubada, 84.21% cuenta con drenaje y el 98.69% recibe suministro de energía
eléctrica. Según el tipo de tenencia: 70.40% del total de
viviendas son propias, 11.69% rentadas y 9.34% otra situación. La
delegación cuenta con 42 rutas de autotransporte urbano (Ruta 100) y 564
camiones. Del total de la población que vive en Tlalpan, 26.39% no es
nativa del lugar.

La Delegación comprende la cabecera, ocho pueblos
(La Magdalena Petlacalco, Parres, San Andrés Totoltepec, San Miguel
Ajusco, San Miguel Topilejo, San Miguel Xicalco, San Pedro Mártir y Santo
Tomás Ajusco), siete barrios, 51 colonias, 22 unidades habitacionales y
13 fraccionamientos. Algunas zonas urbanas ya saturadas, carecen de
infraestructura y equipamiento adecuados. Igual ocurre en las áreas
rurales de La Magdalena Petlacalco y Santo Tomás Ajusco. El gran número
de viviendas �108 mil aproximadamente� se debe a la demanda de suelo
urbano que generan los inmigrantes en el valle de México.

En lo que se refiere a cuestiones educativas, Tlalpan
cuenta con 51 jardines de niños, 134 primarias, 21 secundarias, cinco
escuelas de nivel medio superior y varias instituciones de formación
profesional: las escuelas de Enfermería y Obstetricia y de Antropología
e Historia, el H. Colegio Militar, El Colegio de México, el Centro de
Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, la Facultad
Latinoamericana de Ciencias Sociales, el Seminario Conciliar de México y
las universidades Intercontinental, Pedagógica y del Valle de México.
Funcionan cinco clínicas del Instituto Mexicano del Seguro Social, tres
del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado y
una de la Secretaría de Salud, los institutos nacionales de Cardiología
y de la Nutrición y los hospitales Psiquiátrico e Infantil del
Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia. Estos últimos
nosocomios atienden enfermos de toda la República. En materia de cultura
y recreación, hay siete bibliotecas, seis salas de espectáculos y
17 centros deportivos.

Debido a su situación geográfica, Tlalpan es
territorio de tránsito carretero y ferroviario hacia los estados de
Morelos y Guerrero. La vialidad primaria la constituyen las avenidas de los
Insurgentes, San Fernando y Picacho, el Anillo Periférico, las calzadas
de Tlalpan, Tenorios, Acoxpa y México-Xochimilco, y los circuitos
Padierna 2000 y Bosque del Pedregal. El 85% de la población dispone de
los servicios de agua potable y drenaje. Según el Censo General de
Población 1980 (últimos datos disponibles para los aspectos
que en seguida se mencionan), 3 404 habitantes de la delegación son
extranjeros y 7 097 personas, aparte del español, hablan alguna lengua
indígena. Son católicos el 92.8% de los vecinos; protestantes el
2.66; practicantes de otras confesiones, el 1.13; y el resto no tienen ninguna
religión.

 Historia. Hacia 700 o 600 años a.C.
debió asentarse en las faldas de la sierra del Ajusco un grupo otomiano
en trance de abandonar el nomadismo y empezar a practicar con regularidad la
agricultura. Esta comunidad fundó Cuicuilco, cuya gran pirámide de
planta circular evidencia su carácter de centro político y
religioso. A juzgar por los restos arqueológicos, la ciudad llegó
a tener una extensión de 400 ha y una población de 20 mil
habitantes. Estos pobladores utilizaron el riego, según lo evidencian los
diques encontrados al pie del cerro Zacatepetl y en el cauce de un arroyo seco;
cultivaron en terrazas, elaboraron cerámica e invocaban a los dioses de
la fertilidad. Poco antes de la era cristiana hizo erupción el volcán
Xitle y sepultó bajo un manto de lavas, de 8 a 10 m de espesor, los
campos y las habitaciones, quedando sólo aparentes las partes altas de
los basamentos piramidales. Los sobrevivientes se dispersaron y acaso hayan
emigrado a Teotihuacan. En el siglo XII
un grupo de origen xochimilca pobló Topilejo y otro de linaje
tecpaneca, procedente de Coyoacán, fundó el actual San Miguel
Ajusco. En la base del cerro de Mesontepec existen las ruinas de la pirámide
de Tequipa y la zona de habitación llamada Las Calaveras.

Al consumarse la conquista de México, el área
que actualmente corresponde a la Delegación fue asignada al vasto
Marquesado del Valle, cuyo titular era Hernán Cortés. El
territorio de este título tuvo varios corregimientos, uno de ellos el de
Coyoacán, al que quedó sujeto administrativamente el partido de
San Agustín de las Cuevas, nombre colonial de la región de Tlalpan
(del náhuatl tlalli, tierra; y pan, sobre: �en la
tierra�). A esta comarca pertenecieron las haciendas de Coapa y San Juan de
Dios, y los pueblos de San Andrés Totoltepec, San Isidro del Arenal,
Santa Úrsula Tochico, Santo Tomás Ajusco, La Magdalena, San
Lorenzo Huipulco, La Asunción, San Pedro Mártir, Ojo de Agua del
Niño Jesús, San Marcos, San Pedro, La Trinidad, Resurrección,
Calvario y Xicalco, aunque varias de estas localidades estuvieron por mucho
tiempo en disputa entre Xochimilco y Coyoacán. Lo que se peleaba no eran
propiamente las tierras sino el derecho a percibir los tributos que pagaban los
indios. En 1705 se comprobó que el corregidor de Coyoacán no había
entregado al Marquesado el tributo de San Agustín, por cuyo motivo fue
apresado y murió en la cárcel. Estas contribuciones forzosas
fueron siendo menores en la medida en que disminuía la población
indígena. En 1760 ya sólo quedaban en San Agustín 518
tributarios �enteros� y 135 medios.

Al igual que otras poblaciones del sur del Valle, Tlalpan era
desde fines del siglo XVII un sitio de recreo para los vecinos de la
ciudad de México. La gente de posibilidades modestas organizaba días
de campo y los ricos construían suntuosas fincas con patios, jardines
y huertas. Una de las más características, que aún perdura, es la Casa
Chata, atribuida a un próspero eclesiástico.  La demanda local de
servicios la cubrían una panadería, tres pequeñas tiendas y una
sastrería. Ya en el siglo XVIII, San Agustín de las Cuevas era
cabecera de doctrina, aunque la iglesia y el hospicio de los
religiosos dominicos se habían erigido desde 1637. Anexas a este
templo se dispusieron varias capillas, entre ellas la de la Virgen del
Rosario, notable por la belleza de su retablo. A fines de la época
virreinal se mencionan las siguientes haciendas en la jurisdicción de
Tlalpan: Peña Pobre, San Nicolás Huipulco, Santa Úrsula y Cuautla; y
los ranchos Ojo de Agua, Carrasco y Arenal. La principal actividad
económica era el cultivo de la tierra y la explotación de los
bosques.

La Constitución de los Estados Unidos Mexicanos del
4 de octubre de 1824 estableció la división territorial del país
en entidades federativas, una de ellas el estado de México, dentro del
cual quedó comprendido el partido de San Agustín de las Cuevas. El
18 de noviembre de aquel año se promulgó la ley que creó el
Distrito Federal como residencia de los Supremos Poderes. A causa de que la sede
del gobierno local estaba en la ciudad de México, el propio ordenamiento
previno que debería mudarse, aunque disponiendo de todo el tiempo que
fuera necesario para verificar el traslado. En el curso de la discusión a
que esto dio motivo, Carlos María de Bustamante se dedicó a
preparar un libro sobre Texcoco, reproduciendo textos de Fernando de Alva
Ixtlilxóchitl y de Mariano Fernández de Echeverría y
Veytia, pues pensaba que reactualizando la historia de ese reino podía
inclinar la opinión oficial en favor de la antigua metrópoli
acolhua. Con ese antecedente y gracias a la intervención del doctor José
María Luis Mora, que era diputado, el 16 de enero de 1827 el Congreso
acordó el cambio a Texcoco. La mudanza de archivos y muebles se hizo en
canoas y el 1° de febrero todas las oficinas estaban funcionando. Allí
se promulgaron, el día 14, la Constitución Política del
Estado de México y la Ley de Elecciones, en cuya virtud se celebraron los
comicios, de suerte que el 6 de marzo se instaló la Legislatura y el día
12 Lorenzo de Zavala prestó juramento como primer gobernador
constitucional. A instancias de éste, el 27 de abril siguiente se decretó
que los poderes se trasladaran provisionalmente a San Agustín de las
Cuevas, cosa que ocurrió el 15 de junio. Tampoco en Tlalpan arraigaron
los poderes del estado de México, pues sólo estuvieron allí
hasta el 24 de julio de 1830, fecha en que se cambiaron a Toluca.

Durante esos tres años y tres meses ocurrieron
algunos acontecimientos que ha recogido la historia. El 25 de septiembre de 1827
el Congreso local expidió el Decreto núm. 68, por el cual se
concedió al pueblo de San Agustín de las Cuevas el título
de ciudad con la denominación de Tlalpan. Ese año el gobernador
Zavala vendió al gobierno del estado la finca llamada Casa de la Cadena
para que en ella se instalara la Casa de Moneda que empezó a trabajar el
23 de febrero de 1828. Las piezas que llevan la inscripción E° M°
fueron troqueladas en esa ceca. Sin embargo, al cabo de dos años la
operación resultó incosteable y se dispuso la extinción de
la planta. Junto con las oficinas del gobierno, llegó también a
Tlalpan la imprenta, a cargo de Juan Matute y González. Se instaló
en la calle del Buen Rostro, en lo que fue el hospicio de San Antonio, donde se
alojaban los frailes dieguinos que iban de paso a las Filipinas. En ese taller
se imprimieron bandos, decretos, manifiestos, folletos y algunos escritos de José
María Heredia, escritor romántico cubano que estaba en México
por invitación del presidente Guadalupe Victoria. Esta imprenta fue
llevada en 1830 a Toluca.

El 16 de febrero de 1854 el presidente Antonio López
de Santa Anna, quien desde el 16 de diciembre anterior gobernaba con facultades
omnímodas, amplió los límites del distrito de México,
que en esa época no era federal sino sede del poder centralista. En
virtud de esa disposición, Tlalpan fue absorbida por la metrópoli.
En octubre del año siguiente, al triunfo de la Revolución de
Ayutla, se reimplantó el régimen federalista y el antiguo San
Agustín de las Cuevas debió volver a la jurisdicción del
estado de México, pero sus vecinos, inconformes de tiempo atrás
por tener que viajar hasta Toluca para el arreglo de sus asuntos, solicitaron
que se mantuviera la agregación impuesta por Santa Anna, aun cuando
hubiera sido por decreto de la dictadura. En atención a las razones que
adujeron, el 25 de noviembre de 1855 el general Juan Álvarez, presidente
interino de la República, ordenó que Tlalpan quedara incorporada
al Distrito Federal.

En 1896 la municipalidad tenía 7 194 habitantes y
la cabecera 4 mil. Aparte la ciudad de Tlalpan y su barrio de Huipulco, pertenecían
a esta circunscripción los pueblos de Climalcoyoc, San Pedro Mártir,
Ocotepec, San Andrés Totoltepec, La Magdalena Petlacalco, San Miguel
Ajusco, Santo Tomás Ajusco, San Miguel Topilejo y El Guarda; las
haciendas de San Juan de Dios, Peña Pobre, Arenal y Xoco; los ranchos de
Sacayuca, Tochihuitle, Curamagüey, La Merced, Carrasco, San Isidro, La
Virgen, Venta de Ajusco, Cuautla y Cieneguillas, Fraile, Flojo, Viborillas, Ojo
de Agua, Zorrillo y Cocinas; y las fábricas de San Fernando, La Fama y Peña
Pobre. La ciudad tenía 52 calles, plaza pública sombreada por
altos fresnos y templo parroquial de tres naves. Se distinguía por estar
rodeada de bosques y huertas. Se producía una gran variedad de frutas y
de flores. Sus alrededores eran muy pintorescos, especialmente Las Fuentes,
Chimalpa y el paraje llamado Sillón de Mendoza, donde daba principio el
pedregal. El caserío de la cabecera estaba dividido en cinco partes: el
centro y los barrios de la Santísima, San Pedro Apóstol, Niño
Jesús y El Calvario.

La fábrica de hilados y tejidos La Fama Montañesa
se fundó en 1831 y aún trabaja. La de San Fernando produjo
originalmente casimires, alfombras y otros artículos de lana, pero en
1853 se reacondicionó para elaborar telas de algodón y a fines del
siglo había suspendido sus actividades. Las fábricas de papel de
Loreto y Peña Pobre tienen una larga historia de traslaciones de dominio,
hasta 1929 en que Alberto Lenz fusionó las dos empresas. En 1930 instaló
calderas modernas de alta presión; en 1932 amplió la planta de
pasta de madera con un molino de funcionamiento continuo, impulsado por una
turbina de vapor, útil para fabricar sacos para el envase de cemento,
yeso y otros materiales; y en 1933 adquirió una segunda máquina
para diversificar la elaboración de papeles especiales. En 1952 asumió
la presidencia del consejo de administración el señor Hanz Lenz,
quien ha escrito notables trabajos de investigación histórica
sobre el papel en México.

En 1910 la municipalidad tenía 13 136 habitantes y
la cabecera 5 942. Para entonces ya contaba con medios modernos de comunicación:
el tren de vapor llegó en 1869; el teléfono se instaló en
1878; el tranvía de tracción animal empezó a operar en 1891
y el eléctrico en 1900; y los automotores empezarían a dar
servicio hacia 1918.

Deseoso de formar oficiales técnicos y tácticos
para el Ejército, el secretario de Guerra y Marina fundó la
Escuela Militar de Aspirantes el 29 de enero de 1903. Este plantel quedó
establecido en el edificio de la antigua fábrica de San Fernando.
Complemento del Colegio Militar, tuvo un notable impulso y buenos resultados,
pero el 9 de febrero de 1913 sus alumnos se sublevaron contra el presidente
Francisco I. Madero y en apoyo del levantamiento que ese mismo día
encabezaron en Tacubaya los generales Mondragón y Ruiz. Los aspirantes
llegaron a la Plaza de la Constitución por la calle de Flamencos (Pino Suárez)
y se apoderaron sin resistencia del Palacio Nacional, pues el teniente Zurita,
que mandaba la guardia, estaba previamente comprometido. El general Lauro
Villar, comandante de la plaza, se movilizó a su vez con una fracción
del 24° Batallón, que estaba acuartelado en San Pedro y San Pablo;
recuperó Palacio, desarmó a los aspirantes y se previno a la
defensa. De este modo se inició la Decena Trágica. Ese día,
Ruiz y los aspirantes prisioneros fueron fusilados. La escuela fue clausurada el
3 de julio siguiente, ya bajo el gobierno del usurpador Victoriano Huerta.

Durante la Revolución, desde 1911 hasta 1919,
Tlalpan fue zona de frecuente contacto entre los zapatistas, que a menudo
desbordaban hacia el norte la frontera del estado de Morelos, y las fuerzas
federales, primero, y los constitucionalistas, después, que penetraban
hacia aquella entidad en persecución de los sublevados. El ferrocarril de
México a Cuernavaca, inaugurado el 1° de diciembre de 1897, fue el
medio para el transporte, a través del territorio de Tlalpan, de tropas y
pertrechos, aunque la mayor actividad correspondió en esa época a
las guerrillas. Recobrada la paz, el desarrollo de Tlalpan ha seguido el ritmo
de crecimiento del Distrito Federal, especialmente a partir de 1950, lapso
durante el cual, en términos generales, la población se ha venido
duplicando cada 10 años.

 Acervo cultural.
1. Bosque de Tlalpan.  Atrás de la Villa
Olímpica. Antiguamente se llamó Bosque del Pedregal. Tiene una
superficie de 304 ha y es visitado cada año por 2.5 millones de
personas. Tiene un parque zoológico, un centro de venta de artesanías,
un albergue juvenil y un centro de convivencia. 2.  Casa de
Antonio López de Santa Anna. Esquina de la Avenida San
Fernando y la calle de Madero. Se recuerdan todavía las peleas de
gallos que el varias veces presidente organizaba en esta finca y a las
cuales asistían distinguidos personajes de la época. Santa Anna
descansaba allí uno o varios días, según la suerte lo favoreciera o no
en los palenques que tenía instalados en su residencia. La gente del
pueblo llamó a ésta �El gallinero�. 3.  Casa
Chata. Esquina de las calles de Matamoros e Hidalgo. Es
muestra relevante de las residencias campestres del siglo XVIII. El
nombre le viene de la esquina cortada en chaflán donde está la
portada. En 1932 estaba en ruinas. Ese año se le declaró monumento y
la restauró el Instituto Nacional de Antropología e Historia. La
portada presenta pilastras almohadilladas, un dintel con elementos
ondulantes, dos roleos con volutas, a manera de frontón roto, una cruz
y una molduración ascendente. El portón de madera perteneció al
Colegio de San Pablo; está hecho de una sola pieza y tiene el postigo
al centro. El pórtico se diseñó para permitir la entrada de
carruajes. El patio principal sólo tiene arcos en uno de sus lados. En
un segundo patio son notables las jardineras y bancas de mampostería
ornamentadas con orlas y mascarones al frente y, en los costados, con
figuras de personajes que representan a los dueños de la mansión y su
servidumbre. 4.  Casa de Moneda. Esquina de las
calles de Moneda y Juárez.  Construida en el siglo XVIII, fue Palacio
de Gobierno del estado de México de 1827 a 1830, lapso en que también
se instaló ahí la Casa de Moneda. Más tarde sirvió de cuartel a las
tropas juaristas. En ella se hospedó la emperatriz Carlota Amalia en
1865. Fue cárcel en diversas épocas y en la actualidad es
escuela. Tiene portadas cuadradas con jambas adosadas y entablamentos
y cornisuelo de cantera, y pretil almenado a lo largo del cual corre
una cenefa con motivos ornamentales. En la esquina aparece, en
relieve, un águila bicéfala. 5. Casa de la prisión de
Morelos.  Avenida San Fernando núm. 3. Una lápida
epigráfica conmemora la estancia del generalísimo José María Morelos
en esta casa, cuando en 1815, después de su captura en Tezmalaca, fue
llevado prisionero a México. La leyenda es un dístico que dice:
�Esta fue tu prisión, oh gran soldado, por el crimen de habernos
libertado. La Junta Patriótica, 1890�. En este inmueble estuvo la
torre de Santa Inés, que fue la cárcel del
héroe. 6. Expalacio municipal. Calle de Congreso
Núm. 5, Plaza Juárez. Inspirado en el estilo neoclásico, es ejemplo de
la arquitectura gubernamental provinciana del siglo XIX. Severo en su
concepción y ejecución, el único adorno que tiene es una balaustrada
que se extiende a lo largo del segundo y tercer cuerpos. Un reloj
corona el frontón central. En la actualidad aloja a las autoridades de
la Delegación. 7. Fuentes brotantes. Con entrada
en la esquina de las calles de Las Fuentes y Morelos. Paseo público
tradicional, su principal atractivo son los manantiales que allí
brotan rodeados de arboledas. 8. Parroquia. Calle
Madero, al este de la Plaza Juárez.  Fue fundada en 1547 por los
dominicos. Es una iglesia de tres naves, cúpula, capillas anexas y
campanario. La fachada data del siglo XVII y ha sido reformada en
varias ocasiones. El acceso es un arco de medio punto, a cuyos lados
hay columnas. En el segundo cuerpo está la ventana de coro y, sobre
ella, un nicho y el reloj. Éste fue fabricado en España para la
Catedral Metropolitana, donde estuvo colocado durante muchos años. En
el interior, altas columnas dóricas sostienen las bóvedas. En el
bautisterio se conserva un cuadro de Miguel Cabrera. 9.
Zona arqueológica de Cuicuilco. Avenida de los
Insurgentes y Periférico Sur, frente a la Villa Olímpica. Sobresalen
los restos de una construcción de planta circular con diámetro de 125
m en la base, formada por cinco conos truncados superpuestos que en
conjunto miden 25 m de altura. Está hecha con barro comprimido
reforzado con piedras, algunas muy grandes. En la cúspide hay
vestigios de un altar de forma oblonga. Es una de las edificaciones
mesoamericanas más antiguas, pues procede de la etapa aldeana
tardía. La zona fue descubierta y explorada por Manuel Gamio y Byron
Cummings en 1922. En la vecindad de la pirámide se encuentra gran
número de montículos cubiertos por capas de lava.  También hay
entierros cercanos. Se han hallado huesos, artefactos y un notable
incensario con la figura de Huehuetéotl, que es la representación más
antigua del dios del fuego, semejante a otros hallados en
Teotihuacan. El periodo probable de existencia de esta ciudad
sepultada por la erupción del volcán Xitle, es el de 500 a 100 años
a.C.




	TLAPACOYA (Méx.)

	
Sitio
arqueológico situado en el poblado del mismo nombre, cerca de la
fábrica Ayotla Textil. El lugar fue ocupado inicialmente por grupos de
recolectores-cazadores, unos 20 mil años a.C.; luego por recolectores y
agricultores incipientes, hasta 4 000 a.C.; y después por agricultores
aldeanos que hacían cerámica y figurillas con ciertas influencias
olmecas (1200-700 a.C.). Durante el Preclásico Superior (700 a 100 a.C.)
Tlapacoya se convirtió en centro ceremonial, contemporáneo de
Cuicuilco. En esta última época se construyó una sencilla
plataforma de tierra con revestimiento de piedras irregulares unidas con lodo,
cuya parte posterior se adosó a una saliente del cerro Tepiolole;
tenía una escalinata de siete peldaños empotrada en el centro,
por medio de la cual se ascendía a un templo-choza. Posteriormente se
añadieron a esa estructura tres bajos cuerpos escalonados, con muros
inclinados revestidos de piedra, lo cual le dio la forma de basamento
piramidal; también se construyó una angosta escalerilla lateral y
se adosó un muro de contención al cerro, para evitar que los
materiales de erosión cayeran sobre el edificio. En la parte trasera del
basamento quedó una especie de pasillo donde se transitaba por medio de
una escalinata en cada extremo. Aprovechando esta nueva construcción se
hicieron en el relleno tres tumbas a manera de cajas con paredes de piedra,
tapadas con grandes lajas basálticas, y dentro de ellas se depositaron
los huesos largos de algunos esqueletos exhumados de otro lugar y se colocaron
sobre un lecho de corteza y restos vegetales, rociados de cinabrio y con una
rica ofrenda. Ésta consiste en numerosas vasijas de color negruzco,
cerámica decorada en negativo, recipientes pintados sobre estuco seco
con rebordes basales y soportes mamiformes, figurillas, cuentas de jade para
collares, cestería trenzada en espiral, guajes pintados al fresco,
cuchillos de obsidiana, pulidores, raspadores, agujas, punzones, adornos de
conchas marinas y otros objetos. El concepto de basamento piramidal con muros
inclinados y cuerpos escalonados, la presencia de escalinatas limitadas por
angostas alfardas, el inicio del uso del estuco para revestimiento de paredes y
pisos, el conocimiento de la pintura sobre estuco seco (temple) y al fresco,
así como el trabajo de la obsidiana mediante un fino laqueado, son
elementos que alcanzan su mayor desarrollo en Teotihuacan; por ello la
exploradora y estudiosa del lugar, arqueóloga Beatriz Barba A.,
considera que Tlapacoya es un sitio de transición a las culturas
clásicas.




	TLAPANECOS

	Grupo aborigen de la
familia lingüística hokana, rama supanecano, habitante de cinco
distritos del estado de Guerrero, en especial los de San Marcos y Tecuanapa.
Los actuales tlapanecos deben su origen a los nahuas cohuixcatlapanecos y los
yoppime-tlapanecos, que ya coexistían cuando se hizo la primera
observación española sobre ellos. Alrededor del año 1000
una oleada nahua-teotihuacana se extendió, probablemente, desde la
región de Chilpancingo y Chilapa hasta Olinallan y Tlapa (lugar del que
se tomó el nombre genérico), donde se fundió con los
yoppimes. De éstos, una parte había caído bajo
dominación mexica, a principios del siglo XVI, mientras otra se mantenía independiente en
el señorío de Yoppitzingo (Opelcingo, para los conquistadores).
El territorio que ocupaban en aquella época estaba limitado al oriente
por el río Nexpa o Ayutla; al sur por el océano Pacífico;
al poniente por el río Papagayo (Xiquipila o de los Yopes); y al norte
por el río Omitlán, afluente del Papagayo, abarcando unos 2 mil
kilómetros cuadrados. Dice fray Bernardino de Sahagún que
�estos yopines y tlapanecos son de la comarca de Yopitzingo; y
llámanlos también tlapanecos que quiere decir hombres almagrados
porque se embijan con color y su ídolo se llama Totec Tlatlauhqui
Texcatlipoca, que quiere decir ídolo colorado, porque su ropa era
colorada y lo mismo vestían sus sacerdotes, y todos los de la comarca se
embijan del mismo color�. Deben haber tenido una cultura avanzada a juzgar
por la existencia del Códice de Azoyú o Códice
Ortega, que relata sucesos ocurridos entre 1299 y 1565 (Muñoz,
1963). El sojuzgamiento de Tlapa por los aztecas ocurrió entre 1480 y
1486, bajo el reinado de Ahuízotl; la conquista fue particularmente
sangrienta, al grado de que en 1486 los aztecas se llevaron a 24 mil
prisioneros para sacrificarlos en la ceremonia inaugural del Templo Mayor de
Tenochtitlan. Los tlapanecos fueron tributarios del imperio mexica. V.
GUERRERO, ESTADO DE.
En 1531 los yopes de Cuauhtepec se alzaron contra los indios
de Puzutla, aliados de los blancos; dieron muerte a algunos españoles,
arrasaron el poblado de Cuscoyitlán, y pasaron por las armas a
más de 250 indios, en medio �de la mayor crueldad y
carnicería que se ha hecho entre indios unos a otros en esta tierra (y)
no dejaron casa que no quemaron y asolaron por todas partes que llegaron�
(Casarrubias, 1975). Alonso Sota escribía en una carta, ese mismo
año, que �nos han mandado decir con un indio esclavo que no han de
dejar español en todo el río ni esclavo tampoco, ni
cuántos españoles puedan haber� (Muñoz, 1963). La
rebelión se propagó entre los indios de Acapulco, Citla, Citlala,
Xaltiango y Acamaluta, quienes aun siendo enemigos ancestrales de los yoppimes,
penetraron a su territorio para ayudarlos, matando españoles en combate
y sacrificando a los prisioneros. El levantamiento fue reprimido. A mediados
del siglo XVI existían 6 mil
tributarios en Tlapa, jefes de familia, repartidos en 126 localidades
(García Pimentel, 1904). Gonzalo Díaz de Vargas, alguacil mayor y
regidor de la ciudad de Los Ángeles, escribió en una carta, en
1556: �Y sepa vuestra Majestad que pasé por la provincia del
Cuyxco, la cual y la de Tlapa y la Mixteca y Zapotecas y los pueblos de la
costa de la mar del sur y Guauxhtitlán tienen necesidad de ser visitados
y desgraviados y moderados en los tributos� (Epistolario de la Nueva
España, vol. III). La sujeción de los mismos amos
generó un mestizaje de nahuas, mixtecos y tlapanecos. La
catequización fue iniciada por los religiosos agustinos desde 1533
(Schultze-Jena, 1938). En 1842 se rebelaron en Chilapa, alegando que si
habían participado en la Guerra de Independencia, lo habían hecho
por lograr la restitución de sus tierras. El gobierno se negó a
satisfacer esa demanda, y los disturbios se extendieron a toda la región
de Tlapa. En 1844 los aborígenes sitiaron la ciudad de Chilapa; fueron
diezmados por un ejército al mando del general Nicolás Bravo, y
al fin huyeron a la zona montañosa de Tlapa. El Siglo Diez y
Nueve comentó el 1° de marzo de 1849: �Varios pueblos de
aquel distrito (Chilapa) intentaron la destrucción de esta villa y
pretendieron que los arrendamientos cesaran para siempre, y que los bienes de
los ricos pasaran a ellos, que son pobres de espíritu y que lo tienen
profetizado�. Todavía en 1857 se levantaron en armas contra el
gobierno local, que era conservador; pero en adelante fueron perdiendo cada vez
más su antigua combatividad.
En 1937 había 23 586 tlapanecos, en 1970 unos 30 800
y en 1980 el Censo registró 54 617, de los cuales 23 097 no hablaban
español. La dieta principal del grupo consiste en maíz, frijol
(que los pobres no tienen) y chile, además de plátano,
café y caña de azúcar. Sólo consumen
proteína animal en festividades religiosas. El hombre realiza las
labores agrícolas, construye las casas y hace carpintería; la
mujer trabaja en el campo y en los telares. Lo que se produce se reparte de
acuerdo con el trabajo de cada quien. Existe a menudo el trabajo asalariado,
aun entre miembros de la misma comunidad. La producción artesanal
comprende petates, sombreros, abanicos de caña y textiles de
algodón y lana. La casa consta de un solo cuarto, con paredes de
bambú y postes en las esquinas para sostener un techo de dos aguas de
zacate o palma. A veces recubren la pared con barro. La organización
social revela una fuerte influencia colonial y católica; la familia es
fuertemente patriarcal y la organización política, civil y
religiosa de la comunidad tiene trazas de una complicada trama
jerárquica que culmina en un consejo de principales. Tampoco hay
vestigios importantes de su religión primitiva. Eran dos los dioses
más importantes (hombre y mujer) y había un gran número de
deidades impersonales, dueños de la naturaleza y de las almas. Subsisten
muchas supersticiones, prácticas mágicas y planes sagrados que
comparten con sus vecinos mixtecos. En 1960 se tradujo a su lengua el
Evangelio según San Mateo (Ri Na�tra�e meha�ni
marku; Olmstead, 1969). No se han conservado ni danzas ni música
instrumental autóctonas. Las fiestas para los santos patronos religiosos
muestran una cabal influencia mestiza.
Véase: C. Basauri: La población
indígena de México (1940); V. Casarrubias:
Rebeliones indígenas en la Nueva España (1975);
L. García Pimentel: Relación de los obispados de Tlaxcala,
Michoacán, Oaxaca y otros lugares (1904); R.E. Longacre:
�Linguistic map of Middle America�, en
Handbook of middle american indians (vol. 5;
Texas, 1972); M.  Muñoz: Mixteca-nahua-tlapaneca
(1963); D.L. Olmstead: �The tlapanec�,
en Handbook of middle american indians (vol. 8;
Texas, 1969); M.F. Ortega: Extensión y límites de la
provincia de los yopes a mediados del siglo XVI. México
antiguo; L.S.T. Schultze-Jena: Bei den Azteken, Mixteken und
Tlapaneken der Sierra Madre del Sur von Mexiko (Jena,
1938).
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    El Lienzo de Aztactepec y Citlaltepec (siglo XVI) hace referencia a la historia
    de los tlapanecos.
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    Distribución geográfica de los tlapanecos


  






	TLATELOLCO, CÓDICE DE

	
Se conserva original en la Biblioteca Nacional de Antropología e
Historia (núm. 35-39). Se le ha llamado también
Manuscrito o Pintura de
Xochipilla. Es una tira de papel de amate (325 por 40 cm)
montada en tela. Su carácter es histórico y etnográfico posthispánico;
se refiere a la guerra del Mixtón contra los caxcanes en la Nueva
Galicia (1540-1542). Trae pintados los glifos de Colhuacán y
Nochistlán, jinetes españoles y guerreros indígenas, escenas ocurridas
en Tlatelolco de 1554 a 1565, y la tumba del virrey Luis de Velasco,
fallecido en 1564. Muestra trajes, adornos y armas de indios y
españoles con cierta delicadeza. Se presume que fue mandado hacer por
el gobernador de Tlatelolco, el mismo que construyó el Tecpan (se
conservan tres arcos platerescos frente al jardín del actual conjunto
urbano) en ocasión de la visita hecha por Valderrama; es, en
consecuencia, contemporáneo del Códice Osuna. Algunas figuras
están en perspectiva y la línea impera sobre el color, que es
tenue. Tiene afinidades pictóricas con los códices de la llamada
escuela de Texcoco. Lo publicaron Robert H. Barlow: El
primer colegio de América: Santa Cruz de Tlatelolco (1944);
y Henrich Berlin: �El Códice de Tlatelolco�, en
Anales de Tlatelolco.  Unos anales históricos de la nación
mexicana. Versión preparada y anotada por… con un resumen de los
anales y una interpretación del Códice por Robert H. Barlow
(1948).

Véase : Indumentaria
antigua. Vestidos guerreros y civiles de los mexicanos
(1903); John B. Glass: Catálogo de la Colección de
Códices (1964).




	TLAXCALA, DIÓCESIS DE

	
Sufragánea de la arquidiócesis de Puebla, fue erigida por bula
Christianorum gregem de Juan XXIII, del 23 de mayo de 1959, ejecutada
por el delegado apostólico Luis Raimondi el 12 de noviembre siguiente.
Su titular es San José; su sede, la ciudad de Tlaxcala; y su territorio
3 914 km2 del estado de Tlaxcala. Tiene 55 parroquias, 95 sacerdotes
diocesanos, 20 sacerdotes regulares, 20 religiosos, 255 religiosas y una
población de 664 mil habitantes, de los cuales 597 mil son
católicos. Obispos: 1. Luis Munive y Escobar (1959-). La
diócesis limita con las circunscripciones eclesiásticas de
Nezahualcóyotl, Puebla, Texcoco y Tulancingo; pertenece a la
Región Pastoral Oriente, y comprende las municipalidades de Amaxac de
Guerrero, Antonio Carbajal, Apizaco, Atlangatepec, Atizayuca, Calpulalpan, El
Carmen, Cuaxomulco, Chiautempan, Domingo Arenas, Españita, Huamantla,
Hueyotlipan, Ixtacuixtla, Ixtenco, José María Morelos, Juan
Cuamatzi, Lardizábal, Lázaro Cárdenas, Mariano Arista,
Miguel Hidalgo, Nativitas, Panotla, San Pablo del Monte, Santa Cruz Tlaxcala,
Tlaxcala, Tenancingo, Teolocholco, Tepeyanco, Terrenate, Tetla, Tetlatlahuca,
Tlaxco, Tocatlán, Totolac, Trinidad Sánchez Santos,
Tozompantepec, Xaloztoc, Xaltocan, Xicohténcatl, Xicohtzinco,
Yauhquemehcan y Zacatelco. V. TLAXCALA, ESTADO
DE y TLAXCALA, TLAX.
La catedral. Estuvo originalmente en la antigua
parroquia de San José, cuyo interior está tapizado de pinturas,
retablos y otros objetos artísticos. Data de 1526 y durante los siglos
XVII y XVIII se le conoció como templo de San Joan y San
Joseph. En 1864 un terremoto derrumbó la cúpula de la nave y las
bóvedas de la sacristía,. Se repusieron pronto y en 1968 se les
revistió con azulejos. A la entrada del templo se encuentran dos pilas
para el agua bendita: una tiene un pedestal que fue parte de una estatua del
dios Camaxtli, y la otra lleva en la base el escudo imperial español.
Algunos de los retablos de tipo churrigueresco pertenecieron a la Capilla Real,
ahora convertida en Palacio de Justicia. Valiosos óleos exornan la
sacristía, el presbiterio, las capillas y la casa cural. En el
presbiterio se conserva una copia del cuadro que representa el bautismo de
Mexixcatzin, debido al pintor tlaxcalteca Juan Manuel Yllanes. El 5 de marzo de
1975 la Santa Sede concedió el cambio de la catedral al templo
franciscano de La Asunción. Su construcción data de 1537 a 1540,
siendo guardián fray Martín de Valencia. La nave es un amplio
recinto rectangular que tiene por cabecera un segundo espacio más
pequeño. La torre, separada de la iglesia, pero unida a ella por el
pórtico atrial, es a la vez paso de ronda. La cubierta es de tijera o
artesón, la más notable de su tipo en la República. Los
retablos son excelentes, en particular los del altar mayor y las capillas de la
Tercera Orden y Nuestra Señora de Guadalupe, ésta con una
magnífica reja. En la sacristía se conserva un óleo de
Diego de Borgraf.
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    Capilla lateral de la parroquia de Calpulalpan, uno de los primeros conventos
    franciscanos de Tlaxcala.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    Catedral de Tlaxcala (siglo XVI), en la capital tlaxcalteca.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    Iglesia del municipio de Nativitas, Tlaxcala (siglo XVI).

    Secretaría de Turismo

  






	TLAXCALA, ESTADO DE.

	Situado en el vértice sureste de la Mesa Central de la República, que
forma en unión del estado de Puebla, sus coordenadas extremas son
19° 05' 43" y 19° 44' 07" de latitud norte y
97° 37' 07 y 98° 42' 51" de longitud oeste en relación
con el meridiano de Greenwich. Tiene una superficie de 4 027
km2 (0.2% del total nacional). Algunos
autores erróneamente le atribuyen 3 914 o 4 130. Linda al norte,
oriente y sur con Puebla, al noroeste con Hidalgo y al oeste con el
estado de México. Por su extensión es la menor de las entidades
federativas, pero por su población relativa es la más densamente
poblada, pues de acuerdo con datos estadísticos de 1980, tenía 556 597
habitantes y 142 por kilómetro cuadrado.
Fisiografía. Los límites
políticos dan a la entidad una forma semejante a la de un rombo, cuyos
ejes tienen una longitud de 70 km de norte a sur y de 120 de oriente a
poniente. El territorio se caracteriza por grandes llanuras, cortadas
continuamente por profundas barrancas erosionadas; regiones de la cordillera
neovolcánica formadas por colinas y cerros de poca altura, con algunas
coníferas, agaves y cactus; y en el norte, noroeste, suroeste y sur,
montañas boscosas que contrastan con la apariencia del resto en la
época de sequía.
Orografía. Al decir de Alberto Escalona, el
contrafuerte que se desprende de las serranías de las mixtecas en Oaxaca
cruza el estado de Puebla y se interna en Tlaxcala, a una altitud promedio de 2
mil y 2 500 m sobre el nivel del mar. La elevación máxima es el
volcán apagado Matlalcueitl, Matlacuéyatl, Malintzi o Malinche,
de 4 461 m, aunque algunos le otorgan 4 601, 4 115 y 4 440. La zona más
baja es Panzacola, 2 140 m. El sistema orográfico consta de tres cadenas
montañosas y cuatro regiones de planicies. Las cadenas están
conformadas por las sierras de la Caldera y de Tlaxco, al norte, en los
límites con Puebla; la Malinche y el Espolón de la sierra Nevada,
al sur, que juntas forman una; y por la doble que en el centro de la entidad
forma el cauce del río Zahuapan. De esta manera, en corte transversal,
se unen dibujando una letra H. Las planicies están integradas por el
valle de Pie Grande, al noroeste, que es una prolongación de los llanos
de Apan (Hidalgo); por el de Huamantla, al oriente, unido a las planicies de
San Juan de los Llanos (Puebla); por las llanuras que se forman con la
unión de los ríos Atoyac y Zahuapan, al sur; y por la doble
cadena del Zahuapan y los pequeños valles de Tlaxco, Apizaco,
Chiautempan, Tlaxcala, Panotla y Texmelucan (Puebla), en el centro de la
entidad. Los volcanes, montañas y cerros de mayor elevación,
aunque no en orden de altitud, son los siguientes: La Malinche, Cuatlapanga,
Xaltonale, El Peñón del Rosario, Huintepetl, Cuatzonzi,
Acelotepec, Ocelotzin, Xalostoc, Pinar, Zitlaltepec, Acatzonquio, Tlapexco, La
Luz, El Peñón Tlacoyolot, Tetla, San Bartolo, Tepetomayo, Cuxapa,
Buena Vista, Zotoluca, Las Bateas, Tlatzala, Blanco, Cuatzin, Huiloac,
Tepeyahualco, Tlamacan, Huilotepec, Chametl, Tetepulco, Tlalapeco, Tlaxiaco,
Campanario, El Convento, La Arandela, Zocac, Tliltepec, Popocatla, Clicatzin o
Cerro Verde, Zimatepec, Santa Lucía, Saltepec, Tlaxcalozole, Vista
Hermosa, Toluca, Atlzayanca, Huilacapitzo, Totolquexco, Tlacotepec, Quimicho,
Caxtla, Xochitecatl, Tepetitla, Totolqueme, Huexoyucan, Texantla, Xipintepetl,
Jilotepec, Acuicuixcatepec, Ecatepec, Huizcolotepec y Tlatlahuquitepec.

Geología. La constitución
geológica está formada por rocas efusivas de los periodos
terciario y cuaternario; dioritas cuarcíferas, entre las cuales dominan
las andesitas hornabléndicas, las tobas volcánicas de color pardo
rojizo, los basaltos cubiertos por capas de arenas de origen volcánico,
las margas blancas y las riolitas. Las rocas metamórficas son gneises y
esquistos del precámbrico; las del proterozoico contienen mayor cantidad
de fierro, así como las arrojadas en forma de lava volcánica
tuvieron cobre, habiéndose encontrado en ellas níquel, cobalto,
plata y otros metales. Asimismo existen, como un elemento esencial, margas
terciarias, terrenos de acarreo cuaternario y arenas volcánicas
aglomeradas o xalnenetl. En diversas partes hay pequeños
yacimientos de diatomita, montmorillonita (variedad bentonita), caolín o
china clay, calcita óptica, tiza, lignita, turba, fierro
meteórico, cinabrio, cuarzo (variedades calcedonia y xilolita),
ópalo (variedad xilopalo), aragonita, arcilla y celestina.
Hidrografía. El estado cuenta con cuatro
cuencas hidrográficas. La primera, al norte, está integrada por
los ríos Atotonilco, Corral Viejo y El Salto, que confluyen en la
cañada de Tlatlahuilcocotla y entran al estado de Puebla con el nombre
común de Xalnene. La segunda, al oriente, está compuesta por
escasas corrientes temporales que desaguan en pequeñas lagunas y
ciénegas pertenecientes a los municipios de Huamantla, Terrenate y
Cuapiaxtla. La tercera, hacia el noroeste, está formada por dos clases
de sistemas constituidos por corrientes que se desprenden de la sierra Nevada:
el primero va por las barrancas de Calpulalpan, Vaquería y Amaxac; y el
segundo, por pequeños ramales temporales que se extinguen en la laguna
de Atocha, cercana a los límites con Hidalgo; al confluir pasan a esta
última entidad. La cuarta pertenece a las cuencas central y sur,
constituida por los dos ríos más importantes: el Zahuapan y el
Atoyac. El primero brota en las vertientes de la serranía de El Rosario
y de los cerros Huintepetl y Acatzonquio, cruza la entidad de norte a sur,
recibe numerosos tributarios, como el Arroyo Hondo, Teteles, los manantiales de
Tetla y los de Atenco (que forman el Tequizquiatl), Xalostoc, Apizaco (en cuyas
cercanías produce la hermosa cascada de Atlihuetzia), Los Negros,
Ixtulco y los arroyos de la Defensa, Xaltocan, Tenxycac, Temetzontla y
Tezoquipan, hasta unirse al Atoyac, que nace en la vertiente oriental de la
sierra Nevada por la confluencia de los ríos Frío, San
Martín y Ajejela, sale al estado de Puebla y después de cambiar
varias veces de nombre pasa por Oaxaca, Guerrero y Michoacán, y vierte
sus aguas al océano Pacífico con la denominación de
Balsas. Las principales lagunas son las de Acuitlapilco, Atocha, Atlangatepec
(convertida en la más importante presa de la entidad), San Blas,
Xoltepec, Xoquiapan, Soledad, Xotla, San José Zumpango y Xonecuila. Hay
algunas ciénegas pequeñas. En los pueblos de Santa Cruz, El
Porvenir y Atotonilco, del municipio de Ixtacuixtla, existen manantiales de
aguas ferruginosas; y otros en Tepeyanco, Amaxac de Guerrero y San Juan
Huauctzinco, que en gran parte son utilizados para el riego de las tierras. La
entidad es pobre en recursos hidráulicos de importancia; los existentes
están localizados en la mitad occidental, mientras que en la parte
oriental se padece una verdadera escasez de agua. Otras presas son las
Lázaro Cárdenas, Tenexac y Sol y Luna.
Climatología. De acuerdo con la
clasificación de C.W. Thornthwaite, el clima de Tlaxcala es
subhúmedo, mesotermo y de lluvias deficientes en invierno; y
según De Martonne, subtropical de altura. Más particularmente, es
seco en las llanuras de Huamantla y Pie Grande, frío por encima de los 2
500 m de altitud y húmedo en el valle de Apizaco. Al correr de los
años, las temperaturas han variado considerablemente, pero la media de
julio es de 21.8 °C y la media de enero de 9.4, aunque se han registrado
máximas de 41 y mínimas de hasta -9. Hay un promedio de 65
heladas al año, siendo las regiones más afectadas, sobre todo en
sus cosechas, las de Calpulalpan, Nanacamilpa, Apizaco, Huamantla, Tlaxco y
Cuapiaxtla. La precipitación pluvial anual es del orden de los 600 mm,
llegando en algunas regiones hasta los 1 200. Las más abundantes lluvias
caen en el verano. A pesar de la altura, el clima es considerado como benigno,
agradable y sano.
Flora y fauna. La vegetación es de tipo
estepario en el oriente y en los límites con Hidalgo; y de tipo pradera
en el poniente, donde la agricultura se practica en más grande escala y
se concentra el mayor núcleo de la población. Entre las especies
vegetales sobresalen las siguientes: abedul, abeto, ahuehuete, álamo,
sabino, pirú (pirul o perú), encina, haya, mezquite, oyamel,
ocote, tepozán, cedro, colorín o zompohuatle, jacalote,
madroño, olmo, palma silvestre, pino, roble, sauce, tepemezquite,
lechuguilla, lino, maguey, nogal, yerbamora, huizache, tlaxistle, nopal,
madroño colorado, aile, ayacahuitla o ayacahuite, chopo, y una gran
variedad de árboles frutales: capulín, melocotón, breva,
higo, manzano, lima, limón real, nogal, membrillo, nopal, peral,
tejocote, zapote blanco, chirimoyo, granada y aguacate. Y entre los animales:
coyote, conejo, liebre, ardilla, cacomixtle, tlacuazin, tlacuache, topo, tuza,
zorro, zorrillo y diversos roedores; diferentes aves: pato, aura, búho,
cuervo, gavilán, zopilote, águila y gran variedad de
pájaros; alicante, zincuate, xintete, cascabel, culebras de tierra y
agua, escorpión, lagartija y salamandra; tortuga, rana y sapo; abeja,
avispa, cantárida, cigarra, chicharra y cucaracha; chahuistle,
chapulín y chinche; ajolote, charal, carpa y acocil; caracol de humedad;
gusano de encino, gusano de maguey, jicote, mariposa, langosta, cochinilla y
conchuela.
 Historia. De los más antiguos
horizontes, desde el Prehistórico hasta el Preclásico y Formativo (25
mil años a.C. hasta el siglo V de esta era), poco o nada se ha
encontrado en Tlaxcala que denote vestigios de la existencia humana en
sus tierras. En los valles de Tlaxcala, Panotla y Nativitas, que
anteriormente fueron regiones lacustres, se han hallado partes óseas
(molares, fémures, costillas) de animales gigantescos, anteriores a la
presencia del hombre. Los primeros habitantes del territorio
tlaxcalteca debieron ser los gigantes o quinametin
(quinatzin) que moraban en la región
poblano-tlaxcalteca, al parecer de origen teotihuacano y otomí. Éstos
fueron desalojados por otros grupos étnicos más evolucionados, los
olmecas y xicalancas (gente del lugar de las canoas), con marcada
influencia maya. Parece que los olmecas penetraron en la altiplanicie
mexicana hacia los valles poblano-tlaxcalteca y de México, pues aún en
1168 tenían a Cholula (Cholollan) como su santuario supremo. Prueba de
lo anterior son los yugos que se han encontrado en la región de
Atlangatepec y que son exclusivos del área huasteca-totonaca. Tanto el
chac mool que se ha denominado de Tlaxcala (actualmente en el Museo
Nacional de Antropología) como el monolito encontrado en Tizatlan,
llamado Dios Jaguar de Molinahtla, son de influencia
olmeca-tolteca-maya. Los olmeca-xicalancas, también conocidos como
olmeca-zacatecas, fundaron su capital en Cacaxtla, en cuyas ruinas se
han descubierto recientemente pinturas de suma importancia, y varias
poblaciones que hoy tienen cierto valor arqueológico, como Mixco,
Xochitecatl (Xochitecatitla), Tenanyecac, Xiloxochitla y
Xocoyucan. Estas pequeñas ciudades son fortalezas rodeadas de fosos y
trincheras en toda la redondez del cerro, en cuya cúspide se
encontraba el núcleo habitacional que floreció a principios del siglo
XIII. Empero, los olmeca-xicalancas también fueron expulsados por los
tolteca-chichimecas y por los chichimeca-poyauhtecas. Una de las ramas
toltecas, a cuyos hombres se describe como de nariz aguileña y cuerpo
y labios delgados, permaneció en la Huasteca hasta los siglos V y VI,
fecha en que siguiendo la cuenca del río Pánuco se establecieron en
los valles de Anáhuac, Morelos, Tlaxcala y Cholula. Los
tolteca-chichimecas emigraron de la decadente Tula, cuyo colapso
sucedió en 1156. Los indicios de su permanencia en esa área son
evidentes en la cerámica y en el tipo de sus construcciones. Aún en la
actualidad existen poblados de origen otomí en la región de Ixtenco y
en los pueblos que rodean a la montaña Matlacuéyatl; sin embargo, la
toponimia de la mayoría de esos lugares es de índole náhuatl, lengua
que hablaron los chichimeca-poyauhtecas. Éstos son los teochichimecas
o tlaxcaltecas, que formaban parte de las siete tribus nahuatlacas que
salieron de Chicomoztoc (�las siete cuevas�) hacia el valle
de México. Después de un largo peregrinar de norte a sur, buscando un
lugar donde aposentarse, llegaron en 1290, o sea Ome
tecpaxíhuatl (�dos pedernales�), a Puhuaxtlan o
Poyauhtlan, fundación tlaxcalteca en la orilla del lago de Texcoco. Su
expansión y progresos inquietaron a los acolhuas, tecpanecas y
texcocanos, pero muy especialmente a la gente de Coatlichan, quienes
les hicieron la guerra en 1330. Aunque victoriosos los tlaxcaltecas,
emigraron y después de otra penosa marcha llegaron a sus tierras de
promisión, expulsaron a los olmeca-xicalancas y mataron a su jefe
principal, Colopechtli. Otros grupos tlaxcaltecas se establecieron en
Tulancingo, Huauchinango, Orizaba, Zacatlán, Xilotepec y
Xicochimalco.
  A instancias de su dios Camaxtli y conducidos por su
caudillo Culhuatecuhtlicuanex, fundaron Tepeticpac en 1384, el primer
señorío de la que más tarde, en unión de los de
Ocotelolco, Tizatlan y Quiahuiztlan, sería la Antigua República
de Tlaxcallan. En Tepeticpac construyeron templos y habitaciones y se dedicaron
a las labores del campo. Sus rápidos progresos despertaron la envidia de
los huexotzinca, cholulteca y mexica, quienes trataban de impedir que
comerciaran con los pueblos de la costa. Los tlaxcaltecas fueron a Tenochtitlan
a demandar la libertad de comercio, pero fueron conminados a pagar tributos y a
postrarse como súbditos del emperador mexica. Regresaron a su tierra y
se previnieron para la defensa. Así lograron, en todo tiempo, contener
las frecuentes incursiones de los huexotzincas, auxiliados por las tropas de
Cholollan, Itzocan y Tecamachalco y asesorados en estrategia y ejército
por los mexicas. Las tropas aliadas no lograron conquistar un solo palmo de
tierra de Tlaxcallan, pero tampoco los tlaxcaltecas consiguieron abrirse paso
para comerciar, por lo cual se privaron de la sal, el cacao, el oro y las
plumas. Al ser coronado Moctezuma Xocoyotzin
se reiniciaron con mayor ímpetu las hostilidades contra Tlaxcallan, que
no pudo ser sometida y en cambio logró imponer severas derrotas a sus
enemigos, entre ellas la que siguió a la cruenta batalla que se
desarrolló en el valle de Atlixco, donde murió el
primogénito de Moctezuma II. En esos combates destacaron los capitanes
tlaxcaltecas Umacatzin, jefe de Tepeticpac, quien murió en un hecho de
armas; Xicohténcatl el Viejo, Xicohténcatl Axayacatzin,
Tlehuexolotzin, Acatentehua y, sobre todos ellos, Tlahuicole, de origen
otomí y quien inmovilizado en una ciénega, fue apresado,
enjaulado y llevado ante el monarca mexica. Éste lo nombró su
capitán general y le encomendó la campaña de la Tarasca,
que aunque no puede considerarse un triunfo militar, sí fue rica en
prisioneros y en botín de guerra. Puesto en libertad, decidió no
regresar a Tlaxcallan en calidad de traidor y prefirió morir en el
sacrificio gladiatorio, matando a seis guerreros águilas y tigres e
hiriendo a más de 20, antes de ser conducido ante el dios
Huitzilopochtli, para que se le extrajera el corazón.
  A pesar de las continuas contiendas y de las Guerras
Floridas que proveían de prisioneros para ser sacrificados ante los
dioses, la prosperidad de Tlaxcallan no decayó. De esta manera,
Ocotelolco se convirtió en el mayor centro comercial de los
señoríos, en el que se hacían operaciones de trueque con
mercancías procedentes de tierra caliente. Al mismo tiempo fueron
perfeccionando su sistema político, sus ciencias y sus artes. En esa
época la República Antigua de Tlaxcallan estaba regida por un
Senado compuesto de cuatro personas distinguidas. Al decir del cronista
Cuéllar Abaroa, este modo de clasificar la organización
político-social de los tlaxcaltecas ha sido muy discutido; pero como
así lo denomina la mayoría de los historiadores de la
antigüedad, entre ellos Bernal Díaz del Castillo y el propio
Hernán Cortés en sus Cartas de relación, y
además algunos otros recogieron una tradición oral semejante al
respecto, a mayoría de razón y mientras esto llega a dilucidarse,
se llamará República de Tlaxcallan. La nación estaba
dividida en los señoríos de Tepeticpac, Ocotelolco, Tizatlan y
Quiahuiztlan. Abarcaba un radio aproximado de 50 leguas, tenía una
población, de acuerdo con los relatos de los cronistas antiguos, de 600
mil habitantes y contaba con otras poblaciones, como Teotlalpan, Tecoac,
Hueyotlipan, Atlihuetzian y Topoyanco. Limitaba al norte con el estado de
Zacatlán, al este con el imperio azteca, al sur con el estado de
Tepeyecac (Tepeaca) y las regiones de Cholollan y Huexotzinco, y al oeste con
el reino de Acaloacan y Texcoco. Constituía una federación en el
sentido riguroso de la palabra. Cada representante era autónomo dentro
de su señorío, pero tenía que reunirse con los otros para
resolver los negocios comunes a toda la República. Los cuatro
deliberaban sobre límites, paz, guerra, vías de
comunicación y relaciones con otros pueblos. Para las campañas
militares delegaban en uno de ellos el poder y los demás quedaban,
mientras duraba la lid, a las órdenes de aquel a quien habían
nombrado jefe o generalísimo, pues la experiencia les había
enseñado que sólo por la unidad de mando y acción
podían luchar y vencer a sus contrarios, logrando así mantenerse
libres. A cada uno de los señores de las cuatro cabeceras le llamaban
tecutlato, que equivale a senador, y su exaltación era por orden
hereditario, excepto el de Quiahuiztlan, que era por elección, estando
excluidas las mujeres. Esta forma de organización política era
privativa de Tlaxcallan, en una época en que todos los pueblos
constituían monarquías e imperios absolutistas. Nunca se
rompió la armonía entre los cuatro senadores ni se dio el caso de
que alguno manifestara disgusto por las resoluciones tomadas por la
mayoría. Además de las cuatro cabeceras, la República se
dividía en 30 feudos o mayorazgos que se regían por las mismas
leyes de sucesión y pagaban tributos a los señores, ya reales o
personales. Los feudatarios tenían, a su vez, vasallos y
jurisdicción sobre los pueblos. Estos mayorazgos, al igual que los
señoríos, no pasaban jamás a las mujeres, pero a
éstas, al igual que a los hombres que no heredaban el mando
político, se les concedían tierras y bienes suficientes.

  Tenían como religión o teogonía la
suma de creencias que recibieron como herencia de sus antepasados los
chichimecas y las que habían adoptado de olmecas, toltecas, mexicas y
otras familias indígenas del México antiguo. En conjunto, era
totémica, llena de supersticiones y crueldades. Practicaron la
antropofagia y los sacrificios, aunque sólo como parte de la liturgia y
en especial como ofrendas a Camaxtli, Tezcatlipoca, Tláloc,
Mixcóatl, Quetzalcóatl, Ehécatl, Xochiquetzalli,
Xochicacihuatl y Tozi; y el autosacrificio basado en abstinencias o ayunos,
penitencias y la horadación de lengua, nariz y orejas. Hablaban la
lengua náhuatl y en menor escala el otomí. Se distinguieron por
la corrección y elegancia con que discurrían. Prueba de ello son
los cánticos que presentaron en un certamen poético convocado por
el reino de Texcoco en tiempos de Nezahualcóyotl, pariente que fue de
los tlaxcaltecas, habiendo obtenido éstos un sonado triunfo, igual que
en otro concurso semejante en Huexotzinco. Se recuerda a los poetas
Tecuanitzin, Camaxochitzin, Xicohténcatl el Viejo, Xayacamachan
(Tepolóhuatl) y Montenehuatzin. Crearon, además, una
administración de justicia muy severa, pues los jueces castigaban la
embriaguez, el adulterio y el hurto con la pena de muerte. La tenencia de la
tierra tenía como base primordial el calpulli, con sus diferentes
divisiones, tal y como funcionaba entre los mexicas. Existía la
esclavitud, aunque el amo debía respetar la vida de su esclavo y
éste podía comprar su libertad. Los tributos sólo eran
internos, recaudados para el sostenimiento de la República. La grandeza
de Tlaxcallan estaba fincada en la familia; aunque existía la poligamia,
el casamiento era obligatorio al llegar a los 22 años de edad; quien no
contraía nupcias, al decir de los relatos de los cronistas antiguos, era
trasquilado. La educación hogareña era complementada por las
instituciones del calmécac o colegio para nobles y por el
telpochcalli o escuela de los plebeyos.
  Los tlaxcaltecas llegaron a tener avanzados conocimientos
astronómicos. A falta de sal y azúcar, consumieron el tequexquite
(mezcla de cloruro y corbonato de sodio), el aguamiel de los magueyes y los
panales de las abejas. De varias plantas extraían colorantes y
medicamentos. La tasa de mortalidad era muy baja y sólo aumentaba a
consecuencia de las guerras. Cultivaron la poesía, la música, la
danza, el teatro, la escultura, la arquitectura, la pintura y la
cerámica. Utilizaban diversos instrumentos musicales, entre ellos el
huéhuetl, el teponaxtli, las flautas de barro y de
carrizo, los caracoles y los silbatos con agua. Poemas prehispánicos han
sido recopilados por Ángel María Garibay K. y por el doctor
Miguel León-Portilla. Se conservan varias danzas, aunque un tanto
alteradas; la más importante es la conocida como
�Xochipizahua�. Las Cartas de relación de Hernán
Cortés y los relatos de Motolinía, Mendieta, Sahagún,
Torquemada y Muñoz Camargo hablan de la existencia de un teatro en
Ocotelolco y de los autos celebrados en las fiestas de Corpus, ya en plena
época colonial. De la arquitectura casi no quedan vestigios, salvo los
altares de Tizatlan. Se recuerdan la gigantesca muralla encontrada por los
conquistadores en los límites de la República y los suntuosos
palacios de los senadores. Los altares de Tizatlan y Cacaxtla muestran
primorosas pinturas de técnica muy avanzada que representan motivos de
penitencia, así como dibujos de cráneos humanos y
representaciones de alacranes y dioses. Estas pinturas de los tlacuilos
tlaxcaltecas denotan la misma técnica empleada en el Códice
Borgia. Piezas de cerámica policroma se conservan en el Museo de
Tizatlan, en el Museo de Arqueología de la Casa de la Cultura (donado
por el cronista Crisanto Cuéllar Abaroa), en el Nacional de
Antropología, en colecciones particulares y muchas veces a flor de
tierra en los añejos poblados de la entidad.
  A la llegada de los conquistadores españoles, en
1519, gobernaban las cuatro cabeceras los caciques Tlehuexolotzin, Maxixcatzin,
Xicohténcatl y Citlalpopocatzin. Hernán Cortés, informado
de la enemistad que había entre los mexicas y los tlaxcaltecas, propuso
a estos últimos, por conducto de una embajada de cempoaltecas, que le
permitieran el paso por sus tierras y se aliaran con él contra el
imperio de Moctezuma Xocoyotzin. Al decir de
varios cronistas, los senadores discreparon en sus puntos de vista, pues
mientras Maxixcatzin, usando sus grandes dotes de orador, se empeñaba en
una alianza, Xicohténcatl el Viejo pugnaba porque se combatiera a los
invasores. Fue Xicohténcatl Axayacatzin, gobernante junto con su padre
del señorío de Tizatlan y jefe general del ejército de la
República, quien con mayor ardor propuso que se atacara a los
españoles, atribuyéndosele la frase histórica de que los
iberos no eran dioses �aludiendo a la profecía de
Quetzalcóatl� y que no sería lo mismo ser vencedores en
Tabasco que invencibles en Tlaxcala. Este enérgico discurso
influyó en la deliberación del Senado, que en definitiva
votó por la guerra. El joven Xicohténcatl salió a combatir
a las huestes de Cortés, quien impaciente por no recibir
contestación a su instancia, salió de Ixtacamaztitlan y
penetró al territorio de la República por la cañada que
hoy llaman de La Mancera, donde el 31 de agosto se encontró con la
muralla de piedra de un estadio y medio de altura y 20 pies de ancho, coronada
por un pretil para poder pelear desde arriba y con una sola entrada a manera de
revellín para obstaculizar el paso. La enorme construcción
unía una sierra con otra y cerraba completamente la entrada hacia los
valles; servía de frontera y en esos precisos instantes se encontraba
desguarnecida. Los otomíes de Tecoatzinco, bajo las órdenes del
señor de Tecoac, Tochpacxochiuilli, habían hostilizado a los
intrusos que andaban en busca de víveres; les mataron un caballo, pero
sufrieron la pérdida de 17 guerreros. El 2 de septiembre se
presentó Xicohténcatl al frente de su numeroso ejército y
obligó a Cortés a librar un combate en las cercanías de un
desfiladero, en el cual quería el joven guerrero inutilizar la
caballería y los cañones del conquistador; pero éste
replegó a sus hombres hacia campo raso, donde hasta la puesta del Sol
los hispanos destrozaron por su mejor estrategia y armas a los
indígenas. Aun así, los tlaxcaltecas hirieron a 15 soldados
españoles y mataron a otro y a cientos de cempoaltecas. Cortés se
refugió en un teocalli que se encontraba en el cerro de Tzompantzinco,
donde después de dos días de descanso mandó al Senado
nuevas proposiciones de paz y alianza, que fueron rechazadas. El 5 de
septiembre se libró una cruenta batalla en los llanos de Tecoatzinco,
que después se llamaron de Covadonga, en la que fueron vencidas las
armas tlaxcaltecas por la superioridad del armamento de los castellanos y
porque los capitanes Chichimecatehtli y Acxotécatl Cocomitzin no
entraron en acción. Varios soldados de Cortés manifestaron que
mejor sería regresar a la Villa Rica de la Vera Cruz, pero ante la
insistencia del extremeño los descontentos decidieron continuar
combatiendo. El cuartel español era hostilizado por los
aborígenes. Cortés tuvo conocimiento de que iba a ser atacado de
noche, porque según los indígenas los hijos del Sol no
podrían luchar en la oscuridad, y los atacó sorpresivamente con
su caballería, derrotando de nueva cuenta a los tlaxcaltecas. Fue
entonces cuando el Senado optó por buscar la paz y la amistad con los
invasores, precisamente cuando Cortés estaba enfermo de calenturas y sus
hombres se hallaban espantados y fatigados. Una prolongación de la lucha
habría podido dar el triunfo a los tlaxcaltecas.
  Obligado por el Senado, Xicohténcatl se
presentó ante Hernán Cortés y le dijo que él y no
el Senado le había hecho la guerra, teniéndolo como enemigo
porque iba acompañado de los aliados de Moctezuma y que, amando a su
patria, deseaba que conservara su independencia con tanto esfuerzo defendida
contra los mexicas; y añadió que los tlaxcaltecas serían
tan fieles en la paz como firmes habían sido en la guerra. Embajadores
aztecas felicitaron a Cortés por la victoria lograda,
manifestándole que no fuera a Tenochtitlan porque sería muy
dificultoso caminar por tan malas rutas, y que no pasara a Tlaxcallan porque
moriría asesinado, pues estaban seguros de un engaño. Los
conquistadores, después de pasar por Atlihuetzia, llegaron a Tizatlan el
23 de septiembre, donde recibieron grandes honores y obsequios, y se les
aposentó en los palacios de Xicohténcatl el Viejo. Durante su
permanencia en la República, se les entregaron a los españoles
varias doncellas de la nobleza tlaxcalteca, entre ellas Matlax Capatl
(�alas de ave�), que al bautizarse se llamó Doña Elvira
y fue dada a Velázquez de León en calidad de esposa
indígena, muriendo ambos en los combates de Tenochtitlan; Zicuetzin,
hija de Atlapatlzin, principal de Ocotelolco; una hija de Alonso Quauhtimotzin,
jefe de Topoyanco, otorgada a Jerónimo de Aguilar; Tecuilhuatzin,
llamada María Luisa, esposa de Pedro de Alvarado, a quien
acompañó a la conquista de Guatemala y El Salvador y a su viaje a
Ecuador y a Perú, y quien fue la madre de la primera mestiza
guatemalteca, Leonor de Alvarado; su hermana Lucía, hija también
de Xicohténcatl el Viejo, unida a Jorge de Alvarado e iniciadora de
varias familias de Guatemala, El Salvador y Nicaragua; y otras más, que
al ponerse su nombre de pila fueron destinadas a Gonzalo de Sandoval,
Cristóbal de Olid y Alonso de Ávila.
  Acontecimiento sobresaliente fue el bautismo de los cuatro
senadores, quienes teniendo como padrinos a Hernán Cortés, Pedro
de Alvarado, Gonzalo de Sandoval y Cristóbal de Olid, adoptaron ante el
clérigo Juan Díaz los nombres de Vicente Xicohténcatl,
Lorenzo Maxixcatzin, Bartolomé Citlalpopocatzin y Gonzalo
Tlehuexolotzin. Al mismo tiempo se designó a Diego de Ordaz para que en
compañía de dos españoles y varios indígenas
tlaxcaltecas ascendieran hasta el cráter del Popocatépetl. Cuando
a Cortés le faltó pólvora, recordó los informes de
Ordaz y envió a Montaño al volcán a extraer azufre, con el
cual fabricó explosivos en abundancia. Después de haber estado 20
días en Tlaxcala, las huestes de Cortés y 6 mil guerreros
tlaxcaltecas salieron con rumbo a Cholollan, donde el extremeño
ordenó una espantosa matanza. Regresó a Topoyanco a conferenciar
con los senadores y nuevamente emprendió viaje a Cholollan, Calpan, Paso
de Cortés, Cuauhtechacatl, Amecameca, Tlalmanalco, Ayotzinco, Chalco,
Mizquic, Tlahuac e Iztapalapan, donde se alojó en los palacios de
Cuitláhuac. El 8 de noviembre entraban Cortés y sus tropas a
Tenochtitlan y en la bifurcación de las calzadas de Iztapalapan y
Coyohuacan se encontró con el emperador Moctezuma, para continuar hasta
el seno mismo de la capital mexica. Acontecimientos posteriores condujeron a la
Noche Triste y al sitio a Tenochtitlan (v. CONQUISTA y
CORTÉS,
HERNÁN). En la toma de la capital mexica fue
decisiva la participación de los tlaxcaltecas y de gran número de
tribus que, cansadas de pagar tributos a los aztecas, se habían aliado a
los españoles.
  Cortés dirigía personalmente la
redificación de México-Tenochtitlan, cuando mandó
descubrir nuevas provincias que le servirían como colonias para
consolidar la Conquista que penosamente había conseguido en el valle de
México con la ayuda de sus aliados indígenas. Los tlaxcaltecas,
acompañando al propio Cortés y a sus capitanes, conquistaron y
colonizaron los actuales Distrito Federal, Puebla, Hidalgo, México,
Morelos, Sonora, Nayarit, Jalisco, Colima, Michoacán, Guerrero, Oaxaca,
Chiapas, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas, Veracruz, Tabasco,
Campeche, Durango, Zacatecas, San Luis Potosí, Aguascalientes,
Guanajuato y Querétaro; también las Californias, Nuevo
México, Arizona, Texas, Florida, Guatemala, San Salvador, Honduras y
Nicaragua y aun llegaron a Ecuador, Perú, Cuba, República
Dominicana, Canadá, Alaska y Filipinas. En muchos de estos lugares
aún existen descendientes de tlaxcaltecas, así como los
topónimos impuestos por ellos. Debido a estas hazañas, los
tlaxcaltecas obtuvieron diversos privilegios, entre otros constituir un
gobierno exclusivamente indígena, no pagar tributos, el derecho a portar
escudo de armas, usar el don y montar a caballo, hacer descubrimientos propios,
explotar minerales y cultivar las tierras que les fueran otorgadas. El
emperador Carlos V, por cédula del 19 de septiembre de 1525,
extendió el obispado de Yucatán (que se había establecido
por bula de León X del 24 de enero de 1518) hasta comprender todo
Tlaxcala, Veracruz, Medellín, Tabasco, el río Grijalva y Chiapas,
fijando la sede en Tlaxcala �en premio a la lealtad con que le
habían servido los tlaxcaltecas�. La diócesis
comprendía las provincias de Alvarado y Tamiahua, en el litoral del
Atlántico, y desde allí iba hasta el mar del sur, a la costa de
Ayutla, en el estado de Guerrero, abarcando los actuales estados de Tlaxcala y
Puebla, casi todo Veracruz, tres distritos de Oaxaca; Ayutla, Chilapa, Tixtla,
Morelos y Zaragoza en el de Guerrero, y el Soconusco, Chiapa y Villarreal (San
Cristóbal de las Casas) en Chiapas. El 6 de junio de 1543 se
cambió la sede del obispado a Puebla. El primer obispo fue el dominico
Julián Garcés, consagrado en Granada el 1° de diciembre de
1526; fijó su sede en el señorío de Ocotelolco,
llegó a Tlaxcala en 1527 y a fines de ese mismo año
consagró en Cuitlixco a fray Juan de Zumárraga como primer obispo
de México. Garcés intervino para que por bula pontificia se
declarase a los indígenas hombres capaces de recibir la fe cristiana.
Fundó en Tlaxcala el Hospital de la Encarnación, que posiblemente
se encontraba en un principio en el convento franciscano que se empezó a
edificar en el barrio de Cuitlixco, en Ocotelolco; estableció una
escuela, predicó en todo el territorio y participó directamente
en la destrucción de los teocallis e ídolos. Como los moradores
de Tlaxcala se encontraban ocupados en la conquista y colonización de
otras provincias, los que se quedaron no daban prisa a la construcción
de la catedral ni de las casas para los canónigos, lo que motivó
que el prelado, de acuerdo con el virrey Antonio de Mendoza, trasladara la sede
y el cabildo eclesiástico a Puebla en 1539, pues la primera acta
capitular tiene fecha 22 de septiembre del propio año.
  Los religiosos españoles y los indígenas
construyeron verdaderas obras de arte arquitectónicas. Aún se
conservan algunas, y de otras sólo quedan vestigios. Al llegar los
primeros 12 franciscanos en 1524, acordaron repartirse el territorio en cuatro
porciones: México, Texcoco, Tlaxcala y Huejotzingo. La tercera
tenía como centro de operaciones el señorío de Ocotelolco.
Los primeros conventos que se construyeron en la entidad fueron los de
Tlaxcala, Hueyotlipan, Atlangatepec, Atlihuetzia, Topoyanco, Huamantla,
Chiautempan, Ixtacuixtla, Totolac, Nativitas, Calpulalpan y Texcalac. El
convento e iglesia de la Asunción de Tlaxcala (v.
TLAXCALA, TLAX.
) está considerado como el primero de la América
continental; el de Hueyotlipan, fundado en 1573, tenía iglesia,
capilla abierta, claustro y grandes
corredores con arcos bellamente labrados; el de Atlangatepec, erigido a
principios de 1574, aunque construido pobremente, llegó a ser
importante, porque era una venta del camino México-Veracruz y desde
allí se impartían servicios religiosos a Tlaxco, Mimiahuapan y
Tetla; el de Atlihuetzia (trazado por Cortés, según se afirma, el
10 de enero de 1523, aunque es muy posible que se haya empezado a construir
hasta 1555), donde se encuentra la primera campana que se fundió en
América, sólo conserva algunos muros, la
capilla abierta y valiosas pinturas
histórico-eclesiásticas, entre ellas una sinagoga, un retrato del
clérigo Juan Díaz y el cuadro que representa la muerte de
Cristobalito, el primer mártir del cristianismo en Tlaxcala; el de
Topoyanco, fundado en 1529, ahora en condiciones ruinosas, aunque en proceso de
restauración, conserva la capilla
abierta con cúpula y pórtico de cinco arcos, pinturas
anónimas, imágenes y púlpitos de madera tallada, pila
bautismal de piedra, restos del órgano del coro, bellas celosías
y una bella fuente colonial del siglo XVI
; el de Huamantla, iniciado en 1569, importante como centro difusor
de la fe entre los otomíes; el de Chiautempan, terminado poco antes de
1585, que aparte la iglesia tuvo claustros alto y bajo, dormitorios,
jardín, un inmenso atrio y una capilla
posa del siglo XVII; el de
Ixtacuixtla, semejante al anterior, cuya iglesia no se terminaba todavía
en 1585, utilizándose para el culto una capilla abierta que actualmente está
transformada en iglesia cerrada; el de Totolac, completamente destruido, del
que subsisten unos muros y parte de la torre, desde el cual partieron los
tlaxcaltecas que fueron a colonizar las partes norte y noroeste de la Nueva
España; el de Nativitas, ya descrito en 1585 como viejo y decadente,
pero del que aún puede admirarse en la iglesia una pila bautismal
tallada en piedra y orlada con el cordón franciscano, y algunas
pinturas; el de Calpulalpan, modificado en los siglos
XVII y XVIII, muy bien conservado, con portada de tipo barroco, rosas
góticas en la arquivolta y bellas arcadas sostenidas por pilastras de
madera; y el de Texcalac, en estado ruinoso, que aún conserva una torre
y la ventana ajimezada del coro encuadrada en un alfiz, supervivencia del siglo
XVI.
  Consumada la Conquista, se creó en Tlaxcala un
gobierno presidido por uno de los conquistadores y se instituyó el
Ayuntamiento integrado por indios principales, aunque encabezados por el
funcionario español. La autoridad eclesiástica tenía
amplias facultades en la organización de la vida pública.
Conforme se fueron embargando y confiscando las tierras y bienes
indígenas en favor de los españoles, se formaron multitud de
ranchos y haciendas. La división territorial de la Nueva España
durante el siglo XVI
consistía en cinco provincias mayores, una de las cuales era Tlaxcala,
que posteriormente quedó disminuida por el auge que adquirió
Puebla, que se formó con terrenos tlaxcaltecas, 8 mil trabajadores
semanales y gran cantidad de dinero y colonos. Al igual que en todo el
territorio conquistado por los españoles, en Tlaxcala los fuertes
tributos en maíz y dinero eran carga pesada para la clase
indígena. Las leyes expedidas en España en favor de los
aborígenes fueron letra muerta y aun cuando en 1529 la corte de Madrid
declaró la libertad de los indios, éstos continuaron sufriendo
opresión y tiranía. Los caciques de Ocotelolco, Tepeticpac,
Quiahuiztlan y Tizatlan, representados en las personas de Antonio de Guevara,
Zacarías de Santiago, Diego de Téllez y Pedro de Torres,
asesorados magníficamente por el intérprete e historiador
Diego Muñoz Camargo, fueron a
España en 1583 para solicitar los privilegios y la exención de
impuestos que los hispanos habían ofrecido a la provincia de Tlaxcala
por su decisiva participación en la conquista de la Nueva España.
Sin embargo, esas ofertas se fueron olvidando. Al principio, los caciques y
algunos principales tlaxcaltecas no pagaban impuestos, pero al paso de los
años se les obligó a dar una cuota de maíz anualmente y
luego se les exigió dinero, que al decir de Lira y Ortega fue aumentando
hasta 20 reales al año; después se redujo el gravamen y en 1697,
siendo la cuota de 13 reales, rendía 17 944.75 pesos. Entre quienes
recogían los tributos que Tlaxcala pagaba a España figuró
el gobernador indio Gregorio Nacianceno, de relevantes cualidades morales y
aptitudes para administrar. A él se debe la fundación del
Hospital Real y la expedición que fue a colonizar diversos lugares de la
parte norte de México. Su labor constructiva le acarreó
enemistades y envidias, aun de parte de los virreyes, y a la postre se le
formó un juicio de residencia, se le destituyó y se le
confiscaron sus bienes. Al decir de Larrea y Cordero, entre las cargas fiscales
que soportaban los indios figuraban en primer término las
�mandas� para los santos, en virtud de las cuales el clero los
despojaba de sus tierras para darlas a los españoles, que con ellas
formaban sus haciendas, a pesar de estar esto prohibido por el gobierno. No
menos onerosos eran los gastos que hacían para recibir al nuevo virrey
que iba a México y cuyos gastos ascendían a 14 mil pesos.

  En 1691, a causa de las heladas del año anterior,
hubo en las provincias de México, incluyendo la de Tlaxcala, tanta
escasez de productos agrícolas que muchos indígenas murieron de
hambre. Esto sucedía durante la regencia del virrey Gaspar de Sandoval
Silva y Mendoza, conde de Galve. Como la falta de alimentos continuó en
los años siguientes, en 1694 ocurrió una epidemia que
llevó al sepulcro a millares de personas. En 1697 nuevamente
apareció el hambre. Estos y otros hechos ocasionaron la decadencia de
Tlaxcala, principalmente el auge de la provincia de Puebla y la
emigración de trabajadores hacia diversas fundaciones y obras, en
particular las del desagüe del valle de México, donde murieron
muchos. En 1717 una plaga de langosta acabó con las cosechas. Entonces
operaban en Tlaxcala varias bandas de ladrones que asaltaban las diligencias
que transitaban por los caminos. La más famosa de ellas era de los
Tres Pepes, integrada por José Madera, José Manzano y
José Núñez, quienes fueron aprehendidos y ejecutados por
el capitán Vázquez Lorea en 1720. Dentro de esta ilícita
actividad cobró fama Astucia, el jefe de los Hermanos de la
Hoja, quien de acuerdo con la novela de Inclán purgó su
sentencia en la cárcel de Tlaxcala, después de haber sido
apresado en la barranca de La Viuda y de convalecer en Huamantla. El
matlazáhuatl, introducido en su origen por el soldado negro
Eguía, de la tropa de Pánfilo de Narváez, ocasionó
numerosas víctimas en 1737, que al decir de Lira y Ortega debieron haber
pasado de 50 mil. En el año del hambre, 1786, se perdieron nuevamente
las cosechas y volvieron a escasear los cereales y otros artículos de
primera necesidad.
  El 4 de diciembre de 1786, a proposición de
José de Gálvez, se dividió al país en intendencias.
Tlaxcala quedó adscrita a la de Puebla, pero por cédula del 2 de
mayo de 1793 fue separada y quedó a cargo de un gobernador militar
independiente, situación que se conservó hasta 1821.
  Pese a que el Ayuntamiento de Tlaxcala (v.
TLAXCALA, TLAX.
) había expresado un voto de confianza y fidelidad a la
Corona, y la que se habían organizado algunos cuerpos militares para
mantener el orden ante la insurrección de 1810, no pocos pueblos
tlaxcaltecas decidieron abrazar abiertamente la causa independentista. El
mariscal Mariano Aldama, sobrino de los caudillos Juan e Ignacio del mismo
apellido, se presentó en los llanos de Apan en agosto de 1811, al frente
de una pequeña partida que llevaba amplias facultades otorgadas por la
Junta de Zitácuaro. Aldama aumentó considerablemente su guerrilla
con patriotas hidalguenses, poblanos y tlaxcaltecas, y hostilizó
continuamente a las tropas del gobierno virreinal, a las que a menudo quitaba
sus armas. El brigadier Ciriaco de Llano salió en septiembre de ese
año rumbo a Calpulalpan para batir a la fuerza de Aldama, fuerte ya con
más de 700 hombres; sin embargo, fue sorprendido por éste en las
cercanías de la exhacienda de San Cristóbal Zacacalco. Pese a la
derrota, De Llano atacó nuevamente y obligó al insurgente a
retirarse hacia Apan y luego al rancho de San Blas, de la municipalidad de
Hueyotlipan, donde su propietario, José María Casalla, lo
alojó y asesinó mientras dormía. El teniente general Juan
Francisco Osorno, en cuanto se enteró del asesinato de su mariscal, se
dirigió al rancho de San Blas e hizo matar al traidor Casalla, cuyo
cadáver, descuartizado, se expuso en público. Los caudillos
tlaxcaltecas que más problemas dieron a las fuerzas realistas fueron
Vicente Gómez, Antonio Guerrero, Antonio Arroyo, Miguel Serrano, Juan
Cortés, Maximino Machorro, Antonio del Casal, Mariano Pavón y
Camilo Suárez. Continuamente asediaron las poblaciones de Calpulalpan,
Humantla, Tlaxco, Zacatelco y Tlaxcala. Cruentas fueron sus batallas contra el
brigadier Concha y contra De Llano. Los tlaxcaltecas acudieron a reforzar las
fuerzas del cura Mariano Matamoros, quien derrotó a los realistas el 16
de octubre de 1813 en la hacienda de San Pedro de San Agustín del
Palmar. Varios otros tlaxcaltecas colaboraron con su esfuerzo intelectual,
entre ellos el doctor José Manuel de Herrera, quien publicó
diversos periódicos insurgentes, formó parte de la Suprema Junta
de Chilpancingo, firmó la Constitución de Apatzingán como
representante de la provincia de Tecpan, y al correr de los años
llegó a ser el primer ministro de Relaciones Exteriores que hubo en el
México independiente. La Constitución de Apatzingán fue
signada también por el licenciado Cornelio Ortiz de Zárate,
diputado por la provincia de Tlaxcala y tlaxcalteca por adopción.

  En la plaza de Puebla, al decir de Lira y Ortega, los
españoles hacían ostentación de su poder y una parte de la
guarnición podía salir de sus fortificaciones para ir a castigar
a siete leguas de distancia a los pueblos rebelados. En Tlaxco, en el rumbo
opuesto, se había situado Concha con fuerzas suficientes para contener
la Revolución. Tlaxcala quedó en medio de esos dos puntos,
gobernada por el coronel español Agustín González del
Campillo, bien querido del pueblo, quien abrió sin embargo sus puertas
al general Nicolás Bravo, perseguido tenazmente por el coronel Hevia. El
gobernador entregó entonces el poder a José María
Ávalos, quien inició sus funciones con el cargo de alcalde
primero.
  Al consumarse la Independencia, después del Plan de
Iguala y los Tratados de Córdoba, Iturbide decidió integrar una
Junta Provisional Gubernativa con varios individuos de prestigio, entre ellos
el tlaxcalteca Miguel Guridi y Alcocer, cura del Sagrario de México que
había destacado como representante de Tlaxcala en las Cortes de
Cádiz. Al proclamarse el Plan de Casa Mata, Tlaxcala se unió a la
causa republicana. A la caída de Iturbide, la diputación
tlaxcalteca al Congreso General se dividió en dos bandos: el primero se
negó a concurrir, pretextando asuntos personales; y el segundo, en
unión del jefe político José Joaquín de las
Piedras, empezó a gestionar la erección de Tlaxcala en estado de
la República. El estado de Puebla, que tenía pretensiones
anexionistas, aprovechó la actitud de los diputados disidentes y el
apoyo de los ayuntamientos de Huamantla, Hueyotlipan, Ixtacuixtla,
Apetatitlán y Yauhquemehcan, para trabajar en el sentido de sus
propósitos. Sin embargo, los ayuntamientos de Tlaxcala, Chiautempan,
Teolocholco, Zacatelco, Nativitas y Xaltocan apoyaron la iniciativa
soberanista. La solución que dio el Congreso no fue ni una ni otra, pues
el 22 de noviembre de 1824 declaró territorio a Tlaxcala.
Continuó siéndolo después de la ley del 3 de octubre de
1835, que cambió el sistema federal por el centralismo; y conforme a las
leyes constitucionales de 1836, que convirtieron a los estados en
departamentos, la entidad fue agregada al de México, situación
que duró hasta 1843, de acuerdo con las Bases Orgánicas. A
consecuencia del Plan de Guadalajara, Tlaxcala quedó sujeta a los
Supremos Poderes y se nombró jefe político a José
Cristóbal Herrera asistido por una junta de siete vocales propietarios y
otros tantos suplentes. En mayo de 1847, al sancionarse el Acta Constitutiva y
de Reformas, Tlaxcala recobró su carácter de territorio
federal.
  Durante la intervención norteamericana de 1847, los
tlaxcaltecas militaron bajo las órdenes del coronel
Felipe Santiago Xicohténcatl
(tlaxcalteca) y en las columnas de Nicolás Bravo e Ignacio Ormachea y
Ernáiz. Una vez ocupada la ciudad de México, los invasores
avanzaron hacia Tlaxcala y el 9 de octubre fueron detenidos y derrotados en
Huamantla por las fuerzas de Eulalio Villaseñor, que defendía la
plaza y cuidaba la retirada del general Santa Anna del acoso del general Lanne,
que iba tras él al frente de 3 mil hombres.
  Con el carácter de jefe político
llegó a Tlaxcala en 1848 el liberal Ignacio Ramírez, quien
pretendió formular, junto con la diputación territorial, el
Proyecto de Organización del territorio. Separado pronto de sus
funciones, fue sustituido por el licenciado José Manuel Saldaña,
quien inició de nueva cuenta las gestiones para que Tlaxcala tuviera
otro tipo de organización política. Con fundamento en la Ley de
Diputaciones Territoriales del 7 de septiembre de 1849, los legisladores
locales nombraron jefe político al general Ignacio de Ormachea y
Ernáiz, y éste expidió el Estatuto Orgánico del
territorio de Tlaxcala, que fue aprobado por el Congreso General y sancionado
por el presidente de la República, general Mariano Arista, en 1851.
Después de la renuncia de Arista y de los convenios celebrados el 7 de
febrero de 1853, mediante los cuales se constituía la última
dictadura de Santa Anna y cesaba nuevamente el federalismo, se buscó el
voto de Tlaxcala en apoyo de su Alteza Serenísima, para lo cual los
conservadores otorgaron a Tlaxcala el rango de estado, que sería
efímero. El 15 de agosto de 1855 Tlaxcala se adhirió al Plan de
Ayutla, que determinó la caída de Santa Anna y localmente la del
jefe político general José Joaquín Reyes. Conforme al
Artículo 4° de ese Plan, se nombró jefe de la
revolución en Tlaxcala al licenciado Guillermo Valle y éste
designó como parte integrante del Consejo de Gobierno a la
Diputación Territorial, expidió el Estatuto Orgánico que
regiría provisionalmente al territorio, adoptó el título
de gobernador provisional e hizo varios nombramientos para formar el Poder
Judicial.
  Al iniciarse las sesiones del Congreso Constituyente de
1856-1857, los tlaxcaltecas reanudaron sus gestiones para que Tlaxcala fuera
elevada a la categoría de estado. El 29 de octubre de 1856, ante la Gran
Comisión de División Territorial, el diputado José Mariano
Sánchez exhortó a los demás legisladores para que dieran
su apoyo a los tlaxcaltecas que luchaban porque se �respetara el soplo de
vida que conserva una civilización de las más antiguas e ilustres
de nuestro país�. El 26 de noviembre se dio lectura al dictamen y
el 9 de diciembre fue aprobado por 75 votos a favor y 13 en contra, en cuya
virtud Tlaxcala fue erigida en Estado Libre y Soberano de la República.
El 5 de febrero de 1857 se promulgó la Constitución Federal de
los Estados Unidos Mexicanos y el día 12 la Ley Electoral. De acuerdo
con el artículo transitorio de ésta, el primer vocal del Consejo
de Gobierno expidió, en ausencia del gobernador provisional Guillermo
Valle, la convocatoria del 7 de abril para las elecciones de gobernador y de
diputados al primer Congreso Constituyente local. Los comicios se celebraron
pacíficamente los días 3 y 17 de mayo; el Congreso Constituyente
abrió su periodo de sesiones el 1° de junio y declaró
gobernador constitucional al licenciado Guillermo Valle. El 30 de septiembre
los diputados firmaron la Constitución Política del estado y el 3
de octubre el gobernador se presentó en el Congreso para jurar su
observancia. En 1863 se agregó a la entidad la municipalidad de
Calpulalpan, segregada del estado de México.
  El 17 de diciembre de 1857, el general Félix
Zuloaga se pronunció en Tacubaya y proclamó un plan según
el cual dejaba de regir la Constitución del 5 de febrero anterior y se
otorgaban facultades omnímodas al presidente Comonfort. El día 18
el gobernador de Tlaxcala recibió un mensaje en que se le pedía
apoyar el golpe de Estado; convocó al Congreso local para que
desconociera la Constitución y recibió una abierta negativa; pero
ante la presión del general Etchegaray, secundó al fin el plan,
con parte de la guarnición y algunas autoridades, mientras los diputados
disolvían el Congreso. El general Miguel Negrete llegó el 6 de
enero de 1858 y puso en vigor nuevamente la Constitución, y el
gobernador Valle se separó de su cargo. El día 9 la
guarnición de la ciudad aumentada considerablemente con la
Guardia Nacional, marchó rumbo a
Tlaxco para unirse a las fuerzas del general Miguel C. Alatriste, donde
había vuelto a reunirse el Congreso, el cual nombró gobernador
interino al licenciado José Manuel Saldaña. Éste y las
fuerzas leales fueron alejándose cada vez más de la entidad, pero
a la caída de la ciudad de Orizaba en manos de Etchegaray, retornaron al
estado y se instalaron en Chiautempan. El 8 de mayo de 1858 un decreto del
presidente conservador dio nuevamente a Tlaxcala el carácter de
territorio, con capital en Huamantla. Los tlaxcaltecas liberales integraron
legiones y guerrillas que combatían a los conservadores
causándoles pérdidas y derrotas. Entre los guerrilleros
más distinguidos figuró el general Antonio Carbajal, quien el 31
de mayo de 1858 atacó Tlaxco, donde se encontraban los conservadores
Islas, Fonchi y Astiri. El 10 de junio las fuerzas reaccionarias del general
Manuel Escobar ocuparon Tlaxcala, Chiautempan y Apetatitlán, desalojando
de ellas a las tropas liberales del comandante Cirilo León. El 5 de
septiembre se reunieron en Atlanga varios constitucionalistas, entre ellos
Antonio Rojas, Juan Mendieta y Simón Saldaña; nombraron jefe a
Carbajal y éste dirigió la toma de Tlaxcala el día 7, que
culminó, tras ocho horas de combate, con el asalto al Palacio de
Gobierno. Procedentes de Puebla y de Texmelucan, el 10 de octubre llegaron las
tropas conservadoras y atacaron a los liberales por dos frentes, llegando hasta
Totolac, donde incendiaron el pueblo y persiguieron a los constitucionalistas
que se refugiaron en el cerro Blanco; éstos trataron infructuosamente de
recuperar Apetatitlán y Tlatempan. En el resto de 1858 se
combatió en Tlaxco, el 18 de noviembre; en Huamantla, el 19, entre la
guerrilla de Carbajal y los reaccionarios de El Colgador; en Tlaxcala,
el mismo 19; en Apetatitlán, el 20, con resultado negativo para el
conservador Amador; y en Huamantla, en diciembre, cuando el general Alatriste
volvió a derrotar a Amador. El 26 de enero de 1859, en el cerro de la
Defensa, los liberales vencieron a las fuerzas del general Chacón. Fuera
del estado los �blusas rojas� de Carbajal batieron en río
Prieto, Puebla, al general Miñón y al coronel Daza y
Argüelles, y más tarde asediaron la capital mexicana,
replegándose luego hacia Apan, Hidalgo, de donde el 10 de abril
desalojaron a los reaccionarios. El 5 de mayo batieron a Oronoz en la hacienda
de Virreyes, en Puebla; el día 21 siguiente atacaron a los conservadores
de Rafael B. de la Colina, en Apetatitlán; el 5 de julio derrotaron
nuevamente a Oronoz en el barrio de Tlatempan e hicieron huir a las fuerzas
conservadoras; el 13 de agosto combatieron simultáneamente en
Zacatlán, Puebla, y contra la Brigada Vega en Chiautempan; y el
día 23 de ese mes se presentaron en Cholula para proveerse de
víveres y armamento. Del 13 al 16 de noviembre los generales Cravioto,
Alatriste y Carbajal, al frente de 6 mil hombres, atacaron Tulancingo, pero
fueron rechazados por los conservadores Blanco y Montaño que defendieron
la plaza. El 26 de diciembre una fuerza de Carbajal, al mando de Francisco
Bocanegra, derrotó a los conservadores en las cercanías de
Topoyanco, donde murió Antonio Daza y Argüelles. El 27 de enero de
1860 los liberales del teniente coronel Juan R. Neocoechea y los �blusas
rojas� de Carbajal fueron derrotados en Huamantla por las tropas del
coronel Juan Calderón. Francisco Bocanegra murió en la retirada.
De febrero a julio de ese año las armas constitucionalistas ganaron
nuevas batallas: en Atlangatepec, el cerro Blanco, Tezoyo y Chiautempan.
Además, Carbajal tomó Pachuca y desalojó al enemigo de
Calpulalpan; y en agosto se incorporó al ejército del general
Jesús González Ortega, habiendo
intervenido con éxito en las batallas contra Mejía y
Márquez que se libraron en Querétaro, Celaya, Salamanca, Silao,
Lagos, Pegueros y Tepatitlán. El 22 de diciembre los coroneles Doroteo
León y Rafael Cuéllar se enfrentaron a los reaccionarios en la
venta y pueblo de Zacatelco, y luego les persiguieron hasta Tenexac. Ese mismo
día las armas nacionales derrotaron al general Miramón en los
campos de San Miguel Calpulalpan, municipio de Jilotepec, estado de
México, y el 25 entró el ejército liberal a la ciudad de
México. Las brigadas del general tlaxcalteca Antonio Carbajal y del jefe
Rivera fueron las primeras que ocuparon la capital mexicana.
  Restablecido el orden constitucional, en marzo se hizo
cargo nuevamente de la gubernatura de Tlaxcala el licenciado José Manuel
Saldaña, y de octubre a diciembre sesionó el Congreso local con
la misma diputación que había sido elegida en mayo de 1857; pero
todavía los generales conservadores Zuloaga, Márquez, Negrete,
Taboada, Cajiga, Beltrán y Cobos continuaron en campaña. El 7 de
diciembre de 1861 el general Carbajal derrotó y mandó fusilar al
reaccionario Marcelino Cobos y el 25 del propio mes venció a
Buitrón en el cerro de La Palma. En marzo de 1862, con motivo de la
Intervención Francesa, Tlaxcala fue declarado en estado de sitio. Se
nombró gobernador y comandante militar al general José
María Grajales Mendoza, pero quien ejerció los mandos fue el
general Tomás Moreno; éste convocó a la renovación
de los poderes Ejecutivo y Legislativo, y organizó el Tribunal Superior
de Justicia. En las elecciones para gobernador triunfó José
Manuel Saldaña. En febrero y marzo hubo combates y en abril Carbajal y
el general Tomás O'Horán persiguieron a las huestes de Leonardo
Márquez, quien se encontraba en Iguala y se retiró a Tepalcingo,
Chietla y Matamoros. Los conservadores se iban concentrando hacia la ciudad de
Puebla, que sería atacada por los franceses. Ignacio Zaragoza, a quien
se había encomendado la defensa de esa plaza, envió 3 mil hombres
al mando de Carbajal a detener el avance de Márquez y Cobos, a quienes
el general tlaxcalteca derrotó el 4 de mayo de 1862 en las inmediaciones
de Atlixco, antes de que pudieran unirse a Laurencez. Esta victoria
levantó la moral de las fuerzas mexicanas, que resistieron y derrotaron
a los invasores el 5 de mayo. En estas acciones destacaron los tlaxcaltecas
Antonio Carbajal, Antonio Rodríguez Bocardo, Rafael Cuéllar,
Pedro Lira, Doroteo León, Miguel D. Fierro, Patricio Espinosa y Miguel
Lira y Ortega. Los franceses que se retiraron del sitio a Puebla en irregular
desbandada fueron perseguidos por Porfirio Díaz y otros generales, que
capturaron a varios en territorio del estado de Tlaxcala. Un año
más tarde y en la misma ciudad, el ejército nacional, al mando de
Jesús González Ortega, fue
derrotado por las fuerzas de los generales Forey, Douay y Bazaine. Los
tlaxcaltecas que asistieron a la defensa de Puebla en mayo de 1863 fueron los
soldados del general Carbajal, el Escuadrón de Tlaxcala jefaturado por
el coronel Patricio Espinosa y el comandante Vicente Picazo, y la guerrilla
Lara.
  A la caída de Puebla, el gobierno de Tlaxcala se
retiró el 1° de julio con rumbo a la sierra poblana dividiendo sus
fuerzas en dos brigadas: una, al mando del general Rojas, se refugió en
Oaxaca; y otra, a cargo de Rodríguez Bocardo, se pasó al Imperio.
El 7 de diciembre de 1864 los republicanos de Antonio Pérez fueron
rechazados por los imperialistas de Huamantla. Maximiliano dio a Tlaxcala la
categoría de departamento, que hacia 1865 llegó a contar con
cuatro distritos (Tlaxcala, Huamantla, Tlaxco y Zacatlán, que
incluía Tetela) y las municipalidades principales de Chiautempan,
Zacatelco, Calpulalpan, Ixtacuixtla, San Pablo del Monte y Nativitas. En 1866
Napoleón III ordenó el retiro de sus tropas; y en la medida en
que éstas iban desalojando el territorio, para embarcarse en el puerto
de Veracruz, las fuerzas republicanas ocupaban las poblaciones. Mientras esto
acontecía, el territorio tlaxcalteca aún se encontraba en poder
de los imperialistas, pero el gobernador Antonio Rodríguez Bocardo se
pronunció en El Carmen Tequixtla nuevamente por el bando liberal,
renovando en la entidad el coraje necesario para desalojar a los invasores. El
18 de noviembre de 1866 llegaron a territorio tlaxcalteca 600 austriacos que
habían salido de Apan, quienes fueron sorprendidos y derrotados por las
fuerzas del general Rafael Cuéllar y los coroneles Gómez Zozaya,
Pedro Lira y Juan Mendieta. Las batallas se desarrollaron en Yauhquemehcan,
Atlihuetzia, San Simón Tlatlahuquitepec, Xaltocan, Tlacuilocan, Ocotoxco
y Belem. Diversos intentos se hicieron para recuperar la capital del estado,
que cayó hasta el 10 de enero de 1867. Después de ocupar esta
plaza, los tlaxcaltecas acompañaron a Porfirio Díaz, general en
jefe del Ejército de Oriente, al sitio y toma de Puebla (2 de abril de
ese año), en cuyas acciones se distinguieron los generales Antonio
Rodríguez Bocardo y Doroteo León, el coronel Pedro Lira, el
teniente coronel Miguel D. Fierro (el primero en entrar a la ciudad), los
mayores Cueto y Montiel, los capitanes Narciso Aubery y Juan Mendieta y otros
que lograron capturar un pendón imperialista, todos nativos de Tlaxcala.
Entre los hechos parciales de armas que siguieron en los alrededores de Puebla
y Tlaxcala, destacó la victoria de Porfirio Díaz sobre las
fuerzas de Márquez en San Diego Notario, el día 6. En las
últimas batallas libradas contra el imperio (Querétaro, marzo a
mayo de 1867), sobresalió el general Antonio Carbajal. Triunfante la
República, el 5 de julio regresaron a la entidad las tropas tlaxcaltecas
que habían formado parte de la Cuarta Brigada del Ejército de
Oriente, al mando del general Doroteo León, quien junto con los
coroneles Pedro Lira y Juan Mendieta, del Batallón Ligero del estado de
Tlaxcala y del II Batallón de la Guardia
Nacional, fueron recibidos jubilosamente por el pueblo en Apizaco,
Chiautempan y Tlaxcala.
  En 1867 el presidente Juárez inauguró la
línea del ferrocarril México-Apizaco-Puebla. Diez años
después ya había en el estado ocho molinos de trigo, dos
ferrerías y una fábrica de hilados y tejidos. Poco después
se estableció otra de aceite de linaza y en 1880 la planta textil de San
Manuel, cuando estaba en construcción la de La Trinidad y una de papel.
La producción de pulque era considerable.
  Desde mediados de marzo de 1866 era gobernador del estado
y comandante militar el licenciado Miguel Lira y Ortega, quien reinstaló
los poderes; promulgó la Constitución local de 1868, a la que el
Tercer Congreso Constituyente añadió los preceptos de las Leyes
de Reforma; fue relecto en el cargo y organizó el Tribunal Superior de
Justicia (21 de septiembre de 1869). Hubo en los años siguientes algunas
fricciones por cuestiones territoriales, pues el estado de México
trataba de recuperar la municipalidad de Calpulalpan, pero por decreto del
Congreso de la Unión del 16 de octubre de 1874, esa
circunscripción fue cedida definitivamente a Tlaxcala.
  El 16 de noviembre de 1876, en las lomas de Tecoac,
Tlaxcala, se libró la batalla decisiva entre los lerdistas, comandados
por el general Alatorre, y los porfiristas, que con el nombre de
Ejército Regenerador, llevaban como jefe al propio caudillo
oaxaqueño. La lucha fue cruenta e incierta, pero culminó con el
triunfo de Díaz, a cuyo lado peleó el coronel Próspero
Cahuantzi, quien fuera más tarde gobernador del estado durante la
dictadura.
  Al triunfar la revolución emanada del Plan de
Tuxtepec, gobernaba Tlaxcala el general Doroteo León, quien
entregó el poder al general Vicente Márquez Galindo, que
sólo estuvo al frente del ejecutivo cuatro días, siendo suplido
por el coronel Miguel Andrade Párraga. Electo nuevamente, Lira y Ortega
inició su periodo constitucional el 14 de marzo de 1877 y lo
terminó el 15 de enero de 1881, en que entregó a J. Mariano
Grajales. Liristas y grajalistas contendieron apasionadamente por las
alcaldías, pero las elecciones municipales fueron nulificadas el 9 de
enero de 1881 con la intervención de las fuerzas rurales. Grajales, no
grato al pueblo, estaba apoyado por el Tercer Cuerpo Rural, pero aun así
tuvo que renunciar el 23 de julio de 1884. El Congreso local designó
gobernador interino al diputado federal Teodoro Rivera (1° de agosto) y en
las siguientes elecciones triunfó Próspero Cahuantzi, quien
gobernó del 15 de enero de 1885 hasta la caída del régimen
porfirista en 1911.
  Cahuantzi estimuló la enseñanza y la
industrialización. Larrea y Cordero, en su Gran cuadro
histórico, político, geográfico, industrial y religioso
del estado de Tlaxcala y de la ciudad de su mismo nombre, informa sobre esa
época: �Tiene el estado 15 molinos de trigo con valor de 200 000,
que muelen 30 000 cargas de harina al año. Tiene el estado 15
fábricas de loza corriente y mediana. Existen 226 escuelas primarias
para hombres, con 10 232 alumnos, y 26 escuelas para mujeres, con 2 020
alumnas. Existe un colegio de instrucción secundaria del estado con 55
alumnos y un colegio para niñas con 30 alumnas, y 152 establecimientos
con un total de 12 337 alumnos. Además hay infinidad de escuelas
particulares para ambos sexos repartidas en todas las poblaciones�. El
mismo Larrea refiere que el gobierno de Cahuantzi se caracterizaba por un
manejo honesto de los fondos públicos; que la administración de
justicia estaba en manos de hombres probos; que el presupuesto de gastos estaba
cubierto siempre y la instrucción pública debidamente atendida;
que el comercio progresaba y la industria adelantaba; y que Tlaxcala era el
estado que tenía mayor número de fábricas de tejido e
hilados, vidrio y loza. Los robos eran rarísimos y la entidad era digna
de visitarse �por sus recuerdos históricos y tradiciones, por sus
monumentos antiguos y sus importantes ruinas, por sus obras de arte
arquitectónico, por las buenas costumbres de sus habitantes, por la
benignidad de su clima, y por los elementos naturales que tiene para su
progreso�. En 1887 eran ya cinco las fábricas de hilados y tejidos.
Por esa época se eximió del pago de impuestos por 10 años
a las nuevas empresas industriales. En 1905 los hermanos Del Pozo fundaron en
Chiautempan dos plantas textiles impulsadas por energía
eléctrica. En 1906 se instalaron máquinas de vapor para extraer
la fibra de la palma silvestre. En 1909 operaban las fábricas textiles
La Elena, Explotadora de Industrias y La Estrella. Un año antes se
había introducido la electricidad a la capital del estado.
  Esta prosperidad aparente, sin embargo, estaba fincada en
el terror que sentían los campesinos y los obreros frente a los rurales,
y en la explotación del trabajo mediante salarios irrisorios, jornadas
de sol a sol y tiendas de raya. Durante la gestión administrativa de
Cahuantzi, el XIV Congreso local reformó la Constitución
Política, que con XV títulos, 109 artículos y tres
transitorios fue promulgada el 16 de noviembre de 1891 e inició su
vigencia el 1° de enero del año siguiente. Aunque la carta no
permitía la relección, tampoco la prohibía, de modo que
Cahuantzi y los diputados se reeligieron indefinidamente. Esa misma Legislatura
expidió la Ley Orgánica del Poder Judicial, que a partir de enero
de 1892 funcionó por medio de Salas Unitarias y Salas Colegiadas, para
que el Tribunal Superior trabajara con mayor eficacia. El 27 de enero de 1894
el presidente Díaz visitó la entidad y el 28 inauguró el
Palacio Municipal de Tlaxco. Cahuantzi mandó construir el Palacio de
Cámara, el cual entró en servicio el 10 de mayo de 1901. La Ley
de expropiación por causa de utilidad pública se expidió
el 20 de junio de 1902.
  Desde 1900 se evidenció en Tlaxcala el descontento,
con motivo de la implantación de un impuesto sobre la propiedad rural
que los pueblos rechazaron primeramente con amparos y manifestaciones de
protesta. Esos sucesos, que pueden ser considerados precursores de la
Revolución en la entidad, fueron acaudillados por Andrés
García, trabajador de Xaltocan, y por Isidro Ortiz. Aquél
convocó a una reunión que se llevaría a cabo el 5 de
febrero de 1905, pero el jefe de rurales, Agustín García (alias
el Colgador), cumpliendo instrucciones de Cahuantzi, impidió la
celebración de la asamblea, aprehendió a Andrés
García en el barrio de Topilco, cercano a Xaltocan, y le aplicó
la ley fuga. Nuevos brotes de malestar aparecieron el 15 de octubre de 1905
durante las celebraciones patronales de Tenancingo, pero la multitud fue
materialmente atropellada por las fuerzas rurales. Acumulado el odio contra la
dictadura, se crearon centros revolucionarios en Puebla, en las casas de los
hermanos Campos y en Tlaxcala, en el domicilio de los hermanos Sánchez
Vargas. Ahí se leían los escritos de Flores Magón y de
Madero. Así, cuando el 10 de abril de 1910 se celebró en el
Tívoli del Elíseo la Convención Nacional
Antirreeleccionista, el centro de Tlaxcala envió como representantes a
Fabían Díaz, Fernando Lima, Franco Cortés, Pedro
Álvarez del Campo y Pedro M. Morales. El 24 de mayo se iniciaron en los
pueblos de Tepehitec, Zacatelco, San Manuel, Amaxac de Guerrero y Contla las
primeras juntas tendientes a derrocar a la dictadura. Juan Cuamatzi, Marcos
Hernández Xolocotzi, Antonio Hidalgo y otros se lanzaron a las armas el
26 del propio mes, antes que ninguno otro en la República; y en la
madrugada del día 27, al frente de más de 200 campesinos y
obreros, marcharon a tomar la capital del estado, pero fueron batidos en
Apetatitlán y obligados a refugiarse por el rumbo del cerro Blanco,
donde se dispersaron. Cahuantzi, bien informado de quiénes eran los
rebeldes, mandó perseguirlos, aprehendió a muchos y
ejecutó a varios, en su mayoría inocentes. Durante las
celebraciones del Centenario de la Independencia (septiembre de 1910), algunos
ciudadanos de Zacatelco, Xicohtzinco y Panzacola salieron a la calle
enarbolando estandartes con leyendas magonistas y maderistas, pero el jefe de
rurales los reprimió con violencia. Al proclamarse el Plan de San Luis,
Juan Cuamatzi, Isidro Ortiz y Benigno Zenteno prepararon la rebelión que
debería iniciarse el 20 de noviembre y aun se entrevistaron con Aquiles
Serdán para aportar contingentes que operarían en Puebla.
Iniciada la primera etapa de la lucha armada, Juan Cuamatzi fue el más
activo revolucionario del estado, pues lo mismo incursionaba en Atlixco y
Matamoros que en las regiones aledañas a la Malinche, donde tenía
su cuartel general y en el cual fue sorprendido por el 29° Batallón
de Puebla, al mando del entonces coronel Aureliano Blanquet, y por las tropas
de rurales del teniente coronel Cruz Guerrero y del capitán Rafael
Cuéllar, quienes lo derrotaron, aprehendieron y fusilaron en Panzacola
el 26 de febrero de 1911, en unión de sus compañeros Luciano
Berruecos, Anastasio Castro, Felipe Hernández y Antonio Flores. Lo
sucedieron como jefes revolucionarios Isidro Ortiz, Gabriel M. Hernández
y Benigno Zenteno, quienes sí pudieron contribuir y asistir a la
caída del porfirismo. El gobernador Próspero Cahuantzi,
después de 26 años de ejercer el poder, presentó su
renuncia ante el Congreso local, que designó para sustituirlo, el 2 de
junio de 1911, a Agustín Sánchez. Este dio preferente
atención al auxilio y aposentamiento de más de mil
revolucionarios que ocupaban la capital desde el 31 de mayo anterior. Deseoso
de evitar fricciones entre los soldados de la Revolución y los
federales, dispuso que éstos quedaran concentrados en Apizaco,
custodiando el armamento, y que los primeros se quedaran en Tlaxcala. Esta
disposición, sin embargo, no fue acatada por dos partidas importantes de
revolucionarios: una, comandada por Isidro Ortiz y formada por 400 hombres; y
la otra, bajo las órdenes de la coronela Carmen Vélez, con 300.
Ésta salió de la ciudad, depuso a las autoridades de Contla y
Amaxac, y continuó a La Trinidad y Santa Elena para sublevar a los
obreros, con el fin de tomar juntos el parque almacenado en Apizaco; pero el
gobernador, enterado de estos acontecimientos y propósitos, mandó
al mayor de rurales Victoriano Cortés a impedir el ataque a ese centro
ferroviario; ambas fuerzas tuvieron un breve tiroteo, pero al fin los
maderistas de la coronela se dispersaron y días más tarde se
rindieron, atendiendo instrucciones de los jefes del movimiento.
  Sánchez entregó el poder al licenciado
Ramón M. Maldonado y éste al obrero Antonio Hidalgo, quien
había sufrido persecuciones y prisiones. Sin embargo, por el cuartelazo
de la Ciudadela, que culminó con los asesinatos de Madero y Pino
Suárez y con la usurpación de la presidencia por el general
Victoriano Huerta, la gubernatura recayó en Manuel Cuéllar
Alarcón, quien recibió el poder del general Alberto Yarza, para
el periodo que se iniciaba el 15 de mayo y que terminaría el 14 de enero
de 1917. Tomaron las armas contra la usurpación: Máximo Rojas,
Pedro M. Morales y Felipe Villegas; a la muerte de éste en combate, lo
sustituyó Domingo Arenas. A similitud de Morelos, Tlaxcala fue una de
las entidades donde más se luchó por la restitución de las
tierras que habían sido acaparadas por los hacendados. A la caída
de Huerta, el gobernador interino Pedro M. Morales ordenó el 22 de
octubre de 1914 la repartición de la propiedad agraria. Domingo Arenas
fue el más activo dirigente agrarista y a su iniciativa se formó
la primera Comisión Local Agraria en Zacatelco, el 21 de mayo de 1915,
para aplicar la ley del 6 de enero de ese año promulgada en Veracruz por
Venustiano Carranza. El comité estaba integrado por Nicanor Serrano
(presidente), Juan Vázquez y Ramírez y Ricardo Pérez. Los
zapatistas lograron ocupar por breve tiempo el gobierno del estado, que fue
recuperado por las fuerzas constitucionalistas del general Máximo Rojas.
Éste, Ascensión Tépatl y otros quedaron del lado de
Carranza, mientras los hermanos Domingo, Cirilo y Emeterio Arenas e Isabel
Guerrero siguieron la corriente de Zapata y Villa. El general Rojas, convertido
en gobernador y comandante militar, lanzó una proclama en Huamantla, el
17 de diciembre de 1914, poniendo fuera de la ley a los ya entonces
convencionistas Domingo Arenas, Serrano y Pedro y Pomposo Morales. Rojas
dejó el poder, se presentó al general Coss en Puebla, para seguir
la lucha, pero nuevamente fue nombrado gobernador y comandante, reiniciando sus
funciones el 12 de enero de 1915 y trasladando los poderes a la
población de Chiautempan, de acuerdo con su estrategia militar.
Resultaron electos diputados al Congreso Constituyente de 1916-1917 los
tlaxcaltecas Antonio Hidalgo, Modesto González Galindo y
Ascensión Tépatl, quienes brillaron en las sesiones de
Querétaro. De acuerdo con la nueva carta federal del 5 de febrero de
1917, el Congreso local expidió la Constitución Política
del Estado Libre y Soberano de Tlaxcala el 16 de septiembre del propio
año, la cual fue promulgada y jurada por el gobernador Máximo
Rojas el 1° de octubre siguiente. Los integrantes de esa Legislatura local
fueron Juan Luna, José R. Lozada, Andrés Angulo, Luciano
Rodríguez, Ignacio Mendoza, Antonio Juncos, Moisés Huerta,
Francisco B. Méndez, Nicanor Serrano, Pedro Suárez, Felipe
Xicohténcatl, Manuel Gómez Lomelí, Ezequiel M. Gracia y
Pablo Xelhuantzi. (C.C.A.).
  En 1930 los obreros y campesinos estuvieron a punto de
derrocar al gobernador Adrián Vázquez Sánchez, pues a
instancia del diputado federal Moisés Rosalío García,
había impuesto un sistema alcabalatorio injusto, que al final de cuentas
fue derogado. Entre los acontecimientos políticos más notables
que siguieron, se cuenta la rebeldía popular contra la gestión
del general Adolfo Bonilla, quien mandó asesinar a varios de sus
oponentes. Durante el gobierno de Isidro Candia, en 1938, un movimiento
encabezado por Justo Ramírez logró la derogación de un
impuesto predial y la reforma de la ley de expropiación por causa de
utilidad pública. En 1944 fue depuesto el gobernador Manuel
Santillán Osorno. Lo sucedió el diputado federal Mauro Angulo.
Después han gobernado la entidad: Rafael Ávila Bretón
�en cuyo periodo (1951-1957) se inició la moderna
industrialización del estado�, Felipe Masarraza,
Joaquín Cisneros Molina, Anselmo
Cervantes Hernández, Ignacio Bonilla, Crisanto Cuéllar Abaroa,
Emilio Sánchez Piedras,
Tulio Hernández Gómez y Beatriz
Paredes Rangel (v. cuadro Gobernantes de Tlaxcala).
  En el periodo del gobernador Tulio Hernández Gómez (1981-1987)
se reformó la Constitución local para adecuarla al
Artículo 115 de la General de la República, en cuya virtud se
señalaron los servicios públicos que corresponde prestar a los
ayuntamientos y se le dio a los agentes municipales el carácter de
regidores del pueblo; se elaboraron las monografías de los 44
municipios, aunque no se publicaron todas; se identificaron y controlaron 267
inmuebles propiedad del estado; se aprobaron 34 iniciativas de ley, entre ellas
las del Nuevo Colegio de Bachilleres, el Instituto de la Vivienda y el
Instituto Tlaxcalteca de la Cultura; se crearon el organismo Maquinaria para
las Tierras de Tlaxcala, el Fondo Protector para las Víctimas de los
Delitos y Ayuda a los Procesados Indigentes, la Comisión de Sitios
Históricos, Monumentos y Nomenclatura, el Consejo Estatal de
Población, el Centro de Estudios Municipales y el Centro de Estudios
Superiores y de Comunicación Educativa.
  Entraron en operación el Canal 12, operado por el
Centro de Producción de Televisión, y las radiodifusoras XETT
Radio Tlaxcala y XH.TLAX Radio Altiplano, y en los talleres gráficos del
propio gobierno se publicó Tlaxcala presente en la
información; se instituyó el Himno a Tlaxcala, con
letra y música del maestro Carlos Cea y Díaz; se decretó
fiesta cívica el día 4 de octubre para conmemorar el aniversario
de la erección del estado, y se construyó la Rotonda de
Tlaxcaltecas Ilustres en el panteón Jardines de la Colina de la
población de Tizatlán; se emprendió el rescate de las
tierras erosionadas; se proporcionó asistencia médica al 97% de
la población y se cubrió totalmente la demanda de
educación primaria y secundaria. Así mismo, se promovió la
investigación, la rehabilitación y la difusión de zonas
arqueológicas, patrimoniales, culturales y artísticas,
especialmente las de Cacaxtla y Atlihuetzia; se editaron los códices
Tonalamatl y Huamantla, las Actas del Cabildo
Indígena y 19 libros; se hicieron los catálogos de monumentos
históricos muebles e inmuebles; se adquirieron, restauraron y
remodelaron la Casa de Piedra, la Pinacoteca, el Archivo del Estado, la Casa de
Música, el Teatro Xicoténcatl, el Palacio Legislativo, las
exhaciendas de Mazaquiahuac, Xalpatlahuaya, Teometitla y San Juan Molino, las
exfábricas de La Trinidad y San Manuel, y buen número de
pinturas, cuadros, marcos, dibujos, esculturas y libros; se concluyeron 21
palacios municipales y se construyeron 14 nuevos, 16 auditorios y 58 plazas
cívicas; la antigua residencia del gobierno se adaptó para un
museo vivo de artesanías; se abrió la Casa de Tlaxcala en
México, en la calle de San Ildefonso núm. 40, donde vivió
José Martí; la empresa
pública Sicotlax adquirió 276 inmuebles para la
instalación de diversos servicios públicos; y se edificaron 4 826
viviendas.
  En el primer año de la administración de la
gobernadora Beatriz Paredes (1987), 12 industrias ampliaron su planta
productiva mediante una inversión de $27 761 millones y 647 nuevos
empleos, y se establecieron otras 32 empresas, con un capital de $20 968
millones, las cuales crearán 2 934 plazas permanentes. También se
creó el Consejo Estatal de Ecología, primero de su tipo en la
República, que instaló viveros, plantó 412 mil
árboles, detectó 264 establecimientos contaminantes,
rehabilitó seis lagunas de oxidación y creó 10 tiraderos
de deshechos. Se añadieron 682 ha a la superficie de riego y la
producción de maíz llegó a 284 mil toneladas.
  El 11 de abril de 1992 el Congreso del Estado
autorizó a la gobernadora Beatriz Paredes Rangel a separarse de su cargo
y designó a Samuel Quiroz Vega como gobernador sustituto para cumplir el
periodo constitucional que terminaba el 15 de enero de 1993. El 15 de enero de
1993 tomó posesión el priista José Álvarez Lima
como gobernador constitucional para el periodo 1993-1999.
 Población. Conforme al Conteo de
Población y Vivienda 1995, el estado tenía una población
de 883 924 habitantes, de los cuales 435 390 eran hombres y 448 534 mujeres.
Dicha población se distribuía según los principales
municipios de la siguiente manera: 7.2% vivía en la capital de la
entidad, Tlaxcala; el 7.1%, en Apizaco; el 6.7% en Huamantla; el 6.0% en
Chiutempan; el 5.5%, en San Pablo del Monte; el 3.9% en Calpulalpan; el 3.5% en
Tlaxco, y el 60.1% en el resto de los municipios. Del total de la
población, 84.92% había nacido en el estado y el 15.06% en otra
entidad o país. En cuanto a la población inmigrante, el 6.79%
tenía menos de un año de residir en el estado, el 11.45% de uno a
dos años, el 17.32% de tres a cinco años, el 22.41% de seis a
diez años y el 41.90% más de diez años. De la
población de cinco años y más residente en la entidad en
1990, el 95.38% había nacido en ésta y el 4.64% en otro estado o
país. Durante 1997 se registraron en el estado de Tlaxcala 26 911
nacimientos, 4 732 defunciones generales, 8 508 matrimonios y 120
divorcios.
  Tocante a los indicadores educativos en 1995, de la
población de seis a catorce años (197 269), sabían leer y
escribir 176 845 habitantes: 89 142 hombres y 87 703 mujeres. No tenían
esta aptitud 20 143: 10 497 hombres y 9 646 mujeres. En tanto, de la
población de quince años y más (556 375 habitantes), 507
172 eran alfabetas: 252 674 hombres y 254 498 mujeres. Respecto de la
condición de lengua indígena, de la población de cinco
años y más (776 382 habitantes) hablaban ésta 26 886: 13
559 hombres y 13 327 mujeres, de los cuales 26 564 se comunicaban
también en español (13 481 hombres y 13 083 mujeres) y 248 (62
hombres y 186 mujeres) no hablaban este idioma. En tanto 747 559 habitantes
(366 084 hombres y 381 465 mujeres) no hablaban lengua indígena. Las
lenguas con mayor número de hablantes eran, en orden descendente: el
náhuatl, con 24 728 hablantes; el otomí, con 811, y el tononaca,
con 763.
  En 1995 existían en Tlaxcala 171 870 viviendas
ocupadas por 883 924 personas. De ese total de viviendas, 171 821 eran
particulares y 49 colectivas, y estaban ocupadas por 882 066 y 1 858 personas,
respectivamente, es decir, el promedio de ocupantes por vivienda era de 5.1
personas. De las viviendas particulares habitadas, 127 387 (74.2%), con un
total de 651 278 ocupantes, disponían de agua entubada, drenaje y
energía eléctrica; 36 526 (21.3%), con 193 054 ocupantes,
disponían sólo de dos de esos servicios: 910, con 4 353
ocupantes, de agua entubada y drenaje; 33 788, con 179 608 ocupantes, de agua
entubada y energía eléctrica, y 1 828, con 9 093 ocupantes, de
drenaje y energía eléctrica; 6 170 (3.6%), con 30 240 ocupantes,
disponían únicamente de un servicio: 1 595, con 7 832 ocupantes,
únicamente de agua entubada; 198, con 933 ocupantes, únicamente
de drenaje, y 4 377, con 21 475 ocupantes, únicamente de energía
eléctrica. Y no disponían de ningún servicio 1 542
viviendas (0.9%), con 6 823 ocupantes. 
En relación con los indicadores de empleo, de la
población de doce años y más, el 48.51% eran hombres y el
51.49% mujeres. Del total, el 56.49% era población económicamente
activa y el 43.49% económicamente inactiva. De la población
económicamente activa, el 96.66% estaba ocupada y el 3.14% no lo
estaba.
  A lo largo de 1997, el número de asegurados
permanentes registrados mensualmente en el Instituto Mexicano del Seguro
Social, pasó de 74 499 en enero a 84 033 en diciembre. Por sector, en
agricultura, ganadería y silvicultura, pasó de 241 a 235; en
industrias extractivas, de 145 a 132; en industrias de la
transformación, de 35 950 a 42 014; en la construcción, de 560 a
2 461; en industria eléctrica y captación y suministro de agua
potable, de 300 a 443; en comercio, de 3 132 a 2 950; en transportes y
comunicaciones, de 1 901 a 2 021; en servicios para empresas, personas y hogar,
de 42 260 a 46 394; en servicios sociales y comunales de 4 574 a 4 800, y otros
grupos de 22 062 a 21 856.
 Salud y asistencia social. A noviembre de 1995, el
26.83% de la población de Tlaxcala tenía derechohabiencia al
servicio médico y el 73.16% carecía de esta prestación. De
la población con derechohabiencia, el 72.05% era atendida por el
Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), el 27.14% por eI Instituto de
Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE) y el
4.93% por el resto de las instituciones públicas de salud. La
población derechohabiente de la seguridad social (367 089
derechohabientes y 624 739 usuarios) era atendida por 1 011 médicos, 1
616 paramédicos y 1 781 personas dedicadas a servicios auxiliares de
diagnóstico, tratamiento, administrativos y generales en 196 unidades:
182 de consulta externa y 14 de hospitalización. En tanto la
población usuaria de la asistencia social (Organismo Público
Descentralizado �OPD� Salud, Desarrollo Integral de la Familia
�DIF� y Centro de Rehabilitación Integral) era atendida por
576 médicos, 700 paramédicos y 482 auxiliares. El 55.9% de esta
población recibía atención del OPD Salud, el 32.9% del
IMSS, el 7.8% del ISSSTE, y el 3.4% de otras instituciones. El 55.1% del
personal médico se concentraba en el OPD Salud, el 31.4% en el IMSS, el
10.6% en el ISSSTE y el 2.9% en el resto de las instituciones. El 84.2% de las
unidades médicas en servicio pertenecían al OPD Salud, el 8.2% al
ISSSTE y el 5.6% a otras instituciones.
  Los principales recursos materiales de las unidades
médicas en servicio de las instituciones públicas del sector
salud eran: 442 camas censables, 709 camas no censables, 42 incubadoras, 430
consultorios, 38 ambulancias, 23 áreas de urgencias, 2 áreas de
terapia intensiva, 12 laboratorios, 11 gabinetes de radiología, 16
quirófanos, 138 salas de expulsión, 8 bancos de sangre y 28
farmacias.
 Educación. En el ciclo escolar 1996-1997
estaban inscritos 256 172 alumnos de todos los niveles que eran atendidos por 1
347 profesores en 8 586 aulas de 1 603 escuelas. Las instituciones de
enseñanza superior son la Universidad Autónoma de Tlaxcala (UAT),
la Universidad Pedagógica Nacional (unidad Tlaxcala), el Instituto
Tecnológico Agropecuario núm. 29, con sede en San Diego
Xacoyucan, y el Instituto Tecnológico de Apizaco.
  La UAT surgió del Instituto de Estudios Superiores
del Estado (IESE), el cual fue fundado en 1936 bajo la dirección de
Armando Prado Montiel. En un principio, el IESE congregó a las
secundarias y preparatorias, pero después se establecieron las escuelas
que se indican a continuación, cuyos directores hasta 1987 se indican
entre paréntesis: el 17 de febrero de 1961, la de Enfermería
(Armando Prado Montiel, Amada Mejía Quiroz, Alfonso Nava, María
de los Ángeles Flores Lira, Jesús George Cruz, Armando Prado
Montiel, Luis Antonio Angulo Montejo y Jesús George Cruz); el 3 de mayo
de 1965, la de Derecho, hoy Departamento de Derecho y Ciencias Políticas
(Germán Escobar Ramírez, José Asunción Caballero
H., Armando García Romero, José Asunción Caballero H.,
Héctor I. Ortiz Ortiz, Leopoldo Zárate Aguilar, Rafael Estrada
Aguilar y Jerónimo Suárez Ramírez); el 25 de abril de
1966, la Normal Superior, hoy Departamento de Ciencias de la Educación
(Candelario Nava J., Tomás Munive Osorno, Ernesto Larios López,
Erubiel Barrientos Pinzón, Josefina Espinosa Cuéllar y
Raúl Ramos Corona); el 21 de noviembre de 1972, la Superior de Comercio,
hoy Departamento de Ciencias Económico-Administrativas (Antonio
Juárez García, Javier Lima Paredes, Moisés Barceinas
Paredes, Héctor Vázquez Galicia, José Antonio Rosas Lezama
y Facundo Velázquez Paredes); y el 17 de septiembre de 1975, la de
Odontología (Elías Ramírez León, Oliva Ríos
Pérez, Cenobia Olivares Rodríguez y Ernestina Tenorio
Castilleros). El 20 de noviembre de 1976 se constituyó la UAT, con las
cinco escuelas anteriores, y el IESE se fusionó con los planteles de
enseñanza media para convertirse finalmente en el Colegio de Bachilleres
del Estado de Tlaxcala. Han sido rectores de la UAT: Luis Carvajal Espino (20
de noviembre de 1976 a 25 de febrero de 1982), Héctor I. Ortiz Ortiz (26
de febrero de 1982 a 9 de marzo de 1982), Moisés Barceinas Paredes (10
de marzo de 1982 a 30 de noviembre de 1983), nuevamente Ortiz Ortiz (1° de
diciembre de 1983 a igual día de 1987) y Héctor Vázquez
Galicia (desde el 16 de diciembre de 1987). Después se han creado los
departamentos siguientes, cuyos directores se indican entre paréntesis:
el 2 de septiembre de 1977, el de Idiomas, ahora de Filosofía y Letras
(Ortiz Ortiz, Juan Barragán Márquez, Eugenio Romero Melgarejo y
Guillermo Aragón Loranca); el 18 de septiembre del mismo año, el
de Trabajo Social, hoy de Sociología y Trabajo Social (Daniel Corona
Sánchez, Germán Escobar Ramírez, Raúl
Jiménez Guillén, Juan Méndez Vázquez y Javier Birwe
Gavito); el 11 de septiembre de 1978, el de Ingeniería y Química,
hoy de Ingeniería y Tecnología (Alfredo Vázquez Galicia,
Magdiel Xicoténcatl Preza y Gilberto Ruiz Bravo); el 4 de julio de 1979,
el de Educación Especializada (Tomás Munive Osorno, Eleazar Lima
Bernal y Baruch Nolasco y Saldaña); y el 30 de septiembre de 1983, el de
Agrobiología (Rolando Romero López y René Grada
Yautentzi). Auxilian al rector cinco secretarios: académico, de
investigación científica, de extensión universitaria,
técnico y administrativo. La UAT imparte las carreras de nivel medio
profesional de enfermería y obstetricia; las licenciaturas en
odontología, derecho, ciencias políticas y administración
pública, economía, contaduría, administración,
sociología, trabajo social, ingeniería química,
química industrial, ingeniería en computación,
ingeniería mecánica, matemáticas aplicadas,
biología agropecuaria, medicina veterinaria y zootecnia,
lingüística aplicada, literatura hispanoamericana,
filosofía, ciencias de la educación y educación
especializada, y las maestrías de derecho fiscal, derecho constitucional
y amparo, educación superior y biología de la
reproducción. En el ciclo escolar 1987-1988 estaban inscritos 7 912
alumnos: los egresados eran 3 562, y los titulados 1 135.
 Comunicaciones y transportes. En 1997, la red de
carreteras del estado Tlaxcala tenía una longitud de 2 522.3 km, de los
cuales 296.5 (11.7%) pertenecían a la red troncal federal pavimentada,
990.7 (39.3%) a las carreteras alimentadoras estatales pavimentadas y 1 235.1
(49.0%) a los caminos rurales revestidos. Las carreteras principales eran las
siguientes: la núm. 116, de Calpulalpan a Apan, Hgo; la núm. 136,
procedente de Texcoco, Méx., que enlaza Calpulapan, Apizaco, Huamantla y
Tequixquitla; la de San Martín Texmelucan, Pue., a Tlaxcala; la
núm. 119, de la ciudad de Puebla a la capital del estado, Apizaco y
Tlaxco; y los numerosos ramales de estas dos últimas. Ese año
estaban registrados en la entidad 37 779 automóviles, 1 153 camiones de
pasajeros, 24 779 de carga y 449 motocicletas.
Al estado correspondían 307.80 km de vías
férreas de las líneas México-Puebla-Oaxaca y
México-Veracruz. Hasta 1984 había tres aeródromos. En
1997, el servicio de correos lo proporcionaban 261 oficinas: 12
administraciones, 6 sucursales, 97 agencias, 87 expendios y 57 instituciones
públicas que en conjunto expedían y recibían 474 646 y 1
950 909 piezas, respectivamente. Operaban 54 radiodifusoras y cuatro
televisoras. 
 Minería. La actividad minera se reduce a la
explotación de unos cuantos yacimientos de minerales no
metálicos, como diatomita, arcillas y calizas, de baja densidad
económica. Los primeros se localizan en los municipios de
Españita, Panotla y Tetlatlahuaca; los segundos en Terrenate,
Tetlatlahuaca y en los límites de Panotla y Tlaxcala; y las calizas en
Cuapiaxtla. Además, son susceptibles de aprovecharse el caolín,
las tierras silicosas y las canteras.
En 1991 había en Tlaxcala 68 015 unidades de
producción rurales sobre una superficie de labor de 199 227.367 h. De
ellas, 32 342 son de carácter privado, 30 562 de índole ejidal y
5 111 de tipo mixto. 
Para el ciclo 1996-1997 la superficie cosechada, en
hectáreas, y la producción, en toneladas entre paréntesis,
de un grupo de productos agrícolas y frutales seleccionados, fueron los
siguientes: maíz grano, 127 589 (177 392.1); trigo, 37 937 (85 234);
cebada grano, 36 435 (86 318.2); frijol, 5 155 (2 985.9); papa, 3 337 (68
080.0); avena forraje, 3 175 (77 590.0); haba seca, 2 677 (2 067.9); haba
verde, 1 453 (6 641.0); maíz forraje 1 097 (50 310.0); lechuga, 362 (9
113.0); tomate verde, 250 (2 500.0); espinaca, 193 (3 860.0); acelga, 187 (3
726.0); amaranto, 173 (158.0); chícharo, 152 (687.5), alfalfa, 3 408
(236 300.0), y durazno, 236 (1 421.0).
 Irrigación. En la entidad existe un solo
distrito de riego: el de Atoyac-Zahuapan, con una capacidad de 54 millones de
metros cúbicos almacenados en la presa Atlanga, sobre el río
Zahuapan, y 18.4 millones anuales de derivaciones directas del río
Atoyac. Beneficia 5 782 ha de ocho municipios: Ixtacuitla (2 158),
Lardizábal (1 313), Panotla (900), Nativitas (411), Domingo Arenas
(400), Tetlatlahuaca (300), Atlangatepec (180) y Tlaxcala (120), además
de 245 en el municipio de San Martín Texmelucan, en el estado de Puebla.
De las hectáreas irrigables, 2 123 son de 2 539 ejidatarios, 2 883 de 2
192 pequeños propietarios y colonos y 1 021 de otros dueños no
especificados.
 Ganadería. En 1991 existían en
Tlaxcala 13 580 unidades de producción rural con ganado bovino, 19 038
con ganado porcino, 4 193 con ganado caprino, 8 223 con ganado ovino, 26 353
con ganado equino, 33 206 con aves de corral y 3 084 con conejos y colmenas. A
diciembre de 1997, el inventario ganadero del estado era de 123 022 cabezas de
ganado bovino, 129 837 de ganado porcino, 133 301 de ganado ovino y 69 993 de
ganado caprino, así como 340 935 aves y 11 604 colmenas. El volumen de
carne en canal fue de 5 505.0 t de ganado bovino, 6 863.1 de porcino, 782.5 de
ovino, 201.3 de ganado caprino y 914.5 de aves. Y en relación con el
volumen de producción de otros productos pecuarios, los números
fueron los siguientes: 96 760 800 litros de leche, 555 t de huevo, 335.0 t de
miel (5.1%) y 414.0 t de lana. 
 Silvicultura. La superficie total forestal del
estado es de 212 mil hectáreas: 83 mil arboladas y 129 mil de
áreas perturbadas. De la superficie arbolada, 65 mil son de bosques de
coníferas y latifoliadas, y 18 mil de especies latifoliadas. La
disponibilidad de recursos forestales es de 8.4 millones de metros
cúbicos en rollo: 7.6 millones de coníferas y latifoliadas, y 800
mil de estas últimas. En 1986 se concedieron 93 permisos y
autorizaciones para la explotación de 40 742 m3 en rollo: 24
889 de pino, 12 950 de otras coníferas, 2 726 de encino y 177 de otras
hojosas. Funcionan en la entidad 11 industrias forestales: dos aserraderos,
ocho fábricas (cuatro de cajas y cuatro de papel) y una planta de
impregnación. En 1991 existían 4 351 unidades de
producción rurales con actividad forestal de productos maderables y de
recolección, de las cuales 1 293 eran de carácter privado, 2 482
de tipo ejidal y 576 de índole mixta. La producción maderable de
1997 ascendió a 26 936 m3 en rollo: 15 949 de pino (59.2%), 8 181 de
oyamel (30.4%), 2 119 de encino (7.9%) y 687 de otras especies (2.5%).

 Pesca. La entidad no tiene litorales, pero
sí cuerpos de agua productivos. En 1997 se capturaron un total de 705
599.7 t de productos pesqueros: 398 800.0 de carpa barrigona (56.5%), 216 899.7
de carpa espejo (30.7%), 40 900.0 de carpa herbívora (5.8%) y 49 000.0
de otras especies (7.0%). En ese mismo año la producción de
crías en el Centro Acuícola de Atlangatepec fue de 2 990 000: 496
000 de carpa espejo y 2 494 000 de carpa barrigona.
 Industria. Conforme a los Censos Económicos
1994, en Tlaxcala había un total de 3 065 unidades económicas con
33 486 personas ocupadas en la industria manufacturera. De ellas, 1 303, con 5
629 personas ocupadas, se dedicaban a los productos alimenticios, bebidas y
tabaco; 656, con 12 963 personas, a textiles, prendas de vestir e industria del
cuero; 219, con 455 personas, a la industria de la madera y productos de
madera, incluyendo muebles; 88, con 1 066 personas, al papel y productos de
papel, imprentas y editoriales; 48, con 4 207 personas, a sustancias
químicas y productos derivados del petróleo y del carbón,
de hule y de plástico; 233, con 2 520 personas, a productos minerales no
metálicos, excluyendo los derivados del petróleo y del
carbón; y 492, con 5 980 personas, a productos metálicos,
maquinaria y equipo, incluyendo instrumentos quirúrgicos y de
precisión. En el resto de las unidades económicas dedicadas a la
industria manufacturera estaban ocupadas 666 personas.
 Tocante al comercio, en el año de referencia
existían en Tlaxcala 13 696 establecimientos, con un promedio total de
23 933 personas ocupadas. De ese total de establecimientos, 523 estaban
dedicados al comercio al por mayor y ocupaban a 2 210: veinte a la compra-venta
de material de desecho, con 43 personas ocupadas; 434 al comercio de productos
no alimenticios, incluyendo alimentos para animales, 1 292 personas ocupadas, y
69 al comercio de productos alimenticios, bebidas y tabaco, con 825 personas.
En tanto, 13 173 establecimientos estaban dedicados al comercio al por menor y
ocupaban a 21 723 personas.
 Turismo. En 1997 había en Tlaxcala 82
establecimientos para hospedaje con una oferta de 1 942 cuartos y 699 personas
ocupadas. Allí se hospedaron 247 636 turistas (227 nacionales y 20 143
extranjeros). Además existían 198 establecimientos de
preparación y servicio de alimentos y bebidas que ocupaban a 1 099
personas: 98 restaurantes, con 462 personas; 60 restaurantes-bar, con 445
personas; 11 cafeterías, con 35 personas, 13 discotecas o centros
nocturnos, con 108 personas, y 20 bares, con 49 personas. Asimismo,
había doce agencias de viajes y siete empresas arrendadoras de
automóviles y autobuses. Asimismo, visitaron los museos y zonas
arqueológicas administrados por el Instituto Nacional de
Antropología e Historia 26 936 y 215 936 turistas, respectivamente. Los
principales atractivos de la entidad son las ciudades de Tlaxcala y Huamantla,
el santuario de Ocotlán, las zonas arqueológicas de Cacaxtla y
Tizatlán, las cascadas de Atlihuetzia y Tlaxco, el parque nacional
Xicohténcatl, la catedral, los murales de Desiderio Hernández
Xochitiotzin en el Palacio de Gobierno y varios poblados indígenas.
Gozan de prestigio las artesanías de San Bernardino Contla, Xaltipan,
Aztatla y Santa Ana Chuautempan.
 Finanzas. Los ingresos totales captados por el
estado de Tlaxcala en 1996 fueron 928 095 492 pesos, en tanto los de los
municipios fueron 291 842 048. En el caso de la entidad, esos recursos
provinieron en gran parte de ingresos captados netos. De impuestos: 14 814 072
pesos; de participaciones federales: 737 457 892; de derechos: 30 517 829; de
productos: 13 998 359; de aprovechamientos: 13 497 335; de deuda
pública: 37 000 000; por cuenta de terceros: 48 339 597; y de
disponibilidades: 32 470 508. Los egresos, por su parte, fueron de 928 095 492
pesos en el caso del estado y de 291 842 048 en el de los municipios.

 Fiestas y ferias. Danzas tradicionales:
�Catrines�, �Cuadrillas� y �Paragüeros�.
Amaxac de Guerrero: 17 de febrero, fiesta popular, y movible, primer domingo de
Cuaresma. Apizaco: mayo, feria regional. Atlzayanca: 25 de julio, Santiago
Apóstol. Calpulalpan: del 9 al 23 de junio, feria regional, y 13 de
junio, San Antonio de Padua. Cuapiaxtla: 12 de agosto, fiesta titular.
Huamantla: 13 de julio, fiesta tradicional; del 1° al 31 de agosto, Feria
Regional a la Virgen de la Caridad y Feria de Flores, y 15 de agosto,
Asunción de la Virgen. Los Reyes Quiahuitztlán: 6 de enero,
Santos Reyes. Nanacamilpa: 19 de marzo, San José, y movible, Semana
Santa. Panotla: tercer domingo de diciembre, San Nicolás Bari.
Panzacola: 27 de junio, fiesta tradicional. San Ambrosio Texantla: 12 de
octubre, Nuestra Señora de la Defensa. San Bernardino Contla: 17 de
febrero, fiesta popular; movible, Martes de Carnaval, y 20 de mayo, fiesta
patronal y Feria del Sarape. San Francisco Papalotla: movible, primer domingo
de Cuaresma. San Juan Totolac: movible, Domingo de Carnaval. San Lucas
Tecopilco: 1° y 2 de noviembre, Todos los Santos y Fieles Difuntos. San
Miguel el Milagro: 29 de septiembre, San Miguel Arcángel. San Pablo
Apetatitlán: 29 de junio, San Pedro y San Pablo. San Rafael Tepatlaxco:
6 de enero, Santos Reyes. Santa Ana Chiautempan: movible, primer domingo de
Cuaresma, y del 26 de julio al 7 de agosto, Santa Ana e iniciación de la
Feria Nacional del Sarape. Santa Apolonia Teacalco: 2 de febrero, La
Candelaria. Santa Cruz Techachalco: 3 de mayo, Santa Cruz. Santa María
Ocotlán: primero y tercer miércoles de mayo, Virgen de
Ocotlán. Santo Toribio Xicohtzingo: 15 de agosto, Asunción de la
Virgen. Tepeyanco: movible, primer domingo de Cuaresma. Terrenate: 10 de
septiembre, San Nicolás Tolentino. Tlalcuapan de Bravo: movible, Semana
Santa. Tlaxcala de Xicohténcatl: 1° de enero, fiesta de Año
Nuevo; tercer lunes de mayo, Virgen de Ocotlán; 12 de octubre, fiesta en
el santuario de la Defensa; noviembre, Feria Ganadera, y 30 de diciembre, Feria
del Bastón. Tlaxco: del 27 de agosto al 3 de septiembre, feria regional,
y 28 de agosto, San Agustín. Totolac: 17 de febrero, fiesta popular.
Valle de Nativitas: del 7 al 11 de septiembre, Gran Feria Exposición
Regional. Zacatelco: 21 de enero, Santa Inés, y movible, Martes de
Carnaval.
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      	TLAXCALA

      MUNICIPIOS

      UBICACIÓN Y POBLACIÓN

      1990

    

    
      	Cabeceras

      Municipales

      	Latitud

      ° ’ ”

      	Longitud

      ° ’ ”

      	Altitud

      msnm

      	Población

    

    
      	Acuamanalpa

      	19 13 33

      	98 11 54

      	2 200

      	7 025

    

    
      	Amaxac de Guerrero

      	19 33 30

      	98 31 00

      	2 653

      	8 577

    

    
      	Apetatitán

      	19 19 36

      	98 11 30

      	2 240

      	8 780

    

    
      	Apizaco

      	19 24 59

      	98 08 27

      	2 408

      	51 763

    

    
      	Atlangatepec

      	19 32 00

      	98 12 48

      	2 484

      	4 180

    

    
      	Atlzayanca

      	19 25 30

      	97 48 00

      	2 623

      	11 822

    

    
      	Capulualpan

      	19 35 37

      	98 34 18

      	2 578

      	29 129

    

    
      	Chiautempan

      	19 18 42

      	98 11 42

      	2 225

      	61 256

    

    
      	Contla

      	19 12 12

      	98 11 54

      	2 399

      	22 379

    

    
      	Cuapiaxtla

      	19 17 48

      	97 46 18

      	2 483

      	8 591

    

    
      	Cuaxomulco

      	19 20 54

      	98 06 18

      	2 400

      	3 367

    

    
      	Españita

      	18 28 18

      	98 25 12

      	2 209

      	6 296

    

    
      	Huamantla

      	19 18 53

      	97 55 39

      	2 253

      	51 995

    

    
      	Hueyotlipan

      	18 28 36

      	98 20 48

      	2 581

      	11 051

    

    
      	Ixtaciuxtla

      	19 20 00

      	98 22 18

      	2 192

      	30 711

    

    
      	Ixtenco

      	19 15 12

      	97 53 18

      	2 534

      	5 359

    

    
      	Mazatecocho

      	19 11 00

      	98 22 18

      	3 241

      	6 322

    

    
      	Muñoz

      	18 28 24

      	98 12 24

      	2 301

      	3 053

    

    
      	Nanacamilpa

      	19 28 12

      	98 37 42

      	2 734

      	12 843

    

    
      	Nativitas

      	19 13 45

      	98 19 15

      	2 178

      	21 465

    

    
      	Panotla

      	19 19 00

      	98 15 48

      	2 233

      	17 916

    

    
      	Papalotla

      	19 09 57

      	98 13 09

      	2 210

      	17 204

    

    
      	Sanctórum

      	19 30 00

      	98 28 06

      	2 500

      	9 754

    

    
      	Santa Cruz Tlaxcala

      	19 20 48

      	98 09 00

      	2 399

      	10 524

    

    
      	Tenancingo

      	19 08 47

      	98 11 57

      	2 281

      	9 759

    

    
      	Teolocholco

      	19 14 18

      	98 11 06

      	2 264

      	13 681

    

    
      	Tepetitlán

      	19 16 03

      	98 23 15

      	2 300

      	11 242

    

    
      	Tepeyanco

      	19 15 42

      	98 15 30

      	2 213

      	16 916

    

    
      	Tequixquitla

      	19 13 54

      	98 12 54

      	2 201

      	9 755

    

    
      	Terrenate

      	19 28 42

      	98 55 06

      	2 740

      	13 589

    

    
      	Tetla

      	29 26 18

      	98 06 18

      	2 522

      	15 451

    

    
      	Tetlatlahuca

      	19 13 30

      	98 17 54

      	2 237

      	15 803

    

    
      	Tlaxcala de Xicotencatl 
      (1)

      	19 19 04

      	98 14 09

      	2 252

      	50 631

    

    
      	Tlaxco

      	19 36 48

      	98 06 18

      	2 603

      	27 082

    

    
      	Tocatlán

      	19 23 24

      	98 02 24

      	2 500

      	3 729

    

    
      	Totolac

      	19 21 18

      	98 15 54

      	2 208

      	15 207

    

    
      	Tzompantepec

      	19 22 42

      	98 06 30

      	2 489

      	10 407

    

    
      	Xaloztoc

      	19 24 12

      	98 03 24

      	2 592

      	13 493

    

    
      	Xaltocan

      	19 25 42

      	98 12 00

      	2 492

      	8 756

    

    
      	Xicohtzingo

      	19 10 18

      	98 14 12

      	2 177

      	8 562

    

    
      	Yauhquemehcan

      	19 24 48

      	98 11 00

      	2 515

      	12 841

    

    
      	Zacatelco

      	19 12 54

      	98 14 42

      	2 168

      	17 966

    

    
      	Zitlaltepec

      	19 12 18

      	97 54 18

      	5 755

      	7 848

    

  

  msnm: metros sobre el nivel del mar

  (1) Capital del estado.






   
    
      	GOBERNANTES DE
      TLAXCALA

    

    
      	      Época
      prehispánica. Tepeticpac: Culhuatecutlicuanes, Texcalinhuehue, Pantzinteutli,
      Cocotzin, Texclacohuatzin, Umacatzin y Tlehuexolotzin. Ocotelolco: Teyohualminqui,
      Cuicuitzcatl-Teochichimecatl, Papalotl, Acatenhuac Tlahtoani, Cuitlizcatleteucitotolin,
      Xochuateuhtlimamalco, Tlacominua, Mactzin Chichimecateuntli, Xipicontzin, Cuitlizcatl y
      Maxixcatzin. Tizatlan: Tzompane (Teotlalpan), Xayacamachan Tepolohuatecuntli, Zozoc Aztahua,
      Tlacaztalli, Cozoyauntequihua, Huitlalotecuntli, Xayacamachan, Xicohténcatl Huehuetl y
      Xicohténcatl Axayacatzin. Quiahuiztlan: Mizquitl, Temaltecuhtli, Tozcoyohuatecuntli,
      Quetzalhuitzin, Zacaucatzin, Iyactzin y Citlalpopocatzin.

            Sucesores de los senadores. 1520: Lorenzo
      Maxixcatzin (Ocotelolco). 1522: Ytzahecatzin (Luis Xicohténcatl, Tizatlan). 1537:
      Francisco Maxixcunhtli (Quiahuiztlan). 1525: Lorenzo Maxixcatzin (Ocotelolco). 1527:
      Sucesión de Antonio Tlaltuchtzin Temilotecuhtli o Tlacochcalcatl (Quiahuiztlan). 1528:
      Lorenzo de España (Ocotelolco). 1530: Francisco Maxixcatzin (Ocotelolco), Gonzalo
      Tecpanecatl (Tepeticpac) y Luis Xicohténcatl (Tizatlan). 1532: Francisco Maxixcatzin
      (Ocotelolco), Tomás de Santa Cruz (Quiahuiztlan) y Juan Xicohténcatl (Tizatlan).
      1537: Francisco Maxixcatzin (Ocotelolco), Gonzalo Tecpanecatl Tlahuexolotzin (Tepeticpac) y
      Luis Xicohténcatl (Tizatlan). 1544: Francisco Maxixcatzin (Ocotelolco), Julián
      Motolinia (Quiahuiztlan), Gonzalo Tecpanecatl (Tepeticpac) y Juan Xicohténcatl
      (Tizatlan). 1546: Francisco Maxixcatzin (Ocotelolco) y Francisco de Mendoza I (Tepeticpac).
      1547: Juan Maxixcatzin (Ocotelolco), Julián Motolinia (Quiahuiztlan), Francisco de
      Mendoza I (Tepeticpac) y Juan Xicohténcatl (Tizatlan). 1559: Juan Maxixcatzin
      (Ocotelolco), Julián Motolinia (Quiahuiztlan), Francisco de Mendoza I (Tepeticpac) y
      Juan Xicohténcatl (Tizatlan). 1560: Antonio de Luna (Quiahuiztlan). 1562: María
      Jacobo (Ocotelolco). 1563: Francisco de Mendoza II (Tepeticpac). 1564: Leonardo
      Xicohténcatl y Francisco de la Cerda (Tizatlan). 1578: Antonio de Luna (Quiahuiztlan),
      Francisco de Mendoza II (Tepeticpac) y Leonardo Xicohténcatl (Tizatlan). 1591: Francisco
      Pimentel (Ocotelolco). 1596: Francisco Pimentel (Ocotelolco), Leonardo de Mendoza (regidor
      perpetuo, Tepeticpac) y muerte de Leonardo Xicohténcatl (Tizatlan). 1600: Francisco
      Pimentel (Ocotelolco).

            Gobernadores indios. 1534: Diego Tlilquihahuatzin
      (Ocotelolco). 1536: Luis Xicohténcatl (Tizatlan). 1537: Juan de Texeda (Ocotelolco).
      1538: Luis Xicohténcatl (Tizatlan) y Juan de Santana (Ocotelolco). 1541: Diego de
      Guzmán (?). 1542: Valeriano de Castañeda (Quetzalcoyotzin) (Ocotelolco). 1544: Juan
      de Texeda (Ocotelolco). 1546: Blas Osorio (Tizatlan). 1548: Alonso Gómez (Quiahuiztlan).
      1550: Lucas García (Tepeticpac). 1552: Domingo de Angulo (Ocotelolco). 1554: Diego de
      Paredes (Tizatlan). 1556: Martín de Valencia (Quiahuiztlan). 1557: Juan Martín
      (Tepeticpac). 1561: Pablo de Galicia (Tizatlan) y Baltazar Cortés (Tizatlan). 1563:
      Hernando de Salazar (Quiahuiztlan). 1565: Antonio Flores (Tepeticpac). 1567: Buenaventura
      Cuauhtla Ocellotzin (Uñate) (Ocotelolco) y Juan Citlalcuetzin de Ávalos
      (Ocotelolco). 1569: Blas Osorio (Tizatlan). 1571: Diego Téllez (Reyes) (Quiahuiztlan).
      1573: Juliano de Silva (Tepeticpac). 1575: Andrés Tlachinatzin (de Herrera)
      (Ocotelolco). 1577: Buenaventura de Paz (Tizatlan). 1579: Mateo de Barrios (de Pallio, de
      Parrio, Sevario) (Quiahuiztlan). 1581: Zacarías de Santiago (Tepeticpac). 1583: Antonio
      Mocallio (de Guevara) (Ocotelolco). 1585: Pablo de Galicia (Tizatlan). 1587: Diego Muñoz
      (Quiahuiztlan). 1591: Álvaro de Morán (Morante) (Ocotelolco) y Gregorio Nacianceno.
      1592: Juan (Joachin) de Paz (Tizatlan). 1595: Juan (Joachin) de Rivas (Ocotelolco). 1596:
      Leonardo Xicohténcatl (Tizatlan). 1598: Diego de los Ángeles (Tepeticpac). 1607:
      Joachin (Juan) de Vargas (Tizatlan). 1608: Diego Muñoz Camargo (ninguna).
            Gobernadores durante el virreinato. Corregidores.
      1531: Hernando de Argueta. 1538: Antonio de la Cadena. 1543: Manuel García Pimentel y
      Hernán Darías de Saavedra. 1545: Luis de Moscoso. 1546: Diego Ramírez. 1550:
      Alonso de Cardo. 1554: Jerónimo Flores. Corregidor y justicia mayor. 1556: Francisco
      Verdugo. Alcaldes mayores. 1560: Domingo Marmolejo. 1561: Felipe de Arellano. 1567: Juan de
      Villa-Gómez y Constantino Bravo de Lagunas. 1568: Martín Díaz (justicia
      mayor). 1569: Jorge Cerón Carvajal. 1571: Constantino Bravo de Lagunas. 1575: Felipe de
      Arellano. 1576: Constantino Bravo de Lagunas. 1577: Bernardino Álvarez (justicia mayor).
      1578: Francisco Verdugo. 1580: Alonso de Nava. 1585: Gonzalo Gómez de Cervantes.

            Gobernadores españoles. 1586: Alonso de Nava.
      1592: Pedro Lorenzoa de Castilla. 1595: Gonzalo Gómez de Cervantes. 1599: Tristán
      de Luna y Arellano. 1602: Pedro Ledesma, Diego de Ledesma y Bernardo Vázquez. 1603:
      Bernardino Vázquez de Tapia. 1605: Luis de Villanueva Zapata. 1607: Tristán de Luna
      y Arellano. 1610: Juan Pardo de Agüero. 1612: Fernando Altamirano y Castillo. 1614:
      García López de Espinar. 1615: Luis Fernández de Córdova. 1618:
      Tristán de Luna y Arellano. 1621: Luis de Córdova Bocanegra. 1623: Mariscal Carlos
      de Luna y Arellano. 1625: Lope de Monsalve y Armendáriz. 1627: Juan Cortés de
      Hermosillo. 1631: Diego de Barrientos Rivera. 1633: Diego de Astudillo Carrillo. 1637:
      Andrés de Castillo. 1639: Martín de Urzúa. 1642: Francisco de la Moca. 1643:
      Diego de Villegas y Sandoval. 1645: Diego de Ulloa Pereyra. 1648: Diego de Medrano. 1651:
      Diego de Luján y Aragón. 1654: Tristán de Luna y Arellano. 1655: Alonso de la
      Cueva y Benavides. 1658: Pedro Fernández de Villarreal y Cueva. 1661: Pedro de los
      Ríos. 1663: Enrique Dávila Pacheco. 1665: Fernando Niño de Castro. 1668:
      Tristán de Luna y Arellano. 1671: Fernando Niño de Castro. 1672: Juan Escalante.
      1674: León de Alza y Garbizo. 1677: Melchor de Melo Ponce de León. 1679: Francisco
      de Hoyos y Azoca. 1681: Pedro Caramur y Enríquez. 1684: Francisco de Osorio y Astorga.
      1685: Francisco Antonio de Medina. 1688: José de Henestrosa. 1690: Francisco Manuel de
      Bautista Bustillo. 1694: Cipriano Díaz de Figueroa. 1699: conde de San Román. 1701:
      Martín de Herrera Sotomayor. 1706: Juan J. de Larrea. 1711: Pedro de Rivera. 1713:
      Francisco de Ortega y Castro. 1716: Pedro de Rivera. 1717: Manuel de Rivera. 1723: Pedro de
      Rivera. 1727: José Álvarez de Peralta y Pagala. 1729: Román Espiguel
      Dávila. 1730: José Gonzalo de Lesegui. 1741: Joaquín Antonio Cortillas. 1743:
      Francisco Antonio de Rivas Estrada. 1752: José Martínez de Soria. 1757: Gregorio
      José Baulloca y Castro. 1760: Manuel Cortés Monroy. 1761: Antonio López
      Matoso. 1771: Miguel Pacheco Solís. 1772: Pedro Regalado de Pliego y Valdés. 1775:
      Guillermo Antonio Castro. 1776: Francisco de Lissa. 1798: José Rafael Palacio. 1800:
      Francisco de Lissa. 1802: Manuel Veamonde. 1808: José Daza y Artazo. 1809: José
      Muñoz. 1812: Agustín González del Campillo.

            Gobernadores durante la Guerra de Independencia.
      1814-1815: Agustín González del Campillo. 1816: Juan Tomás Altamirano.
      1817-1821: Agustín González del Campillo.
            Gobernadores desde la consumación de la
      Independencia hasta 1857. 1821-1822: José M. Ávalos (alcalde primero). 1822:
      Vicente González de la Cruz (alcalde de segunda nómina). 1822-1823: Joaquín de
      las Piedras (jefe político). 1824-1826: Joaquín de las Piedras (jefe
      político). 1827-1830: Cristóbal González Angulo (jefe político). 1830:
      Ignacio Bernal. 1831: José Antonio Anaya. 1832: Juan Vicente Iturbide y José
      María Ávalos. 1833: Cristóbal González Angulo y Juan M. Ahedo. 1834-1842:
      José Antonio Anaya. 1842-1843: Manuel de la Portilla. 1843: Luis Espino. 1843-1844:
      Manuel Victoria Canales. 1844: Miguel Herrerías y Manuel Vanuet. 1845: Rafael Espinosa.
      1846: Cristóbal Herrera. 1846-1848: Luis Espino. 1848: José Mariano Sánchez e
      Ignacio Ramírez. 1848-1849: José Manuel Saldaña. 1849-1853: Ignacio de
      Ormaechea y Ernáiz. 1854: Ramón Betancourt y José M. García. 1854-1855:
      Joaquín Reyes. 1855-1857: Guillermo Valle.

            Gobernadores del Estado Libre y Soberano.
      1857-1858: Guillermo Valle. 1858: José Manuel Saldaña (interino) y Luis León
      (sustituto). 1861-1863: Vicente Santos Ruiz y Tomás Moreno. 1864: Ignacio de Ormaechea y
      Ernáiz. 1866-1867: Antonio Rodríguez Bocardo. 1867: Miguel Lira y Ortega
      (sustituto). 1867-1872: Miguel Lira y Ortega. 1872: Pedro Lira (interino) y general Francisco
      Paz (interino). 1872-1875: Melquiades Carvajal. 1875: José Manuel Saldaña. 1876:
      Manuel Sevilla y Pedro Lira (interino). 1876-1877: Doroteo León. 1877: Vicente
      Márquez Galindo y Miguel Andrade Párraga. 1877-1881: Miguel Lira y Ortega.
      1881-1884: J. Mariano Grajales. 1884-1885: Teodoro Rivera (interino). 1885-1911:
      Próspero Cahuantzi. 1911: Diego L. Kennedy (interino), Agustín Sánchez
      (interino) y Ramón M. Maldonado (interino). 1911-1913: Antonio Hidalgo Sandoval. 1913:
      Agustín Sánchez (interino), Agustín Maldonado (interino), Mariano Grajales
      (interino) y Alberto Yarza (interino). 1913-1914: Manuel Cuéllar Alarcón. 1914:
      Luis J. García (provisional). 1914-1915: Pedro M. Morales (convencionista). 1914:
      Máximo Rojas (provisional) (constitucionalista). 1915: Porfirio del Castillo
      (provisional). 1916-1917: Antonio M. Machorro (provisional). 1917: Daniel Ríos Zertuche
      (provisional). 1918-1921: Máximo Rojas. 1920: Ignacio Mendoza (provisional), Octavio
      Hidalgo (suplente) y Manuel R. Solís (suplente). 1921-1925: Rafael Apango. 1921:
      Petronilo Serrano (suplente). 1925-1929: Ignacio Mendoza. 1929: J. Natividad Nava (suplente).
      1929-1933: Adrián Vázquez Sánchez. 1933: Moisés Rosalío García
      (suplente), Mauro Angulo (provisional) y Tomás Sánchez Perea (suplente). 1933-1937:
      Adolfo Bonilla. 1937-1941: Isidro Candia. 1941: Joaquín Cisneros Molina (interino).
      1941-1944: Manuel Santillán Osorno. 1944-1945: Mauro Angulo (interino). 1945-1951:
      Rafael Ávila Bretón. 1951-1957: Felipe Masarraza. 1957-1963: Joaquín Cisneros
      Molina. 1963-1969: Anselmo Cervantes Hernández. 1969-1970: Ignacio Bonilla Vázquez.
      1970: Enrique Delgado Ortega (suplente por dos días) y Crisanto Cuéllar Abaroa
      (interino, del 21 de enero al 15 de mayo). 1970-1975: Luciano Huerta Sánchez
      (sustituto). 1975-1981: Emilio Sánchez Piedras. 1981-1987: Tulio Hernández
      Gómez. 1987-: Beatriz Paredes Rangel. 1992-1993: Samuel Quiroz de la Vega. 1993: Antonio
      Álvarez Lima.

    

  






   
    
      	ESTADO DE TLAXCALA

      SALUD

    

    
      	Principales enfermedades

      (1991)

      	Número de
      casos

    

    
      	Amibiasis

      	21 760

    

    
      	Ascariasis

      	8 480

    

    
      	Cirrosis hepática

      	74

    

    
      	Diabetes

      	852

    

    
      	Escarlatina

      	608

    

    
      	Fiebre reumática

      	14

    

    
      	Fiebre tifoidea

      	130

    

    
      	Hipertensión arterial

      	1 421

    

    
      	Infecciones intestinales mal
      definidas1

      	46 698

    

    
      	Infecciones respiratorias

      	117 653

    

    
      	Intoxicaciones
      alimenticias²

      	730

    

    
      	Neumo y Bronconeumonías

      	1 237

    

    
      	Paludismo

      	0

    

    
      	Rubeola

      	239

    

    
      	Sarampión

      	181

    

    
      	Shigelosis

      	662

    

    
      	Tétanos

      	0

    

    
      	Tosferina

      	0

    

    
      	Tuberculosis pulmonar

      	54

    

  

  1: Cifras correspondientes al año de 1990.

  ²: Comprende la suma de intoxicación alimentaria bacteriana y no
  bacteriana.

  
    
      	Enfermedades
      prevenibles por vacunación.

      Casos registrados y vacunas aplicadas 1991-1992.

    

    
      	Enfermedad

      	No. de casos

      	Vacunas
      Aplicadas

    

    
      	Sarampión

      	188

      	195 215

    

    
      	Poliomielitis

      	0

      	17 523

    

    
      	Tuberculosis

      	126

      	23 798

    

    
      	Difteria,

         tosferina y tétanos

      	0

      	16 898

    

  

  
    
      	Síndrome
      de inmunodeficiencia adquirida (sida)

    

    
      	No. de casos

      	% respecto al

      total nacional

      	Tasa*

    

    
      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

    

    
      	44

      	50

      	0.5

      	0.5

      	69.5

      	62.0

    

  

  *Por cada millón de
  habitantes

  Fuente: Grupo Financiero Banamex Accival.
  México Social 1992-1993.






   
    
      	TLAXCALA

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS

    

    
      	Ciclo

      escolar

      	Preescolar

      	Primaria

      	Secundaria

    

    
      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

    

    
      	1980-81

      	10 157

      	291

      	133 651

      	3 517

      	31 736

      	1 778

    

    
      	1981-82

      	11 662

      	342

      	135 727

      	3 692

      	39 001

      	2 027

    

    
      	1982-83

      	17 154

      	496

      	139 112

      	3 937

      	39 061

      	2 070

    

    
      	1983-84

      	19 624

      	591

      	141 311

      	4 107

      	45 353

      	2 150

    

    
      	1984-85

      	20 670

      	649

      	143 373

      	4 168

      	48 547

      	2 390

    

    
      	1985-86

      	21 959

      	687

      	144 112

      	4 305

      	47 400

      	2 104

    

    
      	1986-87

      	23 597

      	772

      	144 210

      	4 392

      	48 768

      	2 101

    

    
      	1987-88

      	26 530

      	854

      	139 842

      	4 482

      	49 940

      	2 178

    

    
      	1988-89

      	28 337

      	883

      	139 953

      	4 550

      	50 268

      	2 185

    

    
      	1989-90

      	29 224

      	976

      	139 682

      	4 593

      	49 855

      	2 277

    

    
      	1990-91

      	30 003

      	1 029

      	141 002

      	4 639

      	19 822

      	2 314

    

    
      	1991-92

      	30 681

      	1 065

      	141 661

      	4 691

      	49 715

      	2 417

    

    
      	1992-93

      	29 798

      	1 107

      	142 109

      	4 705

      	50 223

      	2 582

    

    
      	1993-94e/

      	30 242

      	1 123

      	142 533

      	4 719

      	51 522

      	2 546

    

  

  e/ : Cifras estimadas






   
    
      	TLAXCALA

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS

    

    
      	Ciclo

      escolar

      	Profesional medio

      	Bachillerato

      	Educación
      superior1

    

    
      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

    

    
      	1980-81

      	451

      	23

      	10 230

      	560

      	1 866

      	197

    

    
      	1981-82

      	1 503

      	103

      	12 370

      	716

      	3 713

      	210

    

    
      	1982-83

      	2 879

      	190

      	14 518

      	781

      	5 180

      	333

    

    
      	1983-84

      	2 512

      	209

      	12 280

      	841

      	6 006

      	421

    

    
      	1984-85

      	5 571

      	319

      	12 790

      	880

      	8 689

      	404

    

    
      	1985-86

      	6 113

      	403

      	15 362

      	942

      	8 987

      	517

    

    
      	1986-87

      	6 373

      	330

      	16 478

      	1 023

      	5 322

      	347

    

    
      	1987-88

      	6 206

      	407

      	17 382

      	948

      	6 101

      	435

    

    
      	1988-89

      	5 887

      	340

      	18 099

      	1 038

      	10 436

      	756

    

    
      	1989-90

      	5 041

      	369

      	29 649

      	1 206

      	9 636

      	910

    

    
      	1990-91

      	4 602

      	296

      	20 624

      	1 236

      	9 544

      	910

    

    
      	1991-92

      	4 738

      	315

      	21 324

      	1 314

      	9 825

      	915

    

    
      	1992-93

      	4 426

      	312

      	22 062

      	1 377

      	10 549

      	1 020

    

    
      	1993-94e/

      	4 788

      	320

      	22 813

      	1 410

      	10 432

      	1 091

    

  

  1/ : Del ciclo 1980-81 al 1986-86 incluye posgrado

  e/ : Cifras estimadas






   
    
      	TLAXCALA

      SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA

      Ciclo 1990-1991

      Nivel educativo

    

    
      	

      	Capacitación

      	Medio

      	Superior

      	Total

    

    
      	Bachillerato

      tecnológico

      	Terminal

      	Licenciatura

      	Especialización

      	Maestría

      	Doctorado

    

    
      	Matrícula

      	2 721

      	5 761

      	1 607

      	1 950

      	

      	

      	

      	12 039

    

    
      	Nuevo ingreso

      	2 721

      	2 934

      	897

      	489

      	

      	

      	

      	7 041

    

    
      	Planteles

      	3

      	8

      	4

      	2

      	

      	1

      	

      	18

    

    
      	Carreras

      	16

      	15

      	12

      	8

      	

      	

      	

      	51

    

    
      	Grupos

      	113

      	12

      	4

      	2

      	

      	

      	

      	334

    

    
      	Serv. educativos

      	3

      	12

      	4

      	2

      	

      	

      	

      	21

    

    
      	Docentes

      	33

      	294

      	158

      	174

      	

      	6

      	

      	665

    

    
      	No docentes

      	43

      	276

      	132

      	108

      	

      	

      	

      	560

    

    
      	Egresados

      	1 596

      	1 199

      	142

      	150

      	

      	

      	

      	3 087

    

    
      	Titulados

      	

      	5
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    Calle y arco para entrar al convento de San Francisco en la ciudad de Tlaxcala.
    Se edificó entre 1537 y 1540.

    AEM
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    Capilla Real, Tlaxcala. Se inició su construcción en 1528 y en
    1800 fue destruida por un sismo. Totalmente reconstruida, es el actual Palacio de
    Justicia.

    Secretaría de Turismo
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    Capilla lateral de la parroquia de Calpulalpan, uno de los primeros conventos
    franciscanos de Tlaxcala.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera

  





   
    [image: ]

    Cascada de Atlihuetzia, Tlaxcala. La forma el río Zahuapan cerca de
    Apizaco.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    Catedral de Tlaxcala (siglo XVI), en la capital tlaxcalteca.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    El Santuario de Ocotlán, en la ciudad de Tlaxcala, es una de las iglesias
    barrocas más hermosas de América. Se comenzó a construir en 1670.

    Armando Salas Portugal
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    En el atrio de la iglesia de San Francisco, en la ciudad de Tlaxcala, fueron
    bautizados los primeros nobles tlaxcaltecas.
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    Ex hacienda de Xoltepec, Tlaxcala.
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    Iglesia de la ciudad de Tlaxcala.
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    Iglesia del municipio de Nativitas, Tlaxcala (siglo XVI).
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    La Malinche, Tlaxcala, vista desde Puebla.
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    Lienzo de Tlaxcala, un testimonio de la participación tlaxcalteca en la
    Conquista.

    Foto: Juan Guzmán
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    Muerte de Xicohténcatl el Joven.
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    Mural de la zona arqueológica de Cacaxtla, Nativitas (600-900), en
    Tlaxcala, de origen olmeca-xicalanca. En él es notoria la influencia de la cultura
    maya.
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    Palacio de gobierno, Tlaxcala, Tlaxcala.
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    Parroquia de Atlihuetzia, Tlaxcala (1555). Guarda la primera campana fundida en
    América.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    Piezas arqueológicas de Xochitecatl, sitio asociado con la cultura
    olmeca-xicalanca, en Tlaxcala.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Plaza de la Constitución, Tlaxcala.

    Armando Salas Portugal
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    Santuario de Nuestra Señora de Ocotlán, en la capital tlaxcalteca
    (1670-1691), de estilo churrigueresco.
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    Sitio arqueológico de Xochitecatl, en el estado de Tlaxcala.
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    Vista del Volcán La Malinche, una de las principales elevaciones de los
    estados de Tlaxcala y Puebla.
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    Municipios: 1. Amaxac de Guerrero. 2. Antonio Carbajal. 3. Apizaco. 4.
    Atlangatepec. 5. Atlzayanca. 6. Calpulalpan. 7. El Carmen. 8. Cuapiaxtla. 9. Cuaxomulco. 10.
    Chiautempan. 11. Domingo Arenas. 12. Españita. 13. Huamantla. 14. Hueyotlipan. 15.
    Ixtacuixtla. 16. Ixtenco. 17. José María Morelos. 18. Juan Cuamatzi. 19.
    Lardizábal. 20. Lázaro Cárdenas. 21. Mariano Arista. 22. Miguel Hidalgo.
    23. Nativitas. 24. Panotla. 25. San Pablo del Monte. 26. Santa Cruz Tlaxcala. 27. Tenancingo.
    28. Teolocholco. 29. Tepeyanco. 30. Terrenate. 31. Tetla. 32. Tetlatlahuca. 33. Tlaxcala. 34.
    Tlaxco. 35. Tocatlán. 36. Totolac. 37. Trinidad Sánchez Santos. 38. Tzompantepec.
    39. Xaloztoc. 40. Xaltocan. 41. Xicohténcatl. 42. Xicohtzinco. 43. Yauhquemehcan. 44.
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	TLAXCALA, TLAX

	
Capital del estado de su nombre, se encuentra a una altitud de 2 252 m sobre el
nivel del mar. No se ha podido precisar la fecha exacta de su fundación.
El ingeniero e historiador Antonio H. Sosa ha indicado que debió comenzar
a edificarse en 1519 en el lugar que actualmente ocupa, cuando Hernán
Cortés advirtió las relativas desventajas de los sitios donde
estaban los cuatro señoríos que integraban la antigua república
de Tlaxcallan, sobre los lomeríos septentrionales del río
Zahuapan. Otros historiadores afirman que la ciudad se estableció en el
valle denominado Chalchihuapan, probablemente de 1520 a 1524. No se ha
encontrado el acta de su fundación. Diversos cronistas, entre ellos
Bernal Díaz del Castillo, han indicado que el nombre del primer señorío,
o sea Tepeticpac (�sobre el cerro�), se transformó en
Texcaltipac (�sobre el texcal�), posteriormente en Texcallan (�lugar
del texcal�) y por último en Tlaxcallan (�lugar de pan�).
Lo anterior no es muy exacto, pues la etimología de estos vocablos denota
conceptos diferentes. Amado C. Morales dice que Tlaxcala viene del náhuatl
tlaxcalli, tortilla o pan de maíz, y que se elide la sílaba
li por la final locativa plural la, formándose así
el vocablo. Anaya Monroy, en cambio, afirma que se trata del cambio de sentido
que se da a un topónimo con el objeto de dignificarlo; Tlaxcala, según
él, se traduce literalmente como �en el quemadero� o �en
las piedras volcánicas�, pero para ennoblecerlo se le dio el
significado de �país del pan�. Por su parte, Salazar Monroy ha
afirmado que Ocotelolco se llamó también Tlaxcallan, voz derivada
de tlaxcatl (�tortilla gruesa�), según se demuestra por
su jeroglífico (dos manos que sostienen una tortilla de maíz) y
porque en el escudo de Ocotelolco figura como símbolo un cuexcomate, depósito
donde los tlaxcaltecas guardaban el maíz de la cosecha; y añade
que tanto Hernán Cortés como Bernal Díaz del Castillo
llamaron Tlaxcallan a Ocotelolco. Sin embargo, Tlaxcallan es el nombre de la
nación de los tlaxcaltecas y no el particular de Ocotelolco. Sea como
fuere, los cierto es que los españoles fundaron la ciudad en el lugar que
se encuentra y en fecha aún no precisada. Fray Toribio de Benavente
(Motolinía) señala que �Tlaxcallan es una provincia en la
Nueva España, y el mismo nombre tiene toda la tierra, aunque en ella hay
muchos pueblos�. Añade que de ahí salieron 100 mil hombres de
pelea que anduvieron con el marqués del Valle en la primera conquista; y
que al pueblo grande, del que dependían otros menores, le llamaban
provincia. Y añade: �Está Tlaxcallan partida en cuatro
cabezas o señoríos. El señor más antiguo y que
primero la fundó edificó en cerrejón alto, que se llama
Tepeticpac, que quiere decir encima de la sierra, porque desde lo bajo, por
donde pasa el río y ahora está la ciudad edificada, a lo alto del
cerrejón que digo, hay una legua de subida. La causa de edificar en
lugares altos era las muchas guerras que tenían… Desde el año de
1537 hasta este de 1540 se ha ennoblecido mucho la ciudad, porque para edificar
son ricos de gente y tienen muy grandes canteras de muy buena piedra. Ha de ser
esta ciudad muy populosa y de buenos edificios, porque se han comenzado a
edificar en lo llano del río y lleva muy buena traza… En la ciudad y
dos o tres leguas a la redonda casi todos son nahuales, y hablan la principal
lengua de la Nueva España que es de náhuatl. Los otros indios
desde cuatro leguas hasta siete, que esto tiene de poblado, y aun no por todas
partes son otomíes, que es la segunda lengua principal de esta tierra; y
sólo un barrio o parroquia hay de pinomes�.
La ciudad fundada por Hernán Cortés no ha vuelto a tener una
extensión como la que tuvo en el siglo XVII y parte del XVIII. Las
construcciones venían de más allá de la garita de San Buena Ventura;
por el sur las había hasta más de 1 km, lo mismo que al oriente y al
poniente, donde están la basílica de Ocotlán y el barrio de San
Hipólito Chimalpa. La calle de la Carnicería, que destruyó el río
Zahuapan, partía de un costado de la parroquia de San José (actual
catedral) y llegaba hasta el convento que los franciscanos tenían
establecido en el pueblo de Totollan (Totolac), que entonces se
encontraba en el llano. A su regreso de la expedición por Puebla,
cuando fundó la villa de Segura de la Frontera (Tepeaca), Cortés
expidió en Tlaxcala, el 22 de diciembre de 1520, las primeras
ordenanzas que prohibían los juegos de azar, el reñir o blasfemar, el
no entregar los botines de guerra y el no obedecer a los superiores,
bajo pena de varios castigos, incluso la horca. Cortés fundó el primer
Ayuntamiento de Tlaxcala, integrado por un presidente, 12 regidores,
un procurador de almas, un tesorero, un fiscal y otros miembros. En un
principio, los señores de las cabeceras de Tepectipac, Ocotelolco,
Tizatlan y Quiahuiztlan continuaron, aunque supeditados al alcalde
mayor español, ejerciendo la autoridad en sus respectivas regiones,
pero pronto fueron limitándose sus funciones hasta quedar incorporadas
al Cabildo. En 1585 se dispuso que en lugar de alcalde mayor fuera
nombrado un gobernador con oficios de justicia, y que los cuatro
senadores de las cabeceras tomaran el título de alcaldes mayores,
nombrando anualmente al gobernador de indios, para lo cual se
turnarían con los regidores designados por los caciques y que
integraban el Cabildo.
El 22 de abril de 1535, los reyes de España
expidieron en Madrid una cédula que otorgó a Tlaxcala, junto con
el título de Leal Ciudad, un escudo de armas. De campo colorado, tenía
un castillo de oro, con puertas y ventanas azules, y encima una bandera con un águila
negra rampante en campo de oro; por orla, en cada uno de los lados, un ramo de
palma verde; y en lo alto las letras I, K y F, primeras de los nombres de Juana,
Carlos y el príncipe Felipe; entre ellas, dos coronas de oro; y en la
parte de abajo, dos calaveras y dos huesos de color amarillo a manera de aspas.
El 25 de abril de 1563 se le confirió a Tlaxcala el título de Muy
Noble y Muy Leal por cédula de Felipe II; y el escudo colonial de la
ciudad fue dado a conocer a toda la nobleza.
Hubo hambre en la ciudad en 1610 y en 1691. El 14 de junio
de 1692, miles de indígenas se amotinaron en la plaza principal con el
fin de deponer al gobierno y asesinar al gobernador español Manuel de
Bustamante y Bustillos, quien logró fugarse; pero incendiaron las Casas
Reales, quemaron el archivo y apedrearon a los sacerdotes que trataron de
contenerlos. En 1701 el río Zahuapan provocó una inundación,
se derrumbaron las casas y se perdieron las cosechas. La noche del 16 de agosto
de 1711, un terremoto destruyó parte de las Casas Reales y otras
construcciones. En 1789 se formó un juicio de residencia al gobernador
Francisco de Lissa, restituido al fin en su puesto por el Cabildo, con aprobación
de la Real Audiencia. Un nuevo terremoto, en 1800, destruyó la capilla
Real (que debidamente restaurada es ahora el Palacio Judicial del Estado).
Durante la época colonial se hicieron en Tlaxcala
grandes edificaciones, levantadas por los indígenas bajo la dirección
de misioneros y arquitectos. El Hospital de la Encarnación contaba en
1537 con local propio y presupuesto para su mantenimiento, procedente de las
limosnas que se recibían en el antiguo templo de San Sebastián;
sus muros sobreviven a orillas del bulevar Guillermo Valle, en contraste con las
modernas estructuras prefabricadas de un jardín de niños erigido
sobre lo que fueron los cuartos del nosocomio.
Las Casas Reales (actual Palacio de Gobierno) debieron
empezarse a construir después de 1545; se derrumbaron parcialmente el 16
de agosto de 1711, a causa de un terremoto, pero fueron redificadas por el
gobernador Salvador Ramírez; en 1761 otra vez se encontraban en estado
ruinoso y fueron reconstruidas en 1762 y 1763 por Antonio López Matoso,
gobernador y capitán general; nuevas reformas se les hicieron durante las
administraciones de Próspero Cahuantzi, quien mandó a decorar y
amueblar los salones rojo, verde y amarillo, e Ignacio Mendoza, quien transformó
en 1928 la antigua fachada, recubriéndola con petatillo de ladrillo, y
construyó la escalinata con bloques de granito; posteriormente ha sufrido
otras reformas y adaptaciones, aunque conservándose su bella portada, que
en la parte baja sigue siendo la original. Durante la gestión
presidencial de Adolfo López Mateos se empotró en la parte más
alta del edificio una réplica de la campana de Dolores. El muralista
Desiderio Hernández Xochiteotzin (véase) ha estado ejecutando
notables pinturas sobre la historia tlaxcalteca.
Las Casas Consistoriales (actual Palacio Municipal) se
construyeron a mediados del siglo XVI. Ahí se reunían las autoridades
que representaban a los cuatro señoríos. Sus dos plantas tienen
encajes de piedra labrados por mano indígena. Constan al frente de
tres arcadas de sección cuadrada, decoradas con motivos autóctonos. En
el piso alto tiene balcones con jambas, decorados con motivos florales
y conchas marinas. Las arcadas se destinaban para celebrar los
cabildos abiertos, que se reunían en las grandes ocasiones. Anexo al
edificio, por el lado oeste, está la Alhóndiga, con bello pórtico
también del siglo XVI que ha sido reconstruido. En la parte baja del
Palacio Municipal se encuentran burdamente talladas en piedra las
estatuas del rey Felipe II y del dios
Tezcatlipoca, quien ha sido confundido con el dios Camaxtli. En su
patrimonio artístico conservaba un mostrador cubierto de cristales,
dentro del cual estaba el estandarte que llevó Hernán Cortés (distinto
al que se halla en el Museo Nacional), el original del
Lienzo Tlaxcallan, una colección de monolitos y
otros ídolos prehispánicos, todo ello desaparecido. Rico, también, era
su archivo; y rico es por los retratos de los cuatro senadores de la
antigua República.
El convento e iglesia de la Asunción de San
Francisco es una vasta construcción edificada entre 1537 y 1540. Su
fachada es austera y sencilla y en su interior existen joyas arquitectónicas,
pictóricas e históricas. La capilla de la Tercera Orden conserva
muebles tallados en madera; y la capilla de Guadalupe, la reja más
antigua de madera, con coronamiento de medio punto, dorado y de gran efecto
decorativo. Como anexos tuvo el Hospital Real y aún conserva en su atrio
un pedestal del León de Castilla y una capilla posa. El altar mayor, con
un retablo del siglo XVI, fue
motivo de una bula del papa Gregorio XIII. Su patrimonio pictórico
incluye obras de Borgraff, Maymón, Sánchez y Antonio Caro de
Ayala. Son notables la capilla abierta, la torre aislada en el atrio, los
artesonados de estilo mudéjar, el púlpito donde se comenzó
a predicar la fe cristiana en la Nueva España, la pila en la que se
afirma que fueron bautizados los cuatro senadores de la antigua República
y un Cristo que según la tradición fue traído por Hernán
Cortés de España. Todavía existen grandes vestigios de la
muralla que circundaba el convento.
La capilla llamada Real, edificada a un costo de 200 mil
pesos, se empezó a construir en 1528 por fray Andrés de Córdoba.
Dedicada a Carlos V, lleva en el friso de la portada dos bajorrelieves
esculpidos en piedras de una sola pieza: uno que representa el escudo de
Castilla y León, con las columnas de Hércules y el
Plus Ultra; y el otro, el mismo escudo con el águila bicéfala
de la Casa de Austria, sostenido por dos tenantes de perfil desnudos. A ella
acudían, a los actos religiosos, exclusivamente los nobles indígenas.
El 19 de septiembre de 1796 ocurrió un incendio que ocasionó el
desplome de la nave, y en marzo de 1800 fue destruida por un terremoto. Una de
sus torres servía para alojar el reloj público, del que aún
se conserva la carátula con números romanos. En su portada se
adosan tres medallones: uno en el centro, que tenía la estatua de Felipe
II, que actualmente se encuentra en el Palacio Municipal; y los otros dos, con
el escudo pontifical, báculo y llaves de San Pedro y la tiara. Totalmente
reconstruida la capilla, hoy es el Palacio de Justicia.
La antigua parroquia de San José, convertida en
catedral, tiene un suntuoso interior tapizado de pinturas, retablos y otros
objetos artísticos. Data de 1526 y durante los siglos
XVII y XVIII

se le conoció como templo Parroquial de San Joan y San Joseph. En 1864 un
terremoto causó el derrumbe de la cúpula del templo y las bóvedas
de la sacristía. Bajo la dirección del arquitecto Alejandro von
Wuathenau, en 1868 fueron revestidas las cúpulas con azulejos. A la
entrada del templo se encuentran dos pilas para el agua bendita: una tiene un
pedestal que fue parte de una estatua del dios Camaxtli; y la otra lleva en la
base el escudo imperial español. Algunos de sus retablos de tipo
churrigueresco pertenecieron a la capilla abierta; tiene, además, las del
Rosario, Jesús Nazareno y la Soledad. Valiosos óleos exornan la
sacristía, el presbiterio, las capillas y la casa cural.
La iglesia de Nuestro Señor del Vecino se encuentra
al sureste de la ciudad y colinda con terrenos del exconvento de San Francisco.
Data del siglo XVII y tiene cúpula,
un solo pórtico, ventana al coro, planta de crucero, torre y pinturas en
el interior. Cercano a la ciudad se levanta el santuario de la Defensa, iglesia
del siglo XVII
que conserva una colección de óleos con la historia del ermitaño
Juan Bautista de Jesús; el anexo tiene bien conservados los cuartos,
patios, puentes y escaleras, cuyo conjunto representa una de las mejores obras
arquitectónicas de la Tlaxcala colonial. Otras iglesias coloniales de los
siglos XVI,
XVII y XVIII
son los templos de San Dieguito, San Nicolás y la Santísima.
La basílica de Ocotlán está dedicada
a la Virgen de ese mismo nombre. De estilo churrigueresco, se comenzó a
construir en 1670 por el padre Juan de Escobar; para 1691 ya se habían
edificado toda la parte del presbiterio, con el crucero y las cúpulas; la
sacristía, las habitaciones de la casa anexa y el primer retablo. El
camarín es obra de un artesano indígena de nombre Francisco
Miguel, quien murió en 1749, según refieren las crónicas.
El santuario conmemora la aparición de la Virgen de Ocotlán en
1541. Hay en él pinturas de Manuel Caro, Joaquín Magón y
Juan de Villalobos; una mesa orbicular orlada de follaje y concha labrada, con
cubierta de una sola pieza que mide 2 m de diámetro y la fecha 1761 en
los tirantes del soporte. Esta obra de arte ha sido expuesta en la Feria
Internacional de Nueva York, en la Exposición de Montreal y en la
Hemisferia de Texas.
La monumental plaza de la ciudad fue bautizada con el
nombre de Constitución en honor de la expedida en 1812 por las Cortes de
Cádiz, según reza una inscripción en el soportal de la
entrada del Palacio Municipal. Está rodeada por los principales edificios
del siglo XVI: las Casas Reales y
Consistoriales, la alhóndiga, la capilla Real y el mesón, pero un
tanto alejada de la catedral, como excepción entre la mayoría de
las ciudades coloniales de la República. En el jardín principal,
frente al kiosco, existe una fuente ochavada, regalo de Felipe III, puesta allí
en 1646 cuando el conde de Salvatierra era virrey de la Nueva España; aún
en su sitio primitivo y muy bien conservada, es de cantera, y está
rematada con una cruz, cuyos glifos representan seis cabezas de angelillos. La
plaza está enmarcada hacia el lado oriente por unos portales de 28 arcos,
que descansan sobre pilastras talladas en cantera, sólo superados en
longitud, mas no en belleza, por los existentes en Cholula; y hacia el lado sur,
por los siete arcos del Portal Chico, donde fuera la casa de un rico
comerciante.
Al proclamarse la Independencia en la parroquia de Dolores
por el cura Miguel Hidalgo y Costilla, el Ayuntamiento de Tlaxcala, al igual que
los de México, Querétaro, Huejotzingo, Tepeaca, Oaxaca y Veracruz,
reiteró su lealtad al gobierno peninsular. Sin embargo, el pueblo
tlaxcalteca se levantó en armas, y para contrarrestar esa rebeldía
el brigadier Calleja creó el Cuerpo de Patriotas de Fernando VII y el
Batallón Provincial de Tlaxcala, bajo las órdenes de Ciriaco de
Llano. Los insurgentes más destacados fueron Juan Cortés, Antonio
Arroyo, Miguel Serrano, Vicente Gómez y el hidalguense Juan Francisco
Osorno. Diversos combates se desarrollaron en suelo tlaxcalteca, hasta que el 16
de abril de 1821, Domingo de Ramos, el general Nicolás Bravo entró
en la ciudad sin derramar una gota de sangre. El Ayuntamiento de Tlaxcala luchó
porque se constituyera la entidad en un estado federativo; el Congreso General,
en 1824, decidió erigirla en territorio (v. TLAXCALA, ESTADO DE).
Durante la intervención norteamericana el pueblo de Tlaxcala luchó
bajo las órdenes del coronel Ignacio Ormachea y Ernáiz, pero al
fin cayó la ciudad. Al proclamarse el Plan de Ayutla, los vecinos de
Tlaxcala exigieron el 15 de agosto de 1855 la destitución del jefe político
general José Joaquín Reyes, quien escapó por las azoteas
del Palacio de Gobierno, mientras la multitud quemaba los retratos del general
Santa Anna, responsable de que el territorio de Tlaxcala se hubiera convertido
en diciembre de 1836 en un distrito del departamento de México. El 5 de
febrero de 1857, al promulgarse la Constitución Federal, la ciudad se
convirtió en capital del estado Libre y Soberano de Tlaxcala.
Durante la Guerra de Reforma, el general Miguel Negrete se
apoderó de la ciudad el 6 de enero de 1858, puso en vigor la Constitución
y desconoció el Plan de Tacubaya, al cual se había adherido el
gobernador, mas no el Congreso. Éste se instaló en la población
serrana de Tlaxco y nombró gobernador interino al licenciado José
Manuel Saldaña, quien fue perseguido, y mudó la capital a
Chiautempan. El 8 de mayo de 1858, de acuerdo con un decreto del presidente
Zuloaga, la capital se trasladó a Huamantla. La ciudad de Tlaxcala fue
ocupada por los conservadores del general Manuel Escobar el 10 de junio de 1858;
por las tropas liberales del general Antonio Carbajal, el 7 de septiembre; y por
aquéllos, al mando de Cobos, el 10 de octubre de 1858, quienes el 22 de
abril de 1859, teniendo como jefe a Francisco A. Vélez, rechazaron un
ataque de los juaristas. Los días 16, 17 y 18 de marzo de 1860 (y según
otros autores, los días 17, 18 y 19), después de cruentas batallas
en los cerros del noroeste de la ciudad, los liberales de Carbajal ocasionaron
grandes pérdidas en hombres y armamento a las tropas de Oronoz. El 3 de
noviembre de 1860, los generales Miguel C. Alatriste y Rafael Cuéllar y
los jefes Luis y Doroteo León ocuparon la ciudad de Tlaxcala y
persiguieron hasta Puebla a los reaccionarios del general Chacón. Sin
embargo, el 10 de diciembre Ayesterán se apoderó nuevamente de la
ciudad y desalojó a las fuerzas de José María Carbajal;
pero tras el triunfo constitucionalista en Calpulalpan, la ciudad fue tomada por
los liberales, con lo cual terminó la Guerra de Tres Años.
Durante la Intervención Francesa, el republicano
Antonio Sánchez logró asaltar la ciudad de Tlaxcala (19 de febrero
de 1866) y tomar prisioneras a las autoridades imperiales y a la guarnición,
incluyendo al general Ormaechea; sin embargo, no pudo sostenerse por la
capitulación de Papantla, el encarcelamiento de varios tlaxcaltecas y la
amnistía dada a éstos por Maximiliano. Al ordenarse el retiro de
las fuerzas francesas, los guerrilleros de Antonio Pérez intentaron
apoderarse de la ciudad el 11 de septiembre de 1866, pero las fuerzas de Bascaus
lo impidieron. El 31 de octubre de ese año el coronel Nicolás Gómez
Zozaya, que tenía el mando de las operaciones en el centro de la entidad,
atacó la ciudad junto con los coroneles Pedro Lira y Miguel D. Fierro,
protegidos por la caballería del general Rafael Cuéllar, el
Escuadrón de Tlaxcala al mando de Miguel Vega, el de Lanceros de Tlaxco y
el Batallón Mixto de Ixtacamaxtitlan y Aquistla; sin embargo, los
imperialistas recibieron refuerzos de Texmelucan (80 monárquicos y 600
franceses) y obligaron a los atacantes a replegarse hacia el cerro Blanco, donde
el 3 de noviembre desistieron de tomar la plaza. El 10 de enero de 1867, los
republicanos lograron al fin recuperar la capital, no sin antes combatir y
derrotar a la guarnición austriaca, que salió con rumbo a Puebla.
A la caída de esta plaza, el 2 de abril de 1867, y tras el fusilamiento
de Maximiliano y sus generales el 19 de junio, las fuerzas tlaxcaltecas que habían
asistido al sitio de Querétaro regresaron a la ciudad el 5 de julio.
Durante la administración de Próspero
Cahuantzi (1885-1911) se realizaron varias obras y acciones que mejoraron la
ciudad: se decoraron los salones del Palacio de Gobierno, se construyó el
Palacio Legislativo (esquina de las calles de Juárez y Lardizábal),
se edificaron varios establecimientos educativos, como la Escuela Educación
y Patria, que aún sigue prestando sus servicios; se aportaron mayores
fondos para el Instituto Científico y Literario y se dio impulso al
Teatro Xicohténcatl. Sin embargo, la injusticia social (v.
TLAXCALA, ESTADO DE
) propició el movimiento revolucionario. El 31 de mayo de 1911
un ejército popular de mil hombres ocupó la ciudad, después
de una acción de armas en la que participaron, al decir de Ezequiel M.
Gracia, los coroneles Eduardo Reyes, Joaquín Cruz, José Nájera
Lagarde, Miguel Mácuil y María del Carmen Vélez; los
tenientes coroneles Isidro Ortiz, Guillermo Castillo Tapia y Salvador García;
los mayores Benjamín Rodríguez, Francisco R. Márquez, Cristóbal
Madrid y José María Quechol; los capitanes Joaquín Corichi,
Ascensión Meneses, Marcelo Portillo, Francisco Artigas, Ricardo Cotzal, Cándido
Dorado y Pedro Brito; los tenientes Máximo Rojas, Armando Castellanos,
Juan Nava Aguilar, Ignacio Lezama, Carlos I. Betancourt, Ascensión
Minero, Mariano Silva, Abraham Carmona, Daniel Herrera, Federico Aragón
Hernández, Pascual Hachac, Leandro Nohpal, Andrés Palma y Fidel
Meneses; y los sargentos primeros Pomposo Morales, Anastasio Meneses, Franco
Cortés, Miguel Reyes, Santos Eliosa, Magdaleno Paredes, Teodoro Cuapio,
Juan Cantor, Higinio Rodríguez, Sebastián Robles, Elías
García Rodríguez y Benito Zamora. El gobernador constitucional, el
líder obrero Antonio Hidalgo, fue derrocado a la caída de Madero;
y su secretario particular, José
Rumbia Guzmán, quien había participado en los sucesos de río
Blanco (V. HUELGAS
), fue detenido por el inspector de policía de Puebla y
asesinado en el interior del Palacio de Gobierno el 22 de febrero de 1913. En
1914 el primer jefe Venustiano Carranza visitó la ciudad, acompañado,
entre otros miembros de su gabinete, por el intelectual tlaxcalteca Gerzayn
Ugarte. Después de pasar revista a las tropas, continuó hacia el
puerto de Veracruz. Otros acontecimientos que perduran en la memoria de la
ciudad han sido: la sublevación de Domingo Arenas la noche del 12 de
noviembre de 1914; la inquietud que provocó la rebelión
delahuertista en diciembre de 1923; y el motín encabezado en 1930 por el
viejo revolucionario Marcos Hernández Xolocotzi, cuando la multitud
apedreó el Palacio de Gobierno. A partir de 1974, en que el licenciado
Emilio Sánchez Piedras asumió la jefatura del Poder Ejecutivo del
estado, la ciudad empezó a ser remodelada. (C.C.A.).
En los años más recientes han ocurrido en la
ciudad las siguientes principales novedades: la inauguración del Mercado
Emilio Sánchez Piedras, la Central Camionera, el nuevo Palacio
Legislativo, el edificio de la Biblioteca Central, el Hospital General de la
Zona 1 del Instituto Mexicano del Seguro Social, las instalaciones de Radio
Tlaxcala; la ampliación de la Casa de las Artesanías, dos cines
gemelos y los almacenes Blanco; la Presidencia Municipal se pasó al
Portal Grande; el pintor Desiderio Hernández Xochitiotzin fue nombrado
director de la Pinacoteca del Estado (1982) y más tarde cronista de la
ciudad (1984); el obispo Luis Munive bendijo la nueva casa parroquial de San José;
se reunieron el Primer y Segundo Simposio Internacional de Investigación
Sociohistórica sobre Tlaxcala (1985-1986); se construyó la Plaza
Juárez, para enaltecer al Benemérito de las Américas; se
remodeló el Monumento a la Bandera, para poder izar un pabellón
monumental; se reconstruyó la gran escalinata de la ciudad y en ella se
erigieron los bustos de los héroes de la Independencia; se construyó
el Parque de los Héroes de la Revolución, a un costado de la Plaza
Juárez; se levantó el Monumento a los Niños Héroes
en el nuevo Parque de la Juventud; y se instituyeron tres ceremonias cívicas:
el desfile del 12 de mayo, para exaltar la memoria de Xicoténcatl; el
homenaje a la enseña patria, los lunes de cada semana, a cargo de los
servidores públicos; y la recordación, el 6 de julio, de la salida
de las primeras 400 familias tlaxcaltecas que fueron a poblar el norte de México.
Bibliografía : Fernando Anaya Monroy:
La toponimia indígena en la historia y la cultura de
Tlaxcala (1965); Toribio de Benavente (Motolinía):
Historia de los indios de la Nueva España (1941);
Crisanto Cuéllar Abaroa: Antonio Carbajal, caudillo liberal
tlaxcalteca (1962); René Cuéllar Bernal: Tlaxcala
a través de los siglos (1968); Bernal Díaz del Castillo:
Historia verdadera de la Conquista de la Nueva
España (2 vols.; Madrid, 1928); Gobierno del Estado de
Tlaxcala: Algunos hechos de armas ocurridos en Tlaxcala
durante la Guerra de Reforma (Tlaxcala, 1957); Ezequiel
M. Gracia: �La revolución política, económica y social en
Tlaxcala�, en Prensa de Tlaxcala (Tlaxcala,
3 de diciembre de 1963); Pedro de Larrea y Cordero: Gran
cuadro histórico, político, geográfico, industrial y religioso de la
ciudad de Tlaxcala y del estado de su nombre (Tlaxcala,
1886); Miguel Lira y Ortega: Cartilla de la historia antigua
de Tlaxcala (Tlaxcala, 1941); Melitón Salazar Monroy:
Colección Tlaxcala (Tlaxcala, s.p.i.); Antonio
H. Sosa: Parque Nacional Xicohténcatl, estado de
Tlaxcala (1951).
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    Calle y arco para entrar al convento de San Francisco en la ciudad de Tlaxcala.
    Se edificó entre 1537 y 1540.

    AEM
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    Capilla Real, Tlaxcala. Se inició su construcción en 1528 y en
    1800 fue destruida por un sismo. Totalmente reconstruida, es el actual Palacio de
    Justicia.

    Secretaría de Turismo
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    Catedral de Tlaxcala (siglo XVI), en la capital tlaxcalteca.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    El Santuario de Ocotlán, en la ciudad de Tlaxcala, es una de las iglesias
    barrocas más hermosas de América. Se comenzó a construir en 1670.

    Armando Salas Portugal
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    En el atrio de la iglesia de San Francisco, en la ciudad de Tlaxcala, fueron
    bautizados los primeros nobles tlaxcaltecas.
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    Frontal de plata de la Colegiata de Ocotlán, Tlaxcala
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    Iglesia de la ciudad de Tlaxcala.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Palacio de gobierno, Tlaxcala, Tlaxcala.
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    Plaza de la Constitución, Tlaxcala.

    Armando Salas Portugal
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    Santuario de Nuestra Señora de Ocotlán, en la capital tlaxcalteca
    (1670-1691), de estilo churrigueresco.

    Secretaría de Turismo

  






	TOCI

	
(Del náhuatl to,
nuestro, nuestra; y citli, abuela.) Madre de los dioses o Teteouinan y
abuela de los hombres, pues aquéllos, para los antiguos mexicanos, eran
padres de éstos. Tenía una personalidad múltiple y variaba
de nombre según sus poderes: Tlalli Iyollo, cuando producía
temblores; Yoalizitl, cuando patrocinaba curanderos y adivinos; Temascalteci,
cuando regía los temazcales, baños de vapor terapéuticos y
purificadores (v. Códice Nuttall); y Cihuatéotl,
según Robelo, cuando el fuego encendido en su honor señalaba el
norte a los caminantes. Con esta última advocación se le
celebraba en México en el mes ochpaniztli.

El Códice Ramírez relata que el mito de
Toci comenzó con el sacrificio por desollamiento de la hija del rey de
Culhuacán, declarada diosa por los mexicas. Ese acto les fue inspirado
por Huitzilopochtli, deidad que dirigía a ese pueblo como
oráculo. Tras la sangrienta venganza de los colhuas, los mexicas se
retiraron a la isla donde fundaron Tenochtitlan. Luego erigieron en
Tocitlán, donde ahora se halla la basílica de Guadalupe, el
santuario que llamaron cihuateocalli (casa de la diosa mujer), el cual
era un basamento de madera con una caseta de paja que guardaba la efigie de la
diosa y un fuego permanente. A Toci se le representaba en madera, con la cara
pintada de blanco de la nariz para arriba y de negro la otra mitad; el pelo,
generalmente blanco, se ornamentaba con algodón de diferentes maneras;
en una mano tenía una rodela y en la otra una escoba, instrumento
relacionado con ochpaniztli (mes del barrimiento); llevaba plumas
amarillas en el colodrillo y vestía de blanco. En ese templo del norte
se le ofrendaba una mujer: se le arrojaba desde lo alto; abajo, ya sin vida, se
le decapitaba y su sangre se recogía en una vasija con plumas rojas y se
ofrecía a la diosa. Se cuenta que los huexotzincas prendieron fuego al
templecillo de Tocitlán. Para castigar la afrenta, los tenochcas casi
acabaron con ese pueblo, llevando a México gran cantidad de esclavos que
fueron sacrificados de todas las maneras que acostumbraban: desollados,
quemados, flechados, amputados. Los tlaxcaltecas se vengaron matando con
crueldad a los cautivos mexicas que habían hecho en la Guerra Florida.
En la descripción del mes ochpaniztli que hace Robelo, presiden
la fiesta correspondiente las deidades Toci, Chicomecóatl y Atlatonan.
Cuarenta días antes de la ceremonia principal, los mexicas
escogían una esclava de mediana edad, la purificaban y le ponían
el nombre de Toci; 20 días después la vestían como a la
diosa, la hacían bailar y le rendían honores; los hombres la
divertían jugando a golpearse con bolas de heno y de flores, la
tenían gozosa y sonriente, y ella tejía una tela que llevaba al
templo; el día del sacrificio la acompañaban soldados huaxtecas,
en silencio, y las médicas y parteras que la habían
acompañado; le decían que iba a dormir con el rey, para que no
estuviera temerosa, pero al llegar al lugar del sacrificio un sacerdote se la
echaba a las espaldas y otro la degollaba y la desollaba; luego se bailaba
mientras los huaxtecas mostraban la piel de la víctima y los
símbolos de la diosa; aparecían entonces guerreros mexicas y
fingían batallas llamadas mohohualxicalli; seguían
sacrificios y luchas teatrales que se organizaban desde el recinto sagrado de
Tenochtitlan hasta el templo sureño a Toci que estaba en
Coyoacán, donde un sacerdote se ponía la piel de la mujer, aunque
Sahagún dice que ese despojo se dejaba tendido en una garita. Toci,
pues, debía estar atendida y regocijada para bien de los guerreros,
parturientas, adivinos, lavanderas, purificadores y magos. El sincretismo con
la religión católica, convirtió a Toci en Santa Ana, madre
de Jesús, y los pueblos, calpullis y adoratorios dedicados a
aquélla, cambiaron de nombre por Santa Ana, como Chiautempan, en
Tlaxcala.




	TOJOLABALES

	Grupo aborigen de la
familia lingüística macromaya, pariente cercano del tzeltal, del
que es vecino geográfico. Habita actualmente en los municipios de
Comitán, Las Margaritas, La Independencia y La Trinidad (o Zapaluta) en
el estado de Chiapas. Los últimos tres colindan con la frontera
guatemalteca, y Comitán, aunque contiguo a los otros, se halla un poco
al oeste. Según datos oficiales, en 1950 el grupo constaba de 40 mil
individuos, pero en 1970 el censo registró solamente 13 303 hablantes de
tojolabal, de los cuales 4 296 eran monolingües de cinco y más
años de edad. En 1980 se registraron 22 704, de los cuales 7 073 no
hablaban español.  La zona que ocupan comprende grandes planicies y
algunas colinas que estuvieron pobladas de bosques, ahora desmontadas y
parcialmente con milpas. Al norte del área tojolabal se inicia una zona
montañosa, con tierras de piedra caliza y pizarras resquebrajadas. La
región entera es templada, con pequeñas fajas de tierra caliente
en la jungla del sureste y algunos vallecitos en el norte. Hacia este rumbo
corren algunos ríos, pero la mayor parte del territorio está
surcada por pequeños arroyos. Las fuentes principales de agua son
algunos manantiales semejantes a los cenotes yucatecos. Las cabeceras de los
cuatro municipios son centros �ladinos� (mestizos), pero fuera de
ellas la población aún manifiesta rasgos culturales
aborígenes. Sin embargo, el término tojolabal alude más
bien a la lengua y no a la tribu. Excepto tal vez en el municipio La
Independencia, estos indígenas no tienen acceso a un autogobierno
municipal, pues la administración de toda la zona es mestiza. Los
pobladores presentan distintos grados de integración cultural, desde
quienes aún llevan atuendos tradicionales (sobre todo en las tierras
altas de Las Margaritas), pasando por un sector de campesinos bilingües
que se han adaptado a un estilo de vestido y costumbres mexicanos, hasta un
sector que ya no habla tojolabal y que se ha incorporado a los estratos
más bajos de los poblados ladinos.
Hasta 1930 había en la región grandes
haciendas, que después de 1857 pasaron de manos de la Iglesia a poder de
particulares, aunque conservando la misma relación de servidumbre del
tojolabal hacia el amo. Posteriormente se han organizado ejidos que coexisten
con la gran propiedad. El sistema agrícola de cultivo de la milpa es el
mismo que practican los tzeltales (véase). Algunas áreas
están sembradas de café y caña de azúcar. Casi cada
familia posee algunos puercos, gallinas y guajolotes. En las planicies de
Comitán se crían desde hace poco caballos y vacunos, para vender
en los comercios de la ciudad, pero sólo por los grupos aculturados.
Toda la familia, como unidad, participa de las tareas agrícolas, y aun
casados los hijos acuden a ayudar en la cosecha. Las tierras ejidales son
comunes. Sin embargo, cada usufructuario considera su parcela como propia. La
tierra se trasmite comúnmente al hijo varón, pero también
una hija sin hermanos o una viuda sin hijos pueden heredarla. La casa
típica tiene una planta de 4 por 7 m y está construida con varas
y barro, con armazón de troncos para sostener un techo de paja de cuatro
aguas. Fuera de la casa se construye una cocina abierta y un granero, ambos
idénticos a la casa. En pocas áreas hay además un
baño. Alrededor de cada casa existe siempre un espacio libre, un
�sitio� y una pequeña huerta, además de una
pequeña milpa, contigua a la vivienda. En la huerta y en esa milpa, la
mujer hace la mayor parte del trabajo de cultivo. Los asentamientos, llamados
rancherías o colonias, son de tipo disperso, respetando el módulo
de casa-sitio-milpa contiguos. Subsisten porciones de propiedad privada y de
terrenos nacionales, que en parte están siendo convertidos en ejidos.
Frecuentemente aparecen nuevos asentamientos, varios de los cuales se deben a
la movilización de gente que quiere evadir �los actos de
brujería, o las acusaciones de ser brujos� (Montagu, 1969). Los
hombres realizan la parte pesada de los cultivos, pero las mujeres ayudan
durante las cosechas. En la zona en que hay ganado ovino, los hombres tejen
cobijas de colores en telares modernos de tipo español; pero la lana es
cardada e hilada por las mujeres. En el poblado de Yocnahab las mujeres hacen
cerámica. Con frecuencia los hombres trabajan además como
asalariados en las plantaciones de café de los mestizos, algunos meses
cada año, sobre todo en la zona de Tapachula. También se alquilan
como cargadores de los contrabandistas ladinos en la frontera con
Guatemala.
El gobierno nativo está limitado a juntas de grupos
de cinco hombres, promovidos al cargo por la población de varones
adultos; son casi siempre ancianos, duran en sus funciones un año y
sólo resuelven problemas locales menores. Después de este
servicio, esos hombres son llamados �los pasados� y, posteriormente,
pueden ser considerados �principales�, si en opinión de la
comunidad tienen un criterio juicioso. Las juntas son más bien un cuerpo
consultivo, pues los asuntos que no puede resolver se turnan a las autoridades
gubernamentales. Los ejidos cuentan con su comisariado electo, que
también se incorpora a las categorías de �pasados� y
�principales�. Funcionan igualmente juntas escolares y religiosas.
Las primeras añaden poco prestigio al status de sus miembros. Las
segundas, en cambio, son muy importantes. En los pueblos, las iglesias y el
culto están en manos de ladinos, pero en las rancherías las
capillas son manejadas por aborígenes. Aunque la organización
religiosa varía de una a otra región, pueden considerarse tres
secciones principales, cada una con sus respectivas autoridades:
construcción y mantenimiento de la capilla; organización de las
fiestas, en especial la del santo patrono; y dirección de la orquesta
(de tambores y flautas). Quienes han ocupado cargos religiosos con frecuencia
acceden más fácilmente al rango de �principales�, pues
semejante actividad los �purifica e ilumina�. En primavera y
otoño se celebra el ritual de la milpa, que consiste en encender velas,
lanzar cohetes y rezarle a la tierra y a los manantiales. Después de la
cosecha, el hombre ofrece una fiesta a quienes le ayudaron durante el
año a cultivar su parcela. Las cuevas son lugares importantes de culto,
sobre todo al señor de la lluvia. La enfermedad es considerada como obra
de brujería, daños al alma o agresiones al animal ligado a la
persona, aunque también se reconoce que algunos males son causados por
microbios. En los poblados coexisten los doctores hierberos y los rezanderos
chamanes. Los muertos son quemados con sus posesiones personales. En la
primavera se hacen grandes peregrinaciones hacia Oxchuc para rezar pidiendo
lluvia. La fiesta religiosa principal es el Día de Muertos, en las
rancherías, y la de San Caralampio, en Comitán, en
febrero.
Véase
: C. Basauri: La población indígena de México
(1940); D.G. Brinton: The american race (Nueva York, 1891); B. Montagu:
�The tojolabal�, en Handbook of middle american indians
(1969).
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    Distribución geográfica de los tojolabales


  






	TOLA, LUIS

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1802-1881). Inició su
carrera militar en 1824 como teniente de artillería. En 1829
ingresó al Cuerpo de Ingenieros. En 1838 fortificó la
desembocadura del río Bravo y la ciudad de Matamoros para evitar la
entrada de los franceses, que habían bloqueado el puerto. Fue comandante
de las fuerzas del norte, encargadas de contener a los texanos (1838-1842).
Preparó las defensas de Veracruz en vísperas de la
invasión norteamericana (1846) y la línea de parapetos y
trincheras que pasaba por San Antonio Abad, Tepito, Peralvillo, Nonoalco y
Santo Tomás, en la ciudad de México (1847). Fue comandante de
ingenieros de la plaza de México (1850-1853), oficial mayor de la
Secretaría de Guerra (1853-1854) y director del Colegio Militar, hasta
1857, en que renunció a ese cargo por negarse a jurar la
Constitución de ese año. En enero de 1858 lo repuso el gobierno
conservador, se retiró en 1859 y en 1866 aceptó la
dirección del Colegio de Minería que le ofreció
Maximiliano. Al triunfo de la República, se le confinó dos
años. Murió siendo profesor de estereografía en el Colegio
Militar.




	TOLA DE HABICH, FERNANDO

	

Nació en Lima, Perú, el 24 de enero de 1941. Estudió en la
Universidad Mayor de San Marcos, en la Hispanoamericana de Santa María
de la Rábida, España, y en la de Madrid. Periodista, publicista y
editor, instaló sus talleres tipográficos en Tlahuapan, Pue. Ha
publicado dos libros de poemas: Canción de Amor y Lulú
la meona; uno de entrevistas: Los españoles y el boom; y
varias investigaciones sobre literatura mexicana del siglo
XIX: Museo literario (1984), Sátiros y
amores de Ricardo Gómez Robelo (1984), Narraciones, confidencias
y otros textos de Alberto Michel (1985), Las Rulfo y otros chismes de
barrio de Ángel del Campo (1985), Obras poéticas de
Fernando Calderón (1986), Homenaje a I.M. Altamirano (1984),
Algunas consideraciones sobre la literatura mexicana de José
María Vigil (1986), El amor por los niños de Manuel
Gutiérrez Nájera (1986), La crítica literaria mexicana
en el siglo XIX y
Poesía de Manuel Carpio. En 1988 terminó, para la
Universidad Nacional Autónoma de México, la parte referente al
siglo XIX de la Historia de la
literatura mexicana.




	TOLEDO, ANTONIO SEBASTIÁN DE

	

Marqués de Mancera, fue vigesimoquinto virrey de Nueva España
(1664-1673). Vivió en Perú, donde su padre era virrey. A su
regreso a España, fue mayordomo de la reina y embajador en Venecia y
Alemania. En diciembre de 1663 Felipe IV lo designó virrey de la Nueva
España, aunque el Consejo de Indias lo había rechazado
inicialmente por su mala salud. Entró a la ciudad de México el 15
de octubre de 1664. Durante su administración en 1665, desembarcó
en las costas de la Florida el pirata inglés Davis, quien saqueó
y arruinó la plaza de San Agustín, robándose el dinero de
la paga de los soldados. Para evitar que hechos semejantes se repitieran,
reorganizó la Armada de Barlovento (v. PIRATERÍA). Aun cuando por éste y otro
gastos las Cajas Reales de México casi llegaron a la ruina,
siguió apoyando las obras de construcción de la catedral, cuyo
ornato interior quedó terminado a fines de 1666, de modo que la segunda
dedicación del templo pudo hacerse en 1667. Inspeccionó las
fortificaciones de San Juan de Ulúa y suspendió las obras de
desagüe del valle de México. La Corte le llamó la
atención por asistir tarde a los oficios divinos. Renunció al
virreinato por enfermedad, pero la Corona le prorrogó su mandato.
Dejó al fin el cargo en 1673 y al año siguiente marchó a
España. En Tepeaca, camino de Veracruz, falleció su esposa, que
allí fue sepultada.




	TOLEDO, FRANCISCO

	
Nació en
Juchitán, Oax., el 17 de julio de 1940. En 1958 y 1959 estudió en
el Taller Libre de Grabado de La Ciudadela, y de 1960 a 1963 en París,
bajo la dirección de William Hayter. Volvió a México en
1965 y en 1968 otra vez a Francia, donde produjo litografías y grabados.
Desde 1969 reside en Oaxaca, dedicado principalmente a grabar en madera y a
diseñar tapices que ejecutan los tejedores de Teotitlán del
Valle. Expuso por vez primera en México en 1959. Hay obras suyas en los
museos de Arte Moderno de México, París, Nueva York y Filadelfia,
en la New York Public Library, la Tate Gallery de Londres y la
Kunstnaneshus de Oslo. De él ha dicho André Pieyre de
Mandiargues: �De entre los artistas jóvenes, no conozco a ninguno
que se haya aproximado al mito y a la magia con tanta seriedad y sencillez,
ninguno que esté tan puramente inspirado por el rito y la
fábula�. Individualmente ha expuesto en las galerías: Karl
Flinker de París (1963 y 1965), Saidenberg de Nueva York (1964).
Hamilton de Londres (1964), Moos de Génova (1964), René Andrieu
de Tolosa (1964), Dieter Brusberg de Hannover (1964), Antonio Souza de
México (1965), Haaker de Oslo (1966), Misrachi de México (1966 y
1970), Tooth de Londres (1967), Andrieu y Daniel Gervis de París (1967),
Juan Martín de México (1968, 1969 y 1972), Arvil de México
(1970 y 1981), Plástica de México (1972), Martha Jackson de Nueva
York (1974), Erick Makler de Filadelfia (1978) y Arte Mexicano (1980 y 1983);
en el Fort Worth Art Center, en Texas (1959), el exconvento de Santo
Domingo en Oaxaca (1968), la Casa del Lago en Chapultepec y la Casa de la
Cultura del Istmo en Juchitán (1972), el Palacio de Gobierno en
Monterrey (1975), la Escuela de Bellas Artes en Oaxaca (1977), el Everson
Museum of Arts en Nueva York (1978), el Museo de Arte Moderno y la
Secretaría de Hacienda (1981) y en la Universidad de Puebla (1982). Ha
participado, además, en unas 50 muestras colectivas, especialmente en el
extranjero. A principios de 1988, Toledo donó una valiosa
colección de grabados al Instituto Nacional de Bellas Artes, destinada
al museo que se instalará en la casa donde vivió el artista, en
la ciudad de Oaxaca, frente al exconvento dominico, donde además
funcionará un centro de artes gráficas. En esa casa, Toledo
pintó los únicos murales que se le conocen, con escenas de la
fauna de la región.




	TOLEDO, JOSEPH DE. 

	
Español
residente en la ciudad de Puebla de los Ángeles a mediados del siglo
XVIII. Fue alcalde mayor y propietario de un molino de trigo. Publicó
El escudo de armas de la antigua casa de Toledo (1744), obra de un
hermano suyo, primer trabajo poblano sobre heráldica.




	TOLEDO, LUIS

	
Nació en
Ixtepec, Oax., en 1924. Estudió en la Escuela de Pintura y Escultura La
Esmeralda. Expuso por primera vez en 1960; ha presentado 25 muestras
individuales y participado en 30 colectivas. El Salón de la Acuarela lo
ha premiado en tres ocasiones (1967, 1968 y 1976). Su obra ha sido vista
también en varias ciudades de Estados Unidos, Francia y
Bélgica.




	TOLEDO CORRO, ANTONIO

	
 Nació
en Escuinapa, Sin., el 1° de abril de 1919. Ha sido diputado a la
Legislatura local (1952), presidente de la Cámara de Comercio (1957),
presidente municipal de Mazatlán (1959-1962 y 1973-1976), diputado
federal (1976-1978), secretario de la Reforma Agraria (1978-1980) y gobernador
del estado de Sinaloa (1981-1986).




	TOLENTINO HERNÁNDEZ, ARTURO

	

Nació en Sierra Mojada, Coah., en 1888; murió en Ciudad
Juárez, Chih., en 1952. Se recibió de tenedor de libros en el
Colegio Palmore de Chihuahua en 1908. En 1941 fundó en esa ciudad, junto
con el periodista y licenciado Heriberto García Rivas, la Academia de
Artes y Literatura, de la cual fue director. Allí mismo
enseñó música y piano. Aunque autodidacto, llegó a
ser virtuoso ejecutante y excelente compositor. Desde 1941 y hasta su muerte
dirigió también la Biblioteca Municipal de la capital del estado.
Compuso mazurcas, marchas, valses y corridos que se popularizaron en el norte
del país, entre otros: �Sonrisas de primavera�,
�Tricolor�, �Dora�, �En alas del ensueño�,
�Alma parralense�, �Flor María�, �La dama
blanca�, �Uranus�, �Maravilla�, �Almas
gemelas�, �Hora de encanto�, �Tus ojos�, �Ven
para siempre�, Un intermezzo para sinfónica y, sobre todo,
el vals Ojos de juventud, con letra de Gus Águila.

Véase: Hugo de Grial: Músicos
mexicanos (4a. ed., 1971).




	TOLMÁCS, HELENA

	
Nació
en Monterrey, N.L. Estudió artes plásticas en la Universidad
Autónoma de Nuevo León (1949-1952) e historia del arte en el
Instituto Tecnológico de Monterrey (1951). Fue profesora en ambas
instituciones (1952-1955) y luego se mudó a la ciudad de México.
De 1949 a 1955 expuso en su ciudad natal, desde 1956 lo hace cada año en
el Salón de la Plástica Mexicana, y desde 1969, de modo
permanente, en la galería que dirige en el Molino de Santo Domingo. Hay
obra suya en museos del país y del extranjero y en colecciones
particulares de Jaffa (Israel), Santiago (Chile), Oradea (Rumania), Sacramento
(California, USA) y San Juan (Puerto Rico).




	TOLOACHE

	
Se aplica este nombre a varias especies de plantas herbáceas del
género Datura L., de la familia de las
solanáceas, en particular a D. stramoniu L., que
mide alrededor de 1 m de altura. Las ramas y el tallo son de color
verde violáceo, liso o ligeramente pubescente. Las hojas son alternas,
ovadas, de color verde oscuro, irregularmente dentadas en el borde,
angulosas, sinuado-lobuladas, de olor desagradable, y miden de 7 a 20
cm de largo. Las flores son gamopétalas, hermafroditas, tubulosas,
blanco violáceas, actinomorfas, erectas o algo inclinadas; están
sostenidas sobre pedúnculos cortos situados en las axilas de las
hojas; el cáliz es tubuloso-anguloso, presenta cinco divisiones y
alcanza 5 cm de largo; la corola tiene forma de embudo y se abre en
cinco lóbulos agudos y algo plegados; llega a medir 10 cm de largo y
su limbo extendido de 3.5 a 4 de ancho; el androceo consta de cinco
estambres ubicados en el tubo de la corola; el ovario es súpero,
parcialmente tetralocular, multiovulado y está superpuesto por un
estilo simple que termina en un estigma bilobulado. El fruto es una
cápsula oval, espinosa, erecta o algo inclinada, de 4 a 5 cm de largo,
dehiscente por la separación de cuatro valvas; contiene numerosas
semillas, oscuras, comprimidas y reniformes. Es muy común en todo el
país; en el valle de México florece en los meses de julio a agosto; a
veces se desarrolla a la orilla de los caminos en los terrenos
abandonados.

Se ha utilizado en medicina como narcótico y antiespasmódico; en
cantidades apropiadas puede sustituir a la belladona, pero en dosis
altas es un veneno mortal o capaz de provocar locura transitoria o
permanente (especialmente las semillas). También se ha empleado como
antirreumático y antineurálgico. Sahagún indicó que quita el apetito y
emborracha y enloquece perpetuamente a quienes lo ingieren.  Se
acostumbra decir que un individuo ha �dado toloache� a otro
del sexo opuesto cuando éste se enamora perdidamente de aquél. Sus
hojas mezcladas con las de la salvia y la digital sirven para hacer
cigarrillos antiasmáticos. Contiene un alcaloide llamado daturina, al
cual se debe su acción narcotizante. Los indígenas usaban el
cocimiento de las hojas como analgésico. Las mujeres yaquis y de otras
tribus del norte, según M. Martínez, beben el cocimiento de las hojas
para atenuar los sufrimientos del parto. Los indígenas de esas
regiones hacen con las mismas hojas una infusión en mezcal para
embriagarse; con el mismo fin fuman las hojas y mastican los
frutos. Además, hacen una especie de ungüento con manteca, semillas y
hojas molidas, para aplicárselo en el estómago, con la cual también se
intoxican y ven visiones. Recibe también los nombres de
hierba
hedionda, hierba del diablo,
tapate, nacazul,
tlapa y chamico; en lengua
maya se le denomina tohk'u y
mehen-x-tohkú; y en lengua náhuatl,
toloatzin.

Otras especies del mismo género que reciben el nombre de
toloache son D. innoxia Mill.,
D. discolor Benth. y
D. meteloides D.C., abundantes en el país y con
propiedades parecidas a la especie descrita.




	TOLOQUE

	
V.
VASILISCO.




	TOLSÁ, MANUEL

	Nació en
la villa de Elguera, Valencia, España, en 1757; murió en la
ciudad de México en 1816. Estudió arquitectura y escultura en las
reales academias de San Carlos de Valencia y de San Fernando de Madrid. En
España fue escultor de cámara del rey, ministro de la Suprema
Junta de Comercio, Moneda y Minas, y académico de mérito de San
Fernando. Nombrado director de Escultura de la Academia de San Carlos,
recién creada en la ciudad de México, salió de
Cádiz en febrero de 1791. Con él mandó el rey una
colección de réplicas, vaciadas en yeso, de las esculturas del
Museo Vaticano. En el puerto de Veracruz contrajo matrimonio con María
Luisa de Sanz Téllez Girón y Espinosa de los Monteros.
Establecido en la capital de Nueva España, abrió una casa de
baños y formó una sociedad para la instalación de una
fábrica de coches. El Ayuntamiento le encargó varias tareas, las
cuales realizó sin recibir remuneración alguna: reconocimiento
del desagüe del valle de México, nueva introducción de aguas
potables, baños del Peñón y nuevas plantas de la Alameda,
Real del Seminario y el Coliseo. Donó una colección de moldes y
figuras y 300 medallas y monedas de la Academia de San Carlos; y para obtener
el título de académico de mérito en arquitectura,
presentó tres dibujos: uno para la erección del Colegio de
Minería, otro de un retablo y un tercero para la celda del convento de
Regina, que sería ocupada por la marquesa de Selva Nevada. En 1793 hizo
el primer proyecto para una plaza de toros. Dirigió y proyectó
las siguientes obras: las casas del marqués del Apartado y del
marqués de Selva Nevada; el proyecto para el Colegio de Misiones, la
casa de ejercicios para los filipenses y la conclusión de las obras de
la catedral de México. En ésta decoró las torres y el
frontis con estatuas, entre ellas las virtudes teologales que rematan el cubo
del reloj; y diseñó la cúpula, las balaustradas y los
zócalos de las cruces del atrio, todo lo cual terminó en 1813.
Además, talló las cabezas de la Dolorosa que están en La
Profesa y en El Sagrario; hizo los planos para el convento de Propaganda Fide,
en Orizaba; proyectó el Hospicio Cabañas de Guadalajara;
edificó el ciprés de la catedral de Puebla; esculpió en
madera la Virgen que se conserva en el arzobispado de Puebla; construyó
la fuente y el obelisco del camino de Toluca; y cinceló el busto de
Hernán Cortés para su tumba. De 1796 a 1803 esculpió la
estatua ecuestre de Carlos IV, una de las más notables del mundo.
Realizó los planos para un convento carmelita en Querétaro y otro
en San Miguel el Grande. En 1808 hizo el primer proyecto para establecer un
cementerio civil. En 1810 reconstruyó la casa del Apartado y el convento
de Santa Inés. Instaló un horno de cerámica. Hizo el altar
mayor de Santo Domingo y el de Capuchinas. Realizó un plano para la
construcción de la iglesia de Loreto de la ciudad de México.
Trazó el Palacio de Gobierno de Durango, pero no se llevó a cabo
la construcción. Diseñó toda clase de adornos para los
altares (candeleros, cruces de bronce y ciriales) y fabricó muebles.
Hizo los Cristos de bronce que se encuentran en la catedral de Morelia.
Murió a consecuencia de una úlcera gástrica y sus restos
fueron sepultados en el cementerio de la parroquia de la Santa Veracruz, siendo
trasladados después al Panteón de San Fernando.
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    Interior de la Catedral de México, cuya fachada fue concluida por Manuel
    Tolsá.

    Fotografía de Armando Salas Portugal
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    El arquitecto y escultor Manuel Tolsá.

    AEM (INAH)
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    Estatua ecuestre del monarca español Carlos IV, en el D.F., obra de
    Manuel Tolsá. Popularmente conocida como El caballito, se encuentra desde la
    década de 1980 frente al Palacio de Minería, en la calle de Tacuba. Su
    emplazamiento original fue, sin embargo, en la Plaza Mayor (1803), conocida más tarde
    como El Zócalo precisamente por el ya desaparecido de este monumento.

    Secretaría de Turismo
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    Palacio de Minería, en la ciudad de México, obra
    arquitectónica de Manuel Tolsá (litografía de Casimiro Castro).

    AEM
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    Retrato de Manuel Tolsá

    AEM

  






	TOLSTOY, PAUL

	
Nació en
Versalles, Francia, en 1929. Doctor por la Universidad de Columbia (1959) y
profesor de antropología en el Queens College de la Universidad de Nueva
York (1966), es autor de: �Surface Survey of the Northern Valley of
Mexico: The Classic and Postclassic Periods�, en Transactions,
American Philosophical Society (1958); �Cultural Parallels Between
Southeast Asia and Mesoamerica in the Manufacture of Bark Cloth�, en
�Transactions of New York Academy of Science Method in Long Range
Comparison� en Proceedings of the 36th International Congress of
Americanists (1964).




	TOLTECAS

	V. TULA.
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    Centro ceremonial tolteca de Ixtlán del Río, Nay. Pertenece al
    horizonte tolteca o posclásico y está edificado sobre estructuras más
    antiguas pertenecientes al horizonte clásico teotihuacano.

    AEM (INAH)
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    Pirámide del Castillo de Teayo, Veracruz. La estructura que está a
    la vista es de fines de la época tolteca, aunque fue modificada en la época del
    desarrollo de Tenayuca.

    Instituto Nacional de Antropología e Historia
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    Sitio arqueológico de Los Toriles, junto a Ixtlán del Río,
    Nayarit. El centro ceremonial pertenece al Horizonte Tolteca o Postclásico.

    Secretaría de Turismo

  






	TOLUCA, DIÓCESIS DE

	
Sufragánea de la arquidiócesis de México, fue erigida por
la bula Si tam amplo de Pío XII, del 4 de junio de 1950,
ejecutada por el delegado apostólico Piani el 29 de septiembre de ese
mismo año. Su titular es San José; su sede, la ciudad de Toluca;
y su territorio, 5 900 km2 de la región occidental del estado
de México. Tiene seminarios mayor y menor, 115 parroquias, 171
sacerdotes diocesanos, 26 sacerdotes regulares, 29 religiosos, 319 religiosas y
una población de 1 810 000 habitantes, de los cuales 1 700 000 son
católicos. Obispos: 1. Arturo Vélez Martínez
(1951-1979), 2. Alfredo Torres Romero (1980-). La diócesis linda con las
circunscripciones eclesiásticas de Atlacomulco, Ciudad Altamirano,
Cuernavaca, Cuautitlán, Chilapa, México, Morelia,
Querétaro, Tacámbaro, Tlalnepantla y Tula; y pertenece a la
Región Pastoral Metropolitana, y comprende las municipalidades de
Almoloya de Alquisiras, Almoloya de Juárez, Almoloya del Río,
Amanalco, Atenco, Calimaya, Capulhuac, Coatepec, Chapultepec, Ixtapan de la
Sal, Ixtapan del Oro, Ixtlahuaca, Jalatlaco, Lerma, Malinalco, Metepec,
Mexicaltzingo, Morelos, Ocoyoacac, Ocuilan, San Antonio de la Isla, San Mateo
Atenco, San Simón de Guerrero, Santo Tomás, Sultepec,
Temascaltepec, Temoaya, Tenancingo, Tenango del Valle, Texcalyacac,
Tianguistenco, Toluca, Tonatico, Valle de Bravo, Villa Guerrero, Villa
Victoria, Xonacatlán, Zacualpan, Zinacantepec y Zumpahuacán. V.
MÉXICO, ESTADO DE y
TOLUCA, MÉX.
La catedral. En 1866 se pensó edificar un
templo más grande que el de San Francisco, primer recinto
católico de Toluca construido por el evangelizador de los matlatzincas,
fray Andrés de Castro; el proyecto lo hizo el ingeniero Agustín
Carrillo, pero no llegó a realizarse. Más tarde el arquitecto
Francisco Rodríguez Arangoity elaboró otros planos y el 12 de
mayo de 1867 se inició la obra, abandonada poco tiempo después.
La edificación definitiva, ideada por el arquitecto Vicente Mendiola
Quezada, se comenzó en 1951, cuando ya se había erigido la
diócesis. La fachada principal, inspirada en las órdenes de la
antigüedad grecorromana, está compuesta a base de vanos y nichos
con arcos de medio punto, pares de columnas de capitel y un frontón
donde luce un relieve de la Ascención del Señor. En los nichos
intercolumnios, de izquierda a derecha, se colocaron las imágenes de
bulto de Santiago el Mayor, San Pablo, San Pedro y San Felipe; sobre la
cornisa, en la base de las torres, los evangelistas San Mateo, San Juan, San
Marcos y San Lucas; en el muro del reloj, San Juan Crisóstomo, San
Basilio, San Atanacio y San Gregorio Nacianceno; y rematando ese elemento, las
alegorías de las virtudes teologales. Los muros laterales están
coronados con una balaustrada. La cubierta de las naves es de bóvedas de
cañón, más alta la del centro, con una cúpula en el
crucero. Ésta y las torres llevan pilastras y columnas toscanas. Las
esculturas de la fachada son obra del maestro Juan Ramírez; y el San
José que presenta al Niño Jesús en lo más alto de
la cúpula, del escultor Ernesto Tamariz. La portada está dividida
en tres cuerpos verticales: el del centro saliente, elevado y más ancho
que los laterales; dividido en dos pisos, el de abajo aloja tres puertas con
arcos de medio punto y hojas talladas en madera; y el de arriba, los balcones
de honor, con emplomados, los altorrelieves del arcángel San Miguel
�patrón principal de la diócesis�, el escudo del obispo
Arturo Vélez Martínez y el arcángel San Rafael, y el
frontón que remata el frontis. Tras el nártex o vestíbulo,
la iglesia tiene planta en forma de cruz latina, compuesta por cinco naves, el
crucero y el ábside. Debajo de la nave central están las criptas,
y arriba de las laterales, sostenido por pilastras, se halla el triforio o
ambulatorio superior, abalaustrado, que termina en un palco a cada lado, antes
del crucero. A cada nave lateral corresponden cinco capillas: las de San
José, San Francisco de Asís, la Inmaculada Concepción, el
Santo Cura de Ars y la Virgen de Guadalupe, a la derecha; y las de Cristo en la
cruz, San Isidro Labrador, el Santísimo, la Virgen del Perpetuo Socorro
y el Sagrado Corazón de Jesús, a la izquierda. En algunas de
éstas se conservan retablos coloniales. La catedral mide 90 m de largo,
45 de ancho y 60 de altura en el eje de la cúpula. Abajo de ésta
está colocado el altar mayor, donde se guardan las reliquias de los
santos Anastacio, Tomás de Aquino y Teresita del Niño
Jesús. De la sacristía se pasa a la sala capitular, donde se
conservan varias pinturas de los apóstoles, que datan del siglo
XVII. Demolidos el templo y el
convento de San Francisco en 1867, únicamente perduró la capilla
de la Tercera Orden, cuya fachada quedó integrada a uno de los muros del
crucero de la catedral.
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    Catedral de Toluca, estado de México, edificada en el siglo XX.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    En Metepec, estado de México, se llevan a cabo fiestas relacionadas con
    la agricultura.

    Ruth D. Lechuga

  






	TOLUCA, MÉX

	Ciudad cabecera
del municipio de su mismo nombre y capital del estado. Por decreto de la
Legislatura local del 14 de noviembre de 1861, la municipalidad recibió
el nombre de Toluca de Lerdo (en memoria de Miguel Lerdo de Tejada, muerto ese
año). Linda al norte con Temoaya y Villa Cuauhtémoc; al sur con
Metepec, Calimaya y Atenco; al este con Lerma y al oeste con Almoloya de
Juárez y Zinacantepec. El municipio se extiende en el valle de
Matlatzinco. Al norte de la cabecera están los cerros de la Teresona, el
Toloche y Huitzila. Tiene un solo río: el Verdiguel; entubado, cruza la
parte norte de la ciudad en dirección poniente-oriente y recoge las
aguas negras. El municipio está situado, en promedio, a 2 600 m sobre el
nivel del mar; y su cabecera, a 2 680. La longitud de la capital es de 99°
39� 38� oeste, y su latitud de 19° 17� 33� norte. El
clima es templado, semihúmedo, con lluvias en verano. La temperatura
media es de 13.6 °C; la máxima extrema, de 28.4; y la
mínima, de 3.3. La precipitación pluvial es de 797.1 mm al
año; y la máxima en 24 horas, de 40. Suele haber 135 días
con lluvia, 113 despejados, 49 nublados y 88 con heladas. Los vientos
dominantes son del sureste.
Historia. Los Anales de Cuauhtitlan, la
Tira de la peregrinación de los aztecas y las Relaciones
de Chimalpain mencionan a Toluca como la población más importante
de Matlatzinco. Los matlatzincas (de origen otomí) fueron sometidos por
Axayácatl al vasallaje y al pago de tributos (1474). Bernardino de
Sahagún afirma que tenían fama de grandes hechiceros y buenos
labradores del campo. Toluca fue llamada también Nepintatuhui. En 1521
llegó Gonzalo de Sandoval al valle de Toluca, tratando de impedir el
auxilio matlatzinca a la sitiada Tenochtitlan; penetró por el este,
subiendo por Chimalpa y Las Cruces; pasó por Temoaya, Ixtlahuaca,
Actopan, Cuexcontitlan y Huichochitlan, hasta llegar a Toluca (entonces situada
en la pequeña sierra donde hoy se encuentran los barrios de San Luis
Obispo, San Miguel Apipinahuasco, Santa Cruz Atzcapolzaltongo, Santiago
Miltepec y Huichuila). Los defensores de Toluca se hicieron fuertes por un
día en el cerro que hoy se llama Teresona y después huyeron por
Oxtotitlan. Carlos V concedió a Hernán Cortés la
administración de Toluca. El Códice Nuttall registra la
visita de fray Juan de Zumárrraga en 1528. Ese año (según
Gerónimo de Mendieta) llegó al poblado fray Andrés de
Castro, evangelizador de los matlatzincas; él dejó escrito un
vocabulario y algunos sermones en esa lengua. A principios del siglo
XVII arribaron los carmelitas
descalzos y edificaron al norte el templo del Carmen. Después se
establecieron los frailes de la Orden de la Merced, al poniente. Durante la
Colonia, Toluca tuvo el título de Ciudad de San José y era
gobernada por un corregidor nombrado por los descendientes de Hernán
Cortés. El primer Ayuntamiento se instituyó el 13 de diciembre de
1812, conforme al título 6° y capítulo 1° de la
Constitución española; pero su instalación ocurrió
hasta el 20 de mayo de 1813, aunque el 15 de diciembre de 1814 fue disuelto
para restablecer el sistema de diputación integrada por ocho individuos
y un síndico (independiente del corregidor subdelegado). El Ayuntamiento
se reinstaló a principios de 1820.
En 1800 el toluqueño Pedro Portilla
protagonizó un movimiento insurreccional: la �conjura de los
machetes�. De 1810 a 1812 la población indígena local se
agotó en la lucha por la emancipación; ese año fueron
fusilados 99 indígenas insurgentes, llamados desde entonces
Mártires de la Independencia. Santiago Tianguistenco y el monte de Las
Cruces fueron paso seguro para Miguel Hidalgo y Costilla (v. INDEPENDENCIA). Hacia 1826 Toluca contaba con una logia
masónica del rito yorkino, a la que pertenecía José
María González Arratia. En 1830 los poderes del estado de
México se trasladaron a Toluca (v. MEXICO, ESTADO
DE). Durante la gubernatura de Lorenzo de Zavala, el poeta
cubano José María de Heredia radicó en Toluca, donde
publicó los periódicos El Conservador, El Fanal,
La Miscelánea, La Minerva y Argos, e impulsó
la reapertura del Instituto Literario del Estado, que había funcionado
en Tlalpan y el cual fue clausurado al suprimirse la Federación y
reabierto en 1847 por Francisco M. Olaguíbel. Durante la guerra con
Estados Unidos los Lanceros de Toluca lucharon en Molino del Rey, bajo el mando
de Nicolás Bravo. Plutarco González, León y Simón
Guzmán, los hermanos Remigio y José María Mateos,
Joaquín Zarco y su hijo Francisco (quien se inició allí en
el periodismo) combatieron por la Reforma. El toluqueño José
María Hernández encabezó una guerrilla contra los
franceses; estuvo bajo el mando de Vicente Riva Palacio y alcanzó el
grado de coronel. Jesús González Arratia murió en la
batalla del 5 de mayo de 1862. La mayor parte de las tierras eran de manos
muertas o estaban gravadas con capellanías. Al triunfar los juaristas
surgieron los latifundios laicos: Santos Pérez Cortina, de origen
español, era dueño de 18 haciendas, y Amado Muciño de 506.
Militaron en el movimiento maderista: el industrial Manuel Medina
Garduño (elegido gobernador al triunfar Madero), el estudiante Enrique
A. Enríquez y el artesano Amado Garcés, quienes se opusieron al
gobernador Fernando González, hacendado de Chapingo. Se alzaron contra
Victoriano Huerta: Antonio R. Romero y Enrique V. Garrido; y militaron en el
zapatismo: Gustavo Baz y Juan Olivera López.
La actividad económica de fines del siglo
XIX era la siguiente: la
cervecería de Toluca se consolidó bajo la dirección de
técnicos alemanes; en 1882 se inauguró la Unión Industrial
(fábrica de hilados y tejidos), de capital francés; se
amplió la factoría de harina de los hermanos Eduardo y Arcadio
Henkel, quienes impulsaron la construcción del ferrocarril
Toluca-Tenango-San Juan y abrieron el Banco del Estado de México, uno de
los primeros emisores de billetes en el país. Antes de la
construcción del Ferrocarril Nacional (1882), los arrieros de
Cacalomacan, Tlacotepec y Capultitlan transportaban las mercaderías en
recuas. Durante el gobierno de José Vicente Villada (1889-1893) se
otorgaron concesiones mineras a extranjeros y los hacendados e industriales
fueron favorecidos con la explotación de los bosques, el aprovechamiento
de las caídas de agua y las concesiones ferroviarias. El comercio estuvo
controlado por españoles, franceses y alemanes. Se consolidó la
ideología positivista de Gabino Barreda desde el Instituto
Científico y Literario del Estado; y se fundaron las escuelas de Artes y
Oficios para Señoritas, normales para Señoritas y Varones e
Industrial de Artes y Oficios. La Revolución de 1910 tuvo como
escenario, dentro del municipio de Toluca, los pueblos de las faldas del Nevado
de Toluca (Tlacotepec, Tilapa y Cacalomacan), donde operaron los partidarios de
Zapata.
Aun cuando Toluca conserva fundamentalmente la estructura
urbana y los edificios del siglo XIX,
existen todavía monumentos construidos con anterioridad, algunos de los
cuales proceden de las épocas en que se erigieron los barrios
tradicionales de Santa Bárbara, San Miguel, San Luis Obispo y el
Calvario. Entre esos monumentos destacan los siguientes: la capilla del Tercer
Orden, construida por los franciscanos, de la que ya daba cuenta el historiador
Betancourt en 1696; pasó a ser la iglesia parroquial cuando
desapareció el antiguo templo de San Francisco y su portada es ahora
parte de uno de los muros de la catedral. La sede del diocesano fue proyectada
originalmente por el arquitecto Ramón Rodríguez Arangoity, pero
las obras actuales, que todavía no concluyen, son parte de un proyecto
elaborado por el arquitecto Vicente Mendiola. Éste es autor, entre otros
edificios y monumentos de Toluca, de la Cámara de Diputados y del
conjunto escultórico que recuerda a los Niños Héroes. Las
capillas de la Santa Veracruz, en el centro de la ciudad, y de la Merced, en el
barrio del mismo nombre, existían ya en el último tercio del
siglo XVII. La primera fue construida
especialmente para los españoles y en ella se venera, al igual que en
otros santuarios del estado de México, un Cristo Negro. En la segunda
los mulatos tenían establecida una cofradía. Los templos de El
Carmen y San Juan de Dios se erigieron hacia 1700. El Calvario, en la cima del
cerro de este nombre, es notable entre las capillas de los barrios. Los
Portales, en el centro de la ciudad, se promovieron entre 1832 y 1836 por
José María González Arratia, en terrenos que compró
a los franciscanos.
Los palacios de Gobierno y Municipal se comenzaron durante
el mandato de Mariano Riva Palacio; aquél se terminó en la
administración de Alberto García y éste a fines del siglo
XIX. De algunos otros edificios hay
noticias en el libro La ciudad de Toluca (1883) de Isauro Manuel
Garrido, vuelto a publicar en 1975, en edición facsimilar preparada por
Mario Colín, por la Biblioteca enciclopédica del estado de
México. Había entonces tres teatros, inaugurados entre 1851 y
1863; una plaza de toros de madera, un mercado y varias plazas (de los
Mártires, de Zaragoza y del Mercado), plazuelas y garitas; una Acordada
(cárcel), paseos públicos, hoteles y mesones, fondas,
cafés, baños públicos y oficinas telegráficas. Las
plazas y los paseos se conservan en buena medida, aunque algunos han cambiado
de forma y aun de nombre. Aparte la plaza de los Mártires, en el centro
de la ciudad, son interesantes la Hidalgo y la Fray Andrés de Castro, en
cuya periferia se construyeron portales destinados al comercio.
De 1933 data el mercado 16 de Septiembre, obra notable por
su estructura metálica, ya desalojado en 1977, sin uso y en probable
peligro de desaparecer. Los jardines de Zaragoza, de los Hombres Ilustres y del
Calvario conservan su fisonomía. En el cerro del Calvario, aparte de la
capilla, hay un pequeño zoológico, conjuntos escultóricos,
escuelas y el Museo de Ciencias Naturales. Durante los últimos 25
años Toluca ha experimentado cambios y modificaciones en su
fisonomía que provienen del crecimiento de la población, la
expansión de la industria y la demanda creciente de servicios. Se han
construido centros hospitalarios, como la Delegación Regional del
Instituto Mexicano del Seguro Social, proyecto del arquitecto Teodoro
González de León; la Ciudad Universitaria y otras instalaciones
de la Universidad Autónoma del Estado de México, y numerosos
conjuntos de habitación. Con el proyecto y realización del Paseo
Tollocan �primero como vía de acceso a la ciudad de México
desde San Mateo Atenco, y luego como anillo periférico de la
ciudad� se establecieron o remodelaron varias fábricas a lo largo
de un corredor industrial, entre las cuales sobresale la planta Chrysler,
diseñada por Ricardo Legorreta y Mathias Goeritz, como consultor
asociado. Sobre el Paseo Tollocan, en la parte sureste de la ciudad, se
encuentra la Casa de las Artesanías, próxima a hospitales,
centros comerciales, cines y la terminal de autobuses. El Paseo continúa
hacia el oeste, hasta la Ciudad Universitaria, donde entronca con la carretera
a Morelia; y de regreso al este se convierte en ruta escénica que
comunica las colonias de ese rumbo hasta unirse a la carretera a
Querétaro en las proximidades de la zona industrial. El Paseo
Colón y las avenidas Hidalgo, Independencia y Morelos, hoy convertidas
en ejes de circulación, son junto al Paseo Tollocan y la calle
Constitución (exclusiva para panteones) los elementos que enmarcan la
nueva apariencia de la ciudad.
El 6 de enero de 1976, sexagesimoprimer aniversario de la
Ley Agraria, el presidente Luis Echeverría inauguró a la entrada
del Paseo Tollocan la estatua ecuestre de Emiliano Zapata que año y
medio antes, a iniciativa de la Vieja Guardia Agrarista y de la Liga de
Comunidades Agrarias del Estado de México, había pedido el
entonces gobernador Carlos Hank González al escultor Julián
Martínez Sotos. Para realizar esta escultura el artista revisó
minuciosamente la iconografía, la ropa y las prendas personales del
caudillo, entre otras la silla de montar en la que cabalgaba cuando lo
asesinaron en Chinameca, pieza histórica propiedad del licenciado
José López Portillo. La estatua, fundida en bronce por Refugio
Saavedra, Enrique Carreón y Manuel Maldonado, mide 11 m, pesa 18 t y es,
en su tipo, la más grande del mundo, según se desprende de la
siguiente lista: José Artigas, en Montevideo, 8 m; Cid
Campeador, obsequiada a España por Ana Huntington, 5 m;
Víctor Manuel II, en Roma, 10.5 m; Carlos IV, por
Tolsá, en México, 4.5 m; Colleone, por Verrocchio, y El
Gatamelata, por Donatello, menos de 5 m. V. MARTÍNEZ SOTOS, JULIÁN.
Hasta antes de las Leyes de Reforma, el núcleo de la
población lo constituía el enorme predio que ocupaba el convento
de San Francisco, destruido casi en su totalidad como consecuencia de la Ley de
Nacionalización de los Bienes del Clero (1859). El inmueble se
fraccionó para facilitar su venta y se destruyeron las dependencias que
allí había, salvo algunas capillas. Esta lotificación
generó varios espacios en los que se erigieron nuevos edificios, algunos
desde el siglo XIX (el Palacio
Municipal) y otros en el presente, entre ellos la catedral, consagrada en 1978
y en cuya fachada predomina el lenguaje arquitectónico clasicista. A un
costado del conjunto conventual se localizan el área, de pequeñas
dimensiones, que a partir de la Independencia se denominó Plaza de los
Mártires, pues ahí fueron sacrificados muchos toluqueños
simpatizantes del movimiento armado. En sus flancos se construyeron, durante el
porfirismo, el Palacio de Justicia y el Palacio de Gobierno. A principios de
los años sesentas, siendo gobernador Juan Sánchez
Albarrán, se juzgó conveniente destruir las antiguas
edificaciones para ampliar la superficie de la plaza. En el lado oriente se
construyó el edificio del Poder Legislativo, originalmente dedicado a
Casa de la Cultura; en el extremo opuesto, el Palacio de Justicia; y del lado
norte, el Palacio de Gobierno. El proyecto general se debe a los arquitectos
Guillermo Begueresse y Vicente Mendiola, quienes crearon un conjunto
monumental, grandilocuente, aunque sin perder la severidad y solemnidad de los
edificios públicos. Para su diseño se inspiraron en la plaza
Mayor de México, en cuyos monumentos son evidentes las huellas de la
arquitectura barroca dieciochesca. Los tres edificios toluqueños
presentan una estructura bastante similar en planta y en alzado, con base en
patios rectangulares o cuadrangulares que en sus costados tienen
arquerías; los enmarcamientos de puertas y ventanas, así como los
accesos principales fueron realizados en cantera, mientras que los paños
se recubrieron con tezontle; el hierro se utilizó en los barandales de
las ventanas y las escaleras. La construcción de los edificios contiguos
a la plaza permitió que otros espacios fueran aprovechados para realizar
dos plazas adicionales: la de España y la de Toluca. A un costado de la
primera se yergue el antiguo convento de Nuestra Señora del Carmen; y en
el costado oriente de la de España se localiza el antiguo mercado del
Carmen, convertido en Jardín Botánico y Cosmovitral.
El 27 de abril de 1987 el presidente Miguel de la Madrid
inauguró varias obras que han contribuido a darle a Toluca la
fisonomía de una ciudad moderna: el distribuidor Puerta Tolotzin, que
resuelve el tránsito vehicular en el cruce de las avenidas Alfredo del
Mazo Vélez, Paseo Tollocan e Hidalgo; el aeropuerto José
María Morelos; el Centro Cultural Mexiquense, que aloja la Biblioteca
Pública Central y los museos de Arte Contemporáneo, de
Antropología e Historia, de Culturas Populares y de la Charrería;
y el Archivo Histórico del Estado, en la restaurada exhacienda de San
Juan de la Cruz. El 28 de agosto siguiente se puso en servicio la Sala de
Conciertos Felipe Villanueva, sede de la Orquesta Sinfónica del Estado
de México. El acceso a la ciudad desde la capital de la República
se ha facilitado aún más con la terminación de la
autopista México-Toluca.
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    Catedral de Toluca, estado de México, edificada en el siglo XX.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    Catedral de Toluca, la capital del Estado de México. Se comenzó en
    1951. Incorporó la Capilla de la Tercera Orden, perteneciente a la ya desaparecida
    iglesia de San Francisco (siglo XVI), a uno de los muros de su crucero.

    Secretaría de Turismo
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    Palacio de gobierno de Toluca, estado de México, en un grabado del siglo
    XIX.
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    Palacio del Poder Legislativo en Toluca, Edo. de México.
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	TOMATE

	
Se aplica
este nombre (del náhuatl tómatl) a varias plantas herbáceas
de la familia de las solanáceas, así como a sus frutos (globosos,
jugosos y comestibles), en particular el tomate colorado,
Lycopersicum esculentum Mill., denominado tomate en muchos
lugares del norte del pais (v. JITOMATE), y sobre
todo a numerosas especies del género Physalis L., conocidas con
los nombres de tomate verde o tomate de cáscara, y a una
especie de este género denominada
costomate o tomate amarillo. El tomate del género
Physalis mide de 0.5 a 1 m de altura; se caracteriza por presentar hojas
alternas, ovadas, medianas, lobuladas y aserradas en los bordes, o enteras,
lisas y pilosas. Las flores son hermafroditas, solitarias, gamopétalas,
amarillentas; el cáliz está formado por cinco lóbulos y se
desarrolla junto con el fruto, al que envuelve en la madurez a manera de bolsa
quedando persistente sobre él como cáscara verde o amarillenta (de
cuya circunstancia procede el nombre vulgar mencionado en último término);
la corola es acampanada, estrellada, con el limbo pentalobulado, provisto de
cinco manchitas oscuras en la base de los lóbulos; el androceo consta de
cinco estambres cortos con las anteras erectas; el ovario es súpero,
bilocular, con las placentas semiglobosas, multiovuladas, y está
superpuesto por un estilo simple que termina en un estigma capitado. El fruto es
una baya globosa, verde o amarillenta, de 2 a 4 cm de diámetro; contiene
numerosas semillas reniformes, comprimidas. Los frutos se consumen crudos o
cocidos y con ellos se preparan salsas y muy diversos guisos típicos de México.
Entre las especies cultivadas del género Physalis, las más
comunes son: Ph. pubescens L., cuyas hojas tienen pocos dientes grandes
en los bordes, y son densamente pubescentes; el fruto, de 2.5 a 3.5 cm de largo,
es verde o amarillento y está envuelto por el cáliz en forma de
vejiga; frecuentemente crece como maleza en las zonas calientes y templadas del
país y no es raro que se cultive en las milpas, por lo cual también
se le llama miltomate. En 1984 se cosecharon 14 422 ha y se produjeron 156 540 t
de tomate verde, con un valor de $5 797 millones.

 2.Ph. nicandroides Sch. es distinta
de la anterior porque el cáliz que envuelve al fruto excede a este tamaño,
pues llega a medir hasta 6 cm de largo.

 3.Ph. isocarpa Brot. es peculiar
porque presenta el tallo y las ramas lisos o casi lisos y las hojas
lanceolado-ovadas, de 5 a 7 cm de largo, irregularmente dentadas o hendidas,
largamente pecioladas; el cáliz que envuelve al fruto presenta venas
moradas; el fruto es grande, verde purpúreo, glutinoso, y ocupa la bolsa
del cáliz quedando parcialmente descubierto cuando madura.

 4.Ph. peruviana L. tiene el tallo y
las ramas pubescentes o pilosas, y las hojas relativamente gruesas, anchas, poco
dentadas o enteras, sedosas, cordadas o truncadas en la base; el cáliz
que envuelve al fruto es grueso, grande, puntiagudo y algo velloso y el fruto es
amarillo y no presenta la superficie glutinosa. Al cocimiento de los cálices
se le atribuyen propiedades contra la diabetes, así como para eliminar la
viscosidad de ciertos alimentos, como los nopales, cuando se hierve junto con
ellos.

 5. El costomate (del náhuatl
coztómatl, tomate amarillo), Ph. costomatl Moc. y Sess.,
se caracteriza por presentar hojas ovadas, pecioladas, pubescentes, enteras y
frutos amarillos envueltos por el cáliz; tiene aplicaciones en medicina
popular; la raíz se utiliza como carminativa (contra las flatulencias) y
antidiarreica, y se afirma que alivia los cólicos por indigestión
y ciertos trastornos gastrohepáticos; tanto la raíz como las hojas
se recomiendan como diuréticos.




	TOMOCHIC, REBELIÓN DE

	

Tomochic, pueblo del estado de Chihuahua, fundado por los misioneros de la
Compañía de Jesús en 1680. En la última
década del siglo pasado tenía unos 2 mil habitantes entre blancos
y mestizos. Adquirió notoriedad nacional por haberse sublevado contra el
gobierno del presidente Porfirio Díaz. En 1891 las autoridades de
Chihuahua le atribuyeron un carácter subversivo a las actividades de un
viejo radicado en jurisdicción de Cerro Prieto, quien se hacía
llamar El Santo Cristo del Chupeque. Éste llegó a influir
poderosamente en el vecindario y surgió un misticismo extravagante que
involucraba principios religiosos con supercherías vinculadas a los
�milagros� de Teresa Urrea (véase), la Santa de
Caborca. Este movimiento ocultaba el odio y el rencor contra los abusos
cometidos por las autoridades locales y por el jefe de la �conducta�
de plata del distrito de Rayón a la ciudad de Chihuahua, el
capitán Chávez, que apoyaba a uno de los dos grupos
políticos contendientes en el pueblo. El 30 de noviembre de 1891, la
mayoría de los tomochitecos se amotinaron, desconocieron al presidente
seccional (municipal) y declararon que únicamente obedecían a
Dios. El jefe político del distrito de Guerrero, Silvano
González, se movilizó hacia Tomochic, llevando cinco hombres de
la escolta de la �conducta�, 15 voluntarios armados y 30 soldados del
11° batallón. Esta fuerza fue atacada por los vecinos el 7 de
diciembre, pero al fin ocupó el pueblo y en el cateo de la casa de
José Dolores Rodríguez dio muerte a tres personas que
resistieron. Éste, Jorge Ortiz y Cruz y Manuel Chávez, al frente
de 28 tomochitecos, se retiraron rumbo a Caborca, Son., a entrevistarse con
Teresa Urrea. En Ocampo y Pinos Altos se organizó una partida al mando
de Ramón G. Ochoa y Liburio Vázquez que penetró a Sonora
en seguimiento de los sublevados; y en Moris y Temujachi, otros dos grupos que
avanzaron en la misma dirección. El capitán Emilio
Enríquez, que estaba de guarnición en Huatabampo, viajó a
la hacienda de Caborca, con instrucciones de aprehender a los alzados, pero en
lugar de esperarlos salió a encontrarlos y cayó en una emboscada
en el Álamo de Palomares, el 26 de diciembre. Murieron él, el
subteniente Manuel Lemoise y cuatro de sus 40 soldados; el resto se
dispersó, los tomochitecos llegaron a Caborca, no encontraron a la
Santa, se retiraron al cerro de las Palomas y de allí
emprendieron el regreso al estado de Chihuahua. De Torin salió una nueva
columna en su persecución, al mando del coronel Lorenzo Torres, con 110
dragones y 30 infantes. Por su parte, la partida de Ochoa y Vázquez
alcanzó a los rebeldes en Peñitas, el 29 de diciembre,
haciéndoles un muerto. Nuevamente los alcanzaron en la Estrella y los
dispersaron completamente. Allí, poco después de esa
acción, se reunieron las partidas de Torres, Vázquez y Ochoa; la
tropa de aquél regresó a su base y las otras continuaron el
seguimiento, habiendo arribado a Pinos Altos el 11 de enero de 1892.

El gobernador de Chihuahua, Lauro Carrillo, comisionó
a Tomás Dozal y Hermosillo para que fuera a Tomochic, entrevistara a los
sublevados y procurara atraerlos a la obediencia del gobierno. Este agente hizo
una averiguación concienzuda durante tres meses, por la cual se supo que
los sublevados, durante el tránsito de Tomochic a Caborca, se limitaron
a defenderse, sin ser ellos los atacantes; que entre las causas de la
inconformidad se contaban: la reprimenda que les dio el padre Manuel Castelo
por su fanatismo; el recelo de éste de que lo mataran y su respectiva
queja al gobierno; el hecho de que el mayor Manuel Cárdenas, de las
fuerzas de seguridad pública, hubiera sustraído de la iglesia de
Tomochi unas imágenes valiosas de San Joaquín y Santa Ana, por
órdenes del gobernador Carrillo; y la deshonra de una doncella
tomochiteca por un funcionario judicial de la cabecera del distrito. No se
tomó providencia ninguna para someterlos, en virtud de que las
elecciones de poderes locales y federales estaban previstas para mediados de
1892. Cruz Chávez, el jefe de los alzados, usaba en sus papeles una cruz
negra, en vez de sello o membrete. Su conducta ese año fue tan pasiva
que dejó pasar las elecciones sin tratar de entorpecerlas. Los arrieros
y viajeros pasaban libremente para los minerales del distrito de Rayón y
viceversa, sin ser importunados por nadie; sin embargo, había
agitación en la conciencia de los vecinos armados.

Pasadas las elecciones, el general Tomás Rangel, al
frente de 250 soldados federales y una fracción de seguridad
pública, atacó el pueblo el 2 de septiembre de 1892, pero fue
violentamente rechazado, con saldo de 22 muertos, numerosos heridos y
dispersos, y 51 prisioneros,entre ellos varios oficiales. Para remediar la
situación se hizo cargo de las operaciones el general Rosendo
Márquez. Estableció su cuartel general en Ciudad Guerrero y
envió sobre Tomochic una columna al mando del general Rangel, y otra
desde Sonora a cargo del coronel Torres. Ambas fuerzas se reunieron en el
pueblo rebelde el 20 de octubre, con 1 200 soldados y un cañón.
Rechazadas con pérdidas, establecieron el asedio y fueron ocupando poco
a poco las casas, que luego saqueaban, destruían e incendiaban. Cada
día reducían el número de los defensores y el
perímetro que éstos ocupaban. Hubo un furioso combate en el Cerro
de la Cueva, defendido por los tomochitecos; siguió el incendio de la
iglesia, donde hubo muchos muertos, y al fin los rebeldes quedaron reducidos a
la casa de Julián Rodríguez, que servía de cuartel y
fortaleza. Sometida ésta, el día 29, sólo sobrevivieron 43
mujeres y 71 niños. Murieron 113 de los defensores y 16 lograron burlar
las líneas de los federales; éstos tuvieron 106 muertos y 100
heridos, incluyendo numerosos jefes y oficiales.

La rebelión había cundido y quedaba un
núcleo de 40 sublevados en la región de Tojánachi,
encabezados por los hermanos Lozano; Celso Amaya reclutaba adeptos en
Yepómare, y las partidas de Juan Tebas y Miguel Torigugui, indios
sonorenses, operaban por las cercanías de Caborca. El general Rangel
destacó desde Tomochic dos columnas al mando de Torres y del teniente
coronel Mario Berrones Avilés, con instrucciones de batirlos. El 14 de
noviembre trabaron combate con el grupo de Lozano en un punto llamado la
Escondida y lo derrotaron completamente. Amaya disolvió a su gente y se
refugió en los Estados Unidos. Tebas y Torigugui atacaron Navojoa,
lanzando vivas a la Santa de Caborca; en el combate murió el
presidente seccional, Cipriano Rábago, y los indios tuvieron 11 muertos.
Algunos movimientos parciales en la región del río Mayo y la
hacienda de Caborca fueron severamente reprimidos. La Santa Teresa y su
padre Tomás Urrea fueron remitidos a Cócorit.

Las familias de los rebeldes de Tomochic fueron congregadas
en Ciudad Guerrero y los pocos vecinos que se habían manifestado adictos
al gobierno pudieron volver al pueblo y reconstruir sus casas.

Bibliografía : Francisco R. Almada:
La Rebelión de Tomochic (Chihuahua, 1938); José
Carlos Chávez: Peleando en Tomochic (1943); y
Heriberto Frías: Tomochic (1968).




	TOMSON, ROBERTO

	
Nació en
Andover, Inglaterra, hacia 1535; se ignora el lugar y fecha de su muerte.
Vivió en Sevilla en casa de John Field, rico mercader inglés, y
en 1556 pasó a Nueva España. En la capital del virreinato
entró al servicio de Gonzalo Cerezo, alguacil mayor de México.
Denunciado como simpatizante del protestantismo inglés, fue encarcelado
durante siete meses. En julio de 1558 fue condenado a abjurar sus errores y
remitido a España. En Sevilla casó con una rica heredera
mexicana. Escribió un relato de su vida y de sus viajes titulado The
voyage of Robert Tomson, marchant, into Nova Hispania in the year 1556, with
divers observations concerning the state of the country; and certaine accidents
touching himself, publicado en Inglaterra en la Colección de Viajes
de Hakluyt y traducido al español en México. G.R.S. Conway lo
publicó con el título de An englishman and the mexican
Inquisition, 1556-1560. Being an account of the voyage of Robert Tomson to New
Spain, historial for heresy in the city of Mexico and other contemporary
historical documents (1927).




	TONALÁMATL DE AUBIN

	
El
original se guarda en la Colección Aubin-Goupil de la Sección de
Manuscritos Mexicanos de la Biblioteca Nacional de París. Es un
manuscrito náhuatl pictográfico, prehispánico, hecho en
papel de amate y de carácter astrológico-adivinatorio, uno de
tantos �libros de destino� que usaban los augures y hechiceros. Es un
calendario de 260 días. Antonio de León y Gama
reconstruyó, a fines del siglo XVIII
, las dos primeras hojas de las 20 de que consta el códice. Las
escenas astrológico-adivinatorias van precedidas por la
representación de ceremonias y deidades que guardan estrecha
relación con el tonalpohualli del Códice
Borbónico. El documento perteneció a Lorenzo Boturini. El
padre José Pichardo hizo dos copias: una para Alejandro de Humboldt, de
visita en México en 1803 y 1804, y otra que más tarde fue a parar
a manos, sucesivamente, de los coleccionistas J.M.A. Aubin y M.E. Goupil; pero
a la muerte de éste, su viuda lo donó a la Biblioteca junto con
la mayor parte de la importante colección. Son buenas reproducciones las
siguientes: Tonalámatl de Aubin. 20 láminas reproducidas por
José Fernando Ramírez (París, 1900); y Eduardo Seler:
Das Tonalamatl der Aubin�schen Sammlung, Eine Altmexicanische
Bilderhandscrift der Bibliotheque National und Paris (Manuscrits
mexicains Nr. 18-19) (Berlín, 1900).




	TOOR, FRANCES

	
Nació en
Plattsburgh y murió en Nueva York, ambas en el estado de Nueva York, EUA
(1890-1956). Estudió literatura y periodismo en la Universidad de
California. Pasó a México en los años veintes. Radicada en
la capital de la República, recorrió el país interesada en
el folclore, del que fue entusiasta exponente y divulgadora. Publicó con
grandes esfuerzos y economías la revista Mexican Folkways, en
inglés y español (6 vols., de julio de 1925 a abril de 1933), de
la cual hubo después tres números especiales: Paintings and
drawings of mexican primary school children (noviembre de 1934), The
popular plastic art (agosto de 1935) y Yaqui number (julio de 1937).
Contó con la ayuda de numerosos artistas y escritores amigos suyos,
reunió y logró material poco conocido sobre arte y
etnología nacionales. Es autora de: Español fácil para
sus visitas a México y Cuba (1926), Nueva guía de
México (1930), A treasury of mexican folkways. Drawings by Carlos
Merida (Nueva York, 1947) y Three worlds of Peru (Nueva York,
1949).




	TOPO

	
Mamífero del orden
Insectivora. Mide de 8 a 20 cm y pesa entre 80 y 120 gramos. Emparentado con
las musarañas, se caracteriza por el pelo corto, afelpado y brillante,
la cola de escasa longitud y las patas delanteras muy ensanchadas, adaptadas a
la vida bajo tierra. Tiene el rostro alargado, las orejas cortas y poco
prominentes, y los ojos diminutos, apenas perceptibles entre el pelaje. La
coloración de éste varía de pardo oscuro a pardo
grisáceo, aunque ocasionalmente se encuentran individuos con matices
negruzcos. El topo no tiene ninguna relación directa con las tuzas
(véase), que son roedores, a pesar de que ambos tienen hábitos
subterráneos y apariencia similar. Las especies mexicanas de topo son
dos: Scalopus aquaticus, en Tamaulipas y Coahuila, cuya cola está
casi desnuda; y Scapanus latimanus, en las sierras septentrionales de
Baja California, que presenta la cola recubierta por pelo más denso. Los
hábitos de una y otra especies son parecidos, viven en terrenos con
suelo bien drenado y relativamente suelto, y evitan las áreas expuestas
a inundaciones. Prefieren las praderas cercanas a regiones montañosas.
Buscan su comida excavando túneles muy largos; en ello emplean sus
brazos cortos y robustos, y los dedos de las patas delanteras que terminan en
uñas muy fuertes y cóncavas. Se alimentan de lombrices de tierra,
caracoles, babosas, insectos y excepcionalmente de raíces y bulbos. Su
capacidad visual es muy limitada, igual que su respuesta a sonidos agudos; bajo
tierra se guían principalmente por su olfato prodigiosamente fino y por
una capacidad especial para percibir vibraciones de baja frecuencia, como las
que produce una larva al enterrarse. Los topos del noreste se muestran
más activos hacia la madrugada y durante el crepúsculo matutino.
La biología de los topos tiene aún muchos aspectos desconocidos;
sin embargo, se ha observado que construyen sus nidos en los puntos donde los
túneles que excavan pasan por debajo de grandes rocas o troncos
caídos.




	TOPO DE MANOS ANCHAS

	
Scapanus
latimanus. Mamífero pequeño del orden insectívora y de
la familia Talpidae. Se confunde con las tuzas, a las cuales se da este nombre
indebidamente. El topo de esta especie es pequeño, de pelaje casi negro,
lustroso y aterciopelado. El cuerpo mide de 12 a 13 cm, incluyendo la cola, de
2.5. Pesa entre 50 y 170 g. Vive en la sierra de San Pedro Mártir, en
Baja California. Se caracteriza por sus fuertes extremidades anteriores y las
palmas vueltas hacia fuera. Tiene ojos pequeños y visibles, del
tamaño de la cabeza de un alfiler, pero las orejas no se advierten
externamente. Construye su madriguera con notable rapidez, pues es capaz de
hacer un túnel de 60 a 80 m de largo en una sola noche. Se alimenta de
lombrices, larvas de insectos y otros invertebrados. Puede devorar en 24 horas
su propio peso y es por ello muy útil a la agricultura. Su piel, limpia
y suave, es muy apreciada. Al parecer, se reproduce de mayo a abril; la hembra
sólo tiene un parto anual y da a luz cuatro hijuelos; el periodo de
gestación es de 30 días aproximadamente. Existen otras dos
especies de topos en México: Scalopus inflatus, conocido
solamente en Tamaulipas, y S. montanus, exclusivo de Coahuila, de cuya
biología casi nada se sabe.




	TOPOLOBAMPO, COMBATES NAVALES

	
En
1914, durante la campaña constitucionalista en el occidente del
país, únicamente los puertos de Guaymas y Mazatlán le
quedaban a las fuerzas huertistas. La mañana del 22 de febrero, en
Bacochibampo, aledaño a Guaymas, se rebeló Hilario
Rodríguez Malpica a bordo del barco Tampico: él
aprehendió al comandante Manuel Castellanos; Fernando Palacios detuvo al
jefe de máquinas Alfredo Smith; los maquinistas Luis Morfín y
Manuel Márquez pusieron la embarcación en movimiento; y el
pagador Agustín V. Rabatet impidió que llegaran auxilios de
tierra. Los oficiales y 40 marinos se hicieron a la mar con el fin de rodear
Cabo Haro, entrar en Guaymas y proceder a quitar los cierres del
cañonero Guerrero, allí anclado, pero una gran ola
reventó uno de los guardianes del timón, que olvidaron soltar, y
la nave quedó al garete. Hasta el amanecer se luchó por arreglar
el desperfecto. Impulsado por la corriente, el Tampico llegó
frente a la costa de Santa Rosalía; una vez arreglado el timón,
dio rumbo a Topolobampo, que estaba abandonado, y durante la travesía
capturó al mercante Herrerías, que utilizó para
mandar a Mazatlán a los prisioneros. Al conocer estos hechos, el primer
jefe Venustiano Carranza ascendió a Malpica al grado de capitán
de navío y a Palacios al de capitán de fragata, puso el
cañonero al mando de aquél y lo asignó a las fuerzas del
general Obregón. El Tampico arribó a Topolobampo el
1° de marzo. El transporte Guerrero, perteneciente a la flota de la
usurpación, salió de Guaymas el 1° de marzo, a las
órdenes del capitán Ignacio Arenas. Al alba del 31 de marzo, el
cañonero revolucionario encontró al Guerrero a la altura
de Punta Copas, y a las 4.35 horas le hizo el primer disparo. Una vez
empeñado el combate, la ventaja se inclinó en un principio del
lado del Tampico que, limpio de sus fondos, tenía doble velocidad
y podía utilizar sus ocho piezas de artillería, a cambio de las
seis del Guerrero. Luego, las averías del Tampico fueron
muy graves y el comandante Rodríguez Malpica salvó su barco
encallándolo en uno de los bajos entre Punta Copas y Punta Prieta. Lleno
de agua hasta la cubierta superior, quedó con la proa hacia fuera, y el
cañón de caza en el castillo de proa, listo para repeler
cualquier ataque. El Guerrero disparó durante el combate 155
granadas de 100 mm; el Tampico 65 de 101 mm y 170 de 57. �Este
quedó atravesado de un lado a otro. Un proyectil entró por el
camarote del jefe de máquinas, otro pegó en la proa a partir del
sollado de fogoneros, y uno más cruzó de babor a estribor, todos
abajo de la línea de flotación, abriendo vías de agua que
no pudieron taparse, de modo que se inundó la cámara de calderas.
Obregón recibió la noticia del combate al día siguiente,
1° de abril, mientras viajaba hacia el sur. Indicó a Malpica que
nadie abandonase el barco mientras hubiera posibilidad de salvarlo.
Separándose de la columna por la vía del ferrocarril Kansas City,
avistó Topolobampo el día 15; embarcó en una lancha y
visitó el cañonero que, semihundido, se hallaba a 12 km del
muelle, y 8 mar adentro estaba el Guerrero. �Este se acercó
al Tampico y abrió fuego. El cañonero solamente
disparó cinco balas. Entonces apareció el biplano Sonora,
constitucionalista, tripulado por el piloto Gustavo Salinas y su segundo
Teodoro Madariaga, que desde una altura de 3 mil pies bombardeó al
enemigo; las cargas estallaron muy cerca, pero sin tocar la unidad. El
Guerrero se puso en movimiento para esquivar los impactos.
Ocurrió así la primera batalla aeronaval de la historia de
México. Al retirarse, Obregón dio instrucciones para que cierta
maquinaria se enviara a Topolobampo y se intentara salvar el barco. El
contramaestre Leopoldo Rivera perdió la vida al tratar de taponar una
vía de agua. Después de arduos trabajos, el Tampico
quedó a flote y el día 14 de junio levó anclas con rumbo a
Altata; poco después sufrió la descompostura de la bomba de
alimentación y la quema de las calderas; al garete, fue arrastrado por
la corriente del golfo de California hasta muy cerca de la isla de San Ignacio,
donde logró dar fondo. Mientras tanto, el Guerrero había
ido a proteger al Morelos, varado frente a Mazatlán, y luego
zarpó el 4 de mayo de Guaymas hacia Salina Cruz, a limpiar fondos.
Rodríguez Malpica se enteró de que el transporte arrumbaba hacia
donde él estaba con su barco, y que debía llegar aproximadamente
el 16 de junio. En efecto: en la madrugada de ese día,
adelantándose a lo previsto, apareció el Guerrero y con
ese motivo las reparaciones del Tampico, muy aventajadas, no se
concluyeron. El segundo combate resultó inevitable. Como observadores se
hallaban allí el crucero norteamericano New Orleans y los
destroyers Perry, Preble y California. La
tripulación del Guerrero pensó en un principio que el
Tampico, inmóvil a pesar de una gran columna de humo que escapaba
por su chimenea, había sido abandonado. Para aclarar la situación
fue comisionado Rafael López Fuentes, pero apenas la lancha que iba a
abordar tocó el agua, el cañonero inició el fuego, a las
7.35 horas. Con superioridad manifiesta gracias a que podía maniobrar,
el Guerrero barrió con sus cañones al Tampico. Un
tiro del subteniente Hiram Hernández hizo que cayera la enseña
nacional del cañonero; cinco tiros de Rafael López Fuentes dieron
de lleno en mitad del buque; una descarga más del aspirante de primera
Adán Cuéllar mató a los maquinistas Ramón C.
Estrada y Filiberto Vela. El incendio del Tampico comenzó en la
popa. Cuando la desmoralización cundió, Rodríguez Malpica
tuvo que eliminar a varios de sus hombres para restablecer la disciplina;
él mismo hizo las veces de apuntador y su primer disparo tocó en
la roda del Guerrero. Las válvulas de inundación fueron
abiertas en el cañonero cuando empezó el incendio, para que se
fuese a pique con rapidez y no lo capturase el enemigo. Rodríguez
Malpica prohibió el refugio en los barcos estadounidenses que vigilaban;
después empuñó su arma, se disparó en la boca y
murió a las 10.57 horas. El resto de la tripulación murió
o cayó prisionera. El Tampico se hundió a las 11.04 horas.
Hilario Rodríguez Malpica fue sepultado en Mazatlán. Los
prisioneros, conducidos a Guaymas, no fueron fusilados gracias a la
intervención del comandante Ignacio Arenas.




	TOPONIMIA EXTRANJERA EN MÉXICO

	

El investigador José N. Iturriaga de la Fuente la ha
clasificado en tres apartados: 1. Anglosajona, o sea, la expresada en idioma
distinto al castellano y a cualquier lengua indígena: se trata de nombres
de personas o lugares de otras naciones o de apelativos de mexicanos de origen
extranjero. De los 66 topónimos registrados, 55 se enuncian en inglés
y por ello los califica de esta manera. La fuente consultada fue la Carta de
México topográfica 1:250 000 (SPP, 1982), que contiene 132
mapas aerofotogramétricos. 2. Extranjera en español: la que
recuerda en castellano lugares de otros países. Y 3. de gentilicios
extranjeros: la que evoca en español a nativos de otros países.

Toponimia anglosajona. Los 66 topónimos
registrados �la mayoría en inglés� son los siguientes:
Sabana Colver, punta Allen, Smyrna y cayo Blackford, en Quintana Roo; sierra
Livingston, cerro Komti, laguna White y Willis, en Chiapas; presa Brockman y
Popo Park, en el estado de México; laguna Lingle, en Tabasco; Wadley �en
medio del desierto que provee de peyote a los huicholes� y lago Tansey, en
San Luis Potosí; Wilberth, Tule Check, canal Wardlow, sierra Warner, río
Hardy, isla Montague, Sauce de Carter, cabo Colonet y cerro Kenton, en Baja
California; Kosterlitzky, isla Turners, punta Willard y bahía Kino, en
Sonora; Pearson Guevea de Humboldt, en Oaxaca; roca Shag y pico Tent, en la isla
Clarión; cabo Pearce, bahía Cornwallis, cabo Henslow, cabo
Middleton y volcán Everman, en la Isla Socorro; Peña Miller, en
Querétaro; Los Charcos de Paul y Las Trojes de Paul, en Guanajuato;
Boxter, en Veracruz; punta Graham, en Jalisco; barranca Crustel, en Michoacán;
sierra Charlie Well y Robinson, en Chihuahua; río Murley, Pensamiento
Northeast y el Pilar de Richardson, en Coahuila; Clambey, Campo Queen, arroyo
Parsen, mesa Chester, punta Malcomb, punta Stearns, punta Belcher, punta Isham,
punta Picketson, punta Hughes y Puerto Charley, en Baja California Sur;
Blumenheim y Grever, en Zacatecas; Honey, en Hidalgo; y Big Bass, en Tamaulipas.
Merece mención especial la punta Brigite Bardot, en la campechana isla
del Carmen. Algunos mexicanos con apellido de origen extranjero también
han dejado su huella en la geografía: Enrique C. Creel, en Chihuahua;
Luis Encinas Johnson y Robinson, en Sonora; y Walter C. Buchanan, en el estado
de México. Predominan los topónimos anglosajones en los accidentes
geográficos de ambos litorales de la península de Baja California
y en las islas del golfo de Cortés. Ello se debe a que los navegantes
norteamericanos han bautizado con su nombre los lugares descubiertos por ellos,
como es usanza universal de los marinos. Por la misma razón hay varios
nombres en inglés en las islas Revillagigedo y en la costa de Quintana
Roo. Del total de nombres extranjeros en este apartado, 36 corresponden a la península
de Baja California y estados fronterizos del norte; en el Bajío hay siete
y en Chiapas y Oaxaca seis. Coromuel, en La Paz, acaso sea corrupción de
Cromwell. Trescientos años de coloniaje español impregnado de
xenofobia no propiciaron la proliferación de los topónimos
anglosajones; de hecho, la mayoría datan de los siglos
XIX y XX.

El número de topónimos anglosajones
existentes en México contrastan con los 30 mil nombres españoles
en el mapa de Estados Unidos, dato consignado en el ensayo Variaciones y
fugas sobre el tema de México y los Estados Unidos de José E.
Iturriaga. Dice este autor: �Es un hecho poco conocido y menos aún
recordado, que en el territorio actual de Estados Unidos hay 30 mil topónimos
escritos en lengua española. Entre ellos se hallan 1 300 ciudades, 130
condados, 110 golfos, bahías y puertos, 175 islas, 150 montañas,
200 ríos y 250 sitios con nombres alusivos al santoral cristiano�.

Toponimia extranjera en español. Sobresalen
los locativos de carácter religioso, en particular los vinculados a
las distintas denominaciones del protestantismo. Se trata de poblados
relativamente nuevos, toda vez que esas religiones se introdujeron en
México cuando el catolicismo dejó de ser religión de Estado y adoptó
la libertad de credos durante la Reforma, hacia la segunda mitad del
siglo XIX. En los últimos decenios es cuando los pastores
protestantes, en su mayoría norteamericanos, han hecho proselitismo en
ciertos núcleos de población rural e indígena. En Chiapas hay
localidades que se llaman Sinaí, Nueva Palestina, Estrella de Belén,
Nazaret, Samaritano, Nuevo Edén, Jericó, Nuevo Canán y cerro Líbano;
Nuevo Jerusalén, en Quintana Roo; Belén y Palestina, en Tabasco;
Palestina, en Oaxaca; Belén y Sinaí, en Campeche; Nazaret, en Baja
California; cerro Belén, en San Luis Potosí; Jericó, en Puebla; Belén,
en el estado de México; Vieja y Nueva Palestina, en Coahuila; y
Betania y Nazaret, en Jalisco. En este segundo grupo también se
incluyen los topónimos derivados de corrientes inmigratorias: Bremen,
Hamburgo, Génova, Eureka, Río Escocia, Costa Rica, Nueva Francia, Río
La Suiza, Puerto Rico, Alemania, Argentina, Panamá, La Polka, Sierra
Morena, Brasilia, Egipto, Babilonia y Viena, en Chiapas, lo cual
revela la influencia de los cafetaleros europeos, sobre todo alemanes,
en la región de Soconusco. Otras remembranzas de inmigrantes son:
Nueva Italia, Estación Lombardía, Españita, Holanda y Brasil, en
Michoacán; Tolosita, en Oaxaca; Baja Malibú y Playa Hawaii, en Baja
California; Texas, en Hidalgo; Texas, Las Rusias y Tolosa, en San Luis
Potosí; Francia Nueva y Nueva Italia, en Veracruz; Madrid, en Colima;
Singapur, en Sonora; Canal Brasileo, Cerro Brasilito y Berlín, en
Sinaloa; Sierra Rusia y Cuba, en Chihuahua; Nueva York, Hamburgo y
arroyo La Rusia, en Durango; China y Pompeya, en Nuevo León; Bruselas
y laguna Brasil, en Tamaulipas; Nueva Australia, en Zacatecas; y
Luisiana y San Antonio Texas, en Guanajuato. (En esta lista no se
incluyen los topónimos alusivos a poblaciones de España, que son
muchísimos, ni tampoco la gran cantidad de poblaciones, cerros, ríos y
otros lugares que reproducen denominaciones hispanoamericanas.)

Toponimia de gentilicios extranjeros. Son notorios
los siguientes: laguna del Inglés, en Tabasco; mesa el Gringo, en
Jalisco, punta Gringa, en el mar Muerto de Oaxaca; aguaje El Tejano y Los
Japoneses, en Sonora; cerro El Cubano y arroyo Los Ingleses, en Chihuahua;
sierra La Vasca, arroyo El Inglés y Los Cuates de Australia, en Coahuila;
mesa El Judío, en Baja California Sur; El Francés, El Fenicio,
barra Los Americanos y laguna Los Españoles, en Tamaulipas; y Los
Alemanes, en San Luis Potosí. Los que más abundan parecen
referirse a los naturales de la nación más antigua de la Tierra:
Piedras Chinas, en San Luis Potosí; El Chino, en Jalisco; cerro El Chino,
Paso del Chino y El Chino, en Michoacán; Piedras Chinas, en Guanajuato;
cerro Chinos, en Chihuahua; El Chino, en Sonora; Los Chinitos, en Sinaloa;
sierra El Chino, en Coahuila; arroyo El Chino, en Nuevo León; mesa China,
en Durango; mesa el Chino y cerro el Chino, en Zacatecas; Peña China, en
Querétaro; y mesa Las Chinas, en Tamaulipas. Aunque chino en México
suele tener otras acepciones: liso, pelón, sin pelo, o rizado, crespo.




	TOPOTE

	
Dorosoma petenense
Günter, de la familia Clupeidae, orden Clupeiformes. Pez
dulceacuícola de cuerpo alto y bastante comprimido, generalmente menor
de 25 cm; boca pequeña, terminal y desprovista de dientes, con el margen
ventral de la mandíbula superior liso (sin muesca). La aleta dorsal es
única y corta, con el último radio notablemente más largo
que los demás; la anal es baja y larga, con 20 a 25 radios; la caudal es
bifurcada, las pectorales se insertan en los costados y las pélvicas en
posición abdominal. El cuerpo está cubierto de escamas lisas al
tacto, fácilmente caedizas y dispuestas irregularmente (menos de 50 en
una serie longitudinal). Las del borde ventral son aquilladas y forman en
conjunto una especie de sierra. Carece de línea lateral. Habita en los
ríos y lagos de la vertiente del Atlántico. Abunda en el Lago de
Catemaco, donde se capturan aproximadamente 340 t anuales empleando
chinchorros. Se vende fresco en los mercados locales. También es
conocido con el nombre de sardinita.




	TORAL, FRANCISCO

	
Nació en
Ubeda, Andalucía, en 1501; murió en la ciudad de México el
20 de abril de 1571. Tomó el hábito franciscano, pasó al
convento de Sevilla y en 1542 viajó a Nueva España en el grupo
encabezado por fray Jacobo de Testera. Fundó el convento de
Tecamachalco, aprendió la lengua popoloca y escribió en ella una
gramática, un vocabulario, una doctrina cristiana y varios sermones. En
1552 fue a España y regresó trayendo a 36 religiosos. Provincial
del Santo Evangelio en 1557, tuvo enfrentamientos con Alonso de
Montúfar, arzobispo de México, y con Vasco de Quiroga, obispo de
Michoacán. Electo obispo de Yucatán por Felipe II el 19 de junio
de 1559, salió para España en 1561 y allí recibió
las bulas y la consagración episcopal (Cádiz, 24 de mayo de
1562). Poco antes, el 15 de septiembre de 1561, el rey le encargó
ocuparse de los asuntos eclesiásticos de la provincia de Tabasco, que
así quedó dentro de los límites del obispado de
Yucatán. Llegó Toral a su diócesis el 14 de agosto de
1562. Uno de sus primeros actos fue reprobar enérgicamente el proceso
inquisitorial incoado por el provincial fray Diego de Landa contra los indios
idólatras de Maní. Esto le acarreó una relación
hostil y tirante con los franciscanos. También fue incómoda la
relación con el alcalde mayor Diego de Quijada y con el sucesor de
éste, Luis Céspedes de Oviedo, quien ejerció ya el poder
como primer gobernador de la provincia de Yucatán. Asistió en
1565 al Segundo Concilio Mexicano celebrado en la ciudad de México. Hizo
tres visitas pastorales; inició las obras del edificio de la catedral de
Mérida, entonces instalada en una rústica construcción con
techo de palmas; proveyó de curas y vicarios a ocho pueblos de indios, y
pasó a los clérigos seculares algunas doctrinas que estaban en
manos de los franciscanos, iniciándose así pleitos y
polémicas legalistas que duraron dos siglos. Por los problemas y
dificultades que tuvo, varias veces presentó su renuncia a la mitra, sin
serle aceptada nunca. Enfermo, al principiar 1571 encomendó el gobierno
de la diócesis al deán Cristóbal de Miranda y al provisor
Francisco López de Vivero, y se trasladó a la ciudad de
México.




	TORAL, MARÍA TERESA

	

Nació en Madrid, España, en 1912. Estudió en la Escuela de
Artes y Oficios de Madrid (1930-1936) y, ya en México, cuya nacionalidad
adquirió después, en el Taller de Grabado de La Ciudadela
(1959-1963). Expuso su obra por primera vez en México (1963) y luego lo
ha hecho en España y en Israel. Participó en la Exposición
Internacional de Miniaturas del Pratt Center for Contemporary
Printmaking de Nueva York (1968-1969). En 1972 recibió una
mención honorífica del Salón de la Plástica
Mexicana; también en ese año Margarita Nelken publicó
Siete años de grabado de María Teresa Toral. Se conservan
obras suyas en museos de México, Estados Unidos, Holanda, Israel y
Checoslovaquia. Trabaja el aguafuerte, técnicas mixtas y
serigrafía. Aunque su temática es variada, se ocupa a menudo del
mundo de los niños.




	TORIO

	
Fue descubierto en el mineral
noruego torita por Berzelius en 1828, quien lo consideró como una
�tierra�. En la naturaleza no se encuentra en forma elemental, sino
como un componente menor formando óxidos, silicatos, fosfatos,
carbonatos y fluoruros, en combinación con el oxígeno y otros
elementos. Todos los compuestos de torio son tetravalentes y la mayoría
son refractarios. Aparece asociado a los metales de las tierras raras, el
circonio, el hafnio y el uranio. Los minerales de torio más importantes
son la monacita, la torianita, la torita y la totogumita. Entre los minerales
que suelen llevar asociadas cantidades pequeñas de torio, figuran la
alanita, la bastreasita, la xenotimia, el fluoropatilo y el circón. El
torio se utiliza en las aleaciones de magnesio, los capuchones de
lámparas de gas y los filamentos de tungsteno, y como refractario y
catalítico. La aleación de 97% de magnesio y 3% de torio resiste
grandes temperaturas, superiores hasta en 150 °C a las de cualquier otro
metal de igual densidad. A esta aleación se le ha encontrado
aplicación en la fabricación de armas y aviones
supersónicos, y en las grandes piezas extrusionadas, como las
compresoras de los motores de los aviones jet. Las sales de torio han sido
usadas en medicinas y lociones; su baja toxicidad para el ser humano, su
astringencia y otras propiedades la hacen efectiva para el tratamiento de
algunas infecciones de la piel. Es también posible utilizarlo en el
campo de la energía nuclear, pues el Th232 puede trasmutarse
en U233 y convertirse en combustible atómico. En
México no se produce este mineral y durante los últimos
años no se registraron importaciones. Al igual que el uranio, el torio
es reserva mineral nacional, por cuya razón únicamente el
Gobierno Federal puede disponer de él. De acuerdo con el decreto
presidencial del 31 de diciembre de 1955, su manejo corresponde a la
Comisión Nacional de Energía Nuclear.




	TORIS COBIAN, ALFONSO

	
Nació
en Juchitlán, Jal., el 12 de agosto de 1913. Estudió en el
Seminario Conciliar de Guadalajara y en la Pontificia Universidad Gregoriana de
Roma. Fue consagrado sacerdote el 28 de octubre de 1939. De regreso a
México fue vicario cooperador, prefecto de estudios y catedrático
en el seminario tapatío. El 24 de agosto de 1954 fue preconizado obispo
titular de Avissa y coadjutor del ordinario de Chilapa, Leopoldo Díaz
Escudero. Recibió la plenitud del sacerdocio el 31 de octubre siguiente
y en enero de 1956 se hizo cargo de aquella diócesis. El 8 de abril de
1958 fue promovido a la de Querétaro.









TORITO - TORTILLA



	TORITO

	
V. COFRE.




	TORITOS

	
Nombre que
se aplica a la especie de nauyaca del género Ophriacus de la
familia Viperidae. De pequeño tamaño y hábitos semiarborícolas,
se distingue por su color verdoso, con manchas negras y amarillas a lo largo del
cuerpo. Las escamas que se encuentran arriba de los ojos están
modificadas a manera de cuernos, de donde le viene su nombre común.
Habita en la sierra Madre del Sur y en la Huasteca veracruzana. Esta serpiente
se alimenta de pequeños roedores y lagartijas.




	TORNAVIAJE

	
Nombre que se dio a la
ruta de regreso de Asia a la transpacífica del Galeón de Manila o
Nao de China (v. GALEÓN). El
agustino fray Andrés de Urdaneta, radicado en la ciudad de
México, fue requerido por el rey Felipe II para la navegación que
se habría de hacer; acusó recibo de la carta real el 28 de mayo
de 1560, y el virrey Luis de Velasco hijo decidió el apresto de la
armada. Juan Pablo de Carrión recibió instrucciones el 14 de
junio para dirigir las obras de construcción naval en el puerto de La
Navidad (Jalisco). Empezó el corte de madera y la apertura de los
caminos de acceso fue prosperando. El 9 de febrero de 1561, el virrey
informó a la Corona el nombramiento de Miguel López de Legazpi
como jefe de la expedición. Urdaneta escribió entonces las
Memorias de las cosas que me parece será bien que el Rey Nuestro
Señor tenga noticia de ellas para que mande proveer lo que más
fuere servido, incluyendo el derrotero del viaje, las vituallas
indispensables, las personas de la tripulación y los utensilios e
instrumentos que se necesitaban. Además propuso a Acapulco como puerto
ideal para el retorno. Los preparativos duraron un lustro. Carrión
actuó como administrador, y el capitán Juan de la Isla como
organizador de la armada. Entre los armadores estaban Guido de Lavezares,
Andrés Cauchela, Martín de Goiti, el padre Francisco
Hernández Plaza, Alonso Nortes de Sousa, García Osorio y el
propio Carrión; y entre los carpinteros, Juan de Escalona, maese
Vicencio, Juan Almonte y otros. Los bastimentos y municiones fueron trasladados
en su mayoría por el barquichuelo San Telmo, fletado en Huatulco.
El reclutamiento de la gente de mar resultó difícil. Figuraron,
entre los pilotos, Esteban Rodríguez, Lope Martín, Rodrigo de la
Isla, Pierre Plin y Jaime Martínez Fortún; entre los maestres,
Martín de Ibarra, Juan María, Julián María y
Nicolás Griego; y entre los contramaestres, Francisco de Astigarribia,
Pedro Juan, Nicolás Rodríguez y un tal Moreto. La partida se
retrasó. El rey tuvo que escribir el 13 de febrero de 1563 urgiendo el
despacho de la armada. El 17 de febrero de 1564 Luis de la Hoya recibió
el cargo de sargento mayor, y Mateo del Sauz el de maestre de campo. Los
religiosos comisionados, aparte Urdaneta, fueron los frailes Diego de Herrera,
Andrés de Aguirre, Lorenzo de San Esteban, Martín de Rada
(sacerdotes) y Diego de Torres (lego).

Antes de que las naves zarparan, De Velasco murió el
31 de julio de 1564. La Real Audiencia instruyó al adelantado
López de Legazpi para que acelerara la partida. Al fin, el 21 de
noviembre de aquel año zarpó la armada. Los hombres a bordo de
los cuatro barcos eran 380; y los mandos, los siguientes: capitana San
Pedro: Miguel López de Legazpi (gobernador y general de la armada),
fray Andrés de Urdaneta (cosmógrafo), Esteban Rodríguez
(piloto), Pierre Plin o Plum (segundo piloto), Martín de Ibarra
(maestre), Francisco de Astigarribia (contramaestre), Lucas Aragoces
(guardián), Pedro de Oliva (despensero) y Santiago de Garnica (alguacil
de agua); almiranta San Pablo: Mateo del Sauz (capitán y
almirante de toda la armada), Jaime Martínez Fortún (piloto),
Diego Martín (segundo piloto), Juan María (maestre), Pedro Juan
(contramaestre), Nicolás Jorge (guardián), Cristóbal
Martín (despensero) y Andrés Veneciano (alguacil de agua);
galeoncete San Juan: Juan de la Isla (capitán), Rodrigo de la
Isla o Rodrigo de Espinosa (piloto), Nicolás Rodríguez
(contramaestre) y Juan Martín (despensero); patache San Lucas:
Alonso de Arellano (capitán), Lope Martín (piloto),
Nicolás Griego (maestre) y Moreto (contramaestre). Felipe de Salcedo,
nieto de Legazpi, viajó en la capitana como jefe de la guardia personal
de su abuelo. Andrés de Mirandola, sobrino de Urdaneta, actuó
como factor y veedor, y Martín de Goiti mandaba la segunda
compañía de soldados (90 hombres). En la almiranta navegaron fray
Pedro de Gamboa, agustino agregado a última hora; Guido de Lavezares,
tesorero real, y la primera compañía de soldados, compuesta por
100 hombres, al mando de Mateo del Sauz, Andrés de Ibarra
(alférez mayor), Luis de la Haya (sargento mayor), Pedro de Herrera
(abanderado) y Juan de Morones (sargento). Andrés de Cauchela era el
contador, y Gerónimo Pacheco el intérprete. A cargo de la
artillería iba Martín de Goiti; entre los artilleros, Francisco
de Villafuerte, Manuel de Candia, Martín de Gaynuz y Juan de Cordillas;
y entre los lombarderos, Juan Vicencio, Pedro de Olarza y Pedro
Solórzano.

Ya en el mar, Legazpi exhibió ante Hernando Riquel,
escribano de gobernación, las instrucciones de la Audiencia. El 1°
de diciembre el patache San Lucas se alejó del resto de la flota,
argumentando que de acercarse a la capitana, encapillaría agua. Tras las
Carolinas Orientales (islas Marshall), las naves rondaron la isla de los
Pájaros y los Jardines de Ruy López de Villalobos. El 22 de enero
de 1565 la flotilla avistó Guam; el 13 de febrero alcanzó Samar,
del archipiélago filipino. Previamente, el patache había dado
fondo en el puerto principal de Mindanao, el 30 de enero, y en franca
desobediencia emprendió el regreso desde la isla de Cabos, el 22 de
abril siguiente. El adelantado arribó a Cebú el 27 del mismo mes,
iniciando así la conquista de las Filipinas. Urdaneta, en su calidad de
prior, fundó la iglesia católica en el archipiélago y
Legazpi comenzó a poblar la isla el 8 de mayo, poniendo los cimientos
del fuerte y de la primera ciudad que los españoles edificaron, por
nombre villa de San Miguel. El tornaviaje distaba sólo unos cuantos
días. Para emprender el regreso, Urdaneta fue reemplazado por fray Diego
de Herrera como prior. El viernes 1° de junio de 1565, la nao San
Pedro salió del puerto de Cebú en busca del camino de vuelta.
Emprendieron ese recorrido histórico, Felipe de Salcedo
(capitán), Esteban Rodríguez (piloto), Rodrigo de la Isla o de
Espinosa (segundo piloto y cronista) y Francisco de Astigarribia
(contramaestre). Fray Andrés de Urdaneta se hizo acompañar de su
inseparable amigo fray Andrés de Aguirre. Las provisiones, calculadas
para unos ocho meses, bastaban para 200 hombres. Urdaneta fijó la
derrota: la nao, con la proa al norte hasta los 24°, donde soplaban ya
vientos variables que le permitían hacer rumbo noreste al nornoreste,
alcanzó los paralelos 37 a 39, y entre ambos navegó siempre hacia
el oriente, aprovechando la corriente del Pacífico septentrional. El 18
de septiembre los navegantes avistaron la isla San Salvador, frente a las
costas de California: �A esta isla puse nombre la Deseada�,
diría Rodrigo de Espinosa, puesto que él la descubrió
cuando a las siete de la mañana estaba al timón. Andrés de
Orejón, alcalde mayor de Acapulco, había puesto un farol en la
costa, para guiar a quien volviera. El miércoles 26, casi cuatro meses
después de haber zarpado, se vió tierra. La San Pedro
navegó costeando: Cedros, cabo San Lucas, las Tres Marías y cabo
Corrientes. Mientras tanto, la peste había diezmado a la
tripulación; murieron, entre otros, el piloto mayor y el contramaestre.
Urdaneta quedó solo, pues el segundo piloto enfermó. El lunes
1° de octubre la nave estaba a la altura de La Navidad, y el 8
ancló en Acapulco.

Rodrigo de la Isla dejó dicho en su
Relación: Urdaneta, �casi sexagenario, a quien sostienen en
pie su pasión náutica y su fe religiosa, es apenas el
único hombre válido de la tripulación: gobierna el
timón, iza las velas, anima a los débiles; es patrón,
capitán, piloto, marinero y grumete a la vez, aparte su condición
sacerdotal�. Como lo pronosticara, Urdaneta destruyó el mito sobre
la imposibilidad del retorno. (E.C. de la P.).




	TORNEL Y MENDÍVIL, JOSÉ MARÍA

	Nació en Orizaba (Ver.) en 1789; murió en la ciudad de México en
1853. Participó en la Guerra de Independencia bajo las órdenes de
Ramón Rayón y Epitacio Sánchez. Cayó prisionero (1814) y se le condenó
a muerte, pero el cura de Tlalpujahua, Ignacio Arévalo, le salvó la
vida. Fue secretario de Santa Anna (1821) y de Guadalupe Victoria;
diputado federal (1828-1829), ministro en Washington (1829-1831),
oficial mayor de Guerra y Marina cuantas veces fue Santa Anna
presidente, gobernador de Veracruz y director del Colegio de Minería
(desde 1843 hasta su muerte).  Escribió La muerte de
Cicerón (drama que apareció en El
Mosaico) y Texas y los Estados Unidos de América
en sus relaciones con la República Mexicana (1837).
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    El insurgente José María Tornel y Mendívil.

    AEM (INAH)

  






	TORNERO, ANTONIO

	
Nació en
Jalapa, Ver., en 1945. Estudió en la Escuela de Música de la
Universidad Veracruzana y violín en el Conservatorio Nacional; se
tituló en el Conservatorio Rimsky-Kórsakov de la Unión
Soviética. En 1974 obtuvo por unanimidad el puesto de subdirector de la
Sinfónica Nacional de México, en cuyo carácter
actuó en la temporada de otoño de ese año y todo el
siguiente, realizó una gira por Cuba, Jamaica, Venezuela y Costa Rica, y
asistió a los cursos de perfeccionamiento que impartió el
vienés Swarowski en Buenos Aires, Argentina. En 1978 reorganizó
la Orquesta Sinfónica de la Universidad Autónoma de Guadalajara,
la cual dirigió hasta 1983, en que fue nombrado director residente de la
Orquesta del Teatro de Bellas Artes, cargo que ocupó hasta 1985 en que
formó la Filarmónica del Conservatorio Nacional. Ha sido
huésped de todas las orquestas del país y, en el extranjero, de
la Nacional de La Habana, la Filarmónica de Bogotá, la
Sinfónica de San Antonio y la Filarmónica Janacek de Ostrava
(Praga). Paralelamente ha dado recitales de violín en México,
Europa y Estados Unidos. Forma parte de los concertistas del Instituto Nacional
de Bellas Artes y es profesor en el Conservatorio Nacional y en la Escuela
Superior de Música.




	TORO, ALFONSO

	
Nació en
Zacatecas, Zac., en 1873; murió en la ciudad de México en 1952.
Abogado (1898) por el Instituto de Ciencias de Zacatecas, fue agente del
Ministerio Público en su estado y en el Distrito Federal. Magistrado del
Tribunal Superior de Justicia en la capital de la República, presidente
de la comisión encargada de reformar los códigos Penal y de
Procedimientos Penales del Estado de Aguascalientes, diputado a la XXVIII
Legislatura del Congreso de la Unión, profesor universitario, jefe del
Departamento de Etnografía de la Dirección de Antropología
y Arqueología de la Secretaría de Educación. En su entidad
fundó El Tribuno, La Revista Zacatecana y El
Estado; y en la ciudad de México escribió para
Excélsior, El Nacional, Zig-Zag, Revista de
Revistas y Don Quijote. Entre sus muchas obras, destacan: El
origen del hombre en América y su vida en los tiempos
prehistóricos; Importancia del estudio de la historia;
Métodos de investigación histórica; Breves
apuntes sobre iconografía de algunos héroes de la
Independencia, las biografías de Miguel Ramos Arizpe, Lorenzo de
Zavala y el doctor Agustín Rivera y Sanromán; El gran cardenal
Francisco Jiménez de Cisneros y la cultura española; el
prólogo y las notas para los Breves apuntes de la pintura en
México de Agustín F. Villa; La Iglesia y el Estado en
México; Historia de la Suprema Corte de Justicia de la
Nación; Un crimen de Hernán Cortés;
Compendio de la historia de México; La cántiga de las
piedras; La familia Carvajal, y Estudio histórico sobre
los judíos y la Inquisición en la Nueva España en el siglo
XVI.




	TORO, CARLOS

	
Nació en
Zacatecas, Zac., en 1875; murió en 1941. Hermano del historiador Alfonso
Toro, combatió al régimen de Porfirio Díaz en los
periódicos Tilín-Tilín y Diógenes,
por cuya causa sufrió prisión. Escribió: La
cárcel de Belén, La fórmula Díaz-Corral y el
porvenir de la República, La caída de Madero por la
revolución felicista (1913), Vencedores y vencidos (1916) y
Pedruscos recogidos en la sombra (1938).




	TORONJA

	
Se aplica este nombre a Citrus grandis
Osbeck (igual que C. decumana L. y
C. masima Merr.), árbol de talla mediana (de 4 a
9 m de altura) de la familia de las rutáceas, originario de Malasia y
del sureste de Asia.  Las ramas son pubescentes, inermes o con espinas
delgadas. Las hojas son alternas, ovales o anchamente ovadas,
redondeadas y algo hundidas en el ápice, el cual muestra una pequeña
punta obtusa; tienen el borde sinuado-crenado y el peciolo ancho,
alado y abcordado; muestran vellos esparcidos en la superficie
inferior, especialmente sobre las venas, y miden de 10 a 20 cm de
largo. Las flores son blancas, hermafroditas y solitarias, o están
dispuestas en grupos axilares de 2 a 2.5 cm de largo; el cáliz es
pequeño, persistente y está provisto de cinco lóbulos o dientes; la
corola está formada por cinco pétalos carnosos, desiguales entre sí,
caducos, imbricados en el botón; el androceo está constituido por 20 a
25 estambres; el ovario es súpero, plurilocular, multiovulado, piloso,
globoso, y está superpuesto por un estilo columnar que termina en un
gran estigma capitado. El fruto es una baya (hesperidio) globoso,
grande (10 o 15 cm de diámetro), solitario; su cáscara es amarilla
pálida y generalmente lisa; la pulpa es jugosa, ácida y con un
agradable sabor ligeramente amargo, formado por celdillas o vesículas
grandes fácilmente separable de la pared de los gajos o
compartimientos en que está dividido el fruto en su interior. Unas
variedades contienen numerosas semillas blancas, relativamente
grandes, pero otras carecen de ellas.  El fruto es más ácido cuando la
planta se cultiva a altitudes superiores a los mil metros, por lo cual
tiene mayor aceptación el que proviene de regiones tropicales. Se le
llama también pomelo. Otra especie del mismo
género que recibe el nombre de toronja es C.
paradisis Macf.  (igual que C. maxima
var. uvacarpa Merr. y Lee), más grande y robusta;
presenta las ramas y las hojas lisas, y los frutos no se desarrollan
solitarios, sino en grupos; además, las celdillas o vesículas de la
pulpa del fruto son pequeñas, por lo cual se dice que la carne del
fruto es de �grano fino�. El cultivo de la toronja es
semejante al del naranjo. En México es frecuente en las regiones
húmedas, cálidas y semicálidas. En 1984 se cosecharon 6 432 ha y se
produjeron 96 414 t de toronja, con un valor de $1 649
millones.




	TORONJIL

	
Agastache mexicana
(Kenth.) Lint. y Epling (igual que Cedronella mexicana Benth.). Planta
herbácea de la familia de las labiadas, de 40 a 60 cm de altura, poco
ramosa y con el tallo erguido, prismático, cuadrangular y pubescente.
Las hojas son opuestas, oval-lanceoladas, acuminadas, dentadas, casi lisas o
lisas en ambas caras, aromáticas, de 4 a 6 cm de largo por 1 a 2 de
ancho. Las flores son hermafroditas, gamopétalas, de color rojo intenso
o morado rojizo (tanto el cáliz como la corola), de unos 3 cm de largo;
se disponen en grupos regulares que forman círculos alrededor de las
partes del tallo cercanas a las axilas de las hojas superiores, y en grupos o
verticilastros de 12 o más flores, separadas entre sí por 1 o 2
cm, de los cuales forman espiras terminales; el cáliz es
cilíndrico, bilabiado, con cinco dientes subiguales; la corola es
tubular, con el limbo bilabiado; el labio superior, plano y escotado, y el
inferior trilobulado; el androceo está constituido por cuatro estambres
salientes, dos de ellos largos y los otros un poco más cortos; el ovario
es súpero, bicarpelar, tetralocular, presenta un óvulo en cada
lóculo y está situado sobre un disco grueso; el estilo es
sencillo, largo, está situado en el centro del ovario y termina en un
estigma saliente y bífido. El fruto se descompone en cuatro partes
ovoides en forma de nuececitas. Esta planta es frecuente en el valle de
México (sierra de las Cruces), así como en las regiones
montañosas y húmedas de Puebla, Querétaro,
Michoacán, Zacatecas y Veracruz. Las hojas y los ramos floridos se usan
para preparar un té, de olor agradable, que tiene propiedades
estomáquicas y antiespasmódicas. También se aplica el
nombre de toronjil a la planta cultivada como ornamental y aromática, de
la familia de las labiadas, Dracoceplahum moldavica L., originaria de
Europa (Moldavia, Checoslovaquia) y el norte de Asia. El árbol de este
nombre que se desarrolla en Oaxaca produce frutos dulces, comestibles,
semejantes a las aceitunas; pertenece a la familia de las clusiáceas y
su nombre científico es Reedia edulis (Seem.) Triana y
Planch.




	TOROS

	Con este nombre se designa a la fiesta o corrida de toros
bravos, introducida en México por los españoles. Correr y burlar toros
era afición de la gente importante en la España del siglo XVI. Los
caballeros lanceaban, auxiliados por unos pajes de a pie que los
protegían, y ultimaban al animal agónico. En cierto modo esta era una
manera de mantenerse en forma entre una batalla y otra, y
adicionalmente ejercicio de personas importantes, sacrificio de peones
y espectáculo de notable aceptación popular. Desde la primera corrida
celebrada en México el 24 de junio de 1526, en ocasión del regreso de
Hernán Cortés de las Hibueras, los mexicanos tomaron gusto por la
fiesta de toros. Los animales lidiados en esa ocasión debieron ser los
más bravos de los traídos por los conquistadores para su
abastecimiento. La primera ganadería de reses bravas la fundó un primo
de Cortés, el licenciado Juan Gutiérrez Altamirano, quien formó la
hacienda de Atenco en el valle de Toluca e importó toros navarros, de
esos que Ortega y Gasset describe, en contraste con los andaluces,
como �pequeño, de cuerpo corto, pero nerviosísimo… toro
revoltoso por excelencia; es decir, que se revolvía con superlativa
velocidad en poco palmo de terreno�.  En el curso de la corrida
en su honor, Cortés recibió la noticia del arribo del licenciado Luis
Ponce, quien llegaba a residenciarlo. Nicolás Rangel no registra este
hecho en su libro Historia del toreo en México,
pero sí Juan de Torquemada en la Monarquía
indiana: �Y estando el día de San Juan viendo correr
toros, llegaron los dos mensajeros que el pesquisidor o visitador le
enviaba, con las cartas de su venida�. Francisco López de Gomara
también se refería a esta primera corrida.
La institución oficial de la fiesta brava ocurrió el miércoles
11 de agosto de 1529, dándose corrida dos días más tarde. Presidía la
Audiencia Nuño de Guzmán, quien junto con los alcaldes y regidores y
el comendador �ordenaron y mandaron que, de aquí en adelante,
todos los años por honra de la fiesta del Señor San Hipólito, en cuyo
día se ganó esta ciudad, se corran siete toros e que de aquellos se
maten dos y se den por amor de Dios a los monasterios e hospitales, y
que la víspera de dicha fiesta se saque el pendón de esta ciudad de la
Casa de Cabildo, y que se lleve con toda la gente que pudiere ir
acompañándole hasta la iglesia de San Hipólito�. El lugar donde
se armaba el coso era la plazuela del Marqués, entre las calles de Las
Escalerillas, Empedradillo y Seminario, en un terreno del área de
catedral. El arzobispo Montújar denunció la invasión al Consejo de
Indias: �También hay cierta diferencia sobre el suelo que ya está
bendito, que nos quieren quitar un pedazo para correr toros; y parece
cosa indecente estando ya bendito, profanarlo; donde muchas veces los
toros matan indios como bestias�.
Antes de la de Atenco, las ganaderías de Peredo y
de los Salcedos eran las que seleccionaban con mayor tino el ganado criollo para
enviarlo a la plaza. Más que ganaderos, sus dueños eran
abastecedores del rastro y estaban advertidos de tener listos unos 100 toros al
año para satisfacer las necesidades taurinas de los señores. En
España la fiesta era afición de nobles a caballo. Carlos V, para
celebrar el nacimiento de Felipe, alanceó un toro en Valladolid en 1527.
Siguiendo ese ejemplo, los virreyes hacían lo propio con cualquier
pretexto. Luis de Velasco se puso al frente de la cuadrilla en la corrida que
ordenó para celebrar la derrota del rebelde Francisco Hernández
Girón. Se dice que él inventó la silla vaquera. En el
Bosque de Chapultepec tenía habitualmente una dotación de seis
toros bravísimos y un toril hecho exprofeso, adonde iba los sábados
acompañado de otros señores. El cronista Juan Suárez de
Peralta, aparte de calificarlo como �lindo hombre de a caballo�, anotó
en sus Noticias históricas de la Nueva España: �tenía
la mejor caballería de caballos que ha tenido príncipe, porque los
tuvo los mejores del mundo�. El virrey de Velasco le tomó pasión
a las corridas de toros cuando perteneció al séquito de Carlos V.
A la llegada de un nuevo virrey era festejo obligado
correr toros. La correspondiente a Gastón de Peralta, marqués de
Falces, se celebró en la plaza Mayor. Ese año (1566), en las
fiestas de San Hipólito, se tuvieron prevenidas no menos de mil varas
para garrochas, y se implantó la costumbre de aserrar los cuernos de los
toros. Fray García Guerra, arzobispo y virrey, construyó su propia
plaza, donde daba corridas los viernes.
La polémica religiosa sobre la licitud de las
corridas de toros llegó a la Nueva España. El Tercer Concilio
Mexicano se ocupó de las prohibiciones pontificias, pero coincidiendo con
la asamblea (1585) llegó a México el virrey Álvaro Manrique
de Zúñiga, marqués de Villamanrique, y con ese motivo se
dieron corridas que superaron en suntuosidad a las de cualquier otro
recibimiento. Manrique organizó sus corridas en la plaza del Volador,
hizo construir un pasillo del palacio virreinal hasta el palco e introdujo la
moda de lidiar novillos embolados. El Ayuntamiento suprimió años
después bolas y cohetes, pues �no es fiesta que conviene, ni tiene
ornato�. Luis de Velasco, el segundo, tuvo igual pasión por la
fiesta; y en honor de Gaspar de Zúñiga se corrieron 50 toros en
una sola fiesta.
La costumbre de cobrar la entrada la implantó el
Ayuntamiento en 1602, en la corrida del 29 de julio, organizada para festejar el
parto de la reina Margarita. Ocuparon los palcos el virrey, los tribunales, el
claustro universitario, los oidores, el arzobispo, los inquisidores y los munícipes;
y los tablados, previo pago, los aficionados. La entrada fue tan buena que
permitió cubrir los crecidos gastos y dar una espléndida
recompensa a los tocadores de chirimías y trompetas. Esa misma
administración fue la primera en ofrecer 100 pesos al caballero que diera
la mejor lanzada. En la corrida para celebrar la vuelta de Luis de Velasco, ya
marqués de Salinas, el premio se redujo a 40 pesos, pero se extendió
a todos aquellos que realizaran mejor las distintas suertes. Las gratificaciones
bajaron aún más en 1610, cuando al correrse 50 toros en dos días
en la plaza Mayor, con motivo de la canonización de San Ignacio de
Loyola, se entregaron de 20 a 30 pesos, tocándole al corregidor calificar
la mejor lanzada y a los mejores toreadores de a pie.
Cuenta Nicolás Rangel que en tiempos del virrey
Diego Fernández de Córdoba, el Ayuntamiento olvidó cursar
invitación al Cabildo eclesiástico para una de las corridas, lo
cual motivó severa queja de los monseñores y el consiguiente
desagravio; éste consistió en reservar, a perpetuidad, los arcos
quinto y sexto de las Casas Consistoriales para que los clérigos pudieran
disfrutar la fiesta sin contratiempos. Fernández de Córdoba ordenó
al Ayuntamiento que organizara corridas, �y si al presente no hubiere
dinero del que suele servir para esto �advirtió�, se podrá
tomar prestado de otra parte, pagándolo después�. El virrey
marqués de Gelves llegó de noche y dejó a los principales
con los preparativos hechos. No hubo corridas en dos años (1621-1623),
pero al fin fue derrocado por un motín popular (1634) y el nuevo
mandatario disfrutó durante cuatro días de la lidia de 150
animales en la plaza Mayor. El marqués de Cerralvo quiso seguir
patrocinando estas fiestas, valiosas para el ejercicio de los caballeros que
iban a luchar contra los piratas holandeses, pero los cataclismos, las
inundaciones y los amagos de los piratas en el golfo de México impidieron
que se consumaran sus deseos. La Real y Pontificia Universidad organizó
corridas a partir de 1653, cuando a imitación de la salmantina acordó
celebrar la fiesta de la Purísima Concepción. Las prohibiciones
eclesiásticas se agudizaron, pero los virreyes siguieron recibiéndose
con toros, lanzas y cañas. El marqués de Mancera únicamente
soportó las corridas reglamentarias de su recepción (1664), pero
en los dos años siguientes no volvieron a darse.
La primera vez que se usaron mulillas para el arrastre fue
en ocasión de las fiestas que se dieron al inaugurarse el santuario de
Guadalupe. El queretano Juan Caballero y Osio, además de pagar el templo,
se hizo cargo de las corridas. El bachiller José María Zelaá
e Hidalgo hizo la crónica del evento: �Fabricóse el circo en
la Plaza de San Francisco… los tablados se ocuparon por muy selecto concurso,
sobresaliendo entre todos el que se destinó para el noble Ayuntamiento de
la ciudad y para toda la congregación de presbíteros seculares de
Nuestra Señora de Guadalupe… los toros que se lidiaron fueron tan
iguales en el color y las pintas, que no se diferenciaban en lo más mínimo
los unos de los otros… Este mismo caballero, que en todo se manifestó
generoso, quiso en esta ocasión dar una nueva prueba de su magnificencia,
mandando que ninguno de los toros quedase en aquellas tardes con vida, y que
todos se repartiesen en los conventos de religiosos, en el Hospital, en la cárcel,
entre los pobres, y algunos de ellos quedasen en las calles para que, como
bienes mostrencos, fuesen del primero que les echase mano. Para sacar de la
plaza los toros muertos, tuvo prevenido un hermoso tiro de cuatro mulas con
gualdrapas, guarniciones y cabezadas de grana, ribeteadas con franjoncillos de
plata, que se acompañaron de plumeros, cascabeles y campanillas, las que
gobernaron seis lacayos con libreas proporcionadas�.
De caballeros a toreros. El mismo Zelaá
dice que en 1680 ya se habían formado en México cuadrillas de
toreros a pie, que alternaban con los caballeros en busca de aplauso y premio.
En Yucatán se toreaba con enorme capa, sin bajar del caballo; y en todas
las corridas había intermedios cómicos. En 1670 un diestro salió
a torear en zancos; y una mulata, a caballo, pasando luego el sombrero de la
colecta. El arzobispo y virrey Juan Ortega y Montañés celebró
su segunda estancia en el poder con una serie de festejos. En diciembre de 1701
partió plaza, acompañado de lucido cortejo, en el coso que había
hecho levantar en Santo Domingo. A los frailes no les agradó el
allanamiento, pues durante tres días hubo corridas �como no se habían
visto tan esplendorosas�. En enero de 1702, haciendo caso omiso de
protestas y libelos, Ortega y Montañés, apoyado en los tablajeros,
montó nueva plaza y tuvo otros tres días de toros a su gusto.
Las becerradas, escuela primaria del nuevo torero, se
anunciaron como algo ya establecido en las fiestas de Tlaxcala de 1732, dadas
para celebrar la recuperación de las plazas de Orán y Mazalquivir,
al igual que se hizo en la ciudad de México. Se conserva una descripción
poética de ellas, escrita por Joseph de Hogal y encontrada por José
de J. Núñez y Domínguez en la biblioteca de Manuel
Toussaint: �Unos con rejón en mano/ otros con la lanza en ristre/
aquellos que les enojen/ y aquestos que les piquen./ Así quedó en
siete tardes/ para que mejor se lidien/ cien toros que a ser vinieron/ víctimas
que sacrifiquen./ Tan célebre, que parece/ que el dictamen los elige/ sólo
para que entretengan/ no para que perjudiquen./ Y con razón, pues no la
hay/ para que el tal bruto quite/ vida al que es en arriesgarla/ con lo que a
tal dueño sirve�.
Referencias a los toreros pagados, tanto de a pie como de
a caballo, se encuentran en las corridas patrocinadas en 1769 y 1770 por el
virrey marqués de Croix. A caballo fue Tomás Benegas (el
Gachupín Toreador) y a pie Pedro Montero, con sus respectivas
cuadrillas, en el primer año; y en el siguiente repitió el
Gachupín, alternando con Juan Sebastián (el Jerezano)
y Felipe Hernández (el Cuate), quien también toreaba a
caballo. Los toros fueron de Yermo, Hierro y Yeregé, en 1769, y de Hierro
y Serratos, en 1770. En el cartel de esta última corrida aparece un aviso
que es el primer intento de reglamento taurino para la ciudad de México: �Ninguna
persona, de cualquier calidad o condición que sea, a más de los
toreros nombrados, entrará a la plaza a pie ni a caballo mientras que
lidien los toros, ni saltará a ella de las barreras o lumbreras con ningún
pretexto, pena de un año de destierro a los nobles, de 100 azotes a los
de color quebrado, y de dos meses de cárcel a los españoles; y
ninguno, bajo las mismas penas, será osado a picar a los toros desde
dichos parajes con espada, garrocha, púas o jaretas, ni entrar a la plaza
a vender dulces, pasteles, bebidas, ni alguna otra cosa. Y no obstante que todo
lo dicho se hará saber por bando, que será publicado en la misma
plaza cada día de corrida antes de empezarla, se advierte también
en este cartel, para que nadie pueda alegar ignorancia�. En la corrida de
1769 murió el picador el Capuchino a consecuencia de una cornada;
su viuda recibió 24 pesos por honorarios, más 2 pesos y 2 reales
para la mortaja. El Gachupín Toreador, que introdujo en México
las innovaciones y reglas de Francisco Romero, recibía, aparte del
sueldo, dinero para vestidos (sedas y galón) y 3 pesos destinados al
estipendio de una misa cantada �para el buen éxito de los toreadores�.
En un documento encontrado por Núñez y Domínguez,
el Ayuntamiento de la ciudad de México expone lo gastado en las
festividades taurinas en honor del virrey Juan Vicente de Güemes Pacheco de
Padilla, segundo conde de Revillagigedo. Fueron ocho corridas que se celebraron
en noviembre de 1789. Los regidores Antonio Rodríguez de Velasco e
Ignacio de Iglesias Pablo indican que los gastos totales fueron de 37 mil pesos.
De ahí se dieron 200 al corregidor Bernardo Bonavía, 100 a cada
uno de los dos alcaldes ordinarios, y otros tantos al alguacil mayor, los
regidores, los diputados, el escribano mayor y el contador; al capellán
le tocaron 20 pesos, y 10 a cada portero. Estas propinas sumaron 2 140 pesos. Al
marqués de Uluapa, alcalde ordinario de primer voto, se le obsequiaron
tres arrobas de dulces e igual cantidad al otro y a la mayor parte de los
regidores; al capellán, que era el bachiller Gaspar de Castañeda,
una arroba de 12 pesos para sí y otra para ser repartida entre los
porteros. La familia del virrey se tomó 13.50 pesos de nieve, mientras
los regidores consumieron 151 arrobas y 18 libras (474 pesos). El corregidor se
bebió o distribuyó cuatro garrafas de aguas frescas; los
diputados, dos; los regidores, otras dos; y el capellán, la suya. Pablo
Vicente de Sola pasó recibo por 111 pesos y 3 reales que importaron 14
camisas de Pontivy, 18 pares de medias de China, tres mascadas y 18 varas de
cristal para vestir a los toreros. Notas por semejante cantidad presentaron los
demás jefes de cuadrilla. Aparte, cobraron como primeros espadas: Tomás
Benegas, 400 duros; Julio Figueroa 425; y el picador Manuel Tenorio, 150. Otros
fueron más baratos: Miguel Bustamante, 127 más dos para zapatos;
Antonio Ximénez, 32 y dos para zapatos; y Cristóbal Álvarez,
40 por torear a caballo. Para llevar dulces, nieves y aguas frescas a los palcos
virreinales, el Ayuntamiento pedía prestadas vajillas de plata a las más
distinguidas familias. Esta vez se perdió la del conde de la Torre Cossío
y hubo que reponérsela (118 pesos). Muchas personas de calidad, a quienes
se les fiaron las localidades, se mostraron renuentes a pagarlas, de ahí
que el regidor Rodríguez de Velasco haya incluido en su informe esta
sentencia: �el cobrar lo que se fía es sabido que nunca se puede
lograr con facilidad y prontitud�.
El 23 de enero de 1790, con motivo de la proclamación
del nuevo rey de España, los pueblos o ciudades de Aguascalientes,
Chilapa, Durango, Guanajuato, Papantla, Real de Catorce, San Luis de la Paz,
Tabasco, Tehuantepec, Valladolid y Zamora celebraron fiestas taurinas. Ese año
apareció por primera vez en México el alguacil vestido de golilla.
San Sebastián de León (León, Gto.) intentó hacerlo,
a pesar de que su cabildo estaba en bancarrota, pero las autoridades superiores
tuvieron que advertir al vecindario �que semejantes diversiones acabarían
de arruinar la villa, además de atraer el desarreglo, la ociosidad, los
hurtos y las distracciones de los trabajos y labores del campo, con otros
inconvenientes de consideración y gravedad�.
Los constantes problemas con las órdenes religiosas por los
terrenos donde se improvisaban las plazas hicieron pensar en la
construcción de un coso permanente en la ciudad de México.
Presentaron proyectos los arquitectos Manuel Tolsá y José del Mazo;
Benegas calculó el costo, pero la obra no llegó a realizarse. Años
después, estando ya en la capital el virrey marqués de Branciforte, se
montó una plaza en la calzada de Bucareli, con el fin de obtener
dinero para financiar la estatua ecuestre de Carlos IV. A principios del siglo XIX llegó
el virrey Félix Berenguer Marquina, quien prefirió pagar de su peculio
los gastos hechos por el cabildo municipal para recibirlo, a consentir
la celebración de las corridas. Marquina sostenía que los toros
�originan efectivamente irreparables daños y perjuicios en lo
moral y político, a pesar de cuantas reflexiones intenten
aminorarlos�.  Extendió su oposición aun a las becerradas que se
ofrecían en los teatros o coliseos: �Concurre (a ellas)
�decía� mayor multitud de gente, que con sus voces y
silbidos alborotan al pueblo, sin que se les pueda
contener�. Poco duró el ayuno, pues el nuevo virrey José de
Iturrigaray, en cuanto recibió el bastón de mando (1803), levantó de
nuevo la empalizada del Volador y la arregló con tal gala y
suntuosidad que los palcos competían en la riqueza de sus tisúes,
cortinajes, sayasayas, colgaduras y espesas alfombras. Fue en la
corrida inaugural, al terminar la lidia del primer toro, cuando surgió
la enemistad de Iturrigaray con Gabriel Yermo, quien encabezaría a los
españoles que en 1808 lo depusieron, encarcelaron y enviaron preso a
la metrópoli.  Yermo tenía el monopolio del aguardiente y el abasto de
carne, e imponía su voluntad hasta en los detalles mínimos. Los
toreros eran dueños de los animales que mataban en la plaza, y
acordaban precio y condiciones al caer las reses, fluctuando el precio
entre los ocho y 10 pesos, pero Yermo los obligaba a venderlos a
cuatro. Enterado el virrey, dentro de la misma plaza, ordenó que los
toreros vendieran en forma libre �la presa de su valor o
destreza�. El acaparador fue hasta el palco virreinal y tuvo un
altercado con Iturrigaray, quien toleró su impertinencia, pero censuró
su conducta mezquina; los toreros, a su vez, que mataban toros por
cientos, agradecieron aquel acto al virrey, pero Yermo no descansó
hasta tomar venganza.
Independencia. Miguel Hidalgo era amigo de fiestas
y dueño de tres haciendas: Jaripeo, Santa Rosa y San Nicolás, en
el distrito de Irimbo (hoy Michoacán), donde crió toros de lidia.
Castillo Ledón apunta que en 1800 vendió 80 toros para la plaza de
Acámbaro, a razón de 10 pesos cada uno. Organizadores y toreros
del centro del país le consultaban cuándo había que
celebrar los festejos en honor de los santos patronos. Consta que después
de celebrar la misa de consagración del santuario de la Virgen de
Guadalupe en San Luis Potosí, ocupó el palco de honor en la plaza
de toros junto con Félix María Calleja, en una corrida donde el
despeje de la plaza fue hecho por soldados a las órdenes de Ignacio
Allende. Pocos días antes del Grito, Hidalgo organizó una corrida,
junto con Allende y Aldama, en el palenque de gallos situado frente al curato de
Dolores. Allende toreó bravos animales de la hacienda del Rincón y
luchó contra el último del encierro, provocando entusiasmo en el
graderío. Por lo menos dos toreros, Marroquín y Luna, estuvieron
entre la gente de confianza de Hidalgo al iniciarse la lucha por la
Independencia. Agustín Marroquín había llegado como
ayudante de cámara del virrey Iturrigaray; cinco años después
gozaba fama de torero valiente por el rumbo del Bajío; cuando Hidalgo
entró en Guadalajara, en noviembre de 1810, el matador estaba en prisión
y había sufrido la pena de 200 azotes; el Amo Torres lo sacó
de ahí e Hidalgo le otorgó el grado de capitán y, según
Alamán, �en junta de oficiales lo declaró solemnemente libre
de toda nota, le puso por sus manos las charreteras y le exigió juramento
de fidelidad�. Marroquín fue el encargado de la ejecución de
los españoles en Guadalajara, siguió a Hidalgo después del
desastre de puente de Calderón, ascendió a coronel, pero
aprehendido en Acatita de Baján, fue condenado a muerte y fusilado en
Chihuahua el 10 de mayo de 1811. El torero Luna gozaba de las confianzas de
Allende y Aldama. Participó en acciones de guerra en Guanajuato, Michoacán
y Jalisco; y aprehendió en octubre de 1810 a los coroneles realistas García
Conde y Rul, derribando al primero de una lanzada, mientras sus indios hacían
llover piedras, tiradas con hondas, sobre el grupo enemigo. De Morelos se ha
dicho que tenía afición por la fiesta. Más bien parece que
en su juventud trabajó como vaquero cerca de Valladolid, cuidando ganado
bravo. Según Lucas Alamán, al perseguir a un toro rejego, se pegó
contra una rama, de cuyo golpe le quedó una cicatriz en la cara.
Reforma y Revolución. Con la Independencia
apareció en México el primer reglamento taurino, firmado por Luis
Quintanar, capitán general y jefe político de la ciudad de México.
Contiene ocho artículos, está fechado el 6 de abril de 1822, no
incluye detalles técnicos de la lidia y pone el énfasis en frenar el
desorden que los espectadores armaban en la plaza. Para cubrir los
gastos de las fiestas patrias de 1839, la Presidencia organizó
singulares corridas de toros y funciones de teatro. Los atractivos de
la corrida, que presidió Anastasio Bustamante, se anunciaron así en el
programa: �Un globo adornado con las armas nacionales y los
retratos de los héroes Hidalgo e Iturbide; en su elevación hará una
salva de bombas y al mismo tiempo arrojará porción de pájaros y obleas
que formarán una hermosa vista, un toro jineteado por Ignacio Chávez;
el salto que ejecutará Marcelino Salceda, y por fin de fiesta la
pantomima de Los Mecos en que se lidiarán un toro embolado, picándolo
en caballos en pelo y dándole muerte con una macana de fuego�. La
asistencia de los jefes de Estado a las corridas se anunciaba en los
carteles; los hay donde aparecen los nombres de Comonfort, Santa Anna
y Zuloaga. Corrida memorable fue la celebrada a beneficio de los
hospitales de sangre del Benemérito Ejército de Oriente. Se celebró en
Atenco el 9 de noviembre de 1862, cuando ya México estaba invadido por
los franceses. Fresca la heroica batalla del 5 de mayo, la gente llenó
el coso; presidió Benito Juárez, quien vio lidiar los tres primeros
toros al matador Pablo Mendoza; soltaron luego dos para coleadero y al
final uno embolado; y el público bajó al ruedo, como era costumbre. La
entrada a sombra costó un peso, y una vez pagados toros y toreros, el
Ejército Mexicano recibió 2 180
pesos con 71 centavos. El 22 de febrero de 1863, la Junta de Damas
Patriotas, presidida por Margarita Maza de Juárez, organizó otra
fiesta taurina para obtener fondos destinados a la resistencia. Fue la
última antes de la toma de la capital por los extranjeros. Maximiliano
asistió también a los festejos taurinos. Blanchot, en su libro
L'Intervention Française au Mexique,
reseña: �El personal completo de la cuadrilla estaba totalmente
compuesto por mexicanos de las mejores y más ricas familias del
país. Después, como apoteosis del toro muerto, el arrastre de la
víctima se hacía por troncos de soberbios alazanes de pura sangre
inglesa, salidos de las cuadras de Barron, rico banquero inglés, que
conducidos por lacayos a pie de gran librea, se llevaban de la arena,
brincando espantados, el sangriento despojo�. Al triunfo de la
República se prohibieron las corridas de 1873 a 1886. La orden fue
acatada en la ciudad de México y en Oaxaca, pero no así en otros
lugares y muchos menos en las haciendas y rancherías. El reglamento de
1898 prohibía la venta de bebidas embriagantes y tocar el Himno Nacional en las plazas, y la
actuación de toreros ebrios.
Durante la administración de Porfirio Díaz
las corridas de toros volvieron a la normalidad. Un yerno del dictador, Ignacio
de la Torre y Mier, fundó la ganadería de San Nicolás
Peralta. Fue la época de Rodolfo Gaona, de quien existe una fotografía
saludando a Francisco I. Madero en el palco presidencial. Venustiano Carranza
prohibió las corridas en la ciudad de México (1916 a 1920), pero
Obregón y Calles las volvieron a disfrutar, ya en El Toreo de la Condesa.
En una de esas corridas, Obregón tuvo como invitado, en su barrera, a Ramón
del Valle-Inclán. Ávila Camacho ordenó que parte de lo
recaudado en las corridas se destinara a la Asistencia Pública. Su
hermano Maximino era apasionado de la fiesta brava, e intervino en la organización
del sistema que privó en su época. López Mateos, Díaz
Ordaz, Echeverría, López Portillo y Miguel de la Madrid asistieron
a las corridas extraordinarias que anualmente se celebran en honor del Ejército
Mexicano, aparte de otras presencias esporádicas en la plaza México,
dentro de la temporada formal.
Los toreros. Bernardo Gaviño fue el primer
torero de fama nacional en la historia taurina de México. Nacido en
Puerto Real, Cádiz, España, el 20 de agosto de 1812, llegó
al país en 1835, procedente de La Habana, donde había toreado
durante tres años; antes había estado en Montevideo; aprendió
a torear en el matadero de Sevilla, al lado de su pariente, el famoso Juan León,
Leoncillo. Éste, flamenco y liberal, igual lidiaba que hacía
política; alternó con matadores de la talla de Francisco Montes,
Paquiro, primero de los toreros del romanticismo, autor de Tauromaquia
completa o arte de torear e innovador del traje de luces, al que dio el carácter
que aún conserva. Gaviño también toreó a las órdenes
de Bartolomé Ximénez, discípulo de Pedro Romero; y con tan
buena escuela, fue el maestro de los primeros toreros mexicanos al estilo español,
que ya se había olvidado o era desconocido. A él se debe el
mestizaje taurino, pues a la vez que hizo aportaciones fundamentales, adoptó
costumbres y modos de la fiesta mexicana. Amigo de políticos,
intelectuales, ganaderos y hombres de importancia, figura en los relatos de la
marquesa Calderón de la Barca, a quien fue presentado por el conde de la
Cortina, causándole la impresión que consigna en La vida en México:
�Es hermoso, pero tiene aire pesado, si bien dicen que es listo y hábil�.
También se ocupa de él al narrar la corrida a la que asistió
en enero de 1840; y hasta comenta la forma cómo el torero, meses después,
bailó el zapateado en una fiesta ofrecida en la hacienda de Santiago.
Durante 50 años Gaviño toreó, enseñó, hizo
empresa y levantó plazas.
Corrieron los versos sobre sus hazañas en los
ruedos y fuera de ellos. Es hecho seguro que se enfrentó a los comanches
en 1844, cuando se dirigía a torear en la Feria de la Villa de Allende,
en Chihuahua. De las 9 de la mañana hasta las 4 de la tarde duró
el combate, del que únicamente salieron vivos el torero y dos hombres de
su cuadrilla, de las 64 personas que formaban el convoy; fue rescatado por
peones de la hacienda de La Zarca, y pocos días después estaba
cumpliendo su contrato, toreando seis corridas, a mañana y tarde. Los
toros eran de la entonces hacienda del Torreón. El cura párroco de
Paso del Norte hizo viaje hasta la villa para ver torear a Gaviño, y fue
tanta su emoción que murió de un ataque cardiaco en la gradería.
De todo lo primero quedó memoria popular gracias a los quintetos
repartidos en la plaza del Paseo Nuevo durante la corrida a su beneficio, el 15
de febrero de 1852. Cercano a los 75 años, Gaviño fue a Texcoco
para torear, el día último de enero de 1886, la corrida de la
feria. Cobró 30 pesos por su actuación, alternando con el mexicano
José de la Luz Gavidia y lidiando toros de Ayala. El tercer toro mató
dos caballos y tomó ocho puyazos; llegó entero al último
tercio para que Gaviño le diera un pase por alto; el toro se revolvió
y el matador, ya sin agilidad para darle el forzado de pecho, fue embrocado por
la espalda y recibió gran cornada en el hueco isquiorrectal. Por su pie
se fue a la enfermería, cuarto sucio que tenía pastura en un rincón
y en otro una vieja cama; ahí el médico Osorio lo curó,
atendiéndolo hasta el 2 de febrero, cuando al infectarse la herida lo
trasladaron a la ciudad de México, donde tenía su vivienda en el
callejón de Tarasquillo. Murió el 11 de febrero y su cuerpo fue
inhumado en el panteón de Dolores (fosa de tercera categoría núm.
1763). Al decir del cronista doctor Cuesta (Historia de la tauromaquia en el
Distrito Federal), los restos fueron sacados de ahí, �pues la
fosa no fue comprada a perpetuidad, sino alquilada temporalmente�.
Chicharrón se llamó el toro que mató a Bernardo
Gaviño.
Discípulo de Gaviño, de quien fue
banderillero y aprendió los fundamentos del arte hasta recibir la
alternativa, fue Ponciano Díaz González, nacido en la hacienda de
Atenco el 19 de noviembre de 1858. Al decir de Domingo Ibarra, el padre de
Ponciano jugaba con su pequeño hijo presentándolo como capote a
los toros bravos. Criado de esa manera, a los 15 años de edad Ponciano ya
era caporal y torero. En un cumpleaños del dueño de la hacienda de
Atenco se vistió de luces por vez primera, mató un novillo, y fue
tan celebrado que de inmediato tomó amor a los aplausos. En 1878 toreó
profesionalmente en la plaza de la villa de Tlalnepantla, junto a los hermanos
Hernández; luego anduvo con Gaviño, y al año siguiente de
su debut recibió en Puebla la consagración definitiva. Y dijeron
los corridos: �Qué bonito capotea,/ y pone las banderillas./ Le hace
la memela al toro,/ y lo mata de rodillas�. Ponciano se convirtió en
el torero de México. Estrenó la plaza de San Rafael (1886) y la de
mampostería de Bucareli (1888), de la que era dueño. Fue el primer
mexicano que pisó ruedos españoles. Ya en México había
alternado con Fernando Gómez Gallo y con José Machío,
entre otros. En 1889 se presentó en Madrid vestido de charro y clavó
banderillas a dos manos y a caballo al toro Escribano de Palha. En esa
suerte no tuvo par, aunque parece no haber sido el inventor de esa forma que hoy
practican los rejoneadores. En México se dice que fue Ignacio Gadea
quien, el 27 de septiembre de 1839, puso frente al público banderillas a
dos manos desde el caballo; pero en España, José María de
Cossío sostiene que ya en 1790, en la plaza de Madrid, el español
Francisco Herrera Curro había hecho lo mismo. Un charro, Ramón
Horta, se decía maestro de Ponciano en esa suerte. Como matador de toros,
Díaz recibió la alternativa de manos de Salvador Sánchez
Frascuelo, el 17 de octubre de 1889 en la plaza de Madrid; los toros
eran del duque de Veragua; y el otro alternante,
Guerrita. Ponciano se presentó a la plaza sin quitarse sus
bigotes de charro, siendo el primero y quizá el único de los
toreros sin afeitar. Frascuelo, al verlo, exclamó: �¿Quién
es este mono?�; pero Ponciano le peleó los aplausos, mató al
toro Lumbrero, que fue el de la alternativa, de un correcto volapié,
y se ganó el respeto por su toreo a la española.  La crítica
lo consideraba como suelto en el manejo de la muleta, certero para herir en lo
alto (suma facilidad para practicar la suerte aguantando), excelente conocedor
de la lidia y sin rival clavando banderillas a caballo. Cuando regresó a
México, el grito de �¡Ora, Ponciano!� se convirtió
en expresión de nacionalismo. Murió el 12 de abril de 1899 en la
ciudad de México y fue sepultado en el panteón del Tepeyac. Sus biógrafos
principales son Manuel Horta y Armando de María y Campos.
A la influencia de Luis Mazzantini, abucheado cuando ejecutó
la suerte suprema estoqueando en todo lo alto y no al metisaca y al bajonazo, se
unió la de Antonio Fuentes, Machaquito,
Cuatrodedos, Gorete y otros, hasta completar, hacia 1903, un
total de 39 matadores entre españoles y mexicanos. Uno de éstos
fue Arcadio Ramírez, Reverte Mexicano, nacido en Irapuato (1879);
tomó la alternativa en Tlaquepaque (1900) de manos de Manuel Hermosillo;
tuvo fama como estoqueador, y el 13 de enero de 1902 fue herido de gravedad por
el cuarto toro de la ganadería de Guamané en la plaza de Puebla.
Al finalizar esa corrida el público se amotinó y prendió
fuego a la plaza, y las autoridades suspendieron las fiestas. En ese ambiente de
pasión surgió el millonario Vicente Segura, nacido en Pachuca,
Hgo., en 1883; huérfano a temprana edad, quedó dueño de
buena fortuna que dedicó a satisfacer su afición taurina; mandó
construir su propia plaza y aprendió a torear. En España cobró
pronta fama por rico y filántropo, pues cedía sus honorarios a
obras de beneficencia. Toreó varias novilladas; tomó la
alternativa en la corrida a beneficio de Fuentes y la confirmó en Madrid
el 6 de junio de 1907, alternando con
Bombita, Machaquito y el propio Fuentes en la lidia de ocho
toros de Moreno Santamaría. De ahí en adelante toreó cuanto
pudo en Francia, Portugal, México y España. Sufrió cornadas
serias y se retiró en 1910, para volver a los ruedos en 1922. Antes
(1918) fue empresario de la plaza El Toreo. Buen estoqueador, hacía el
volapié con perfección y valor.
Ningún torero mexicano iguala en fama y nombre a
Rodolfo Gaona y Jiménez. Primera figura en España, su
trascendencia inspiró la siguiente frase de Juan Pellicer: �Consumó
la independencia taurina de México�. Nacido en León, Gto., el
21 de enero de 1888, asistió a la escuela taurina establecida ahí
por Saturnino Frutos Ojitos, banderillero español que había
llegado en la cuadrilla de Frascuelo. Tenía Gaona 17 años
de edad cuando su maestro lo consideró listo para presentarse ante el público
de la ciudad de México. Durante los tres años siguientes toreó
122 corridas en diferentes plazas de la República. En 1908 Ojitos
lo llevó a España, donde rentó la placita de Puerta de
Hierro para que los críticos y empresarios vieran al joven torero. Ante
la indiferencia de la prensa de Madrid, Gaona inició sus actuaciones en
Tetuán de las Victorias; el 31 mayo recibió la alternativa de Jerezano
e hizo faena al toro Rabanero de Peñalver; y repitió en la
misma plaza el 28 de junio, con igual ganado, pero matando él solo cuatro
reses. Pudo entonces confirmar su alternativa en Madrid, el 5 de julio; actuó
como padrino Saleri y los toros fueron de Juan González Nadin; se
doctoró con Gordito, un astado de pelo cárdeno. De ahí
partió su larga serie de triunfos en España; ese año toreó
seis corridas; en 1909, 42; en 1910, 46; en 1911, 50; en 1912, 85; en 1913, 53;
en 1914, 64; en 1915, 35; en 1916, 67; en 1917, 58; en 1918, 60; en 1919, 26; en
1920, 26; y en 1923, cinco. Se considera su mejor temporada la de 1911. Encabezó
los carteles por encima de Machaquito, Bombita, Cocherito
y
Bienvenida. Los críticos se dividieron, pues algunos no estaban
dispuestos a que el Indio Grande fuera quien dictara cátedra en
los tres tercios. El cronista Don Pío bautizó la �gaonera�;
los aficionados adoptaron el nombre, pero algunos eruditos buscaron en la vieja
Tauromaquia de Francisco Montes, datos para demostrar que la suerte había
sido inventada por Pepeíllo.
Don Pío argumentó entonces: �Montes sabía de
esta suerte… aunque ninguno de los vivos la haya visto practicar a los toreros
antiguos que dicen que la hacían… Acaso debería tener un nombre
adecuado, pero no lo ha tenido nunca, y como resulta muy largo (explicarla)… a
mí se me ocurrió una buena tarde llamarle 'gaonera'… ¿Pero
y por qué no se le ha dado el nombre de los otros toreros que practicaron
esta bonita suerte? ¿De qué toreros? ¿Quién fue el
primero que la practicó? Cada cual la llame como quiera; pero cuando yo
digo 'gaonera', todos me entienden�. Durante la feria de San Fermín
de 1915, Gaona puso el más famoso par de banderillas en la tradición
taurina, conocido como el �Par de Pamplona�, captado para la
posteridad tanto por una fotografía que dio la vuelta al mundo, como por
la escultura, obra de Humberto Peraza, que se encuentra a la entrada de El
Toreo. El hecho ocurrió el 8 de julio, cuando toreó con Rafael
el Gallo y
Bombita III, lidiando tres de Murube y tres del marqués de
Saltillo. De esta última ganadería salió Rodillero,
un cárdeno oscuro recogido de pitones; Rodolfo le puso el primer par al
cuarteo; para el segundo se fue andando, dejándose ver del toro que
estaba situado en el tercio, marcó la salida por el lado izquierdo,
cuarteó e hizo la reunión de manera perfecta: los brazos a la
altura de la frente, las manos naturalmente separadas, apenas mantenido sobre la
punta de las zapatillas, y clavó bien igualado, en todo lo alto, con el
testuz de la bestia acariciándolo dócilmente. El público
obligó a Gaona a dar tres vueltas al ruedo. A Gaona se le reconocieron la
elegancia, la naturalidad para hacer el toreo clásico y el dominio de
todas las suertes; y se le discutieron la falta de atención en corregir
con la muleta los defectos de los toros y la desigualdad a la hora de matar. Se
retiró el 12 de abril de 1924: toreó en México un encierro
de San Diego de los Padres, alternó con Rodalito y obsequió
al público un séptimo toro, llamado Azucarero, que fue el último
de su vida taurina. Murió en la ciudad de México el 20 de mayo de
1975.
Fermín Espinosa Saucedo nació en Saltillo,
Coah., el 3 de mayo de 1911. Su padre, Fermín, fue banderillero hasta
1924; el apodo Armillita se lo puso Ojitos; sus hermanos Juan,
Zenaido y José fueron gente de toros, y sus descendientes continúan
la tradición. Fermín, lidiador severo, hacía aparecer fácil
cuanto desarrollaba en el ruedo; cubría con igual sabiduría todos
los tercios. Tomó la alternativa a los 16 años de edad de manos de
Antonio Posada, alternando con Pepe Ortiz en El Toreo, plaza donde había
empezado como becerrista a los 13. Desde entonces, hasta los años
cincuentas en que se retiró, fue la principal figura del toreo mexicano.
El 5 de junio de 1932 hizo en Madrid una faena memorable, toda con la mano
izquierda, a base de naturales y de pases de pecho. Admirado por los
conocedores, Armillita no alcanzó a levantar pasión en los
grandes públicos; convencía, no conmovía. Siendo un maestro
mexicano, su forma de torear estaba más identificada con la escuela
castellana: inteligente, dominadora y seca. Murió en la ciudad de México
el 5 de septiembre de 1978.
Pepe Ortiz (José Ortiz Puga, 1902-1975) nació
en Guadalajara y fue, de acuerdo con la clasificación que de él
hizo el cronista Septién García: �Lo barroco en el toreo.
Gira y mariposea frente al toro. Pero con la gracia de un remate de azulejos
como los que coronan las azoteas de nuestros conventos. Una serie de tapatías
es como derroches de volutas que hacen cantar la piedra en la fachada del
sagrario. Estoy de acuerdo en que no sirven para lo fundamental de la
arquitectura, pero tienen un valor inmenso para el arte�. Lo barroco sería
una importante tendencia en el toreo mexicano, en la que puede situarse a Calesero
como término medio, y al torero de Celaya, Antonio del Olivar, como la
exageración cercana a la decadencia. Ortiz recibió la alternativa
en El Toreo de la Condesa, de manos de
Chicuelo, con toros de Atenco (1925); se la dio en España Juan
Belmonte, en una corrida en que alternó con Ignacio Sánchez Mejía
(el del poema de García Lorca), lidiando al toro
Guajiro de la ganadería de Graciliano Pérez Tabernero.
Meses después le confirmó la alternativa en Madrid y Valencia. No
tuvo en España los triunfos clamorosos que en México le eran
habituales. Apenas consiguió una tarde extraordinaria en la plaza de
Madrid, cortándole las dos orejas al toro Dadivoso. Con el toro
mexicano, en cambio, desarrolló toda su capacidad creadora: inventó
la suerte llamada �orticina� y con un lance que pasó a la
historia con el nombre de �el quite de oro�, ganó la oreja de
ese metal, el 28 de febrero de 1934, alternando con Luis Freg Armillita,
Balderas, Solórzano y Domingo Ortega; los toros fueron de La Laguna y el
del quite se llamó Periodista. Ese galardón lo estableció
en 1923 la revista El Universal Taurino, para premiar al matador más
brillante de la temporada. El primer año se entregó a Rodolfo
Gaona; después el premio fue disputado en una corrida especial al final
de cada temporada; la primera de esa índole se celebró en 1927 y
resultó triunfador Nicanor Villalta. Pepe Ortiz trabajó en
Hollywood como actor y escribió argumentos para el cine mexicano. Impulsó
San Miguel de Allende, en Guanajuato, como lugar de descanso y retiro. Le
apodaron el Orfebre Tapatío y en su tiempo fue considerado como �el
creador taurino más genial del siglo XX
�.
Con Silverio y Garza empezó a hablarse de una
escuela mexicana del toreo, caracterizada por la quietud, el temple y la dimensión;
el predominio del temperamento sobre la liturgia; la plasticidad obtenida por la
inspiración del momento y no por el estudiado oficio, reflejo de un
sentido estético en donde el arte necesita calar fuerte en los
sentimientos y dar tiempo al disfrute.
Silverio Pérez nació en Pentecostés,
Texcoco, el 20 de noviembre de 1915. Recibió la alternativa de
Armillita en El Toreo de Puebla (1928), y el mismo maestro se la confirmó
el 11 de diciembre de ese año en El Toreo de México, cediéndole
el toro Vigía de La Laguna. Al parecer se hizo torero siguiendo
el ejemplo de su hermano Armando Pérez
Carmelo, lidiador temerario que fue empitonado por Mechín,
de San Diego de los Padres, la tarde del 17 de noviembre de 1929, sufriendo
graves heridas que le ocasionaron la muerte dos años más tarde. De
Carmelo aprendió Silverio a torear al toro en su terreno, sólo
que el Faraón de Texcoco lo hacía con predominio del arte
sobre el asombro. Identificado con el público mexicano, que lo hizo Compadre,
lo estimuló la llegada de
Manolete e hizo a Cantaclaro, de Torrecilla, una faena en la que
ligó naturales con naturales en un disfrute del mando. Esa tarde fue
mejor el forzado de pecho que sus trincherazos. Ya en la Plaza México dejó
un modelo de drama taurino al lidiar a Barba Azul, un astado de
Torrecilla que le había dado impresionante cogida; esa vez alternaba mano
a mano con Manolete. Se despidió toreando a
Campanero, de La Punta; ingresó a la política y fue tres
veces presidente municipal de Texcoco y una diputado federal. Una estatua de
bronce recuerda su lidia a Tanguito, de Pastejé, considerada �la
faena del siglo�.
Lorenzo Garza nació en Monterrey el 14 de noviembre
de 1909; murió en México, D.F., el 20 de septiembre de 1978.
Siempre fue notable por su valor y temperamento. En sus principios toreaba a
base de escalofriantes parones, según lo recuerdan en España. Como
novillero (1934), después de renunciar a una primera alternativa, llenó
la plaza de Madrid toreando dos tardes mano a mano con otro mexicano, Luis
Castro el Soldado. Se consagró en El Toreo el 3 de febrero de
1935. Al paso de los años, ambos depurarían su expresión
estética sin llegar a perder el valor. Garza fue discípulo de
Samuel Solís, quien a su vez lo había sido del legendario Ojitos.
Temperamental como pocos, se enfrentaba lo mismo al toro que al público.
Una de sus faenas lo sitúa dentro de la historia taurina; se la hizo al
toro Amapolo de San Mateo en el antiguo Toreo de la Condesa. Lo toreó
de rodillas, al natural: parando, templando, mandando y ligando mejor que si lo
hubiera hecho de pie. Sus retiradas y retornos fueron célebres; todavía
regresó vestido de luces para darle la alternativa a uno de sus paisanos,
Manolo Martínez, el 7 de noviembre de 1965.
Dentro de esta línea mexicana del toreo destacó
Manuel Capetillo, de Guadalajara, quien fue notable toreando de capa cuando
novillero y con la muleta en la madurez, con temple y lentitud pocas veces
vistos. De Capetillo adquirió nueva inspiración, para su estilo,
el español Paco Camino, quien en México aprendió a torear
despacio y largo. Distinto, pero distinguido, fue Carlos Arruza (1920-1966),
quien por años conmovió a españoles y mexicanos gracias a
su tremendismo, porte y alegría. Sobrino del poeta León Felipe,
tenía ideas diferentes sobre el arte. Para el gusto de los puristas,
siempre fue superficial, pero a quienes llenaban las plazas les parecía
la personificación misma de la fiesta. Su estilo valiente y dominador le
permitió ser uno de los pocos toreros mexicanos que sí se
acomodaban con las reses españolas. Fue poderoso con la capa,
espectacular en banderillas y tremendo con la muleta. Estoqueando sabía
llegar con la mano al pelo y así cortó orejas, rabos y patas en
grandes cantidades. Sólo en la temporada española de 1945, toreó
107 corridas y cortó 217 orejas, 73 rabos y 20 patas. Sus corridas mano a
mano con Manolete hicieron época en España. Se retiró,
fundó una ganadería, volvió a los ruedos como rejoneador y
reconquistó el fervor del gran público. Conservó siempre su
carisma, y cuando echaba pie a tierra, en contraste con lo limitado de sus
alternantes noveles, parecía un torero clásico. Murió en un
accidente automovilístico, heredando a sus hijos la vocación
taurina.
De 1960 a 1970 el individualismo en el toreo fue
desplazado. El empresario aficionado y el torero mandón se eclipsaron
ante el administrador de negocios, el apoderado y la sociedad anónima que
controla plazas, toros y toreros. Rompió ese esquema Manolo Martínez,
un torero nacido en Monterrey el 10 de enero de 1947. Hizo estudios de ingeniero
agrónomo en la Universidad Autónoma de Nuevo León. Se inició
en su ciudad natal en 1961 y luego toreó en La Aurora y en la plaza de
Guadalajara. Tomó la alternativa en Monterrey el 7 de noviembre de 1965,
apadrinado por Lorenzo Garza. El 8 de abril de 1968 ganó el Estoque de
Oro y el 3 de diciembre del mismo año tuvo un triunfo apoteótico
con el toro �Torruco� en Cuatro Caminos. En 1974 �Borrachín�
le dio severa cornada. Dominó la fiesta brava en la República
desde 1965 hasta 1982; se despidió el 30 de mayo de ese año. Sin
embargo, regresó en 1985. Ha toreado en las principales plazas del mundo
e inmortalizado a toros como �Financiero�, �Coralito�, �Fistol�,
�Amoroso�, �Gotita de miel� y �Aceituno�, entre
otros.
Eloy Cavazos. Nació en Monterrey, N.L., el 25 de
agosto de 1950. Empezó a torear vaquillas a los ocho años de edad,
debutó como novillero a los 14 en Guadalajara y a los 16 tomó la
alternativa en Monterrey (28 de agosto de 1966) de manos de Antonio Velázquez,
llevando por testigo a Manolo Martínez, la cual confirmó en la
Plaza México el 14 de enero de 1968, y en Madrid el 20 de mayo de 1971.
Ha toreado en las principales plazas del mundo, cinco ocasiones ha salido en
hombros de la Monumental de Madrid y en 1980 indultó a �Llanero�
en Caracas. En 1976 había realizado 87 corridas en la República
(segundo lugar después de
Curro Rivera); de las 1 064 que se efectuaron en 1977, le
correspondieron 126; al año siguiente empató el primer lugar con
Manolo Martínez (100 corridas cada uno); y en 1979 tuvo la preminencia
con 92. Junto con Curro Rivera, Eloy dominó la década de
1975 a 1985. Se despidió el 10 de marzo de 1985, pero regresó en
1987 para torear nueve corridas en las que cortó 21 orejas y seis rabos.
El 23 de octubre de 1988 le dio la alternativa a Joselito Ruiz, en la
monumental de Monterrey.
Curro Rivera (Martín Francisco Rivera) nació
en México, D.F., el 17 de diciembre de 1951. Comenzó a torear en
1960 en la finca de su padre, La Huerta, en San Luis Potosí. Debutó
como novillero en la Plaza México el 14 de julio de 1968. Tomó la
alternativa en Torreón el 14 de septiembre de ese año de manos de
José Huerta, siendo testigo Jaime Rangel. El 20 de agosto de 1969 ganó
el Estoque de Oro, en 1971 indultó a �Melenas� y entre 1971 y
1972 triunfó en España. Ese último año indultó
a �Payaso� en la México y a �Saltillero� en 1979. Una
de sus faenas más completas fue la del 25 de abril de 1981, en
Aguascalientes, cuando cortó ambas orejas y rabos a �Rey de plata�
y �Apasionado�. Desde 1976 ha estado entre los primeros tres lugares
en cuanto al número de corridas en México y en el extranjero, habiéndose
presentado en las principales plazas de España, Centro y Suramérica.
En 1987 participó en 66 corridas (primer lugar) de las 1 050 que se
efectuaron en toda la República, y cortó 84 orejas y ocho rabos.
Asistió como testigo a la alternativa de
Joselito Ruiz en Monterrey, el 23 de octubre de 1988.
Mariano Ramos. Nació en México, D.F., en
1953. Hizo buena campaña novilleril en 1971 y tomó la alternativa
el 20 de noviembre siguiente en Irapuato, apadrinado por Manolo Martínez.
Triunfó en 1975 con �Azucarero� y en 1982 con �Timbalero�.
Desde 1977 ha estado entre los primeros cuatro lugares por el número de
corridas: 80 en ese año, 63 en 1978 y 64 en 1979. En 1984 se presentó
en los ruedos 44 veces; en 1985, 48; y en 1987, 61 (segundo lugar), en las que
cortó 62 orejas y tres rabos.
Manolo Arruza. Nació en México, D.F., en
1955. Toreó en España de 1972 a 1973. Tomó la alternativa
en Guadalajara el 22 de octubre de 1973, apadrinado por Eloy Cavazos. Triunfó
en 1976 en la Plaza México con �Fotógrafo�. Se le
considera el mejor banderillero. Se encuentra entre los cinco matadores con
mayor número de corridas: 48 en 1987, en las que cortó 48 orejas y
un rabo.
Miguel Espinosa, Armillita Chico. Nació en
Aguascalientes, Ags., el 29 de septiembre de 1958. Se inició toreando
vaquillas en el rancho Chichinaco, propiedad de su padre. En 1968 tomó
parte en los festivales de los Niños Toreros. Debutó como
novillero en Apatzingán en 1975, cortando cuatro orejas y dos rabos. En
1976 y 1977 participó en 25 novilladas en México y 40 en España.
Tomó la alternativa en Querétaro el 26 de octubre de 1977,
apadrinado por Manolo Martínez. Triunfó en la Plaza México
con �Arte puro� (1979), �Dulce nieve� (1980) y �Suertero�
(1982); la faena que hizo a este último se consideró la mejor de
la temporada. En 1984 realizó 49 corridas en el país y 13 en el
extranjero; en 1985 fue segundo, con 53; y en 1987, tercero, con 60; este año
cortó 74 orejas y cuatro rabos.
Jorge Gutiérrez. Nació en Tula, Hgo., en
1957. Se presentó en la Plaza México en 1977 y recibió la
alternativa ahí mismo, el 12 de febrero de 1978, de manos de Manolo Martínez.
Triunfó en la capital y en la provincia en 1981 y 1982 y desde entonces
se mantiene como una de las principales figuras. En 1985 ocupó el segundo
lugar por el número de corridas en la República (54); al año
siguiente, el primero (72), y en 1987 descendió al cuarto; este último
año cortó 73 orejas y cuatro rabos.
Ricardo Sánchez. Nació en la hacienda de Peñuelas,
Ags., en 1960. Se presentó en la Plaza México en 1979 y tomó
la alternativa el 1° de marzo de 1982 de manos de Manolo Martínez.
En 1984 toreó 51 corridas en la República (segundo lugar); en
1985, 47; en 1986 bajó su rendimiento; y en 1987, 32. Este año
cortó 45 orejas y tres rabos.
Valente Arellano. Nació en Torreón, Coah.,
en 1964; murió en la misma ciudad el 8 de agosto de 1984. Por su valentía
frente a los toros, causó la mayor expectación de 1982 a 1984.
Debutó en La Florecita, en 1982, y en cuatro festejos cortó nueve
orejas y un rabo. Recibió la alternativa el 10 de junio de 1984 en la
plaza de Monterrey, de manos de Eloy Cavazos; toreó ocho corridas más
y murió en un accidente cuando una camioneta lo prensó en su
motocicleta. En vida sufrió numerosas cornadas y su temeridad sin límites
logró romper momentáneamente la monotonía y decadencia en
que por esos años había caído la fiesta brava.
Otros diestros mexicanos que han tomado la alternativa y
siguen activos son: David Silveti, César Pastor, Jorge de Jesús
Gleason, Manolo Mejía, Guillermo Capetillo, José Miguel Arroyo,
Javier Bernaldo, Ernesto Belmont, Jesús Solórzano, Antonio Lomelín,
Ernesto Sanromán el Queretano y Rafael Gil
Rafaelillo. Entre los extranjeros que actuaron en el país durante
1987, se destacaron Antonio Chenel y Curro Girón. En 1986 David
Silveti fue quien más brilló en el extranjero. Ese año
tomaron la alternativa tres prospectos: Hernán Ondarza, Alfredo Ferriño
y Pepe Murillo; en 1988 lo haría Joselito Ruiz (v. Luis Ruiz
Quiroz: Anuario estadístico taurino de México 1987).
Plazas. A principios de la Colonia, los toros se
corrían en la Plazuela del Marqués y en las plazas Mayor, del
Volador, de los Marqueses de Santa Fe de Guardiola, de San Lucas, de los Palos y
de San Pablo, frente al Castillo de Chapultepec, a un costado de la Alameda
Central y en otros lugares que también eran acondicionados mediante
empalizadas. La primera de carácter permanente fue la Real Plaza de Toros
de San Pablo, construida hacia 1788; tenía cupo para 11 mil espectadores;
se reconstruyó en 1816 y �constaba de tres pisos, un cercado de
mampostería y del mismo material el palco en donde se hallaba la
autoridad municipal que presidía las corridas�. Un incendio la dejó
en ruinas (1820), pero nuevamente fue acondicionada. El 25 de noviembre de 1851
se inauguró la plaza del Paseo Nuevo o Bucareli; García Cubas la
describe como �hermosa y de gran extensión, con doscientas setenta y
dos lumbreras, extensas graderías y enrejado de hierro que daba a la
calle del Paseo y a la del Ejido�; e incluía una cafetería
para recreo de los concurrentes. Ambas plazas fueron demolidas por sus dueños
cuando ya no pudieron dar corridas a causa de la prohibición
gubernamental. Al levantarse la suspensión (1887) proliferaron las plazas
de toros. Ese mismo año se edificaron las de Colón, San Rafael,
Paseo y Coliseo, y en 1888, las de Bucareli y la Hacienda de los Morales
(Huizachal). Ponciano Díaz era propietario de la plaza Bucareli, que
existió hasta que se construyó la primera Plaza México. A
causa de un escándalo habido en la plaza de San Rafael, vino nueva
prohibición y los cosos fueron desmantelados. Tanto la México como
la Chapultepec eran propiedad del torero
Cuatrodedos. En Chapultepec se levantó (1922) la plaza La Lidia.
El Toreo de la Condesa se inauguró en 1907; hecho de hierro y concreto,
tenía capacidad para 23 mil espectadores; lo demolieron en 1945 y usaron
la estructura para edificar la nueva plaza El Toreo de Cuatro Caminos. La
monumental Plaza México, para 50 mil espectadores, es la más
grande del mundo; fue inaugurada el 5 de febrero de 1946 con un cartel donde
figuraron Luis Procuna, el Soldado y Manolete.
En el resto de la República hay 232 plazas fijas,
118 de ellas de mampostería; y se improvisan unas 500 más.
Destacan por historia o arquitectura: la nueva de El Progreso, en Guadalajara;
la monumental De las Playas, en Tijuana; la Fermín Rivera, en San Luis
Potosí; la Alejandra, en Durango; y la Santa María, en Querétaro.
Las plazas construidas en fechas más recientes son la Silverio Pérez,
en Cancún; la Ponciano Díaz, portátil, totalmente de
fierro, con cupo para 4 050 espectadores; la de Apizaco, Tlax., inaugurada el 14
de enero de 1987 con asistencia del presidente Miguel de la Madrid; y la de
Cozumel, Q.R., estrenada ese mismo año.
Influencia. Además de España, los
toreros mexicanos actúan en las plazas francesas, portuguesas y del norte
de África, así como en las de Centro y Suramérica. Los
toros mexicanos se lidian en estas últimas. Se atribuye al matador
Gregorio García haber hecho renacer la fiesta en Portugal, gracias a sus
triunfos de 1943; otro mexicano, Gregorio Puebla, dejó memoria en Costa
Rica al matar los toros en la inauguración de la plaza Solera de San José,
pese a la prohibición expresa que existe en ese país de hacer la
suerte suprema; fue detenido y multado, pero al domingo siguiente volvió
a matar al toro y a pagar lo correspondiente; y lo mismo hizo cuando regresó
en 1950. El Soldado inauguró la plaza La Macarena de la ciudad de
Panamá (1953). En Guatemala dedicaron una plaza a Silverio Pérez.
Novilleros y toreros mexicanos fueron a Tokio para ofrecer un festival que, al
parecer, fue el primero celebrado en el Lejano Oriente. Tanto mexicanos como
españoles han pretendido introducir las corridas de toros en Estados
Unidos, sin obtener éxito. Las corridas incruentas que tuvieron lugar en
el Astrodome de Houston no hicieron avanzar la comprensión ni superaron
las diferencias culturales. Las sociedades protectoras de animales y la falta de
promotores profesionales han detenido el avance hacia el norte. Pese a ello, la
afición se ha extendido a ese país, pues existen peñas
taurinas en Nueva York; Denver, Colorado; Chulavista, Costa Mesa, San Gabriel,
Hollywood, San Diego, Mayword, Long Beach y Hermosa Beach, California; El Paso,
Brownsville, San Antonio y Houston, Texas; y Chicago, Illinois. En los últimos
años un torero, Arnaud, y una torera, Betty Ford, ciudadanos
estadounidenses, han actuado en plazas mexicanas.
La plástica. Tanto en el dibujo como en la
pintura y la escultura, predomina entre los mexicanos la obra hecha por encargo.
El desempeño de los ilustradores tiene como figura ejemplar al grabador
José Guadalupe Posada, quien no podía estar ajeno a una fiesta tan
cercana al pueblo en ese tiempo. El maestro de los pintores taurinos de México
fue Carlos Ruano Llopis, un valenciano
con abundante obra en España que se avecinó en México en
1935. De su taller salieron artistas notables, como Antonio Navarrete, Antonio
Ximénez, Ramón Espino Barros y José Suárez. Con
clara tendencia a lo efímero, pero con destellos geniales, destacó
en su tiempo Ernesto García Cabral, el caricaturista de la época
dorada de México; también brilló Francisco Flores,
fallecido en 1984, quien fue considerado por los expertos taurinos como el mejor
en esa especialidad. Otros pintores sobresalientes de la tauromaquia son Alberto
Gironella, Juan José Gurrola, Sergio Hernández, Librado Jiménez,
Carmen Parra y Óscar Rodríguez. Como escultor, Humberto Peraza es
figura consagrada, con notable sensibilidad para componer y trasmitir el
movimiento; ha logrado excelentes piezas empleando técnicas contemporáneas.
Esculturas sobre el tema del encierro, que tienen su antecedente en la obra del
maestro europeo Mariano Benlliure, embellecen los exteriores de la Plaza México,
en sobrio trabajo de Alfredo Justo, y de la Monumental de Ciudad Juárez.
Otro escultor taurino sobresaliente es Jorge Hernández Garnica. Fuera del
realismo, existen la serie
Tauromaquia, realizada a tinta por José Luis Cuevas, y los
dibujos, grabados y óleos de Juan Soriano. La obra de Roberto Domingo se
caracteriza por la severidad en el color. Las pinturas de reses hechas por Rincón
Gallardo son famosas, pese a su falta de dinamismo; mientras que R. Espino
Barros se distingue por su dibujo y el manejo del color y las luces. Son
notables las colecciones sobre el tema del licenciado
Licio Lagos y del taurino Ángel
Isunza. (G.G.C.).
Cronistas. Existen publicaciones cuidadosas del
saber taurino y el buen decir del cronista, y otras que encargan ese trabajo a
cualquier enterado de la sección deportiva. Verduguillo, quien
dirigió hacia 1925 El Universal Taurino, era celebrado por lo
certero en sus juicios; Abraham Bitar es comprensivo para los cambios de épocas
y de escuelas; el licenciado Ricardo Colín,
Flamenquillo, se distingue por su elegancia en el decir y lo justo de
sus calificativos; Alfonso de Icaza es sapiente y propio; Carlos Septién
García, Tío Carlos, fue lo barroco en discípulos;
el licenciado Juan Pellicer Cámara, Juan de Marchena, sabía
de toros y toreros más allá de lo erudito, tenía un buen
gusto que sólo se empañaba cuando establecía paralelismos
entre los matadores mexicanos y los de fuera, y escribía en un estilo
sobrio y ameno, cualidades que convirtieron sus �Cartas taurinas� en
una institución, continuada por Rafael Morales, Clarinero;
Cutberto Pérez, Francisco Lazo y Guillermo Salas son leídos y
comentados por los aficionados. Aurelio Pérez y Rafael Solana tienen
lugar aparte gracias a la ponderación de sus opiniones. En la crónica
radial, Francisco Rubiales, Paco
Malgesto, fue dueño de una personalidad singular, a menudo imitada.
Carlos Fernández Valdemoro, Pepe Alameda, con decir típicamente
español, es el principal cronista que trasmite por televisión. Único
por su estilo, irónico y enterado, Carlos León ha provocado
incidentes que ya forman parte de la historia de las plazas de toros de la
ciudad de México. Otros cronistas son: Francisco Lazo y Soto Castro (Esto);
Guillermo Salas, Ricardo Torres y Luis Niño de Rivera (Ovaciones);
Enrique Guarner y Ángel Díaz de León (Imevisión);
Julio Téllez y Francisco Terán (Canal 11); y Juan José
Guerra y Heriberto Murrieta (Televisa).
La revista Burladero, de temas exclusivamente
taurinos, sólo duró dos años (1956-1957). La publicación
verdaderamente especializada en toros fue el semanario dominical Redondel,
fundado el 24 de noviembre de 1928 por Abraham Bitar y Alfonso Icaza (ambos ya
fallecidos), que se editó ininterrumpidamente hasta el 22 de marzo de
1987.
Se considera que la principal documentación
bibliográfica y hemerográfica sobre el tema taurino es la del
ingeniero Eleuterio Martínez, quien publicó, fuera de comercio, un
catálogo de su biblioteca en varios volúmenes. Ahí se
encuentran libros como ¡Abajo los toros! de José López
Portillo y Rojas, el segundo tomo de la Historia de la tauromaquia en el
Distrito Federal del doctor Cuesta, la
Autobiografía de Juanita Aparicio y otras joyas semejantes.
Agrupaciones. La Asociación Nacional de
Toros de Lidia, constituida el 3 de marzo de 1946, tenía 240 socios en
1987 y su presidente era José Julián Llaguno (1987-). La Sociedad
Internacional de Cirugía Taurina, cuyo capítulo México
preside el doctor Javier Campos Licastro, instituyó el 8 de marzo como Día
del Médico Taurino. Campos Licastro es presidente honorario vitalicio de
esa sociedad, jefe de los servicios médicos de la Plaza México
(desde 1972) y fundador y director de la revista
Cirugía taurina (1977-). Él cuenta con un sistema de quirófanos
móviles. La Unión Mexicana de Picadores y Banderilleros, fundada
el 17 de julio de 1933 por Román Chato Guzmán y Saturnino
Belio Baranda, absorbió al antiguo Monterío de Toreros, única
asociación del ramo que entonces existía en el país. En
1988 tenía 140 socios. Han sido sus secretarios generales: el Chato
Guzmán, Alfredo Freg
el Berrendo, Felipe Mota, Francisco Banderas, Fernando López,
Zenaido Espinosa, Jorge Contreras, Javier Carrillo, Juan Escamilla y Rafael
Romero (desde 1986). Tiene un edificio propio en Mérida núm. 194,
en la ciudad de México. La Asociación de Bibliófilos
Taurinos, de reciente creación, está formada por especialistas en
todos los ramos de la fiesta brava; cuenta con una pequeña biblioteca,
archivo y fototeca; hace algunas publicaciones; tiene su sede en Jaime Torres
Bodet núm. 164, en la capital, y la preside el licenciado y cronista
taurino Julio Téllez. Algunos de sus miembros han intentado la fundación
de un museo taurino, pero hasta 1988 sólo existía un salón
de exposiciones sobre el tema, en la planta baja de la Delegación Benito
Juárez. Hubo también una Unión de Empresarios Taurinos, que
se disolvió en 1985; su último presidente fue el doctor Gaona.
Mujeres toreras. En España las hubo desde
el siglo XVII, según
afirma José Daza (citado por José de Jesús Calles en Revista
de Revistas, núm. 3912 del 18 de enero de 1985); entre ellas
figuraron Teresa Bolsi, inmortalizada con su traje de luces por Gustavo Doré;
Carmen Lucerna, María Alegre, Nicolasa Escamilla la Pajuelera,
Dolores Sánchez la Fragosa y varias más. En México
se conocen únicamente Ester García la Finita, a principios
del siglo XX, y luego Lupita
Montes y Conchita Citrón, nacida en Antofagasta, Chile, en 1924, quien
actuó en varias corridas en el Toreo de la Condesa y en la Plaza México,
en los años cincuentas. Ella es autora de Por qué vuelven los
toreros (1977). En 1988 radicaba en Guadalajara, Jal. Según Esperanza
Arellano Argil, hubo en México una Cuadrilla de Señoritas Toreras,
que no tuvo éxito y duró poco tiempo.
Los toros en el cine. La fiesta de los
toros ha sido llevada en repetidas ocasiones a las pantallas
cinematográficas.  Entre los filmes con temas afines figuran:
Ora Ponciano (1936),
Novillero (1936), Un domingo en la
tarde (1938), Ni sangre ni arena,
Camelia, Perdida y
Toros, amor y gloria (1943), Mi reino
por un torero (1943), El niño de las
monjas (1944), Ahí está el detalle
(1940), El precio de la gloria (1947),
Torero (1956, realizada por Carlos Velo y
considerada la mejor en su género), El toro negro
(1959) y otras.
Bibliografía: José Alameda:
Historia verdadera de la evolución del toreo
(1985); Marquesa de Calderón de la Barca: La vida en México
durante una residencia de dos años en ese país (1962);
Centro Taurino de México: Gaona en 1911 (1912);
Conchita Citrón: Por qué vuelven los toreros
(1977); José María de Cossío: Los toros (Madrid,
1960); Carlos Fernández Valdemoro: Los arquitectos del toreo
moderno (1961); Enrique Guarner: Tauromaquia,
teoría y técnica taurina (1981); F.L.  Izquierdo:
El toreo (Barcelona, 1963); Heriberto Lanfranchi
Scherer: Historia del toro bravo mexicano (1983);
Armando de María y Campos: Los toros en México en el siglo
XIX (1938); Manuel Martínez Remis: Cancionero
popular taurino (Madrid, 1963); José de J. Núñez y
Domínguez: Historia y tauromaquia mexicanas
(1944); José Ortega y Gasset: La caza y los toros
(Madrid, 1960); Juan Pellicer Cámara: Cartas
taurinas (1973); Revista de Revistas
(varios artículos en los núms. del 3910 al 3914, enero de 1985);
Revista Sol y Sombra (t. VII; Madrid, 1903);
Roberto del Río: El toreo ha muerto (1980); Luis
Ruiz Quiroz: Anuario estadístico taurino de México
1987; Semanario El Redondel
(1928-1987); Carlos Septién García:
Crónicas (1948) y Crónicas de
toros (1978); Daniel Tapia: Breve historia del
toreo (1947); Julio de Urrutia: Toreo
paralelo (1949); varios: �El toreo en México�, en
Artes de México (1967).
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    El diestro Joselito Huerta
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    El diestro Luis Procuna
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    El escultor Humberto Peraza
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    El diestro guanajuatense Juan Silveti.

    Foto Hermanos Mayo
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    Real Plaza de Toros de San Pablo (h. 1788), primer coso permanente de la Ciudad
    de México.

    Archivo del Lic. Gregorio González Cabral
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    Reanudación de relaciones taurinas con España el 19 de junio de
    1977.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    Rodolfo Gaona vestido de luces
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    Silverio Pérez, famoso torero, nacido en Texcoco, estado de
    Méx.
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	TORPEDO

	
Narcine brasiliensis
Olfers, raya de la familia Torpedinidae, orden Rajiformes, también
conocida como raya eléctrica. Las adultas generalmente no rebasan los 45
cm de longitud y se distinguen de otras especies por poseer un disco
(región anterior del cuerpo que incluye las aletas pectorales) de forma
semicircular, y sobre todo por la presencia de un par de órganos
eléctricos de forma arriñonada a los lados de la cabeza.
Éstos son más conspicuos en la región ventral y recuerdan
superficialmente, por su disposición, las celdas de un panal. La cola es
fuerte, con un pliegue longitudinal a cada lado, dos aletas dorsales bien
desarrolladas y la aleta caudal redondeada. En su coloración destacan,
sobre un fondo que varía de grisáceo a pardo rojizo, un conjunto
de manchas grandes, oscuras y difusas, delineadas en sus bordes por lunares
más oscuros y pequeños, y bandas oscuras en la cola. El hocico es
más oscuro que el resto del cuerpo. Habita generalmente cerca de la
orilla del agua, sobre fondos muy someros y blandos en donde puede enterrarse y
dejar solamente expuestos los ojos, atentos a localizar sus presas,
principalmente moluscos y crustáceos. Sus órganos
eléctricos pueden producir descargas de 14 a 37 voltios, no peligrosas
para el hombre. Se distribuye en el litoral Atlántico, desde Carolina
del Norte hasta Argentina. En el litoral del Pacífico habitan otras dos
especies del mismo género: N. entemedor Jordan y Starks, que vive
desde las costas del golfo de California hasta Panamá, y N.
vermiculatus Breeder, común de Baja California a El Salvador.
Ésta se distingue de las anteriores por la presencia de manchas
más claras que el resto del cuerpo.




	TORQUEMADA, JUAN DE

	Nació tal vez en la villa de Torquemada, Castilla la Vieja,
España, entre 1557 y 1565; murió en la ciudad de México en 1624. Llegó
a Nueva España muy niño. Profesó en el convento Grande de San
Francisco de la ciudad de México en 1579. Estudió filosofía y náhuatl,
llegando a dominar este idioma. En 1582 radicaba en el convento de
Tlacopan. Fue guardián del de Santiago Tlatelolco en 1600,
encargándose de la administración del Colegio de la Santa Cruz. Fue él
quien, sin ser ingeniero, dirigió la edificación de la iglesia de
Santiago Tlatelolco y la construcción del retablo interior del altar
mayor, destruido tiempo después. En 1604 viajó continuamente
atendiendo asuntos de su Orden, y durante la terrible inundación de la
ciudad de México en 1607, por petición del virrey marqués de Montes
Claros (1603-1607), dirigió, junto con otros, la reconstrucción de la
calzada de Chapultepec y la de los Misterios al Tepeyac, la de San
Cristóbal y las represas de Zumpango y Citlaltépetl. Asimismo, fue
guardián del convento de Zacatlán, en la sierra de Puebla, y del de
Tlaxcala (1612). Consta, aunque se desconocen las fechas, que fue
rector jubilado del convento de Santiago Tlatelolco, y que, a partir
de 1609, se le nombró cronista de la Orden. Gobernó la provincia del
Santo Evangelio de 1614 a 1617. Murió repentinamente en el coro de la
iglesia de Santiago Tlatelolco al estar cantando maitines. Escribió
Vida de fray Sebastián de Aparicio (Tlatelolco,
1600; Madrid, 1605); Opúsculos, en 1622,
publicados como apéndice del Códice Mendieta por
Joaquín García Icazbalceta (1892), y
varias comedias en náhuatl y una en español, latín y náhuatl, que por
desgracia se han perdido. Su obra capital es Los veintiún
libros rituales i monarchia indiana con el origen y guerras de las
Indias Occidentales, de sus poblaciones, descubrimientos, conquistas,
comercio y otras cosas maravillosas de la misma tierra (3
vols.; Sevilla, 1615), edición rarísima, reimpresa en Madrid en 1723 y
vuelta a publicar en facsímil por Salvador
Chávez Hayhoe (1943-1944). Fue la única entre las crónicas de
la Nueva España que conocieron impresa sus contemporáneos, mientras
que habrían de pasar tres siglos o más para que las obras de
Motolinía, Sahagún, Mendieta, Muñoz Camargo y otros fueran
exhumadas. Su lectura es tediosa, sembrada de digresiones teológicas,
contradicciones y anacronismos. Sin embargo, acopió gran cantidad de
noticias tomadas de pictografías y manuscritos indígenas, y de frailes
colegas suyos y de otras órdenes.  Interrogó a indios viejos o
informantes acerca de sus antepasados, recogiendo la tradición
oral. La Monarquía indiana aparece, en suma, como
la mejor y más rica síntesis de lo que a principios del siglo XVII se
sabía del pasado indígena. Además, en determinados aspectos debe
considerársele como una fuente importante y única (culturas totonaca,
pipil y nicoya).
Véase : Eugène Boban:
Documents pour servir à l�histoire du
Mexique (2 vols.; París, 1891); Joaquín García Icazbalceta:
�Torquemada, Juan de�, en Diccionario universal de
historia y geografía (1853-1856); Alejandra Moreno Toscano: �Vindicación
de Torquemada�, en Historia mexicana
(1963).
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    Juan de Torquemada
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	TORRE, GERARDO DE LA

	
Nació en
Oaxaca, Oax., en 1938. En un principio se ganó la vida como obrero en la
refinería de Azcapotzalco; después pasó de los oficios
manuales a los intelectuales. En 1968 publicó un volumen de cuentos,
El otro diluvio; en 1970, una novela sobre la vida sindical, Ensayo
general; en 1971, otra novela política, La línea dura;
en 1973, un libro de relatos cortos, El vengador; y después otra
novela, Muertes de aurora.




	TORRE HURTADO, JUAN DE LA

	

Nació en Tacámbaro, Mich., el 12 de junio de 1852; murió
en México, D.F., en 1920. Estudió en el Colegio de San
Nicolás de Hidalgo. Recibió el título de abogado en 1875.
Fue director de la Biblioteca Pública en Morelia (1874), juez de letras
en Zitácuaro (1875-1881), oficial mayor en el gobierno de Prudenciano
González (1881-1885) y diputado federal varias veces (1885-1910).
Fundó la Biblioteca Jurídica Mexicana, de la que publicó
cinco tomos: Constitución Federal de 1857, Código de la
renta del timbre, Legislación de patentes y marcas, Texto
vigente de la Constitución Mexicana y Código mexicano de
minería, todos con anotaciones, concordancias y explicaciones.
Editó otras piezas de legislación y una Guía para el
estudio del derecho constitucional mexicano. Escribió
también: Bosquejo histórico de la ciudad de Morelia,
Historia y descripción del Ferrocarril Nacional Mexicano,
Historia y descripción del Ferrocarril Central Mexicano y
Crónica de la inauguración de la calzada construida en el lago
de Cuitzeo; las obras didácticas: Compendio de geografía
de México, Geografía universal y Lecciones de
moral; y los libros de lectura El amigo de las niñas
mexicanas y El amigo de los niños mexicanos.




	TORRE LLOREDA, MANUEL DE LA

	

Nació en Pátzcuaro, Mich., el 6 de junio de 1776; murió en
la misma ciudad el 26 de julio de 1836. Estudió en el Seminario
Tridentino de Valladolid (hoy Morelia) y en la Real y Pontificia Universidad de
México. Fue consagrado sacerdote en marzo de 1801. Fue vicario en
Salamanca (Guanajuato). Cuando falleció el obispo fray Antonio de San
Miguel (18 de junio de 1804), Manuel de la Bárcena le pidió a De
la Torre Lloreda que compusiera las poesías, en latín y
castellano, que debían exornar la pira funeraria del prelado y los
opúsculos correspondientes, que luego fueron impresos en el taller de
Mariano Zúñiga y Ontiveros, en la ciudad de México. A la
muerte del obispo Marcos Moriana y Zafrilla (27 de julio de 1809), el cabildo
eclesiástico volvió a encargarle la preparación de la pira
y la relación de las honras fúnebres. A fines de 1806, De la
Torre Lloreda estuvo involucrado en la conspiración que por la
independencia del país llevó a cabo un grupo de criollos de
Valladolid. Debido a esto sufrió prisión por poco tiempo. Fue
después cura de Santa Clara del Cobre (1812-1820) y de Pátzcuaro;
y en marzo de 1824, diputado al primer Congreso Constituyente de
Michoacán, en cuyo carácter redactó y firmó la
Constitución del estado del 19 de julio de 1825. Bajo el
seudónimo de Lelardo, en 1827 publicó el primer libro que
se imprimió en Morelia: Las vigilias de Tasso. Otros poemas y
artículos suyos constan en las páginas de El Astro
Moreliano y El Michoacano Libre, los más tempranos
periódicos de la capital michoacana.




	TORRE VILLAR, ERNESTO DE LA

	

Nació en Tlatlauqui, Pue., el 24 de abril de 1917. Abogado y doctor en
ciencias históricas, estudió en la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), El Colegio de México, la
Escuela Nacional de Antropología y la Universidad de París. Ha
sido profesor en la UNAM, las universidades Iberoamericana, de Guadalajara, de
Michoacán, de Rennes (Francia), de Buenos Aires, de los Andes
(Venezuela) y de Río Piedras (Puerto Rico), y en el Instituto
Católico de París. Ha sido subdirector del Archivo General de la
Nación, director del Archivo Histórico de Hacienda, secretario de
la Comisión de Historia del Instituto Panamericano de Geografía e
Historia, director de la Biblioteca Nacional y fundador del Instituto de
Investigaciones Bibliográficas de la UNAM. Está adscrito al
Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM. Desde 1985 preside
el Comité Internacional de Ciencias Históricas. En 1987
recibió el Premio Universidad Nacional y el Nacional en la rama de
historia y filosofía. Es miembro del Seminario de Cultura Mexicana y de
las academias mexicanas de la Lengua y de la Historia. Entre sus publicaciones
se cuentan: Baltasar Dorantes de Carranza y la Sumaria Relación
(1945 y 1987), Las Leyes de descubrimiento y conquista de América en
los siglos XVI y
XVII (1948), Las reducciones de los pueblos de
indios en los siglos XVI y
XVII (1952), Notas para una
historia de la instrucción pública en Puebla de los
Ángeles (1955), Correspondencia diplomática
franco-mexicana, 1808-1939 (1957), Instrucción reservada que dio
el virrey Miguel José de Azanza a su sucesor Félix Berenguer de
Marquina (1960), El triunfo de la República liberal (1960),
La Intervención Francesa y el triunfo de la República
(1968), Historia documental de México (2 vols., 1964 y 1986; los
demás en elaboración), La Constitución de
Apatzingán y los creadores del Estado mexicano (1965 y 1984), Los
Guadalupes y la Independencia (1967; 2a. ed., 1986), Lecturas
históricas mexicanas (5 vols., 1965-1971), Fray Pedro de Gante,
maestro y civilizador de América (1973), Fray Vicente de Santa
María y la Relación histórica del Nuevo Santander
(1969), Diego García Panes, Panorama de Anáhuac (1975),
Diego García Panes. La Conquista (1976), Códice
Mendocino (1978), Los grabados de la Historia antigua de México
de Francisco Javier Clavijero (1980), Mexicanos ilustres (2 vols.,
1980), La biografía en las letras históricas mexicanas
(1970), La expansión hispanoamericana en Asia. Siglos
XVI y
XVII (1980), Los pareceres sobre la enseñanza
y buen tratamiento de los indios de Juan de Padilla y Diego de León
Pinelo (1980), Elogio y defensa del libro de Juan Bautista Valenzuela
Velázquez (1977), La Doctrina Cristiana en lengua mexicana de
Fray Pedro de Gante (1981), Álbum del Cuarto Centenario de la
Aparición de Nuestra Señora de Guadalupe (1981),
Metodología de la investigación bibliográfica,
documental y archivística (en colaboración con Ramiro
Navarro, 1981), Testimonios guadalupanos (1982), La independencia
mexicana (3 vols., 1982), Morelos. Selección iconográfica
y documental (1980), El trópico michoacano. Hombres y tierras
(1984), Coahuila. Tierra anchurosa de indios, mineros y hacendados
(1985), Historia de México (2 vols., 1987, en colaboración
con Ramiro Navarro), La ciudad de México a través de la
visión de José María Lafragua y Manuel Orozco y Berra
(1987), Biobibliografía de Wigberto Jiménez Moreno (1986),
La labor diplomática de Tadeo Ortiz de Ayala (1987), La
Biblioteca Mexicana de Juan José de Eguiara y Eguren (5 vols.,
1987), Breve historia del libro en México (1987) y La
formación de la conciencia mexicana a través de los discursos
septembrinos (1988). Además, es colaborador de: Revista de
Historia de América, Historia Mexicana, Hispano American
Historical Review, The Americas, Cuadernos Hispanoamericanos,
Cuadernos Americanos, Revista de Historia Americana y Argentina,
Boletín Bibliográfico de Antropología Americana,
Boletín del Instituto de Investigaciones Bibliográficas,
Enciclopedia de México, Memorias de la Academia Mexicana de la
Historia, Memorias de la Academia Mexicana de la Lengua,
Boletín Bibliográfico de la Secretaría de Hacienda,
Bibliographie Internationale d�Histoire, Encyclopédie
d�Bibliographie, Excélsior y otras
publicaciones.




	TORREA, JUAN MANUEL

	
Nació en
Ciudad Victoria, Tamps., en 1874; murió en la ciudad de México en
1960. Estudió en el Colegio Militar y durante su carrera ascendió
desde alférez hasta general. Militó en las filas del
constitucionalismo. Impartió clases en las escuelas Nacional Nocturna
para Obreros y de Maestros Constructores; fue profesor, secretario y presidente
de la Asociación del Colegio Militar, jefe de los archivos de la
Secretaría de Relaciones Exteriores y presidente de la Sociedad Mexicana
de Geografía y Estadística, del Ateneo Nacional de Ciencias y
Artes y de la Asociación Mexicana de Historia y Geografía.
Escribió las siguientes obras: La Polonia guerrera, Las
banderas históricas, El reclutamiento del ejército,
Apuntes de geografía e historia militares, Entre el pasado y
entre los muertos, El Colegio Militar, La vida de una
institución gloriosa, Las virtudes del guerrero mexicano,
La lealtad en el Ejército Mexicano, La Decena
Trágica, La asonada militar de 1913 y Diccionario
geográfico, histórico, biográfico y estadístico de
la República Mexicana.




	TORREBLANCA, LUIS

	
Nació en la
ciudad de México, D.F., el 2 de septiembre de 1938. Maestro en metales
por la Escuela de Artesanías del Instituto Nacional de Bellas Artes
(INBA), con estudios adicionales en la Universidad de San José, Cal.,
EUA, y en el Instituto Politécnico Nacional; se ha dedicado a la
escultura. A menudo utiliza chatarra en sus creaciones. Desde 1965 ha expuesto
su obra en el país y el extranjero. Fue uno de los primeros en elaborar
esculturas que excitan el tacto y el oído, destinadas a niños e
invidentes. Inventó hornos especiales para modificar el tratamiento del
vidrio, la cerámica y el esmalte. Ha participado en el diseño y
montaje de escenografías. Es profesor en la Escuela de Diseño del
INBA y autor de El metal en el arte (1979).




	TORREBLANCA REYES, MAGÍN C

	

Nació en Huajuapan de León, Oax., el 19 de agosto de 1929.
Estudió en los seminarios de Puebla y Montezuma; fue ordenado sacerdote
el 19 de julio de 1953; ejerció su ministerio en las diócesis de
San Cristóbal de las Casas y Durango, aunque incardinado a la de Puebla;
en ésta fue asistente de Acción Católica y párroco
de San Martín Texmelucan. A principios de 1973 pasó a Texcoco,
nombrado obispo titular de Assavia y auxiliar de Francisco Ferreira Arreola. A
la muerte de éste, en diciembre de 1977, fue designado administrador
apostólico de la sede vacante. El 18 de abril de 1978, el papa Paulo VI
lo designó obispo de Texcoco.




	TORREBLANCA Y TAPIA, LUCIO

	

Nació en Huajuapan de León, Oax., el 14 de diciembre de 1894;
murió en Durango, Dgo., el 23 de agosto de 1961. Estudió en los
seminarios de su tierra natal y de Puebla y en la Universidad Gregoriana de
Roma. Fue ordenado sacerdote en 1922. De regreso a México fue profesor,
prefecto de disciplina, vicerrector y rector de las casas de formación
donde había estudiado y desempeñó los oficios de
canónigo, juez, examinador sinodal y confesor de religiosos. Fue elegido
obispo de Chiapas el 22 de enero de 1944; consagrado en Puebla el 20 de marzo,
tomó posesión el 1° de abril siguiente. Su pontificado fue
tranquilo y duró 13 años, durante los cuales pudo mejorar el
seminario, cuyo edificio construyó de tal forma que se pudieran impartir
desde los cursos previos hasta los de teología, y aumentó el
clero, inclusive con religiosos de la Compañía de Jesús,
de los Misioneros del Espíritu Santo y del Sagrado Corazón de
Jesús. Esta congregación es en cierto sentido chiapaneca, pues
todo el personal del instituto, mientras no tuvo autonomía,
perteneció a esa diócesis. Torreblanca contribuyó a la
erección del obispado de Tapachula; dejó avanzada la
construcción de la Casa Episcopal, pues la anterior fue incautada por el
gobierno en 1914 y convertida en cuartel; celebró el II Sínodo
Diocesano (1947) y publicó las disposiciones correspondientes. Fue
trasladado a Durango el 25 de mayo de 1959, tomó posesión el 23
de julio siguiente y murió dos años después.




	TORRENTE, MARIANO

	
Escritor e
historiador español (1792-1856), salió de la Península
durante la invasión napoleónica de 1809. Hizo amistad con
Agustín de Iturbide en Inglaterra, de quien recibió verbalmente
primero, y por correspondencia después, información de la
historia de México. Residió en La Habana de 1843 hasta su muerte.
Su obra más importante es la Historia general de la revolución
hispanoamericana (Madrid, 1829), elaborada con materiales reunidos en
España, Francia e Inglaterra. La parte correspondiente a la historia de
México tiene serios errores, pero como tuvo a su disposición los
planos del Ministerio de la Guerra en Madrid, Lucas Alamán lo cita como
fuente para reconstruir las batallas de la insurgencia. Es también autor
de Mapa de la provincia de Venezuela, Reino de Santa Fe y Nueva
España (1831) y de la Historia de la Independencia de
México (Madrid, 1918).




	TORREÓN, COAH

	Ciudad cabecera del municipio del mismo nombre. Éste está
situado al suroeste del estado, tiene una extensión de 1 577
km2 y forma parte de la Comarca
Lagunera. Esta denominación se debe a los cuerpos de agua que se
formaban, alimentados por los ríos Nazas y Aguanaval, hasta antes de
la construcción de las presas Lázaro Cárdenas y Francisco Zarco,
correspondientes al Distrito de Riego núm. 17. El cronista de Torreón,
Horacio Gutiérrez Crespo, juzga
anacrónico seguir llamando así a una región donde ya desaparecieron
las lagunas de Mayrán, Viesca y Tlahualilo. En 1988 se calculó para el
municipio una población de 931 mil habitantes: 687 mil en la cabecera
y el resto en el interior. El municipio limita al este con los de
Viesca y Matamoros (Coahuila); al oeste con Lerdo (Durango); al sur
con Matamoros (Coahuila) y Simón Bolívar y Lerdo (Durango); y al norte
con Gómez Palacio (Durango) y Matamoros y Francisco I. Madero
(Coahuila). Hacia el sur destaca una región montañosa, particularmente
la sierra de las Noas, que se aprecia desde la cabecera municipal, en
cuyo lado poniente se eleva el cerro de La Cruz. La ciudad se ubica en
la ribera derecha del río Nazas, que la separa de Gómez Palacio,
población con la que está conurbada por tres puentes (uno ferroviario)
y tres vados de alrededor de 250 m de largo. Torreón está situado a
25° 32� de latitud norte, 103° 27� de longitud
oeste y 1 130 m sobre el nivel del mar (pista del Aeropuerto Federal
Francisco Sarabia). El clima es semidesértico-seco, según la
clasificación de la Organización Meteorológica Mundial; con
temperatura media anual de 22.2 °C, máxima ocasional de 49.5 y
mínima extrema de -9.  Las lluvias anuales son de 200.8 mm; y la
evaporación, de 2 313 por año. Los vientos dominantes son del sureste;
y los más intensos, del sur-sureste, con un promedio de 5.4 km por
hora, aunque han alcanzado velocidades hasta de 100 en los registros
del observatorio de la Dirección General de Geografía y Meteorología
de la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos. En esas
ocasiones levantan tolvaneras que obstruyen la visibilidad hasta 10
m. La nebulosidad es escasa, particularmente del tipo cúmulus en
primavera, cúmulus nimbus en verano y altos cúmulus y cirrus en
invierno. La presión atmosférica es de 885.1 milibares.
Prehistoria y arqueología. En la cueva de El
Pozo de Calvo, no muy lejos del río Aguanaval, se han encontrado bultos
funerarios, o sea, cadáveres envueltos en lienzos, procedentes de la
cultura irritila (del año 1000 a 1600); sandalias tejidas, collares y
pulseras de semillas y vértebras de víboras; morrales y bandas de
colores azul y rojo con figuras geométricas. Los tejidos son de fibras
de lechuguilla y palma yuca; los muy raros de algodón debieron ser
objetos de comercio. Son exclusivas de los irritila las fajas de �red sin
nudos� y las trampas para animales y pájaros, de �red con
pelusa�. Las pocas pinturas rupestres y los abundantes petroglifos
muestran signos difícilmente descifrables, a excepción de los
astromorfos que representan el Sol y la Luna.
Dominación española. En Torreón,
no obstante que estaba enclavado en la jurisdicción de la Nueva Vizcaya,
no hubo asentamientos de españoles, ni de éstos con indios
tlaxcaltecas o con zacatecos trasladados por los hispanos con la finalidad de
fundar poblaciones en esta entidad en la época virreinal, en la que hubo
sangrientas rebeliones de indígenas. Es casi seguro que hayan pasado por
el área municipal el misionero franciscano Juan Agustín de
Espinosa y el capitán Antón Martín Zapata, cuando en 1598,
procedentes de Cuencamé,tuvieron que vadear el río Nazas para
dirigirse al lugar donde se fundó Santa María de las Parras.
También es muy probable que estuvieran en el municipio los frailes
Gerónimo Ramírez, Juan de Torantos y Francisco de Arista, quienes
recorrieron las márgenes del río con la intención de
organizar misiones. Después de los franciscanos y durante más de
la mitad del siglo XVI, los jesuitas
evangelizaron la Comarca Lagunera. En 1731 la superficie del municipio
quedó incluida en el marquesado de San Miguel de Aguayo, por una
ampliación que se le hizo. La posesión mobiliaria existía
desde el 3 de noviembre de 1682, por concesión de Carlos II al
capitán general Agustín de Echéverz y Subiza, primer
marqués de San Miguel de Aguayo, caballero de la Orden de Santiago y
gobernador del Nuevo Reino de León, segundo esposo de Francisca de
Valdés Alceaga y Urdiñola, bisnieta del capitán
guipuzcoano Francisco de Urdiñola, pacificador de indios chichimecas en
dilatadas regiones. En el territorio concedido se encontraban San Francisco de
los Patos (General Cepeda) y la Estancia de Urdiñola (Parras de la
Fuente) y aun se le sumó la extensión territorial torreonesa
debido a la solicitud hecha en 1730 por el teniente general Joseph de Azlor y
Virto de Vera, segundo marqués por su matrimonio con Ignacia Xaviera
Echéverz Subiza y Valdés, marquesa de San Miguel de Aguayo y
Santa Olaya, heredera del título y de todos los bienes del marquesado.
Los terrenos solicitados le fueron mercedados un año más tarde;
en ellos no se advertía ningún desarrollo de significación
debido a la imposibilidad de colonizar por lo belicoso de los indios. Mediante
el pago de 250 pesos en la Real Audiencia de Guadalajara, el oidor José
Mesía de la Cerda le remató al marqués 115 sitios de
ganado menor; cinco días después, el 27 de enero de 1731, se hizo
la expedición del título y el registro; y la posesión le
fue dada el 18 de abril siguiente por el alcalde mayor de Parras, Prudencio
Bastierra, ante el capitán Simón Fernández de Barraza. En
el documento que otorga el extenso terreno se hace referencia a la
ubicación de la municipalidad, donde dice: �sierra que viene del
río Aguanaval y corre al norte, pasando dicha sierra por donde corre el
río Nazas, se forma el vértice del ángulo suroeste,
correspondiendo a una forma más o menos cuadrangular de una tierra
colocada entre la margen derecha del río y la sierra
mencionada�.
Independencia, Reforma y porfirismo. En el itinerario
que siguieron los realistas que llevaban al cadalso al Padre de la Patria,
pasaron por un camino real existente al oriente del lugar donde ahora se
encuentra el Palacio Municipal, según se desprende de la undécima
de las �cordilleras� anotadas por el traidor Ignacio Elizondo,
presentadas en el proceso de Chihuahua. En ella se lee que el cauce del
río de Las Nazas fue cruzado el 8 de abril de 1811, a una distancia de
legua y media abajo del cerro de Las Calabazas. Por ello se colige que Hidalgo
y otros 10 prisioneros, entre ellos los capitanes Allende, Aldama y
Jiménez, pasaron dentro de los límites de la ciudad. El 27 de
agosto de 1864 Benito Juárez pasó rumbo a San Fernando utilizando
la misma ruta, después de haber dejado a salvo los archivos de la
Nación en manos de patriotas matamorenses, jefaturados por Juan de la
Cruz Borrego y Mariano Ortiz, quienes los ocultaron en la cueva del
Tabaco.
El lugar donde se ubican el municipio y su cabecera, llamada
�La Perla de la Laguna�, pasó en 1825 a ser propiedad de
Baring Brothers y Compañía, y de Staples y
Compañía, ambas empresas de Londres, por venta que hizo el sexto
y último marqués de Aguayo, José María Valdivielso,
en cuya época se encontraba en quiebra el marquesado que fue uno de los
tres más grandes latifundios que han existido en Coahuila.
Posteriormente, habiendo hecho Staples y Compañía cesión
de bienes en favor de sus acreedores, se nombró síndico a Luis
Mier y Terán, quien vendió esta propiedad a Jacobo y Carlos
Sánchez Navarro; en 1848 éstos la vendieron al español
Leonardo Zuloaga y a Juan Ignacio Jiménez, quedando como dueño el
primero de ellos. Al morir Zuloaga, la parte de la ciudad que se llamó
rancho de El Carrizal, de fundadores ignorados y después conocida como
rancho de El Torreón, pasó a ser propiedad, por
disposición testamentaria, de su sobrino Juan Fierro, a quien se la
compró su tía, Luisa Ibarra viuda de Zuloaga, en 40 mil pesos,
tirándose las escrituras en Parra. Los siguientes dueños fueron
Rapp Sommer y Compañía, de la ciudad de México; Sommer
Herman y Compañía, establecida en la capital; el coronel Carlos
González Montes de Oca y Feliciano Cobián.
El nombre actual tanto de la ciudad como del municipio
procede del hecho de que en 1850 Leonardo Zuloaga se vio en la necesidad de
ordenar la edificación de un torreón de adobe en el rancho de El
Carrizal, que le posibilitara realizar la construcción de un muro de
contención sobre el río Nazas, para detener el agua y derivarla
hacia la margen derecha. A esta modesta obra hidráulica se le dio el
nombre de presa de El Carrizal por la cercanía del rancho del mismo
nombre, perteneciente a la hacienda del Coyote, en la jurisdicción del
municipio de Matamoros de la Laguna. Refiere el doctor Francisco A.
Valdés, en su opúsculo La Villa del Torreón (1895),
que con el tiempo los lugareños comenzaron a llamar al rancho de El
Carrizal, rancho de El Torreón, por la edificación que Zuloaga
mandó erigir para proteger de los ataques de los indios a los
trabajadores que construían la presa. El encargado de erigir la
pequeña fortaleza fue Pedro Santa Cruz, quien la ubicó en la
esquina suroeste de una cuadra de 100 varas por lado, sirviendo también
por su altura como atalaya para divisar el paso de las aguas del río. En
1851, Juan Lobo del Valle, radicado en el Mineral de Santo Domingo, fue
contratado por Zuloaga para que se hiciera cargo de la administración
del rancho de El Carrizal y continuara la construcción de la presa,
alojándose en el torreón construido por Santa Cruz mientras que
pudo edificar su propia casa, pero ésta, recién terminada, fue
arrollada por una creciente del río, por cuya causa volvió al
torreón. La presa la construyeron alrededor de 300 operarios
provenientes de las haciendas de Santa Rosa (Gómez Palacio), San
Fernando (Lerdo) y Villa Juárez. Junto con Juan Lobo del Valle, se
cuentan entre los primeros pobladores Pedro Michou, Antonio Bossi y Fernando
Arellano, según el Prontuario de la Municipalidad de
Torreón publicado en 1896 por Amado Prado. La presa y el
torreón construido entre 1850 y 1851 fueron arrasados por el río
el 4 de septiembre de 1868; se les repuso, pero la torre fue destruida por otra
creciente. Antes de la época de Zuloaga, según refiere
José Agustín de Escudero, existió otra, en 1838. La
segunda presa se hizo 500 m más abajo de la de El Carrizal; se le
llamó de El Coyote o de El Torreón y de ella se
desprendían los canales o tajos llamados del Torreón, de La
Concepción y del Coyote. Del Tajo del Torreón derivaba el de La
Perla, que ahora embovedado cruza el centro de la ciudad. El actual
torreón data de noviembre de 1887 y es el tercero que se ha erigido
desde que el rancho de El Carrizal tuvo el primero y tomó de él
su nuevo nombre. El 25 de agosto de 1883 el rancho de El Torreón
cedió al Ferrocarril Central Mexicano, que uniría a la capital de
la República con Ciudad Juárez, el terreno para el derecho de
vía y una estación, mediante un contrato celebrado entre la
empresa ferroviaria y Andrés Eppen von Aschenborn, radicado en la
hacienda de San Antonio del Coyote, quien a la sazón era el
administrador de la propiedad. Fue éste el primer ferrocarril que
pasó por el rancho, y a partir de su arribo, el 23 de septiembre de
1883, se inició un incontenible auge en el antiguo rancho. En 1887 Eppen
von Aschenborn, autorizado por los nuevos propietarios (Sommer Herman y
Compañía) y con la aquiescencia del coronel Carlos
González Montes de Oca, hombre influyente que había sido
presidente municipal de Matamoros de la Laguna, a cuya jurisdicción
pertenecía la hacienda de El Coyote, de la que formaba parte el rancho
de El Torreón, procedió a fraccionar los terrenos aledaños
a la vía férrea, enterado como estaba de que el Ferrocarril
Internacional, que uniría Piedras Negras (Ciudad Porfirio Díaz)
con Durango, iba a entroncar con el Central Mexicano en el rancho, lo cual
reportaría grandes ventajas. Levantó el plano del fraccionamiento
del ingeniero Federico Wulff y se procedió de inmediato a la venta de
solares y de manzanas con lados de 84.73 m; la primera se enajenó el 20
de enero de 1888 por la cantidad de 300 pesos. El entronque ferroviario se
realizó el 1° de marzo de 1888.
Cinco años después el pequeño poblado
ya reunía todos los elementos necesarios para poder ser erigido en
villa. El Congreso del estado le concedió ese rango por decreto del 24
de febrero de 1893, firmado al día siguiente por el gobernador
José María Garza Galán. La disposición, sin
embargo, no pudo cumplirse de inmediato, pues los hermanos Jesús y
Venustiano Carranza se levantaron en armas para impedir la relección del
mandatario. Pasada la crisis local, la erección de la villa se hizo el
25 de septiembre de ese mismo año, en que el gobernador sustituto,
licenciado José María Múzquiz, ordenó se diera
cumplimiento al decreto y designó al primer Ayuntamiento. Éste
quedó integrado por Antonio Santos Coy (presidente), Juan Francisco
Quiñones (primer regidor), Silvano Méndez (segundo),
Martín Moreno (tercero) y José María Arzave
(síndico), quienes tomaron posesión el 3 de octubre y terminaron
sus funciones el 31 de diciembre, pues celebradas las elecciones entregaron los
cargos a los miembros del primer Ayuntamiento electo popularmente.
El 27 de junio de 1902 llegó a El Torreón el
primer tren del Ferrocarril Coahuila y Pacífico, de la Empresa
Lilliendahl, que enlazó a la villa con Saltillo, capital del estado,
donde la nueva línea hacía conexión con el Nacional, que
corría de la ciudad de México a Laredo, Tamps. Gracias a esto la
naciente población se convirtió en el tercer centro ferroviario
de la República, estratégico punto militar e importante
núcleo del comercio. El establecimiento de industrias y el creciente
cultivo del algodón atrajeron a gran número de nacionales,
particularmente de Zacatecas, y a no pocos extranjeros. Se publicaba entonces
el periódico The Torreon Enterprise. El 13 de julio de 1907 la
Legislatura local expidió el decreto que erigió la villa en
ciudad, hecho público por bando solemne del 15 de septiembre siguiente,
siendo gobernador del estado el licenciado Miguel Cárdenas.
La Revolución. Inicialmente, Torreón
sólo fue reducto de antirreleccionistas: el doctor José
María Rodríguez Rodríguez, el profesor Manuel N. Oviedo,
Eugenio Aguirre Benavides, Hilario Carrillo, Indalecio de la Peña,
Alberto Garza González, Sixto Ugalde, Juan Rivas, Orestes Pereyra,
Mariano López Ortiz, y muchos otros que integraban un club
político afiliado al Plan de San Luis, proclamado por Francisco I.
Madero el 5 de octubre de 1910. Después cundió el nombre de la
ciudad por la fama que le dieron los revolucionarios en las sucesivas
�tomas de Torreón�. La primera ocurrió los días
14 y 15 de mayo de 1911, cuando fue ocupada por las fuerzas maderistas al mando
de Orestes Pereyra, Sixto Ugalde y Agustín Castro; la plaza fue
defendida por tres batallones jefaturados por el general Emiliano Lojero; en
esa ocasión murieron 303 chinos, baleados y defenestrados desde las
alturas del Chinese Bank Building, lo cual motivó una
reclamación por 300 mil pesos formulada por el Imperio. La segunda fue
el 1° de octubre de 1913, después de dos días de combates
contra los huertistas del general Eutiquio Munguía; en esa acción
de guerra venció la División del Norte jefaturada por Francisco
Villa, en la que figuraban los brigadieres Tomás Urbina, Calixto
Contreras y Domingo Yuriart. Y la tercera se desarrolló del 28 de marzo
al 2 de abril de 1914, en que otra vez triunfaron los constitucionalistas
encabezados por el Centauro del Norte; en ella participaron los
generales brigadieres Felipe Ángeles, Maclovio Herrera, Eugenio Aguirre
Benavides, José Isabel Robles, Tomás Urbina, Raúl Madero y
Severino Ceniceros; y el jefe vencido por los revolucionarios fue el general
José Refugio Velasco.
Agricultura y ganadería. Una de las
actividades principales en el municipio es la agricultura, practicada por
ejidatarios y pequeños propietarios. A partir del reparto agrario
decretado por el presidente Cárdenas el 6 de octubre de 1936, no existen
latifundios. En 1987 se cosecharon en el municipio 11 209 ha, principalmente de
algodón, alfalfa, vid y nogal:
	 
	Hectáreas 
	Producción
(toneladas) 
	Valor (millones
de pesos) 

	Trigo 
	163 
	400 
	48.0 

	Cártamo 
	275 
	546 
	122.8 

	Algodón (pacas) 
	4 196 
	23 398 
	12 430.8 

	Algodón (semilla 
	� 
	7 151 
	1 430.2 

	Maíz (grano) 
	793 
	1 665 
	266.4 

	Frijol 
	243 
	255 
	89.2 

	Sorgo (grano) 
	66 
	244 
	25.6 

	Melón 
	58 
	783 
	86.1 

	Alfalfa 
	1 789 
	177 001 
	1 770.0 

	Vid 
	968 
	7 550 
	1 457.9 

	Nogal 
	501 
	336 
	1 226.4 

	Otros 
	2 157 
	59 092 
	923.8 

	Total: 
	11 209 
	278 421 
	19 877.2 


Fuente: Estudios, Estadística y Meteorología
de la SARH. Lerdo, diciembre de 1987.
El área cultivable se ha reducido en
proporción directa a la expansión urbana de la cabecera
municipal. En toda la Comarca Lagunera la ganadería se ha expandido
desde 1957. El municipio de Torreón es el que más
producción tiene de leche y carne; sin embargo, los forrajes, granos y
harinas de oleaginosas han empezado a adquirirse fuera de la región.
Torreón cuenta con una planta pasteurizadora constituida por ganaderos,
que adquiere de los productores, ejidatarios y pequeños propietarios, la
mayor parte de la producción de leche; los subproductos que obtiene
(mantequilla, crema, quesos y leche en polvo) gozan de prestigio por el
estricto control de los establos y la planta. Otra pasteurizadora, propiedad de
una empresa establera, maneja volúmenes menores. Una empacadora (tipo
Inspección Federal) sacrifica bovinos y exporta carne en canal y
deshuesada a Estados Unidos y a distintas ciudades del país. Las
asociaciones de avicultores colectan, distribuyen y venden sus productos fuera
del municipio. En 1987 la producción ganadera fue la siguiente:
	Especie 
	Producto 
	Unidad
de medida 
	Producción 
	Valor (millones
de pesos) 

	Bovinos 
	Leche 
	Miles de litros 
	96 769 
	19 859 

	Carne 
	Toneladas 
	3 837 
	10 359 

	Caprinos 
	Leche 
	Miles de litros 
	1 084 
	237 

	Carne 
	Toneladas 
	62 
	134 

	Porcinos 
	Carne 
	Toneladas 
	1 854 
	3 411 

	Equinos 
	Trabajo 
	Miles de días 
	40 
	97 

	Carne 
	Toneladas 
	12 
	6 

	Aves 
	Huevo 
	Toneladas 
	13 912 
	8 194 

	Carne 
	Toneladas 
	2 941 
	3 862 

	Total 
	 
	 
	 
	46 159 


Fuente: Estudios, Estadística y Meteorología
de la SARH. Lerdo, diciembre de 1987.
Aspectos arquitectónicos. La ciudad tiene un
trazo en cuadrícula, con manzanas de 100 varas por lado y calles de 25
de ancho. En el conjunto están inscritas la plaza principal o de Los
Constituyentes; la plazuela Juárez, en cuyo lado norte se encuentra el
segundo Palacio Municipal, ocupado por el Ayuntamiento desde el 15 de
septiembre de 1981; y una alameda que ocupa seis manzanas. Limitaban la traza
las vías del ferrocarril, hacia el sur, y los canales de riego, al
norte; estos obstáculos obligaron a que su primer crecimiento fuese al
oriente, con calles más largas de este a oeste que de norte a sur;
aquéllas se llamaron avenidas y contaron con circulación
preferente, mientras que éstas, con la denominación de calles, se
destinaron al tránsito lento. El retiro de algunas instalaciones
industriales, el alejamiento de las vías ferroviarias y el cegamiento de
los tajos que impedían la expansión de la ciudad, originaron el
bosque Venustiano Carranza, gran espacio arbolado con áreas de 21
manzanas; el desarrollo de la ciudad en el sentido de los meridianos y la
creación de vías amplias y extensas. No hubo, sin embargo,
estudio urbanístico previo ni plano regulador. Después
apareció el �paracaidismo�, que ha suscitado
problemas.
Hay dos teatros, uno grande, el Isauro Martínez,
decorado en un estilo semimoruno, con tal cantidad de adornos, huecos,
salidizos y molduras que lo hicieron sordo en algunas secciones; y otro
pequeño, de comedia, El Mayrán, construido por un grupo de
aficionados que cuando decayó la afición escénica lo
regalaron a la Casa de la Cultura. En 1988 ambos estaban administrados por el
Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA). En la arquitectura residencial se
simulan mansardas afrancesadas, balaustradas renacentistas, pórticos
early american y muros inclinados que recuerdan las mastabas egipcias.
Las instalaciones deportivas, en cambio, son de primer orden. El Centro
Deportivo Municipal tiene canchas de pelota, velódromos, piscinas,
pistas de carreras y espacios para actividades de campo. El Gimnasio Municipal,
cubierto, a pesar de sus malas condiciones acústicas se utiliza para
presentar grandes conjuntos. Hay también estadios para futbol y beisbol,
y clubes particulares de golf, tenis y natación. La Universidad
Autónoma de Coahuila (UAC) tiene magníficos edificios: la Escuela
de Medicina, con sus hospitales anexos; las escuelas de Comercio y
Administración, de Derecho y Ciencias Sociales, y la Preparatoria
Venustiano Carranza. Disponen de buenas instalaciones el Instituto
Tecnológico Regional, considerado como piloto, y algunas universidades
privadas. En el centro de la ciudad destaca el edificio estilo renacentista del
Casino de la Laguna, en cantera blanca, inaugurado el 15 de septiembre de 1910.
Entre los monumentos, el de Benito Juárez, con su columna y leones
rampantes, data de 1915; el de Hidalgo destaca por su concepción y
ejecución moderna; el dedicado a Francisco I. Madero es el de mayor
basamento y más alta columna de la ciudad; el del general villista
Raúl Madero González, ecuestre, en una plazoleta al oriente de la
población; y el de Cristóbal Colón, de menor valor
arquitectónico, está casi hecho de argamasa. En la Alameda
Zaragoza hay una fuente cuya figura principal es un vaciado en cemento del
Pensador de Miguel Ángel. Cerca están las réplicas
de los bajorrelieves de la Fuente de los inocentes de Jean Goujon.
Frente a ellos estuvo el monumento a Las Constituciones, que posteriormente fue
cambiado a la confluencia del bulevard Constitución y la calle Santiago
Rodríguez; se trata de cuatro columnas con sendas placas alusivas a la
Carta Magna.
Las colonias de la ciudad se clasifican en: proletarias,
populares, de clase media y residenciales, según los servicios con que
cuentan y el grado de urbanización. Ejemplos típicos de las
primeras son Caleras Solares y Durangueña; de las segundas, Lucio Blanco
y Antigua Aceitera; de las terceras, Moderna y Martínez Adame; y de las
cuartas, Torreón, Jardín y Los Ángeles. El número
de estos desarrollos urbanos aumentó de 115 en 1979 a 169 en
1988.
Religión. El Carrizal perteneció a la
diócesis de Guadalajara, erigida en arquidiócesis en 1863,
época en que al rancho ya se le denominaba El Torreón. En 1891
pasó a depender de Durango y en 1898 de Saltillo, obispado
sufragáneo de Monterrey. La diócesis de Torreón
(véase), erigida el 19 de junio de 1957, incluye las localidades de San
Pedro de las Colonias, El Porvenir, El Coyote, Concordia, Santo Niño
Aguanaval (Boquilla de las Perlas), La Unión, Luchana, La Partida,
Matamoros y Viesca. Esta última, la más lejana, dista 71 km de la
ciudad episcopal. El primer obispo Fernando Romo Gutiérrez, nació
en Guadalajara, Jal., el 18 de junio de 1915, se ordenó el 23 de marzo
de 1940, era rector del Seminario de Saltillo cuando el 13 de enero de 1958
recibió la designación pontificia y fue consagrado obispo el 20
de abril siguiente en el templo del Perpetuo Socorro. La parroquia de Nuestra
Señora del Carmen pasó a ser catedral.
La construcción del primer templo católico se
inició con donativos de particulares en octubre de 1894 y se
terminó en noviembre de 1896. El libro de asientos de partidas de
bautismo de la parroquia del Torreón principia el 13 de agosto de 1893
con el de Francisco Vielma Salas, nacido el 2 de abril de ese año, hijo
de Luciano Vielma y Eloísa Salas; fue bautizado en una
construcción habilitada como templo por el sacerdote Franco Rosas Murga.
Antes de esa fecha los bautizos se hacían en la parroquia de la villa de
Matamoros, distante 20 km. El número de parroquias aumentó de 15
en 1977 a 28 en 1988, 18 de ellas en la ciudad y 10 en otros lugares.
Torreón fue sede del VII Congreso Misionero Nacional y I Internacional;
el delegado del papa Paulo VI fue el cardenal Angelo Rossi. La vida diocesana
se inició con 26 sacerdotes regulares y 12 diocesanos; en 1987 eran ya
44 y 48, respectivamente. Tienen comunidades la Compañía de
Jesús, los Hijos del Corazón Inmaculado de María, los
redentoristas, los xaverianos y los franciscanos; y los institutos femeninos:
Hermanas Misioneras del Rosario, Hermanitas de los Ancianos Desamparados, Hijas
del Sagrado Corazón de Jesús, Madres Carmelitas, Siervas de los
Pobres, Mínimas de María Inmaculada, Hijas del Corazón de
María, Misioneras Diocesanas del Rosario, Madres Josefinas, Misioneras
Eucarísticas Franciscanas, Hermanas Catequistas Guadalupanas, Hermanas
de la Caridad, Hermanas del Verbo Encarnado, Esclavas del Divino Pastor, Hijas
del Sagrado Corazón, Oblatas de Santa Martha y Hermanas de la
Visitación. El Seminario Menor, que inició sus cursos el 12 de
septiembre de 1961, tiene 50 alumnos y forma parte, junto con los de Ciudad
Juárez y Chihuahua, del Seminario Regional del Norte, donde se cursa el
filosofado y el teologado. En la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma hay
habitualmente dos o tres seminaristas torreonenses. Los rectores del Seminario
de Torreón han sido los presbíteros Gonzalo Alonso,
Agustín Cerda, Francisco Castillo, Víctor M. Frías y
Rafael Romo Muñoz.
Las iglesias protestantes son muy activas. La Presbiteriana
comenzó a trabajar en 1888, cuando entroncaron los ferrocarriles
Internacional y Central Mexicano y llegaron a la villa funcionarios y empleados
norteamericanos. El primer templo de esa denominación, llamado
Príncipe de Paz, estuvo frente al santuario de Guadalupe hasta 1974, en
que se cambió a la avenida Matamoros, entre las calles Cepeda y
Valdés Carrillo. Los presbiterianos tienen otros nueve templos en la
cabecera y en el municipio, con una feligresía de 3 250 personas. Hacia
1894 los misioneros de la Iglesia Bautista empezaron a predicar en los hogares
y luego establecieron su primera iglesia en la acera poniente de la calle
Valdés Carrillo, entre las avenidas Juárez y Morelos. El templo
de la Primera Iglesia Bautista se construyó a la postre en la calle
Cepeda 251 Sur, frente a la plaza principal de la ciudad, caso excepcional
porque ocupa el lugar que en todas las demás poblaciones del país
corresponde al católico. Esa denominación tiene nueve templos en
la ciudad, localizados en San Joaquín y las colonias La Polvorera,
Vicente Guerrero, Moderna, Cuauhtémoc, Corregidora, La Constancia, El
Tajito y Presidente Carranza, con unos 3 400 creyentes. En 1902, junto con el
Ferrocarril Coahuila y Pacífico, procedente de Ciudad Porfirio
Díaz, en la frontera con Eagle Pass, Texas, llegaron los misioneros de
la Iglesia Metodista, que en 1977 contaba con nueve templos, el principal en la
esquina de la avenida Morelos y la calle Leona Vicario, y unos 2 900 devotos.
Los metodistas sostuvieron durante muchos años un colegio de
enseñanza primaria. La Iglesia Apostólica de la Fe en Cristo
Jesús se estableció en 1918; tiene siete templos, el principal en
la avenida Guerrero, al oriente de la ciudad, y 3 600 fieles. Trabajan,
además, otras 20 iglesias, entre ellas las siguientes: Asambleas de
Dios, la Luz del Mundo (Aaronita), Adventista del Séptimo Día,
del Concilio Latinoamericano de Iglesias Cristianas, Santa Pentecostés,
Evangélica Espiritual, de Dios del Evangelio Completo, de Dios de la
Profecía, Luterana y Triangular, que en conjunto congregan 3 950
personas. V. PROTESTANTISMO y
SECTAS MODERNAS.
Comunicaciones. Por la carretera interoceánica
(núm. 40) Torreón se conecta con Saltillo, Monterrey y Matamoros,
rumbo al Atlántico; y con Durango y Mazatlán, en dirección
al Pacífico. Por la carretera núm. 45 enlaza con Ciudad
Juárez, por ruta larga o por vía corta (839 km), pasando por
Jiménez; y con la ciudad de México por vía larga o corta
(999 km), vía Zacatecas. En la entidad se conecta con Piedras Negras,
Sabinas, Nueva Rosita y Monclova, por la carretera Torreón-San
Pedro-Cuatrociénegas, que hace conexión con la de Saltillo a
Piedras Negras (núm. 57). Operan 28 líneas de autobuses
foráneos, con un movimiento de 75 mil usuarios al día como
promedio; y 110 líneas de camiones de carga, capaces de mover 3 300 t
diarias. Existen las terminales centrales de Autobuses de Pasajeros y de
Servicios de Carga. Las salidas de los trenes son las siguientes: a la ciudad
de México, a las 8.30 (núm. 8) y 21 horas (núm. 14); a
Monterrey, a las 24 horas (núm. 179); a Durango, a las 15.12
(núm. 88); y a Ciudad Juárez, a las 17.50 (núm. 7). Llegan
un promedio de 1 200 pasajeros al día y salen mil. Aeroméxico
tenía vuelos a la capital de la República, Ciudad Juárez,
Chihuahua, Monterrey, Guadalajara, Hermosillo y Tijuana. A partir de 1977 hay
servicio de télex para el público con México, Guadalajara,
Monterrey, Acapulco, Mérida, Tampico y Veracruz. Hay dos trasmisoras y
dos repetidoras de televisión; el Canal 13 de México llega
directo. Las radiodifusoras son 11, una de ellas cultural.
Industria. La industrialización se
inició en 1897 con el establecimiento de una fábrica de aceites y
jabón, dos fundiciones de fierro y un molino de trigo. En 1986
había 786 industrias en el municipio, 82 de ellas en la ciudad
industrial de Torreón. Entre las empresas más representativas se
cuentan: Met-Mex Peñoles, Cementos Mexicanos, Básculas Revuelta
Maza, Hercusa, Guanos y Fertilizantes, Productos de Hule Torreón y 39
plantas harineras, hilanderas, mantequeras, caleras, vinícolas,
despepitadoras, fundidoras, deshidratadoras, embotelladoras, y procesadoras y
congeladoras de alimentos. Las ramas de transformación, extractiva y de
servicios son las más importantes del norte de la República.
Entre los productos que se fabrican se cuentan artículos infantiles,
alimentos balanceados, fertilizantes, aparatos de refrigeración,
productos de hule y plástico, básculas, brutos de
fundición de hierro y acero, bombas, máquinas y herramientas para
pozos profundos, refacciones automotrices, muebles para el hogar, vinos y
licores, cilindros hidráulicos, herramientas para automotores,
colchonetas y colchones, ropa, telas y productos textiles, refrescos, carnes
frías, equipos para agricultura, guía de válvulas, equipos
para establos, aceites y grasas, artículos de herrería,
insecticidas, lactinios, mosaicos, mármoles, minerales no
metálicos, carruchas para cables, equipos para barcos, cerveza,
cementos, ácido sulfúrico, antimonio, zinc y plomo. La zona
industrial ocupa 400 ha y se inició durante el gobierno del profesor
Óscar Flores Tapia.
Aspectos culturales. Hasta antes de la
fundación de la UAC en 1957 (autónoma desde 1973), el quehacer
cultural había sido ocasional. Lo inició a fines del siglo
XIX el profesor José
Gálvez; hacia 1920 trabajaba la Sociedad Amado Nervo y en los
años cuarentas el Liceo Lagunero, sucedido por el Ateneo Lagunero, entre
cuyos fundadores se contaron el licenciado Salvador Vizcaíno
Hernández y Enrique Mesta, cuyo órgano fue la revista
Cauce, de aparición irregular, dirigida por Federico Elizondo
Saucedo y la mejor que se había publicado en 20 años. Las
preparatorias Venustiano Carranza y Carlos Pereyra hacían de vez en
cuando cierta labor cultural, especialmente aquélla, que fundó el
primer museo. También trabajó durante algunos años el
Centro Regional de Iniciación Artística de Torreón
(CRIAT), inaugurado por Celestino Gorostiza, director del INBA, siendo
gobernador el general Raúl Madero. A partir de 1967 y durante cuatro
años se dictaron más de 100 conferencias dentro de las Jornadas
Municipales de Cultura, organizadas por el primer regidor del Ayuntamiento, el
doctor Horacio Gutiérrez Crespo, después presidente de la
Corresponsalía del Seminario de Cultura Mexicana.
A la Unidad Torreón de la UAC pertenecen las
siguientes escuelas: Preparatoria Venustiano Carranza, Medicina,
Economía, Odontología, Ciencias Políticas, Derecho y
Ciencias Sociales, Comercio y Administración, Enfermería,
Preparatoria Agrícola Agua Nueva de San Pedro de las Colonias e
Instituto de Enseñanza Abierta, cuyos programas de divulgación
son coordinados por el Departamento de Difusión Cultural de la UAC.
También la Casa de la Cultura, el Museo Regional, el Instituto
Mexicano-Norteamericano de Relaciones Culturales, la Alianza Francesa y el
Instituto Tecnológico Regional de la Laguna (fundado en 1965) promueven
y realizan actos de esta índole. El Patronato Lagunero Pro Arte y
Cultura, fundado por Antonio de Juambelz y atendido por Alejandro Vilalta,
dedicado al cultivo y fomento de la música, fue sostenido inicialmente
por 30 melómanos que cubrían los riesgos de la
contratación de los grandes conjuntos orquestales (sinfónicas de
Washington, México y Jalapa) o de las compañías de
ópera (Italiana y de México). Ese organismo creó la
Sociedad de Conciertos que lleva su nombre, a la que pertenecen 500 personas
que pagan una cuota anual para asistir a los actos de cada temporada. En casi
todas las escuelas universitarias y tecnológicas existen grupos de
teatro.
Después de la Universidad se han fundado: en 1973, la
Escuela Normal de Torreón, dependiente de la Dirección General de
Educación Pública del Estado, y el Instituto Superior de Ciencias
y Tecnología, incorporado a la UAC, con escuelas de Ingeniería
Civil y Arquitectura; en 1974, la Escuela de Psicología; y en 1975, la
de Ciencias de la Información. El Instituto Tecnológico de
Estudios Superiores de Monterrey sostiene desde 1975 la Unidad Laguna, con
bachilleratos de físico-matemáticas, humanidades y ciencias
biológicas y administrativas y sociales, y las carreras de ingeniero
mecánico electricista, ingeniero mecánico administrador,
licenciado en administración de empresas y contador público. En
1977 inició sus labores la Unidad Torreón de la Universidad
Autónoma del Noreste, con bachillerato y licenciatura de ciencias de la
educación, trabajo social, psicología, administración de
recursos humanos, administración agropecuaria, administración de
empresas, contador público e ingeniero industrial. Operan
también, desde la fecha que se indica entre paréntesis: la Unidad
Torreón de la Universidad Pedagógica Nacional (1979), la Unidad
Laguna de la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro (1980), el
Instituto Nacional para la Educación de los Adultos (1981) y la
Universidad Iberoamericana (1982). Se publican los periódicos diarios
La Opinión, El Siglo de Torreón y Noticias del
Sol de La Laguna, y los semanarios El Regional y La Voz del
Pueblo.
Presidentes municipales: 1893, Antonio Santos Coy
(por nombramiento); 1894, coronel Carlos González Montes de Oca;
1895-1897, Francisco A. Villanueva; 1898-1905, Luis M. Navarro Garza (siete
relecciones de un año); 1906, licenciado Benito Flores; 1907-1908,
Rafael Aldape Quiroz; 1909, Juan Eugenio Cárdenas; 1910, doctor Leopoldo
Escobar; 1911, profesor Manuel N. Oviedo; 1912, general Eugenio Aguirre
Benavides (fusilado el 2 de junio de 1915 en Los Aldama, N.L.); 1913, doctor y
general José María Rodríguez; 1914-1915, ingeniero
Andrés L. Farías (nombrado por Francisco Villa); 1916-1917,
profesor Ramón Méndez González; 1918, general Celso Castro
(último por un año); 1919-1920, Eduardo Guerra; 1921-1922, doctor
Samuel Silva; 1923-1924, Nazario Ortiz Garza (lo sustituyeron Eduardo L.
Arellano, a los 11 meses de su mandato, y Donato Ramos Farías, que
concluyó el bienio); 1925-1926, doctor Ángel Gutiérrez
Crespo (lo sustituyó Nazario Ortiz Garza, al segundo año de su
periodo); 1927-1928, Nazario Ortiz Garza; 1929-1930, Aureliano L.
Rodríguez; 1931-1932, Francisco Ortiz Garza; 1933-1934, Filemón
F. Garza; 1935-1936, licenciado Armín Valdés Galindo; 1937-1938,
profesor Manuel Mijares V.; 1939-1940, Francisco Rivera Morales; 1941-1942,
Julio Larriva (último por dos años); 1943-1945, Rafael Duarte
Núñez; 1946-1948, Braulio Fernández Aguirre (lo
sustituyó a los 10 meses Armín Valdés Galindo); 1949-1951,
Román Cepeda Flores; 1952-1954, licenciado Rodolfo González
Treviño; 1955-1957, ingeniero Esteban Jardón Herrera; 1958-1960,
Braulio Fernández Aguirre; 1961-1963, doctor Gustavo Fernández
Juárez (fue sustituido los últimos 14 meses por el licenciado
Salvador Sánchez y Sánchez); 1964-1966, ingeniero Heriberto Ramos
González; 1967-1969, Rodolfo Guerrero González; 1970-1972, Juan
Abusaid Ríos; 1973-1975, licenciado José Solís Amaro;
1976-1978, Francisco J. Madero; 1979-1981, licenciado Homero H. del Bosque V.;
1982-1984, licenciado Braulio Fernández Aguirre; 1985-1987, licenciado
Manlio Gómez Uranga; y 1988-1990, licenciado Heriberto Ramos Salas.
(H.G.C.).
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    Casa de principios del siglo XX en Torreón, Coahuila.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    Entrada de Francisco Villa en Torreón, la capital de Coahuila, el 2 de
    octubre de 1913.

    Foto Domínguez
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    Torreón es una ciudad de corte moderno, con calles trazadas a cordel. En
    la imagen, la Av. Morelos.

    Secretaría de Turismo
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    Torreón fue elevada a la categoría de ciudad en 1907. En la
    imagen, la Plaza de Armas de dicha ciudad.

    Secretaría de Turismo
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    Vista de Torreón, Coahuila, desde el Cerro de las Noas.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera

  






	TORREÓN, DIÓCESIS DE

	

Sufragánea de la arquidiócesis de Durango, fue erigida por bula
Qui hanc ob causam de Pío XII del 19 de junio de 1957, ejecutada
por el delegado apostólico Luis Raimondi el 20 de abril de 1958. Su
titular es Nuestra Señora del Carmen; y su territorio, el ángulo
suroeste del estado de Coahuila, con una superficie de 24 mil kilómetros
cuadrados. Tiene 28 parroquias, 48 sacerdotes diocesanos, 44 sacerdotes
regulares, un diácono permanente, 51 religiosos, 126 religiosas y una
población de 1 090 000 habitantes, de los cuales 981 son
católicos. Obispos: 1. Fernando Romo Gutiérrez (1958-). La
diócesis linda con las siguientes circunscripciones
eclesiásticas: Chihuahua, Durango, Saltillo y Zacatecas; pertenece a la
Región Pastoral Norte, y comprende los siguientes municipios del estado
de Coahuila: Francisco I. Madero, Matamoros, San Pedro, Torreón y
Viesca. V. COAHUILA, ESTADO DE y
TORREON, COAH.

La catedral. El edificio lo empezaron a construir los
padres carmelitas, como una simple capilla, por los años 1912 o 1913. En
1916 ya figuraba como vicaría de la parroquia de Guadalupe (fundada en
1894), única que existía entonces. Se administraron en ella los
sacramentos desde el 1° de mayo de 1920 y a partir de la erección
de la diócesis se convirtió en catedral. Se consagró y se
dedicó a la Virgen del Carmen el 15 de julio de 1977. El templo es de
una sola nave y mide 48 m de largo por 16 de ancho. Tiene coro, dos torres
gemelas y sacristía amplia, situada atrás del altar mayor. La
portada es de corte moderno, con un gran rosetón en medio de las torres.
Tiene cuatro entradas laterales y dos al frente. Los anexos son un patio
porticado, el salón de actos y las oficinas. En el interior, el
ábside está adornado con �colilla de mármol� e
incrustaciones doradas; un Cristo grande cuelga sobre el altar mayor, que
está al centro del presbiterio; y una escultura de Nuestra Señora
del Carmen se halla al lado derecho. No hay más imágenes. Toda la
iglesia tienen lambrín de aluminio. La sacristía es una
construcción moderna, amplia, con una mesa, anaqueles adosados a la
pared y un Cristo en el fondo. El bautisterio está al lado izquierdo del
presbiterio, y la capilla del Santísimo a la entrada.

Principales edificios eclesiásticos. 1.
Parroquia de Santa María de Guadalupe. Es la más antigua de la
ciudad. Fue edificada a fines del siglo XIX y recientemente modificada para quedar de una sola y amplia nave;
tiene varios anexos. 2. Santuario de Nuestra Señora del Perpetuo
Socorro. Se edificó hacia 1935. Tiene tres naves y dos torres. Carece de
un estilo definido, pues cada uno de los sacerdotes que lo han regenteado le
han puesto algún elemento. 3. Parroquia de San Juan Bautista. Se
construyó a fines de los años cuarentas. Mide 35 m de largo por
14 de ancho. Es de estilo neoclásico, de tres naves, la central
más ancha, todas artesonadas, igual que la cúpula. Las torres
tienen 25 m de altura y están finamente decoradas. Todos los adornos y
altorrelieves están ejecutados con una pasta hecha de marmolina, cemento
blanco y arena; ninguno ha sufrido deterioro. Son también notables los
trabajos de granito en el lambrín y las bases de las columnas. Tiene
salón de actos en dos niveles, sacristía, oficinas y otras
localidades anexas. 4. Parroquia de San José. Construida recientemente,
es la más grande de la diócesis. Dispone de dos plantas para la
celebración de los oficios divinos, la capilla de la Inmaculada para
actos especiales, y el Salón Javier para proyecciones
cinematográficas y fiestas. El templo es de una sola nave, aunque da la
apariencia de tener tres por los apoyos de fierro que sostienen la techumbre.
Data de 1953. 5. Parroquia del Sagrado Corazón de Jesús. Tiene
una sola nave con crucero, techo de bóveda apuntada, oficinas, escuela
para catequesis y salón de actos, procede de 1956. 6. Parroquia de
Cristo Rey. Es la segunda en dimensiones, de tres naves y torre al frente,
sencilla; tiene grandes patios y anexos; se terminó hacia 1954. 7.
Parroquia de la Sagrada Familia, en la colonia Unión. Construida en los
años cincuentas, es de una sola nave (32 por 12 metros); la torre mide
15 m de altura. 8. Parroquia de los Ángeles. Es de tres pequeñas
naves y crucero. Está inspirada en el estilo barroco. Se hizo hacia 1950
a expensas de una sola persona. 9. Vicaría Fija del Purísimo
Corazón de María. Moderna, amplia, de tres naves y grandes
anexos, tiene la torre separada de la iglesia. Data de los años
sesentas.




	TORRES

	
Construcción fuerte y
elevada. Originalmente sirvió para defenderse en ella; más tarde,
asociada a edificios religiosos, ha sido en general campanario, cuyo
diseño, dimensiones y ornamentación ha variado en cada
época. Los pueblos prehispánicos conocieron esta modalidad
arquitectónica; uno de los mejores ejemplos es la Torre de Palenque, en
Chiapas, que data del periodo Clásico de la civilización maya.
Sin embargo, el mayor número de torres que se conservan en México
son de filiación occidental y fueron construidas durante la
dominación española. Perduran pocas muestras de torres
defensivas, llamadas rollos en la Nueva España del siglo
XVI. Se trata de estructuras de
planta octagonal, dos cuerpos y un ramate, con una sola entrada y aspilleras en
los muros, a distintas alturas. La más notable se encuentra en Tepeaca,
Pue., cuya pesadez se ve disminuida por las ventanas ajimezadas del segundo
cuerpo. Las torres encontraron su más cabal expresión en la
arquitectura religiosa. En los conventos del siglo XVI tuvieron el doble carácter de campanario y
puesto de defensa (v. ACTOPAN, HGO.).
Casi todas aparecen al lado de la iglesia y son de planta cuadrada; otras veces
constan de un cubo muy alto al que se superpone la sección de campanas;
las hay muy sobrias y otras más ornamentadas. La comunicación
interior es por medio de una escalera de caracol; varias aspilleras les
proporcionan escasa iluminación. Pueden estar comunicadas con el
interior de la iglesia, el sotocoro o el coro; también sirven de acceso
al exterior de las bóvedas y, en ocasiones, están enlazadas con
uno o dos caminos de ronda que recorren el perímetro del edificio, a su
vez coronado por almenas y garitores. Es en los conventos agustinos donde
pueden admirarse los más bellos ejemplos, especialmente en Actopan e
Ixmiquilpan (v. HIDALGO.  Monumentos
coloniales). La contrapartida de las torres fueron las
espadañas, aunque hay edificios donde se emplearon ambas soluciones. En
el siglo




	TORRES, ADOLFO

	
Nació en
Monterrey, N.L., en 1950. Actor, director de teatro y dramaturgo, es maestro en
la Universidad de Nuevo León. En colaboración con Luis
Martín, escribió dos comedias musicales: Amor le dicen a
veces y 3 historias y un concierto. Su farsa en un acto
�¡Todas queremos ser reinas!�, publicada en Tramoya
(16-1979), critica la propensión monarquizante de los medios de
comunicación masiva y de algunas festividades.




	TORRES, ANTONIO DE

	
Pintor activo a
principios del siglo XVIII. Se cree
que nació en Puebla. Fue elegido para examinar el lienzo de la imagen de
la Virgen de Guadalupe en 1721. En Puebla pintó los retratos de varios
franciscanos, entre ellos fray Pedro de Gante. En la capilla de la Guadalupita,
en la ciudad de México, se encuentran una vida completa de San Felipe
Neri y un San Ignacio; en el convento de Guadalupe, en Zacatecas, los murales
de La Cena y dos escenas de la vida de San Francisco; y en San Luis
Potosí: un Viacrucis, El Purgatorio, San Antonio y el
sueño de San José, un gran Descendimiento, 17
óleos sobre la vida de San Francisco, Santo Tomás en
cátedra, San Buenaventura y Cristo y la Virgen con San
Francisco y Santo Domingo, todos en el convento franciscano de esa
ciudad.




	TORRES, CARLOS

	
Nació en
Peña Blanca, Chih., el 13 de febrero de 1949. Estudió pintura y
fotografía en la Academia de San Carlos y en La Esmeralda (1969-1974).
Expuso por primera vez en 1970, en el Palacio de Bellas Artes. De 1974 a 1979
radicó en París; mostró su obra en esa capital y en otras
ciudades de Europa. En sus figuras humanas son característicos los ojos
desmesuradamente abiertos y la ambigüedad de la mirada. Ha realizado 20
exhibiciones individuales y participado en 40 colectivas, las más
recientes en el Museo Carrillo Gil (1981), Friburgo (Alemania Federal, 1985),
París y San José de Costa Rica (1986), Museo de Arte Moderno y
Galería de Arte Contemporáneo (1987).




	TORRES, EUGENIA

	
Nació en
México, D.F., en fecha que se desconoce; murió en la misma ciudad
el 7 de agosto de 1935. Escritora y dramaturga, fundó junto con Julio
Jiménez Rueda, Francisco Monterde, Ricardo Parada León y otros la
Unión de Autores Dramáticos (1923). Escribió y
estrenó varias obras teatrales: Vencida (1917), En torno de la
Quimera (1918), La hermana (Teatro Arbeu, 1924), El muñeco
roto, Honra de clases y Lo imprevisto.




	TORRES, FRANCISCO MARIANO DE

	

Nació en Nueva Galicia (Jal.) sin saberse el año ni tampoco el de
su muerte. Se sabe que en 1755 escribió en Cocula una
Crónica. José López Portillo y Rojas, al editar el
libro segundo de la Crónica miscelánea de fray Antonio
Tello (Guadalajara, 1891), hizo notar ciertas diferencias de estilo y concepto
que atribuyó a Torres. Un cotejo más minucioso hecho por
José Cornejo Franco, teniendo a la vista el fragmento de Torres y la
parte relativa de Tello, pone de manifiesto que, en efecto, ese texto es de
Torres, aunque incluido en la Crónica de Tello. Esta parte se
publicó bajo el título de Fragmento de crónica de la
santa provincia de Xalisco (Guadalajara, 1939). Se refiere a las conquistas
temporales que llevaron a cabo los soldados de Nuño de Guzmán en
1530, hasta la fundación de la villa de la Purificación en 1536.
Habla de los trabajos de conversión y pacificación en
Michoacán, Nueva Galicia, Nayarit, Nuevo México, California y
Coahuila. Se basa en obras anteriores que cita puntualmente, haciendo uso de
documentación especial en la parte relativa a Coahuila. Su estilo no
carece de distinción literaria y de aires nacionalistas y edificantes en
lo que toca al relato de las obras de fe.




	TORRES, JOSÉ ANTONIO

	
(El
Amo Torres.) Nació en San Pedro Piedra Gorda (Gto.) entre 1755 y
1760; murió el 23 de mayo de 1812 en Guadalajara, condenado a la horca
por la Junta de Seguridad de esa ciudad. En su infancia se dedicó a las
labores del campo y, al estallar la Guerra de Independencia, administraba ya
una finca rústica. El 4 de octubre de 1810 se presentó a Hidalgo
en Guanajuato; le pidió autorización para avanzar y tomar
Guadalajara, e Hidalgo le extendió entonces el despacho de coronel. A
fines de octubre, con menos de 400 hombres mal armados, invadió Jalisco,
entrando por Sahuayo; de ahí avanzó hacia Tizapán, Atoyac
y Zacoalco. En este último lugar derrotó a las tropas realistas
de Tomás Ignacio Villaseñor el 4 de noviembre; el 11 entró
triunfante en Guadalajara; notificó a Hidalgo (quien se encontraba en
Valladolid) el cumplimiento de su promesa, y el 26 de noviembre recibió
al caudillo en Guadalajara. El 17 de octubre de 1811 participó, ya como
mariscal, en la batalla del puente de Calderón, en la cual Calleja
venció a los insurgentes. El 14 de abril de ese mismo año
venció a las tropas del realista Zambrano en Zacatecas, y
continuó luchando hasta la primera mitad de 1812. Fue derrotado y
aprehendido ese año en Palo Alto, cerca de Tupátaro, el 4 de
abril; el 11 de mayo, amarrado a una carreta, entró prisionero en
Guadalajara; al día siguiente fue juzgado sumariamente y condenado a
muerte. Es considerado el primer caudillo insurgente en Jalisco. Por decreto
del 11 de abril de 1829, en su honor se dio a la villa de Zacoalco el nombre de
Zacoalco de Torres. V. JALISCO, ESTADO DE.




	TORRES, JUAN DE (Ahpop Atzin Vinak Ekomak)

	

Viejo señor quiché descendiente, en unión de su
hermano Diego Ramírez (Rahop Achih Eskab), de Copichoch y
Cochohlán, primeros jefes de la tribu de Tamub, uno de los tres grupos
quichés primitivos (las otras dos eran los propios quichés y los
ilocab), que fueron a poblar el territorio de Guatemala. Juan de Torres
llegó a ser jefe de una casa o parcialidad importante. Escribió
un relato histórico sobre la peregrinación de los quichés
rumbo a Guatemala hasta asentarse en Gumarcaah, la histórica ciudad de
Utatlán, que desapareció durante la Conquista española. Su
texto contiene noticias sobre la fundación de Utatlán y su
traslado, bajo el reinado de Quicab, al lugar Yximché, sobre Ratzamut,
donde se desarrolló y prosperó la segunda nación
indígena de Guatemala. Consigna, además, la genealogía de
los señores de Tamub y los nombres de las parcialidades quichés,
Tamub e Ylocab, con sus linderos. La especificación de éstos
parece haber sido el propósito práctico de la redacción de
este importante documento, que el etnólogo norteamericano William Gates,
su descubridor y primer poseedor, llamó Historia quiché de don
Juan de Torres, y cuyo contenido confirma los datos proporcionados en el
Popol Vuh y el Título de los señores de
Totonicapan. Estas tres fuentes constituyen la información de que se
dispone acerca de la segunda rama de la nación quiché, los tamub
u hombres de Tam. La publicó el historiador guatemalteco Adrián
Recinos en Crónicas indígenas de Guatemala (Guatemala,
1957).




	TORRES, JUAN MANUEL

	
Nació en
Minatitlán, Ver., en 1938; murió en México, D.F., en un
accidente automovilístico, en 1972. Publicó: Las divas
(ensayo cinematográfico, 1962), El mar (cuento largo, 1967),
El viaje (cuentos, 1969) y Didascalias (novela, 1970). Hay
colaboraciones suyas en las revistas Universidad de México,
Revista Mexicana de Literatura, Cuadernos del Viento, Nuevo
Cine y S. Nob.




	TORRES, LUIS EMETERIO

	
Nació
en el mineral de Guadalupe y Calvo, Chih., en 1843; murió en Los
Ángeles, Cal., EUA, en 1935. Ingresó al ejército para
combatir la Intervención Francesa. En 1862 era cabo y en 1868 teniente
coronel. Ese año se sublevó contra el gobernador de Sinaloa,
general Rubí, y quedó fuera del ejército. Secundó
el Plan de la Noria, operó en el norte de Sinaloa y el sur de Sonora, y
se amnistió a la muerte de Juárez. Fue diputado federal por
Álamos. Apoyó el Plan de Tuxtepec, se levantó contra
Pesqueira, en Sonora, y se adueñó del poder político del
estado. Fue gobernador constitucional de 1879 a 1881; de 1883 a 1887 y de 1891
a 1911 pero extendió su influencia a Sinaloa, Nayarit y Baja California,
dominando la situación en el noroeste durante más de 30
años. Obtuvo el grado de general brigadier. Reprimió la libertad
de prensa y combatió a los yaquis, muchos de los cuales deportó a
Yucatán. Al triunfo de la Revolución se radicó en Los
Ángeles, Cal., y fue inspector del Ferrocarril Atcheson-Topeka y Santa
Fe.




	TORRES, MARIANO DE JESÚS

	
Nació y murió en Morelia, Mich. (1838-1922). Estudió
preparatoria en el Seminario y derecho en el Colegio de San Nicolás,
pero se tituló de abogado en Guadalajara (1862). Siendo estudiante hizo
periódicos manuscritos; y durante la Guerra de Tres Años
colaboró en La Sombra de Morelos, La Idea, La Causa del
Pueblo y El Partido Puro, de tendencias liberales. Fue juez de
letras en Ario de Rosales y en La Piedad; en esta ciudad fue encarcelado al
declararse la población partidaria del Imperio. En Pátzcuaro
volvió a caer transitoriamente en poder de los intervencionistas y al
fin se radicó en Morelia. Al triunfo de la República editó
el periódico El Cinco de Mayo, de oposición al gobierno.
En 1882 fue diputado suplente al Congreso de la Unión y a la Legislatura
local. Aprendió el oficio de impresor en el taller de Octaviano Ortiz;
puso su propia imprenta y por muchos años él mismo redactó
e imprimió sus periódicos, libros y revistas. Instaló en
su casa un pequeño museo de historia natural y un jardín donde
cultivaba flores raras. Dedicó parte de su tiempo a la música y a
la pintura; sus cuadros al óleo, que representan edificios y calles de
la antigua Valladolid, le valieron un premio en 1877. Compuso algunas canciones
�de estrado� que se cantaban en las tertulias morelianas del siglo
XIX. Escribió poesía
(sacra, heroica, erótica, descriptiva, elegiaca, encomiástica,
filosófica y burlesca); traducciones del latín, el griego y el
italiano; y fábulas políticas y morales. Estas producciones
fueron reunidas e impresas por él en gruesos volúmenes de formato
mayor. Compuso dramas y comedias en prosa y en verso, como El héroe
de Dolores o la Independencia de México, La aurora de la
libertad, Laurel por laurel o el poeta y la cantatriz
(también conocido como La gloria del poeta), Las obras de
misericordia, Andrés, el cazador, La fuerza del
destino, Los amores de un ángel, Un dineral o Castillo en
el aire (representada con el nombre de La bomba de jabón),
La última noche de máscaras, El nuevo autor de
comedias, Los amigos íntimos, La primavera en
invierno, Lección para las coquetas o el concurso de
acreedores, La mujer marido, El lector de periódicos o la
herencia de un pariente, El gabán blanco y La flor de la
montaña (zarzuela). Editó el Parnaso michoacano
(primera antología de los poetas de la entidad), El expositor del
derecho moderno, un Diccionario de legislación y jurisprudencia
michoacana, un Diccionario histórico, biográfico,
geográfico, estadístico, zoológico, botánico y
mineralógico de Michoacán, una Historia civil y
eclesiástica de Michoacán y varios volúmenes
más sobre diversas materias. Aparte los periódicos ya
mencionados, dirigió: La Lira Michoacana, El Centinela,
La Diadema de Gloria, El Odeón Michoacano, EL
Escenario y La Mujer Mexicana. Estas publicaciones registraron la
vida social michoacana por más de 60 años.
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    Mariano de Jesús Torres, escribió poesía sacra, heroica,
    erótica, descriptiva, elegiaca, encomiástica, filosófica y burlesca.

    AEM
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    San Francisco y la capilla de la Tercera Orden (Morelia, Mich.), obra de Mariano
    de Jesús Torres (1876).

    AEM

  






	TORRES, TEODORO

	
Nació en
Villa de Guadalupe, S.L.P., en 1891; murió en la ciudad de México
en 1944. Estudió en el Seminario Conciliar de la capital potosina. Se
inició en el periodismo a muy temprana edad. Pasó a la ciudad de
México en 1914 y después a San Antonio, Tex., donde radicó
nueve años y dirigió La Prensa. A su regreso al
país fundó la primera escuela de periodismo y dirigió la
revista México al Día. En 1941 ingresó a la
Academia Mexicana de la Lengua. Fue editorialista de Excélsior y
colaborador de Revista de Revistas. Entre sus obras destacan: Pancho
Villa: una vida de romance y de tragedia, Como perros y gatos, La
patria perdida, Origen de las costumbres, Periodismo,
Polvo del camino, El paisaje mexicano, Humorismo y
sátira en México y Golondrina (novela
póstuma).




	TORRES ADALID, IGNACIO

	
Nació
en la ciudad de México en 1836; murió en La Habana, Cuba, en
1914. Fue el dueño de la hacienda de San Antonio Ometusco, en el estado
de Hidalgo, famosa por su gran producción de pulque. Formó parte
de esa propiedad el rancho Irolo, en cuyos terrenos se formó más
tarde Ciudad Sahagún, sede de un complejo industrial del sector
público. Llegó a ser el negociante más rico en el ramo de
pulques. Al triunfo de la revolución constitucionalista tuvo que
abandonar el país y se radicó en La Habana. Legó sus
bienes a la beneficencia privada de México, con cuyo producto se
fundaron hospitales y sanatorios. Sus restos fueron trasladados a la ciudad de
México y sepultados en el antiguo Panteón Francés de la
Piedad.




	TORRES ARROYO, FRANCISCO

	

Nació en Zitácuaro, Mich., en 1941. Estudió en la Escuela
Nacional de Economía (1958-1962) y en el Centro de Estudios Urbanos de
Inglaterra (1970-1971). Ha desempeñado cargos administrativos y
académicos. Es autor de: La investigación sobre desarrollo
regional y urbano en México (1976) y Bibliografía sobre
desarrollo regional y urbano de México (1979).




	TORRES BODET, JAIME

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1902-1974). Hizo estudios en las
escuelas Normal, Nacional Preparatoria y de Jurisprudencia y en la Facultad de
Altos Estudios de la Universidad de México. En 1921 fue nombrado
secretario particular del rector de la Universidad Nacional de México,
José Vasconcelos. Dirigió, junto con Bernardo Ortiz de
Montellano, la revista literaria Falange (1922-1923);
desempeñó el cargo de jefe del Departamento de Bibliotecas de la
Secretaría de Educación Pública (1922-1924);
enseñó literatura francesa en la Facultad de Altos Estudios
(1925-1928); compartió la dirección de
Contemporáneos (1928-1931); ingresó al Servicio Exterior
por oposición (1929) y fue secretario de la Legación en Madrid
(1929-1931) y en París (1931-1933), encargado de negocios en Buenos
Aires (1934), primer secretario en París (1935-1936), jefe del
Departamento Diplomático de la Secretaría de Relaciones
Exteriores (1936-1937), encargado de negocios en Bélgica (1938-1940),
subsecretario de Relaciones Exteriores (1947-1948); y embajador en Francia
(1954-1958); secretario de Educación Pública del 23 de diciembre
de 1943 al 30 de noviembre de 1946; secretario de Relaciones Exteriores del
1° de diciembre de 1946 al 28 de noviembre de 1948; director general de la
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia
y la Cultura (UNESCO, 1948-1952), embajador en París (1952-1958) y
nuevamente secretario de Educación Pública del 1° de
diciembre de 1958 al 30 de noviembre de 1964. Como secretario de Relaciones
Exteriores representó a México en la Conferencia Interamericana
de Quitandinha, Brasil (1947), que formuló el Tratado Interamericano de
Asistencia Recíproca (v. SISTEMA
INTERAMERICANO), y en la IX Conferencia Internacional
Americana de Bogotá, Colombia (1948), que aprobó la Carta de la
Organización de Estados Americanos. Como secretario de Educación
Pública promovió la Campaña Nacional contra el
Analfabetismo (1944-1946), estableció el Comité Federal del
Programa de Construcción de Escuelas (1944), fundó el Instituto
Nacional de Capacitación del Magisterio (1945), dirigió la
ejecución del Plan de Once Años para la Extensión y el
Mejoramiento de la Enseñanza Primaria (1959-1964); puso en obra el
sistema de los libros de texto gratuitos, instaló los primeros 30
centros de Capacitación para el Trabajo Industrial y mandó
construir los edificios de la galería La Lucha del Pueblo Mexicano por
su Libertad y los museos Nacional de Antropología y de Arte Moderno. Fue
miembro de la Academia Mexicana de la Lengua, El Colegio Nacional, el Instituto
de Francia (Academia de Bellas Artes; que presidió de 1966 a 1967) y la
Academia del Mundo Latino. Doctor Honoris Causa por las universidades de
Albuquerque, Burdeos, Bruselas, La Habana, Lima, Lyon, Mérida,
México, París, Sinaloa y del Sur de California; en diciembre de
1966 recibió el Premio Nacional de Letras. En 1975 Correos de
México emitió un timbre conmemorativo con su efigie y la leyenda
�Jaime Torres Bodet. 1902-1974�.

La obra de Torres Bodet comprende: 1. Poesía:
Fervor (1918, con prólogo de Enrique González
Martínez ) , El corazón delirante (1922, con
prólogo de Arturo Torres Rioseco), Canciones (1922) y Nuevas
canciones (1923, con sendos poemas-prólogo de Gabriela Mistral),
La casa (1923), Poemas (1924), Biombo (1925),
Poesías (selección de los mejores poemas publicados antes,
1926), Destierro (1930), Cripta (1937), Sonetos (1949),
una selección de poemas preparada por Xavier Villaurrutia (1950),
Poesías escogidas (1957), Fronteras (1954), Sin
tregua (1957), Trébol de cuatro hojas (tercetos
endecasílabos; contiene: �Elegía a Bernardo Ortiz de
Montellano�, �Epístola a Carlos Pellicer�,
�Epístola a José Gorostiza� y �Evocación de
Xavier Villaurrutia�; 1958; 2a. ed., 1960), Selected poems
(edición bilingüe, con prólogo del autor y poema epilogal
inédito, 1965) y Obra poética (prólogo de Rafael
Solana, 1967). 2. Ensayos y estudios literarios: Contemporáneos
(1928); Perspectiva de la literatura mexicana actual 1915-1928 (separata
de Contemporáneos, 1928); �Paisaje de Garcilaso�, en
Tres ensayos de amistad para Garcilaso (colaboración de Taller
poético en el IV Centenario de la muerte del poeta; 1936);
Educación mexicana. Discursos, documentos y entrevistas (1944);
Discursos, entrevistas, mensajes (1944); Mensaje a la juventud
(1944); Introducción de México y la cultura (1946); La
obra educativa en el sexenio 1940-1946 (1946); Educación y
concordia nacional. Discursos y mensajes (1941-1947) (1948); La
misión de la UNESCO (1949); Discursos (los de ingreso a la
Academia Mexicana de la Lengua y de contestación de Alfonso Reyes,
1953); El escritor en su libertad (1953); Tiempo de arena (primer
volumen de memorias, 1955); Tres inventores de realidad (Stendhal,
Dostoievski y Pérez Galdós; 1955); Balzac (1959);
Maestros venecianos (1961); Obras escogidas (contiene:
Poesía, Tiempo de arena, Inventores de realidad,
Balzac, �Diez noches célebres�, �Algunas
reflexiones sobre la angustia de nuestro tiempo�, �Notas de viaje y
de lectura� y Discursos, 1961); Patria y cultura (12
discursos, 1964); León Tolstoi, su vida y su obra (1965);
Discursos (1941-1964) (1965); Rubén Darío.
Abismo y cima (1966), y Tiempo y memoria en la obra de Proust
(1967). 3. Novelas y relatos: Margarita de niebla (1927), La
educación sentimental (1929), Proserpina rescatada (1931),
Estrella de día (1933), Primero de enero (1934),
Sombras (1937) y Nacimiento de Venus y otros relatos (1941). 4.
Prólogos y traducciones: Los límites del arte (algunas
reflexiones de moral y literatura; páginas escogidas de André
Gide, traducción y prólogo; 1920); Gabriel García Maroto:
Veinte dibujos mexicanos (comentario, 1928); Emilio Uranga: Obra
educativa en el sexenio 1958-1964 (prólogo, 1964), y otros
muchos.

Carlos Monsiváis apuntó en 1966 que la de
Torres Bodet es �una poesía de insólita limpieza, cuyo
dominio de la técnica (y por ende, cuyo entendimiento e
interpretación de los clásicos) permite que se manifieste en una
literatura que intenta, a través de la aprehensión de los datos
sensibles, detener el tiempo, o al menos interpretar su fluir. En su primera
etapa, Torres Bodet juzga a la poesía como instancia de la sensibilidad;
en su producción última entiende como función del poema
organizar y coordinar la generosidad humana (�porque todo poema es un acto
de amor entre los hombres�)�. Al igual que sus compañeros de
generación �escribió Octavio Paz� �Jaime Torres
Bodet abandonó la influencia de González Martínez pero, a
diferencia de ellos, retuvo la sensibilidad mesurada que la animaba,
meditabunda a ratos y en otros moralizante. Sin embargo, durante algunos
años coincide con las tendencias que, a falta de palabra mejor, llamamos
renovadoras�. Y continúa: �Animado por el ejemplo de su
generación, publica Biombo (1925); más tarde, aprovecha
con inteligencia las lecciones de la poesía francesa, española e
hispanoamericana de esa época y escribe Destierro (1930)�.
En opinión de Enrique Anderson Imbert es su periodo más feliz:
�sus mejores momentos fueron aquellos en que se despeinaba la
imaginación, sólo que lo hacía con la misma elegancia que
otros ponen en peinársela�. Después regresó a las
formas tradicionales y escribió dos libros que contienen sus poemas
más personales y logrados: Cripta (1937) y Sonetos (1940).
En su tercera época hay un cambio brusco: sus temas son ahora la
sociedad y la historia, un humanismo a lo UNESCO. José Joaquín
Blanco considera (Crónica de la poesía mexicana) que la
celebridad de Torres Bodet proviene de su pertenencia �a ese astuto grupo
de poetas mexicanos que se hicieron célebres por sus buenos
sentimientos�. Acerca de uno de los aspectos menos frecuentados de Torres
Bodet, José Luis Martínez escribió: �En sus ensayos y
estudios de crítica literaria �publicados en su mayoría
inicialmente en la revista Contemporáneos, y reunidos luego
algunos de ellos en un volumen con el mismo nombre (1928)� tenía
Torres Bodet un conocimiento pleno y siempre renovado de letras antiguas y
modernas, un espíritu alerta y un estilo dúctil y de transparente
riqueza. Su crítica rectificó, en su tiempo, el valor de muchos
falsos brillos y contribuyó singularmente a la formación de la
educación literaria en las nuevas generaciones�. Gabriel Zaid, en
un artículo en el que levantó el inventario de �tres muertes
nobles� (Salvador Novo, Jaime Torres Bodet y Rosario Castellanos), comenta
que �Jaime Torres Bodet se pegó un tiro en la boca,
dejándose llevar, con exceso poético, de su sentido del
deber�, y enseguida: �lo ejemplar de estos poetas radica menos en la
realización de un paradigma, que en el hecho de haber realizado, y
padecido, una necesidad de dar ejemplo�.

Véase: José Joaquín Blanco: Crónica de la poesía
mexicana; Emmanuel Carballo: Jaime Torres Bodet; José Luis
Martínez: El ensayo mexicano moderno; Carlos Monsiváis:
La poesía mexicana del siglo XX (antología); Octavio Paz, Alí Chumacero, José
Emilio Pacheco y Homero Aridjis: Poesía en movimiento. 1915-1966;
Gabriel Zaid: Leer poesía.




	TORRES CHÁZARI, FROYLÁN

	

Nació en Oaxaca, Oax., en 1903; murió en Huamantla,
Tlax., el 6 de febrero de 1973. Estudió en el Seminario Conciliar de la
Santa Cruz de Oaxaca y en España. Ejerció el magisterio en
escuelas particulares del Distrito Federal, Veracruz y Tlaxcala. Fue llamado
�El maestro de Huamantla�, pues en esa ciudad dirigió las
escuelas Juana de Arco y Emiliano Zapata, y fundó el Instituto Amado
Nervo, la Secundaria del Magisterio núm. 6, la Academia Comercial Doctor
Rafael Lara Laison, la escuela urbana federal Benito Juárez y la
Preparatoria Trinidad Sánchez Santos, y colaboró en la
construcción del Centro Escolar Eva Sámano de López
Mateos. Una plazuela de esa localidad lleva su nombre y el Congreso del estado
le otorgó una medalla en 1966.




	TORRES HURTADO, FELIPE

	
Nació
en Ario de Rosales, Mich., el 28 de febrero de 1901. Inició sus estudios
eclesiásticos en el Seminario de Morelia. Tomó en 1917 el
hábito de los Misioneros del Espíritu Santo y profesó el 6
de marzo de 1920. Fue ordenado sacerdote en Roma, en 1924. En la
congregación desempeñó los cargos de secretario,
ecónomo general, prefecto de estudios, profesor y procurador general. El
25 de septiembre de 1939, el papa Pío XII lo nombró administrador
apostólico de Baja California y tomó posesión el 12 de
diciembre siguiente. En toda la Península sólo encontró
cuatro sacerdotes: dos en el territorio sur y dos en el norte, quienes
atendían 141 mil habitantes en una extensión de 143 mil
kilómetros cuadrados. En 1940 mudó la sede episcopal de La Paz a
Ensenada, y en 1946 de ésta a Tijuana. El 22 de enero de 1949
dejó la administración del vicariato y pasó a la
diócesis de Saltillo. Durante su gestión en la Península
se erigieron 32 nuevas iglesias, capillas y oratorios; dos estaciones
misionales y siete cuasi parroquias; tres asilos, tres hospitales, 12 escuelas,
tres academias y el Seminario de Nuestra Señora de la Paz. El 20 de
noviembre de 1948, San Luis Río Colorado y su jurisdicción
dejaron de pertenecer a la diócesis de Hermosillo y pasaron a depender
del vicariato apostólico de La Paz.




	TORRES MANZO, CARLOS

	
Nació en
Coalcomán, Mich., el 25 de marzo de 1923. Cursó la
enseñanza primaria en la Escuela Ignacio Manuel Altamirano de Uruapan
(1937); la secundaria en el plantel federal para Hijos de Trabajadores de
Zamora, Mich. (1942-1944); el bachillerato en la Nacional Preparatoria
(1945-1946); y la licenciatura en la Escuela de Economía de la
Universidad Nacional Autónoma de México (1947-1952). Se
especializó en la London School of Economics (1955-1957) y se
diplomó en planeación económica en Tokio (1962).
Presidió la Sociedad de Alumnos de la Escuela Nacional de
Economía en 1949 y la Federación Estudiantil Universitaria en
1950. Fundó los periódicos El Zamorano (1944) y
Ráfaga (1948) y la revista El Economista Mexicano (1961);
fue corresponsal en Europa de Prensa Gráfica y El
Nacional; ha escrito para Investigación Económica,
Economía Política, Revista de Economía y
Análisis Económico; en 1961 el Banco Nacional de
México le premió su tesis La teoría pura del comercio
internacional y en 1963 redactó el folleto Mexican Economic Hight
Lights. En la Escuela de Economía ha enseñado historia del
pensamiento económico (1958), teoría económica (1959) y
comercio internacional (1960). Ha sido: bibliotecario de la Secundaria de
Zamora (1944), empleado de la Secretaría de Educación (1946),
almacenista del Banco de Comercio (1947), técnico de la
Secretaría de Bienes Nacionales (1947-1949), gerente de la
Asociación de Comerciantes del Banco del Pequeño Comercio
(1950-1951), supervisor de la Secretaría de Economía (1952-1954),
economista de ésta (1958) y del Banco de Crédito Ejidal
(1959-1961), subjefe y jefe del Departamento de Política Comercial de la
Secretaría de Industria y Comercio (1961-1964), jefe del Departamento de
Comercio Exterior, gerente de Administración y gerente de Ventas de la
Compañía Nacional de Subsistencias Populares (1965-1970),
secretario de Industria y Comercio (1° de diciembre de 1970 al 18 de enero
de 1974), gobernador del estado de Michoacán (1974-1980) y director
general del Instituto de Estudios Políticos, Económicos y
Sociales del Partido Revolucionario Institucional (1980-1981 y 1986-1987).
Debido a su actividad administrativa y política, por muchos años
aplazó el ejercicio de su vocación literaria; al fin, en 1986
publicó su primera novela: El ameritado profesor
Urzúa.




	TORRES QUINTERO, GREGORIO

	
Nació en Colima, Col., en 1866; murió en la ciudad de
México en 1934. Pasó a la capital de la República becado
por el gobierno local y se graduó como profesor normalista en 1891. Al
año siguiente regresó a Colima, donde fue director de la Escuela
Porfirio Díaz, jefe de las secciones de Educación y Beneficencia
de la Secretaría de Gobierno e inspector general de los establecimientos
de enseñanza en el estado. Fue el creador del método
onomatopéyico para la enseñanza de la lectura y la escritura, de
amplia difusión en todo el país, y escribió varias obras
sobre historia, folclore y pedagogía, entre ellas Cuentos
colimotes y Descripciones, cuentos y sucedidos (1931). Se le
declaró Benemérito del Estado por decreto del 15 de mayo
(Día del Maestro) de 1936.
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    El educador colimense Gregorio Torres Quintero.
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	TORRES ROMERO, ALFREDO

	
Nació
en Puruándiro, Mich., el 8 de agosto de 1922. Estudió en los
seminarios Conciliar de Morelia y Nacional de Montezuma. Fue ordenado sacerdote
en 1945. Ejerció su ministerio en la diócesis de Tulancingo
(hasta 1954) y en la arquidiócesis de Morelia (1955-1965). Fue asistente
nacional de la Asociación Católica de la Juventud Mexicana
(1966-1967) y director espiritual del Seminario Conciliar Mayor de Morelia
(1967-1968). El 6 de enero de 1968 fue preconizado obispo auxiliar de
México y recibió la plenitud del sacerdocio el 25 de febrero
siguiente. El 10 de febrero de 1974 fue promovido como coadjutor, con derecho a
sucesión a la diócesis de Aguascalientes, donde en febrero de
1975 se le designó administrador apostólico sede plena.
Después ha sido secretario general de la Conferencia del Episcopado
Mexicano (1976-1979) y obispo de Toluca, desde el 5 de agosto de 1980,
designado por el papa Juan Pablo II.




	TORRES TORIJA, JOSÉ

	

Nació y murió en la ciudad de México (1885-1952).
Médico cirujano (1908) por la Escuela Nacional de Medicina, fue
secretario perpetuo de la Academia Mexicana de Cirugía y de la Sociedad
de Cirugía del Hospital Juárez, médico (1908-1948) y
director (1921) de este nosocomio, profesor de clínica quirúrgica
y de medicina legal en la Universidad Nacional de México, secretario
general de esta casa de estudios, miembro (desde 1925) y presidente (1929) de
la Academia Nacional de Medicina, oficial mayor del Departamento de Salubridad
Pública, y miembro de la Junta de Gobierno de la Universidad Nacional.
Publicó Anales de clínica del Hospital
Juárez.




	TORRES Y HERNÁNDEZ, AGUSTÍN DE JESÚS

	
Nació en Alfajayucan, Hgo., el 23 de junio de 1818; murió en
México, D.F., el 29 de septiembre de 1889. Ordenado sacerdote el 11 de
junio de 1843, entró en la Congregación de los Padres Paúles en enero
de 1847. Fue rector de los seminarios de León y de Pátzcuaro y luego
del Colegio Clerical de Morelia. Fundó en Guadalajara la Casa de la
Misión en 1860 y dirigió el Seminario de Zacatecas (1869). Era
visitador de la Congregación en la República cuando se le nombró
obispo de Tabasco, el 19 de noviembre de 1881. Se le consagró en la
Villa de Guadalupe el 19 de febrero de 1882. El 30 de julio de 1885
fue promovido a la diócesis de Tulancingo; allí fundó la Academia
Literaria Guadalupana.




	TORRES Y RUEDA, MARCOS DE

	

Nació en la villa de Almazán, Soria, España, en 1588;
murió en la ciudad de México el 22 de abril de 1649. Era
canónigo penitenciario de la catedral de Burgos y rector del Colegio de
San Nicolás de esa ciudad, cuando el papa Inocencio X lo nombró
obispo de Yucatán, el 18 de diciembre de 1655. Llegó a Nueva
España en 1646; fue consagrado en Puebla y en noviembre de ese
año tomó posesión de su diócesis. Iniciaba apenas
su labor episcopal cuando por cédula del 10 de julio de 1647 el rey
Felipe IV lo nombró virrey de Nueva España y presidente de la
Real Audiencia, cargos que asumió el 13 de mayo de 1648, dejando la
administración de la diócesis en manos del cabildo. Torres y
Rueda ya no asistió a la jura de Nuestra Señora de Izamal como
patrona de Yucatán, el 23 de agosto de 1648. Gobernó el
virreinato poco menos de un año; lo más notable que
ocurrió en ese lapso fue el auto de fe realizado los días 11 y 12
de abril de 1649, durante el cual fueron quemados 14 reos y azotados otros 107.
Ya muy enfermo, el obispo virrey no concurrió a ese
espectáculo.




	TORRI MAYNES, JULIO

	
Nació en Saltillo, Coah., en 1889;
murió en la ciudad de México en 1970.  Estudió primaria y preparatoria
en Saltillo y derecho en la Escuela Nacional de Jurisprudencia,
titulándose de abogado en 1913.  Enseñó literaturas española y
francesa en la Escuela Nacional Preparatoria (desde meses antes de
recibirse) y literatura y español superior en la Facultad de Altos
Estudios (hoy de Filosofía y Letras) de la Universidad Nacional de
México, cátedra esta última que sirvió durante 51 años.  Ahí se
doctoró en filosofía y letras en 1933. Formó parte del Ateneo de la
Juventud, al lado de Alfonso Reyes, Antonio Caso, Pedro Henríquez Ureña, José Vasconcelos, Alfonso
Cravioto, Jesús T. Acevedo, Rubén Valenti y otros. Fundó y dirigió el
Departamento Editorial de la Universidad. Por encargo de la Secretaría
de Educación Pública, hizo la edición de los Clásicos, célebre por
haber puesto al alcance de todos, en buenas traducciones españolas,
las obras de los grandes maestros de la literatura universal. Formó
parte de la Academia Mexicana de la Lengua.  Escribió:
Ensayos y poemas (1917-1937), Romances
viejos (1918), Sentencias y lugares
comunes (1924-1925), �Mariano Silva
y Aceves�, en Homenaje de la Universidad
Nacional de México al Dr.  Mariano Silva y
Aceves (1958); De
fusilamientos (1940-1953), Prosas
dispersas (1964) y La literatura
española (1954), su libro más difundido. Tradujo
Discursos sobre las pasiones del amor de Pascal
(1918) y Las noches florentinas de Heine
(1918). Fue notable por su casticismo, precisión e ironía.

Véase: Alberto María Carreño: La
obra personal de los miembros de la Academia Mexicana
(1946); José Luis Martínez: Literatura mexicana del siglo
XX. 1910-1949 (2 vols., 1950; 2a. ed., 1971).




	TORT, CÉSAR

	
Nació en
Puebla, Pue., el 14 de septiembre de 1928. Inició sus estudios musicales
con Ramón Serratos y Pedro Michaca, los continuó en el
Conservatorio Real de Madrid (1948-1950) y los complementó con Aaron
Copland en Boston, EUA. Se ha especializado en pedagogía musical
infantil. Sus métodos, experimentados primero en el Centro 22 de
Acción Social de la Secretaría de Educación Pública
(SEP), fueron transferidos en 1967 a la Escuela de Música de la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y luego adoptados
por el Conservatorio (1969). En ambas instituciones trabajó hasta 1975,
en que pasó como investigador a la Coordinación de Humanidades de
la UNAM, donde permanecía en 1988. En 1977 la Dirección de
Culturas Populares de la SEP comenzó a experimentar el método
Tort en escuelas públicas y en 11 años se ha implantado en 16
estados, mediante la acción de 1 120 maestros y en beneficio de 200 mil
niños. El método Micro-pauta, editado inicialmente por la
UNAM en 1971, se ha difundido con éxito en Argentina, Australia, Brasil,
Inglaterra, Nueva Zelanda, Puerto Rico y Yugoslavia. La base son
antologías regionales, en su mayoría musicalizadas por el autor,
cantadas, interpretadas y tocadas por niños de tres a 12 años de
edad. En 1976 César Tort fundó el Instituto Artene (Centro de
pedagogía infantil musical) en Ayuntamiento núm. 40, en
Coyoacán, D.F., donde son instruidos unos 300 niños, quienes
fabrican sus propios instrumentos, entre ellos xilófonos, arpas y
huéhuetls. Del Instituto han salido profesores que por su cuenta
han abierto centros pedagógicos musicales en Cuernavaca,
Querétaro, La Paz y Jalapa. César Tort ha compuesto El
orador (para piano), Estirpes (poema sinfónico), La
comedia (para 12 instrumentos) y La espada (cantata a Morelos); y
para niños, unas 300 pequeñas obras compiladas en
Educación musical en el jardín de niños (1971),
Educación musical en el primer año de primaria hasta el
6° año (1986) y El coro y la orquesta escolares (1988),
publicados por la UNAM, igual que tres discos y tres cassettes (1986). Entre
los temas infantiles de Tort figuran: Los veinte ratones, La voz del
huéhuetl, La viudita, La calandria, Hilitos de
oro (ópera cantada, tocada y actuada por niños, primera de
ese género en México, 1985), Pasos, Chocolate
molinillo, El tren, El viento, Mi gallo,
Señora Santa Ana, El lago y la tuna, El eco y
Tianguis, entre otras. En septiembre de 1988 Tort fue designado director
para México, Centroamérica y El Caribe, de la International
Society for Music Education (ISME) de la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, con sede en
Londres. En octubre del mismo año tramitaba la fundación de la
Sociedad Mexicana de Educación Musical afiliada a la ISME.




	TORTAS

	
Pan de harina de trigo,
partido horizontalmente y relleno de cualquier alimento. En términos
generales, las tortas mexicanas pueden ser compuestas o calientes. Las primeras
datan de la segunda mitad del siglo XIX y se comen en frío; a una mitad del pan se le unta frijoles
refritos y a la otra crema, entre ambas se coloca jamón cocido, queso de
puerco, paté, mortadela, pastel de pollo, salchicha o queso blanco o
amarillo, y se agrega cebolla cruda, jitomate, aguacate y chiles
jalapeños en vinagre o chipotles adobados. La segunda, en cambio, se
rellena con algún guiso y normalmente no lleva todos los ingredientes de
la compuesta; puede ser de lomo adobado, pierna de cerdo, milanesa, chorizo,
huevos revueltos con algún embutido, pollo o carnitas, e incluso de
chile poblano relleno, jaiba, bacalao o sardina. Esos dos tipos de tortas,
predominantes en la ciudad de México, han originado variantes
regionales: el pan compuesto de Comitán, con un bollo y carne de
puerco deshebrada; las tortas ahogadas de Guadalajara, con birote y
bañadas en abundante salsa; las chanclas, los guajolotes
(pambazo relleno con enchiladas) y las cemitas (pata de res con papaloquelite,
aguacate, queso y chipotles) de Puebla; los pambazos (a base de longaniza, papa
y chipotle) y las tortas de tamal del Distrito Federal; y los cocoles de
Real del Monte, Hgo.




	TORTILLA

	
Masa de maíz, en
forma circular, cocida sobre una superficie caliente (comal). Su origen es
prehispánico y por siglos ha formado parte substancial de la dieta de
los mexicanos. Por los vestigios arqueológicos se sabe que fueron
consumidas sólo durante las centurias inmediatamente anteriores a la
Conquista, pues la aparición tardía de los comales indica que
antes no se prepararon. El consumo de las tortillas de harina de trigo,
características de la cocina del norte de México desde el siglo
XVI, marca los antiguos
límites de Mesoamérica (véase). Unas y otras se sirven
calientes para acompañar la comida o preparar tacos (véase) y
antojitos (véase).









TORTUGA BLANCA - TREJO FUENTES, IGNACIO



	TORTUGA BLANCA

	
Dermatemys
mawii, de la familia Dermatemydidae. Se caracteriza por la cola corta y un
plastrón ancho unido al caparazón por medio de una hilera de
placas. Se distribuye en los ríos de la costa del golfo de
México. Se ha registrado en Veracruz, Oaxaca, Tabasco y Campeche.
Alcanza a medir hasta 60 cm de largo. Su carne es comestible, muy apreciada por
los habitantes de esas regiones, quienes la capturan con facilidad con las
manos. Poco se conoce de su biología, pero se sabe que cava un hoyo y
pone hasta 20 huevos. Es acuática y rara vez sale del agua; en tierra es
torpe y camina con dificultad. Se alimenta de plantas acuáticas. Poco
arisca, casi ha desaparecido de algunos lugares, pero existe un programa
nacional para su conservación.




	TORTUGA DE CAREY

	
V. TORTUGAS MARINAS.




	TORTUGA LAGARTO

	
Chelydra
serpentina, de la familia Chelydridae. También se le llama
mordedora, chiquihuau y tortuga cocodrilo. Mide de 40 a 45
cm de largo y llega a pesar hasta 25 kg. Se caracteriza por la gran cabeza, los
miembros robustos, el plastrón cruciforme y reducido y la cola muy
larga, la cual presenta placas córneas sobresalientes a la manera de los
cocodrilos. Las placas que forman el carapacho son tuberculadas. Se distribuye
por la costa del golfo de México hacia el sur, hasta la península
de Yucatán. Se alimenta de invertebrados acuáticos, peces,
reptiles y mamíferos pequeños. Poco se sabe de su
biología, excepto que pone alrededor de 20 huevos, los cuales deposita
en un agujero que cava con sus patas posteriores y que después tapa con
tierra; la incubación dura unas 10 semanas y las tortugas al nacer
buscan con rapidez el agua. Su carne es comestible, muy apreciada
regionalmente.




	TORTUGA LAUD

	
V. TORTUGAS MARINAS.




	TORTUGA VERDE

	
V. JICOTEA.




	TORTUGAS

	
Con este
nombre se conocen comúnmente las especies del orden Testudinata de la
clase Reptilia. Son el grupo de reptiles vivientes más característico,
pues tienen una armadura ósea o carapacho que les cubre el cuerpo,
excepto las extremidades y la cabeza. La parte ventral de esta concha se llama
plastrón o peto. En México viven 38 especies agrupadas en nueve
familias, la mayoría de hábitos acuáticos y marinos;
solamente dos son totalmente terrestres: Testudinidae y la Emydidae, género
Rinoclemmys. El carapacho de las tortugas está cubierto de
escudos córneos, que en algunas especies se acumulan conforme el animal
crece, dando la impresión de que están acomodados de manera concéntrica.
En las familias Trionychdae (tortugas de concha blanda) y Dermochelyidae
(tortuga laud) no se presentan los escudos y el carapacho está cubierto
de piel. Las tortugas no tienen dientes en las mandíbulas; su boca está
constituida por un pico óseo cubierto con un escudo córneo,
estructura denominada ranfoteca. Todas las especies son ovíparas. En la época
de anidación, generalmente en el verano, las hembras cavan sus nidos en
las playas (v.
TORTUGAS MARINAS
), riberas de ríos u orillas de lagos y lagunas (tortugas
dulceacuícolas); la incubación se lleva a cabo por la temperatura
del ambiente. La mayoría de las tortugas son de hábitos omnívoros
o carnívoros; pocas especies son herbívoras. Su alimento principal
lo constituyen varios tipos de pescado, crustáceos, moluscos, insectos,
algas, hojas de varias plantas y algunos frutos y semillas. Muchas especies son
importantes como recurso natural; el hombre las explota: a las dulceacuícolas
y marinas, como alimento humano (carne y huevos); a las marinas, por su piel que
sustituye a la de cocodrilo y también por las vísceras y los
huesos, útiles en la producción de alimento para animales domésticos.
Debido a la intensa explotación a la que han estado sujetas muchas
especies, particularmente las tortugas marinas y algunas de las especies
dulceacuícolas, éstas se encuentran en peligro de extinción.
Las tortugas habitan en casi todo el país, excepto en tierras altas de
clima frío.




	TORTUGAS DEL DESIERTO

	
Con este
nombre se conocen las especies de tortugas de la familia Testudinidae. Se
caracterizan por tener patas de forma de elefante, con dedos cortos y
uñas, casi cilíndricas. El carapacho es muy abultado en la parte
dorsal y el plastrón posee anillos concéntricos; en los machos,
los escudos anteriores del plastrón son alargados y éste es
cóncavo. El carapacho es de color pardo oscuro; o pardo claro
(Scaptochelys agassizi), con escudos pardos en los márgenes y
manchas amarillentas en el centro (S. berlandieri) y escudos
amarillentos en los márgenes con manchas oscuras en el centro
(Gopherus flavomarginatus). Las especies del género
Scaptochelys llegan a medir hasta 30 cm de longitud; y la otra especie,
hasta 37 cm. S. agassizi habita en Sonora y el noroeste de Sinaloa;
S. berlandieri, en los estados de Coahuila, Nuevo León,
Tamaulipas, San Luis Potosí y el extremo norte de Veracruz; y G.
flavomarginatus, en el Bolsón de Mapimí, por lo cual se le
llama tortuga de Mapimí.




	TORTUGAS DULCEACUÍCOLAS

	

Habitan en ríos, lagos o lagunas. Las más importantes son:
Cluidius angustatus (v. CHOPONTIL), Trachemys scripta (v. JICOTEA), Dermatemys mawii (v. TORTUGA BLANCA), Chelydra serpentina (v.
TORTUGA LAGARTO), las especies del
género Kinosternon (v. POCHITOQUES), Apalone spiniferus y A. ater
(tortugas de concha blanda). La mayoría son de importancia
económica, muchas han sido sobreexplotadas y actualmente se les
considera en peligro de extinción.




	TORTUGAS MARINAS

	

Están agrupadas en dos familias: Dermochelyidae y Cheloniidae. A la
primera pertenece la tortuga laud Dermochelys coriacea, llamada también
garapacho y tortuga de cuero; y a la segunda, la tortuga blanca Chelonia
mydas, la tortuga lora Lepidochelys kempii, la tortuga verde o
golfina L. olivacea, la tortuga cahuama Caretta caretta y la
tortuga de carey
Eretmochelys imbricta. Todas se caracterizan por tener las extremidades
anteriores modificadas a manera de remos o aletas.

 1. La tortuga laud es la más grande;
los adultos llegan a medir 2 m y a pesar una tonelada. Se caracteriza por el
carapacho cubierto de piel y siete quillas longitudinales. La cabeza es de color
negro, con unas cuantas manchas blancas; el dorso es negro, con las quillas
manchadas de blanco, igual que las aletas; y el vientre es claro, con algunas
reticulaciones oscuras. Esta especie generalmente vive en alta mar y sólo
se aproxima a las playas en la época de anidación.

 2. La tortuga blanca (tortuga negra en el Pacífico)
se caracteriza por un carapacho en forma de corazón, con escudo de color
castaño claro a muy oscuro, que en algunos individuos puede estar
sombreado de olivo; el plastrón es de color blancuzco o amarillento.
Llega a medir poco más de un metro y a pesar 130 kg. Se encuentra en
ambas costas.

 3. La tortuga lora es la más pequeña;
mide 75 cm y pesa 45 kg como máximo. Se caracteriza por el carapacho casi
circular y de color gris. Es la única especie que sale a anidar durante
el día. Sólo vive en la parte norte del golfo de México. La
playa más importante de anidación es Rancho Nuevo, en Tamaulipas, área
ya protegida.

 4. La tortuga verde o golfina es la más
abundante en aguas mexicanas y la que más se explota. Se caracteriza por
un carapacho de color gris verdoso y el plastrón amarillo pálido o
verde amarillento. Los adultos llegan a medir poco menos de un metro de longitud
y a pesar cerca de 50 kg. Solamente se le encuentra en las costas del Pacífico.

 5.La tortuga de carey es la más
llamativa, pues tiene los escudos de la concha imbricados, de color castaño
amarillento. Ha sido muy explotada y casi se ha extinguido en muchas de las
zonas donde antes vivía. Los adultos llegan a medir 90 cm de longitud. Se
encuentra en ambas costas, pero es poco abundante. Las placas del carapacho son
materia prima de una artesanía de alto mérito. V.
CAREY.

Debido a la crítica situación en la que se
encuentran las especies de tortugas marinas, en México se han dictado
leyes para protegerlas y se han establecido reservas para su anidación.




	TORTUGAS TERRESTRES

	
Con este nombre
se conocen varias especies de tortugas de los géneros
Rhinoclemmys y Terrapene de la familia Emydidae, y
Gopherus y Scaptochelys de la familia Testudinidae,
también llamadas tortugas del desierto (véase). Las del
género Rhinoclemmys se caracterizan por tener las extremidades
sin membranas interdigitales, con dedos cortos y uñas relativamente
largas; los escudos del carapacho, de apariencia rugosa, pues se van acumulando
concéntricamente conforme el animal crece; el carapacho color pardo
claro, verde oscuro a amarillento, y el plastrón claro en los
márgenes y una franja oscura en el centro, lo cual puede variar de
acuerdo con la especie. Los adultos llegan a medir 20 cm de longitud. Este
género está representado en México por tres especies que
habitan en zonas bajas de la costa del Pacífico, desde el sur de Sinaloa
hasta Chiapas, y desde el centro de Veracruz hasta la península de
Yucatán. Las especies del género Terrapene se caracterizan
por el carácter móvil de la parte anterior del plastrón.
La coloración en estas tortugas es muy variable: puede ser completamente
amarillenta, oscura con ornamentaciones claras variables, o completamente
oscura. El tamaño máximo de los adultos es de 17 cm de longitud.
De las cuatro especies que viven en México, T. coahuila es de
hábitos acuáticos y vive en Cuatrociénegas, Coah. Las
otras tres habitan en zonas áridas y semiáridas de los estados de
Sonora, Sinaloa, Chihuahua, Nayarit y San Luis Potosí y ocasionalmente
en Tamaulipas, Veracruz, Campeche y Yucatán. V. TORTUGAS.




	TOSCANO, CARMEN

	
Nació en
México, D.F., en 1910; murió en Aguascalientes, Ags., el 14 de
enero de 1988. Estudió en la Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad Nacional Autónoma de México. Fundó la revista
Rueca y colaboró en Taller poético,
América y Universidad de México. Editó la
película Memorias de un mexicano, filmada por su padre Salvador
Toscano y otros camarógrafos; produjo la cinta Ronda de
Revolución, que permanece sin estrenar, y fue la primera en
impulsar, en los años cincuentas y sesentas, la creación de una
cineteca nacional. Es autora de dos libros de poesía: Trazo
incompleto (1934) e Inalcanzable y mío (1936) y de una
biografía de Rosario de la Peña, Rosario la de
Acuña. Mito romántico (1948), premiada en el Certamen
Cultural de la Cooperativa Talleres Gráficos de la Nación. De su
obra teatral destaca la dramatización que hizo de la Llorona,
leyenda popular mexicana (estrenada en 1958). Es también autora de:
El huésped, El amor de la tía cristina, Cierto
día (1950), Leyendas de México colonial (1955) y
Las senadoras sueleN guisar (1964).




	TOSCANO, RICARDO

	
Nació en
Guadalajara, Jal., en 1876; murió en la ciudad de México en 1956.
Ingeniero civil (1902) por la Escuela Nacional de Ingeniería,
trabajó en la Dirección de Geografía de la
Secretaría de Agricultura; enseñó materias de su
especialidad en la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), el Instituto Politécnico Nacional y el Colegio Militar; fue
investigador de la UNAM (desde 1951), adscrito al Observatorio
Astronómico y al Instituto de Geofísica. Escribió:
Teoría de los errores, Hidromensura e hidráulica,
Geodesia, Meteorología descriptiva y dinámica,
Islas en la República Mexicana, Canales y tuberías
y Métodos topográficos. El Boletín
Bibliográfico de la Secretaría de Hacienda publicó el
1° de diciembre de 1958 un trabajo suyo sobre los pasos de Venus por el
disco del Sol.




	TOSCANO, SALVADOR

	
Nació en
Atlixco, Pue., en 1912; murió en el pico del Fraile
(Popocatépetl), Méx., en 1949.  Abogado (1937) por la Facultad de
Derecho de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), fue
también historiador, arqueólogo y crítico de arte.
Recorrió las zonas arqueológicas del país y las de
Honduras y Guatemala, con el propósito de estudiar las culturas
precortesianas. Enseñó historia del arte y de México en
las escuelas Normal y de Artes Plásticas, y dictó conferencias y
cursos en instituciones de provincia. Sus primeros escritos (1930-1932)
aparecieron en Barandal, revista literaria estudiantil; incluyen desde
poemas en verso libre hasta ensayos que lindan con la filosofía de la
historia, pasando por un cuadro muy al gusto de la época, intitulado
Stravinsky vs. Chopin (tragedia monorrítmica en un ring).
Fue miembro fundador del Instituto de Investigaciones Estéticas de la
UNAM (1936). Renovó el Museo Regional de Chiapas y dirigió
exploraciones arqueológicas en la zona mayense de ese estado. Era
secretario del Instituto Nacional de Antropología e Historia cuando le
sorprendió la muerte, al estrellarse el avión en que viajaba de
Oaxaca a la ciudad de México. Son obra suya Derecho y
organización social de los aztecas (1937), Arte precolombino del
México antiguo (1944; 1952 y 1970) y México antiguo
(1946). Los Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas y
las revistas de la Universidad de México y Armas y Letras
(Monterrey) recogieron algunos de sus estudios. Además dirigió la
serie Fuentes para la historia de México (1947-1948), de la que
sólo se editaron dos volúmenes. Su obra es indispensable para el
conocimiento del arte indígena prehispánico de México,
Honduras, Guatemala y Belice, pues abarca el campo, casi inexplorado entonces,
de los monumentos, objetos, pinturas y códices desde el punto de vista
estético, sin olvidar la arqueología, sobre cuyas bases
�épocas, culturas, fechas, significado de los glifos y
símbolos� construyó una teoría, inspirándose
en parte en Worringer y en José Juan Tablada.

Véase:
Gonzalo Obregón: �Salvador Toscano (1949-1952)�, en
Revista de Historia de América (1949); Manuel Toussaint:
�Salvador Toscano�, en Anales del Instituto de Investigaciones
Estéticas (1950).




	TOSIA

	Nació en Winitza,
Ucrania, URSS, en 1930. Llegó muy joven a México y se
nacionalizó mexicana. Estudió en la Escuela Normal de Artes
Plásticas. Escultora, ha expuesto desde 1954; entre sus obras
monumentales destacan: en la ciudad de México, Penélope
(Reforma y Palmas), Albert Einstein (cabeza monumental), Benito
Juárez, La familia (San Juan de Aragón),
colección de retratos de ginecólogos mexicanos (Hospital de
Obstetricia 1), I.L. Peretz (escuela de su nombre), Maternidad
(Edificio Nestlé), retratos de personajes distinguidos (Academia
Nacional de Medicina) y Cabeza monumental (Academia de Cirugía);
en Morelia, Maternidad (Hospital de la Secretaría de Salud); y en
Monterrey, Quijote (Instituto Tecnológico). Hay piezas suyas en
los museos de Arte Moderno (México), de Arte Contemporáneo
(Morelia), Nacional del Virreinato (Tepotzotlán, Méx.), de Arte
(Tel Aviv), de Arte Moderno (Barcelona), de Sofía (Bulgaria) y La Casa
del Soldado (Israel). Para Tosia, el hombre es motivo de una intensa
recreación de los cuerpos que languidecen en la búsqueda del
amor, principio de la historia.
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    La magia del amor, escultura en acrílico de Tosia.

    Crispín Vázquez

  






	TOTOABA

	
Totoaba macdonaldi
Gilbert, pez marino de la familia Scianidae, orden Perciformes. Es la especie
más grande de la familia de los esciénidos, la cual agrupa a los
roncos, gurrubatas y corvinas o truchas de mar. En fechas recientes aún
se le clasificaba dentro del mismo género que estas últimas. La
totoaba adulta alcanza tallas de 2 m y 135 kg de peso, pero en general no
excede de 1.5 m y 32 kg. Es de cuerpo elongado, robusto y moderadamente
comprimido; cabeza grande y cónica; y boca amplia, terminal, oblicua y
de labios gruesos, con la mandíbula inferior proyectada por delante de
la superior. La aleta dorsal está dividida por una muesca profunda en
dos partes: la anterior formada por nueve espinas unidas por membranas, y la
posterior por una espina y 24 radios. La anal tiene dos espinas y siete radios.
La caudal es doble emarginada, con los radios medios más largos que los
adyacentes. Las pectorales son cortas en los juveniles y largas y falcadas en
los adultos. Las pélvicas se emplazan en el tórax. La
línea lateral se extiende hasta el extremo de los radios medios de la
aleta caudal. El dorso es de color azul o azul verdoso, con reflejos plateados
o cobrizos; los costados son gris plateado, y el vientre más claro. Los
juveniles, conocidos como machorros, muestran además varias
manchas oscuras dorsolaterales. Es una especie endémica del norte del
golfo de California. Originalmente, sus poblaciones se distribuyen desde el
río Fuerte, Sin., hasta la desembocadura del Colorado y de allí
hacia el sur hasta bahía Concepción, B.C. Actualmente se
restringe a la porción más norteña del mar de
Cortés. Habita en la vecindad de las costas, sobre fondos de arena o
fango. Carnívora, se alimenta de otros peces, camarones y
crustáceos; los adultos muestran cierta preferencia por las anchovetas.
De enero a mayo las totoabas emigran hacia el norte para reproducirse en el
estuario del río Colorado. Viajan también a las aguas más
profundas y frías del golfo Central, probablemente en busca de alimento.
Su pesquería comenzó a desarrollarse en Guaymas a principios de
siglo, con el único propósito de obtener de ella su vejiga
natatoria llamada buche. Este producto se exportaba a San Francisco y de
allí a China, en donde era muy apreciada como alimento. El alto precio
que alcanzaba en el mercado internacional condujo a una sobrexplotación
de la especie. Hacia los años veintes la carne empezó a tener
demanda en el suroeste de Estados Unidos. Hasta entonces el recurso era tan
abundante que se pescaba con un tipo de arpón llamado solapana,
que operaba un hombre a bordo de un bote de remos. Cuando la especie
cobró mayor importancia económica, la pesquería se
tecnificó y se emplearon lanchas con motor y redes agalleras. Alrededor
de 1935 entraron en operación embarcaciones equipadas con redes de
arrastre para la captura de camarón, y provocaron indirectamente una
mortandad masiva de machorros. Por esa misma época, debido a la
construcción de presas, se redujo la cantidad y se modificó la
calidad del agua en la porción baja del río Colorado, se
modificó el ambiente marino en las inmediaciones de la desembocadura, se
alteraron las condiciones ideales para su reproducción y se
abatió la población de estos animales. En 1973 el National
Marine Fisheries Center de Estados Unidos declaró a la especie en
peligro de extinción y en 1975 el gobierno mexicano decretó la
veda total e indefinida. No obstante lo anterior aún es posible
encontrarla en los mercados regionales. En 1984 el Instituto Nacional de Pesca
inició un programa de prospección y evaluación del
recurso. La explotación de la totoaba estuvo reservada por ley a las
sociedades cooperativas; era, además, una presa importante en la pesca
deportiva. Su carne se vendía fileteada. En los años previos a su
veda la producción descendió de 1 148 t en 1966 a 103 en
1975.




	TOTOLCÓZCATL

	
Nombre que se
aplica en Huauchinango, Villa Juárez y Tezuitlán, Pue., al hongo
comestible (se prepara en encurtidos) Rhodophyllus abortivus (Berk. y
Curt.) Sing., de la familia de las agaricáceas (según Herrera y
Guzmán). Se caracteriza por sus fructificaciones carnosas,
subterráneas, o semisubterráneas, abortivas, globosas,
subpiriformes, de color blanco grisáceo o rosado, con un sabor parecido
al del nabo o al del rábano. En el interior de la fructificación
se inicia la diferenciación de las láminas típicas de los
hongos en forma de sombrilla, o setas, pero este órgano rara vez llega a
madurar, de manera que sólo por excepción se forman esporas y,
por lo tanto, la propagación se efectúa en forma vegetativa. Por
el tipo de bosque donde se desarrolla, recibe además el nombre de
totolcózcatl de encino, para diferenciarlo del hongo
también comestible Sarcosphaera caronaria (Jacq.) Aud., de la
familia de las pezizáceas, conocido como totolcózcatl de
pinar (Teziutlán, Pue.). V. HUESITO.




	TOTONACAS

	Grupo humano que integra
la familia lingüística totonaca. Comprende tres subgrupos
culturales con diferencias dialectales: del norte de la sierra de Puebla,
llamado también Minixcan (alrededor de Mecapalapa); del sur de la sierra
de Puebla y Veracruz (alrededor de Zapotitlán y Zacatlán, en
Puebla, y de Papantla, en Veracruz); y el ya casi extinto de las proximidades
de Jalapa y Misantla (Aschmann, 1959). La población del Totonacapan
ascendía a unos 750 mil habitantes a la llegada de los españoles,
pero descendió a 100 mil a mediados del siglo
XVI; en 1940 había 90 378 totonacas, 59 506 de
ellos eran monolingües en Puebla y Veracruz; y en 1970, 124 840 (42 506
monolingües) se encontraban concentrados en los municipios de Huehuetla,
Olintla y Hueytlalpan, Pue., y Papantla, Ver. El Censo de 1980 registró
168 532 hablantes de totonaco, 54 060 de ellos monolingües.  El territorio
que ocupan estos grupos corresponde al prehispánico, salvo un
estrechamiento en el sur. La región está dividida en dos grandes
zonas: la sierra, con una gran meseta profundamente quebrada, fría y
bañada por nieblas y lluvia; y la costa, con muchas colinas y poco
terreno plano, cálida y con una breve temporada seca en primavera. En
sus poblados, siempre próximos a las localidades de los mexicanos,
coexisten con un cierto número de mestizos y extranjeros (del 10 al
25%).
En la zona baja, a 6 km de Papantla, centro mestizo, se
halla el pueblo totonaca de El Tajín, cuyos moradores viven dispersos en
un 80%, alejados los unos de los otros; el resto está congregado en
torno a la plaza principal, según ocurre también en los antiguos
poblados indígenas de Cempoala y Quiahuixtlán. A fines del siglo
XIX el gobierno dividió las
tierras en parcelas de 31 ha cada una, que compraron, en su mayoría, los
totonacas de Papantla. En la actualidad hay parcelas con su habitación
contigua, en cada una de las cuales viven de una a ocho familias.
Historia. Los totonacas fueron tenidos como aliados
por los conquistadores; es decir, como incorporados al imperio español
por la voluntad de sus propios líderes, quienes seguramente vieron en
ello la oportunidad de sacudirse la dominación de la Triple Alianza del
Valle de Anáhuac. En Cempoala, siendo aún huéspedes, los
españoles iniciaron la destrucción de los ídolos y
construyeron la primera capilla cristiana. En 1523 los franciscanos organizaron
la primera campaña de evangelización, aunque sólo en las
tierras altas; y 10 años después, los agustinos llegaron a
administrar el territorio hasta la frontera noroeste. En gran parte los
españoles aprovecharon la estructura de poder original: respetaron la
autoridad de los caciques que cooperaron con ellos y convirtieron los
núcleos políticos precoloniales en cabeceras de la nueva
administración, pero en cambio suprimieron al grupo guerrero, abolieron
el sacerdocio indígena, controlaron el comercio e impusieron tributos. A
fines del siglo XVI se dictaron
medidas oficiales para concentrar a los dispersos en �reducciones� y
�congregaciones�, lo cual ayudó a minar la antigua sociedad y
aceleró el proceso de mestizaje. En el curso del periodo virreinal se
fueron consumando los despojos de tierras y aparecieron las haciendas
especializadas en caña de azúcar y en la cría de ganado
vacuno. Y en años recientes, las pocas zonas inaccesibles que aún
quedaban fueron al fin aculturadas a ritmo de la expansión de la
industria petrolera.
Cosmovisión. Se conservan entre los totonacas
algunos fragmentos de mitos (Ichon, 1973) que se refieren a la secuencia de los
cuatro soles o mundos hasta la llegada del quinto (época actual),
visión muy semejante a la azteca. La era presente empieza con el
despuntar del Sol y sigue con el diluvio, del que sólo sobrevivieron un
hombre y un conejo. Para ellos, el universo está dividido en estratos
horizontales, cuyo número varía según las localidades. En
las tierras bajas de Veracruz suponen que la tierra es llana y el cielo una
cúpula; cada noche el Sol pasa por abajo de la Tierra y emerge en la
mañana por una abertura del cielo; en el extremo oeste del mundo
está �Jerusalén�, residencia de las mujeres muertas de
parto, o de quienes fallecieron por mordedura de serpiente, y de los
bailadores, músicos y comadronas. Del panteón antiguo sobreviven
los señores de �el Gran Trueno�, �los Truenos�,
�el Dueño del Monte� y las �12 Mujeres Viejas�, y
vagas referencias a los dueños de la tierra, del agua y de la
cosecha.
Economía. En la sierra el sistema
agrícola básico es muy limitado: una sola cosecha al año,
en tierra pobre, y una precaria producción de maíz, frijol y
calabaza, que no alcanza siquiera para la comida diaria; por ello, fuera de la
temporada agrícola, los hombres emigran como peones a la tierra baja; en
ésta prevalece el sistema de milpa; la tierra se afloja y deshierba con
una coa de metal; a tiempo de la cosecha, separan el maíz tierno para el
consumo inmediato y el recio lo almacenan; las hojas y los tallos se quedan a
pudrir en el campo. En éste se conservan vivos los arbustos que puedan
servir de sostén a la vainilla; así, cuando la producción
de maíz baja, el terreno ya está preparado para la
conversión. En la milpa se siembran también la caña de
azúcar en pequeña escala, frijol, calabazas, chile,
ajonjolí, papas dulces, batata y yuca. Se siembra en marzo y se
recolecta en noviembre. Después los hombres buscan otras ocupaciones. En
la zona de Papantla las actividades agrícolas duran todo el año.
El maíz se siembra de noviembre a enero y de junio a agosto, y se
cosecha en diciembre y junio. En todo el Totonacapan la dieta es frugal, alta
en harinas y baja en proteínas, grasas y vitaminas. Se come carne de res
o puerco una vez por semana en las casas ricas, y solamente una al mes en las
demás. En las fiestas es común el mole de guajolote o de gallina.
En la tierra baja ni siquiera el frijol es platillo cotidiano; en todas partes
se consumen tortillas, atole o tamales tres veces al día. Las calabazas,
frijoles y verduras silvestres son más comunes en la sierra; abajo la
dieta es más rica en raíces, tubérculos y plátanos;
y en ambas regiones la comida se condimenta con chile. La unidad
económica es la familia nuclear simple de tres o cuatro personas; o un
grupo (familia extensa) de tres o cuatro familias que incluyen hasta cuatro
generaciones por la línea paterna. Ambas unidades son la
expresión del modelo de agricultura de subsistencia, insuficiente por
cierto en la parte alta. En la zona de Papantla hay la tendencia a sembrar
únicamente lo que baste para el consumo propio.
Familia y sociedad. El matrimonio se negocia entre
las familias: un año antes de celebrarse, en la región de
Papantla; y con varios de anticipación, en la sierra. En ambos casos los
padres de la novia reciben varios regalos: una copa de calabaza pintada, una
silla de madera, una rejilla de palma y un plato, si son pobres sus futuros
consuegros, o joyas de oro y vestidos si son ricos. En la zona de El
Tajín la pareja tiene la posibilidad de conocerse un poco antes de la
boda. Después de las ceremonias civil y religiosa (que pueden ocurrir
aun antes de que la niña empiece a menstruar) los parientes y amigos se
reúnen en la casa del novio para beber y bailar, mientras los desposados
permanecen quietos y sin hablarse. La desfloración ocurre la segunda
noche y la novia debe evidenciar su virginidad y ofrecer una copa de atole de
maíz a sus suegros en signo de sumisión y respeto. Después
de casada, la pareja vive en la casa de los padres del esposo, aun cuando
éste tenga los medios para construir su propia vivienda. Más
tarde construye una habitación separada, pero generalmente en un terreno
cercano, donado por el padre. El resultado es una agrupación de
habitaciones cuyos ocupantes se relacionan por línea masculina. Mientras
la monogamia estricta prevalece en la sierra, ocurren frecuentes casos de
poligamia en las tierras bajas. Fuera de la familia inmediata, las relaciones
de parentesco tienen un papel reducido en la vida social. Hay, en cambio, una
estrecha relación con los compadres. Aparte el bautismo, la
confirmación, la primera comunión y el matrimonio, en
Eloxochitlán se buscan padrinos para la imagen de un santo con destino
al altar de la casa, para las ceremonias de pacificación del
Dueño del Monte (después de la construcción de una nueva
casa) y para satisfacer a las Madres de las Piedras del Hogar. Las cabeceras de
los municipios no son siempre los pueblos más importantes de su zona. El
Tajín tiene gran autonomía local a pesar de su dependencia del
Ayuntamiento de Papantla. La institución de la faena (trabajo comunal
para fines específicos) reúne periódicamente a los jefes
de familia en una especie de asamblea donde se cambian noticias, se discuten
asuntos, se elige a los funcionarios y se genera un sentimiento de comunidad,
indispensable en un área de asentamientos dispersos. En
Eloxochitlán las tareas colectivas se distribuyen por barrios. Las
actividades religiosas y civiles se hallan entrelazadas en los trámites
para la elección de los mayordomos y en la ejecución de los
trabajos comunales. La salud es un asunto divino. En la sierra, los
Dueños de la Tierra y los espíritus de los muertos (entre los que
destacan las 14 madres, espíritus de las comadronas muertas) son
responsables de muchas enfermedades, al igual que los seres malignos. Todos
exigen cierta conducta ritual: ceremonias, sustancias y ofrendas
periódicas.
Cultura material. La mayoría de las
herramientas y armas que utilizan los totonacas son compradas en tiendas y
mercados. Se caza con armas de fuego y se usan: el machete, el hacha de acero,
la �macana� autóctona (de 3 m de largo, para sembrar), la coa
de hoja de metal plana, la sierra (�sardina�) y sólo en las
tierras altas el arado. De las artes femeninas han perdurado la cerámica
y el tejido, pero únicamente en la zona baja. Las mujeres del
Totonacapan siguen utilizando el telar manual. En Eloxochitlán producen
tela ordinaria de lana, teñida de añil, para las faldas y los
cotones. Las faldas se sujetan a la cintura por medio de una faja roja, con
motivos característicos. En la zona de Papantla se elaboran toallas,
coladores para el atole de maíz, mantelillos y cojincillos para acomodar
las vasijas que las mujeres cargan en la cabeza. A menudo se hila la fibra del
algodón local. Si bien ha desaparecido el arte de la cestería,
varias actividades masculinas lo evocan. En la sierra se emplea una armadura de
mimbre, rellena de lianas o de bramante en puntos enredados, que forma un
recipiente para la carga. También sobrevive la manufactura de jaeces
para borregos en Eloxochitlán y una exigua producción de canastas
en Papantla.
El temazcal o �sudadero� todavía tiene un
uso extenso en la parte de la sierra, como simple baño o para ayudar a
curar enfermedades o hechizos. Del temazcal de ramas y del de piedra se ha
llegado a pasar, en algunos casos, al techado con concreto armado. Hasta hace
muy poco tiempo la gente se movía a pie por todo el Totonacapan; hoy un
servicio de avionetas llega a todos los puntos de la sierra; en temporada seca
los automóviles transitan por la zona baja gracias a los caminos
abiertos por Petróleos Mexicanos. Ya casi no existen animales de montura
ni de carga, muy abundantes en la década de los cincuentas. Los hombres
visten calzón y camisa de percal blanco. En la sierra añaden a su
atuendo un cotón (jorongo con mangas) de lana negra o añil hecho
en casa; y ocasionalmente, en la tierra baja, se usa un jorongo de lana
comprado en Papantla. Muchos hombres andan descalzos, pero todos llevan
sombrero. En Eloxochitlán y Tonalixco las mujeres usan falda de lana
negra tejida y pintada en casa, y en otros pueblos faldas y
quexquémitl de percal blanco. En la tierra caliente abundan los
vestidos de organdí y los quexquémitl bordados.
Fiestas y costumbres. En la sierra las fiestas
religiosas son financiadas por los mayordomos, salvo las de Corpus Christi y
Santos Reyes, a cargo de toda la comunidad. Las fiestas familiares son
ceremonias profilácticas rituales para evitar la cólera de los
seres sobrenaturales; las preside un hechicero y se refieren a la limpieza de
las piedras del hogar durante la edad adulta, al maíz, a la cosecha y a
la dedicación de una casa nueva; participan dos músicos y de
cuatro a 15 parejas casadas, las cuales beben, bailan y ofrendan. En El
Tajín hay dos momentos sociales culminantes: en primavera, cuando se
celebra la visita anual de la imagen de San José, que presta la vecina
comunidad de Joloapan; y en otoño, el Día de los Muertos, en que
cada familia celebra a sus difuntos con ofrendas y cánticos. Aparte los
cantos católicos, en toda la zona se oye música vocal. Los
instrumentos tradicionales �flauta de caña y sonaja de
calabaza� son muy antiguos y resuenan sólo en la tierra baja, y el
violín, la guitarra y el arpa en la sierra. Entre las danzas las hay
míticas (�Los Voladores�), animalescas (�Gatos�,
�Tejoneros�, �Tambulanes�) y de origen español
(�Moros y cristianos�, �Santiagueros� y
�Tocotines�). La de �Los voladores�, al decir de los
ancianos de la sierra, �es una danza del agua; es decir, que vino del mar,
del este, de donde están los dioses� (Ichon, 1973). En las tierras
altas toda reunión implica la ingestión de bebidas
alcohólicas. Las mujeres viejas beben profusamente. Las bebidas comunes
son el refino (de alcohol de caña), el tepache (hecho con pulque,
piloncillo y refino), el mezcal, la mistela de anís y la cerveza. En la
parte baja se acostumbra el pulque de caña (jugo fermentado en casa), el
jerez y un anisado ligero. El índice de homicidios por riñas
alcohólicas es muy alto entre los totonacas.
Véase
: H.P. Aschmann: �Situación y tarea de la investigación
lingüística en Veracruz�, en La Palabra y el Hombre
(núms. 5 y 12); Cook y Borah: �The indian population of central
Mexico.  1531-1610�, en Iberoamericana (núm. 44); R.
Gessain: �Huastecos, totonacos y sus vecinos�, en Revista Mexicana
de Estudios Antropológicos (13, 2-3); A. Ichon: La
religión de los totonacas de la sierra (1973); C. Vigueira y A.
Palerm: �Alcoholismo, brujería y homicidio en dos comunidades
rurales de México�, en América Indígena
(núm. 14); y R. Williams García: Los tepehuas
(1963).
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    Danzantes de Papantla, Veracruz.
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    Escultura de Mictlantecuhtli (Los Cerros, Tierra Blanca (Ver.). Cultura totonaca
    clásica tardía. Este dios era el señor de la mansión de los
    muertos.

    Cortesía del Instituto de Antropología de la Universidad Veracruzana
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    Indígenas totonacas de Papantla, a 14 km. de la ciudad
    arqueológica de El Tajín.
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    Pirámide de El Tajín, Veracruz.

    Armando Salas Portugal
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    Procesión católica totonaca
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    Sitio Arqueológico de Quiahuiztlan, de cultura totonaca, en
    Veracruz.
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    Tajín, muro del Juego de Pelota
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    Volador totonaca en traje ritual. Ejecutan danzas de carácter
    mítico.
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    Zona arqueológica de Cuetzalan, Cuetzalan del Progreso, Puebla.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Totonacapan


  






	TOUSSAINT, MANUEL

	
Nació en Puebla, Pue., en 1858; murió en la ciudad de México en
1927.  Obtuvo su título de médico en 1884. Sirvió en el
ejército. Estudió higiene militar en Alemania. Fue profesor en la
Escuela de Medicina de la Universidad Nacional de México, director de
los hospitales General y Francés, presidente de la Academia Mexicana
de Medicina y el primero que practicó la cirugía gástrica en el
Hospital de Jesús (1901). Aplicó con notable éxito la
raquianestesia. Colaboró en la Gaceta Médica de
México y en la Revista de Anatomía Patológica y
Clínicas Médica y Quirúrgica.

Véase: Márquez Montiel:
Hombres célebres de Puebla (1952); y R.H. Valle:
La cirugía mexicana (1942).




	TOUSSAINT Y RITTER, MANUEL

	


Nació en la ciudad de México en 1890; murió en Nueva York,
EUA, en 1955. Estudió en las escuelas Normal, Nacional Preparatoria, de
Bellas Artes (antigua Academia de San Carlos) y de Altos Estudios. Fue
secretario particular de José Vasconcelos cuando éste fue rector
de la Universidad Nacional, y pasó con él a la Secretaría
de Educación Pública (1920); fue más tarde director de la
Escuela Nacional de Bellas Artes (1928-1929), director del Instituto de
Investigaciones Estéticas (1939-1955) y director de Monumentos Coloniales
en el Instituto Nacional de Antropología e Historia (1945-1955). En 1914
inició su carrera magisterial en la Preparatoria, explicando literatura
española. Enseñó historia de la cultura en México en
la Facultad de Filosofía y Letras (1934), donde fundó la cátedra
de historia del arte de la Nueva España, o arte colonial (1936), que
también impartió en la Escuela Nacional de Antropología y
en El Colegio de México. Fue miembro de El Colegio Nacional (1946-1955),
doctor Honoris Causa por la Universidad Nacional Autónoma de México
(1935), miembro de la Academia Mexicana de la Historia (1947-1955) y de la
Academia Mexicana de la Lengua (1954-1955). Su vasta obra se refiere a diversos
aspectos de la cultura: Poesía: �Cinco poemas de Manuel Toussaint�,
en
Novedades (Suplemento México en la Cultura, 8 de enero de
1956). Narrativa: Viajes alucinados. Rincones de España (1924) y
Las aventuras de Pipiolo en el Bosque de Chapultepec (1954, con el seudónimo
de Santos Caballero). Crítica literaria: Luis G. Urbina: Poemas
selectos, Apuntes críticos de… (1919);
Poesías escogidas de Sor Juana Inés de la Cruz (selección
y prólogo, 1916); Guillermo Valencia: Poemas selectos (introducción,
1917); Poemas inéditos, desconocidos y muy raros de Sor Juana Inés
de la Cruz, la Décima Musa (descubrimiento y recopilación,
1927); Obras escogidas de Sor Juana Inés de la Cruz y Respuesta a Sor
Philotea de la Cruz. Poesías (edición y prólogo, 1928);
y �La poesía de Enrique González Martínez�, en
La obra de Enrique González Martínez (estudios prologados
por Antonio Castro Leal y reunidos por José Luis Martínez, 1951).
Historia del arte en México: Saturnino Herrán y su obra
(1920), Tasco. Su historia, sus monumentos, características actuales
y posibilidades turísticas (1931), La pintura en México
durante el siglo
XVI (1936), Paseos
coloniales (1939; 2a. ed., 1968), Pátzcuaro (1942), La
catedral de México y el sagrario metropolitano. Su historia, su tesoro,
su arte (1948), Arte colonial en México (1948; 2a. ed.,
1970), Acolman (1948), La catedral y las iglesias de Puebla
(1954) y �El arte en la Nueva España�, en México y
la cultura (1946). Crítica de arte: �Diego Angulo Íñiguez:
Historia del arte hispanoamericano�, en
Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas (1950, 1952); �Las
catedrales mejicanas del siglo XVI�,
en Anales del Instituto… (Madrid, 1943; 1944); �Pal Kélemen:
Medieval American Art (Nueva York, 1943)�, en Anales del
Instituto… (1944); �Agustín Velázquez Chávez:
Tres siglos de pintura colonial mexicana (1939)�, en Letras de
México (15 de septiembre de 1939; 15 de febrero de 1940). Historia y
bibliografía:
Planos de la ciudad de México: siglos XVI
y XVII
(1938, con Federico Gómez de Orozco y Justino Fernández); �El
periodismo mexicano en los albores de la Independencia. 1831-1835�, en IV
centenario de la imprenta en México, la primera de América
(1939); La conquista de Pánuco (1948) y Bibliografía
mexicana de Heredia (1953). Folclore: �Algo de folklore. La canción
de Mambrú�, en Vida moderna (1916); y El libro de
charrerías, por Luis G. Inclán (edición y prólogo,
1940). Biografía: �Evocando a don Luis González Obregón�,
en Letras de México (1938); �Genaro Estrada, bibliógrafo
y coleccionista�, en Letras de México (1938); �Francisco
Pérez Salazar, 1889-1941�, en Anales del Instituto… (1942)
y �Nuevos aspectos en la biografía de fray Manuel Navarrete�,
en Revista de Literatura Mexicana (1940). Sus trabajos de historia y crítica
de arte abrieron honda huella, dejando una pléyade de brillantes discípulos,
pues fue en su tiempo el mejor exponente de estas materias.

Véase:Manuel Carrera Stampa: �Bibliografía de Manuel Toussaint
y Ritter�, en Boletín Bibliográfico de la Secretaría
de Hacienda y Crédito Público (1955-1956) y �Bibliografías
mexicanas contemporáneas: I. Don Manuel Toussaint y Ritter 1890-1955�,
en Boletín de la Biblioteca Nacional (1956); �Homenaje:
Manuel Toussaint 1890-1955�, en
Anales del Instituto… (1957), con artículos de Justino Fernández,
Francisco de la Maza, Raúl Flores Guerrero, Pedro Rojas, Elisa Vargas
Lugo, José Rojas Garcidueñas, Vicente T. Mendoza, Manuel Romero de
Terreros y Clementina Díaz de Ovando; José Rojas Garcidueñas:
�Manuel Toussaint y Ritter (1890-1955)�, en Anales del
Instituto… (1955).




	TOVAR, JUAN

	
Nació en Puebla,
Pue., el 23 de octubre de 1942. Fue becario del Centro Mexicano de Escritores
(1964-1965 y 1974-1975) y ganó el premio de cuento otorgado por la
Universidad Veracruzana (1966); con Paul Leduc realizó el guión
de la película Reed: México Insurgente (1973). Es autor de
tres libros de cuentos: Hombre en la oscuridad (1965), Los misterios
del reino (1966) y El lugar del corazón (1974); tres novelas:
El mar bajo la tierra (1967), La muchacha en el balcón o la
presencia del coronel retirado (1970) y La madrugada (1979); el
guión cinematográfico Pueblo fantasma (1966); y algunas
obras de teatro, entre ellas la adaptación del Manuscrito encontrado
en Zaragoza de Jan Potocki.




	TOVAR, JUAN DE

	
Nació en la
ciudad de México en 1541 (y no en Texcoco como se ha dicho y repetido);
murió en la misma ciudad en 1626. Por su elocuencia se le llamó
en su tiempo el Cicerón mexicano. Dominó los idiomas
náhuatl, otomí y mazahua. Durante 47 años se dedicó
ininterrumpidamente a enseñar a los indígenas en San Gregorio y
en Tepoztlán. Fue admirable por su humildad y pobreza, particularmente
durante los últimos 10 años de su vida, en que estuvo ciego. A
instancias del virrey Martín Enríquez de Almanza (1568-1580),
escribió una Historia antigua de México que se le
extravió, volviendo a hacer otra, escrita de memoria y con ayuda de fray
Diego Durán. El padre jesuita Joseph Acosta (véase) la
aprovechó in extenso en su Historia natural y moral de las
Indias (Sevilla, 1590). Tovar tradujo el manuscrito indígena
�Relación de las Indias que habitan en esta Nueva España,
según sus Historias�, del náhuatl al castellano.
Manuel Orozco y Berra lo encontró, lo tituló Códice
Ramírez en 1878, en honor de José Fernando Ramírez, y
lo dio a José María Vigil, quien lo publicó junto con
otros estudios en la edición que hizo de la Crónica mexicana
de Hernando Alvarado Tezozomoc. Parece ser que Tovar escribió dos
distintas historias de los mexicanos: la versión detallada entregada al
virrey Martín Enríquez, perdida actualmente, y la versión
breve. De ésta, se perdió la primera parte y la segunda se
publicó como Historia de los indios mexicanos (Midle Hill, 1860),
cuyo original se encuentra en la Biblioteca John Carter Brown de
Providence, Rhode Island, EUA. El �Calendario� contenido en el mismo
manuscrito fue editado por George Kubler y Charles Gibson: The Tovar
Calendar (New Haven, 1951). Otro manuscrito o copia de la misma historia,
encontrada por José Fernando Ramírez en la biblioteca del
convento grande de San Francisco de México en 1856, fue la que
publicó Manuel Orozco y Berra con el título de Códice
Ramírez en la Crónica Mexicana. La crítica
moderna ha identificado la segunda redacción de Tovar con el llamado
Códice Ramírez y la Historia de las Indias de fray
Diego Durán, de modo que el Códice Ramírez parece
ser un extracto hábil y exacto de la obra del dominico Durán.
Ernest J. Burrus y Félix Zubillaga, han dado abundantes noticias de la
vida y los trabajos de Tovar en la obra de Francisco Javier Alegre, Historia
de la provincia de Jesús en la Nueva España (2 vols.,
1956-1958).

Véase:
Ernest J. Burrus: �Two lost mexican books of the sixteenth
century�, en The Hispanic American Historical Review (Durham,
1957); Ruth L. Butler: �Pioneer jesuit apostles among the indians of
New Spain (1572-1604)�, en Archivum Historicum Societatis Iesu
(Roma, 1956); Manuel Carrera Stampa: �Fuentes para el estudio del mundo
indígena. Culturas del Altiplano. III. Anales, relaciones,
crónicas e historias�, en Memorias de la Academia Mexicana de la
Historia, correspondiente de la Real de Madrid (1963).




	TOVAR, MAURO DE

	
Nació en
Villacastín, España, en fecha que se ignora; murió en
Chiapas el 5 de noviembre de 1666. Monje benedictino y predicador de Felipe IV,
fue elegido obispo de Caracas en 1639 y trasladado por el papa Inocencio X a la
diócesis de Chiapas, el 16 de diciembre de 1652. Gobernó durante
12 años: propició la fundación de nuevas parroquias, de
tal forma que para 1665 los dominicos administraban 29, los sacerdotes
diocesanos 10 y los franciscanos dos. Murió cuando se disponía a
efectuar la visita pastoral.




	TOVAR, PANTALEÓN

	
Nació
en México, D.F., el 27 de julio de 1828; murió en la misma ciudad
el 22 de agosto de 1876. Participó en la lucha contra las intervenciones
norteamericana (1846-1848) y francesa (1862-1867). Por sus ideas liberales
estuvo desterrado en Nueva Orleans, Nueva York y La Habana. En esta
última ciudad se mantuvo traduciendo folletines ingleses y franceses.
Retornó a México en 1867. Fue administrador de rentas municipales
y diputado al Congreso de la Unión. Fue redactor de El siglo
XIX, El Guardia Nacional,
El Cabrión, Las Cosquillas, El Constitucional y
El Federalista. Escribió dos novelas: La hora de Dios e
Ironías de la vida. En Horas de ostracismo recoge versos y
reminiscencias. En 1886 Francisco Sosa publicó su Poesía.
Compuso las obras para teatro: Misterios del corazón (1848),
Justicia del cielo (comedia, 1849), La catedral de México
(en verso, 1850), Una deshonra sublime (en verso, 1853), Risa de
llanto (1856), ¿Y para qué? (1856) y La gloria del
dolor (en verso, 1857), todas representadas.




	TOVAR, RIGOBERTO

	
Nació en
Matamoros, Tamps., el 29 de marzo de 1951. Inició su carrera con el
grupo Costa Azul, que él formó para dar a conocer algunas de sus
composiciones en México y en Estados Unidos, entre otras: �Lamento
de amor�, �Matamoros querido�, �El testamento�,
�Fiesta en la playa�, �Me quiero casar�, �Como
será la mujer� y �Dos tardes de mi vida�. De sus
grabaciones se habían vendido hasta 1987 unos tres millones de discos.
Ha actuado también en Inglaterra. Su nombre artístico es Rigo
Tovar.




	TOVAR DE TERESA, GUILLERMO

	


Nació en México, D.F., el 23 de agosto de 1956. Cursó
algunas materias en la Universidad Autónoma Metropolitana, pero en su
condición de investigador e historiador del arte y experto en bibliografía
y archivos novohispanos, es autodidacta. Desde muy joven ha sido asesor en esas
materias del presidente Díaz Ordaz (1968-1970), del jefe del Departamento
del Distrito Federal, del secretario de Asentamientos Humanos y Obras Públicas
(1977-1982) y del subsecretario de Cultura (1983). Fue becario de la John
Simon Guggenheimm Memorial Foundation (1985) y cronista de la ciudad de México
(14 de mayo de 1986 al 18 de febrero de 1987), cargo que desapareció a
iniciativa suya para dar ocasión a que se formara el Consejo de la Crónica
de la capital de la República, de la que es miembro. Ha escrito para las
revistas
Vuelta, Historia Mexicana y Artes de México,
principalmente. Es autor de las siguientes obras: Noticias históricas
de la delegación Miguel Hidalgo, (1976); �Estudio bibliográfico
sobre el Dr. Isidro Sariñana y Cuenca�, prólogo a la
edición de Llanto del Occidente hecha por Bibliófilos
Mexicanos (1977); Pintura y escultura del renacimiento en México,
con prólogo de Diego Angulo Íñiguez (1978); México
barroco, con prólogo de George Kubler (1980); El renacimiento en
México. Artistas y retablos (1982);
El retablo de los reyes de la catedral de México, historia y
restauración, en colaboración con Jaime Ortiz Lajous (1985);
Noticia sobre el retablo mayor de Tepotzotlán (1985); La
ciudad de México y la Utopía en el Siglo XVI
(1987), Bibliografía novohispana de arte (2 vols.,
1988) y Un rescate de la fantasía. El arte de los lagarto,
iluminadores novohispanos de los siglos XVI
y XVII
(Madrid, 1988).




	TOVAR LUNA, RAÚL

	
Nació
en Querétaro, Qro., en 1943. Estudió en la Escuela Nacional de
Artes Plásticas. Ha expuesto sus pinturas desde 1965. De 1970 a 1974
radicó en el extranjero y se dedicó especialmente a la
fotografía; formó una colección de miles de ellas, sobre
todo de India y Nepal. A partir de 1975 volvió a mostrar sus obras
(pintura, grabado, escultura y fotografía) en México. En 1976
ganó un premio en el Salón de la Plástica Mexicana. De
1970 a 1983 estuvo otra vez ausente del país; practicó entonces
el pop-art y el toto-art, con especial dedicación al
cartel. Sus exposiciones más recientes han sido presentadas en el Museo
Carrillo Gil, el Auditorio Nacional (1983), la galería Misrachi (1984),
y la Academia de San Carlos (1987 y 1988).




	TOVILLA, JOSÉ INÉS

	


Nació en San Cristóbal de las Casas en 1864; estudió
pintura en su ciudad natal con los maestros Anselmo Rodas, Clemente Nájera,
Manuel Suasnávar y el escultor Domingo Santiago. A causa de que en 1882
hizo un excepcional retrato de su padre (el cual conservaba su hermano Filiberto
Tovilla), el obispo de Chiapas, fray Ramón de San José Moreno y
Castañeda, de la Orden del Carmen, lo llevó a la ciudad de México
aquel año para que estudiara en la Academia de San Carlos. Allí se
perfeccionó bajo la dirección de los maestros Rafael Flores
(dibujo en la estampa), Félix Parra (ornato), Juan Urruchi (yeso), José
María Velasco (paisaje y perspectiva), Santiago Rebull (desnudo) y José
Salomé Piña (pintura). Copió célebres cuadros de
Murillo, Zurbarán, Ribera (el Españoleto), Carreño
y Miranda, Alonso Cano, Guido Reni y Rembrandt. Tuvo acceso a los talleres y
estudios de José María Ibarrarán y Ponce, Gonzalo Carrasco,
Juan Bautista Ortega y los paisajistas Rivera, Tenorio y Almanza. Terminados sus
estudios, fue nombrado director del Instituto de Aguascalientes y profesor de
dibujo y pintura en ese plantel; más tarde enseñó en la
Academia de San Carlos. Dejó un buen número de cuadros originales:
La Magdalena,
Santa Teresa, La Virgen de los Dolores, El pilluelo,
Ariadna abandonada, La Virgen del Refugio y numerosos retratos
al óleo, entre ellos los de Luis Aguilar Flores, Susano Robles, Ignacio
N. Marín, Luis Mazzoti, Julián Jáuregui, José Pablo
Tovilla, Cira de la Vega de Tovilla, Teresa Prieto de Morone, Francisco Ramírez,
Juan Castañeda, Antonia López viuda de Chávez, el arzobispo
Ioza, y el obispo Portugal. En el Museo Regional de Tuxtla Gutiérrez se
conservan Cabeza de muchacha y
Desnudo.




	TOWNSEND, WILLIAM CAMERON

	

Nació en Corona, Cal., EUA, el 9 de julio de 1896; murió en
Waxhaw, Carolina del Norte, el 23 de abril de 1982. Lingüista, en 1917 se
radicó en Guatemala, aprendió el cakchiquel y tradujo a esa
lengua el Nuevo Testamento. Años más tarde, a
invitación de Moisés Sáenz (véase), pasó a
México e inició en Tetelcingo, Mor., las actividades que el 7 de
junio de 1936 dieron origen al Instituto Lingüístico de Verano
(véase), del cual fue director general hasta su muerte. En
ocasión de la expropiación petrolera dictó una serie de
conferencias en su país de origen en apoyo de la decisión del
presidente Cárdenas y editó el folleto La verdad del
petróleo mexicano (1938). En 1977 estableció el Museo
México-Cárdenas en Carolina del Norte. Aparte otras distinciones,
fue declarado �Benefactor de las poblaciones lingüísticas
aisladas de América� por el VII Congreso Indigenista Interamericano
(1972) y se le otorgó la condecoración del Águila Azteca
(17 de junio de 1978).  Es autor de: Lázaro Cárdenas: Mexican
democrat (1952) y The found a common language: Community through
bilingual education (1972 y 1974), traducido al castellano por Luis Alberto
López Galarreta en 1975; de los folletos: Spanish primer psycofonemic
methods (1936), El Instituto Lingüístico de Verano
(1944) y Mayan studies I (1961); de la cartilla Tlaamapoaliz
amoxtli (1945); de numerosos artículos, entre ellos:
�Lázaro Cárdenas, farmer general of Mexico�, en
Farmer�s Magazine (1950); �Comparaciones morfológicas
entre cakchiquel y náhuatl�, en Investigaciones
lingüísticas (4-1937); �El aspecto romántico de la
investigación lingüística�, en el Boletín
del ILV (10-1050); �Lázaro Cárdenas el indigenista� e
�Informe sobre las escuelas bilingües y la obra del Instituto
Lingüístico de Verano�, en Perú Indígena
(3-1952 y 5-1954); y del capítulo �El papel de la
lingüística en la obra indigenista�, en Homenaje a Juan
Comas en su 65 aniversario (t. I, 1965).




	TÓXCATL (cosa seca)

	
Quinto
mes del calendario azteca de 365 días. Al parecer comenzaba el 23 de
abril y concluía el 12 de mayo. En ese lapso se celebraba la fiesta
principal de todo el año. Con anticipación se escogía a un
joven para ser sacrificado; durante un año andaba muy bien ataviado y
recibía toda clase de atenciones y honores, satisfaciéndole sus
gustos y apetitos; llegado el día, lo llevaban a un adoratorio en
Tetepulco, en la laguna de Texcoco, y allí lo hacían subir las
gradas del templo, mientras rompía las tres flautas que lo alegraron en
el tiempo de su preparación; y al llegar a la cúspide, era
sacrificado. Esta fiesta se estaba celebrando cuando el capitán Pedro de
Alvarado atacó a los aztecas en el recinto sagrado del gran templo de
México-Tenochtitlan, aprovechando que Hernán Cortés
había salido a combatir a Pánfilo de Narváez que
venía a disputarle el mando. V. CONQUISTA.




	TOXOPLASMOSIS

	
Es una parasitosis
animal y humana considerada como una zoonosis endémica mundial. Su
agente causal es Toxoplasma gondi, parásito que tras ingresar al
organismo en forma de quiste se transforma en trofozoíto, penetra en las
células, invade los tejidos, se difunde a través de ellos y
produce focos de necrosis granulomatosa. La inmunidad del huésped
determina el enquistamiento del parásito e impide que continúe su
reproducción. Debido a la localización general del toxoplasma y a
su relación muchas veces simbiótica con el huésped, la
infección es a menudo asintomática; pero de suceder esto durante
el embarazo, al pasar el parásito a través de la placenta, ocurre
la toxoplasmosis congénita, que ocasiona malformaciones y trastornos
diversos. Una gran variedad de animales de sangre caliente (mamíferos y
aves) y de sangre fría (peces, batracios, reptiles y artrópodos),
así como el hombre, pueden ser fuente de infección. El gato, en
cuyo intestino se lleva a cabo un ciclo sexual de reproducción del
parásito, es un importante reservorio, y sus heces son fuente de
infección. El mecanismo de transmisión es por la placenta,
accidental, por ingestión de carne infectada, por manejo de animales,
por transfusión sanguínea o por secreciones. La
penetración al organismo se efectúa por vía
transplacentaria, por la piel o por las mucosas. El periodo de
incubación de la enfermedad es de 13 a 15 días y el de
transmisibilidad al parecer sobrepasa la infección aguda. La
susceptibilidad es general, aun cuando es menor en los primeros meses de vida a
causa de la inmunidad pasiva.

Si bien la clasificación tradicional establece que la
toxoplasmosis puede ser de dos tipos, congénita y adquirida, resulta
más funcional clasificarla, como propone el doctor Biagi, según
el cuadro clínico presente, o sea según los órganos y
sistemas invadidos. Así, los cuadros más frecuentes son:
meningoencefalitis, coriorretinitis y fiebre ganglionar. La meningoencefalitis
toxoplásmica, que es el tipo de toxoplasmosis más frecuente en
recién nacidos, puede ser aguda o crónica y se caracteriza por
fiebre, convulsiones, trastornos sicomotores, hidromacro, micro o anencefalia
y, a menudo, coriorretinitis asociada. De no ocurrir la muerte, deja secuelas
graves como oligofrenia, calcificaciones cerebrales y epilepsia. La
coriorretinitis, infección cuya causa más común es la
toxoplasmosis, se caracteriza por atrofia óptica, iridociclitis,
microftalmia, nistagmo y estrabismo; es común en adultos y ocupa el
segundo lugar en frecuencia de los cuadros toxoplásmicos en
recién nacidos. La fiebre ganglionar, forma prevalente en niños
mayores, se caracteriza por adenopatías múltiples, fiebre y,
ocasionalmente, exantema. La toxoplasmosis puede ser, también, causa de
aborto o mortinato. Para el diagnóstico de la enfermedad son
útiles, a más del cuadro clínico, reacciones
serológicas, la intradermorreacción con toxoplasmina, la
observación al microscopio del parásito en exudados y biopsias, y
la inoculación en ratones. El tratamiento se establece, durante un mes,
con primetamina y sulfas, o bien con espiromicina.

La incidencia del padecimiento es mayor en el medio rural y
en personas que están en contacto con animales. El carácter
generalmente asintomático de la enfermedad en el adulto, la falta de
reportes de los casos y las deficiencias estadísticas oficiales, impiden
valorar numéricamente la morbilidad y la mortalidad de la toxoplasmosis.
Se estima, sin embargo, a juzgar por encuestas serológicas de amplio
muestreo, que un 30% de la población mexicana está infectada. Se
sabe, por otra parte, que en la ciudad de México el 1.9% de los
recién nacidos ha sufrido una infección por T. gondi. La
correcta cocción de la carne y la detección del foco infeccioso
son las medidas elementales que han de tomarse ante un brote
epidémico.




	TOXQUI FERNÁNDEZ DE LARA, ALFREDO

	

Nació en Cholula, Pue., el 5 de agosto de 1913. Cursó la
primaria en la Escuela José María Lafragua y la preparatoria y
profesional en el Colegio del Estado donde se recibió de médico
cirujano en octubre de 1940. Durante su vida escolar, fue secretario de la
Federación Estudiantil (1934), perteneció a la sociedad
Zam-Pantziyau (reunión de amigos) y ganó un concurso
universitario de oratoria (1938). Inició su actividad profesional como
practicante en el Hospital General del Estado, donde, al titularse, fue
ascendido a médico en el pabellón Rafael Lucio; posteriormente
fue jefe de la Cruz Verde; en 1945 ingresó al Instituto Mexicano del
Seguro Social (IMSS), en el que desempeñó los cargos siguientes:
director de las clínicas 1 y 2, del Sanatorio 1 y del Sanatorio del
Portalillo, cirujano general y coordinador de los servicios de cirugía
en el Hospital Regional del propio Instituto. Ha sido profesor de diversas
materias en la secundaria Venustiano Carranza, en la preparatoria y en la
Facultad de Medicina de la Universidad de Puebla; en ésta
impartió cirugía general, anatomía patológica y
técnica terapéutica quirúrgica en seres vivos. Fue,
además, responsable de los cursos de actualización en el Hospital
Regional del IMSS. Su carrera política comprende los siguientes cargos:
regidor suplente del Ayuntamiento de Puebla (1948-1951), diputado federal a la
XLIII Legislatura por el Distrito de Cholula (1955-1958), delegado de la
Confederación  Nacional de Organizaciones Populares (1957), subdirector
de Gobernación (1966-1967) y oficial mayor del gobierno local (1967),
presidente del Comité Estatal del Partido Revolucionario Institucional,
senador de la República (1970-1974) y gobernador del estado
(1975-1981).




	TOZZER, ALFRED MARSTON

	
Nació
en Lynn, Mass., EUA, en 1877; murió en Cambridge en 1954. Se
graduó de doctor en filosofía y letras en la Universidad de
Harvard (1904). Fue director de la Escuela Internacional de Arqueología
y Etnología de México (1913-1914), catedrático de
arqueología en Harvard (1921-1945) y secretario del Museo Peabody de la
misma Universidad. Entre sus obras figuran: A comparative study of the mayas
and lacandones (1907), The ruins of Tikal (1911), �The value
of the ancient mexican manuscripts in the study of the general development of
writing�, en Proceedings of American Antiquarian Society
(1911); �Report of the director of the International School of
Archaeology and Ethnology in Mexico for 1913-1914�, en American
Anthropologist (1915); A maya grammar and bibliography and appraisement
of the works noted (1921); �Chronological aspects of american
archaeology�, en Proceedings of the Massachusetts Historical
Society (1926), con traducción castellana en Anales del Museo
Nacional (1926); Maya art and archaeology (1929); �Maya
research�, en Middle American Research Institute (1934);
�Middle american archaeology, hieroglyphic, writing, linguistics and
physical anthropology�, en Handbook of Latin American studies
(1937); �Prehistoric in Middle America�, en The Hispanic
American Historical Society Review (1937); �Stephen and Prescott,
Bancroft and others�, en Los mayas antiguos (1943), y
�A professorship in american archaeology�, en American
Anthropologist (1943).

Véase: Sidney Bradshaw:
�Memoir of Alfred Marston Tozzer�, en
Massachusetts Historical Society (1959); Rafael
Girard: �Necrología del doctor Alfred M. Tozzer�, en
Antropología e historia de Guatemala (1955);
Gordon Willey: �Necrología de Alfred M. Tozzer�, en
Boletín Bibliográfico de Antropología Americana
(1955).




	TRABAJO

	La Constitución de
1857 recogió los principios fundamentales del liberalismo
político y económico y, por lo mismo, determinó que el
Estado no debía intervenir en la vida económica, que la
dirección de la empresa era patrimonio exclusivo del empresario, que las
relaciones de trabajo debían regularse conforme a la voluntad que las
partes hubieran manifestado en el contrato, que éste debía ser
considerado un contrato de prestación de servicios y que las condiciones
laborales debían fijarse según el libre juego de la oferta y la
demanda. Este contrato, llamado libre, pronto puso de manifiesto que cuando las
partes no poseen la misma fuerza para negociar, la igualdad es la que evita una
verdadera relación contractual. La lucha revolucionaria iniciada en 1910
partió de la consideración de que se puede alcanzar el bienestar
social sin necesidad de sacrificar la libertad, a condición de que el
Estado intervenga en la vida económica en representación de los
intereses de la comunidad, y oriente el desarrollo económico del
país apoyándose en la capacidad creativa de todos los grupos
sociales. Así, se rechaza el principio de que el Estado no debe
intervenir en la vida económica, se niega que la dirección de la
empresa sea patrimonio exclusivo del empresario y se reclama que la ley
establezca condiciones de trabajo mínimas que deban ser respetadas por
el libre juego de la oferta y la demanda.
Tan pronto como Huerta abandonó el poder (15 de julio
de 1914) comenzaron a dictarse las primeras leyes de trabajo elaboradas en los
estados de Jalisco (7 de octubre de 1914), Veracruz (19 de octubre del mismo
año) y Yucatán (11 de diciembre de 1915). Con ello Aguirre
Berlanga, Cándido Aguilar y Salvador Alvarado procuraron transformar las
condiciones de trabajo en sus respectivas entidades. Como resultado de ello,
empezó a gestarse en los mismos campos de batalla un nuevo derecho, el
derecho social, el cual trata de entender al individuo ya no como un ser
aislado, sino en su calidad de miembro de un grupo, cuya actividad repercute en
el estado que guardan los demás. Romero Flores observó que la
idea de convocar a un Congreso Constituyente se originó en el hecho de
que las leyes expedidas por el primer jefe Venustiano Carranza, en uso de las
facultades extraordinarias de que había sido investido, se
cumplían porque el pueblo con las armas en la mano las hacía
cumplir, pero que no era posible incorporarlas a la Constitución de 1857
porque no se apegaban al corte individualista y liberal de esa ley suprema.
Así, el 14 de septiembre de 1916 Carranza dio a conocer un decreto de
reformas a los artículos 4, 5 y 6 del Plan de Guadalupe, en el que
señalaba que a efecto de dar satisfacción a las necesidades
públicas se consideraba pertinente convocar a un Congreso Constituyente
para que el pueblo manifestara su voluntad. Carranza ya había anunciado
una �legislación para mejorar la condición del peón
rural, del obrero, del minero y, en general, de las clases proletarias�
(Adiciones al Plan de Guadalupe, 12 de diciembre de 1914) y manifestado que las
garantías consagradas por la Constitución de 1857 en materia de
trabajo, habían sido letra muerta ante la dolorosa realidad, y que el
sistema industrial en México se había limitado a obtener del ser
humano la mayor suma de trabajo útil, remunerándolo con el precio
más bajo y no con la retribución justa del natural desgaste que
experimenta el individuo. �La jornada inhumana
�añadía� no permite al trabajador la necesaria y
constante renovación de sus fuerzas� (decreto del 19 de enero de
1915).
La junta inaugural del Congreso Constituyente se
efectuó el 1° de diciembre de 1916. Con este motivo Carranza
pronunció un discurso en el que procuró explicar la
situación sociopolítica por la que atravesaba el país y
explicó las reformas que presentaba el proyecto de Constitución
en relación con la ley suprema de 1857. El proyecto, elaborado por
José Natividad Macías y Luis Manuel Rojas, y en menor grado por
Félix Palavicini y Alfonso Cravioto, resultó poco novedoso,
razón por la cual fue ampliamente discutido y reiteradas veces
modificado. Los miembros del Congreso no deseaban que la futura
Constitución pasara por alto, como lo había hecho la de 1857, los
grandes problemas nacionales. El diputado Francisco Mújica
definió la postura que habría de asumir el grupo radical, al
decir: �Es un hecho manifiesto que cada uno de los que formamos esta
asamblea viene con la intención sana de romper para siempre los moldes
que tantos males nos han causado, así como de adaptar nuestras leyes a
las tendencias y aspiraciones que cada uno de nosotros sentimos profunda e
intensamente�. Al presentarse a discusión el artículo quinto
del proyecto de Carranza se advirtió que éste presentaba dos
innovaciones respecto al correspondiente de la Constitución de 1857:
primero, dejar sin efectos jurídicos la renuncia que se hiciera de
ejercer determinada actividad en el futuro; y segundo, especificar que el
límite máximo del contrato de trabajo sería de un
año. El diputado Héctor Victoria propuso que en él
debían fijarse las bases fundamentales de la legislación en
materia de trabajo, y señaló las siguientes normas concretas:
jornada máxima, salario mínimo, descanso semanario,
higienización de talleres, fábricas y minas, convenios
industriales, creación de tribunales de conciliación y arbitraje,
prohibición del trabajo nocturno de las mujeres y niños, seguros
e indemnizaciones. El diputado Fernando Lizardi expresó que esas normas
�le quedaban al artículo exactamente como un par de pistolas a un
Santo Cristo� y que por lo mismo debían reservarse para el momento
en que se discutiera la facultad concedida al Congreso de la Unión para
legislar en asuntos del trabajo. Victoria repuso: �Es verdaderamente
sensible que al traerse a discusión un proyecto de reformas que se dice
ser revolucionario, deje pasar por alto las libertades públicas, como
han pasado hasta ahora las estrellas sobre las cabezas de los proletarios:
¡allá, a lo lejos!�. Heriberto Jara dijo: �Los
jurisconsultos y tratadistas sostienen que en una Constitución no puede
consignarse el principio de la jornada máxima de ocho horas. Pero,
¿qué es lo que ha producido esta tendencia? Nuestra
Constitución tan libérrima, tan buena, resultó, como la
llaman los señores científicos, un traje de luces para el pueblo
mexicano�; es decir, un cuerpo normativo incapaz de aliviar la
explotación y la miseria. José Natividad Macías
afirmó: �Un pueblo miserable, un pueblo harapiento, un pueblo
pobre, no podrá ser jamás un pueblo libre. La Revolución
quiere que los mexicanos sean hombres civilizados que tengan la independencia
económica para que puedan ser unos ciudadanos de la República y
las instituciones libres puedan funcionar para hacer la felicidad de la
nación�. Siguieron las intervenciones de Carlos L. Gracidas, Jorge
von Versen y Froylán C. Manjarrez; éste señaló que
poco importaba que la Constitución se apegara o no a los moldes
jurídicos tradicionales; que lo realmente importante era conferir a los
trabajadores garantías suficientes, y que si para ello se
requería introducir todas las reformas que fueran necesarias y crear
todo un título especial, debían proceder en ese sentido y cumplir
con su obligación de revolucionarios. Alfonso Cravioto, llevando hasta
sus últimas consecuencias las ideas hechas valer por los diputados
radicales, propuso que se destinara un apartado a la consagración de los
derechos sociales: �Insinúo �dijo� la conveniencia de que
la comisión retire, si la Asamblea lo aprueba, todas las cuestiones
obreras que incluyeron en el artículo quinto, a fin de que, con toda
amplitud, presentemos un artículo especial que será el más
hermoso de todos nuestros trabajos; pues, así como Francia,
después de su revolución, ha tenido el alto honor de consagrar en
la primera de sus cartas magnas los inmortales derechos del hombre, así
la Revolución Mexicana tendrá el orgullo legítimo de
mostrar al mundo que es la primera en consignar en una Constitución los
sagrados derechos de los obreros�. Estas ideas y proposiciones fueron
reunidas en un texto por una comisión presidida por Pastor Rouaix y
Macías, a la que se invitó a José Inocente Lugo, jefe de
la Dirección del Trabajo de la entonces Secretaría de Fomento, y
a Rafael L. de los Ríos, su secretario particular. Así, el
Artículo 123 de la Constitución establece las bases para la
protección y ampliación de los derechos de los trabajadores y
define una política gubernamental en materia laboral, que se integra con
medidas tendientes a lograr la cabal aplicación de la ley en materia de
trabajo, la justicia en las relaciones obrero-patronales, el equilibrio entre
los factores de la producción, la ampliación y mejoramiento de
los sistemas de bienestar y la optimización del empleo en condiciones
crecientes de productividad. V. CONSTITUCIONES y DERECHO DEL TRABAJO.
Las diferencias entre las constituciones individualistas del
siglo XIX y los principios de la
Constitución vigente en esta materia son las siguientes: 1. el derecho
liberal tuvo como idea central �la igualdad de las personas�, en
tanto que el derecho social postula la nivelación de las desigualdades
que entre ellas existen; la igualdad es, así, punto de partida y meta o
aspiración del orden jurídico; 2. las constituciones
individualistas se orientaron hacia un hombre al que se supuso igual a los
demás, mientras la Constitución mexicana considera al hombre como
miembro de un grupo social, cuya situación repercute en el estado que
guardan los demás miembros de la colectividad; 3. aquéllas
originaron los derechos del hombre, y ésta los derechos sociales; 4.
unas consideraron que el mejor Estado era el que gobernaba menos,
constriñéndolo a la defensa exterior, la salvaguardia del orden
interno y la administración de ciertas empresas, en tanto que la otra
exige al Estado intervenir en la vida económica con objeto de
salvaguardar los intereses de la colectividad; 5. las constituciones
decimonónicas conciben la empresa como patrimonio exclusivo del
empresario, y la de México como la asociación del trabajo y el
capital para la consecución de una finalidad social comunitaria; 6. las
constituciones liberales determinaron que trabajo y salario debían
regularse conforme a la ley de la oferta y la demanda, pero la
Constitución de 1917 considera que tales lineamientos deben garantizar
al trabajador condiciones de vida satisfactorias; 7. mientras aquéllas
no protegieron al trabajador en casos de enfermedad o accidente, ésta
creó un régimen de seguridad social; y 8. en tanto unas
protegieron a todos por igual, la otra tutela el bienestar de las
mayorías de escaso poder económico frente a los grupos
minoritarios poderosos. V. GARANTÍAS
CONSTITUCIONALES.
El texto original del Artículo 123 sólo
amparaba a los trabajadores contratados por particulares, hoy considerados en
el Apartado A, y dejaba fuera de su órbita protectora y tutelar a
quienes prestaban sus servicios al Estado. Para cubrir esta omisión, en
1960 se adicionó el Apartado B, que fija las normas de las relaciones
laborales entre los poderes de la Unión, el gobierno del Distrito
Federal y sus trabajadores. Antes de esta adición constitucional el
presidente Abelardo L. Rodríguez expidió un acuerdo sobre
Organización y Funcionamiento del Servicio Civil (9 de abril de 1934) y
el presidente Lázaro Cárdenas aprobó el Estatuto de los
Trabajadores al Servicio de la Unión (5 de noviembre de 1938).
El texto original de la Constitución de 1917
facultó a la Legislatura de cada estado para expedir las leyes en
materia de trabajo. En esta virtud, de 1917 a 1929 se expidieron unas 90
codificaciones en esa materia; sin embargo, la falta de un criterio uniforme,
el tratamiento desigual que las leyes le conferían a los trabajadores,
las constantes violaciones a las normas sobre indemnizaciones legales y el
hecho de que algunos conflictos colectivos se extendieran a dos o más
entidades federativas, ninguna de las cuales podía intervenir porque sus
decisiones carecían de eficacia fuera de sus fronteras, ocasionaron que
la clase obrera, organizada en sindicatos, federaciones y confederaciones,
planteara la conveniencia de que se expidiera una sola ley de carácter
federal. A partir de entonces el Artículo 123 ha experimentado las
siguientes modificaciones, cuya fecha de publicación en el Diario
Oficial se indica entre paréntesis: 1. reformas al primer
párrafo, reservando al Congreso de la Unión la facultad de
legislar en materia de trabajo, y a la fracción XXIX, declarando de
utilidad pública la Ley del Seguro Social (6 de septiembre de 1929); 2.
reforma a la fracción II, facultando a las Juntas Centrales de
Conciliación y Arbitraje para fijar el salario mínimo, en defecto
de las comisiones especiales respectivas (4 de noviembre de 1933); 3. reforma a
la fracción XVIII, suprimiendo la exclusión que se
establecía para el ejercicio del derecho de huelga a los obreros de los
establecimientos fabriles militares del gobierno (31 de diciembre de 1938); 4.
adición a la fracción XXXI, reservando diversas ramas de la
actividad económica a la competencia federal (18 de noviembre de 1942);
5. reforma al primer párrafo, dejándolo como cabeza del Apartado
A, y adición del Apartado B, para regir las relaciones entre los Poderes
de la Unión, el gobierno del Distrito Federal y sus trabajadores (5 de
diciembre de 1960); 6. adición de un párrafo a la fracción
IV del Apartado B, para precisar que en ningún caso los salarios
podrán ser inferiores al mínimo para los trabajadores en general
en el Distrito Federal y en las entidades federativas (27 de noviembre de
1961); 7. reformas al Apartado A, en las fracciones II y III, en
relación con el trabajo de los menores y las mujeres; a la
fracción VI, clasificando los salarios mínimos en generales y
profesionales; a la fracción IX, creando la Comisión Nacional
para la Participación de las Utilidades de las Empresas; a las
fracciones XXI y XXII, en relación con las indemnizaciones o la
reinstalación en los casos de despido injustificado; y a la
fracción XXXI, incorporando diversas industrias a la jurisdicción
federal (21 de noviembre de 1962); 8. reforma a la fracción XII del
Apartado A, creando el Fondo Nacional de Vivienda y considerando de utilidad
social la expedición de la Ley de su Instituto (14 de febrero de 1972);
9. reforma al inciso f) de la fracción XI y adición del
párrafo segundo a la fracción XIII del Apartado B, creando el
Fondo Nacional de la Vivienda para Trabajadores del Estado y estableciendo el
mismo derecho para los miembros del Ejército, Fuerza Aérea y
Armada (10 de noviembre de 1972); 10. reforma al primer párrafo del
Apartado B, para suprimir de su enunciado la referencia a los territorios
federales (8 de octubre de 1974); 11. reformas a las fracciones II, V, XI, XXV
y XXIX del Apartado A y a las fracciones VIII y XI, inciso c), del Apartado B,
sobre igualdad jurídica de la mujer en relación con el hombre y
protección a la mujer embarazada y a la familia (31 de diciembre de
1974); 12. adición a la fracción XXXI del Apartado A,
incorporando seis ramas industriales a la jurisdicción federal (6 de
febrero de 1975); 13. adición a la fracción XII de lo preceptuado
en la fracción XIII, a efecto de precisar en esta última el
derecho de los trabajadores a la capacitación, y adición de la
fracción XXXI a efecto de incorporar a la jurisdicción federal
las industrias calera, tabacalera, vidriera, de autopartes, mecánica y
eléctrica, y química en su totalidad, así como los asuntos
relativos a la capacitación, adiestramiento, seguridad e higiene, y
reordenar el enunciado de las ramas industriales que son de competencia federal
(9 de enero de 1978); 14. adición de un párrafo inicial que
consagra el derecho al trabajo y el deber de la sociedad de promover la
creación de empleos y la organización social para el trabajo (19
de diciembre de 1978); y 15. adición de la fracción XIII bis del
Apartado B, a efecto de disponer que las instituciones de servicio
público de la banca y crédito, a que se refiere el párrafo
quinto del Artículo 28, regirán sus relaciones laborales con sus
trabajadores por lo dispuesto en el Apartado B (17 de noviembre de 1982).
(J.P.C.).
Durante la década de los años ochenta los
trabajadores siguieron depositando su confianza en quien había sido su
líder a lo largo de varias décadas, Fidel Velázquez, quien
a pesar de su avanzada edad defendía con ahínco los intereses de
la clase trabajadora que resultaba la más afectada a raíz de los
cambios llevados a cabo durante los sexenios de Miguel de la Madrid Hurtado y
Carlos Salinas de Gortari. La puesta marcha del Tratado de Libre Comercio (TLC)
y el otorgamiento de franquicias a firmas extranjeras amenazaron seriamente el
empleo. Sin embargo, el peor momento tuvo lugar durante los primeros meses del
gobierno de Ernesto Zedillo. La devaluación del peso y la pérdida
de reservas internacionales iniciadas en 1994 y que se extendieron hasta 1995,
afectaron seriamente a la clase trabajadora, pues el salario mínimo
equivalía tan sólo a 50 dólares mensuales. La actividad
industrial se contrajo y redundó en una tasa de desempleo
histórica para México. El gobierno de la República
intentó apoyar a los empleados reorganizando el sistema de prestaciones
sociales. El Instituto Mexicano del Seguro Social adoptó una nueva
política para jubilaciones y pensiones. El Sistema de Ahorro para el
Retiro (SAR) recibió apoyo y se reestructuró por
completo.
Entre 1996 y 1997 el gobierno del presidente Ernesto Zedillo
impulsó un cambio radical en el sistema de jubilación y pensiones
para los trabajadores. Siguiendo el modelo chileno se convocó a la
instauración de Administradoras de Fondos para el Retiro (AFORES) por
parte del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS). Cada AFORE
ofrecía opciones diferentes en cuanto a rendimientos, servicios y cobro
de comisiones. El trabajador podía elegir la que más conviniera a
sus intereses. Durante la campaña de afiliación, llevada a cabo
por diversas instituciones, el nuevo sistema fue duramente cuestionado por
sindicatos y partidos de oposición según los cuales privatizar el
retiro representaba un riesgo para la seguridad social y el mayor ejemplo del
liberalismo económico. Las AFORES más exitosas fueron las
desarrolladas por bancos de prestigio, como Bancomer, S. A. que obtuvo el mayor
número de afiliados en los primeros meses. Había otras que no
pertenecían a bancos pero que contaban con el prestigio de empresas
habitualmente dedicadas a diferentes negocios, como la AFORE Capitaliza de
General Electric. Los derechohabientes que no quisieron afiliarse a alguna de
estas opciones fueron canalizados a una cuenta concentradora del Banco de
México que, aunque no prometía grandes rendimientos,
ofrecía un porcentaje anual mayor al incremento en el Índice de
Precios al Consumidor (el principal indicador del avance de la
inflación).
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	TRABAJO Y PREVISIÓN SOCIAL, SECRETARIA DEL (STPS)

	
Dependencia del Poder Ejecutivo Federal, cuya
denominación le fue asignada en 1946. Su antecedente más remoto
es el Departamento de Trabajo, creado el 31 de diciembre de 1911, dependiente
de la Secretaría de Fomento, Colonización e Industria; el 31 de
diciembre de 1917 pasó a la Secretaría de Industria, Comercio y
Trabajo; el 15 de diciembre de 1932 se le dio un carácter
autónomo; y el 13 de diciembre de 1946 se convirtió en
Secretaría del Trabajo y Previsión Social. Sus atribuciones,
funciones, estructura y programas para el periodo de 1982 a 1988, están
regidos por las siguientes disposiciones: 1. Reformas y adiciones a la Ley
Orgánica de la Administración Pública Federal (Diario
Oficial del 22 de diciembre de 1982); 2. Programa de Modernización
de la Administración Pública Federal 1982-1988; 3. Plan Nacional
de Desarrollo 1983-1988; y 4. Programa de Reforma Administrativa 1970-1976 y
las cinco etapas de éste (1977-1982). Las atribuciones directas de la
STPS son las siguientes: vigilar la observancia y aplicación de las
disposiciones relativas a las relaciones laborales; procurar el equilibrio
entre los factores de la producción; coordinar la formulación y
promulgación de los contratos ley de trabajo; establecer, dirigir y
vigilar el servicio nacional de empleo; coordinar la integración y
establecimiento de las Juntas Federales de Conciliación y las comisiones
que se formen para regular las relaciones obrero-patronales que sean de
jurisdicción federal; llevar el registro de las asociaciones obreras,
patronales y profesionales; estudiar y ordenar las medidas de seguridad e
higiene industriales para la protección de los trabajadores; intervenir
en los asuntos relacionados con el Seguro Social; dirigir y coordinar la
Procuraduría Federal de la Defensa del Trabajo; organizar y patrocinar
exposiciones y museos en las materias de su competencia; proyectar planes para
impulsar la ocupación; y promover la cultura y la recreación
entre los trabajadores y sus familias. Y en cooperación con otras
dependencias: intervenir en los contratos de trabajo de los nacionales que
vayan a prestar sus servicios en el extranjero; promover la
capacitación; prestar servicios de asesoría e impartir cursos
para incrementar la productividad en el trabajo; promover la
organización de sociedades cooperativas y otras formas de
organización social para el trabajo; llevar las estadísticas del
ramo; participar en los congresos y reuniones internacionales correspondientes,
y promover el incremento de la productividad del trabajo.
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	TRABULSE ATALA, ELÍAS

	

Nació en México, D.F., el 30 de enero de 1942. Cursó la
carrera de química en la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM). En 1965 le fue otorgado el premio internacional de la
American Society for Testing and Materials por sus trabajos en
cinética química. Doctor en historia (1973) por El Colegio de
México, es profesor e investigador del Centro de Estudios
Históricos de esa institución. También ha sido
catedrático en la UNAM, la Universidad Iberoamericana, el Instituto
Tecnológico Autónomo de México y varias instituciones del
extranjero. Es codirector de Historia Cultural y Científica de la
Humanidad en la Organización de las Naciones Unidas para la
Educación,, la Ciencia y la Cultura y miembro de la Academia Mexicana de
la Historia. Entre sus publicaciones se cuentan: Ciencia y religión
en el siglo XVII (1974), Las
revoluciones de Independencia en México y Estados Unidos. Un estudio
comparativo (1976), Fluctuaciones económicas en Oaxaca durante el
siglo XVIII (1977), La ciencia
y la técnica en el México colonial (1982), El
círculo roto. Estudios históricos sobre la ciencia en
México (1982), Cartografía mexicana (1983),
Historia de la ciencia en México (4 vols., 1983-1987, Premio Juan
Pablos 1984), Le développement scientifique (1984), La ciencia
perdida. Fray Diego Rodríguez. Un sabio del siglo 
XVII (1985), Francisco Xavier Gamboa. Un
político criollo en la Ilustración mexicana. 1717-1794
(1985), La ciencia en el siglo XIX
(1987), Francisco Xavier Clavigero. Historiador ilustrado.
1731-1787 (1987), Francisco Xavier de Gamboa and his commentaries on the
Minning Ordinances (1987) y Los manuscritos perdidos de Sigüenza y
Góngora (1988).  Ha publicado un centenar de artículos en
revistas especializadas mexicanas y extranjeras y ha preparado la
edición de obras de Sor Juana Inés de la Cruz, Carlos de
Sigüenza y Góngora, Francisco Xavier Gamboa y el historiador
medieval Ibn Jaldún. En 1986 recibió el premio Sor Juana
Inés de la Cruz.




	TRACONIS MOLINA, LUIS DEMETRIO

	

Nació en Mérida, Yuc., el 21 de abril de 1931. Se inició a
los 17 años de edad como miembro del coro de Dámaso Pérez
Prado. No ha estudiado música ni ejecuta ningún instrumento, pero
ha compuesto unas 400 canciones entre otras �La puerta�, �Si
Dios me quita la vida�, �El chachachá Chabela�,
�Jóvenes y bellas�, �El día�,
�Voy�, �El gallo tapao� y �Apóyate en mi
alma�, muchas de ellas utilizadas en películas nacionales.




	TRACTORES AGRÍCOLAS. INDUSTRIA

	
En las postrimerías del siglo
XIX la introducción de maquinaria fue
particularmente notoria en el cultivo de la caña de azúcar y en
otras ramas de la agricultura con amplia demanda en el mercado internacional.
En 1911 empezaron a instalarse estaciones experimentales para adiestrar a los
agricultores en el manejo de aparatos mecánicos; hubo siete en el
Distrito Federal, Ciudad Juárez, San Luis Potosí, Oaxaca,
Tabasco, Jalisco y Colima, pero la etapa armada de la Revolución
interrumpió ese programa. En 1918 el gobierno del presidente Venustiano
Carranza, deseoso de remediar la escasez de brazos y de animales de trabajo,
intervino como intermediario en la compra de 112 tractores y seis
motocultivadoras, y encomendó a la Dirección de Agricultura la
impartición de cursos sobre operación de maquinaria. A juzgar por
el Censo Agrícola de 1930, ese año existían en el
país 22 415 sembradoras, 3 875 tractores, 4 120 camiones y 903 788
arados. En 1943 ya funcionaban en el país 10 empresas fabricantes de
arados y otras herramientas sencillas, y en 1947 se estableció en
Saltillo, Coah., una filial de la International Harvester Co., que en
tres años llegó a producir 81% del total nacional de implementos
y maquinaria agrícolas. Sin embargo, la mayor parte de la demanda se
cubría con importaciones: de 1941 a 1948 se compraron en el exterior 21
842 tractores de diferentes tipos, 210 331 implementos de cultivo (arados,
rastras, cultivadoras, plantadoras y sembradoras), 8 164 máquinas de
cosecha (segadoras, engavilladoras y cosechadoras), 2 722 trilladoras y 2 023
separadoras de semilla. El Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal de 1950
registró la existencia de 59 901 sembradoras mecánicas, 65 280
rastras de hierro, 17 496 cultivadoras, 7 535 segadoras, 30 062 trilladoras, 2
303 desgranadoras, 3 008 picadoras de forraje, 2 697 empacadoras de forraje y
14 324 motores de diversos tipos. De las 427 245 ha que en ese año
fueron trabajadas exclusivamente con fuerza mecánica, 320 576 (73.05%)
correspondieron a entidades del norte del país: Sonora, Tamaulipas,
Territorio de Baja California Norte, Chihuahua y Sinaloa. Entre 1951 y 1960
México importó 59 778 tractores, 252 375 arados y 144 924
unidades diversas. Según el Censo Agrícola de 1960, había
ese año en el país: 54 537 tractores, 4.3 millones de arados, 96
592 sembradoras, 83 900 rastras, 224 163 cultivadoras, 9 213 trilladoras, 10
049 segadoras, 5 064 desgranadoras de motor, 6 501 picadoras de forraje, 4 784
empacadoras de forraje, 40 411 camiones y 18 161 motores diversos. En el
periodo de 1961 a 1970 sólo se importaron 46 881 tractores y 63 616
arados, pero la compra en el exterior de otro tipo de maquinaria e implementos
agrícolas ascendió a 1.2 millones de unidades.
Con base en el Plan Nacional de Desarrollo Industrial, el 17
de mayo de 1979 se expidió el Programa de Fomento Para la
Fabricación de Tractores Agrícolas, el cual se propuso: 1.
inducir al sector a utilizar en mayor medida su capacidad instalada en el menor
plazo posible y ampliarla a más del doble para 1985; 2. incorporar a las
unidades un grado mínimo de integración del 50%; y 3. estimular a
los proveedores nacionales de partes y componentes. La industria de tractores,
según quedó definida, comprende al conjunto de empresas
fabricantes de unidades de tracción mecánica, autopropulsadas con
ruedas, que se utilizan en las labores de preparación de las tierras,
cosechas y demás funciones auxiliares propias de la producción
del campo. Para 1980 esta rama estaba integrada por cinco empresas productoras
de igual número de marcas comerciales, en 14 modelos diferentes: Ford
Motor Co./Siderúrgica Nacional (Sidena), International Harvester, John
Deere, Agromak y Sidena. John Deere era la única empresa que fabricaba
tractores con potencia de 39 y 41 hp, y Agromak los de 45 a 55; Ford, una de
cada tres unidades entre 60 y 76; John Deere, el 50% de los mayores de 80; y
Sidena, todos los del modelo 310 M. Entre esta empresa y Ford producían
el 68% del total nacional. El número de obreros empleados subió
de 584 en 1970 a 2 261 en 1980; y la capacidad instalada de producción,
de 13 mil unidades en 1975 a 20 mil en el año de 1980. Este incremento
obedeció a las ampliaciones de Agromak (Masey Ferguson) y al inicio del
ensamble del tractor modelo T-25 en Sidena. La producción, a su vez,
creció de 3 954 tractores en 1970 a 7 951 en 1974 y a 17 261 en 1980
(86.3% de la capacidad instalada). De 1971 a 1980 las importaciones fluctuaron
alrededor de 3 500 unidades anuales, todas con potencia superior a 129
hp.
En virtud del programa formulado en 1979, en marzo de 1982
se acordó instalar en Guadalupe, Zac., la Fábrica de Tractores
Agrícolas, la mayor del país, con capital de Nacional Financiera
(60%) y de Ford Motor Co. (40%), para producir en una primera etapa 13 mil
unidades al año de los tres modelos que cubren el 90% de la demanda
nacional, incluyendo uno de 135 hp.
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      	VENTA ANUAL DE TRACTORES
      AGRÍCOLAS

      (unidades)

    

    
      	Empresas

      	1988

      	1989

      	1990

      	19912

    

    
      	
   Fábrica de Tractores Agrícolas, S. A.

      	4 639

      	4 793

      	3 699

      	3 884

    

    
      	John Deere, S.A.

      	3 525

      	3 990

      	3 562

      	3 582

    

    
      	Agromack, S.A.1

      	-

      	-

      	-

      	-

    

    
      	Siderúrgica Nacional, S.A.

      	1 246

      	1 240

      	1 588

      	958

    

    
      	   Total

      	9 410

      	10 023

      	8 849

      	8 424

    

  

  1 En 1985 fue adquirida por Fábrica de Tractores
  Agrícolas, S.A.

  2 Cifras provisionales

  Fuente: Asociación Mexicana de la Industria Automotriz:
  Boletín (varios años).






	TRANSBORDADORES

	
V. MARINA.  Transbordadores.




	TRANSPORTACIÓN MARÍTIMA MEXICANA

	
V. MARINA.  Transportación Marítima Mexicana.




	TRANSPORTES

	En el México prehispánico todo lo que no se transportaba por
agua, en canoas, se llevaba a cuestas. A los cargadores se les llamaba
tlamama o tlameme
(tameme). Se les acostumbraba desde niños a ese ejercicio, al cual
debían dedicarse toda la vida. La carga era solamente de dos arrobas y
la jornada de cinco leguas, pero llegaban a viajar 80 o 100, a menudo
por montes y quebradas. Transportaban el algodón, el maíz y otros
objetos en un petlacalli, caja tejida de caña y
cubierta de cuero, sujeta a la frente por medio de un
mecapalli o correa. Unas canoas eran piraguas
ahuecadas a fuego; y otras, bateas de fondo plano construidas con
tablones. De ambos tipos habría 250 mil (v. CANALES y MÉXICO-TENOCHTITLAN). Para la conquista de
México-Tenochtitlan, los españoles construyeron en 1521, en Tlaxcala,
13 bergantines bajo la dirección de Martín López, que luego
ensamblaron en Texcoco. Para el desplazamiento de las velas, tablazón,
clavazón, jarcia y demás accesorios, emplearon a 8 mil tamemes
(v. GALERA). Los conquistadores
introdujeron los animales de tiro y carga, los palanquines y literas
arrastradas por mulas y caballos, y posteriormente las carretas
(v. APARICIO, SEBASTIÁN DE). En la
mayoría de los caminos el transporte de mercancías sólo podía hacerse
con recuas de mulas (v.  ARRIERÍA). Un carro tirado por cuatro o
seis animales podía mover una carga de 1.5 t en montaña y de 3 a 4 en
regiones planas; y una mula, 90 kg en la sierra y 150 en los
valles. Hacia fines del siglo XVIII, el comercio entre México y
Veracruz movilizaba 70 mil bestias; y el de México y Acapulco, 75
mil. En 1784 se concedió permiso para establecer dos líneas de
carretas, una de México a Veracruz y otra de México a Guadalajara; en
esta última ruta se empleaban 12 días. En 1791 corría una línea de
México a Puebla y de allí a San Andrés, límite carretero de la ruta a
Oaxaca. Y en 1793 se otorgó a Manuel Antonio Valdés la concesión de un
servicio de coches de alquiler, con seis unidades, llamados
�coches de Providencia�, cuyo sitio o terminal estuvo en la
plazuela de Guardiola. En el siglo XIX el principal medio de
transporte para pasajeros era el carruaje, cuyo género se dividía en
diligencias, literas, calesas, volanzas, carretillas y convoyes. La
diligencia era un vehículo tosco, fuerte y seguro que llegaba a medir
12 pies de un eje a otro, con cupo para seis u ocho personas y
velocidad máxima de 5 millas por hora; y la litera, un cajón de seis
pies de largo por tres de ancho, techado y con cortinas, suspendido
por correas de cuero sujetas a las albardas de las mulas. El viaje en
diligencia de Veracruz a México se hacia en tres días y medio,
recorriendo 577 km a razón de 15 km por hora. En 1853 Manuel Escandón
estableció el primer servicio de diligencias (v.  HOTELES) y al año siguiente éstas cubrían
las rutas México-Veracruz, por Puebla y Jalapa; México-Tepic, por
Toluca y Zinapécuaro; y los tramos cortos a Cuernavaca, Cuautla y
Pachuca. En 1895 se introdujo un coche eléctrico francés y hacia 1898
otro con motor de gasolina, marca Delaunay
Belleville, construido a mano en las fábricas de Curvier,
en Tolón, Francia. Antes, sin embargo, en 1896, Alexander Byron
Mohler, asociado con William P. de Gress, había construido el primer
automóvil en el país. En 1925, cuando ya circulaban 43 mil vehículos
de motor, la Ford Motor Company instaló en el
Distrito Federal una planta ensambladora, seguida en 1938 por la de
Automex (Chrysler) y General
Motors. La transportación foránea por automotores se inició
en 1921 en las rutas de México a Texcoco, Chimalhuacán y Chalco; al
año siguiente los camiones de pasajeros viajaban ya a Toluca, Pachuca
y San Juan Teotihuacan y en 1924 a Cuernavaca. En 1925 se organizó la
línea Flecha Roja, que prestaba servicio a Puebla. Con motivo de la
huelga de tranviarios en 1917, aparecieron en la capital los autobuses
urbanos, simples armazones de madera con bancas en los costados, con
capacidad para 10 o 12 personas (v.  CAMIONES). La primera concesión ferroviaria
se otorgó a Francisco Arrillaga el 22 de agosto de 1837, para
establecer una línea entre México y Veracruz, cuyo primer tramo, de
este puerto a El Molino (13.6 km) se inauguró el 16 de septiembre de
1850. En 1881 había ya 1 771.4 km de caminos de fierro, de los cuales
125.7 eran para tranvías, y en 1905 esas cifras se habían elevado a 16
657.5 y 276.3, respectivamente. Los decretos del 26 de diciembre de
1906 y del 6 de julio de 1907 autorizaron al Ejecutivo Federal para
constituir los Ferrocarriles Nacionales de México, cuya escritura
constitutiva se firmó el 28 de marzo de 1908; y en 1910 esta empresa
nacional, asociada a la Wells Fargo, formó la
Compañía Mexicana de Express, dedicada al servicio de carga. Ese año
la longitud de las vías era de 19 748 km. La lucha armada (1910-1920)
afectó gravemente al sistema, pues se destruyeron el 80% de los
durmientes, el 40% de los rieles, 679 locomotoras, 14 619 carros de
carga y 515 coches de pasajeros. Los ferrocarriles padecieron los
efectos de dos guerras civiles más: la rebelión cristera (1927-1929) y
el levantamiento escobarista (1929). El 13 de junio de 1937 el
presidente Cárdenas nacionalizó los bienes de los Ferrocarriles
Nacionales de México.
 Situación contemporánea. El
Sistema Integral de Transportes es un instrumento de carácter
estratégico para el desarrollo, pues hace posible la integración
económica, política, social y cultural del país y permite
ejercer la soberanía sobre el territorio nacional. Desde el punto de
vista económico, interviene en los costos de producción y
distribución de los bienes y servicios y les agrega valor al disponerse
de esas mercancías y prestaciones en el lugar y en el momento en que se
necesitan. La infraestructura de transportes es un elemento esencial para
aprovechar e impulsar el potencial de las distintas regiones y para reordenar
la actividad productiva y los asentamientos humanos. De 1970 a 1982 el Producto
Interno Bruto (PIB) nacional mantuvo una tasa media de crecimiento anual de
6.1%, que descendió a 0.3% de 1982 a 1985. Por su parte, el PIB del
subsector transportes creció en aquel periodo a ritmo de 8.8% anual, y
de 0.9% en el trienio. La contribución de los transportes al PIB
nacional fue de 5.2% en promedio en el curso de esos 15 años; y su
aportación al sector comunicaciones y transportes, de 80%. Las
inversiones del Gobierno Federal en este campo se mantuvieron a una tasa media
de crecimiento de 4.5% anual.
Transporte carretero. En 1970 la red
caminera nacional estaba integrada en su mayor parte por vías
troncales que unían a la ciudad de México con las principales ciudades
y puertos de la República, y adicionalmente por una insuficiente red
alimentadora, que impedía la posibilidad de desarrollo a otras
poblaciones menos importantes. Esto condujo al Gobierno Federal a
rediseñar el sistema, acondicionándolo a las necesidades de la
economía nacional. Para ello se modificaron las normas de
construcción, se determinaron con precisión las zonas con más amplia
perspectiva de desarrollo conforme a su producción y a sus recursos
naturales, y se estudió la costeabilidad de los caminos de acuerdo con
el clima, la topografía del terreno y la relación existente con otros
polos de desarrollo. La inversión que el Gobierno Federal destinó a
esta tarea entre 1970 y 1985 creció en promedio al 3.6% anual, en
tanto que la red caminera aumentó en el mismo periodo 7.9% cada 12
meses, al pasar de 71 mil a 225 mil kilómetros. El autotransporte ha
sido el medio más dinámico: ocupa el primer lugar tanto en el
movimiento de carga como en el desplazamiento de pasajeros.  En 1970
movió 432 millones de personas; en 1976, 700 millones; y en 1985, 1
332 millones, lo cual equivale, por el mismo orden, al 91.9, 95.5 y
96% del total que usaron algún medio de transporte y, desde otra
perspectiva, a 8.5, 11.4 y 19.5 veces la población del país. De 1970 a
1985 el transporte carretero participó en promedio con 59.7% en el
movimiento general de carga, al pasar de 140.5 millones de toneladas
en aquel año a 293.4 millones en éste, lo cual significa un incremento
de 108.8% (v. AUTOMOTRIZ, INDUSTRIA;
CAMINOS y CAMIONES). A continuación se indican los
principales datos del transporte carretero:
	 
	1976 
	1985 
	1990 

	Red camionera nacional (kilómetros/mil) 
	169.4 
	225.6 
	240.1 

	   Cuota 
	1.4 
	1.4 
	1.8 

	   Federales 
	52.8 
	54.9 
	45.7 

	   Estatales 
	38.0 
	45.0 
	61.7 

	   Caminos rurales 
	45.3 
	94.1 
	97.5 

	   Brechas 
	31.5 
	29.4 
	33.1 

	Puentes de peaje 
	30.0 
	33.0 
	32.0 

	   Longitud (kilómetros) 
	8.5 
	11 
	10.5 

	Vehículos automotores en el país (miles) 
	3 843.6 
	8 140 
	11 971.8 

	   Automóviles 
	2 580.4 
	5 110 
	6 754 

	   Camiones de carga 
	988.0 
	2 560.0 
	4 892.6 

	   Autobuses 
	52.7 
	70.0 
	93.9 

	   Motocicletas 
	222.5 
	400.0 
	231.3 

	Vehículos del servicio público federal (miles) 
	120.2 
	196.3 
	214 

	   Pasajeros 
	16.8 
	30.0 
	36.6 

	   Carga 
	103.4 
	156.3 
	177.4 

	   Motriz 
	84.5 
	118.0 
	n.d. 

	   Arrastre 
	18.9 
	38.3 
	n.d. 

	Empresas de servicio público federal 
	2 713.0 
	3 615.0 
	4 444.0 

	   Pasajeros 
	555.0 
	630.0 
	718.0 

	   Carga 
	2 158.0 
	2 895.0 
	3 482.0 

	Accidentes en caminos de jurisdicción federal 
	23 992.0 
	54 723.0 
	49 689.0 

	   Fallecidos 
	3 811.0 
	4 627.0 
	5 170.0 

	   Heridos 
	18 678.0 
	27 881.0 
	30 729.0 

	   Daños materiales (millones de pesos) 
	466.0 
	29 857.0 
	� 

	   Centrales de pasajeros 
	50.0 
	80.0 
	108.0 

	   Centrales de carga 
	1.0 
	34.0 
	39.0 

	Pasajeros transportados (millones) 
	700.0 
	1 537.4 
	3 934.0 

	Carga transportada (millones de toneladas) 
	179.9 
	293.4 
	480.2 


Fuente: Instituto Nacional de Estadística,
Geografía e Informática: Anuario estadístico,
1991.
     Transporte ferroviario. En 1910 había 19 280
km de vías férreas. Durante el movimiento revolucionario se
destruyeron o se deterioraron muchas de ellas. En la década de los
años treintas se constituyeron los Ferrocarriles Nacionales de
México y empezaron la rehabilitación de este medio de transporte
y el tendido de nuevas líneas. La longitud total de la red ferroviaria
era de 24 468 km en 1970 y de 25 840 km en 1985, o sea, 5.6%, mientras en el
mismo periodo la red caminera nacional aumentó 214.6%. Sin embargo, las
vías férreas actuales son totalmente distintas a las que se
tenían en 1910, pues muchas pasaron de vías angostas a anchas y
en todas se sistematizaron las señales y se modificaron las normas de
construcción de curvas y pendientes. La carga transportada por
ferrocarril ascendió de 46.8 millones de toneladas en 1970 a 73.4
millones en 1985, o sea, 56.8% en ese lapso, a una tasa de crecimiento medio
anual de 3%, cuatro puntos porcentuales menos que la tasa histórica del
PIB de los transportes. La inversión pública federal, tanto para
operación como para infraestructura ferroviaria, mantuvo un ritmo
creciente de 3% anual en los primeros 11 años del periodo y
aumentó a 6.8% de 1982 a 1985, lo cual se tradujo en la apertura de
nuevas rutas y la adquisición de equipo de tracción y arrastre
(v. FERROCARRIL, CARROS DE y FERROCARRILES). A continuación se indican los principales datos del
transporte ferroviario:
	 
	1986 
	1988 
	1990 

	Red ferroviaria nacional (kilómetros) 
	26 241 
	26.399 
	26.36 

	Equipo tractivo Locomotoras diesel 
	1 797 
	1 742 
	1 677 

	Fuerza tractiva (H.P.) 
	4 396 800 
	4 341 320 
	4 220 960 

	Equipo de arrastre 
	31 568 
	27 333 
	25 374 

	   Carros de carga 
	27 535 
	25 859 
	23 947 

	   Carros de express y correo 
	3 231 
	520 
	488 

	   Coches de pasajeros 
	802 
	954 
	939 

	   Primera y segunda 
	768 
	737 
	743 

	   Dormitorios 
	134 
	227 
	196 

	Carga comercial transportada (millones de toneladas) 
	66 384 330 
	57 372 682 
	51 675 226 

	Recorrido promedio de carga (kilómetros c/tonelada)  
	40 608 186 
	38 570 209 
	36 417 114 

	   Agropecuarios (%) 
	24.4574 
	22.06102 
	22.63367 

	   Minería (%) 
	16.19146 
	16.76501 
	17.42034 

	   Petróleo y derivados (%) 
	6.914252 
	6.905396 
	7.05367 

	   Forestales (%) 
	1.196695 
	0.824802 
	0.756649 

	   Industriales (%) 
	39.09366 
	40.74947 
	38.46718 

	   Químicos (%) 
	11.57618 
	12.46761 
	12.26119 

	Pasajeros transportados (millones) 
	22 439 
	18 487 
	17 149 

	Recorrido promedio de pasajeros (kilómetro c/pasajero) 
	261.75 
	303.95 
	311.17 


     Transporte marítimo. El número total de
puertos aumentó de 42 en 1970 a 70 en 1985; y los de altura, cabotaje y
pesca, de 37 en aquel año a 58 en éste. Las terminales portuarias
con mayor volumen de operación son las de Tampico, Coatzacoalcos,
Veracruz y Salina Cruz. En 1985 las embarcaciones de bandera extranjera
realizaron el 96.4% de los movimientos de altura y el 53.2% de los de cabotaje.
La longitud de muelles creció de 22 100 m en 1970 a 73 400 m en 1985
(42.3% en el Pacífico y 57.7% en el golfo de México); y la
capacidad de almacenaje, de 233 200 m2 en aquel año a 271 700 m2 en
éste. En el litoral del Pacífico se dispone de 179 900 m2 de
bodegas, y en el del Golfo, de 143 800 m2. En el mismo lapso de 15 años
se abanderaron 13 106 buques (74.3% de crecimiento), cuya capacidad de carga es
de 4.5 millones de toneladas de registro bruto (500% más que en 1970).
La navegación marítima se utiliza principalmente para carga y
pesca. Sin embargo, seis transbordadores transportaron 500 mil pasajeros en
1970 y 32 unidades de ese tipo prestaron servicio a 4.1 millones de personas en
1985 (v. MARINA). En seguida se
indican los principales datos del transporte marítimo:
	Conceptos 
	1986 
	1989 
	1991 

	Puertos del sistema portuario nacional 
	85 
	85 
	85 

	   Altura, cabotaje y pesca 
	 
	 
	 

	   Terminales y transbordador 
	76 
	76 
	76 

	   Puertos fluviales 
	9 
	9 
	9 

	Longitud de muelles (kilómetros) 
	71.7 
	74.7 
	76.5 

	   Litoral del Pacífico 
	42.4 
	43.7 
	44.3 

	   Litoral del Golfo 
	29.3 
	31 
	32.2 

	   Capacidad total de bodegas (miles de
m2) 
	323.7 
	373.2 
	388.8 

	Embarcaciones nacionales matriculadas 
	1 829 
	1 952 
	2 005 

	Capacidad (miles de toneladas brutas) 
	 1 414.6 
	 1 703.5 
	 1 596.7 

	   Buques-tanques de altura y cabotaje 
	45 
	47 
	47 

	   Buques de carga blanca, de altura y cabotaje 
	20 
	34 
	21 

	   Buques de carga, pasajeros y auxiliares 
	42 
	93 
	127 

	   Remolcadores 
	63 
	75 
	86 

	   Dragas 
	36 
	45 
	43 

	   Chalanes 
	174 
	200 
	207 

	   Embarcaciones pesqueras y pesca educativa 
	1 402 
	1 426 
	1 446 

	   Transbordadores 
	31 
	32 
	28 

	   Barcazas 
	16 
	16 
	0 

	   Tonelaje de registro bruto (millones de
toneladas) 
	 1 414.6 
	 1 703.5 
	1 596.7 

	Tonelaje de peso muerto (millones de toneladas) 
	n.d. 
	n.d. 
	n.d. 

	Señalamiento marítimo (señal)* 
	 
	 
	 

	Carga transportada 
	142 314 
	160 709 
	169 595 

	   Embarcaciones  (miles de toneladas) 
	33 757 
	42 482 
	44 412 

	   Embarcaciones extranjeras (miles de toneladas) 
	108 557 
	118 217 
	125 183 

	Tráfico de altura 
	95 954 
	104 360 
	111 185 

	   En embarcaciones nacionales (miles de
toneladas) 
	4 179 
	2 528 
	2 728 

	   En embarcaciones extranjeras (miles de
toneladas) 
	91 775 
	101 832 
	108 457 

	Tráfico de cabotaje 
	46 360 
	56 349 
	58 410 

	   En embarcaciones nacionales (miles de
toneladas) 
	29 578 
	39 964 
	41 684 

	   En embarcaciones extranjeras (miles de
toneladas) 
	16 782 
	16 385 
	16 726 

	Transbordadores 
	31 
	32 
	28 

	   Movimiento portuario (miles de toneladas) 
	133 111 
	160 709 
	169 595 

	   Fluídos (petróleo y otros) 
	110 390 
	114 401 
	118 007 

	   Agrícolas y minerales 
	16 082 
	37 616 
	40 234 

	   Carga general 
	6 639 
	8 692 
	11 354 


* Incluye faros, balizas y boyas.
Fuente: Secretaría de Comunicaciones y Transportes;
Dirección General de Puertos y Marina Mercante.
 Transporte aéreo. En 1985 la
infraestructura para la operación del transporte aéreo estaba
constituida por 72 aeropuertos comerciales (37 más que en 1970), 55 de
ellos administrados por la empresa paraestatal Aeropuertos y Servicios
Auxiliares (ASA). En la red que ésta maneja se realizaron ese año 1
100 millones de operaciones (120% más que en 1970) y se movilizaron 34
millones de pasajeros (equivalentes a la tercera parte de la población
del país). El Aeropuerto Internacional de la ciudad de México dio
servicio a 3.3 millones de pasajeros en 1970 y a 12 millones en 1985;
la proporción de éstos en el total de quienes viajaron por aire bajó
en ese periodo de 60.7 a 35.3%, lo cual indica un movimiento creciente
en los aeropuertos del interior del país. En 1985 las ayudas a la
navegación consistían en 63 radiofaros onmidireccionales, 71 medidores
de distancia, 18 sistemas de aterrizaje por instrumentos, 29
radiofaros no direccionales y 13 radares que cubren el 95% del
territorio nacional. El parque aeronáutico pasó de 2 534 naves
registradas en 1970 a 4 884 en 1985: 517 comerciales, 3 823
particulares (78.2% del total) y 544 oficiales. La flota comercial es
la más importante por el costo de las unidades y por su capacidad para
el traslado de personas y mercancías. En 1985 se movilizaron 125 mil
toneladas (140.3% más que en 1970). Las empresas de participación
estatal, Aeroméxico y Mexicana de Aviación disponían conjuntamente de
89 aeronaves de diversos tipos y transportaron en 1985 a 15.6 millones
de personas. Las dos empresas recorrieron ese año 183.2 millones de
kilómetros (82.1% más que 10 años antes), lo cual equivale a darle 14
400 vueltas a la Tierra por el ecuador (v. AVIACIÓN). A continuación se indican los
principales datos del transporte aéreo:
	TRANSPORTE AÉREO 

	 
	1989 
	1990 
	1991 

	Aeropuertos, aeropistas y helipuertos 
	 
	 
	 

	   Comerciales 
	78 
	82 
	82 

	   Aeródromos 
	1 824 
	2 054 
	2 230 

	   Helipuertos 
	72 
	78 
	n.d. 

	   Regulares 
	25 
	30 
	n.d. 

	   Emergencia Red ASA (millones): 
	47 
	48 
	n.d. 

	Operaciones al año (miles) 
	1 004 
	1 290 
	1 239 

	   Pasajeros movilizados al año en la red 
	19 030 
	21 174 
	23 292 

	Ayudas a la navegación: 
	 
	 
	 

	   VOR 
	66 
	88 
	n.d. 

	   NDB 
	17 
	19 
	n.d. 

	   DME 
	78 
	80 
	n.d. 

	   ILS 
	15 
	15 
	n.d. 

	   Radares 
	54 
	55 
	n.d. 

	Aeronaves registradas 
	5 401 
	5 874 
	6 123 

	   Comerciales (XA) 
	595 
	847 
	1 020 

	   Privados (XB) 
	4 282 
	4 442 
	4 492 

	   Oficiales (XC) 
	524 
	585 
	611 

	Carga transportada (miles de toneladas) 
	160 
	164 
	178 

	   Servicio nacional 
	54 
	63 
	71 

	   Servicio internacional 
	106 
	101 
	107 

	Empresas de transporte aéreo 
	 
	 
	 

	   Empresas nacionales 
	49 
	42 
	51 

	   Empresas extranjeras 
	31 
	28 
	29 


Fuente: Secretaría de Comunicaciones y Transportes:
Anuario estadístico del sector comunicaciones y transportes 1989.
Carlos Salinas de Gortari: Cuarto informe de gobierno, 1992.
En abril de 1988, en ocasión de un conflicto de trabajo que le
significó a la empresa cuantiosas pérdidas, la autoridad declaró en
estado de quiebra a Aeronaves de México (cuya marca o nombre comercial
era Aeroméxico) y ésta suspendió sus operaciones. Así culminó un largo
proceso de déficit financiero crónico y de irregularidades en la
prestación del servicio. En 1987, por ejemplo, Aeronaves de México
tuvo ingresos por $543 mil millones y gastos por $640 mil millones, o
sea, un quebranto de $93 mil millones; canceló 3 476 vuelos y de los
89 506 producidos tuvo demoras en 30 152 (35.0%).
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    Acercamiento a una vía férrea

    Ferrocarriles Nacionales de México
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    Carreta de bueyes en plena faena

    AEM
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    Construcción de un túnel en Nuevo Laredo, Tamaulipas

    Ferrocarriles Nacionales de México
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    Depósito de tranvías en el D.F.

    AEM

  





   
    [image: ]

    El transbordador "Puerto Vallarta"

    AEM
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    Embarcaciones del tiempo de la Conquista

    AEM

  





   
    [image: ]

    Interior del metro del D.F.

    Foto: Hermanos Mayo
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    Máquina de carga "Zacatlán" de 1877
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    Obras del metro de la ciudad de México en el Zócalo
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    Tablero de control del metro del D.F.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Tomando una curva con una locomotora de carbón.

    Walter Reuter
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    Tracción animal a principios de siglo

    AEM
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    Tropas federales abordando el tren, 1911

    Archivo Casasola

  






	TRASVIÑA TAYLOR, ARMANDO

	

Nació en La Paz, B.C.S., el 23 de febrero de 1931. Profesor por la
Escuela Normal Superior, ha sido en su estado natal: juez del Tribunal de
Menores, director de Acción Social, presidente del comité estatal
del Partido Revolucionario Institucional y diputado federal (1979-1982). Es
autor de: �A…� poemas, La literatura en Baja California
Sur (ensayo), El estado de Baja California Sur
(monografía), Loreto, madre y cuna de las californias (ensayo
histórico) y Europa, la marina y la pesca (crónica de
viaje).




	TRATADOS Y CONVENIOS

	
Acuerdo entre
dos o más sujetos de derecho internacional, por los que se crean
obligaciones recíprocas. En la actualidad se prefiere hablar de sujetos
de derecho internacional y no de Estados, que tradicionalmente habían
sido los únicos signatarios de este tipo de compromisos, porque ya se
reconoce la capacidad de celebrarlos a las organizaciones intergubernamentales
y a determinados grupos sociales; por ejemplo: las facciones rebeldes, los
beligerantes o las partes que intervienen en los armisticios. Aunque la
Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados, adoptada en 1969
por la Conferencia de la Organización de las Naciones Unidas convocada
para ese efecto, sólo menciona a los Estados, ello se debe a razones
exclusivamente prácticas, pues la definición de las normas para
los otros casos hubiera complicado y retrasado la adopción de un
documento base. Desde el punto de vista jurídico, la denominación
que lleven los tratados no es relevante o por lo menos no debe serlo. La
multiplicidad de nombres se debe a que presentan entre sí
características muy diversas según la materia a que se refieran,
las partes que intervengan y la formalidad con que se concluyan. Aunque tratado
es la voz genérica que designa cualquier clase de acuerdo internacional,
en la práctica se aplica, igual que el vocablo convención,
sólo a los que tienen un carácter solemne o formal. Otras
palabras usuales para los tratados que no requieren de una formalidad especial,
son: convenio, pacto, arreglo, protocolo, compromiso, código, estatuto,
carta, acta final, declaración, memorándum de entendimiento o
modus vivendi. En lo que se refiere a su celebración, validez y
terminación, los tratados se rigen por el derecho internacional, pero es
el derecho interno de cada país el que señala el órgano
del Estado que tiene competencia para celebrarlos y el que indica los
requisitos para su perfeccionamiento y aplicación. Las normas
jurídicas internacionales en este campo son la Convención de
Viena de 1969 y el derecho consuetudinario. Los Estados modernos consideran un
atributo inherente a su soberanía la capacidad de celebrar tratados e
incluyen en su legislación las disposiciones relativas. En
México, se refieren a esta materia la Constitución
Política, la Ley Orgánica de la Administración
Pública y el Reglamento Interior de la Secretaría de Relaciones
Exteriores. El Artículo 89 constitucional, fracción X, otorga al
presidente de la República la facultad de celebrar tratados; el 76,
fracción I, indica que la Cámara de Senadores del Congreso de la
Unión debe aprobarlos; y el 133 establece que estos acuerdos son ley
suprema en todo el territorio de la nación. Además, el Ejecutivo
mexicano celebra convenios administrativos en forma simplificada, es decir, sin
someterlos a la formalidad de la aprobación del Senado. La facultad de
hacerlo no está prevista expresamente en la Constitución, pero es
una práctica generalizada de todos los países, consecuencia
natural de las funciones del jefe del Estado.

México mantiene tratados bilaterales en vigor con 71
países, a saber: República Democrática Alemana,
República Federal Alemana, Argelia, Argentina, Australia, Austria,
Bahamas, Bélgica, Belice, Bolivia, Brasil, Bulgaria, Canadá,
Colombia, República de Corea, Costa Rica, Cuba, Checoslovaquia, Chile,
China, Dinamarca, Ecuador, Egipto, El Salvador, España, Estados Unidos
de América, Filipinas, Finlandia, Francia, Gabón, Granada,
Grecia, Guatemala, Haití, Honduras, Hungría, India, Indonesia,
Irán, Irlanda, Islandia, Israel, Italia, Jamaica, Japón, Kuwait,
Líbano, Luxemburgo, Mónaco, Nicaragua, Noruega, Nueva Zelandia,
Países Bajos, Panamá, Paraguay, Perú, Polonia, Portugal,
Reino Unido, República Dominicana, Rumania, Senegal, Suecia, Suiza,
Tanzania, Trinidad y Tobago, Turquía, URSS, Uruguay, Venezuela y
Yugoslavia. Las materias a que se refieren estos instrumentos son las
siguientes: aduanas; apoderamiento ilícito de aeronaves; agricultura;
amistad, comercio y navegación; asuntos fronterizos; auxilio; aves
migratorias; aviación civil; bienes arqueológicos;
colaboración general; comercio; consulados; contaminación;
cooperación científica y técnica; cooperación
cinematográfica; cooperación económica; cooperación
energética; cooperación industrial; cooperación judicial y
legal; cooperación cultural; correos; creación de comisiones
mixtas; derechos de autor; doble imposición; ejecución de
sentencias; estupefacientes; extradición; límites y aguas;
matrimonio; medio ambiente; migración; observación
meteorológica; paz; pensiones; pesca; propiedad industrial e
intelectual; publicaciones; radioaficionados; radiocomunicaciones;
reclamaciones; relaciones diplomáticas; salud mental; sanidad animal;
seguridad social; telecomunicaciones; trabajadores migratorios; transportes
aéreos; transporte marítimo; turismo; valijas
diplomáticas, y visas.

México es parte contratante de 362 tratados
multilaterales que comprenden asuntos relativos a: aduanas; alimentación
y agricultura; arbitraje; armas; asilo; asuntos marítimos y de pesca;
comunicaciones y transportes (no marítimos); carreteras; electricidad;
correo; radicomunicaciones; telecomunicaciones; defensa; defunción y
transporte de cadáveres; derecho bélico; derecho consular;
derechos y deberes de los Estados; derecho diplomático; derecho
internacional privado; derechos humanos; derecho laboral; economía y
comercio internacional; educación, ciencia y cultura; energía
atómica; espacio ultraterrestre; estupefacientes; extradición y
cooperación judicial y legal; extranjería y nacionalidad; fauna;
finanzas; hechos ilícitos y delitos; meteorología; medio
ambiente; mujer y matrimonio; organizaciones internacionales y otras entidades;
paz; pesas y medidas; productos básicos y otros; propiedad intelectual e
industrial; publicaciones; salud; solución pacífica de conflictos
internacionales; terrorismo, turismo y tratados.

El primer documento internacional ratificado por
México, en 1823, fue el Tratado de Unión, Liga y
Confederación, promovido por Colombia como antecedente del Congreso de
Panamá convocado en 1826 (v. SISTEMA
INTERAMERICANO). Han tenido especial significación
los siguientes instrumentos internacionales: 1. Pactos: De la Sociedad de
Naciones (1919) y de la Federación Cafetalera de América (1964).
2. Cartas: De las Naciones Unidas (1945) y de la Organización de Estados
Americanos (1948). 3. Constituciones: De la Organización Internacional
del Trabajo (1919), de la Organización de las Naciones Unidas para la
Alimentación y la Agricultura (1945), de la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (1945), de la
Organización Mundial de la Salud (1945) y de la Unión Postal
Universal (1964). 4. Códigos: Sanitario Panamericano (1924). 5.
Reglamentos: Para prevenir los abordajes en el mar (1948), Telegráfico y
Telefónico (1949), Sanitario Internacional (1951) y de
Radiocomunicaciones (1959). 6. Tratados de límites: con Estados Unidos
(1828 y 1853), con Guatemala (1882) y con Gran Bretaña (1893). 7.
Tratados de paz: con España (1836), con Estados Unidos (1848) e
Interamericano de Asistencia Recíproca (1947).

México es parte contratante de los siguientes
tratados multilaterales que aún no entran en vigor internacionalmente:
convenio relativo al Seguro de Enfermedad de la Gente de Mar (24 de octubre de
1936), Convención Interamericana de Radiocomunicaciones (27 de
septiembre de 1945), protocolo que enmienda la Convención de
París del 22 de noviembre de 1928 relativa a las Exposiciones
Internacionales (30 de noviembre de 1972), protocolo de reformas al Tratado
Interamericano de Asistencia Recíproca (26 de julio de 1975),
modificaciones a los Estatutos de la Organización Mundial del Turismo
(25 de septiembre de 1979 y 14 de septiembre de 1981), texto revisado de la
Convención Internacional de Protección Fitosanitaria (28 de
noviembre de 1979), Convención sobre el Transporte Multimodal de
Mercancías (24 de mayo de 1980), convenio constitutivo del Fondo
Común para los Productos Básicos (27 de junio de 1980),
Organización Latinoamericana para el Desarrollo Pesquero (29 de octubre
de 1982), Convención sobre Derecho del Mar (10 de diciembre de 1982),
acta constitutiva de la Red de Información Latinoamericana (26 de
octubre de 1983) y Convención contra la tortura y otros tratos o penas
crueles, inhumanos o degradantes (10 de diciembre de 1984).




	TRAVEN, BRUNO (Croves Torvan Traven)

	

Nació en Chicago, Illinois, EUA, en 1890; murió en la ciudad de
México en 1969. De su infancia y juventud bien poco se sabe.
Trabajó en los muelles de Nueva Orleans y de allí pasó a
Tampico en 1923. En la ciudad de México estudió
arqueología en la Escuela de Altos Estudios y luego vivió mucho
tiempo en el sureste del país, estudiando las costumbres de los mayas y
de la población mestiza. Sus novelas fueron escritas en alemán y
en inglés y traducidas al español por él mismo o por
Esperanza López Mateos. Su Estudio antropológico de
Chiapas fue escrito en alemán. Por 30 años mantuvo su
identidad en el misterio, hasta que Luis Suárez reveló en
Siempre! (19 de octubre de 1966) que se trataba de un norteamericano
naturalizado mexicano. Publicó las novelas: La rosa blanca
(París, 1933; México, 1940), Puente en la selva (1936),
La rebelión de los colgados (1938), La carreta (1950),
El tesoro de la sierra Madre (1951), Gobierno (1951) y El
barco de los muertos (1951); y los relatos Canasta de cuentos
mexicanos (1946) y Cuentos de B. Traven (1963).




	TRÉBOL

	
Se
aplica este nombre a varias especies de plantas herbáceas pequeñas,
erguidas, inclinadas, tendidas o rastreras, de la familia de las leguminosas,
con las hojas trifolioladas, principalmente de los géneros Trifolium
L. y
Melilotus B. Erhart. Muchas de ellas son silvestres y algunas se
cultivan como forraje para el ganado, en sustitución de la alfalfa. El género
Trifolium se caracteriza por sus flores hermafroditas, papilonadas,
blancas, amarillas o rojas, agrupadas en cabezuelas dispuestas en el ápice
de ejes florales erectos; el cáliz es campanulado o tubuloso con cinco
dientes subiguales; la corola está formada por cinco pétalos
inguiculados, uno de ellos (el estandarte) mayor que los demás; el
androceo está constituido por 10 estambres agrupados en dos haces; el
ovario es súpero, unicarpelar y unilocular. El fruto es una vaina corta,
indehiscente, envuelta por el cáliz y la corola persistentes; contiene de
una a cuatro semillas. Las principales especies silvestres de este género,
muy comunes en el valle de México y en otras partes de la Altiplanicie
Mexicana, son las siguientes: T. amabile H.B.K., planta erguida o
inclinada que alcanza a medir de 20 a 30 cm de alto, con los tallos pilosos; las
hojas presentan peciolos de 1 a 1.5 cm, y foliolos obovoides con el ápice
escotado y los bordes finamente aserrados, aproximadamente de 0.4 a 0.5 cm de
largo; los ejes florales miden de 2 a 4 cm de altura, y las cabezuelas de 1 a
1.5 cm de diámetro; las flores son blancas y las vainas alargadas,
generalmente con dos semillas.

2.T. repens L., planta rastrera, lisa,
que forma estolones y reproduce raíces en los nudos; las hojas presentan
largos peciolos y foliolos obovoides con una mancha blanquecina en forma de V en
la parte media; las cabezuelas están dispuestas en las axilas de las
hojas sobre ejes florales tan largos como éstas; las flores son
pedunculadas, blancas, algo colgantes en la madurez; las vainas contienen
generalmente cuatro semillas; a veces se cultiva como forraje, en particular una
forma gigante originaria de Italia, llamada trébol blanco ladino.

3.T. involucratum H.B.K., hierba baja que
alcanza de 10 a 15 cm de alto; las hojas tienen largos peciolos y foliolos elípticos,
finamente aserrados; las flores son rojas y se disponen en cabezuelas apretadas
que, a su vez, están situadas en el ápice de ejes florales
relativamente largos.

4.T. arvense L., cuyas hojas presentan
los foliolos linear-oblongos, denticulados; y las flores blancas, dispuestas en
cabezuelas globosas; esta especie, originaria de Europa, se cultiva como
forraje.

5.T. alexandrium L., llamado trébol
bersim o trébol de Alejandría, originario de Egipto y
Asia Menor, es una hierba erecta, lisa o ligeramente pubescente, ramificada, que
alcanza de 30 a 60 cm de altura; las hojas tienen foliolos oblongos y obtusos,
de 2 a 2.5 cm de largo, finamente denticulados; las flores son blanquecinas o
amarillentas y están dispuestas en cabezuelas globosas u oblongo-ovales y
con pedúnculos cortos; a veces se cultiva en México, como forraje,
en suelos alcalinos semiáridos.

6.T. incarnatum L., denominado
trébol encarnado por el color rojo de sus flores, las cuales están
dispuestas en cabezuelas pedunculadas, oblongas, de 3 a 6 cm de largo; es
originaria de Europa y se cultiva en México como forraje y ornamental.

El género Melilotus es semejante al
anterior, pero las flores, generalmente aromáticas (huelen a miel,
característica a la que alude su nombre), no están dispuestas en
cabezuelas, sino en racimos largos. En México se cultivan como
forrajeras: M. alba Ders. o trébol dulce, M. indica
All. o trébol amarillo (por el color de sus flores) y M.
officinalis Wild. o trébol oloroso, especies originarias de
Europa y Asia.




	TREJO, BLANCA LYDIA

	
Nació en
Comitán, Chis., el 25 de febrero de 1906; murió en México,
D.F. el 27 de septiembre de 1970. Estudió en la Casa Central de
Guatemala y en la Universidad de México. Residió en España
durante la guerra civil (1936-1939), con el cargo de canciller en el consulado
mexicano. Escritora conocida principalmente por sus relatos infantiles,
también hizo crónica y novela. Fue periodista, conferencista y
bibliotecaria. Entre su obra se hallan: La marimba y El ratón
panchito, Roe-libros (1935); El héroe de Nacozari y Cantos
a la madre (1936); Lo que vi en España (1940); Lecturas de
juventud (1941); Un país en el fango (1942); El
padrastro (1944); Lo que sucedió al nopal y El congreso de
los pollitos (1945); Cuentos para niños (1947); La
literatura infantil en México desde los aztecas hasta nuestros
días (1950); Maravillas de un colmenar (1954); El
quetzal y Copo de algodón (1955); y Limones para Mr. Nixon
y otros más (1960).




	TREJO, FRANCISCO EULOGIO

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1830; murió en 1880. En 1863
abandonó su ciudad natal, perseguido por sus ideas liberales.
Radicó en Colima y allí fue juez de Primera Instancia y redactor
de los periódicos antiimperialistas La Aurora del Progreso y
La Independencia. En 1865 fue aprehendido por los invasores franceses y
estuvo a punto de ser fusilado. Al triunfo de la República
redactó los periódicos políticos La Unidad Nacional
(1870-1871), El Defensor de la Paz (1871) y El Noticiero
(1871-1872), con el cual combatió el Plan de la Noria.  En 1872
publicó La Sombra de Guzmán para defender a Lerdo de
Tejeda, pero en 1876 se adhirió al Plan de Tuxtepec. Escribió
para teatro La riqueza de los pobres y La filosofía del
matrimonio.




	TREJO, PAULINA

	
Nació
en Cuatro Ciénegas, Coah., el 15 de enero de 1925. Estudió en la
Escuela Nacional de Artes Plásticas (1943-1947). Pintora y grabadora, ha
expuesto desde 1944 en México y en el extranjero; las ocasiones más
recientes, en el 150 aniversario de la fundación de la ciudad de Ocampo,
Coah. (1978), el cincuentenario de la Escuela Nacional de Artes Gráficas
(1988) y el certamen �Vamos a retratar a Diego�, convocado por el Salón
de la Plástica Mexicana (1988).




	TREJO, PEDRO DE

	
Nació en Plascencia, España, en 1534. Poeta novohispano, casó en
Gayangareo (Mor.) y residió en Zacatecas. Nada se sabe de él a partir
de 1575, año en que la Inquisición lo sentenció, por temeridades
teológicas, a cuatro años de galeras y a que �perpetuamente no
haga coplas�. Es autor de Cancionero
(manuscrito; hacia 1570) y de otras poesías halladas durante su
proceso.  Practicó los géneros religioso, acusatorio, elegiaco y
satírico.

Véase : Francisco Pérez de Salazar:
Las obras y desventuras de Pedro de Trejo.




	TREJO ESPINOZA, MARTHA ALICIA

	

Nació en Ciudad Obregón, Son., el 28 de junio de 1954. Desde
niña vivió en Mérida, Yuc. Estudió teatro en el
Taller Virgilio Mariel. Es maestra en El Laboratorio de Teatro Campesino e
Indígena, en la comunidad de Tucta, Nacajuca, Tabasco. Participa como
actriz en las escenificaciones del Laboratorio, principalmente en Una edad
feliz de María Alicia Martínez Medrano. Dirigió con
Isauro Bastos Los argonautas de Sergio Magaña. Con
Auldárico Hernández Gerónimo, Eutimio Hernández
Guillermo y María Alicia Martínez Medrano escribió La
tragedia del jaguar.




	TREJO FUENTES, IGNACIO

	
Nació
en Pachuca, Hgo., el 4 de junio de 1955. Licenciado en periodismo y
comunicación por la Universidad Nacional Autónoma de
México y maestro en letras por la Estatal de Nuevo México, ha
sido jefe de redacción de La Semana de Bellas Artes, colaborador
de las secciones culturales de varios periódicos y de las revistas
Diálogos y Plural, profesor universitario y becario del
Instituto Nacional de Bellas Artes-Fomento Nacional para Actividades Sociales
(1983) y del Centro Mexicano de Escritores (1984-1985). Es autor de: Segunda
voz, ensayos sobre novela mexicana (1987), De acá de este lado,
una aproximación a la novela chicana (1987) y Faros y sirenas,
aspectos de crítica literaria (1988).
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	TREJO LERDO DE TEJADA, CARLOS

	

Nació en 1879; murió hacia 1945.  Abogado, fue diputado federal,
ministro plenipotenciario en Argentina, Chile y Cuba; subsecretario de
Educación Pública en el gabinete del presidente Ortiz Rubio y
gobernador del territorio norte de Baja California. Es autor de
numerosos trabajos, entre los que destacan: Nuestra
verdadera situación política y el Partido Democrático
(1910), obra en la que alaba la política del entonces presidente Díaz;
Derecho administrativo
mexicano. Su formación y desarrollo de 1810 a 1910 (1911);
La Revolución y el nacionalismo. Todo para todos
(La Habana, 1916); Estudio y proyecto de organización de la
Beneficencia Pública, en colaboración con Manuel Urquidi
(1920); Evolución educacional de México
(Santiago, 1922); ¿Por qué no tenemos
nacionalismo? Las funciones del Estado y la
formación de nuestras nacionalidades (Buenos Aires, 1926);
Norte contra Sur. Obregón-Calles-Ortiz Rubio. Ensayo de
sociología política mexicana (1931); La educación
socialista (1935), una interpretación materialista; y
Sin rumbo y sin alma. Maquinismo suicida
(1937).

Véase : Luis González y otros:
Fuentes de la historia contemporánea de México
(1962).




	TREJO OSORIO, ANTONIO

	
Nació
en Ixmiquilpan, Hgo., el 24 de agosto de 1922; murió en México,
D.F., el 7 de mayo de 1986. Estudió en la Escuela Nacional de Artes
Plásticas, de la cual llegó a ser director. Hizo notables
grabados con escenas de la vida de los otomíes del valle del Mezquital.
Hay murales suyos en el Museo Nacional de Antropología y otro en el
nuevo Palacio Legislativo de la capital de la República.




	TREJO RESÉNDIZ, WONFILIO

	

Nació en Maquihuana, Tamps., el 31 de octubre de 1927; murió en
México, D.F., el 21 de septiembre de 1987. Maestro en filosofia por la
Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido profesor,
secretario de la Coordinación de Humanidades y coordinador del Colegio
de Filosofía en esa casa de estudios. Es autor de:
Introducción a Dilthey (1962), El problema de la
filosofía americana (1965), Ensayos epistemológicos
(1976), Antología de ética (1976), Fenomenalismo y
realismo (1983), El fundacionismo normativo de Ernesto Sosa y
Filosofía de la historia de la filosofía; coautor de:
Temas de filosofía (antología, 2 vols., 1976) y
Metodología de la ciencia (1979); y colaborador en: Nuevos
ensayos sobre el entendimiento humano de G.W. Leibnitz
(introducción), La filosofía y la ciencia de nuestros
días (1976) y La filosofía y las revoluciones
científicas.




	TREJO VILLAFUERTE, ARTURO

	

Nació en Ixmiquilpan, Hgo.,el 24 de diciembre de 1953. Estudió
periodismo y fue miembro fundador del Taller de Poesía Sintética;
formó parte del consejo de redacción de la revista Sitios;
participó en el libro colectivo Doce Modos (1976) y en el Segundo
Encuentro Nacional de Jóvenes Escritores convocado por Punto de
Partida (1983). Ha traducido poemas de Cummings, Yeats, St. John Perse,
Thomas, Mac Leish, Williamson, Lautréamont y Brodsky, entre otros. Ha
colaborado en publicaciones culturales y es autor de: Mester de
hotelería (1979) y A quien pueda interesar (1982).




	TRENS LANZ, MANUEL BARTOLOMÉ

	
Nació en Frontera, Tab., en 1893; murió en la ciudad de México
en 1963. Trasladada su familia a Mérida, a fines del siglo XIX,
estudió en el Colegio de Benito Ruz y Ruz, el Instituto Literario del
Estado y la Escuela de Medicina de Yucatán, donde se tituló en
1920. Ejerció su profesión en la Península y en Tuxtla Gutiérrez
(1929-1940). Allí nació su afición por la historia. Se radicó después
en el puerto de Veracruz y el gobernador del estado, Adolfo Ruiz Cortines, lo nombró jefe del
Departamento de Investigaciones Históricas, y cuando fue electo
presidente de la República, lo designó director del Archivo General de
la Nación (1° de enero de 1953 al 4 de junio de 1959). Dejó
escritos numerosos artículos y las obras siguientes: Los
indios lacandones. Su vida y su historia (Tuxtla Gutiérrez,
1929), Apuntes para la historia estadística de
México (1930), Historia de Chiapas desde los
tiempos precortesianos hasta la caída del Imperio de
Maximiliano (Tuxtla Gutiérrez, 1942; 2a. ed., 1957);
Historia de Veracruz (5 vols., Jalapa,
1947-1950), Arte curativo de las enfermedades. Farmacia y
hechicería. La brujería y el paludismo (1954),
Historia de la H. ciudad de Veracruz y su
Ayuntamiento (1925), Síntesis histórica de la
nación mexicana (1954; 2a. ed., 1957), México de
antaño (1957), El imperio en Chiapas
(1957) y Bosquejos históricos de San Cristóbal de las
Casas (1957).

Véase : J. Ignacio Rubio Mañé:
�Dr. Manuel B. Trens 1893-1963�, en Boletín del
Archivo General de la Nación. (2a. serie, 1963).




	TRES CERRITOS (Mich.)

	
Zona
arqueológica que se localiza en la península del lago de Cuitzeo.
Se han encontrado tumbas en dos de los tres montículos que forman el
centro ceremonial. Ambas tienen un vestíbulo rectangular que da acceso a
cuatro cámaras mortuorias orientadas hacia los puntos cardinales. Los
muros que las forman están construidos con piedras cortadas en bloques
rectangulares, y en las puertas y el techo se utilizaron grandes piedras como
dinteles y cubiertas. Los paramentos de las plataformas están hechos con
piedras de campo unidas con lodo y tienen hasta seis superposiciones; en la
más antigua se encontró la solución arquitectónica
de talud y tablero, típicamente teotihuacana. Los materiales rescatados
del interior de las cámaras funerarias son de fines del periodo
Clásico y también relacionan el sitio con la cultura
teotihuacana. Entre la cerámica se hallaron vasos de paredes
divergentes, trípodes, con pequeños soportes esféricos y
decoración de volutas y grecas en cuadretes; y entre las piezas
líticas, una bella máscara de alabastro claramente teotihuacana.
Sin embargo, en la última de las superposiciones aparecieron ornamentos
de cobre y materiales cerámicos que permiten asegurar que Tres Cerritos
siguió funcionando como centro ceremonial durante la dominación
tarasca en la cuenca de Cuitzeo.




	TRES VÍRGENES

	
Serie de
volcanes localizados en el estado de Baja California Sur, cercana a la ciudad
de Santa Rosalía, a 27° 28� de latitud norte y 112°
35� de longitud oeste. La secuencia se extiende de norte a sur y culmina
con el volcán La Virgen, aparentemente el más joven, con una
altura de 1 995 m sobre el nivel del mar. Existen registros de una
erupción en 1746 y de la última, en 1857.




	TRESGUERRAS, FRANCISCO EDUARDO DE

	
Nació y murió en Celaya, Gto. (1759-1833). Creyendo tener
vocación religiosa, entró a un convento en la capital del
virreinato; pero rectificó pronto y concurrió un año a la
Academia de San Carlos, sin llevar estudios regulares. Regresó a Celaya,
contrajo nupcias y comenzó a trabajar como pintor, escultor y grabador.
En su tiempo libre leyó las obras de Vitrubio, Viñola y Serlio, y
de Ponz, Palomino y Mengs, y solicitó permiso para ejercer como
arquitecto. Sus primeras obras fueron la fuente de Neptuno (1797) y un arco
para la proclamación de Carlos IV, ambas en Querétaro. Entre 1802
y 1807 reconstruyó la iglesia de El Carmen, en Celaya, de estilo
neoclásico. Hizo en esa ciudad la capilla para su sepulcro, en el templo
de San Francisco, y el puente sobre el río de La Laja; y en Guanajuato,
el palacio del conde de Casa Rul. Se le atribuyen otros edificios en San Luis
Potosí, San Miguel el Grande, Salvatierra, Salamanca, Irapuato y algunos
pueblos de Jalisco. De su obra pictórica se conocen el retrato de su
esposa (1787), su autorretrato (1794), dos cuadros al fresco en la iglesia de
El Carmen de San Luis Potosí, y El Juicio Final en la capilla de
Los Cofrades, en El Carmen de Celaya. Se afirma que las esculturas de esta
iglesia también son obra suya. Se sabe que escribió obras
devocionales y poesías satíricas; dejó inéditos un
libro de notas críticas al que puso por título Ocios
literarios, publicado con una introducción de Francisco de la Maza
(1962), y Tres zamoranos ilustres, semblanza de sus amigos Benito
Díez de Gamarra, Manuel Martínez de Navarrete y José
Antonio Plancarte. Este manuscrito se hallaba en poder de Alfonso Méndez
Plancarte, quien hizo amplia referencia a esa obra en su estudio fray
José Antonio Plancarte, publicado en Morelia por Raúl Arreola
Cortés (1951). Se sabe también que el arquitecto se reunió
con el padre Plancarte para analizar el movimiento de Independencia iniciado
por Hidalgo, y que por ese motivo estuvo preso (1811). En 1820 fue miembro de
la Diputación Provincial.




   
    [image: ]

    El templo del Carmen, en Celaya (Guanajuato), es una verdadera joya
    arquitectónica, considerado una obra maestra de Tresguerras.
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    Francisco Eduardo de Tresguerras
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    Fuente de Neptuno del escultor Francisco de Tresguerras (siglo XVIII), en
    Querétaro.
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	TREUTLEIN, THEODORE EDWARD

	

Nació en San Diego, Cal., EUA, en 1906. Maestro en artes (1930) y por la
Universidad de California, doctor en filosofía y letras (1934), profesor
de historia en el San Francisco State College (1935), es traductor y
editor de: Sonora: A Description of the Province by Ignaz
Prefferkorn (1949), Missionary in Sonora: The Travel Reports of Joseph
Och, S.J. 1775-1767 (1965); y autor de: San Francisco Bay. Discovery and
Colonization 1769-1776 (1968).




	TREVI, CRISTINA

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1929-1956). Hija de la violinista
Celia Treviño, estudió canto bajo la dirección de Fanny
Anitúa. Interpretó operetas para la televisión (programa
Joyas Líricas) y trabajó para la Ópera Nacional.
Soprano lírico-ligera, actuó al lado de María Callas,
Rossi Lemeni, Del Mónaco y Di Stéfano. Hizo varias giras de
concierto por la República y el extranjero. Contrajo matrimonio con el
director de orquesta Adolfo Girón y cuando preparaba un recorrido por
Europa, la sorprendió la muerte.




	TREVIÑO, JERÓNIMO

	Nació en la hacienda de La Escondida, N.L., en 1836; murió en
Laredo, Texas, en 1914. Inició su carrera militar con el grado de
alférez, en 1858. Tomó parte en las guerras de Reforma y contra el
Imperio.  Durante el sitio de Querétaro (1867) obtuvo el grado de
general de división.  Al triunfo de la República, fue comandante
militar de la plaza de México y gobernador de Nuevo León (1867),
relecto por dos periodos consecutivos.  Durante su mandato, fomentó la
instrucción pública, suprimió las alcabalas y organizó la Guardia Nacional del Estado. Participó en los
movimientos de La Noria y Tuxtepec. Sirvió al presidente Díaz como
jefe de la 2a. y 3a. zonas militares y comandante de la 1a. División.
Fue después ministro de Guerra y Marina, del 1° de diciembre de
1880 al 31 de diciembre de 1881, en cuyo lapso formó y promulgó la
nueva Ordenanza del Ejército; y jefe de la División del Norte.
Organizó la primera compañía deslindadora de terrenos baldíos y
presidió la empresa del ferrocarril de Monterrey al Golfo. En 1913
Venustiano Carranza le ofreció la jefatura del movimiento contra
Huerta, la cual, no obstante, declinó. Nombrado nuevamente gobernador
ese año, renunció y se retiró a la vida privada. V. NUEVO LEÓN, ESTADO DE.
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    El gral. Jerónimo Treviño, quien combatió con las tropas
    mexicanas durante la Intervención Francesa.
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	TREVIÑO, CELIA

	
Nació
en Monterrey, N.L., el 28 de abril de 1912. Comenzó sus estudios de
violín alentada por su abuelo Venustiano Carranza, entonces presidente
de la República. Estudió más tarde con los maestros Ovide
Musin, Kauffmaun y Kreisler. A los 11 años de edad recibió una
medalla de oro del Conservatorio Nacional por la ejecución del
Concierto de Mendelssohn; y a los 15 ganó el segundo lugar en el
concurso del Conservatorio Cart Hein, tocando a Tchaikowsky. En 1932 la
Unión Filarmónica de Polonia la nombró �Novia de los
músicos de América�. Becada por el gobierno del presidente
Cárdenas, viajó a Europa en 1938 y en Génova tocó
el violín de Paganini. El gobierno mexicano le obsequió un
Nicolás Amati (1670), que forma pareja con el Guarnerius
(1743) que ella posee. Ha ofrecido centenares de conciertos y recitales y
recibido múltiples honores. Es autora de Rimas sinfónicas
(poemas, 1949), Mi atormentada vida (1958), Su majestad el
violín (1965) y Novia del camino (1978). En 1988 redicaba en
Monterrey.




	TREVIÑO DEL VILLAR, ANA CECILIA

	

Nació en Morelia, Mich., en 1931. Licenciada en periodismo
(1949) por la Universidad Femenina de México, desde 1948 forma parte de
la redacción de Excélsior, donde escribe con el
seudónimo de Bambi. En 1951 obtuvo el premio Bimilenario de
París, otorgado por el gobierno francés. Entre sus obras
publicadas destacan: París a los dos mil años y El ojo
de Polifemo (visión de la obra de Agustín Bartra).




	TREVIÑO GONZÁLEZ, JACINTO B

	

Nació en Villa Guerrero, Coah., en 1883; murió en México,
D.F., en 1971. El 26 de diciembre de 1900 ingresó como alumno al Colegio
Militar, plantel del que egresó el 6 de diciembre de 1908 con el grado de
teniente técnico de artillería. A principios de 1913, siendo ya
capitán 1° y miembro del Estado Mayor del presidente Francisco I.
Madero, fue enviado por éste a Saltillo, junto con el teniente coronel
Luis G.  Garfias, para organizar las tropas irregulares que estaban reclutándose
en el estado. El 19 de febrero, una vez que se enteró de la sublevación
de La Ciudadela en la capital de la República, se pronunció contra
el gobierno de la usurpación y se unió al movimiento encabezado
por el gobernador de Coahuila. Asistió al combate de El Anhelo (7 de
marzo), recibió de Venustiano Carranza el empleo de teniente coronel, e
intervino en el ataque a Saltillo (días 21 al 23). Fue el primero que
firmó el Plan de Guadalupe. Sirvió desde entonces como jefe de
Estado Mayor del primer jefe del Ejército Constitucionalista, hasta el 14
de julio de 1914, en que siendo ya general brigadier, pues había
ascendido a coronel por su participación en el combate de Candela, el 8
de julio de 1913, y a brigadier el 5 de junio de 1914, se le nombró
oficial mayor encargado del despacho de la Secretaría de Guerra y Marina
(1° de septiembre a 20 de octubre).  Tuvo más tarde el mando de la
Brigada Hidalgo, que él mismo reclutó, y al ocurrir la escisión
revolucionaria, se le designó jefe de las Operaciones en El Ébano,
Tamps., posición que defendió de los rudos ataques del general
villista Tomás Urbina durante 72 días. Por esta acción
obtuvo el grado de general de brigada el 15 de abril de 1915. Fue después
comandante del Cuerpo de Ejército del Noreste y dirigió los
combates de Icamole (28 de julio y 16 de agosto) y estación Ixtle (4 de
septiembre), la toma de Santa Rosalía Camargo (15 de diciembre) y la
defensa de la ciudad de Chihuahua (diciembre), lo cual le valió el
ascenso a divisionario. En 1916 participó en la batalla de Carrizal,
Chih., contra los norteamericanos (v. EXPEDICIÓN PUNITIVA
). En 1919, terminada la Primera Guerra Mundial, hizo un viaje por
Europa para estudiar la organización de los ejércitos francés,
español y alemán. En mayo de 1920 se rebeló contra el
gobierno de Carranza y al triunfo de ese movimiento, desempeñó el
cargo de secretario de Industria y Comercio en el gabinete del presidente Adolfo
de la Huerta (6 de junio al 30 de noviembre de 1920). En 1923 fue acusado de
haber dado muerte al exgeneral federal José Alessio Robles; estuvo
procesado hasta el 25 de mayo de 1925, en que fue puesto en libertad por
desvanecimiento de pruebas. El 3 de octubre de 1927 causó baja por haber
participado en la rebelión delahuertista, pero el 1° de abril de
1941 reingresó al Ejército, por acuerdo presidencial, con el grado
de general de división. En abril de 1947 se le nombró consejero
del Banco Nacional del Ejército y la Armada; y el 20 de marzo de 1957,
vocal gerente de Puertos Libres Mexicanos, puesto en el que permaneció
hasta el 30 de abril de 1966. (M.A.S.L.).

Fuente: Archivo de Cancelados de la
Secretaría de la Defensa Nacional.




	TRÍAS ÁLVAREZ, ÁNGEL

	

Nació y murió en Chihuahua, Chih. (1809-1867).
Estudió en Europa y regresó al país en 1834. Administraba
las haciendas de su familia cuando el gobernador Calvo lo nombró
capitán de Urbanos y luego presidente de la Junta de Policía;
cuatro veces combatió contra los apaches; fue regidor (1836) y alcalde
de Chihuahua (1838), prefecto político y teniente coronel del cuerpo
Defensores de la Patria, que se formó para rechazar a los franceses
(1838-1839). Magistrado suplente y juez de hacienda (1840-1841), ofreció
sus servicios para combatir a los texanos que habían invadido Nuevo
México. Fue diputado al Congreso que disolvió el presidente Bravo
(1842). Gobernador en 1845, organizó las tropas en ocasión de la
guerra con Estados Unidos; junto con Heredia y García Conde, fue
derrotado por los invasores en Sacramento (febrero de 1847); pasó a
México en busca de ayuda, asistió a la batalla de cerro Gordo y
volvió a su estado como gobernador y comandante (septiembre de 1847); lo
batió Price, se replegó a la villa de Rosales y cayó
prisionero; una vez libre, instaló su administración en Parral.
Al término del conflicto ascendió a general graduado (septiembre
de 1848) y continuó en el gobierno hasta noviembre de 1850, fecha en que
renunció al poder civil y sólo conservó el militar. El 23
de diciembre de 1852 se pronunció por el Plan del Hospicio y se
posesionó del gobierno. Se opuso a la venta de La Mesilla.
Reconoció al presidente Martín Carrera (agosto de 1855) y se
adhirió al Plan de Ayutla (septiembre); reorganizó la
administración bajo el sistema federal y expidió el primer
Estatuto Orgánico del Estado. Entregó el ejecutivo local y
pasó a México como diputado al Congreso Constituyente;
luchó contra los conservadores en las calles de la capital (enero de
1858) y regresó a Chihuahua para promover una línea férrea
de Estados Unidos a Guaymas, pero al ocurrir la Intervención Francesa se
presentó ante Juárez y fue designado gobernador del Distrito
Federal (1862). Luego jefaturó una de las divisiones del Ejército
del Centro y peleó contra los invasores en San Lorenzo (mayo de 1863).
De vuelta en Chihuahua, recibió al presidente y se retiró de la
actividad pública en julio de 1865.




	TRÍAS OCHOA, ÁNGEL

	

Nació en Chihuahua, Chih., en 1839; murió en la ciudad de
México en 1912. Hijo de Ángel Trías Álvarez, se
recibió de ingeniero y ensayador en el Colegio de Minería. En
1862 se incorporó a la Guardia Nacional para combatir a los franceses.
Militó a las órdenes del general Patoni, en Durango, y
participó en la segunda defensa de Puebla (marzo a mayo de 1863);
cayó prisionero, logró fugarse e hizo las campañas contra
Vidaurri, en Nuevo León, y contra Vega, en Sinaloa. Causó baja en
diciembre de 1865, por sus vinculaciones políticas con González
Ortega. Tras varios años de actividad privada, se sublevó por el
Plan de Tuxtepec el 2 de junio de 1876, depuso al gobernador, combatió a
los lerdistas y en septiembre fue derrotado; pero al año siguiente fue
electo gobernador para el periodo de 1877 a 1881. Durante su mandato,
compró el edificio del antiguo Colegio de Jesuitas para construir un
monumento a Hidalgo; propuso erigir dos estatuas por cada estado en el Paseo de
la Reforma; impulsó la educación, llegando a sostener 170
escuelas primarias; fundó la Biblioteca Pública de la Ciudad de
Chihuahua, estimuló las sociedades mutualistas de obreros y
otorgó concesiones para el establecimiento de los primeros bancos; pero
una sublevación de los habitantes del cantón Guerrero lo
obligó a retirarse del poder en 1879. Ascendido a general brigadier en
1880, fue después jefe de las armas en Durango. Mediante
concesión oficial construyó la línea telegráfica de
Chihuahua a Sonora.




	TRIBUTOS DE MIZQUIAHUALA, CÓDICE

	

Se conserva original en la Biblioteca Nacional de Antropología
e Historia (núms. 35-117 y 35-118). Es una tira de papel de amate,
mexica, procedente de Mizquiahuala (Hgo.). Se trata de un recibo de pago por
servicios y comestibles entregados a Manuel de Olvera, corregidor de
Mizquiahuala, por los indios de ese pueblo. En los seis fragmentos que lo
componen aparecen jeroglíficos, figuras humanas, guajolotes, pescados,
canastas con comestibles, números romanos, letras en náhuatl y
las fechas 1569, 1571 y 1573. Perteneció a la colección de
Lorenzo Boturini y, en el siglo XIX,
a la de Joel Poinsett, quien lo donó a la American Philosophical
Society de Estados Unidos. Esta institución lo devolvió a
México al inaugurarse la Biblioteca Benjamín Franklin en 1942. Lo
publicó Daniel Brinton: �The tribute roll of
Montezuma�, en Transactions of the American Philosophical
Society (Filadelfia, 1892), con los títulos de Tributo roll
calendar 1 y Calendar 2.




	TRIGO

	La introducción del cultivo del trigo en la Nueva España se
atribuye a Juan Garrido, soldado de Hernán Cortés. Posteriormente las
órdenes religiosas lo cultivaron y diseminaron por todo el
territorio. Los jesuitas lo llevaron hasta las Californias. En 1524 el
trigo ya era muy abundante en la ciudad de México y el 7 de febrero de
1525 (Manuel Orozco y Berra:
Historia de la dominación española) se concedió a
Rodrigo de la Paz la primera licencia para instalar un molino de
harina en el río de Tacubaya. Nuño de Guzmán instaló otro en Santiago
Tlatelolco. La propagación del grano siguió las rutas de los
conquistadores: alrededores de México, hasta Tula y Coatepec-Chalco;
Michoacán, Guadalajara, Sonora, Querétaro, León, Yuriria, Celaya y
Salamanca (Francisco Chevalier: La formación de los grandes
latifundios en México). A fines del siglo XVI la principal
zona triguera era el valle de Puebla. Durante la época virreinal la
producción nunca bastó para satisfacer la demanda interna. A mediados
del siglo XIX el mayor productor de cereales era ya Guanajuato,
incluidas 410 601 fanegas de trigo. Para fomentar el cultivo, del 15
de diciembre de 1821 al 31 de enero de 1856 estuvo prohibida la
importación de este cereal. A principios del régimen porfirista se
producían 338 683 t al año; la cosecha disminuyó a 193 653 t en 1896 y
llegó a ser de 292 661 en 1907. De 1899 a 1911 se compraron en el
exterior 40 millones de pesos de trigo y maíz. El 16 de noviembre de
1895 se eliminó el derecho de portazgo sobre los cereales y el 31 de
octubre de 1901 se eximió del pago de todo derecho la importación de
trigo. Al estallar la Revolución, las zonas trigueras más importantes
correspondían a los estados de Sonora, Coahuila, Guanajuato,
Michoacán, Puebla, Chihuahua, Baja California, Nuevo León, Jalisco y
Durango. En 1915, por efecto de la lucha armada, sólo se cosecharon
119 mil toneladas. Con el fin de aliviar la escasez de trigo, el 22 de
enero de 1912 se había gravado la exportación; el 22 de diciembre de
1914 se declaró libre de impuestos la importación; y el 6 de marzo de
1916 se prohibió la venta de cereales al exterior. En el quinquenio
1921-1925 la producción media anual fue de 292 mil toneladas; y en el
periodo 1926-1937, de 312 119, en una superficie de 502 119 ha, con
rendimiento medio de 622 kg por hectárea. En 1937 la producción
nacional de trigo estaba concentrada en dos grandes zonas: la norte,
entre los paralelos 25° y 32° 12�; y la centro, entre
los 18 y 22 de latitud, aunque con algunas penetraciones hasta el 16
(Oaxaca y la meseta de Chiapas). Gracias a las obras de
infraestructura (hidráulica y de comunicaciones), la investigación
científica, las innovaciones tecnológicas, el crédito y los precios de
garantía, la superficie cosechada aumentó de 468 mil hectáreas en 1945
a 800 mil en 1964 (3% anual de crecimiento); el rendimiento pasó de
750 kg por hectárea en aquel año a 2 550 en éste (tasa del 6.6%
anual); y la producción, de 347 mil toneladas a 2 134 000 (10% anual).
El principal estado productor fue Sonora (1 583 582 t), seguido por
Sinaloa, Guanajuato y Baja California.
Para ser consumido, el trigo requiere dos procesos
industriales previos: molturación y panificación. Debido a esto,
los molinos son los primeros consumidores intermediarios. La mayor parte de
ellos se encuentra en la zona centro, cuya producción de grano
sólo cubre la tercera parte de la demanda industrial; el resto procede
de la zona norte, donde hay pocas unidades de molienda. Frente a esta
situación, Compañía Nacional de Subsistencias Populares
(Conasupo) compra, al precio de garantía, casi toda la cosecha de la
zona norte, asegura el abasto de los molinos locales, distribuye los excedentes
en la zona centro hasta completar las cuotas de dotación de granos,
forma reservas y exporta los saldos. Las exportaciones representan una carga
económica, pues el precio en el mercado interno, apoyado por organismos
gubernamentales, es habitualmente más alto que el internacional, sujeto,
por añadidura, a fluctuaciones y a los efectos de la ley norteamericana
480, que permite a Estados Unidos exportar a plazos largos y reducidas tasas de
interés. (A.O.I. y S.R.C.).
     Desde el punto de vista botánico, el trigo es
una planta que pertenece a la familia Gramineae (gramíneas), la cual
comprende los cereales y los pastos; y al género Triticum, al que
corresponden unas 30 especies y subespecies, la mitad de las cuales son
cultivadas y las otras silvestres. La mayor parte de la superficie dedicada al
cultivo del trigo en el mundo se siembra con los �trigos harineros�
(T. aestivum L.) y tal vez un 10% con �trigos duros y
cristalinos�, también llamados �macarroneros� (T. durum
Desf.). Las plantas de la especie T. aestivum tienen tallos
(cañas) erectos, libremente ramificados en la base, de 60 a 100 cm de
alto; hojas de 1 a 2 de ancho; espigas de 5 a 12 de largo; entrenudos del
raquis de 3 a 6 mm de largo; espiguillas anchas, glabras o pubescentes, con
barbas largas o sin ellas; glumas con quilla hacia un lado, extendida hacia el
mucro, generalmente en ángulo agudo respecto al ápice.
     Investigación genética. En 1943, a
solicitud del gobierno mexicano, se formuló un programa entre la
Secretaría de Agricultura y Ganadería y la fundación
Rockefeller, en virtud del cual el doctor Norman Ernest Borlaug inició
al año siguiente la investigación sobre trigo en México.
Los objetivos de este trabajo fueron: 1. el mejoramiento de variedades con alto
potencial de rendimiento; 2. el desarrollo de variedades resistentes a los
royas o chahuixtles del tallo (Puccinia graminis triticia Erikss. y
Henn.), de la hoja (P. recondita D. y H.) y lineal (P. glumarum
Schmidt, Erikss. y Henn.); 3. la obtención de variedades resistentes al
acame (variedades enanas), que permitan fuerte fertilización, y de otras
ampliamente adaptables, que disminuyan la multiplicación de semillas; y
4. el perfeccionamiento de la molienda y panificación. El Comité
Internacional para el Mejoramiento del Maíz y el Trigo (CIMMYT) ha
conseguido producir, entre otras, las variedades enanas y semienanas Pitic 62,
Pénjamo 62, Lerma Rojo 64, Sonora 64, Siete Cerros, Mayo 64, INIA 66,
Tobari 66, CIANO 67 y Norteño 67, todas ellas de trigo para
panificación. Las cinco primeras han sido adoptadas en varias regiones
del mundo. En 1963 India y Pakistán empezaron a experimentar los trigos
mexicanos; en 1965 aquel país importó 250 t de semilla y
éste 350, cantidades que subieron a 18 mil y 42 mil, respectivamente, en
1966, pues en el ciclo 1964-1965 habían obtenido una cosecha conjunta de
16.9 millones de toneladas, nunca antes alcanzada. En 1968, 1969 y 1970
Pakistán cosechó 6.7, 7.2 y 8.4 millones de toneladas; y la
India, 16.5, 18.7 y 20, en ese mismo orden. Pakistán Occidental, a su
vez, logró en 1968 ser autosuficiente en trigo. Sus trabajos en
México le valieron el Premio Nobel de la Paz 1970 al doctor Norman
Ernest Borlaug, director de este programa.
     El triticale es un cereal artificial creado mediante
cruzas de trigo (T. aestivum L.), con centeno (Secale cereale
L.). De la familia de las gramíneas, el nombre genérico se
formó con el prefijo Triti de Triticum, y el sufijo
cale, de Secale. Respecto al nombre de la especie, Larter y sus
colaboradores han propuesto T. hexaploide y T. octaploide. El
primer triticale estéril fue descrito en 1876; y el primero
fértil, en 1888, en Alemania, por Rimpau. En un principio los estudios
fueron hechos por botánicos y citogenetistas, pero hacia 1930 esta
planta empezó a ser considerada como un cultivo potencial y se
experimentó con ella en Canadá, Estados Unidos, México,
Suecia, Hungría y España. El primer programa americano de
investigación y mejoramiento se emprendió en 1954 en la
Universidad de Manitoba; a partir de 1958 el doctor Borlaug se interesó
en el tema y en 1964 el Plant Science Department de aquella casa de
estudios y el CIMMYT de México convinieron en operar unidos. Los
resultados han sido: 1. desarrollo de líneas fértiles; 2.
selección de éstas para eliminar el grano arrugado y para
volverlas portadoras de genes insensibles al fotoperiodo, lo cual proporciona
material que puede cultivarse en días largos o cortos; 3. mejoramiento
del tipo de planta y del peso del grano y su fertilidad. Entre los problemas
pendientes de resolver se encuentran estos: 1. introducción de genes de
enanismo para reducir las pérdidas debidas al acame; 2.
adaptación de tipos a diversas condiciones de ambiente y suelo; 3.
conocimiento de los mecanismos genéticos que gobiernan la resistencia a
diversos agentes patógenos; y 4. obtención de líneas con
alto nivel de proteína y lisina en el grano, o sea con mayor valor
nutritivo. Las principales enfermedades ocasionadas por hongos, que reducen los
rendimientos (más en El Batán, Texcoco, y en el valle de Toluca
que en Sonora), son las siguientes: la roya lineal de la hoja (Puccinia
striiformis West.), la roña (Giberella zeae, [Schw.] Petch.),
la septoriosis (Septoria tritici Rob. ex Desm.) y el tizón de la
hoja (Fusarium nivale Fr. Ces.), aparte las pudriciones de raíz y
de la corona causadas por Cochliobolus sativum (Ito Kurib). Se han
obtenido ya líneas de triticale de la variedad Armadillo, muy
próximas en rendimiento a los trigos testigos: de CIANO (Sonora) se
produjeron, 5 432 kg por hectárea en 1971-1972, y de triticale, 5 237;
en Toluca, en 1972, el promedio de rendimiento de los trigos testigos fue de 4
528 kg, y el de triticale de 4 214. En el Instituto de Biología
(Laboratorio de Fitopatología) de la Universidad Nacional
Autónoma de México se están haciendo estudios para
determinar las condiciones de almacenamiento más adecuadas del grano de
triticale. Entre los productos que se pueden elaborar para consumo humano con
granos de triticale, figuran: tortillas, pan, maltas, pastas, cereales en
hojuelas y granos inflados; productos desmenuzados y harinas para pasteles y
galletas; e ingredientes para la industria cervecera y la destilación.
(M.Z.Z.).
     Productos industrializados. A comienzos del
régimen porfirista, en casi todas las ciudades del país
había pequeños molinos de trigo que producían harina de
mala calidad y no alcanzaban a satisfacer la demanda. La producción de
trigo disminuyó de 338 mil toneladas en 1877 a 230 mil en 1892, y luego
subió a 292 mil en 1907. Por ese tiempo se importaban unas 3 mil
toneladas al año, aunque en 1902 se compraron en el exterior 42 mil; y
de harina se adquirían fuera del país un promedio de 4 mil
toneladas anuales. Hacia fines de los años ochentas comenzaron a
establecerse grandes molinos modernos. Los hubo inicialmente en el Distrito
Federal y en los estados de México, Puebla, Jalisco, Veracruz, Sonora y
Chihuahua, y más tarde en Sinaloa, Baja California, Nuevo León y
Coahuila. El desarrollo de la industria harinera contribuyó a propagar
el consumo del pan, que podía adquirirse a un precio más bajo que
las tortillas en las temporadas en que escaseaba el maíz. Sin contar los
amasijos y panaderías, que había aún en localidades de
mediana importancia, existían también pequeñas
fábricas de pastas alimenticias y galletas. Algunas de ellas, las
situadas en México, Puebla, Monterrey y Guadalajara, pudieron adquirir
maquinaria moderna en la medida en que crecía la demanda.
De acuerdo con los datos del Departamento de la
Estadística Nacional, en 1930 había en el país 3 478
panaderías y bizcocherías que daban ocupación a 12 410
personas; 79 fábricas de galletas, con 983 trabajadores; y 383 empresas
fabricantes de pastas alimenticias, con 890 obreros. Al finalizar 1942 operaban
en el país 250 molinos de trigo y 81 plantas productoras de galletas y
pastas, que en conjunto proporcionaban 4 181 empleos. En 1950 las importaciones
representaron el 42% del trigo disponible para la molienda; y en 1956,
únicamente el 7%. En ese lapso se duplicó la producción
nacional de trigo, gracias al surgimiento de los distritos de riego y a la
fijación de precios de garantía. Adicionalmente, una agencia
gubernamental empezó a adquirir casi la totalidad de la cosecha y se
aumentó considerablemente la capacidad de almacenamiento. Sin embargo,
la industria molinera seguía siendo heterogénea ineficaz en su
mayor parte. El 69% de los molinos tenía capacidad para moler entre una
y nueve toneladas diarias, y el resto para procesar entre 10 y más de
100. De 1946 a 1955 desaparecieron 52 molinos debido sobre todo a la
competencia de los grandes. En 1955 la capacidad de molienda era de 5 823 t
diarias, pero sólo se utilizó el 44%. Además, el 40% de la
harina se producía en el Distrito Federal y el estado de México,
y la mitad de los molinos ubicados en esa zona eran propiedad de cinco
personas. En el Distrito Federal había unas mil panaderías, 60%
anticuadas y 40% modernas, pero sólo 12 individuos controlaban 150 de
ellas y unos 600 expendios, es decir, 30% del pan que diariamente se
consumía. Propició esta situación el Reglamento de la
Industria Panificadora (1941), pues restringía la formación de
nuevas empresas, prohibía la venta de pan en canastas, fondas y
cafés, imponía distancias mínimas entre los expendios,
obligaba a éstos a recibir el producto de una sola fábrica y
penaba la venta por abajo del precio oficial. El precio del pan blanco (bolillo
y telera), elaborado con harina subsidiada, se mantuvo prácticamente
constante, pero su peso disminuyó 38%. Además, quienes
recibían materia prima para elaborar con ella exclusivamente pan blanco,
destinaban una parte de su dotación a elaborar piezas dulces, exentas de
controles de precio y peso. Por estas razones, el volumen de harina subsidiada
se redujo de 132 mil toneladas en 1952 a 21 mil toneladas en 1955. El 18 de
marzo de 1968 se constituyó la empresa paraestatal
Compañía Panificadora Conasupo, con el principal objeto de
organizar, administrar y operar establecimientos industriales y de otro tipo
para la fabricación, manejo y comercialización de toda clase de
productos panificados considerados de consumo necesario; y el 8 de septiembre
de 1972 cambió su razón social por la de Trigo Industrializado
Conasupo y amplió el campo de sus actividades.
La industria del trigo está constituida por aquellas
empresas que utilizan ese cereal como principal insumo para elaborar productos
de consumo humano. De 1970 a 1980 esta rama creció a una tasa media
anual de 4%, inferior a la del sector manufacturero (6%), redujo su
aportación al producto bruto de éste de 2.9 a 2.4%, pero
aumentó su participación en la industria alimenticia de 13.9 a
14%. El número de establecimientos pasó de 8 723 a 8 913 en el
mismo periodo:
	 
	1989 
	1990 
	1991 

	Fábricas de harina detrigo 
	92 
	92 
	91 

	Valor de la producción 
	1 528 886 
	1 980 898 
	2 306 756 

	Volumen de la producción
(toneladas)1 
	3 361 526 
	3 374 995 
	3 353 625 


1 Incluye harina de 1ra. y 2da. harina de
greña, integral, semita, salvado, semitilla, granillo y grano.
Fuente: Instituto Nacional de Estadística,
Geografía e Informática: Encuesta industrial mensual,
1986-1991.
En 1980, el 0.7% de los establecimientos aportó el
39.1% del valor total de la producción, y el 99.3% de las unidades el
restante 60.9%. El número de trabajadores subió de 64 389 en 1970
a 71 682 en 1980 (17.8% del total ocupado en la industria alimentaria), y las
remuneraciones al personal crecieron 6.4 veces. La producción y el
consumo de harina de trigo en el mismo lapso tuvo el siguiente
comportamiento:
	 
	1970 
	1975 
	1980 

	Producción
(miles de toneladas) 
	2 135.4 
	2 417.9 
	2 989.1 

	Habitantes (millones) 
	50.7 
	51.5 
	67.4 

	Consumo aparente por
persona (kilogramo) 
	42.1 
	41.3 
	44.3 


Fuente: Escenarios Económicos de México. 1981-1985(1981).
El comercio exterior de productos
derivados del trigo fue poco significativo. La mayor importación en un
año fue de $3.9 millones, especialmente de galletas finas que fueron
adquiridas por la población de la zona fronteriza norte. Las
exportaciones a Estados Unidos y Francia tuvieron un valor promedio de
$30 millones al año.
Conasupo es la entidad del sector público facultada para regular
la oferta nacional del trigo. Interviene en el comercio exterior, en la comercialización interna
y en la fijación de los precios de garantía del grano. De 1970 a 1980
captó en promedio el 41% de la producción nacional de trigo y
comercializó la mitad de la oferta interna. Iconsa, filial de
Conasupo, opera en la rama molinera a fin de abastecer de harina a las
industrias panificadoras situadas en zonas donde existan problemas en
el abastecimiento. Cuando la producción interna resulta insuficiente,
Conasupo realiza importaciones que distribuye sólo en parte a la
industria privada, pues el resto lo destina a Iconsa y a formar
reservas reguladoras. Los productos de trigo están sujetos a un precio
oficial; sin embargo, el Estado otorga subsidios a los molinos para
evitar incrementos importantes en los costos de operación. Según las
estadísticas más recientes, en 1983 había 101 establecimientos para la
molienda de trigo, los cuales produjeron harina por valor de $45 847.8
millones y realizaron ventas por $44 386.1. El valor de la producción
de los 24 establecimientos fabricantes de galletas y pastas
alimenticias fue de $31 233.6 millones; y el de sus ventas, de $30
157. Los molinos de trigo dieron ocupación a 6 943 trabajadores: 5 070
obreros y 1 864 empleados, quienes percibieron $1 100.2 millones por
concepto de salarios, $778 por sueldos y $504.3 como prestaciones. Y
las fábricas de galletas y pastas alimenticias emplearon 14 651
personas: 11 457 obreros y 3 194 empleados, cuyas remuneraciones
montaron a $3 931.2 millones: $2 588.5 de salarios, $1 342.7 de
sueldos y $1 099.5 de prestaciones.
Bibliografía: Norman E. Borlaug: �Las
semillas del futuro. Avances en trigo y arroz�, en
Agro-Síntesis (núm. 17, noviembre-diciembre de
1972); CIMMYT: �Hoy: Trigo x Centeno = Triticale�, en
El Campo (núm. 1021, marzo de 1977); Marco
Antonio Durán: �Perspectivas de la producción y del comercio del
trigo y del maíz� (1a. parte), en Comercio Exterior (XVI-2, febrero de
1966); Gonzalo González H.: El trigo en México
(vol. I, Análisis estadístico de la producción,
1938); Diego G. López Rosado: Historia y pensamiento
económico de México (vol. I, Agricultura y
ganadería, 1968); SARH: Dirección General de Economía
Agrícola: Valorización de la cosecha, ciclo otoño-invierno
1974-1975 (1977) y Valorización de la cosecha,
ciclo primavera-verano 1975 (1977); SIC, Dirección General
de Estadísticas: IX Censo Industrial 1971 (1973),
X Censo Industrial 1975 (Avances de resultados)
(1976) y Estadística industrial mensual (datos de
1975, 1976).




   
    
      	TRIGO

      PRODUCCIÓN NACIONAL

      1935-1991

    

    
      	Año

      	Superficie

      cosechada

      (hectáreas)

      	Rendimiento

      medio

      (t/hectáreas)

      	Producción

      (toneladas)

    

    
      	1935

      	460 162

      	753

      	346 630

    

    
      	1940

      	600 645

      	772

      	463 908

    

    
      	1945

      	468 491

      	740

      	346 757

    

    
      	1950

      	644 428

      	911

      	587 297

    

    
      	1955

      	799 887

      	1 063

      	849 988

    

    
      	1960

      	839 814

      	1 417

      	1 189 979

    

    
      	1965

      	858 259

      	2 505

      	2 150 354

    

    
      	1970

      	886 169

      	3 020

      	2 676 451

    

    
      	1975

      	778 237

      	3 596

      	2 798 219

    

    
      	1980

      	738 523

      	3 771

      	2 785 209

    

    
      	1981

      	859 951

      	3 713

      	3 193 000

    

    
      	1982

      	1 211 332

      	4 412

      	4 462 000

    

    
      	1983

      	857 072

      	4 037

      	3 460 000

    

    
      	1984

      	1 033 150

      	4 367

      	4 511 396

    

    
      	1985

      	1 217 082

      	4 284

      	5 214 315

    

    
      	1986

      	1 201 373

      	3 970

      	4 769 731

    

    
      	1987

      	988 097

      	4 469

      	4 415 391

    

    
      	1988

      	912 259

      	4 017

      	3 664 828

    

    
      	1989

      	1 144 715

      	3 821

      	4 374 438

    

    
      	1990

      	932 763

      	4 214

      	3 930 934

    

    
      	1991

      	985 945

      	4 130

      	4 072 212

    

  

  Fuente: Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos;
  Dirección General de Estadística: Anuario de la producción agrícola de los
  Estados Unidos Mexicanos 1985-1991.






   
    
      	PRODUCCIÓN DE TRIGO POR

      ENTIDAD FEDERATIVA 1990

    

    
      	

      	Superficie

      Cosechada

      (hectáreas)

      	Producción

      (toneladas)

      	Rendimiento

      (t/ha)

      	Valor

      (miles de

      pesos)

    

    
      	Aguascalientes

      	50

      	50

      	1

      	28 124

    

    
      	Baja California

      	48 886

      	256 642

      	5.25

      	132 376 671

    

    
      	Baja California Sur

      	18 069

      	93 328

      	5.17

      	45 492 547

    

    
      	Campeche

      	-

      	-

      	0.00

      	-

    

    
      	Coahuila

      	9 973

      	25 472

      	2.55

      	13 087 058

    

    
      	Colima

      	-

      	-

      	0.00

      	-

    

    
      	Chiapas

      	239

      	352

      	1.47

      	189 750

    

    
      	Chihuahua

      	44 441

      	180 324

      	4.06

      	96 057 419

    

    
      	Distrito Federal

      	-

      	-

      	0.00

      	-

    

    
      	Durango

      	10 882

      	29 433

      	2.70

      	15 915 083

    

    
      	Guanajuato

      	94 261

      	452 860

      	4.80

      	246 831 208

    

    
      	Guerrero

      	-

      	-

      	0.00

      	-

    

    
      	Hidalgo

      	11 683

      	20 616

      	1.76

      	10 644 980

    

    
      	Jalisco

      	23 973

      	87 609

      	3.65

      	45 921 870

    

    
      	México

      	32 296

      	71 003

      	2.20

      	56 988 172

    

    
      	Michoacán

      	28 711

      	117 663

      	4.10

      	63 067 830

    

    
      	Morelos

      	1 297

      	3 003

      	2.32

      	1 433 176

    

    
      	Nayarit

      	-

      	-

      	0.00

      	-

    

    
      	Nuevo León

      	16 575

      	36 861

      	2.22

      	17 892 208

    

    
      	Oaxaca

      	10 923

      	12 904

      	1.18

      	6 441 230

    

    
      	Puebla

      	20 845

      	50 890

      	2.44

      	24 531 972

    

    
      	Querétaro

      	5 077

      	21 141

      	4.16

      	12 734 195

    

    
      	Quintana Roo

      	-

      	-

      	0.00

      	-

    

    
      	San Luis Potosí

      	4 074

      	3 087

      	0.76

      	2 534 195

    

    
      	Sinaloa

      	96 512

      	888 578

      	4.52

      	430 960 330

    

    
      	Sonora

      	267 608

      	1 412 958

      	5.28

      	683 870 259

    

    
      	Tabasco

      	-

      	-

      	0.00

      	-

    

    
      	Tamaulipas

      	20 467

      	27 733

      	1.36

      	10 186 535

    

    
      	Tlaxcala

      	50 490

      	116 668

      	2.31

      	64 866 955

    

    
      	Veracruz

      	1 050

      	1 093

      	1.04

      	491 850

    

    
      	Yucatán

      	-

      	-

      	0.00

      	-

    

    
      	Zacatecas

      	14 381

      	20 666

      	1.44

      	11 240 689

    

    
      	   Total
      Nacional

      	932 763

      	3 930 934

      	4.41

      	499 745 838

    

  

  Fuente: Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos;
  Dirección General de Estadística y Geografía Informática; Anuario
  estadístico de la producción agrícola de los Estados Unidos Mexicanos,
  1990.
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    Almacén de trigo de CONASUPO, Tamaulipas.
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	TRIGO, GUADALUPE (Alfonso Ontiveros Carrillo)

	

Nació en Mérida, Yuc., el 28 de junio de 1941;
murió en un accidente automovilístico el 18 de marzo de 1982.
Licenciado en derecho, ejerció poco tiempo esa profesión.
Guitarrista y cantante, formó parte de algunos grupos vocales yucatecos.
Se mudó a la ciudad de México en 1967 y en 1971, ya con el nombre
de Guadalupe Trigo, logró su primer éxito con la canción
�Mi ciudad�, inspirada en el son jalisciense aunque con
armonías modernas. A esta composición, hecha en colaboracion con
Eduardo Salas, siguieron �El morral�, �La yunta y el
arado�, �La milpa de Valerio�, �Hoy no salgo a la
cantina�, �Genoveva�, y �Homenaje a Gabriela Mistral�.
Realizó giras por Europa y América del Sur, y trabajó con
su esposa Viola y otros artistas en escenarios teatrales y de televisión.
Tras enviudar, Viola contendió al Gobierno del Distrito Federal en 1997
por el Partido del Trabajo.




	TRIGOS, JUAN

	
Nació en 1941.
Estudió composición en el Conservatorio Nacional de Música
y teatro en la Escuela Andrés Soler. Es autor de un ciclo
novelístico compuesto por Déjame que te mate para ver si te
extraño, El perro bailarín, Las iniciales,
La zarpa, La carta y La culpa, ésta última
editada en 1979; los cuentos El sótano y La guillotinita
(1978); y las obras de teatro Contra-sujeto (1978) y El moco
(comedia musical, 1979).




	TRIGUEROS, IGNACIO

	
Nació en
Veracruz (Ver.) en 1805; murió en la ciudad de México en 1879.
Fue alcalde de aquel puerto, donde fundó el Hospicio Veracruzano,
reconstruyó el mercado público e inició las obras de
introducción de agua potable. Tuvo a su cargo el Ministerio de Hacienda,
del 21 de noviembre de 1841 al 28 de octubre de 1844, durante los gobiernos de
Antonio López de Santa Anna, Nicolás Bravo, Valentín
Canalizo y José Joaquín de Herrera. Senador de la
República de 1845 a 1847, gobernó el Distrito Federal en 1847.
Estableció la Escuela de Sordomudos en 1867 y la de Ciegos en
1870.




	TRIGUEROS SARAVIA, EDUARDO

	

Nació en Pasaje, Dgo., en 1907; murió en la ciudad de
México en 1955. Abogado (1928) por la Escuela Libre de Derecho, donde
impartió cátedra y llegó a ser rector (1950-1954). Fue
además jefe del Departamento Jurídico, abogado consultor,
subdirector y secretario del Consejo de Administración del Banco
Nacional de México. Es autor de: La evolución doctrinal del
derecho internacional privado, La devolución de los
depósitos bancarios constituidos en oro, La nacionalidad
mexicana, La apertura de créditos en bancos, Trayectoria
del derecho mundial, La nacionalidad mexicana de las personas
morales y La teoría general del conflicto de leyes.




	TRIQUINA

	
Trichinella
spiralis. Nemátodo parásito de la subclase Aphosmidea y del
orden Trichinehoidea, que produce la triquinosis o triquiniasis en el hombre y
en varios animales. Es cosmopolita y ataca principalmente a cerdos y ratas. El
hombre se infecta cuando come carne de cerdo parasitada. Los adultos viven en
el intestino. El macho mide de 1.2 a 1.5 mm de largo y la hembra de 3.5 a 4.
Aquél carece de bolsa copulativa y ésta presenta un solo ovario y
es vivípara. Después de la cópula, el macho muere y la
hembra penetra a la mucosa intestinal, donde deposita sus crías;
éstas son elevadas por la corriente linfática a la
circulación sanguínea, pasando del corazón al
pulmón y de éste nuevamente a aquél, de donde son
transportados a todos los órganos, incluyendo la musculatura estriada;
en ésta, abandonan los vasos sanguíneos y penetran a las fibras
musculares, donde se encapsulan a los dos o tres días. Como respuesta
del hospedero, a las seis u ocho semanas se inicia el depósito de grasa
en los polos de la cápsula, y a los cinco o seis meses comienza la
calcificación de ésta, que no restringe la capacidad vital de la
larva, pues alcanza a vivir en ese estado de 25 a 30 años en el hombre y
unos 11 en el cerdo. Si estas larvas son ingeridas por un nuevo hospedero, las
cápsulas se disuelven en los jugos gástricos; la larva queda
liberada y prosigue su desarrollo en el intestino, donde penetra a la mucosa y
llega a la capa muscular, y a las 24 horas, después de una muda, regresa
a la luz intestinal y alcanza su madurez sexual, iniciando nuevamente el
ciclo.

La gravedad de la infección en el hombre depende del
número de parásitos, pues cuando son pocos es
asintomática. En México, según Biagi, se ha encontrado de
un cinco a un 12% en diafragmas humanos estudiados post mortem, pero la
triquinosis clínica parece no ser tan frecuente. La infección
presenta dos periodos: uno inicial o intestinal, durante los primeros 10
días, el cual se manifiesta por diarreas, vómitos y dolor
abdominal y de cabeza, fácilmente confundible con una
intoxicación alimenticia o una diarrea; y el segundo, que aparece en las
siguientes cinco o seis semanas, y cuyas manifestaciones son: fiebre, edema
palpebral y facial, fotofobia, conjuntivitis y otras alteraciones visuales,
dolor muscular y espasmos, todo ello acompañado de leucocitosis. El
diagnóstico suele confirmarse mediante biopsias de músculo. En
casos graves de triquinosis clínica puede haber lesiones al sistema
nervioso central, con síntomas que sugieren sicosis aguda, convulsiones
y afasia. Cuando existen más de 50 larvas por gramo de músculo,
las manifestaciones son graves e incluso pueden producir la muerte. La medida
preventiva consiste en hacer un examen cuidadoso de la carne de cerdo en los
rastros, e ingerirla bien cocida.




	TRIQUIS

	Grupo de la
familia lingüística mixtecana, en el estado de Oaxaca, asentado en
las vertientes de la sierra Madre Occidental, en dos regiones con diferentes
dialectos: 1. alrededor del poblado de Chicahuaxtla, en un lugar de tierras
altas y pobres, 60 km al sur de Tlaxiaco; y 2. la zona de Copala, baja y pródiga,
desde las cañadas de Juxtlahuaca hasta el fértil y caluroso valle
de Putla, en la Mixteca baja. La zona triqui forma un bloque continuo de pueblos
y rancherías monolingües, rodeado de mixtecos y mestizos. En la zona
alta hay tres variantes dialectales, las de Chicahuaxtla, San Andrés y
Santo Domingo e Itunyoso, estas dos últimas ramas de la segunda. El Censo
de 1930 registró 2 741 indígenas de este grupo y una cantidad
semejante el de 1940; sin embargo, en 1962 los investigadores del Instituto Lingüístico
de Verano estimaron en 20 mil a los hablantes de triqui, cifra que según
la misión católica de San Juan Copala es de 15 mil. El Censo de
1970 no contiene datos sobre estos aborígenes; el de 1980 registró
13 396. Hace 400 años los triquis vivían en las montañas
boscosas de la Mixteca alta, entre los 2 mil y 3 200 m sobre el nivel del mar,
en la zona de Chicahuaxtla, y entre los 1 400 y 2 mil en la de Copala, una y
otra comprendidas en la región nublada y húmeda.  Lugar central de
esa área, desde el poblado de San Andrés se divisan las tierras
bajas y calientes de Copala, al sur, y las frías de San Martín
Itunyoso, al norte. En el territorio de Copala hay una amplia gama de
variaciones topográficas y de clima: San Juan Copala está en un
valle protegido del frío de las sierras, por cuya circunstancia pueden
cosecharse productos de tierra caliente, mientras en las laderas se cultiva café
desde el siglo XIX. La población
vive ahora en cinco pueblos y sus rancherías: Chicahuaxtla (San Andrés
y Santo Domingo), del distrito de Putla; San Martín Itunyoso y San José
Chicahuaxtla, dependientes de Tlaxiaco; y San Juan Copala, en la jurisdicción
de Juxtlahuaca. Sólo Itunyoso es cabecera municipal; los demás son
agencias municipales. El conjunto de rancherías se extiende entre
Mixtepec, al norte; la hacienda de La Concepción, al sur; Cuquila y San
Miguel Progreso (pueblos mixtecos), al este; Yucunicoco, Putla y San Pedro, al
oeste; y tres poblados se encuentran en territorio del estado de Guerrero. Los
triquis conservan aún leyendas de su huida a las montañas, cuando
un señor de la región de Tlaxiaco los invadió con éxito
en el siglo XIII. A principios
del XV fueron sometidos por un ejército
azteca y convertidos en tributarios. Resintieron asimismo las luchas entre los
diferentes principados mixtecos. Durante la dominación española la
mayoría de los copaltecos siguieron viviendo esparcidos por las sierras
para defenderse de la tributación. Solamente en la zona de Chicahuaxtla
penetró levemente el cristianismo, gracias sobre todo a los esfuerzos del
misionero Gonzalo Lucero. En 1843 se rebelaron contra los blancos y mestizos,
mantuvieron cinco años una intensa actividad guerrillera, y en 1848 sus líderes
fueron capturados y ejecutados. Se impuso desde entonces el monocultivo del café
en la zona de Copala, y el dinero de los triquis fue convertido en armas y
alcohol por los comerciantes. Inducido por estos estímulos, el pueblo
triqui inició una época de violencia en sus propias comunidades,
especialmente por la posesión de la tierra.  En 1956 se aliaron con los
mestizos y asesinaron a un teniente y a dos soldados; las fuerzas federales
bombardearon los pueblos y un destacamento se acuarteló en Copala, donde
permanece hasta ahora. Tradicionalmente, la economía de los triquis se ha
basado en la agricultura, la caza y la recolección. Siembran maíz
y frijol, aunque en épocas de escasez buscan raíces y plantas
silvestres, cazan venados, conejos, jabalíes, tejones y ardillas, y aún
comen algunas clases de arañas, hormigas, ranas, saltamontes y un coleóptero
negro que anida en la calabaza. El único cultivo comercial ha sido el café.
El Instituto Nacional Indigenista ha tratado de promover las huertas comunales.
La tierra se prepara por el sistema de la roza, tumba y quema, y la siembra se
hace con una coa o un arado de madera. Además de las cosechas principales
se siembra calabaza, chilacayote y chile.  Éstas son tareas masculinas.
Toda la familia es responsable del cuidado de los animales: bueyes, borregos,
cabras, pollos y guajolotes. Los hombres y las mujeres elaboran tenates en casa;
éstas cosen, cocinan, tejen vestidos y cuidan las aves domésticas;
y aquéllos lavan su ropa y la de su esposa, y participan en las labores
comunales del tequio. V. GUELAGUETZA.
Algunos poblados son de asentamiento denso, sobre todo San
Andrés. En Itunyoso, en cambio, cada casa ocupa un solar rodeado por jardín
y huerta, que se bardea con magueyes. En Copala, donde proliferan los barrios,
las parcelas son grandes y las habitaciones pequeñas de un solo cuarto (4
por 4 m) que suele agrandarse por el procedimiento de volver curva una pared. La
propiedad de la tierra es comunal, aunque el uso sí puede alquilarse o
venderse. La casa es propiedad del constructor y puede desmontarse y trasladarse
cuando la parcela cambie de dueño. La familia, nuclear o extensa, es la
base de la actividad productiva. Entre quienes trabajan como peones cerca de
Putla, en Tlaxiaco, en la hacienda de la Concepción, en las minas de
Mixtepec o en los campos de caña de Veracruz, la familia extensa es el vínculo
que les permite pasar largos periodos fuera de su región. Entre las
labores artesanales de los triquis son notables las esculturillas religiosas,
los huipiles y el diseño de las casas. También tienen valor estético
su relación con el ambiente físico, la materia de las narraciones
orales y las formas rituales de conversación, en particular las que se
requieren para concertar un matrimonio. Todavía en 1900 el vestido del
hombre era de algodón crudo, tejido en casa: camisa y pantalón
cortos, éste arremangado para exponer las piernas. A veces usan
huaraches, y se protegen del frío con sarapes comprados en la Mixteca. La
mujer lleva un huipil corto, hasta un poco abajo de la rodilla, para cada día;
y otro largo, que le llega al tobillo, para las fiestas; camina con los pies
desnudos y suele cubrirse la cabeza con una jícara de calabaza o un
rebozo; luce, además, collares, aretes y anillos, y peina trenzas, aunque
las niñas y las viejas llevan el pelo suelto. Tejen huipiles blancos, que
bordan con lana de colores: azul, blanco, verde, rojo y amarillo, desde 1901. La
dieta básica consiste en tortillas de maíz, con varias clases de
salsas de chile y quelites. A esto se añaden frijol, calabaza y jitomate.
Consumen carne únicamente en las fiestas. Toda la familia come de un solo
plato, agachados o sentados en el piso de tierra, dentro de la casa, en la mañana
y en la noche. Las bebidas esenciales son el atole de maíz, el
piloncillo, el tepache de caña y el aguardiente. La mitología de
los triquis permanece casi intacta. Explica cómo empezó la vida
(una pareja generatriz) y la dispersión de los primeros seres humanos,
hasta que los triquis, dirigidos por una mujer, se establecieron en San Andrés.
El Sol y la Luna fueron seres que vivían en una calabaza; tras algunas
peripecias, montaron en un gato y un conejo y llegaron hasta lo alto del cielo,
y así empezó a alumbrarse el mundo. Los dioses y señores se
conciben conforme a los órdenes genealógico y jerárquico:
el Sol, la Luna, la Tierra, el agua, el fuego, el aire, las estrellas y los dueños
de los baños y de los diferentes parajes. El 25 de marzo (día de
San Marcos, patrono regional), estos indígenas visitan una cueva cerca de
Copala, donde sacrifican un borrego y una cabra, y dejan flores e incienso. La
influencia de los sacerdotes católicos es muy limitada. En Copala éstos
no pueden evitar que los brujos y rezanderas, una vez concluidos los oficios,
invadan la iglesia, curen ahí a los enfermos y practiquen la magia. El día
de Todos los Santos (1° de noviembre), los mayordomos del pueblo sacrifican
muchos bueyes; hierven la carne en chile y totopos, y se presentan al templo por
la mañana con grandes ollas, cuyo caldo riegan en el piso para alimentar
a los muertos; y esa noche comen y beben al lado de las tumbas o en sus casas,
frente a los altares, hasta perder el sentido. El matrimonio ocurre entre los 18
y 21 años en el hombre, y entre los 12 y 15 en la mujer. Los padres de
aquél lo arreglan, mediante un pago a los de ésta, que sólo
se devuelve en caso de divorcio. La familia de la joven ofrece a cambio una gran
comida. Todos los vestidos de la hija son transferidos directamente al yerno. El
enlace conyugal marca la edad adulta. A partir de entonces, el hombre puede
desempeñar cargos en la jerarquía político-religiosa.
Cuando un adulto muere se le coloca en un féretro de madera o se le
envuelve en un petate; un rezandero, frecuentemente mixteco, ejerce, y después
de 24 horas se le entierra, acompañado de ofrendas. El difunto pasará
29 días en el purgatorio y luego arribará a �la tierra de
Dios�. Quienes murieron por violencia se convertirán en espíritus
errantes; y los asesinados podrán llamar a sus victimarios. Los niños
van directamente al cielo.
Bibliografía
: C. Basauri: La población indígena de México
(1940); F. Belmar: Ensayo sobre la lengua trique. Lenguas indígenas
del estado de Oaxaca (Oaxaca, 1897); Fernando Benítez: Los indios
de México (vol. I, 1967); J. Comas: �Contribución al
estudio antropométrico de los indios triques de Oaxaca�, en Anales
del Instituto Etnológico Americano (núm. 5, 1944); M.T. Fernández
de Miranda y R.J. Weitlaner: �Sobre algunas relaciones de la familia mangue�,
en
Anthropological Linguistics (núm. 3, 1961); E.P. Hamp: �Componential
restatement of syllable structure in trique�, en
Journal of American Linguistics (núm. 24, 1954); Instituto
Indigenista Interamericano: El problema social de los indios triques de
Oaxaca (1953); R.E. Longacre: �Five phonemic pitch levels in trique�,
en Acta Lingüística (núm. 7, 1952), �Rejoinder
to Hamp's componential restatement to syllable structure in trique�, en
International Journal of American Linguistics (núm. 1, 1955) y �Trique
tone morphemics�, en Anthropological Linguistics (1959); A.
Monzón: �Teogonía trique�, en Tlalocan (1945);
L. Nader: �The triqui�, en Handbook of middle american
indians (vol. 7; Texas, 1969).
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    Triquis de Copala, Oaxaca.

    AEM
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    Triquis de Oaxaca (dibujo de Teresa Castelló Yturbide)

    Instituto Nacional de Antropología e Historia
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    Zona triqui: 1. Río Venado. 2. Cerro Ajaro. 3. Cerro Cabeza. 4. La
    Lagartera. 5. Tilapa Abajo. 6. Tilapa Arriba. 7. Yutazani. 8. Agua Fría. 9. Yerbasanta.
    10. Cieneguilla. 11. La Ladera. 12. Rastrojo. 13. Metate. 14. Cruz Lengua. 15. C. del Progreso.
    16. La Luz. 17. Cruz Chiquita. 18. Coyuchi. 19. Ojo de Agua. 20. La Sabana. 21. Yasoyuxi. 22.
    Tierra Blanca. 23. Agua del Carrizal. 24. Rancho Senor. 25. San M. Copala. 26. San Vicente. 27.
    Paraje Pérez. 28. San Isidro del Estado. 29. Guadalupe del Estado. 30. Capulia. 31.
    Santa María Concepción. 32. Chikunicoko. 33. Tejocotes. 34. San I. Chicahuaxtla.
    35. La Laguna Ch. 36. Santo Domingo del Estado. 37. Yosonduche. 38. La Chirimonga. 39. Plan del
    Guajolote. 40. Pie de la Cuesta. 41. Cuquila. 42. Nundaco. 43. Vistahermosa. 44. Allende. 45.
    Mirasol. 46. San Miguel Progreso. 47. Agua del Pesca


  






	TRISTÁN Y ESMENOTA, ESTEBAN LORENZO DE

	

Nació en Jaén, España, el 13 de agosto de 1723;
murió en San Juan de los Lagos, Jal., el 10 de diciembre de 1794. Doctor
en teología y derecho canónico por la Universidad de Granada y
chantre de la catedral de Guadix, fue electo obispo de Nicaragua el 11 de
febrero de 1775 y tomó posesión de su diócesis el 23 de
marzo de 1777. Reconstruyó varios templos en las ciudades de Granada y
Cartagena; edificó la Catedral de León; promovió las artes
mecánicas, en especial los hilados y tejidos de algodón;
informó al rey sobre los ramos del comercio en Nicaragua y Costa Rica;
determinó el carácter navegable del río San Juan, y
exploró la gran laguna de los indios guatusos. El 12 de septiembre de
1783 fue trasladado a la diócesis de Durango, en la Nueva España,
a donde llegó en 1786: celebró las honras fúnebres del
virrey Bernardo de Gálvez (19 de enero de 1787), consagró para la
diócesis de Chiapas a Francisco Javier Olivares y Benito (19 de abril de
1789) y fundó la parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe (12 de
julio de 1792).  El 29 de abril de 1793 fue trasladado a Guadalajara; de paso
hacia esta ciudad, visitó Zacatecas, enfermó en el camino y
falleció por haber ingerido, equivocadamente, una substancia venenosa
para uso externo.




	TRITSCHLER, GUILLERMO

	
Nació
en San Andrés Chalchicomula, Pue., en 1878; murió en Monterrey,
N.L., en 1952. Estudió en el Pontificio Colegio Pío
Latinoamericano y en la Universidad Gregoriana de Roma. Doctor en
teología, derecho canónico y filosofía, recibió la
tonsura el 8 de mayo de 1903. Enseñó en el Seminario Conciliar de
México durante un cuarto de siglo. Fue electo obispo de San Luis
Potosí el 30 de enero de 1931 y consagrado el 22 de abril siguiente; y
el 25 de febrero de 1941 fue trasladado a la arquidiócesis de Monterrey,
de la cual tomó posesión el 20 de junio. Perteneció a las
academias Mexicana de la Historia y de Nuestra Señora de
Guadalupe.




	TRITSCHLER Y CÓRDOVA, MARTÍN

	

Nació en San Andrés Chalchicomula, Pue., el 26 de mayo
de 1868; murió en Mérida, Yuc., el 15 de noviembre de 1942.
Estudió en el Seminario Palafoxiano y en la Pontificia Universidad
Gregoriana de Roma. Fue ordenado sacerdote el 19 de diciembre de 1891.
Regresó a Puebla en 1893, donde fue profesor y director espiritual del
Seminario y a partir de 1896 secretario particular del arzobispo Perfecto
Amézquita Gutiérrez. Preconizado obispo de Yucatán por el
papa León XIII, el 28 de julio de 1900, fue consagrado en la Colegiata
de Guadalupe el 11 de noviembre y el 1° de diciembre del mismo año
tomó posesión de su diócesis. Elevada ésta a
metropolitana el 11 de noviembre de 1906, la erección de la nueva
provincia eclesiástica se celebró en Mérida el 14 de abril
de 1907 y Tritschler recibió el símbolo de su nueva dignidad el 2
de febrero de 1908. Promovió el retorno a Yucatán de los padres
de la Compañía de Jesús y el establecimiento de las
religiosas de Jesús María y de las Siervas de María,
ministras de los enfermos; fundó en 1912 la Casa de Ejercicios para
seglares; inició la publicación del Boletín
Eclesiástico del Obispado (luego Arzobispado) de
Yucatán e impulsó la prensa católica; fundó la
�Obra de los Tabernáculos� para proporcionar ornamentos,
casullas, manteles, cálices y demás objetos de culto a las
parroquias y capellanías pobres; contribuyó a la erección
de los templos de Nuestra Señora de Lourdes y de San José, en
Mérida, y a la restauración de otros ahí mismo y en el
interior del estado; sufrió persecuciones y estuvo en el exilio dos
veces, de 1914 a 1919 y de 1926 a 1929. A partir de 1930 dio gran impulso a la
Acción Católica, a la Asociación Nacional Guadalupana de
Trabajadores y a otros muchos organismos seglares. Meses antes de su muerte
había convocado al Primer Congreso Eucarístico Diocesano, que se
efectuó en Mérida del 25 al 29 de noviembre de 1942.




	TROMPETA

	
Aulostomus maculatus
Valenciennes, pez de la familia Aulostomidae, orden Gasterosteiformes. Es de
cuerpo largo y comprimido, de hasta 75 cm de longitud; cabeza larga, hocico
tubular pronunciado y boca pequeña, superior y oblicua, con una barbilla
bien desarrollada en el mentón. La parte anterior de la aleta dorsal
está constituida por ocho a 13 espinas aisladas, y la posterior por 21 a
25 radios blandos. La caudal es redondeada; las pélvicas son
pequeñas, abdominales; y las pectorales cortas y en forma de abanico. El
cuerpo, cubierto de escamas pequeñas y ásperas al tacto, es de
color rojizo o pardo, con manchas irregulares oscuras y una o dos zonas negras
en la aleta caudal.  Una banda plateada recorre la cabeza y los costados del
cuerpo.  Es un habitante común de los arrecifes coralinos que muestra
preferencia por las aguas someras y transparentes. Adopta con frecuencia una
postura vertical, con la cabeza hacia abajo. Se alimenta de peces y
crustáceos. Se distribuye en las zonas costeras continentales e
insulares entre Florida y Brasil. Su captura es incidental en los arrastres
pesqueros. Carece de importancia como alimento.




	TRONCOSO, JUAN N

	
Nació en
Veracruz en 1779; murió en Tlacotepec, Ver., en 1830. Presbítero
y abogado (México, 1804), en noviembre de 1820 empezó a publicar
en Puebla el periódico La Abeja Poblana (primero en la ciudad),
en cuyas columnas publicó el Plan de Iguala. Sufrió destierro por
sus ideas. En 1819 había dado a las prensas una colección de
fábulas. Dejó inédita una historia de la Guerra de
Independencia.




	TROTSKY, LEÓN

	Nació en
Ivanovka, Ucrania, Rusia, en 1879; murió en Coyoacán, D.F.,
México, en 1940. Su verdadero nombre era Lev Davydovich Bronstein. Su
padre fue un granjero judío. Estudió en el Instituto Imperial y
en la Universidad de Odesa. En 1896 ingresó en la Liga Obrera de
Nicolaiev; asistió al Primer Congreso Social Demócrata en Minsk,
por cuya participación fue detenido en Kresky y encarcelado en
Moscú; conoció en prisión a Alejandra Inovna, con quien
contrajo nupcias; ambos, y otros prisioneros, fueron enviados a Siberia (1900);
pero dos años más tarde lograron escapar a Finlandia y de
allí a Londres, donde se unieron a Lenin y a Plejánov. En 1903,
al producirse la escisión del Partido Social-Demócrata Ruso, se
opuso a Lenin y formó el grupo menchevique. Viajó a Munich, donde
elaboró la teoría de la revolución permanente (1904-1905).
Volvió subrepticiamente a Rusia y representó a los trabajadores
de San Petersburgo en la gran concentración pacífica que
realizaron frente al palacio de Invierno, el 27 de enero de 1905, para
protestar contra la carestía de la vida y las condiciones de trabajo, al
fin disuelta a sablazos de la caballería y a tiros por la
infantería. Deportado nuevamente a Siberia, escapó en 1907 y pudo
llegar a Francia y después a Viena. Al estallar la Primera Guerra
Mundial (1914-1918), se hallaba en París y se oponía a la
participación de la clase obrera en el conflicto, por cuya razón
fue expulsado (1916) y pasó a Estados Unidos. Se reintegró a
Rusia al estallar la revolución en febrero de 1917, encabezada por
Kerensky. La concepción leninista de la toma del poder (tesis de abril)
le pareció una adaptación de su teoría sobre la
revolución permanente, y se afilió al Partido Bolchevique (1917),
dentro del cual fue miembro del Comité Central y presidente del
Soviet en Petrogrado. Intervino activamente en la Revolución de
Octubre, y al triunfo de los bolcheviques fue nombrado comisario en Asuntos
Extranjeros, habiendo firmado con los alemanes el Tratado de Brest-Litovsk
(1918), el cual puso fin a la guerra con los Imperios Centrales. Comisario de
la Guerra, organizó y mandó el Ejército Rojo; y a la
muerte de Lenin luchó por el poder contra Stalin. Éste lo
destituyó en 1925 y lo expulsó de la dirección del Partido
Comunista Soviético y del Komintern (1927), por oponerse a la
tesis del �socialismo en un solo país�. Huyó a
Turquía (1929-1933) y creó allí la IV Internacional;
después residió en Francia (1933-1935), Noruega (1935-1936) y en
México, adonde viajó invitado por el pintor Diego Rivera (enero
de 1937). En agosto de 1940 fue asesinado en su casa de Coyoacán por
Jacques Mornard. Escribió numerosas obras, entre ellas: Nuestra
revolución (1918), Defensa del terrorismo (1920), Las
lecciones de octubre de 1917 (1925), Lenin (1925), La historia de
la Revolución Rusa (3 vols., 1932), Literatura y
revolución (1925), Mi vida (1930), El desaparecido
testamento de Lenin (1935), La revolución traicionada (1937),
La escuela de falsificación de Stalin (1937), Stalin
(póstuma, 1946) y La revolución permanente
(póstuma, 1947).
Véase: V. Serge: Vie et mort de
Trotsky (París, 1951).
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    León Trotsky, el teórico revolucionario asesinado en
    Coyoacán, México.

    Hermanos Mayo

  






	TROUYET, CARLOS

	Nació en
México, D.F., en 1903; murió en la misma ciudad en 1971.
Realizó sus estudios elementales en el Colegio Alemán.
Trabajó desde los 14 años de edad en el Banco Francés de
México, luego en la casa de cambios J. Lacaud, como calígrafo y,
más tarde, como corredor de valores, llegando a presidir la Bolsa en dos
ocasiones. Asociado con otros empresarios, creó en 1952 el Grupo
Chihuahua y consiguió nacionalizar la industria telefónica.
Promovió la creación de unas 50 empresas, entre ellas: Banco
Comercial Mexicano, Bosques de las Lomas, Compañía Industrial de
Orizaba, hotel Las Brisas, hotel El Tapatío y Equipos Mecánicos.
Contribuyó al sostenimiento de varios centros asistenciales y
educativos: Colegio Mexicano en Roma, Universidad Iberoamericana, Cruz Roja,
Instituto Anglomexicano, Museo de San Carlos, Colegio de las Vizcaínas,
Instituto Tecnológico de México, Beneficencia Francesa y Hospital
Inglés, entre otros; y junto con su esposa Milly Hauss de Trouyet
construyó la capilla Ecuménica de la Paz en Acapulco y otros
recintos de esa índole en el Hospital A.B.C. de la ciudad de
México, Ciudad Anáhuac, Chih., y Cuernavaca, Mor. Prestó
eminentes servicios al gobierno de México, particularmente en la
época del presidente López Mateos. Sus restos descansan en la
capilla Ecuménica de la Paz, al igual que los de su esposa y los de sus
hijos Carlos y Jorge.
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    El empresario Carlos Trouyet.

    AEM

  






	TRUCHA ARCO-IRIS

	
Salmo
gairdneri Richardson, de la familia Salmonidae, orden Salmoniformes. Pez
dulceacuícola de cuerpo alargado y ligeramente comprimido, de 25 a 75 cm
de longitud. La cabeza es grande, sobre todo en los machos sexualmente maduros;
la boca, terminal y un tanto oblicua, rebasa el margen posterior de los ojos;
estos últimos son de tamaño moderado. Tiene dientes bien
desarrollados en ambas mandíbulas, así como en el paladar y la
lengua. La aleta dorsal, formada por 10 a 12 radios blandos, se emplaza a la
mitad del cuerpo y va seguida de una pequeña aletilla adiposa; la anal
es de margen recto, con ocho a 12 radios; la caudal es fuerte y escotada; las
pélvicas son adbominales; y las pectorales bajas y puntiagudas, formadas
por 11 a 17 radios. El cuerpo está cubierto de pequeñas escamas
suaves al tacto, cuyo número varía de 120 a 200 sobre
línea lateral; ésta es casi recta. Su coloración es
sumamente variable, dependiendo de su grado de madurez sexual y del área
en que habite; el patrón básico es azul verdoso en el dorso, una
banda rojiza longitudinal difusa en los costados, numerosas manchas negras
imprecisas en todo el cuerpo, el vientre blanco o grisáceo y las aletas
hialinas o amarillentas. Presenta dimorfismo sexual. Éste resulta muy
notable en la época de celo, que ocurre en el invierno, cuando se
presentan importantes cambios morfológicos y conductuales. Los machos se
vuelven agresivos, su cabeza aumenta de tamaño por la
prolongación del hocico y adoptan colores más intensos, con
predominio de tonos azules y rojizos. La trucha arco-iris habita en
ríos, arroyos y lagos, siempre que éstos sean fríos,
transparentes y bien oxigenados. Prefiere los fondos de grava o arena, ricos en
plantas acuáticas. Su dieta se basa en insectos, aunque también
consume moluscos, crustáceos, gusanos e incluso otros peces. La
distribución original de esta especie comprendía desde el sur de
Alaska hasta California y Chihuahua, sin embargo, actualmente ha sido
introducida artificialmente a casi todos los estados de la República en
donde existen las condiciones adecuadas para su crecimiento. El dominio de su
cultivo está convirtiendo paulatinamente a la trucha de una presa
deportiva en un producto de abasto.




	TRUCHA DE ARENA

	
Nombre aplicado al
pez Cynoscion arenarius, también conocido como corvina
(véase).




	TRUCHA DE MAR

	
Cynoscion
nebulosus. V. CORVINA.




	TRUCHA DE PÁTZCUARO

	
V.
HURO.




	TRUCHA PLATEADA

	
Cynoscion
jamaicensis. V. CORVINA.




	TRUEBA OLIVARES, EUGENIO

	

Nació en Silao, Guanajuato, el 21 de abril de 1921. Abogado residente en
la ciudad de Guanajuato, ha sido dos veces rector de la Universidad de
Guanajuato y director de la Facultad de Derecho. En 1947 publicó su
primer libro de relatos, Tres cuentos, en colaboración con de
Alfonso Prado y Manuel de Ezcurdia; y posteriormente: Antesala (cuentos,
1956), La pupila del gato (cuentos, 1957), Los intereses
colectivos y El integérrimo Madrazo (sainetes, 1959), La
turbia imagen(novela, 1962), Una mala mirada (1979), Edicto de
gracia (teatro, 1981), Mortis Arbitrium (teatro, 1981), El
río revuelto (teatro, 1982), Marx, Platón, San
Agustín, ensayo sobre utopías (1983) y Vitoria, su
pensamiento (1987).




	TRUEBLOOD, BEATRICE

	

Nació en Varsovia, Polonia, el 25 de marzo de 1938. De nacionalidad
letona, creció y se educó en Estados Unidos. Trabajó para
la
Viking Press en Nueva York y en 1965 pasó a México, donde
radica desde entonces. Ese año diseñó el libro Museo
Nacional de Antropología (varios autores) y en 1966 fue nombrada
directora de Publicaciones del Comité Organizador de los Juegos de la XIX
Olimpiada, en cuyo carácter produjo, en el lapso de dos años, 550
folletos, boletines, cartas, resúmenes gráficos y programas
deportivos y culturales. Se le otorgó por ello el premio de la Design
Society of America. Diseñó y editó las Memorias
de la Olimpiada (5 vols., 1969-1970) y en 1974 se hizo cargo de las ediciones de
la Universidad Autónoma Metropolitana (revistas, carteles, libros,
compendios, audiovisuales, exposiciones y películas). En 1976 diseñó
Códice del tiempo para el Partido Revolucionario Institucional y
creó su propia empresa editorial y de diseño. Con el criterio de
que cada libro es una fuente de conocimiento y a la vez un objeto de arte, ha
publicado: Quetzalcóatl de José López Portillo y
otros autores (1977, en español, alemán, francés, inglés,
italiano y ruso), Arquitectura de la ciudad de México (trilingüe,
1978), Vivienda campesina en México de Valeria Prieto (1978),
Pedro Ramírez Vázquez. Un arquitecto mexicano (trilingüe,
1979),
Códice de los asentamientos humanos (1979, Premio Leipzig),
Los 1001 años de la lengua española de Antonio Alatorre
(1979), Los mayas. El tiempo capturado de Demetrio Sodi (1980),
México barroco de Guillermo Tovar de Teresa (1981), El Templo
Mayor de Miguel León-Portilla y otros autores (1981),
Había una vez mi familia… de Amparo Espinoza de Serrano (1981),
Fortalecimiento del federalismo (1982), Las empresas del hombre. México
50 años de Abelardo Villegas y otros autores (1982),
Memorias de la Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras Públicas
(5 vols., 1982), Arquitectura popular de México de Valeria Prieto
(1982), 500 planos de la ciudad de México. 1325-1933 de Concepción
de Hita y Ethel Herrero (1982), Renacimiento en México. Artistas y
retablos de Guillermo Tovar de Teresa (1982), La pintura de Enrique
Delauney de Adela Fernández (1983), Obras maestras del Museo de
Xalapa de Alfonso Medellín Zenil (1983) y El traje mexicano
de Carlotta Mapelli Mozzi (1987). En 1985 y 1986, en ocasión de la Copa
Mundial de Futbol, creó para Televisa el programa AMIGO (Access
Mexico Information for Global Output), sistema de información por
computadora que incluye 2 mil artículos en inglés y español
y una 5 500 fotografías. Este trabajo, puesto al alcance de miles de
periodistas nacionales y extranjeros, facilitó y promovió la
comprensión universal de México.




	TRUENO

	
Se aplica
este nombre a varias especies de arbustos o árboles del género
Ligustrum L., originarios del Viejo Mundo, principalmente de China y Japón.
La especie más cultivada en México como ornamental y como árbol
de sombra, en los jardines y a lo largo de calles o avenidas, es
L. japonicum Thum., arbusto que alcanza 3 o 4 m de altura. Las hojas son
persistentes, de color verde oscuro, brillante en la parte superior, lisas,
enteras, opuestas, pecioladas o casi sésiles, con la base redondeada,
ovadas, agudas, de 5 a 10 cm de largo. Las  flores son pequeñas,
hermafroditas, actinomorfas, blancas y están agrupadas en inflorescencias
paniculadas y piramidales, laxas, grandes y vistosas; el cáliz es
persistente, campanulado, tetradentado, gamosépalo; la corola es gamopétala,
con la base tubular y la parte superior abierta en cuatro lóbulos
extendidos, un poco más cortos que la parte tubular; el androceo está
constituido por dos estambres situados sobre el tubo de la corola e incluidos en
la misma; el ovario es súpero, bilocular, con los lóculos
biovulados y está superpuesto con un estilo cilíndrico. El fruto
es una baya negra, globosa u oval, aproximadamente de 1 cm de diámetro.
Florece en primavera y verano y fructifica en otoño. L. japonicum
var. rotundifolium Blume presenta hojas orbiculares o suborbiculares, de
6 a 7 cm de largo, brillantes u obtusas, con el ápice escotado.

2. Otra especie del mismo género, también
cultivada en México, es L. lucidum Ait., diferente de la anterior
por su mayor tamaño, pues alcanza hasta 9 m de altura; las hojas son
ovales u oval-lanceoladas, agudas o largamente acuminadas, adelgazadas en la
base, de 6 a 15 cm de largo; los lóbulos de la corola floral tienen más
o menos el mismo tamaño que el tubo; las flores están agrupadas en
panículas erectas muy densas, hasta de 25 cm de largo; los frutos son
bayas negro azulosas, subglobosas, de 8 mm de diámetro. Existen
variedades muy vistosas con las hojas irregularmente manchadas de amarillo.
Algunas especies y variedades arbustivas del género Ligustrum,
con las hojas verdes, verde amarillas o disciplinadas, se usan para formar
cercas o setos vivos ornamentales.




	TRUJANO, VALERIO

	Nació en
Tepecoacuilco (Gro.) en 1767; murió en el rancho de La Virgen, Tepeaca
(Pue.) en 1812. Arriero indígena, recorría con su propia recua
los caminos de la Tierra Caliente. Se afirma, sin que existan pruebas, que fue
compañero de José María Morelos y Vicente Guerrero en esas
actividades. Se dice también que visitaba a Morelos cuando éste
era ya párroco de Nocupétaro, y que por esa antigua amistad
abrazó la causa de la Independencia, de cuyos preparativos estaba al
tanto. Lo cierto es que, al conocer la noticia del levantamiento de Dolores,
liquidó sus bienes y con el dinero obtenido armó una guerrilla de
17 hombres, que actuó con éxito. Morelos le confió
comisiones importantes en Silacayoapan, Tecanextla, Yanhuitlán y
Cuicatlán, pero su mayor gloria fue haber resistido el sitio de
Huajuapan (véase) durante 111 días asediado por los realistas
Bonavía, Caldelas, Esperón, Vega, San Martín, Ortiz de
Zárate, Régules y Villasante.  Ascendido a coronel, se le
ordenó que se concentrara en Tehuacán para que consiguiera ganado
en los alrededores. En el rancho de La Virgen, cercano a Tepeaca, lo atacaron
los realistas y tuvo que fortificarse; dos días después
prendió fuego a la finca y se abrió paso a punta de machete, pero
advertido de que su hijo había quedado entre las llamas, regresó
a salvarlo y fue muerto por el enemigo. Su cuerpo fue sepultado con todos los
honores en Tehuacán, al día siguiente.
Véase
: Herminio Chávez Guerrero: Valerio Trujano, el insurgente
olvidado (1961); Alejandro Villaseñor y Villaseñor:
Biografías de los héroes y caudillos de la Independencia
(1910).
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    Valerio Trujano
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	TRUJILLO Y GUERRERO, FELIPE IGNACIO

	

Nació en Cádiz, Andalucía, España, en 1651;
murió en Valladolid (hoy Morelia, Mich.) el 6 de febrero de 1721. Fue
alumno y después catedrático de la Universidad de Salamanca,
sacerdote, abad de la iglesia de Santa María en Génova, fiscal
del Tribunal del Santo Oficio en Barcelona, inquisidor mayor en Palermo y juez
ordinario del Tribunal Real. El rey Carlos II lo presentó al Papa para
el obispado de Michoacán, del cual tomó posesión por
apoderado el 4 de noviembre de 1711. Aun cuando la catedral había sido
dedicada el 10 de mayo de 1705, la encontró sin torres, fachadas ni
altar mayor, y con las cubiertas de las naves en tan mal estado que dejaban
pasar el agua. Poco pudo hacer para terminar la obra. Visitó en cambio
la diócesis y erigió varias parroquias.




	TSURU, AYAKO

	
Nació en
México, D.F., en 1941. Estudió pintura en la Escuela Nacional de
Artes Plásticas (1959-1963), esmalte en la de Diseño y
Artesanías (1964-1966), joyería en metal en Salzburgo (1968) y
arte japonés en Kyoto (1970-1972). Fue maestra de técnicas de
esmalte en el Museo de las Culturas. Expuso por vez primera su obra
pictórica en 1967; después lo ha hecho en el Instituto
Francés de la América Latina (1973), en el Centro Cultural
Mexicano Israelí (1974) y varias galerias de la ciudad de México
(hasta 1984). Son notables también sus tintas y esmaltes.




	TUBERCULOSIS

	
También
llamada tisis, es una enfermedad infecciosa causada por microbacterias patógenas,
es decir, bacilos ácido-alcohol resistentes; los más vinculados a
la enfermedad en el hombre son Mycobacterium bovis y M. tuberculosis,
también conocido como bacilo de Koch. Cuando M. tuberculosis
penetra por las vías respiratorias de un huésped susceptible,
llega a los pulmones y origina en ellos una reacción inflamatoria
localizada (neumonitis) que se extiende a los ganglios linfáticos
biliares (linfangitis, linfadenitis), lo cual constituye la tuberculosis
primaria, que por lo general es benigna y puede curar por calcificación y
fibrosis. La tuberculosis primaria frecuentemente es asintomática, pero
cuando existen indicios se caracteriza por fiebre moderada, adinamia, disminución
del apetito (anorexia) y pérdida de peso; se presentan alteraciones
radiológicas, la prueba de la tuberculina o reacción de Mantoux se
hace positiva, y al mismo tiempo se produce una mayor resistencia a la enfemedad
en el huésped infectado. En algunos casos, sobre todo en niños
pequeños, la tuberculosis primaria puede presentar complicaciones como la
neumonía tuberculosa, la linfadenitis periférica, la pleuresía
con derrame y la diseminación hematógena (tuberculosis secundaria,
que presenta cuadros de meningoencefalitis tuberculosa, tuberculosis miliar, ósea
o genital y otras localizaciones de menor importancia). Si se instituye
tratamiento adecuado, estas lesiones habitualmente se resuelven en un año.
Cuando una lesión tuberculosa cicatriza, la infección entra en una
fase latente, que puede permanecer así toda la vida o bien avanzar a la
forma fibrocaseosa o tuberculosis terciaria, lo cual depende de la reactivación
de los bacilos del foco primario y de la disminución en la resistencia a
la enfermedad. En esta forma el órgano principalmente afectado es el pulmón,
en el que ocurren lesiones caracterizadas por una mayor tendencia a la
licuefacción y a la producción de tejido fibroso. El material líquido
de la licuefacción contiene abundantes bacilos, que pueden diseminar la
infección a otras partes del pulmón o bien ser arrojados al
exterior con la expectoración. Los síntomas principales de un
enfermo con tuberculosis terciaria son fiebre vespertina, fatiga, depresión,
pérdida de peso y tos, que puede ir acompañada de esputo y en
ocasiones de sangre. La exploración física revela estertores,
sonido mate a la percusión del tórax y disminución del
ruido respiratorio en el pulmón afectado. Las complicaciones son la
formación de cavernas, la hemoptisis franca, el derrame pleural tardío,
la neumonía tuberculosa, y las tuberculosis laringea e intestinal. Desde
el foco primario puede haber diseminación linfohemática de los
bacilos, a órganos distantes del pulmón, y al reactivarse las
lesiones después de un lapso prolongado se origina la tuberculosis
terciaria de órgano aislado en la que pueden estar afectados el riñon,
las vértebras (enfermedad de Pott), el pericardio, las glándulas
adrenales y el peritoneo. El esputo de los casos con tuberculosis, así
como el queso fresco, la leche y la mantequilla no pasteurizadas, provenientes
del ganado infectado, constituyen las fuentes de infección para la
comunidad. El mecanismo de transmisión se efectúa por las gotitas
del esputo que contienen al bacilo M. tuberculosis), o bien por la
ingestión de leche cruda o sus derivados (M. Bovis). El período
de incubación de la tuberculosis primaria es de 6 a 8 semanas. El diagnóstico
se realiza mediante la identificación de los bacilos en el esputo o en
otras secreciones, y el cultivo. Además se cuenta con la prueba tuberculínica
y la radiografía del tórax. La introducción de fármacos
antifímicos como la isoniacida, la estreptomicina, el ácido
paraamino salicílico, el etambutol, la rifampicina y algunos otros,
permiten la curación de más del 90% de los casos tratados. La
prevención se realiza mediante la aplicación de la vacuna B.C.G.
en los niños y además por medio de la quimioprofilaxis de los
casos sospechosos y de los contactos con casos activos. Otras medidas de
importancia consisten en el tratamiento y la observación de los casos
activos, hasta obtener la negativizacion de sus esputos, así como el
catastro toráxico y la baciloscopía entre los grupos más
afectados de la población. En México, la tuberculosis sigue siendo
un problema de salud pública, debido a que está íntimamente
relacionada con las paupérrimas condiciones de vida de una gran parte de
la población. La pobreza, el hacinamiento, la deficiente educación
higiénica, la desnutrición y el alcoholismo son hechos que
favorecen la instalación de la enfermedad y la progresión de
cualquiera de sus componentes. En 1984 se registraron en el país 12 609
casos nuevos de tuberculosis pulmonar; en 1986, 11 455; y en 1987, 6 739. En
1981 �último dato disponible� hubo 5 254 defunciones por
tuberculosis, la mayoría en personas mayores de 40 años de edad.

Los aztecas conocieron la tuberculosis (tzetzauhcocoliztli),
la pleuritis (quaquahtiliztli), la hemoptisis (piapiazquetzaliztli)
y la escrofulosis o linfadenitis cervical (quechpalanaliztli y tozanpotzaliciuliztli).
Trataron al tuberculoso avanzado con hojas de iztaquiltic o palo de
huicicialtemetl. En 1882 apareció una comunicación en el
Boletín del Consejo Superior de Salubridad de México, en
la cual se refieren las experiencias realizadas por el profesor Roberto Koch en
Berlín, quien demostró la etiología infecciosa de la
tuberculosis. En 1891 el doctor Liceaga y sus colaboradores en el Hospital de
Maternidad e Infancia de la Ciudad de México emplearon la tuberculina
para el tratamiento de estos casos. En 1930 el doctor Manuel Gea González
elaboró un proyecto para el Comité Nacional de Defensa contra la
Tuberculosis, en el que señala esquemas de prevención, como el
aislamiento de los casos graves en el Hospital de Huipulco y la readaptación
de los enfermos curados. Y en 1953 el doctor Donato G. Alarcón fue el
primer médico mexicano que comprobó la eficacia de la isoniacida
en 25 pacientes del Sanatorio de San Angel, en la ciudad de México.




	TUCÁN

	
Rhamphastos
sulfuratus, tucán real, pájaro grande de la familia
Rhamphastidae, mide hasta 50 cm. El adulto presenta la garganta de color negro;
la parte baja del cuello y el pecho amarillos; las coberteras de la cola
blancas por arriba y rojas por abajo; el pico grande, verde claro, con tonos
azules; el filo superior del pico amarillo, con una mancha anaranjada y la
punta roja, y la base verde amarilla, con una línea negra en el borde;
la piel alrededor del ojo verde amarillenta, el iris pardo y las patas verde
azulosas. La hembra es semejante, aunque de pico más corto. Es una de
las aves de más hermoso colorido de América. Se distribuye desde
Tamaulipas hasta Quintana Roo, aunque llega hasta Nicaragua. Se alimenta de
frutos, insectos, pequeños reptiles y huevos de otras aves, a las que
roba sus nidos. Según Álvarez del Toro, anida en los huecos de
los árboles a gran altura. La hembra pone de tres a cinco huevos. Se
domestica fácilmente y vive bien en cautiverio. Se le conoce
también como tucán cuello amarillo, pico de hacha y
pico canoa.

 2.Aulacorhyrichus prasinus,
tucán verde, pájaro de la familia Rhamphastidae, mide de
30 a 35 cm. El adulto presenta todo el cuerpo verde, más oscuro en el
dorso y más claro en el vientre, donde adquiere un tinte esmeralda; la
garganta blanca; las puntas de la cola rojizas; el pico amarillo por arriba y
negro por abajo; el iris negro y las patas gris verdosas. Se distribuye en el
sur de México y llega hasta Perú y Venezuela. Según
Álvarez del Toro, es frecuente en las selvas de niebla y áreas
claras cercanas a éstas. Hace su nido en troncos de árboles y
pone tres o cuatro huevos blancos. Se alimenta principalmente de frutos e
insectos.




	TUCKER, WILLIAM PIERCE

	
Nació
en Walla Walla, Washington, EUA, en 1910. Profesor de ciencias políticas
en la Universidad de Puerto Rico, es autor de: The Mexican Government
(1954).




	TUDELA DE LA ORDEN, JOSÉ

	

Nació y murió en Soria, España (1890-1973). Jubilado del
Consejo Superior de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, fue
subdirector del Museo de América y director del Museo Etnológico.
Dirigió la publicación de El legado de España a
América (Madrid, 1954). Entre sus obras figuran: Los manuscritos
de América en las bibliotecas de España (Madrid, 1954);
introducción, transcripción y notas a la edición
facsimilar de Relación de ceremonias y ritos de población y
gobierno de los indios de la provincia de Michoacán 1541 (Madrid,
1956); El arte popular en América y Filipinas,
introducción al catálogo de la exposición organizada por
el Instituto de Cultura Hispánica (Madrid, 1967); y, en
colaboración con Blas Taracena, Guía artística de
Soria (1969).




	TUERO, EMILIO

	
Nació en
Santander, España (o tal vez en Tanger, Marruecos), el 5 de abril de
1912; murió en México, D.F., el 22 de julio de 1971. Llegó
a México en 1923 e ingresó en el Colegio Francés, de cuyo
coro de alumnos fue solista. Se dio a conocer como cantante en el programa
�La hora azul� de la radiodifusora XEW. El locutor Pedro de Lille lo
bautizó con el nombre artístico de El barítono de
Argel. Fue figura central en muchas películas
cinematográficas, entre otras La india bonita, Al son de la
marimba, El Ángel negro, Camelias, En tiempos de
Don Porfirio y El camino de los gatos. Grabó discos con las
canciones que él estrenó en la radio; por ejemplo, �Morena
linda� de Curiel, �Quinto patio� de Luis Arcaraz, �No
volveré� de María Grever y �Noche de luna en
Jalapa� de Juan S. Garrido. También trabajó en
televisión y teatro.




	TULA, DIÓCESIS DE

	

(Tullanensis.) Sufragánea de la arquidiócesis de
México, fue erigida por bula Postulat quandoque de Juan XXIII,
del 27 de febrero de 1961, ejecutada por el delegado apostólico Luis
Raimondi el 7 de septiembre siguiente. Su titular es San José; su sede,
Tula; su dirección, Apartado 31; y su territorio, 8 290 km2
de la región occidental del estado de Hidalgo. Tiene 28 parroquias, 39
sacerdotes diocesanos, 14 sacerdotes regulares, 27 religiosos, 103 religiosas y
una población de 645 mil habitantes, de los cuales 608 mil son
católicos. Obispos: 1. Jesús Sahagún de la Parra
(1961-). La diócesis linda con las circunscripciones
eclesiásticas de Huejutla, Tulancingo, Cuautitlán, Toluca y
Querétaro; pertenece a la Región Pastoral del Centro, y comprende
los municipios hidalguenses de Ajacuba, Alfajayucan, Atitalaquia, Atotonilco de
Tula, Cardonal, Chapantongo, Chilcuautla, Francisco I. Madero, Huichapan,
Ixmiquilpan, Jacala, La Misión, Mixquiahuala, Nopala, Pachuca, Progreso,
Nicolás Flores, San Salvador, Santiago, Tasquillo, Tecozautla, Tepeji,
Tepetitlán, Tetepango, Tezontepec de Aldama, Tlahuelilpan, Tlaxcoapan,
Tula de Allende y Zimapán. En este territorio se distinguen dos zonas:
la de la Sierra (La Misión, Jacala, Pacula, Nicolás Flores,
Zimapán y la parte norte de Tasquillo, Ixmiquilpan y Cardonal) y la del
Valle del Mezquital (el resto). La primera tiene clima seco semicálido;
sus recursos naturales son los bosques de pino, encino, oyamel y especies
semitropicales, los yacimientos de fierro, cobre, plomo, zinc, mármol y
calizas, y la agricultura de maíz y frijol; en ella se encuentra el
Parque Nacional Los Mármoles, que comprende 23 150 ha. El terreno es
bastante accidentado; la mayor altitud es de 2 230 m sobre el nivel del mar. La
zona del Valle del Mezquital, que va de 2 300 m en el valle de Tula a 1 700 en
el de Ixmiquilpan, tiene clima seco, semidesértico y templado, con
lluvias deficientes todo el año; está gravemente erosionada a
causa de los fuertes vientos y de la ausencia de cubierta vegetal; los estratos
calizos dificultan las labores agrícolas, y las áreas de riego
(en extensión creciente por el volumen cada vez mayor de las aguas
negras de la ciudad de México, de que se nutre el río Tula)
presentan escasa materia orgánica; son ricos en nitrógeno, pero
deficientes en fósforo y potasio. La vegetación predominante es
de agaves, cactáceas, arbustos y árboles de lento crecimiento, en
particular el mezquite.

La ciudad episcopal fue en la época
prehispánica la metrópoli de un vasto imperio (v. TULA, HGO.). Posteriormente habitaron en la
región los otomíes (véase). En la conquista del territorio
por los españoles fue mucho más fructuosa la labor evangelizadora
de los franciscanos y los agustinos, que la acción militar (v.
HIDALGO, ESTADO DE). El 26 de enero
de 1863 el papa Pío IX erigió la diócesis de Tulancingo,
que comprendió parte de la actual de Tula, quedando el resto en la
arquidiócesis de México, hasta 1961 en que ambas porciones se
unieron en la Tullanensis.

Diagnóstico contemporáneo. Los
habitantes de la diócesis han mejorado sus viviendas en las áreas
urbanas, pero en los municipios de Cardonal, Ixmiquilpan, Santiago de Anaya,
Nicolás Flores y Chicuautla abundan las habitaciones �dormitorio y
cocina a la vez� hechas con pencas de maguey o carrizo; la mayoría
se alimenta de tortillas, salsa, sopa, huevos, pan y frijoles; pocos consumen
carne, leche y verduras; las cabeceras municipales tienen servicios
médicos y hospitalarios; en los pequeños poblados van aumentando
las clínicas de campo de las instituciones y empresas oficiales; las
principales enfermedades son las infecciones respiratorias y estomacales, el
sarampión, la amibiasis y la hidropesía; en 1985, de cada 100
personas 15 no sabían leer ni escribir, y de cada 85 letrados 19 no
entendían lo que leían; no hay un solo poblado sin escuela
primaria, pero es considerable el ausentismo; en los años más
recientes ha aumentado el número de secundarias; funcionan dos normales
(Francisco I. Madero y Progreso), una escuela agropecuaria (Huichapan) y dos
bachilleratos federales, uno particular y siete por cooperación; la
mayoría de los jóvenes prefiere las carreras cortas, trabajar u
obtener una beca, y seguir estudiando; se practican tres cultivos de ciclo
corto: maíz, cebada y frijol, por ese orden de importancia; 90% son
tierras de temporal y 10% de riego; éstas aportan el 30% de la
producción de aquellos granos y además alfalfa, trigo y jitomate;
la explotación del maguey pulquero sigue siendo la única
alternativa para el aprovechamiento de las tierras áridas; coexisten los
ejidos, las tierras comunales y la pequeña y grande propiedad; a menudo
la falta de titulación impide utilizar terrenos que deberían
tener derecho al riego; algunas familias tienen aves y ganado lanar y porcino;
la industria se ha concentrado principalmente en los municipios de Tula,
Atotonilco y Tepeji de Ocampo; en Tepeji hay 17 fábricas y están
en proyecto 200; en Tula se localiza la industria del cemento, una
refinería de petróleo y una termoeléctrica; la
Refinería Miguel Hidalgo se puso en servicio el 18 de marzo de 1976 y
produce gas doméstico, gasolinas, kerosinas, diesel y
combustóleo; la termoeléctrica Francisco Pérez
Ríos, en el kilómetro 26 de la carretera Jorobas-Tula, ocupa 70
ha y es la más grande de México; la mayoría del personal
de estas empresas es foráneo; en Zimapán funcionan 23 industrias
que generan 75 850 t mensuales entre cobre, hierro, fósforo, plomo,
zinc, latón y mármol, y dan ocupación a 1 825
trabajadores; el mayor movimiento comercial se concentra en Tula, Ixmiquilpan,
Actopan, Tlahuelilpan y Tepeji; en todas las cabeceras municipales se organizan
tianguis; comerciantes acaparadores, intermediarios y transportistas ejercen el
control económico de las comunidades indígenas; los programas de
construcción de caminos son ordinariamente tripartitas
(Federación, estado y municipios); son importantes el tramo de
Tlaxcoapan a Tecamac (ruta corta de Pachuca a Tula) y el de Alfajayucan a la
ciudad episcopal; cruzan el territorio diocesano las líneas ferroviarias
México-Toluca-Querétaro, México-Nopala-Querétaro y
México-Tula-Pachuca; hay aeropistas en Ixmiquilpan, Huichapan y
Zimapán.

La catedral. La construcción la inició
en 1550 Antonio de San Juan, fraile arquitecto, por indicaciones del provincial
fray Toribio de Benavente. Pudo ya usarse en 1554, pero continuaron los
trabajos, pues el final de todas las obras está fechado en 1561.
Además se reedificó el convento, que para 1585 estaba completo,
con claustro, dormitorio y huerta, según lo describió fray Alonso
Ponce. El edificio es un típico ejemplo de iglesia-fortaleza del siglo
XVI: �se destaca como una enorme
mole coronada de almenas y reforzada por grandes contrafuertes de
sección poligonal, rematados por garitones�. La fachada es un
paramento liso de sillería, con portada renacentista, sólo
exornada por casetones y una moldurada ventana de coro. El interior mide 50 m
de largo por 12.5 de ancho, y 25 de altura. La cubierta es de bóveda de
crucerías, ricas, sobre todo en el ábside poligonal. Estas
nervaduras han sido bruñidas con oro fino. Los interiores, encalados
muchas veces, ocultan grecas y pinturas �de romano� al fresco,
sólo parcialmente descubiertas. En los siglos XVI y siguiente se expusieron a la veneración
algunas imágenes: una escultura de San Antonio y otra de San Francisco
de Asís, estofadas en oro y ahora pintadas con materiales de mala
calidad; un primoroso Santo Cristo de tamaño natural y una imagen de la
Piedad hecha con la rara técnica de Canoa. En el coro y en el exconvento
se encuentran grandes cuadros que representan algunos santos y distintos
pasajes de la vida de San Francisco de Asís, con firmas ilegibles. En el
bautisterio está una Huida a Egipto sin firma, pero de singular
belleza; y en el nicho principal del Sagrario una magnífica escultura de
San José, patrono de esta iglesia.

Fiestas. En seguida se anotan la localidad y la fecha
en que se celebran, el motivo o dedicación de cada una y, en su caso,
las características; Ajacuba, 12 de diciembre: de la Virgen de Guadalupe
(funciones religiosas y feria popular); Atitalaquia, 9 de diciembre: titular de
San Miguel (feria, corridas de toros y danzas regionales); Cardonal, 8 de
diciembre: de la Purísima Concepción (feria, fuegos artificiales
y danzas) y del 1° al 6 de abril, de la Preciosa Sangre de Cristo en el
Santuario de Mapethé (jarabes y huapangos huastecos, y otras danzas);
Huichapan, domingo siguiente al lunes de Pascua: del Calvario (feria popular,
bandas de música y danzas regionales); Ixmiquilpan, 15 de agosto: de San
Miguel (procesiones, fuegos artificiales, danzas y feria popular); Tecozautla,
25 y 26 de junio: Feria de la Fruta; Tetepango, 15 de agosto: de la Virgen de
las Lágrimas (feria popular y danzas); Tlaxcoapan, 29 de junio: feria,
fuegos artificiales y danzas de los Seguidores,Vaqueros,
Conquistadores y Contradanza.

Principales edificios eclesiásticos. V.
HIDALGO, ESTADO DE. Monumentos coloniales.

La religiosidad otomí es
una síntesis histórica de la respuesta de este pueblo a la
problemática final del mundo, del hombre y de Dios. En ella se
encuentran elementos mesoamericanos milenarios y otros aportados por los
misioneros españoles y por la aceptación durante más de
cuatro siglos de la fe cristiana. El catolicismo no suplantó la
religiosidad indígena ni logró destruirla; los otomíes
integraron las ideas más convergentes de ambas tradiciones e hicieron un
resumen que se vive hoy como catolicismo autóctono. La religiosidad
otomí se vive comunitariamente; tiene profunda relación con la
tierra, el agua, el sol, el viento: expresiones todas de la presencia de Dios;
integra toda la vida: concibe el pasado como tradición que hay que
cumplir, el presente como don de Dios que hay que agradecer y el futuro como
anhelo de vida plena; no tiene una teología propia ni expresa en
palabras, sino en símbolos y en acciones; respeta la tierra como
propiedad divina �dada para que el hombre la administre� frente a una
cultura que la contamina, la degrada y la hace objeto de especulación; y
postula la colaboración y el servicio como principio de
organización social, frente a una cultura individualista.

Sigue siendo la comunidad la que nombra a los mayordomos o
fiscales (betrí) para que organicen las fiestas, y a los
sacristanes para que cuiden los templos; también es colectiva la
aportación de dinero o de trabajo para reparar iglesias o realizar
celebraciones. La institución de mayordomo se mantiene en todas la
localidades de raíz otomí. El número de estos
funcionarios, su elección, duración y rito de cambio
varían de una comunidad a otra. En unos pueblos existen tres y en otros
hasta 50; en algunos hay cuadrillas de seis o de 12, cada una responsable de
una fiesta. La elección puede realizarse en asamblea, o cada mayordomo
saliente busca su reemplazo, o por rotación los principales van
desempeñando el cargo. La duración puede ser de un año, o
hasta que el responsable aguante, o hasta que la comunidad decida, y el cambio
de autoridades religiosas suele ser desde muy sencillo hasta muy complicado,
con ofrendas, comida y compadrazgo.

Celebraciones: El rito del �levantacruz�
sustituyó a �la petateada� prehispánica, la cual
consistía en envolver al difunto en un petate junto con algunas de sus
pertenencias y prenderle fuego para que se viera como un sol, o sea, para que
se endiosara. Cuando los misioneros impidieron quemar los cadáveres, los
indígenas encontraron una nueva forma de representar la
deificación que sigue a la muerte. El �levantacruz� se celebra
nueve días después del entierro del difunto y es la
representación simbólica de una segunda muerte, pues en la
cultura otomí todo ha de ser doble para que sea completo. Al cabo de
nueve días de rezos, se pone en la casa de los deudos una cruz de cal
(evocación de las cenizas del difunto) que representa las cuatro
direcciones del mundo (la totalidad del universo) y el encuentro en la
intersección de la naturaleza divina con la humana. Por eso se barren
después los cuatro brazos de la cruz de los extremos hacia el centro.
Alrededor de este símbolo del difunto hecho mundo, se colocan las flores
en cruz, que junto con el canto que acompaña al rito significan la
verdad de la muerte. Después de las 12 de la noche, los aires dolorosos
se cambian por otros gozosos, indicando la nueva vida del difunto. Las velas y
veladoras, dispuestas también en cruz, aluden a la sabiduría de
Dios y de la comunidad. El difunto ya �sabe todo� porque ha
completado su experiencia en el mundo, pues según el pensamiento
indígena sólo al morir se conoce lo que ofrece la vida. A lo
largo de la ceremonia se renuevan las brasas del sahumador para que el humo del
copal no cese. Las brasas, ardientes como sol, representan a Dios, quien
deifica al difunto, simbolizado en la ceniza de aquella goma aromática.
La comida que se ofrece durante la noche, o al regresar del panteón, y
la ofrenda de alimentos colocada cerca de la cruz de cal, significan la vida
que se da, que se recibe y que se reafirma en la comunidad que la dona. Los
antiguos le llamaban a la comida �nuestra carne y nuestros huesos�.
Ya de madrugada se va al panteón a sembrar la cal en la cabecera de la
tumba del difunto. V. OTOMÍES.




	TULA (Hgo.)

	Centro
ceremonial arqueológico cuyo nombre náhuatl, Tullan, significa
literalmente tular, pero, metafóricamente, lugar muy poblado, metrópoli.
Fue fundado por los toltecas alrededor del año 900 de nuestra era y llegó
a ser la capital de un imperio que abarcó toda Mesoamérica. Los
toltecas se desprendieron probablemente del noroeste de México, quizá
de la provincia de Tuitlan, nombre de la ciudad zacatecana conocida como La
Quemada o Chicomoztoc. Viajaron dirigidos por Mixcóatl (�culebra de
nubes�), más tarde divinizado, quien casó con Chimalma, cuyo
nombre significa �la que porta escudo�, o sea la mujer-guerrero,
porque murió al dar a luz a Topiltzin, el fundador de Tula, siendo por
tal motivo consagrada como una de las deidades del poniente, las Ciuateteo,
mujeres diosas, muertas del primer parto. Cuando nació Topiltzin ya había
fallecido su padre Mixcóatl; por eso lo educaron sus abuelos maternos en
Tepoztlán, donde había nacido y donde la leyenda lo identifica con
el Tepozteco, que luchó con un dragón que habitaba en Xochicalco.
Este dragón legendario debió ser la serpiente con plumas de
quetzal, labrada en los relieves del templo de Xochicalco, con la cual se
representa el nombre en jeroglífico de Quetzalcóatl, el gemelo
divino (de
cóatl: cuate, gemelo, y quetzal: precioso, divino). Un
grupo de toltecas fue al valle de Morelos a pedir a Topiltzin que ocupara el
trono de su padre. Se dirigió entonces al cerro de la Estrella y allí
fundó la capital, que trasladó después a Tula. Así
fue como esta ciudad fue poblada por los tolteca-chichimecas, o inmigrantes, y
por los nonoalcas que fueron los artífices de templos y palacios, de la
casa o templo de Quetzalcóatl con sus cuatro aposentos: el del oriente,
de oro; el del poniente, de esmeraldas y turquesas; el del sur, de plata y
conchas de mar, tan bien ensambladas que no aparecía la juntura de ellas;
y el del norte, de piedra colorada y jaspe de conchas (Sahagún). Los
nonoalcas sin duda procedían de Veracruz, conforme lo señala el
Lienzo de Jucutacato y tomaron el nombre de toltecas no como habitantes
de Tula tan sólo, sino como sinónimo de artífices. Ellos
tenían por deidad a Tezcatlipoca, Señor de la Noche, hechicero,
benigno y al mismo tiempo maligno, que exigía los sacrificios humanos. El
dios de los tolteca-chichimecas era Quetzalcóatl, del cual Topiltzin era
sacerdote; incluso llegó a encarnar a esa deidad. Él repudiaba los
sacrificios humanos. Entonces surgió con mucha fuerza la corriente de
Tezcatlipoca, cuyos oficiantes pusieron trampas a Quetzalcóatl para
desprestigiarlo, hasta que lo hicieron huir junto con sus seguidores. Gobernó
entonces el sacerdote Huémac, El poderoso. La ciudad de Tula fue
el asiento de pintores, lapidarios, carpinteros, albañiles, encaladores,
oficiales de pluma (amantecas), alfareros, hilanderos y tejedores. Brillaron
también los sabios Oxomoco, Cipactonal, Tlaltecuin y Xochicaua, quienes,
conociendo las hierbas, fundaron la medicina. Otros investigadores descubrieron
minas de plata, oro, cobre, plomo, estaño y oropel natural, e iniciaron
en Tula la era de los metales. Labraron ámbar, cristal de roca y
amatista, apreciaron y usaron las perlas. Fueron eminentes astrónomos que
regularon los calendarios. Eran altos y buenos corredores (tlanquacemilhuique)
que viajaban un día entero sin mostrar fatiga. Crearon el servicio de
correos, los cuales están representados por las estatuas llamadas Chac-Mool,
recostadas, indicando que los mensajeros descansaban en el patio mientras recibían
el recado para salir corriendo a trasmitirlo. En tarasco estas estatuas
representan también a los correos llamados huaxanu, palabra que
significa �el que está recostado en el patio�. Convertido Huémac
en un déspota, hubo guerras intestinas entre los tolteca-chichimecas y
los nonoalcas. La ciudad se despobló finalmente, y terminó así,
en 1168, el imperio tolteca.
Del esplendor de la Tula prehispánica quedan los
restos del Templo de Tlahuizcalpantecuhtli (el Señor de la Casa del
Alba), o de Tlahuizcalpantecuintli (el Lucero de la Casa del Alba), como lo
nombra el Códice Telleriano-Remensis. Consta de una base
escalonada de cinco cuerpos de planta casi cuadrada, de 38 m por lado y 10 de
altura. En el costado sur tiene una escalinata de un solo tramo, de 9 m de
ancho, que abarcan todos los cuerpos. Un dibujo reconstructivo hecho a todo
color (Marquina) muestra el basamento piramidal de lineamientos teotihuacanos,
compuesto por un talud poco elevado, sobre los cuales descansan tableros
verticales de mayor altura, divididos por angosta cornisa que corre sobre
cuadros remetidos que contienen en bajo relieve águilas de perfil
devorando corazones humanos, alternados con otros que presentan en relieve las
fauces abiertas de serpientes mostrando la lengua bífida y plumas de
quetzal como tocado. Dentro de las fauces se asoman rostros humanos. A los lados
tiene brazos con manos en forma de garras indicando que estas serpientes
constituyen el jeroglífico fonético de cóatl,
gemelo, cuate, mientras que las garras son las que tienen en los códices
las tzitzimime, mujeres hechiceras del poniente que también
reciben los nombres de Ciuateteo, mujeres diosas, y de Ciuacóatl o Xólotl,
complemento femenino de Quetzalcóatl. Esto lo comprueban las garras que
muestra aquí la serpiente y la nariguera lunar del rostro que emerge de
las fauces. Así, pues, en este monumento dedicado al Señor de la
Alborada, está también la representación femenina, el Señor
o Señora de la Tarde, Ciuacóatl. Sobre estos cuadros, arriba de la
cornisa que los divide, hay otros más angostos que contienen, también
en relieve de piedra policromada, una procesión de tigres y coyotes que
sugieren la presencia de Tláloc-Tepeyolotli, el Corazón de la
Montaña, Guardián de los Manantiales, y de Tezcatlipoca, el gran
hechicero, cuyo nagual es el coyote. Sobre este basamento se levantaba el templo
con un pórtico de acceso amplio, cuyo dintel estaba sostenido por dos
columnas intermedias en forma de serpiente emplumada, pintadas de rojo y azul
con sus cabezas apoyadas en el piso y las colas sosteniendo el dintel y
mostrando los cascabeles. Sobre este pórtico corría una doble
cornisa, la inferior con serpientes emplumadas en relieve, y la superior con
otra procesión de tigres y coyotes. Las trabes que sostenían el
techo en el interior del santuario estaban soportadas por las columnas colosales
o cariátides que hoy se ven coronando las ruinas de la pirámide,
alternadas con pilastras. Estas cariátides representan a
Tlahuizcalpantecuhtli de pie, como guerrero celeste, con los brazos dispuestos
verticalmente sobre su cuerpo, empuñando en una mano el
átlatl o lanzadardos y, en la otra, un haz de venablos; tiene una
faldilla atada con cinta sujetando también un rosetón como adorno
trasero; un pectoral en forma de mariposa estilizada indica su oficio de
mensajero del Sol, porque el Señor de la Casa del Alba despunta en la
aurora anunciando la llegada del astro rey, y tiene una diadema en la frente
que, a su vez, sujeta un penacho de plumas a manera de corona. Alternadas con
estas estatuas colosales hay pilastras de igual tamaño que ayudaban a
sostener las trabes del techo del santuario; muestran en sus cuatro caras
relieves con la imagen del guerrero celeste, que alternan con los recuadros que
tienen haces de dardos, lanzadores de éstos y cuchillos del sacrificio,
atados con triple moño. A los pies de estas figuras otros angostos
cuadros muestran colmillos y el ojo serpentino que quizá representen al
Cipactli, que simboliza a la tierra. Al frente de la pirámide,
corriendo por uno de sus lados, están los restos de tres filas de 14
pilastras cada una, a semejanza de las que hay en el Templo de los Guerreros de
Chichén-Itzá, al que por ese motivo se le llama Templo de las Mil
Columnas. Hacia el norte, a 5 m de la pirámide, se encuentra el
Coatepantli, muro de culebras, decorado en ambos lados con idénticos
motivos en relieves de piedra policromada, sobresaliendo el color rojo, que
representan serpientes que devoran cuerpos humanos descarnados. Arriba y abajo
de estas figuras corren bandas de meandros o líneas escalonadas, modo de
indicar el subir del mundo de la muerte y el bajar a él. Coronan este
muro, a manera de almenas, piedras caladas y pintadas de blanco que representan
cortes transversales de caracoles marinos, mostrando la espiral donde se produce
el sonido al ser utilizados como trompetas. Igual corte de caracol lleva Ehécatl-Quetzalcóatl
en el pecho, como deidad del soplo creador de la palabra o mandato divino. Esto
parece significar la proclamación de la Guerra Sagrada, en la que el
hombre era capturado por el dios mediante el sacrificio. El Tzompantli,
muro de cabezas, se encuentra adosado a la fachada principal del basamento de El
Corral, compuesto por un talud de poca altura, con relieves de guerreros, que
sostiene un tablero con cráneos descarnados y huesos humanos cruzados. De
los maxilares de las calaveras salen las espirales del habla, acaso indicando
que están trasmitiendo un mensaje en la región de la muerte,
porque este
Tzompantli es el basamento que soportaba el armazón de madera
donde se ensartaban en pértigas los cráneos de los sacrificados, y
todo sacrificado era enviado a los dioses del cielo con un mensaje petitorio de
los bienes necesarios para la vida de los pueblos. Sin duda, es por eso que se
representan estos cráneos en actitud de hablar. El juego de pelota es una
notable construcción en los centros ceremoniales. Es una cancha para
jugar a la pelota, que consta de un pasillo amplio limitado por muros en cuya
parte media están empotrados verticalmente los anillos de piedra por
donde debe penetrar la pelota en la culminación del juego. Cierran este
corredor otros dos espacios, más cortos, colocados en forma
perpendicular, uno en cada cabecera. Esta cancha aparece en los códices
como el Juego de Pelota del Cielo donde el Señor de la Noche reta al Sol
a disputar un partido, lo vence y lo degüella enterrándolo en el
poniente. De ahí que en el Tzompantli se exhiban las cabezas
simbolizando la que le fue cortada al Sol al ser derrotado en el juego. El
anillo de piedra por donde penetra la pelota es la representación de las
fauces del monstruo de la tierra que devora al Sol, representado por la bola de
hule, materia cuyo nombre ulin u ollin significa movimiento y
personifica al astro. Otro edificio notable de las ruinas de Tula es un
basamento semicircular compuesto de una base rectangular escalonada que tiene
adosada otra circular en la parte media, también escalonada. Este tipo es
semejante al de las yácatas de Tzintzuntzan, Mich., la antigua capital
tarasca. Su presencia en Tula sugiere que este tipo de basamento perteneció
a los inmigrantes nonoalcas veracruzanos, o a los tarascos que quizá los
acompañaron en su migración, que estuvieron en Tula y continuaron
hasta Michoacán, dejando en todo su recorrido, desde Veracruz hasta el
centro de las culturas del occidente de México, este tipo de pirámides
mixtilíneas, trayectoria marcada por el
Lienzo de Jucutacato. (J.C.N.).
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    Atlante de Tula (Hgo.), en los restos del templo de Tlahuizcalpantecuhtli.
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    Atlantes de Tula (Hgo.)
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    Coatepantli o relieve de serpientes en Tula, Hidalgo.
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    Flauta tolteca de hueso humano
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    Friso de un edificio de Tamuín (S.L.P.), lugar en el que los toltecas se
    instalaron en el s. IX (dibujo de A. Villagra).
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	TULANCINGO, DIÓCESIS DE

	

(Tulancingensis.) Sufragánea de la arquidiócesis de
México, fue erigida por bula In universa gregis de Pío IX,
del 26 de enero de 1863, ejecutada por el canónigo Cecilio
Ramírez el 22 de mayo de 1864. Su titular es la Asunción; su
sede, Tulancingo; su dirección, Apartado 14; y su territorio, 10 696
km2 de la región oriental de Hidalgo y de las zonas
limítrofes de Puebla y Veracruz. Tiene 58 parroquias, 78 sacerdotes
diocesanos, cuatro sacerdotes regulares, ocho religiosos, 195 religiosas y una
población de 1 226 384 habitantes, de los cuales 1 137 944 son
católicos. Obispos: 1. Juan Bautista Ormaechea y Ernáiz
(1864-1884), 2. Agustín de Jesús Torres Hernández, CM
(1885-1889), 3. José María Armas y Rosales (1891-1898), 4.
Maximino Reynoso y del Corral (1899-1902), 5. José Mora y del Río
(1902-1907), 6. Juan de J. Herrera y Piña (1907-1921), 7. Vicente
Castellanos y Núñez (1921-1932), 8. Luis M. Altamirano y Bulnes
(1933-1937), 9. Miguel Darío Miranda y Gómez (1937-1955), 10.
Adalberto Almeida Merino (1956-1962), 11. José Esaúl Robles
(1962-1975) y 12. Pedro Aranda Díaz Muñoz (1975-). La
diócesis linda con las circunscripciones eclesiásticas de
Cuautitlán, Tula, Texcoco, Tlaxcala, Huejutla, Puebla y Tuxpan;
pertenece a la Región Pastoral del Centro, y comprende las
municipalidades hidalguenses de Agua Blanca Iturbide, Acatlán,
Tepeapulco, Acaxochitlán, Actopan, Almoloya, Atotonilco el Grande,
Cuautepec, Zempoala, Apan, Singuilucan, Epazoyucan, Emiliano Zapata, Huasca,
Tenango de Doria, Huehuetla, El Arenal, Metepec, Mineral del Chico, Pachuca,
Tlanalapa, Mineral del Monte, Omitlán de Juárez, San
Agustín Tlaxiaca, La Reforma, Tezontepec, Zapotlán de
Juárez, Tolcayuca, Tulantepec, Tulancingo y San Bartolo Tutotepec; las
poblanas de Aquixtla, Chignahuapan, Ahuazotepec, Huauchinango,
Pahuatlán, Honey-Chila, Tlacuilotepec, Tlaxco, Tlaola, Chiconcuautla,
Xicontepec y Zihuzteutla; y las veracruzanas de Huayacocotla, Texcatepec y
Zacualpan. El territorio del obispado se desmembró de la
arquidiócesis de México. Durante el gobierno del primer obispo se
estableció el Seminario (16  de enero de 1865), se instaló el
cabildo (12 de abril) y se impulsaron las escuelas y el hospital de Tulancingo.
Su sucesor Agustín de Jesús Torres Hernández, fundó
la Academia Literaria Guadalupana, cuyos miembros colaboraron en El
Estandarte Católico (Tulancingo, 1887-1888); amplió el
edificio de la casa de formación y creó las cátedras de
literatura, inglés, francés y liturgia. Muerto en septiembre de
1889, la diócesis estuvo vacante hasta el 14 de septiembre de 1891, en
que tomó posesión José María Armas y Rosales, quien
la gobernó siete años, durante los cuales se hicieron reformas
materiales a la catedral, el seminario y la casa episcopal. A la
administración de Reynoso y del Corral (1899-1902) siguió la de
Mora y del Río, quien impulsó el Seminario, la catequesis, las
escuelas y la asistencia a los campesinos; convocó dos congresos
agrícolas y reunió a los industriales (8 de noviembre de 1903)
para exhortarlos a que retribuyeran justamente el trabajo de sus obreros. El 15
de septiembre de 1907 el papa Pío X lo trasladó a la
diócesis de León. El sexto obispo, Herrera y Piña,
reformó el Seminario, reorganizó la curia, fundó colegios
para varones y para niñas en Tulancingo y en Pachuca, abrió y
sostuvo escuelas parroquiales, cuatro veces recorrió toda la
diócesis y continuó los trabajos de la Acción
Católica iniciados por su antecesor. A causa de la Revolución
estuvo ausente de 1914 a 1918; a su regreso procuró restablecer el
presbiterio, restañar los daños materiales y aliviar los efectos
de la epidemia de fiebre amarilla. El siguiente obispo, Castellanos y
Núñez, celebró el Primer Sínodo Diocesano (8 al 11
de septiembre de ese año), cuyas actas y decretos se publicaron en 1924;
introdujo el agua potable a Tulancingo y se ausentó de la sede en
ocasión del conflicto religioso (1926-1929). Poco pudo hacer el octavo
obispo, Altamirano y Bulnes. El noveno, Miranda y Gómez, celebró
el 75 aniversario del Seminario Conciliar (1940), el Primer Congreso
Eucarístico Diocesano (1943) y el Segundo Sínodo (1946);
restauró el cabildo catedralicio; fundó la Escuela
Apostólica en Metepec y el Colegio Fray Pedro de Gante, y convocó
al Congreso Catequístico Diocesano y Mariano (1954). Promovido coadjutor
de la arquidiócesis de México, lo sucedió Almeida Merino,
quien visitó las parroquias de la Sierra Baja poblana y la Sierra Alta
hidalguense y las tres abruptas y tropicales de Veracruz; promovió la
cultura de su clero; fundó colegios parroquiales; celebró el
primer centenario de la diócesis y el Magno Congreso Mariano (1962) y
coronó la imagen de Nuestra Señora de los Ángeles. Durante
su pontificado se erigió la diócesis de Tula, cuyo territorio se
desmembró de la de Tulancingo, y las foranías de Molango y
Zacualtipán se cedieron a la de Huejutla. En 1962 Almeida Merino fue
trasladado a Zacatecas. El obispo José Esaúl Robles (1962-1975)
unificó el clero y sostuvo el Centro Social de Cruz Azul en Xicotepec de
Juárez, Pue. El obispo Pedro Aranda Díaz Muñoz fue
preconizado el 10 de abril de 1975.

La ciudad de Tulancingo es cabecera del municipio del
mismo nombre y está situada a 20° 05� 01� de latitud
norte, 98° 21� 58� de longitud oeste y 2 222 m de altitud, en la
margen derecha del río Grande de Tulancingo; tiene clima templado y es
un centro industrial, comercial y de comunicaciones espaciales. Tulancingo
quiere decir �lugar en los pequeños tules�: del náhuatl
tollin, juncia o espadaña; tzin, diminutivo; y co,
locativo. El doctor Peñafiel afirma que al llegar los toltecas a las
faldas del cerro de la Mesa construyeron allí un gran edificio de madera
que se llamó huacapalli (�casa de tablas�),
probablemente un adoratorio. En ese sitio quedan ruinas de habitaciones, restos
de pinturas y dibujos en las grutas del acantilado y varios montículos.
Antes de la conquista española Tulancingo estuvo poblada por tribus
nahoas tributarias del reino de Texcoco; después se encomendó a
Francisco de Terrazas y más tarde se le dio una parte a Francisco de
Ávila. Atraídos por la fertilidad de la tierra y la benignidad
del clima muchos españoles se avecindaron en ese valle desde un
principio de la Colonia y por eso se le llamó Retiro de Conquistadores.
La predicación del evangelio correspondió inicialmente a los
franciscanos, quienes fundaron una doctrina en 1527. Un año
después comenzó a construirse el convento que tuvo
portería, buen número de celdas y huerta, y fue célebre
casa de estudios de la Orden. Existieron diez cofradías de
españoles residentes e indios nativos, un hospital y tres iglesias o
estancias dependientes de la guardianía. Lo que fuera convento y sus
dependencias, ahora está ocupado por un cuartel militar, parte de la
plaza y varios edificios a espaldas de la catedral. De la capilla de la Tercera
Orden sólo restan muros ruinosos; hubo en ella un rico retablo de estilo
churrigueresco, donado por un personaje favorecido por la Virgen de
Guadalupe.

La catedral. Está dedicada a la Virgen de la
Asunción. Los primeros evangelizadores franciscanos construyeron
convento e iglesia: ésta se denominó El Sagrario y fue
administrada por los mismos religiosos hasta el 16 de noviembre de 1764, en que
pasó al clero secular; su primer párroco fue el presbítero
Rafael de Vértiz Castorena. En 1780 se construyó una nueva
iglesia y en 1788 otra más amplia, según el proyecto de
José Damián Ortiz de Castro. En el curso de 1800 se cerraron los
arcos y el recinto se abrió al culto público el 6 de enero de
1807. Uno de los boletines eclesiásticos de Tulancingo la
describió así: �es grande, robusta y majestuosa; le falta
anchura proporcionada a su altura. Las capillas cercanas del Tercer Orden y San
José son bonitas, adornadas con decencia y aseo; el curato tiene
tamaño para servir de palacio episcopal con sus oficinas respectivas;
arriba, además del salón, hay once piezas, una azotehuela, un
corredor que mira a la plaza y un claustro de cuatro tramos; abajo, nueve
piezas de bastante amplitud, un corral muy vasto, un jardín y enmedio
del patio una fuente�. Esta iglesia es catedral desde la creación
de la diócesis. Tiene un atrio rodeado por rejas, fachada de estilo
neoclásico, puerta de entrada flanqueada por columnas y pilastras
jónicas, planta en forma de cruz latina, nave de gran altura, dos torres
con campanarios, testero poligonal y cúpula sobre el crucero. El altar
mayor y los laterales son de madera decorada en blanco y oro. Anexa está
la sacristía y en el atrio se encuentran las capillas de la Tercera
Orden y la de San José. La primera de éstas fue construida al
parecer por fray Juan de Padilla, primer guardián del convento; la nave
es rectangular y el ábside poligonal; mide 25 m por 7.37 y ostenta una
cubierta mudéjar con armadura de par y nudillo y tirantes dobles cada 6
m; la parte del presbiterio está techada con el mismo procedimiento,
pero formando una armadura en pabellón; entre ambas secciones hay un
arco toral de medio punto, de piedra labrada, que descansa sobre pilastras
adosadas al muro, luego resueltas en una semicolumna con base y capitel
toscanos. Se conservan dos lienzos, uno de la Santísima Trinidad y otro
de la Virgen de la Luz, ambos de factura barroca. La capilla de San José
es de mampostería y ladrillo; tiene techo de viguería y un solo
altar con retablo de madera decorado en blanco y oro; la fachada imita la de
catedral y sobre la puerta de entrada se encuentra una imagen de San
José. Data de 1843 y en ella se encuentran dos cuadros de Justo
Sánchez Salmerón: Familia de la Virgen María (1865)
y Sagrada familia.

Santuario de Nuestra Señora de los
Ángeles. En 1737, en ocasión de la epidemia del
matlazáhuatl que asoló las extensas regiones insalubres de
Nueva España, un grupo de otomíes de Actopan, huyendo de la
peste, se estableció en las faldas del cerro del Tezontle, a la
sazón cubierto de magueyes y nopaleras. Uno de aquellos indígenas
pintó en la pared de adobe de su choza una imagen de la Virgen
María, semejante a la que se venera en el santuario de los
�Angeles, en la ciudad de México. A la muerte del pintor
otomí los vecinos empezaron a dar culto a la imagen; en 1767 la
autoridad eclesiástica concedió licencia para celebrar misa en
ese sitio; años más tarde los devotos construyeron una capilla y
la dotaron de paramentos y vasos sagrados, órgano y campanas; por ese
tiempo se designó un padre capellán que atendiera el culto y
cuidara el incipiente santuario; en 1770 la mitra de México le
otorgó nuevas gracias y privilegios y aumentaron la devoción, el
culto y el número de peregrinos; en 1808 el arzobispo Francisco Xavier
de Lizana y Beaumont estuvo en Tulancingo y concedió indulgencias
especiales a quienes visitaran la imagen de Nuestra Señora de los
�Angeles; el papa Pío IX concedió el patronato el 26 de
abril de 1877 y cambió la festividad del 15 al 2 de agosto; y en 1878 el
obispo Ormaechea formó un comité para la edificación de un
nuevo templo a la patrona de los �Angeles. Integraron este organismo
Mariano Molina, Hermenegildo Chávez y Tomás Estrada
(presidentes), Juan Flores y José Santillán (secretarios) y
José Sotomayor (tesorero). El proyecto lo hizo el ingeniero José
Serrano. La primera piedra se colocó el 3 de mayo de 1878. Los primeros
trabajos de albañilería se realizaron bajo la dirección de
los maestros Manuel Manzano, Plácido Hernández y Miguel Salas; y
los de cantería estuvieron a cargo de José María Mendoza.
Los peones de las haciendas y ranchos circunvecinos trabajaron en la obra los
domingos; una cuartilla de 30 hombres de la hacienda de Caltenco puso a los
demás el ejemplo. El 5 de mayo de 1897, aún sin concluir la
construcción, el obispo José María Armas coronó la
imagen de la Virgen de los �Angeles. El santuario se terminó en
1905. Desde 1899, cada mes concurren a este templo peregrinaciones procedentes
de las vicarías foráneas de la diócesis. La fiesta del 2
de agosto es precedida por un novenario durante el cual desfilan los obreros,
industriales, alumnos de los colegios, empleados, deportistas y campesinos de
la región, y romeros de otras partes de la República.
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También se le llama Códice Muro. Se conserva en la
Universidad de Tulane, Luisiana, EUA. Perteneció originalmente a Samuel
Daza, de Tlaxiaco, Oax.; a su muerte pasó a manos de Félix Muro y
de éste a una dama norteamericana, quien lo donó en 1932 al Middle
American Research Department de aquella Universidad. Es mixteco posthispánico;
conserva la técnica indígena; su carácter es histórico-genealógico;
en él aparecen jefes guerreros, sacerdotes y otros personajes (con su
nombre formado por la fecha de nacimiento de cada uno), locativos, signos de años
(1438 a 1512), figuras de mujeres y hombres y, en el reverso, notas mixtecas
escritas en caracteres latinos. La fecha probable de su confección es
1550. Lo publicó Arthur E. Gropp en: Manuscripts in the Department of
Middle American Research (Nueva Orleans, 1933).

Véase: Franz Blom: �Codex
Tulane. The most complete original mixtec pictorical manuscript in
U.S.A.�, en Anthropos (Viena,
1936); Walter Lehmann: �Les peintures
mixteco-zapotéques et quelques documents apparentés�,
en Journal de la Société des Américanistes de
Paris (París, 1905).




	TULE

	
Se aplica este
nombre a varias especies de plantas que generalmente crecen arraigadas en el
fondo de los lagos y pantanos y cuyo tallo erecto sobresale del agua; pertenecen
sobre todo a los géneros Cyperus L., Scirpus L. y Eleocharis
R.Br., de la familia de las ciperáceas, y a Typha L., de la
familia de las tifáceas (v. ESPADA). Las
especies del género Cyperus son hierbas anuales o perennes,
estoloníferas, provistas de rizomas y raíces fibrosas, con los
tallos delgados o macizos, casi siempre angulosos (prismático-triangulares)
y hojas largas, angostas, semejantes a las de las gramíneas pero
desprovistas de lígulas y con la vaina cerrada. Las flores son
hermafroditas, desnudas (sin perianto), inconspicuas, dipuestas en espiguillas
fasciculadas, capitadas o en umbelas simples o compuestas; las espiguillas están
constituidas por varias flores verdes, pardas o rojizas, con las brácteas
o glumas ovales o elípticas, dísticas (arregladas en un plano a lo
largo de dos hileras opuestas); el androceo está constituido por tres
estambres (a veces uno o dos); el ovario suele ser tricarpelar, unilocular y
contiene un óvulo; el estilo es sencillo, con el estigma bífido o
trífido. El fruto es un aquenio con el aspecto de nuececilla lenticular o
trígona. Son frecuentes: C. aristatus Rottb., que alcanza hasta
25 cm de altura, cuyas espiguillas están reunidas en un eje corto formado
por cabezuelas redondeadas o con aspecto de abanico, solitarias o umbeladas; se
desarrollan en las praderas húmedas del valle de México. C.
bourgaei C.B. Clarke, hierba robusta que llega a medir 90 cm de altura, con
el tallo prismático triangular y la inflorescencia terminal, umbelada,
formada por 10 a 12 espigas compuestas, con los pedúnculos de distinta
longitud, y las espiguillas dispuestas en el mismo plano a lo largo de dos
hileras opuestas (dísticas); es común en los canales de Xochimilco
y Míxquic, así como en las zonas pantanosas del Desierto de los
Leones y Contreras (valle de México). C. esculentus L., hierba
perenne y estolonífera, de hasta 75 cm de altura, con los tallos prismáticos-triangulares
y las hojas angostas (de 2 a 10 mm), apretadas, de longitud casi igual a la del
tallo; la inflorescencia está formada por espiguillas de color moreno
rojizo que se agrupan en número de cinco a 24 en cada espiga; se
desarrolla en los pedregales, por ejemplo en la sierra de Guadalupe, Los
Remedios y lugares próximos a Xochimilco (valle de México). C.
tenerrimus Presl., C. articulates L., también llamado tule
chico y C. cannus Presl., denominado en Oaxaca tule ahuapetla,
son especies ribereñas muy abundantes.

2. Las especies del género Scirpus
son hierbas anuales o perennes con las hojas delgadas, reducidas o nulas; las
inflorescencias difieren de las del género anterior en que las glumas de
las espiguillas no son dísticas, sino que están dispuestas de
manera espiral-imbricada, en tres o más hileras. S. lacustris L.,
tiene los tallos cilíndricos o algo triangulares, lisos, estriados,
esponjosos, de 1 a 3 m de altura por 1 a 2.5 cm de ancho; las hojas están
reducidas a las vainas y son escasas; las flores se disponen en espiguillas
agrupadas para formar una inflorescencia en forma de umbela, compuesta por
numerosas cabezuelas situadas sobre pedicelos delgados; se usa para hacer
petates (esteras); es planta rizomatosa que se desarrolla a la orilla de los
lagos y lagunas, por ejemplo en Xochimilco, Chimalhuacán y Tlalnepantla
(valle de México). En Lerma, Méx., la llaman tule grande.
S. americanus Pers. sólo alcanza 60 u 80 cm de alto por 7 a 9 mm
de ancho; es también planta ribereña frecuente en Xochimilco y
Lerma; en esta última localidad recibe el nombre de tule esquinado
por sus tallos cilíndricos triangulares.

3. Las especies del género Eleocharis
son hierbas anuales o perennes, lisas, cespitosas o rizomatosas, con los tallos
prismático-triangulares o cilíndricos, erguidos y sin
ramificaciones; las hojas son filiformes o están reducidas a vainas
basilares; las flores están dispuestas en espiguillas solitarias con las
glumas espiraladas, inclinadas y, a diferencia de los géneros anteriores,
presentan el ovario superpuesto por un estilo engrosado en la base; los frutos
son aquenios coronados por la base persistente del estilo. E. palustris
R.Br. es una hierba perenne, cespitosa, que se desarrolla en lugares húmedos
y que alcanza de 10 a 25 cm de altura; el tallo es simple; las hojas son
basales, filiformes; y la inflorescencia es una espiga terminal, multiflora. Es
común en Xochimilco y Míxquic (valle de México); en Durango
le llaman también tylillo, nombre que se aplica, además,
en diversos lugares del país, a varias especies pequeñas del mismo
género y de otros, principalmente de ciperáceas y juncáceas.




	TULIPÁN

	
Se
aplica este nombre al arbusto de origen asiático, frecuentemente
cultivado en México con fines ornamentales, Hibiscus rosa-sinensis
L., de la familia de las malváceas (v. GALLARDETE), así
como a varias especies del género Tulipa L., de la familia de las
liliáceas, originarias de Asia y Europa, en particular
T. gesneriana L.  Esta es una planta herbácea con bulbo tunicado
y tallo liso de 20 a 40 cm de altura. Las hojas, en número de tres a
cinco, son grandes, radicales, enteras, glaucas, casi ovadas, oblongo-elípticas
o lanceoladas, de 2 a 4 cm de ancho por 15 de largo. La flor es solitaria en el
ápice del escapo, grande, lisa, campanulada, inodora, de bello color rojo
escarlata con el centro negro-purpúreo que puede variar al amarillo y al
blanco; está constituida por un perianto de seis segmentos, o pétalos,
aproximadamente de 2 a 3 cm de ancho por 5 a 8 de largo; dichos segmentos son elípticos
o lanceolados, agudos, los tres interiores más cortos y anchos que los
tres exteriores y menos agudos o algo obtusos; el androceo está formado
por seis estambres, a veces de color púrpura o amarillo, más
cortos que los segmentos del perianto (2 o 3 cm de largo); el ovario es súpero,
trilocular y presenta numerosos óvulos dispuestos en las axilas de los lóculos.
El fruto es una cápsula loculicida con muchas semillas. Algunas
variedades de tulipán florecen desde que son jóvenes, pero otras sólo
lo hacen en la edad adulta, según es el caso de
T. gesneriana var. darwinia Bailey. Hay una variedad que
presenta los segmentos de las flores profundamente recortados y crispados: T.
gesneriana var. dracontia Baker. Existen, además, formas de
cultivo con las flores simples o dobles, de segmentos redondeados o terminados
en punta, que tienen colores muy variados en diversos tonos. La reproducción
puede efectuarse por semillas, pero generalmente se propaga por medio de bulbos.
A veces se cultivan otras especies del género
Tulipa, como T. suaveolens Toth, de flores fragantes, cuyos
segmentos del perianto son rojos con los bordes amarillos; T. clusiana
D.C., de flores rojas con los segmentos del perianto de bordes blancos en la
parte exterior, blancas con una mancha roja basal en el envés y con los
estambres purpúreos; y T. clusiana var. chrysantha Sealy,
de flores amarillo claro brillante, homogéneo en el envés y
estambres del mismo color.




	TULUM (Q.R.)

	Zona
arqueológica situada en la orilla del mar Caribe. Es un buen ejemplo de
la arquitectura de los últimos tiempos mayas, de los recintos
fortificados para defensa de la población, de los puertos de embarque
para el comercio marítimo y del postrer estilo que imperó en
Chichén Itzá, Mayapán, Xelhá, Ichpaatun, Chacchob y
otros centros amurallados. El nombre de Tulum (cerco, seto en maya) le fue dado
al lugar a principios de siglo; pero el original prehispánico parece
haber sido Zana (amanecer). Se trata de un área rectangular de casi 400
m de largo por 170 de ancho, limitada en tres de sus lados por una muralla de
piedra, y en el oriental por los acantilados. Los muros del lienzo tienen 6 m
de espesor y de 3 a 6 de altura, y presenta una entrada hacia el poniente y dos
a cada uno de los otros rumbos. En el interior se levanta una serie de
edificios arreglados en conjuntos, entre los que sobresalen El Castillo, el
Templo del Dios Descendente, el Templo de la Serie Inicial y el Templo de los
Frescos. El Castillo fue originalmente un edificio asentado en una plataforma
baja y compuesto de dos cuartos con columnas para formar los claros de entrada;
pero encima se construyó otro con un pórtico de columnas
serpentinas y una escalinata limitada por alfardas, que salva la altura del
primero. Posteriormente se adosaron a los lados de la escalinata otros dos
templos pequeños. La fachada de la estructura superior está
decorada con nichos y figuras modeladas en estuco, una de ellas descendente,
relacionada con Venus. El Templo del Dios Descendente es pequeño, se
halla sobre un basamento rectangular de angosta escalinata, y se compone de un
solo cuarto, cuya fachada ostenta la figura estucada de un dios que desciende
del cielo, tal vez el Sol del atardecer. En su interior hay restos de pintura
mural: varias deidades en actitud de ofrendar, inscritas en una faja que
simboliza al cielo nocturno, con representaciones del Sol, Venus, estrellas y
serpientes entrelazadas. El Templo de los Frescos se encuentra más o
menos al centro del recinto ceremonial. Es un edificio de dos pisos: el
primero, de dos cuartos, presenta columnas monolíticas que forman cinco
claros de entrada, y grandes mascarones estucados en las esquinas,
interrumpidos o cortados por dos molduras, las cuales pueden representar al
dios solar; y el segundo sólo tiene un cuarto pequeño. En el
interior del santuario del primer piso quedan restos de pinturas murales en
colores verde, rojo y negro principalmente, con representaciones de deidades y
serpientes entrelazadas, y escenas de ofrendas de flores, frutos y mazorcas de
maíz. Todas las pinturas de Tulum acusan influencia mexica y un estilo
que recuerda al de los códices de la región de
Puebla-Tlaxcala.
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    Tulum, Q.R., en una ilustración del dibujante romántico
    inglés Frederick Catherwood.

    AEM (INAH)
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    Zona arqueológica de Tulum, Q.R., ejemplo de la cultura maya
    tardía, frente al Caribe.

    Secretaría de Turismo

  






	TUMBAVAQUEROS

	
Se aplica este nombre,
en el valle de México, a las plantas Ipomoea stans Cav., de la
familia de las convolvuláceas, y Cissus sicyoides L., de la
familia de las vitáceas. I. stans es una hierba vivaz, ramosa,
ascendente, hasta de 1 m de altura, con rizoma voluminoso y raíces
profundas. Las hojas alternas, de peciolo corto, ovado-lanceoladas u
oblanceoladas, irregularmente aserradas o sinuado-dentadas, de ápice
truncado y base subcordada, áspera en ambas caras, de 1 a 2 cm de ancho
por 3 a 5 de largo. Las flores son gamopétalas, hermafroditas, axilares,
solitarias, de color rojo violáceo; están sostenidas por
pedúnculos pilosos blancos, de 4 a 5 cm de largo y con dos
brácteas papiráceas apicales; el cáliz está formado
por cinco sépalos desiguales, ovado-oblongos, de 5 a 8 mm de largo; la
corola tiene forma de embudo y mide de 5 a 6 cm de largo; el androceo
está representado por cinco estambres desiguales, pilosos en la base; el
ovario es súpero, tetralocular y tetraovulado. Florece de julio a
septiembre. El fruto es una cápsula globosa con cuatro semillas. Se le
encuentra en diversos lugares de la mesa Central, por ejemplo en el valle de
México (Pedregal de San Ángel, sierra de Guadalupe), Hidalgo,
Quéretaro, San Luis Potosí, Guanajuato, Tlaxcala, Puebla y
Oaxaca. El cocimiento del rizoma se emplea para curar enfermedades renales y
biliares. Extractos de esta planta han sido empleados en medicina, con
resultados variables, en el tratamiento de la epilepsia y la histeria. Recibe
también los nombres de espantalobos, espantavaqueros,
pegajosa, tlaxcapan, tanibata y cacstlapa.

2.C. sicyoides es un arbusto trepador o
tendido, con tallos correosos y flexibles, provistos de zarcillos opuestos a
las hojas. Éstas son alternas, pecioladas, estipuladas, caducas, ovadas,
con la base cordada, el ápice agudo y el borde aserrado, de 4 a 6 cm de
largo. Las flores son hermafroditas, actinomorfas, tetrámeras,
pequeñas y están agrupadas en cimas corimbosas opuestas a las
hojas; el cáliz es cupuliforme; la corola está constituida por
cuatro pétalos libres, caducos; el androceo consta de cuatro estambres
opuestos a los pétalos; el ovario es súpero, bicarpelar,
bilocular, con dos óvulos en cada división. El fruto es una baya
negra, carnosa, semejante a una uva. Esta especie se encuentra ampliamente
distribuida en casi todo el país; es común en el valle de
México (Pedregal de San Ángel y sierra de Guadalupe) y vegeta
desde Sonora y Tamaulipas hasta Chiapas y Yucatán. El tallo y la corteza
son comunes en los mercados; se usan, en maceración alcohólica y
aplicación tópica, contra el reumatismo, las contusiones y las
úlceras. El tallo produce un jugo cáustico; y las hojas, al ser
frotadas en el agua, destilan espuma, por cuya razón se usan para lavar.
Recibe también los nombres de bejuco loco, en Hidalgo y Veracruz;
tripas de Judas, temecate y molanqui, en el valle de
México; tripa de zopilote, en Sinaloa; y tab-kanil, en
Yucatán.




	TUNA

	
V. NOPAL.




	TUNGSTENO

	
Elemento metálico
simple de color gris acero, duro, denso, fusible a 3 400°, tenaz y
extremadamente dúctil. No se encuentra libre en la naturaleza, pero los
minerales que lo contienen están muy esparcidos en ella, siendo los
más importantes la shceelita (CaWO4) y la wolframita (Fe,Mn)
Wo. Una característica especial de este elemento es la de ser muy
resistente a los ácidos, con excepción del nítrico. El
tungsteno se emplea en la fabricación de aceros de alta resistencia,
estructuras especiales y partes de turbina. Diversas aleaciones con plata se
usan en electricidad, electrónica, herramientas de corte y estampado de
productos de acero. El carburo de tungsteno, en forma de pastillas, se utiliza
en herramientas de corte; y en pedacería y polvo, para recubrimientos
altamente resistentes a la abrasión. El molibdeno lo sustituye en la
fabricación de aceros especiales para herramientas; los transistores lo
reemplazan en las válvulas electrónicas; y la luz fluorescente
resta importancia al consumo de este metal para filamentos de bombillas
eléctricas.

La producción de minerales de tungsteno en
México se inició durante la Primera Guerra Mundial. La
producción ha pasado de 5 t en 1964 a 266 en 1968, 277 en 1975 y 282 en
1985. En este último año el valor de lo producido fue de $467.6
millones, de los cuales se exportaron $306.7 millones, casi en su totalidad a
Estados Unidos. Sin embargo, las importaciones tuvieron un valor de $357.9
millones. Los minerales de tungsteno proceden, casi en su totalidad, de los
yacimientos de Sonora, explotados por las empresas Cíbola, Minera Dos
Amigos y Minerales América. En México no se consume tungsteno
metálico, pues no se ha iniciado la producción de
ferro-tungsteno.




	TURICATA

	
Ornithodoros
turicata. Ácaro de la familia Argasidae, cuyo piquete causa
daños de consideración, en especial a los cerdos, aunque
también ataca a otros animales silvestres y domésticos, e incluso
al hombre. Su picadura, dolorosa y molesta, trasmite la Borrelia
turicata, agente causal de la fiebre recurrente en México. Se
distribuye en Aguascalientes, Coahuila, Guerrero, Guanajuato, México,
Michoacán, Morelos, Jalisco, Nuevo León, Puebla,
Querétaro, San Luis Potosí y Sinaloa.




	TURIPACHE

	
Nombre que se aplica
principalmente a las especies del género Corytophanes de la
familia Iguanidae. Son lagartijas pequeñas, que se caracterizan por
tener una proyección ósea en la parte posterior del
cráneo. El cuerpo de los adultos llega a medir de 10 a 15 cm de
longitud; y la cola, el doble. Generalmente, su coloración
(críptica) se asemeja a la del medio en donde viven, por cuya
razón pasan casi inadvertidos. Son de hábitos terrestres y
arborícolas, y se alimentan exclusivamente de insectos. En México
habitan dos especies de este género en zonas tropicales del
Sureste.




	TURISMO

	Del vocablo inglés
tour, viaje, derivado de la palabra francesa tour, viaje o
excursión circular, que proviene a su vez del latín
tornare. En sentido moderno, es la organización de los medios
conducentes a facilitar los viajes de recreo; o bien, según Kraof y
Hunzinker, el conjunto de relaciones y fenómenos producidos por el
desplazamiento y la permanencia de personas fuera de su lugar de domicilio,
siempre que no los mueva una actividad lucrativa. Para el Instituto Mexicano de
Investigaciones Turísticas (IMIT), que adoptó la
resolución de la Conferencia de Roma sobre viajes internacionales,
�turismo es un conjunto bien definido de relaciones, servicios e
instalaciones que actúan cooperativamente para realizar las funciones
que promueven, favorecen y mantienen la afluencia y estancia temporal de los
visitantes�. Así, turismo es el conjunto de turistas, pero a la vez
el complejo de fenómenos y relaciones que esa masa produce como
consecuencia de sus viajes: transportes, hoteles, agencias,
espectáculos, guías, intérpretes, organizaciones privadas
o públicas que fomentan la infraestructura y la expansión de los
servicios; campañas de propaganda, oficinas de información y
escuelas especializadas. Turismo interior es el que se realiza por los
nacionales de un país sin salir de su territorio; y exterior, el que se
origina cuando los nacionales cruzan las fronteras para visitar otros
países. Este último se divide en receptivo y egresivo. Este
movimiento sufre alteraciones económicas y políticas a ritmo de
las crisis energética, monetaria y económica, y aunque el turismo
resiste mejor que otros sectores la acumulación de efectos negativos
(elevación de los costos, inestabilidad, devaluación,
inflación y disminución del poder de compra), cambian las
preferencias, las costumbres y los lugares de destino. El turismo permite
exportar servicios físicamente ligados al territorio (desde alimentos
condimentados hasta manufacturas típicas) sin el riesgo de la
competencia directa y contribuye al aumento de empleos, ingresos y entrada de
divisas. Según el Informe Chechi (1961), el ingreso por turismo
extranjero multiplica la actividad económica en los países
beneficiarios, en una proporción de 3.2 a 5.5 veces en el lapso de un
año. Se ha calculado que en México ese efecto fue de 3.7 en la
década de los sesentas y de cuatro a partir de 1970. Otra consecuencia
es la mayor recaudación impositiva. El ingreso por turismo representa
para México el elemento más dinámico de la balanza en
cuenta corriente, superior al producto de las ventas al exterior de cualquiera
de los productos importantes. En 1976 el producto del turismo, las
transacciones fronterizas y los pasajes internacionales constituyeron el 25.3%
de los ingresos en cuenta corriente, frente al 33% de la exportación de
mercancías. Además, el turismo es un vínculo con el resto
del mundo y una fuente de trabajo para miles de mexicanos. Se estima que por
cada empleo directo creado en la rama de la hotelería, indirectamente se
generan 2.5 en otras actividades. Además, la inversión de un
millón de pesos genera un valor agregado de $500 mil en las ramas
alimenticia y de bebidas, de 367 mil en la química, de 110 mil en las de
maquinaria y transporte, y de 791 mil en la turística. La
inversión autónoma de un millón de pesos origina 16
empleos en la industria de alimentos y bebidas, 15 en la de productos
químicos, ocho en el transporte y 40.5 en el turismo; de éstos,
20 se ocupan en el sector de servicios, 18 en actividades primarias y las
restantes en otras actividades, principalmente en las ramas textiles y de
alimentos elaborados. Aproximadamente el 54% del gasto total de los turistas se
destina a sueldos y salarios, por medio de las empresas de servicios y de
comercio. Se estima también que cada cuarto de hotel representa una
fuente de ocupación para 2.5 personas.
La oferta turística está constituida
por los recursos y los servicios. Los primeros son los elementos naturales, los
objetos culturales y los hechos sociales que pueden suscitar el interés
de los viajeros y motivar su desplazamiento; y los segundos, los satisfactores
que se ofrecen a las necesidades fundamentales y superfluas del turismo
receptivo. La utilización racional de los recursos y la eficiencia en la
prestación de los servicios, combinados y continuados en el tiempo,
forman la tradición y el prestigio turístico del país
receptor. Los recursos naturales son los que brinda el medio físico al
hombre para su disfrute: clima, paisaje, ríos, lagos, mares, playas,
montañas, bosques, praderas, grutas y manantiales. Los objetos
culturales son producto de la creación estética, de la
técnica y de la investigación científica; y los hechos
sociales se refieren a los usos y costumbres del pueblo (danzas
folclóricas, pastorelas, ferias, corridas, jaripeos, danzas regionales,
fiestas religiosas y su secuela de artesanías). Los servicios
turísticos son de carácter general (comunicaciones, transportes,
agua potable, alcantarillado, electricidad) o específicos (hospedaje,
alimentación, bancos, diversiones, espectáculos). En 1982
México disponía de 214 mil kilómetros de carreteras (v.
CAMINOS), 25 mil de vías
férreas (v. FERROCARRILES),
una densa red aeroportuaria (v. AVIACIÓN) e importantes instalaciones en ambos
litorales (v. MARINA y PUERTOS). El movimiento de pasajeros se registra
en el artículo TRANSPORTES.
Hasta el 31 de diciembre de 1985 había en el país 271 422 cuartos
de clase turística en hoteles y moteles, clasificados por el Fondo
Nacional de Fomento al Turismo (Fonatur) en seis categorías: I, 10 362;
II, 22 938; III, 43 891; IV, 52 746; V, 46 013; y VI, 50 459, distribuidos
principalmente en el Distrito Federal y en las ciudades de Acapulco,
Guadalajara, Mazatlán y Veracruz. El total de alojamientos en el
país, sin embargo, ascendía a 300 500 en 1985. V. HOTELES.
El Fonatur es un fideicomiso del Gobierno Federal
administrado por Nacional Financiera; fue constituido el 16 de abril de 1974
con los fondos de Garantía y Fomento del Turismo (Fogatur) y de
Promoción de Infraestructura Turística (Infratur) y es el
organismo ejecutor de los programas de desarrollo y de financiamiento a las
empresas y actividades del ramo. Promueve la inversión privada en apoyo
de las zonas y proyectos de interés nacional y brinda apoyo financiero a
las compañías mexicanas operadoras de hoteles, moteles,
restaurantes, paradores y otros servicios. V. FONDOS.  Fondo de Garantía y Fomento del
Turismo.
El movimiento turístico,
o sea el desplazamiento de grandes masas de población con finalidades no
productivas, es consecuencia de mejores niveles de vida, de un mayor ingreso
disponible, y dentro de éste, del disfrute de vacaciones remuneradas.
Han contribuido a la expansión de este fenómeno las
comunicaciones expeditas, los transportes accesibles y la difusión del
automóvil, que a partir de la tercera década de este siglo se
propagó intensamente en Estados Unidos, llegando a penetrar en los
países limítrofes, gracias al estímulo de la creciente red
de carreteras.
La depresión económica norteamericana
provocó el desplazamiento del turismo ultramarino en beneficio del
continental. El movimiento hacia México se inició en 1920, cuando
visitaron el país 8 mil turistas; en vísperas de la Segunda
Guerra Mundial eran ya 100 mil al año; al término del conflicto,
254 mil; en 1950, 384 mil; en 1960, 761 mil; en 1965, 1 350 000; en 1970, 2 250
000; en 1975, 3 218 000; en 1980, 4 144 000; y en 1984, 4 135 000. Del total,
el 87% proviene de Estados Unidos; el 3%, de Canadá; el 4%, de Europa;
el 5%, de Hispanoamérica; y el 1% de Japón, Australia y otras
partes del mundo. De los turistas norteamericanos, 80% procede de 12 estados de
la Unión, especialmente Texas y California. Los principales puntos de
destino son las ciudades de México, Acapulco, Cancún, Monterrey y
Guadalajara. Los meses de mayor afluencia han sido diciembre, julio y agosto; y
los de menor movimiento, septiembre y abril. El gasto individual de los
turistas ha crecido de Dls. 183.24 en 1960 a 184.46 en 1970, 248.85 en 1975,
403.27 en 1980 y 418.71 en 1984. El 83% del ingreso por turismo lo aportan los
norteamericanos.
El turismo egresivo es un fenómeno reciente.
En 1955 todavía no se diferenciaba dentro del concepto
estadístico del movimiento migratorio, ligeramente superior entonces a
las 2 mil personas. En 1960 ya aparece la información específica
sobre nacionales que salieron del país como turistas: 63 608 ese
año, cuyo gasto en el exterior ascendió a Dls. 30.5 millones, o
sea, un promedio de Dls. 479 por persona. Desde entonces el número de
mexicanos que salen anualmente al exterior fue creciendo a una tasa media anual
de 15.2%, hasta llegar a 3 322 400 en 1980. El gasto por este concepto, a su
vez, aumentó a Dls. 191.4 millones en 1970, 445.8 en 1975, 1 043.6 en
1980 y 1 571.1 en 1981, para decaer a 787.7 en 1982 y 441.3 en 1983, debido a
la crisis. En general, de cada 100 viajeros mexicanos al exterior, 90 utilizan
el avión, cinco el automóvil, dos el autobús, dos el
ferrocarril y uno el barco. Los meses de mayor movimiento egresivo son julio,
agosto y diciembre, influidos notablemente por las vacaciones escolares; y los
de menor intensidad, febrero, marzo y noviembre. Los lugares de destino de los
turistas mexicanos son Estados Unidos (70%), Guatemala (6%) y otros
países el resto, especialmente España, Italia y Francia; y las
entidades de origen principales, el Distrito Federal, Nuevo León,
Jalisco y Chiapas (80% en conjunto).
Cronología. 1929. Creación de la Comisión
Mixta Pro-Turismo, dependiente de la Secretaría de
Gobernación. 1930. El organismo anterior se
sustituyó por la Comisión Nacional de
Turismo. 1933.  Aparecieron en la recién creada
Secretaría de Economía Nacional, la Oficina de Turismo, la Comisión de
Turismo, el Comité Oficial y el Patronato de
Turismo. 1935. El gobierno mexicano estableció la
institución financiera Crédito Hotelero, otra Comisión Nacional de
Turismo (dependiente de la Secretaría de Gobernación) y una Oficina de
Turismo, encargada de hacer propaganda, impartir enseñanza y
perfeccionar los servicios, para cuyo fin estableció agencias dentro
del país y en el extranjero.  En junio se reunió en México la
Convención Internacional del Club Rotario, evidenciándose la carencia
de hospedajes. 1936.  Se transformó la Oficina en
Departamento de Turismo y por primera vez se reglamentaron los
servicios de los guías y de las agencias. 1938.
Existían 16 agencias de viajes, las empresas trabajaban coordinadas
con el Departamento y la publicidad oficial ponía énfasis en el
atractivo de un grupo de centros arqueológicos
seleccionados. 1939. Se constituyeron la
Asociación Mexicana de Turismo y el Consejo Nacional de Turismo
(diciembre), este último integrado por un Patronato, la Comisión
Nacional de Turismo y las comisiones locales del
ramo. 1940. El Patronato expidió un acuerdo
(mayo) para el fomento y desarrollo de esta actividad, que incluyó la
posibilidad de celebrar convenios con los países
vecinos. 1941. Se celebró en la ciudad de México
el II Congreso Interamericano de Turismo
(abril). 1945. Se fundó la Asociación Mexicana de
Agencias de Viajes. 1947. La Secretaría de
Economía formó la comisión para organizar la Escuela Técnica Hotelera,
antecedente de la Escuela Mexicana de Turismo. Se estableció
(noviembre) otra Comisión Nacional de Turismo, constituida por el
Consejo Nacional y el Comité Ejecutivo. 1949. Se
publicó la Ley Federal de Turismo dependiente de la Secretaría de
Gobernación; se suprimió la Comisión Nacional y se constituyó el
Consejo Nacional como órgano consultor, integrado por los titulares de
diversas secretarías y representantes de organizaciones
privadas. 1950. Se celebró (mayo) la Primera
Carrera Panamericana de Automóviles (fueron cinco, una cada año).
1952. Se celebró en la ciudad de México el
Congreso Internacional de Hotelería. 1956. Se
constituyó (14 de noviembre) el Fogatur, en apoyo de los
financiamientos otorgados por la banca privada para la construcción y
ampliación de hoteles.  1959. Se creó el
Departamento de Turismo como órgano auxiliar directo del Ejecutivo
Federal, en sustitución de la Dirección General de Turismo de la
Secretaría de Gobernación. Se inició la enseñanza del turismo en las
universidades. Se celebró en Acapulco, en el castillo de San Diego, la
Primera Reseña Cinematográfica
Mundial. 1960. Coincidiendo con la Segunda
Reseña, se organizó el Festival Casals y el chelista catalán estrenó
El Pesebre. 1961. Se promulgó la nueva Ley
Federal de Turismo. Se estableció el nuevo Consejo Nacional de Turismo
como órgano de consulta y asesoramiento de las autoridades
(diciembre), dependiente de modo directo del Ejecutivo Federal.  Se
formaron las Cámaras Nacionales de Turismo y la Confederación
correspondiente. 1962. Se estableció el IMIT (19
de septiembre).  Se dio a conocer el Plan Nacional de Desarrollo
Turístico (12 de diciembre). 1964. Se celebró el
Primer Seminario Técnico de Turismo organizado por el IMIT
(marzo). 1966. El Gobierno Federal y la Fundación
Mary Street Jenkins constituyeron la Impulsora de Empresas
Turísticas. Se fundaron las escuelas de Guías para Turistas y la
Nacional de Gastronomía. 1969. Se constituyó el
Infratur, para coordinar la acción de los sectores privado y público
en Punta Cancún, La Paz, Zihuatanejo y la faja costera de Puerto
Escondido a Puerto Angel. Se creó la Oficina de Convenciones de la
Ciudad de México. 1973. Se inauguró el Centro
Cultural y de Convenciones de Acapulco (octubre), vasto conjunto de
edificios y espacios abiertos para celebrar reuniones hasta de 6 mil
personas (v. ACAPULCO).
1974. Se promulgó la nueva Ley Federal de Fomento
al Turismo (enero). Se institucionalizaron el turismo social y las
empresas turísticas ejidales y comunales. Se constituyeron la Comisión
Intersecretarial Ejecutiva del Turismo y el Fonatur (16 de abril),
fideicomiso administrado por Nacional Financiera, el cual absorbió a
los fondos de Infratur y de Fogatur. El Departamento de Turismo fue
elevado a la Categoría de Secretaría de Estado (diciembre).
(J.L.R.).
     De 1970 a 1983 los principales indicadores del
turismo registraron los incrementos que se mencionan en seguida, con
indicación, en su caso y entre paréntesis, de las tasas medias de
crecimiento anual: aportación al producto interno bruto, de 3 a 3.5%
(6.4%); empleo directo e indirecto, de 863 mil a 1.7 millones de personas;
ingresos de divisas por turismo receptivo, de Dls. 415 millones a 1 625
millones (11%); saldos favorables de la balanza turística, de Dls. 224
millones a 1 184 millones (13.7%); número de visitantes extranjeros, de
2.3 millones a 4.7 millones (6%), con fluctuaciones en 1975-1976 y 1981-1982;
viajeros mexicanos al exterior, de 1.2 millones a 2 millones, aun cuando en
1981 fueron 4 millones; y oferta de alojamiento, de 132 mil habitaciones a 263
mil. Otras cifras significativas, correspondientes a 1983, son las siguientes:
personas registradas en hoteles, 22.6 millones; pasajeros transportados: 22
millones en ferrocarril, 1.3 millones en transbordadores, 16 millones por
vía aérea y 1 400 millones en autobuses; usuarios de
instalaciones recreativas y balnearios, 50 millones; visitantes a monumentos
históricos, zonas arqueológicas, parques nacionales y museos, 19
millones; personas que cruzaron la frontera norte, 60 millones, habiendo
originado ingresos por Dls. 1 627 millones, egresos por 1 457 millones y un
saldo favorable de 170 millones; y concurrentes a los 23 principales destinos
localizados en playas y ciudades de interés histórico y
artístico, 13 millones (67% nacionales y 33% extranjeros).
El Programa Nacional de Turismo 1984-1988 estableció
dos grandes objetivos generales: 1) Consolidar el papel estratégico del
turismo en el desarrollo integral del país, por medio del
fortalecimiento y creación de instalaciones y servicios que demanden
mayor contenido de mano de obra y propicien un progreso regional equilibrado; y
2) hacer del turismo una experiencia creativa que difunda los valores de
México, mediante el conocimiento de los atractivos naturales y las
manifestaciones culturales, y la ampliación de las oportunidades de
recreación para los diversos sectores socioeconómicos del
país. El Programa fijó como metas para 1988, las siguientes: 1)
Mantener la tasa de crecimiento del sector por lo menos igual a la del producto
interno bruto. 2) Generar 232 mil nuevos empleos permanentes, directos e
indirectos. 3) Captar 6 millones de turistas procedentes del exterior, 3.9
millones por vía aérea (65%) y 2.1 millones por vía
terrestre (35%). 4) Alcanzar la cifra de Dls. 2 700 millones en los ingresos
por turismo y lograr que la balanza turística sea positiva en Dls. 1 500
millones. 5) Incrementar hasta 26.6 millones de personas, el número de
viajeros nacionales que se hospedan en hoteles. 6) Apoyar financieramente la
construcción de 33 400 unidades de alojamiento. 7) Invertir en
Cancún, Ixtapa-Zihuatanejo, Loreto, Los Cabos, Puerto Escondido y
Huatulco, 102 500 millones en infraestructura y equipamiento, e inducir una
inversión privada y social de 360 mil millones. 8) Iniciar y consolidar
la primera etapa del nuevo centro turístico Bahías de Huatulco,
en Oaxaca, con una inversión federal de 25 400 millones, suficiente para
construir el aeropuerto, 1 300 cuartos de hotel y habitaciones y servicios para
13 mil habitantes, y poder atender a 145 mil turistas. Y 9) capacitar a 60 mil
trabajadores de niveles básicos y medios.
Según lo informó el presidente Miguel de la
Madrid al Congreso, el 1° de septiembre de 1985, en 1984 ingresaron al
país, por concepto de turismo, Dls. 1 953 millones, 20.3% más de
lo captado en 1983; y se esperaba obtener Dls. 2 200 millones en 1985. El gasto
del turismo egresivo, a su vez, fue de Dls. 646 millones, 46.5% superior al del
año anterior; y para 1985 se estimaba que aumentaría 30%. El
número de mexicanos que viajaron al exterior llegó a 2.7
millones. La balanza turística registró un saldo favorable de
Dls. 1 307 millones. Por su parte, el turismo doméstico disminuyó
10%. Ese año Fonatur autorizó créditos por 40 896 millones
para la construcción de 8 921 cuartos en hoteles y 721 espacios en
campamentos y casas rodantes, y la remodelación de 3 196 habitaciones,
lo cual generó una inversión privada de 80 mil millones.
Además, se formalizaron proyectos de coinversión con grupos
franceses, japoneses e ingleses para la construcción de hoteles y
centros náuticos en diversas entidades del país, por un monto de
77 500 millones.
Los sismos del 19 y 20 de septiembre de 1985 dañaron
cinco hoteles en el Distrito Federal y 15 en provincia; se perdieron 1 700
habitaciones y 9 mil debieron ser reparadas. Las pérdidas se calcularon
en 51 600 millones. También afectaron al sector los perjuicios ocurridos
en los servicios públicos básicos. Se calculó que el
turismo dejaría de aportar Dls. 200 millones en los tres últimos
meses del año. Para superar este quebranto y resolver otros problemas,
la Secretaría de Turismo (Sectur) formuló el 12 de marzo de 1986
el Programa de Acción Inmediata para el Fomento del Turismo. Este
incluyó una disminución del 20 al 40% en las tarifas de las rutas
internacionales hacia México; mayores facilidades a los vuelos de
fletamiento; la operación de un convoy ferroviario de ocho vagones,
adquirido por empresarios mexicanos, en la ruta Los Mochis-Chihuahua; la
inversión de 2 174 millones en las zonas de operación
marítima de Ensenada, Los Cabos, Mazatlán, Puerto Vallarta,
Manzanillo, Zihuatanejo, Acapulco, Cozumel y Cancún; la
expedición de reglas para la importación temporal o definitiva de
materiales y equipo necesarios para la celebración de ferias,
convenciones y exposiciones, y para que los residentes en el extranjero puedan
acogerse al beneficio de introducción por cinco años de
embarcaciones recreativas y deportivas.
Los días 14, 15, 16 y 17 de septiembre de 1988, el
huracán Gilberto ��el huracán del
siglo�� afectó gravemente a Cancún, Cozumel e Isla
Mujeres, lesionando su capacidad receptora de turismo. Se estimó en 4
300 el número de cuartos puestos fuera de servicio en toda el
área. La primera etapa de rehabilitación se programó para
atender la demanda en la siguiente temporada de invierno.
Ángeles Verdes. Nombre popular del personal y
de los vehículos de la Dirección General de Auxilio de la Sectur,
organismo fundado el 15 de septiembre de 1960 en la ciudad de México por
un grupo de cinco veteranos del Escuadrón 201 de la Fuerza Aérea
Mexicana. Se inició con una flotilla de 10 vehículos, 40
patrullas, ocho radioperadores y cuatro bases. Inspirados en un servicio
similar que prestaban algunos particulares en Acapulco, los Ángeles
Verdes tienen la finalidad de proporcionar a los turistas nacionales y
extranjeros tres tipos de ayuda: reparaciones mecánicas de emergencia;
radiocomunicación con la Cruz Roja, el Ejército y la
Policía Federal de Caminos, e información general. El nombre les
fue dado en 1965 por un viajero estadounidense que recibió auxilio de
ellos en la península de Baja California; pero también obedece al
color de las unidades móviles y del uniforme que porta el personal. En
1987 los Ángeles Verdes contaban con 1 030 elementos: 909
radiopatrulleros, 80 radioperadores y 41 empleados administrativos; una oficina
central, 32 jefaturas de servicio, 55 retenes, 55 bases fijas de radio y 268
radiopatrullas. De éstas, 224 operaban rutas fijas, 32 se dedicaban a
tareas de supervisión, ocho atendían caravanas y cuatro estaban
destinadas a instrucción y capacitación. Cubren el 88% de la red
carretera del país y recorren diariamente 64 mil kilómetros en
promedio. Han recibido múltiples reconocimientos, entre otros un diploma
de la Organización Mundial del Turismo, la medalla Miguel Alemán
Valdés de la Confederación Nacional de Cámaras de Comercio
y el título de �Personajes del mes� por la Asociación
Nacional de Arrendadores de Vehículos. Editan un boletín mensual,
con información sobre las condiciones en que se encuentra la red
carretera nacional, y multiplican sus servicios en zonas turísticas y en
temporadas de vacaciones.
Formación de personal. En la década de
los setentas se inició la tecnificación de la oferta
turística mexicana. En 1971 la Secretaría de Educación
Pública creó la Coordinación Nacional de Enseñanza
Turística, en cuya primera etapa de trabajo se crearon en el Instituto
Politécnico Nacional (IPN) tres carreras: técnico en
administración de empresas turísticas, técnico en
promoción (con destino a las agencias de viajes) y técnico en
planeación, que dieron origen a la Escuela Superior de Turismo,
inaugurada en 1974. A su vez, la Sectur creó en 1978 la Dirección
General de Capacitación destinada a promover la formación de
recursos humanos en todos los niveles, tarea a la que contribuyen los Centros
de Adiestramiento para la Industria Hotelera sostenidos por el Instituto
Mexicano del Seguro Social. De este modo, el número de centros de
enseñanza, incluyendo los del sector privado, pasó de ocho en
1971 a 183 en 1988 y su operación se extendió a todo el
país y aun a niveles de posgrado (maestrías en la Universidad
Autónoma del Estado de México y en el IPN). Paralelamente se
fundaron la Academia Mexicana de Turismo (1976), la Enciclopedia Mexicana de
Turismo (concebida en 20 tomos), la Sociedad Turística Nacional
(1985) y la Sección de Turismo de la Sociedad Mexicana de
Geografía y Estadística (1988).





   
    
      	OFERTA DE HOSPEDAJE POR
      CATEGORÍA

      1985

      (establecimientos y número de cuartos)

    

    
      	Entidad
    federativa

      	Total**

      	Gran turismo

      	Cinco*

      	Cuatro*

      	Tres*

      	Dos*

      	Una*

      	Clase económica

    

    
      	I

      	II

      	I

      	II

      	I

      	II

      	I

      	II

      	I

      	II

      	I

      	II

      	I

      	II

      	I

      	II

    

    
      	Oferta extrahotelera

      temporal

      	—

      	30 000

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	Aguascalientes

      	44

      	1 634

      	—

      	—

      	—

      	—

      	2

      	173

      	7

      	346

      	9

      	329

      	12

      	458

      	14

      	328

    

    
      	Baja California

      	336

      	11 796

      	—

      	—

      	1

      	50

      	21

      	2 192

      	23

      	1 348

      	37

      	1 549

      	128

      	3 511

      	122

      	2 677

    

    
      	Baja California Sur

      	88

      	4 068

      	3

      	260

      	7

      	854

      	10

      	958

      	23

      	1 006

      	10

      	340

      	30

      	555

      	5

      	95

    

    
      	Campeche

      	71

      	1 962

      	—

      	—

      	—

      	—

      	7

      	552

      	6

      	279

      	24

      	603

      	26

      	412

      	8

      	116

    

    
      	Coahuila

      	111

      	4 413

      	—

      	—

      	4

      	544

      	12

      	1 024

      	21

      	1 109

      	31

      	775

      	12

      	437

      	31

      	524

    

    
      	Colima

      	152

      	5 204

      	1

      	198

      	1

      	203

      	13

      	1 261

      	9

      	486

      	34

      	1 285

      	28

      	655

      	65

      	1 090

    

    
      	Chiapas

      	191

      	5 445

      	—

      	—

      	—

      	—

      	5

      	486

      	28

      	1 223

      	33

      	1 123

      	28

      	754

      	81

      	1 701

    

    
      	Chihuahua

      	244

      	9 203

      	—

      	—

      	4

      	563

      	13

      	1 271

      	45

      	2 403

      	50

      	1 898

      	54

      	1 751

      	63

      	1 005

    

    
      	Distrito Federal

      	537

      	35 850

      	2

      	1 460

      	11

      	4 160

      	29

      	4 041

      	104

      	9 018

      	92

      	5 961

      	176

      	7 644

      	45

      	1 623

    

    
      	Durango

      	85

      	2 602

      	—

      	—

      	—

      	—

      	4

      	361

      	13

      	704

      	6

      	248

      	18

      	471

      	44

      	818

    

    
      	Guanajuato

      	190

      	7 409

      	—

      	—

      	1

      	157

      	12

      	110

      	46

      	2 321

      	48

      	1 676

      	77

      	1 990

      	6

      	155

    

    
      	Guerrero

      	400

      	24 011

      	8

      	4 520

      	13

      	3 865

      	24

      	4 764

      	59

      	3 998

      	122

      	3 821

      	130

      	2 416

      	35

      	499

    

    
      	Hidalgo

      	117

      	3 103

      	—

      	—

      	—

      	—

      	1

      	54

      	13

      	634

      	25

      	877

      	39

      	963

      	38

      	555

    

    
      	Jalisco

      	548

      	27 506

      	4

      	1 508

      	13

      	3 962

      	30

      	4 267

      	54

      	3 479

      	79

      	3 625

      	178

      	5 616

      	118

      	2 708

    

    
      	México

      	115

      	5 654

      	—

      	—

      	2

      	384

      	9

      	1 172

      	36

      	2 408

      	20

      	652

      	40

      	790

      	6

      	130

    

    
      	Michoacán

      	386

      	11 188

      	—

      	—

      	1

      	126

      	26

      	1 958

      	47

      	2 221

      	62

      	1 909

      	123

      	2 676

      	127

      	2 298

    

    
      	Morelos

      	157

      	4 166

      	—

      	—

      	5

      	495

      	15

      	916

      	16

      	779

      	35

      	912

      	33

      	668

      	50

      	357

    

    
      	Nayarit

      	129

      	3 042

      	—

      	—

      	—

      	—

      	8

      	473

      	18

      	567

      	37

      	898

      	18

      	442

      	14

      	261

    

    
      	Nuevo León

      	78

      	4 753

      	—

      	—

      	7

      	1 394

      	4

      	726

      	15

      	1 015

      	24

      	641

      	25

      	941

      	3

      	36

    

    
      	Oaxaca

      	218

      	6 347

      	—

      	—

      	2

      	191

      	5

      	632

      	17

      	923

      	35

      	1 168

      	24

      	551

      	56

      	1 357

    

    
      	Puebla

      	151

      	5 613

      	—

      	—

      	2

      	397

      	4

      	260

      	17

      	869

      	24

      	975

      	15

      	761

      	89

      	2 351

    

    
      	Querétaro

      	108

      	4 538

      	—

      	—

      	3

      	524

      	11

      	1 024

      	37

      	1 484

      	19

      	687

      	12

      	373

      	26

      	446

    

    
      	Quintana Roo

      	214

      	11 097

      	7

      	1 874

      	12

      	2 632

      	23

      	2 066

      	29

      	1 414

      	36

      	1 022

      	80

      	1 610

      	24

      	440

    

    
      	San Luis Potosí

      	152

      	4 622

      	—

      	—

      	2

      	285

      	3

      	256

      	15

      	915

      	10

      	339

      	13

      	456

      	28

      	443

    

    
      	Sinaloa

      	252

      	11 218

      	1

      	543

      	4

      	600

      	23

      	2 983

      	48

      	2 624

      	45

      	1 477

      	95

      	2 201

      	32

      	659

    

    
      	Sonora

      	182

      	7 170

      	—

      	—

      	1

      	218

      	34

      	2 930

      	49

      	1 967

      	45

      	1 109

      	25

      	443

      	28

      	503

    

    
      	Tabasco

      	80

      	3 354

      	—

      	—

      	1

      	213

      	4

      	627

      	12

      	674

      	20

      	562

      	24

      	786

      	17

      	432

    

    
      	Tamaulipas

      	260

      	8 789

      	—

      	—

      	2

      	232

      	16

      	1 458

      	33

      	1 574

      	75

      	2 526

      	91

      	2 104

      	38

      	743

    

    
      	Tlaxcala

      	32

      	667

      	—

      	—

      	—

      	—

      	1

      	34

      	1

      	72

      	10

      	226

      	9

      	194

      	—

      	—

    

    
      	Veracruz

      	890

      	26 704

      	—

      	—

      	4

      	676

      	26

      	2 230

      	70

      	3 758

      	148

      	5 346

      	227

      	6 387

      	158

      	3 237

    

    
      	Yucatán

      	137

      	4 685

      	—

      	—

      	1

      	213

      	16

      	1 293

      	12

      	705

      	35

      	1 023

      	38

      	950

      	34

      	490

    

    
      	Zacatecas

      	100

      	2 687

      	—

      	—

      	—

      	—

      	4

      	339

      	8

      	423

      	15

      	431

      	22

      	493

      	57

      	1 001

    

    
      	   Total
      nacional

      	6 761

      	300 500

      	26

      	10 363

      	104

      	22 938

      	415

      	43 891

      	931

      	52 746

      	1 295

      	46 013

      	1 850

      	50 459

      	1 462

      	29 078

    

  

  ** Incluye sin categoría económica.

  I. Establecimientos; II. Cuartos.

  Fuente: Sectur: Estadísticas básicas de la actividad
  turística.






   
    
      	OFERTA HOTELERA

      Y VISITANTES HOSPEDADOS EN HOTELES,

      SEGÚN PRINCIPALES CENTROS TURÍSTICOS

      1985

    

    
      	Centros

      turísticos

      	Oferta hotelera

      	Visitantes hospedados

      (miles)

    

    
      	Número

      de

      cuartos

      	Coeficiente

      de ocupación

      %a

      	Total

      	Nacionales

      	Extranjeros

    

    
      	De playa

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Acapulco

      	16 290

      	50.0

      	1 616.8

      	1 094.6

      	552.2

    

    
      	   Cancún

      	6 591

      	72.0

      	729.9

      	226.9

      	503.0

    

    
      	   Cozumel

      	1 910

      	55.3

      	185.3

      	56.7

      	128.6

    

    
      	   La Paz

      	1 568

      	58.9

      	244.9

      	206.0

      	38.9

    

    
      	   Loreto

      	416

      	47.7

      	45.0

      	16.6

      	28.4

    

    
      	   Manzanillo

      	2 311

      	45.6

      	276.7

      	227.9

      	48.8

    

    
      	   Mazatlán

      	6 173

      	54.1

      	783.7

      	589.7

      	194.0

    

    
      	   Puerto
      Vallarta

      	6 517

      	55.2

      	584.2

      	254.2

      	330.0

    

    
      	
      San José del Cabo

      	1 218

      	53.2

      	134.8

      	29.3

      	105.5

    

    
      	   Veracruz

      	4 157

      	43.6

      	667.7

      	648.4

      	19.3

    

    
      	
      Ixtapa - Zihuatanejo

      	4 008

      	46.8

      	311.5

      	196.8

      	114.7

    

    
      	Del interior

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	
      Distrito Federal

      	13 829

      	55.7

      	2 154.0

      	1 492.0

      	662.0

    

    
      	   Durango

      	1 140

      	59.2

      	241.6

      	237.9

      	3.7

    

    
      	   Guadalajara

      	13 203

      	53.6

      	2 283.7

      	2 137.3

      	146.4

    

    
      	   Guanajuato

      	1 742

      	38.2

      	276.9

      	253.1

      	23.8

    

    
      	   Hermosillo

      	1 460

      	67.3

      	257.8

      	243.7

      	14.1

    

    
      	
      Ixtapan de la Sal

      	739

      	23.5

      	73.5

      	71.2

      	2.3

    

    
      	   Mérida

      	3 140

      	43.9

      	446.6

      	398.4

      	97.2

    

    
      	   Monterrey

      	3 902

      	63.3

      	768.1

      	704.3

      	63.8

    

    
      	   Morelia

      	2 463

      	54.2

      	601.7

      	579.4

      	22.3

    

    
      	   Oaxaca

      	2 176

      	52.8

      	357.8

      	288.4

      	69.4

    

    
      	   Puebla

      	2 500

      	57.3

      	528.4

      	515.7

      	12.7

    

    
      	
      Querétaro

      	1 869

      	50.5

      	289.6

      	283.6

      	6.0

    

    
      	   Zacatecas

      	684

      	55.7

      	149.7

      	142.6

      	7.1

    

    
      	Fronterizos

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Ensenada

      	1 196

      	50.8

      	261.4

      	74.4

      	187.0

    

    
      	   Matamoros

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	
      Nuevo Laredo

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	   Reynosa

      	1 502

      	61.4

      	349.1

      	328.4

      	20.7

    

    
      	   Tijuana

      	4 674

      	59.1

      	1 068.0

      	863.0

      	205.0

    

  

  a Excluye hoteles de clase económica.

  Fuente: Sectur: Estadísticas básicas de la actividad
  turística.






   
    
      	FONATUR

      FINANCIAMIENTO CANALIZADO POR ENTIDAD

      (millones de pesos)

    

    
      	Entidad Federativa

      	1984

      	1989

      	1990

      	1991

    

    
      	Aguascalientes

      	48

      	0

      	0

      	2 200

    

    
      	Baja California

      	2 105

      	6 529

      	31 933

      	4 710

    

    
      	Baja California Sur

      	270

      	29 776

      	52 421

      	45 233

    

    
      	Campeche

      	60

      	0

      	947

      	0

    

    
      	Coahuila

      	154

      	0

      	679

      	1 992

    

    
      	Colima

      	1 192

      	0

      	0

      	101

    

    
      	Chiapas

      	192

      	0

      	1 830

      	2 334

    

    
      	Chihuahua

      	516

      	1 746

      	4 035

      	6 293

    

    
      	Distrito Federal

      	1 799

      	1 463

      	31 328

      	34 841

    

    
      	Durango

      	73

      	1

      	2 747

      	1 560

    

    
      	Guanajuato

      	238

      	310

      	4 387

      	21 209

    

    
      	Guerrero

      	4 624

      	19 913

      	46 188

      	30 849

    

    
      	Hidalgo

      	13

      	0

      	1 075

      	2 986

    

    
      	Jalisco

      	3 595

      	1 071

      	4 868

      	1 094

    

    
      	México

      	253

      	59

      	3 407

      	6 068

    

    
      	Michoacán

      	414

      	497

      	5 232

      	2 565

    

    
      	Morelos

      	72

      	60

      	0

      	0

    

    
      	Nayarit

      	29

      	20

      	5 594

      	1 223

    

    
      	Nuevo León

      	903

      	760

      	6 667

      	4 968

    

    
      	Oaxaca

      	315

      	45 201

      	77 008

      	106 775

    

    
      	Puebla

      	136

      	287

      	5 587

      	13 501

    

    
      	Querétaro

      	236

      	120

      	936

      	321

    

    
      	Quintana Roo

      	3 783

      	130 154

      	49 102

      	32 002

    

    
      	San Luis Potosí

      	19

      	560

      	4 332

      	823

    

    
      	Sinaloa

      	245

      	5 140

      	3 387

      	5 375

    

    
      	Sonora

      	536

      	292

      	6 351

      	3 360

    

    
      	Tabasco

      	840

      	144

      	0

      	0

    

    
      	Tamaulipas

      	257

      	0

      	5 860

      	10 360

    

    
      	Tlaxcala

      	2

      	0

      	0

      	1 256

    

    
      	Veracruz

      	948

      	65

      	3 706

      	1 078

    

    
      	Yucatán

      	218

      	630

      	1 219

      	4 300

    

    
      	Zacatecas

      	99

      	2 853

      	465

      	2 585

    

    
      	   Total

      	24 184

      	247 651

      	361 291

      	351 962

    

  

  Fuente: Nacional Financiera, S.A. Informe anual (varios
  años).






   
    
      	TURISMO RECEPTIVO

      1960-1992

    

    
      	Año

      	Número de

      turistas

      (miles)

      	Gasto

      medio

      (dólares)

      	Gasto me-

      dio diario

      (dólares)

      	Permanen-

      cia media

      (días)

    

    
      	1968

      	1 849.0

      	179.44

      	—

      	—

    

    
      	1969

      	2 065.0

      	180.48

      	—

      	—

    

    
      	1970

      	2 250.0

      	184.46

      	15.00

      	12.3

    

    
      	1971

      	2 509.0

      	183.72

      	15.47

      	11.9

    

    
      	1972

      	2 915.0

      	193 .04

      	18.45

      	10.5

    

    
      	1973

      	3 226.0

      	224.47

      	20.34

      	11.0

    

    
      	1974

      	3 362.0

      	240.44

      	23.05

      	10.9

    

    
      	1975

      	3 218.0

      	248.85

      	23.43

      	10.6

    

    
      	1976

      	3 107.0

      	268.94

      	23.78

      	11.3

    

    
      	1977

      	3 247.0

      	266.87

      	25.59

      	10.4

    

    
      	1978

      	3 754.0

      	298.63

      	28.25

      	10.6

    

    
      	1979

      	4 134.0

      	349.11

      	34.42

      	10.1

    

    
      	1980

      	4 144.0

      	403.27

      	39.77

      	10.1

    

    
      	1981

      	4 038.0

      	435.81

      	42.30

      	10.3

    

    
      	1982

      	3 767.0

      	373.15

      	36.10

      	10.3

    

    
      	1983

      	4 749.0

      	342.06

      	37.05

      	9.2

    

    
      	1984

      	4 135.0

      	543.80

      	44.84

      	9.4

    

    
      	1985

      	4 207.4

      	532.80

      	44.90

      	9.1

    

    
      	1986

      	4 625.0

      	501.50

      	39.00

      	9.9

    

    
      	1987

      	5 407.4

      	518.90

      	43.30

      	9.7

    

    
      	1988

      	5 692.1

      	555.60

      	42.50

      	10.5

    

    
      	1989

      	6 186.1

      	599.00

      	42.30

      	11.3

    

    
      	1990

      	6 392.7

      	653.00

      	50.10

      	10.6

    

    
      	19911

      	6 371.7

      	709.06

      	—

      	10.5

    

    
      	19922

      	6 641.1

      	706.10

      	—

      	11.0

    

  

  1 Cifras preliminares. 2 Cifras estimadas.

  Fuente: Banco de México. DIE. Secretaría de
  Turismo.






   
    
      	INGRESOS Y EGRESOS

      POR TURISMO INTERNACIONAL

      (millones de dólares)

    

    
      	

      	1987

      	1988

      	1989

      	1990

      	19911

      	1992²

    

    
      	Turismo

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Ingresos

      	2 544.3

      	2 954

      	3 400.9

      	3 783.7

      	34 783.7

      	2 003.9

    

    
      	   Egresos

      	784.2

      	1 104.8

      	1 544.8

      	1 936.5

      	1 878.5

      	866

    

    
      	   Saldo

      	1 490.2

      	1 439.5

      	1 409.2

      	1 464.4

      	1 905.2

      	1 137.9

    

    
      	Transacciones
    fronterizas

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Ingresos

      	1 225.1

      	1 455.9

      	1 812.2

      	2 066.1

      	2 149.8

      	1 063.1

    

    
      	   Egresos

      	1 581.5

      	2 096.7

      	2 702.4

      	3 582.2

      	3 862.1

      	1 973.4

    

    
      	   Saldo

      	- 356

      	- 940.8

      	- 890.2

      	- 1 516.1

      	-1 712.3

      	- 910.3

    

  

  1 Cifras preliminares. ² Cifras preliminares enero-junio del
  Banco de México

  Fuente: Banco de México y Secretaría de Turismo.






   
    
      	INVERSIÓN PÚBLICA FEDERAL
      REALIZADA

      EN EL SECTOR TURISMO

      1985-1991 (millones de pesos)

    

    
      	

      	1985

      	1988

      	1989

      	1991

    

    
      	Aguascalientes

      	0

      	0

      	0

      	219.3

    

    
      	Baja California

      	0

      	871

      	21

      	3 291

    

    
      	Baja California Sur

      	4 857

      	15 243

      	27 095

      	36 828.7

    

    
      	Campeche

      	42

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Coahuila

      	10

      	0

      	0

      	731.8

    

    
      	Colima

      	10

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Chiapas

      	0

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Chihuahua

      	40

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Distrito Federal

      	2 771

      	3 303

      	2 781

      	6 167

    

    
      	Durango

      	0

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Guanajuato

      	0

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Guerrero

      	2 536

      	10 436

      	15 343

      	20 898

    

    
      	Hidalgo

      	0

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Jalisco

      	0

      	0

      	0

      	0

    

    
      	México

      	0

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Michoacán

      	0

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Morelos

      	84

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Nayarit

      	0

      	0

      	0

      	113.8

    

    
      	Nuevo León

      	0

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Oaxaca

      	4 263

      	51 327

      	38 017

      	93 025.6

    

    
      	Puebla

      	0

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Querétaro

      	0

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Quintana Roo

      	3 758

      	39 187

      	84 323

      	33 354.3

    

    
      	San Luis Potosí

      	0

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Sinaloa

      	0

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Sonora

      	0

      	0

      	0

      	460

    

    
      	Tabasco

      	0

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Tamaulipas

      	0

      	0

      	0

      	282.5

    

    
      	Tlaxcala

      	151

      	0

      	0

      	351

    

    
      	Veracruz

      	0

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Yucatán

      	182

      	0

      	0

      	0

    

    
      	Zacatecas

      	0

      	0

      	0

      	0

    

    
      	No distribuible
      geográficamente

      	0

      	0

      	0

      	558.1

    

    
      	Total Nacional

      	18 704

      	120 367

      	167 580

      	196 281.1

    

  

  Fuente: Carlos Salinas de Gortari: Cuarto Informe de Gobierno,
  1992






   
    
      	TURISTAS EXTRANJEROS A
      MÉXICO

    

    
      	Concepto

      	1989

      	1990

      	19911

      	1992²

    

    
      	Número de turistas (miles)

      	6 186.1

      	6 392.7

      	6 371.7

      	6 641.1

    

    
      	Permanencia (días)

      	11.3

      	10.6

      	10.5

      	11.0

    

    
      	Gasto medio (dólares)

      	2 954.0

      	3 400.9

      	3 783.7

      	3 964.7

    

    
      	Gasto medio diario
      (dólares)

      	42.3

      	50.1

      	—

      	—

    

    
      	TURISTAS MEXICANOS AL
      EXTERIOR

    

    
      	Número de turistas(miles)

      	3 863.0

      	4 321.0

      	4 172.9

      	1 879.8

    

    
      	Permanencia (días)

      	8.0

      	7.4

      	7.5

      	8.0

    

    
      	Gasto medio (dólares)

      	399.9

      	448.1

      	583.05

      	574.3

    

    
      	
   Gasto medio diario (dólares)

      	49.9

      	60.4

      	—

      	—

    

  

  1 Cifras preliminares. ² Cifras estimadas.
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    Agua Gris, Colima

    Secretaría de Turismo
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    Arco de San José del Cabo, en Baja California Sur.

    Secretaría de Turismo
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    Artesanía de Santiago, centro turístico de Nuevo León y
    antiguo asentamiento de los indios guachichiles.

    Secretaría de Turismo
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    Buenavista, al este de Baja California Sur, entre Rosarito y Loreto.

    Secretaría de Turismo
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    Calle típica de Coyoacán, en el D.F.

    AEM (INAH)
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    Casa del mecenas escocés del surrealismo, James Edward, en Xilitla, San
    Luis Potosí. Fue amigo de Salvador Dalí y de Luis Buñuel, y descendiente
    del monarca británico Eduardo VII.

    Secretaría de Turismo
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    Cenote Azul, Quintana Roo. Los cenotes, cavidades subterráneas de piedra
    caliza cuya parte superior se desmoronaba, mostrando el agua del fondo, se hallaban asociados a
    los dioses mayas de la lluvia: los chaques.

    Secretaría de Turismo
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    Claustro e iglesia del convento de la Santa Cruz, en Querétaro.
    Maximiliano estuvo preso en una celda de este lugar.

    AEM
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    Costa de Manzanillo, Colima, uno de los más notables focos
    turísticos del país.

    Secretaría de Turismo
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    Costera Miguel Alemán, Acapulco

    Secretaría de Turismo
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    El mercado, importante centro de abastecimiento para la población de
    Puerto Vallarta, Jal.

    Secretaría de Turismo
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    El paseo en carreta es uno de los atractivos turísticos de la ciudad de
    Chihuahua.

    Secretaría de Turismo
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    Embarcadero de Acapulco. El turismo es un sector básico en la
    economía guerrerense.

    Secretaría de Turismo
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    En Comitán hay construcciones coloniales muy bien conservadas.

    Secretaría de Turismo
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    Entrada al Fuerte de San Diego, Acapulco. Fue edificado a principios del siglo
    XVII, pero debido al sismo de 1776 tuvo que restaurarse a fines del XVIII.

    Secretaría de Turismo
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    Ex hacienda de Temixco, en Morelos, actualmente un hotel.

    Secretaría de Turismo
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    Gansos canadienses en Tecate, el municipio menos poblado de Baja
    California.

    Secretaría de Turismo
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    Islas Coronado, Baja California. Se encuentran al suroeste de la frontera
    internacional, frente a Tijuana.

    Secretaría de Turismo
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    Ixtapa a vista de pájaro. Pertenece al municipio José Azueta, al
    final de la Costa Grande de Guerrero.

    Secretaría de Turismo
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    Ixtapa: vista de la costa. Es otro de los grandes atractivos turísticos
    de Guerrero.

    Secretaría de Turismo
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    Jardín Borda, Cuernavaca, Morelos. Esta mansión de verano fue
    construida por el potentado minero de Taxco, José de la Borda, en el siglo XVIII.

    Secretaría de Turismo
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    La Quebrada en 1940 (Acapulco, Gro.)

    Cía. Mexicana de Aerofoto
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    La Tovara, uno de los esteros de San Blas. San Blas es el principal centro
    turístico de Nayarit.

    Secretaría de Turismo
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    La bahia de Topolobampo es uno de los atractivos turísticos de Sinaloa.
    Los visitantes pueden viajar a bordo de barcos camaroneros habilitados con comedor y apreciar
    las bellezas naturales del lugar.

    AEM
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    La ciudad de Oaxaca combina, de manera armónica, el sabor indígena
    con hermosos vestigios coloniales.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    La laguna de Tequisquiapan, en el estado de Querétaro.

    Secretaría de Turismo
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    La parroquia de San Juan Bautista, en Coyoacán, D.F., fue modernizada en
    1928. Se conservan del s. XVI la portería del convento, el claustro y el arco a la
    izquierda del templo. La portada se inspira en el estilo renacentista.

    AEM (INAH)
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    Laguna de Juárez, en el nordeste de Baja California.

    Secretaría de Turismo
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    Las Bahías de Huatulco, Oaxaca, con sus bellísimas playas, son uno
    de los puntos turísticos más exitosos del país.

    Secretaría de Turismo
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    Las Manías, Colima. Uno de los nostálgicos rincones del
    estado.

    Secretaría de Turismo
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    Las Pinturas rupestres en San Gregorio, Baja California Sur, son una de las
    manifestaciones artísticas más antiguas del país.

    Secretaría de Turismo
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    Las bellas playas de Puerto Vallarta son una de las atracciones
    turísticas de Jalisco.

    Secretaría de Turismo
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    Las calles de Querétaro conservan un carácter propio, con tintes
    románticos y nostálgicos.

    Secretaría de Turismo
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    Las construcciones fortificadas de Quintana Roo constituyen un importante
    atractivo turístico.

    AEM
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    Los paisajes jaliscienses se ven adornados por pueblos pintorescos, como
    Ejutla.

    AEM
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    Manantial de los Amiales (Colima), uno de los afluentes del río
    Armería.

    Secretaría de Turismo
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    Mazatlán, Sin., uno de los centros turísticos más
    importantes del país, cuenta con un mirador.

    Secretaría de Turismo
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    Miguel Alemán Valdés, uno de los promotores del turismo en
    México.

    AEM
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    Museo de Loreto. Loreto, al este de la Sierra de la Giganta, fue capital de las
    Californias desde fines del siglo XVIII a 1829.

    Secretaría de Turismo
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    Panóramica de Real de Catorce, S.L.P.

    Instituto Nacional de Antropología e Historia

  





   
    [image: ]

    Perspectiva de Tepoztlán, Morelos, mostrando el Cerro del Tepozteco al
    fondo.

    Secretaría de Turismo
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    Pesca deportiva en una albufera del Caribe, en Quintana Roo.

    Secretaría de Turismo
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    Pescador cargando unas carpas.

    AEM
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    Playa de Cancún, importante punto turístico de la llamada Costa
    Turquesa, en Q.R.

    Secretaría de Turismo
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    Playa de Guerrero.

    Secretaría de Turismo
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    Plaza San Francisco, en Puerto Vallarta, Jalisco.

    Secretaría de Turismo
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    Plaza de la Constitución, Qro.

    AEM
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    Plazuela de Sta. Rosa, Qro.

    AEM
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    Puerto Vallarta, Jalisco, cuenta con pintorescos lugares, como es el caso de la
    iglesia que muestra la imagen.

    Secretaría de Turismo
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    Querétaro, importante ciudad en el virreinato, cuenta con numerosas
    iglesias barrocas testigos de su pasado glorioso.

    Secretaría de Turismo
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    Querétaro: típico rincón de la ciudad

    AEM
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    Quintana Roo ofrece a los visitantes una gran variedad de paisajes.

    AEM
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    Saltos de agua en la Huasteca potosina. Entre los ríos que bañan
    esta región destaca el Moctezuma-Pánuco.

    Secretaría de Turismo
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    San Cristóbal de Las Casas con gran valor histórico y
    turístico es una de las ciudades más importantes de Chiapas.

    Secretaría de Turismo
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    Tequisquiapan, villa de Querétaro famosa por sus balnearios, cuenta con
    atractivos turísticos como el templo de Santa María.

    Secretaría de Turismo
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    Vista aérea de la playa de Punta de Mita, en la Bahía de Banderas,
    Nay.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Vista de Acapulco, la ciudad más importante de Guerrero, desde el
    embarcadero de la Costera Miguel Alemán

    Secretaría de Turismo

  






	TURISMO, SECRETARÍA DE (SECTUR)

	

Dependencia del Poder Ejecutivo Federal, cuya denominación le
fue dada en 1974. Su antecedente más remoto es la Comisión Mixta
Pro-Turismo, creada por acuerdo presidencial publicado en el Diario
Oficial del 11 de julio de 1929. La ley del 7 de febrero de 1930
estableció la Comisión Nacional de Turismo, presidida por el
secretario de Gobernación. Las atribuciones en esta materia le fueron
conferidas al secretario de Economía Nacional el 15 de diciembre de
1932. El 27 de marzo de 1933 se crearon la Comisión, el Comité
Oficial y el Patronato de Turismo; y el 18 de mayo de 1935, la Comisión
Nacional de Turismo, integrada por un Consejo Patrocinador, un Consejo
Consultivo y un Comité Ejecutivo. Las funciones en este ramo le fueron
reasignadas a la Secretaría de Gobernación según la Ley de
Secretarías y Departamentos de Estado del 30 de diciembre de 1935, y
expresamente a la Dirección General de Población el 29 de agosto
de 1936. En el Reglamento de la Ley General de Población, del 7 de junio
de 1937, se estableció el Departamento de Turismo, que subsistió
hasta el 21 de diciembre de 1939 cuando, por acuerdo presidencial, se
formó el Consejo Nacional de Turismo, compuesto por el Patronato Oficial
y las Comisiones Nacional y Locales de Turismo. La ley del 27 de diciembre de
1947 instituyó la Comisión Nacional de Turismo, formada por el
Consejo Nacional y el Comité Ejecutivo. La Dirección General de
Turismo, a su vez, tuvo su origen en la Ley Federal de Turismo del 31 de
diciembre de 1949, que al mismo tiempo creó el Consejo Nacional de
Turismo como órgano consultor. La Ley de Secretarías y
Departamentos de Estado del 24 de diciembre de 1958 decretó la
constitución del Departamento de Turismo, que el 31 de diciembre de 1974
fue elevado a la categoría de Secretaría de Estado. �Esta
tiene como antecedentes inmediatos: 1. La Ley Orgánica de la
Administración Pública Federal del 29 de diciembre de 1976; 2. El
Programa de Reforma Administrativa 1970-1976 y las cinco etapas de éste
(1977-1982); 3. Las reformas y adiciones a la Ley Orgánica de la
Administración Pública Federal del 22 de diciembre de 1982; 4. El
Programa de Modernización de la Administración Pública
Federal 1982-1988; y 5. El Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988.

Las atribuciones directas de la SECTUR son las siguientes:
formular y conducir la política de desarrollo de la actividad
turística nacional; participar con voz y voto en las comisiones
Consultiva de Tarifas y Técnica Consultiva de Vías Generales de
Comunicación; registrar a los prestadores de servicios turísticos
y opinar ante la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial en los
casos en que concurra la inversión extranjera; estimular la
formación de asociaciones, comités y patronatos de
carácter público, privado o mixto, de naturaleza
turística; patrocinar u organizar acontecimientos tradicionales y
folclóricos; fijar las categorías de los prestadores de servicios
turísticos; autorizar los reglamentos interiores de los establecimientos
de servicio al turismo; llevar la estadística en el campo de su
competencia; proyectar, promover y apoyar el desarrollo de la infraestructura
turística y estimular la participación de los sectores social y
privado; y fijar e imponer sanciones por el incumplimiento y violación
de las disposiciones en materia turística. Y en coordinación con
otras dependencias: promover zonas de desarrollo turístico y
estímulos fiscales, facilidades y franquicias a los prestadores de
servicios; establecer, autorizar y vigilar precios y tarifas; vigilar que se
apliquen las medidas de protección al turismo; promover y organizar la
capacitación, la investigación y el desarrollo del turismo;
mantener relaciones de intercambio con el exterior y coordinar la publicidad en
materia turística; vigilar la correcta prestación de los
servicios turísticos y la aplicación de los precios y tarifas
autorizados; formular y difundir la información oficial turística
y promover la que efectúen los sectores social y privado; y promover y
apoyar la coordinación de los prestadores de servicios
turísticos.

Bibliografía
: Enciclopedia de México: Todo México. Compendio
enciclopédico (1985); Ignacio Pichardo Pagaza:
Introducción a la administración pública de
México, Tomo I. Bases y Estructura (1984); Secretaría de la
Presidencia: Manual de organización del Gobierno Federal (1973);
y Ley Orgánica de la Administración Pública Federal
(1985).




	TURNER, FREDERICK CLAIR

	
Nació
en Cambridge, Massachusetts, EUA, en 1938. Maestro en artes (1962) y doctor en
filosofia y letras (1965) por la Universidad de Tufts, y profesor de ciencias
políticas en la de Connecticut (1968-), es autor de: The Dynamics of
Mexican Nationalism (1968); �Implications of Demographic change for
Nationalism and Internationalism�, en Journal of Politics
(1965), con referencias a México; Catholicism and political
development in Latin America (1971); Responsible parenthood the politics
of Mexico�s new population policies (1974); Attitudes and
estrategies in Latin American polities (sin fecha); y El protestantismo
y el cambio social en Latinoamérica.




	TURNER, JOHN KENNETH

	
Nació en
Portland, Oregon, en 1878; murió en Salinas, Cal., ambas de EUA, en
1948. Inició sus estudios en Stockton y los terminó en las
universidades de Berkeley y California. Graduado en periodismo, trabajó
en The Republican de Fresno, editó el The Portland
Journal, formó parte de varias redacciones en San Francisco y fue
corresponsal del Record de Los Ángeles. Escribió para este
periódico una serie de entrevistas con los dirigentes del Partido
Liberal Mexicano: Ricardo Flores Magón, Librado Rivera y Antonio I.
Villarreal, detenidos por las autoridades estadounidenses, acusados de violar
las leyes de neutralidad de ese país. Esos textos le dieron gran
notoriedad y lo impulsaron a profundizar en los temas mexicanos. En 1908
recorrió el Yaqui, el centro del país, Valle Nacional y
Yucatán, en compañía del licenciado, periodista y
líder Lázaro Gutiérrez de Lara, exdirector de El
Porvenir de Chihuahua, a quien conoció, exiliado, en Estados Unidos.
Producto de ese viaje fueron los artículos que publicó en The
American Magazine de Nueva York, que suscitaron interés y provocaron
escándalo. Regresó a México en 1909, como representante de
The Mexican Herald. Colaboró en Regeneración, la
publicación de los magonistas. Su esposa Ethel se encargó de la
sección inglesa. Desde entonces volvió varias veces al
país en busca de grandes noticias: fue testigo de la Decena
Trágica, entrevistó a Madero y, a la muerte de éste,
condenó la participación del embajador Henry Lane Wilson (1913)
en ese acontecimiento; en 1914 informó a la prensa norteamericana sobre
la ocupación de Veracruz, y censuró la política del
presidente Woodrow Wilson; más tarde entrevistó a los principales
jefes del zapatismo, entre ellos a Genovevo de la O, Gildardo Magaña y
Otilio Montaño; conoció a Obregón y reseñó
su muerte, y dejó múltiples testimonios de la vida
política mexicana en The Nation, Mac Rae, Scripts y
The American Magazine. Turner influyó en la opinión
pública de su país, respecto de la situación de
México en la década de 1910 a 1920, con varios libros que
circularon profusamente: Barbarous Mexico (Chicago, 1910; ediciones en
castellano, 1949, 1965), Shall it be again? (Chicago, 1914) y Hands
of Mexico (Nueva York, 1920).




	TURÓN, CARLOS EDUARDO

	

Nació en Morelia, Mich., en 1935. Ha publicado libros de poesía:
En los lindes del día (1965), Tríptico de verano
(1970), Exaltación de la extranjera (1974), Compasión
de Elensis (1977), Crucifixiones (1978) y La libertad tiene otro
nombre (Premio Xavier Villaurrutia 1979); la novela Sobre esta
piedra (1981); y los ensayos Frente a Delfos (1970), La
iconoclastia de José Revueltas (1970), Algunas claves de Gerard
de Nerval (1976) y José Revueltas, el hijo del hombre (1981).
En 1988 se dedicaba al comercio.




	TURRENT, MIGUEL ÁNGEL (Ángel Rodríguez Turrent)

	
Nació en San Andrés Tuxtla,
Ver., el 20 de diciembre de 1938. Se inició como actor en
1955. En 1958 llegó a la ciudad de México. Estudió en el Instituto
Cinematográfico, Teatral y de Radio y Televisión de la Asociación
Nacional de Actores. Ha participado en unas 50 obras de
teatro. Realizó estudios libres de filosofía y literatura, e impartió
clases de historia y análisis del teatro. Ha escrito ocho obras
escénicas: Un día de locuras, Shila o
el día que se acabó, Los días tristes,
El tridente, Como en el
principio, El autorretrato (monólogo),
Claveles blancos y La gloria de
Dios (pastorela); los siguientes libros de poemas:
Florilegio poético (1977),
Reflexiones (1980), Erótica y
romántica (1982), Sentires (1985) y
Algo erótico (1986); y los de cuentos:
Quimeras (1983) y ¡Hola
humanos! (1987). Ha presentado el espectáculo Cantares y
Poemas en todo el país durante 10 años.




	TURRENT FERNÁNDEZ, JAIME

	

Nació en San Andrés Tuxtla, Ver., el 8 de mayo de 1946.
Estudió derecho en la Universidad Veracruzana y letras en la Nacional
Autónoma de México. Ha trabajado en las editoriales de ambas
instituciones. Es autor de las novelas: Los encantados (1982) y La
eterna noche del desconsuelo (1987). Varios de sus cuentos y poemas fueron
incluidos en Onda y escritura en México (1970). En 1987 era jefe
del Departamento Editorial de la Universidad Autónoma
Metropolitana.




	TURRENT ROZAS, EDUARDO

	
Nació
en Calería, Catemaco, Ver., el 19 de febrero de 1892; murió en
México, D.F., el 27 de septiembre de 1974. Escritor autodidacta, es
autor de: Añoranzas (1948), Ayer (1951), Veracruz de
mis recuerdos (1953), Estampas de mi tierra (poemas, 1954),
Remolino (1958), Magdalena (novela, 1960), Los Tuxtlas
(1963), Mente en vuelo (cuentos, 1965) y Catemaco, retablos y
recuerdos (1967).




	TURRENT ROZAS, LORENZO

	
Nació
en Catemaco, Ver., el 17 de octubre de 1902; murió en la misma ciudad el
22 de agosto de 1941. Licenciado en derecho (1926) por la Universidad
Veracruzana, fue funcionario judicial, profesor universitario y director de una
escuela secundaria para hijos de trabajadores (1939-1941). Fundó y
dirigió cinco números de la revista Noviembre, que dio
origen al grupo Noviembre, en Jalapa; publicó la revista Ruta;
formó la editorial Integrales, que se afilió a la Liga de
Escritores y Artistas Revolucionarios a partir de mayo de 1935; y es autor de:
Hacia una literatura proletaria (1932), Camino (1934), 22 de
diciembre (diario de un estudiante, 1937) y Jack (1940). Miguel
Bustos Cerecedo publicó la Obra completa de Lorenzo Turrent Rozas
(1973).




	TUXPAN, DIÓCESIS DE

	

Sufragánea de la arquidiócesis de Xalapa, fue erigida por bula
Non latet nos de Juan XXIII, del 9 de junio de 1962, ejecutada por el
delegado apostólico Luis Raimondi el 24 de marzo de 1963. Su titular es
la Asunción de la Virgen María; su sede, Tuxpan; su
dirección, avenida Juárez núm. 30; y su territorio, 18 850
km2 de la región norte del estado de Veracruz. Tiene 36
parroquias (incluidas tres vicarías fijas), 53 sacerdotes diocesanos, un
sacerdote religioso, 45 religiosas y una población de 939 mil
habitantes, de los cuales 890 mil son católicos. Obispos: 1.
Ignacio Lehonor Arroyo (1963-1983) y 2. Mario de Gasperín
Gasperín (1983-). La diócesis linda con las circunscripciones
eclesiásticas de Ciudad Valles, Huejutla, Papantla, Puebla y Tampico, y
con el golfo de México; pertenece a la Región Pastoral del Golfo,
y comprende las municipalidades veracruzanas de Amatlán, Benito
Juárez, Cerro Azul, Citlaltépetl, Chalma, Chiconamel, Chicontepec
o Xicontepec, Chinampa de Gorostiza, Chontla, Ilamatlán, Ixcatepec,
Ixhuatlán de Madero, Naranjal, Ozuluama, Pánuco, Platón de
Sánchez, Pueblo Viejo, Tamalín, Tamiahua, Tampico Alto, Tantoco,
Tantima, Tantoyuca, Teayo, Temapache, Tempoal, Tepetzintla, Texcatepec,
Tihuatlán, Tlalchichilco, Tuxpan y Zontecomatlán, y la parroquia
de la Virgen de Guadalupe en Villa de Carranza, Pue. La región fue
evangelizada a mediados del siglo XVI
por franciscanos de las custodias de Xalapa y Tampico, entre ellos fray Juan
Estadio y Buenaventura de Fuenlabrada. El convento franciscano de Temapache, de
principios del siglo XVII, tuvo su
antecedente en otro de construcción modesta, edificado de 1545 a 1549,
que se conserva prácticamente íntegro. Los franciscanos fundaron
también el de Ilamatlán, y los agustinos el de Tantoyuca, en el
siglo XVII. En el de Temapache una
placa recuerda la predicación de fray Junípero Serra,
probablemente en su paso de Veracruz a la ciudad de México (1749). En
1752 se creó la parroquia de Tuxpan, que hasta entonces había
sido vicaría de Temapache, y se dedicó a la Asunción de la
Virgen María; su primer párroco fue Francisco
Juárez.

La catedral. En el sitio donde hoy se encuentran la
catedral y la parroquia de la Asunción, casi en la ribera del río
Tuxpan, existieron un cementerio y una capilla, ésta de paredes de barro
y techo de paja. En 1842 se clausuró aquél y empezó a
edificarse el templo actual; la capilla perduró hasta que se
terminó éste (1856), que sólo tenía la nave y
carecía de torres. En 1866 el obispo de Puebla, Carlos María
Colina y Rubio, recomendó que se promoviera a la brevedad posible la
construcción de al menos una torre para colocar las campanas, las cuales
estaban colgadas en horcones sobre el cerro, a varios metros de distancia del
templo. La torre se comenzó a levantar en 1900 y se inauguró el
12 de diciembre de 1911; mide 35 m de altura y consta de cuatro cuerpos, de
aproximadamente 8 m cada uno, más una pequeña cúpula
forrada con azulejos y rematada por una cruz; cada sección tiene dos
ventanas ojivales en cada uno de sus cuatro lados; en el segundo cuerpo
está escrito el trisagio en idioma griego y en letras rojas; en
el tercero están las cuatro campanas; y en el cuarto el reloj;
aquéllas fueron colocadas y bendecidas el 2 de febrero de 1913. La
iglesia fue clausurada el 12 de diciembre de 1932 por disposición del
presidente municipal Lázaro Vargas, en acatamiento de una orden del
gobernador Tejeda. Los cultos se reanudaron hasta el 19 de abril de 1939, pues
aunque la Secretaría de Gobernación había ordenado su
restablecimiento el 19 de abril de 1937, la ocasión se aprovechó
para emprender obras de remozamiento. En 1935 se había construido de
mampostería la barda que linda con la calle Juárez, porque se
estaba cayendo; después se decoró la fachada, que era lisa, se
abrieron dos ventanas a los lados de la puerta principal, en las que se
pusieron posteriormente los vitrales de la Asunción y del Sagrado
Corazón de Jesús, y se hicieron dos accesos laterales. La mayor
parte de esas mejoras se realizaron a instancias del párroco Florentino
R. López. La iglesia es de una sola nave, sin crucero; tiene 60 m de
largo, 20 de ancho y 10 de alto; además del altar principal, hay dos en
el presbiterio y otros tantos en el cuerpo del templo, los primeros dedicados a
la Virgen de Guadalupe y la Santísima Trinidad, y los segundos a la
Virgen Dolorosa y al Sagrado Corazón de Jesús. Frente al altar
mayor pende un crucifijo de tamaño natural. A partir de la entrada, la
catedral tiene, del lado derecho, tres vitrales (San José, San Antonio
de Padua y Sagrado Corazón de Jesús), un santo entierro y las
esculturas en madera de Nuestra Señora de Fátima, San Antonio de
Padua y la Asunción; y del lado izquierdo, tres vitrales (la
coronación de la Virgen María, Santa Teresa del Niño
Jesús y Nuestro Padre Jesús) y las esculturas del Sagrado
Corazón, Santa Teresa, San Martín de Porres y Nuestro Padre
Jesús. Dentro de la nave están las escaleras que van al coro,
donde se dispone de un órgano moderno. Anexos a la iglesia están
las oficinas de la mitra y un salón de usos múltiples. Frente a
la fachada principal de la catedral se encuentran el jardín
Rodríguez Cano y el Palacio Municipal.

Pastoral indígena. En territorio de la
diócesis habitan grupos indígenas huastecos, totonacos y mexicas,
principalmente en Tantoyuca, Temapache y Platón Sánchez. Los de
habla náhuatl manifiestan su religiosidad en la fiesta que llaman Danza
y Flores o Xochitzahuatl. Al obispo y a los personajes principales les colocan
en esa ocasión un collar de flores. La danza del �Tigrillo� la
ejecutan en las fiestas patronales y los días de Todos Santos y de
muertos. En Ilamatlán se venera una imagen del Niño Jesús,
El Niño Perdido, atribuida a los misioneros del siglo
XVII; se festeja el 7 de diciembre y
origina una de las devociones más populares en la diócesis. En
1988 hacían trabajos de evangelización y catequesis varios
sacerdotes aborígenes, entre ellos dos huastecos, un totonaco y un
mexica.
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Cabecera del municipio del mismo nombre, está situada a 20° 57' 18"
de latitud norte, 97° 23' 58" de longitud oeste y 14 m de altura sobre
el nivel del mar, en la margen izquierda del río Tuxpan, a 12 km de su
desembocadura en el golfo de México. Por la carretera de Xicotepec de Juárez
y Huauchinango, dista de la ciudad de México 354 km; y por la costera del
Golfo, 350 de Jalapa, capital del estado. Es puerto de altura y de cabotaje, y
cuenta con aduana marítima, una vía fluvial y un canal de navegación
que une la laguna de Tampamachoco con la albufera de Tamiahua. El clima es húmedo
tropical, con 28° de temperatura media anual, lluvias abundantes en verano
y fuertes �nortes� hacia el final de la estación. La fiesta
patronal es el 15 de agosto, en honor de Nuestra Señora de la Asunción.
Con ese motivo se organiza una feria agrícola, ganadera y comercial, en
terrenos ex profeso. La población del municipio fue de 71 130 habitantes
en 1970 y de 96 581 en 1980; y el número de vecinos en la ciudad, 33 901
en aquel año y 56 037 en éste. Para 1988 se estimaron 122 588
personas en la municipalidad y 82 926 en la cabecera. Tuxpan linda con los
municipios de Tamiahua, Temapache, Tihuatlán y Cazones. Tiene una
superficie de 1 061.89 km2: 63.8% dedicados a la ganadería y
11.6% a la agricultura de temporal; los bosques ocupan 7% y el resto los ríos,
esteros, lagunas y albuferas. La industria se reduce a una planta de etileno,
una constructora de torres marítimas de perforación petrolera y
una estación de bombas, en la Barra Norte, cuya función es surtir
de petróleo crudo a los barcos que anclan en la rada, mediante un sistema
de boya universal con capacidad hasta de 80 mil barriles. La compañía
naviera Tecomar transporta mercancías en contenedores. Además, hay
una planta receptora de sosa, y en temporada de cítricos (de noviembre a
enero) arriban al puerto embarcaciones que llevan el jugo al extranjero. La
pesca la practica una cooperativa especializada en chucumite, camarón,
mojarra, robalo y otras especies. Hay 1 177 establecimientos comerciales que
ocupan 3 017 personas, también 31 unidades de hospedaje con 1 263
habitaciones.
Historia. El poblado prehispánico se asentó
en Tabuco (del huasteco tam-buc: �siete lugares�), zona
arqueológica localizada al sureste del asentamiento actual, sobre la
margen derecha del río. Según señalan los códices
Tuxpan, mencionados primeramente por Robert H. Barlow, el 20 de junio de
1946, y cuya existencia en Tihuatlán dio a conocer desde Poza Rica, Ver.,
el profesor Blas de Luna García el 24 de junio de 1956, Tuxpan fue una
provincia tributaria de los aztecas, quienes la denominaron Tochpan. Ixtlixóchitl
relata: �Nezahualcoyotzin fue con su gente sobre la gran provincia de
Tochpan y la de Tizauhcoac que cobraba en cada año un tributo de mil
ochocientos fardos de mantas, así de ricas vetadas de todos colores, que
servían para entapizar las salas y cuartos del rey, como de otras llanas,
enaguas huepiles, más cien fardos de mantas de ilacatziuhqui
de a tres piernas, que tenían de largo cada una de ellas ocho brazas, y
otros cien fardos de las mas delicadas y primas a cuatro brazas, que las unas y
las otras venían a ser cuarenta mil piezas, más cuatrocientas
petacas y cuatrocientos pellejos de venado, cien venados vivos, cien cargas de
chile y cien cargas de pepitas, cien papagayos grandes, cuarenta costales de
pluma blanca con que hacían telas, y otros cuarenta costales de plumería
de aves de diferentes colores, más doscientos fardos de pañetes,
que venían a ser cuatro mil, con las amas y criadas necesarias para el
servicio del palacio. En la gran provincia de Tochpan puso por su mayordomo a
Huehutli, que cobraba en cada año de las mantas del género atrás
referido, mil quinientos y ochenta fardos y más veinticinco mantas y huepiles,
más cuatrocientos fardos, y más diez mantas del
ilacatziuhqui de a ocho brazas, y otros tantos fardos de mantas del
ilacatziuhqui delgado de a cuatro brazas, que por todo venían a
ser cuarenta y siete mil seiscientas cuarenta y cinco mantas, enaguas
huepiles, piezas de ilacatziuhqui y pañetes… La gran
provincia de Tochpan se dividía en siete provincias, que contenían
todas ellas sesenta y ocho pueblos a ellas sujetos�. En julio de 1518 Juan
de Grijalva dejó Ulúa y navegó hacia Barlovento: �vimos
otras sierras muy altas �dice�, que agora se llaman sierras de Tuxpa,
porque se nombra un pueblo que está junto aquellas sierras de Tuxpa. Y
yendo nuestra derrota vimos muchas poblazones, y estarían la tierra
adentro, al parecer, dos o tres leguas, y esto es la provincia de Pánuco�.
A partir de entonces las menciones de Tuxpan son frecuentes en la historia de México.
Hernán Cortés, después de la conquista de Pánuco en
1522, de regreso tomó el camino Tzicoac-Tuzapan y dice en su carta: �viniendo
de la provincia de Pánuco, en una ciudad que se dice Tuzapan�.
Francisco del Paso y Troncoso asienta para finales del siglo
XVI: �Tuzapan. En Andrés de Tapia.
Este pueblo tiene onze estancias y todos son cuatrocientos noventa y dos casas y
en ellas mil y veynte y tres hombres casados y treynta y ocho solteros y
setezyentos y veynte e dos muchachas. Confina con Quezalcoaque y Achichilintla y
Tapongo y Tonatico y Chila y Guachinango y Xicotepeque y Metateyuca. Tiene muy
grandes savanas para ganados; passa por ella el rio Tuzapan. Es la tierra
caliente y enferma: en la rivera del rio se dan arboles de cacao�. Pocas
son las menciones de Tuxpan en el siglo XVII
; sobresale la del campechano Lanz Trueba en su libro Estudios
históricos, cuando dice que Campeche fue asaltado por el pirata
Mansfield, el 1° de junio de 1678, después de saquear Tuxpan, para
entonces ya hermosa población e importante mercado regional. Desde fines
del siglo
XVI, lo que serían después
áreas de Chicontepec y Tuxpan fueron incorporadas a Huauchinango, bajo el
mando de su alcalde mayor, y así quedaron en la intendencia de Puebla,
separando la de Veracruz en dos porciones. Humboldt anota en 1803: �La
laguna de Tamiahua comunica con la de Tampico por medio de esteros que llegan
hasta el río Pánuco. En esta laguna se puede navegar con piraguas,
y facilita las comunicaciones con Tuxpan… Este pequeño puerto, situado
entre Tampico y Veracruz, no es frecuentado por los buques extranjeros a causa
de estar deshabitado y porque las comunicaciones con el interior son mucho más
fáciles por uno u otro de los puertos vecinos… Parece que la barra del
río Tuxpan se profundizó repentinamente el año pasado, y se
ha abierto un canal de diez y ocho palmos. No se sabe si este canal se ha
conservado, pero es de presumir que el mar no habrá tardado en destruir
lo que las corrientes han formado accidentalmente…�.
Los levantamientos insurgentes en la huasteca veracruzana
comenzaron en 1811. La Gaceta de México informó en 1813 de
acciones realistas contra alzados en la región de Tihuatlán, por
parte del comandante de Tuxpan, teniente de fragata Bartolomé Argüelles,
quien dispuso perseguir a Pedro Vega y Simón de la Cruz, acuartelados en
la iglesia; los españoles tomaron dos trincheras, salvaron un gran foso a
la entrada del pueblo y provocaron la huida de los insurgentes. Serafín
Olarte, cuyo refugio estaba en Cuyuxquihui, mantuvo la rebelión hasta
1820; los realistas intentaron ocho veces tomar ese punto por asalto, pero
fracasaron siempre. El 11 de octubre de 1830 se le dio a Tuxpan el título
de villa �en premio a los servicios prestados por sus habitantes contra la
expedición española de 1829� (v.
RECONQUISTA
). Tenía entonces 2 567 habitantes: labradores, jornaleros,
matriculados de mar y mercaderes, entre ellos 20 europeos, casi todos españoles.
Durante los años de 1836 y 1837 la lucha de Olarte y los totonacas
papantecos repercutió en Tamapache, Tihuatlán, Tantoyuca y
Coatzintla. En 1845 Luciano Velázquez, desde Ixcatepec, proclamó
que los indígenas �eran los legítimos propietarios de las
tierras que trabajaban y de las que habían sido despojados�. El
primer impulso fue no pagar el arrendamiento, pero luego se sublevaron, cuando
el prefecto político de Tuxpan y Chicontepec declaró que �las
comunidades no podían entablar litigio sin licencia del Supremo Gobierno,
ni nombrar apoderado que no sea vecino del pueblo y cuya designación sea
aprobada por la prefectura�. Este alzamiento duró un año. El
17 de abril de 1847 Tuxpan fue ocupado por los norteamericanos.
El 20 de abril de 1853, el presidente Antonio López
de Santa Anna decretó las Bases para la Administración de la República,
por las cuales se suprimieron los estados y se crearon los departamentos. El 5
de octubre de ese año, el departamento de Veracruz quedó compuesto
por los distritos de Veracruz, Jalapa, Jalacingo, Orizaba, Córdoba,
Tampico y el nuevo de Tuxpan, formado a su vez con los partidos de Tuxpan y
Chicontepec. Este último distrito tuvo su origen en 1852, cuando al cabo
de un levantamiento en apoyo del Plan de Jalisco, Tuxpan pidió su
segregación del departamento de Puebla y su incorporación al de
Veracruz, lo cual concedió Santa Anna por decreto del 1° de
diciembre de 1853, en los siguientes términos. �Artículo 1°.
El Distrito de Tuxpan con todos los pueblos contenidos en su compresión,
pertenecerá en lo adelante, tanto en lo civil como en lo político,
al Departamento de Veracruz, formando parte de su Territorio. Artículo 2°.
El gobernador de dicho departamento y el de Puebla dictarán las
providencias convenientes para que queden fijados definitivamente sus límites
respectivos, supuesta la alteración territorial a que induce el artículo
anterior�. De este modo se logró la unidad geográfica del
territorio veracruzano, que no había tenido desde su nacimiento como
estado. La Constitución Política local del 18 de noviembre de 1857
dividió la entidad en 18 cantones, incluyendo al de Tuxpan.
El gobernador Manuel Gutiérrez Zamora intervino los
bienes del clero el 1° de abril de 1858 y gravó las fincas de manos
muertas el 26 de febrero de 1859. Luis Mier y Terán �considerando
ser un deber del gobierno impartir su protección a los vecinos del
incendiado pueblo de Temapache, correspondiente al cantón de Tuxpan, víctimas
de los desmanes de las fuerzas lerdistas que acaudillaron Julián Herrera,
Manuel F. Llorente y el titulado jefe Dominguillo�, los exceptuó de
pagar impuestos durante un año. Durante la Intervención Francesa
opusieron resistencia a los invasores los guerrilleros Desiderio Pavón,
Francisco Esteban Mascareñas y José María Carvajal, quienes
en 1866 recuperaron Pánuco, Pueblo Viejo, Tampico y Tuxpan. El 16 de
diciembre de 1875 se le agregó al cantón de Tuxpan la ranchería
de Chalahuite que había pertenecido a Temapache. El 4 de julio de 1881 se
le otorgó a Tuxpan el título de ciudad. En 1884 el gobierno del
estado dispuso que �las prórrogas de posesión de criaderos de
petróleos que obtenga la Veracruz Oil Co., representada por el
norteamericano H.E. Loebnitz, por los que tiene denunciados en los cantones de
Tantoyuca, Ozuluama y Tuxpan, no causarán gravamen�. Estos
criaderos, denominados chapopoteras, se consideraban entonces perjudiciales.
Desde algunos años antes funcionaban una fábrica de azúcar
y varios aserraderos. En 1900 se fundó un hospital. A pesar de la acción
represiva ejercida en toda la zona por Manuel Peláez, quien estaba a
sueldo de las compañías petroleras, los revolucionarios
constitucionalistas, al mando de los generales Agustín Millán y Cándido
Aguilar, derrotaron a los huertistas cerca de la barra de Tuxpan, en 1914. Fue
en esta ciudad donde el primer jefe Venustiano Carranza nombró a Cándido
Aguilar gobernador y comandante militar del estado, y a Heriberto Jara
secretario de gobierno, el 29 de mayo de 1914. Se declaró a la ciudad
capital provisional del estado y se impuso un préstamo forzoso a las
empresas petroleras. En 1900 Edward L. Doheney localizó el primer pozo
petrolero en Cerro de la Paz. Las compañías extranjeras
continuaron explorando y explotando ese recurso fuera de toda norma legal y
fiscal. Las autoridades intentaron reglamentar esa actividad mediante el decreto
del 3 de agosto de 1914, expedido en Tuxpan, y la intervención de las
comisiones Fiscal (1915) y Técnica del Petróleo (1920), pero nada
definitivo se consiguió sino hasta el decreto expropiatorio de 1938.
Tuxpan ha sufrido varias inundaciones en años recientes, particularmente
la del 30 de septiembre de 1955, a causa del ciclón Janet. De este puerto
zarpó el yate Granma, en noviembre de 1956, llevando a bordo a
los 82 guerrilleros cubanos encabezados por Fidel Castro. El 9 de junio de 1955
la Legislatura del estado decretó la denominación de Tuxpan de
Rodríguez Cano, en honor de Enrique Rodríguez Cano, quien fue
secretario de la Presidencia en los primeros meses del gobierno del presidente
Ruiz Cortines. Otros distinguidos tuxpeños han sido: César
Garizurieta, Miguel Hernández Jáuregui, Magda Mabarak, Hugo Avendaño
y Jesús Reyes Heroles.
El río, a partir de su desembocadura, es navegable
48 km y su anchura promedio en las cercanías de Tuxpan es de 400 m. El
poliducto que procede de Poza Rica, terminado en 1986, tiene 67 km de longitud y
un diámetro de 16 pulgadas; y su terminal, 16 tanques con capacidad para
1 205 millones de barriles. De ahí zarpan cada año 260 barcos
transportadores de petróleo. En la municipalidad se cultiva maíz,
frijol, ajonjolí, aguacate, mango, naranja, limón y pastos
forrajeros. Hay 59 ejidos y 35 980 ha distribuidas entre 3 452 campesinos. Se cría
ganado cebú, charolais, herford, holandés, criollo, aberdín
y Santa Gertrudis; en 1988 eran 70 mil las cabezas de vacuno. Las tres
cooperativas pesqueras disponen de 10 embarcaciones de 120 t, 20 de 80, siete de
60, siete de 40, ocho de 20, cuatro de cinco y 15 de una, más cinco
unidades abastecedoras. Operan 75 pequeñas y medianas industrias con poco
más de 5 mil trabajadores, en los ramos de petróleo y gas,
embotelladoras, fábricas de hielo, empacadoras y exportadoras de naranja
y otros productos; 890 establecimientos comerciales, 12 instituciones bancarias,
siete hoteles y 25 restaurantes. Cinco líneas de transporte foráneo
utilizan las carreteras Tuxpan-Veracruz-Jalapa, México-Tulancingo,
Tampico-Naranjos, Tuxpan-Tamiahua y Tuxpan-Álamo. Se cuenta con servicios
de teléfono �3 800 aparatos�, telégrafo y correo. Llega
la señal de los canales 2 y 5 de Televisa, 11, 12 y 13 de Imevisión.
El periódico local es La Voz de la Huasteca;
La Opinión de Poza Rica dedica una sección a Tuxpan. La
pista del aeropuerto tiene 1 500 m de longitud y presta servicio
fundamentalmente a Petróleos Mexicanos (Pemex). El sistema educativo
consta de ocho jardines de niños, 22 primarias, 13 secundarias, ocho
preparatorias, cinco centros de enseñanza tecnológica, tres
telesecundarias, una normal, el Centro Educativo Tecnológico Marítimo
y dos facultades de la Universidad Veracruzana: Comercio y Administración,
y Veterinaria. La Biblioteca, el Museo Regional de Antropología e
Historia, la Casa de la Cultura y la Delegación de Turismo están
en el mismo recinto, en el cual Teodoro Cano, originario de Papantla, pintó
un mural en 1984, que representa la fusión de las culturas totonaca y
huasteca. El Sector Salud comprende el Hospital Civil, tres clínicas del
Instituto Mexicano del Seguro Social, dos del Instituto de Seguridad y Servicios
Sociales de los Trabajadores del Estado y una de Pemex. Los principales
atractivos turísticos de Tuxpan son la playa marítima próxima,
la laguna de Tampamachoco, el convento franciscano de Temapache, la pirámide
arqueológica de Teayo y el lago El Higueral. Las festividades son el
carnaval, el torneo nacional de pesca del sábalo (primera quincena de
junio), la feria de la Asunción (15 de agosto), el torneo de pesca del
robalo (primera quincena de septiembre y de diciembre) y los días de
Todos Santos (30 de octubre al 1° de noviembre) y de Difuntos (2 de
noviembre). Las especies acuáticas que se capturan para fines comerciales
son: camarón, ostión, tiburón, cazón, lebrancha,
sierra, mojarra, huachinango, langostino, lisa, atún y pulpo. El Palacio
Municipal se construyó e inauguró en 1958, siendo presidente
municipal Emilio de la Huerta. Los presidentes municipales a partir de 1970, han
sido: Miguel Bazaine Forzini (1970-1972), José Gutiérrez Morales
(1972-1974), Petricles Namorado (1974-1976), Julio Deschamps Pérez
(1976-1978), Alberto Aranda de la Huerta (1978-1980), Manuel Muñoz Guzmán
(1980-1982), Manuel Pérez Martínez (1982-1984), Pedro Hernández
Maldonado y Marta Silvia Medina (año y medio cada uno, 1984-1986) y Jaime
Zapata Vázquez (1986-1988).
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    Vista aérea de Tuxpan, Ver.

    Cía. Mexicana Aerofoto
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(Tuxtepecensis.) Sufragánea de la arquidiócesis de Oaxaca,
fue erigida por bula Nuper sacer pastor del 8 de enero de 1979,
ejecutada el 23 de abril siguiente. Su sede, la ciudad de Tuxtepec; su
territorio, 6 mil kilómetros cuadrados del estado de Oaxaca. Tiene 16
parroquias, 14 sacerdotes diocesanos, 15 sacerdotes regulares, ocho
diáconos permanentes, 18 religiosos, 19 religiosas y una
población de 585 mil habitantes, de los cuales 548 mil son
católicos. El primer y único obispo ha sido José de
Jesús Castillo Rentería. La diócesis linda con las
circunscripciones eclesiásticas de Oaxaca, Mixes, San Andrés
Tuxtla, Veracruz, Jalapa y Tehuacán; pertenece a la Región
Pastoral Pacífico Sur, y comprende los municipios oaxaqueños de
Acatlán de Pérez, Ayotzintepec, Cosolapa, Loma Bonita, San Felipe
Usila, San José Independencia, San Juan Bautista Tlacoatzintepec, San
Felipe Jalapa de Díaz, San José Chiltepec, San Juan Bautista
Tuxtepec, San Lucas Quiavini, San Lucas Ojitlán, San Miguel Soyaltepec,
San Pedro Ixcatlan, San Pedro Xochiapan, Valle Nacional y Santa María
Jacatepec. En el territorio diocesano el 20% es población urbana y el
resto son indígenas mazatecos y chinantecos.

La Chinantla, en el extremo noreste del estado, abarca los
distritos de Tuxtepec, Choapan, Ixtlán y Cuicatlán, en la cuenca
del alto y bajo Papaloapan, de modo que su altitud varía desde los 2 mil
metros hasta el nivel del mar. Hay por ello gran diversidad de climas y de
vegetación. En el pasado prehispánico se la consideró un
tlalocan (paraíso) y en la actualidad se sabe que es una de las
regiones del mundo que aloja mayor cantidad de riquezas naturales. La Chinantla
se divide en cinco subregiones: tres de planicies cubiertas por selvas
húmedas y dos en las estribaciones de la sierra Madre Oriental. Es
área poco accesible, surcada en una parte por numerosos ríos y
ocupada en otra por grandes montañas. Está comunicada
parcialmente por la carretera Tuxtepec-Ojitlán, proyectada para seguir
hacia Huautla de Jiménez, y por la de Tuxtepec a Valle Nacional, que se
prolonga hasta Oaxaca. En la región se cultiva principalmente tabaco y
café, y en menor escala algodón; los productos de subsistencia
son el maíz, el frijol, el chile y los frutos; también se caza y
se pesca. Chinantla significa en náhuatl �lugar cercado�;
dentro de este cerco viven unos 97 mil chinantecos, distribuidos en 14
municipios y poco más de 60 localidades que se extienden desde Tuxtepec
hasta San Juan Bautista Atlatlauca, en el lejano valle de Etla. La
población está fragmentada geográfica e
idiomáticamente, pues desde hace siglos recibe la influencia
lingüística de los distritos a que pertenece políticamente:
el español en la comarca que limita con Tuxtepec y el Papaloapan; y las
hablas mazateca, cuicateca, zapoteca y mixe en la sierra Madre. Sin embargo, el
25% es aún monolingüe. La mayoría vive en las planicies.
Tuxtepec ha sido la salida natural de los productos y el punto de contacto con
la vida nacional. Las localidades más importantes son Ojitlán y
Usila, en la frontera mazateca; Valle Nacional y Chiltepec, en el centro; La
Lana y Jocotepec, en el distrito de Choapan; Yolox Comaltepec y Quiotepec, en
la sierra; San Pedro Sochiapan, en el noroeste; y San Juan Bautista Atlatlauca,
en el extremo suroeste, ya fuera del territorio propiamente chinanteco. Antes
de la conquista española y aún después de ella, los
chinantecos fueron un pueblo belicoso, poco afecto a realizar ceremonias de
carácter ritual. Después de ser sometidos por Moctezuma I,
quedaron bajo la custodia de los tlatelolcas, quienes edificaron un templo en
Tuxtepec y seguramente impusieron el culto a los dioses del panteón
nahua. El religioso dominico Francisco Sarabia evangelizó la Chinantla
en el siglo XVI. V. CHINANTECOS y OAXACA, ESTADO
DE.

Todo el actual territorio diocesano perteneció a la
arquidiócesis de Oaxaca, de la que fue desmembrado en 1979. Tuxtepec, la
ciudad episcopal, tenía en 1985 unos 65 mil habitantes. Salió de
su aislamiento cuando en 1947, tres años después de una
inundación desastrosa, el presidente Miguel Alemán puso en marcha
el ambicioso programa de la Comisión del Papaloapan, que tuvo la
finalidad de desarrollar las comunicaciones, propiciar la educación y la
salubridad e impulsar la agricultura, principalmente la del tabaco y el
café. Entonces empezó también a crecer la ciudad.

La catedral. La iglesia que hace estas veces
posiblemente se construyó a finales del siglo XIX. En el curso de los años siguientes ha
sufrido varias modificaciones. No tiene estilo arquitectónico definido.
Se hizo para sustituir la que tenían los indígenas, más
rústica y con techo de zacate. Entre quienes promovieron la obra se
recuerda a Joaquín Alegre, José C. Prats (tlacotalpeño),
los señores Andrade y algunos españoles avecindados. El pueblo
ayudó en el acarreo de arena, piedra y otros materiales. Este edificio
tuvo techo de teja a dos aguas, sólidas paredes, bastos pilares en el
interior, piso de macería (ladrillos cuadrados) y una sola torre.
Más tarde se construyó la otra. Hacia 1947 se sustituyó la
cubierta por una bóveda catalana, se rebajaron las columnas, se
igualaron las torres y se mejoró el piso, pues la fachada ya se
había arreglado antes. Poco después se hicieron los vitrales y
las bancas. En el altar mayor se venera un Cristo, denominado el Señor
del Desagravio, cuya festividad se realiza el 3 de mayo.




	TUXTLA GUTIÉRREZ, CHIS

	
El municipio tiene una superficie de 412 km2, una
población de 295 615 habitantes (1990) y se localiza en la depresión
central del río Grijalva. Comprende la ciudad de Tuxtla Gutiérrez
(16° 45' de latitud, 95° 07' de longitud) y las agencias municipales
de Terán, Copoya (incluyendo el ejido de El Jobo) y Cerro Hueco, con las
comunidades de Francisco I. Madero, Arroyo Grande y San Juan Sabinito. Su clima
es de sabana, caluroso y seco; el terreno, accidentado, debido a la sierra
Catarina que se desprende de la cordillera de Tres Picos. Se trata de un valle
lateral ubicado entre la meseta de Copoya al sur y la de las Ánimas al
norte, limitado hacia este rumbo por los cerros de Don Ventura y El Sumidero, y
en el opuesto por el cerro Hueco, la meseta de Copoya y el de Mactumatzá,
este último con cerca de mil metros de altura sobre el nivel del mar.
Esta circunstancia geográfica ha obligado a que Tuxtla se extienda
principalmente de este a oeste, en terrenos cuya altitud varía entre los
400 y los 600 m, formados por �cales eocenas, margas y rocas areniscas�,
según dice Karl M. Helbig, quien añade: �A lo largo de
rendijas se hundió hacia la cresta superior, fue cubierto de grava,
evacuado y más tarde llenado nuevamente en angostas fajas con aluviones
por el río Sabinal, muy insignificante en tiempo seco, y sus afluentes�.
El área es calurosa y seca, pues los vientos alisios descargan la lluvia
mucho antes de llegar a Tuxtla. Los manantiales de cerro Hueco y La Chacona no
bastan para satisfacer las necesidades de la población, de modo que se
llevó agua del río Santo Domingo, en 1980, y se ha pensado
aprovechar las fuentes de Los Berros.

Los primeros pobladores. Una tradición
recogida por Castañón Gamboa menciona �un núcleo
importante de zoques� para la época más temprana. La cerámica
encontrada en las márgenes del Sabinal no ha permitido fijar horizontes
culturales precisos. El arqueólogo Carlos Navarrete manifiesta que la
zona pudo estar poblada desde mediados del siglo VI
a.C., y que tal vez 400 a.C. surgieron algunos centros ceremoniales,
entre ellos San Agustín (La Trinidad), como principal, y los de Juan
Crispín (Plan de Ayala) y el rancho de Casa Honda. De Tuxtla dice: �que
los montículos pertenecen a una población, pequeña sin
duda, que existió antes de la llegada de los conquistadores y que es
posiblemente la Tuchtla que conoció el padre Ponce�. Ésta
parece haberse encontrado por la calle 1a. Norte, desde la 8a. Oriente hasta la
11a. Navarrete supone que desde allí fue desplazándose hacia donde
ahora se encuentra la iglesia de San Marcos, tal vez hasta la ceiba secular que
todavía en el siglo XIX
estaba frente al actual Palacio de Gobierno, al amparo de cuya sombra los zoques
hacían su mercado. De acuerdo con la tradición recogida por Castañón
Gamboa, algunos zoques se asentaron en las márgenes de los arroyos (más
bien de desagüe) Pojpón (�que corre lentamente�, del zoque
poi, poyú, correr, y
poné, lento), Potinaspac (�arroyo del cascajo�, del
zoque potinas, cascajo, y pak, arroyo) y Pistimbac (�arroyo
de la ceiba�, del zoque pishtin, ceiba, y pak, arroyo). Allí
fundaron más tarde una aldea a la que llamaron Cayotocmó, �casa
de conejos�, según Marcos E. Becerra. Arribaron más tarde los
nahuas y le cambiaron nombre al poblado, poniéndole Tuchtla, de tochtli,
conejo, y tla, desinencia abundancial: �donde abundan los conejos�,
según Becerra. Su jeroglífico es un conejo sentado en tres granos
de maíz. Pocos estudios arqueológicos se han hecho en el área
zoque; lo explorado comprende desde Berriozábal hasta el Nido de Águilas,
pasando por Juan Crispín (Plan de Ayala), La Chacona, San Agustín
(La Trinidad) y Tuxtla.

La Colonia. Fue por la Pascua de Resurrección
de 1546 cuando los frailes Tomás de las Casillas y Alonso de Villalba
recorrieron por vez primera la provincia de los zoques. A ellos se deben las
primeras noticias históricas de esa región: �es la más
de ella calidísima y húmeda, llena de grandes ríos, y así
es abundante de muy buenos pescados y de cacao y algodón, y el maíz
se coje dos veces al año y todas las frutas y comidas de los indios en
grande abundancia�; y de los indios zoques: �gente muy noble y de muy
honrados señores, hace ventaja a todas las demás de estas tierras�.
En 1586 el padre Alonso Ponce llegó a Tuxtla, que era el último
pueblo que tenían a su cargo los frailes de Santo Domingo en la provincia
de Guatemala y Chiapa. Había en él �muy buen orden, concierto
y policía entre los indios�, quienes lo recibieron muy bien. Tomás
Gage visitó la zona por 1626; aunque nada dice de Tuxtla, describe la
provincia de los zoques: �la más acomodada del territorio de Chiapa;
se extiende hacia Tabasco, de donde por el río de Grijalva transporta las
mercadurías del país con toda seguridad a San Juan de Ulúa
o a la Vera Cruz. También comercia con la península de Yucatán
por el abra que dicen Puerto Real, entre Grijalva y Yucatán�. Añade
que poseía mucha seda y la mejor cochinilla de América, y
advierte: �No deja de ser cosa admirable la diversidad de obras y labores
de los indios, siendo tal su hermosura y pulimiento que podrían servir de
dechados a las mejores maestras de Inglaterra. La gente del país es aguda
e ingeniosa y de cuerpos bien formados. El clima es caliente por la parte de
Tabasco, pero en lo interior hay parajes donde se siente mucho frío. Los
campos dan mucho maíz, aunque no medra en ellos el trigo; tampoco se ve
tanto ganado allí como en los alrededores de Chiapa. En cuanto a la caza,
aves y pavos, a ninguna otra provincia cede la de los zoques�.

Al principiar la última década del siglo
XVII, Manuel de Maesterra y
Atocha era alcalde mayor de la provincia; y el indio Pablo Hernández, su
protegido, gobernador de Tuxtla. Los zoques se querellaron contra las
arbitrariedades de éste, y el alcalde viajó a la aldea el 16 de
mayo de 1693, acompañado por su confesor, fray Miguel de Preciado, y
otras personas. Los vecinos de los barrios de Santo Domingo, San Miguel, San
Andrés y San Jacinto expusieron sus quejas por conducto de un indio viejo
y principal llamado Luis Velázquez, quien pidió la remoción
de Hernández. En respuesta, Maesterra ordenó que allí mismo
le dieran 12 azotes. Los zoques se amotinaron y dieron muerte al alcalde, al
gobernador y al alguacil Nicolás Trejo. Más tarde las fuerzas
virreinales tomaron presos a 40 indígenas y los mandaron a Ciudad Real,
donde de seguro los ejecutaron. En 1761, según el censo levantado por el
contador real en toda la provincia, Tuxtla tenía 1 117 tributarios y 1
286 indios. El 19 de junio de 1768 la Audiencia de Guatemala dispuso que Chiapas
se dividiera en dos alcaldías, una de ellas con cabecera en San Marcos
Tuxtla e integrada con los partidos de Chiapa y Zoques y los pueblos de Ixtapa,
San Gabriel y Soyaló. El primer alcalde fue Juan de Oliver. Dice Trens
que a esta nueva jurisdicción correspondieron los siguientes pueblos: �San
Marcos Tuxtla (cabecera), Ocozocoautla, Cintalapa, Jiquipilas, Ixtapa, Soyaló,
San Gabriel, Chiapa, Suchiapa, Pochuta, Jitotol, Solistahuacán,
Comistahuacán, Tapilula, Ixhuacán, Solosuchiapa, Ixtapangajoya,
Ostuta, Ixtacomitán, Nicapa, Sunuapa, Chapultenango, Coaltipán,
Sayula, Ostuacán, Ocotepec, Tapala, Pantepec, Coapilla, Copainalá,
Tecpatán, Quehula, Chicoasén y Osumacinta, con todas sus
haciendas, ranchos y términos�.

Hacia 1778 Tuxtla contaba con 2 841 habitantes; 2 253
indios, 111 negros y mulatos, 177 mestizos y 300 blancos. El curato era atendido
por dos sacerdotes. Por la misma época, el obispo García de Bargas
y Rivera (Navarrete: sobretiro de Anales, t. XIX, 1966) informaba que
vivían allí �ladinos de todas calidades: 66 casados, 20
viudos, 26 viudas, 25 solteros y 38 solteras�. Los indios hablaban zoque y
los ladinos la lengua castellana, unos y otros administrados en su idioma por un
religioso de Santo Domingo. En 1790 las alcaldías de Ciudad Real y Tuxtla
y el gobierno del Soconusco pasaron a formar la intendencia de las Chiapas,
dividida en tres partidos, uno de ellos formado por 33 pueblos y 13 curatos, con
cabecera en Tuxtla. Los dominicos, al decir de Castañón Gamboa,
fundaron en el siglo XVI las
capillas de San Roque, Santo Domingo, San Miguel y San Jacinto. El mismo
investigador asegura que los jesuitas erigieron en esa centuria el templo de San
Marcos, patrono del pueblo tuxtleco. Lo que fue su convento pasó a otra
Orden en 1767 y desapareció al instalarse la Escuela Belisario Domínguez,
hoy el Colegio de Niñas. Gracias a las gestiones del canónigo
Mariano Robles Domínguez, diputado por Chiapas a las Cortes de Cádiz,
el 29 de octubre de 1813 Comitán se elevó al rango de ciudad, y
Tuxtla, Tonalá, Tapachula y Palenque se convirtieron en villas.

Época independiente. En 1821 un vecino de
Tuxtla, Salvador Peralta, con el auxilio económico de algunos de sus
amigos, viajó a México para enterarse de los acontecimientos que
culminaron con el Plan de Iguala. A su regreso, el Ayuntamiento lo comisionó
�para viajar por la provincia �dice don Teófilo Orantes�
excitando a las masas para unificar la opinión en favor de la
Independencia�. Él fue quien reunió al pueblo el 3 de
septiembre de aquel año para pedir a las autoridades la separación
de España, pero el subdelegado del partido, Tiburcio José Farrera,
y el comandante del Escuadrón, teniente coronel Manuel Zebadúa,
decidieron esperar 24 horas para tener noticias de lo que ocurría en San
Cristóbal. Ese mismo día esta ciudad se declaró por la
independencia, de modo que el 4, en sesión extraordinaria, el cabildo de
Tuxtla �acordó y proclamó con el pueblo su independencia de
España y su libertad�. Suscribieron el acta los munícipes José
Eusebio Gutiérrez (alcalde), Esteban Reyes (depositario de la primera
vara), Vicente Espinosa, José Gamboa, Vicente Trujillo, Manuel Méndez,
José Esteban González y Juan Bautista de Torres (regidores), Pedro
Fernández Bustamante, José Palacios Corona (síndico
procurador) y Salvador Madariaga (secretario). La comunicación respectiva
fue recibida en Guatemala el 15 de septiembre siguiente. A fines de 1821 o
principios del año siguiente llegó a Chiapas Manuel Mier y Terán,
enviado por Iturbide para apoyar la voluntad local de unirse a México.
Pronto resultó diputado por Chiapas ante el primer Congreso
Constituyente. De él se guarda la siguiente descripción de Tuxtla,
escrita en 1822: �Se desciende por faldas de lomas sin interrupción
hasta el plano o cañada en que está situada la villa, cuyo
vecindario de cinco mil habitantes contiene un número considerable de
personas cultas, y en general muy obsequiosas. Hay en ella un Escuadrón
de Milicianos dispersos, cuyo comandante es el teniente coronel Zebadúa,
sujeto de edad avanzada, muy apreciable; otro teniente coronel, Tiburcio
Farrera, comandante del Batallón también disperso de Ciudad Real,
se encuentra aquí en clase de vecino; es muy estimado y respetado en todo
el país; su influencia por consiguiente es casi general, y tanto por ella
cuanto por su decisión por la Independencia según el sistema del
Imperio, puede prestar servicios importantes para el arreglo de las tropas que
se hayan de levantar. La villa es de temperamento caliente, situada en una cañada
árida, por la que corre un pequeño río; tiene habitaciones
cómodas y su situación alguna regularidad. Abunda en comestibles,
particularmente en carne de res. Las personas que además de las referidas
se distinguen por su adhesión y celo a la Independencia mexicana son las
siguientes: el cura D. Luciano de Figueroa, sujeto recomendable por su buen
trato y sencillez; D. Juan Valvoa, administrador de Correos, con relaciones muy
útiles en Guatemala, (las cuales) emplea con mucha franqueza en servicio
del Imperio; D. Manuel Esponda, y su yerno D. Manuel Girón Europeo,
adheridos con entusiasmo al Imperio y sujetos de mucha formalidad y honradez;
dos hermanos Gutiérrez: el uno del Ayuntamiento y el otro oficial; y D.
Salvador Peralta, sujeto de pocos bienes de fortuna: contribuyó con mucha
eficacia a que la provincia se hiciese independiente, y no sosegó su celo
hasta que con el auxilio de algunos de sus amigos vino a Méjico con
cartas de oficio, se enteró de todo y volvió en siete días
a Tuxtla, para avivar el entusiasmo de sus compatriotas con sus relaciones y
mostrando públicamente un pequeño retrato del Señor Generalísimo�.
En recuerdo del agente iturbidista el vecino pueblo de Terán lleva uno de
sus apellidos.

El 17 de septiembre de 1822, el Ayuntamiento de Tuxtla y
las demás autoridades juraron sostener el Imperio. El alcalde Juan Manuel
Balboa, desde un tablado y tremolando el estandarte imperial, concitó la
aclamación popular con estas frases: �Tuxtla, Tuxtla, atended,
escuchad, oíd: Tuxtla, por el señor D. Agustín I. Emperador
Constitucional de este Imperio Mexicano…� A la caída del Imperio
(19 de marzo de 1823), el Ayuntamiento de Tuxtla, por conducto del teniente
coronel Farrera, entonces jefe de las fuerzas militares de Chiapas, con
residencia en Ciudad Real, promovió la organización de la Junta
Provisional Gubernativa que se instaló el 4 de junio, y la cual declaró
a Chiapas �libre e independiente de México y de toda otra autoridad�.
El representante del partido de San Marcos Tuxtla fue Joaquín Miguel Gutiérrez.
Pero disuelta aquella Junta por el general Vicente Filisola en septiembre de
1823, la provincia entró en un periodo de incertidumbre, acentuada por
las arbitrariedades de los oficiales mexicanos Miranda y Codallos. El malestar
se expresó en el Plan de Chiapa Libre (Comitán, 26 de octubre de
1823) y en el pronunciamiento de los militares y civiles tuxtlecos (29 de
octubre). La primera victoria de los sublevados fue obra del capitán
Joaquín Rovelo, quien sorprendió dormidos a los soldados
mexicanos, les tomó las armas e hizo prisioneros a su jefe José
María Castillo y al subteniente Santa Cruz. Al fin los mexicanos
abandonaron la provincia y la Diputación Provisional restituyó la
Junta Suprema Provisional, a cuya primera sesión no pudo asistir el
representante de Tuxtla, Joaquín Miguel Gutiérrez, porque el
Ayuntamiento no tenía fondos. El 16 de noviembre de 1823, una fuerza
armada de Tuxtla, al mando de Manuel Zebadúa, contribuyó a someter
la rebelión del alférez Joaquín Velasco; y los hombres de
Gutiérrez tomaron el día 28 el cerro de San Cristóbal, último
reducto de los enemigos del Plan de Chiapa Libre.

En vísperas de definirse el porvenir de Chiapas, el
Ayuntamiento, el municipio y el partido de Tuxtla estaban por la reincorporación
a Guatemala. Aun así, el 25 de diciembre de 1823, Joaquín Miguel
Gutiérrez solicitó la confirmación de las instrucciones que
se le habían dado y, el 8 de enero de 1824, los representantes del
partido, reunidos en Tuxtla, acordaron lo siguiente: �1° Que aunque la
opinión general de este partido está por la agregación a
Guatemala, bajo cuyo concepto otorgó el poder a su representante; mas sin
embargo, como amante del buen orden y que sabe respetar las luces, someterá
gustoso su opinión a la de la mayoría, siempre que ésta se
funde en razones más graves y evidentes que las que él tiene para
sostener su opinión. 2° Si la Junta hallase razones más
poderosas para hacer la agregación a México antes de resolver
definitivamente, hará un manifiesto en el que se evidencien las ventajas
que resulten de verificarlo por obviar los funestos resultados que acarrea la
divergencia de opiniones. 3° A pesar de esta ampliación, nuestro
representante no omitirá hacer presente a la Suprema Junta las poderosas
razones en que este partido funda su opinión para la agregación a
Guatemala�. Y aun cuando todo el partido de Tuxtla votó a favor de
Guatemala, la opinión general de los habitantes del estado resultó
favorable a la anexión a México, la cual se hizo el 14 de
septiembre de 1824. V. CHIAPAS,
ESTADO DE.

Ante el descontento del vecindario de Tuxtla por la
federación de Chiapas a México, el 16 de septiembre de 1824 el
Ayuntamiento celebró una sesión para conocer en detalle las causas
del disgusto. Algunas personas manifestaron que la Junta de Gobierno había
procedido muy a la ligera, porque de los 160 mil habitantes de la provincia,
apenas si 10 mil tendrían capacidad de votar, pues �hay partidos
enteros de pura gente infeliz, incapaces de conocer lo que les tenga más
cuenta, e ignorantes hasta lo sumo�. Requerida la presencia de Joaquín
Miguel Gutiérrez, éste declaró que no había estado
de acuerdo con el proceder de aquella asamblea y que por eso se había
retirado. Sin embargo, su firma aparece en el documento de anexión a México
del 12 de septiembre de 1824. La Junta, a su vez, envió a la corporación
de Tuxtla las actas oficiales que se habían levantado y un extrañamiento
por su mal proceder. Volvieron a reunirse los vecinos a principios de octubre, y
el Ayuntamiento les explicó que para poder designar un diputado era
menester �obedecer unánimemente la federación hecha a México�.

De acuerdo con la Constitución local del 19 de
noviembre de 1825, jurada y publicada el 18 de febrero de 1826, Tuxtla siguió
siendo cabecera del partido al que pertenecieron los pueblos de Chiapa,
Suchiapa, Acala, Chiapilla, Ixtapa, San Gabriel, Soyaló, Osumacinta,
Chicoasén, Copainalá, Tecpatán, Quechula, Ocozocoautla,
Cintalapa y Jiquipilas. Tuxtla fue elevada al rango de ciudad el 27 de julio de
1829. Dos años antes, el 13 de agosto, se fundó la primera escuela
oficial, donde se enseñó de acuerdo con el método fonético
de fray María de Córdova. En 1827, con la colaboración de
varios tuxtlecos, Joaquín Miguel Gutiérrez adquirió en México
la primera imprenta que llegó a Tuxtla, segunda de Chiapas. En ella se
imprimió, a partir del 3 de mayo de 1827, la Campaña
Chiapaneca, primer periódico del estado. El Ayuntamiento tuxtleco
apoyó el movimiento a favor de Santa Anna que había iniciado en
San Cristóbal el capitán José Juan Cabrera, el 14 de agosto
de 1832, y desconoció a las autoridades bustamantistas de Chiapas que habían
disuelto el Congreso en 1830 y obligado al gobernador Joaquín Miguel Gutiérrez
a renunciar. Éste volvió al poder el 14 de septiembre de 1832, y
los tuxtlecos le exigieron el cumplimiento del decreto que ordenaba la expulsión
de todos los guatemaltecos que habían ocasionado la mala administración
anterior. El levantamiento de Manuel de Jesús Zepeda en San Cristóbal,
de signo conservador, hizo que los poderes se trasladaran a Tuxtla, de acuerdo
con el decreto del 25 de diciembre de 1833, ejecutado a partir del 9 de febrero
del año siguiente. La ciudad se convirtió así, por vez
primera, en capital del estado. Gutiérrez combatió desde Tuxtla el
golpe de Estado del centralista Gil Pérez, quien impuso como gobernador
en San Cristóbal a José Mariano Coello y obligó a los
regidores tuxtlecos a reconocer el Plan de Cuernavaca (17 de mayo de 1835).
Derrotado Gutiérrez en las Trancas de Copoya, el Congreso local quitó
a la ciudad la categoría de cabecera del departamento del Oeste, que pasó
a Chiapa, y le segregó los pueblos de Jiquipilas y Cintalapa, que se añadieron
al partido de Tonalá. El 5 de julio Gutiérrez tomó la
plaza, que se hallaba sin su comandante, pero fuerzas llegadas desde Oaxaca lo
hicieron huir a Guatemala; volvió a fines de 1836, se apoderó otra
vez de Tuxtla, fracasó frente a San Cristóbal y Comitán, y
huyó nuevamente al país vecino del sur.

A partir del 7 de julio de 1837, Tuxtla reasumió su
condición de cabecera del partido del Oeste. Gutiérrez intentó
sin éxito asaltar San Cristóbal en 1838; se dirigió a
Tuxtla y el 8 de junio se refugió en la iglesia principal, donde fue
herido y luego muerto en la calle que hasta hoy se conoce con el nombre de
Callejón del Sacrificio. Su cadáver fue arrastrado y expuesto
desnudo, hasta que unos familiares lo recogieron y enterraron en la desaparecida
iglesia de San Jacinto, a espaldas del actual Palacio Federal. Tras un breve paréntesis
federalista (abril de 1841), siguieron privando los conservadores, hasta la
promulgación del Acta Constitutiva y de Reformas de 1847. A instancias
del gobernador Fernando Nicolás Maldonado, el Congreso decretó el
31 de mayo de 1848 que la ciudad de Tuxtla fuera designada en adelante Tuxtla
Gutiérrez, en honor de Joaquín Miguel Gutiérrez. Los días
15 y 16 de octubre se trasladaron los restos del héroe al templo
principal de San Marcos. En noviembre de 1849 se sofocó la rebelión
que en Tuxtla encabezó José Gabriel Esquinca, contra el gobierno
local, al que acusaba de haber violado la Constitución. Ese año
hubo una grave epidemia de cólera.

Los poderes volvieron a ser trasladados a Tuxtla el 4 de
enero de 1858, en virtud del levantamiento contra el gobernador Ángel
Albino Corzo y en favor del Plan de Tacubaya. La Guerra de Reforma agudizó
la diferencia entre la Iglesia y el poder civil. El 1° de enero de 1859,
los miembros del nuevo Ayuntamiento quisieron concurrir a misa, pero el cura
Manuel Francisco Gordilla les negó la entrada al templo. Esto obligó
al gobierno a expulsarlo de Tuxtla. En febrero los poderes se cambiaron a San
Cristóbal. El 21 de octubre de 1863, los liberales de Tuxtla y Chiapa,
dirigidos por Salvador Urbina, derrotaron a los conservadores de la zona fría
comandados por el general Juan Ortega. Del 1° de febrero de 1864 al 31 de
diciembre de 1867, el gobierno radicó en Tuxtla. En ese tiempo la ciudad
tenía tres escuelas para niños y dos para niñas. El 31 de
diciembre de 1864, el general Porfirio Díaz, jefe del Ejército de
Oriente, designó gobernador de Chiapas a Pantaleón Domínguez,
a quien tomó preso, en septiembre de 1866, el general Miguel Utrilla,
comisionado para combatir a los imperialistas en Tehuantepec. Este hecho condujo
a la integración de un triunvirato. El 7 de diciembre de 1883 se inauguró
el Teatro Municipal, llamado Del Estado, del 13 de septiembre de 1901 al 14 de
septiembre de 1930, fecha en que cambió su nombre por el de Emilio
Rabasa. Fue demolido el 31 de diciembre de 1944. A partir de 1882, siendo
gobernador del estado el licenciado Emilio Rabasa, Tuxtla se convirtió
definitivamente en capital del estado. Su extensión era entonces de 1.5
km por lado; el centro se iluminaba con candilejas de petróleo, y sólo
había escuelas de enseñanza primaria. Su situación geográfica,
a la izquierda del río Grijalva, que divide en dos porciones a la
entidad, le facilitaba su comunicación con el resto de la República.

Cuando gobernaba Joaquín Miguel Gutiérrez,
en el segundo tercio del siglo XIX,
se estableció el servicio postal; y en tiempos de Maximiliano se emitió
un timbre de dos reales �para el franqueo de la correspondencia�.
Hacia 1880 se tendió la línea telegráfica de Tuxtla al
centro del país y a Chiapa, San Cristóbal y Comitán. El 16
de febrero de 1910, Alfredo Serratos llevó el primer automóvil.
Hacia 1930 se conoció la radio. Teléfonos de México inauguró
su servicio el 3 de diciembre de 1957, vuelto automático el 10 de marzo
de 1968. La televisión empezó a verse en Tuxtla en ocasión
de los Juegos Olímpicos de 1968.

El 20 de abril de 1924 aparecieron los primeros aviones.
Francisco Sarabia inició los vuelos comerciales, y el 1° de junio de
1936 se legalizó la Sociedad de Transportes Aéreos de Chiapas.
Tuxtla fue la primera ciudad del estado que entubó agua potable, siendo
presidente municipal Virgilio Figueroa (1894). El 8 de enero de 1894, el
gobernador Rabasa fundó la Escuela Industrial Militar, en la esquina
suroeste de la avenida Central y 3a. Poniente Sur; en 1897 se convirtió
en Escuela de Artes y Oficios del Estado; se le reintegró su nombre
original en 1900; el 2 de abril de 1903 se trasladó a donde hoy está
la ferretería de El Candado (1a. Poniente Sur y 3a. Poniente Sur) y en
1906 se transformó en Normal Militar, cuyo edificio propio se inauguró
el 29 de enero de 1913, en tiempos del gobernador Flavio Guillén. Los
gobiernos de la Revolución le quitaron su carácter militar y le
agregaron la sección de preparatoria. En 1926 el gobernador Carlos A.
Vidal dispuso que los alumnos pasaran a la Normal para Profesoras, la cual se
convirtió en Escuela Normal Mixta y Preparatoria del Estado. En febrero
de 1944 el gobernador Rafael Pascacio Gamboa le puso a este centro el nombre de
Universidad de Chiapas, pero nunca funcionó como tal, de modo que en
febrero de 1945 el gobernador Juan M. Esponda formó el Instituto de
Ciencias y Artes de Chiapas, con las siguientes escuelas: Secundaria,
Preparatoria, Normal Rural Mixta (para maestros de primaria), Normal Superior,
de Enfermería y Partos, y de Comercio y Administración. La Escuela
Normal de Profesoras inició sus funciones en 1901, cuando gobernaba
Rafael Pimentel; estuvo en la esquina suroeste de la avenida 14 de Septiembre y
2a. Poniente Sur, pero se mudó después a su propio edificio, donde
en la actualidad se halla la Cámara de Diputados; el sitio de su escuela
primaria anexa lo ocupa ahora la Junta de Conciliación y Arbitraje. El
antiguo edificio de la Normal Militar fue cedido por el gobernador Carlos A.
Vidal a la Federación, la que instaló allí la Escuela
Industrial de Chiapas (26 de junio de 1925), convertida más tarde en
prevocacional (1936) y en Escuela de Enseñanzas Especiales núm. 19
(1941); demolido el inmueble, se construyó en el mismo terreno la Escuela
Técnica Industrial núm. 19. El 11 de abril de 1921 se fundó
la Escuela Granja (ya desaparecida) en la finca del Carmen, cerca de Tuxtla. El
mercado de Tuxtla funcionó primero bajo un ceibo y luego a la sombra de
dos árboles de zapote negro, en la plaza central que después se
llamó 12 de Octubre; y a mediados de 1897 se inauguró el del
Calvario, remodelado en 1967. En 1954 se instaló otro en el barrio de San
Jacinto. La primera biblioteca pública se abrió el 17 de
septiembre de 1910 con 3 764 volúmenes; el 1° de mayo de 1917 se mudó
a un costado de la iglesia de San Marcos, cuyo edificio desapareció al
ampliarse la avenida Central; y desde el 28 de agosto de 1944 funciona frente al
Cine Alameda. El 26 de abril de 1908 se abrió el parque del Ayuntamiento
(hoy Madero), en terrenos que vendieron los hermanos Culebro al gobierno de Ramón
Rabasa; éste mandó trazar la calzada adornada con árboles
de mango. El Banco Nacional de México estableció una sucursal en
Tuxtla en 1906.

     Situación contemporánea. En los años
más recientes el centro de la capital se transformó completamente:
se construyó un paso a desnivel entre la 2a. calle Oriente y la 1a.
Poniente, Central de por medio; a los lados norte y oriente de la amplia plaza cívica
se edificaron los palacios Municipal, Federal y del Gobierno del Estado; en ese
espacio público se instalaron las estatuas de Joaquín Miguel Gutiérrez
y Miguel Hidalgo y Costilla, un astabandera, varias fuentes y jardines; al lado
sur se remozaron el parque Joaquín Miguel Gutiérrez y la catedral
de San Marcos, enfrente de la cual se colocó la estatua de fray Matías
Antonio de Córdova, iniciador de la independencia centroamericana; y en
el extremo meridional de ese espacio verde se erigieron los palacios Legislativo
y Judicial, separados por una gran cúpula debajo de la cual se puso la
escultura de Benito Juárez.

Tuxtla Gutiérrez está ya comunicada con las
principales ciudades de la entidad. La carretera panamericana la enlaza con
Cintalapa, Chiapa de Corzo, San Cristóbal de las Casas y Comitán;
un camino pavimentado la conecta con Pichucalco y Simojovel, y otro, a partir de
San Cristóbal, con Ocosingo y Palenque; la carretera que va a la
Frailesca la vincula con Suchiapa y
Villaflores; y la costera del sur, que termina en Talismán con su desvío
a Motozintla y Comalapa, la une a las más importantes poblaciones de la
zona: Arriaga, Tonalá, Pijijiapan, Mapastepec, Huehuetlán, Huixtla
y Tapachula. Otras vías terrestres parten de Tuxtla hacia las presas de
La Angostura, Chicoasén (Manuel Antonio Torres), Malpaso o Nezahualcóyotl
y Peñitas (esta última en terracería), todas a lo largo del
río Grijalva. Esta red caminera ha originado que Tuxtla Gutiérrez
crezca explosivamente a una tasa media anual de 7.7%. Una de las primeras
consecuencias del desarrollo urbano fue la insuficiencia del surtimiento de
agua. Funcionan una central automática de teléfonos, otra de telégrafos,
con dos sucursales, y una de correos. El servicio de microondas capta voz e imágenes
de televisión por los canales 2, 7, 13 y 5 (éste, local). Circulan
unas 200 publicaciones, entre revistas y periódicos diarios, locales y
nacionales. El transporte terrestre es satisfactorio. El aeropuerto Francisco
Sarabia, en Terán, es para vuelos locales, principalmente, y el de San
Juan, de carácter nacional, inaugurado en 1981, está en una zona
de constante neblina.

Hay en el municipio 258 escuelas: 65 prescolares, 102
primarias, 28 secundarias, 12 preparatorias, cuatro normales y una de educación
física; 26 planteles de enseñanza técnica básica y
10 de nivel superior. Operan en la ciudad la Universidad Autónoma de
Chiapas (creada el 17 de abril de 1975), el Instituto de Ciencias y Artes de
Chiapas (desde 1981), el Instituto Tecnológico Regional Federal, el
Tecnológico de Monterrey y la Escuela de Técnicos en Administración
de Empresas. Se han formado 14 bibliotecas: las principales son la Pública
y la del Congreso Local. En la zona urbana hay 230 567 m2 de plazas
cívicas y parques, incluyendo el Centro de Convivencia Infantil. En 1982
se inauguraron en el Parque Madero el Teatro de la Ciudad Emilio Rabasa y el
Museo de Antropología; en la región boscosa de El Zapotal se
instaló el Instituto de Historia Natural Dr. Miguel Álvarez del
Toro. Se han construido estadios, gimnasios, albercas y 31 canchas para diversos
deportes. En 1985 se abrió el parque recreativo Plan Chiapas, antes Caña
Hueca, con extensión de 12 ha. Se dispone de 12 auditorios. Las salas
cinematográficas son ocho. La Secretaría de Salud sostiene un
centro A, un hospital general B y cuatro centros C en las colonias Albania,
Bienestar Social, Juan Crispín (Plan de Ayala) y Patria Nueva; el
Instituto Mexicano del Seguro Social, un hospital general de zona; y el
Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado, una
clínica hospital; el Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la
Familia, un centro de rehabilitación; la Cruz Roja, un puesto de
emergencia; y los particulares, 11 sanatorios.

Trabajan 41 empresas agroindustriales en los ramos de la
maquila y beneficio del café, beneficio del arroz, hilados y tejidos de
algodón, manufactura de madera, harina de maíz, pan de trigo,
carnes enlatadas, refrigeración, despepite de algodón y
pasteurización de leche; se producen también refrescos
embotellados, cal hidratada y hierro forjado. De la población económicamente
activa (35.48% del total de habitantes), 18.65% se dedica a la agricultura y
ganadería; 5.96%, a la construcción; 5.70%, a la industria
manufacturera; 0.55%, a los servicios de electricidad, gas y agua; 0.90%, a la
explotación de minas y canteras; 17.10%, a los servicios comunales;
9.55%, al comercio; 3.17%, a los transportes; 2.04%, a los servicios
financieros; y 36.38%, a actividades insuficientemente especificadas. De los 2
mil establecimientos comerciales, 27.2% son de abarrotes, vinos, licores y
comestibles en general; 6.3%, farmacias; 12.4%, de ropa y calzado; 12.4%, de
refacciones y accesorios para automóviles; 10.0%, de muebles para el
hogar; 8.1%, de materiales de construcción y ferreterías; 14.8%,
de juguetes, regalos y artículos deportivos; 4.0%, papelerías y
librerías; 5.3%, salones de belleza y peluquerías; y el resto, de
otros giros. Los hoteles han sido suficientes para atender a los turistas que
llegan de paso hacia San Cristóbal. El mayor atractivo local es El
Sumidero del río Grijalva, de 800 m de profundidad, al que se accede por
una carretera pavimentada o navegando hasta la cortina de la presa de Chicoasén.
(E.J.A.).




	TUXTLA GUTIÉRREZ, DIÓCESIS DE

	
Sufragánea de la arquidiócesis de Oaxaca, fue erigida
por bula Cura illa de Paulo VI, del 27 de octubre de 1964, ejecutada por
el delegado apostólico Luis Raimondi en 1965. Su titular es San Marcos;
su sede, Tuxtla Gutiérrez; su dirección, catedral de San Marcos;
y su territorio, 22 629 km2 de la región central del estado
de Chiapas. Tiene 28 parroquias, 32 sacerdotes diocesanos, 24 sacerdotes
regulares, 24 religiosos, 166 religiosas y una población de 724 mil
habitantes, de los cuales 699 mil son católicos. El primer y
único obispo ha sido José Trinidad Sepúlveda Ruiz Velasco.
La diócesis linda con las circunscripciones eclesiásticas de San
Cristóbal las Casas, San Andrés Tuxtla, Tabasco, Tapachula y
Tehuantepec; pertenece a la Región Pastoral Pacífico Sur, y
comprende los municipios chiapanecos de Acala, Ángel Albino Corzo,
Berriozábal, Bochil, Cintalapa, Concordia, Copainalá,
Chapultenango, Chiapa de Corzo, Chiapilla, Chicoasén, Francisco
León, Ishuatán, Ixtacomitán, Ixtapa, Ixtapangajoya,
Jiquipilas, Jitotol, Juárez, Ocotepec, Ocozocoautla de Espinoza,
Ostuacán, Osumacinta, Pantepec, Pichucalco, Pueblo Nuevo
Solistahuacán, Rayón, Reforma, San Fernando, Solusuchiapa,
Soyaló, Suchiapa, Sunuapa, Tapalapa, Tapilula, Tecpatán,
Totolapa, Tuxtla, Villa Corzo y Villa Flores. V. CHIAPAS,
ESTADO DE; SAN CRISTÓBAL DE
LAS CASAS, DIÓCESIS DE y TUXTLA, CHIS.

Los grupos indígenas que habitan en la
diócesis son el zoque y el tzotzil; aquél ocupa toda la
región del Chichonal y éste la que se halla al norte en Bochil,
Ixtapa, Jitotol, Malpaso y Tapilula. En aquélla trabajan 12 sacerdotes
franciscanos y las religiosas de esta Orden y las salesianas, las misioneras de
la Caridad de María Inmaculada, las damas apostólicas del Sagrado
Corazón y las misioneras del Corazón de Jesús y Santa
María de Guadalupe. Además hay misioneros en Pichucalco y
Reforma. La zoque es una de las más fervorosas etnias de Chiapas; sus
tradiciones y costumbres están libres de paganismo; no existe la
poligamia y en general todas las parejas están casadas por la Iglesia.
Los tzotziles son menos apegados a las prácticas sacramentales; entre
ellos existe �El Acción Católica�, o sea, un miembro de
la comunidad que hace las veces de líder religioso. Los varones son por
lo general bilingües y las mujeres monolingües. V. ZOQUES y TZOTZILES.

La catedral. Originalmente, en el siglo XVII hubo una pequeña capilla en honor a
San Marcos; luego se edificó junto a ella un pequeño convento
dominico que servía de doctrina; tiempo después se levantó
una nave alargada de adobe y techo de teja, de la cual sólo quedan los
cruceros y el ábside; en 1916 ese edificio fue destruido por las fuerzas
carrancistas; en 1918 el presbítero Joaquín Palacios
construyó muros nuevos, una cubierta de bóveda de
cañón y una fachada de torres gemelas, las cuales fueron
demolidas en 1980 cuando se hizo la remodelación que ha perdurado. Se le
restituyó entonces a la iglesia su apariencia original de gran
espadaña y se la dotó de un carillón de 48 campanas que
interpretan melodías religiosas y populares cada hora, a la vez que van
apareciendo los 12 apóstoles. En la fachada se colocaron dos mosaicos
venecianos: uno de San Marcos y otro de la Virgen de Guadalupe, firmados por
Gulio de Girolamo; un león de bronce, símbolo de San Marcos, y
cinco campanas manuales. En el retablo se venera la imagen del titular, rodeada
de siete óleos de Francisco Godínez, que representan pasajes del
Evangelio del propio Marcos (La anunciación, La natividad,
El primado de San Pedro, La cena del Señor, El
descendimiento de la cruz, La ascensión y
Pentecostés). En la bóveda hay un medallón con el
tema de la glorificación de la Virgen María. Otras
imágenes expuestas en la nave son un Cristo de tamaño natural, la
Virgen Dolorosa, Jesús con la cruz, Jesús de la buena
esperanza (pintura de Rodolfo Barthez, 1952), Nuestra Señora con el
Niño Jesús, San Marcos (en un medallón), San Antonio con
el Niño Jesús y Nuestra Señora del Perpetuo Socorro
(cuadro). Del lado derecho se encuentra un gran altar de estilo barroco con las
imágenes de la Virgen del Carmen (escultura de tamaño natural,
ricamente vestida), San Martín de Porres y San Judas Tadeo, y las
pinturas de la Virgen de Guadalupe y de Juan Diego. En el presbiterio hay un
Sagrado Corazón de yeso; al centro, el altar de madera; en la capilla
del lado izquierdo, la Purísima Concepción, Santa Teresita, Santa
Ana y la Virgen María; y en el sotocoro, una Santa Cecilia de
Francisco Godínez (1977).

El carillón (conjunto de campanas acordadas) y el
reloj de la catedral suscitan la admiración del público. El reloj
tiene una carátula que se enciende automáticamente cuando
disminuye la intensidad de la luz natural y se apaga al salir el Sol. La
procesión de los 12 apóstoles que salen y se ocultan a ritmo del
toque de las campanas constituye un verdadero espectáculo. Los
más antiguos carillones se construyeron en el siglo IX; los más perfectos datan de los siglos
XIV y XV. Fueron colocados en las catedrales más
importantes de Europa y en algunos salones de concierto. En un principio el
mecanismo de estos instrumentos fue un teclado que se accionaba a golpes de
puño. El de la catedral de Tuxtla es totalmente electrónico. En
él se han podido programar unas 30 melodías que van de acuerdo
con las festividades religiosas y cívicas. Se han ejecutado, por
ejemplo, los himnos a la Virgen de Guadalupe, a Cristo Rey y a Nuestra
Señora de Lourdes, Las chiapanecas y el Vals Tuxtla.
Además, el carillón está conectado al órgano del
coro, de manera que en días especiales se puede incorporar el
tañido de las campanas a la música del concierto.




	TUXTLAS O SAN MARTÍN TUXTLA, VOLCÁN DE

	
Volcán de escudo localizado en el estado de
Veracruz, cerca de la ciudad de San Martín Tuxtla, a 18° 35�
de latitud norte y 95° 10� de longitud oeste. Es la cima más
elevada de la sierra de San Martín. Tiene una altura de 1 550 m sobre el
nivel del mar, un diámetro de 11 km y un cráter de 3.5 km de
diámetro, dentro del cual se encuentran dos pequeños conos.
Aunque existen lavas asociadas al volcán, los registros de las
erupciones de 1664 y 1793 se refieren a la caída de arenas.




	TUZA REAL

	
Cuniculos paca.
Mamífero de la familia Dasyproctidae, también llamado
tepescuincle y paca. Del tamaño de un perro, tiene los
incisivos típicos de los roedores; las orejas pequeñas; la cola
muy corta, y las patas cortas y delgadas. Es de color pardo con manchas y
franjas blancas en el dorso y los lados, y las partes inferiores blanco
amarillentas. Mide de 65 a 75 cm de largo, sin la cola (2.5 a 3.5). Se
distribuye en los bosques tropicales, desde San Luis Potosí hasta
Yucatán, siguiendo la costa del golfo de México, y en casi todo
el estado de Chiapas. Vive en lo denso de los bosques húmedos
tropicales. Durante el día descansa en su madriguera que suele tener
varias entradas. Usualmente anda sola. Según algunos autores, la
reproducción es a principios de invierno y el nacimiento de las
crías en la época de secas. Las camadas suelen ser de dos
críos; el periodo de gestación es desconocido. Es un roedor
vegetariano; se alimenta de frutas y semillas, y a menudo visita en las noches
los campos de maíz, caña y melones, donde ocasiona daños.
Según Álvarez del Toro, puede llegar a constituir una plaga. Su
carne es comestible y muy apreciada por los cazadores, quienes casi lo han
extinguido en algunas zonas. El interés por estos animales ha crecido
porque suelen ser hospederos de algunos parásitos de importancia
zoonótica.




	TUZAS

	
Mamíferos roedores de
la familia Geomydae (�ratones de la tierra�, en latín). En
estado adulto miden de 20 a 40 cm y pesan entre 150 g y 1.2 kg, según la
especie de que se trate. Se han adaptado de tal manera a una existencia
subterránea permanente, que en apariencia difieren de los roedores
típicos. De cuerpo grueso, cuello casi imperceptible, orejas
pequeñas, brazos fuertes, uñas muy desarrolladas y cola corta, su
aspecto se asemeja al de los topos, mamíferos sin relación
cercana con ellas. La afinidad de las tuzas con los roedores se manifiesta en
la presencia de dos grandes incisivos en cada mandíbula y en la ausencia
de caninos, de modo que queda un espacio vacío entre los incisivos y los
molares. La piel de las tuzas es gruesa y sobre todo muy amplia, lo cual les
permite girar en redondo dentro de su túnel y escapar, de ser necesario,
en dirección opuesta. La coloración del pelaje depende de la
especie y de la región geográfica en que habite cada
población; y su textura es sedosa y brillante, salvo en las especies
tropicales, cuyo pelo es áspero y ralo. Las tuzas se encuentran
prácticamente en todo el territorio nacional. Entre las 19 especies
registradas se han descrito unas 150 variantes geográficas. Esta gran
diversidad puede atribuirse a los hábitos subterráneos de estos
roedores, lo cual evita su desplazamiento y ocasiona que cada población
evolucione independientemente de las otras. Un simple arroyo de aguas
permanentes es barrera insalvable entre dos campos con tuzas. Esta
restricción geográfica provoca que cada población sea
genéticamente distinta a las adyacentes. Las tuzas tienen una dieta
herbívora, compuesta principalmente por bulbos y raíces, los
cuales localizan al avanzar en los túneles, devoran en el mismo sitio o
los transportan a cámaras que funcionan como despensas. Las madrigueras
tienen una estructura compleja: los desniveles permiten una circulación
de aire suficiente y las galerías mantienen grados de humedad y
temperatura óptimos; las hembras paren y crían a sus hijos (entre
uno y tres, generalmente) en cámaras especiales y en condiciones de
relativa seguridad respecto de los depredadores (serpientes, comadrejas y otras
tuzas). Estos roedores geómidos son solitarios y muy intolerantes con
sus semejantes: cada uno habita en su propia galería y en la
época de celo la relación entre hembra y macho es muy breve, tan
sólo el tiempo necesario para que ocurra la fecundación. Algunas
especies del centro de México se reproducen con mayor frecuencia en la
primavera, poco antes del verano; en otras regiones, especialmente las
tropicales, la reproducción puede ocurrir en casi cualquier
época, aunque una misma hembra no suele preñarse más de
una vez al año. Muy pocos animales depredan a las tuzas adultas; el
más peligroso es el mustélido Taxidae taxus (v.
TLALCOYOTE), que excava con rapidez
tras de su presa, auxiliado por su excelente olfato. Las tuzas se hallan
todavía entre los mamíferos silvestres no amenazados de
extinción, probablemente debido a sus hábitos tan peculiares. No
obstante, su control en los campos agrícolas puede llegar a liquidar
algunas razas geográficas en áreas reducidas. Los biólogos
recomiendan la consulta con especialistas antes de emprender campañas de
exterminio en gran escala. Los organismos que pueden proporcionar orientaciones
son la Asociación Mexicana de Mastozoología, con sede en la
ciudad de México, y las diversas facultades e institutos universitarios
que trabajan en este campo.




	TYLER, EDWARD BURNETT

	

Antropólogo inglés (1832-1917), llegó a México en
1856, junto con Henry Christy. Escribió Anahuac: of Mexico and the
mexicans, ancient and modern (Londres, 1861), Researches into the early
history of mankind (1865) y Cultura primitiva (1871). En la
antropología general se le considera uno de los principales
investigadores de la religión, a la que define como �toda creencia
en seres espirituales�, lo cual permite que entren dentro de ese concepto
las creencias primitivas que habían sido calificadas de simple
animismo.




	TZELTALES o ZENDALES

	Grupo aborigen
mesoamericano radicado en el estado de Chiapas, perteneciente a la familia
lingüística maya, de la rama macromaya. Tiene como vecinos a los
chontales al norte, los choles (casi extinguidos) y tzotziles al oeste, los
tojolabales al sureste y los mayas al este. El Censo de 1970 registró 99
412 hablantes de tzeltal, 57 314 de ellos monolingües; y el de 1980, 216
955, de los que 102 115 no hablan español. Los tzeltales (�quienes
vienen del lado�, según Pineda, 1888) viven en la parte central del
estado de Chiapas y su región se divide en tres zonas: suaves vertientes
y grandes llanuras en el sur (Amatenango del Valle, Aguacatenango, Pinola,
Soyatitlán y Socoltenango), terreno irregularmente quebrado y con altas
cimas en el centro (Chanal, Oxchuc, Tenejapa, Cancuc, Abasolo y Tenango) y
cañadas y lomas más bajas hacia el norte (sin poblados
importantes). Al este del área corre el río Usumacinta y al oeste
el Grijalva. En 1528 la nación tzeltal quedó bajo el dominio de
los españoles. Con la llegada de Bartolomé de las Casas y sus 17
frailes dominicos se inició el proceso de catequización. Durante
los siglos XVII y
XVIII privaron la esclavitud y el despojo de tierras;
los indígenas fueron sometidos a trabajos forzados en las grandes
plantaciones, o bien se les utilizó como cargadores (tamemes); caravanas
de 300 a 400 naturales transportaban los productos de San Cristóbal a
Veracruz, comandados por 10 o 12 españoles, a lo largo de mil
kilómetros, por veredas abruptas; muchos de ellos morían por la
carga excesiva, el calor, las plagas y la falta de comida. De 1720 a 1850, la
comunidad aborigen tuvo cierta autonomía una vez que se suprimieron los
privilegios reales sobre la tierra, pero a mediados del siglo
XIX empezó la invasión de los
mestizos (ladinos), por la fuerza o el soborno.
Los tzeltales se agrupan en comunidades que son unidades
sociales y culturales distintivas, pero no tienen ninguna solidaridad
étnica. Las comunidades del sur disponen de buenas tierras, carreteras y
transportes mecanizados; las de la zona central, con alta densidad
demográfica, se hallan aisladas y son pobres y conservadoras; y las del
norte, con un alto índice de monolingües, trabajan como
cultivadores de café en grandes plantaciones. Los más
tradicionales viven en parajes de asentamiento disperso, aunque vinculados a un
pueblo, generalmente de ladinos, que reconocen como centro político,
religioso y de comercio. En Chanal, Amatenango, Aguacatenango, Cancuc y
Bachajón, sin embargo, los tzeltales no aceptan que los mestizos se
conviertan en residentes. Los pueblos en que sí coexisten tienen un
barrio para los ladinos y calpules para los indígenas.
Los elementos esenciales de su dieta son maíz,
frijol, chile y calabaza, complementados con yuca, camote, papa y chayote,
todos cultivados en pequeñas huertas al lado de la choza. Comen
también hierbas crudas y cocidas. En Tenejapa la carne de conejo es
corriente. En Amatenango, Aguacatenango y Pinola, por el contacto con los
ladinos, han añadido café, pan de trigo, carnes varias y latas de
salmón, salchichas y sardinas. Recogen miel silvestre en cierta
época del año. En Tenango cultivan enjambres, que recogen en el
bosque cortando la rama que los sostiene y cubriendo luego sus extremos con
jícaras pegadas con argila. Siembran de fines de enero a mediados de
marzo, en la zona caliente, baja y húmeda; y entre abril y mayo en el
resto del área, después de las primeras lluvias, con un largo
palo de punta endurecida al fuego, y cosechan a los ocho o nueve meses. La
siembra la hacen sólo los hombres adultos, previo ayuno y abstinencia.
La milpa se limpia en junio y agosto con la coa o el azadón. Toda la
familia participa en la cosecha. El producto se mide en zontles (uno
igual a 400 marzorcas). Una familia de cinco miembros requiere de 15 a 20
zontles para todo el año, incluyendo dos puercos y 12 pollos. El
chile se cultiva aparte, en una parcela de 20 m2; y el trigo,
sólo en Amatenango. Debido a la escasa producción de maíz
en las tierras abruptas y de clima frío, unos 7 mil tzeltales trabajan
periódicamente como jornaleros en las plantaciones de café de la
zona de Soconusco y Tapachula. Entre Yajalón y Ocosingo hay otras fincas
que requieren mano de obra por lapsos cortos.
Los derechos de propiedad son todavía de la familia
entre los grupos más conservadores (Oxchuc, Cancuc, Tenejapa y Tenango),
e individuales en las comunidades más aculturadas, como Aguacatenango y
Amatenango. Las tierras irrigables están divididas en parcelas de
propiedad particular, en unos casos, y en otros son comunes, administradas por
las autoridades locales. Ente los tzeltales es muy difícil acumular
riqueza. El peor pecado consiste en acaparar cosechas, animales
domésticos o vestidos, o construir una casa mejor que las otras. Si un
individuo eleva su nivel de vida por encima de los demás es
víctima de brujerías. Quienes tienen más bienes deben
pagar las fiestas. Las actividades comerciales e industriales son precarias; en
Tenango y Amatenango producen algo de cerámica; en Tenejapa, esteras
para dormir; en Oxchuc, cuerdas, redes y morrales de pita; en Cancuc, peines de
madera y, en Bachajón, juguetes de arcilla. El mercado más
importante es el de Yochib; atrae a unos 400 nativos, entre las 8 y 10 de la
mañana; a las 3 de tarde sólo quedan quienes desean emborracharse
con chicha. Las transacciones se hacen por trueque o con dinero.
En cada paraje se practican ceremonias que toman del ritual
cristiano las oraciones, la cruz y las velas, pero que evidencian tradiciones
aborígenes muy antiguas. En el altar de la casa se adora a Chulmetik,
diosa de la tierra, y a Dios-Tatik Jesucristo y sus 13 ayudantes, los fiadores
del cielo; se reza por el alma del recién nacido y para prevenir
enfermedades y malas influencias. Los lagos (como el de Banabil, en Tenejapa)
se consideran sagrados, poblados de vírgenes que cuidan el bienestar de
la gente. Los agentes que ayudan a las devociones son los dzunubiles y
los cabildos, intermediarios ante Uch, ser sobrenatural que ayuda al
crecimiento de la milpa. En los pueblos la iglesia es el edificio más
grande y guarda la imagen del santo patrono. La cruz es venerada como la
representación de Dios; se le halla en el altar de la familia, la cima
de las montañas, las cuevas, las fuentes, las entradas y esquinas de la
plaza. A los santos se les viste como aborígenes. Uno de los sucesos
más importantes de la vida de cada pueblo es la fiesta anual dedicada al
santo patrono, que pagan el capitán principal y sus asistentes. Dura
hasta cuadro días; hay misas, procesiones, grandes comidas en las casas
de los cargadores de la imagen y, sobre todo, bebida constante en la iglesia y
fuera de ella, de modo que pronto todos están borrachos, incluso las
mujeres y los jóvenes. Los cohetes son el signo de su alegría. Se
conserva la tradición de los santos hablantes que, generalmente, se
guardan en una pequeña caja en el altar doméstico. El más
popular es el del pueblo de San Miguelito, con quien se dialoga por medio del
dueño de la casa. A menudo éstos sobrepasan su función de
oráculos y aconsejan a los devotos sobre asuntos políticos (Villa
Rojas, 1969).
El modelo de la organización
político-religiosa consiste en dos grupos de autoridad, cuyas
actividades guardan una relación recíproca. El primero
está formado por los miembros del Cabildo indígena y el
Ayuntamiento; representa por igual a los aborígenes y los ladinos, e
interviene en los asuntos políticos. En 1936 el gobierno del estado
decidió que en todos los municipios donde predomina la población
tzeltal, el presidente municipal fuera uno de ellos; sin embargo, siempre su
secretario es un mestizo, quien impone multas, recoge impuestos, asigna el
trabajo comunal y tiene contacto con los funcionarios públicos. El
segundo es el gobierno propio, conforme al cual el municipio se divide en dos
calpules, cada uno con su calpul; tiene también su santo patrono y las
siguientes jerarquías: el katinab, jefe supremo; el okil
kabil (�pies y manos�), su secretario; los dzunubiles,
supremos curanderos; el alcalde, poseedor del bastón de mando; dos
cornales o gobernadores, también con bastones; y cuatro
X-tules o regidores. El bastón es de pino o de madera fina, con
mango de plata, adornado con listones de colores. Generalmente se guarda en el
altar de la casa y se le dedican oraciones y ofrendas de incienso. Quienes lo
portan comunican a cada paraje las órdenes del Ayuntamiento y las del
jefe supremo del calpul: reunir a la gente para las tareas comunales, capturar
a los responsables de crímenes, adoptar medidas contra epidemias y
resolver en caso de robos menores, adulterios y disputas. Sobreviven algunos
rasgos del sistema maya del clan: la unión de dos chapomales (del
mismo clan), considerada incestuosa, la ayuda a los viajeros del mismo grupo,
el control social ejercido por los más viejos y la herencia de la
tierra. Aun cuando en la región predomina la familia nuclear sobre la
extensa y de linaje, es costumbre que la casa de un nuevo matrimonio
esté cerca de los miembros del clan al que pertenece el hombre,
quizá por el sistema patrilineal de herencia de la tierra. La forma del
matrimonio es un indicador del grado de aculturación, según si
ocurre por la Iglesia, mediante el registro civil o al modo tradicional.
Éste consiste en un arreglo entre dos familias: los padres del novio
escogen a la novia, visitan a sus futuros consuegros durante meses y el
día de la boda les regalan un garrafón de aguardiente, 80 huevos
cocidos, 80 tortillas, 80 tamales, 10 kg de pozole con chile y otros tantos sin
él, un kilogramo de picante molido y un almud (4 kg) de frijoles,
artículos que simbolizan lo que gastaron los padres de la muchacha en
alimentarla durante su infancia. Luego la pareja, arrodillada en un petate,
escucha al más viejo, quien anuncia formalmente la unión, y
enumera los deberes de los cónyuges. El hombre se queda en casa de sus
suegros ayudando en las tareas de la milpa durante un año, modo de
completar el precio de su mujer. Pasado ese tiempo, ofrece una fiesta al clan
de su compañera y otra más cuando ya construyó su casa y
se ha iniciado el ciclo de una nueva familia nuclear. La relación de
compadrazgo es sensible en aquellas comunidades con fuerte influencia ladina.
En los pueblos conservadores de la zona central no hay comadronas
profesionales, y son las mujeres viejas las que ayudan al parto. Cuando
éste empieza, se da a la madre una bebida de polvo de cola de
zarigüeya mezclado con agua caliente; luego se le pone de rodillas y se le
amarra una faja en la parte superior del vientre; el cordón umbilical
del recién nacido se corta con un machete apoyado en una mazorca, cuyos
granos se emplean después como semilla. Acabado el parto, se da a la
madre otra bebida caliente de pimienta, clavo y pastel de maíz; la
placenta se entierra y el cordón se coloca debajo del hogar, si es
niña, o arriba de un árbol alto, si es varón. Horas
después del nacimiento, madre e hijo se bañan juntos en el
temascal. Para los tzeltales, cada persona tiene dos almas: una que sigue el
destino que le ha marcado su santo patrono, y otra que se comen los naguales en
lo alto de las montañas cuando sobreviene la muerte. A medio año
los naguales van a un lugar del cielo (Atimaltik), donde un viejo posee el
libro de las vidas de la vida y les informa quiénes habrán de
morir.
Cada comunidad tiene su propia vestimenta, aunque sujeta a
modelos semejantes: los hombres usan pantalón corto, camisa de tela
tejida que les llega a las rodillas, faja roja de algodón, sombrero de
palma, guaraches de cuero y, a menudo, una chamarra de lana elaborada por los
chamulas en la zona fría; y las mujeres, falda azul de lana de una sola
pieza, con dos pliegues al frente, sostenida por una faja de lana roja hecha
por los chamulas; blusa, ocasionalmente rebozo de lana, un listón rojo
en el pelo, aretes y collares; siempre va descalza y se cubre la cabeza con una
tela de lana. Entre las artesanías destacan la cerámica (oficio
de mujeres), el hilado y el tejido al modo prehispánico; cuerdas,
morrales y redes de pita (Oxchuc y Cancuc) y peines de madera. Las casas son de
planta cuadrada, con paredes de zarzo o de troncos de árbol atados con
parras, piso de tierra, una sola puerta y sin ventanas (salvo en las zonas
calientes donde son pequeñas) y dos cuartos, uno para estancia y cocina,
y otro para dormitorio. Fuera de la casa se halla el temascal, de piedras y
arcilla, con un hoyo para el hogar de piedras calientes. Los muebles son tres
piedras para el hogar, el comal, el metate, un banco para que éste se
apoye, una o dos mesas y banquillos tallados de tronco. Las herramientas
agrícolas más empleadas son el hacha, el azadón, el
machete, la coa y un palo de punta aguzada. Lo cosechado se coloca en tenates
hondos de carrizo o en morrales de pita. La máquina más compleja
de que disponen, fabricada por ellos, es el molino de caña importado por
los españoles, hecho de madera. Con el jugo extraído se prepara
la chicha, o bebida alcohólica que puede ser convertida en panela, una
especie de miel cuajada. El fusil se ha vuelto común para la
cacería. Los hombres y los animales transportan la carga por una
intrincada red de estrechos senderos. Una parte de la región
tzeltal-tzotzil está cruzada por la carretera Panamericana de
México a Guatemala. Los nativos de Oxchuc y Chanal han organizado
cooperativas y comprado sus propios camiones.
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    Indígenas tzeltales, Chiapas.
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    Distribución geográfica de los tzeltales


  






	TZICATLINAN

	
Dipsas annulata.
Nombre con que los antiguos mexicanos designaban a la serpiente llamada
�madre de hormigas�. Según Rafael Martín del Campo, se
encuentra a menudo en los hormigueros. Sahagún advierte que �nace
en los hormigueros, en lo profundo de ellos�.




	TZINTZUNTZAN (Mich.)

	

(�Lugar de colibríes�, en Tarasco.) Zona arqueológica
ubicada en la cabecera del municipio del mismo nombre, a orillas del lago de Pátzcuaro.
Según la Relación de Michoacán, un grupo de habla
nahua, tal vez de la región del Bajío, penetró por Naranja
y fue conquistando Zacapu, Uayameo, Xeréquaro, La Pacanda y otros sitios
ribereños ocupados por pescadores y agricultores, hablantes de la lengua
purépecha. Pronto se formaron varios señoríos gobernados
por Tariácuri, quien antes de morir repartió su dominio: a su hijo
dejó Pátzcuaro; y a dos de sus sobrinos, Ihuatzio y Tzintzuntzan.
Esta ciudad se convirtió en cabecera del reino purépecha, llamado
tarasco por los españoles. Del esplendor de la ciudad, que terminó
prácticamente en 1528, cuando Nuño de Guzmán tomó
prisionero al gobernante local Zincicha, quedan dos conjuntos ceremoniales. El
primero, en las faldas del cerro Yahuarato, ocupa una gran terraza artificial de
cuerpos escalonados que se adaptan a la topografía del terreno; por una
amplia escalinata central se ascendía a la plataforma, de 420 m de
longitud, en la cual se construyeron cinco yácatas en hilera, o sea,
basamentos de planta en parte rectangular y en parte circular, que sostenían,
en ésta última, templos redondos hechos de madera y paja. Las yácatas
se formaron con núcleos de piedra volcánica o lajas sueltas,
acomodadas en forma cuatrapeada (o al tresbolillo) para ir modelando la
estructura, luego revestida con grandes y gruesas losas de toba volcánica
(xanamu) que a veces revelan grabados, figuras o jeroglíficos. En
la plataforma, al frente de las yácatas, se extendía una vasta
plaza donde se celebraban las festividades y las procesiones funerarias; quedan
en ese espacio restos de un palacio de varios cuartos distribuidos alrededor de
un patio, un corredor techado sobre pilares de madera y las ruinas de otras
construcciones. La
Relación de Michoacán indica que allí estaba la
Casa de los Papas (sacerdotes que quemaban tabaco o copal), la Casa del 'Aguila
(templo para rezarle a los dioses) y la troje, donde se concentraban los
tributos y las joyas del señor principal. El segundo conjunto ceremonial
está ubicado frente al cerro Tariaqueri, en el paraje denominado el
Fresno de Santa Ana. Se trata de una gran plataforma artificial, que cubre
varias estructuras anteriores.

En Tzintzuntzan se han encontrado restos de otras yácatas,
plataformas habitacionales y cuartos, y numerosos enterramientos. Se sabe que
los purépechas enterraban las cenizas de los nobles, sacerdotes y
personas de prestigio en los cuerpos circulares de la yácatas. Las
cenizas de la gente común se depositaban en agujeros excavados en el
suelo. Cuando moría un señor principal (calzotzin), se le
vestía y ataviaba con sus insignias, se le amortajaba y se le ataba para
formar un bulto mortuorio; sobre el bulto se colocaban mantas, plumajes y joyas;
por la noche una procesión llevaba todo este aparejo, en una tarima de
madera, al recinto ceremonial; se levantaba una gran hoguera, se sacrificaba a
quienes debían servir al difunto en el inframundo; luego se quemaba el
cuerpo del señor, con todas las ofrendas, y las cenizas se recogían,
se guardaban en una urna y se enterraban en una sepultura especial dentro de la
yácata. Los cuerpos de los sirvientes sacrificados, a su vez, eran
sepultados en la parte posterior de esa estructura.




	TZOTZILES

	Grupo aborigen
mesoamericano, el segundo en número de lengua maya en México,
después del yucateco. El tzotzil se habla aún en 24 comunidades
del estado de Chiapas, 21 de ellas con rango de municipio: El Bosque,
Chalchihuitan, Chamula, Chenalhó, Huistán, Huitiupan, Jitotol,
Larráinzar (San Andrés Chamula), Mitontic, Pantelhó,
Simojovel de Allende, Totolapa y Zinacantán, en los que predomina ese
idioma; y Bochil, Ixtapa, Pueblo Nuevo, Solistahuacán, Soyaló,
Teopisca, Venustiano Carranza (San Bartolomé) y San Lucas (El Zapotal),
donde priva el español; y los poblados de San Felipe Ecatepec (barrio ya
de San Cristóbal de las Casas), Magdalena y Santiago (en la
jurisdicción de Larráinzar) y Santa Marta (en Chenalhó).
En las áreas circundantes hay pequeñas colonias de tzotziles,
producto de la expansión demográfica. El Censo de 1970
registró 95 383, de los cuales 50 329 eran monolingües; y en 1980,
133 228, de los que 57 824 no hablaban español. El 80% de ellos habita
entre los 1 500 y 2 mil metros de altitud, en una región fresca y
húmeda en verano, días soleados con noches frías de
noviembre a mayo y algunas heladas en diciembre y enero. El área colinda
al este con territorio tzeltal, al norte con los chol y zoque, y al oeste con
este último. El centro mestizo es la ciudad de San Cristóbal de
las Casas.
La base de su economía es la producción de
maíz, frijol y calabaza. Preparar una hectárea de tierra nueva
para el cultivo significa 115 días de labor, mientras que una ya
trabajada sólo requiere 34. En algunas regiones se usa el arado tirado
por animales, pero en la mayor parte se utiliza únicamente el
azadón. Se siembra de fines de marzo a principios de mayo, de tres a
seis semillas por hoyo, se resiembra una semana después y se hacen dos
limpias durante el crecimiento de la planta. Se cultivan también, en la
misma milpa, papa, chile y calabaza. En las tierras altas hay campos
pequeños de col, mostaza y nabos; en esas, los productos de intercambio
son el maíz y los duraznos. En las partes bajas se comercia el frijol,
los cítricos, la caña de azúcar y el piloncillo, los
plátanos, el café y el chile; y en la zona templada, el trigo. En
las áreas frías hay pequeños rebaños de ovejas, que
se trasquilan dos veces por año. En Huitiupan se crían cerdos y
en Chenalhó palomas y, en todas partes, gallinas y guajolotes. Se caza
conejo, venado, armadillo, zarigüeya, topo, rata de campo y
pájaros, con rifle; la pesca se hace con dinamita, anzuelo o trampa; y
se recolectan viborillas de agua, colmenas de avispas y abejas, insectos,
orugas y hongos comestibles. Los trabajos agrícolas básicos son
tarea del hombre, salvo en Chamula, donde las mujeres también trabajan
en la milpa. Sólo los mercaderes de sal, algunos chamanes, los tocadores
de arpa y guitarra, unos cuantos ceramistas, los sombrereros y las costureras
de vestimentas ceremoniales se dedican a oficios especializados. En años
recientes han aparecido comerciantes, profesores, choferes de camiones y
cantineros. Las parteras, hueseros y chamanes de ambos sexos son intermediarios
entre lo natural y lo no visible. De las regiones menos productivas hay un
desplazamiento constante hacia las grandes propiedades cafetaleras de Tapachula
y hacia la ciudad de San Cristóbal, donde las mujeres se emplean como
sirvientas. San Cristóbal ofrece a los tzotziles de las tierras altas un
mercado diario en el que pueden adquirir abarrotes, ferretería,
herramientas, alcohol, listones, velas, cohetes y piloncillo; y donde venden
sus productos agrícolas y artesanales. En Chenalhó y
Larráinzar aún se acostumbra el trueque en operaciones menores.
En todas las comunidades hay un tianguis a la semana, que los ladinos
aprovechan para vender aguardiente. Agentes viajeros cambian licor por puercos;
otros llevan fruta y flores de Chamula y Zinacantán hasta Tuxtla
Gutiérrez y Arriaga.
Para los tzotziles el mundo es un cubo rodeado por agua y
sostenido por cuatro u ocho pilares (montañas, hombres o reptiles),
cuyos movimientos provocan los temblores. Distinguen el oriente y el poniente,
pero el norte y el sur son únicamente los �lados del
paraíso�; sin embargo, se asocia un color a cada punto cardinal:
norte, blanco; oriente, rojo; sur, amarillo; y oeste, negro. Los mitos de
creación son muy contradictorios, pero todos hablan de múltiples
creaciones y destrucciones, debidas algunas veces a avalanchas de agua
hirviente. La ubicación de los dioses no es clara; solamente se supone
que algunos moran en el cielo, entre ellos San Salvador (el padre dios), que
controla la historia de los pecadores; Jesús Cristo, el creador (el
Sol), quien condena los pecados; y la Luna, madre del Sol, relacionada con la
Virgen María (la fertilidad). También se mantiene la
tradición de los santos que hablan a través de los sueños,
especialmente San Miguel Arcángel. En Chenalhó la tierra es Cul
Balamil, que produce, mantiene y devora todo, deidad acaso derivada de Yahval
Balamil, concebido como el riquísimo ladino habitante de las cavernas,
que caprichosamente otorga y quita la vida y la riqueza. La cruz es el
guardián de la gente y por eso se le encuentra en todas partes. Los
seres maléficos (pukuk) son Hz�k�al, fantasma de piel
negra con un pene de un metro de longitud; Vinikton, seductor y asesino de
mujeres, diablos de largos cabellos y doncellas del bosque que engañan a
los viajeros. Además, todo el mundo está animado: los animales,
árboles, piedras y aun utensilios. Los humanos poseen alma
múltiple, cuya expresión son los sueños. La
interpretación de éstos es el principal trabajo de los chamanes.
La mentalidad mítica ha llegado a recrear, a menudo poéticamente,
los hechos históricos; tal es el caso de la epopeya del árbol
danzante, protagonista de la Revolución Mexicana.
El ofrecimiento de veladoras y de humos de incienso provee
de alimento a las deidades. Algunos festejos tienen significación
especial: el de Santa Ana, por ejemplo, propicia la abundancia de los pozos de
agua. Los elementos del catolicismo tienen versiones locales: en
Chenalhó no se ofrecen sacramentos a los fieles; en Chamula,
Larráinzar y Pantelhó sólo se practica el bautismo; y en
Huistán y Huitiupan, éste y el matrimonio. La confirmación
es ocasional. En algunas regiones el compadrazgo es poco usual; en otras se
llega a ser 100 veces padrino. El acto tiene poca importancia religiosa, pero
socialmente es muy útil.
Los poblados tzotziles son un conjunto de caseríos o
barrios alrededor del centro religioso, político, judicial y en muchos
casos económico. Estos caseríos, de 50 a 2 mil habitantes cada
uno, funcionan como unidad administrativa y ceremonial de referencia. Los
problemas familiares y los casos personales son juzgados por todos los
residentes del paraje, en el que no habitan ladinos, quienes viven en el centro
del poblado. Desde 1962 el gobierno del estado de Chiapas uniformó la
organización política de los municipios: un presidente, un
síndico, seis regidores, un juez y un suplente de éste, quienes
suelen ser en su mayoría indígenas, aunque asistidos por un
secretario ladino que maneja los asuntos �de papeles�. Cada
caserío aporta al gobierno local dos jóvenes que sirven de
mensajeros, carteros, cobradores de impuestos y heraldos de las noticias
oficiales. Hay también comités permanentes, uno ejidal y otro de
educación. Los cargos de la jerarquía cívico-religiosa,
adquiridos sucesivamente por ascenso lento, según edad y capacidad, son
los siguientes, cuyo número se indica entre paréntesis: mayordomo
(20), ayudante del ritual; capitanes danzantes (ocho) y montado (seis),
encargados de las danzas y el orden; alférez (de uno a cinco) quien
provee los alimentos y el aguardiente para la fiesta del santo; y fiscal
(cinco), quien regula la celebración. Una vez recorrida esta escala se
llega a ser �principal�. Las visitas recíprocas de los santos
patronos renuevan cada año los vínculos de las comunidades de
Larráinzar, Magdalena, Santa Marta y Santiago; de Chalchihuitlán,
Chenalhó y Mitontic; de Ixtapa, Zapotal y Zinacantán; de
Huitiupan y Simojovel.
Al parto asisten la comadrona, el padre y a veces varios
familiares. La madre se arrodilla y ella misma puede ser la primera en tomar el
niño. El cordón umbilical se corta con un machete al rojo vivo,
apoyándose en un metate si es niña o en una cabeza de hacha si es
niño. Se baña al bebé y se le pone un poco de sal en la
lengua y chile o tabaco en los labios. La madre es bañada y vendada, y a
los tres días toma uno o más baños calientes. La placenta
y el cordón son quemados. Al niño se le pone el nombre de
algún familiar reconocido o el del santo del día de su
nacimiento. En Chenalhó se les da un nombre secreto, que sólo sus
padres y abuelos conocen. Desde los seis años el niño ya no puede
dormir con sus hermanas. Las experiencias prematrimoniales son fomentadas en
Venustiano Carranza. Antes de casarse, el hombre no puede ocupar puestos en la
jerarquía cívico-religiosa. Las enfermedades son una
preocupación constante. Las más comunes son gripa, influenza,
bronquitis, diarreas, disenterías, artritis, enteritis, reumatismo y
malaria, cuyas causas, para los nativos, son difíciles de precisar, pues
lo divino y lo humano andan en eso entrelazados. El origen más
común son los daños al alma, provocados en momentos de espanto o
por los dioses ancestrales, los señores del submundo o los
espíritus animales. Se distingue entre curanderos, chamanes y brujos,
pues algunos sólo poseen artes destructivas. Al ocurrir la muerte, un
perro negro conducirá el alma a través del gran río hasta
k�atin bak, el submundo, en el que habitará un periodo igual
al que vivió en el mundo y se convertirá a su término en
un no-nacido, cambiará de sexo y volverá a encarnar entre los
vivos. En algunos lugares, las mujeres que mueren al dar a luz y los hombres
que fallecen ahogados, electrocutados o asesinados viajan directo al
paraíso y los recién nacidos permanecen al lado de un
árbol-de-leche-materna. El día de Todos los Santos los difuntos
vuelven y se les ofrece comida, velas e incienso, y un �gobierno de los
muertos� se instala solemnemente en la puerta de la iglesia.
En un tiempo fue universal el uso del telar indígena,
pero ahora se ha extinguido en ciertas zonas. En varios lugares se bordan y
tejen prendas de algodón y de lana, utilizando una combinación de
blanco y café. El tejido de bolsas de fibras está generalizado,
pero el de sombreros se restringe a la zona de Huistán y
Zinacantán; y el de canastas a Chamula, Chenalhó y Huitiupan. En
Chamula se fabrica la cerámica más elaborada, decorada a menudo
con arenilla roja. También allí, en Chenalhó y
Zinacantán se ha desarrollado la carpintería. Artesanos
más hábiles producen guitarras, violines y arpas. En Chamula y
Huistán se labran tejamaniles y tablas. La hidratación de la cal
está muy extendida. La curtiduría, la lapidaria y la
explotación de la sal mineral y el carbón vegetal son actividades
exclusivas de los chamulas. Las velas de cera de abeja se hacen en Venustiano
Carranza y los cigarros en Chalchihuitán, El Bosque y
Huitiupan.
La casa típica tzotzil mide 3.5 por 4.5 m y tiene
piso de tierra apisonada, paredes de barro armado con carrizo o tablones
horizontales ensamblados, y techo alto de dos aguas, puntiagudo, forrado de
zacate, tejamanil, tejas o láminas, cuya parte superior se utiliza como
almacén, mientras los objetos personales se cuelgan en canastos. El
estilo de vestir, aunque específico en cada comunidad, ofrece algunas
constantes: el sombrero, hecho de la misma manera, aunque la forma y
profundidad de la copa varía según la zona; la pañoleta
amarrada en la cabeza, bajo el sombrero; la camisa blanca y larga, a menudo con
bandas rojas y azules en las mangas; los pantalones hasta el tobillo o a media
pantorrilla; y la faja roja de lana anudada a la cintura. El atuendo ceremonial
del hombre incluye sombrero con un moño rojo y gran cantidad de listones
de colores; turbante rojo, cintas azules y rojas ceñidas a la cabeza,
capa, poncho bordado, calzón largo de terciopelo rústico y
huaraches lujosos. Los alféreces de Zinacantán usan sombreros de
fieltro con una pluma de ave silvestre. Las prendas básicas de la mujer
son una blusa blanca, una falda de algodón azul �o de lana, en las
partes altas� y una faja roja; huipil y chal de lana bordados, o rebozo de
algodón para cargar al niño. Andan descalzas y trenzan su pelo
con listones de colores.
La música es una expresión de la comunidad. El
músico encuentra su fuente de inspiración en sueños. Las
flautas y los tambores contribuyen a crear el ambiente peculiar de las fiestas
religiosas mayores, mientras los conjuntos de violines de dos cuerdas, las
guitarras de 11 y las arpas acompañan todos los eventos públicos
y privados. El acordeón y la marimba han empezado a popularizarse. El
alcohol opera como lubricante social, pues no hay trato, visita o
trámite en que se prescinda del aguardiente. El tabaco, en cambio, es
fumado sólo por los viejos, como defensa frente a los seres
maléficos.
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    Indígenas tzotziles, Chiapas.

    Hermanos Mayo
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    La imagen muestra a un grupo de chamulas presenciando un cambio de autoridades
    en San Juan Chamula.

    Ruth D. Lechuga
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    Región y comunidades tzotziles: 1. Huitiupan. 2. Simajovel de Allende. 3.
    El Bosque. 4. Pueblo Nuevo Solistahuacán. 5. Jitotol. 6. Bochil. 7. Soyaló. 8.
    Santiago. 9. Santa Marta. 10. Chalchihuitán. 11. Pantelhó. 12. Chenalhó.
    13. Magdalena. 14. Larráinzar (San Andrés Chamula). 15. Mitontic. 16. Chamula.
    17. Zinacantán. 18. Huistán. 19. San Felipe Ecatepec. 20. El Zapotal (San Lucas).
    21. Totolapa. 22. Teopisca. 23. Venustiano Carranza (San Bartolomé)
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	U

	
Vigésima cuarta letra del abecedario español y quinta y última
de las vocales. Se la clasifica como vocal posterior extrema. Es letra
muda en las sílabas que y
qui, y también en gue y
gui, a menos que lleve diéresis (por ejemplo, en
vergüenza). Se usa como conjunción disyuntiva, en vez de
o y de ho, para evitar el
hiato (por ejemplo: diez u once, mujer
u hombre). Durante muchos años se usó la
v por la u en tipografía,
pero en 1580 Luis Elzeuier, en Leyden, formó el tipo de la
u minúscula y en 1619 Lázaro Zetner, en
Estrasburgo, hizo lo propio para la mayúscula. Como conjunción la
u se había acentuado hasta que la Real Academia,
en su Gramática de la lengua editada en 1911,
dispuso lo contrario.  En música, la abreviatura
u.c. equivale a
una corda; y en química, U
es símbolo de uranio.




	UBILLA, ANDRÉS DE

	

Nació en Eibar, Guipúzcoa, España, hacia 1540; al parecer
murió en Chiapas en mayo de 1603. A muy corta edad pasó a la
Nueva España. Profesó en la Orden de Predicadores el 23 de julio
de 1559. Doctor por la Real y Pontificia Universidad de México, fue
superior de los conventos de Oaxaca, México y Puebla, y provincial de su
instituto en 1582. Pasó a España en 1589 y logró que el
rey removiera de Nueva España al virrey marqués de Villamanrique.
Presentado para la mitra de Chiapas y confirmado el 21 de mayo de 1592,
gobernó nueve años su diócesis. Amplió la iglesia
catedral, fundó el convento de las religiosas de la Encarnación y
añadió al obispado la provincia de Soconusco. Fue trasladado a
Michoacán el 29 de enero de 1603, pero falleció antes de tomar
posesión de su nueva sede.




	UGALDE, ANA

	
Nació en San Juan
del Río, Qro., en 1925. Se inició en la pintura bajo la
guía de Prometeo Barragán y José Ramos Castillo. Expuso
por vez primera en 1958, en la Galería del Grupo Preparatoriano 20-24;
realizó en vinílico los murales del Museo Regional de San Diego,
en Acapulco (1951); participó, con Antonio López Sáenz,
Martha Rojas y Enrique Carreón, en las obras al temple del museo anexo
al Castillo de Chapultepec (1959); intervino, al lado de Héctor Trillo,
Martha Rojas y Prometeo Barragán, en la decoración de las salas
prehispánicas del Museo de la Ciudad de México (1963);
participó en el montaje y la decoración de la Sala Oaxaca del
Museo Nacional de Antropología (1964); ha impartido clases de pintura y
es restauradora de obras de arte. Sus más recientes intervenciones han
sido en el Sagrario Metropolitano y en el templo de la Profera, en la ciudad de
México. Continúa pintando cuadros de caballete.




	UGALDE, ANTHONY

	
Nació en
Bilbao, España, en 1932. Doctor en leyes civiles por la Universidad de
Santo Tomás (Roma, 1953), maestro en artes (1964) y doctor en
filosofía y letras (1969) por la Universidad de Stanford, y profesor de
sociología en la Universidad de Nuevo México (1968-), es autor
de: Conflict and Consensus in a Mexican City: A Study of Political
Integration (1970), Power and conflict in a mexican community
(1970), The urbanization process of a poor mexican neighborhood (1974),
Procesos políticos regionales y política mexicana sobre la
frontera (1975), Political socialization of mexican and colombian
childrens: a comparison with U.S. childrens (1978), The role of the
medical profession in public health policy making: the case of Colombia e
International migration from the Dominican Republic (1979).




	UGARTE, JUAN DE

	
Nació en
Tegucigalpa, Honduras, en 1662; murió en la misión de San
Francisco Javier Viggé, en 1730. Entró en la
Compañía de Jesús de México en 1679. Era maestro de
filosofía en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo cuando
conoció a los padres Eusebio Francisco Kino y Juan María
Salvatierra y decidió participar en su labor misionera en Baja
California, en 1696. Al embarcarse a Salvatierra en 1697, Ugarte se
quedó en México para continuar recolectando fondos y asegurar el
abastecimiento de la misión, estableciendo lo que llegó a ser el
Fondo Piadoso de las Californias. Se le encargó cuidar la misión
de San Javier al llegar a California en 1700; despidió entonces a los
soldados que lo acompañaban y quedó solo, dispuesto al martirio.
Enseñó a los indios el castellano y la doctrina cristiana, y a su
vez aprendió el dialecto indígena tomando por maestros a los
niños. Para construir la iglesia enseñó
albañilería y labrado de madera a los aborígenes, igual
que a sembrar la tierra; introdujo en California el cultivo del maíz,
trigo, frijol, garbanzo, melón, vid, calabaza, sandía,
limón y naranjo. Llevó ovejas y carneros e introdujo el hilado y
tejido de la lana. Fabricó, lo mejor que pudo, ruecas, tornos y telares
e hizo llevar de Tepic un maestro llamado Antonio Norán. Procuró
que los indios tuviesen tierras comunales, aves de corral, cabras, ovejas y
sementeras propias, donde cosechaban maíz, calabaza y frutas. Una
sequía de años arruinó su labor en San Javier.
Instaló un hospital y sendas escuelas para niños y niñas.
En 1703 exploró la costa occidental de la Península en busca de
un punto apropiado que sirviera de escala al galeón de Manila. En 1708
fundó la misión de San José de Comondú y en 1714 la
de San Miguel de Comondú. En 1717, muerto el padre Salvatierra, se
nombró superior de la California al padre Ugarte, quien estuvo a punto
de morir a causa de un huracán que azotó la región.
Después de vencer enormes dificultades para encontrar la madera
necesaria, las jarcias y el velamen, logró construir, en 1719, una
balandra, el Triunfo de la Cruz, que sirvió a las misiones en 120
travesías durante 50 años. Fundó en 1720 la misión
de La Paz, entre los indios guaycuras, y la de Guadalupe Huasinapí, en
la sierra. Fue llamado por Francisco Javier Alegre: �Apóstol Padre
y Atlante de la California� (Historia de la provincia que tuvo la
Compañía de Jesús en la Nueva España).

Véase
: Miguel Venegas: Noticias de las Californias y de su conquista temporal y
espiritual (1979); su biografía fue escrita por Juan José de
Villavicencio: Vida y virtudes de el venerable, y Jesús, misionero de
las islas Californianas, y uno de sus primeros conquistadores
(1752).




	UGARTE, SALVADOR

	
Nació en
Guadalajara, Jal., en 1880; murió en la ciudad de México en 1962.
Abandonó la carrera de ingeniero civil para dedicarse al negocio de
cambios. En 1926 fusionó su empresa con el Banco Nacional de
México y fue nombrado gerente de la oficina matriz en la capital de la
República. En 1932 fundó el Banco de Comercio, del que fue
director general hasta 1958, conservando la presidencia del Consejo. Fue
dirigente de numerosas empresas y desempeñó comisiones oficiales
en el país y en el extranjero. Reunió una biblioteca
especializada en impresos mexicanos del siglo
XVI, que vendió casi en su totalidad al Instituto
Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey. Publicó El
vocabulario. Manual de las lenguas castellana y mexicana compuestas por D.
Pedro de Arenas (nota bibliográfica, 1936), Notas de
bibliografía mexicana (1943) y Catálogo de lenguas
indígenas (1954).




	ULACIA, MANUEL

	
Nació en
México, D.F., el 16 de mayo de 1953. Licenciado en arquitectura y
maestro en letras hispánicas, es autor de: La materia como
ofrenda (poesía, 1980) y Luis Cernuda: escritura, cuerpo,
deseo (1986).




	ULIBARRI, HORACIO R

	
Nació en
Cebolla, Nuevo México, Estados Unidos, en 1925. Doctor en
educación (1960) por la Universidad de Nuevo México y profesor en
esa misma casa de estudios (1966-), es autor de: �Social and Ex-migrant
Workers�, en Social Psychology (1967, acerca de los
trabajadores chicanos), y Educational Needs of Mexican Americans
(1968).




	ULLOA, DOMINGO DE

	
Nació en
Toro, Zamora, España, en fecha que se ignora; murió en la ciudad
de México en 1601. Religioso dominico, gobernó el obispado de
Nicaragua y Popayán y fue trasladado a la diócesis de
Michoacán el 3 de abril de 1598. Favoreció y protegió a
los padres jesuitas que en 1580 se habían establecido en Valladolid (hoy
Morelia).




	ULLOA ORTIZ, BERTA GUADALUPE

	

Nació en México, D.F., el 27 de enero de 1927. Maestra en
historia de México (1963) por la Universidad Nacional Autónoma de
México, ha sido: directora del Centro de Documentación del Museo
Nacional de Historia (1951-1957), profesora en instituciones de
enseñanza superior y, en El Colegio de México, directora de la
Biblioteca (1966) y coordinadora académica (1981-1982) y directora del
Centro de Estudios Históricos (1983-). Ha publicado: La
Revolución Mexicana a través del archivo de la Secretaría
de Relaciones Exteriores (1963), Revolución Mexicana.
1910-1920 (1963; 2a ed., corregida y aumentada, 1985), La
Revolución intervenida. Relaciones diplomáticas entre
México y Estados Unidos. 1910-1914 (1971; 2a. ed., corregida, 1976),
La lucha armada. 1911-1920 (1976), tomos 4, 5 y 6 de la Historia de
la Revolución Mexicana (La Revolución escindida, 1979;
La encrucijada de 1915, 1979; y La Constitución de 1917,
1983), tomo IV de De la República restaurada a la Revolución.
1862-1921 (1980), Veracruz, capital de la nación. 1914-1915
(1985) y, en colaboración, siete partes del tomo 5 de Así fue
la Revolución Mexicana (1985). En 1988 tenía en prensa:
�Intervención norteamericana en Veracruz�, en Documentos
gráficos para la historia de México; �Los conflictos de
soberanía y la crisis permanente�, en El proceso de
modernización de México. 1967-1940; y, en colaboración
con Carmen Blázquez, Estado, economía y sociedad.
1910-1917. Es autora, además, de catálogos, artículos
y ponencias, y ha coordinado la elaboración de series de libros y varios
programas de televisión.
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Una vez consumada la Independencia, Agustín de Iturbide
comisionó a Manuel Rincón para que fuera a recibir, previa una
honrosa capitulación, la ciudad y puerto de Veracruz. Sin embargo, el
gobernador español José Dávila se retiró al castillo
de San Juan de Ulúa con los 200 hombres que le quedaban y 90 mil pesos de
las cajas reales, y ahí se dispuso a resistir. Rincón ocupó
la ciudad el 27 de octubre de 1821 y enarboló el pabellón nacional
en los baluartes de Santiago y Concepción. Con refuerzos que le llegaban
de España, Dávila aumentó la guarnición de Ulúa
hasta poco más de 2 mil soldados. Iturbide procuró apoderarse de
esa plaza fuerte por medios pacíficos: escribió al gobernador el 3
de diciembre de ese año; el jefe español contestó el día
13 que su deber militar lo obligaba a sostenerse y más tarde invitó
al caudillo insurgente a unírsele para devolver a España el
dominio sobre México. Aunque éste rechazó la proposición,
las relaciones entre ambas partes fueron amistosas, hasta el 1° de
septiembre de 1822 en que Antonio López de Santa Anna reemplazó a
Rincón en el mando. El 24 de octubre siguiente el brigadier Francisco
Lemaur sustituyó a Dávila. Santa Anna fingió entregarle la
ciudad, pero cuando una avanzada española desembarcó durante la
noche del día 26, fue batida por las fuerzas que comandaba José
Antonio Echávarri, con un saldo de varios muertos y algunos prisioneros.
En represalia, Lemaur bombardeó la ciudad todo el día 27. El 9 de
noviembre el Consejo Imperial intimó la entrega lisa y llana del
castillo, bajo la amenaza de cerrar, en un término de 48 horas, todos los
puertos a los buques españoles y prohibir su comercio. El 1° de
diciembre, Santa Anna, secundado por Guadalupe Victoria �y más tarde
por Nicolás Bravo y Vicente Guerrero� proclamó el
establecimiento del régimen republicano. A este pronunciamiento se unió
Echávarri el 1° de febrero de 1823. Poco antes este jefe había
entablado pláticas con dos comisionados del gobierno español, Juan
Ramón Osés y Santiago de Irisarri, para solucionar el conflicto de
Ulúa y celebrar un tratado provisional de comercio, aunque sin obtener
resultados. Valiéndose de un pretexto baladí �la supuesta
defensa de un pescador mexicano�, Lemaur ocupó la isla de
Sacrificios e indicó que sólo habría de abandonarla si se
destruía el fuerte de Mocambo. El 21 de septiembre Eugenio de
Villaurrutia, encargado de la ciudad, clausuró la puerta del muelle y
cortó toda comunicación con el castillo. En respuesta, los españoles
bombardearon la ciudad. Cientos de pobladores emigraron. Victoria apuró a
José María Aldana, comandante general de Marina, para que alistara
los escasos buques que constituían la escuadrilla nacional, con el fin de
empeñar una acción contra los españoles en caso de que se
presentaran auxilios para Ulúa. Se habilitaron las balandras Chalco,
Chapala, Zumpango y Texcoco, y las goletas Iguala
y
Anáhuac, teniéndose que superar la frecuente falta de paga
a la marinería, la deserción, la insubordinación y las
condiciones insalubres de las unidades. El 8 de octubre Mariano Michelena �presidente
provisional nombrado por el Soberano Congreso Mexicano�, José Miguel
Domínguez y Vicente Guerrero firmaron un decreto dirigido a José
Joaquín Herrera, en el cual se decía que �estando el
fondeadero y la misma fortaleza bajo los fuegos de nuestra batería y cañoneras,
se declara en estado de bloqueo la fortaleza de San Juan de Ulúa; en
consecuencia, los buques de guerra de la nación y los de las aliadas la
hostilizarán por cuantos medios estén a su alcance�. Era
entonces comandante del Departamento de Marina el capitán de fragata José
María Tosta, quien el 25 de noviembre, al avistarse 11 velas en dirección
a Ulúa, embarcó en Mocambo en la Iguala y junto con las
balandras
Campechana, Texcoco, Chalco y Zumpango se
enfrentó a una fuerza muy superior: una fragata de 34 cañones, un
bergantín de 18 y otras unidades. El bloqueo continuó durante
1824, en tanto Mariano Michelena, nombrado ministro cerca de Gran Bretaña,
adquiría en Europa armamento, vestuario, la fragata
Libertad y los bergantines Victoria y Bravo. A causa de
que naves neutrales incursionaban muchas veces sin tomar en cuenta las
condiciones del asedio, el 16 de marzo Guadalupe Victoria dispuso hacer fuego
contra embarcaciones enemigas aun a riesgo de causar estragos en barcos amigos
surtos en el fondeadero. El día 23 siguiente se incorporaron a la
escuadrilla las cañoneras Orizaba y Tlaxcalteca, pero aun
así varios barcos burlaron el bloqueo y fondearon en abril junto a Ulúa.
A raíz de este incidente se pretendió que la
Anáhuac fuera a Nueva Orleans a reclutar toda la marinería
posible, pero la orden se canceló para que el barco llevara a Santa Anna
a Campeche. La situación empeoró cuando a mediados de agosto una
escuadra española procedente de La Habana desembarcó en la
fortaleza 350 hombres de relevo y 60 presidiarios para reparaciones. El bloqueo
se interrumpió varias veces debido a las revueltas intestinas que padecía
el país. El 8 de septiembre el general Miguel Barragán transcribió
al general Rincón la orden para que se diera principio a la ocupación
de Sacrificios. El coronel Pablo Víctor de Unda y Ricardós, y
luego el mismo Rincón, levantaron tres baluartes: el Guadalupe, el
Libertad y el República. Tosta supervisó las obras desde que llegó
a Mocambo el 7 de noviembre. El comandante de la Tlaxcalteca, Domingo
Lozano, recibió la comisión de proteger la comunicación
entre la isla y la costa. Como oficial más antiguo, Francisco de Paula López
se encargó desde el 15 de diciembre del mando de la escuadrilla destinada
al crucero frente a Ulúa.

El 28 de enero de 1825 Francisco Lemaur fue relevado en su
cargo de gobernador del castillo por el brigadier José Coppinger. De ahí
en adelante las provisiones escasearon, las epidemias cundieron, la guarnición
menguó y la desesperanza se apoderó de los sitiados. En la isla de
Sacrificios ocurrió un motín, que pronto aplacó el general
Barragán fusilando a los revoltosos. Los hombres de la fortaleza eran
unos 400; el calor, el hambre y el escorbuto aminoraron su ánimo de
defensa. Para septiembre Coppinger flaqueó y entre él y Barragán
se entablaron pláticas por mediación de Juan Welch, cónsul
inglés en Veracruz, sin resultado aparente. José Ignacio Esteva,
incansable ministro de Hacienda, se había situado en el puerto para
proveer de todo lo necesario a la escuadrilla. El 5 de octubre de 1825 se
presentó a la vista de Veracruz un convoy de cuatro buques de guerra españoles
que conducían tropa y víveres. Reconocidos por la escuadrilla
nacional anclada en Sacrificios, ésta se dispuso al combate, y en la
madrugada del 6 el comandante Pedro Sainz de Baranda destacó en busca de
los barcos enemigos a la fragata Libertad, los bergantines
Victoria y Bravo, las goletas Papaloapan, Tampico
y
Orizaba, el pailebot Federal y la balandra Chalco, todos
al mando del capitán inglés Carlos Smith. A las 4:30 horas de la
tarde, encontrándose cerca de los buques españoles, los de México
se presentaron en línea desafiándolos al combate, el cual no pudo
ocurrir por aproximarse la noche y haber comenzado a soplar un fuerte viento del
norte que dispersó a ambas fuerzas. Reunidas de nuevo las mexicanas el día
10 en Sacrificios, se situaron en la Blanquilla para impedir que anclaran allí
los buques extranjeros y se acercaran al castillo. La armada enemiga volvió
el 11, en tanto la mexicana se hallaba a la entrada del canal. A las 10 de la mañana
los cuatro buques de guerra adversarios se colocaron en facha, buscando atraer a
los nacionales para que abandonasen el punto que habían tomado; pero éstos
permanecieron allí y a las 2 de la tarde, a la vista unos de otros, los
españoles se retiraron a La Habana. Todo ese tiempo la fortaleza se
mantuvo a la expectativa.

Barragán intimó la rendición el 5 de
noviembre, cuando la marina estaba ya dispuesta a atacar el castillo. Se le
respondió pidiéndole un armisticio. El general entrevistó a
Coppinger en la fortaleza. El documento de capitulación lo firmaron
Miguel Barragán, Miguel Suárez del Valle, Domingo Labrú y
Juan María Robles (secretario) en nombre de México, y José
Coppinger y Mariano García en representación de España.
Conforme a lo estipulado, los días 19 y 20 siguientes los enfermos fueron
asistidos en el convento de Santo Domingo y en los hospitales de la ciudad.
Coppinger, su Estado Mayor, 103 soldados de la guarnición y 15 individuos
más embarcaron el día 21 en el bergantín
Victoria y transbordaron luego al mercante Guillermo y a la
goleta Águila, fletados por el gobierno para que los condujeran a
Cuba. El mismo día, a las 4 de la tarde, el general Barragán y 732
hombres de diversos cuerpos tomaron posesión de la fortaleza, incluyendo
cinco lanchas, dos falúas, un pailebot y dos botes en muy buen estado. El
22 los barcos permanecieron en la bahía, abasteciéndose, y el 23,
a las 8 de la mañana, se dieron a la vela. El pabellón español
fue arriado y en su lugar el general izó la enseña nacional a las
11 de la mañana. Los coroneles Mariano Barbosa y Ciriaco Vázquez
pasaron en calidad de rehenes a La Habana. La rendición se celebró
con entusiasmo en el resto de la República. La obstinada resistencia de
España había concluido. El 17 de enero de 1826 la goleta Flon
transportó hacia Cuba a los enfermos ya recuperados. Veracruz, por vez
primera, obtuvo el honroso título de heroica, por decreto del 29 de julio
de 1826.
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T.). Luis Tamés León (L. T. L.). Xavier Tavera Alfaro
(X. T. A.). Rosa Luz Tavera Sierra (R. L. T. S.). Jesús
Tellez Arévalo. Marta Tenorio. Eduardo Terrazas. Gutierre
Tibón. Ernesto de la Torre Villar (E. T. V.). Roberto Torres
Orozco (R. T. O.). Carlos Trasviña (C. T.). Blanca Estela
Treviño. Carmen Ubaldo Mejía (C. U. M.). Miguel
Ulloa. Juan José Ureña Vázquez G. Ricardo
Uvalle. Leonel Valdéz González. Eréndira
Valladares Flores(E.V.). María del Carmen del Valle (M. del
C. del V.). Perla Valle de Revueltas (P. V. de R.). Ricardo Varela
G. Elisa Vargas Lugo (E. V. L.). Fernando Vargas Marqués.
Rubén Vasconcelos. Ignacio Vázquez (I. V.). Leonila
Vázquez G. Carlos Velarde (C. V.). María Teresa
Velasco (M. T. V.). Margarita Velasco Mireles (M. V. M.). Gloria
Velázquez. José Manuel Venegas Martínez.
Mónica Verea Campos (M. V. C.). José Vergara Vergara
(J. V. V.). Anselma Vicente Martínez. José Guadalupe
Victoria (J. G. V.). Guadalupe Villa (G. V.). Rosa Helia Villa de
Mebius (R. H. V. de M.). Guadalupe Villa Guerrero (G. V. G.).
José Luis Villalobos Hiriart. Lourdes Villanueva
Ramírez. Ismael Villareal Peña (I. V. P.). Yolanda
Villenave. Jorge A.Vivó Escoto (J. A. V. E.). Gisela von
Wobeser (G. V. W.). Adalberto Walther Meade (A. W. M.). Irma
Guadalupe Zamora Casillas. Héctor Zamora Pozos. María
Eugenia Zamudio Beltrán. Martha Zenteno (M. Z.). Martha
Zenteno Zevada (M. Z. Z.). Leopoldo Zorrilla Ornelas (L. Z.
O.)


Las siguientes personas realizaron
tareas de investigación, compilación, procesamiento y
revisión de materiales para la Enciclopedia de
México en su versión impresa
original:


Pedro Álvarez Gómez.. Luis
Javier Álvarez Noguera. María Magdalena Ayala
Ramírez. Miguel Barragán Vargas. María Elena
Bezares. Arturo Bonilla Martínez. David Cano Pérez.
Alonso Casarín Ruiz. Dolores Castañeda Camacho.
José Castañeda Dimayuga. Maricela Cruz
Hernández. Maricela Cuéllar González.
Jesús Cuevas Cardona. Macrina Espinoza Juárez.
Patrocinio Frausto García. Manuel Frausto Herrera.
María Petra García. Victoria Patricia de los
Ángeles Gómez Bustamante. Sergio Daniel
González Ramírez. Alfonso Grajeda Hernández.
Juan Marcial Guerrero Rosado. Carmen Gutiérrez
Santamaría. Aurora Hernández Gaspar. José
Armando Infante. Carlos Jaso Vega. Alejandro Juárez
Villarón. Ángeles Lafuente. Enrique Lara Flores.
Patricia López Zepeda. Abdiel Macías Arvizu.
Francisco Mata Larre. Mario Izcóatl Mata Martínez.
Martha Alicia Menchaca Ramírez. Eduardo Milán
Damilano. Carlos Miranda Ayala. Jorge Orlando Ortiz López.
Antonino Ortiz Vargas. Óscar Ortiz Vargas. Rodolfo
Piña García. Ana Elizabeth Pineda Espinosa. Roberto
Pineda Espinosa. María Eugenia Pulido Flores. Margarita
Ramírez Colín. Patricia Robles Olivares. Hero
Rodríguez Toro. Aurora Sánchez de la Rosa.
María del Carmen Solano del Moral. Ignacio Trejo Fuentes.
Juan Velázquez Serrano. María del Carmen
Villagrán Montes de Oca.


Desempeñaron labores generales de
apoyo editorial para la Enciclopedia de México en su
versión impresa original:


Rosa Aguilera López. Alejandro
Alemán G. Eduarda Álvarez. José Rogelio
Álvarez Noguera. María Elena Bezárez M..
Cayetano Cantú. Ana Teresa Capdevielle. Marcos V.
Cárdenas. José Antonio Carmona Lobo. Catalina P.
Castañeda. Concepción Castellanos. Guadalupe Eleaza
M. Silvia Elena Frenk Mora. Amparo Fuentes. Enrique G.
Hernández. María Luisa García C. José
Luis García. Mario Alberto González. Magdalena
Guillén I. Jaime Hernández. Blanca Gaspar.
Raúl Linares. Gastón López Vázquez.
Francisca Martínez Íñiguez. José
Guadalupe Martínez. María Teresa Moreno.
Ángeles Lafuente. Alejandro Muñoz Lomelí.
Armando Murillo Barrera. Sergio S.Narváez. Salvador Navarro
D. Mario Ortiz Vargas. Gloria Ovalle. Blanca Estela P.
Íñiguez Blanca. Martha Peimberth M.. Francisco
Pérez. Ana Elizabeth Pineda Espinosa. María del
Socorro Ponce. Eduardo Ramírez Colín. Margarita
Ramírez Colín. Javier del Real Oñate.
Guadalupe Reyes García. Esther Rodríguez F.. Jaime S.
Rodríguez. Óscar S. Rodríguez. Hero
Rodríguez Toro. Ramón Rosas C. Claudio P.Salinas.
Jorge Vázquez V. Wilfrido Vázquez. Juan
Velázquez Serrano.


La Enciclopedia de México
agradece al Instituto José María Luis Mora la amable
cesión de 1,745 fichas correspondientes a los proyectos
Quién es quién en México y La
cultura en el México actual en los que tomaron
parte:


Quién es quién en
México. Director: Othón Lara Barba.
Investigadores: Marco Miguel Lara Klahar. José Martín
Lara Klahar


La cultura en el México
Actual. Director: Salvador Cruz Montalvo. Investigadores y
redactores: Violante Villamil. Miguel Civeira Taboada. Alejandro
Boix Cruz. Silvestre Villegas Revueltas. Jorge Guerra Ruiz
Othón Lara Klahar. Othón Lara Barba. Marco Miguel
Lara Klahar. José Martin Lara Klahar


Participaron en los trabajos de
actualización (1993, 1994, 1995, 1998, 2000) bajo la
supervisión de Sergio Sarmiento y Pedro López
Cortezo:


Guillermo Alarcón. Claudia Barona.
Consuelo Bonfil. Pietro Cavallazzi. Carlos Agustín Chimal
García Pavón. Ana Lilia Delgadillo. María
Luisa Espinosa. Jacqueline Fortson. Perfecto Gómez
Estradé. Armando Guzmán. Gilberto Hernández.
Juan Hernández. Ángeles Lafuente. Pedro López
Cortezo. Eduardo Medina. Juan Andrés Mora. Patricia Mora.
Luis Rafael Muñoz Saldaña. Sergio Negrete.
José Pantoja. Carlos Relión. María
Asunción Rodríguez. María del Carmen
Solórzano. María del Rosario Solórzano.
Yolanda Velázquez. Leticia Vera. Salvador
Vera.


El archivo fotográfico empleado
para ilustrar la Enciclopedia de México
pudo integrarse gracias a la gentil cooperación de las
siguientes instituciones, fotógrafos y coleccionistas
particulares:


Instituciones


Aeroméxico. Aerotécnica de
México S. A. Archivo Casasola. Archivo General de la
Nación. Artes de México, primera época.
Asociación Nacional de Vitivinicultores. Ayuntamiento de San
Nicolás de los Garza. Ballet Folclórico de
México. Banco Nacional de Crédito Rural. Biblioteca
Nacional de Antropología e Historia. Biblioteca Nacional de
México. Cámara regional de la Industria del Tequila,
Jalisco. Capilla Alfonsina, Centro de Estudios Literarios Alfonso
Reyes. Casa de José María Morelos. Celanese Mexicana.
Centro de Investigaciones Históricas de Hidalgo. Centro
Internacional de Mejoramiento del Maíz y del Trigo.
Comisión de Estudios del Territorio Nacional.  Comisión
del Río Balsas. Comisión
Lerma-Chapala-Santiago. Comisión Nacional de los Libros de
Texto Gratuitos. Comité Organizador de la Feria de Colima.
Comité Organizador de los Juegos de la XIX Olimpiada.
Compañía Mexicana de Aerofoto. Compañía
Mexicana de Aviación. Consejo de Recursos Naturales no
Renovables. Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril. Diesel
Nacional, S. A. Diócesis de San Cristóbal de Las
Casas. Dirección de Prensa y Relaciones Públicas del
Gobierno del Estado de México. Ediciones Domínguez.
Embajada de Australia en México. Embajada de Bélgica en
México. Embajada de Canadá en México.  Embajada
de Costa Rica en México. Embajada de Gran Bretaña en
México. Embajada de Honduras en México. Embajada de la
República de Corea en México. Embajada de la
República Federal de Alemania en México. Embajada de la
República Popular de China en México. Embajada de
Polonia en México. Embajada de Portugal en
México. Embajada de Rumania en México.  Embajada de Sri
Lanka en México. Embajada de Venezuela en
México. Estudio Lety. Estudios y Proyectos S. A. Foto
Documentales. Foto Gallardo. Foto Kransky. Fotografía Ruiz de
Toluca. Fotopress. Galería Nacional de Arte
Fotográfico. Guanos y Fertilizantes de México, S. A.
Hemeroteca Nacional de México. Holiday Inn Mexicana.  Honorable
Cámara de Diputados. Ingenieros Civiles Asociados.  Instituto
de Antropología de la Universidad Veracruzana.  Instituto de
Biología de la Universidad Nacional Autónoma de
México. Instituto de Física de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Instituto de Geografía de la
Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de
Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Instituto de Investigaciones
Históricas de Ciudad Victoria, Tamaulipas.  Instituto Mexicano
del Seguro Social. Instituto Nacional de Antropología e
Historia. Instituto Nacional de Bellas Artes.  Instituto Nacional de
Investigaciones Agrícolas. Instituto Nacional
Indigenista. Instituto Nacional para la Investigación de
Recursos Mineros. Kimberley Clark de México. Laboratorio
Chávez Massey Ferguson de México. Museo de Historia
Natural. Museo de la Alhóndiga de Granaditas, Guanajuato. Museo
Nacional de Historia. Periódico
Excélsior. Petróleos Mexicanos. Presidencia de la
República. Proceso.  Ran-erde. Secretaría
de Agricultura y Recursos Hidráulicos. Secretaría de
Comunicaciones y Transportes. Secretaría de Turismo. Servicio
de Información de los Estados Unidos de América.
Siempre! Sindicato de Autores, Compositores y Editores de
Música. Tabamex. Taller de la Gráfica Popular.
Teléfonos de México.


Fotógrafos y coleccionistas
particulares


Arturo Aguilera Suárez. Enrique
Alatorre. Lola Álvarez Bravo. Fernando Álvarez
Noguera. José Rogelio Álvarez Noguera. Luis Javier
Álvarez. Juan Víctor Arauz. Raúl Arreola
Cortés. Antonio Arriaga. Luis Aveleyra Arroyo de Anda. G.
Ballis. Luis Barragán. Zita Basich. Narciso Bassols Batalla.
Alberto Beltrán. Jesús Benítez. Pablo Bosh.
Amalia Caballero de Castillo Ledón. Óscar Camarena.
Federico Cantú. Luis Cardoza y Aragón. Manuel Carrera
Stampa. Teresa Castelló Iturbide. Efraín Castro.
Agustín Castro Haro. Fernando Castro Pacheco. María
Esther Jiménez Moreno. Mario Colín. Alfredo Corona
Ibarra. Justino Cortés. Pablo M. Cuéllar
Valdés. Roberto Cueva del Río. Mario Chang
Bolaños. Claudio Dabdoub. Alfonso de Alba. Salvador de Alba.
Francisco de la Maza. Enrique de la Mora y Palomar. Francisco de la
Peña. Julio de la Peña. Jorge Denegre Vought.
Livingston Denegre. Enrique Díaz. Armando Díaz
Aguilar. Foto Domínguez.Cuauhtémoc Esparza
Sánchez. Fotógrafo Espinosa. Oralia G. de
Sánchez. Fernando Gamboa. Jorge García Ruiz.
Héctor García. Israel Garza. Wilfrido González
Balboa. Gregorio González Cabral. Manuel González
Calzada. Alfonso González Martínez. Enrique
González Martínez. Manuel González Pozo.  Alfonso
Grajeda. Alfredo Guati Rojo. Tonatiuh Gutiérrez.  Ricardo
Guzmán Nava. Gastón Guzmán. Juan
Guzmán. Francisco Hernández. Rafael Hernández.
Arturo Horiuchi. Alberto Huici. Manuel J. Santos. Wigberto
Jiménez Moreno. E. K. Quiñones. Israel Katzman.  Rafael
Lamothe Argumedo. Ruth D. Lechuga. Germán List
Arzubide. César Lizardi Ramos. Rafael Lizárraga.
Valentín López González. Luis López
Malo. Felipe López Rosado. Francisco Lugo. Isabel Marín
de Paalen. Luis Márquez. Ignacio Marquina.  Jorge
Martínez Ríos. Julián Martínez
Sotos. G. Y. Massart. E. Matuda. Hermanos Mayo. Vicente Medel.
Ernesto Mejía Sánchez. Daniel Menchaca
Hernández. Rafael Montejano y Aguiñaga. Manuel Montes de
Oca. Antonio Morales Medina. Fernando Morales Ortiz. Francisco Moreno
Capdevilla. Prudencio Moscoso Pastrana. Antonio Nacayama A.  Eugenio
Noriega Robles. Octavio Novaro. Helen O' Gorman. Daniel Olmedo. Jorge
Olvera. Soledad Orozco Ávila. Joaquín Ortega
Arenas. Juan Oseguera Velázquez. Manuel Peñafiel. Walter
Pesman. Alex Phillips. Ángel Pola.  Antonio Pompa y
Pompa. Manuel Porrúa. Cecilia Portal. Emilio
Quezada. E. Quiñones. Roberto Quiroga. Elías Reinoso.
Austreberta Rentería Viuda de Villa. Walter Reuter. Jorge
Ritter. Héctor Manuel Romero. J. Antonio Romo. Jandra Rovia
Ayala. Rafael F. Rubín de la Borbolla. Miguel Salas Anzures.
Armando Salas Portugal. Ricardo Salazar. Gabriel Saldívar.
Carlos Sánchez Cárdenas. Manuel Sánchez
Santoveña. Diego Santa Cruz. José Santos
Valdés. Pennington Sarukhan. Manuel Septién y
Septién. Eric Skipsey. Sabino Sosa Vaquier. Francisco
Sotelo. Gustavo Sotomayor. Leopold Starker. Luis Tamés
León. Aureliano Tapia Méndez. Enguerrando Tapia.  Jorge
Xavier Tavera Alfaro. Alejandro Topete del Valle.  Héctor
Torres Serratos. Fotografía Tostado. Ana María
Treviño. Alfonso Vázquez. Armando
Vázquez. Crispín Vázquez. José Verde O.
L. Verplancken. Víctor Manuel Villegas. Eduardo Villegas
Villegas. José Villela Gómez. Adalberto Walther
Meade. Philip Wayne Powell. Enrique Yáñez. Charlotte
Yazbak. Sergio Zaldívar. Francisco Zamora. Guillermo Zamora.
Domingo Zorrilla. Juan Fidel Zorrilla.


Tomaron parte en las actualizaciones
especiales coordinadas por Ángeles Lafuente:


1994


Redactores


Manuel Andrade, Manuel Bravo Arriola, Luis Felipe
Brice, Alberto de la Fuente, María Luisa de la Garza,
Sebastián Elizarrarás, Eduardo García, Lourdes
García, Lena García Feijoo, Dolores González
Casanova, Jorge Gutiérrez, Luis Ignacio Helguera, Felipe
Lacouture, Alberto León, Dulce María López,
Teresa Marín, Sofía Miselem, Luis Rafael Muñoz
Saldaña, Amalia Paredes, Luis Bernardo Pérez, Cecilia
Rivera, Silvia Salinas, Morris Strauch, Felipe Terán.


1995


Redactores


María del Carmen Bautista, Manuel
Bravo Arriola, Luis Felipe Brice, Mónica Ching, María
de los Ángeles Cruz, Alberto de la Fuente, Lena
García Feijoo, Marina Graf, Jorge Gutiérrez, Luis
Ignacio Helguera, Carmen Hinojosa, Alberto León, José
Ángel Leyva, Dulce María López, Sofía
Miselem, Luis Rafael Muñoz Saldaña, Sergio Negrete,
Luis Bernardo Pérez, Cecilia Rivera, Cristina Rosas,
Margarita Salas, Morris Strauch, Ernesto Vanegas, Gabriela
Villanueva, Margarita Yépez.


1996


Redactores


Raquel Aparicio, Manuel Bravo Arriola, Luis
Felipe Brice, Martha Castro Rivera, David Chagoya, Alberto de la
Fuente, Lena García Feijoo, Marina Graf, Jorge
Gutiérrez, Luis Ignacio Helguera, Carmen Hinojosa, Alberto
León, Luis Bernardo Pérez, Sofía Miselem,
Sergio Negrete, Fabiola Ortega Barba, Cecilia Rivera, Morris
Strauch, Gabriela Villanueva, Margarita
Yépez.


1997


Redactores


Esther Alcántara, Edna Aponte,
Guillermo Balderrama, Manuel Bravo, Luis Felipe Brice, Ramón
Cota Meza, David Chagoya, Ana Ivonne Díaz, Alberto de la
Fuente, Lena García, Marina Graf, Luis Ignacio Helguera,
Carmen Hinojosa, Alberto León, Dulce María
López, Sofía Miselem, Leticia Muñoz,
Ramón Eduardo Núñez, Fabiola Ortega Barba,
Luis Bernardo Pérez, Miguel Genaro Prieto, José
Ramón Rivas, Cecilia Rivera, Margarita Salas, Gabriela
Villanueva, Juan Villarreal, Margarita Yépez, Susana
Yépez.


2000


Redactores


Sergio Negrete, Sofía Miselem, Luis
Felipe Brice.


Fotógrafos y agencias
fotográficas


Sergio Cernuda, Gustavo Gatto, Guillermo H.
Vera, Rafael Valencia, Allen Vallejo, Jorge Vargas. Época
Imagen, Imagenlatina.
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El dibujo de la serpiente que aparece
en el lomo es copia de un sello prehispánico plano encontrado
en Veracruz, y los bordes superior e inferior están sacados de
un antiguo sello cilíndrico procedente de la ciudad de
México y son variante de la greca xicalcoliuhqui.
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	ACOSTA, LUIS FRANCISCO. Tomo 1.

	ACOSTA, LUZ ROSALÍA. Tomo 1.

	ACOSTA, MARCO ANTONIO. Tomo 1.

	ACOSTA, MIGUEL. Tomo 1.

	ACOSTA, NIEVES E.. Tomo 1.

	ACOSTA, RICARDO. Tomo 1.

	ACOSTA, VICENTE. Tomo 1.

	ACOSTA FALCÓN, LEO. Tomo 1.

	ACOSTA GUTIÉRREZ, LUIS. Tomo 1.

	ACOSTA LAGUNES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ACOSTA LUCERO, JOSÉ. Tomo 1.

	ACOSTA ROMERO, MIGUEL. Tomo 1.

	ACOSTA RUBÍ DE CELIS, BENITO LEÓN. Tomo 1.

	ACOTOPE. Tomo 1.

	ACROBACIA. Tomo 1.

	ACTAS. Tomo 1.

	ACTAS DE CABILDO. Tomo 1.

	ACTIMPATLE. Tomo 1.

	ACTOPAN, HGO.. Tomo 1.

	ACTUARIO. Tomo 1.

	ACUALMEZTLI, IGNACIO. Tomo 1.

	ACUECUECHCO. Tomo 1.

	ACUEDUCTOS. Tomo 1.

	ACUERDO. Tomo 1.

	ACUERDO GENERAL SOBRE ARANCELES ADUANEROS Y COMERCIO (GATT). Tomo 1.

	ACUICULTURA . Tomo 1.

	ACUITZE CATÁPEME. Tomo 1.

	ACULCO DE ESPINOSA, MÉX.. Tomo 1.

	ACULHUA. Tomo 1.

	ACÚMARA. Tomo 1.

	ACUÑA, COAH.. Tomo 1.

	ACUÑA, COSME DE. Tomo 1.

	ACUÑA, JESÚS. Tomo 1.

	ACUÑA, MANUEL. Tomo 1.

	ACUÑA SANDOVAL, RENÉ. Tomo 1.

	ACUÑA Y BEJARANO, JUAN. Tomo 1.

	ACUÑA Y ROSETE, ELISA. Tomo 1.

	ACUYO. Tomo 1.

	ACXOTÉCATL. Tomo 1.

	ADALID, IGNACIO. Tomo 1.

	ADAME, JOSÉ ANTONIO. Tomo 1.

	ADAME, RAMÓN. Tomo 1.

	ADAME Y ARRIAGA, JOSÉ. Tomo 1.

	ADAMS, ELEANOR BURNHAM. Tomo 1.

	ADAMS, MARTHA. Tomo 1.

	ADAMS, RICHARD EDWARD WOOD. Tomo 1.

	ADATO GREEN, VICTORIA. Tomo 1.

	ADELANTADO. Tomo 1.

	ADELITA, LA. Tomo 1.

	ADEM, JOSÉ. Tomo 1.

	ADEM, JULIÁN. Tomo 1.

	ADIVINACIÓN. Tomo 1.

	ADLER DE LOMNITZ, LARISSA. Tomo 1.

	ADMINISTRACIÓN PÚBLICA. Tomo 1.

	ADOBE. Tomo 1.

	ADOBO. Tomo 1.

	ADOMIÁN, LAN. Tomo 1.

	ADORATORIO. Tomo 1.

	ADORNO, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 1.

	ADRIANO, DIEGO. Tomo 1.

	ADUNA, ANTONIO. Tomo 1.

	AEDO, SERAFÍN. Tomo 1.

	AFANADOR, -RA. Tomo 1.

	AFROMIXTECOS. Tomo 1.

	AGABANZO. Tomo 1.

	AGACHONA. Tomo 1.

	AGAPANTO. Tomo 1.

	AGARRÓN. Tomo 1.

	ÁGATA. Tomo 1.

	AGEA, JUAN y RAMÓN. Tomo 1.

	AGEA HERMOSA, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGRAMONTE, CARLOS HORACIO. Tomo 1.

	AGRARISMO . Tomo 1.

	AGRAZ, JUAN SALVADOR. Tomo 1.

	AGRAZ GARCÍA DE ALBA, GABRIEL. Tomo 1.

	AGRAZ RAMÍREZ DE PRADO, MARÍA IGNACIA. Tomo 1.

	AGREDA, NICOLÁS. Tomo 1.

	AGREDA Y SÁNCHEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AGRICULTURA . Tomo 1.

	AGRICULTURA Y RECURSOS HIDRÁULICOS, SECRETARÍA DE (SARH). Tomo 1.

	AGRICULTURA Y RELIGIÓN. Tomo 1.

	AGRITO. Tomo 1.

	AGRITOS. Tomo 1.

	AGRONOMÍA. Tomo 1.

	AGUA, DEIDADES DEL. Tomo 1.

	AGUA PRIETA, SON.. Tomo 1.

	AGUACATE. Tomo 1.

	AGUADAS. Tomo 1.

	AGUADÉ MIRÓ, JAIME. Tomo 1.

	AGUADO. Tomo 1.

	AGUADO, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	AGUAMA. Tomo 1.

	AGUAMALARIA. Tomo 1.

	AGUAMIEL. Tomo 1.

	AGUANAVAL, RÍO. Tomo 1.

	AGUASCALIENTES, AGS.. Tomo 1.

	AGUASCALIENTES, DIÓCESIS DE. Tomo 1.

	AGUASCALIENTES, ESTADO DE  . Tomo 1.

	AGUASOL. Tomo 1.

	AGUATE. Tomo 1.

	AGUAUCLE o AHUAUTLE. Tomo 1.

	AGUAYO, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AGUAYO, JUAN. Tomo 1.

	AGUAYO LÓPEZ, JOAQUÍN. Tomo 1.

	AGUAYO SPENCER, RAFAEL. Tomo 1.

	AGÜERA BUSTAMANTE, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGÜERO, JUAN MIGUEL DE. Tomo 1.

	AGÜEROS, CRISTÓBAL. Tomo 1.

	AGÜEROS, JOSÉ (Pepe). Tomo 1.

	AGÜEROS, VICTORIANO. Tomo 1.

	AGÜEROS Y DE LA PORTILLA, AGUSTÍN. Tomo 1.

	AGUIAR Y SEIJAS, FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁGUILA. Tomo 1.

	ÁGUILA, ADRIÁN DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA, ESPERANZA y PAZ. Tomo 1.

	ÁGUILA, JOSÉ MARIANO DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA, MITOLOGÍA DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA, VICENTE DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA AZTECA, ORDEN DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA MEXICANA, ORDEN IMPERIAL DEL. Tomo 1.

	AGUILAR, ANTONIO. Tomo 1.

	AGUILAR, BRUNO. Tomo 1.

	AGUILAR, CÁNDIDO. Tomo 1.

	AGUILAR, ENRIQUE. Tomo 1.

	AGUILAR, ESTEBAN. Tomo 1.

	AGUILAR, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGUILAR, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	AGUILAR, GILBERTO F.. Tomo 1.

	AGUILAR, JERÓNIMO DE. Tomo 1.

	AGUILAR, JOSEFINA (Chacha). Tomo 1.

	AGUILAR, LUIS. Tomo 1.

	AGUILAR, LUIS MIGUEL. Tomo 1.

	AGUILAR, LUZ MARÍA. Tomo 1.

	AGUILAR, MAGDALENO. Tomo 1.

	AGUILAR, MANUEL. Tomo 1.

	AGUILAR, MARCOS DE. Tomo 1.

	AGUILAR, PONCIANO. Tomo 1.

	AGUILAR ÁLVAREZ, JOSÉ. Tomo 1.

	AGUILAR CABRERA, HOMERO. Tomo 1.

	AGUILAR CAMÍN, HÉCTOR. Tomo 1.

	AGUILAR CAMPOS, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGUILAR GÓMEZ, GREGORIO. Tomo 1.

	AGUILAR MARAÑÓN, HESIQUIO. Tomo 1.

	AGUILAR MONTES DE OCA, MERCEDES. Tomo 1.

	AGUILAR MONTEVERDE, ALONSO. Tomo 1.

	AGUILAR MORA, JORGE. Tomo 1.

	AGUILAR REYES, ALEJANDRO. Tomo 1.

	AGUILAR SÁENZ, MANUEL. Tomo 1.

	AGUILAR SURO, TERESA. Tomo 1.

	AGUILAR Y CABELLO, JOSÉ MANUEL. Tomo 1.

	AGUILAR Y MAROCHO, IGNACIO. Tomo 1.

	AGUILAR Y MAYA, JOSÉ. Tomo 1.

	AGUILAR Y TORRES, MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 1.

	AGUILAR Y URÍZAR, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGUILERA, ANTONIO DE. Tomo 1.

	AGUILERA, DIEGO DE. Tomo 1.

	AGUILERA, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGUILERA, GASPAR. Tomo 1.

	AGUILERA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 1.

	AGUILERA, JUAN FRANCISCO DE. Tomo 1.

	AGUILERA CASTRO Y SOTOMAYOR, JOSÉ MIGUEL DE. Tomo 1.

	AGUILERA DORANTES, MARIO. Tomo 1.

	AGUILERA GONZÁLEZ, FRANCISCO MARÍA. Tomo 1.

	AGUILERA HERRERA, NICOLÁS. Tomo 1.

	AGUILERA MALTA, DEMETRIO. Tomo 1.

	AGUILERA RODRÍGUEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 1.

	AGUILERA VALADÉS, ALBERTO (Juan Gabriel). Tomo 1.

	AGUILILLAS. Tomo 1.

	AGUIÑAGA, JOSÉ OTHÓN DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, AMADO. Tomo 1.

	AGUIRRE, ANDRÉS GINÉS DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, ARTURO. Tomo 1.

	AGUIRRE, BEATRIZ. Tomo 1.

	AGUIRRE, IGNACIO. Tomo 1.

	AGUIRRE, IGNACIO. Tomo 1.

	AGUIRRE, LAURO. Tomo 1.

	AGUIRRE, MANUEL DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, MARÍA ESTHER GÓMEZ DE. Tomo 1.

	AGUIRRE AVELLANEDA, JERJES. Tomo 1.

	AGUIRRE BELTRÁN, GONZALO. Tomo 1.

	AGUIRRE BENAVIDES, HERMANOS. Tomo 1.

	AGUIRRE BERLANGA, MANUEL. Tomo 1.

	AGUIRRE CINTA, RAFAEL. Tomo 1.

	AGUIRRE COLORADO, RAFAEL. Tomo 1.

	AGUIRRE FRANCO, FELIPE. Tomo 1.

	AGUIRRE GÁNDARA, MANUEL. Tomo 1.

	AGUIRRE GARCÍA, LINO. Tomo 1.

	AGUIRRE GONZÁLEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AGUIRRE HARRIS RIVERA, YOLANDA. Tomo 1.

	AGUIRRE PALANCARES, NORBERTO. Tomo 1.

	AGUIRRE RAMÍREZ DE AGUILAR, EUGENIO. Tomo 1.

	AGUIRRE ROMO, MANUEL J.. Tomo 1.

	AGUIRRE TINOCO, HUMBERTO. Tomo 1.

	AGUIRRE TINOCO, RODOLFO. Tomo 1.

	AGUIRRE VELÁZQUEZ, RAMÓN. Tomo 1.

	AGUIRRE Y FIERRO, GUILLERMO. Tomo 1.

	AGUIRRE Y RAMOS, AGUSTÍN. Tomo 1.

	AGUJA o AGUJÓN. Tomo 1.

	AGUJILLA. Tomo 1.

	AGUJITA. Tomo 1.

	AGURTO, PEDRO. Tomo 1.

	AGURTO Y SALCEDO, JUAN MANUEL. Tomo 1.

	AGUSTÍN, JUAN. Tomo 1.

	AGUSTINA DE SANTA TERESA. Tomo 1.

	AGUSTINOS. Tomo 1.

	AGUTÍ. Tomo 1.

	AH. Tomo 1.

	AH CANUL o ACANUL. Tomo 1.

	AH NAKUK PECH. Tomo 1.

	AH PUH (AHPÚ, AH-PUCH o AJ-PUJ). Tomo 1.

	AH XUPAN. Tomo 1.

	AHAU. Tomo 1.

	AHOME, SIN.. Tomo 1.

	AHORRO. Tomo 1.

	AHUALULCO DE MERCADO, JAL.. Tomo 1.

	ÁHUATL o AHUAGUÁHUITL. Tomo 1.

	AHUATZI, ARMANDO. Tomo 1.

	AHUEHUETE. Tomo 1.

	AHUEJOTE. Tomo 1.

	AHUÉXOTL. Tomo 1.

	AHUIATÉOTL. Tomo 1.

	AHUIC. Tomo 1.

	AHUIZOTE. Tomo 1.

	AHUIZOTE, EL. Tomo 1.

	AHUÍZOTL. Tomo 1.

	AHUMADA, HERMINIO. Tomo 1.

	AHUMADA, MIGUEL. Tomo 1.

	AHUMADA, TOMÁS. Tomo 1.

	AHUMADA Y VILLALÓN, AGUSTÍN. Tomo 1.

	AILE. Tomo 1.

	AIZA, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	AJALACHE. Tomo 1.

	AJALPAN, PUE.. Tomo 1.

	AJARACA. Tomo 1.

	AJE. Tomo 1.

	AJIMEZ. Tomo 1.

	AJO. Tomo 1.

	AJOFRÍN, FRANCISCO AGUSTÍN DE. Tomo 1.

	AJOLOTE. Tomo 1.

	AJONJOLÍ. Tomo 1.

	AJUEREADO. Tomo 1.

	AJUSTAR. Tomo 1.

	AKABAL. Tomo 1.

	AKCHAMEL. Tomo 1.

	AKÉ (Yuc.). Tomo 1.

	ALA DE ÁNGEL. Tomo 1.

	ALA DE MURCIÉLAGO. Tomo 1.

	ALA DE PERICO. Tomo 1.

	ALABADO. Tomo 1.

	ALABAHBA. Tomo 1.

	ALABASTRO. Tomo 1.

	ALACRÁN. Tomo 1.

	ALACRÁN. Tomo 1.

	ALACRÁN o RONCADOR. Tomo 1.

	ALADI. Tomo 1.

	ALAHUISES. Tomo 1.

	ALAHUIZTLÁN (Gro.). Tomo 1.

	ALALC. Tomo 1.

	ALAMÁN, LUCAS. Tomo 1.

	ALAMÁN, LUCAS; CÓDICE. Tomo 1.

	ALAMANDA. Tomo 1.

	ALAMEDA, JOSÉ. Tomo 1.

	ALAMEDA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALAMILLA, JESÚS T.. Tomo 1.

	ALAMILLA ARTEAGA, GENARO. Tomo 1.

	ALAMILLO, J. TRINIDAD. Tomo 1.

	ALAMINOS, ANTÓN DE. Tomo 1.

	ÁLAMO. Tomo 1.

	ÁLAMO, VER.. Tomo 1.

	ÁLAMOS, SON.. Tomo 1.

	ALAMPEPE. Tomo 1.

	ALANÍS CAMINO, FERNANDO. Tomo 1.

	ALANÍS FUENTES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALANÍS PATIÑO, EMILIO. Tomo 1.

	ALANIZ, GUSTAVO. Tomo 1.

	ALAQUINES, S.L.P.. Tomo 1.

	ALARCÓN, ALFONSO G.. Tomo 1.

	ALARCÓN, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALARCÓN, HERNANDO DE. Tomo 1.

	ALARCÓN, LAMBERTO. Tomo 1.

	ALARCÓN, PEDRO. Tomo 1.

	ALARCÓN CHARGOY, GABRIEL. Tomo 1.

	ALARCÓN ISLAS, JORGE. Tomo 1.

	ALARCÓN MADRIGAL, FLOR BEATRIZ. Tomo 1.

	ALARCÓN Y OCAÑA, JUAN. Tomo 1.

	ALARCÓN Y SÁNCHEZ DE LA BARQUERA, PRÓSPERO MARÍA. Tomo 1.

	ALARDÍN, CARMEN. Tomo 1.

	ALARDÍN ROSAS, HERLINDA. Tomo 1.

	ALAS, IGNACIO. Tomo 1.

	ALASKA. Tomo 1.

	ALATORRE, ANTONIO. Tomo 1.

	ALATORRE, IGNACIO R.. Tomo 1.

	ALATORRE CHÁVEZ, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALATRISTE, MIGUEL CÁSTULO DE. Tomo 1.

	ALATRISTE, SEALTIEL L.. Tomo 1.

	ALAZÁN, -NA. Tomo 1.

	ALAZANA o MELIPONA. Tomo 1.

	ALBA, ADOLFO ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALBA, AMANDO J. DE. Tomo 1.

	ALBA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALBA, PEDRO DE. Tomo 1.

	ALBA, RAFAEL DE. Tomo 1.

	ALBA, VÍCTOR. Tomo 1.

	ALBA ARANDA, JOSÉ H.. Tomo 1.

	ALBA CANO, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍN, ALFONSO DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍN, SALVADOR DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍNEZ, JORGE DE. Tomo 1.

	ALBA PALACIOS, JESÚS CLEMENTE. Tomo 1.

	ALBA RODRÍGUEZ, ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALBA RODRÍGUEZ, CESÁREO. Tomo 1.

	ALBA Y HERNÁNDEZ, IGNACIO DE. Tomo 1.

	ALBACORA. Tomo 1.

	ALBAHACA. Tomo 1.

	ALBAR CATALÁN, MANUEL. Tomo 1.

	ALBARAZADO. Tomo 1.

	ALBARDÓN. Tomo 1.

	ALBARRADAS. Tomo 1.

	ALBARRÁN MARTÍNEZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ALBARRÁN Y PLIEGO, LUIS. Tomo 1.

	ALBORADA. Tomo 1.

	ALBORNOZ, RODRIGO DE. Tomo 1.

	ALBORNOZ DE LA ESCOSURA, ÁLVARO DE. Tomo 1.

	ALBORNOZ Y LIMINIANA, ÁLVARO DE. Tomo 1.

	ALBUR. Tomo 1.

	ALBURQUERQUE, BERNARDO DE. Tomo 1.

	ALCABALA. Tomo 1.

	ALCACHOFA. Tomo 1.

	ALCÁJER. Tomo 1.

	ALCALÁ, JERÓNIMO DE. Tomo 1.

	ALCALÁ, MACEDONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ, MANUEL. Tomo 1.

	ALCALÁ ALBA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ GONZÁLEZ, MARÍA CONCEPCIÓN. Tomo 1.

	ALCALÁ Y MENDIOLA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ Y OROZCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ALCALÁ ZAMORA Y CASTILLO, NICETO. Tomo 1.

	ALCALDE, AMBROSIO. Tomo 1.

	ALCALDE, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALDE, CARLOS. Tomo 1.

	ALCALDE, JOAQUÍN M.. Tomo 1.

	ALCALDÍAS MAYORES Y CORREGIMIENTOS. Tomo 1.

	ALCÁNTARA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALCANTARILLA. Tomo 1.

	ALCAPARRA. Tomo 1.

	ALCARAVÁN. Tomo 1.

	ALCARAZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 1.

	ALCARAZ, RAMÓN ISAAC. Tomo 1.

	ALCARAZ, TORIBIO DE. Tomo 1.

	ALCARAZ FIGUEROA, ESTANISLAO. Tomo 1.

	ALCARAZ ROMERO, SALVADOR. Tomo 1.

	ALCATRAZ. Tomo 1.

	ALCÁZAR, MIGUEL. Tomo 1.

	ALCÁZAR, RAMÓN. Tomo 1.

	ALCÁZAR, RICARDO DE. Tomo 1.

	ALCEDO Y HERRERA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCEDO Y HERRERA, DIONISIO DE. Tomo 1.

	ALCERRA, FÉLIX MARÍA. Tomo 1.

	ALCÉRRECA, VENTURA. Tomo 1.

	ALCHICHICA, LAGUNA DE (Ver.). Tomo 1.

	ALCIATI, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALCÍBAR, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ALCINA FRANCH, JOSÉ. Tomo 1.

	ALCOBIZ, ANDRÉS. Tomo 1.

	ALCOCER, IGNACIO. Tomo 1.

	ALCOCER, IGNACIO. Tomo 1.

	ALCOCER, MARIANO. Tomo 1.

	ALCOCER, VIDAL. Tomo 1.

	ALCOHÓLICOS ANÓNIMOS (AA). Tomo 1.

	ALCOHOLISMO. Tomo 1.

	ALCORIZA, LUIS. Tomo 1.

	ALCORTA, LINO JOSÉ. Tomo 1.

	ALCORTA GUERRERO, RAMÓN. Tomo 1.

	ALDACO, MANUEL DE. Tomo 1.

	ALDAMA, IGNACIO. Tomo 1.

	ALDAMA, JUAN. Tomo 1.

	ALDAMA, MARIANO. Tomo 1.

	ALDAMA Y GUEVARA, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALDANA, JOSÉ MANUEL. Tomo 1.

	ALDANA DEL PUERTO, RAMÓN. Tomo 1.

	ALDANA HERNÁNDEZ, RUPERTO J.. Tomo 1.

	ALDASORO, JUAN PABLO y EDUARDO. Tomo 1.

	ALDAY, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALDAY, MARTÍN DE. Tomo 1.

	ALDERETE Y SORIA, MANUEL. Tomo 1.

	ALDUCÍN, RAFAEL. Tomo 1.

	ALEBRESTAR. Tomo 1.

	ALEBRIJES. Tomo 1.

	ALEGRE, FRANCISCO JAVIER. Tomo 1.

	ALEGRÍA. Tomo 1.

	ALEGRÍA, JUAN. Tomo 1.

	ALEGRÍA Y VICTORIA, ADOLFO ISAAC. Tomo 1.

	ALEGRÍN. Tomo 1.

	ALEJO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 1.

	ALEMÁN, JUAN. Tomo 1.

	ALEMÁN, MATEO. Tomo 1.

	ALEMÁN, TRANQUILINO. Tomo 1.

	ALEMÁN GONZÁLEZ, MIGUEL. Tomo 1.

	ALEMÁN GUTIÉRREZ, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALEMÁN VALDÉS, MIGUEL. Tomo 1.

	ALEMÁN VELASCO, MIGUEL. Tomo 1.

	ALENCÁSTER DE FÉLIX, GLORIA. Tomo 1.

	ALENCASTRE NOROÑA Y SILVA, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, ÁNGELA. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, MIGUEL. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, VITO. Tomo 1.

	ALEXANDER, SUSANA. Tomo 1.

	ALFABETIZACIÓN. Tomo 1.

	ALFAJOR. Tomo 1.

	ALFALFA. Tomo 1.

	ALFARDA. Tomo 1.

	ALFARERÍA. Tomo 1.

	ALFARJE. Tomo 1.

	ALFARO, BRÍGIDA. Tomo 1.

	ALFARO, JOSÉ GERMÁN DE. Tomo 1.

	ALFARO, LUIS FELIPE NERI DE. Tomo 1.

	ALFARO, SIQUEIROS, DAVID. Tomo 1.

	ALFARO Y GAMÓN, JUAN DE. Tomo 1.

	ALFEÑIQUE. Tomo 1.

	ALFÉREZ, LA MONJA. Tomo 1.

	ALFIZ. Tomo 1.

	ALFOMBRAS. Tomo 1.

	ALGARRA, MARÍA LUISA. Tomo 1.

	ALGARROBO. Tomo 1.

	ALGAS . Tomo 1.

	ALGODÓN . Tomo 1.

	ALHELÍ. Tomo 1.

	ALHÓNDIGA. Tomo 1.

	ALIANZAS PREHISPÁNICAS. Tomo 1.

	ALIMENTACIÓN. Tomo 1.

	ALIMENTOS BALANCEADOS, INDUSTRIA DE. Tomo 1.

	ALIS PUERTA, RENÉ. Tomo 1.

	ALISKY, MARVIN HOWARD. Tomo 1.

	ALJIBE. Tomo 1.

	ALJOJUCA (Pue.). Tomo 1.

	ALLENDE, IGNACIO. Tomo 1.

	ALLISON, ESTHER M.. Tomo 1.

	ALMACENES. Tomo 1.

	ALMADA, FRANCISCO R.. Tomo 1.

	ALMADA, PEDRO J.. Tomo 1.

	ALMAIZAL. Tomo 1.

	ALMANZA, CLEOFAS. Tomo 1.

	ALMANZA, HÉCTOR RAÚL. Tomo 1.

	ALMARAZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ALMARAZ, RAMÓN. Tomo 1.

	ALMARAZ LÓPEZ, SALVADOR. Tomo 1.

	ALMAZÁN, MARCO A.. Tomo 1.

	ALMAZÁN, PASCUAL. Tomo 1.

	ALMEIDA Y MERINO, ADALBERTO. Tomo 1.

	ALMEJA. Tomo 1.

	ALMENA. Tomo 1.

	ALMENDÁRIZ, ALONSO. Tomo 1.

	ALMENDÁRIZ, RICARDO. Tomo 1.

	ALMENDES CHIRINOS, PEDRO. Tomo 1.

	ALMENDRO. Tomo 1.

	ALMESTO, JUAN DE. Tomo 1.

	ALMODÓVAR, LUCAS DE. Tomo 1.

	ALMOINA MATEOS, JOSÉ. Tomo 1.

	ALMOJARIFAZGO. Tomo 1.

	ALMOLONGAS, SAN SIMÓN, OAX.. Tomo 1.

	ALMONTE, EUSEBIO S.. Tomo 1.

	ALMONTE, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 1.

	ALMORRANA. Tomo 1.

	ALMUD. Tomo 1.

	ALONDRA. Tomo 1.

	ALONSO, ANTONIO. Tomo 1.

	ALONSO, BRUNO. Tomo 1.

	ALONSO, JULIA. Tomo 1.

	ALONSO CONCHEIRO, ANTONIO. Tomo 1.

	ALONSO SÁNCHEZ, JORGE. Tomo 1.

	ALONZO-ROMERO, MIGUEL. Tomo 1.

	ALPINISMO. Tomo 1.

	ALPISTE. Tomo 1.

	ALPUCHE, WENCESLAO. Tomo 1.

	ALQUISIRAS, PEDRO ASCENCIO. Tomo 1.

	ALTAMIRA, MARTÍN DE. Tomo 1.

	ALTAMIRA (Chis.). Tomo 1.

	ALTAMIRA PELÁEZ, MANUEL. Tomo 1.

	ALTAMIRA Y CREVEA, RAFAEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, FERNANDO. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, IGNACIO MANUEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, JOSÉ ISABEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, MANLIO FABIO. Tomo 1.

	ALTAMIRANO FLORES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALTAMIRANO Y BULNES, LUIS MARÍA. Tomo 1.

	ALTAMIRANO Y VELASCO, FERNANDO DE. Tomo 1.
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	ALTAR DE LA PATRIA. Tomo 1.

	ALTAR DE LOS REYES. Tomo 1.

	ALTEA. Tomo 1.

	ALTOLAGUIRRE, MANUEL. Tomo 1.

	ALTOLAGUIRRE MÉNDEZ, PALOMA. Tomo 1.

	ALTOTONGA, VER.. Tomo 1.

	ALTSCHULER, MILTON. Tomo 1.

	ALUCINÓGENOS. Tomo 1.

	ALUMBRADO PÚBLICO. Tomo 1.

	ALUMINIO. Tomo 1.

	ALUNITA. Tomo 1.

	ALVA, JUAN (GARCÍA) DE. Tomo 1.

	ALVA, MANUEL. Tomo 1.

	ALVA DE LA CANAL, RAMÓN. Tomo 1.

	ALVA GUADARRAMA, RAMÓN. Tomo 1.

	ALVA IXTLILXÓCHITL, BARTOLOMÉ. Tomo 1.

	ALVA IXTLILXÓCHITL, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALVA Y FRANCO, JOSÉ GUADALUPE DE JESÚS. Tomo 1.

	ALVARADO, ALBERTO M.. Tomo 1.

	ALVARADO, DAVID. Tomo 1.

	ALVARADO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ALVARADO, GUADALUPE ROJO VIUDA DE. Tomo 1.

	ALVARADO, JOSÉ. Tomo 1.

	ALVARADO, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ALVARADO, LORENZO. Tomo 1.

	ALVARADO, LUIS FERNANDO. Tomo 1.

	ALVARADO, PEDRO DE. Tomo 1.

	ALVARADO, SALVADOR. Tomo 1.

	ALVARADO, VER.. Tomo 1.

	ALVARADO ÁVILA, MIGUEL. Tomo 1.

	ALVARADO GALVÁN, CASIMIRO. Tomo 1.

	ALVARADO LANG, CARLOS. Tomo 1.

	ALVARADO TEZOZÓMOC, HERNANDO. Tomo 1.

	ALVARADO Y ALDANA, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, BERNARDINO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, DIEGO DE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, IGNACIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JAVIER. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JOSÉ JUSTO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JOSÉ ROGELIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, LOURDES. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, LUCAS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MANUEL. Tomo 1.
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	ÁLVAREZ, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ ACOSTA, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ AMAYA, JESÚS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BARRET, LUIS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BORREGO, SAÚL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BRAVO, LOLA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BRAVO, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ CONSTANTINO, JESUS. Tomo 1.
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	ÁLVAREZ DE SALAZAR, ROSA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DE TOLEDO, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL CASTILLO, JESUS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL CASTILLO, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL TORO, FEDERICO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL TORO, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL VAYO, JULIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL VILLAR, JOSÉ. Tomo 1.

	ÁLVAREZ GARCÍA, AUGUSTO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ JIMÉNEZ, MARIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ NAVEDA, GUADALUPE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ NOGUERA, JOSÉ ROGELIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ PASTOR, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ PONCE DE LEÓN, GRISELDA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ RENTERÍA, MANUEL (Maciste). Tomo 1.

	ÁLVAREZ RODRÍGUEZ, HERMINIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ SANTULLANO, LUIS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ SUÁREZ, FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ TENA, VICTORINO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ VALIENTE, MANUEL FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ Y ÁLVAREZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ÁLVAREZ Y ÁLVAREZ, RAFAEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ-PEDROSO, ANTONIO. Tomo 1.

	ÁLVARO OBREGÓN. Tomo 1.

	ALVELÁIS POZOS, LUIS. Tomo 1.

	ALVERDE, VICENTE. Tomo 1.

	ALVÍREZ, MANUEL TEODOSIO. Tomo 1.

	ALZACOLITA. Tomo 1.

	ALZADO. Tomo 1.

	ALZATE Y RAMÍREZ, JOSÉ ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALZOLA, JOSÉ. Tomo 1.

	AMÁBILIS, MANUEL. Tomo 1.

	AMACALLI. Tomo 1.

	AMACIZAR. Tomo 1.

	AMADOR, ELÍAS. Tomo 1.

	AMADOR, GRACIELA. Tomo 1.

	AMADOR, MARÍA ELOÍSA. Tomo 1.

	AMADOR, SEVERO. Tomo 1.

	AMADOR Y HERNÁNDEZ, RAFAEL. Tomo 1.

	AMALUCAN (Pue.). Tomo 1.

	AMANALCO DE BECERRA, MÉX.. Tomo 1.

	AMANTECAS. Tomo 1.

	AMAPA. Tomo 1.

	AMAPOLA. Tomo 1.

	AMARANTO. Tomo 1.

	AMARGOSO. Tomo 1.

	AMARO, JOAQUÍN. Tomo 1.

	AMAT, MIGUEL. Tomo 1.

	AMATE. Tomo 1.

	AMATENANGO DEL VALLE, CHIS.. Tomo 1.

	AMATITLÁN, MOR.. Tomo 1.

	AMATLÁN, SAN LUIS (Oax.). Tomo 1.

	AMATULLI, VALENTE FLAVIO. Tomo 1.

	AMAYA, ALBERTO. Tomo 1.

	AMAYA, ARMANDO. Tomo 1.

	AMAYA TOPETE, JESÚS. Tomo 1.

	AMAYTE KAUIL. Tomo 1.

	ÁMBAR. Tomo 1.

	AMBÓN. Tomo 1.

	AMBRÍS, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 1.

	AMBRIZ MOCTEZUMA, MANUEL. Tomo 1.

	AMECA, JAL.. Tomo 1.

	AMECAMECA DE JUÁREZ, MÉX.. Tomo 1.

	AMEGHINO, FLORENTINO. Tomo 1.

	AMELIO, SONIA. Tomo 1.

	AMENDOLLA, LUIS. Tomo 1.

	AMÉRICA . Tomo 1.

	AMÉRICA MEXICANA. Tomo 1.

	AMERICANISTAS. Tomo 1.

	AMÉRIGO, FEDERICO. Tomo 1.

	AMERLINCK DE BONTEMPO, MARI-JOSE. Tomo 1.

	AMERO, EMILIO. Tomo 1.

	AMEZCUA, FRANCISCO. Tomo 1.

	AMEZCUA, JOSÉ. Tomo 1.

	AMÉZQUITA Y GUTIÉRREZ, JOSÉ PERFECTO. Tomo 1.

	AMIBA. Tomo 1.

	AMIBIASIS. Tomo 1.

	AMIEVA, CELSO. Tomo 1.

	AMILPA, FERNANDO. Tomo 1.

	AMILPAMPA. Tomo 1.

	AMÍMITL. Tomo 1.

	AMISCLE. Tomo 1.

	AMO MORALES, JULIÁN. Tomo 1.

	AMOLAR. Tomo 1.

	AMOLE o AMOL. Tomo 1.

	AMOR, GUADALUPE. Tomo 1.

	AMOR, INES. Tomo 1.

	AMOR, ROSENDO. Tomo 1.

	AMORES, JOSÉ EMILIO. Tomo 1.

	AMORÓS, ROBERTO. Tomo 1.

	AMOZOC DE MOTA, PUE.. Tomo 1.

	AMPARO, JUICIO DE. Tomo 1.

	AMPUDIA, PEDRO. Tomo 1.

	AMUL. Tomo 1.

	AMUZGOS, AMUSGOS O AMUCHCOS. Tomo 1.

	ANA, DOÑA. Tomo 1.

	ANACAHUITE. Tomo 1.

	ANAGRAMA. Tomo 1.

	ANAHTEES. Tomo 1.

	ANÁHUAC. Tomo 1.

	ANAHUACALLI. Tomo 1.

	ANAHUÁCATL. Tomo 1.

	ANALCO. Tomo 1.

	ANALES MEXICANOS. Tomo 1.

	ANARQUISMO. Tomo 1.

	ANAYA, CANUTO E.. Tomo 1.

	ANAYA, CATALINA. Tomo 1.

	ANAYA, JOSÉ LUCAS. Tomo 1.

	ANAYA, JOSÉ VICENTE. Tomo 1.

	ANAYA, JUAN PABLO. Tomo 1.

	ANAYA, PEDRO MARÍA. Tomo 1.

	ANAYA BARREDO, ALFONSO. Tomo 1.

	ANAYA LEGORRETA, RICARDO BASILIO. Tomo 1.

	ANAYA SOLÓRZANO, SOLEDAD. Tomo 1.

	ANAYA Y DÍEZ DE BONILLA, GERARDO. Tomo 1.

	ANAYA Y GUTIÉRREZ, JOSÉ HOMOBONO. Tomo 1.

	ANCHETA. Tomo 1.

	ANCHO. Tomo 1.

	ANCHOVETA o ANCHOA. Tomo 1.

	ANCIRA, CARLOS. Tomo 1.

	ANCONA, ELIGIO. Tomo 1.

	ANCONA ALBERTOS, ANTONIO. Tomo 1.

	ANCONA PONCE, MARIO. Tomo 1.

	ANDA. Tomo 1.

	ANDA, JOSÉ GUADALUPE DE. Tomo 1.

	ANDA, JOSÉ SILVERIO DE. Tomo 1.

	ANDA Y PADILLA, PABLO. Tomo 1.

	ÁNDALE. Tomo 1.

	ANDAVETE. Tomo 1.

	ANDERSON, ARTHUR JAMES AUTRAM. Tomo 1.

	ANDERSON, CHARLES WILLIAM. Tomo 1.

	ANDRADE, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ANDRADE, CAYETANO. Tomo 1.

	ANDRADE, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ANDRADE, ROSARIO. Tomo 1.

	ANDRADE, VICENTE DE P.. Tomo 1.

	ANDRADE DEL ROSAL, MARTA. Tomo 1.

	ANDRADE Y PASTOR, MANUEL. Tomo 1.

	ANDRÉS, ANTONIO. Tomo 1.

	ANDRÉU ALMAZÁN, JUAN. Tomo 1.

	ANDREWS, EDWARD WILLYS. Tomo 1.

	ANDÚJAR, MANUEL. Tomo 1.

	ANESAGASTI Y LLAMAS, JAIME. Tomo 1.

	ANFIBIOS. Tomo 1.

	ANFÍBOL. Tomo 1.

	ANFOSSI, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ANGAGUAN, SANTIAGO; MICH.. Tomo 1.

	ANGAMU-CURACHA. Tomo 1.

	ANGANGUEO, MINERAL DE; MICH.. Tomo 1.

	ÁNGEL. Tomo 1.

	ÁNGEL, ABRAHAM. Tomo 1.

	ÁNGEL DE LA INDEPENDENCIA. Tomo 1.

	ÁNGELES. Tomo 1.

	ÁNGELES, FELIPE. Tomo 1.

	ÁNGELES MARTÍNEZ, ALBERTO. Tomo 1.

	ANGÉLICA MARÍA. Tomo 1.

	ANGELITO. Tomo 1.

	ANGELOTE. Tomo 1.

	ANGIOSPERMAS o ANTOFITAS. Tomo 1.

	ANGLERÍA (o ANGHIERA), PEDRO MÁRTIR DE. Tomo 1.

	ANGLOTE. Tomo 1.

	ANGUIANO, ÁNGEL. Tomo 1.

	ANGUIANO, RAÚL. Tomo 1.

	ANGUIANO EQUIHUA, VICTORIANO. Tomo 1.

	ANGUILA. Tomo 1.

	ANGULO, ANDRÉS. Tomo 1.

	ANGULO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ANGULO, JORGE. Tomo 1.

	ANGULO, MAURO. Tomo 1.

	ANGULO, NICOLÁS DE. Tomo 1.

	ANGULO ÍÑIGUEZ, DIEGO. Tomo 1.

	ANIÁN, ESTRECHO DE. Tomo 1.

	ANIEVAS, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	ÁNIMA SOLA. Tomo 1.

	ANIMALES EN EL MITO, LA RELIGIÓN Y LA MAGIA. Tomo 1.

	ANÍS. Tomo 1.

	ANISILLO. Tomo 1.

	ANITÚA YÁÑEZ, FANNY. Tomo 1.

	ANOM. Tomo 1.

	ANONA. Tomo 1.

	ANÓNIMO CARMELITA. Tomo 1.

	ANÓNIMO DE LA PASIÓN. Tomo 1.

	ANÓNIMO DE LOS SALMOS. Tomo 1.

	ANÓNIMOS DE SÁTIRA HISPANO-MEXICANA. Tomo 1.

	ANSON, GEORGE. Tomo 1.

	ANTE. Tomo 1.

	ANTEBURRO. Tomo 1.

	ANTEQUERA DE OAXACA. Tomo 1.

	ANTIFACITO. Tomo 1.

	ANTIGÜEDADES. Tomo 1.

	ANTILLAS, ARCHIPIÉLAGO DE LAS. Tomo 1.

	ANTILLÓN, FLORENCIO. Tomo 1.

	ANTÍLOPE AMERICANO. Tomo 1.

	ANTIMONIO. Tomo 1.

	ANTOJITOS. Tomo 1.

	ANTOMMARCHI, FRANCISCO. Tomo 1.

	ANTÓN, DAVID. Tomo 1.

	ANTÓN LIZARDO, VER.. Tomo 1.

	ANTONELLI, JUAN BAUTISTA. Tomo 1.

	ANTONIORROBLES (Antonio Robles Soler). Tomo 1.

	ANTROPOLOGÍA. Tomo 1.

	ANTROPOLOGÍA FÍSICA. Tomo 1.

	ANTROPOMETRÍA. Tomo 1.

	ANTÚNEZ CARRILLO, CARMEN. Tomo 1.

	ANTÚNEZ CARRILLO, DIÓDORO. Tomo 1.

	ANTUÑANO, ESTEVAN DE. Tomo 1.

	ANTUÑANO MAURER, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ANUARIOS Y MEMORIAS. Tomo 1.

	ANUAS. Tomo 1.

	ANUNCIACIÓN, DOMINGO DE LA. Tomo 1.

	ANUNCIACIÓN, JUAN DE LA. Tomo 1.

	ANZA, ANTONIO M.. Tomo 1.

	ANZA, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ANZORENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AÑIL. Tomo 1.

	AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER. Tomo 1.

	AÑOS NACIONALES. Tomo 1.

	AORA (VAN DER AWERA), JUAN DE. Tomo 1.

	APACHES. Tomo 1.

	APAN, HGO.. Tomo 1.

	APANTALLAR. Tomo 1.

	APANTE, APANTLE o APANCLE. Tomo 1.

	APAÑAR. Tomo 1.

	APARATOS DOMÉSTICOS, INDUSTRIA DE. Tomo 1.

	APARCERO. Tomo 1.

	APARICIO, SEBASTIÁN DE. Tomo 1.

	APARICIONES. Tomo 1.

	APASEO EL GRANDE, GTO.. Tomo 1.

	APASTE. Tomo 1.

	APATZINGÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 1.

	APATZINGÁN (Mich.). Tomo 1.

	APATZINGÁN DE LA CONSTITUCIÓN, MICH.. Tomo 1.

	APELLÁNIZ, FELIPE. Tomo 1.

	APELLIDOS. Tomo 1.

	APENARSE. Tomo 1.

	APENES, OLA. Tomo 1.

	APERGOLLAR. Tomo 1.

	APERREAR. Tomo 1.

	APICULTURA. Tomo 1.

	APIO. Tomo 1.

	APIPIZCA. Tomo 1.

	APIZACO, TLAX.. Tomo 1.

	APOALA (Oax.). Tomo 1.

	APOCHADO. Tomo 1.

	APODO. Tomo 1.

	APOLOGISTAS. Tomo 1.

	APOMO. Tomo 1.

	APOMPO. Tomo 1.

	APOTROPAICO. Tomo 1.

	APPENDINI, IDA. Tomo 1.

	APPENDINI DE VARGAS, GUADALUPE. Tomo 1.

	AQUIAUHTZIN. Tomo 1.

	AQUINO, MARCOS DE. Tomo 1.

	AQUINO PÉREZ, EDMUNDO. Tomo 1.

	ARABESCO. Tomo 1.

	ARACENA O'NEILL, GEORGE. Tomo 1.

	ARÁCNIDOS. Tomo 1.

	ARACNOLOGÍA. Tomo 1.

	ARADO. Tomo 1.

	ARADOR DE LA SARNA. Tomo 1.

	ARAGO, JUAN. Tomo 1.

	ARAGÓN, ENRIQUE O.. Tomo 1.

	ARAGÓN, LILIA. Tomo 1.

	ARAGÓN, LUIS Y.. Tomo 1.

	ARAGÓN, PILAR. Tomo 1.

	ARAGÓN ECHEGARAY, ALFREDO. Tomo 1.

	ARAGÓN ECHEGARAY, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARAGÓN LEYVA, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ARAGÓN Y LEÓN, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ARAI, ALBERTO T.. Tomo 1.

	ARAI, KINTA. Tomo 1.

	ARAI ESPINOSA, MARÍA HIZA. Tomo 1.

	ARAIZA, EVARISTO. Tomo 1.

	ARAIZA, FRANCISCO. Tomo 1.

	ARAIZA, XAVIER. Tomo 1.

	ARALIA. Tomo 1.

	ARAMARA. Tomo 1.

	ARAMBERRI, JOSÉ SILVESTRE. Tomo 1.

	ARANA, EVANGELINA. Tomo 1.

	ARANA, FEDERICO. Tomo 1.

	ARANCELES. Tomo 1.

	ARANCIBIA Y HORMAEGUI, JOSÉ IGNACIO DE. Tomo 1.

	ARANDA, MARÍA GEMA DE JESÚS. Tomo 1.

	ARANDA, PEDRO. Tomo 1.

	ARANDA DÍAZ MUÑOZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARANDA Y CARPINTEIRO, DIEGO. Tomo 1.

	ARANDA Y CONTRERAS, ALFONSO. Tomo 1.

	ARANDAS, JAL.. Tomo 1.

	ARANGO, DOROTEO. Tomo 1.

	ARANGO, LUIS. Tomo 1.

	ARANGO Y ESCANDÓN, ALEJANDRO. Tomo 1.

	ARAÑAS. Tomo 1.

	ARÁOZ, MANUEL DE. Tomo 1.

	ARARÓ, MICH.. Tomo 1.

	ARÁU, ALFONSO. Tomo 1.

	ARAUCARIA. Tomo 1.

	ARAUJO, GUADALUPE. Tomo 1.

	ARAUZ, ÁLVARO. Tomo 1.

	ARAYA, JULIA. Tomo 1.

	ARBEU, FRANCISCO. Tomo 1.

	ARBITRAJE INTERNACIONAL. Tomo 1.

	ÁRBOL, MITOLOGÍA DEL. Tomo 1.

	ÁRBOL DE BARRIL. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LA CERA. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LA NOCHE TRISTE. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LAS MANITAS. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LOS CIELOS. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL BELLOTE. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL CORCHO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL CUERNO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL DIABLO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL FUEGO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL PAN. Tomo 1.

	ÁRBOL SAGRADO. Tomo 1.

	ÁRBOL SANTO. Tomo 1.

	ÁRBOL Y BONILLA, ALFREDO. Tomo 1.

	ÁRBOLES DE LA VIDA. Tomo 1.

	ARBOLILLO, EL (Méx.). Tomo 1.

	ARBOTANTE. Tomo 1.

	ARCADA. Tomo 1.

	ARCADA REAL. Tomo 1.

	ARCADIA MEXICANA. Tomo 1.

	ARCARAZ, LUIS. Tomo 1.

	ARCE, ALBERTO G.. Tomo 1.

	ARCE, FORTUNATO G.. Tomo 1.

	ARCE, FRANCISCO O.. Tomo 1.

	ARCE, MARIANO. Tomo 1.

	ARCE Y MIRANDA, ANDRÉS. Tomo 1.

	ARCEO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ARCHIVO GENERAL DE INDIAS. Tomo 1.

	ARCHIVOLTA o ARQUIVOLTA. Tomo 1.

	ARCHIVOS. Tomo 1.

	ARCIAGA Y RUIZ DE CHÁVEZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	ARCILLAS REFRACTARIAS. Tomo 1.

	ARCINIEGA, ANASTASIO. Tomo 1.

	ARCINIEGA, CLAUDIO DE. Tomo 1.

	ARCINIEGA, LUIS DE. Tomo 1.

	ARCO. Tomo 1.

	ARCO MUSICAL. Tomo 1.

	ARCO Y FLECHAS. Tomo 1.

	ARDENAS, JUAN DE (Jean l'Ardennois). Tomo 1.

	ARDILLA. Tomo 1.

	ARECHEDERRETA Y ESCALADA, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ARÉCHIGA, MANUEL DE JESÚS. Tomo 1.

	ARÉCHIGA URTUZUÁSTEGUI, HUGO FERNANDO. Tomo 1.

	AREITO. Tomo 1.

	ARELLANO, JESÚS. Tomo 1.

	ARELLANO, LUZ. Tomo 1.

	ARELLANO, MANUEL DE. Tomo 1.

	ARELLANO, TEÓDULO. Tomo 1.

	ARELLANO FISCHER, JOSÉ. Tomo 1.

	ARELLANO GARCÍA, CARLOS. Tomo 1.

	ARELLANO Y SOSA, PEDRO DE. Tomo 1.

	ARENAL, LUIS. Tomo 1.

	ARENAL HUERTA, ELECTA. Tomo 1.

	ARENALES, RICARDO. Tomo 1.

	ARENAS, DOMINGO. Tomo 1.

	ARENAS, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARENAS, PEDRO DE. Tomo 1.

	ARENAS BETANCOURT, RODRIGO. Tomo 1.

	ARENAS GARCÍA, CARLOS. Tomo 1.

	ARENAS GUZMÁN, DIEGO. Tomo 1.

	ARENAS LÓPEZ, DONATO. Tomo 1.

	ARENEROS. Tomo 1.

	ARENQUE. Tomo 1.

	ARES PONS, ROBERTO. Tomo 1.

	ARETES. Tomo 1.

	ARÉVALO GARDOQUI, JUAN. Tomo 1.

	ARÉVALO SAHAGÚN, JUAN. Tomo 1.

	ARGAMASA. Tomo 1.

	ÁRGANAS. Tomo 1.

	ARGENSOLA, BARTOLOMÉ LEONARDO DE. Tomo 1.

	ARGUDÍN, ANTONIO. Tomo 1.

	ARGUEDAS URBINA, SOL. Tomo 1.

	ARGÜELLES, HUGO. Tomo 1.

	ARGÜELLES BRINGAS, GONZALO. Tomo 1.

	ARGÜELLES BRINGAS, ROBERTO. Tomo 1.

	ARGÜELLO, JOSÉ DARÍO. Tomo 1.

	ARGÜELLO, SANTIAGO. Tomo 1.

	ARGÜENDE. Tomo 1.

	ARGUMEDO, BENJAMÍN. Tomo 1.

	ARIAS, APOLONIO. Tomo 1.

	ARIAS, EMMANUEL. Tomo 1.

	ARIAS, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARIAS, JOSÉ. Tomo 1.

	ARIAS, JUAN DE DIOS. Tomo 1.

	ARIAS, OLGA. Tomo 1.

	ARIAS BARRASA, RAÚL. Tomo 1.

	ARIAS BERNAL, ANTONIO. Tomo 1.

	ARIAS BERNAL, MARÍA. Tomo 1.

	ARIAS DE DURAND, MARÍA PATRICIA. Tomo 1.

	ARIAS DE VILLALOBOS. Tomo 1.

	ARIAS ESPINOSA, MARÍA MANUELA. Tomo 1.

	ARIAS SOLÍS, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARICEAGA, ALEJANDRO. Tomo 1.

	ARIDJIS, HOMERO. Tomo 1.

	ARIO DE ROSALES, MICH.. Tomo 1.

	ARISTA, MARIANO. Tomo 1.

	ARIZMENDI, ALBERTO (Baby). Tomo 1.

	ARIZMENDI MEJÍA, ELENA. Tomo 1.

	ARIZONA. Tomo 1.

	ARIZPE, SON.. Tomo 1.

	ARJONA, MANOLO. Tomo 1.

	ARJONA, PEDRO. Tomo 1.

	ARJONA AMÁBILIS, ROLANDO. Tomo 1.

	ARJONA CORREA, JUAN. Tomo 1.

	ARLEGUI, JOSÉ. Tomo 1.

	ARMADA. Tomo 1.

	ARMADA DE BARLOVENTO. Tomo 1.

	ARMADA MEXICANA. Tomo 1.

	ARMADILLO. Tomo 1.

	ARMARSE. Tomo 1.

	ARMAS. Tomo 1.

	ARMAS ROSALES, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ARMENDARES SAGRERA, SALVADOR. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, EMMA TERESA. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ NAVARRO, ROGELIO. Tomo 1.

	ARMILLAS CARRASCO, PEDRO. Tomo 1.

	ARMORA Y GONZÁLEZ, SERAFÍN MARÍA. Tomo 1.

	ARNÁEZ, JOSÉ VENTURA. Tomo 1.

	ARNAIZ AMIGO, AURORA. Tomo 1.

	ARNAIZ Y FREG, ARTURO. Tomo 1.

	ARNAIZ Y HERRERA, ROSENDO. Tomo 1.

	ARNAUD, RAMÓN. Tomo 1.

	ÁRNICA. Tomo 1.

	AROCHE PARRA, MIGUEL. Tomo 1.

	AROCHI, LUIS E.. Tomo 1.

	AROZAMENA, AMPARO. Tomo 1.

	AROZAMENA, EDUARDO. Tomo 1.

	ARPA. Tomo 1.

	ARPA Y PEREA, JOSÉ. Tomo 1.

	ARPILLAR. Tomo 1.

	ARQUEOLOGÍA. Tomo 1.

	ARQUITECTURA . Tomo 1.

	ARQUITRABE. Tomo 1.

	ARRABICHARSE. Tomo 1.

	ARRANGOIZ Y BERZÁBAL, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 1.

	ARRAS, MARIO. Tomo 1.

	ARRASTRE. Tomo 1.

	ARRAYÁN. Tomo 1.

	ARRAZOLA, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ARREBIATAR. Tomo 1.

	ARREDONDO, ALFREDO. Tomo 1.

	ARREDONDO, BENJAMÍN. Tomo 1.

	ARREDONDO, INÉS. Tomo 1.

	ARREDONDO, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARREGLOS FLORALES. Tomo 1.

	ARREGUI, DOMINGO LÁZARO. Tomo 1.

	ARREGUÍN VÉLEZ, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARREOLA, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ARREOLA, JUAN JOSÉ. Tomo 1.

	ARREOLA CORTÉS, RAÚL. Tomo 1.

	ARRESE FALCÓN, JOSÉ. Tomo 1.

	ARRIAGA, ANTÓN DE. Tomo 1.





Tomo 2


	ARRIAGA, CAMILO. Tomo 2.

	ARRIAGA, ISAAC. Tomo 2.

	ARRIAGA, JESÚS. Tomo 2.

	ARRIAGA, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	ARRIAGA, PONCIANO. Tomo 2.

	ARRIAGA OCHOA, ANTONIO. Tomo 2.

	ARRIAGA RIVERA, AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARRIAGA Y AGÜERO, ANTONIO DE. Tomo 2.

	ARRICIVITA, JUAN DOMINGO. Tomo 2.

	ARRIERÍA . Tomo 2.

	ARRIERO. Tomo 2.

	ARRIETA, DOMINGO. Tomo 2.

	ARRIETA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	ARRIETA, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARRIETA, PEDRO DE. Tomo 2.

	ARRILLAGA, BASILIO. Tomo 2.

	ARRILLAGA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	ARRIOLA, JUAN JOSÉ DE. Tomo 2.

	ARRIOLA HARO, IGNACIO. Tomo 2.

	ARROBA. Tomo 2.

	ARRÓNIZ, JOAQUÍN. Tomo 2.

	ARRÓNIZ, MARCOS. Tomo 2.

	ARROYO, ESTEBAN. Tomo 2.

	ARROYO, ISAAC. Tomo 2.

	ARROYO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 2.

	ARROYO CH., AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA, ANDRÉS. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y REYES, FRANCISCO. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y REYES, RAFAEL. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y VILLAGÓMEZ, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 2.

	ARROYO DE LA PARRA, MIGUEL. Tomo 2.

	ARROYO RUANO, LUIS G.. Tomo 2.

	ARROZ. Tomo 2.

	ARRUE, JUAN DE. Tomo 2.

	ARRUZA, CARLOS. Tomo 2.

	ARSÉNICO. Tomo 2.

	ART NOUVEAU. Tomo 2.

	ART-DECÓ. Tomo 2.

	ARTAUD, ANTONIN MARIE JOSEPH. Tomo 2.

	ARTE PLUMARIO. Tomo 2.

	ARTEAGA, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	ARTEAGA, JUAN DE. Tomo 2.

	ARTEMISA. Tomo 2.

	ARTESANÍA Y ARTE POPULAR. Tomo 2.

	ARTESONADO. Tomo 2.

	ARTHENACK, JUAN. Tomo 2.

	ARTIGAS HERNÁNDEZ, JUAN BENITO. Tomo 2.

	ARTRÓPODOS. Tomo 2.

	ARVEJÓN FORRAJERO. Tomo 2.

	ARVIDE, ISABEL. Tomo 2.

	ARVIZU, FRANCISCO. Tomo 2.

	ARVIZU, JUAN. Tomo 2.

	ARZAC, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	ARZÁPALO MARÍN, RAMÓN. Tomo 2.

	ASAI, JUAN MANUEL. Tomo 2.

	ASAPESCADO. Tomo 2.

	ASBESTO. Tomo 2.

	ASCALÓN, ADIR. Tomo 2.

	ASCARIASIS. Tomo 2.

	ASCASÚCHIL. Tomo 2.

	ASCENCIO MATEOS, PEDRO. Tomo 2.

	ASCENCIO ZAVALA, JOSÉ. Tomo 2.

	ASCENSIÓN, ANTONIO DE LA. Tomo 2.

	ASCHMANN, HAROLD HOMER. Tomo 2.

	ASCHMANN, HERMAN P.. Tomo 2.

	ASEGUNDAR. Tomo 2.

	ASIÁIN, AURELIO. Tomo 2.

	ASIENTOS. Tomo 2.

	ASILO, DERECHO DE. Tomo 2.

	ASKINASY, SIEGFRIED. Tomo 2.

	ASNO. Tomo 2.

	ASOCIACIÓN CATÓLICA DE LA JUVENTUD MEXICANA (ACJM). Tomo 2.

	ASOCIACIÓN LATINO AMERICANA DE LIBRE COMERCIO (ALALC). Tomo 2.

	ASOCIACIÓN NACIONAL DE ACTORES (ANDA). Tomo 2.

	ASPE ARMELLA, PEDRO. Tomo 2.

	ASSAF, JESÚS. Tomo 2.

	ASTAHUACÁN, SANTA MARÍA, D.F.. Tomo 2.

	ASTROLOGÍA. Tomo 2.

	ASTRONOMÍA. Tomo 2.

	ASUNCIÓN, LORENZO DE LA. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, ENRIQUE. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, IGNACIO. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, MARÍA. Tomo 2.

	ATADO. Tomo 2.

	ATE. Tomo 2.

	ATECATE. Tomo 2.

	ATECOMATE. Tomo 2.

	ATEGOGOLO. Tomo 2.

	ATEMPAN (Tlaxcala, Tlax.). Tomo 2.

	ATENEO DE LA JUVENTUD. Tomo 2.

	ATENEO ESPAÑOL DE MÉXICO. Tomo 2.

	ATENEO FUENTE. Tomo 2.

	ATENEO VERACRUZANO. Tomo 2.

	ATEPALCATE. Tomo 2.

	ATEPEHUACÁN, SAN BARTOLO (Méx.). Tomo 2.

	ATEPOCATE o TEPOCATE. Tomo 2.

	ATETELCO (Méx.). Tomo 2.

	ATL. Tomo 2.

	ATL, DR. Tomo 2.

	ATLACAHUALCO o ATLACAHUALO. Tomo 2.

	ATLACOMULCO, DIÓCESIS DE. Tomo 2.

	ATLACUIHUAYA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	ÁTLATL. Tomo 2.

	ATLATONGO (Méx.). Tomo 2.

	ATLETISMO. Tomo 2.

	ATLIHUETZÍAN, TLAX.. Tomo 2.

	ATLIXCO DE MUGICA Y OSORIO, PUE.. Tomo 2.

	ATOLE. Tomo 2.

	ATONAL o ATONALTZIN. Tomo 2.

	ATONALTZIN (Oax.). Tomo 2.

	ATONATIUH. Tomo 2.

	ATONDO Y ANTILLÓN, ISIDRO DE. Tomo 2.

	ATOTO. Tomo 2.

	ATOTOLIN. Tomo 2.

	ATOTONILCO. Tomo 2.

	ATOTONILCO, GTO.. Tomo 2.

	ATOTONILCO EL ALTO, JAL.. Tomo 2.

	ATOTOTZIN o ATOTOZTLI. Tomo 2.

	ATOYAC DE ÁLVAREZ, GRO.. Tomo 2.

	ATRABANCADO. Tomo 2.

	ATRAPAMOSCAS FAJADO. Tomo 2.

	ATRAVESADA, SIERRA. Tomo 2.

	ATRAVESADO. Tomo 2.

	ATTOLINI, JOSÉ. Tomo 2.

	ATÚN. Tomo 2.

	ATZOMPA, SANTA MARÍA; OAX.. Tomo 2.

	AUB, MAX. Tomo 2.

	AUBARÉDE, MARQUÉS D'. Tomo 2.

	AUBIN, CÓDICE o CÓDICE DE 1576. Tomo 2.

	AUDIENCIA VIRREINAL. Tomo 2.

	AUDIFRED, ANDRÉS. Tomo 2.

	AUDIRAC GÁLVEZ, LUIS. Tomo 2.

	AURA, ALEJANDRO. Tomo 2.

	AURA CABEZA AMARILLA. Tomo 2.

	AURA CABEZA ROJA. Tomo 2.

	AUSTIN, STEPHEN FULLER. Tomo 2.

	AUSTRALIA, COAH.. Tomo 2.

	AUTLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 2.

	AUTLÁN DE NAVARRO, JAL.. Tomo 2.

	AUTO DE FE. Tomo 2.

	AUTOMOTRIZ, INDUSTRIA . Tomo 2.

	AUTOS DRAMÁTICOS. Tomo 2.

	AUTOSACRIFICIO. Tomo 2.

	AUVINET GUICHARD, GABRIEL. Tomo 2.

	AUZA, MIGUEL. Tomo 2.

	ÁVALOS, ALONSO DE. Tomo 2.

	ÁVALOS RAZO, CAMILO. Tomo 2.

	AVE DEL PARAÍSO. Tomo 2.

	AVEFRÍA. Tomo 2.

	AVELAR, PASCUAL ANTONIO DEL NIÑO JESÚS. Tomo 2.

	AVELEYRA, MATIANA MURGUÍA DE. Tomo 2.

	AVELEYRA ARROYO DE ANDA, LUIS. Tomo 2.

	AVELEYRA ARROYO DE ANDA, TERESA. Tomo 2.

	AVELLANO. Tomo 2.

	AVENA. Tomo 2.

	AVENDAÑO, HUGO. Tomo 2.

	AVENDAÑO Y LOYOLA, ANDRÉS. Tomo 2.

	AVENDAÑO Y SUÁREZ DE SOUZA, PEDRO. Tomo 2.

	AVENTADO. Tomo 2.

	AVENTÓN. Tomo 2.

	AVES . Tomo 2.

	AVIACIÓN . Tomo 2.

	AVIADOR. Tomo 2.

	AVICULTURA . Tomo 2.

	ÁVILA, FIDEL. Tomo 2.

	ÁVILA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	ÁVILA, JULIÁN DE. Tomo 2.

	ÁVILA, RAÚL. Tomo 2.

	ÁVILA CAMACHO, MANUEL. Tomo 2.

	ÁVILA CAMPOS, ROSARIO. Tomo 2.

	ÁVILA VILLARREAL, ABELARDO. Tomo 2.

	ÁVILA Y BENAVIDES, ALONSO DE. Tomo 2.

	AVILÉS, ALEJANDRO. Tomo 2.

	AVILÉS, HERNANDO. Tomo 2.

	AVILÉS, JAIME. Tomo 2.

	AVILÉS, LORETO ENCINAS DE. Tomo 2.

	AVILÉS FABILA, RENÉ. Tomo 2.

	AVILÉS MARTÍNEZ, RAMÓN. Tomo 2.

	AVILÉS PARRA, SERGIO. Tomo 2.

	AVILÉS ROJAS, RENÉ. Tomo 2.

	AVIÑA RUIZ, NARCISO. Tomo 2.

	AVÍO. Tomo 2.

	AVIÓN. Tomo 2.

	AVIRANETA E IBARGOYEN, EUGENIO. Tomo 2.

	AVISPA. Tomo 2.

	AVISPERO. Tomo 2.

	AVORAZARSE. Tomo 2.

	AXALAPASCO. Tomo 2.

	AXAPUZCO (Méx.). Tomo 2.

	AXAYACATE. Tomo 2.

	AXAYÁCATL. Tomo 2.

	AXOLOHUA. Tomo 2.

	AXÓLOTL. Tomo 2.

	AXOQUENTZIN. Tomo 2.

	AYACASTE. Tomo 2.

	AYACTLACATZIN. Tomo 2.

	AYALA, AGUSTÍN. Tomo 2.

	AYALA, ALFONSO. Tomo 2.

	AYALA, LEOPOLDO. Tomo 2.

	AYALA, LOLITA. Tomo 2.

	AYALA, PEDRO. Tomo 2.

	AYALA ANGUIANO, ARMANDO. Tomo 2.

	AYALA AYALA, RAFAEL. Tomo 2.

	AYALA BLANCO, JORGE. Tomo 2.

	AYALA CASTAÑARES, AGUSTÍN. Tomo 2.

	AYALA GONZÁLEZ, ABRAHAM. Tomo 2.

	AYALA PÉREZ, DANIEL. Tomo 2.

	AYATE. Tomo 2.

	AYAUH. Tomo 2.

	AYAUHCÍHUATL. Tomo 2.

	AYENSA SÁNCHEZ DE LEÓN, ALFONSO. Tomo 2.

	AYER, EDWARD EVERETT. Tomo 2.

	AYETA, FRANCISCO. Tomo 2.

	AYMARD, EDUARDO ALFONSO. Tomo 2.

	AYMARD, GUSTAVO. Tomo 2.

	AYOCOTE. Tomo 2.

	AYOCUAN. Tomo 2.

	AYÓN ZÉSTER, FRANCISCO. Tomo 2.

	AYOPECHTLI o AYOPÉCHCATL. Tomo 2.

	AYOQUEZCO DE ALDAMA, OAX.. Tomo 2.

	AYORA, JUAN DE. Tomo 2.

	AYOTÉCATL. Tomo 2.

	AYOTOCHCO (Pue.). Tomo 2.

	AYOTZINGO (Méx.). Tomo 2.

	AYOTZINTECUHTLI. Tomo 2.

	AYOYOTE. Tomo 2.

	AYUNOS. Tomo 2.

	AYUNTAMIENTO. Tomo 2.

	AYUTLA, REVOLUCIÓN DE. Tomo 2.

	AYUTLA DE LOS LIBRES, GRO.. Tomo 2.

	AZAFRÁN. Tomo 2.

	AZÁLEA. Tomo 2.

	AZANZA, MIGUEL JOSÉ DE. Tomo 2.

	AZAR, HÉCTOR. Tomo 2.

	AZCAPOTZALCO, D.F.. Tomo 2.

	AZCÁRATE, JULIANA DE. Tomo 2.

	AZCÁRATE, MIGUEL MARÍA. Tomo 2.

	AZCÁRATE Y LEDESMA, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	AZCÁRRAGA VIDAURRETA, EMILIO. Tomo 2.

	AZCATITLÁN, CÓDICE. Tomo 2.

	AZCATLXÓCHITL. Tomo 2.

	AZLOR Y ECHEVERZ, MARÍA IGNACIA DE. Tomo 2.

	AZLOR Y VIRTO DE VERA, JOSEPH DE. Tomo 2.

	AZNAR BARBACHANO, LUIS. Tomo 2.

	AZNAR BARBACHANO, TOMÁS. Tomo 2.

	AZNAR PÉREZ, MIGUEL LÁZARO. Tomo 2.

	AZNAR Y CANO, TOMÁS. Tomo 2.

	AZORÍN IZQUIERDO, FRANCISCO. Tomo 2.

	AZOYÚ, CÓDICES. Tomo 2.

	AZPEITIA PALOMAR, MANUEL. Tomo 2.

	AZPÍROZ, MANUEL. Tomo 2.

	AZPÍROZ, MARÍA ELENA. Tomo 2.

	AZTATLÁN (Sin.). Tomo 2.

	AZTATZON. Tomo 2.

	AZTECAS . Tomo 2.

	AZTLÁN. Tomo 2.

	AZÚCAR. Tomo 2.

	AZUCENA. Tomo 2.

	AZUELA, ARTURO. Tomo 2.

	AZUELA, MARIANO. Tomo 2.

	AZUELA RIVERA, SALVADOR. Tomo 2.

	AZUETA, JOSÉ. Tomo 2.

	AZUETA, MANUEL. Tomo 2.

	AZUFRE. Tomo 2.

	AZUFRES, LOS (Mich.). Tomo 2.

	AZUL. Tomo 2.

	AZUL, RÍO. Tomo 2.

	AZULEJOS. Tomo 2.

	AZULEJOS. Tomo 2.

	AZULILLO. Tomo 2.

	AZUMIATE. Tomo 2.

	AZÚNZULO, JUAN MANUEL. Tomo 2.

	AZUZUL. Tomo 2.

	BA. Tomo 2.

	BABCÍ o BAB-KÍ. Tomo 2.

	BABILOMO. Tomo 2.

	BABLOT, ALFREDO. Tomo 2.

	BABOSA o TLACONETE. Tomo 2.

	BABOSO. Tomo 2.

	BABUJAL. Tomo 2.

	BACA, LUIS. Tomo 2.

	BACA CALDERÓN, ESTEBAN. Tomo 2.

	BACA ORTIZ, SANTIAGO DE. Tomo 2.

	BACAB. Tomo 2.

	BACALAR, Q.R.. Tomo 2.

	BACATETE, SIERRA DE. Tomo 2.

	BACERAC, SON.. Tomo 2.

	BACHICHA. Tomo 2.

	BÁCUM, SON.. Tomo 2.

	BADIANO, CÓDICE, o MANUSCRITO DE LA CRUZ-BADIANO. Tomo 2.

	BADILLO, ROMÁN. Tomo 2.

	BAEGERT, JUAN JACOBO. Tomo 2.

	BAENA, FEDERICO. Tomo 2.

	BAENA PAZ, GUILLERMINA MARÍA EUGENIA. Tomo 2.

	BÁEZ, CARMEN. Tomo 2.

	BÁEZ, EDMUNDO. Tomo 2.

	BÁEZ MACÍAS, EDUARDO. Tomo 2.

	BÁEZ-CAMARGO, GONZALO. Tomo 2.

	BAGALLY, SANTIAGO. Tomo 2.

	BAGAZO DE HOJAS. Tomo 2.

	BAGDAD (Tamps.). Tomo 2.

	BAGRE. Tomo 2.

	BAILLERES, RAÚL. Tomo 2.

	BAINORO o VAINORO. Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA . Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA, ESTADO DE  . Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA, GOBIERNO ECLESIASTICO. Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA SUR, ESTADO DE  . Tomo 2.

	BAJADOR. Tomo 2.

	BAJAGUA. Tomo 2.

	BAJÍO, EL. Tomo 2.

	BAJONERO, OCTAVIO. Tomo 2.

	BAL Y GAY, JESÚS. Tomo 2.

	BALAAM-CANCHÉ (Yuc.). Tomo 2.

	BALAM. Tomo 2.

	BALANCÁN MORALES (Tab.). Tomo 2.

	BALANKANCHÉ (Yuc.). Tomo 2.

	BALANZA COMERCIAL. Tomo 2.

	BALANZA DE PAGOS. Tomo 2.

	BALATA. Tomo 2.

	BALBÁS, ISIDORO VICENTE. Tomo 2.

	BALBÁS, JERÓNIMO DE. Tomo 2.

	BALBONTÍN, MANUEL. Tomo 2.

	BALBUENA, BERNARDO DE. Tomo 2.

	BALCARROTAS. Tomo 2.

	BALCÁZAR, CRUZ. Tomo 2.

	BALCHÉ. Tomo 2.

	BALDE. Tomo 2.

	BALDERAS, ALBERTO. Tomo 2.

	BALDERAS, LUCAS. Tomo 2.

	BALDERAS BERNAL, RICARDO. Tomo 2.

	BALDOVINOS DE LA PEÑA, GABRIEL. Tomo 2.

	BALEDÓN, RAFAEL. Tomo 2.

	BALERO. Tomo 2.

	BALLENA. Tomo 2.

	BALLESTÉ, ENRIQUE. Tomo 2.

	BALLESTEROS, JOSÉ RAMÓN. Tomo 2.

	BALLESTEROS GAIBROIS, MANUEL. Tomo 2.

	BALLESTEROS USANO, ANTONIO. Tomo 2.

	BALLET NACIONAL DE MÉXICO. Tomo 2.

	BALLEZA, MARIANO. Tomo 2.

	BALLING OLE, PETER HANSEN. Tomo 2.

	BALMIS, FRANCISCO JAVIER DE. Tomo 2.

	BALMORI, CARLOS. Tomo 2.

	BALMORI, SANTOS. Tomo 2.

	BALNEARIOS HIDROMINERALES Y TERMALES. Tomo 2.

	BALSA, CÉSAR. Tomo 2.

	BALSALOBRE, GONZALO DE. Tomo 2.

	BÁLSAMO. Tomo 2.

	BÁLSAMO AMARILLO. Tomo 2.

	BALSAS, RÍO. Tomo 2.

	BALTASAR, DON. Tomo 2.

	BALTASAR, JUAN ANTONIO. Tomo 2.

	BALVANERA, ANDRÉS. Tomo 2.

	BAMBA. Tomo 2.

	BAMBÚ. Tomo 2.

	BAMPO. Tomo 2.

	BAMUPAS. Tomo 2.

	BANANO, -NA. Tomo 2.

	BANCALARI, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BANCO DE AVÍO. Tomo 2.

	BANCO DE AVÍO DE MINAS. Tomo 2.

	BANCO DE LONDRES, MÉXICO Y SUDAMÉRICA. Tomo 2.

	BANCO DE MÉXICO. Tomo 2.

	BANCO NACIONAL DE AMORTIZACION DE LA MONEDA DE COBRE. Tomo 2.

	BANCO NACIONAL DE SAN CARLOS. Tomo 2.

	BANCOS . Tomo 2.

	BANCROFT, HUBERT HOWE. Tomo 2.

	BANDA. Tomo 2.

	BANDA FARFÁN, RAQUEL. Tomo 2.

	BANDA ITURRIOS, FERNANDO. Tomo 2.

	BANDA LEO, LONGINOS. Tomo 2.

	BANDA SALAZAR, PEDRO. Tomo 2.

	BANDAZO. Tomo 2.

	BANDELIER, ADOLFO FRANCISCO. Tomo 2.

	BANDERA. Tomo 2.

	BANDERA. Tomo 2.

	BANDERAS, JUAN. Tomo 2.

	BANDRICH, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BANEGAS GALVÁN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BANGS, SAMUEL. Tomo 2.

	BANQUETES CEREMONIALES. Tomo 2.

	BAÑOS. Tomo 2.

	BAÑUELOS, JUAN. Tomo 2.

	BAÑUELOS, RAÚL. Tomo 2.

	BAÑUELOS CHANONA, ERNESTO. Tomo 2.

	BAQUEDANO MEZA, ELIZABETH. Tomo 2.

	BAQUEIRO ANDUZE, OSWALDO. Tomo 2.

	BAQUEIRO FOSTER, JERÓNIMO. Tomo 2.

	BAQUEIRO PREVE, SERAPIO. Tomo 2.

	BAQUETA. Tomo 2.

	BAQUIANO. Tomo 2.

	BARAHONA, ROSAURA. Tomo 2.

	BARAIL, DU. Tomo 2.

	BARAJAR. Tomo 2.

	BARAJAS, ALBERTO. Tomo 2.

	BARAJAS, CARLOS. Tomo 2.

	BARAJAS DURÁN, RAFAEL (el Fisgón). Tomo 2.

	BARAJAS LOZANO, IGNACIO. Tomo 2.

	BARANDA, CÓDICE. Tomo 2.

	BARANDA, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BARANDA Y QUIJANO, PEDRO. Tomo 2.

	BARANDILLA. Tomo 2.

	BARAZÁBAL, MARIANO. Tomo 2.

	BARBA. Tomo 2.

	BARBA, PEDRO. Tomo 2.

	BARBA AHUACTZIN DE PIÑA CHAN, BEATRIZ. Tomo 2.

	BARBA DE VIEJO. Tomo 2.

	BARBA GONZÁLEZ, SILVANO. Tomo 2.

	BARBA JACOB, PORFIRIO. Tomo 2.

	BARBACHANO OSORIO, LILIA. Tomo 2.

	BARBACHANO PONCE, MIGUEL. Tomo 2.

	BARBACHANO Y TARRAZO, MANUEL. Tomo 2.

	BARBACOA. Tomo 2.

	BARBALONGA. Tomo 2.

	BARBAS DE CHIVATO. Tomo 2.

	BARBAS DE JUIL. Tomo 2.

	BARBASCO. Tomo 2.

	BARBÓN. Tomo 2.

	BARBOSA, ANTONIO. Tomo 2.

	BARBOSA, MANUEL. Tomo 2.

	BARCELATA CASTRO, LORENZO. Tomo 2.

	BARCELONETAS. Tomo 2.

	BÁRCENA, FRANCISCO. Tomo 2.

	BÁRCENA, MANUEL DE LA. Tomo 2.

	BÁRCENA, MARIANO. Tomo 2.

	BÁRCENA IBARRA, ALICIA ISABEL. Tomo 2.

	BARCINA. Tomo 2.

	BARCLAY, GUILLERMO. Tomo 2.

	BARCO, MIGUEL DEL. Tomo 2.

	BARDASANO, JOSÉ. Tomo 2.

	BARGALLÓ ARDEVOL, MODESTO. Tomo 2.

	BARITA. Tomo 2.

	BARLOW, ROBERT H.. Tomo 2.

	BARNARD RUIZ, CONCEPCIÓN IVONNE. Tomo 2.

	BAROCIO DE ESCALLOLA, VICENCIO. Tomo 2.

	BAROGIOS o VAROGIOS. Tomo 2.

	BARÓN Y MORALES, TOMÁS. Tomo 2.

	BARONI PANIZZI, ALDO. Tomo 2.

	BARQUERA, JUAN WENCESLAO. Tomo 2.

	BARQUÍN, MATEO. Tomo 2.

	BARRA (Chis.). Tomo 2.

	BARRA DE SANTA ANA (Tab.). Tomo 2.

	BARRA DEL ROSARIO, HUITZO (Oax.). Tomo 2.

	BARRA QUEBRADA, JUQUILA (Oax.). Tomo 2.

	BARRACUDA. Tomo 2.

	BARRAGÁN, JUAN. Tomo 2.

	BARRAGÁN, JUANA. Tomo 2.

	BARRAGÁN, LUIS. Tomo 2.

	BARRAGÁN, MIGUEL. Tomo 2.

	BARRAGÁN, RENÉ. Tomo 2.

	BARRAGÁN DE TOSCANO, REFUGIO. Tomo 2.

	BARRAGÁN DEGOLLADO, ALBERTO. Tomo 2.

	BARRANCO, GABRIEL. Tomo 2.

	BARRAZA SÁNCHEZ, RAFAEL. Tomo 2.

	BARREDA, GABINO. Tomo 2.

	BARREDA, IGNACIO MARÍA. Tomo 2.

	BARREDA, NICOLÁS DE LA. Tomo 2.

	BARREDA, OCTAVIO G.. Tomo 2.

	BARREIRO, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BARREIRO, LUIS ARTURO. Tomo 2.

	BARRENADORES. Tomo 2.

	BARRENILLO. Tomo 2.

	BARRENILLO DEL CHILE. Tomo 2.

	BARRERA, ATILANO. Tomo 2.

	BARRERA, CARLOS. Tomo 2.

	BARRERA, JUAN DE LA. Tomo 2.

	BARRERA, PANTALEÓN. Tomo 2.

	BARRERA CARREÓN, JOSÉ. Tomo 2.

	BARRERA GÓMEZ, JUAN. Tomo 2.

	BARRERA GRAF, JORGE. Tomo 2.

	BARRERA MARÍN, ALFREDO. Tomo 2.

	BARRERA VÁZQUEZ, ALFREDO. Tomo 2.

	BARRERO ARGÜELLES, MANUEL. Tomo 2.

	BARRI, FELIPE DE. Tomo 2.

	BARRI, JUAN BAUTISTA. Tomo 2.

	BARRICA. Tomo 2.

	BARRIENTOS CONTRERAS, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BARRIENTOS LOMELÍN, PEDRO. Tomo 2.

	BARRIGA RIVAS, ROGELIO. Tomo 2.

	BARRIL. Tomo 2.

	BARRILETE. Tomo 2.

	BARRILILLO. Tomo 2.

	BARRIO. Tomo 2.

	BARRIO LORENZOT, FRANCISCO DEL. Tomo 2.

	BARRIOS CABALLERO, MODESTO. Tomo 2.

	BARRIOS CASTRO, ROBERTO. Tomo 2.

	BARRIOS DE LOS RÍOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BARRO. Tomo 2.

	BARROCO. Tomo 2.

	BARROETA, GREGORIO. Tomo 2.

	BARRÓN Y SOTO, JULIÁN. Tomo 2.

	BARROS SIERRA, JAVIER. Tomo 2.

	BARROSO CHÁVEZ, JOSÉ. Tomo 2.

	BARTOLACHE, JOSÉ IGNACIO. Tomo 2.

	BARTOLICO. Tomo 2.

	BARTOLOMÉ, HERMAN EFRAÍN. Tomo 2.

	BARTOLOZZI, SALVADOR. Tomo 2.

	BARTON, MARY. Tomo 2.

	BARTRA, AGUSTÍ. Tomo 2.

	BARTRA, ROGER. Tomo 2.

	BASALENQUE, DIEGO DE. Tomo 2.

	BASALTO. Tomo 2.

	BASAURI, CARLOS. Tomo 2.

	BASAVE DEL CASTILLO NEGRETE, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BASAVE FERNÁNDEZ DEL VALLE, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BASCH, SAMUEL. Tomo 2.

	BASCOM, BURTON. Tomo 2.

	BASICH LEIJA, ZITA. Tomo 2.

	BASÍLICA. Tomo 2.

	BASILISCO. Tomo 2.

	BASSETA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	BASSI, SOFÍA. Tomo 2.

	BASSOCO, JOSÉ MARÍA DE. Tomo 2.

	BASSOLS, NARCISO. Tomo 2.

	BASSOLS BATALLA, ÁNGEL. Tomo 2.

	BASSOLS BATALLA, NARCISO. Tomo 2.

	BASTÓN DE MANDO. Tomo 2.

	BASURTO, LUIS G.. Tomo 2.

	BASURTO, RAÚL. Tomo 2.

	BASURTO RÍOS, MARÍA LUISA. Tomo 2.

	BATALLA, DIÓDORO. Tomo 2.

	BATANGA. Tomo 2.

	BATE. Tomo 2.

	BATÉ. Tomo 2.

	BATIC. Tomo 2.

	BATIS, HUBERTO. Tomo 2.

	BÁTIZ, ENRIQUE. Tomo 2.

	BATLLORI Y MUNNÉ, MIGUEL. Tomo 2.

	BATRES, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BAUCHE ALCALDE, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BAUDOT GOIX, GEORGES. Tomo 2.

	BAÚL. Tomo 2.

	BAUM, VICKI. Tomo 2.

	BAUR, JOHN EDWARD. Tomo 2.

	BAUTISTA, JUAN. Tomo 2.

	BAUTISTA CASTILLO, GONZALO. Tomo 2.

	BAUTISTA O'FARRIL, GONZALO. Tomo 2.

	BAUXITA. Tomo 2.

	BAVIERA, JOSÉ. Tomo 2.

	BAXTER, SILVESTRE. Tomo 2.

	BAYAL. Tomo 2.

	BAYO. Tomo 2.

	BAZ, BEATRIZ. Tomo 2.

	BAZ, GUSTAVO. Tomo 2.

	BAZ, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BAZ PRADA, GUSTAVO. Tomo 2.

	BAZAINE, JOSEFA DE LA PEÑA AZCÁRATE DE. Tomo 2.

	BEALS, CHARLETON. Tomo 2.

	BEALS, RALPH. Tomo 2.

	BEAN, ELLIS PETER. Tomo 2.

	BEAUMONT, PABLO. Tomo 2.

	BEBIDAS. Tomo 2.

	BÉCAL, CAMP.. Tomo 2.

	BECÁN (Camp.). Tomo 2.

	BECERRA, AMADA LINAJE DE. Tomo 2.

	BECERRA, DIEGO. Tomo 2.

	BECERRA, FRANCISCO. Tomo 2.

	BECERRA, JOSÉ. Tomo 2.

	BECERRA, JOSÉ CARLOS. Tomo 2.

	BECERRA, MARCOS E.. Tomo 2.

	BECERRA ACOSTA, MANUEL. Tomo 2.

	BECERRA DE CELIS, MARÍA CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	BECERRA GONZÁLEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 2.

	BECERRA TANCO, LUIS. Tomo 2.

	BECERRA Y CASTRO, ANTONIO. Tomo 2.

	BECERRA Y JIMÉNEZ, JOSÉ MARÍA LUCIANO. Tomo 2.

	BECKER I y II, CÓDICES. Tomo 2.

	BEDFORD, SYBILLE. Tomo 2.

	BEDOLLA, MIGUEL LUCAS. Tomo 2.

	BEDOYA, ALFONSO. Tomo 2.

	BEGONIA. Tomo 2.

	BÉISTEGUI, CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	BÉISTEGUI, MATÍAS D.. Tomo 2.

	BÉJAR NAVARRO, RAÚL. Tomo 2.

	BÉJAR RUIZ, FELICIANO. Tomo 2.

	BEJUCO. Tomo 2.

	BELAUNZARÁN Y UREÑA, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 2.

	BELÉN. Tomo 2.

	BELÉN. Tomo 2.

	BELEÑA, EUSEBIO VENTURA. Tomo 2.

	BELESA o BELEZA. Tomo 2.

	BELINA SWIONTKOWSKI, LADISLAO. Tomo 2.

	BELKIN, ARNOLD. Tomo 2.

	BELL, RICARDO. Tomo 2.

	BELL DE AGUILAR, SYLVIA. Tomo 2.

	BELLEMARE, LUIS DE. Tomo 2.

	BELLIDO, JOSÉ. Tomo 2.

	BELLIDO, JUAN. Tomo 2.

	BELLINGHAUSEN, HERMANN. Tomo 2.

	BELLO MARTÍNEZ, ERNESTO. Tomo 2.

	BELLO Y ACEDO, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BELLOTERO ENCAPUCHADO. Tomo 2.

	BELMÁ. Tomo 2.

	BELMAR, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	BELOFF, ANGELINA. Tomo 2.

	BELSASSO, GUIDO. Tomo 2.

	BELTRAMI, GIACOMO CONSTANTINO. Tomo 2.

	BELTRÁN, ALBERTO. Tomo 2.

	BELTRÁN, ENRIQUE. Tomo 2.

	BELTRÁN, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BELTRÁN, LOLA. Tomo 2.

	BELTRÁN, NEFTALÍ. Tomo 2.

	BELTRÁN BROWN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BELTRÁN DE SANTA ROSA, PEDRO. Tomo 2.

	BENARD, EMILE. Tomo 2.

	BENAVENTE, TORIBIO DE (Motolinía). Tomo 2.

	BENAVENTE BENAVIDES, BARTOLOMÉ DE. Tomo 2.

	BENAVIDES, ALONSO DE. Tomo 2.

	BENAVIDES, ANTONIO. Tomo 2.

	BENAVIDES, RODOLFO. Tomo 2.

	BENEDICO, AUGUSTO. Tomo 2.

	BENEDICTINOS. Tomo 2.

	BENEQUÉN. Tomo 2.

	BENGARDI, PABLO DE. Tomo 2.

	BENÍTEZ, FERNANDO. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JESÚS LUIS. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ JUSTO. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ R.. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ S.. Tomo 2.

	BENITO JUÁREZ, D.F.. Tomo 2.

	BENJAMÍN. Tomo 2.

	BENNET, MANUEL. Tomo 2.

	BENTONITA. Tomo 2.

	BERBEN, IGNACIO. Tomo 2.

	BERBER EQUIHUA, LUIS. Tomo 2.

	BERENDT, KARL HERMANN. Tomo 2.

	BERENGUER DE MARQUINA, FÉLIX. Tomo 2.

	BERENJENA. Tomo 2.

	BERGAMÍN, JOSÉ. Tomo 2.

	BERGANTINES DE HERNÁN CORTÉS. Tomo 2.

	BERGOËND, BERNARDO. Tomo 2.

	BERGOSA Y JORDÁN, ANTONIO. Tomo 2.

	BERILIO. Tomo 2.

	BERISTÁIN, HELENA. Tomo 2.

	BERISTÁIN, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BERISTÁIN, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BERISTÁIN DE SOUZA, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BERISTÁIN MÁRQUEZ, ELOÍSA. Tomo 2.

	BERLANDIER, JEAN LOUIS. Tomo 2.

	BERLANGA, DAVID G.. Tomo 2.

	BERLINER, ISAAC. Tomo 2.

	BERMAN, SABINA. Tomo 2.

	BERMEJILLO, MANUEL. Tomo 2.

	BERMEJO, FELIPE. Tomo 2.

	BERMUDA DE LA COSTA. Tomo 2.

	BERMÚDEZ, MARÍA ELVIRA. Tomo 2.

	BERMÚDEZ DE CASTRO, DIEGO ANTONIO. Tomo 2.

	BERNAL. Tomo 2.

	BERNAL, HERACLIO. Tomo 2.

	BERNAL, RAFAEL. Tomo 2.

	BERNAL DE PIÑADERO, BERNARDO. Tomo 2.

	BERNAL GÓMEZ, BEATRIZ. Tomo 2.

	BERNAL JIMÉNEZ, MIGUEL. Tomo 2.

	BERNAL MEJÍA, MANUEL. Tomo 2.

	BERNAL SAHAGÚN, VÍCTOR MANUEL. Tomo 2.

	BERNAL Y GARCÍA PIMENTEL, IGNACIO. Tomo 2.

	BERNDTSON, C. ARTHUR. Tomo 2.

	BERRENDO. Tomo 2.

	BERRENDO. Tomo 2.

	BERRIOZÁBAL, FELIPE. B.. Tomo 2.

	BERRO. Tomo 2.

	BERRUETO RAMÓN, FEDERICO. Tomo 2.

	BERRUGATA. Tomo 2.

	BERTANI, FRANCISCO. Tomo 2.

	BERTHIER, HÉCTOR. Tomo 2.

	BERTIL-MARRIOT, C.. Tomo 2.

	BEST, EMMA. Tomo 2.

	BEST MAUGARD, ADOLFO (Fito). Tomo 2.

	BESTARD, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BETABEL. Tomo 2.

	BETANCOURT, AGUSTÍN DE. Tomo 2.

	BETANCOURT, IGNACIO. Tomo 2.

	BETANCOURT Y TORRES Y CORTÉS, RÓMULO. Tomo 2.

	BETANZOS, DOMINGO DE. Tomo 2.

	BETETA, IGNACIO M.. Tomo 2.

	BETETA QUINTANA, RAMÓN. Tomo 2.

	BETLEMITAS. Tomo 2.

	BEUTELSPACHER BAIGTS, CARLOS ROMMEL. Tomo 2.

	BEYER, HERMANN. Tomo 2.

	BEZANILLA Y MIER, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BEZOAR. Tomo 2.

	BEZOTES. Tomo 2.

	BIAJAIBA. Tomo 2.

	BIANCHI, ALBERTO G.. Tomo 2.

	BIART, LUCIANO. Tomo 2.

	BIBESCO, GEORGES. Tomo 2.

	BIBLIOGRAFÍA. Tomo 2.

	BIBLIOTECA NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA. Tomo 2.

	BIBLIOTECAS . Tomo 2.

	BICEFALISMO. Tomo 2.

	BICHI. Tomo 2.

	BIEMPARADO. Tomo 2.

	BIGOLA, MARÍA APPENDINI DE. Tomo 2.

	BIJAGUA. Tomo 2.

	BINGARROTE. Tomo 2.

	BIOESPELEOLOGÍA. Tomo 2.

	BIOFÍSICA. Tomo 2.

	BIOGEOGRAFÍA. Tomo 2.

	BIOLOGÍA. Tomo 2.

	BIOLOGIA CENTRALI AMERICANA. Tomo 2.

	BIOMAS. Tomo 2.

	BIONDELLI, BERNARDINO. Tomo 2.

	BIRONCHE. Tomo 2.

	BIROTE. Tomo 2.

	BIRRIA. Tomo 2.

	BISAYAGA. Tomo 2.

	BISMUTO. Tomo 2.

	BISONTE. Tomo 2.

	BIZBIRINDO. Tomo 2.

	BIZNAGA. Tomo 2.

	BLAKE, THOMAS. Tomo 2.

	BLANCH, ANITA. Tomo 2.

	BLANCO, ALBERTO. Tomo 2.

	BLANCO, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	BLANCO, LUCIO. Tomo 2.

	BLANCO, OTHÓN P.. Tomo 2.

	BLANCO, PLÁCIDO. Tomo 2.

	BLANCO DE ESTRADA, MIGUEL. Tomo 2.

	BLANCO MOHENO, ROBERTO. Tomo 2.

	BLANCO NÚÑEZ, TEODORA. Tomo 2.

	BLANCO Y ELGUERO, BUENAVENTURA. Tomo 2.

	BLANQUEL, EDUARDO. Tomo 2.

	BLANQUET, AURELIANO. Tomo 2.

	BLASIO, JOSÉ LUIS. Tomo 2.

	BLEDO. Tomo 2.

	BLENGIO Y MOLINA, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BLENORRAGIA. Tomo 2.

	BLOM PETERSEN, FRANS. Tomo 2.

	BLOQUE. Tomo 2.

	BOA o MAZACUATE. Tomo 2.

	BOARI, ADAMO. Tomo 2.

	BOAS, FRANZ. Tomo 2.

	BOBAN, EUGENIO. Tomo 2.

	BOBB, BERNARD EARL. Tomo 2.

	BOBCHÉ. Tomo 2.

	BOBES ORTEGA, EVELINA. Tomo 2.

	BOBITO. Tomo 2.

	BOBO. Tomo 2.

	BOBO ALAZÁN. Tomo 2.

	BOBO o LISA BOBO. Tomo 2.

	BOCA DEL RÍO (Ver.). Tomo 2.

	BOCA ESCONDIDA (Ver.). Tomo 2.

	BOCADO DE DIOS. Tomo 2.

	BOCADULCE. Tomo 2.

	BOCANEGRA, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BOCANEGRA, MATÍAS DE. Tomo 2.

	BOCANEGRA DE LAZO DE LA VEGA, GERTRUDIS. Tomo 2.

	BODA. Tomo 2.

	BODEGA Y CUADRA, JUAN FRANCISCO DE LA. Tomo 2.

	BODLEIANO, CÓDICE. Tomo 2.

	BOESCH DE DÍEZ BARROSO, LEONOR. Tomo 2.

	BOHÓRQUEZ, ABIGAEL. Tomo 2.

	BOHÓRQUEZ E HINOJOSA, JUAN BARTOLOMÉ DE. Tomo 2.

	BOJALIL GARZA, FELIPE. Tomo 2.

	BOJALIL GIL, ALFREDO. Tomo 2.

	BOJALIL GIL, JESÚS. Tomo 2.

	BOJALIL JABER, LUIS FELIPE. Tomo 2.

	BOJÓRQUEZ, JUAN DE DIOS. Tomo 2.

	BOLA. Tomo 2.

	BOLAÑO E ISLA, AMANCIO. Tomo 2.

	BOLAÑOS, ALFREDO. Tomo 2.

	BOLDO. Tomo 2.

	BOLERA. Tomo 2.

	BOLERO. Tomo 2.

	BOLERO. Tomo 2.

	BOLETINES. Tomo 2.

	BOLÍN. Tomo 2.

	BOLIO DE PEÓN, DOLORES. Tomo 2.

	BOLÍVAR, SIMÓN. Tomo 2.

	BOLÍVAR JIMÉNEZ, ABRIL. Tomo 2.

	BOLÍVAR Y PIELTÁIN, CÁNDIDO. Tomo 2.

	BOLIVER BOLIVER, ÁNGEL. Tomo 2.

	BOLO. Tomo 2.

	BOLÓN TIKÚ. Tomo 2.

	BOLONCHÉN DE REJÓN, CAMP.. Tomo 2.

	BOLONIA, MIGUEL DE. Tomo 2.

	BOLSA MEXICANA DE VALORES. Tomo 2.

	BOLSEROS. Tomo 2.

	BOLTON, HERBERT EUGENE. Tomo 2.

	BOMBA. Tomo 2.

	BOMBIL. Tomo 2.

	BONAMPAK (Chis.). Tomo 2.

	BONAVIT, JULIÁN. Tomo 2.

	BONDA, BONDO o MUNDO. Tomo 2.

	BONET MARCO, FEDERICO. Tomo 2.

	BONETE. Tomo 2.

	BONFIL, RAMÓN G.. Tomo 2.

	BONFIL BATALLA, GUILLERMO. Tomo 2.

	BONIFAZ EZETA, ÁNGEL. Tomo 2.

	BONIFAZ NUÑO, ALBERTO. Tomo 2.

	BONIFAZ NUÑO, RUBÉN. Tomo 2.

	BONILLA, ANTONIO. Tomo 2.

	BONILLA, MANUEL. Tomo 2.

	BONILLA, MARÍA. Tomo 2.

	BONILLAS, IGNACIO. Tomo 2.

	BONITO. Tomo 2.

	BONPLAND, AMADO. Tomo 2.

	BOOT, ADRIÁN. Tomo 2.

	BOQUERÓN. Tomo 2.

	BORAH, WOODROW. Tomo 2.

	BORBÓNICO, CÓDICE. Tomo 2.

	BORDA, JOSÉ DE LA. Tomo 2.

	BORDADO. Tomo 2.

	BORDES MANGEL, ENRIQUE. Tomo 2.

	BORGIA, CÓDICE. Tomo 2.

	BORGRAF RUEBENS, DIEGO DE. Tomo 2.

	BORICA, DIEGO DE. Tomo 2.

	BORJA SORIANO, MANUEL. Tomo 2.

	BORK, ALBERT WILLIAM. Tomo 2.

	BORLAUG, NORMAN ERNEST. Tomo 2.

	BORRAJA. Tomo 2.

	BORRÁS, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BORREGO. Tomo 2.

	BORREGO, ANASTASIO. Tomo 2.

	BORREGO, DOMINGO. Tomo 2.

	BORUNDA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 2.

	BOSCH GARCÍA, CARLOS. Tomo 2.

	BOSCH GARCÍA, PEDRO. Tomo 2.

	BOSCH-GIMPERA, PEDRO. Tomo 2.

	BOSQUES . Tomo 2.

	BOSQUES, GILBERTO. Tomo 2.

	BOSTELMANN, ENRIQUE. Tomo 2.

	BOTÁNICA. Tomo 2.

	BOTE. Tomo 2.

	BOTELLA. Tomo 2.

	BOTELLO CERDA, CÉSAR. Tomo 2.

	BOTETE. Tomo 2.

	BOTIJA. Tomo 2.

	BOTÓN DE ORO. Tomo 2.

	BOTONCILLO. Tomo 2.

	BOTURINI, CÓDICE. Tomo 2.

	BOTURINI BENADUCCI, LORENZO. Tomo 2.

	BOUCHARD, HIPÓLITO. Tomo 2.

	BOULLOSA, CARMEN. Tomo 2.

	BOURET. Tomo 2.

	BÓVEDA. Tomo 2.

	BOWDITCH, CHARLES PICKERING. Tomo 2.

	BOWER, BETHEL. Tomo 2.

	BOYD-BOWMAN, PETER MUSCHAMP. Tomo 2.

	BOYTLER, ARCADY. Tomo 2.

	BOZZANO, AUGUSTO. Tomo 2.

	BRACAMONTES, LUIS ENRIQUE. Tomo 2.

	BRACAMONTES GÁLVEZ, FEDERICO. Tomo 2.

	BRACERISMO. Tomo 2.

	BRACHO, ÁNGEL. Tomo 2.

	BRACHO, CARLOS. Tomo 2.

	BRACHO, CARLOS. Tomo 2.

	BRACHO, CORAL. Tomo 2.

	BRACHO, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRACHO, JULIO. Tomo 2.

	BRAMBILA GARCÍA DE ALBA, SALVADOR DE LA. Tomo 2.

	BRAMBILA ZAMACONA, DAVID. Tomo 2.

	BRAMÓN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRANIFF, BEATRIZ. Tomo 2.

	BRASDEFER HERNÁNDEZ, GLORIA. Tomo 2.

	BRASH, JORGE. Tomo 2.

	BRASSEUR DE BOURBOURG, CARLOS ESTEBAN. Tomo 2.

	BRAVO, EMILIO. Tomo 2.

	BRAVO, FILOMENO. Tomo 2.

	BRAVO, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRAVO, GUILLERMINA. Tomo 2.

	BRAVO, IGNACIO A.. Tomo 2.

	BRAVO, JAIME. Tomo 2.

	BRAVO, LEONARDO. Tomo 2.

	BRAVO, MÁXIMO. Tomo 2.

	BRAVO, MIGUEL. Tomo 2.

	BRAVO, NICOLÁS. Tomo 2.

	BRAVO, ROBERTO. Tomo 2.

	BRAVO, VÍCTOR. Tomo 2.

	BRAVO ADAMS, CARIDAD. Tomo 2.

	BRAVO AHUJA, VÍCTOR. Tomo 2.

	BRAVO ÁLVAREZ, HUMBERTO. Tomo 2.

	BRAVO GARZÓN, ROBERTO. Tomo 2.

	BRAVO HOLLIS, HELIA. Tomo 2.

	BRAVO HOLLIS, MARGARITA. Tomo 2.

	BRAVO JIMÉNEZ, MANUEL. Tomo 2.

	BRAVO PRIETO, RAMÓN. Tomo 2.

	BRAVO REYES, MIGUEL. Tomo 2.

	BRAVO UGARTE. JOSÉ. Tomo 2.

	BREA. Tomo 2.

	BRECEDA, ALFREDO. Tomo 2.

	BREMAUNTZ, ALBERTO. Tomo 2.

	BREMER BARRERA, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BREMER MARTINO, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BRENNER, ANITA. Tomo 2.

	BREWER, FORREST. Tomo 2.

	BRICHO. Tomo 2.

	BRIGGS, ELINOR. Tomo 2.

	BRIMMER, GABY. Tomo 2.

	BRINTON, DANIEL GARRISON. Tomo 2.

	BRIOSO Y CANDIANI, MANUEL. Tomo 2.

	BRISEÑO, SEVERIANO. Tomo 2.

	BRISEÑO SIERRA, HUMBERTO. Tomo 2.

	BRITO, RODULFO. Tomo 2.

	BRIZUELA, ANASTASIO. Tomo 2.

	BROCA. Tomo 2.

	BROISIN ABDALÁ, FRANCISCO. Tomo 2.

	BROUSSARD, RAY F.. Tomo 2.

	BROWN, BARNUM. Tomo 2.

	BROWN, LYLE CLARENCE. Tomo 2.

	BRU, JOSÉ. Tomo 2.

	BRUCELOSIS. Tomo 2.

	BRUJA. Tomo 2.

	BRUJERÍA. Tomo 2.

	BRUN, JOSEFINA. Tomo 2.

	BUBIA. Tomo 2.

	BUCARELI Y URZÚA, ANTONIO MARÍA DE. Tomo 2.

	BUCHANAN, WALTER C.. Tomo 2.

	BUELNA, EUSTAQUIO. Tomo 2.

	BUELNA, RAFAEL. Tomo 2.

	BUEN, RAFAEL DE. Tomo 2.

	BUEN LÓPEZ DE HEREDIA, SADI DE. Tomo 2.

	BUENDÍA, J. M.. Tomo 2.

	BUENDÍA TELLEZGIRÓN, MANUEL. Tomo 2.

	BUENO, MIGUEL. Tomo 2.

	BUFA. Tomo 2.

	BUFADERO. Tomo 2.

	BÚFALO. Tomo 2.

	BUFEO. Tomo 2.

	BUGAMBILIA. Tomo 2.

	BÚHO. Tomo 2.

	BUIL, JOSÉ. Tomo 2.

	BUITRÓN, JUAN B.. Tomo 2.

	BULE. Tomo 2.

	BULE, LUIS. Tomo 2.

	BULLANGUERO o CARRICOCHE. Tomo 2.

	BULLOCK, WILLIAM. Tomo 2.

	BULNES, FRANCISCO. Tomo 2.

	BULNES, ROSALINDA. Tomo 2.

	BUÑUEL, LUIS. Tomo 2.

	BURA. Tomo 2.

	BURA o COLA PRIETA. Tomo 2.

	BURGOA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	BURGOA ORIHUELA, IGNACIO. Tomo 2.

	BURGOS PERAYTA, DANIEL. Tomo 2.

	BURGOS SAMADA, FERNANDO. Tomo 2.

	BURGUEÑO, FAUSTO. Tomo 2.

	BURKE, ULICK RALPH. Tomo 2.

	BURLAND, COTTIE ARTHUR. Tomo 2.

	BURNIGHT, ROBERT GALEN. Tomo 2.

	BURNS LUJÁN, ARCHIBALDO. Tomo 2.

	BURRITOS. Tomo 2.

	BURRO. Tomo 2.

	BURRO o BURRITO. Tomo 2.

	BURRUS, ERNEST JOSEPH. Tomo 2.

	BUSCABREÑA. Tomo 2.

	BUSCAHÍGO. Tomo 2.

	BUSCHMANN, JOHANN CARL EDUARD. Tomo 2.

	BUSH, NORTON. Tomo 2.

	BUSHNELL, CLYDE GILBERT. Tomo 2.

	BUSSON LODOZA, ALFONSO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, ANASTASIO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, ÁNGEL. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, CARLOS MARÍA DE. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, JORGE. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, MARIS. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, MIGUEL E.. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, SERGIO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE Y SEPTIÉN, BENIGNO. Tomo 2.

	BUSTILLO, CARLOS. Tomo 2.

	BUSTILLO ORO, JUAN. Tomo 2.

	BUSTO, FRANCISCO DEL. Tomo 2.

	BUSTOS, HERMENEGILDO. Tomo 2.

	BUSTOS CERECEDO, CARLOS. Tomo 2.

	BUSTOS CERECEDO, MIGUEL. Tomo 2.

	BUTLER, MARY. Tomo 2.

	BUTLER, WILLIAM. Tomo 2.

	BUXÓ, JOSÉ PASCUAL. Tomo 2.

	BUZETA, PEDRO ANTONIO DE. Tomo 2.

	BYERS, DOUGLAS. Tomo 2.

	C. Tomo 2.

	CAAMAÑO, JACINTO. Tomo 2.

	CAAMAÑO, JUAN B.. Tomo 2.

	CABADA, JUAN DE LA. Tomo 2.

	CABADAS, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	CABAICUCHO. Tomo 2.

	CABALCHICHIBE. Tomo 2.

	CABALKUNCHÉ. Tomo 2.

	CABALLERÍA. Tomo 2.

	CABALLERÍA DE TIERRA. Tomo 2.

	CABALLERO. Tomo 2.

	CABALLERO. Tomo 2.

	CABALLERO, AGUSTÍN. Tomo 2.

	CABALLERO, MANUEL. Tomo 2.

	CABALLERO CABALLERO, ARQUÍMIDES. Tomo 2.

	CABALLERO CABALLERO, EDUARDO. Tomo 2.

	CABALLEROS DE COLÓN. Tomo 2.

	CABALLITO BLANCO (Oax.). Tomo 2.

	CABALLITO DE MAR. Tomo 2.

	CABALLO. Tomo 2.

	CABALLO PINTADO (Pue.). Tomo 2.

	CABALONGA. Tomo 2.

	CABALONGA DE TABASCO. Tomo 2.

	CABAÑAS Y CRESPO, JUAN CRUZ RUIZ DE. Tomo 2.

	CABECITAS COLOSALES. Tomo 2.

	CABELLERA. Tomo 2.

	CABELLO. Tomo 2.

	CABELLO. Tomo 2.

	CABERO Y CÁRDENAS, IGNACIO. Tomo 2.

	CABEZA DE BRUJO. Tomo 2.

	CABEZA DE CHIVO. Tomo 2.

	CABEZA DE MICO. Tomo 2.

	CABEZA DE NEGRO. Tomo 2.

	CABEZA DE VIEJO. Tomo 2.

	CABEZA DE VIEJO. Tomo 2.

	CABEZAS COLOSALES. Tomo 2.

	CABEZONA. Tomo 2.

	CABILDO. Tomo 2.

	CABLES SUBMARINOS. Tomo 2.

	CABO DE HACHA. Tomo 2.

	CABORA, SANTA DE. Tomo 2.

	CABOS. Tomo 2.

	CABOT, SAMUEL. Tomo 2.

	CABRA. Tomo 2.

	CABRA MORA. Tomo 2.

	CABRACÁN. Tomo 2.

	CABRAL, ERNESTO. Tomo 2.

	CABRAL, JUAN G.. Tomo 2.

	CABRAL DEL HOYO, ROBERTO. Tomo 2.

	CABRERA, BLAS. Tomo 2.

	CABRERA, CRISTÓBAL. Tomo 2.

	CABRERA, DANIEL. Tomo 2.

	CABRERA, ENRIQUE. Tomo 2.

	CABRERA, GELES (Ángeles). Tomo 2.

	CABRERA, LUIS. Tomo 2.

	CABRERA, MANUEL. Tomo 2.

	CABRERA, MIGUEL. Tomo 2.

	CABRERA, PRIMITIVO. Tomo 2.

	CABRERA, RAFAEL. Tomo 2.

	CABRERA, SUSANA. Tomo 2.

	CABRERA, TOMÁS MANUEL. Tomo 2.

	CABRERA ACEVEDO, GUSTAVO. Tomo 2.

	CABRERA CARRASQUEDO, MANUEL. Tomo 2.

	CABRERA CASTRO, RUBÉN. Tomo 2.

	CABRERA DE ARMIDA, CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	CABRERA Y QUINTERO, CAYETANO DE. Tomo 2.

	CABRILLAS. Tomo 2.

	CÁBULA. Tomo 2.

	CACA DE NIÑO. Tomo 2.

	CACAHUACINTLE. Tomo 2.

	CACAHUAMILPA, GRUTAS DE. Tomo 2.

	CACAHUATÁN (Chis.). Tomo 2.

	CACAHUATE. Tomo 2.

	CACAHUATENCO (Ver.). Tomo 2.

	CACALACO. Tomo 2.

	CACAMA. Tomo 2.

	CACAO. Tomo 2.

	CACAO VOLADOR. Tomo 2.

	CACAPACHE. Tomo 2.

	CACASTE. Tomo 2.

	CACAXTLA. Tomo 2.

	CACCUM. Tomo 2.

	CACHALOTE. Tomo 2.

	CACHETE COLORADO. Tomo 2.

	CACHIRULO. Tomo 2.

	CACHISE o COCHISE. Tomo 2.

	CACHO ÁLVAREZ, RAÚL. Tomo 2.

	CACOMITE. Tomo 2.

	CACOMIXTLE. Tomo 2.

	CACTÁCEAS. Tomo 2.

	CACTOLOGÍA. Tomo 2.

	CADENA, LONGINOS. Tomo 2.

	CADENA, PROTASIO. Tomo 2.

	CADENA Y SOTOMAYOR, MELCHOR DE LA. Tomo 2.

	CADENHEAD, IVIF EDWARD. Tomo 2.

	CADMIO. Tomo 2.

	CAFÉ. Tomo 2.

	CAFÉ CIMARRÓN. Tomo 2.

	CAFETILLO o CAFEÍLLO. Tomo 2.

	CAFETO. Tomo 2.

	CAFFAREL PERALTA, PEDRO. Tomo 2.

	CAGUAMA, �MO. Tomo 2.

	CAHITAS. Tomo 2.

	CAHUANTZI, PRÓSPERO. Tomo 2.

	CAHUIRICA. Tomo 2.

	CAÍDAS DE AGUA. Tomo 2.

	CAIMÁN. Tomo 2.

	CAIMITO. Tomo 2.

	CAJA. Tomo 2.

	CAJEME, JOSÉ MARÍA LEYVA. Tomo 2.

	CAJEME, SON.. Tomo 2.

	CAJIGA, LINDORO. Tomo 2.

	CAJONOS, SAN FRANCISCO (Oax.). Tomo 2.

	CAJONOS, SAN PEDRO (Oax.). Tomo 2.

	CAKCHIQUEL. Tomo 2.

	CAL. Tomo 2.

	CALABACILLA. Tomo 2.

	CALABAZA. Tomo 2.

	CALABAZO. Tomo 2.

	CALAGUALA. Tomo 2.

	CALAKMUL (Camp.). Tomo 2.

	CALAMAR. Tomo 2.

	CALANCAPATLE. Tomo 2.

	CALANDRIAS. Tomo 2.

	CALANDRIÓN. Tomo 2.

	CALATAYUD, NICOLÁS. Tomo 2.

	CALATES. Tomo 2.

	CALAVERA. Tomo 2.

	CALCÁNEO DÍAZ, ANDRÉS. Tomo 2.

	CALCOZAMETZIN. Tomo 2.

	CALDERÓN, CELIA. Tomo 2.

	CALDERÓN, ISAAC. Tomo 2.

	CALDERÓN, JUAN. Tomo 2.

	CALDERÓN, JUAN IGNACIO. Tomo 2.

	CALDERÓN CÓRDOVA, CARMEN. Tomo 2.

	CALDERÓN DÁVALOS, GILBERTO. Tomo 2.

	CALDERÓN DE LA BARCA, MARQUESA DE. Tomo 2.

	CALDERÓN MARTÍNEZ, ANTONIO. Tomo 2.

	CALDERÓN NARVÁEZ, GUILLERMO. Tomo 2.

	CALDERÓN OCHOA, REBECA. Tomo 2.

	CALDERÓN QUIJANO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 2.

	CALDERÓN Y BELTRÁN, FERNANDO. Tomo 2.

	CALENDARIOS. Tomo 2.

	CALENDARIOS MESOAMERICANOS. Tomo 2.

	CALENDAS. Tomo 2.

	CALERO, MANUEL. Tomo 2.

	CALERO QUINTANA, VICENTE. Tomo 2.

	CALERO VERGES, VICENTE. Tomo 2.

	CALIGÜEY. Tomo 2.

	CALIHUALÁ (Oax.). Tomo 2.

	CALIXTLAHUACA (Méx.). Tomo 2.

	CALKINÍ, CAMP.. Tomo 2.

	CALLCOT, WILFRID HARDY. Tomo 2.

	CALLE. Tomo 2.

	CALLEGARI, GUIDO VALERIANO. Tomo 2.

	CALLEJA DEL REY, FÉLIX MARÍA. Tomo 2.

	CALLES, GUILLERMO. Tomo 2.

	CALLES, PLUTARCO ELÍAS. Tomo 2.

	CALLI. Tomo 2.

	CALLO DE HACHA. Tomo 2.

	CALMÉCAC. Tomo 2.

	CALMECAHUA. Tomo 2.

	CALOCA, LAURO G.. Tomo 2.

	CALPIXQUE. Tomo 2.

	CALPULLI. Tomo 2.

	CALTZONTZI o CALTZONTZIN. Tomo 2.

	CALVA, JOSÉ RAFAEL. Tomo 2.

	CALVA TÉLLEZ, EDGARDO. Tomo 2.

	CALVARIO LOZA, NINFA. Tomo 2.

	CALVILLO, FELIPE S.. Tomo 2.

	CALVILLO, MANUEL. Tomo 2.

	CALVILLO MADRIGAL, SALVADOR. Tomo 2.

	CALVO, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	CALZADA, LORENZO. Tomo 2.

	CALZADO Y CURTIDURÍA . Tomo 2.

	CAMACA. Tomo 2.

	CAMACHO CASTILLA, SEBASTIÁN. Tomo 2.

	CAMACHO SOLÍS, MANUEL. Tomo 2.

	CAMACHO Y ÁVILA, DIEGO. Tomo 2.

	CAMACHO Y GARCÍA, RAFAEL SABÁS. Tomo 2.

	CAMACHO Y GARCÍA, RAMÓN. Tomo 2.

	CAMACHO Y MOYA, VICENTE. Tomo 2.

	CAMALEÓN. Tomo 2.

	CAMALOTE o CAMELOTE. Tomo 2.

	CÁMARA BARBACHANO, FERNANDO. Tomo 2.

	CÁMARA DE DIPUTADOS. Tomo 2.

	CÁMARA DE SENADORES. Tomo 2.

	CÁMARA ZAVALA, GONZALO. Tomo 2.

	CAMARENA, DANIEL. Tomo 2.

	CAMARILLO DE PEREYRA, MARÍA ENRIQUETA. Tomo 2.

	CAMARÍN. Tomo 2.

	CAMARÓN. Tomo 2.

	CAMARÓN. Tomo 2.

	CAMBRE, MANUEL. Tomo 2.

	CAMBUJO. Tomo 2.

	CAMÉCUARO, LAGUNA DE. Tomo 2.

	CAMELLÓN. Tomo 2.

	CAMERON TOWNSEND, WILLIAM. Tomo 2.

	CAMICHÍN. Tomo 2.

	CAMINERO. Tomo 2.

	CAMINO DE RONDA. Tomo 2.

	CAMINO PROCESIONAL. Tomo 2.

	CAMINOS . Tomo 2.

	CAMIONES. Tomo 2.

	CAMOTE. Tomo 2.

	CAMOTE DEL CERRO. Tomo 2.

	CAMOTILLO. Tomo 2.

	CAMP, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	CAMP, RODERIC A.. Tomo 2.

	CAMPA, EMILIO P.. Tomo 2.

	CAMPA, GUSTAVO E.. Tomo 2.

	CAMPA G., LUIS. Tomo 2.

	CAMPA SALAZAR, VALENTÍN. Tomo 2.

	CAMPA Y COS, MIGUEL DE LA. Tomo 2.

	CAMPAMOCHA. Tomo 2.

	CAMPAMOCHO. Tomo 2.

	CAMPANA. Tomo 2.

	CAMPANA. Tomo 2.

	CAMPANILLA. Tomo 2.

	CAMPANILLA ENCARNADA. Tomo 2.

	CAMPBELL, ALBERTO H.. Tomo 2.

	CAMPBELL, FEDERICO. Tomo 2.

	CAMPECHE, CAMP. . Tomo 2.





Tomo 3


	CAMPECHE. CULTURA TRADICIONAL. Tomo 3.

	CAMPECHE, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CAMPECHE, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CAMPESINO, PILAR. Tomo 3.

	CAMPILLO SAINZ, CARLOS. Tomo 3.

	CAMPILLO SAINZ, JOSÉ. Tomo 3.

	CAMPO, ÁNGEL DE. Tomo 3.

	CAMPO, XORGE DEL. Tomo 3.

	CAMPOBELLO, GLORIA. Tomo 3.

	CAMPOBELLO, NELLIE. Tomo 3.

	CAMPODÓNICO, RODOLFO. Tomo 3.

	CAMPOS, JESÚS JOSÉ (Cheché). Tomo 3.

	CAMPOS, JULIETA. Tomo 3.

	CAMPOS, MARCO ANTONIO. Tomo 3.

	CAMPOS, MELQUIADES. Tomo 3.

	CAMPOS, RUBÉN M.. Tomo 3.

	CAMPOS, SEBASTIÁN I.. Tomo 3.

	CAMPOS, SUSANA. Tomo 3.

	CAMPOS ALATORRE, CIPRIANO. Tomo 3.

	CAMPOS ELGUERO, MAURICIO M.. Tomo 3.

	CAMPOS GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 3.

	CAMPOS LICASTRO, XAVIER. Tomo 3.

	CAMPOS PONCE, XAVIER. Tomo 3.

	CAMPOS QUIROZ, ALFONSO. Tomo 3.

	CAMPOS SALAS, OCTAVIANO. Tomo 3.

	CAMPOY, JOSÉ RAFAEL. Tomo 3.

	CANACOITE. Tomo 3.

	CANACUAS, DANZA DE LAS. Tomo 3.

	CANACUATE. Tomo 3.

	CANALES. Tomo 3.

	CANALES, BENITO. Tomo 3.

	CANALES, CÉSAR ELPIDIO. Tomo 3.

	CANALES, ENRIQUE. Tomo 3.

	CANALES, LEONARDO. Tomo 3.

	CANALES, SERVANDO. Tomo 3.

	CANALES RUIZ, ROBERTO. Tomo 3.

	CANALIZO, VALENTÍN. Tomo 3.

	CANANEA, SON.. Tomo 3.

	CANATLÁN, DGO.. Tomo 3.

	CÁNCER. Tomo 3.

	CANCERILLO. Tomo 3.

	CANCIÓN POPULAR. Tomo 3.

	CANCÚN, Q.R.. Tomo 3.

	CÁNDANO, MARTHA. Tomo 3.

	CANDELA, FÉLIX. Tomo 3.

	CANDELARIA. Tomo 3.

	CANDELARIA, CAMP.. Tomo 3.

	CANDELARIA, DÍA DE LA. Tomo 3.

	CANDELERO. Tomo 3.

	CANDELERO. Tomo 3.

	CANDELILLA. Tomo 3.

	CANDIL. Tomo 3.

	CANDOLLE, AGUSTÍN PYRAME DE. Tomo 3.

	CANEK. Tomo 3.

	CANEK, JACINTO. Tomo 3.

	CANELILLO. Tomo 3.

	CANELO o CANELERO. Tomo 3.

	CANESSI, FEDERICO. Tomo 3.

	CANFIELD, LINCOLN. Tomo 3.

	CANGREJO. Tomo 3.

	CANGREJO, PORCELANA. Tomo 3.

	CANGREJO ARAÑA. Tomo 3.

	CANGREJO DE AGUA DULCE. Tomo 3.

	CANGREJO DE ARENA. Tomo 3.

	CANGREJO ERMITAÑO. Tomo 3.

	CANGREJO ERMITAÑO TERRESTRE. Tomo 3.

	CANGREJO MORO. Tomo 3.

	CANGREJO VIOLINISTA. Tomo 3.

	CANGREJOS TERRESTRES. Tomo 3.

	CANICA. Tomo 3.

	CANLECAY o KANLECAYO. Tomo 3.

	CANO, ADOLFO. Tomo 3.

	CANO, FANNY (María Cano Damián). Tomo 3.

	CANO, FRANCISCO MANUEL. Tomo 3.

	CANO VALLE, ELSA. Tomo 3.

	CANO Y CANO, JUAN CRISÓSTOMO. Tomo 3.

	CANO Y SANDOVAL, JUAN. Tomo 3.

	CANSECO, ALBERTO. Tomo 3.

	CANSECO, GERMÁN. Tomo 3.

	CANSECO FERAUD, ALFREDO. Tomo 3.

	CANSHÁN. Tomo 3.

	CANTARES. Tomo 3.

	CANTARINA. Tomo 3.

	CANTEMO. Tomo 3.

	CANTERA. Tomo 3.

	CANTIL. Tomo 3.

	CANTIL DE TIERRA. Tomo 3.

	CANTÓN, WILBERTO. Tomo 3.

	CANTÓN ROSADO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CANTÓN Y CÁMARA, RODULFO GREGORIO. Tomo 3.

	CANTONA (Pue.). Tomo 3.

	CANTORAL, ROBERTO. Tomo 3.

	CANTÚ, CAYETANO. Tomo 3.

	CANTÚ, FEDERICO. Tomo 3.

	CANTÚ CORRO, JOSÉ. Tomo 3.

	CANTÚ DE LA GARZA, JORGE. Tomo 3.

	CANTÚ JÁUREGUI, ADOLFO. Tomo 3.

	CANTUL TI KU. Tomo 3.

	CANUDAS OREZZA, LUIS FELIPE. Tomo 3.

	CANUL. Tomo 3.

	CAÑA BRAVA. Tomo 3.

	CAÑA DE AZÚCAR. Tomo 3.

	CAÑA DE MAÍZ, IMÁGENES DE. Tomo 3.

	CAÑA DE VENADO. Tomo 3.

	CAÑAFÍSTULA. Tomo 3.

	CAÑAGRIA o CAÑA AGRIA. Tomo 3.

	CAÑAMAZO. Tomo 3.

	CAÑAS, JUEGO DE. Tomo 3.

	CAÑEDO, JUAN DE DIOS. Tomo 3.

	CAÑEDO, ROBERTO. Tomo 3.

	CAÑEDO Y ARRÓNIZ, JOSÉ IGNACIO DE LOS REYES. Tomo 3.

	CAÑÓN. Tomo 3.

	CAÑONAZO. Tomo 3.

	CAOBA o CAOBO. Tomo 3.

	CAOBILLA. Tomo 3.

	CAOLÍN. Tomo 3.

	CAPDEVIELLE LICASTRO, RENÉ. Tomo 3.

	CAPELLÍN, JUAN. Tomo 3.

	CAPETILLO, ALONSO. Tomo 3.

	CAPETILLO, MANUEL. Tomo 3.

	CAPILLA. Tomo 3.

	CAPILLA, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CAPILLA ABIERTA. Tomo 3.

	CAPILLA POSA. Tomo 3.

	CAPIRE o CAPIRI. Tomo 3.

	CAPISAYO. Tomo 3.

	CAPISTRÁN, JESÚS. Tomo 3.

	CAPISTRÁN, MIGUEL. Tomo 3.

	CAPITANEJA. Tomo 3.

	CAPITEL. Tomo 3.

	CAPOMO. Tomo 3.

	CAPUL. Tomo 3.

	CAPULÍN. Tomo 3.

	CAPULINA. Tomo 3.

	CAPULINCILLO. Tomo 3.

	CAPULINERO. Tomo 3.

	CARACARA. Tomo 3.

	CARACOL. Tomo 3.

	CARAPACHO. Tomo 3.

	CARAPAN, MICH.. Tomo 3.

	CARAPE o CARAPI. Tomo 3.

	CARAVEO FRÍAS, MARCELO. Tomo 3.

	CARAZA, MERCEDES. Tomo 3.

	CARBALLIDO, EMILIO. Tomo 3.

	CARBALLIDO, REYNALDO. Tomo 3.

	CARBALLO, EMMANUEL. Tomo 3.

	CARBALLO, MARCO AURELIO. Tomo 3.

	CARBÓ, JOSÉ GUILLERMO. Tomo 3.

	CARBÓ, JUAN. Tomo 3.

	CARBÓN. Tomo 3.

	CARDELÍN. Tomo 3.

	CARDENAL. Tomo 3.

	CARDENAL DE MACETA. Tomo 3.

	CARDENALITO. Tomo 3.

	CÁRDENAS, ENCARNACIÓN DE. Tomo 3.

	CÁRDENAS, GUTY. Tomo 3.

	CÁRDENAS, JUAN DE. Tomo 3.

	CÁRDENAS, NANCY. Tomo 3.

	CÁRDENAS, TAB.. Tomo 3.

	CÁRDENAS, VÍCTOR MANUEL. Tomo 3.

	CÁRDENAS DE LA PEÑA, ENRIQUE. Tomo 3.

	CÁRDENAS DEL RÍO, LÁZARO. Tomo 3.

	CÁRDENAS FLORES, FRANCISCO. Tomo 3.

	CÁRDENAS LARIOS, FRANCISCO. Tomo 3.

	CÁRDENAS PEÑA, JOSÉ. Tomo 3.

	CÁRDENAS RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 3.

	CÁRDENAS SAMADA, CORNELIO. Tomo 3.

	CÁRDENAS SOLÓRZANO, CUAUHTÉMOC. Tomo 3.

	CÁRDENAS TAMEZ, SERGIO. Tomo 3.

	CARDIEL REYES, RAÚL. Tomo 3.

	CARDINALI, GIULIA. Tomo 3.

	CARDO. Tomo 3.

	CARDÓN. Tomo 3.

	CARDONA, NICOLÁS DE. Tomo 3.

	CARDONA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARDONA, RENÉ. Tomo 3.

	CARDONA PEÑA, ALFREDO. Tomo 3.

	CARDONA Y FERNÁNDEZ DEL VALLE, SALVADOR. Tomo 3.

	CARDONA ZACARÍAS, RENÉ. Tomo 3.

	CARDOS DE MÉNDEZ, AMALIA. Tomo 3.

	CARDOSANTO. Tomo 3.

	CARDOSO, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CARDOZA Y ARAGÓN, LUIS. Tomo 3.

	CAREAGA, DELFINA. Tomo 3.

	CAREAGA, GABRIEL. Tomo 3.

	CAREY. Tomo 3.

	CARGADORES. Tomo 3.

	CARGAPALITOS. Tomo 3.

	CARIBE, MAR. Tomo 3.

	CARICATURA. Tomo 3.

	CARIDAD, MISIONERAS DE LA (MC). Tomo 3.

	CARIDAD DE MARÍA INMACULADA, HIJAS DE LA (HCMI). Tomo 3.

	CARINDAPAZ. Tomo 3.

	CARLETTI, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARLOS I DE ESPAÑA Y V DE ALEMANIA. Tomo 3.

	CARLOS II. Tomo 3.

	CARLOS III. Tomo 3.

	CARLOS IV. Tomo 3.

	CARMELITAS. Tomo 3.

	CARMELITAS DESCALZAS. Tomo 3.

	CARMELITAS DESCALZOS. DESIERTOS. Tomo 3.

	CARMONA, DAMIÁN. Tomo 3.

	CARMONA, GLORIA. Tomo 3.

	CARMONA DE LA PEÑA, FERNANDO. Tomo 3.

	CARMONA Y VALLE, MANUEL. Tomo 3.

	CARNAVAL. Tomo 3.

	CARNE. Tomo 3.

	CARNÉS, LUISA. Tomo 3.

	CARNIADO, ENRIQUE. Tomo 3.

	CARO, MANUEL. Tomo 3.

	CAROCHI, HORACIO. Tomo 3.

	CARPA. Tomo 3.

	CARPA COMÚN. Tomo 3.

	CARPA HOCICONA. Tomo 3.

	CARPA JAPONESA. Tomo 3.

	CARPINTEROS o PICAMADEROS. Tomo 3.

	CARPIO, GUADALUPE. Tomo 3.

	CARPIO, MANUEL. Tomo 3.

	CARPIZO MACGREGOR, JORGE. Tomo 3.

	CARR, HARRY. Tomo 3.

	CARRAL Y DE TERESA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARRANCÁ Y RIVAS, RAÚL. Tomo 3.

	CARRANCÁ Y TRUJILLO, RAÚL. Tomo 3.

	CARRANCO, LORENZO. Tomo 3.

	CARRANZA, DIEGO DE. Tomo 3.

	CARRANZA, EMILIO. Tomo 3.

	CARRANZA, JESÚS. Tomo 3.

	CARRANZA, PEDRO DE. Tomo 3.

	CARRANZA, VENUSTIANO. Tomo 3.

	CARRASCO, ADA. Tomo 3.

	CARRASCO, ALFREDO. Tomo 3.

	CARRASCO, EZEQUIEL. Tomo 3.

	CARRASCO, GONZALO. Tomo 3.

	CARRASCO PISANA, PEDRO. Tomo 3.

	CARRASCO PUENTE, RAFAEL. Tomo 3.

	CARREÑO, JORGE. Tomo 3.

	CARREÑO, MADA. Tomo 3.

	CARREÑO ESCUDERO, ALBERTO MARÍA. Tomo 3.

	CARREÑO GODÍNEZ, JESÚS. Tomo 3.

	CARREÓN, DONACIANO. Tomo 3.

	CARRERA SABAT, MARTÍN. Tomo 3.

	CARRERA STAMPA, MANUEL. Tomo 3.

	CARRETILLA. Tomo 3.

	CARRETO, HÉCTOR. Tomo 3.

	CARRETO, ROSA. Tomo 3.

	CARRIEDO, ADALBERTO. Tomo 3.

	CARRIEDO, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CARRILLO, DOLORES. Tomo 3.

	CARRILLO, IGNACIO. Tomo 3.

	CARRILLO, JULIÁN. Tomo 3.

	CARRILLO, LILIA. Tomo 3.

	CARRILLO ALARCÓN, ÁLVARO. Tomo 3.

	CARRILLO AZPEITIA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARRILLO CASTRO, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CARRILLO DE MENDOZA Y PIMENTEL, DIEGO. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, ÁNGEL. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, ANTONIO. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, NABOR. Tomo 3.

	CARRILLO GIL, ALVAR. Tomo 3.

	CARRILLO MARCOR, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CARRILLO PRIETO, IGNACIO. Tomo 3.

	CARRILLO PUERTO, FELIPE. Tomo 3.

	CARRILLO Y ANCONA, CRESCENCIO. Tomo 3.

	CARRILLO Y CÁRDENAS, SILVANO. Tomo 3.

	CARRINGTON, LEONORA. Tomo 3.

	CARRIÓN, GUSTAVO CÉSAR. Tomo 3.

	CARRIÓN, JORGE. Tomo 3.

	CARRIÓN, LUIS. Tomo 3.

	CARRIÓN, ULISES. Tomo 3.

	CARRO ALEGÓRICO. Tomo 3.

	CARROÑERO. Tomo 3.

	CÁRTAMO. Tomo 3.

	CARTELA. Tomo 3.

	CARTER, BOYD GEORGE. Tomo 3.

	CARTER, GEORGE FRANCIS. Tomo 3.

	CARTER BROWN, JOHN. Tomo 3.

	CARTOGRAFÍA. Tomo 3.

	CARVAJAL, BERNARDINO. Tomo 3.

	CARVAJAL, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARVAJAL, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARVAJAL, LUIS DE (el Mozo). Tomo 3.

	CARVAJAL, ROGELIO. Tomo 3.

	CARVAJAL Y DE LA CUEVA, LUIS DE. Tomo 3.

	CASA DE CONTRATACIÓN. Tomo 3.

	CASA DEL OBRERO MUNDIAL. Tomo 3.

	CASALS, ASUNCIÓN. Tomo 3.

	CASAMADRID, RAÚL. Tomo 3.

	CASANDOO. Tomo 3.

	CASANOVA, DOMINGO. Tomo 3.

	CASANOVA, LOLA. Tomo 3.

	CASANOVA, RODOLFO. Tomo 3.

	CASANOVA ASCORVE, PEDRO. Tomo 3.

	CASANUEVA MAZO, BERNARDO. Tomo 3.

	CASAS, BARTOLOMÉ DE LAS. Tomo 3.

	CASAS, GONZALO DE LAS. Tomo 3.

	CASAS, IGNACIO MARIANO. Tomo 3.

	CASAS ALATRISTE, ROBERTO. Tomo 3.

	CASAS CAMPILLO, CARLOS. Tomo 3.

	CASAS DE LA MOTA Y FLORES, LUCAS DE LAS. Tomo 3.

	CASAS GRANDES (Chih.). Tomo 3.

	CASASOLA, AGUSTÍN VÍCTOR. Tomo 3.

	CASASOLA ZAPATA, GUSTAVO. Tomo 3.

	CASASÚS, JOAQUÍN D.. Tomo 3.

	CASCABELES. Tomo 3.

	CASCALOTE. Tomo 3.

	CASCARÓN. Tomo 3.

	CASCO. Tomo 3.

	CASERTA CAÑEDO, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CASHURACUA. Tomo 3.

	CASILLAS, TOMÁS DE. Tomo 3.

	CASO, ALFONSO. Tomo 3.

	CASO, ANTONIO. Tomo 3.

	CASO, BEATRIZ. Tomo 3.

	CASO MUÑOZ, MARÍA ELENA. Tomo 3.

	CASONA, LA. Tomo 3.

	CASPARIUS, MARÍA. Tomo 3.

	CASPIROL. Tomo 3.

	CASTANEDA, CARLOS. Tomo 3.

	CASTANEDO JÁUREGUI, HÉCTOR. Tomo 3.

	CASTAÑA. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, ALFREDO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, CARLOS EDUARDO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, DANIEL. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, ESTEFANÍA. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, GABRIEL. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, JORGE. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, JOSÉ SOTERO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, PILAR. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, SALVADOR. Tomo 3.

	CASTAÑEDA DE NÁJERA, PEDRO DE. Tomo 3.

	CASTAÑEDA DE SILVA, CARMEN. Tomo 3.

	CASTAÑEDA GUZMÁN, LUIS. Tomo 3.

	CASTAÑEDA Y ESCOBAR, GONZALO. Tomo 3.

	CASTAÑO, ANA. Tomo 3.

	CASTAÑO, BARTOLOMÉ. Tomo 3.

	CASTAÑO DE SOSA, GASPAR. Tomo 3.

	CASTAÑO GARCÍA, LUIS. Tomo 3.

	CASTAÑÓN, ADOLFO. Tomo 3.

	CASTAÑÓN MORÁN, MARGARITA. Tomo 3.

	CASTAÑOS RETES, GABRIEL. Tomo 3.

	CASTAÑOS Y LAZCANO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTAÑOS Y LAZCANO, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CASTAS. Tomo 3.

	CASTELLANOS, ABRAHAM. Tomo 3.

	CASTELLANOS, BULMARO. Tomo 3.

	CASTELLANOS, JULIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS, ROSARIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS BASICH, ANTONIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS QUINTO, ERASMO. Tomo 3.

	CASTELLANOS Y NÚÑEZ, VICENTE. Tomo 3.

	CASTELLÓ, FLORENCIO. Tomo 3.

	CASTELLÓ ITURBIDE, TERESA. Tomo 3.

	CASTERA, IGNACIO. Tomo 3.

	CASTERA, PEDRO. Tomo 3.

	CASTIELLO, JAIME. Tomo 3.

	CASTILLA, LUIS DE. Tomo 3.

	CASTILLA, MIGUEL DE. Tomo 3.

	CASTILLERO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTILLITOS. Tomo 3.

	CASTILLO, ANTONIO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, ARTURO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CARLOS DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CRISPINIANO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CRISTÓBAL DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, DANTE DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, EL (Oax.). Tomo 3.

	CASTILLO, FLORENCIO MARÍA DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, HEBERTO. Tomo 3.

	CASTILLO, IGNACIO B. DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, ISIDRO. Tomo 3.

	CASTILLO, JUAN DIEGO. Tomo 3.

	CASTILLO, MARTÍN. Tomo 3.

	CASTILLO, RICARDO. Tomo 3.

	CASTILLO, SEVERO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO DE TEAYO (Ver.). Tomo 3.

	CASTILLO LARRAÑAGA, JOSÉ. Tomo 3.

	CASTILLO LAVALLE, EDUARDO. Tomo 3.

	CASTILLO LEDÓN, AMALIA GONZÁLEZ CABALLERO DE. Tomo 3.

	CASTILLO LEDÓN, LUIS. Tomo 3.

	CASTILLO LENARD, JERÓNIMO. Tomo 3.

	CASTILLO NÁJERA, FRANCISCO. Tomo 3.

	CASTILLO NÁJERA, ORALBA. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE, EMILIO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE Y SOTO POSADA, FRANCISCO JAVIER DEL. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE Y SOTO POSADA, LUIS DEL. Tomo 3.

	CASTILLO ROMERO, PEDRO. Tomo 3.

	CASTILLO SANTIAGO, FIDENCIO. Tomo 3.

	CASTILLO TEJERO, NOHEMÍ. Tomo 3.

	CASTILLO URQUIDI, PATRICIO. Tomo 3.

	CASTILLO VELASCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTILLO Y LANZAS, JOAQUÍN MARÍA DEL. Tomo 3.

	CASTOR. Tomo 3.

	CASTORENA Y URSÚA, JUAN IGNACIO. Tomo 3.

	CASTRILLÓN, MARÍA TERESA. Tomo 3.

	CASTRO, AGUSTÍN PABLO. Tomo 3.

	CASTRO, ANDRÉS. Tomo 3.

	CASTRO, CASIMIRO. Tomo 3.

	CASTRO, CESÁREO. Tomo 3.

	CASTRO, DOLORES. Tomo 3.

	CASTRO, FELIPE. Tomo 3.

	CASTRO, FRANCISCO DE. Tomo 3.

	CASTRO, JESÚS AGUSTÍN. Tomo 3.

	CASTRO, JOSÉ AGUSTÍN DE. Tomo 3.

	CASTRO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO, RICARDO. Tomo 3.

	CASTRO AGUNDEZ, JESÚS. Tomo 3.

	CASTRO FIGUEROA Y SALAZAR, PEDRO. Tomo 3.

	CASTRO GUEVARA, CARLOS ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO LEAL, ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO LEÑERO, ALBERTO. Tomo 3.

	CASTRO MORALES, EFRAÍN. Tomo 3.

	CASTRO MUÑOZ, ARTURO. Tomo 3.

	CASTRO PACHECO, FERNANDO. Tomo 3.

	CASTRO PADILLA, CARLOS. Tomo 3.

	CASTRO PADILLA, MANUEL. Tomo 3.

	CASTRO VILLAGRANA, JOSÉ. Tomo 3.

	CASTRO-LEAL ESPINO, MARCIA. Tomo 3.

	CASUARINA. Tomo 3.

	CATÁN, DANIEL. Tomo 3.

	CATÁN o PEJELAGARTO. Tomo 3.

	CATAÑO WILHELMY, EDUARDO. Tomo 3.

	CATARINA. Tomo 3.

	CATARINA DE SAN JUAN. Tomo 3.

	CATARINA O CATARINITA. Tomo 3.

	CATARINITA DE LA PAPA. Tomo 3.

	CATECISMO GÓMEZ DE OROZCO, CÓDICE. Tomo 3.

	CATEDRAL. Tomo 3.

	CATEDRAL DE MÉXICO. Tomo 3.

	CATEMACO, VER.. Tomo 3.

	CATEQUESIS. Tomo 3.

	CATHERWOOD, FREDERICK. Tomo 3.

	CATLETT, ELIZABETH. Tomo 3.

	CATORCE, S.L.P.. Tomo 3.

	CAUGHEY, JOHN W.. Tomo 3.

	CAULAPAN (Pue.). Tomo 3.

	CAVALLARI, JAVIER. Tomo 3.

	CAVAZOS, SARA. Tomo 3.

	CAVAZOS FLORES, BALTASAR. Tomo 3.

	CAVAZOS GARZA, ISRAEL. Tomo 3.

	CAVENDISH o CANDISH, TOMÁS. Tomo 3.

	CAVIZIMAH. Tomo 3.

	CAVO, ANDRÉS. Tomo 3.

	CAYACO. Tomo 3.

	CAYUCO. Tomo 3.

	CAZA. Tomo 3.

	CAZAHUATE o CASAHUATE. Tomo 3.

	CAZALS, FELIPE. Tomo 3.

	CAZCANES. Tomo 3.

	CAZÓN. Tomo 3.

	CAZOTECAS. Tomo 3.

	CE ÁCATL (1. Caña). Tomo 3.

	CEBADA. Tomo 3.

	CEBADILLA. Tomo 3.

	CEBALLOS, CIRO B.. Tomo 3.

	CEBALLOS, JOSÉ. Tomo 3.

	CEBALLOS, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CEBALLOS DOSAMANTES, JESÚS. Tomo 3.

	CEBALLOS MALDONADO, JOSÉ. Tomo 3.

	CEBOLLA. Tomo 3.

	CEBORUCO. Tomo 3.

	CEBRIÁN Y AGUSTÍN, PEDRO. Tomo 3.

	CECEÑA GÁMEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 3.

	CEDILLO, MAGDALENO. Tomo 3.

	CEDILLO, MARÍA MARCOS. Tomo 3.

	CEDILLO, SATURNINO. Tomo 3.

	CEDRILLO. Tomo 3.

	CEDRO. Tomo 3.

	CEDRO BLANCO o CIPRÉS. Tomo 3.

	CEDRÓN. Tomo 3.

	CEDROS, B.C.. Tomo 3.

	CEGADOR. Tomo 3.

	CEIBA. Tomo 3.

	CELADA, FERNANDO. Tomo 3.

	CELAYA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CELAYA, GTO.. Tomo 3.

	CELIS SALAZAR, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CELLARD, RICARDO. Tomo 3.

	CELOSA. Tomo 3.

	CELULOSA Y EL PAPEL, INDUSTRIA DE LA. Tomo 3.

	CEMENTERIO. Tomo 3.

	CEMENTO . Tomo 3.

	CEMPASÚCHIL. Tomo 3.

	CEMPAXUCHILITO. Tomo 3.

	CEMPOALA (Ver.). Tomo 3.

	CEMPOALTÉPETL. Tomo 3.

	CENCUATE. Tomo 3.

	CENDALA Y GÓMEZ, ISABEL. Tomo 3.

	CENICEROS, GUILLERMO. Tomo 3.

	CENICEROS, JOSÉ ÁNGEL. Tomo 3.

	CENICEROS Y VILLARREAL, RAFAEL. Tomo 3.

	CENICILLA. Tomo 3.

	CENIZO. Tomo 3.

	CENOLÍTICO. Tomo 3.

	CENOTE. Tomo 3.

	CENSOS. Tomo 3.

	CENTÉOTL. Tomo 3.

	CENTRALISMO. Tomo 3.

	CENTRO DE ESTUDIOS ECONÓMICOS Y SOCIALES DEL TERCER MUNDO (Ceestem). Tomo 3.

	CENTRO DE ESTUDIOS GUADALUPANOS. Tomo 3.

	CENTRO DE INVESTIGACIONES TEATRALES RODOLFO USIGLI. Tomo 3.

	CENTRO MEXICANO DE ESCRITORES. Tomo 3.

	CENTRO NACIONAL DE PRODUCTIVIDAD. Tomo 3.

	CENTURIÓN, MANUEL. Tomo 3.

	CENTZONHUITZNÁHUAC. Tomo 3.

	CENZONTLE. Tomo 3.

	CEPEDA, VICTORIANO. Tomo 3.

	CEPEDA (o ZEPEDA), FRANCISCO. Tomo 3.

	CEPEDA PERAZA, MANUEL. Tomo 3.

	CEPEDA Y COSSÍO, MARÍA DE JESÚS. Tomo 3.

	CERÁMICA. Tomo 3.

	CERCETA COYOTA. Tomo 3.

	CERCETA DE ALAS AZULES. Tomo 3.

	CERCETA MANCHA VERDE. Tomo 3.

	CERDA Y ARAGÓN, TOMÁS ANTONIO DE LA. Tomo 3.

	CERDITO. Tomo 3.

	CERDO. Tomo 3.

	CERERÍA. Tomo 3.

	CEREZA. Tomo 3.

	CEREZA MEXICANA o CAPULÍN. Tomo 3.

	CERMEÑO RODRÍGUEZ, SEBASTIÁN. Tomo 3.

	CERNA, MANUEL M.. Tomo 3.

	CERNUDA, LUIS. Tomo 3.

	CERO MAYA. Tomo 3.

	CERRITO, EL (Jal.). Tomo 3.

	CERRO DE LA ESTRELLA. Tomo 3.

	CERRO DE LAS MESAS (Ver.). Tomo 3.

	CERRO GORDO (Méx.). Tomo 3.

	CERROS, LAGUNA DE LOS (Ver.). Tomo 3.

	CERROS, REGIÓN DE LOS (Ver.). Tomo 3.

	CERVANTES, ALBERTO. Tomo 3.

	CERVANTES, ENRIQUE A.. Tomo 3.

	CERVANTES, JUAN DE. Tomo 3.

	CERVANTES, PAZ. Tomo 3.

	CERVANTES, PEDRO. Tomo 3.

	CERVANTES, VICENTE. Tomo 3.

	CERVANTES DE SALAZAR, FRANCISCO. Tomo 3.

	CERVANTES DEL RÍO, HUGO. Tomo 3.

	CERVANTES MUÑOZ CANO, FEDERICO. Tomo 3.

	CERVANTES SÁNCHEZ, ENRIQUE. Tomo 3.

	CERVERA, JUAN. Tomo 3.

	CERVERA ARMAS, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 3.

	CERVERA CERTUCHA, LEOPOLDO. Tomo 3.

	CERVERA PACHECO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 3.

	CERVERA PÉREZ, HÉCTOR. Tomo 3.

	CERVEZA. Tomo 3.

	CESTERÍA. Tomo 3.

	CETINA, GUTIERRE DE. Tomo 3.

	CETINA Y GUTIÉRREZ, RITA. Tomo 3.

	CETTO, ANA MARÍA. Tomo 3.

	CH. Tomo 3.

	CH'A-CHAAC. Tomo 3.

	CHAAK. Tomo 3.

	CHABACANO. Tomo 3.

	CHABELA. Tomo 3.

	CHABELITA. Tomo 3.

	CHAC. Tomo 3.

	CHAC-MOOL. Tomo 3.

	CHACA. Tomo 3.

	CHACAHUA (Oax.). Tomo 3.

	CHACALABA. Tomo 3.

	CHACALPESTE o CHACALPEZLE. Tomo 3.

	CHACATE. Tomo 3.

	CHACHACA. Tomo 3.

	CHACHALACA. Tomo 3.

	CHÁCHARA. Tomo 3.

	CHÁCHARA GORRIAZUL. Tomo 3.

	CHACILXIU. Tomo 3.

	CHACMULTÚN, (Yuc.). Tomo 3.

	CHACÓN, JOAQUÍN-ARMANDO. Tomo 3.

	CHACÓN, MARCOS. Tomo 3.

	CHACÓN, TOMÁS. Tomo 3.

	CHACUACA. Tomo 3.

	CHACUACO. Tomo 3.

	CHACUALEAR. Tomo 3.

	CHACUAMI. Tomo 3.

	CHAHUISTLE. Tomo 3.

	CHAK-SUUM. Tomo 3.

	CHAK-TSITS. Tomo 3.

	CHALAHUITE. Tomo 3.

	CHALANGANDINA. Tomo 3.

	CHALCATZINGO (Mor.). Tomo 3.

	CHALCHIHUITE. Tomo 3.

	CHALCHIHUITES (Zac.). Tomo 3.

	CHALCHIUHTLICUE. Tomo 3.

	CHALMA. Tomo 3.

	CHALUPA. Tomo 3.

	CHAMBA. Tomo 3.

	CHAMBERLAIN, ROBERT S.. Tomo 3.

	CHAMISO. Tomo 3.

	CHAMIZAL, EL. Tomo 3.

	CHAMPION, J. RENÉ. Tomo 3.

	CHAMPLAIN DE BROUAGE, SAMUEL. Tomo 3.

	CHAMPOTÓN, CAMP.. Tomo 3.

	CHAMPOURCÍN, ERNESTINA DE. Tomo 3.

	CHAMULAS. Tomo 3.

	CHANALETA. Tomo 3.

	CHANGO. Tomo 3.

	CHANONA CAMACHO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CHANTICO. Tomo 3.

	CHANZONETAS DE SAN PEDRO. Tomo 3.

	CHAO, MANUEL. Tomo 3.

	CHAPA, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CHAPA, MARTHA. Tomo 3.

	CHAPA TIJERINA, ESTER. Tomo 3.

	CHAPALA, LAGO DE. Tomo 3.

	CHAPELA Y BLANCO, GONZALO. Tomo 3.

	CHAPETA. Tomo 3.

	CHAPITEL. Tomo 3.

	CHAPMAN, CHARLES EDWARD. Tomo 3.

	CHAPOLTEPEC o CHAPULTEPEC. Tomo 3.

	CHAPOPOTE. Tomo 3.

	CHAPULÍN. Tomo 3.

	CHAPULIZTLE. Tomo 3.

	CHAPULTEPEC. Tomo 3.

	CHAPULTEPEC, BATALLA DE. Tomo 3.

	CHAQUETA DE CUERO. Tomo 3.

	CHAQUIRA. Tomo 3.

	CHAQUIRA. Tomo 3.

	CHARAL. Tomo 3.

	CHARAPO. Tomo 3.

	CHARLOT, JEAN. Tomo 3.

	CHARNAY, DÉSIRÉ. Tomo 3.

	CHARO, MICH.. Tomo 3.

	CHARRA. Tomo 3.

	CHARRERÍA. Tomo 3.

	CHARRITO. Tomo 3.

	CHATA. Tomo 3.

	CHATILLA. Tomo 3.

	CHATILLA. Tomo 3.

	CHATINOS. Tomo 3.

	CHATO. Tomo 3.

	CHATO AZUL o BAGRE TONTO. Tomo 3.

	CHAUCLE. Tomo 3.

	CHAUTLE. Tomo 3.

	CHAUVET, FIDEL DE JESÚS. Tomo 3.

	CHAVERO, ALFREDO. Tomo 3.

	CHAVERO, CÓDICE. Tomo 3.

	CHÁVEZ, CARLOS. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EDUARDO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EUGENIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EZEQUIEL A.. Tomo 3.

	CHÁVEZ, FIDEL. Tomo 3.

	CHÁVEZ, GABINO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, GILBERTO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CHÁVEZ, ÓSCAR. Tomo 3.

	CHÁVEZ APARICIO, PEDRO. Tomo 3.

	CHÁVEZ CAMPOMANES, MARÍA TERESA. Tomo 3.

	CHÁVEZ HAYHOE, ARTURO. Tomo 3.

	CHÁVEZ HAYHOE, SALVADOR. Tomo 3.

	CHÁVEZ LAVISTA, TOBÍAS. Tomo 3.

	CHÁVEZ MENDOZA, CELSO. Tomo 3.

	CHÁVEZ MORADO, JOSÉ. Tomo 3.

	CHÁVEZ NAVA, MANUEL. Tomo 3.

	CHÁVEZ OROZCO, LUIS. Tomo 3.

	CHÁVEZ OROZCO, VICENTA DE SANTA DOROTEA. Tomo 3.

	CHÁVEZ PADRÓN, MARTHA. Tomo 3.

	CHÁVEZ PEÓN, FEDERICO. Tomo 3.

	CHÁVEZ RIVERA, IGNACIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ SÁNCHEZ, IGNACIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ VEGA, GUILLERMO. Tomo 3.

	CHAYA. Tomo 3.

	CHAYOTE. Tomo 3.

	CHÁZARO LARA, RICARDO. Tomo 3.

	CHECA, RAFAEL. Tomo 3.

	CHECA KURI, RAFAEL. Tomo 3.

	CHECHÉN. Tomo 3.

	CHEJE. Tomo 3.

	CHEPÍN. Tomo 3.

	CHERNA. Tomo 3.

	CHETUMAL, PRELATURA DE. Tomo 3.

	CHETUMAL, Q.R.. Tomo 3.

	CHEVALIER, FRANÇOIS. Tomo 3.

	CHEVALIER, MICHEL. Tomo 3.

	CHI, GASPAR ANTONIO. Tomo 3.

	CHÍA. Tomo 3.

	CHIAPA DE CORZO (Chis.). Tomo 3.

	CHIAPAS, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CHICANNÁ (Camp.). Tomo 3.

	CHICANOS. Tomo 3.

	CHÍCHARO. Tomo 3.

	CHICHARRA. Tomo 3.

	CHICHARRÓN. Tomo 3.

	CHICHÉN-ITZÁ (Yuc.) . Tomo 3.

	CHICHIBE. Tomo 3.

	CHICHICAQUILITL. Tomo 3.

	CHICHICASTE o CHICHICASTLE. Tomo 3.

	CHICHICUÁHUITL. Tomo 3.

	CHICHICUILOTE. Tomo 3.

	CHICHIMECAS . Tomo 3.

	CHICHINAUTZIN. Tomo 3.

	CHICHÓN. Tomo 3.

	CHICHÓN. Tomo 3.

	CHICLE. Tomo 3.

	CHICO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CHICO GOERNE, LUIS. Tomo 3.

	CHICOMOZTOC. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, CHIH.. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CHIHUIL. Tomo 3.

	CHILAM BALAM. Tomo 3.

	CHILAPA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CHILCANAUTLI. Tomo 3.

	CHILCUÁN. Tomo 3.

	CHILE. Tomo 3.

	CHILE. Tomo 3.

	CHILENAS. Tomo 3.

	CHILENOLA. Tomo 3.

	CHILERA. Tomo 3.

	CHILPANCINGO, CONGRESO DE. Tomo 3.

	CHILPANCINGO, GRO.. Tomo 3.

	CHILTE. Tomo 3.

	CHILTON, JOHN. Tomo 3.

	CHILTOTE. Tomo 3.

	CHIMAL, CARLOS. Tomo 3.

	CHIMALACATLÁN (Mor.). Tomo 3.

	CHIMALHUACANOS. Tomo 3.

	CHIMALISTAC, D.F.. Tomo 3.

	CHIMALPAIN, DOMINGO FRANCISCO DE SAN ANTÓN MUÑOZ. Tomo 3.

	CHIMALPOPOCA. Tomo 3.

	CHIMBITO. Tomo 3.

	CHIMENEA. Tomo 3.

	CHINA POBLANA. Tomo 3.

	CHINACO. Tomo 3.

	CHINAMPA. Tomo 3.

	CHINANTECOS. Tomo 3.

	CHINCHE. Tomo 3.

	CHINCHIBUL. Tomo 3.

	CHINCHIN. Tomo 3.

	CHINGAR. Tomo 3.

	CHINGUIRITO. Tomo 3.

	CHINITO. Tomo 3.

	CHINIZCÁN. Tomo 3.

	CHINKULTIC (Chis.). Tomo 3.

	CHINO. Tomo 3.

	CHINTETE. Tomo 3.

	CHINTUL. Tomo 3.

	CHÍPIL. Tomo 3.

	CHIPO. Tomo 3.

	CHIRIBISQUERO. Tomo 3.

	CHIRIMOYA. Tomo 3.

	CHIRRIONERA. Tomo 3.

	CHÍT-KUUK. Tomo 3.

	CHITURI. Tomo 3.

	CHIVATILLO. Tomo 3.

	CHIVIZCOYO. Tomo 3.

	CHIVO. Tomo 3.

	CHO'LES. Tomo 3.

	CHOBEN-CHE. Tomo 3.

	CHOCHA. Tomo 3.

	CHOCHOS. Tomo 3.

	CHOCOLATE. Tomo 3.

	CHOLAGOGUE. Tomo 3.

	CHOLULA DE RIVADAVIA, PUE.. Tomo 3.

	CHONTALES . Tomo 3.

	CHOPA. Tomo 3.

	CHOPA ESPINA. Tomo 3.

	CHOPO. Tomo 3.

	CHOPONTIL. Tomo 3.

	CHORCHA. Tomo 3.

	CHORLITO. Tomo 3.

	CHORNÉ SALAZAR, MARGARITA. Tomo 3.

	CHOTE. Tomo 3.

	CHOVELL, CASIMIRO. Tomo 3.

	CHRISTIANSEN, PAIGE W.. Tomo 3.

	CHUAYFFET CHEMOR, EMILIO. Tomo 3.

	CHUCHO. Tomo 3.

	CHUCHO EL ROTO. Tomo 3.

	CHUIME. Tomo 3.

	CHUJES Y JACALTECOS. Tomo 3.

	CHULEL. Tomo 3.

	CHUMACERO, ALÍ. Tomo 3.

	CHUMACERO, LUIS. Tomo 3.

	CHUMACERO GÓMEZ, ANTONIO. Tomo 3.

	CHUNARI. Tomo 3.

	CHUPADOR NEGRO. Tomo 3.

	CHUPAFLOR. Tomo 3.

	CHUPAHUEVO. Tomo 3.

	CHUPÍCUARO, (Gto.). Tomo 3.

	CHUPIRE. Tomo 3.

	CHURRIGUERESCO. Tomo 3.

	CHURUBUSCO. Tomo 3.

	CÍBOLA, LAS SIETE CIUDADES DE. Tomo 3.

	CICLAMATE. Tomo 3.

	CICLONES. Tomo 3.

	CIDRA. Tomo 3.

	CIEGO DE YUCATÁN. Tomo 3.

	CIEMPIÉS. Tomo 3.

	CIÉNEGA, LA (Oax.). Tomo 3.

	CIERVO. Tomo 3.

	CIFUENTES, RODRIGO DE. Tomo 3.

	CIFUENTES LEMUS, JUAN LUIS. Tomo 3.

	CIFUENTES Y SOTOMAYOR, LUIS. Tomo 3.

	CIGARRA o CHICHARRA. Tomo 3.

	CIGARROS . Tomo 3.

	CIGUAPACLE. Tomo 3.

	CIGÜEÑON. Tomo 3.

	CIHUACÓATL. Tomo 3.

	CIHUAPILLI. Tomo 3.

	CIHUATETEO o CIHUAPIPILTIN. Tomo 3.

	CIHUATLAMACAZQUI. Tomo 3.

	CIHUATLAMPA. Tomo 3.

	CILANTRO. Tomo 3.

	CILINDRO. Tomo 3.

	CINCO CHILES o TORTILLA CON CHILE. Tomo 3.

	CINCO NEGRITOS. Tomo 3.

	CINCOLITE. Tomo 3.

	CINE . Tomo 3.

	CINTAS, BAILE DE LAS. Tomo 3.

	CINTÉOTL o CENTÉOTL. Tomo 3.

	CIPAC, MARCOS. Tomo 3.

	CIPACTLI. Tomo 3.

	CIPRÉS. Tomo 3.

	CIRCUNSCRIPCIÓN ECLESIÁSTICA. Tomo 3.

	CIREROL SANSORES, MANUEL. Tomo 3.

	CIRIO. Tomo 3.

	CIRUELA DEL PAÍS. Tomo 3.

	CIRUJANO. Tomo 3.

	CIRUJANO. Tomo 3.

	CISCA. Tomo 3.

	CISNE CHIFLADOR. Tomo 3.

	CISNEROS, DIEGO. Tomo 3.

	CISNEROS, GARCÍA. Tomo 3.

	CISNEROS, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CISNEROS ALVEAR, LUIS (Güicho). Tomo 3.

	CISNEROS CÁRDENAS, EZEQUIEL. Tomo 3.

	CISNEROS M., JOAQUÍN. Tomo 3.

	CISTICERCOSIS. Tomo 3.

	CITADINO. Tomo 3.

	CITALCUATE. Tomo 3.

	CITLALTÉPETL. Tomo 3.

	CIUDAD ALTAMIRANO, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD ALTAMIRANO, GRO.. Tomo 3.

	CIUDAD DEL CARMEN, CAMP.. Tomo 3.

	CIUDAD GUZMÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD GUZMÁN, JAL.. Tomo 3.

	CIUDAD HIDALGO, MICH.. Tomo 3.

	CIUDAD JUÁREZ, CHIH.. Tomo 3.

	CIUDAD JUÁREZ, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD LÁZARO CÁRDENAS, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD OBREGÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD OBREGÓN, SON.. Tomo 3.

	CIUDAD REAL, ANTONIO DE. Tomo 3.

	CIUDAD VALLES, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD VALLES, S.L.P.. Tomo 3.

	CIUDAD VICTORIA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD VICTORIA, TAMPS.. Tomo 3.

	CIUDADES. Tomo 3.

	CIVEIRA TABOADA, MIGUEL. Tomo 3.

	CLARABOYA. Tomo 3.

	CLARÍN. Tomo 3.

	CLARÍN. Tomo 3.

	CLARINCILLO. Tomo 3.

	CLAROSCURO. Tomo 3.

	CLASES SOCIALES. Tomo 3.

	CLAUSELL TRONCONIS, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CLAUSTRO. Tomo 3.

	CLAVÉ, PELEGRÍN. Tomo 3.

	CLAVEL, ANA. Tomo 3.

	CLAVIJERO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 3.

	CLAVO. Tomo 3.

	CLIMA. Tomo 3.

	CLIMENT, ENRIQUE. Tomo 3.

	CLINE, HOWARD FRANCIS. Tomo 3.

	CLIPPERTON, ISLA DE. Tomo 3.

	CLISSOLD, STEPHEN. Tomo 3.

	CLUEQUITA. Tomo 3.

	CNIDARIOS. Tomo 3.

	COA. Tomo 3.

	COA. Tomo 3.

	COACOYOLILLO. Tomo 3.

	COAHUILA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	COANÁCOCH. Tomo 3.

	COAPATLI o COAPACLE. Tomo 3.

	COAPEXCO (Méx.). Tomo 3.

	COATEPANTLI. Tomo 3.

	COATEPEC (Hgo.). Tomo 3.

	COATEPEC (Méx.). Tomo 3.

	COATETE o CUATETE. Tomo 3.

	COATÍ. Tomo 3.

	COATIMUNDI. Tomo 3.

	CÓATL. Tomo 3.

	COATLICUE. Tomo 3.

	COATZACOALCOS, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	COATZACOALCOS, VER.. Tomo 3.

	COBÁ (Q.R.). Tomo 3.

	COBALTO. Tomo 3.

	COBIA. Tomo 3.

	COBO SÁNCHEZ, FERNANDO. Tomo 3.

	COBRE. Tomo 3.

	COCA. Tomo 3.

	COCA. Tomo 3.

	COCAÍSTE. Tomo 3.

	COCCIOLI, CARLO. Tomo 3.

	COCHAL. Tomo 3.

	COCHIMÍS. Tomo 3.

	COCHINILLA. Tomo 3.

	COCHINITA. Tomo 3.

	COCHINITO. Tomo 3.

	COCHIZQUELITE. Tomo 3.

	COCIJO. Tomo 3.

	COCINA TÍPICA MEXICANA . Tomo 3.

	COCINERO. Tomo 3.

	COCODRILO. Tomo 3.

	COCOITE. Tomo 3.

	COCOLBOX. Tomo 3.

	COCOLIXTLE. Tomo 3.

	COCOLMECA. Tomo 3.

	COCOM. Tomo 3.

	COCOTERO. Tomo 3.

	COCOTOMBO. Tomo 3.

	COCOZTIC. Tomo 3.

	COCTEL. Tomo 3.

	COCUYO. Tomo 3.

	CODALLOS, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CÓDICE PLANCARTE. Tomo 3.

	CÓDICES. Tomo 3.

	CÓDIGOS PENALES MEXICANOS. Tomo 3.

	CODINA, GENARO. Tomo 3.

	CODO. Tomo 3.

	CODORNIZ. Tomo 3.

	COE, MICHAEL D.. Tomo 3.

	COEN, ARNALDO. Tomo 3.

	COEN ANITÚA, ARRIGO. Tomo 3.

	COENDÚ. Tomo 3.

	COFRADÍAS. Tomo 3.

	COFRE. Tomo 3.

	COFRE DE PEROTE o NAUHCAMPATÉPETL. Tomo 3.

	COHEN, REGINA. Tomo 3.

	COHEN, SANDRO. Tomo 3.

	COHETE. Tomo 3.

	COHUIXCAS. Tomo 3.

	COINDET, LEÓN. Tomo 3.

	COIXTLAHUACA (Oax.). Tomo 3.

	COJINUDA. Tomo 3.

	COJOLITE. Tomo 3.

	COL. Tomo 3.

	COLA BLANCA. Tomo 3.

	COLA DE CABALLO. Tomo 3.

	COLA DE ESPADA. Tomo 3.

	COLA DE HUESO. Tomo 3.

	COLA DE PATO. Tomo 3.

	COLA DE TIJERA. Tomo 3.

	COLCOATE. Tomo 3.

	COLEGIO DE MÉXICO. Tomo 3.

	COLEGIO MILITAR. Tomo 3.

	COLEGIO NACIONAL. Tomo 3.

	COLIBRÍ. Tomo 3.

	COLIMA, COL. . Tomo 3.

	COLIMA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	COLIMA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	COLIMA, VOLCÁN DE . Tomo 3.

	COLÍN, MARIO. Tomo 3.

	COLÍN SÁNCHEZ, GUILLERMO. Tomo 3.

	COLINA, JOSÉ DE LA. Tomo 3.

	COLINA, MARÍA DOLORES DE LA. Tomo 3.

	COLINA, RAFAEL DE LA. Tomo 3.

	COLITEMBLÓN. Tomo 3.

	COLL ALAS, ÓSCAR. Tomo 3.

	COLLADO, GLORIA. Tomo 3.

	COLLADO Y DE ALVA, CASIMIRO DEL. Tomo 3.

	COLLAR DE LA REINA. Tomo 3.

	COLLAREJITO o COLLAREJO. Tomo 3.

	COLLARES DE SEMILLAS. Tomo 3.

	COLMENARES DE LÓPEZ, ALICIA. Tomo 3.

	COLMOYOTE. Tomo 3.

	COLOMBINO, CÓDICE. Tomo 3.

	COLOMBOFILIA. Tomo 3.

	COLOMBRES, JOAQUÍN. Tomo 3.

	COLÓN, CRISTÓBAL. Tomo 3.

	COLONIZACIÓN. Tomo 3.

	COLOQUIO DE LA NUEVA CONVERSIÓN Y BAUTISMO DE LOS ÚLTIMOS CUATRO REYES DE TLAXCALA. Tomo 3.

	COLORÍN. Tomo 3.

	COLOSIO MURRIETA, LUIS DONALDO. Tomo 3.

	COMADREJA. Tomo 3.

	COMAL. Tomo 3.

	COMALCALCO, TAB.. Tomo 3.

	COMANCHES. Tomo 3.

	COMAPÁN (Ver.). Tomo 3.

	COMAS CAMPS, JUAN. Tomo 3.

	COMBA. Tomo 3.

	COME-CACAO. Tomo 3.

	COMECULEBRA. Tomo 3.

	COMEJÉN. Tomo 3.

	COMERCIO EXTERIOR. Tomo 3.

	COMERCIO INTERIOR . Tomo 3.

	COMERCIO Y FOMENTO INDUSTRIAL, SECRETARIA DE (Secofi). Tomo 3.

	COMESERO. Tomo 3.

	COMIDAS CEREMONIALES. Tomo 3.

	COMINO. Tomo 3.

	COMISIÓN. Tomo 3.

	COMISIÓN DE ESTUDIOS DEL TERRITORIO NACIONAL. Tomo 3.

	COMISIÓN DE FOMENTO MINERO. Tomo 3.

	COMISIÓN PERMANENTE DEL CONGRESO DE LA UNIÓN. Tomo 3.

	COMISIONES DE CUENCAS HIDROLÓGICAS. Tomo 3.

	COMONFORT, IGNACIO. Tomo 3.

	COMPADRAZGO. Tomo 3.

	COMPECSON, DIANA. Tomo 3.

	COMPUTACIÓN. Tomo 3.

	COMUNICACIONES. Tomo 3.

	COMUNICACIONES Y TRANSPORTES, SECRETARÍA DE (SCT). Tomo 3.

	COMUNISMO. Tomo 3.

	CONASUPO. Tomo 3.

	CONCEPCIONISTAS, MONJAS. Tomo 3.

	CONCESIÓN. Tomo 3.

	CONCHA. Tomo 3.

	CONCHA, ANDRÉS DE LA. Tomo 3.

	CONCHA NÁCAR. Tomo 3.

	CONCHA PERLA. Tomo 3.

	CONCHABAR. Tomo 3.

	CONCHEROS. Tomo 3.

	CONCHITA. Tomo 3.

	CONCHOS. Tomo 3.

	CONCORDIA, SIN.. Tomo 3.

	CONDE, TERESA DEL. Tomo 3.

	CONEJO. Tomo 3.

	CONEJO, PEZ. Tomo 3.

	CONESA, MARÍA. Tomo 3.

	CONFEDERACIÓN NACIONAL DE ESCUELAS PARTICULARES, A.C. (CNEP). Tomo 3.

	CONFESIÓN INDÍGENA. Tomo 3.

	CONGREGACIONES INDÍGENAS. Tomo 3.

	CONGRIO. Tomo 3.

	CONQUISTA. Tomo 3.

	CONSEJO NACIONAL DE LAICOS. Tomo 3.

	CONSTANTINO. Tomo 3.

	CONSTITUCIONES . Tomo 3.

	CONSTRUCCIÓN, INDUSTRIA DE LA . Tomo 3.

	CONSULADOS. Tomo 3.

	CONTADURÍA PÚBLICA. Tomo 3.

	CONTAMINACIÓN AMBIENTAL. Tomo 3.

	CONSTANZÓ, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRADANZA. Tomo 3.

	CONTRAFUERTE. Tomo 3.

	CONTRAHIERBA. Tomo 3.

	CONTRALORÍA GENERAL DE LA FEDERACIÓN, SECRETARÍA DE LA (SCGF). Tomo 3.

	CONTRERAS, CALIXTO. Tomo 3.

	CONTRERAS, CARLOS. Tomo 3.

	CONTRERAS, FRANCISCO DE. Tomo 3.

	CONTRERAS, GLORIA. Tomo 3.

	CONTRERAS, JESÚS F.. Tomo 3.

	CONTRERAS, MANUEL MARÍA. Tomo 3.

	CONTRERAS, SALVADOR. Tomo 3.

	CONTRERAS ESPINOSA, RAÚL (Finito). Tomo 3.

	CONTRERAS FERTO, RAÚL. Tomo 3.

	CONTRERAS MEDELLÍN, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRERAS RAMÍREZ DE CEPEDA, FRANCISCO. Tomo 3.

	CONTRERAS SÁNCHEZ, EDUARDO. Tomo 3.

	CONTRERAS TORRES, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRI, SILVIO. Tomo 3.

	CONVENTO. Tomo 3.

	CONWAY, GEORGE ROBERT GRAHAM. Tomo 3.

	CONZATTI, CASIANO. Tomo 3.

	COOK, JOHN. Tomo 3.

	COOK, KARL R.. Tomo 3.

	COOK, SHERBURNE F.. Tomo 3.

	COOPER, DONALD BOLON. Tomo 3.

	COOPER CLARK, J.. Tomo 3.

	COOPER WEST, ROBERT. Tomo 3.

	COOPERATIVAS. Tomo 3.

	COPA DE ORO. Tomo 3.

	COPAL. Tomo 3.

	COPALCHI. Tomo 3.

	COPALILLO. Tomo 3.

	COPETÓN. Tomo 3.

	COPILCO (D.F.). Tomo 3.

	COPRA. Tomo 3.

	COQUET, BENITO. Tomo 3.

	COQUITA. Tomo 3.

	CORA VILLEGAS, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CORAL. Tomo 3.

	CORALILLO. Tomo 3.

	CORAS. Tomo 3.

	CORCHERO CARREÑO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CORD, WILLIAM OWEN. Tomo 3.

	CORDELILLA. Tomo 3.

	CORDERA, ROLANDO. Tomo 3.

	CORDERO, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CORDERO, JUAN. Tomo 3.

	CORDERO, JUAN LEONARDO. Tomo 3.

	CORDERO, SALVADOR. Tomo 3.

	CORDERO, VÍCTOR. Tomo 3.

	CORDERO AMADOR, RAÚL. Tomo 3.

	CORDERO Y TORRES, ENRIQUE. Tomo 3.

	CÓRDOBA, ROBERTO. Tomo 3.

	CÓRDOBA, TIRSO RAFAEL. Tomo 3.

	CÓRDOBA, VER.. Tomo 3.

	CÓRDOBA VALENCIA, JORGE. Tomo 3.

	CÓRDOBA Y BOCANEGRA, FERNANDO. Tomo 3.

	CORDOBÁN. Tomo 3.

	CORDÓN DE SAN FRANCISCO. Tomo 3.





Tomo 4


	CORDONCILLO. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ALASKA. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ARNALDO. Tomo 4.

	CÓRDOVA, JUAN DE. Tomo 4.

	CÓRDOVA, LUIS. Tomo 4.

	CÓRDOVA, MATÍAS DE. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ARTURO DE. Tomo 4.

	CORDRY, DONALD. Tomo 4.

	CORELLA, DIÓDORO. Tomo 4.

	CORELLA, RAFAEL ÁNGEL. Tomo 4.

	CORIA, ALBERTO. Tomo 4.

	CORKIDI, RAFAEL. Tomo 4.

	CORMORÁN. Tomo 4.

	CORNEJO, FRANCISCO. Tomo 4.

	CORNEJO FRANCO, JOSÉ. Tomo 4.

	CORNEJO MARTÍNEZ, JOSEFINA. Tomo 4.

	CORNETA, PEZ. Tomo 4.

	CORNEZUELO. Tomo 4.

	CORNISA. Tomo 4.

	CORNUDA. Tomo 4.

	CORNYN, JOHN HUBERT. Tomo 4.

	CORONA, ANTONIO. Tomo 4.

	CORONA, FERNANDO DE JESÚS. Tomo 4.

	CORONA, GUSTAVO. Tomo 4.

	CORONA, ISABELA. Tomo 4.

	CORONA, RAMÓN. Tomo 4.

	CORONA DEL ROSAL, ALFONSO. Tomo 4.

	CORONA IBARRA, ALFREDO. Tomo 4.

	CORONA MORFÍN, ENRIQUE. Tomo 4.

	CORONA NÚÑEZ, JOSÉ. Tomo 4.

	CORONADO, ELIGIO. Tomo 4.

	CORONADO, ESTEBAN. Tomo 4.

	CORONADO, MARIANO. Tomo 4.

	CORONEL, JUAN. Tomo 4.

	CORONEL, PEDRO. Tomo 4.

	CORONEL, RAFAEL. Tomo 4.

	COROS DE MONJAS. Tomo 4.

	COROZAL. Tomo 4.

	CORPUS CHRISTI, FIESTA DEL. Tomo 4.

	CORRAL, JESÚS. Tomo 4.

	CORRAL, MANUEL. Tomo 4.

	CORRAL, RAMÓN. Tomo 4.

	CORREA. Tomo 4.

	CORREA, EDUARDO J.. Tomo 4.

	CORREA, JOSÉ MANUEL. Tomo 4.

	CORREA, JUAN. Tomo 4.

	CORREA, LÍMBANO. Tomo 4.

	CORREA ZAPATA, DOLORES. Tomo 4.

	CORRECAMINOS. Tomo 4.

	CORREOS . Tomo 4.

	CORRIDO. Tomo 4.

	CORRIPIO AHUMADA, ERNESTO. Tomo 4.

	CORRO, JOSÉ JUSTO. Tomo 4.

	CORTÁZAR, ERNESTO. Tomo 4.

	CORTÁZAR, GTO.. Tomo 4.

	CORTÉS, FERNANDO. Tomo 4.

	CORTÉS, HERNÁN. Tomo 4.

	CORTÉS, LUIS. Tomo 4.

	CORTÉS, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTÉS, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTES DE CÁDIZ. Tomo 4.

	CORTÉS DE SAN BUENAVENTURA, FRANCISCO. Tomo 4.

	CORTÉS HERRERA, VICENTE. Tomo 4.

	CORTÉS MORA, FELICIANO. Tomo 4.

	CORTÉS TAMAYO, RICARDO. Tomo 4.

	CORTÉS Y ZEDEÑO, JERÓNIMO. Tomo 4.

	CORTESÍA. Tomo 4.

	CORTEZ JUÁREZ, ERASTO. Tomo 4.

	CORTINA CARBAJAL, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTINA ORTEGA, LEONOR. Tomo 4.

	CORUCO. Tomo 4.

	CORUÑA, AGUSTÍN DE LA. Tomo 4.

	CORUÑA, MARTÍN DE LA. Tomo 4.

	CORVERA, JUAN BAUTISTA. Tomo 4.

	CORVINA. Tomo 4.

	CORWIN, ARTHUR. Tomo 4.

	CORZAS, FRANCISCO. Tomo 4.

	COS PÉREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	COSAMALOAPAN DE CARPIO, VER.. Tomo 4.

	COSCACUAUTLE. Tomo 4.

	COSCOMATE. Tomo 4.

	COSÍO VILLEGAS, DANIEL. Tomo 4.

	COSÍO VILLEGAS, ISMAEL. Tomo 4.

	COSPI, CÓDICE. Tomo 4.

	COSS, JOAQUÍN. Tomo 4.

	COSSÍO, DAVID ALBERTO. Tomo 4.

	COSSÍO Y SOTO, JOSÉ LORENZO. Tomo 4.

	COSTA, OLGA. Tomo 4.

	COSTERO TUDANCIA, ISAAC SIRO ÁNGEL BONIFACIO. Tomo 4.

	COSTOMATE. Tomo 4.

	COTA MÁRQUEZ, CLODOMIRO. Tomo 4.

	COTNER, THOMAS EWING. Tomo 4.

	COTO, LUIS. Tomo 4.

	COTORRA. Tomo 4.

	COUTO, JOSÉ BERNARDO. Tomo 4.

	COUTO CASTILLO, BERNARDO. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MANUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MIGUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MIGUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS Y MUÑOZ, BALTAZAR. Tomo 4.

	COVIÁN MARTÍNEZ, VIDAL EFRÉN. Tomo 4.

	COWAN, GEORGE M.. Tomo 4.

	COWBOY. Tomo 4.

	COX, PATRICIA. Tomo 4.

	CÓXCOX o COXCOXTLI. Tomo 4.

	COYOACÁN, D.F.. Tomo 4.

	COYOL. Tomo 4.

	COYOLXAUQUI. Tomo 4.

	COYOLXÓCHITL. Tomo 4.

	COYOTE. Tomo 4.

	COYOTEAR. Tomo 4.

	COYOTLATELCO. Tomo 4.

	COYUCHE. Tomo 4.

	COZCACUAUHTLI. Tomo 4.

	COZCATZIN o VERGARA, CÓDICE. Tomo 4.

	COZOLMÉCATL. Tomo 4.

	COZUMEL, Q.R.. Tomo 4.

	CRABB, HENRY A.. Tomo 4.

	CRAVIOTO, ALFONSO. Tomo 4.

	CREACIÓN. Tomo 4.

	CREEL, ENRIQUE C.. Tomo 4.

	CRESPÍ, JUAN. Tomo 4.

	CRESPO, FRANCISCO ANTONIO. Tomo 4.

	CRESPO, MANUEL SABINO. Tomo 4.

	CRESPO DE LA SERNA, JORGE JUAN. Tomo 4.

	CRESPO Y MONROY, BENITO. Tomo 4.

	CRI-CRI. Tomo 4.

	CRISANTEMA o CRISANTEMO. Tomo 4.

	CRISTAL DE ROCA. Tomo 4.

	CRISTERNA, FRANCISCO. Tomo 4.

	CRISTEROS. Tomo 4.

	CRISTOBALITA. Tomo 4.

	CROIX, CARLOS FRANCISCO DE. Tomo 4.

	CROIX, TEODORO DE. Tomo 4.

	CROMO. Tomo 4.

	CRUCES PARLANTES. Tomo 4.

	CRUCIFIJO. Tomo 4.

	CRUICKSHANK GARCÍA, JORGE. Tomo 4.

	CRUSTÁCEOS. Tomo 4.

	CRUZ. Tomo 4.

	CRUZ, CÓDICE EN. Tomo 4.

	CRUZ, HÉCTOR. Tomo 4.

	CRUZ, JOSÉ DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, MARTÍN DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, SOR JUANA INÉS DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, VALERIO DE LA. Tomo 4.

	CRUZ DE VASCONCELOS, ESPERANZA. Tomo 4.

	CRUZ ROJA. Tomo 4.

	CRUZ ROMO, GILDA. Tomo 4.

	CRUZ Y MOYA, JUAN JOSÉ DE LA. Tomo 4.

	CTENÓFOROS. Tomo 4.

	CU. Tomo 4.

	CUACHALALÁ. Tomo 4.

	CUACUAUHTZIN. Tomo 4.

	CUADRÁNGULO. Tomo 4.

	CUADRANTE. Tomo 4.

	CUAILAMA. Tomo 4.

	CUAJIMALPA, D.F.. Tomo 4.

	CUAJIOTE. Tomo 4.

	CUÁLAC, CÓDICE DE. Tomo 4.

	CUAMATZI, JUAN. Tomo 4.

	CUAMILES (Nay.). Tomo 4.

	CUANENEPILLI. Tomo 4.

	CUAPÁCTOL. Tomo 4.

	CUAPASCLE. Tomo 4.

	CUARTILLA. Tomo 4.

	CUASIA. Tomo 4.

	CUATAPALCATE. Tomo 4.

	CUATATACHI. Tomo 4.

	CUATE. Tomo 4.

	CUATES CASTILLA. Tomo 4.

	CUATRO. Tomo 4.

	CUATRO ESPEJOS. Tomo 4.

	CUATRO NARICES. Tomo 4.

	CUATRO OJOS. Tomo 4.

	CUATROJOS. Tomo 4.

	CUAUHPOPOCA. Tomo 4.

	CUAUHQUETZALTZIN. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC, CHIH.. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC, D.F.. Tomo 4.

	CUAUHXICALLI. Tomo 4.

	CUAUTITLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CUAUTITLÁN, MÉX. . Tomo 4.

	CUAUTLA, MOR. . Tomo 4.

	CUAUTUZA. Tomo 4.

	CUAXÓLOTL. Tomo 4.

	CUAYOTE. Tomo 4.

	CUBA JONES, ROBERTO. Tomo 4.

	CUBANITA. Tomo 4.

	CUBERO SEBASTIÁN, PEDRO. Tomo 4.

	CUBILETE, CERRO o MONTE DEL. Tomo 4.

	CUCAPÁS. Tomo 4.

	CUCARACHA. Tomo 4.

	CUCARACHA, LA. Tomo 4.

	CUCCHÉ. Tomo 4.

	CUCHARITA. Tomo 4.

	CUCHARÓN. Tomo 4.

	CUCLILLO CHIFLADOR. Tomo 4.

	CUCOS. Tomo 4.

	CUE DE DUARTE, IRMA. Tomo 4.

	CUECUÉXQUIC. Tomo 4.

	CUEITL. Tomo 4.

	CUÉLLAR, JOSÉ TOMÁS DE. Tomo 4.

	CUÉLLAR, MARGARITO. Tomo 4.

	CUENCA, AGUSTÍN F.. Tomo 4.

	CUENTAS, DIEGO A. DE LAS. Tomo 4.

	CUENTO. Tomo 4.

	CUEPOPAN. Tomo 4.

	CUERA. Tomo 4.

	CUERNAVACA, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CUERNAVACA, MOR.. Tomo 4.

	CUERVO o CACALOTE. Tomo 4.

	CUESTA, FRANCISCO DE LA. Tomo 4.

	CUESTA, JORGE. Tomo 4.

	CUETE. Tomo 4.

	CUETLAXCOHUAPAN, CÓDICE DE. Tomo 4.

	CUETO, GERMÁN. Tomo 4.

	CUETO, LOLA. Tomo 4.

	CUETZALAN, PUE.. Tomo 4.

	CUEVA, AMADO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, CÓDICE DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, EUSEBIO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, JUAN DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, MARIO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA DEL CAÑÓN (Tamps.). Tomo 4.

	CUEVA DEL RÍO, ROBERTO. Tomo 4.

	CUEVAS. Tomo 4.

	CUEVAS, ALEJANDRO. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ A.. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ JACINTO. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ LUIS. Tomo 4.

	CUEVAS, LUIS GONZAGA. Tomo 4.

	CUEVAS, PEDRO. Tomo 4.

	CUEVAS, RAFAEL. Tomo 4.

	CUEVAS AGUIRRE Y ESPINOSA, JOSÉ FRANCISCO DE. Tomo 4.

	CUEVAS CANCINO, FRANCISCO. Tomo 4.

	CUEVAS, FÉLIX. Tomo 4.

	CUEVAS GÓMEZ, IVÁN. Tomo 4.

	CUEVAS M., GABRIEL. Tomo 4.

	CUEVAS Y DÁVALOS, ALONSO DE. Tomo 4.

	CUEVAS Y GARCÍA, MARIANO. Tomo 4.

	CUICACALLI. Tomo 4.

	CUICATECOS. Tomo 4.

	CUICO. Tomo 4.

	CUICUILCO (D.F.). Tomo 4.

	CUICUITZCA. Tomo 4.

	CUIJA. Tomo 4.

	CUIJE. Tomo 4.

	CUILLERY, MAGDALENA. Tomo 4.

	CUINIQUE. Tomo 4.

	CUINIQUIS. Tomo 4.

	CUITLÁHUAC. Tomo 4.

	CUITLATECOS. Tomo 4.

	CUÍTLATL. Tomo 4.

	CUITZEO DEL PORVENIR, MICH.. Tomo 4.

	CULANTRILLO. Tomo 4.

	CULEBRAS DE AGUA. Tomo 4.

	CULEBRINA. Tomo 4.

	CULIACÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CULIACÁN, SIN.. Tomo 4.

	CULTO RENDIDO AL SOL, CÓDICE DEL. Tomo 4.

	CUMPLIDO, IGNACIO. Tomo 4.

	CUPIDO ROSALDO, CECILIO. Tomo 4.

	CÚPULA. Tomo 4.

	CURANDERÍA. Tomo 4.

	CURICÁUERI. Tomo 4.

	CURIEL, FERNANDO. Tomo 4.

	CURIEL, GONZALO. Tomo 4.

	CURIRAXACUA. Tomo 4.

	CUSI, DANTE. Tomo 4.

	CUTZAMALA, APATZINGÁN (Gro.). Tomo 4.

	CUXUM. Tomo 4.

	CUYO. Tomo 4.

	D'ACOSTA, HELIA. Tomo 4.

	D'ALVIMAR, OCTAVIANO. Tomo 4.

	D'AMICO, PATRICIA. Tomo 4.

	D'ERZELL, CATALINA. Tomo 4.

	DACIANO, JACOBO. Tomo 4.

	DAHL, VICTOR CHARLES. Tomo 4.

	DAHLGREN BUNKER, CHARLES. Tomo 4.

	DAHLGREN DE JORDÁN, BARBRO. Tomo 4.

	DAINZÚ (Oax.). Tomo 4.

	DALIA. Tomo 4.

	DALLAL, ALBERTO. Tomo 4.

	DÁLOJA AMEGLIO, ADA. Tomo 4.

	DAMA DE NOCHE. Tomo 4.

	DAMIANA. Tomo 4.

	DAMPIER, WILLIAM. Tomo 4.

	DANTA. Tomo 4.

	DANZA. Tomo 4.

	DARRAS, PAUL EDUARD ALFRED. Tomo 4.

	DATILERO. Tomo 4.

	DAU, ALFONSO. Tomo 4.

	DAU FLORES, ENRIQUE. Tomo 4.

	DAUAJARE, FÉLIX. Tomo 4.

	DÁVALOS, BALBINO. Tomo 4.

	DÁVALOS HURTADO, EUSEBIO. Tomo 4.

	DÁVALOS MARCELINO. Tomo 4.

	DÁVILA, MARÍA AMPARO. Tomo 4.

	DÁVILA, SALVADOR. Tomo 4.

	DÁVILA GARIBI, IGNACIO. Tomo 4.

	DÁVILA PADILLA, AGUSTÍN. Tomo 4.

	DÁVILA Y ARRILLAGA, JOSÉ MARIANO. Tomo 4.

	DEAMBULATORIO. Tomo 4.

	DECAEN. Tomo 4.

	DECENA TRÁGICA. Tomo 4.

	DECORACIÓN. Tomo 4.

	DECORME, F.. Tomo 4.

	DEDALERA. Tomo 4.

	DEFENSA NACIONAL, SECRETARÍA DE LA. Tomo 4.

	DEGOLLADO. Tomo 4.

	DEGOLLADO, SANTOS. Tomo 4.

	DEGOLLADO DE LAS ISLAS MARÍAS. Tomo 4.

	DEHESA, CÓDICE. Tomo 4.

	DEHESA, TEODORO A.. Tomo 4.

	DELAFLOR ANDRADE, MANUEL. Tomo 4.

	DELEGACIÓN. Tomo 4.

	DELFÍN. Tomo 4.

	DELFÍN COMÚN. Tomo 4.

	DELGADILLO, DANIEL. Tomo 4.

	DELGADO, ANTONIO. Tomo 4.

	DELGADO, JUAN B.. Tomo 4.

	DELGADO, MANUEL. Tomo 4.

	DELGADO, MARÍA ELENA. Tomo 4.

	DELGADO, RAFAEL. Tomo 4.

	DELGADO ALTAMIRANO, JUAN. Tomo 4.

	DELGADO NAVARRO, JUAN. Tomo 4.

	DELGADO RAMÍREZ, CELSO HUMBERTO. Tomo 4.

	DELGADO RODRÍGUEZ DE OROZCO, CELIA. Tomo 4.

	DELHUMEAU, EDUARDO. Tomo 4.

	DELICIAS, CHIH.. Tomo 4.

	DELSORDO, ROSA. Tomo 4.

	DELTORO, ANTONIO. Tomo 4.

	DENEGRE VAUGHT PEÑA, JORGE. Tomo 4.

	DENEGRE-VAUGHT ALCOCER, LÍVINGSTON. Tomo 4.

	DENEGRI, CARLOS. Tomo 4.

	DENEGRI, RAMÓN P.. Tomo 4.

	DENISON, THOMAS STEWART. Tomo 4.

	DENTÍCULO. Tomo 4.

	DEPENDENCIAS ADMINISTRATIVAS. Tomo 4.

	DEPORTE . Tomo 4.

	DEPORTES PREHISPÁNICOS. Tomo 4.

	DERBA, MIMÍ. Tomo 4.

	DERECHO ADMINISTRATIVO. Tomo 4.

	DERECHO AGRARIO. Tomo 4.

	DERECHO BANCARIO. Tomo 4.

	DERECHO CIVIL. Tomo 4.

	DERECHO DEL TRABAJO. Tomo 4.

	DERECHO ECONÓMICO. Tomo 4.

	DERECHO INQUILINARIO. Tomo 4.

	DERECHO INTERNACIONAL. Tomo 4.

	DERECHO MARÍTIMO. Tomo 4.

	DERECHO PENAL. Tomo 4.

	DERRIENGUE. Tomo 4.

	DESAMORTIZACIÓN. Tomo 4.

	DESARROLLO ECONÓMICO Y SOCIAL . Tomo 4.

	DESARROLLO SOCIAL, SECRETARIA DE. Tomo 4.

	DESCENTRALIZACIÓN. Tomo 4.

	DESCONCENTRACIÓN. Tomo 4.

	DESIERTOS. Tomo 4.

	DEUDA PÚBLICA. Tomo 4.

	DIABLO. Tomo 4.

	DIABLO, PEZ. Tomo 4.

	DIAMANTE. Tomo 4.

	DÍAS, SEMANAS, AÑOS Y DECENIOS INTERNACIONALES. Tomo 4.

	DIATOMITA. Tomo 4.

	DÍAZ, ALBERT JAMES. Tomo 4.

	DÍAZ, ENRIQUE. Tomo 4.

	DÍAZ, FÉLIX. Tomo 4.

	DÍAZ, FÉLIX. Tomo 4.

	DÍAZ, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ, MARCO. Tomo 4.

	DÍAZ, PEDRO. Tomo 4.

	DÍAZ, SOCORRO. Tomo 4.

	DÍAZ BARRETO, PASCUAL. Tomo 4.

	DÍAZ BARTLETT, TOMÁS. Tomo 4.

	DÍAZ COVARRUBIAS, FRANCISCO. Tomo 4.

	DÍAZ COVARRUBIAS, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ DE ARCE, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ DE CHÁVEZ, ESTEFANÍA. Tomo 4.

	DÍAZ DE GAMARRA, JUAN BENITO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LA VEGA, RÓMULO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, ADRIANA. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, FRANCISCO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, JESÚS. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, RAQUEL. Tomo 4.

	DÍAZ DEL CASTILLO, BERNAL. Tomo 4.

	DÍAZ DÍAZ, DANIEL. Tomo 4.

	DÍAZ DU-POND, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ DUFÓO, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ DUFÓO, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ ESCUDERO, LEOPOLDO. Tomo 4.

	DÍAZ GALINDO, SEVERO. Tomo 4.

	DÍAZ INFANTE NÚÑEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 4.

	DÍAZ MIRÓN, SALVADOR. Tomo 4.

	DÍAZ MORY, PORFIRIO. Tomo 4.

	DÍAZ ORDAZ, GUSTAVO. Tomo 4.

	DÍAZ ORDAZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	DÍAZ PANGUA, DIEGO. Tomo 4.

	DÍAZ SOTO Y GAMA, ANTONIO. Tomo 4.

	DÍAZ Y BARRETO, PASCUAL. Tomo 4.

	DÍAZ Y DE OVANDO, CLEMENTINA. Tomo 4.

	DÍAZ Y MACEDO, IGNACIO. Tomo 4.

	DIAZMUÑOZ GÓMEZ, EDUARDO. Tomo 4.

	DIBBLE, CHARLES ELLIOT. Tomo 4.

	DIÉGUEZ, MANUEL M.. Tomo 4.

	DIEMECKE, ENRIQUE. Tomo 4.

	DIENTE DE CULEBRA. Tomo 4.

	DIENTE DE LEON. Tomo 4.

	DIETSCHY, HANS. Tomo 4.

	DÍEZ, MATILDE. Tomo 4.

	DÍEZ BARROSO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 4.

	DÍEZ DE LA BARRERA, IGNACIO. Tomo 4.

	DÍEZ DE SOLLANO Y DÁVALOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	DÍEZ-CANEDO, ENRIQUE. Tomo 4.

	DÍEZ-CANEDO, JOAQUÍN. Tomo 4.

	DIFTERIA. Tomo 4.

	DIGUET, LEÓN. Tomo 4.

	DILLON, EMIL JOSEPH. Tomo 4.

	DINTEL. Tomo 4.

	DIPUA. Tomo 4.

	DISTRITO FEDERAL  . Tomo 4.

	DIVINO CORAZÓN DE JESÚS, ESCLAVAS DEL (EDCJ). Tomo 4.

	DIVINO PASTOR, HERMANAS DEL. Tomo 4.

	DIVISIONES TERRITORIALES. Tomo 4.

	DOBLADO, MANUEL. Tomo 4.

	DOBYNS, HENRY FARMER. Tomo 4.

	DOHENY, EDWARD. Tomo 4.

	DOLOMITA. Tomo 4.

	DOLUJANOFF, EMMA. Tomo 4.

	DOMENCHINA, JUAN JOSÉ. Tomo 4.

	DOMINGO, PLÁCIDO. Tomo 4.

	DOMINGO AMARILLO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, BELISARIO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, COLUMBA. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, MIGUEL. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, ORALIA. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, PEPE (José del Carmen Domínguez y Zaldívar). Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ AGUIRRE, ERNESTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ ARAGONÉS, EDMUNDO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ABEL. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ALBERTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ARMANDO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ERNESTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ ILLÁNEZ, TOMÁS. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ MICHAEL, CHRISTOPHER. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ MONTES, LEOPOLDO. Tomo 4.

	DOMINGUITO o DOMINIQUITO. Tomo 4.

	DOMINICOS. Tomo 4.

	DONAPE. Tomo 4.

	DONATO, MAGDA (Carmen Nelken Masberger.). Tomo 4.

	DONCELLA. Tomo 4.

	DONDÉ, OLGA. Tomo 4.

	DORADILLA. Tomo 4.

	DORADILLA. Tomo 4.

	DORADO. Tomo 4.

	DORANTES DE CARRANZA, BALTASAR. Tomo 4.

	DORMILONA. Tomo 4.

	DOSAMANTES, FRANCISCO. Tomo 4.

	DOUGLAS, MARÍA. Tomo 4.

	DOVALÍ JAIME, ANTONIO. Tomo 4.

	DRAKE, FRANCIS. Tomo 4.

	DRESDE, CÓDICE. Tomo 4.

	DRIVER, HAROLD EDSON. Tomo 4.

	DROGAS DE USO RESTRINGIDO O PROHIBIDO. Tomo 4.

	DROMUNDO, BALTAZAR. Tomo 4.

	DROMUNDO, RITA. Tomo 4.

	DRUCKER COLÍN, RENÉ RAUL. Tomo 4.

	DUARTE MORENO, CARLOS. Tomo 4.

	DUBY, GERTRUDIS. Tomo 4.

	DUCLÓS, ADOLFO. Tomo 4.

	DUCLÓS SALINAS, ADOLFO. Tomo 4.

	DUCRUE, FRANCISCO BENNO. Tomo 4.

	DUELO. Tomo 4.

	DUEÑAS, GUADALUPE. Tomo 4.

	DUGÉS, ALFREDO AUGUSTO. Tomo 4.

	DULCES Y POSTRES. Tomo 4.

	DUMOND, DON EDWARD. Tomo 4.

	DUNCANSON, ROBERT. Tomo 4.

	DUNN, WILLIAM E.. Tomo 4.

	DUPAIX, GUILLERMO. Tomo 4.

	DUPLESSIS, PAUL. Tomo 4.

	DUPUY SANTIAGO, HÉCTOR MANUEL. Tomo 4.

	DUQUE DE ESTRADA, MIGUEL. Tomo 4.

	DURÁN, CÓDICE o ATLAS. Tomo 4.

	DURÁN, DIEGO. Tomo 4.

	DURÁN, LIN. Tomo 4.

	DURÁN, LUIS HORACIO. Tomo 4.

	DURÁN, MANUEL. Tomo 4.

	DURÁN ROSADO, ESTEBAN. Tomo 4.

	DURÁN SOLÍS, LEONEL. Tomo 4.

	DURANGO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 4.

	DURANGO, DGO.. Tomo 4.

	DURANGO, ESTADO DE  . Tomo 4.

	DURAZNILLO. Tomo 4.

	DURAZNO. Tomo 4.

	DURÓN, JESÚS. Tomo 4.

	DURÓN, LUISA. Tomo 4.

	DUSENBERRY, WILLIAM HOWARD. Tomo 4.

	DYER CASTAÑEDA, JAIRO. Tomo 4.

	DZIB CARDOSO, JOSÉ. Tomo 4.

	DZIBILCHALTÚN (Yuc.). Tomo 4.

	EASBY, DUDLEY T. Jr. Tomo 4.

	ÉBANO. Tomo 4.

	ECATEPEC DE MORELOS. Tomo 4.

	ECHÁIZ, JESÚS. Tomo 4.

	ECHALUMBRE. Tomo 4.

	ECHÁNOVE TRUJILLO, CARLOS ALBERTO. Tomo 4.

	ECHAURI, MANUEL. Tomo 4.

	ECHAVARRÍA, SALVADOR. Tomo 4.

	ECHAVE IBÍA, BALTASAR. Tomo 4.

	ECHAVE ORIO, BALTASAR DE (el Viejo). Tomo 4.

	ECHAVE RIOJA, BALTASAR (el Mozo). Tomo 4.

	ECHEANDÍA, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA, MANUEL. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA ÁLVAREZ, LUIS . Tomo 4.

	ECHEVERRÍA DEL PRADO, VICENTE. Tomo 4.

	ECLECTICISMO. Tomo 4.

	ECOLOGÍA. Tomo 4.

	ECONOMÍA. Tomo 4.

	ECUMENISMO. Tomo 4.

	EDAFOLOGÍA. Tomo 4.

	EDUCACIÓN . Tomo 4.

	EDUCACIÓN PÚBLICA, SECRETARÍA DE. Tomo 4.

	EDZNÁ (Camp.). Tomo 4.

	EGIPTA. Tomo 4.

	EGUIARA Y EGUREN, JUAN JOSÉ DE. Tomo 4.

	EGUILUZ LÓPEZ, BENJAMÍN. Tomo 4.

	EHÉCATL. Tomo 4.

	EHRENBERG, FELIPE. Tomo 4.

	EISENSTEIN, SERGUEI. Tomo 4.

	EJÉRCITO MEXICANO . Tomo 4.





Tomo 5


	EJÉRCITO MEXICANO . Tomo 5.

	EJOTE. Tomo 5.

	EKHOLM, GORDON F.. Tomo 5.

	EL COLEGIO DE MÉXICO. Tomo 5.

	EL COLEGIO NACIONAL. Tomo 5.

	EL CONQUISTADOR ANÓNIMO. Tomo 5.

	EL FUERTE, SIN.. Tomo 5.

	EL SALTO, PRELATURA DE. Tomo 5.

	ELECTRICIDAD . Tomo 5.

	ELECTRÓNICA, INDUSTRIA. Tomo 5.

	ELECTROQUÍMICA. Tomo 5.

	ELEFANTE, OREJA DE. Tomo 5.

	ELEFANTE MARINO. Tomo 5.

	ELEMUY. Tomo 5.

	ELGUERO, FRANCISCO. Tomo 5.

	ELGUERO, JOSÉ. Tomo 5.

	ELHUYAR Y DE ZUBICE, FAUSTO. Tomo 5.

	ELÍAS, ALFONSO DE. Tomo 5.

	ELÍAS, AURELIO. Tomo 5.

	ELÍAS, MANUEL JORGE DE. Tomo 5.

	ELÍAS TORRES, MANUEL. Tomo 5.

	ELIEL, FELIO. Tomo 5.

	ELIZACOECHEA, MARTÍN DE. Tomo 5.

	ELÍZAGA, MARIANO. Tomo 5.

	ELIZALDE, JUAN MANUEL DE. Tomo 5.

	ELIZALDE CANALES, JUAN B. LEONARDO. Tomo 5.

	ELIZALDE GARCÍA, FRANCISCO. Tomo 5.

	ELIZARRARÁS FARÍAS, JESÚS. Tomo 5.

	ELIZONDO, CARLOS. Tomo 5.

	ELIZONDO, EVANGELINA. Tomo 5.

	ELIZONDO, FIDIAS. Tomo 5.

	ELIZONDO, RAFAEL. Tomo 5.

	ELIZONDO, SALVADOR. Tomo 5.

	ELIZONDO DE GARCÍA NARANJO, ANGELINA. Tomo 5.

	ELIZONDO ELIZONDO, RICARDO. Tomo 5.

	ELIZONDO, JOSÉ F.. Tomo 5.

	ELORDUY, AQUILES. Tomo 5.

	ELORDUY, ERNESTO. Tomo 5.

	EMPANADA. Tomo 5.

	EMPARÁN, JOSÉ DE. Tomo 5.

	EMPRESA PÚBLICA. Tomo 5.

	ENCINA, JUAN DE LA.. Tomo 5.

	ENCINAS DE AVILÉS, LORETO. Tomo 5.

	ENCINILLA o ENCINILLO. Tomo 5.

	ENCINO. Tomo 5.

	ENCISO, JORGE. Tomo 5.

	ENERGÍA, MINAS E INDUSTRIA PARAESTATAL, SECRETARÍA DE. Tomo 5.

	ENGELHARDT, ZEPHYRIN. Tomo 5.

	ENGERRAND, GEORGE C.. Tomo 5.

	ENGORDA CABRAS. Tomo 5.

	ENJAMBRE. Tomo 5.

	ENOCK, CHARLES REGINALD. Tomo 5.

	ENRAMADA. Tomo 5.

	ENREDO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, ALBERTO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, JOSÉ RAMÓN. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, JUAN DE LA LUZ. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, MANUEL. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ DE RIVERA, PAYO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ SAVIGNAC, ANTONIO. Tomo 5.

	ENSENADA, B.C.. Tomo 5.

	ENTERRADOR. Tomo 5.

	ENTOMOLOGÍA. Tomo 5.

	ENTRADA DE LOS ESPAÑOLES EN TLAXCALA, CÓDICE. Tomo 5.

	EPAZOTE. Tomo 5.

	EPITAFIO. Tomo 5.

	EPPENS, FRANCISCO. Tomo 5.

	EPSTEIN, ISIDORO. Tomo 5.

	EQUINOS. Tomo 5.

	ERÉNDIRA. Tomo 5.

	ERIZO. Tomo 5.

	ERIZOS DE MAR. Tomo 5.

	ERRO, LUIS ENRIQUE. Tomo 5.

	ERTZE GARAMENDI, RAMÓN DE. Tomo 5.

	ESCABIOSA. Tomo 5.

	ESCALA ESPIRITUAL. Tomo 5.

	ESCALAFÓN. Tomo 5.

	ESCALANTE, ALONSO MANUEL. Tomo 5.

	ESCALANTE, CONSTANTINO. Tomo 5.

	ESCALANTE, EVODIO. Tomo 5.

	ESCALANTE, JULIA. Tomo 5.

	ESCALANTE, SALVADOR. Tomo 5.

	ESCALANTE COLOMBRES, MANUEL. Tomo 5.

	ESCALANTE PALMA, PEDRO. Tomo 5.

	ESCALANTE Y MENDOZA, MANUEL. Tomo 5.

	ESCALONA Y CALATAYUD, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	ESCANDÓN, JOSÉ DE. Tomo 5.

	ESCANDÓN, MANUEL. Tomo 5.

	ESCARABAJOS. Tomo 5.

	ESCÁRCEGA, CAMP.. Tomo 5.

	ESCENÓGRAFOS. Tomo 5.

	ESCOBA. Tomo 5.

	ESCOBAR, MARÍA LUISA. Tomo 5.

	ESCOBAR, MATÍAS DE. Tomo 5.

	ESCOBAR, RÓMULO. Tomo 5.

	ESCOBAR DE CASTRO, CONSUELO. Tomo 5.

	ESCOBAR Y LLAMAS, CRISTÓBAL. Tomo 5.

	ESCOBEDO, AUGUSTO. Tomo 5.

	ESCOBEDO, HELEN. Tomo 5.

	ESCOBEDO, JESÚS. Tomo 5.

	ESCOBEDO, JOSÉ G.. Tomo 5.

	ESCOBEDO, MARIANO. Tomo 5.

	ESCOBEDO TINOCO, FEDERICO. Tomo 5.

	ESCOBILLO. Tomo 5.

	ESCOLOPENDRA. Tomo 5.

	ESCORPIÓN. Tomo 5.

	ESCORPIÓN. Tomo 5.

	ESCUDERO Y ESPRONCEDA, JOSÉ. Tomo 5.

	ESCUDO NACIONAL. Tomo 5.

	ESCUDOS PREHISPÁNICOS. Tomo 5.

	ESCUELAS PÍAS. Tomo 5.

	ESCULTURA. Tomo 5.

	ESCUTIA, JUAN. Tomo 5.

	ESMA BAZÁN, JORGE. Tomo 5.

	ESMEDREGAL. Tomo 5.

	ESPADA. Tomo 5.

	ESPADÓN o PEZ ESPADA. Tomo 5.

	ESPANTAVENADO. Tomo 5.

	ESPÁRRAGO. Tomo 5.

	ESPARZA OTEO, ALFONSO. Tomo 5.

	ESPARZA REYES, J. REFUGIO. Tomo 5.

	ESPARZA SÁNCHEZ CUAUHTÉMOC. Tomo 5.

	ESPÁTULA. Tomo 5.

	ESPEJO, ANTONIO. Tomo 5.

	ESPEJO, BEATRIZ. Tomo 5.

	ESPEJO, FERNANDO. Tomo 5.

	ESPELEOLOGÍA. Tomo 5.

	ESPERANTO. Tomo 5.

	ESPERÓN GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 5.

	ESPIGUERO. Tomo 5.

	ESPINA DE TINTO. Tomo 5.

	ESPINACA. Tomo 5.

	ESPINAZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESPINO CRUZ. Tomo 5.

	ESPINOSA, ENOCH. Tomo 5.

	ESPINOSA, ISIDRO FÉLIX DE. Tomo 5.

	ESPINOSA, JOSÉ MANUEL. Tomo 5.

	ESPINOSA, JULIO. Tomo 5.

	ESPINOSA, PABLO. Tomo 5.

	ESPINOSA, PEDRO. Tomo 5.

	ESPINOSA, TOMÁS. Tomo 5.

	ESPINOSA DE LOS REYES, JORGE. Tomo 5.

	ESPINOSA GUEVARA, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	ESPINOSA LÓPEZ, LUIS. Tomo 5.

	ESPINOSA OLVERA, RENÉ. Tomo 5.

	ESPINOSA Y DÁVALOS, PEDRO. Tomo 5.

	ESPINOSO o ESPINOCHO. Tomo 5.

	ESPINOZA, AGUSTÍN. Tomo 5.

	ESPINOZA ARAGÓN, JOSÉ ÁNGEL. Tomo 5.

	ESPINOZA DE LOS MONTEROS, CARLOS. Tomo 5.

	ESPÍRITU SANTO, MISIONEROS DEL. Tomo 5.

	ESPONJAS. Tomo 5.

	ESPRIÚ HERRERA, ALFONSO. Tomo 5.

	ESPUELA. Tomo 5.

	ESQUINCA, JORGE. Tomo 5.

	ESQUIVEL CORTÉS, SERGIO IVÁN. Tomo 5.

	ESQUIVEL OBREGÓN, TORIBIO. Tomo 5.

	ESQUIVEL PREN, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTADO. Tomo 5.

	ESTADOS UNIDOS. INMIGRANTES MEXICANOS. Tomo 5.

	ESTANCOS. Tomo 5.

	ESTAÑO. Tomo 5.

	ESTATUILLA DE TUXTLA. Tomo 5.

	ESTAVILLO, HORACIO. Tomo 5.

	ESTEVA, CARLOS. Tomo 5.

	ESTEVA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESTEVA, ROBERTO A.. Tomo 5.

	ESTEVA FIGUEROA, GUSTAVO. Tomo 5.

	ESTÉVEZ, MARÍA TOMASA. Tomo 5.

	ESTEYNEFFER, JUAN DE. Tomo 5.

	ESTRADA, ARTURO. Tomo 5.

	ESTRADA, AURORA. Tomo 5.

	ESTRADA, CLAUDIO. Tomo 5.

	ESTRADA, GENARO. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSEFINA. Tomo 5.

	ESTRADA, JULIO. Tomo 5.

	ESTRADA, LEOPOLDO. Tomo 5.

	ESTRADA, MARÍA. Tomo 5.

	ESTRADA, ROQUE. Tomo 5.

	ESTRADA AGUIRRE, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTRADA ITURBIDE, MIGUEL. Tomo 5.

	ESTRADA PARRA, SERGIO. Tomo 5.

	ESTRADA Y ZENEA, ILDEFONSO. Tomo 5.

	ESTRELLA, CERRO DE LA. Tomo 5.

	ESTRELLITA. Tomo 5.

	ESTROPAJO. Tomo 5.

	ETCHOJOA, SON.. Tomo 5.

	ETNOHISTORIA. Tomo 5.

	EUCALIPTO. Tomo 5.

	EX LIBRIS. Tomo 5.

	EXPEDICIÓN PUNITIVA. Tomo 5.

	EXPROPIACIÓN PETROLERA. Tomo 5.

	EXTRADICIÓN. Tomo 5.

	EZCURDIA CAMACHO, MARIO. Tomo 5.

	F. Tomo 5.

	FABELA, ISIDRO. Tomo 5.

	FABIÁN Y FUERO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FÁBREGAS, MANOLO. Tomo 5.

	FÁBREGAS, VIRGINIA. Tomo 5.

	FABREGAT GUINCHARD, FRANCISCO JOSÉ. Tomo 5.

	FABREGAT JODAR, ENRIQUE. Tomo 5.

	FACCO, GIACOMO. Tomo 5.

	FAISÁN CHICO DE COLLAR. Tomo 5.

	FALCÓN, HÉCTOR D.. Tomo 5.

	FALCÓN, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 5.

	FALSA COCOLMECA. Tomo 5.

	FALSA DAMIANA. Tomo 5.

	FALSA QUINA. Tomo 5.

	FALSO TETECHE o FALSO TETETZO. Tomo 5.

	FAMILIA . Tomo 5.

	FAMILIARES. Tomo 5.

	FANCOURT, CHARLES ST. JOHN. Tomo 5.

	FANDANGO. Tomo 5.

	FANDANGUERO. Tomo 5.

	FANDIÑO IGLESIAS, RICARDO. Tomo 5.

	FANEGA. Tomo 5.

	FANEGA DE SEMBRADURA. Tomo 5.

	FANGUERITO. Tomo 5.

	FANNIN, JAMES WALKER. Tomo 5.

	FANTASMAS. Tomo 5.

	FARAONES. Tomo 5.

	FARAYRE, EDMUNDO. Tomo 5.

	FARFÁN, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FARFÁN, GARCÍA. Tomo 5.

	FARFÁN DE GARCÍA MONTERO, CRISTINA. Tomo 5.

	FARFÁN DE LOS GODOS, MARCOS. Tomo 5.

	FARÍA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 5.

	FARÍAS, LUIS M.. Tomo 5.

	FARÍAS DE ISASSI, TERESA. Tomo 5.

	FARÍAS Y ÁLVAREZ DEL CASTILLO, IXCA. Tomo 5.

	FARINOLOGÍA. Tomo 5.

	FARMACÉUTICA, INDUSTRIA. Tomo 5.

	FARMACODEPENDENCIA. Tomo 5.

	FARO, DAVID. Tomo 5.

	FAROLITO. Tomo 5.

	FAROS. Tomo 5.

	FASCISMO. Tomo 5.

	FASTLICHT, SAMUEL. Tomo 5.

	FAULHABER, JOHANNA. Tomo 5.

	FAUNA . Tomo 5.

	FAURA, JOSÉ. Tomo 5.

	FE ÁLVAREZ, FRANCISCO. Tomo 5.

	FEBLES, JULIA DOMINGA. Tomo 5.

	FEBLES Y VALDÉS, MANUEL DE JESÚS. Tomo 5.

	FECUNDIDAD. Tomo 5.

	FEDERACIÓN DE ESCRITORES Y ARTISTAS PROLETARIOS (FEAP). Tomo 5.

	FEDERACIÓN DE RELIGIOSAS ENFERMERAS MEXICANAS (FREM). Tomo 5.

	FEDERALISMO . Tomo 5.

	FEHER, EDUARDO LUIS. Tomo 5.

	FEIJÓO, BENITO JERÓNIMO. Tomo 5.

	FÉJERVÁRY-MAYER, CÓDICE. Tomo 5.

	FELDESPATO. Tomo 5.

	FELGUÉREZ, MANUEL. Tomo 5.

	FELIPE DE JESÚS. Tomo 5.

	FELIPE I, El Hermoso. Tomo 5.

	FELIPE II. Tomo 5.

	FELIPE III. Tomo 5.

	FELIPE IV. Tomo 5.

	FELIPE V.. Tomo 5.

	FÉLIX, MARÍA. Tomo 5.

	FÉLIX ESTRADA, RODOLFO. Tomo 5.

	FÉLIX VALDÉS, RODOLFO. Tomo 5.

	FEMINISMO. Tomo 5.

	FENELÓN, JUAN FRANCISCO. Tomo 5.

	FÉNIX, EL. Tomo 5.

	FENOCHIO, ARTURO. Tomo 5.

	FENOCHIO Y DE LA ROSA, ALFREDO. Tomo 5.

	FENTANES, BENITO. Tomo 5.

	FERGUSSON, ERNA. Tomo 5.

	FERIA, PEDRO DE. Tomo 5.

	FERIAS . Tomo 5.

	FERIAS EN LA NUEVA ESPAÑA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, BENITO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, CLAUDIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, DARÍO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, EMILIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ESTHER. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, EUSTAQUIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, FERNANDO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JAIME. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JUSTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JUSTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, LEANDRO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ROBERTO DONATO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, SERGIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ARTEAGA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ BALBUENA, ROBERTO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ BUSTAMANTE, ADOLFO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ CEJUDO, JUAN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ CHRISTLIEB, FÁTIMA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE BAEZA, PEDRO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE BONILLA, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, DIEGO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, IGNACIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, JOAQUÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE ECHEVERRÍA Y VEYTIA, MARIANO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LA CUEVA, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LA CUEVA ENRÍQUEZ, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LEÓN, DIEGO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LIZARDI, JOSÉ JOAQUÍN (El Pensador Mexicano). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE MADRID Y CANAL, JOAQUÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE OVIEDO, GONZALO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE RECAS, GUILLERMO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE SAN SALVADOR, AGUSTÍN POMPOSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE SANTA CRUZ Y SAHAGÚN, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE UBIARCO DE JECKER, JOSEFINA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE URIBE Y CASAREJO, JOSÉ PATRICIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CAMPO, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, ANTONIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, GERMÁN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL RINCÓN, NICOLÁS. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ESPERÓN, IGNACIO (Tata Nacho). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GARCÍA, MARTHA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GRANADOS, ENRIQUE (Fernangrana). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GÜELL, ROGELIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEAL, CÓDICE. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEAL, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEDESMA, ENRIQUE. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEDESMA, GABRIEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ MacGREGOR, GENARO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ MANERO, VÍCTOR. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ OSORIO, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ROJAS, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ROSILLO, JUAN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ RUIZ TIBURCIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ URBINA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ VALENZUELA, BENJAMÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ VILLA, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, CELESTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNANDO V (El Católico). Tomo 5.

	FERNANDO VI. Tomo 5.

	FERNANDO VII. Tomo 5.

	FERRANDO, SALVADOR. Tomo 5.

	FERRARA, VICENTE. Tomo 5.

	FERRARI PÉREZ, FERNANDO. Tomo 5.

	FERREIRA, JESÚS M.. Tomo 5.

	FERREL Y FÉLIX, JOSÉ. Tomo 5.

	FERRER, BARTOLOMÉ. Tomo 5.

	FERRER, EULALIO. Tomo 5.

	FERRER, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERRER DE MENDIOLA, GABRIEL. Tomo 5.

	FERRER DE VALDECEBRO, ANDRÉS. Tomo 5.

	FERRER ESPEJO Y CIENFUEGOS, JOSÉ. Tomo 5.

	FERRER GAMBOA, JESÚS. Tomo 5.

	FERRERÍAS. Tomo 5.

	FERRETIS, JORGE. Tomo 5.

	FERRIZ SANTACRUZ, PEDRO. Tomo 5.

	FERROCARRIL, CARROS DE. Tomo 5.

	FERROCARRILES. . Tomo 5.

	FERRUSQUILLA. Tomo 5.

	FERRY DE BELLAMARE, GABRIEL LUIS. Tomo 5.

	FERTILIZANTES, INDUSTRIA DE . Tomo 5.

	FETICHE. Tomo 5.

	FEWKES, S. WALTER. Tomo 5.

	FIADOR. Tomo 5.

	FIADORA. Tomo 5.

	FIANZAS. Tomo 5.

	FIAYO, EVARISTO. Tomo 5.

	FIBRA DE VIDRIO. Tomo 5.

	FIBRAS QUÍMICAS. Tomo 5.

	FIBRAS TEXTILES. Tomo 5.

	FIDEICOMISO. Tomo 5.

	FIEBRE AMARILLA. Tomo 5.

	FIEBRE CARBONOSA. Tomo 5.

	FIEBRE DE EMBARQUE. Tomo 5.

	FIEBRE REUMÁTICA. Tomo 5.

	FIELD JURADO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FIERRO, PAZ. Tomo 5.

	FIERRO, RODOLFO. Tomo 5.

	FIERRO GOSSMAN, JULIETA. Tomo 5.

	FIERRO VILLALOBOS, ROBERTO. Tomo 5.

	FIERRO VOLADO. Tomo 5.

	FIERRO Y TERÁN, FILEMÓN. Tomo 5.

	FIESTAS. Tomo 5.

	FIGAREDO, GERMÁN. Tomo 5.

	FIGUEROA, AMBROSIO. Tomo 5.

	FIGUEROA, ANDRÉS. Tomo 5.

	FIGUEROA, DIEGO. Tomo 5.

	FIGUEROA, GABRIEL. Tomo 5.

	FIGUEROA, JERÓNIMO. Tomo 5.

	FIGUEROA, JOSÉ SECUNDINO. Tomo 5.

	FIGUEROA, JUAN BAUTISTA. Tomo 5.

	FIGUEROA, PRISCILIANO. Tomo 5.

	FIGUEROA FIGUEROA, RUBÉN. Tomo 5.

	FIGUEROA MATA, RÓMULO. Tomo 5.

	FIGUEROA NOGUERÓN, GILBERTO. Tomo 5.

	FIGUEROA VON HERZBERG, MARTHA EUGENIA. Tomo 5.

	FIGUEROA Y SILVA, ANTONIO DE. Tomo 5.

	FILATELIA. Tomo 5.

	FILCER, LUIS. Tomo 5.

	FILIACIÓN. Tomo 5.

	FILIBUSTEROS. Tomo 5.

	FILIO, CARLOS. Tomo 5.

	FILIPÉNDULA. Tomo 5.

	FILIPINA. Tomo 5.

	FILISOLA, VICENTE. Tomo 5.

	FILM. Tomo 5.

	FILOSOFÍA MEXICANA o EN MÉXICO. Tomo 5.

	FILÓSOFO. Tomo 5.

	FINANZAS PÚBLICAS. Tomo 5.

	FINCK, HUGO. Tomo 5.

	FINISTERRE, ALEJANDRO (Alejandro Campos Ramírez). Tomo 5.

	FINO. Tomo 5.

	FISCHER, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FISCHER, PAUL. Tomo 5.

	FISGONCILLA. Tomo 5.

	FISHER, LILIAN ESTELLE. Tomo 5.

	FISHER, VIVIAN COLLINS. Tomo 5.

	FISHLEDER, BERNARDO LUIS. Tomo 5.

	FÍSICA. Tomo 5.

	FÍSICA DEL ESTADO SÓLIDO. Tomo 5.

	FITOLATRÍA. Tomo 5.

	FITOPATOLOGÍA. Tomo 5.

	FIX-ZAMUDIO, HÉCTOR. Tomo 5.

	FLACO. Tomo 5.

	FLAMENCO. Tomo 5.

	FLAMENCO PARGO. Tomo 5.

	FLANDES. Tomo 5.

	FLANDRAU, CHARLES MACOMB. Tomo 5.

	FLAUTA. Tomo 5.

	FLAVIO F., CARLOS. Tomo 5.

	FLECHA. Tomo 5.

	FLECHA DE AGUA. Tomo 5.

	FLON, MANUEL DE. Tomo 5.

	FLOR. Tomo 5.

	FLOR AMARILLA. Tomo 5.

	FLOR CASANOVA, NOÉ DE LA. Tomo 5.

	FLOR CELESTE. Tomo 5.

	FLOR DE AGUA. Tomo 5.

	FLOR DE AJO. Tomo 5.

	FLOR DE ARENA. Tomo 5.

	FLOR DE ARETE. Tomo 5.

	FLOR DE ARRAYÁN. Tomo 5.

	FLOR DE BORLA. Tomo 5.

	FLOR DE CACAO. Tomo 5.

	FLOR DE CALAVERA. Tomo 5.

	FLOR DE CAMARONES. Tomo 5.

	FLOR DE CARACOL. Tomo 5.

	FLOR DE CERA. Tomo 5.

	FLOR DE CHILE. Tomo 5.

	FLOR DE CHUPAMIRTO. Tomo 5.

	FLOR DE CINCO LLAGAS. Tomo 5.

	FLOR DE CLAVO. Tomo 5.

	FLOR DE CONCHA. Tomo 5.

	FLOR DE CORPUS. Tomo 5.

	FLOR DE CUARESMA. Tomo 5.

	FLOR DE CUERVO. Tomo 5.

	FLOR DE DICIEMBRE. Tomo 5.

	FLOR DE ESTRELLA. Tomo 5.

	FLOR DE GALLITO. Tomo 5.

	FLOR DE GARRAPATA. Tomo 5.

	FLOR DE GLORIA. Tomo 5.

	FLOR DE GUACO. Tomo 5.

	FLOR DE HIELO. Tomo 5.

	FLOR DE HUAUCHINANGO. Tomo 5.

	FLOR DE HUESO. Tomo 5.

	FLOR DE HUEVO. Tomo 5.

	FLOR DE INCIENSO. Tomo 5.

	FLOR DE JAMAICA. Tomo 5.

	FLOR DE LA CALENTURA. Tomo 5.

	FLOR DE LA LAGUNA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MANITA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MARAVILLA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MUCHACHITA. Tomo 5.

	FLOR DE LA PASIÓN. Tomo 5.

	FLOR DE LÁTIGO. Tomo 5.

	FLOR DE LIS. Tomo 5.

	FLOR DE LOS SANTOS. Tomo 5.

	FLOR DE MADERA. Tomo 5.

	FLOR DE MAYO. Tomo 5.

	FLOR DE MILPA. Tomo 5.

	FLOR DE MUERTO. Tomo 5.

	FLOR DE NIÑO. Tomo 5.

	FLOR DE NOCHEBUENA. Tomo 5.

	FLOR DE OREJA. Tomo 5.

	FLOR DE PAISTO. Tomo 5.

	FLOR DE PATO. Tomo 5.

	FLOR DE PIEDRA. Tomo 5.

	FLOR DE PINO. Tomo 5.

	FLOR DE ROCA. Tomo 5.

	FLOR DE SAN ANDRÉS. Tomo 5.

	FLOR DE SAN CAYETANO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN DIEGO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN FRANCISCO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN JOSÉ. Tomo 5.

	FLOR DE SAN JUAN. Tomo 5.

	FLOR DE SAN PEDRO. Tomo 5.

	FLOR DE SANGRE. Tomo 5.

	FLOR DE SANTIAGO. Tomo 5.

	FLOR DE SOL. Tomo 5.

	FLOR DE TIGRE. Tomo 5.

	FLOR DE UNA HORA. Tomo 5.

	FLOR DE VENADILLO. Tomo 5.

	FLOR DEL CORAZÓN. Tomo 5.

	FLOR DEL SAPO. Tomo 5.

	FLOR DEL SECRETO. Tomo 5.

	FLOR DEL SOLDADO. Tomo 5.

	FLOR DEL TORITO. Tomo 5.

	FLOR IZQUIERDA. Tomo 5.

	FLOR NAVARRO, JOSÉ. Tomo 5.

	FLOR NEGRA. Tomo 5.

	FLOR SILVESTRE. Tomo 5.

	FLOR Y CANTO. Tomo 5.

	FLORA . Tomo 5.

	FLORENCIA, FRANCISCO DE. Tomo 5.

	FLORENTINO, CÓDICE. Tomo 5.

	FLOREO. Tomo 5.

	FLORES, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FLORES, ANA MARÍA. Tomo 5.

	FLORES, ÁNGEL. Tomo 5.

	FLORES, BERNARDO. Tomo 5.

	FLORES, BLAS M.. Tomo 5.

	FLORES, BRUNO. Tomo 5.

	FLORES, EDMUNDO. Tomo 5.

	FLORES, ERNESTO. Tomo 5.

	FLORES, ESTEBAN. Tomo 5.

	FLORES, GABRIEL. Tomo 5.

	FLORES, HERNÁN. Tomo 5.

	FLORES, JESÚS ALONSO. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ FELIPE. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FLORES, JUAN MANUEL. Tomo 5.

	FLORES, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 5.

	FLORES, LUCAS. Tomo 5.

	FLORES, LUIS. Tomo 5.

	FLORES, LUIS. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL ANTONIO. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL M.. Tomo 5.

	FLORES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 5.

	FLORES, RAFAEL. Tomo 5.

	FLORES, TEODORO. Tomo 5.

	FLORES, TEODORO. Tomo 5.

	FLORES AGUIRRE, JESÚS. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, FRANCISCO. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, JUDITH. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, MARÍA CRISTINA. Tomo 5.

	FLORES ARIAS, IGNACIO. Tomo 5.

	FLORES CANELO, RAÚL. Tomo 5.

	FLORES CASTRO, MARIANO. Tomo 5.

	FLORES CURIEL, ROGELIO. Tomo 5.

	FLORES DE LA PEÑA, HORACIO. Tomo 5.

	FLORES DÍAZ, JORGE. Tomo 5.

	FLORES GARCÍA, ANASTASIO. Tomo 5.

	FLORES GUERRERO, IGNACIO. Tomo 5.

	FLORES GUERRERO, RAÚL. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, ENRIQUE. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, JESÚS. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, RICARDO. Tomo 5.

	FLORES MARTÍNEZ, BENITO. Tomo 5.

	FLORES MORALES, MARÍA ADELINA. Tomo 5.

	FLORES MUÑOZ, GILBERTO. Tomo 5.

	FLORES OLEA, VÍCTOR. Tomo 5.

	FLORES RIVERA, SALVADOR (Chava Flores). Tomo 5.

	FLORES TAPIA, ÓSCAR. Tomo 5.

	FLORES TORRIJOS, ERNESTO. Tomo 5.

	FLORES VALDEZ, LEOPOLDO. Tomo 5.

	FLORES Y TRONCOSO, FRANCISCO DE ASÍS. Tomo 5.

	FLORESCANO MAYET, ENRIQUE. Tomo 5.

	FLORICULTURA. Tomo 5.

	FLORIDA. Tomo 5.

	FLORÍN, JUAN. Tomo 5.

	FLORIPONDIO. Tomo 5.

	FLORIPONDIO DEL MONTE. Tomo 5.

	FLOTAS DE INDIAS. Tomo 5.

	FLUORITA. Tomo 5.

	FOCA FINA. Tomo 5.

	FOGLIO MIRAMONTES, FERNANDO. Tomo 5.

	FOLAN HIGGINS, WILLIAM J.. Tomo 5.

	FOLCLORE. Tomo 5.

	FOLCLORE, FESTIVAL MUNDIAL DEL. Tomo 5.

	FOLLAJERO. Tomo 5.

	FOLLETO. Tomo 5.

	FONCERRADA DE MOLINA, MARTHA. Tomo 5.

	FONCERRADA Y ULIBARRI, JOSÉ CAYETANO. Tomo 5.

	FONCERRADA Y URIBALDI, MELCHOR. Tomo 5.

	FONDO MONETARIO INTERNACIONAL (FMI). Tomo 5.

	FONDO PIADOSO DE LAS CALIFORNIAS.. Tomo 5.

	FONDOS. Tomo 5.

	FONDOS JUÁREZ LINCOLN. Tomo 5.

	FONOLOGÍA. Tomo 5.

	FONSECA, FABIÁN. Tomo 5.

	FONSECA, JOSÉ URBANO. Tomo 5.

	FONSECA ÁLVAREZ, GUILLERMO. Tomo 5.

	FONT, JUAN DE (Fonte). Tomo 5.

	FONT, PEDRO. Tomo 5.

	FONTANALS, MANUEL. Tomo 5.

	FONTE Y HERNÁNDEZ MIRAVETE, PEDRO JOSÉ DE. Tomo 5.

	FONTENEAU, JEAN. Tomo 5.

	FONTES, PAULINO. Tomo 5.

	FOREY, ELÍAS FEDERICO. Tomo 5.

	FORMOSO DE OBREGÓN SANTACILIA, ADELA. Tomo 5.

	FÓRMULAS VERBALES. Tomo 5.

	FORNARO, CARLOS DE. Tomo 5.

	FORRAJES. Tomo 5.

	FORSTEMANN, ERNESTO GUILLERMO. Tomo 5.

	FORTALEZAS EN NUEVA ESPAÑA. Tomo 5.

	FORTSON, JAMES R.. Tomo 5.

	FORTUNY, BUENAVENTURA. Tomo 5.

	FOSFORITA. Tomo 5.

	FÓSILES. Tomo 5.

	FOSSEY, MATHIEU DE. Tomo 5.

	FOSTER, JOHN WATSON. Tomo 5.

	FOTOGRAFÍA. Tomo 5.

	FOUCHER, MANUEL. Tomo 5.

	FOURNIER SALAS, FRANCISCO. Tomo 5.

	FOURNIER VILLADA, RAOUL. Tomo 5.

	FRAGA GABINO. Tomo 5.

	FRAGATA. Tomo 5.

	FRAGOSO CAMPOS, HUGO. Tomo 5.

	FRAILE. Tomo 5.

	FRAILE. Tomo 5.

	FRAILECILLO. Tomo 5.

	FRAILECILLO. Tomo 5.

	FRAILES MENORES CONVENTUALES. Tomo 5.

	FRAILESCA, LA. Tomo 5.

	FRAIRE, ISABEL. Tomo 5.

	FRAMBOYANO. Tomo 5.

	FRANCÉS, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FRANCESITA. Tomo 5.

	FRANCISCA, DOÑA. Tomo 5.

	FRANCISCANAS DE GUADALUPE, MISIONERAS. Tomo 5.

	FRANCISCANAS DE GUADALUPE, MISIONERAS SOCIALES. Tomo 5.

	FRANCISCANOS . Tomo 5.

	FRANCK, HARRY ALVESON. Tomo 5.

	FRANCK, JAIME. Tomo 5.

	FRANCO, AGUSTÍN A.. Tomo 5.

	FRANCO, ALONSO. Tomo 5.

	FRANCO, DAVID. Tomo 5.

	FRANCO, DIEGO. Tomo 5.

	FRANCO, FERNANDO. Tomo 5.

	FRANCO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FRANCO, HORACIO. Tomo 5.

	FRANCO DE LUNA, ALONSO. Tomo 5.

	FRANCO LÓPEZ, MANUEL. Tomo 5.

	FRANCO MAYORAL, MARIANO. Tomo 5.

	FRANCO PONCE, JOSÉ. Tomo 5.

	FRANCO RODRÍGUEZ, DAVID. Tomo 5.

	FRANCO SODI, CARLOS. Tomo 5.

	FRANCO Y ORTEGA, ALONSO. Tomo 5.

	FRANKOWSKA, MARÍA. Tomo 5.

	FRAY NANO. Tomo 5.

	FREDONIA, REPÚBLICA DE. Tomo 5.

	FREG CASTRO, LUIS (Don Valor). Tomo 5.

	FREG CASTRO, MIGUEL. Tomo 5.

	FREG CASTRO, SALVADOR. Tomo 5.

	FREGOSO FLORES VILLAR, JUAN. Tomo 5.

	FREJES, FRANCISCO. Tomo 5.

	FRENK-WESTHEIM, MARIANA. Tomo 5.

	FRESA. Tomo 5.

	FRESNO. Tomo 5.

	FREYRE, RAFAEL. Tomo 5.

	FRÍAS, HERIBERTO. Tomo 5.

	FRÍAS, JOSÉ DOLORES. Tomo 5.

	FRÍAS, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 5.

	FRÍAS, SIMÓN DE. Tomo 5.

	FRÍAS DE ALBORNOZ, BARTOLOMÉ. Tomo 5.

	FRÍAS Y FRÍAS, VALENTÍN. Tomo 5.

	FRÍAS Y SOTO, HILARIÓN. Tomo 5.

	FRIEDEBERG, PEDRO. Tomo 5.

	FRIEDRICHSTHAL, EMMANUEL VON. Tomo 5.

	FRIGORIZACIÓN. Tomo 5.

	FRIJOL. Tomo 5.

	FRIJOL DE CHINTATLAHUA. Tomo 5.

	FRIJOLILLO. Tomo 5.

	FRIJOLILLO. Tomo 5.

	FRITSCHE ANDA, ÓSCAR. Tomo 5.

	FRONTENIS. Tomo 5.

	FRONTERA, JOSÉ. Tomo 5.

	FRONTERA CON BELICE. Tomo 5.

	FRONTERA CON ESTADOS UNIDOS . Tomo 5.

	FRONTERA CON GUATEMALA . Tomo 5.

	FROST, JOHN. Tomo 5.

	FRUTAS. Tomo 5.

	FRUTAS Y LEGUMBRES INDUSTRIALIZADAS. Tomo 5.

	FRUTILLO. Tomo 5.

	FRYD, NORBERT. Tomo 5.

	FUEGO. Tomo 5.

	FUEGO REVOLTO. Tomo 5.

	FUENTE, BEATRIZ DE LA (Beatriz Ramírez de la Fuente). Tomo 5.

	FUENTE, CARMEN. Tomo 5.

	FUENTE, FERNANDO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JOSÉ MARÍA DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JUAN DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JULIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, PEDRO FRANCISCO DE LA (Fuentes, Pedro). Tomo 5.

	FUENTE MUÑIZ, RAMÓN DE LA. Tomo 5.

	FUENTE RODRÍGUEZ, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTES. Tomo 5.





Tomo 6


	FUENTES, ALMA DELIA. Tomo 6.

	FUENTES, CARLOS. Tomo 6.

	FUENTES, FERNANDO DE. Tomo 6.

	FUENTES, JOSÉ BERNARDO. Tomo 6.

	FUENTES, JUAN B.. Tomo 6.

	FUENTES, RUBÉN. Tomo 6.

	FUENTES DE LA GARZA, MARIO. Tomo 6.

	FUENTES DELGADO, MARIO. Tomo 6.

	FUENTES DÍAZ, VICENTE. Tomo 6.

	FUENTES MARES, JOSÉ. Tomo 6.

	FUENTES TRUJILLO, AURELIO. Tomo 6.

	FUENTES Y BETANCOURT, EMILIO. Tomo 6.

	FUERO. Tomo 6.

	FUERO, CARLOS. Tomo 6.

	FUERO GÓMEZ MARTÍNEZ, FERMÍN. Tomo 6.

	FUERTES DE LORETO Y GUADALUPE. Tomo 6.

	FULCHERI Y PIETRA SANTA, MANUEL. Tomo 6.

	FULGURITA o TUBOS DE RAYO. Tomo 6.

	FUMAR. Tomo 6.

	FUMARIA. Tomo 6.

	FUNCIONARIO PÚBLICO. Tomo 6.

	FUNCK, NICOLÁS. Tomo 6.

	FUNERALES. Tomo 6.

	FURIÓ, SONIA. Tomo 6.

	FURLONG, COSME. Tomo 6.

	FUSILAMIENTO. Tomo 6.

	FUSTE. Tomo 6.

	FUSTER, ALBERTO. Tomo 6.

	FUSTER, VICENTE. Tomo 6.

	FUTBOL . Tomo 6.

	FUTBOL OLÍMPICO. Tomo 6.

	G. Tomo 6.

	GABILONDO SOLER, FRANCISCO. Tomo 6.

	GABINETES. Tomo 6.

	GABRIEL, MIGUEL DE SAN. Tomo 6.

	GABRO. Tomo 6.

	GACETAS. Tomo 6.

	GACHUPÍN. Tomo 6.

	GACHUPÍN. Tomo 6.

	GAGE, TOMAS. Tomo 6.

	GAGERN, CARLOS VON. Tomo 6.

	GAHONA, GABRIEL VICENTE (Picheta). Tomo 6.

	GAÍNZA, GABINO. Tomo 6.

	GALA, GONZALO R. DE LA. Tomo 6.

	GALACTITA. Tomo 6.

	GALAMBO. Tomo 6.

	GALÁN. Tomo 6.

	GALÁN. Tomo 6.

	GALANTEA. Tomo 6.

	GALANTINA. Tomo 6.

	GALAVIZ, LAURA. Tomo 6.

	GALAXITA. Tomo 6.

	GALDMAN, SHIFRA. Tomo 6.

	GALDO GUZMÁN, DIEGO DE. Tomo 6.

	GALEANA, BENITA. Tomo 6.

	GALEANA, HERMENEGILDO. Tomo 6.

	GALEANA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GALEANA, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GALEANA, LUIS. Tomo 6.

	GALEANA, PABLO. Tomo 6.

	GALENA. Tomo 6.

	GALEÓN . Tomo 6.

	GALEOTTI, ENRIQUE. Tomo 6.

	GALERA. Tomo 6.

	GALERÍAS ARTÍSTICAS. Tomo 6.

	GALEZOWSKI, SEWERYN. Tomo 6.

	GALGUERA, HILARIO. Tomo 6.

	GALGUERA NOGUERA, MAURICIO. Tomo 6.

	GALGUERA NOVEROLA, RAMÓN. Tomo 6.

	GALÍ, FRANCISCO. Tomo 6.

	GALÍNDEZ, JOSÉ MARIANO. Tomo 6.

	GALINDO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GALINDO, BLAS. Tomo 6.

	GALINDO, HUMBERTO. Tomo 6.

	GALINDO, MATEO. Tomo 6.

	GALINDO, MIGUEL. Tomo 6.

	GALINDO, PÁNFILO. Tomo 6.

	GALINDO, SERGIO. Tomo 6.

	GALINDO ARCE, MARCELINA. Tomo 6.

	GALINDO GALARZA, PEDRO. Tomo 6.

	GALINDO MENDOZA, ALFREDO. Tomo 6.

	GALINDO Y CHÁVEZ, FELIPE. Tomo 6.

	GALINDO Y GALINDO, MIGUEL. Tomo 6.

	GALINDO Y SANDOVAL, FÉLIX. Tomo 6.

	GALINDO Y VILLA, JESÚS. Tomo 6.

	GALL, RUTH (Ruth Sonaben de Gall). Tomo 6.

	GALLAGA, ANA MARIA. Tomo 6.

	GALLAGA, MIGUEL (El Lego). Tomo 6.

	GALLARDETE. Tomo 6.

	GALLARDO, AURELIO LUIS. Tomo 6.

	GALLARDO, GUADALUPE (Lupita). Tomo 6.

	GALLARDO DÁVALOS, SALVADOR. Tomo 6.

	GALLARDO GARCÍA, RAFAEL. Tomo 6.

	GALLARETA. Tomo 6.

	GALLARITA. Tomo 6.

	GALLATIN, ALBERT ABRAHAM ALFONSE. Tomo 6.

	GALLCOT, WILFRID HARDY. Tomo 6.

	GALLEGOS, JOSÉ. Tomo 6.

	GALLEGOS, JOSÉ IGNACIO. Tomo 6.

	GALLEGOS, JUAN. Tomo 6.

	GALLEGOS, MÓNICO. Tomo 6.

	GALLEGOS, RÓMULO. Tomo 6.

	GALLEGOS ROCAFULL, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GALLEGOS RUIZ, ROBERTO. Tomo 6.

	GALLENKAMP, CHARLES. Tomo 6.

	GALLERA. Tomo 6.

	GALLINA. Tomo 6.

	GALLINA, JUAN. Tomo 6.

	GALLINA AZUL DE MOCTEZUMA. Tomo 6.

	GALLINA CIEGA. Tomo 6.

	GALLINA CON POLLOS. Tomo 6.

	GALLINA DE CIÉNEGA. Tomo 6.

	GALLINA DE MOCTEZUMA. Tomo 6.

	GALLINA DE MONTE. Tomo 6.

	GALLINA SOLDADO. Tomo 6.

	GALLINAZO. Tomo 6.

	GALLINETA. Tomo 6.

	GALLINITA. Tomo 6.

	GALLINITA DE AGUA. Tomo 6.

	GALLITO. Tomo 6.

	GALLITO. Tomo 6.

	GALLITO DE AGUA. Tomo 6.

	GALLITOS. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO, DELFINO. Tomo 6.

	GALLO, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GALLO DE PLATA. Tomo 6.

	GALLO DEL DESIERTO. Tomo 6.

	GALLO MARTÍNEZ, VÍCTOR. Tomo 6.

	GALLO SARLAT, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GALLOP, RODNEY. Tomo 6.

	GALLOS, CARRERAS DE. Tomo 6.

	GALLOS, PELEAS DE. Tomo 6.

	GALLY, HÉCTOR. Tomo 6.

	GALUSA. Tomo 6.

	GALVÁN, DOMINGO. Tomo 6.

	GALVÁN, FELIPE. Tomo 6.

	GALVÁN, JUAN. Tomo 6.

	GALVÁN, MARCELA. Tomo 6.

	GALVÁN, PEDRO A.. Tomo 6.

	GALVÁN, ÚRSULO. Tomo 6.

	GALVÁN CHÁVEZ, EDUARDO. Tomo 6.

	GALVÁN LÓPEZ, FÉLIX. Tomo 6.

	GALVÁN RIVERA, MARIANO. Tomo 6.

	GALVESTON, TEXAS. Tomo 6.

	GÁLVEZ, BERNARDO DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, JACOBO. Tomo 6.

	GÁLVEZ, JOSÉ DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, LUCAS DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, MATÍAS DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, RAMÓN. Tomo 6.

	GÁLVEZ CANCINO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GÁLVEZ CANCINO, FELIPE. Tomo 6.

	GÁLVEZ MONROY, CONCEPCIÓN. Tomo 6.

	GÁLVEZ VALANDIA, JOSÉ MANUEL (José Gálvez). Tomo 6.

	GÁLVEZ Y ESCALONA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÁLVEZ Y FUENTES, ÁLVARO (El Bachiller). Tomo 6.

	GAMA, ANTONIO DE. Tomo 6.

	GAMA, VALENTÍN. Tomo 6.

	GAMARRAS. Tomo 6.

	GAMBA. Tomo 6.

	GAMBOA, FEDERICO. Tomo 6.

	GAMBOA, FERNANDO. Tomo 6.

	GAMBOA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAMBOA, IGNACIO. Tomo 6.

	GAMBOA, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 6.

	GAMBOA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GAMBOA DE CAMINO, BERTHA. Tomo 6.

	GAMBOA GUZMÁN, JUAN. Tomo 6.

	GAMBOA PASCASIO, RAFAEL. Tomo 6.

	GAMBUSINO. Tomo 6.

	GAMEROS, TOMÁS. Tomo 6.

	GÁMEZ OROZCO, EDMUNDO. Tomo 6.

	GAMILLSCHEG, FÉLIX. Tomo 6.

	GAMIO, MANUEL. Tomo 6.

	GAMIOCHIPI DE LIGUORI, GLORIA. Tomo 6.

	GAMONEDA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GANADERÍA  . Tomo 6.

	GANADERÍA DE LIDIA. Tomo 6.

	GANANCIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÁNDARA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GÁNDARA DE GORTARI, MANUEL MARÍA. Tomo 6.

	GÁNDARA VÁZQUEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GANDHI, MOHANDAS KARAM-CHAND. Tomo 6.

	GANDIA, VICENTE. Tomo 6.

	GANGA. Tomo 6.

	GANITA. Tomo 6.

	GANN, THOMAS WILLIAM FRANCIS. Tomo 6.

	GANSITO. Tomo 6.

	GANSO. Tomo 6.

	GANTE, CARLOS DE. Tomo 6.

	GANTE, GREGORIO DE. Tomo 6.

	GANTE, PEDRO. Tomo 6.

	GANTE, PEDRO DE. Tomo 6.

	GAONA, ANTONIO. Tomo 6.

	GAONA, JOSÉ JULIO. Tomo 6.

	GAONA, JUAN DE. Tomo 6.

	GAONA, RODOLFO (El Califa). Tomo 6.

	GAONA SALAZAR, GUSTAVO. Tomo 6.

	GAOS, JOSÉ. Tomo 6.

	GAOS, VICENTE. Tomo 6.

	GARABATA. Tomo 6.

	GARABATILLO. Tomo 6.

	GARABATO. Tomo 6.

	GARAICOECHEA, JUAN DE. Tomo 6.

	GARAMBULLO. Tomo 6.

	GARANTÍAS CONSTITUCIONALES. Tomo 6.

	GARAÑONA. Tomo 6.

	GARASA, ÁNGEL. Tomo 6.

	GÁRATE Y LÓPEZ ARIZMENDI, BERNARDO. Tomo 6.

	GARATUZA, MARTÍN. Tomo 6.

	GARAY, ALFONSO LEÓN DE. Tomo 6.

	GARAY, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GARAY, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GARAY, LUIS DE. Tomo 6.

	GARAY DE VILLARREAL, ENRIQUETA (Queta Garay). Tomo 6.

	GARBANCILLO. Tomo 6.

	GARBANZO. Tomo 6.

	GARCÉS CONTRERAS, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÉS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÉS, JULIÁN. Tomo 6.

	GARCÉS, MANUEL JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÉS, RAMÓN DE. Tomo 6.

	GARCÉS Y EGUÍA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCI-CRESPO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, ABRAHAM. Tomo 6.

	GARCÍA, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GARCÍA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, BELISARIO DE JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA BERAZA, FELIPE. Tomo 6.

	GARCÍA, DANIEL. Tomo 6.

	GARCÍA, EDUARDO CARMELO. Tomo 6.

	GARCÍA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA, FRANCISCO PASCUAL. Tomo 6.

	GARCÍA, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA, GENARO. Tomo 6.

	GARCÍA, GREGORIO. Tomo 6.

	GARCÍA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÍA, INÉS (La Inesilla). Tomo 6.

	GARCÍA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ LORENZO. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA, JULIO. Tomo 6.

	GARCÍA, MARCOS. Tomo 6.

	GARCÍA, MARTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA, PABLO. Tomo 6.

	GARCÍA, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA, RUBÉN. Tomo 6.

	GARCÍA, SARA. Tomo 6.

	GARCÍA, SILVERIO. Tomo 6.

	GARCÍA, SOLEDAD. Tomo 6.

	GARCÍA, TELÉSFORO. Tomo 6.

	GARCÍA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA ARROYO, FELIPE. Tomo 6.

	GARCÍA ASCOT, JOMI. Tomo 6.

	GARCÍA BACCA, JUAN DAVID. Tomo 6.

	GARCÍA BÁRCENA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA BARRAGÁN, ELISA. Tomo 6.

	GARCÍA BARRAGÁN, MARCELINO. Tomo 6.

	GARCÍA BATLE, FRANCISCA (Pacona). Tomo 6.

	GARCÍA BERGUA, ALICIA. Tomo 6.

	GARCÍA BERGUA, JORDI. Tomo 6.

	GARCÍA BOCANEGRA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA BRAVO, ALONSO. Tomo 6.

	GARCÍA BUSTOS, ARTURO. Tomo 6.

	GARCÍA C., RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA CABRAL, ERNESTO. Tomo 6.

	GARCÍA CAHERO, EMILIO. Tomo 6.

	GARCÍA CANTÚ, GASTÓN. Tomo 6.

	GARCÍA CASTRILLÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA CATARINES Y MATEOS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA COBO, HÉCTOR. Tomo 6.

	GARCÍA COLÍN SCHERER, LEOPOLDO. Tomo 6.

	GARCÍA COLORADO, JOSÉ FÉLIX. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, ALEJO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, DIEGO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA COOK, ÁNGEL. Tomo 6.

	GARCÍA CORONA, JESÚS (El Héroe de Nacozari). Tomo 6.

	GARCÍA CORREA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA CORTÉS, ADRIÁN. Tomo 6.

	GARCÍA CRUZ, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA CUBAS, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA CUEVAS, JORGE LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA DE ALBA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA DE ALBA DE LA CUEVA, JOSÉ ISABEL. Tomo 6.

	GARCÍA DE ARELLANO, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA DE ARIAS, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA DE CARRASQUEDO, ISIDRO (Mirtilo). Tomo 6.

	GARCÍA DE ESCAÑUELA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA DE ESPEJO, MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA CADENA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA GARZA, BELISARIO DE JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA VEGA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA VEGA, JOSÉ VICENTE. Tomo 6.

	GARCÍA DE LEÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LETONA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA DE ONTIVEROS, FRANCISCO SANTOS. Tomo 6.

	GARCÍA DE PALACIO, DIEGO. Tomo 6.

	GARCÍA DE POLAVIEJA Y DEL CASTILLO NEGRETE, CAMILO. Tomo 6.

	GARCÍA DE SAN VICENTE, NICOLÁS. Tomo 6.

	GARCÍA DE SUÁREZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 6.

	GARCÍA DE VARGAS Y RIVERA, JUAN MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA DIEGO Y MORENO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA DURANGO, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA DURANGO, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA ESPEJEL, HERIBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA ESTRADA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA FERRER, MOSÉN PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA FIGUEROA, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA FIGUEROA, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA FRANCO, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA GARÓFALO MEZA, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA GAY, RAMÓN (Ramón Gay). Tomo 6.

	GARCÍA GONZÁLEZ, ALFONSO. Tomo 6.

	GARCÍA GONZÁLEZ, RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, ALBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA GUERRERO, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA GUILLÉN, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA GUILLÉN, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA GUTIÉRREZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA GUTIÉRREZ, JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA ICAZBALCETA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA IGLESIAS, SARA. Tomo 6.

	GARCÍA ILLUECA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 6.

	GARCÍA J., GUADALUPE. Tomo 6.

	GARCÍA JIMÉNEZ, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA JURADO, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA LAGUARDIA, JORGE MARIO. Tomo 6.

	GARCÍA LÓPEZ, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA MAROTO, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA MÁRQUEZ, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA MARTELL, CELSO. Tomo 6.

	GARCÍA MÁYNEZ, EDUARDO. Tomo 6.

	GARCÍA MOLL, ROBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA MONTERO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA MORA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA MORA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA MORALES, JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA NARANJO, NEMESIO. Tomo 6.

	GARCÍA NAREZO, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA NAREZO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA NÚÑEZ, ARMANDO. Tomo 6.

	GARCÍA OBESO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA OCEJO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA ORDOÑO, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA OROPEZA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÍA PAYÓN, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA PIMENTEL, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA PIMENTEL Y ELGUERO, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA PONCE, FERNANDO. Tomo 6.

	GARCÍA PONCE, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA PRECIAT, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA PUEBLITA, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA QUINTANA Y RONDA, JUAN MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA QUINTANILLA, ALEJANDRA. Tomo 6.

	GARCÍA RAMÍREZ, SERGIO. Tomo 6.

	GARCÍA RAMOS, ALBINO. Tomo 6.

	GARCÍA REJÓN, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA RENART, MARTA. Tomo 6.

	GARCÍA REYNOSO, PLÁCIDO. Tomo 6.

	GARCÍA RIERA, EMILIO. Tomo 6.

	GARCÍA RIOBO, JUAN ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA ROBLES, ALFONSO. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, ARTURO (Arturo de Córdoba). Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, CAYETANO. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, SAMUEL. Tomo 6.

	GARCÍA ROEL, ADRIANA. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA RUIZ, ENRIQUE. Tomo 6.

	GARCÍA RUIZ, RAMÓN. Tomo 6.

	GARCÍA SÁINZ, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA SALDAÑA, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA SALDAÑA, PARMÉNIDES. Tomo 6.

	GARCÍA SALINAS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA SÁNCHEZ, GERTRUDIS. Tomo 6.

	GARCÍA SANCHO, TEÓFILO. Tomo 6.

	GARCÍA SELA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA SOLER, LEÓN. Tomo 6.

	GARCÍA TÉLLEZ, IGNACIO. Tomo 6.

	GARCÍA TÉLLEZ, SALVADOR. Tomo 6.

	GARCÍA TERRÉS, JAIME. Tomo 6.

	GARCÍA TOPETE, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA TORRES, VICENTE. Tomo 6.

	GARCÍA URBIZU, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA VIGIL, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA Y GARCÍA, APOLINAR. Tomo 6.

	GARCILLÁN, CIRIACO. Tomo 6.

	GARCITAS. Tomo 6.

	GARDEA JESÚS. Tomo 6.

	GARDINER, C. HARVEY. Tomo 6.

	GARFIAS, ERNESTINA. Tomo 6.

	GARFIAS, PEDRO. Tomo 6.

	GARGANTILLA. Tomo 6.

	GARIBALDI. Tomo 6.

	GARIBALDI, GIUSSEPE. Tomo 6.

	GARIBALDI, JOSÉ. Tomo 6.

	GARIBAY GUTIÉRREZ, LUIS. Tomo 6.

	GARIBAY, PEDRO DE. Tomo 6.

	GARIBAY, RICARDO. Tomo 6.

	GARIBAY DE LOS SANTOS, ANGELINA. Tomo 6.

	GARIBAY KINTANA, ÁNGEL MARÍA. Tomo 6.

	GARIBI RIVERA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARIBI TORTOLERO, MANUEL. Tomo 6.

	GARITA, GONZALO. Tomo 6.

	GARIZURIETA, CÉSAR ENRIQUE. Tomo 6.

	GARLOPA. Tomo 6.

	GARMENDIA, GUSTAVO. Tomo 6.

	GARMENDIA FLORES, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARNICA, JULIA. Tomo 6.

	GARRAPATA . Tomo 6.

	GARRAPATERO. Tomo 6.

	GARRAPATILLA. Tomo 6.

	GARRIDO, ÁNGEL J.. Tomo 6.

	GARRIDO, DIEGO. Tomo 6.

	GARRIDO, FELIPE. Tomo 6.

	GARRIDO, JUAN. Tomo 6.

	GARRIDO, JUAN S.. Tomo 6.

	GARRIDO, LUIS. Tomo 6.

	GARRIDO ALFARO, VICENTE. Tomo 6.

	GARRIDO CALDERÓN, VICENTE. Tomo 6.

	GARRIDO CANABAL, TOMÁS. Tomo 6.

	GARRO, ELENA. Tomo 6.

	GARROBO. Tomo 6.

	GARROPA. Tomo 6.

	GARZA. Tomo 6.

	GARZA, FELIPE DE LA. Tomo 6.

	GARZA, FERNANDO M.. Tomo 6.

	GARZA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARZA, JUAN B.. Tomo 6.

	GARZA, JUAN JOSÉ DE LA. Tomo 6.

	GARZA, LORENZO. Tomo 6.

	GARZA, MARIA LUISA. Tomo 6.

	GARZA, PABLO A. DE LA. Tomo 6.

	GARZA, RAMIRO. Tomo 6.

	GARZA, VIRGILIO. Tomo 6.

	GARZA ALDAPE, MANUEL. Tomo 6.

	GARZA AYALA, LÁZARO. Tomo 6.

	GARZA CANTÚ, DARÍO. Tomo 6.

	GARZA CANTÚ, RAFAEL. Tomo 6.

	GARZA FLORES, JESÚS. Tomo 6.

	GARZA GALÁN, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARZA GARCÍA, GENARO. Tomo 6.

	GARZA GARZA, JUAN. Tomo 6.

	GARZA GONZÁLEZ, RUBÉN. Tomo 6.

	GARZA GONZÁLEZ, YOLANDA. Tomo 6.

	GARZA MELO, SIMÓN DE LA. Tomo 6.

	GARZA MELO, TRINIDAD DE LA. Tomo 6.

	GARZA MERCADO, ARIO. Tomo 6.

	GARZA PÉREZ, VIDAL. Tomo 6.

	GARZA RIVAS, VICENTE. Tomo 6.

	GARZA RUIZ, GASPAR DE LA. Tomo 6.

	GARZA SALDÍVAR, GASPAR DE LA. Tomo 6.

	GARZA TARAZONA, SILVIA. Tomo 6.

	GARZA TREVIÑO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARZA Y BALLESTEROS, LÁZARO DE LA. Tomo 6.

	GARZA Y EVIA, JUAN N. DE LA. Tomo 6.

	GARZA Y PALACIOS, VÍCTOR SIMÓN. Tomo 6.

	GARZA ZAMBRANO, SANTIAGO. Tomo 6.

	GARZA-BATORSKI, HÉCTOR DE LA (EKO). Tomo 6.

	GAS, GELSEN. Tomo 6.

	GASCA, ARGELIO. Tomo 6.

	GASCA, CELESTINO. Tomo 6.

	GASCA, JOSÉ DEL REFUGIO. Tomo 6.

	GASCÓN, ELVIRA. Tomo 6.

	GASCÓN MERCADO, JULIÁN. Tomo 6.

	GASES INDUSTRIALES. Tomo 6.

	GASOLINA. Tomo 6.

	GASPAR, ANTONIO. Tomo 6.

	GASQUE, RAMÓN. Tomo 6.

	GASSIER, ALFREDO. Tomo 6.

	GASTÉLUM, BERNARDO J.. Tomo 6.

	GATA. Tomo 6.

	GATEADO. Tomo 6.

	GATES, WILLIAM EDMOND. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO MONTÉS. Tomo 6.

	GATO PAHUL. Tomo 6.

	GATUÑO. Tomo 6.

	GAULOT, PAUL. Tomo 6.

	GAVALDÓN, ROBERTO. Tomo 6.

	GAVIA. Tomo 6.

	GAVILÁN. Tomo 6.

	GAVILANA. Tomo 6.

	GAVILONDO, HILARIO. Tomo 6.

	GAVIÑO IGLESIAS, ÁNGEL. Tomo 6.

	GAVIOTA. Tomo 6.

	GAVIRA, GABRIEL. Tomo 6.

	GAVITO BUSTILLO, FLORENCIO. Tomo 6.

	GAXIOLA, ALTAZOR. Tomo 6.

	GAXIOLA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAXIOLA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAXIOLA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GAXIOLA, MACARIO. Tomo 6.

	GAXIOLA, NICOLÁS MARÍA. Tomo 6.

	GAY, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GAYANGOS Y ARCE, PASCUAL. Tomo 6.

	GAYOL Y SOTO, ROBERTO. Tomo 6.

	GAYÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GAYOU, EUGENIO. Tomo 6.

	GAYTÁN, ALIPIO. Tomo 6.

	GAYTORTÚA, JESÚS. Tomo 6.

	GAZAPITO. Tomo 6.

	GEA GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GEDOVIUS, GERMÁN. Tomo 6.

	GEGITO. Tomo 6.

	GEIGER, MAYNARD J.. Tomo 6.

	GELATI, GREGORIO VICENTE. Tomo 6.

	GEMAS. Tomo 6.

	GEMELLI CARRERI, JUAN FRANCISCO. Tomo 6.

	GENEALOGÍA. Tomo 6.

	GENERALITO, EL. Tomo 6.

	GENÉTICA. Tomo 6.

	GENIN, AUGUSTO. Tomo 6.

	GENKEL, BODIL. Tomo 6.

	GENOVÉS TERRAZAGA, SANTIAGO. Tomo 6.

	GEOCIENCIAS. Tomo 6.

	GEODESIA. Tomo 6.

	GEOFÍSICA. Tomo 6.

	GEOGRAFÍA. Tomo 6.

	GEOLOGÍA. Tomo 6.

	GEOQUÍMICA. Tomo 6.

	GEOTERMIA. Tomo 6.

	GERANIO DE OLOR. Tomo 6.

	GERANIO ENREDADOR. Tomo 6.

	GERMANIO. Tomo 6.

	GERSON, JUAN. Tomo 6.

	GERSTE, AQUILES. Tomo 6.

	GERTZ MANERO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GERZSO, GUNTHER. Tomo 6.

	GETANT, GREGORIO VICENTE. Tomo 6.

	GETZNER, MIGUEL. Tomo 6.

	GHIESBREGT, AUGUSTO B.. Tomo 6.

	GHILARDI, LUIS. Tomo 6.

	GIARDINELLI, MEMPO. Tomo 6.

	GIBBON, EDUARDO A.. Tomo 6.

	GIFFORD, JAMES C.. Tomo 6.

	GIGANTE. Tomo 6.

	GIGANTES. Tomo 6.

	GIGANTILLO. Tomo 6.

	GIL, JERÓNIMO ANTONIO. Tomo 6.

	GIL DE LESTER, CLEMENTINA. Tomo 6.

	GIL DE TALAVERA, PABLO. Tomo 6.

	GIL MARÍN, MIGUEL. Tomo 6.

	GIL PRECIADO, JUAN. Tomo 6.

	GIL Y SÁENZ, MANUEL. Tomo 6.

	GIL Y TABOADA, LUIS. Tomo 6.

	GILBERTI, MATURINO. Tomo 6.

	GILG, ADÁN. Tomo 6.

	GILLIAM, ALBERT M.. Tomo 6.

	GILLOW Y ZAVALZA, EULOGIO GREGORIO. Tomo 6.

	GILSONITA. Tomo 6.

	GIMÉNEZ GIMÉNEZ, JUAN. Tomo 6.

	GIMÉNEZ SILES, RAFAEL. Tomo 6.

	GIMNASIA. Tomo 6.

	GINER, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GINER DE LOS RÍOS, BERNARDO. Tomo 6.

	GINER DE LOS RÍOS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GINORI, FRANCISCO DE SALES. Tomo 6.

	GIORGANA, ROSA. Tomo 6.

	GIRAL PEREIRA, JOSÉ. Tomo 6.

	GIRARD, RAFAEL. Tomo 6.

	GIRASOL. Tomo 6.

	GIRÓN, ADOLFO. Tomo 6.

	GIRÓN, CARLOS. Tomo 6.

	GIRÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GIRONELLA, ALBERTO. Tomo 6.

	GITANO, EL. Tomo 6.

	GITANOS. Tomo 6.

	GIUCA, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GLACIARES. Tomo 6.

	GLADIOLAS. Tomo 6.

	GLADIOS. Tomo 6.

	GLANDORFF, FRANCISCO HERMANN. Tomo 6.

	GLANTZ, MARGO. Tomo 6.

	GLASS, CARLOS. Tomo 6.

	GLAUCÓFANO. Tomo 6.

	GLAUCOLITA. Tomo 6.

	GLIPTODONTE. Tomo 6.

	GLOBO PEZ. Tomo 6.

	GLORIA. Tomo 6.

	GLORIETAS. Tomo 6.

	GLÜMER, BODO VON. Tomo 6.

	GOBERNACIÓN, SECRETARIA DE (SG). Tomo 6.

	GOBERNADORA. Tomo 6.

	GOBERNADORA DE PUEBLA. Tomo 6.

	GOBERNANTES . Tomo 6.

	GOCHICOA, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 6.

	GODÍNEZ, JOSÉ SANTOS. Tomo 6.

	GODÍNEZ WADDING, MIGUEL. Tomo 6.

	GODOWA GOSTKIEVSKI, GUSTAVO. Tomo 6.

	GODOY, EMMA. Tomo 6.

	GODOY, JORGE DE. Tomo 6.

	GODOY, JOSE FRANCISCO. Tomo 6.

	GOENAGA, MARTIN. Tomo 6.

	GOERITZ, MATHIAS. Tomo 6.

	GOETHITA. Tomo 6.

	GOGO. Tomo 6.

	GOITIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GOIZUETA GRIDILLA, JUSTO. Tomo 6.

	GOLDIS GLASER, FEODOR. Tomo 6.

	GOLFO DE CALIFORNIA. Tomo 6.

	GOLFO DE MÉXICO. Tomo 6.

	GOLLALUDO. Tomo 6.

	GOLLÁS QUINTERO, MANUEL. Tomo 6.

	GOLONCHACO. Tomo 6.

	GOLONDRINA. Tomo 6.

	GOLONDRINA. Tomo 6.

	GOLONDRINA DE LA SIERRA. Tomo 6.

	GOLONDRINA DE MAR. Tomo 6.

	GOLONDRINA SERRANA. Tomo 6.

	GOLONDRINA SILVESTRE. Tomo 6.

	GOLONDRINERA. Tomo 6.

	GOLONDRINILLA. Tomo 6.

	GOMA SONORA o DE SONORA. Tomo 6.

	GÓMEZ, ARNULFO R.. Tomo 6.

	GÓMEZ, CASIMIRO. Tomo 6.

	GÓMEZ, EMMA. Tomo 6.

	GÓMEZ, FÉLIX U.. Tomo 6.

	GÓMEZ, FILIBERTO. Tomo 6.

	GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ, GILDARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ, HERNÁN. Tomo 6.

	GÓMEZ, J. GUADALUPE. Tomo 6.

	GÓMEZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ, JUAN. Tomo 6.

	GÓMEZ, LORENZO RAFAEL. Tomo 6.

	GÓMEZ, MARTE R. (Rodolfo). Tomo 6.

	GÓMEZ, URBANO. Tomo 6.

	GÓMEZ GALLARDO, ERNESTO. Tomo 6.

	GÓMEZ ALONZO, PAULA. Tomo 6.

	GÓMEZ ANAYA, CIRILO. Tomo 6.

	GÓMEZ BARRERA, CARLOS. Tomo 6.

	GÓMEZ BUSTAMANTE, LORENZO RAFAEL. Tomo 6.

	GÓMEZ DE ANGULO, DIEGO FELIPE. Tomo 6.

	GÓMEZ DE AVELLANEDA, GERTRUDIS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE CERVANTES Y VELÁZQUEZ DE LA CADENA, CARLOS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA CORTINA, JOSÉ (conde de la Cortina). Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA PARRA, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA VEGA, ALFREDO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LEÓN, LUIS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE MENDIOLA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE OROZCO, FEDERICO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE PARADA Y MENDOZA, JUAN LEANDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE PORTUGAL SOLÍS, JUAN CAYETANO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE TRASMONTE, JUAN. Tomo 6.

	GÓMEZ DE VALENCIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE ZORRILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ FARÍAS, VALENTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ FERNÁNDEZ, OTHÓN. Tomo 6.

	GÓMEZ GALVÁN, LINO NEPOMUCENO. Tomo 6.

	GÓMEZ GUTIÉRREZ, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ HARO, EDUARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ HARO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GÓMEZ HUERTA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 6.

	GÓMEZ IBARRA, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ LARA, CIPRIANO. Tomo 6.

	GÓMEZ LEÓN, FORTINO. Tomo 6.

	GÓMEZ LLANOS, LAURA. Tomo 6.

	GÓMEZ LOZA, MIGUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ MAGANDA, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ MARAVER, PEDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ MARÍN, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ MAYORGA, ANA VALVERDE DE. Tomo 6.

	GÓMEZ MAYORGA, MAURICIO. Tomo 6.

	GÓMEZ MORÍN, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ PALACIO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ PALACIO, MARTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ PALOMINO, GREGORIO. Tomo 6.

	GÓMEZ PEDRAZA, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ POMPA, ARTURO. Tomo 6.

	GÓMEZ PORTUGAL, JESÚS. Tomo 6.

	GÓMEZ REINA, IRENE. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBELO, RICARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBLEDA, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBLEDO, ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ SANTOS, FEDERICO. Tomo 6.

	GÓMEZ SOLANO, LUIS. Tomo 6.

	GÓMEZ UGARTE, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ VÁZQUEZ ALDANA, JOSÉ MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ VILLASEÑOR, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GÓMEZ Y LUNA, MANUEL. Tomo 6.

	GOMEZANDA, ANTONIO. Tomo 6.

	GOMÍS, ANA MARI. Tomo 6.

	GOMÍS SOLER, JOSÉ. Tomo 6.

	GONDRA, ISIDRO RAFAEL. Tomo 6.

	GONDRA, JOSÉ MARIANO DE. Tomo 6.

	GONGUIPO. Tomo 6.

	GONZAGA, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ABRAHAM. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, AGUSTÍN (Escopeta). Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, BALTASAR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, BUSTAMANTE, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, CIRILO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, DIEGO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, DIEGO PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EMETERIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EPIGMENIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ESTHER. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EULALIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, FERNANDO ALONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, GASTÓN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, GUADALUPE DE JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, HÉCTOR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, HILARIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, IRMA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JACINTO JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JULIÁN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUSTO P.. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, LEONARDA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, MARTÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, OTILIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, OTTO-RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, PEDRO A.. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ÁLVAREZ, JUVENCIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ANCIRA, ERASMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ APARICIO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ APARICIO, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ARRATIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ARREDONDO, MARGARITA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ AVELAR, MIGUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ÁVILA, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, EDMUNDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, PEDRO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, SALOMÓN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO GARRIDO, JOSÉ PATROCINIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BOCANEGRA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BURNS, LUCIANO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CABALLERO, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CALZADA, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CAMARENA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CAMARENA, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CARRASCO, AURELIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, HENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CORTÉS, AMBROSIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, ARTURO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CRESPO, NORBERTO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DÁVILA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ALBA, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ÁVILA, GIL y ALONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ESLAVA, FERNÁN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE GORTARI, LORENZO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LA GARZA, MAURICIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LEÓN, TEODORO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LEÓN, ULALUME. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE MENDOZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE MENDOZA, JUAN PEDRO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL CAMPILLO, MANUEL IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL CASTILLO, JOSÉ JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL PLIEGO, PLUTARCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DUEÑAS, DANIEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DURÁN, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DURÁN, LAURA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ENRÍQUEZ, RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FABELA, OCTAVIANO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, VICENTE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, ANACLETO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALERA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALLARDO, ALFONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALLO, J. JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALVÁN, ÁLVARO MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GARZA, FEDERICO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GARZA, ROQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GÓMEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GONZÁLEZ, RENATO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, FEDERICO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, FERNANDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, J. JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GUERRERO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GUZMÁN, IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ H., SILVIA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERMOSILLO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERREJÓN, SALVADOR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERRERA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ IBAÑEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ JIMÉNEZ, CARLOS IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LEÓN, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LUGO, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LUNA, EFRAÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MARTÍNEZ, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MEDINA, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MEDINA, ARNULFO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MELLO, FLAVIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MENDOZA, JOSÉ ELEUTERIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MILLÁN, ANDRÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MONTES, FIDENCIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MONTESINOS, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORANTES, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORFÍN, ADALBERTO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORFÍN, EFRAÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ NAVARRO, MOISÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ OBREGÓN, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ONTIVEROS, MARGARITA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ OROZCO, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ORTEGA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PAGÉS, ANDRÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PEDRERO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PEÑA, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PONCE DE LEÓN, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PORTO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ QUIÑONES, JAIME. Tomo 6.

	GONZÁLEZ REYNA, GENARO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROA, FERNANDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROJO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROJO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ RUBIO, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAS, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAS, JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAZAR, GLORIA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SANTANA, JORGE LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SCHMALL, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SOLTERO, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TAMEZ, MARÍA LUISA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TORRES, YÓLOTL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TRIANA, DOMINGO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ULLOA, MARIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ UREÑA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ UREÑA, JUAN MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ VALENCIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ VELÁZQUEZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ WILLARS, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y ARIAS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y RAMÍREZ, TORIBIO. Tomo 6.

	GOODHVE, BERTRAM GROSVENOR. Tomo 6.

	GOODMAN, J.T. Tomo 6.

	GOODSPEED, BERNICE I.. Tomo 6.

	GORBEA SOTO, ALFONSO. Tomo 6.

	GORBEA TRUEBA, JOSÉ. Tomo 6.

	GORDILLO. Tomo 6.

	GORDOA, MARCOS. Tomo 6.

	GORDOA Y BARRIOS, JOSÉ MIGUEL. Tomo 6.

	GORDOLOBO. Tomo 6.

	GORDÓN CARMONA, SIGFREDO. Tomo 6.

	GORGOJO. Tomo 6.

	GORJEADOR. Tomo 6.

	GORNALES, MIGUEL DE. Tomo 6.

	GOROSPE Y AGUIRRE, JUAN. Tomo 6.

	GOROSTIETA VELARDE, ENRIQUE. Tomo 6.

	GOROSTIZA, CELESTINO. Tomo 6.

	GOROSTIZA, MANUEL EDUARDO DE. Tomo 6.

	GOROZTIZA, JOSÉ. Tomo 6.

	GORRIÑO, MANUEL MARÍA. Tomo 6.

	GORRIÓN. Tomo 6.

	GORRIÓN INGLÉS. Tomo 6.

	GORRO DE CARDENAL. Tomo 6.

	GORTARI DE GORTARI, ELÍ DE. Tomo 6.

	GÓTICO. Tomo 6.

	GOYTORTÚA, JESÚS. Tomo 6.

	GRABADO. Tomo 6.

	GRACIA GARCÍA, GUADALUPE. Tomo 6.

	GRACIDAS MORENO, CARLOS L.. Tomo 6.

	GRAEF FERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 6.

	GRAF KESSLER, HARRY. Tomo 6.

	GRÁFICA POPULAR, TALLER DE. Tomo 6.

	GRAFISMO. Tomo 6.

	GRAFITO. Tomo 6.

	GRAJALES, JULIÁN. Tomo 6.

	GRAJO. Tomo 6.

	GRAM, JORGE. Tomo 6.

	GRAMA. Tomo 6.

	GRAMÍNEAS. Tomo 6.

	GRAN DUQUE. Tomo 6.

	GRANA. Tomo 6.

	GRANADA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRANADA ROJA. Tomo 6.

	GRANADILLA. Tomo 6.

	GRANADILLO. Tomo 6.

	GRANADO Y BAEZA, BARTOLOMÉ DE. Tomo 6.

	GRANADOS CHAPA, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 6.

	GRANADOS MALDONADO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GRANADOS Y GÁLVEZ, J. JOAQUÍN. Tomo 6.

	GRANATE. Tomo 6.

	GRANILLO RODRÍGUEZ, RICARDO. Tomo 6.

	GRANITO. Tomo 6.

	GRANJA, JUAN DE LA. Tomo 6.

	GRANJEL. Tomo 6.

	GRANJENO. Tomo 6.

	GRANJERO. Tomo 6.

	GRANO DE ORO. Tomo 6.

	GRANT, ULISES SIMPSON. Tomo 6.

	GRAVINA, PEDRO. Tomo 6.

	GRAY, ALBERT ZABRISKIE. Tomo 6.

	GRECAS. Tomo 6.

	GREEN, ROSARIO. Tomo 6.

	GREENE, CARLOS. Tomo 6.

	GREGG, ROBERT DANFORTH. Tomo 6.

	GREGORIO. Tomo 6.

	GREGORIO, ANTONIO DE SAN. Tomo 6.

	GREMIOS. Tomo 6.

	GRETAÑA. Tomo 6.

	GREVER, MARÍA (María Joaquina de la Portilla). Tomo 6.

	GRIFELL, PRUDENCIA. Tomo 6.

	GRIJALVA, HERNANDO DE. Tomo 6.

	GRIJALVA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRIJALVA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRIJELMO, DOMINGO. Tomo 6.

	GRILLA. Tomo 6.

	GRILLO. Tomo 6.

	GRINGO, -GA. Tomo 6.

	GRISILLA. Tomo 6.

	GRISÓN. Tomo 6.

	GRITO, EL. Tomo 6.

	GRITÓN. Tomo 6.

	GRITONA. Tomo 6.

	GRIZÁ, IRMA. Tomo 6.

	GROS, JUAN BAUTISTA LUIS. Tomo 6.

	GROTH-KIMBALL, IRMGARD. Tomo 6.

	GRULLA. Tomo 6.

	GRULLO. Tomo 6.

	GRUÑIDOR. Tomo 6.

	GRUTAS. Tomo 6.

	GUA. Tomo 6.

	GUACAL. Tomo 6.

	GUACAMAYA. Tomo 6.

	GUACAMOLE. Tomo 6.

	GUACAMOTE. Tomo 6.

	GUACANALA. Tomo 6.

	GUACHALALÁ. Tomo 6.

	GUACHAPURE. Tomo 6.

	GUACHAPURILLO. Tomo 6.

	GUACHICHILES. Tomo 6.

	GUACHILLI. Tomo 6.

	GUACHINANGO. Tomo 6.

	GUACHIPILÍN. Tomo 6.

	GUÁCIMA. Tomo 6.

	GUACIS. Tomo 6.

	GUACO. Tomo 6.

	GUACO. Tomo 6.

	GUACOLOTE. Tomo 6.

	GUACOPORO. Tomo 6.

	GUACOYUL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 6.

	GUADALAJARA, CRISTÓBAL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, JAL. . Tomo 6.

	GUADALAJARA, JOSÉ RAFAEL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, NICOLÁS DE. Tomo 6.

	GUADALAJARA, TOMÁS. Tomo 6.

	GUADALUPE, MUSEO DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, ORDEN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, PLAN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, TRATADO DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, VIRGEN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE YANCUITLALPAN. Tomo 6.

	GUADALUPES, LOS. Tomo 6.

	GUADARI. Tomo 6.

	GUAJARDO, JESÚS M.. Tomo 6.

	GUAJE. Tomo 6.

	GUAJILLA. Tomo 6.

	GUAJILLO. Tomo 6.

	GUAJOLOTE. Tomo 6.

	GUAJOLOTE DE YUCATÁN. Tomo 6.

	GUAJOLOTITO. Tomo 6.

	GUAL VIDAL, MANUEL. Tomo 6.

	GUALDI, PEDRO. Tomo 6.

	GUALULO. Tomo 6.

	GUALUPITA. Tomo 6.

	GUAMOL. Tomo 6.

	GUAMÚCHIL. Tomo 6.

	GUAMUCHILILLO. Tomo 6.

	GUAN CORNUDO. Tomo 6.

	GUANÁBANA. Tomo 6.

	GUANACASTE. Tomo 6.

	GUANAJUATITA. Tomo 6.

	GUANAJUATO, ESTADO DE  . Tomo 6.

	GUANAJUATO, GOBERNANTES DE. Tomo 6.

	GUANAJUATO, GTO.. Tomo 6.

	GUANÁNCHECHA. Tomo 6.

	GUANENGO. Tomo 6.

	GUANGO. Tomo 6.

	GUANGOCHE. Tomo 6.

	GUANITO TALIS. Tomo 6.

	GUANO. Tomo 6.

	GUAO. Tomo 6.

	GUAPAQUE. Tomo 6.

	GUAPILLA. Tomo 6.

	GUAPOTA. Tomo 6.

	GUAQUEQUE. Tomo 6.

	GUAQUILLO. Tomo 6.

	GUARDABARRANCA. Tomo 6.

	GUARDABOSQUE. Tomo 6.

	GUARDAMONTE. Tomo 6.

	GUARDARRAYA. Tomo 6.

	GUARDARRÍO. Tomo 6.

	GUARDATIERRAS. Tomo 6.

	GUARDERÍA. Tomo 6.

	GUARDIA, MIGUEL. Tomo 6.

	GUARDIA NACIONAL. Tomo 6.

	GUAREGUI. Tomo 6.

	GUARIBO. Tomo 6.

	GUARUMBO. Tomo 6.

	GUASAVE, SIN.. Tomo 6.

	GUASIMILLA. Tomo 6.

	GUASONTLE. Tomo 6.

	GUASPE, MELCHOR. Tomo 6.

	GUATAPERA, LA. Tomo 6.

	GUATEMALA. Tomo 6.

	GUATEPEOR. Tomo 6.

	GUATI ROJO, ALFREDO. Tomo 6.

	GUATOPE. Tomo 6.

	GUAU. Tomo 6.

	GUAU. Tomo 6.

	GUAVINA. Tomo 6.

	GUAYA. Tomo 6.

	GUAYABA. Tomo 6.

	GUAYABILLO. Tomo 6.

	GUAYABITO. Tomo 6.

	GUAYABITO DE TINTA. Tomo 6.

	GUAYACÁN. Tomo 6.

	GUAYAME. Tomo 6.

	GUAYAPARÍN. Tomo 6.

	GUAYCURAS. Tomo 6.

	GUAYITA. Tomo 6.

	GUAYPINOLE. Tomo 6.

	GUAYULE. Tomo 6.

	GUBAYA. Tomo 6.

	GUELAGUETZA. Tomo 6.

	GÜEMES, GASPAR DE. Tomo 6.

	GÜEMES HERRERA, LINA ODENA. Tomo 6.

	GÜEMES PACHECO DE PADILLA, JUAN VICENTE DE. Tomo 6.

	GÜEMES Y HORCASITAS, JUAN FRANCISCO. Tomo 6.

	GÜEREÑA, MARCOS. Tomo 6.

	GUERRERO, DOLORES. Tomo 6.

	GUERRA, ALONSO. Tomo 6.





Tomo 7


	GUERRA, DONATO. Tomo 7.

	GUERRA, ENRIQUE. Tomo 7.

	GUERRA, GABRIEL. Tomo 7.

	GUERRA, GARCÍA. Tomo 7.

	GUERRA, JOSÉ. Tomo 7.

	GUERRA, JUAN. Tomo 7.

	GUERRA, RICARDO. Tomo 7.

	GUERRA CIVIL. Tomo 7.

	GUERRA DE CASTAS EN YUCATÁN. Tomo 7.

	GUERRA DE ESTADOS UNIDOS CONTRA MEXICO. Tomo 7.

	GUERRA DE FRANCIA A MÉXICO (1862-1867). Tomo 7.

	GUERRA DE FRANCIA CONTRA MÉXICO. Tomo 7.

	GUERRA DE REFORMA o DE TRES AÑOS. Tomo 7.

	GUERRA DEL YAQUI. Tomo 7.

	GUERRA FLORIDA. Tomo 7.

	GUERRA MANZANARES, MARIANO. Tomo 7.

	GUERRA MARGÁIN, AMPARO. Tomo 7.

	GUERRA MUNDIAL, PRIMERA (1914-1918). Tomo 7.

	GUERRA MUNDIAL, SEGUNDA (1939-1945). Tomo 7.

	GUERRA OLIVARES, ELEAZAR. Tomo 7.

	GUERRA PEÑA, FELIPE. Tomo 7.

	GUERRA Y ALVA, IGNACIO MATEO. Tomo 7.

	GUERRA Y ALVA, JOSÉ MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 7.

	GUERRA Y RODRÍGUEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUERRA Y RODRÍGUEZ CORREA, PEDRO MARCIAL. Tomo 7.

	GUERRA Y ROMERO, ALONSO. Tomo 7.

	GUERRERO, ALONSO. Tomo 7.

	GUERRERO, CIPRIANO. Tomo 7.

	GUERRERO, ESTADO DE  . Tomo 7.

	GUERRERO, GONZALO. Tomo 7.

	GUERRERO, JESÚS R.. Tomo 7.

	GUERRERO, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	GUERRERO, JUAN. Tomo 7.

	GUERRERO, JUAN MANUEL. Tomo 7.

	GUERRERO, JULIO. Tomo 7.

	GUERRERO, LOURDES. Tomo 7.

	GUERRERO, MARÍA. Tomo 7.

	GUERRERO, PRÁXEDIS. Tomo 7.

	GUERRERO, SERGIO. Tomo 7.

	GUERRERO, VICENTE. Tomo 7.

	GUERRERO, XAVIER. Tomo 7.

	GUERRERO CALDERÓN, MIGUEL ANGEL. Tomo 7.

	GUERRERO GALVÁN, JESÚS. Tomo 7.

	GUERRERO GUERRERO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	GUERRERO GUERRERO, RAÚL. Tomo 7.

	GUERRERO MARTÍNEZ, PEDRO. Tomo 7.

	GUERRERO RODEA, LUCAS. Tomo 7.

	GUERRERO Y TORRES, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUERRILLA . Tomo 7.

	GUETSE-GÜESTE. Tomo 7.

	GUEVARA, ANTONIO DE. Tomo 7.

	GUEVARA, JOSÉ DE. Tomo 7.

	GUEVARA, JUAN. Tomo 7.

	GUEVARA, JUAN DE. Tomo 7.

	GUEVARA, MIGUEL DE. Tomo 7.

	GUEVARA Y BASOAZÁBAL, ANDRÉS. Tomo 7.

	GUICHI-BIDU. Tomo 7.

	GUICHIYABA. Tomo 7.

	GÜICHURE. Tomo 7.

	GÜICO. Tomo 7.

	GUIE-ZAA. Tomo 7.

	GUIEDANA. Tomo 7.

	GUIEGANA. Tomo 7.

	GUIELACHI. Tomo 7.

	GUIEN-GOLA. Tomo 7.

	GUIESTIA. Tomo 7.

	GUIEXOBA. Tomo 7.

	GUIJO, GREGORIO MARTÍN DE. Tomo 7.

	GUILLÉN, CLEMENTE. Tomo 7.

	GUILLÉN, FEDRO. Tomo 7.

	GUILLÉN, ORLANDO. Tomo 7.

	GUILLÉN DE CASTRO, ANTONIO. Tomo 7.

	GUILLÉN ROMO, ARTURO. Tomo 7.

	GUILLO. Tomo 7.

	GUILMÁIN, OFELIA. Tomo 7.

	GÜILOCHE. Tomo 7.

	GÜINARE. Tomo 7.

	GUINCHO. Tomo 7.

	GÜINOLE. Tomo 7.

	GUIONCHI. Tomo 7.

	GÜIRO DE MONTAÑA. Tomo 7.

	GÜIROTE. Tomo 7.

	GUISA Y AZEVEDO, JESÚS. Tomo 7.

	GUISEN. Tomo 7.

	GUISQUELITE. Tomo 7.

	GÜISTOMATE. Tomo 7.

	GUITARRA. Tomo 7.

	GUITARRA, PEZ. Tomo 7.

	GUITARRÓN. Tomo 7.

	GUITERAS HOLMES, CALIXTA. Tomo 7.

	GUIXI o GUISH. Tomo 7.

	GUIZA, REYNALDO. Tomo 7.

	GÜIZAPOL. Tomo 7.

	GUÍZAR, FEDERICO (TITO). Tomo 7.

	GUÍZAR, JOSÉ (PEPE). Tomo 7.

	GUÍZAR, SUSANA. Tomo 7.

	GUÍZAR BARRAGÁN, LUIS. Tomo 7.

	GUÍZAR Y VALENCIA, ANTONIO. Tomo 7.

	GUÍZAR Y VALENCIA, RAFAEL. Tomo 7.

	GÜNTER, ROGER, VON. Tomo 7.

	GUPI. Tomo 7.

	GURAIEB KURI, ROSA. Tomo 7.

	GURIDI Y ALCOCER, JOSÉ MIGUEL. Tomo 7.

	GURRÍA, ÁNGELA. Tomo 7.

	GURRÍA LACROIX, JORGE. Tomo 7.

	GURRÍA URGELL, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GURRÍA URGELL, OSVALDO. Tomo 7.

	GURROLA ITURRIAGA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	GURRUBATA. Tomo 7.

	GUSANERO. Tomo 7.

	GUSANO BELLOTERO. Tomo 7.

	GUSANO DE MAGUEY. Tomo 7.

	GUSANO DE SEDA. Tomo 7.

	GUSANO MEDIDOR. Tomo 7.

	GUSANO PAPALOTERO. Tomo 7.

	GUSANO PELUDO. Tomo 7.

	GUSANO ROSADO. Tomo 7.

	GUSANO SOLDADO. Tomo 7.

	GUSANO TELARAÑERO. Tomo 7.

	GUSANOS. Tomo 7.

	GUSNAYO. Tomo 7.

	GUSTAVO A. MADERO, D.F.. Tomo 7.

	GUSTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, BARTOLOMÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, EULALIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, FELIPE. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOAQUÍN MIGUEL. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, MANUEL REGINO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, PABLO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, PEDRO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, RODRIGO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, ROMUALDO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ABASCAL, RICARDO (Juan de la Encina). Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ALEMÁN, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ AYALA, EMILIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CAMARENA, ALBERTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CASILLAS, ELIGIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CÁZARES, JESÚS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CONTRERAS, SALVADOR. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CRESPO, HORACIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CRUZ, CARLOS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, JOSÉ BERNARDO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, LÁZARO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE MENDOZA, JUANA BELÉN. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ESKILDSEN, ROSARIO MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ FLORES ALATORRE, BLAS JOSÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ GIL, ROBERTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ HERAS, JOAQUÍN. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ HERMOSILLO, ALFONSO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ MARTÍNEZ, JESÚS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ MENDOZA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ NÁJERA, MANUEL. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ NARANJO, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ OLGUÍN, TONATIUH. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ SANTA CLARA, PEDRO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ TRUJILLO, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ VEGA, HUGO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ Y CORNEJO, JOSÉ SALOMÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ZAMORA, MANUEL. Tomo 7.

	GUZMÁN, EULALIA. Tomo 7.

	GUZMÁN, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUZMÁN, GORDIANO. Tomo 7.

	GUZMÁN, HUMBERTO. Tomo 7.

	GUZMÁN, JULIA. Tomo 7.

	GUZMÁN, LEÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN, MAGDA. Tomo 7.

	GUZMÁN, MARTÍN LUIS. Tomo 7.

	GUZMÁN, NUÑO DE. Tomo 7.

	GUZMÁN, RAMÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN AGUILERA, ANTONIO (Guz Águila). Tomo 7.

	GUZMÁN ARAUJO, ROBERTO. Tomo 7.

	GUZMÁN BETANCOURT, IGNACIO. Tomo 7.

	GUZMÁN CINTORA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	GUZMÁN HUERTA, GASTÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN I. ROMERO, MELITÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN MAYER, JAIME. Tomo 7.

	GUZMÁN NAVA, RICARDO. Tomo 7.

	GUZMÁN PEREDO, MIGUEL. Tomo 7.

	GUZMÁN Y SÁNCHEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	H. Tomo 7.

	HA. Tomo 7.

	HAABÍ. Tomo 7.

	HABA. Tomo 7.

	HABA DE VENADO. Tomo 7.

	HABERMAN, ROBERTO. Tomo 7.

	HABILLA. Tomo 7.

	HACER. Tomo 7.

	HACHA. Tomo 7.

	HACHAS. Tomo 7.

	HACIENDA Y CRÉDITO PÚBLICO, SECRETARÍA DE (SHCP). Tomo 7.

	HACIENDAS. Tomo 7.

	HAEDO, FRANCISCO. Tomo 7.

	HAFNIO. Tomo 7.

	HAGELSTEIN Y TREJO, PEDRO. Tomo 7.

	HAHAL. Tomo 7.

	HAHAU-CHÉ. Tomo 7.

	HAHN, LUDWIG. Tomo 7.

	HALACH UINIC. Tomo 7.

	HALACHÉ. Tomo 7.

	HALAL. Tomo 7.

	HALALCHÉ. Tomo 7.

	HALCÓN. Tomo 7.

	HALE, SALOMÓN. Tomo 7.

	HALE, SARA ALICIA. Tomo 7.

	HALFFTER, RODOLFO. Tomo 7.

	HALFFTER (SALAS), GONZALO. Tomo 7.

	HALITA. Tomo 7.

	HALL, BASIL. Tomo 7.

	HAMACA. Tomo 7.

	HAMBRUNA. Tomo 7.

	HAMMECKEN, JORGE LORENZO. Tomo 7.

	HAMMOND, GEORGE PETER. Tomo 7.

	HAMY, ERNEST JOULE. Tomo 7.

	HANCHINAL. Tomo 7.

	HANK GONZÁLEZ, CARLOS. Tomo 7.

	HANKUL. Tomo 7.

	HANS, ALBERT. Tomo 7.

	HAPPEE, NELLIE. Tomo 7.

	HARATOTOL. Tomo 7.

	HARDENAS, JUAN. Tomo 7.

	HARINA DE PESCADO. Tomo 7.

	HARKORT, EDUARDO. Tomo 7.

	HARMONY, OLGA. Tomo 7.

	HARO, GUILLERMO. Tomo 7.

	HARO BRAVO DE LAGUNAS, JUAN. Tomo 7.

	HARO C., RAFAEL. Tomo 7.

	HARO OLIVA, ANTONIO. Tomo 7.

	HARO OLIVA, NADIA (Nadesha Boudesoque Noblecour de Haro). Tomo 7.

	HARO Y CADENA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, ANTONIO DE. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, JESÚS. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, LUIS. Tomo 7.

	HARPÍA. Tomo 7.

	HARRISSE, HENRY. Tomo 7.

	HARSPERUÉ BECERRA, ÓSCAR. Tomo 7.

	HARTMAN, ROBERT. Tomo 7.

	HARTWEG, THEODORE. Tomo 7.

	HASSEY, OLOARDO. Tomo 7.

	HATANAL. Tomo 7.

	HAUSMANITA. Tomo 7.

	HAVERFIELD, JOHN T.. Tomo 7.

	HAWAY-XIN. Tomo 7.

	HAWKINS, JOHN. Tomo 7.

	HAWKS, HENRY. Tomo 7.

	HAXTLALZONTLI, LORENZO DE SAN FRANCISCO. Tomo 7.

	HAY, EDUARDO. Tomo 7.

	HAYA. Tomo 7.

	HEALY, PATRICIO FRANCISCO. Tomo 7.

	HEBRAÍSTAS. Tomo 7.

	HECELCHAKÁN, CAMP.. Tomo 7.

	HECHICEROS. Tomo 7.

	HECHIZO. Tomo 7.

	HECHO. Tomo 7.

	HECHT THALMESSINGER, OTTO. Tomo 7.

	HEDIONDILLA. Tomo 7.

	HEDIONDILLO. Tomo 7.

	HELECHOS. Tomo 7.

	HELGUERA, IGNACIO. Tomo 7.

	HELGUERA, JESÚS. Tomo 7.

	HELIO. Tomo 7.

	HELIOTROPO. Tomo 7.

	HELLER, CARL BARTHOLOMEAUS. Tomo 7.

	HELLER, CLAUDIO. Tomo 7.

	HEMATITA. Tomo 7.

	HEMEROTECA NACIONAL. Tomo 7.

	HEMIMORFITA. Tomo 7.

	HENDRICHS PÉREZ, PEDRO RODOLFO. Tomo 7.

	HENEQUÉN. Tomo 7.

	HENESTROSA, ANDRÉS. Tomo 7.

	HENO. Tomo 7.

	HENRÍQUEZ GUZMÁN, MIGUEL. Tomo 7.

	HENRÍQUEZ UREÑA, PEDRO. Tomo 7.

	HEPATICAS. Tomo 7.

	HERÁLDICA. Tomo 7.

	HERAS, MANUEL. Tomo 7.

	HERBARIO. Tomo 7.

	HERCE RUIZ, FÉLIX. Tomo 7.

	HERDOÑANA MARTÍNEZ, ANTONIO MODESTO. Tomo 7.

	HEREDIA, ANTONIO DE. Tomo 7.

	HEREDIA, CARLOS MARÍA DE. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ G.. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	HEREDIA, JUAN DE. Tomo 7.

	HEREDIA, VICENTE. Tomo 7.

	HEREDIA ÁLVAREZ, RICARDO. Tomo 7.

	HEREDIA ARGÜELLES, MANUEL. Tomo 7.

	HEREDIA Y HEREDIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HEREMBERG, ANTÓN. Tomo 7.

	HERGESHEIMER, JOSEPH. Tomo 7.

	HERMANN EVERS, HEINRICH CHRISTIAN. Tomo 7.

	HERMIDA RUIZ, ÁNGEL J.. Tomo 7.

	HERMOSA, JESÚS. Tomo 7.

	HERMOSILLO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HERMOSILLO, SON.. Tomo 7.

	HERMOSILLO Y RODRÍGUEZ, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ALEJO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ALONSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, AMALIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ANTONIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, BRAULIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, CAMILA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, EFRÉN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FORTUNATO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	-. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, GABRIEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, HIPÓLITO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JOSÉ JERÓNIMO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JUAN A.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JULIO S.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LAMBERTO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LORENZO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LUISA JOSEFINA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MACARIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MARCOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MATEOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, OCTAVIO ANDRÉS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, RAFAEL AMADOR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ROSALÍO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, SANTIAGO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, SERGIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, TEODORO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, TIRSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ACEVEDO, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ACEVES, LEOPOLDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ BARRÓN, ROSENDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CAMPOS, JORGE. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CHÁZARO, EDUARDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CORZO, GILBERTO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CORZO, RODOLFO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DELGADILLO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DELGADO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DIOSDADO, ALONSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GARCÍA, RAÚL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GERÓNIMO, AULDÁRICO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GÓMEZ, TULIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, VÍCTOR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ JÁUREGUI, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ JÁUREGUI, MIGUEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LLERGO, REGINO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LÓPEZ, HERMILIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LOZA, HELIODORO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LUNA, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MADERO, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MAGAÑA, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MILLARES, JORGE. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MIRANDA, ALICIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MONCADA, EDUARDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MONTOYA, ANTONIO (EDUARDO). Tomo 7.

	HERNÁNDEZ NAVARRO, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ OCHOA, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PALACIOS, AURELIANO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PEÓN, RAÚL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PÉREZ, OSBELIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PIUKI, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PORTOCARRERO, ALON SO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ REYES, BALTASAR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ SAGREDO, SEBASTIÁN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ SERRANO, FEDERICO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ TAMEZ, JESÚS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ TERÁN, JULIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ URBAN, MIGUEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ XOCHITIOTZIN, DESIDERIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ XOLOCOTZI, EFRAÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y DÁVALOS, JUAN E.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y MARÍN, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ZARCO, MARÍA. Tomo 7.

	HERNANDOTE. Tomo 7.

	HERPETOLOGÍA. Tomo 7.

	HERRÁN, JOSÉ R. DE LA. Tomo 7.

	HERRÁN, SATURNINO. Tomo 7.

	HERRÁN ARELLANO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERRASTI, FRANCISCO DE PADUA. Tomo 7.

	HERREJÓN, JUAN CUAUHTÉMOC. Tomo 7.

	HERREJÓN PEREDO, CARLOS. Tomo 7.

	HERRERA, ALFONSO. Tomo 7.

	HERRERA, ALFONSO L.. Tomo 7.

	HERRERA, ALONSO DE. Tomo 7.

	HERRERA, ALONSO DE. Tomo 7.

	HERRERA, CÁSTULO. Tomo 7.

	HERRERA, DIEGO DE. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ JOAQUÍN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN N.. Tomo 7.

	HERRERA, LETICIA. Tomo 7.

	HERRERA, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, MANUEL DE. Tomo 7.

	HERRERA, MANUELA MARÍA. Tomo 7.

	HERRERA, MATEO. Tomo 7.

	HERRERA, RAÚL. Tomo 7.

	HERRERA, RUBÉN. Tomo 7.

	HERRERA, TEÓFILO. Tomo 7.

	HERRERA CANO, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA CANO, MACLOVIO. Tomo 7.

	HERRERA CARRILLO, PABLO. Tomo 7.

	HERRERA CARTALLA, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA CASTILLO, DOMINGO JAFET. Tomo 7.

	HERRERA DE LA FUENTE, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA FRIMONT, CELESTINO. Tomo 7.

	HERRERA GRIMALDO, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HERRERA MORENO, ENRIQUE. Tomo 7.

	HERRERA MORO, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA REVILLA, ISMAEL. Tomo 7.

	HERRERA SOMELLERA, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	HERRERA Y ÁLVAREZ, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA Y CAIRO, ANACLETO. Tomo 7.

	HERRERA Y CAIRO, IGNACIO. Tomo 7.

	HERRERA Y LASSO, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA Y MONTEMAYOR, JUAN. Tomo 7.

	HERRERA Y OGAZÓN, ALBA. Tomo 7.

	HERRERA Y PIÑA, JUAN DE JESÚS. Tomo 7.

	HERRERA Y TORDESILLAS, ANTONIO. Tomo 7.

	HERRERA ZAPIÉN, TARSICIO. Tomo 7.

	HERRERÍAS, GONZALO. Tomo 7.

	HERRERÍAS, IGNACIO FRANCISCO. Tomo 7.

	HERRERILLO. Tomo 7.

	HERRERILLO COMÚN. Tomo 7.

	HERRERO. Tomo 7.

	HERRERO, RODOLFO. Tomo 7.

	HERSUA. Tomo 7.

	HESEN. Tomo 7.

	HESONITA. Tomo 7.

	HETZMEC. Tomo 7.

	HEVIA, FRANCISCO. Tomo 7.

	HEVIA DEL PUERTO Y OLGUÍN, ERNESTINA. Tomo 7.

	HEVIA Y VALDÉS, DIEGO DE. Tomo 7.

	HEXCHUNCHAN. Tomo 7.

	HEYDEN, DORIS. Tomo 7.

	HIALITA. Tomo 7.

	HIBUERAS, EXPEDICIÓN A LAS. Tomo 7.

	HICOTEA. Tomo 7.

	HIDALGA, LORENZO DE LA. Tomo 7.

	HIDALGA, PILAR DE LA. Tomo 7.

	HIDALGO, ÁNGEL. Tomo 7.

	HIDALGO, CUTBERTO. Tomo 7.

	HIDALGO, ERNESTO. Tomo 7.

	HIDALGO, ESTADO DE  . Tomo 7.

	HIDALGO, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HIDALGO, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO, MARÍA LUISA. Tomo 7.

	HIDALGO, MARIANO. Tomo 7.

	HIDALGO, MIGUEL. Tomo 7.

	HIDALGO MONDRAGÓN, MARÍA DEL CONSUELO. Tomo 7.

	HIDALGO MONROY, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO Y CARPIO, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO Y COSTILLA, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HIDALGO Y COSTILLA, MIGUEL. Tomo 7.

	HIDALGO Y MUÑOZ, IGNACIO. Tomo 7.

	HIDALGO Y VENDAVAL, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HIDROCARBUROS. Tomo 7.

	HIDRÓFANO. Tomo 7.

	HIEDRA. Tomo 7.

	HIELO. Tomo 7.

	HIERBA. Tomo 7.

	HIERBA CENIZA. Tomo 7.

	HIERBA CHOCHA. Tomo 7.

	HIERBA DE CHUCHO. Tomo 7.

	HIERBA DE COCHE. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CALENTURA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CANELA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CHACHALACA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CONCHUDA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CUCARACHA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CULEBRA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA FLECHA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA LECHE. Tomo 7.

	HIERBA DE LA LOMBRICERA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA MULA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA PALOMA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA PULGA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA RABIA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA VENTOSIDAD. Tomo 7.

	HIERBA DE LA VIRUELA. Tomo 7.

	HIERBA DE LAS REUMAS. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN JUAN. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN NICOLÁS. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN PEDRO. Tomo 7.

	HIERBA DE SANTA MARÍA. Tomo 7.

	HIERBA DEL BECERRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL BURRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CABALLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CAMARÓN. Tomo 7.

	HIERBA DEL CÁNCER. Tomo 7.

	HIERBA DEL CARBONERO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CARGAPALITO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CHICLE. Tomo 7.

	HIERBA DEL CHIVO. Tomo 7.

	HIERBA DEL COYOTE. Tomo 7.

	HIERBA DEL CUERVO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CURA. Tomo 7.

	HIERBA DEL DUENDE. Tomo 7.

	HIERBA DEL EMPEINE. Tomo 7.

	HIERBA DEL ESPANTO. Tomo 7.

	HIERBA DEL GATO. Tomo 7.

	HIERBA DEL GOLPE. Tomo 7.

	HIERBA DEL MAL DE OJO. Tomo 7.

	HIERBA DEL NEGRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL POLLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL SAPO. Tomo 7.

	HIERBA DEL TABARDILLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL TEMAZCAL. Tomo 7.

	HIERBA DEL VENADO. Tomo 7.

	HIERBA DEL ZORRILLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL ZORRO. Tomo 7.

	HIERBA DULCE. Tomo 7.

	HIERBA GALLINA. Tomo 7.

	HIERBA HEDIONDA. Tomo 7.

	HIERBA LOCA. Tomo 7.

	HIERBA MARÍA. Tomo 7.

	HIERBA MORA. Tomo 7.

	HIERBA PEGAJOSA. Tomo 7.

	HIERBABUENA. Tomo 7.

	HIERBERO. Tomo 7.

	HIERBEROS. Tomo 7.

	HIERRO. Tomo 7.

	HIERRO, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HIERRO, SIMÓN DEL. Tomo 7.

	HIERRO FORJADO. Tomo 7.

	HIGIENE URBANA PREHISPÁNICA. Tomo 7.

	HIGO. Tomo 7.

	HIGUERA. Tomo 7.

	HIGUERILLA. Tomo 7.

	HIGUERÓN. Tomo 7.

	HÍJAR, ALBERTO. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, JUAN B.. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, LUIS. Tomo 7.

	HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA. Tomo 7.

	HIJO DEL AHUIZOTE, EL. Tomo 7.

	HIJO DEL TRABAJO, EL. Tomo 7.

	HIJO PRÓDIGO, EL. Tomo 7.

	HILL, BENJAMÍN G.. Tomo 7.

	HILLEBRANDITA. Tomo 7.

	HIMNO NACIONAL . Tomo 7.

	HINOJOSA, COSME. Tomo 7.

	HINOJOSA, DOMINGO. Tomo 7.

	HINOJOSA, JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, PEDRO. Tomo 7.

	HINOJOSA BERRONES, ALFONSO. Tomo 7.

	HINOJOSA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 7.

	HIPOCORÍSTICOS. Tomo 7.

	HIRIART, HUGO. Tomo 7.

	HISTORIETA. Tomo 7.

	HISTORIOGRAFÍA. Tomo 7.

	HISTORIOGRAFÍA ECONÓMICA. Tomo 7.

	HIZA. Tomo 7.

	HOACTLI. Tomo 7.

	HOCHOB. Tomo 7.

	HOCICO DE PUERCO. Tomo 7.

	HOCOFAISÁN. Tomo 7.

	HOFFMANN, ANITA. Tomo 7.

	HOFFMANN, CARLOS CRISTIAN. Tomo 7.

	HOFMANN, KITZIA DOMENGE DE. Tomo 7.

	HOFMANN-YSENBOURG, HERBERT. Tomo 7.

	HOGAL, JOSÉ ANTONIO DE. Tomo 7.

	HOGAL, JOSÉ BERNARDO DE. Tomo 7.

	HOITZANAL. Tomo 7.

	HOJA BLANCA. Tomo 7.

	HOJA CENIZA. Tomo 7.

	HOJA DE CUERO. Tomo 7.

	HOJA DE JABÓN. Tomo 7.

	HOJA DE SAN PABLO. Tomo 7.

	HOJA DE SAN PEDRO. Tomo 7.

	HOJA DURA. Tomo 7.

	HOJA ELEGANTE. Tomo 7.

	HOJA MAN. Tomo 7.

	HOJA MENUDA. Tomo 7.

	HOJA PINTA. Tomo 7.

	HOJA SANTA. Tomo 7.

	HOJASÉN. Tomo 7.

	HOLACTÚN. Tomo 7.

	HOLGUÍN BURGOA, JUAN G.. Tomo 7.

	HOLLAND, WILLIAM R.. Tomo 7.

	HOLMES, WILLIAM HENRY. Tomo 7.

	HOLÓ. Tomo 7.

	HOMBRE PREHISTÓRICO. Tomo 7.

	HOMBRE VIEJO. Tomo 7.

	HONG, VICENTE. Tomo 7.

	HONGO AMARILLO. Tomo 7.

	HONGO DE ENCINO. Tomo 7.

	HONGO DE MADROÑO. Tomo 7.

	HONGO DE OCOTE. Tomo 7.

	HONGO DE SAN JUAN. Tomo 7.

	HONGO DEL GENIO. Tomo 7.

	HONGO ENCHILADO. Tomo 7.

	HONGO LOCO. Tomo 7.

	HONGO MANTEQUILLA. Tomo 7.

	HONGO MANZANA. Tomo 7.

	HONGO NEGRO. Tomo 7.

	HONGO SAGRADO. Tomo 7.

	HONGO SANTO DE LAS PRADERAS. Tomo 7.

	HONGO TUZA. Tomo 7.

	HONGORADO. Tomo 7.

	HONGOS. Tomo 7.

	HONGOS ADIVINADORES. Tomo 7.

	HONGOS ALUCINÓGENOS. Tomo 7.

	HONGOS DE PIEDRA. Tomo 7.

	HONOR NACIONAL. Tomo 7.

	HOOPE RAMÍREZ, EDGAR. Tomo 7.

	HOPELCHÉN, CAMP.. Tomo 7.

	HORA. Tomo 7.

	HORCASITAS, FERNANDO. Tomo 7.

	HORMIGA. Tomo 7.

	HORMIGA ARRIERA. Tomo 7.

	HORMIGA LEÓN. Tomo 7.

	HORMIGUERA. Tomo 7.

	HORMIGUERO. Tomo 7.

	HORMIGUERO (Camp.). Tomo 7.

	HORNEDO, FRANCISCO G.. Tomo 7.

	HORQUETA. Tomo 7.

	HORTA, MANUEL. Tomo 7.

	HORTA, PEDRO DE. Tomo 7.

	HORTENSIA. Tomo 7.

	HORTIGOSA, PEDRO DE. Tomo 7.

	HORTOP, JOB. Tomo 7.

	HOSOCOLA. Tomo 7.

	HOSPICIO. Tomo 7.

	HOSPITALES . Tomo 7.

	HOTELES. Tomo 7.

	HOUCK, LOUIS. Tomo 7.

	HOUSTON, GUILLERMO. Tomo 7.

	HOUSTON, SAMUEL. Tomo 7.

	HOYO, FELIPE DEL. Tomo 7.

	HOYOS RUIZ, GUSTAVO. Tomo 7.

	HOYOS Y MIER, LUIS FERNANDO. Tomo 7.

	HOZ, SANTIAGO DE LA. Tomo 7.

	HRDLICKA, ALES. Tomo 7.

	HUACAL. Tomo 7.

	HUACHACOTE. Tomo 7.

	HUACHICHILES. Tomo 7.

	HUACHINANGO. Tomo 7.

	HUACUJA, MALÚ. Tomo 7.

	HUAHUTOTOL. Tomo 7.

	HUAJUAPAN, SITIO DE. Tomo 7.

	HUAJUAPAN DE LEÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HUAJUAPAN DE LEÓN (Oax.). Tomo 7.

	HUAMANGO (Méx.). Tomo 7.

	HUANDACAREO (Mich.). Tomo 7.

	HUARACHES. Tomo 7.

	HUARTE, ANA MARÍA. Tomo 7.

	HUARTE, ISIDRO. Tomo 7.

	HUASTECOS  . Tomo 7.

	HUATULCO, CRUZ DE. Tomo 7.

	HUATULCO, OAX.. Tomo 7.

	HUAUTLA, PRELATURA DE. Tomo 7.

	HUAVES. Tomo 7.

	HUAXTEPEC. Tomo 7.

	HUBBE GARCÍA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	HUEHUECOYOTL. Tomo 7.

	HUEHUETÉOTL. Tomo 7.

	HUEHUETLATOLLI. Tomo 7.

	HUEITZANATL. Tomo 7.

	HUEJOTZINGO, CONVENTO DE. Tomo 7.

	HUEJUTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HUEJUTLA DE REYES, HGO.. Tomo 7.

	HUELE DE DIA. Tomo 7.

	HUELE DE NOCHE. Tomo 7.

	HUELGAS. Tomo 7.

	HUEMAC. Tomo 7.

	HUERTA, ADOLFO DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, ALFONSO DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, ANDRÉS. Tomo 7.

	HUERTA, BATALLA DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, DAVID. Tomo 7.

	HUERTA, EFRAÍN. Tomo 7.

	HUERTA, ELENA. Tomo 7.

	HUERTA, EPITACIO. Tomo 7.

	HUERTA, ESTEBAN. Tomo 7.

	HUERTA, JOSÉ. Tomo 7.

	HUERTA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	HUERTA, VICTORIANO. Tomo 7.

	HUERTA MALDONADO, MIGUEL. Tomo 7.

	HUERTA RIVERA, JOSÉ (Joselito). Tomo 7.

	HUERTA SILVA, IGNACIO. Tomo 7.

	HUESCA PACHECO, ROSENDO. Tomo 7.

	HUESILLO. Tomo 7.

	HUESITO. Tomo 7.

	HUESO. Tomo 7.

	HUETZIN. Tomo 7.

	HUEVO DE VENADO. Tomo 7.

	HUEVOS DE COYOTE. Tomo 7.

	HUICHAPAN, CÓDICE. Tomo 7.

	HUICHOLES . Tomo 7.

	HUICI, ALBERTO. Tomo 7.

	HUIJAZOO (OAX.). Tomo 7.

	HUILOTA. Tomo 7.

	HUIPIL. Tomo 7.

	HUIRIGO. Tomo 7.

	HUITZILÍHUITL. Tomo 7.

	HUITZILOPOCHTLI. Tomo 7.

	HUITZIMENGARI, ANTONIO. Tomo 7.

	HUITZIMENGARI, CONSTANTINO. Tomo 7.

	HUIXTOCÍHUATL o UIXTOCÍHUATL. Tomo 7.

	HUIZACHE. Tomo 7.

	HUÍZAR, CANDELARIO. Tomo 7.

	HUIZOTL. Tomo 7.

	HULE. Tomo 7.

	HULLA. Tomo 7.

	HUMBOLDT, ALEJANDRO DE. Tomo 7.

	HUMBOLDT, CÓDICE. Tomo 7.

	HUN HAU. Tomo 7.

	HUNAB-KU. Tomo 7.

	HUNT, ROBERT CUSHMAN. Tomo 7.

	HUNTICHMOOL. Tomo 7.

	HURACÁN. Tomo 7.

	HURO. Tomo 7.

	HURTADO, GERARDO. Tomo 7.

	HURTADO, RODOLFO. Tomo 7.

	HURTADO HERNÁNDEZ, ALFREDO. Tomo 7.

	HURTADO SUÁREZ, GERARDO. Tomo 7.

	HURTADO Y ROBLES, ANASTASIO. Tomo 7.

	HUTCHINSON, CECIL ALAN. Tomo 7.

	HYELEN o HELEN, EVERARDO. Tomo 7.

	I. Tomo 7.

	IBAÑEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	IBÁÑEZ, EMMY. Tomo 7.

	IBÁÑEZ DE CORVERA, JOSÉ DOMINGO. Tomo 7.

	IBÁÑEZ MARIEL, ROBERTO. Tomo 7.

	IBÁÑEZ SALDAÑA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	IBAR, FRANCISCO. Tomo 7.

	IBARGÜENGOITIA, JORGE. Tomo 7.

	IBARRA, BENITO. Tomo 7.

	IBARRA, DIEGO. Tomo 7.

	IBARRA, DOMINGO. Tomo 7.

	IBARRA, EPIGMENIO. Tomo 7.

	IBARRA, FRANCISCO. Tomo 7.

	IBARRA, GUILLERMO. Tomo 7.

	IBARRA, JOSÉ DE. Tomo 7.

	IBARRA DE ANDA, FORTINO. Tomo 7.

	IBARRA DE LEÓN, ANDRÉS. Tomo 7.

	IBARRA GROTH, FEDERICO. Tomo 7.

	IBARRA MEDINA, JESÚS. Tomo 7.

	IBARRA MONTES DE OCA, JAVIER. Tomo 7.

	IBARRA MUÑOZ, DAVID. Tomo 7.

	IBARRA ORTOLL, FELIPE. Tomo 7.

	IBARRA Y GONZÁLEZ, RAMÓN. Tomo 7.

	IBARRARÁN Y PONCE, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	IBERRI, ALFONSO. Tomo 7.

	IBERRI, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	IBERRI KINO o RINO, BALTAZAR. Tomo 7.

	IBIS BLANCO. Tomo 7.

	IBIS FINO. Tomo 7.

	ICACO. Tomo 7.

	ICAQUILLO. Tomo 7.

	ICAZA, ERNESTO. Tomo 7.

	ICAZA, FRANCISCO. Tomo 7.

	ICAZA, FRANCISCO A. DE. Tomo 7.

	ICAZA, JOSÉ RAMÓN. Tomo 7.

	ICAZA, XAVIER. Tomo 7.

	ICHCAHUIPILLI. Tomo 7.

	ICHPATÚN. Tomo 7.

	ICTIOLOGÍA. Tomo 7.

	ICXIXOUHQUI. Tomo 7.

	IDUARTE, ANDRÉS. Tomo 7.

	IGLESIA CATÓLICA  . Tomo 7.

	IGLESIA PARGA, RAMÓN. Tomo 7.

	IGLESIAS, ÁNGEL. Tomo 7.

	IGLESIAS, EDUARDO. Tomo 7.

	IGLESIAS, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	IGLESIAS CALDERÓN, FERNANDO. Tomo 7.

	IGUANA. Tomo 7.

	IGUANA NEGRA. Tomo 7.

	IGUANERO. Tomo 7.

	IGUANO BLANCO. Tomo 7.

	IGUÍNIZ VIZCAÍNO, JUAN BAUTISTA. Tomo 7.

	IHUATZIO. Tomo 7.

	ILAMA. Tomo 7.

	ILAMACÓATL. Tomo 7.

	ILAMATOTOTL. Tomo 7.

	ILHUÍCATL. Tomo 7.

	ILITE. Tomo 7.

	ILLESCAS, CARLOS. Tomo 7.

	ILLESCAS FRISBIE, RAFAEL. Tomo 7.

	ILLUALE. Tomo 7.

	IMAGINEROS. Tomo 7.

	IMÁN, SANTIAGO. Tomo 7.

	ÍMAZ, EUGENIO. Tomo 7.

	IMPERIO ESPAÑOL. Tomo 7.

	IMPERIO MEXICANO. Tomo 7.

	IMPERIOS MESOAMERICANOS. Tomo 7.

	IMPRENTA. Tomo 7.

	IMPUESTO AL VALOR AGREGADO (IVA). Tomo 7.

	IMPUESTO SOBRE LA RENTA. Tomo 7.

	INAME. Tomo 7.

	INCENTIVOS. Tomo 7.

	INCIENSO. Tomo 7.

	INCLÁN, GUADALUPE. Tomo 7.

	INCLÁN, JOSÉ. Tomo 7.

	INCLÁN, LUIS G.. Tomo 7.

	INCLÁN, RAMÓN. Tomo 7.

	INCLÁN HERRERA, CARLOS. Tomo 7.

	INCLÁN SCHROEDER, FEDERICO. Tomo 7.

	INCUNABLES. Tomo 7.

	INDA, STELLA. Tomo 7.

	INDEPENDENCIA . Tomo 7.

	INDIAS, LEYES DE. Tomo 7.

	INDIO. Tomo 7.

	INDIOS VERDES. Tomo 7.

	INDUMENTARIA. Tomo 7.

	INDUSTRIA . Tomo 7.

	INDUSTRIA DE MAQUINARIA. Máquinas-herramienta. Tomo 7.

	INDUSTRIA MANUFACTURERA . Tomo 7.

	INDUSTRIA MAQUILADORA. Tomo 7.

	INDUSTRIA NAVAL. Tomo 7.

	INFANTE, ALEJO. Tomo 7.

	INFANTE, JOSÉ TOMÁS. Tomo 7.

	INFANTE, PEDRO. Tomo 7.

	INFLACIÓN. Tomo 7.

	INFORMES DE GOBIERNO. Tomo 7.

	INFRAMUNDO. Tomo 7.

	INGENIERÍA. Tomo 7.

	INGENIERÍA GENÉTICA. Tomo 7.

	INGO. Tomo 7.

	INICIATIVA PRIVADA. Tomo 7.

	INIESTA BEJARANO, ILDEFONSO. Tomo 7.

	INJERTO. Tomo 7.

	INMACULADOS. Tomo 7.

	INMORTAL. Tomo 7.

	INOCENTES, DÍA o FIESTA DE LOS. Tomo 7.

	INODADO. Tomo 7.

	INQUISICIÓN. Tomo 7.

	INQUISIDOR. Tomo 7.

	INRI o I.N.R.I. Tomo 7.

	INSECTOS. Tomo 7.

	INSTITUTO ANGLO MEXICANO DE CULTURA. Tomo 7.





Tomo 8


	INSTITUTO CULTURAL ALEMÁN GOETHE. Tomo 8.

	INSTITUTO CULTURAL HISPANO MEXICANO. Tomo 8.

	INSTITUTO DE AMISTAD E INTERCAMBIO CULTURAL MEXICO-URSS. Tomo 8.

	INSTITUTO DE ASTRONOMÍA DE LA UNAM (IAUNAM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE CIENCIAS DEL MAR Y LIMNOLOGÍA DE LA UNAM (ICMyL). Tomo 8.

	INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS, ECONÓMICOS Y SOCIALES. Tomo 8.

	INSTITUTO DE FÍSICA DE LA UNAM (IFUNAM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE INVESTIGACIÓN E INTEGRACIÓN SOCIAL DEL ESTADO DE OAXACA. Tomo 8.

	INSTITUTO DE INVESTIGACIONES EN MATERIALES DE LA UNAM (IIM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE SEGURIDAD SOCIAL PARA LAS FUERZAS ARMADAS MEXICANAS. Tomo 8.

	INSTITUTO DE SEGURIDAD Y SERVICIOS SOCIALES DE LOS TRABAJADORES DEL ESTADO . Tomo 8.

	INSTITUTO DEL FONDO NACIONAL DE LA VIVIENDA PARA LOS TRABAJADORES. Tomo 8.

	INSTITUTO FRANCÉS DE AMÉRICA LATINA (IFAL). Tomo 8.

	INSTITUTO ITALO-LATINOAMERICANO (IIL). Tomo 8.

	INSTITUTO LATINOAMERICANO DE LA COMUNICACIÓN EDUCATIVA (ILCE). Tomo 8.

	INSTITUTO LINGÜÍSTICO DE VERANO (ILV). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE CULTURA. Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE LA MODA (IMM). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE RECURSOS NATURALES RENOVABLES (IMERNAR). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE REHABILITACIÓN. Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE TECNOLOGÍA DEL AGUA (IMTA). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DEL CAFÉ (Inmecafé). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DEL PETRÓLEO (IMP). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DEL SEGURO SOCIAL (IMSS) . Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO NORTEAMERICANO DE RELACIONES CULTURALES. Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ADMINISTRACIÓN PÚBLICA (INAP). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA (INAH). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ASTRONOMÍA, ÓPTICA Y ELECTRÓNICA (INAOE). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE BELLAS ARTES (INBA). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE CANCEROLOGÍA (INCAN). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE CARDIOLOGÍA IGNACIO CHÁVEZ. Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ENFERMEDADES RESPIRATORIAS (INER). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA, GEOGRAFÍA E INFORMÁTICA (INEGI). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ESTUDIOS HISTÓRICOS DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA (INEHRM). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE INVESTIGACIONES FORESTALES Y AGROPECUARIAS (INIFAP). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE INVESTIGACIONES NUCLEARES (ININ). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE LA NUTRICIÓN (INN). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE NEUROLOGÍA Y NEUROCIRUGÍA (INNyN). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE PEDIATRÍA (INP). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE TIFLOLOGÍA. Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DEL CONSUMIDOR (INCO). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL INDIGENISTA (INI). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL PARA EL DESARROLLO DE LA COMUNIDAD RURAL Y DE LA VIVIENDA POPULAR (INDECO). Tomo 8.

	INSTITUTO PANAMERICANO DE GEOGRAFÍA E HISTORIA (IPGH). Tomo 8.

	INSTITUTO POLITÉCNICO NACIONAL. Tomo 8.

	INSTITUTO SUPERIOR DE ESTUDIOS COMERCIALES. Tomo 8.

	INSTITUTO TECNOLÓGICO AUTÓNOMO DE MÉXICO (ITAM). Tomo 8.

	INSTITUTO TECNOLÓGICO Y DE ESTUDIOS SUPERIORES DE MONTERREY (ITESM). Tomo 8.

	INSTITUTO TECNOLÓGICO Y DE ESTUDIOS SUPERIORES DE OCCIDENTE (ITESO). Tomo 8.

	INSTITUTOS TECNOLÓGICOS REGIONALES. Tomo 8.

	INSTRUCTIVO. Tomo 8.

	INTENDENCIAS. Tomo 8.

	INTERVENCIÓN FRANCESA E IMPERIO . Tomo 8.

	INUPEPE. Tomo 8.

	INVERSIÓN EXTRANJERA. Tomo 8.

	INVERTEBRADOS. Tomo 8.

	INVIERNO. Tomo 8.

	IÑAME. Tomo 8.

	ÍÑIGO, ALEJANDRO. Tomo 8.

	ÍÑIGO RUIZ, MANUEL. Tomo 8.

	ÍÑIGUEZ, DALIA. Tomo 8.

	ÍÑIGUEZ, XAVIER. Tomo 8.

	IPALNEMOHUANI. Tomo 8.

	IPECACUANA. Tomo 8.

	IPIÑA, OCTAVIANO C.. Tomo 8.

	IPIÑA, TOMÁS. Tomo 8.

	IRAGORRI, JUAN FRANCISCO. Tomo 8.

	IRAPUATO, GTO.. Tomo 8.

	IRIARTE, FRANCISCO. Tomo 8.

	IRIARTE, HESIQUIO. Tomo 8.

	IRIARTE, RAFAEL. Tomo 8.

	IRIGOYEN, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	IRIGOYEN, ULISES. Tomo 8.

	IRIGOYEN DE LA O, ANTONIO CIPRIANO. Tomo 8.

	IRIGOYEN DE LA O, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	IRIGOYEN ESCONTRÍAS, MARIANO. Tomo 8.

	IRIGOYEN LARA, MANUEL. Tomo 8.

	IRIGOYEN ROSADO, RENÁN. Tomo 8.

	IRIGOYEN Y CÁRDENAS, LIBORIO. Tomo 8.

	IRIGOYEN Y MUÑOZ CANO, MARIANO. Tomo 8.

	IRIS, ESPERANZA (María Esperanza Bonfil). Tomo 8.

	IRRIGACIÓN . Tomo 8.

	IRWIN-WILLIAMS, CYNTHIA CORA. Tomo 8.

	ISAAC, ALBERTO. Tomo 8.

	ISABEL DE CASTILLA o ISABEL LA CATÓLICA. Tomo 8.

	ISABEL LA CATÓLICA, FONDO CULTURAL. Tomo 8.

	ISABEL LA CATÓLICA, REAL ORDEN DE. Tomo 8.

	ISLA, CARLOS. Tomo 8.

	ISLAS. Tomo 8.

	ISLAS, ANDRÉS. Tomo 8.

	ISLAS, RUBÉN. Tomo 8.

	ISLAS, SATURNINO. Tomo 8.

	ISLAS ESCÁRCEGA, LEOVIGILDO. Tomo 8.

	ISLAS GARCIA, LUIS. Tomo 8.

	ISLAS MAGALLANES, OLGA. Tomo 8.

	ISOTE. Tomo 8.

	ISSASI GONZÁLEZ, JOSÉ DOMINGO. Tomo 8.

	ISTAPIL. Tomo 8.

	ISTÉ. Tomo 8.

	ITAMO. Tomo 8.

	ITUARTE, JULIO. Tomo 8.

	ITUARTE ESTEVA, MANUEL. Tomo 8.

	ITURBE, RAMÓN F.. Tomo 8.

	ITURBE Y ANCIOLA, FRANCISCO. Tomo 8.

	ITURBIDE, AGUSTÍN DE. Tomo 8.

	ITURBIDE, ALFREDO. Tomo 8.

	ITURBIDE, EDUARDO. Tomo 8.

	ITURBIDE PRECIAT, ANÍBAL DE. Tomo 8.

	ITURBIDE REYGONDAUD, EDMUNDO. Tomo 8.

	ITURRIAGA, JOSÉ E.. Tomo 8.

	ITURRIAGA, MANUEL. Tomo 8.

	ITURRIAGA, MANUEL MARIANO. Tomo 8.

	ITURRIAGA, PEDRO. Tomo 8.

	ITURRIGARAY Y ARÓSTEGUI, JOSÉ DE. Tomo 8.

	ITZÁ. Tomo 8.

	ITZAMNÁ. Tomo 8.

	ITZAMPÍ. Tomo 8.

	ITZCÓATL. Tomo 8.

	ITZCUINCUANI. Tomo 8.

	ITZCUINTLI. Tomo 8.

	ITZPAPÁLOTL. Tomo 8.

	ITZQUAHTLI. Tomo 8.

	ITZTLACOLIUHQUI. Tomo 8.

	IXBALANQUÉ. Tomo 8.

	IXCAPUL SERRANO. Tomo 8.

	IXCHEL. Tomo 8.

	IXCOZAUHQUI. Tomo 8.

	IXCUINA o IXCUINAME. Tomo 8.

	IXMIQUILPAN DE ALDAMA, HGO.. Tomo 8.

	IXPENGUA. Tomo 8.

	IXTAB. Tomo 8.

	IXTÉPETE, EL. Tomo 8.

	IXTLÁN. Tomo 8.

	IXTLE. Tomo 8.

	IXTLICUECHAHUAC. Tomo 8.

	IXTLILXÓCHITL, CÓDICE. Tomo 8.

	IXTLILXÓCHITL, HERNANDO. Tomo 8.

	IXTLILXÓCHITL, OMETOCHTLI. Tomo 8.

	IZÁBAL, RAFAEL. Tomo 8.

	IZAGUIRRE, LEANDRO. Tomo 8.

	IZAGUIRRE TOLSÁ, ENRIQUE. Tomo 8.

	IZAMAL. Tomo 8.

	IZAPA. Tomo 8.

	IZAZAGA, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	IZCALLI. Tomo 8.

	IZQUIERDO, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 8.

	IZQUIERDO, JOSÉ MANUEL. Tomo 8.

	IZQUIERDO, JUAN. Tomo 8.

	IZQUIERDO, MARÍA. Tomo 8.

	IZQUIERDO ALBIÑANA, ASUNCIÓN.. Tomo 8.

	IZQUIERDO PIÑA, JUAN. Tomo 8.

	IZTACALCO, D.F.. Tomo 8.

	IZTACCÍHUATL. Tomo 8.

	IZTACNANÁCATL. Tomo 8.

	IZTACOANENEPILI. Tomo 8.

	IZTACOLIUHQUI. Tomo 8.

	IZTAPALAPA, D.F.. Tomo 8.

	J. Tomo 8.

	JABALÍ. Tomo 8.

	JABALÍ DE COLLAR. Tomo 8.

	JABIRU. Tomo 8.

	JABONCILLO. Tomo 8.

	JABONERO. Tomo 8.

	JABONES Y DETERGENTES, INDUSTRIA DE. Tomo 8.

	JACAMARA. Tomo 8.

	JACAMATRACA. Tomo 8.

	JACANA. Tomo 8.

	JACARANDA. Tomo 8.

	JACINTES, MIGUEL. Tomo 8.

	JACINTO. Tomo 8.

	JACKSON FRANCIS, MICHAEL. Tomo 8.

	JACOBINO CUELLO BLANCO. Tomo 8.

	JACOBS, BÁRBARA. Tomo 8.

	JÁCOME, BASILIO ANTONIO. Tomo 8.

	JAFET RUIZ, DOMINGO. Tomo 8.

	JAGUACTÉ. Tomo 8.

	JAGUAR. Tomo 8.

	JAGUARUNDI. Tomo 8.

	JAIBA. Tomo 8.

	JAINA (Camp.). Tomo 8.

	JALAPA. Tomo 8.

	JALAPA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 8.

	JALAPA, FERIA DE. Tomo 8.

	JALAPA, VER.. Tomo 8.

	JALISCO, ESTADO DE  . Tomo 8.

	JALTOMATE. Tomo 8.

	JAMAICA. Tomo 8.

	JAMES, EDWARD. Tomo 8.

	JANAMARGO. Tomo 8.

	JANITZIO o JANICHO. Tomo 8.

	JANOS, CHIH.. Tomo 8.

	JANVIER, THOMAS A.. Tomo 8.

	JAQUETÓN. Tomo 8.

	JARA. Tomo 8.

	JARA, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	JARA CORONA, HERIBERTO. Tomo 8.

	JARABE. Tomo 8.

	JARAMILLO, JUAN DE. Tomo 8.

	JARAMILLO, JULIÁN. Tomo 8.

	JARAMILLO, SILVINO. Tomo 8.

	JARAMILLO VILLALOBOS, VÍCTOR. Tomo 8.

	JARANA. Tomo 8.

	JARAUTA, CELEDONIO DÓMECO DE. Tomo 8.

	JARDINES BOTÁNICOS MEDICINALES. Tomo 8.

	JARERO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	JARILLA. Tomo 8.

	JARIPEO. Tomo 8.

	JARNÉS Y MILLÁN, BENJAMÍN. Tomo 8.

	JAROCHO. Tomo 8.

	JARRITOS. Tomo 8.

	JARRO DE ORO. Tomo 8.

	JASSO, JUAN DE. Tomo 8.

	JASSO PUENTE, JOSÉ J.. Tomo 8.

	JÁUREGUI, AGUSTÍN. Tomo 8.

	JÁUREGUI, JOSÉ DE. Tomo 8.

	JÁUREGUI, JOSÉ MANUEL. Tomo 8.

	JAVELLY GIRARD, MARCELO. Tomo 8.

	JAY, WILLIAM. Tomo 8.

	JAYA. Tomo 8.

	JAZMÍN. Tomo 8.

	JAZMÍN DEL ISTMO. Tomo 8.

	JEANNETTI DÁVILA, ELENA. Tomo 8.

	JECKER, JUAN B.. Tomo 8.

	JENÍZAROS. Tomo 8.

	JENKINS, WILLIAM O.. Tomo 8.

	JENS, JUAN FEDERICO. Tomo 8.

	JENS PÉREZ, FEDERICO CARLOS. Tomo 8.

	JEROGLÍFICOS. Tomo 8.

	JESUITAS. Tomo 8.

	JESÚS, ALONSO DE. Tomo 8.

	JESÚS MARÍA, JUAN DE. Tomo 8.

	JESÚS MARÍA, NICOLÁS DE. Tomo 8.

	JESÚS MARÍA DEL NAYAR, PRELATURA DE. Tomo 8.

	JESUSEAR. Tomo 8.

	JÍCAMA. Tomo 8.

	JICARITA. Tomo 8.

	JICORE. Tomo 8.

	JICOTEA. Tomo 8.

	JILGUERO. Tomo 8.

	JILGUERO COPETÓN. Tomo 8.

	JILGUERO NEGRO. Tomo 8.

	JILOTE. Tomo 8.

	JIMÉNEZ, FELIPE (INDIO). Tomo 8.

	JIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ, GUILLERMO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ, JOSÉ. Tomo 8.

	JIMÉNEZ, JOSÉ ALFREDO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 8.

	JIMÉNEZ, JOSÉ MARIANO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ, LAURO MARÍA. Tomo 8.

	JIMÉNEZ, MARIANO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ, MARTÍN. Tomo 8.

	JIMÉNEZ, MIGUEL FRANCISCO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ, RUIZ, ELISEO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ, SARAH. Tomo 8.

	JIMÉNEZ, VICENTE. Tomo 8.

	JIMÉNEZ, RAFAEL. Tomo 8.

	JIMÉNEZ ALARCÓN, MOISÉS. Tomo 8.

	JIMÉNEZ CANTÚ, JORGE. Tomo 8.

	JIMÉNEZ CASTILLO, MANUEL. Tomo 8.

	JIMÉNEZ DE LAS CUEVAS, JOSÉ ANTONIO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ DE VIEYRA, ENRIQUETA (La Prieta Linda). Tomo 8.

	JIMÉNEZ DOMÍNGUEZ, ENRIQUE. Tomo 8.

	JIMÉNEZ FARÍAS, ARMANDO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ GONZÁLEZ, ENRIQUE. Tomo 8.

	JIMÉNEZ GUTIÉRREZ, ELOÍSA. Tomo 8.

	JIMÉNEZ IZQUIERDO, JUAN. Tomo 8.

	JIMÉNEZ JAÚREGUI, NICOLÁS. Tomo 8.

	JIMÉNEZ LATAPÍ, JOSÉ. Tomo 8.

	JIMÉNEZ LOZANO, BLANCA. Tomo 8.

	JIMÉNEZ LOZANO, MARÍA ELENA. Tomo 8.

	JIMÉNEZ MABARAK, CARLOS. Tomo 8.

	JIMÉNEZ MACÍAS, CARLOS MARTÍN. Tomo 8.

	JIMÉNEZ MÉNDEZ, JUAN. Tomo 8.

	JIMÉNEZ MONTELLANO, BERNARDO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ MORALES, ALEJANDRO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ MORALES, GUILLERMO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ MORENO, WIGBERTO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ POSADAS, GUADALUPE. Tomo 8.

	JIMÉNEZ QUINTO, ALBERTO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ RUEDA, JULIO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ SOLÍS, MANUEL (Padre Justis). Tomo 8.

	JIMÉNEZ SOTELO, MARCOS. Tomo 8.

	JIMÉNEZ VALDEZ, GLORIA MARTHA. Tomo 8.

	JIMÉNEZ Y ARIAS, FRANCISCO. Tomo 8.

	JIMÉNEZ Y MURO, DOLORES. Tomo 8.

	JIMÉNEZ ZAYAS, LUIS. Tomo 8.

	JIMENO DE FLAQUER, CONCEPCIÓN. Tomo 8.

	JIMENO Y PLANES, RAFAEL. Tomo 8.

	JINETEAR. Tomo 8.

	JINICUIL. Tomo 8.

	JIOTE. Tomo 8.

	JIPI. Tomo 8.

	JIRONZA PETRIZ DE CRUZAT, DOMINGO. Tomo 8.

	JITOMATE . Tomo 8.

	JOBO. Tomo 8.

	JOCONOSTLE. Tomo 8.

	JOCOQUE o JOCOQUI. Tomo 8.

	JOCOTILLO DEL CERRO. Tomo 8.

	JODOROWSKY, ALEJANDRO. Tomo 8.

	JOHNSON, HARVEY LEROY. Tomo 8.

	JOHNSON, IRMGARD WEITLANER DE. Tomo 8.

	JOHNSON, RICHARD. Tomo 8.

	JOHNSON, WILLIAM WEBER. Tomo 8.

	JOJOBA. Tomo 8.

	JOLETE. Tomo 8.

	JONES, OAKAHL. Tomo 8.

	JONES SHAFER, ROBERT. Tomo 8.

	JONGUITUD BARRIOS, CARLOS. Tomo 8.

	JONOTE. Tomo 8.

	JONOTE REAL. Tomo 8.

	JORDÁN, FERNANDO. Tomo 8.

	JORDÁN, HELENA. Tomo 8.
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	LIRIO ACUÁTICO. Tomo 8.

	LISA. Tomo 8.

	LISA BOBO. Tomo 8.

	LIST ARZUBIDE, ARMANDO. Tomo 8.

	LIST ARZUBIDE, GERMÁN. Tomo 8.

	LITERATURA. Tomo 8.

	LITERATURA DE FICCIÓN. Tomo 8.

	LITOGRAFÍA. Tomo 8.

	LITORALES. Tomo 8.

	LITVAK, KING JAIME. Tomo 8.

	LIVAS, PABLO. Tomo 8.

	LIZALDE, EDUARDO. Tomo 8.

	LIZAMA, BERNARDO DE. Tomo 8.

	LIZANA Y BEAUMONT, FRANCISCO JAVIER. Tomo 8.

	LIZARDI, FERNANDO M.. Tomo 8.

	LIZARDI RAMOS, CÉSAR. Tomo 8.

	LIZÁRRAGA, MARÍA LUISA. Tomo 8.

	LL. Tomo 8.

	LLACH, GUILLERMINA. Tomo 8.

	LLAGUNO, ANTONIO. Tomo 8.

	LLAGUNO FARÍAS, JOSÉ ALBERTO. Tomo 8.

	LLAMADORA. Tomo 8.

	LLANERITO. Tomo 8.

	LLANERO. Tomo 8.

	LLANES JUÁREZ, PABLO. Tomo 8.

	LLANO, AMBROSIO DE. Tomo 8.

	LLANO, RODRIGO DE. Tomo 8.

	LLANO Y SERRANO, AMANDA DEL. Tomo 8.

	LLANOS DELGADO, GUILLERMO. Tomo 8.

	LLANOS Y VALDÉS, ANDRÉS AMBROSIO DE. Tomo 8.

	LLAVE, IGNACIO DE LA. Tomo 8.

	LLAVE, PABLO DE LA. Tomo 8.

	LLERA, FELIPE. Tomo 8.

	LLORA SANGRE. Tomo 8.

	LLORENTE GONZÁLEZ, ARTURO. Tomo 8.

	LLOVERA BARANDA, JOSÉ LUIS. Tomo 8.

	LLOYD, ALLEN W.. Tomo 8.

	LLUVIA DE ORO. Tomo 8.

	LOAEZA, FRANCISCO. Tomo 8.

	LOAEZA, GUADALUPE. Tomo 8.

	LOAEZA VARGAS, ANTONIO ARTURO. Tomo 8.

	LOBATO, DOMINGO. Tomo 8.

	LOBATO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LOBATO, JUAN ANTONIO. Tomo 8.

	LOBATO, MANUEL. Tomo 8.

	LOBELIA. Tomo 8.

	LOBINA NEGRA. Tomo 8.

	LOBO. Tomo 8.

	LOBO FINO DE GUADALUPE. Tomo 8.

	LOBO MARINO. Tomo 8.

	LOERA, MANUEL F.. Tomo 8.

	LOERA Y CHÁVEZ, AGUSTÍN. Tomo 8.

	LOERA Y CHÁVEZ, RAFAEL. Tomo 8.

	LOJERO, EMILIANO. Tomo 8.

	LOMAS, JOSÉ DE. Tomo 8.

	LOMBARDINI, MANUEL MARÍA. Tomo 8.

	LOMBARDO, FRANCISCO. Tomo 8.

	LOMBARDO, NATAL. Tomo 8.

	LOMBARDO DE CASO, MARÍA. Tomo 8.

	LOMBARDO DE RUIZ, SONIA. Tomo 8.

	LOMBARDO TOLEDANO, VICENTE. Tomo 8.

	LOMBRICERA. Tomo 8.

	LOMBRIZ DE TIERRA. Tomo 8.

	LOMELÍN, ANTONIO. Tomo 8.

	LOMNITZ AROSFRAU, CINNA. Tomo 8.

	LONG, JAMES. Tomo 8.

	LONG, RICHARD C. E.. Tomo 8.

	LONGFELLOW, ERNEST WARDSWORTH. Tomo 8.

	LONGYEAR, JOHN MUNRO. Tomo 8.

	LOOMIS, CHARLES P.. Tomo 8.

	LOPE BLANCH, JUAN M.. Tomo 8.

	LÓPEZ, ALBERTO. Tomo 8.

	LÓPEZ, ANDRÉS. Tomo 8.

	LÓPEZ, CÁMARA FRANCISCO. Tomo 8.

	LÓPEZ, CARLOS. Tomo 8.

	LÓPEZ, DOROTEO. Tomo 8.

	LÓPEZ, FELIPE. Tomo 8.

	LÓPEZ, GONZALO. Tomo 8.

	LÓPEZ, GREGORIO. Tomo 8.

	LÓPEZ, JUAN FRANCISCO. Tomo 8.

	LÓPEZ, JULIA. Tomo 8.

	LÓPEZ, MARGA. Tomo 8.

	LÓPEZ, MARTÍN. Tomo 8.

	LÓPEZ, PEDRO. Tomo 8.

	LÓPEZ, PEDRO. Tomo 8.

	LÓPEZ, RAFAEL. Tomo 8.

	LÓPEZ, RAMÓN. Tomo 8.

	LÓPEZ, WILLEBALDO. Tomo 8.

	LÓPEZ AGUADO DE RAYÓN, RAFAELA. Tomo 8.

	LÓPEZ AHUMADA, MANUEL. Tomo 8.

	LÓPEZ ALANÍS, FERNANDO. Tomo 8.

	LÓPEZ ALAVEZ, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ ARELLANO, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ AUSTIN, ALFREDO. Tomo 8.

	LÓPEZ AVIÑA, ANTONIO. Tomo 8.

	LÓPEZ AZUARA, MIGUEL. Tomo 8.

	LÓPEZ BANCALARI, IGNACIO. Tomo 8.

	LÓPEZ BERMÚDEZ, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ BUENO, MANUEL. Tomo 8.

	LÓPEZ CANCELADA, JUAN. Tomo 8.

	LÓPEZ CHIÑAS, GABRIEL. Tomo 8.

	LÓPEZ COGOLLUDO, DIEGO. Tomo 8.

	LÓPEZ CONSTANTE, JOSÉ TIBURCIO. Tomo 8.

	LÓPEZ CONSTANTE, MANUEL. Tomo 8.

	LÓPEZ COTILLA, MANUEL. Tomo 8.

	LÓPEZ DÁVALOS, DIEGO. Tomo 8.

	LÓPEZ DE ARTEAGA, SEBASTIÁN. Tomo 8.

	LÓPEZ DE CÁRDENAS, GARCÍA. Tomo 8.

	LÓPEZ DE GÓMARA, FRANCISCO. Tomo 8.

	LÓPEZ DE HERRERA, ALONSO. Tomo 8.

	LÓPEZ DE HINOJOSOS, ALONSO. Tomo 8.

	LÓPEZ DE LA MOTA PADILLA, MATÍAS ÁNGEL. Tomo 8.

	LÓPEZ DE LARA, CÉSAR. Tomo 8.

	LÓPEZ DE LEGAZPI Y GORROCHATEGUI, MIGUEL. Tomo 8.

	LÓPEZ DE NAVA, ANDRÉS. Tomo 8.

	LÓPEZ DE PARRA, PEDRO. Tomo 8.

	LÓPEZ DE PRIEGO, ANTONIO. Tomo 8.

	LÓPEZ DE SANTA ANNA, ANTONIO. Tomo 8.

	LÓPEZ DE SOMOZA, DOMINGO. Tomo 8.

	LÓPEZ DE VILLALOBOS, RUY. Tomo 8.

	LÓPEZ DE ZÁRATE, JUAN. Tomo 8.

	LÓPEZ DE ZUBIRÍA Y ESCALANTE, JOSÉ ANTONIO LAUREANO. Tomo 8.

	LÓPEZ DÍAZ, PEDRO. Tomo 8.

	LÓPEZ EVIA, LORENZO. Tomo 8.

	LÓPEZ FILIGRANA, ELÍAS I.. Tomo 8.

	LÓPEZ GALI, ROBERTO. Tomo 8.

	LÓPEZ GONZÁLEZ, FRANCISCO. Tomo 8.

	LÓPEZ GONZÁLEZ, PEDRO. Tomo 8.

	LÓPEZ GONZÁLEZ, VALENTÍN. Tomo 8.

	LÓPEZ GONZÁLEZ, VICTORIANO. Tomo 8.

	LÓPEZ GUERRERO, MANUEL. Tomo 8.

	LÓPEZ GÜITRÓN, JORGE. Tomo 8.

	LÓPEZ LANDA, ALBERTO M.. Tomo 8.

	LÓPEZ LARA, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ LARA, RAMÓN. Tomo 8.

	LÓPEZ LIRA, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ LOZA, LUIS. Tomo 8.

	LÓPEZ MATEOS, ADOLFO. Tomo 8.

	LÓPEZ MATOSO, IGNACIO ANTONIO. Tomo 8.

	LÓPEZ MENA, HÉCTOR F.. Tomo 8.

	LÓPEZ MÉNDEZ, RICARDO. Tomo 8.

	LÓPEZ MIARNAU, RAFAEL. Tomo 8.

	LÓPEZ MOCTEZUMA, CARLOS. Tomo 8.

	LÓPEZ MORENO, ROBERTO. Tomo 8.

	LÓPEZ NARVÁEZ, FROYLÁN MARIO. Tomo 8.

	LÓPEZ NAVARRO, ENRIQUE. Tomo 8.

	LÓPEZ NEGRETE, JOAQUÍN. Tomo 8.

	LÓPEZ NEGRETE, LADISLAO. Tomo 8.

	LÓPEZ NEGRETE, LADISLAO. Tomo 8.

	LÓPEZ ORDAZ, JUAN ROGELIO. Tomo 8.

	LÓPEZ OTERO, DANIEL. Tomo 8.

	LÓPEZ PACHECO CABRERA Y BOBADILLA, DIEGO. Tomo 8.

	LÓPEZ PÁEZ, JORGE. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO, JESÚS. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y CAMBEROS, FRANCISCO. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y PACHECO, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y PACHECO, MARGARITA. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y ROJAS, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y WEBER, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ RAYÓN, FRANCISCO. Tomo 8.

	LÓPEZ RAYÓN, IGNACIO. Tomo 8.

	LÓPEZ RAYÓN, RAMÓN. Tomo 8.

	LÓPEZ ROBLES, FORTINO. Tomo 8.

	LÓPEZ ROSADO, DIEGO. Tomo 8.

	LÓPEZ ROSADO, FELIPE. Tomo 8.

	LÓPEZ SÁNCHEZ, RAÚL. Tomo 8.

	LÓPEZ SÁNCHEZ ROMÁN, FERNANDO. Tomo 8.

	LÓPEZ TARSO, IGNACIO (Ignacio López López). Tomo 8.

	LÓPEZ TRUJILLO, CLEMENTE. Tomo 8.

	LÓPEZ URAGA, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ VELARDE, RAMÓN. Tomo 8.

	LÓPEZ Y DE LA MORA, HERCULANO. Tomo 8.

	LÓPEZ Y FUENTES, GREGORIO. Tomo 8.

	LÓPEZ Y GONZÁLEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 8.

	LÓPEZ Y OCHOA, RAMÓN. Tomo 8.

	LÓPEZ Y ROMO, JACINTO. Tomo 8.

	LORENCEZ, CONDE DE. Tomo 8.

	LORENZANA Y BUITRÓN, FRANCISCO ANTONIO DE. Tomo 8.

	LORENZO, LEONCIO. Tomo 8.

	LORENZO BAUTISTA, JOSÉ LUIS. Tomo 8.

	LORENZO HERNÁNDEZ, JUAN. Tomo 8.

	LORET DE MOLA MÉDIZ, CARLOS. Tomo 8.

	LORETO, BERNARDINO. Tomo 8.

	LORO. Tomo 8.

	LOROS. Tomo 8.

	LOS MOCHIS, SIN.. Tomo 8.

	LOSA, FRANCISCO. Tomo 8.

	LOSADA, JUAN MIGUEL DE. Tomo 8.

	LOTERÍA NACIONAL. Tomo 8.

	LOTHROP, SAMUEL KIRKLAND. Tomo 8.

	LOUBAT, DUQUE DE (Joseph Florismond). Tomo 8.

	LOURDES, MANUEL GUILLERMO. Tomo 8.

	LOWERY, WOODBURY. Tomo 8.

	LOWRY, MALCOLM. Tomo 8.

	LOYO, GILBERTO. Tomo 8.

	LOZA, SIMÓN. Tomo 8.

	LOZA Y PARDAVÉ, PEDRO. Tomo 8.

	LOZADA, MANUEL. Tomo 8.

	LOZADA, RAFAEL. Tomo 8.

	LOZANO, ÁGUEDA. Tomo 8.

	LOZANO, AGUSTÍN. Tomo 8.

	LOZANO, FERNANDO. Tomo 8.

	LOZANO, FORTUNATO. Tomo 8.

	LOZANO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LOZANO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LOZANO, RAFAEL. Tomo 8.

	LOZANO, SAMUEL M.. Tomo 8.

	LOZANO ASCENCIO, CARLOS HORACIO. Tomo 8.

	LOZANO BARRAGÁN, JAVIER. Tomo 8.

	LOZANO GRACIA, ANTONIO. Tomo 8.

	LUCENILLA, FRANCISCO DE. Tomo 8.

	LUCERO. Tomo 8.

	LUCHA INTELECTUAL PROLETARIA (LIP). Tomo 8.

	LUCHICHI, IGNACIO M.. Tomo 8.

	LUCIDO CAMBAS, ÁNGEL. Tomo 8.

	LUCIO, EULALIA. Tomo 8.

	LUCIO, GABRIEL. Tomo 8.

	LUCIO NÁJERA, RAFAEL. Tomo 8.

	LUEBKE, BENJAMÍN H.. Tomo 8.

	LUFT, ENRIQUE. Tomo 8.

	LUGO, AMADOR. Tomo 8.

	LUGO, ARTURO. Tomo 8.

	LUGO, JOSÉ INOCENCIO. Tomo 8.

	LUGO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LUIS. Tomo 8.

	LUMEN RODRÍGUEZ, ENRIQUE. Tomo 8.

	LUMHOLTZ, CARL. Tomo 8.

	LUMMIS, CHARLES FLETCHER. Tomo 8.

	LUNA, ALEJANDRO. Tomo 8.

	LUNA, VALDEMAR. Tomo 8.

	LUNA ARROYO, ANTONIO. Tomo 8.

	LUNA DE LA FUENTE, GABRIEL. Tomo 8.

	LUNA DE LOIZAGA Y CORCUERA, NICOLASA. Tomo 8.

	LUNA KAN, FRANCISCO. Tomo 8.

	LUNA TRAILL, ELIZABETH. Tomo 8.

	LUNA Y ARELLANO, TRISTÁN DE. Tomo 8.

	LUNA Y PARRA, PASCUAL. Tomo 8.

	LUPERCIO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LÚPULO. Tomo 8.

	LUQUE Y AYERDI, MIGUEL MARIANO. Tomo 8.

	LUQUÍN, EDUARDO. Tomo 8.

	LUZURIAGA, GUILLERMO DE. Tomo 8.

	LYNCH, JAMES B.. Tomo 8.

	LYON, GEORGE FRANCIS. Tomo 8.

	M. Tomo 8.

	MA'KECH. Tomo 8.

	MACARELA. Tomo 8.

	MACARELA DEL PACÍFICO. Tomo 8.

	MACARUYA MINGUILLA DE AGUILANIN, ANTONIO. Tomo 8.

	MACCISE MACCISE, CAMILO. Tomo 8.

	MacCORKLE STUART, ALEXANDER. Tomo 8.

	MacCURDY, GEORGE GRAND. Tomo 8.

	MACEDO, MARIANO. Tomo 8.

	MACEDO, RITA (María de la Concepción Macedo Guzmán). Tomo 8.

	MACEDO Y ARBEU, EDUARDO. Tomo 8.

	MACEDO Y GONZÁLEZ DE SARAVIA, MIGUEL. Tomo 8.

	MACEDO Y GONZÁLEZ DE SARAVIA, PABLO. Tomo 8.

	MACEHUALLI, MACEUALLI. Tomo 8.

	MACEYRA, FÉLIX FRANCISCO. Tomo 8.

	MACEYRA, JOSÉ FÉLIX. Tomo 8.

	MacGREGOR, LUIS. Tomo 8.

	MacGREGOR KRIEGER, LUIS. Tomo 8.

	MACHADO, MANUEL ANTHONY. Tomo 8.

	MACHETE. Tomo 8.

	MACHOCOTE. Tomo 8.

	MACHOMULA, DANZA DEL. Tomo 8.

	MACHORRO. Tomo 8.

	MACHORRO, AURELIANO. Tomo 8.

	MACHORRO NARVÁEZ, PAULINO. Tomo 8.

	MacHUGH, ROBERT JOSEPH. Tomo 8.

	MACÍAS, JOSÉ MIGUEL. Tomo 8.

	MACÍAS, JOSÉ NATIVIDAD. Tomo 8.

	MACÍAS, RAMÓN. Tomo 8.

	MACÍAS, RAÚL (El Ratón). Tomo 8.

	MACÍAS FEMAT, MIGUEL. Tomo 8.

	MACÍAS GOITYA, ANGELINA. Tomo 8.

	MACÍAS GUILLÉN, PABLO. Tomo 8.

	MACÍAS JUÁREZ, JESÚS. Tomo 8.

	MACÍAS SILVA, DESIDERIO. Tomo 8.

	MACÍAS VALENZUELA, PABLO. Tomo 8.

	MACIEL DEGOLLADO, MARCIAL. Tomo 8.

	MACÍN, ENRIQUE. Tomo 8.

	MACÍN, RAÚL. Tomo 8.

	MacLEISH, ARCHIBALD. Tomo 8.

	MacNEISCH, RICHARD STOCKTON. Tomo 8.

	MACOTELA, FERNANDO. Tomo 8.

	MACOTELA, GABRIEL. Tomo 8.

	MACUILCALLI. Tomo 8.

	MACUILXÓCHITL. Tomo 8.

	MACUTCHEN MacBRIDE, GEORGE. Tomo 8.

	MADDOX, JAMES GRAY. Tomo 8.

	MADERA. Tomo 8.

	MADERA, PRELATURA DE. Tomo 8.

	MADERA BALSA. Tomo 8.

	MADERO, EMILIO. Tomo 8.

	MADERO, EVARISTO. Tomo 8.

	MADERO, FRANCISCO INDALECIO. Tomo 8.

	MADERO, GUSTAVO A.. Tomo 8.

	MADERO, JOSÉ ISIDRO. Tomo 8.

	MADERO, LUIS OCTAVIO. Tomo 8.

	MADERO BRACHO, ENRIQUE. Tomo 8.

	MADERO GONZÁLEZ, RAÚL. Tomo 8.

	MADERO OLIVARES, ENRIQUE. Tomo 8.

	MADRAZO, ANTONIO. Tomo 8.

	MADRAZO, CARLOS A.. Tomo 8.

	MADRAZO CUÉLLAR, JORGE LUIS. Tomo 8.

	MADRAZO GARAMENDI, MANUEL. Tomo 8.

	MADRAZO NAVARRO, IGNACIO. Tomo 8.

	MADRAZO REYNOSO, IGNACIO LUIS. Tomo 8.

	MADREJUILE. Tomo 8.

	MADRID, ENRIQUE O. DE LA. Tomo 8.

	MADRID, JUAN. Tomo 8.

	MADRID (TROANO-CORTESIANO), CÓDICE. Tomo 8.

	MADRID HURTADO, MIGUEL DE LA. Tomo 8.

	MADRID ROMANDÍA, ROBERTO DE LA. Tomo 8.

	MADRIGAL GIL, DELFINO. Tomo 8.

	MADROÑO. Tomo 8.

	MADRUGADOR. Tomo 8.

	MAGALLANES, CRISTÓBAL. Tomo 8.

	MAGALLANES, EDUARDO. Tomo 8.

	MAGALLANES, JUAN DE. Tomo 8.

	MAGALLÓN DE LA VEGA, ALFONSO. Tomo 8.

	MAGALLÓN RAMÍREZ, ANDRÉS. Tomo 8.

	MAGALONI, HONORATO IGNACIO. Tomo 8.

	MAGAÑA, DELIA. Tomo 8.

	MAGAÑA, GILDARDO. Tomo 8.

	MAGAÑA, MARDONIO. Tomo 8.

	MAGAÑA, SERGIO. Tomo 8.

	MAGAÑA ESQUIVEL, ANTONIO. Tomo 8.

	MAGAÑA GARCÍA, SABÁS. Tomo 8.

	MAGAÑA TORRES, SALVADOR. Tomo 8.

	MAGDALENA CONTRERAS, D.F.. Tomo 8.

	MAGDALENO, MAURICIO. Tomo 8.

	MAGDALENO, VICENTE. Tomo 8.

	MAGIA . Tomo 8.





Tomo 9


	MAGIA . Tomo 9.

	MAGLIABECCHIANO, CÓDICE. Tomo 9.

	MAGNER, JAMES. Tomo 9.

	MAGNESITA. Tomo 9.

	MAGNOLIA. Tomo 9.

	MAGOFFIN, SUSAN. Tomo 9.

	MAGÓN, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 9.

	MAGOS, GARCÍA ANTONIO. Tomo 9.

	MAGÚ. Tomo 9.

	MAGUEY. Tomo 9.

	MAGUNTIACUS, CÓDICE. Tomo 9.

	MAHR, GUSTAVO PEDRO. Tomo 9.

	MAIAKOVSKY, VLADIMIR. Tomo 9.

	MAILLEFERT, ALFREDO. Tomo 9.

	MÁINEZ, ALBERTO. Tomo 9.

	MAÍZ . Tomo 9.

	MAJAGUA. Tomo 9.

	MAK, CORNELIA. Tomo 9.

	MAKA (María del Carmen Hernández Fernández). Tomo 9.

	MAL DE OJO. Tomo 9.

	MAL DE OJO. Tomo 9.

	MAL DEL PINTO. Tomo 9.

	MALA MUJER. Tomo 9.

	MALACARA HERNÁNDEZ, DANIEL. Tomo 9.

	MALACATE. Tomo 9.

	MALACATE BLANCO DE MONTAÑA. Tomo 9.

	MALAGÓN BARCELÓ, JAVIER. Tomo 9.

	MALAMUD, TOSIA. Tomo 9.

	MALANCO, LUIS. Tomo 9.

	MALDA MONTERDE, GABRIEL. Tomo 9.

	MALDONADO, ÁNGEL. Tomo 9.

	MALDONADO, FERNANDO Z.. Tomo 9.

	MALDONADO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MALDONADO, FRANCISCO SEVERO. Tomo 9.

	MALDONADO BETANZOS, EFRÉN. Tomo 9.

	MALDONADO R. CALIXTO. Tomo 9.

	MALDONADO-KOERDELL, MANUEL. Tomo 9.

	MALER, TEOBERT. Tomo 9.

	MALFAVÓN, SARA. Tomo 9.

	MALINALCO (Méx.). Tomo 9.

	MALINCHE, LA (Doña Marina). Tomo 9.

	MALLARD, ERNESTO. Tomo 9.

	MALO, JOSÉ RAMÓN. Tomo 9.

	MALPICA SILVA, JUAN. Tomo 9.

	MALTE-BRUN, VÍCTOR ADOLFO. Tomo 9.

	MALVA. Tomo 9.

	MALVAVISCO. Tomo 9.

	MALVIZ DE PICO CURVO. Tomo 9.

	MAMALHUAZTLI. Tomo 9.

	MAMES. Tomo 9.

	MAMEY. Tomo 9.

	MAMÍFEROS. Tomo 9.

	MANATÍ.. Tomo 9.

	MANAX.. Tomo 9.

	MANCA CABALLO.. Tomo 9.

	MANCERA, GABRIEL. Tomo 9.

	MANCERA AGUAYO, MIGUEL. Tomo 9.

	MANCERA ORTIZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MANCISIDOR, JOSÉ.. Tomo 9.

	MANDADO. Tomo 9.

	MANDARINA. Tomo 9.

	MANDOKI, LUIS. Tomo 9.

	MANDOLINA. Tomo 9.

	MANDUJANO RODRÍGUEZ, SERGIO. Tomo 9.

	MANEIRO, JUAN LUIS. Tomo 9.

	MANEIRO, LUIS. Tomo 9.

	MANERO, ANTONIO. Tomo 9.

	MANERO DE GERTZ, MERCEDES. Tomo 9.

	MANGA DE NIÑA. Tomo 9.

	MANGANEAR. Tomo 9.

	MANGANESO. Tomo 9.

	MANGAS DE LA RABIA, MARCELINO. Tomo 9.

	MANGINO Y MENDÍVIL, RAFAEL. Tomo 9.

	MANGINO Y TAZZER, ALEJANDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MANGLE. Tomo 9.

	MANGO. Tomo 9.

	MANGUE, JUAN MATHEO. Tomo 9.

	MANIAU Y TORQUEMADA, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MANIAU Y TORQUEMADA, JOSÉ NICOLÁS. Tomo 9.

	MANILLA, MANUEL. Tomo 9.

	MANITA. Tomo 9.

	MANJARREZ, FROYLÁN C.. Tomo 9.

	MANJARREZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MANO DE DANTA. Tomo 9.

	MANO DE LEÓN. Tomo 9.

	MANRIQUE, FRANCISCO. Tomo 9.

	MANRIQUE, IGNACIO. Tomo 9.

	MANRIQUE, JOSÉ. Tomo 9.

	MANRIQUE, LUIS. Tomo 9.

	MANRIQUE ARIAS, DANIEL. Tomo 9.

	MANRIQUE CASTAÑEDA, JORGE ALBERTO. Tomo 9.

	MANRIQUE CASTAÑEDA, LEONARDO. Tomo 9.

	MANRIQUE DE FRAGA, MARÍA. Tomo 9.

	MANRIQUE DE LARA, JUANA. Tomo 9.

	MANRIQUE DE LARA HERNÁNDEZ, AURELIO. Tomo 9.

	MANRIQUE DE ZÚÑIGA, ÁLVARO. Tomo 9.

	MANRIQUE ELIZONDO, ARTURO ERNESTO (Panseco). Tomo 9.

	MANRÍQUEZ Y ZÁRATE, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 9.

	MANSO Y ZÚÑIGA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MANSOUR, MÓNICA. Tomo 9.

	MANTA. Tomo 9.

	MANTECÓN E IBÁÑEZ, ANTONIO. Tomo 9.

	MANTECOSO. Tomo 9.

	MANTEROLA, RAMÓN. Tomo 9.

	MANTO. Tomo 9.

	MANUEL. Tomo 9.

	MANUELITOS. Tomo 9.

	MANZANA. Tomo 9.

	MANZANEDO, EUGENIO. Tomo 9.

	MANZANERO, ARMANDO. Tomo 9.

	MANZANILLA. Tomo 9.

	MANZANILLA, LINDA. Tomo 9.

	MANZANILLA, VÍCTOR J.. Tomo 9.

	MANZANILLA SCHAFFER, VÍCTOR. Tomo 9.

	MANZANILLO. Tomo 9.

	MANZANILLO, COL.. Tomo 9.

	MANZANITA. Tomo 9.

	MANZANO. Tomo 9.

	MANZANO, VIRGINIA. Tomo 9.

	MANZANO G. TEODOMIRO. Tomo 9.

	MANZO, ALEJANDRO. Tomo 9.

	MANZO CEBALLOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MANZO JARAMILLO, JOSÉ. Tomo 9.

	MAÑANITAS. Tomo 9.

	MAÑÓN, MANUEL. Tomo 9.

	MAÑOZCA Y ZAMORA, JUAN. Tomo 9.

	MAPA DE TEOZACOALCO. Tomo 9.

	MAPACHE. Tomo 9.

	MAPAHUITE. Tomo 9.

	MAPLE. Tomo 9.

	MAPLES ARCE, MANUEL. Tomo 9.

	MARAÑÓN. Tomo 9.

	MARAO. Tomo 9.

	MARCHA, PÍO. Tomo 9.

	MARCHAND, RENÉ. Tomo 9.

	MARCO, VÍCTOR FRANCISCO. Tomo 9.

	MARCOS, SUBCOMANDANTE. Tomo 9.

	MARGAIN GLEASON, HUGO B.. Tomo 9.

	MARGARITA. Tomo 9.

	MARGIL DE JESÚS, ANTONIO. Tomo 9.

	MARGULES, LUDWIK. Tomo 9.

	MARÍA. Tomo 9.

	MARÍA ALMA. Tomo 9.

	MARÍA DEL MAR. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA, HIJAS MÍNIMAS DE. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA, MISIONEROS OBLATOS DE. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA DE GUADALUPE, HIJAS DE. Tomo 9.

	MARIA Y CAMPOS, ARMANDO DE. Tomo 9.

	MARIA Y CAMPOS CASTILLO, ALFONSO DE. Tomo 9.

	MARIACHI. Tomo 9.

	MARIANAS, CONGREGACIÓN DE RELIGIOSAS MISIONERAS. Tomo 9.

	MARIEL CARETA, FRANCISCO DE P.. Tomo 9.

	MARIGUANA. Tomo 9.

	MARÍN, FEDERICO. Tomo 9.

	MARÍN, FRANCISCO ARTURO. Tomo 9.

	MARÍN, FRANCISCO DE P.. Tomo 9.

	MARÍN GARCÍA, OCTAVIO ANTONIO. Tomo 9.

	MARÍN, GLORIA. Tomo 9.

	MARÍN, GUADALUPE. Tomo 9.

	MARÍN, J. DE JESÚS. Tomo 9.

	MARÍN, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MARÍN, OCTAVIO. Tomo 9.

	MARÍN, RUBÉN. Tomo 9.

	MARÍN, TEÓFILO. Tomo 9.

	MARÍN, TOMÁS. Tomo 9.

	MARÍN BOSQUED, LUIS. Tomo 9.

	MARÍN COYA, TOMÁS. Tomo 9.

	MARÍN DE BARREDA, CARMEN. Tomo 9.

	MARÍN DE PAALEN, ISABEL. Tomo 9.

	MARÍN DE PORRAS, PRIMO FELICIANO. Tomo 9.

	MARÍN HERNÁNDEZ, HERMILO. Tomo 9.

	MARINA, SECRETARÍA DE. Tomo 9.

	MARINA. Tomo 9.

	MARINERO. Tomo 9.

	MARINO FLORES, ANSELMO. Tomo 9.

	MARIOLA. Tomo 9.

	MARIPOSA. Tomo 9.

	MARIPOSAS. Tomo 9.

	MARIQUITA. Tomo 9.

	MARISCAL, FEDERICO E.. Tomo 9.

	MARISCAL, IGNACIO. Tomo 9.

	MARISCAL, MARIO. Tomo 9.

	MARISCAL, NICOLÁS. Tomo 9.

	MARISCAL, SILVIA (Silvia Ramírez Aguilar). Tomo 9.

	MARISCAL, VICENTE. Tomo 9.

	MARISCAL ABASCAL, ALONSO. Tomo 9.

	MARISTAS DE LA ENSEÑANZA, HERMANOS. Tomo 9.

	MARLÍN. Tomo 9.

	MÁRMOL. Tomo 9.

	MARMOLEJO, JOSÉ MARÍA LUCIO. Tomo 9.

	MARMOLEJO RODARTE, LUISA. Tomo 9.

	MAROMILLA. Tomo 9.

	MARQUÉS, MARÍA ELENA. Tomo 9.

	MARQUESADO DEL VALLE DE OAXACA. Tomo 9.

	MARQUESADO DEL VALLE DE OAXACA, CÓDICES DEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, ADELA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, BUENAVENTURA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, MIGUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, PEDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, RAMÓN. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, ROSENDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, VELIA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ ARAUJO, LEONARDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ CAMPOS, ALFREDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ DE LEÓN, JOSÉ MANUEL MARÍA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ GOYENECHE Y CARRIZOSA, VICENTE FERMÍN. Tomo 9.

	MÁRQUEZ MAYAUDÓN, CARLOS. Tomo 9.

	MÁRQUEZ RODRÍGUEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ STERLING, MANUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ Y TÓRIZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ Y TÓRIZ, OCTAVIANO. Tomo 9.

	MARQUINA, FÉLIX BERENGUER DE. Tomo 9.

	MARQUINA BARREDO, IGNACIO. Tomo 9.

	MARRÓN ALFONSO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARRÓN DE ÁNGELIS, EUSTAQUIO. Tomo 9.

	MARROQUI, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MARROQUIÍN Y RIVERA, MANUEL. Tomo 9.

	MARROQUÍN, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARROQUÍN, LORENZO. Tomo 9.

	MARRUBIO. Tomo 9.

	MARSOPA. Tomo 9.

	MARTÍ, SAMUEL. Tomo 9.

	MARTÍ ATALAY, RUBÉN. Tomo 9.

	MARTÍ Y PÉREZ, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTILLO. Tomo 9.

	MARTÍN, ESTEBAN. Tomo 9.

	MARTÍN, MARÍA LUISA (Mary Martín). Tomo 9.

	MARTÍN, NURMAN FRANCIS. Tomo 9.

	MARTÍN, PERCY ALVIN. Tomo 9.

	MARTÍN AZUL. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO, DAVID. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO, MARIO. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO Y SÁNCHEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍN PESCADOR. Tomo 9.

	MARTÍN PESCADOR VERDE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ABUNDIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ÁNGEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, BALTAZAR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, BRUNO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, EDUARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, FÉLIX MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, HENRICO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, IGNACIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, IGNACIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOHN R.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JORGE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ DE JESUS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MANUEL GUILLERMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MARÍA LUISA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MAXIMINO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL F.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL JERÓNIMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MUCIO P.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, OLIVERIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, PABLO L.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, PEDRO DANIEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, RAYMUNDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ROSALINO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ AGUIRRE, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, GUSTAVO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, SANTIAGO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ARTECHE, HÉCTOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ AVILÉS, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, ANTONIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BETANCOURT, JOSÉ ABRAHAM. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CALLEJA, CARLOS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CAMBEROS, ALEXANDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CARDOSO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CARRIÓN, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CASADO, JUAN JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CELIS, EDUARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CALDERÓN, ISAURA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, ANTONIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, MARIANO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE ESCOBAR, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HOYOS, JORGE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HOYOS, RICARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HURDAIDE, DIEGO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA PARRA, JUAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA PEDRERA, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA TORRE, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LEJARZA, JUAN JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LEJARZA, MARIANO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LOS REYES, JUAN JOSÉ (El Pípila). Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LOS RÍOS, RAMÓN ESTEBAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE NAVARRETE, JOSÉ MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE TEJADA Y DÍEZ DE VELASCO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL CAMPO, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL RÍO, JOSÉ PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL RÍO, PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DOLZ, FÉLIX. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DOMÍNGUEZ, ALFONSO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ESTRADA, ANA MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GIL, CARLOS Y PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GIL, JESÚS (Chucho). Tomo 9.

	MARTÍNEZ GRACIDA, CÓDICE o CÓDICE DE QUIOTEPEC. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GRACIDA, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GUARDADO, ISMAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GÜITRÓN, GUILLERMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, IFIGENIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, JUAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ LAMARQUE, CECILIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ LUCIO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MAESTRE, GONZALO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MANATOU, EMILIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MARÍN, CARLOS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MÁRQUEZ, PABLO LEOCADIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MEDRANO, MARÍA ALICIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MENDÍVIL, PEDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MUÑOZ, VÍCTOR JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ NAVARRETE, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ OCARANZA, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ OROZCO, GUADALUPE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ORTEGA, JUDITH. Tomo 9.

	MARTÍNEZ PEÑALOZA, MARÍA TERESA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ PEÑALOZA, PORFIRIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RAMOS, TEODOSIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ REDING, FERNANDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RENDÓN, MIGUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, LUIS GONZAGA MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ROJAS, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ROSS, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SERRANO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SILVA, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOBRAL, ENRIQUE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOLÓRZANO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOTOMAYOR, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOTOS, JULIÁN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ TAMEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ TORNEL, PEDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VALADEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VILLARREAL, ÁNGEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VILLICAÑA, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ Y OCEJO, BERNARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ZORRAQUIN, SANTIAGO. Tomo 9.

	MARTINO TORRES, CÉSAR. Tomo 9.

	MARTINÓN, JORGE. Tomo 9.

	MÁRTIRES DE CAJONOS. Tomo 9.

	MARTRÉ, GONZALO. Tomo 9.

	MARTUCHA. Tomo 9.

	MARZHALL H., SAVILLE. Tomo 9.

	MASAMORRO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, CAYETANO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, FRANCISCO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, MANUEL. Tomo 9.

	MASCAREÑAS NAVARRO, ALBERTO. Tomo 9.

	MASCARITA. Tomo 9.

	MASHBITS, G.. Tomo 9.

	MASIP, PAULINO. Tomo 9.

	MASONERÍA. Tomo 9.

	MASSEY, MILLIAM CLIFFORD. Tomo 9.

	MASSIEU, WILFRIDO. Tomo 9.

	MASSIEU HELGUERA, GUILLERMO. Tomo 9.

	MASTOZOOLOGÍA. Tomo 9.

	MASTRETTA, ÁNGELES. Tomo 9.

	MASTUERZO. Tomo 9.

	MATA, EDUARDO. Tomo 9.

	MATA, FILOMENO. Tomo 9.

	MATA, FILOMENO. Tomo 9.

	MATA, GONZALO DE LA. Tomo 9.

	MATA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MATA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MATA, MIGUEL. Tomo 9.

	MATA, ÓSCAR. Tomo 9.

	MATA PACHECO, JUAN. Tomo 9.

	MATA Y REYES, MIGUEL. Tomo 9.

	MATABUEY. Tomo 9.

	MATACAPAN. Tomo 9.

	MATÁCORA. Tomo 9.

	MATAJUELO. Tomo 9.

	MATAJUELO REAL. Tomo 9.

	MATALOTE. Tomo 9.

	MATAMOROS, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MATAMOROS, TAMPS.. Tomo 9.

	MATAMOROS Y ORIVE, MARIANO. Tomo 9.

	MATAPALO. Tomo 9.

	MATAPERROS. Tomo 9.

	MATAPIOJO. Tomo 9.

	MATAPULGA. Tomo 9.

	MATARIQUE. Tomo 9.

	MATEOS, JUAN A.. Tomo 9.

	MATEOS HIGUERA, SALVADOR. Tomo 9.

	MATEOS Y DÍAZ PRIETO, GLORIA. Tomo 9.

	MATHES, W. MICHAEL. Tomo 9.

	MATLACHINES, DANZA DE LOS. Tomo 9.

	MATLACUEYE o MATLALCUEYE. Tomo 9.

	MATLATZINCAS o PIRINDAS. Tomo 9.

	MATLUCK, JOSEPH H.. Tomo 9.

	MATO ARGUMEDO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MATOS CORONADO, FRANCISCO DE PABLO. Tomo 9.

	MATOS MOCTEZUMA, EDUARDO. Tomo 9.

	MATRACA. Tomo 9.

	MATRACA. Tomo 9.

	MATRÍCULA DE TRIBUTOS. Tomo 9.

	MATRIMONIO. Tomo 9.

	MATRITENSES. Tomo 9.

	MATSON, DANIEL SHAW. Tomo 9.

	MATTHAI, DIEGO. Tomo 9.

	MATUDA, EIZI. Tomo 9.

	MATUTE REMUS, JORGE. Tomo 9.

	MATZÚ. Tomo 9.

	MAUINA. Tomo 9.

	MAULLADOR. Tomo 9.

	MAURICIO DE LA ARENA, CÓDICE. Tomo 9.

	MAUTO. Tomo 9.

	MAXIMILIANO DE HABSBURGO. Tomo 9.

	MAXOCOTE. Tomo 9.

	MAXTLA. Tomo 9.

	MAXTLATL o MAXTLI. Tomo 9.

	MAYAGOITIA, DAVID. Tomo 9.

	MAYAGOITIA DOMÍNGUEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MAYAHUEL. Tomo 9.

	MAYAPÁN (Yuc.). Tomo 9.

	MAYAS  . Tomo 9.

	MAYAS CONTEMPORÁNEOS. Tomo 9.

	MAYCOTTE, FORTUNATO. Tomo 9.

	MAYER, BRANTZ. Tomo 9.

	MAYER, FRANZ. Tomo 9.

	MAYER, WILLIAM. Tomo 9.

	MAYERS, MARVIN. Tomo 9.

	MAYEZ NAVARRO, ANTONIO. Tomo 9.

	MÁYNEZ PUENTE, SAMUEL. Tomo 9.

	MAYO, HERMANOS. Tomo 9.

	MAYOLI, JUAN FRANCISCO. Tomo 9.

	MAYORDOMÍA. Tomo 9.

	MAYORGA. Tomo 9.

	MAYOS. Tomo 9.

	MAYTORENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MAZA BRITO, MARÍA ELENA. Tomo 9.

	MAZA DE JUÁREZ, MARGARITA. Tomo 9.

	MAZA Y CUADRA, ANTONIO DE LA. Tomo 9.

	MAZA Y DE LA CUADRA, FRANCISCO DE LA. Tomo 9.

	MAZAHUAS . Tomo 9.

	MAZAPÁN. Tomo 9.

	MAZARI MENZER, MARCOS MANUEL. Tomo 9.

	MAZATECOS . Tomo 9.

	MAZATETES. Tomo 9.

	MAZATLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MAZATLÁN, SIN.. Tomo 9.

	MAZAYEL. Tomo 9.

	MAZO, ALFREDO DEL. Tomo 9.

	MAZO Y AVILÉS, JOSÉ DEL. Tomo 9.

	MAZÓN, RAFAEL. Tomo 9.

	MAZORQUILLA. Tomo 9.

	MAZZOTTI GALINDO, LUIS. Tomo 9.

	McAFEE, BYRON. Tomo 9.

	McALISTER, LYLE NELSON. Tomo 9.

	McANDREW, JOHN. Tomo 9.

	McCARTHY, JOSEPH HENDRICKSON. Tomo 9.

	McCLOSKEY, MICHAEL BRENDAN. Tomo 9.

	McGRATH, JODY. Tomo 9.

	McHENRY y J. PATRICK. Tomo 9.

	McINTOSH, JOHN B.. Tomo 9.

	McKINNON MORTON, WARD. Tomo 9.

	McKUAGHAN, HOWARD P.. Tomo 9.

	McLANE, ROBERT MILLIGAN. Tomo 9.

	McMAHON, AMBY y MARY JO. Tomo 9.

	McNALLY E., EVELYN. Tomo 9.

	McQNOWN, NORMAN ANTHONY. Tomo 9.

	MEADE SAINZ-TRÁPAGA, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MEANS, PHILIP AINSWORTH. Tomo 9.

	MEAVE, AMBROSIO DE. Tomo 9.

	MECAPAL. Tomo 9.

	MECAPATLI. Tomo 9.

	MECATE. Tomo 9.

	MECHAM, JOHN LLOYD. Tomo 9.

	MECO. Tomo 9.

	MECO AZUL. Tomo 9.

	MEDEL MARTÍNEZ, VICENTE. Tomo 9.

	MEDELLÍN, CARLOS. Tomo 9.

	MEDELLÍN, JORGE L.. Tomo 9.

	MEDELLÍN OSTOS, OCTAVIO. Tomo 9.

	MEDELLÍN OSTOS, ROBERTO. Tomo 9.

	MEDELLÍN ZENIL, ALFONSO. Tomo 9.

	MEDICINA. Tomo 9.

	MEDINA, BALTHASAR. Tomo 9.

	MEDINA, BARTOLOMÉ DE. Tomo 9.

	MEDINA, DANTE. Tomo 9.

	MEDINA, HILARIO. Tomo 9.

	MEDINA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MEDINA, JOSÉ TORIBIO. Tomo 9.

	MEDINA, MANUELA. Tomo 9.

	MEDINA, OFELIA. Tomo 9.

	MEDINA, RAFAEL. Tomo 9.

	MEDINA, XÓCHITL. Tomo 9.

	MEDINA ASCENCIO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEDINA BARRÓN, LUIS. Tomo 9.

	MEDINA CERVANTES, JOSÉ RAMÓN. Tomo 9.

	MEDINA DE ORTEGA, GUADALUPE. Tomo 9.

	MEDINA ESTRELLA, ELSIE ENCARNACIÓN. Tomo 9.

	MEDINA GARCÍA, MANUEL. Tomo 9.

	MEDINA GUZMÁN, PEDRO. Tomo 9.

	MEDINA HERNÁNDEZ, ANDRÉS. Tomo 9.

	MEDINA MALDONADO, MIGUEL. Tomo 9.

	MEDINA PERALTA, MANUEL. Tomo 9.

	MEDINA PLAZA, JUAN DE. Tomo 9.

	MEDINA RAMÍREZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEDINA RESÉNDIZ, TARSICIO. Tomo 9.

	MEDINA RINCÓN Y DE LA VEGA, JUAN. Tomo 9.

	MEDINA ROMERO, JESÚS. Tomo 9.

	MEDIZ BOLIO CONTARELL, ANTONIO. Tomo 9.

	MEDREGAL. Tomo 9.

	MEDREZ, MÍRIAM. Tomo 9.

	MEDUSA. Tomo 9.

	MEIGS, PEVERIL. Tomo 9.

	MEIXUEIRO, CÓDICE. Tomo 9.

	MEJÍA, DEMETRIO. Tomo 9.

	MEJÍA, IGNACIO. Tomo 9.

	MEJÍA, JAIME. Tomo 9.

	MEJÍA, TOMÁS. Tomo 9.

	MEJÍA ESCALANTE, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEJÍA SÁNCHEZ, ERNESTO. Tomo 9.

	MEJÍA VALERA, MANUEL. Tomo 9.

	MEJICANOS. Tomo 9.

	MÉJICO. Tomo 9.

	MEJORANA. Tomo 9.

	MELÉNDEZ, GUILLERMO. Tomo 9.

	MELÉNDEZ DE ESPINOZA, JUANA. Tomo 9.

	MELÉNDEZ Y MUÑOZ, MARIANO. Tomo 9.

	MELGAR, AGUSTÍN. Tomo 9.

	MELGAREJO VIVANCO, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MELLA, JULIO ANTONIO. Tomo 9.

	MELO, GASTÓN. Tomo 9.

	MELO, JUAN VICENTE. Tomo 9.

	MELO DEL RÍO, VICENTE. Tomo 9.

	MELOCOTÓN. Tomo 9.

	MELÓN. Tomo 9.

	MELÓN DE COYOTE. Tomo 9.

	MEMBRILLO. Tomo 9.

	MENA, ANSELMO. Tomo 9.

	MENA, FRANCISCO Z.. Tomo 9.

	MÉNDEZ, MARIÁNGELES. Tomo 9.

	MÉNDEZ, PEDRO. Tomo 9.

	MÉNDEZ, PEDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MÉNDEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MÉNDEZ, TOMÁS. Tomo 9.

	MÉNDEZ ARCEO, SERGIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ DE CUENCA, LAURA. Tomo 9.

	MÉNDEZ DEL CASTILLO, RUBÉN. Tomo 9.

	MÉNDEZ DEL RÍO, GENARO. Tomo 9.

	MÉNDEZ DOCURRO, EUGENIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ IBARRA, SANTIAGO. Tomo 9.

	MÉNDEZ MAGAÑA, GREGORIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ MEDINA, ALFREDO. Tomo 9.

	MÉNDEZ PLANCARTE, ALFONSO. Tomo 9.

	MÉNDEZ PLANCARTE, GABRIEL. Tomo 9.

	MÉNDEZ RIVAS, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MÉNDEZ VELÁZQUEZ, FERNANDO. Tomo 9.

	MENDÍA, MARTÍN. Tomo 9.

	MENDIETA, GERÓNIMO. Tomo 9.

	MENDIETA Y NÚÑEZ, LUCIO. Tomo 9.

	MENDIOLA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MENDIOLEA CERECERO, RODOLFO. Tomo 9.

	MENDIRICHAGA, RODRIGO. Tomo 9.

	MENDÍVIL, J. ABRAHAM. Tomo 9.

	MENDÍVIL BLANCO, JULIETA. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL, MIGUEL OTHÓN DE. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL TAMBORREL, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL TAMBORRELL, JOSÉ DE. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL Y ZUBIALDEA, LUIS. Tomo 9.

	MENDOCINO, CÓDICE. Tomo 9.

	MENDOZA, AMALIA (La Tariácuri). Tomo 9.

	MENDOZA, ANTONIO DE. Tomo 9.

	MENDOZA, HÉCTOR. Tomo 9.

	MENDOZA, MARÍA LUISA. Tomo 9.

	MENDOZA, NARCISO (El Niño Artillero). Tomo 9.

	MENDOZA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MENDOZA ACOSTA, JUSTO. Tomo 9.

	MENDOZA ARÁMBURO, ÁNGEL CÉSAR. Tomo 9.

	MENDOZA DÍAZ-BARRIGA, FELIPE. Tomo 9.

	MENDOZA GARCÍA, JUAN. Tomo 9.

	MENDOZA GUTIÉRREZ, VICENTE TEÓDULO. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ, LUIS. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ, MARGARITA. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ SCHWERTOFEGER, MIGUEL. Tomo 9.

	MENDOZA Y BEDOLLA, ALBERTO. Tomo 9.

	MENDOZA Y CORTÉS, QUIRINO. Tomo 9.

	MENDOZA Y HERRERA, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 9.

	MENEGUZZI MANGUPLI, LEONOR. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, CARLOS R.. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, MIGUEL ÁNGEL JOSÉ. Tomo 9.

	MENÉNDEZ SAMARÁ, ADOLFO. Tomo 9.

	MENES LLAGUNO, JUAN MANUEL. Tomo 9.

	MENESES, ALFREDO. Tomo 9.

	MENESES, CARLOS J.. Tomo 9.

	MENESES, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MENESES HOYOS, JORGE. Tomo 9.

	MENESES MORALES, ERNESTO. Tomo 9.

	MENESES ORTEGA, HÉCTOR. Tomo 9.

	MENINGITIS. Tomo 9.

	MENOCAL, FRANCISCO DE SALES. Tomo 9.

	MENONITAS. Tomo 9.

	MEOQUI, PEDRO. Tomo 9.

	MERCADELA. Tomo 9.

	MERCADO, ARISTEO. Tomo 9.

	MERCADO, JOSÉ. Tomo 9.

	MERCADO, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MERCADO, MANUEL ANTONIO. Tomo 9.

	MERCEDARIAS DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, HERMANAS. Tomo 9.

	MERCEDARIOS. Tomo 9.

	MERCURIO. Tomo 9.

	MERGO AMERICANO. Tomo 9.

	MERGO DE CAPERUZA. Tomo 9.

	MÉRIDA, ANA. Tomo 9.

	MÉRIDA, CARLOS. Tomo 9.

	MÉRIDA, YUC.. Tomo 9.

	MERLUZA. Tomo 9.

	MERO. Tomo 9.

	MEROLICO. Tomo 9.

	MERRILL RIPPY, NOBLE. Tomo 9.

	MESA ANDRACA, MANUEL. Tomo 9.

	MESILLA, LA. Tomo 9.

	MESOAMÉRICA   . Tomo 9.

	MESOZOARIOS. Tomo 9.

	MESSEGUER, BENITO. Tomo 9.

	MESTA CHAYRES, NÉSTOR. Tomo 9.

	MESTIZO. Tomo 9.

	MESTIZOS. Tomo 9.

	MESTRE CHIGLIAZZA, MANUEL. Tomo 9.

	MESTRE MARTÍNEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	METATE. Tomo 9.

	METL, IO. Tomo 9.

	METLAPIL. Tomo 9.

	MEXIAC, ADOLFO. Tomo 9.

	MEXICALI, B.C.. Tomo 9.

	MEXICALI, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MEXICANUS, CÓDICE. Tomo 9.

	MEXICATZINGO. Tomo 9.

	MÉXICO. Tomo 9.

	MÉXICO, ARQUIDIÓCESIS DE . Tomo 9.

	MÉXICO, CIUDAD DE  . Tomo 9.

	MÉXICO, ESTADO DE  . Tomo 9.

	MÉXICO EN EL MUNDO. Tomo 9.

	MÉXICO-TENOCHTITLAN  . Tomo 9.

	MEYER, EUGENIA. Tomo 9.

	MEYER BARTH, JEAN. Tomo 9.

	MEYER COSÍO, LORENZO. Tomo 9.

	MEZA, GUILLERMO. Tomo 9.

	MEZCAL. Tomo 9.

	MEZCALTITLÁN. Tomo 9.

	MEZQUITE. Tomo 9.

	MICA. Tomo 9.

	MICHACA, PEDRO. Tomo 9.

	MICHAELS, ALBERT LOUIS. Tomo 9.

	MICHEL, ALFONSO. Tomo 9.

	MICHEL, CONCHA. Tomo 9.

	MICHEL, FRANCISCO (Paco). Tomo 9.

	MICHEL, JOSÉ ANTONIO. Tomo 9.

	MICHEL, LILIA. Tomo 9.

	MICHEL MEDINA, CELIA. Tomo 9.

	MICHELENA, JOSÉ MARIANO. Tomo 9.

	MICHELENA, MARGARITA. Tomo 9.

	MICHOACÁN. Tomo 9.

	MICHOACÁN, ESTADO DE  . Tomo 9.

	MICO DE NOCHE. Tomo 9.

	MICO DORADO. Tomo 9.

	MICOLOGÍA. Tomo 9.

	MICROSCOPÍA. Tomo 9.

	MICTECACÍHUATL o MICTLANCÍHUATL. Tomo 9.

	MICTLÁN. Tomo 9.

	MICTLANTECUHTLI. Tomo 9.

	MIDEROS, BOANERGES. Tomo 9.

	MIER, RUPERTO. Tomo 9.

	MIER NORIEGA Y GUERRA, JOSÉ SERVANDO TERESA DE. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, GREGORIO. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, LUIS. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, MANUEL DE. Tomo 9.

	MIGRACIÓN INTERNA . Tomo 9.

	MIGUEL HIDALGO, D.F.. Tomo 9.

	MÍGUEZ HUGHENIN, ENRIQUE. Tomo 9.

	MIJANGOS DE JESÚS, ELISEO. Tomo 9.

	MIJARES, JOSÉ ANTONIO. Tomo 9.

	MIJARES PALENCIA, JOSÉ. Tomo 9.

	MIJO. Tomo 9.

	MILAGROS. Tomo 9.

	MILANO COLIBLANCO. Tomo 9.

	MILANO GOLONDRINO. Tomo 9.

	MILLÁN, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 9.

	MILLÁN MALDONADO, ALFONSO. Tomo 9.

	MILLÁN MALDONADO, IGNACIO. Tomo 9.

	MILLÁN NAVA, JESÚS. Tomo 9.

	MILLER, CAROL. Tomo 9.

	MILLER, ROBERT RYAL. Tomo 9.

	MILLER, WALTER S.. Tomo 9.

	MILLER FRANK C.. Tomo 9.

	MILPA ALTA, D.F.. Tomo 9.

	MILPIÉS. Tomo 9.

	MILTOMATE. Tomo 9.

	MIMBELA Y MORIANS, MANUEL DE. Tomo 9.

	MIMBRE. Tomo 9.

	MIMENZA CASTILLO, RICARDO. Tomo 9.

	MIMO KABUKI (Humberto Ibarra). Tomo 9.

	MIMOSA. Tomo 9.

	MINA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 9.

	MINA (Guillermina Dulché). Tomo 9.

	MINATITLÁN, VER.. Tomo 9.

	MINERA, OTTO. Tomo 9.

	MINERÍA . Tomo 9.

	MINOS CAMPUZANO, JOSÉ AGAPITO MATEO. Tomo 9.

	MINUTILLA BLANCA. Tomo 9.

	MINUTILLA PINTA. Tomo 9.

	MIQUEL, ÁNGEL. Tomo 9.

	MIQUEL RENDÓN, ÁNGEL. Tomo 9.

	MIQUEL Y VERGES, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MIQUIZTLI. Tomo 9.

	MIRAFUENTES, JUAN N.. Tomo 9.

	MIRAMÓN, MIGUEL. Tomo 9.

	MIRAMONTES, ARNULFO. Tomo 9.

	MIRAMONTES, MIGUEL. Tomo 9.

	MIRAMONTES CÁRDENAS, LUIS ERNESTO. Tomo 9.

	MIRANDA, FAUSTINO. Tomo 9.

	MIRANDA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 9.

	MIRANDA, IGNACIO. Tomo 9.

	MIRANDA, MATÍAS. Tomo 9.

	MIRANDA AYALA, CARLOS. Tomo 9.

	MIRANDA GODÍNEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MIRANDA GONZÁLEZ, JOSÉ. Tomo 9.

	MIRANDA VILLASÁIN, ANTONIO. Tomo 9.

	MIRANDA Y GÓMEZ, MIGUEL DARÍO. Tomo 9.

	MIRASOL. Tomo 9.

	MIRASOL AMARILLO. Tomo 9.

	MIRIÁPODOS. Tomo 9.

	MIRLILLO ACUÁTICO. Tomo 9.

	MIRLO. Tomo 9.

	MIRLO COLLAREJO. Tomo 9.

	MIRÓ, SONIA. Tomo 9.

	MIRÓN, SEVERO. Tomo 9.

	MIRTO. Tomo 9.

	MISANTLA, CÓDICE. Tomo 9.

	MISANTLA (Ver.). Tomo 9.

	MISIÓN ARQUEOLÓGICA Y ETNOLÓGICA FRANCESA EN MÉXICO. Tomo 9.

	MISIONERAS DE LA CARIDAD DE MARÍA INMACULADA. Tomo 9.

	MISIONERAS DE NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO. Tomo 9.

	MISIONERAS HERMANAS DE LA CARIDAD Y DEL VERBO ENCARNADO. Tomo 9.

	MISIONERAS HIJAS DE NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA. Tomo 9.

	MISIONERAS HIJAS DEL CALVARIO. Tomo 9.

	MISTERIOS, CALZADA DE LOS. Tomo 9.

	MISTRAL, GABRIELA (Lucila Godoy Alcayaga). Tomo 9.

	MITLA (Oax.). Tomo 9.

	MITNAL o METNAL. Tomo 9.

	MIXCÓATL o MIXCOHUATL. Tomo 9.

	MIXES . Tomo 9.

	MIXES, PRELATURA DE. Tomo 9.

	MIXTECO NÚM. 36, CÓDICE. Tomo 9.

	MIXTECOS  . Tomo 9.

	MIXTO COLORADO. Tomo 9.

	MOCH COUCH. Tomo 9.

	MOCHUELO. Tomo 9.

	MOCIÑO SUÁREZ LOSADA, JOSÉ MARIANO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, CÓDICE. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, ESTEBAN.. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, LUIS. Tomo 9.

	MOCTEZUMA DÍAZ INFANTE, PEDRO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA ILHUICAMINA. Tomo 9.

	MOCTEZUMA IXTLILXÓCHITL, ANTONIO TOVAR. Tomo 9.

	MOCTEZUMA XOCOYOTZIN. Tomo 9.

	MOFETA. Tomo 9.

	MOGUEL, CLAUDIO (Cándido Ocaña Moguel). Tomo 9.

	MOGUEL CONTRERAS, IDOLINA. Tomo 9.

	MOHENO, QUERIDO. Tomo 9.

	MOIRÓN AYALA, SARA. Tomo 9.

	MOJARRA. Tomo 9.

	MOJARRA AFRICANA. Tomo 9.

	MOJARRAS DE AGUA DULCE. Tomo 9.

	MOJARRO, TOMÁS. Tomo 9.

	MOJARRÓN. Tomo 9.

	MOJICA, CONCHA. Tomo 9.

	MOJICA, JOSÉ. Tomo 9.

	MOLCAJETE. Tomo 9.

	MOLE. Tomo 9.

	MOLI. Tomo 9.

	MOLIBDENO. Tomo 9.

	MOLINA, ALONSO DE. Tomo 9.

	MOLINA, AURORA. Tomo 9.

	MOLINA, CARMEN. Tomo 9.

	MOLINA, MIGUEL. Tomo 9.

	MOLINA, SILVIA (Silvia Pérez Celis). Tomo 9.

	MOLINA, ZACARÍAS R. DE. Tomo 9.

	MOLINA ENRÍQUEZ, ANDRÉS. Tomo 9.

	MOLINA GARCÍA, ARTURO. Tomo 9.

	MOLINA MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 9.

	MOLINA MONTES, MARIO. Tomo 9.

	MOLINA PASQUEL, ROBERTO. Tomo 9.

	MOLINA PIÑEIRO, LUIS JORGE. Tomo 9.

	MOLINA SOLIS, AUDOMARO. Tomo 9.

	MOLINA SOLÍS, JUAN FRANCISCO. Tomo 9.

	MOLINA SOLÍS, OLEGARIO. Tomo 9.

	MOLINAR PRIETO, ENRIQUE. Tomo 9.

	MOLINILLO. Tomo 9.

	MOLL, ÁNGELA. Tomo 9.

	MONARDES, NICOLÁS BAUTISTA. Tomo 9.

	MONCADA IVAR, LUIS. Tomo 9.

	MONCADA Y BERRIO, GUADALUPE. Tomo 9.

	MONCAYO, JOSÉ PABLO. Tomo 9.

	MONCLOVA. Tomo 9.

	MONDA. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, CARMEN. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, MAGDALENA. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, MANUEL. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, SERGIO. Tomo 9.

	MONEDA . Tomo 9.

	MONES, CARMEN. Tomo 9.

	MONFORT RUBÍN, CARLOS. Tomo 9.





Tomo 10


	MONGE, JESÚS (Chucho). Tomo 10.

	MONGES LÓPEZ, RICARDO. Tomo 10.

	MONJES. Tomo 10.

	MONJITA. Tomo 10.

	MONO ARAÑA. Tomo 10.

	MONO AULLADOR. Tomo 10.

	MONROY, ANTONIO. Tomo 10.

	MONROY, JOSÉ ATANASIO. Tomo 10.

	MONROY, JOSUÉ LUIS. Tomo 10.

	MONROY, NESTOR E.. Tomo 10.

	MONROY, PETRONILO. Tomo 10.

	MONROY DE VELASCO, ANAMELI (Ana Hermelinda). Tomo 10.

	MONSERRAT, JOAQUÍN DE. Tomo 10.

	MONSIVÁIS, CARLOS. Tomo 10.

	MONSREAL, AGUSTÍN. Tomo 10.

	MONSTRUO DE GILA. Tomo 10.

	MONTALBÁN, RICARDO. Tomo 10.

	MONTALVO, GREGORIO DE. Tomo 10.

	MONTAÑA, LUIS JOSÉ. Tomo 10.

	MONTAÑO, JORGE. Tomo 10.

	MONTAÑO, OTILIO (Otilio Esteban Montaño Sánchez). Tomo 10.

	MONTAÑO PUGA, FERNANDO. Tomo 10.

	MONTAÑO Y AARÓN, TOMÁS. Tomo 10.

	MONTE ALBÁN (Oax.) . Tomo 10.

	MONTE NEGRO (Oax.). Tomo 10.

	MONTEFORTE TOLEDO, MARIO. Tomo 10.

	MONTEJANO Y AGUIÑAGA, RAFAEL. Tomo 10.

	MONTEJO, CARMEN. Tomo 10.

	MONTEJO, FRANCISCO DE. Tomo 10.

	MONTEJO GODOY, NAZARIO V.. Tomo 10.

	MONTEJO Y LEÓN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTELEONE, CÓDICE. Tomo 10.

	MONTEMAYOR, CARLOS. Tomo 10.

	MONTEMAYOR GARCÍA, FELIPE. Tomo 10.

	MONTEMAYOR LOZANO, ALFONSO. Tomo 10.

	MONTENEGRO, JUAN ANTONIO. Tomo 10.

	MONTENEGRO Y NERVO, ROBERTO. Tomo 10.

	MONTEPÍO. Tomo 10.

	MONTERDE, ALBERTO. Tomo 10.

	MONTERDE, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTERDE, JOSÉ MARIANO. Tomo 10.

	MONTERDE FERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTERO, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTERREY, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	MONTERREY, N.L. . Tomo 10.

	MONTERROSO BONILLA, AUGUSTO. Tomo 10.

	MONTES, AMPARO (Amparo Meza Cruz). Tomo 10.

	MONTES, JULIO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, LUIS. Tomo 10.

	MONTES LEDESMA, EZEQUIEL. Tomo 10.

	MONTES ALANÍS, FEDERICO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, FERNANDO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA Y OBREGÓN, IGNACIO. Tomo 10.

	MONTEZUMA, SEMINARIO NACIONAL DE. Tomo 10.

	MONTIEL, JOSÉ JUSTO. Tomo 10.

	MONTIEL, ROSENDO. Tomo 10.

	MONTIEL BLANCAS, MANUEL. Tomo 10.

	MONTIEL Y DUARTE, ISIDRO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTORO, MANUEL. Tomo 10.

	MONTOYA, ALICIA (Alicia Rodríguez Montoya). Tomo 10.

	MONTOYA, GERARDO. Tomo 10.

	MONTOYA, GUSTAVO. Tomo 10.

	MONTOYA, MARÍA TEREZA. Tomo 10.

	MONTOYA, MATILDE. Tomo 10.

	MONTÚFAR, ALONSO DE. Tomo 10.

	MONZÓN, LUIS G.. Tomo 10.

	MOORHEAD, MAX LEÓN. Tomo 10.

	MORA. Tomo 10.

	MORA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORA, GABRIEL DE LA. Tomo 10.

	MORA, JOSÉ MARÍA LUIS. Tomo 10.

	MORA, JUAN MIGUEL DE. Tomo 10.

	MORA, SAMUEL DE LA. Tomo 10.

	MORA ANDRADE, ENRIQUE. Tomo 10.

	MORA TOVAR, LUIS. Tomo 10.

	MORA Y DAZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORA Y DEL RÍO, JOSÉ. Tomo 10.

	MORA Y MORA, MIGUEL DE LA. Tomo 10.

	MORA Y PALOMAR, ENRIQUE DE LA. Tomo 10.

	MORA Y VILLAMIL, IGNACIO. Tomo 10.

	MORAGA, EVA. Tomo 10.

	MORAL, JUAN D. DEL. Tomo 10.

	MORAL, ENRIQUE DEL. Tomo 10.

	MORAL JORGE DEL. Tomo 10.

	MORALES VON SAUER, ANGÉLICA. Tomo 10.

	MORALES, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MORALES, MELESIO. Tomo 10.

	MORALES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 10.

	MORALES, RODOLFO. Tomo 10.

	MORALES, VICENTE. Tomo 10.

	MORALES CONTRERAS, JOSÉ. Tomo 10.

	MORALES FERNÁNDEZ, JESÚS. Tomo 10.

	MORALES FERRÓN, JULIO SAMUEL. Tomo 10.

	MORALES GONZÁLEZ, JESÚS. Tomo 10.

	MORALES PADRÓN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORALES PUENTE, ARMANDO. Tomo 10.

	MORALES SAVIÑÓN, HÉCTOR. Tomo 10.

	MORALES VAN DEN EYDEN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORALES Y JASSO, ÁNGEL MARIANO. Tomo 10.

	MORALES ZARAGOZA, IGNACIO. Tomo 10.

	MOREAU, ANDRÉ. Tomo 10.

	MORELIA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	MORELIA, MICH. . Tomo 10.

	MORELOS, ESTADO DE  . Tomo 10.

	MORELOS Y PAVÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORELOS-PAXILILA (Ver.). Tomo 10.

	MORENA. Tomo 10.

	MORENO, DANIEL. Tomo 10.

	MORENO, JOSÉ ELÍAS. Tomo 10.

	MORENO, MANUEL M.. Tomo 10.

	MORENO, MARÍA DE LOS ÁNGELES. Tomo 10.

	MORENO, MARIO. Tomo 10.

	MORENO, NICOLÁS. Tomo 10.

	MORENO, PEDRO. Tomo 10.

	MORENO, TOMÁS. Tomo 10.

	MORENO CAPDEVILLA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORENO CORA, SILVESTRE. Tomo 10.

	MORENO DE ALBA, JOSÉ G.. Tomo 10.

	MORENO DE LOS ARCOS, ROBERTO. Tomo 10.

	MORENO DURÁN, GUSTAVO. Tomo 10.

	MORENO GARCÍA, HERIBERTO. Tomo 10.

	MORENO MANZANO, SALVADOR. Tomo 10.

	MORENO RUFFO, JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO SÁNCHEZ, MANUEL. Tomo 10.

	MORENO TOSCANO, ALEJANDRA. Tomo 10.

	MORENO TOSCANO, CARMEN. Tomo 10.

	MORENO VILLA, JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO VILLARREAL, JAIME. Tomo 10.

	MORENO VIVERO, PABLO C.. Tomo 10.

	MORENO Y BUENVECINO, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORENO Y CASTAÑEDA, RAMÓN MARÍA DE SAN JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO Y JOVE, MANUEL. Tomo 10.

	MORENO Y OVIEDO, ANTONIO. Tomo 10.

	MORERA. Tomo 10.

	MORFI, JUAN AGUSTÍN DE. Tomo 10.

	MORFO AZUL. Tomo 10.

	MORGAN, LEWIS HENRY. Tomo 10.

	MORI, ARTURO. Tomo 10.

	MORIANA Y ZAFRILLA, MARCOS. Tomo 10.

	MORLETE RUIZ, JUAN PATRICIO. Tomo 10.

	MORLEY, SYLVANUS GRISWOLD. Tomo 10.

	MORONES, LUIS N.. Tomo 10.

	MORONES PRIETO, IGNACIO. Tomo 10.

	MORQUECHO, ALFONSO. Tomo 10.

	MORRIS, EARL HALSTEAD. Tomo 10.

	MORRISEY, RICHARD JOHN. Tomo 10.

	MORTALIDAD. Tomo 10.

	MOSCA AZUL. Tomo 10.

	MOSCA DOMÉSTICA. Tomo 10.

	MOSCA PRIETA. Tomo 10.

	MOSCAS. Tomo 10.

	MOSCAS DEL CAFÉ. Tomo 10.

	MOSCONA, MYRIAM. Tomo 10.

	MOSCOSO DE ALVARADO, LUIS DE. Tomo 10.

	MOSCOSO PASTRANA, PRUDENCIO. Tomo 10.

	MOSES, BERNARD. Tomo 10.

	MOSHINSKY, MARCOS. Tomo 10.

	MOSIÑO ALEMÁN, PEDRO ANTONIO. Tomo 10.

	MOSQUERO BERMELLÓN. Tomo 10.

	MOSQUERO NEGRO. Tomo 10.

	MOSQUERO REAL. Tomo 10.

	MOSQUITOS. Tomo 10.

	MOSTAZA. Tomo 10.

	MOTA PADILLA, MATÍAS DE LA. Tomo 10.

	MOTA Y ESCOBAR, ALONSO DE LA. Tomo 10.

	MOTO. Tomo 10.

	MOURE HOLGUÍN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MOUSSONG, LAZLO. Tomo 10.

	MOYA, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	MOYA, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MOYA, LUIS R.. Tomo 10.

	MOYA DE CONTRERAS, PEDRO. Tomo 10.

	MOYA PALENCIA, MARIO. Tomo 10.

	MOYAO, FRANCISCO. Tomo 10.

	MOYSSÉN, XAVIER. Tomo 10.

	MUCEL ACERETO, JOAQUÍN. Tomo 10.

	MUDÉJAR, ARTE. Tomo 10.

	MUENCH, GERHART. Tomo 10.

	MUERTOS, DÍA DE. Tomo 10.

	MUHLENPFORDT, EDUARDO. Tomo 10.

	MUICLE. Tomo 10.

	MUJERCITA. Tomo 10.

	MÚJICA, FRANCISCO J.. Tomo 10.

	MULATO. Tomo 10.

	MUNGUÍA, CLEMENTE DE JESÚS. Tomo 10.

	MUNIVE ESCOBAR, LUIS. Tomo 10.

	MUNK BENTON, GABRIELE VON. Tomo 10.

	MUÑIZ, ANGELINA. Tomo 10.

	MUÑIZ, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑIZ, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MUÑOZ, DIEGO. Tomo 10.

	MUÑOZ, JOSÉ ELIGIO. Tomo 10.

	MUÑOZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MUÑOZ, LAUREANO. Tomo 10.

	MUÑOZ, RAFAEL F.. Tomo 10.

	MUÑOZ ÁVILA, ADALBERTO. Tomo 10.

	MUÑOZ CAMARGO, DIEGO. Tomo 10.

	MUÑOZ COTA, JOSÉ. Tomo 10.

	MUÑOZ FARRÚS, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ GARCÍA, ANTONIO. Tomo 10.

	MUÑOZ LEDO, PORFIRIO. Tomo 10.

	MUÑOZ LUMBIER, DANIEL. Tomo 10.

	MUÑOZ LUMBIER, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ MEDINA, JOSÉ. Tomo 10.

	MUÑOZ MORENO, ALEJANDRO (Blue Demon). Tomo 10.

	MUÑOZ NÚÑEZ, RAFAEL. Tomo 10.

	MUÑOZ OLIVARES, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ PÉREZ, LUIS. Tomo 10.

	MUÑOZ ROCHA, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ SUAREZ, DAVID. Tomo 10.

	MUÑOZ VEGA, VÍCTOR. Tomo 10.

	MUÑOZ Y PÉREZ, DANIEL. Tomo 10.

	MURAYAMA, NOÉ. Tomo 10.

	MURCIÉLAGO. Tomo 10.

	MURCIÉLAGO. Tomo 10.

	MURGA SUINAGA, GONZALO DE. Tomo 10.

	MURGUÍA, ANA OFELIA. Tomo 10.

	MURGUÍA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MURGUÍA, MANUEL. Tomo 10.

	MURGUÍA GUILLÉN, LUIS. Tomo 10.

	MURIÁ, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MURILLO, GERARDO. Tomo 10.

	MURILLO, JOSEFA. Tomo 10.

	MURO, CÓDICE. Tomo 10.

	MURO, MARÍA. Tomo 10.

	MURO OREJÓN, ANTONIO. Tomo 10.

	MURO ROCHA, MANUEL. Tomo 10.

	MURRAY, GUILLERMO. Tomo 10.

	MURRAY, PAUL VINCENT. Tomo 10.

	MURRAY PRISANT, GUILLERMO. Tomo 10.

	MURRIETA, MARCELINO. Tomo 10.

	MURÚA, DÁMASO. Tomo 10.

	MUSACCHIO, HUMBERTO. Tomo 10.

	MUSARAÑA. Tomo 10.

	MUSEO DE AMÉRICA o TUDELA, CÓDICE DEL. Tomo 10.

	MUSEO DE SAN CARLOS. Tomo 10.

	MUSEOS. Tomo 10.

	MUSGOS. Tomo 10.

	MÚSICA. Tomo 10.

	MÚSICA LITÚRGICA. Tomo 10.

	MUTIS, ÁLVARO. Tomo 10.

	MÚZQUIZ, MELCHOR. Tomo 10.

	N. Tomo 10.

	NAACHTÚN (Camp.). Tomo 10.

	NABO. Tomo 10.

	NABO DE CANARIO. Tomo 10.

	NACAZUL. Tomo 10.

	NACHI COCOM. Tomo 10.

	NACIONAL FINANCIERA, S.A. (Nafinsa). Tomo 10.

	NACIONAL MONTE DE PIEDAD . Tomo 10.

	NACO-AGUA PRIETA, RAMAL FERROVIARIO. Tomo 10.

	NACU ESPINUDO. Tomo 10.

	NADER, LAURA. Tomo 10.

	NAHUAS . Tomo 10.

	NAHUATLATO, MIGUEL. Tomo 10.

	NÁJERA, CHELA. Tomo 10.

	NÁJERA, ENRIQUE R.. Tomo 10.

	NÁJERA, INDIANA (María Esther Nájera). Tomo 10.

	NÁJERA, MANUEL DE SAN JUAN CRISÓSTOMO. Tomo 10.

	NÁJERA YANGUAS, DIEGO DE. Tomo 10.

	NAKATANI, CARLOS. Tomo 10.

	NAKAYAMA A., ANTONIO. Tomo 10.

	NAMBO, RAFAEL. Tomo 10.

	NANACAL o NANACATE. Tomo 10.

	NANAHUATZIN. Tomo 10.

	NANCHE. Tomo 10.

	NANDAYAPA, ZEFERINO. Tomo 10.

	NANDINO, ELÍAS. Tomo 10.

	NÁPOLES GÁNDARA, ALFONSO. Tomo 10.

	NAPPATECUHTLI. Tomo 10.

	NARANJA CHINA. Tomo 10.

	NARANJILLO. Tomo 10.

	NARANJO. Tomo 10.

	NARANJO, FRANCISCO. Tomo 10.

	NARANJO, ROGELIO. Tomo 10.

	NARBONA, ANTONIO. Tomo 10.

	NARCISO. Tomo 10.

	NARVÁEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	NARVÁEZ, PÁNFILO DE. Tomo 10.

	NARVÁEZ MÁRQUEZ, JOSÉ. Tomo 10.

	NASH, JUNE C.. Tomo 10.

	NATALI DE TESTA, FANNY. Tomo 10.

	NATALIDAD. Tomo 10.

	NATERA, PÁNFILO. Tomo 10.

	NAUCALPAN, MÉX.. Tomo 10.

	NAUYACAS. Tomo 10.

	NAVA, ANTONIA. Tomo 10.

	NAVA, JULIÁN. Tomo 10.

	NAVA, THELMA. Tomo 10.

	NAVA DE RUISÁNCHEZ, JULIA. Tomo 10.

	NAVA MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 10.

	NAVA RODRÍGUEZ, ESTEBAN. Tomo 10.

	NAVA RODRÍGUEZ, LUIS. Tomo 10.

	NAVAJITA. Tomo 10.

	NAVARRETE, ALFREDO R.. Tomo 10.

	NAVARRETE, CARLOS. Tomo 10.

	NAVARRETE, JORGE EDUARDO. Tomo 10.

	NAVARRETE, RAÚL. Tomo 10.

	NAVARRETE CHÁVEZ, NICOLÁS. Tomo 10.

	NAVARRETE TEJERO, RODOLFO. Tomo 10.

	NAVARRO, CÁNDIDO. Tomo 10.

	NAVARRO, CARLOS. Tomo 10.

	NAVARRO, ENRIQUE. Tomo 10.

	NAVARRO, JOAQUINA. Tomo 10.

	NAVARRO, JORGE. Tomo 10.

	NAVARRO, JUAN J.. Tomo 10.

	NAVARRO, JUAN N.. Tomo 10.

	NAVARRO, LUIS ALBERTO. Tomo 10.

	NAVARRO, XAVIER. Tomo 10.

	NAVARRO DE ANDA, RAMIRO. Tomo 10.

	NAVARRO MORENO, JESÚS (Chucho). Tomo 10.

	NAVARRO RAMÍREZ, JOSÉ JUAN ÁLVARO DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN. Tomo 10.

	NAVARRO SÁNCHEZ, ADALBERTO. Tomo 10.

	NAVOJOA, SON.. Tomo 10.

	NAYA, RAMÓN (Enrique Gasque Molina). Tomo 10.

	NAYARIT, ESTADO DE  . Tomo 10.

	NAYLOR, ROBERT ARTHUR. Tomo 10.

	NAZARENO. Tomo 10.

	NEBEL, CARLOS. Tomo 10.

	NEEDLER, MARTIN CYRIL. Tomo 10.

	NEFERO (Ignacio Nieves Beltrán). Tomo 10.

	NEGRETA. Tomo 10.

	NEGRETE, JORGE (Jorge Alberto Negrete Moreno). Tomo 10.

	NEGRETE, JOSÉ. Tomo 10.

	NEGRETE, MIGUEL. Tomo 10.

	NEGRETE, PEDRO CELESTINO. Tomo 10.

	NEGRILLO. Tomo 10.

	NEGRITO. Tomo 10.

	NEGROS. Tomo 10.

	NELKEN, MARGARITA. Tomo 10.

	NEMONTEMI. Tomo 10.

	NENÚFAR. Tomo 10.

	NEOCLÁSICO. Tomo 10.

	NEOCOLONIAL. Tomo 10.

	NERI VELA, RODOLFO. Tomo 10.

	NERUDA, PABLO (Neftalí Ricardo Reyes Basualto). Tomo 10.

	NERVO, AMADO. Tomo 10.

	NEUVILLATE, ALFONSO DE. Tomo 10.

	NEVE, FELIPE DE. Tomo 10.

	NEVE, FRANCISCO. Tomo 10.

	NEYRA, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS DE. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL, MÉX.. Tomo 10.

	NICHOLSON, HAMMOND BURKE. Tomo 10.

	NICHOLSON, IRENE. Tomo 10.

	NICOL, EDUARDO. Tomo 10.

	NICOLÁS, EMILIO DE. Tomo 10.

	NICOLAU D'OLWER, LUIS. Tomo 10.

	NICOLI, JOSÉ PATRICIO. Tomo 10.

	NIEMEYER, EVERHARDT VICTOR. Tomo 10.

	NIERMAN, LEONARDO. Tomo 10.

	NIETO, CARLOS. Tomo 10.

	NIETO, ESTEBAN. Tomo 10.

	NIETO, JOSÉ APOLINAR. Tomo 10.

	NIETO, RAFAEL. Tomo 10.

	NIETO, RODOLFO. Tomo 10.

	NIETO CABALLERO, RENÉ. Tomo 10.

	NIÉVEZ CÉSPEDES, VICTORIANO. Tomo 10.

	NIGUA. Tomo 10.

	NINFA DEL BOSQUE. Tomo 10.

	NIÑO. Tomo 10.

	NIÑOS HÉROES. Tomo 10.

	NIOX, GUSTAVE LÉON. Tomo 10.

	NÍQUEL. Tomo 10.

	NISHIZAWA, LUIS. Tomo 10.

	NÍSPERO. Tomo 10.

	NISSEN, BRIAN. Tomo 10.

	NIXTAMAL. Tomo 10.

	NIZA, MARCOS DE. Tomo 10.

	NIZA, TADEO DE. Tomo 10.

	NOBLE, RAMÓN. Tomo 10.

	NOGAL. Tomo 10.

	NOGALES DÁVILA, PEDRO. Tomo 10.

	NOGUCHI, HIDEYO. Tomo 10.

	NOGUERA AUZA, EDUARDO. Tomo 10.

	NOGUERA SALAZAR, PLINIO. Tomo 10.

	NOGUERA VERGARA, ARCADIO. Tomo 10.

	NOLL, ARTHUR HOWARD. Tomo 10.

	NOPAL . Tomo 10.

	NORDQUIST DÍAZ, MAY. Tomo 10.

	NOREÑA, MIGUEL. Tomo 10.

	NORIEGA, ADELAIDA. Tomo 10.

	NORIEGA, EDUARDO. Tomo 10.

	NORIEGA, JUAN MANUEL. Tomo 10.

	NORIEGA, RAÚL. Tomo 10.

	NORIEGA CANTÚ, ALFONSO. Tomo 10.

	NORIEGA HOPE, CARLOS. Tomo 10.

	NORIEGA LASO, ÍÑIGO. Tomo 10.

	NORIEGA PIZANO, ARTURO. Tomo 10.

	NORIEGA ROBLES, EUGENIO. Tomo 10.

	NORMA, RAFAEL. Tomo 10.

	NORMA LARRAÑAGA, RAFAEL. Tomo 10.

	NORMA MONROY, CARMEN. Tomo 10.

	NOTHOLT ROSALES, MAX. Tomo 10.

	NOVARO, AUGUSTO. Tomo 10.

	NOVARO, LUIS. Tomo 10.

	NOVARO, OCTAVIO. Tomo 10.

	NOVARRO, RAMÓN (Ramón Samaniego y Pérez Gavilán). Tomo 10.

	NOVELA. Tomo 10.

	NOVELO, HERMILO. Tomo 10.

	NOVELO, JOSÉ INÉS. Tomo 10.

	NOVELO TORRES, ERNESTO. Tomo 10.

	NOVELO ZAVALA, RADAMÉS. Tomo 10.

	NOVO, SALVADOR. Tomo 10.

	NOVOA, ANTONIO. Tomo 10.

	NOYOLA VÁZQUEZ, JUAN FRANCISCO. Tomo 10.

	NOYOLA VÁZQUEZ, LUIS. Tomo 10.

	NUBE. Tomo 10.

	NUCUCHICH. Tomo 10.

	NUDELSTÉJER, SERGIO. Tomo 10.

	NUESTRA SEÑORA DE LA CARIDAD DEL BUEN PASTOR DE ANGERS. Tomo 10.

	NUEVA GALICIA. Tomo 10.

	NUEVA VIZCAYA. Tomo 10.

	NUEVAS LEYES. Tomo 10.

	NUEVO CASAS GRANDES, PRELATURA DE. Tomo 10.

	NUEVO LAREDO, TAMPS. . Tomo 10.

	NUEVO LEÓN, ESTADO DE  . Tomo 10.

	NUEVO MÉXICO. Tomo 10.

	NUEZ DE CALATOLA. Tomo 10.

	NUNCIO, JESÚS. Tomo 10.

	NUNÓ, JAIME. Tomo 10.

	NÚÑEZ, JENARO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, JOSÉ SILVERIO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, RAMÓN MARÍA. Tomo 10.

	NÚÑEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, THERON ALDINE JR. Tomo 10.

	NÚÑEZ ARELLANO, CARLOS. Tomo 10.

	NÚÑEZ CABEZA DE VACA, ALVAR. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE BORBÓN, ALFREDO. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE CÁCERES, JOSÉ. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE HARO Y PERALTA, ALONSO. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 10.

	NÚÑEZ FERNÁNDEZ, MARÍA SALUD MARGOT. Tomo 10.

	NÚÑEZ GUZMÁN, J. TRINIDAD. Tomo 10.

	NÚÑEZ MANZANERO, ANTONIO. Tomo 10.

	NÚÑEZ MONTES, FRANCISCO. Tomo 10.

	NÚÑEZ ORTEGA, ÁNGEL. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y DOMÍNGUEZ, JOSÉ DE J.. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y DOMÍNGUEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y ZÁRATE, JOSÉ OTHÓN. Tomo 10.

	NUPCIALIDAD. Tomo 10.

	NUTRIA. Tomo 10.

	NUTRIA MARINA. Tomo 10.

	NUTRICIÓN. Tomo 10.

	NUTTALL, CÓDICE. Tomo 10.

	NUTTALL PARROT, ZELIA MARÍA MAGDALENA. Tomo 10.

	O. Tomo 10.

	O, GENOVEVO DE LA. Tomo 10.

	O'CROULEY Y O'DONNELL, PEDRO ALONSO. Tomo 10.

	O'DONOJÚ, JUAN. Tomo 10.

	O'FARRILL Jr., RÓMULO. Tomo 10.

	O'FARRILL SILVA, RÓMULO. Tomo 10.

	O'GORMAN, CECIL CRAWFORD. Tomo 10.

	O'GORMAN, EDMUNDO. Tomo 10.

	O'GORMAN, HELEN F.. Tomo 10.

	O'GORMAN, JUAN. Tomo 10.

	O'HIGGINS, PABLO. Tomo 10.

	O'NEAL, JAMES D.. Tomo 10.

	O'NEIL Y O'KELLY, ARTURO. Tomo 10.

	O'NEILL, CARLOTA. Tomo 10.

	O'NEILL ZÁRATE, ALVÁN. Tomo 10.

	O'REILLY, JUAN. Tomo 10.

	O'SHAUGHNESSY COUES, EDITH LOUISE. Tomo 10.

	OAXACA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	OAXACA, ESTADO DE  . Tomo 10.

	OAXACA DE JUÁREZ, OAX.. Tomo 10.

	OAXACAN. Tomo 10.

	OBALAMO. Tomo 10.

	OBELISCO. Tomo 10.

	OBERHELMAN, HARLEY DEAN. Tomo 10.

	OBESO ORENDÁIN, CARLOS DE. Tomo 10.

	OBESO RIVERA, SERGIO. Tomo 10.

	OBISPILLO. Tomo 10.

	OBRAJE. Tomo 10.

	OBREGÓN, ÁLVARO . Tomo 10.

	OBREGÓN, AMANDA. Tomo 10.

	OBREGÓN, BALTASAR DE. Tomo 10.

	OBREGÓN, CLAUDIO. Tomo 10.

	OBREGÓN, JOSÉ. Tomo 10.

	OBREGÓN SANTACILIA, CARLOS. Tomo 10.

	OBREGÓN Y ALCOCER, ANTONIO DE. Tomo 10.

	OBREGÓN Y PÉREZ SILICEO, GONZALO. Tomo 10.

	OBSIDIANA. Tomo 10.

	OCA SALVAJE. Tomo 10.

	OCAMPO, AURORA M.. Tomo 10.

	OCAMPO, ISIDORO. Tomo 10.

	OCAMPO, MARÍA LUISA. Tomo 10.

	OCAMPO, MELCHOR. Tomo 10.

	OCAMPO MANZO, MELCHOR. Tomo 10.

	OCAÑA, EDUARDO RAFAEL. Tomo 10.

	OCARANZA, MANUEL. Tomo 10.

	OCARANZA CARMONA, FERNANDO. Tomo 10.

	OCCIDENTE DE MÉXICO . Tomo 10.

	OCEGUERA CANO, RAMÓN. Tomo 10.

	OCELOTE. Tomo 10.

	OCERANSKY, ABRAHAM. Tomo 10.

	OCHARÁN, LETICIA. Tomo 10.

	OCHARTE, PEDRO. Tomo 10.

	OCHARTE SANSORIC, MELCHOR. Tomo 10.

	OCHOA, ENRIQUETA. Tomo 10.

	OCHOA, GASPAR DE. Tomo 10.

	OCHOA CARRILLO, ANTONIO. Tomo 10.

	OCHOA CARRILLO, PABLO. Tomo 10.

	OCHOA GUTIÉRREZ, JOSÉ. Tomo 10.

	OCHOA SALAS, LORENZO. Tomo 10.

	OCHOA Y ACUÑA, ANASTASIO. Tomo 10.

	OCHOTERENA, ISAAC. Tomo 10.

	OCIO, MANUEL DE. Tomo 10.

	OCÓN, JUAN ALONSO DE. Tomo 10.

	OCOTE. Tomo 10.

	OCOYOACAC (Méx.). Tomo 10.

	OGAZÓN, PEDRO LUIS. Tomo 10.

	OGAZÓN RUBIO, PEDRO. Tomo 10.

	OJEA, HERNANDO DE. Tomo 10.

	OJEDA, DAVID. Tomo 10.

	OJEDA, FROYLÁN. Tomo 10.

	OJEDA, JOSÉ LUZ. Tomo 10.

	OJEDA, JUAN DE. Tomo 10.

	OJEDA, SALVADOR. Tomo 10.

	OJEDA GÓMEZ, MARIO. Tomo 10.

	OJEDA PAULLADA, PEDRO. Tomo 10.

	OJEDA VERDUZCO, IGNACIO. Tomo 10.

	OJILUMBRE CHIAPANECO. Tomo 10.

	OJINAGA CASTAÑEDA, MANUEL. Tomo 10.

	OJO DE BORRICO u OJO DE VENADO. Tomo 10.

	OJÓN. Tomo 10.

	OJOS DE LUMBRE u OJILUMBRE. Tomo 10.

	OJOTÓN. Tomo 10.

	OLACHEA, AGUSTÍN. Tomo 10.

	OLACHEA, CARLOS. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, FRANCISCO MODESTO DE. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, JUAN. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, MANUEL DE. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL FRANCISCO, MODESTO DE. Tomo 10.

	OLARTE, SERAFÍN. Tomo 10.

	OLAVARRÍA Y FERRARI, ENRIQUE DE. Tomo 10.

	OLEA Y LEYVA, TEÓFILO. Tomo 10.

	OLGA MARTHA (Olga Martha Dávila). Tomo 10.

	OLID, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OLIVA, LEONARDO. Tomo 10.

	OLIVA, ÓSCAR. Tomo 10.

	OLIVÁN REBOLLEDO, JUAN. Tomo 10.

	OLIVARES, FRANCISCO GABRIEL DE. Tomo 10.

	OLIVARES ARRIAGA, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 10.

	OLIVARES CARRILLO, ARMANDO. Tomo 10.

	OLIVARES NÁJERA, PEDRO. Tomo 10.

	OLIVAS, PEDRO S.. Tomo 10.

	OLIVÉ, JULIO CÉSAR. Tomo 10.

	OLIVER CASARES, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	OLIVERA, URBANO. Tomo 10.

	OLIVERA PARDO, JACINTO. Tomo 10.

	OLIVIER, MARICRUZ. Tomo 10.

	OLIVO. Tomo 10.

	OLIVO PIMENTEL, EMIGDIO. Tomo 10.

	OLLIN. Tomo 10.

	OLLOQUI LABASTIDA, JOSÉ JUAN DE. Tomo 10.

	OLMECAS . Tomo 10.

	OLMEDO, BARTOLOMÉ. Tomo 10.

	OLMEDO, DOLORES. Tomo 10.

	OLMEDO, RAQUEL (Siomara Orana Leal). Tomo 10.

	OLMEDO CARRANZA, RAÚL. Tomo 10.

	OLMEDO MAYAGOITIA, DANIEL. Tomo 10.

	OLMEDO Y COTILLA, DANIEL. Tomo 10.

	OLMEDO Y PIÑA, ADOLFO. Tomo 10.

	OLMO. Tomo 10.

	OLMOS, ANDRÉS DE. Tomo 10.

	OLMOS, CARLOS. Tomo 10.

	OLMOS, GRACIELA. Tomo 10.

	OLMOS Y CONTRERAS, JESÚS. Tomo 10.

	OLOLIUQUI. Tomo 10.

	OLVERA, GUILLERMO. Tomo 10.

	OLVERA, ISIDORO. Tomo 10.

	OLVERA HERNÁNDEZ, JORGE. Tomo 10.

	OLVERA MEDINA, EUGENIO. Tomo 10.

	OMAÑA Y SOTOMAYOR, GREGORIO JOSÉ DE. Tomo 10.

	OMECÍHUATL. Tomo 10.

	OMETECUHTLI. Tomo 10.

	ONCOCERCA. Tomo 10.

	ONDARZA VIDAURRETA, RAÚL. Tomo 10.

	ONÍS GONZÁLEZ LÓPEZ Y VARA, LUIS DE. Tomo 10.

	OÑATE, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OÑATE, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OÑATE, JOSÉ MIGUEL DE. Tomo 10.

	OÑATE, JUAN DE. Tomo 10.

	OÑATE, JUAN EVARISTO DE. Tomo 10.

	OÑATE LABORDE, SANTIAGO. Tomo 10.

	ÓPALO. Tomo 10.

	ÓPATAS. Tomo 10.

	OPUS DEI. Tomo 10.

	ORBEGOSO, JUAN DE. Tomo 10.

	ORCA. Tomo 10.

	ORDAZ TALAVERA, RAÚL. Tomo 10.

	ÓRDENES RELIGIOSAS EN MÉXICO. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, DIEGO. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, EZEQUIEL. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, JOSÉ. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, JOSÉ JULIÁN. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ OCHOA, SALVADOR. Tomo 10.

	ORDORICA, MIGUEL. Tomo 10.

	OREA MARÍN, AUGUSTO. Tomo 10.

	ORÉGANO. Tomo 10.

	OREJA. Tomo 10.

	OREJA DE BURRO. Tomo 10.

	OREJAS DE PLATA. Tomo 10.

	ORENDÁIN AMAYA, RAMÓN. Tomo 10.

	ORFILA REYNAL, ARNALDO. Tomo 10.

	ORGANISMO DESCENTRALIZADO. Tomo 10.

	ORGANISMO DESCONCENTRADO. Tomo 10.

	ORGANISMOS PÚBLICOS. Tomo 10.

	ORGANIZACIÓN DE ESTADOS AMERICANOS. Tomo 10.

	ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS (ONU). Tomo 10.

	ÓRGANO. Tomo 10.

	ÓRGANO. Tomo 10.

	ORIVE ALBA, ADOLFO. Tomo 10.

	ORIZABA, VER.. Tomo 10.

	ORMAECHEA Y ERNAIZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	ORNITOLOGÍA. Tomo 10.

	ORO . Tomo 10.

	OROPÉNDOLA. Tomo 10.

	OROPEZA, AGUSTÍN. Tomo 10.

	OROPEZA MARTÍNEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	OROZ, PEDRO. Tomo 10.

	OROZCO, JOSÉ CLEMENTE. Tomo 10.

	OROZCO, JOSÉ MARÍA CAYETANO. Tomo 10.

	OROZCO, PASCUAL. Tomo 10.

	OROZCO, WISTANO LUIS. Tomo 10.

	OROZCO ALCANTAR, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	OROZCO CONTRERAS, LUIS ENRIQUE. Tomo 10.

	OROZCO E., FERNANDO. Tomo 10.

	OROZCO GUTIÉRREZ, EMILIANO. Tomo 10.

	OROZCO LOMELÍN, FRANCISCO. Tomo 10.

	OROZCO MUÑOZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	OROZCO RIVERA, MARIO. Tomo 10.

	OROZCO ROMERO, ALBERTO. Tomo 10.

	OROZCO ROMERO, CARLOS. Tomo 10.

	OROZCO Y BERRA, FERNANDO. Tomo 10.

	OROZCO Y BERRA, MANUEL. Tomo 10.

	OROZCO Y ENCISO, GUADALUPE. Tomo 10.

	OROZCO Y GÓMEZ, MANUEL. Tomo 10.

	OROZCO Y JIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORQUÍDEAS. Tomo 10.

	ORTEGA, ANICETO. Tomo 10.

	ORTEGA, CARLOS. Tomo 10.

	ORTEGA, EULALIO. Tomo 10.

	ORTEGA, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORTEGA, FRANCISCO DE. Tomo 10.

	ORTEGA, JOSÉ DE. Tomo 10.

	ORTEGA, MIGUEL. Tomo 10.

	ORTEGA, MIGUEL. Tomo 10.

	ORTEGA, TORIBIO. Tomo 10.

	ORTEGA CASTREJÓN, FÉLIX. Tomo 10.

	ORTEGA MARTÍNEZ, LAURO. Tomo 10.

	ORTEGA MONTAÑÉS, JUAN DE. Tomo 10.

	ORTEGA Y MEDINA, JUAN A.. Tomo 10.

	ORTEGA Y PÉREZ GALLARDO, RICARDO. Tomo 10.

	ORTELIUS, ABRAHAM. Tomo 10.

	ORTIGA. Tomo 10.

	ORTIGOSA, PEDRO. Tomo 10.

	ORTIGOSA Y DE LOS RÍOS, VICENTE. Tomo 10.

	ORTÍN, LEOPOLDO. Tomo 10.

	ORTIZ, ANDRÉS. Tomo 10.

	ORTIZ, ANGÉLICA. Tomo 10.

	ORTIZ, BENITO. Tomo 10.

	ORTIZ, CARLOS RODRIGO. Tomo 10.

	ORTIZ, EMILIO. Tomo 10.

	ORTIZ, ENCARNACIÓN. Tomo 10.

	ORTIZ, GABINO. Tomo 10.

	ORTIZ, GUILLERMO. Tomo 10.

	ORTIZ, JORGE EUGENIO. Tomo 10.

	ORTIZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 10.

	ORTIZ, MATÍAS. Tomo 10.

	ORTIZ, OCTAVIANO. Tomo 10.

	ORTIZ, ORLANDO. Tomo 10.

	ORTIZ ARANA, FERNANDO. Tomo 10.

	ORTIZ ÁVILA, RAÚL. Tomo 10.

	ORTIZ BENÍTEZ, LUCAS. Tomo 10.

	ORTIZ DE AYALA, SIMÓN TADEO. Tomo 10.

	ORTIZ DE CASTRO, DAMIÁN. Tomo 10.

	ORTIZ DE DOMÍNGUEZ, JOSEFA. Tomo 10.

	ORTIZ DE LA TORRE, MANUEL. Tomo 10.

	ORTIZ DE LETONA, PASCASIO. Tomo 10.

	ORTIZ DE MONTELLANO, BERNARDO. Tomo 10.

	ORTIZ DE ZÁRATE, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORTIZ GARZA, NAZARIO SILVESTRE. Tomo 10.

	ORTIZ HERNÁN, GUSTAVO. Tomo 10.

	ORTIZ HERNÁN LOZANO, SERGIO. Tomo 10.

	ORTIZ MACEDO, LUIS. Tomo 10.

	ORTIZ MENA, ANTONIO. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, ÁNGEL. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, FERNANDO. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, LUIS. Tomo 10.

	ORTIZ PALMA, ALFONSO. Tomo 10.

	ORTIZ PÉREZ, EMILIA. Tomo 10.

	ORTIZ PUGA, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ QUESADA, FEDERICO. Tomo 10.

	ORTIZ RICO, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ RUBIO, PASCUAL. Tomo 10.

	ORTIZ TIRADO, ALFONSO. Tomo 10.

	ORTIZ VIDALES, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ Y LÓPEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 10.

	ORTIZ Y VARGAS DE ESPINOSA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 10.

	ORTIZ-ORTIZ, LIBRADO. Tomo 10.

	OSO. Tomo 10.

	OSO HORMIGUERO. Tomo 10.

	OSOLLO, LUIS G.. Tomo 10.

	OSORES, FÉLIX. Tomo 10.

	OSORIO, JORGE FEDERICO. Tomo 10.

	OSORIO, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 10.

	OSORIO, LILIA. Tomo 10.

	OSORIO, LUZ. Tomo 10.

	OSORIO, RAMIRO. Tomo 10.

	OSORIO BOLIO DE SALDÍVAR, ELISA. Tomo 10.

	OSORIO DE ESCOBAR Y LLAMAS, DIEGO. Tomo 10.

	OSORIO MARBÁN, MIGUEL. Tomo 10.

	OSORIO Y CARBAJAL, RAMÓN. Tomo 10.

	OSORIO Y MONDRAGÓN, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	OSORIO Y PERALTA, DIEGO. Tomo 10.

	OSORNO, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 10.

	OSORNO FIANDES, MARIANO. Tomo 10.

	OSTIONES. Tomo 10.

	OSTOA BERMÚDEZ, ALEJANDRO. Tomo 10.

	OSTRERO. Tomo 10.

	OSUNA, CÓDICE. Tomo 10.

	OSUNA, RAFAEL. Tomo 10.

	OSUNA HINOJOSA, ANDRÉS. Tomo 10.

	OSWALD, J. GREGORY. Tomo 10.

	OTAOLA, SIMÓN. Tomo 10.

	OTATE. Tomo 10.

	OTEIZA FERNÁNDEZ, IGNACIO. Tomo 10.

	OTEIZA Y VÉRTIZ, JUAN JOSÉ DE. Tomo 10.

	OTERO, MARIANO. Tomo 10.

	OTERO ARCE, MIGUEL. Tomo 10.

	OTERO DE BARRIOS, CLEMENTINA. Tomo 10.

	OTEYZA, JOSÉ ANDRÉS DE. Tomo 10.

	OTHÓN, MANUEL JOSÉ. Tomo 10.

	OTOCAMAY. Tomo 10.

	OTOMÍES . Tomo 10.

	OVALLE FERNÁNDEZ, IGNACIO. Tomo 10.

	OVIEDO, JUAN ANTONIO DE. Tomo 10.

	OVIEDO MOTA, ALBERTO. Tomo 10.

	OWEN, ALBERT KIMSEY. Tomo 10.

	OWEN, GILBERTO. Tomo 10.

	OYAMEL. Tomo 10.

	OYARZÁBAL, SHANTI. Tomo 10.

	P. Tomo 10.

	PAALEN, WOLFGANG. Tomo 10.

	PACHACUAS. Tomo 10.

	PACHECO, ALONSO DE. Tomo 10.

	PACHECO, CARLOS. Tomo 10.

	PACHECO, CRISTINA. Tomo 10.

	PACHECO, JOSÉ EMILIO. Tomo 10.

	PACHECO, JOSÉ RAMÓN. Tomo 10.

	PACHECO BLANCO, MARÍA. Tomo 10.

	PACHECO OJEDA, EMILIO. Tomo 10.

	PACHECO Y OSORIO, RODRIGO. Tomo 10.

	PACHTONTLI. Tomo 10.

	PACHUCA DE SOTO, HGO. . Tomo 10.





Tomo 11


	PADEN, ROBERT CHARLES. Tomo 11.

	PADILLA, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PADILLA, ISMAEL. Tomo 11.

	PADILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PADILLA, JUAN DE. Tomo 11.

	PADILLA, MARÍA DE LA CONCEPCIÓN. Tomo 11.

	PADILLA ARAGÓN, ENRIQUE. Tomo 11.

	PADILLA BALLARDE, FÉLIX. Tomo 11.

	PADILLA COUTTOLENC, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PADILLA LOZANO, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 11.

	PADILLA NERVO, LUIS. Tomo 11.

	PADILLA Y ESTRADA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PADRÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PADRÓN LÓPEZ, ERMILO A.. Tomo 11.

	PÁEZ, JOSÉ DE. Tomo 11.

	PÁEZ BROTCHIE, LUIS. Tomo 11.

	PAGAZA, JOAQUÍN ARCADIO. Tomo 11.

	PAGÉS LLERGO, JOSÉ. Tomo 11.

	PAGLIAI, BRUNO. Tomo 11.

	PAILERÍA. Tomo 11.

	PAJARITO. Tomo 11.

	PAJARITO. Tomo 11.

	PÁJARO AZUL. Tomo 11.

	PÁJARO CANTIL. Tomo 11.

	PÁJARO CARPINTERO. Tomo 11.

	PÁJARO GATO NEGRO. Tomo 11.

	PÁJARO NEGRO. Tomo 11.

	PÁJARO VAQUERO. Tomo 11.

	PAJUIL. Tomo 11.

	PALACIO, ADOLFO. Tomo 11.

	PALACIO, JAIME DEL. Tomo 11.

	PALACIO, LUCAS DE. Tomo 11.

	PALACIO DE BELLAS ARTES. Tomo 11.

	PALACIO DE MINERÍA. Tomo 11.

	PALACIO NACIONAL. Tomo 11.

	PALACIO Y BASAVE, LUIS DEL REFUGIO DE. Tomo 11.

	PALACIO Y MAGAROLA, LUCAS DE. Tomo 11.

	PALACIOS, ADELA. Tomo 11.

	PALACIOS, EMMANUEL. Tomo 11.

	PALACIOS, FERNANDO. Tomo 11.

	PALACIOS, JESÚS (Chucho). Tomo 11.

	PALACIOS, JESÚS MARÍA. Tomo 11.

	PALACIOS, JOSÉ ALFONSO. Tomo 11.

	PALACIOS, MANUEL R.. Tomo 11.

	PALACIOS MENDOZA, ENRIQUE JUAN. Tomo 11.

	PALACIOS VÉLEZ, ENRIQUE. Tomo 11.

	PALAFOX, MANUEL. Tomo 11.

	PALAFOX Y MENDOZA, JUAN DE. Tomo 11.

	PALAU, MARTA. Tomo 11.

	PALAVICINI, FÉLIX FULGENCIO. Tomo 11.

	PALAZÓN MAYORAL, MARÍA ROSA. Tomo 11.

	PALENCIA, CEFERINO. Tomo 11.

	PALENCIA, ISABEL DE (Isabel Oyarzabal de Palencia). Tomo 11.

	PALENQUE . Tomo 11.

	PALEONTOLOGÍA . Tomo 11.

	PALIZADA, CAMP.. Tomo 11.

	PALLARES, JACINTO. Tomo 11.

	PALLARES Y PORTILLO, EDUARDO. Tomo 11.

	PALMA. Tomo 11.

	PALMA, ANDREA (Guadalupe Bracho Gavilán). Tomo 11.

	PALMA Y PALMA, EULOGIO. Tomo 11.

	PALMERÍN, RICARDO. Tomo 11.

	PALO ADAN. Tomo 11.

	PALO AGRIO. Tomo 11.

	PALO AMARGOSO. Tomo 11.

	PALO BREA. Tomo 11.

	PALO CALABAZA. Tomo 11.

	PALO CHINO. Tomo 11.

	PALO DE ARCO. Tomo 11.

	PALO DE MARIMBA. Tomo 11.

	PALO DE PIOJO. Tomo 11.

	PALO DE ROSA. Tomo 11.

	PALO DE ROSA DE HONDURAS. Tomo 11.

	PALO DEL BRASIL. Tomo 11.

	PALO DULCE. Tomo 11.

	PALO MORADO. Tomo 11.

	PALO VERDE. Tomo 11.

	PALOMA CODORNIZ. Tomo 11.

	PALOMA DE ALAS BLANCAS. Tomo 11.

	PALOMA DE COLLAR. Tomo 11.

	PALOMA ESCAMOSA. Tomo 11.

	PALOMA INCA. Tomo 11.

	PALOMA MONTAÑERA. Tomo 11.

	PALOMA MORADA. Tomo 11.

	PALOMA PIQUINEGRA. Tomo 11.

	PALOMA SUELERA. Tomo 11.

	PALOMAR, MARTÍN DE. Tomo 11.

	PALOMAR Y VIZCARRA, MIGUEL. Tomo 11.

	PALOMARES, FRANCISCO. Tomo 11.

	PALOMARES QUIROZ, JOSÉ. Tomo 11.

	PALOMERA, GUADALUPE. Tomo 11.

	PALOMETA. Tomo 11.

	PALOU, FRANCISCO. Tomo 11.

	PALUDISMO. Tomo 11.

	PÁMANES ESCOBEDO, FERNANDO. Tomo 11.

	PAMBAZO. Tomo 11.

	PÁMPANO. Tomo 11.

	PÁMPANO DE HEBRA CORTA. Tomo 11.

	PÁMPANO DE HEBRA LARGA. Tomo 11.

	PANCITA. Tomo 11.

	PANES Y AVELLÁN, DIEGO. Tomo 11.

	PANI, ALBERTO J.. Tomo 11.

	PANI, ARTURO. Tomo 11.

	PANI, MARIO. Tomo 11.

	PANIAGUA, AMADO. Tomo 11.

	PANIAGUA, FLAVIO ANTONIO. Tomo 11.

	PANIAGUA VÁZQUEZ, CENOBIO. Tomo 11.

	PANKHURST, EDUARDO G.. Tomo 11.

	PANQUETZALIZTLI. Tomo 11.

	PAOLI BOLIO, FRANCISO JOSÉ. Tomo 11.

	PAPA. Tomo 11.

	PAPADIMITRIOU GALVÁN, JORGE. Tomo 11.

	PAPAGALLO. Tomo 11.

	PAPALOQUELITE. Tomo 11.

	PAPANTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 11.

	PAPANTLA DE OLARTE, VER.. Tomo 11.

	PAPAYA. Tomo 11.

	PAPEL. Tomo 11.

	PAPEL PREHISPÁNICO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPIRO. Tomo 11.

	PARADA LEÓN, RICARDO. Tomo 11.

	PARAGONIMIASIS. Tomo 11.

	PARÁS, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PARDAVÉ, AMADO GABRIEL. Tomo 11.

	PARDAVÉ ARCE, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PARDÍO, MANUEL JOSÉ. Tomo 11.

	PARDO, REGINA. Tomo 11.

	PARDO, SILVIA. Tomo 11.

	PARDO GARCÍA, GERMÁN. Tomo 11.

	PAREDES, AMÉRICO. Tomo 11.

	PAREDES, IGNACIO. Tomo 11.

	PAREDES, MARIANO. Tomo 11.

	PAREDES RANGEL, BEATRIZ ELENA. Tomo 11.

	PAREDES Y ARRILLAGA, MARIANO. Tomo 11.

	PARGO. Tomo 11.

	PARIÁN. Tomo 11.

	PARICUTÍN. Tomo 11.

	PARÍS, CARLOS DE. Tomo 11.

	PARÍS o PERESIANUS, CÓDICE. Tomo 11.

	PARKES, HENRY R.. Tomo 11.

	PARLAMA. Tomo 11.

	PARO. Tomo 11.

	PARO REYEZUELO. Tomo 11.

	PARODI, ENRIQUETA MONTAÑO DE. Tomo 11.

	PARODI DE CAMPBELL, CLAUDIA. Tomo 11.

	PARQUES NACIONALES. Tomo 11.

	PARRA, CARMEN. Tomo 11.

	PARRA, FÉLIX. Tomo 11.

	PARRA, GILBERTO. Tomo 11.

	PARRA, GONZALO DE LA. Tomo 11.

	PARRA, MANUEL DE LA. Tomo 11.

	PARRA, PORFIRIO. Tomo 11.

	PARRA, TARA. Tomo 11.

	PARRA CAMACHO, ALFREDO. Tomo 11.

	PARRAGUIRRE, MARIA LUISA. Tomo 11.

	PARRES, JOSÉ G.. Tomo 11.

	PARRES Y ESCOBAR, JOSÉ LUCIO DE. Tomo 11.

	PARRODI, ANASTASIO. Tomo 11.

	PARRY, JOHN HURACE. Tomo 11.

	PARSONS, ELSIE CLEWS. Tomo 11.

	PARSONS, MARY DUDLEY. Tomo 11.

	PARTIDOS POLÍTICOS . Tomo 11.

	PASA-RÍOS. Tomo 11.

	PASCUA Y MARTÍNEZ, LADISLAO. Tomo 11.

	PASCUAL, JOSÉ. Tomo 11.

	PASCUAL, JULIO. Tomo 11.

	PASCUAL, MERCEDES. Tomo 11.

	PASEO DE LA REFORMA. Tomo 11.

	PASIONISTAS. Tomo 11.

	PASIONISTAS, HERMANAS. Tomo 11.

	PASO, FERNANDO DEL. Tomo 11.

	PASO Y TRONCOSO, FRANCISCO DEL. Tomo 11.

	PASQUEL, LEONARDO. Tomo 11.

	PASTORELAS. Tomo 11.

	PATA DE CABRA. Tomo 11.

	PATACHETE o PATASHETE. Tomo 11.

	PATÁN, FEDERICO. Tomo 11.

	PATERNA o PATERNO. Tomo 11.

	PATIÑO CAMARENA, JAVIER. Tomo 11.

	PATIÑO IXTOLINQUE, PEDRO. Tomo 11.

	PATIÑO VELÁZQUEZ, MIGUEL. Tomo 11.

	PATIÑO Y GALLARDO, PEDRO. Tomo 11.

	PATONI, CARLOS. Tomo 11.

	PATONI JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PATOS. Tomo 11.

	PATTERSON, JERRY EUGENE. Tomo 11.

	PATTERSON TROIKE, NANCY. Tomo 11.

	PATTON BLAIR, CALVIN. Tomo 11.

	PÁTZCUARO, LAGO DE. Tomo 11.

	PÁTZCUARO, MICH.. Tomo 11.

	PAULAT LEGORRETA, JORGE. Tomo 11.

	PAULINOS. Tomo 11.

	PAVÍA, LÁZARO. Tomo 11.

	PAVITO DE AGUA. Tomo 11.

	PAVITOS. Tomo 11.

	PAVO OCELADO. Tomo 11.

	PAVÓN. Tomo 11.

	PAVÓN, BLANCA ESTELA. Tomo 11.

	PAVÓN, JOSÉ IGNACIO. Tomo 11.

	PAVÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PAYÁN VELVER, CARLOS. Tomo 11.

	PAYÉN, JOSÉ ENCARNACIÓN. Tomo 11.

	PAYNO Y FLORES, MANUEL. Tomo 11.

	PAZ, IRENEO. Tomo 11.

	PAZ, OCTAVIO. Tomo 11.

	PAZ GONZÁLEZ, RAFAEL DE. Tomo 11.

	PAZ PAREDES, MARGARITA (Margarita Camacho Baquedano). Tomo 11.

	PAZ ROMERO, RAMÓN. Tomo 11.

	PEA, PAPAN o PEPE. Tomo 11.

	PEARSON, FEDERICO STARK. Tomo 11.

	PEARSON, WEETMAN. Tomo 11.

	PÉCARI DE COLLAR. Tomo 11.

	PECES e ICTIOLOGÍA. Tomo 11.

	PECH, AH NAKUK. Tomo 11.

	PECH, FRANCISCO. Tomo 11.

	PECK, ROBERT F.. Tomo 11.

	PEDRETES. Tomo 11.

	PEET, STEPHEN DENISON. Tomo 11.

	PEINE DE MICO. Tomo 11.

	PEJELAGARTO. Tomo 11.

	PELÁEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PELÍCANOS. Tomo 11.

	PELISSIER, RAYMOND FRANCIS. Tomo 11.

	PELL, ROBERTO. Tomo 11.

	PELLICER, CARLOS. Tomo 11.

	PELLICER, PILAR. Tomo 11.

	PELLICER, PINA (Josefina Yolanda Pellicer de Llergo). Tomo 11.

	PELOTAZO. Tomo 11.

	PELUCILLA. Tomo 11.

	PELUFFO, ANA LUISA (Ana Luisa Quintana). Tomo 11.

	PELUQUERO. Tomo 11.

	PENDERGAST, DAVID MICHAEL. Tomo 11.

	PÉNDULO. Tomo 11.

	PENELLA MORENO, MANUEL. Tomo 11.

	PENICHE LÓPEZ, VICENTE. Tomo 11.

	PENICHE VALLADO, LEOPOLDO. Tomo 11.

	PENNINGTON, CAMPBEL WHITE. Tomo 11.

	PENSAMIENTO. Tomo 11.

	PEÑA, CARLOS HÉCTOR DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, FELICIANO. Tomo 11.

	PEÑA, JOSÉ ENRIQUE DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, JULIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, MOISÉS T. DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, RAFAEL ÁNGEL DE LA. Tomo 11.

	PEÑA AUERBACH, LUIS DE LA. Tomo 11.

	PEÑA DE ÁLVAREZ, ROSA MARÍA DE LA. Tomo 11.

	PEÑA NAVARRO, EVERARDO. Tomo 11.

	PEÑA PACHECO, ALFREDO. Tomo 11.

	PEÑA TOPETE, GUILLERMO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA TREVIÑO, SERGIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y CÁMARA, JOSÉ MARÍA DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y LLERENA, ROSARIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y NAVARRO, JOSÉ ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y PEÑA, MANUEL DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y REYES, ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y TRONCOSO, GONZALO. Tomo 11.

	PEÑAFIEL, ANTONIO. Tomo 11.

	PEÑAFIEL, MANUEL. Tomo 11.

	PEÑALOSA, FERNANDO. Tomo 11.

	PEÑALOSA, JAVIER. Tomo 11.

	PEÑALOSA, JOAQUÍN ANTONIO. Tomo 11.

	PEÑALOSA BRICEÑO, DIEGO DIONISIO DE. Tomo 11.

	PEÑALOZA DÍAZ, EUSTORGIO. Tomo 11.

	PEÑALOZA MARTÍNEZ, FAUSTINO. Tomo 11.

	PEÑAS ALARNES, JOSÉ DE LAS. Tomo 11.

	PEÓN DEL VALLE, JOSÉ. Tomo 11.

	PEÓN Y CONTRERAS, JOSÉ. Tomo 11.

	PEPINO. Tomo 11.

	PERAL. Tomo 11.

	PERAL, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PERALES OJEDA, ALICIA. Tomo 11.

	PERALTA. Tomo 11.

	PERALTA, ÁNGELA. Tomo 11.

	PERALTA, GASTÓN DE. Tomo 11.

	PERALTA, IRMA. Tomo 11.

	PERALTA, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PERAZA, HUMBERTO. Tomo 11.

	PERAZA Y CÁRDENAS, MARTÍN FRANCISCO. Tomo 11.

	PERCHES ENRÍQUEZ, JOSÉ. Tomo 11.

	PERDICES. Tomo 11.

	PERDOMO, MARÍA TERESA. Tomo 11.

	PERÉ, GABRIELA (Gabriela del Carmen Perches). Tomo 11.

	PEREA SÁNCHEZ, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PEREDA, JUAN NEPOMUCENO DE. Tomo 11.

	PEREDO, DIEGO DE. Tomo 11.

	PEREDO, FRANCISCO ANTONIO DE. Tomo 11.

	PEREDO, MANUEL. Tomo 11.

	PEREDO, MELCHOR. Tomo 11.

	PEREDO REYES, LUIS G.. Tomo 11.

	PEREGRINA, SERGIO. Tomo 11.

	PEREGRINO, MARÍA ANTONIETA. Tomo 11.

	PERERA MENA, ALFREDO. Tomo 11.

	PEREYNS, SIMÓN. Tomo 11.

	PEREYRA, CARLOS. Tomo 11.

	PEREYRA, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PEREYRA, ORESTES. Tomo 11.

	PÉREZ, AMADOR. Tomo 11.

	PÉREZ, CARLOS. Tomo 11.

	PÉREZ, CARMELO. Tomo 11.

	PÉREZ, IGNACIO. Tomo 11.

	PÉREZ, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 11.

	PÉREZ, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ, JUAN PÍO. Tomo 11.

	PÉREZ, LÁZARO. Tomo 11.

	PÉREZ, MARCOS. Tomo 11.

	PÉREZ, MARÍA DE LOURDES. Tomo 11.

	PÉREZ, MARTÍN. Tomo 11.

	PÉREZ, PONCIANO. Tomo 11.

	PÉREZ, SILVERIO. Tomo 11.

	PÉREZ, SIMÓN. Tomo 11.

	PÉREZ ARAGÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PÉREZ ARIAS, GUADALUPE. Tomo 11.

	PÉREZ AYALA, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ BIBBINS, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ BUDAR, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PÉREZ CALAMA Y ALFARO, JOSÉ. Tomo 11.

	PÉREZ CORONADO, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ CRUZ, EMILIANO. Tomo 11.

	PÉREZ DE AGUILAR, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ DE CASTRO, AGUSTÍN PABLO. Tomo 11.

	PÉREZ DE GARCÍA TORRES, JOSEFINA. Tomo 11.

	PÉREZ DE LA SERNA, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ DE MORENO, RITA. Tomo 11.

	PÉREZ DE RIVAS, ANDRÉS. Tomo 11.

	PÉREZ ESCUTIA, RAMÓN ALONSO. Tomo 11.

	PÉREZ ESQUIVEL, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ FERRER, PEDRO ILDEFONSO. Tomo 11.

	PÉREZ FONS, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ GALAZ, JUAN DE DIOS. Tomo 11.

	PÉREZ GASCA, ALFONSO. Tomo 11.

	PÉREZ GAVILÁN Y ECHEVERRÍA, NICOLÁS. Tomo 11.

	PÉREZ GUERRERO, CARLOS. Tomo 11.

	PÉREZ HERNÁNDEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PÉREZ MARÍN, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ MARTÍNEZ, ANTONIO JOAQUÍN. Tomo 11.

	PÉREZ MARTÍNEZ, HÉCTOR. Tomo 11.

	PÉREZ MEZA, LUIS. Tomo 11.

	PÉREZ MORENO, JOSÉ. Tomo 11.

	PÉREZ PALACIOS, AUGUSTO. Tomo 11.

	PÉREZ PARRA, HILARIO. Tomo 11.

	PÉREZ PIÑA, DOMINGO. Tomo 11.

	PÉREZ PRADO, DÁMASO. Tomo 11.

	PÉREZ QUITT, RICARDO. Tomo 11.

	PÉREZ RAMÍREZ, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ RAYÓN, REINALDO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, FRANCISCO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, IGNACIO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ SAN VICENTE, GUADALUPE. Tomo 11.

	PÉREZ SERRANO, GUSTAVO. Tomo 11.

	PÉREZ TAMAYO, RUY. Tomo 11.

	PÉREZ TAYLOR, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ TREJO, GUSTAVO. Tomo 11.

	PÉREZ TREVIÑO, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ TUDELA BUESO, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ VALDELOMAR, BENITO. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, BENITO XAVIER. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, LUIS. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA Y FERNÁNDEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, ATENEDORO. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, ATENÓGENES. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, RAYMUNDO. Tomo 11.

	PÉREZ-BUSTAMANTE, CIRIACO. Tomo 11.

	PÉREZ-EMBID, FLORENTINO. Tomo 11.

	PÉREZ-GIL GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ-MALDONADO, CARLOS. Tomo 11.

	PEREZNIETO, FERNANDO. Tomo 11.

	PERICO. Tomo 11.

	PERICO, EL PAYASO LOCO (César Calderón). Tomo 11.

	PERICO CABEZA BLANCA. Tomo 11.

	PERICOS. Tomo 11.

	PERICOT GARCÍA, LUIS. Tomo 11.

	PERICÚES. Tomo 11.

	PERIODISMO. Tomo 11.

	PERKINS, DEXTER. Tomo 11.

	PERLITA. Tomo 11.

	PERLITA. Tomo 11.

	PERÓN. Tomo 11.

	PEROVANI, JOSÉ. Tomo 11.

	PERRÍN, TOMÁS. Tomo 11.

	PERRÍN, TOMÁS G.. Tomo 11.

	PERRITO. Tomo 11.

	PERRITO DE LAS PRADERAS. Tomo 11.

	PERRO. Tomo 11.

	PERRO DE AGUA o PEDRETE. Tomo 11.

	PERRY, MATHEW CALBRAITH. Tomo 11.

	PERSHING, JOHN JOSEPH. Tomo 11.

	PERUJO, FRANCISCA. Tomo 11.

	PERUSQUÍA, MARIANO. Tomo 11.

	PESADO PÉREZ, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 11.

	PESADO SEGURA, NATAL. Tomo 11.

	PESAS Y MEDIDAS. Tomo 11.

	PESCA . Tomo 11.

	PESCA, SECRETARÍA DE. Tomo 11.

	PESCADILLA. Tomo 11.

	PESCADITO DE PLATA. Tomo 11.

	PESCADO BLANCO. Tomo 11.

	PESCADOR, FELIPE. Tomo 11.

	PESCHARD, EUGENIO. Tomo 11.

	PESIL TAMEZ, ALFONSO. Tomo 11.

	PESQUEIRA, IGNACIO. Tomo 11.

	PESQUEIRA, IGNACIO L.. Tomo 11.

	PESTICIDAS. Tomo 11.

	PETATILLA. Tomo 11.

	PETERSON, FREDERICK ALVIN. Tomo 11.

	PETIRROJO. Tomo 11.

	PETO. Tomo 11.

	PETREL. Tomo 11.

	PETRÓLEO . Tomo 11.

	PETROQUÍMICA. Tomo 11.

	PETTERSON, ALINE. Tomo 11.

	PETUNIA. Tomo 11.

	PEYOTE. Tomo 11.

	PEYRÍ MACIÁ, ANTONI. Tomo 11.

	PEYRÍ ROCAMORA, ANTONI. Tomo 11.

	PEZA, IGNACIO DE LA. Tomo 11.

	PEZA, JUAN DE DIOS. Tomo 11.

	PFEFFERKORN, IGNAZ. Tomo 11.

	PHILIPS, MILES. Tomo 11.

	PHILLIPS, ALLEN W.. Tomo 11.

	PI-SUNYER, ORIOL. Tomo 11.

	PIALAR o PEALAR. Tomo 11.

	PIANI GUILLERMO. Tomo 11.

	PIAZZA, LUIS GUILLERMO. Tomo 11.

	PIBI. Tomo 11.

	PICALUGA, FRANCISCO. Tomo 11.

	PICAPICA. Tomo 11.

	PICASEÑO Y CUEVAS, LINO. Tomo 11.

	PICAZO, BERNARDO. Tomo 11.

	PICCOLO, FRANCISCO MARÍA. Tomo 11.

	PICHARDO, ÁNGEL. Tomo 11.

	PICHARDO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PICHARDO PAGAZA, IGNACIO. Tomo 11.

	PICHET, BELMA BERNICE. Tomo 11.

	PICIETE o PICIETL. Tomo 11.

	PICO, JOSÉ LUCAS. Tomo 11.

	PICO CANOA. Tomo 11.

	PICO CHUECO. Tomo 11.

	PICO DE ORIZABA o CITLALTÉPETL. Tomo 11.

	PICTOGRAFÍAS POSTHISPÁNICAS . Tomo 11.

	PICUDA. Tomo 11.

	PIEDRA, EPIGMENIO DE LA. Tomo 11.

	PIÉLAGO, MANUEL. Tomo 11.

	PIERNA. Tomo 11.

	PIERSON, JOSÉ EDUARDO. Tomo 11.

	PIJIA. Tomo 11.

	PIKE, EUNICE VICTORIA. Tomo 11.

	PILAR, GARCÍA DEL. Tomo 11.

	PILOTO. Tomo 11.

	PIMAS . Tomo 11.

	PIMENTEL, EMILIO. Tomo 11.

	PIMENTEL, FRANCISCO. Tomo 11.

	PIMENTEL, FRANCISCO ANTONIO. Tomo 11.

	PIMENTEL, RAFAEL. Tomo 11.

	PIMENTEL, RAFAEL S.. Tomo 11.

	PIMENTEL, VICTORIANO. Tomo 11.

	PIMIENTA o PIMIENTA DE TABASCO. Tomo 11.

	PINA, JOSÉ SALOMÉ. Tomo 11.

	PINA MILÁN, RAFAEL DE. Tomo 11.

	PINABETE. Tomo 11.

	PINAL, SILVIA. Tomo 11.

	PINEDA, ANTONIO. Tomo 11.

	PINEDA, EMETERIO. Tomo 11.

	PINEDA, JUAN CLAUDIO DE. Tomo 11.

	PINEDA, ROSENDO. Tomo 11.

	PINEDA, VICENTE. Tomo 11.

	PINEDA BALTAZAR, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PINEDA CAMPUSANO, ZORAIDA. Tomo 11.

	PINEDA DEL VALLE, CÉSAR. Tomo 11.

	PINEDA GÓMEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PINEDA ROJAS, ELOY. Tomo 11.

	PINGRET, EDUARDO ENRIQUE TEÓFILO. Tomo 11.

	PINGÜICA. Tomo 11.

	PINILLA PÉREZ, ÁNGEL. Tomo 11.

	PINO. Tomo 11.

	PINO MARÍTIMO. Tomo 11.

	PINO SUÁREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PINOLE. Tomo 11.

	PINTADO, JOSÉ MANUEL. Tomo 11.

	PINTITA. Tomo 11.

	PINTOR, GUADALUPE. Tomo 11.

	PINTOR, IRENE RUTH. Tomo 11.

	PINTURA. Tomo 11.

	PINTURA AL AGUA. Tomo 11.

	PINZÓN, LUIS. Tomo 11.

	PIÑA. Tomo 11.

	PIÑA, MIGUEL. Tomo 11.

	PIÑA CHÁN, ROMÁN. Tomo 11.

	PIÑA PÉREZ, ISAAC. Tomo 11.

	PIÑA SORIA, RODOLFO. Tomo 11.

	PIÑA WILLIAMS, VÍCTOR HUGO. Tomo 11.

	PIÑA Y CUEVAS, MANUEL. Tomo 11.

	PIÑA Y MAZO, LUIS DE. Tomo 11.

	PIÑANONA. Tomo 11.

	PIÑO SANDOVAL, JORGE. Tomo 11.

	PIÑONCILLO. Tomo 11.

	PIÑONERO. Tomo 11.

	PIÑUELA. Tomo 11.

	PIOJOS. Tomo 11.

	PIPA. Tomo 11.

	PÍPILA. Tomo 11.

	PIQUITUERTO. Tomo 11.

	PIRATERÍA. Tomo 11.

	PIRÚ o PIRUL. Tomo 11.

	PISTACHERO. Tomo 11.

	PISTÉ CANCHÉ, SANTOS GABRIEL. Tomo 11.

	PITA, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PITAHAYA DE AGUA. Tomo 11.

	PITAHAYA o PITAYA. Tomo 11.

	PITOL, SERGIO. Tomo 11.

	PITORREAL. Tomo 11.

	PIZÁ, JULIÁN (Benito Julián Pizá Carmona). Tomo 11.

	PIZÁ ESPINOSA, JORGE. Tomo 11.

	PIZANO Y SAUCEDO, CARLOS. Tomo 11.

	PIZARRO, NICOLÁS. Tomo 11.

	PLACENCIA, ALFREDO R.. Tomo 11.

	PLACENCIA Y MOREIRA, IGNACIO. Tomo 11.

	PLANARIAS DE AGUA DULCE. Tomo 11.

	PLANCARTE, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PLANCARTE Y LABASTIDA, ANTONIO. Tomo 11.

	PLANCARTE Y NAVARRETE, FRANCISCO. Tomo 11.

	PLANEACIÓN. Tomo 11.

	PLANIFICACIÓN FAMILIAR. Tomo 11.

	PLANK, CARLOS. Tomo 11.

	PLATA . Tomo 11.

	PLATA, MANUEL M.. Tomo 11.

	PLATANERO. Tomo 11.

	PLATANILLO. Tomo 11.

	PLÁTANO. Tomo 11.

	PLATERÍA. Tomo 11.

	PLATI. Tomo 11.

	PLATILLA. Tomo 11.

	PLATINO. Tomo 11.

	PLAYEROS. Tomo 11.

	PLAZA, ANTONIO. Tomo 11.

	PLEBANSKI, JERZY. Tomo 11.

	PLETCHER, DAVID MITCHELL. Tomo 11.

	PLO Y ALDUAN, PEDRO. Tomo 11.

	PLOMO. Tomo 11.

	PLONGEON, AUGUSTUS LE. Tomo 11.

	PLÚMBAGO. Tomo 11.

	PLUMIER, CARLOS. Tomo 11.

	PLURALIDAD CULTURAL. Tomo 11.

	POBLACIÓN . Tomo 11.

	POBLETE, MIGUEL. Tomo 11.

	POCHE. Tomo 11.

	POCHITOQUE. Tomo 11.

	POCHITOQUE DE TRES LOMOS. Tomo 11.

	POCHOCUATE. Tomo 11.

	POCITO, EL. Tomo 11.

	POESÍA. Tomo 11.

	POESÍA EN VOZ ALTA. Tomo 11.

	POINSETT, CÓDICE. Tomo 11.

	POINSETT, JOEL ROBERTS. Tomo 11.

	POLA, ÁNGEL. Tomo 11.

	POLEMAN, THOMAS T.. Tomo 11.

	POLEO. Tomo 11.

	POLIOMIELITIS. Tomo 11.

	POLLOCH, HARRY E.D. Tomo 11.

	POMAR, JOSÉ. Tomo 11.

	POMAR, JUAN BAUTISTA. Tomo 11.

	POMARES MONLEÓN, MANUEL. Tomo 11.

	POMIÁN, MANUEL. Tomo 11.

	POMPA Y POMPA, ANTONIO. Tomo 11.

	PONCE, LUIS. Tomo 11.

	PONCE, MANUEL M.. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, GREGORIO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, PEDRO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, RAFAEL. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, SALVADOR. Tomo 11.

	PONCE ROMERO, LUIS. Tomo 11.

	PONCE ZAVALA, MANUEL. Tomo 11.

	PONIATOWSKA, ELENA. Tomo 11.

	PONTÓN, JOSÉ MARIANO. Tomo 11.

	PONZANELLI, ADOLFO OCTAVIO. Tomo 11.

	POOLE, RICHARD STAFFORD. Tomo 11.

	POPOCATÉPETL. Tomo 11.

	POPOCHA. Tomo 11.

	POPOL VUH. Tomo 11.

	POPOLOCAS. Tomo 11.

	POPOLUCAS. Tomo 11.

	PORCACCHI DA CASTIGLIONE ARRETINO, THOMASO. Tomo 11.

	PORCAYO URIBE, JUVENAL. Tomo 11.

	PORFIRIO DÍAZ, CÓDICE. Tomo 11.

	PORO o PUERRO. Tomo 11.

	PORRAS, EULALIO. Tomo 11.

	PORRAS MUÑOZ, GUILLERMO. Tomo 11.

	PORRAS PARADA, ARISTÓMENO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, FRANCISCO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, INDALECIO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, JOSÉ. Tomo 11.

	PORRÚA TURANZAS, CÓDICE. Tomo 11.

	PORRÚA TURANZAS, JOSÉ. Tomo 11.

	PORTE PETIT, CELESTINO. Tomo 11.

	PORTER, DAVID. Tomo 11.

	PORTER KAMLIN, ROBERT MICHAEL. Tomo 11.

	PORTER WEAVER, MURIEL. Tomo 11.

	PORTER Y CASANATE, PEDRO. Tomo 11.

	PORTES GIL, EMILIO. Tomo 11.

	PORTILLA, ANSELMO DE LA. Tomo 11.

	PORTILLA, JORGE. Tomo 11.

	PORTILLA, JORGE Jr. Tomo 11.

	PORTILLA, NICOLÁS DE LA. Tomo 11.

	PORTILLA, PEDRO. Tomo 11.

	PORTILLO Y TEJEDA, BUENAVENTURA. Tomo 11.

	PORTOCARRERO Y LAZO DE LA VEGA, MELCHOR. Tomo 11.

	PORTOLÁ, GASPAR DE. Tomo 11.

	PORTUGAL Y SERRATOS, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 11.

	POSADA, ÁNGEL. Tomo 11.

	POSADA AGUILAR, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 11.

	POSADA MEJÍA, GERMÁN. Tomo 11.

	POSADA Y GARDUÑO, MANUEL. Tomo 11.

	POSADAS. Tomo 11.

	POSADAS OCAMPO, JUAN JESÚS. Tomo 11.

	PÓSITOS. Tomo 11.

	POTASH, ROBERT A.. Tomo 11.

	POTASIO. Tomo 11.

	POTETE. Tomo 11.

	POUS, GUILLERMO. Tomo 11.

	POUS, MIGUEL. Tomo 11.

	POUS CHÁZARO, ESTEBAN. Tomo 11.

	POUS ORTIZ, RAÚL. Tomo 11.

	POVEDA RICALDE, ARCADIO. Tomo 11.

	POWELL, J. RICHARD. Tomo 11.

	POWELL, PHILIP WAYNE. Tomo 11.

	POZA RICA DE HIDALGO, VER.. Tomo 11.

	POZAS, RICARDO. Tomo 11.

	POZO, AGAPITO. Tomo 11.

	PRADEAU AVILÉS, ALBERTO FRANCISCO. Tomo 11.

	PRADO, LILIA. Tomo 11.

	PRADO, PEDRO A.. Tomo 11.

	PRADO NÚÑEZ, RICARDO IGNACIO. Tomo 11.

	PRADO PAZ, MIGUEL. Tomo 11.

	PRADO PROANO, EUGENIO. Tomo 11.

	PRATS MEDINA, JOSÉ ENCARNACIÓN. Tomo 11.

	PRECIADO, EPIGMENIO S.. Tomo 11.

	PRECIADO, JESÚS H.. Tomo 11.

	PRECIADO DE LA TORRE, LUIS. Tomo 11.

	PRECIADO ZEPEDA, JAVIER. Tomo 11.

	PREMIO REAL, ALEXANDRINE DE. Tomo 11.

	PREMIOS. Tomo 11.

	PRESCOTT, WILLIAM HICKLING. Tomo 11.

	PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA . Tomo 11.

	PRESIDENTE MUNICIPAL. Tomo 11.

	PRESIDIO. Tomo 11.

	PRESUPUESTAR.. Tomo 11.

	PREUSS, CONRADO TEODORO. Tomo 11.

	PREUX, PEDRO. Tomo 11.

	PREZA, VELINO M.. Tomo 11.

	PRIANI, ALFONSO. Tomo 11.

	PRIDA, FRANCISCO M. DE. Tomo 11.

	PRIDA SANTACILIA, PABLO. Tomo 11.

	PRIDA SANTACILIA, RAMÓN. Tomo 11.

	PRIESTLEY, HERBERT INGRAM. Tomo 11.

	PRIETO, ADOLFO. Tomo 11.

	PRIETO, ALEJANDRO. Tomo 11.

	PRIETO, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO, CHULA (María del Carmen Prieto Salido). Tomo 11.

	PRIETO, FRANCISCO. Tomo 11.

	PRIETO, JULIO. Tomo 11.

	PRIETO, MIGUEL. Tomo 11.

	PRIETO, VALERIO. Tomo 11.

	PRIETO DE LANDÁZURI, ISABEL. Tomo 11.

	PRIETO JACQUÉ, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO LAURENS, JORGE. Tomo 11.

	PRIETO POSADA, ALEJANDRO. Tomo 11.

	PRIETO PRADILLO, GUILLERMO. Tomo 11.

	PRIETO RODRÍGUEZ, SOTERO. Tomo 11.

	PRIMAVERA. Tomo 11.

	PRO JUÁREZ, MIGUEL AGUSTÍN.. Tomo 11.

	PROA GRUPO. Tomo 11.

	PROAL, HERÓN. Tomo 11.

	PROCUNA MONTES, LUIS. Tomo 11.

	PROCURADURÍA FEDERAL DEL CONSUMIDOR. Tomo 11.

	PROCURADURÍA GENERAL DE LA REPÚBLICA. Tomo 11.

	PROGRAMACIÓN. Tomo 11.

	PROGRAMACIÓN Y PRESUPUESTO, SECRETARÍA DE (SPP). Tomo 11.

	PROSKOURIAKOFF, TATIANA. Tomo 11.

	PRÓSPERO, ROMÁN SALVADOR. Tomo 11.

	PROTESTANTISMO. Tomo 11.

	PROTOMEDICATO. Tomo 11.

	PROTOZOARIOS. Tomo 11.

	PRUNEDA, ALFONSO. Tomo 11.

	PRUNEDA, ÁLVARO. Tomo 11.

	PRUNEDA, PEDRO. Tomo 11.

	PRUNEDA, SALVADOR. Tomo 11.

	PRUNEDA Y LÓPEZ NEGRETE, MARGARITA. Tomo 11.

	PSUTY, NORBERT PHILIP. Tomo 11.

	PUBLICIDAD. Tomo 11.

	PUEBLA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 11.

	PUEBLA, ESTADO DE  . Tomo 11.

	PUEBLA DE ZARAGOZA, PUE.. Tomo 11.

	PUEBLA. HISTORIA DEL ARTE. Tomo 11.

	PUEBLA. HISTORIA RELIGIOSA. Tomo 11.

	PUENTE, LUZ MARÍA. Tomo 11.

	PUENTE, RAMÓN. Tomo 11.

	PUENTE LEYVA, JESÚS. Tomo 11.

	PUERCO. Tomo 11.

	PUERCOESPÍN. Tomo 11.

	PUERQUITO. Tomo 11.

	PUERTO, NICOLÁS DEL. Tomo 11.

	PUERTOS. Tomo 11.

	PUGA, ADRIÁN. Tomo 11.

	PUGA, MARÍA LUISA. Tomo 11.

	PUGA, VASCO DE. Tomo 11.

	PUGA Y ACAL, MANUEL. Tomo 11.

	PUGIBET, ERNESTO. Tomo 11.

	PUIG, CARLOS. Tomo 11.

	PUIG CASAURANC, CARLOS. Tomo 11.

	PUIG CASAURANC, JOSÉ MANUEL. Tomo 11.

	PUIG DE LA PARRA, JUAN B.. Tomo 11.

	PULGAS. Tomo 11.

	PULGAS DE AGUA. Tomo 11.

	PULIDO, ESPERANZA. Tomo 11.

	PULIDO, MARÍA EUGENIA. Tomo 11.

	PULIDO, PONCIANO. Tomo 11.

	PULIDO ISLAS, ALFONSO. Tomo 11.

	PULIDO SILVA, ALBERTO. Tomo 11.

	PULPERÍA. Tomo 11.

	PULPO. Tomo 11.

	PULQUE. Tomo 11.

	PUMA. Tomo 11.

	PUNECA. Tomo 11.

	PUNZO GAONA, ANTONIO. Tomo 11.

	PURÍSIMA VIRGEN MARÍA, MISIONERAS HIJAS DE LA. Tomo 11.

	PURPUS, CARLOS ALBERTO. Tomo 11.

	PUTNAM, FREDERICK WARD. Tomo 11.

	Q. Tomo 11.

	QUAN. Tomo 11.

	QUEBRACHO. Tomo 11.

	QUEBRANTAHUESOS. Tomo 11.

	QUEIXQUES. Tomo 11.

	QUELITE. Tomo 11.

	QUERÉTARO, DIÓCESIS DE. Tomo 11.





Tomo 12


	QUERÉTARO, ESTADO DE  . Tomo 12.

	QUERÉTARO, QRO.. Tomo 12.

	QUESADA, ALEJANDRO. Tomo 12.

	QUESADA, ESPERANZA. Tomo 12.

	QUETZAL. Tomo 12.

	QUETZALCÓATL. Tomo 12.

	QUEVEDO, MIGUEL ÁNGEL DE. Tomo 12.

	QUEVEDO, RODRIGO M.. Tomo 12.

	QUEVEDO Y ZUBIETA, SALVADOR. Tomo 12.

	QUEZADA, ABEL. Tomo 12.

	QUEZADA, ARMANDO K.. Tomo 12.

	QUEZADA LIMÓN, SALVADOR. Tomo 12.

	QUIEBRA PALITO. Tomo 12.

	QUIEBRA PLATO. Tomo 12.

	QUIEBRACOYOL o QUEBRACOYOL. Tomo 12.

	QUIJADA, ENRIQUE. Tomo 12.

	QUIJANO, ALEJANDRO. Tomo 12.

	QUIJANO, ÁLVARO. Tomo 12.

	QUIJANO, BENITO. Tomo 12.

	QUIJANO, CARLOS. Tomo 12.

	QUIJANO, JORGE. Tomo 12.

	QUIJANO, MARGARITA. Tomo 12.

	QUIJANO, YOLANDA. Tomo 12.

	QUIJANO MacGREGOR, ZOILA E.. Tomo 12.

	QUÍMICA . Tomo 12.

	QUINA. Tomo 12.

	QUINTANA, BERNARDO. Tomo 12.

	QUINTANA, GEORGINA. Tomo 12.

	QUINTANA, JOSÉ MATÍAS. Tomo 12.

	QUINTANA, JUAN N.. Tomo 12.

	QUINTANA, MIGUEL. Tomo 12.

	QUINTANA, MIGUEL A.. Tomo 12.

	QUINTANA GÓMEZ-DAZA, CARLOS. Tomo 12.

	QUINTANA GÓMEZ-DAZA, JOSÉ MIGUEL. Tomo 12.

	QUINTANA MOLINA, ELVIRA. Tomo 12.

	QUINTANA ROO, ANDRÉS. Tomo 12.

	QUINTANA ROO, ESTADO DE  . Tomo 12.

	QUINTANAR, HÉCTOR. Tomo 12.

	QUINTANAR, ISABEL. Tomo 12.

	QUINTANILLA, LUIS. Tomo 12.

	QUINTANILLA EVIA Y VALADEZ, FRANCISCO. Tomo 12.

	QUINTERO ÁLVAREZ, ALBERTO. Tomo 12.

	QUINTERO ARCE, CARLOS. Tomo 12.

	QUINTEROS, ADOLFO. Tomo 12.

	QUINTO SOL. Tomo 12.

	QUIÑONES MELGOZA, JOSÉ. Tomo 12.

	QUIRARTE, JACINTO. Tomo 12.

	QUIRARTE, VICENTE. Tomo 12.

	QUIRARTE RUIZ, MARTÍN. Tomo 12.

	QUIRK, ROBERT E.. Tomo 12.

	QUIROGA, ISMAEL. Tomo 12.

	QUIROGA, MICH.. Tomo 12.

	QUIROGA, VASCO DE. Tomo 12.

	QUIROGA ESCAMILLA, PABLO. Tomo 12.

	QUIROGA GUEROLA, MOISÉS. Tomo 12.

	QUIRÓS RODILES, ADRIÁN. Tomo 12.

	QUIROZ, ANTONIO. Tomo 12.

	QUIROZ, CARLOS. Tomo 12.

	QUIROZ, ELEUTERIO. Tomo 12.

	QUIROZ, JORGE. Tomo 12.

	QUIROZ, MANUEL MARÍA. Tomo 12.

	QUIROZ CUARÓN, ALFONSO. Tomo 12.

	QUIROZ GUTIÉRREZ, FERNANDO. Tomo 12.

	QUIROZ Y GUTIÉRREZ, NICANOR. Tomo 12.

	QUIROZZ HERNÁNDEZ, ALBERTO. Tomo 12.

	R. Tomo 12.

	RAAT, WILLIAM DIRK. Tomo 12.

	RABADILLA ESCARLATA. Tomo 12.

	RÁBAGO PALAFOX, GABRIELA. Tomo 12.

	RÁBAGO PÉREZ, ANDRÉS (Andy Russell). Tomo 12.

	RABANAL DE LA ESCOSURA, ÁNGEL. Tomo 12.

	RÁBANO. Tomo 12.

	RABASA, EMILIO O.. Tomo 12.

	RABASA ESTEBANELL, EMILIO. Tomo 12.

	RABEL, FANNY. Tomo 12.

	RABELL, MALKAH. Tomo 12.

	RABIA. Tomo 12.

	RABIJUNCO PIQUIRROJO. Tomo 12.

	RABIRRUBIA. Tomo 12.

	RABO DE IGUANA. Tomo 12.

	RADIN, PAUL. Tomo 12.

	RADIODIFUSIÓN. Tomo 12.

	RAFAEL, RAFAEL DE. Tomo 12.

	RAÍZ DE JENGIBRE. Tomo 12.

	RAÍZ DEL GATO. Tomo 12.

	RAMBAL, ENRIQUE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, ARMANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, CÓDICE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, DAVID G.. Tomo 12.

	RAMÍREZ, ESTRELLA. Tomo 12.

	RAMÍREZ, GUADALUPE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, IGNACIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JORGE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JUAN. Tomo 12.

	RAMÍREZ, MARGARITO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, PEDRO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ, RODOLFO RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ AGUILAR, ABEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ ALTAMIRANO, ALFONSO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ALTAMIRANO, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ ÁLVAREZ, JOSÉ FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ARRIAGA, MANUEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ CABAÑAS, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE AGUILAR, ALBERTO. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE AGUILAR, FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE ARELLANO, MANUEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE ARELLANO ÁLVAREZ, ENRIQUE. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE LA FUENTE, BEATRIZ. Tomo 12.

	RAMÍREZ DEL PRADO, MARCOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ ESTEVA, RÓMULO. Tomo 12.

	RAMÍREZ FRANCO, FILIBERTO. Tomo 12.

	RAMÍREZ GARRIDO, JOSÉ DOMINGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ HEREDIA, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ HERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ LAGUNA, ANTONIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ LAVOIGNET, DAVID. Tomo 12.

	RAMÍREZ LÓPEZ, IGNACIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ OSORIO, FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ PIMENTEL, RODRIGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ RUIZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ SÁNCHEZ, HERMENEGILDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ TERRAZAS, AMBROSIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ULLOA, CARLOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ ULLOA, ELISEO. Tomo 12.

	RAMÍREZ VÁZQUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y CUEVA, SILVINO. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y GONZÁLEZ, FRANCISCO DE LA CONCEPCIÓN.. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y RAMÍREZ, ENRIQUE.. Tomo 12.

	RAMOS, AGUSTÍN.. Tomo 12.

	RAMOS, GUILLERMO. Tomo 12.

	RAMOS, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMOS, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RAMOS, LUIS ARTURO. Tomo 12.

	RAMOS, MARIO ARTURO. Tomo 12.

	RAMOS ARIZPE, JOSÉ MIGUEL RAFAEL NEPOMUCENO. Tomo 12.

	RAMOS CASTILLO, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMOS CINNINHAM, LUIS. Tomo 12.

	RAMOS DE LORA, JUAN. Tomo 12.

	RAMOS GÓMEZ, RAYMUNDO. Tomo 12.

	RAMOS MAGAÑA, SAMUEL. Tomo 12.

	RAMOS MARTÍNEZ, ALFREDO. Tomo 12.

	RAMOS MILLÁN, GABRIEL. Tomo 12.

	RAMOS PEDRUEZA, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMOS QUINTANA, FELIPE. Tomo 12.

	RAMOS SANTOS, MATÍAS. Tomo 12.

	RAMOS Y DUARTE, FÉLIX. Tomo 12.

	RAMUSIO, GIOVANNI BATTISTA. Tomo 12.

	RANAS. Tomo 12.

	RANDALL, CARLOS. Tomo 12.

	RANDS, ROBERT LAWRENCE. Tomo 12.

	RANERA. Tomo 12.

	RANGEL, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RANGEL, MARÍA LUISA. Tomo 12.

	RANGEL, MARIO. Tomo 12.

	RANGEL, NICOLÁS. Tomo 12.

	RANGEL DOMENE, ERNESTO. Tomo 12.

	RANGEL FRÍAS, RAÚL. Tomo 12.

	RANGEL GUERRA, ALFONSO. Tomo 12.

	RANGEL HIDALGO, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RAOUSSET BOULBON, GASTÓN RAÚL. Tomo 12.

	RASCÓN. Tomo 12.

	RASCÓN BANDA, VÍCTOR HUGO. Tomo 12.

	RASCÓN CHÁVEZ, OCTAVIO AGUSTÍN. Tomo 12.

	RATA. Tomo 12.

	RATÓN. Tomo 12.

	RATÓN. Tomo 12.

	RATÓN TLACUACHE. Tomo 12.

	RATONERA. Tomo 12.

	RAUDÓN FERNÁNDEZ, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 12.

	RAULL, REGINA. Tomo 12.

	RAVICZ, ROBERT. Tomo 12.

	RAYA. Tomo 12.

	RAYADOR. Tomo 12.

	RAYMOND, JOSEPH B.. Tomo 12.

	REA, ALONSO DE LA. Tomo 12.

	REAL, JUAN B.. Tomo 12.

	REAL DÍAZ, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 12.

	REALH DE LEÓN, ROBERTO. Tomo 12.

	REBOLLAR, RAFAEL. Tomo 12.

	REBOLLEDO, EFRÉN. Tomo 12.

	REBOLLEDO, MIGUEL. Tomo 12.

	RÉBSAMEN, ENRIQUE CONRADO. Tomo 12.

	REBULL, SANTIAGO. Tomo 12.

	RECOLETOS. Tomo 12.

	RECONQUISTA. Tomo 12.

	REDENTORISTAS. Tomo 12.

	REDFIELD, ROBERT. Tomo 12.

	REDONDO DOMÍNGUEZ, BRÍGIDO AURELIANO. Tomo 12.

	REED, ALMA (Alma María Sullivan). Tomo 12.

	REED, JOHN. Tomo 12.

	REFORMA. Tomo 12.

	REFORMA AGRARIA.. Tomo 12.

	REFORMA AGRARIA, SECRETARÍA DE LA. Tomo 12.

	REFRESCOS EMBOTELLADOS.. Tomo 12.

	REGADERA DE LAS ANTILLAS. Tomo 12.

	REGALADO, MIGUEL DE LA TRINIDAD. Tomo 12.

	REGATO, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	REGATONERÍA. Tomo 12.

	REGIL ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	REGIL ESTRADA, PERFECTO. Tomo 12.

	REGIL Y DE LA PUENTE, PEDRO MANUEL DE. Tomo 12.

	REGUERA ESCUDERO, JUAN. Tomo 12.

	RÉGULES, NICOLÁS DE. Tomo 12.

	REICHE, KARL FRIEDRICH. Tomo 12.

	REIMERS FENOCHIO, GUILLERMO. Tomo 12.

	REINA, RODOLFO. Tomo 12.

	REINA, RUBENE. Tomo 12.

	REINA DE LA NOCHE. Tomo 12.

	REINITA. Tomo 12.

	REJANO, JUAN. Tomo 12.

	REJÓN, MANUEL CRECENCIO. Tomo 12.

	REKO BLAS, PABLO. Tomo 12.

	RELACIÓN DE MICHOACÁN. Tomo 12.

	RELACIONES ECONÓMICAS INTERNACIONALES. Tomo 12.

	RELACIONES EXTERIORES . Tomo 12.

	RELACIONES EXTERIORES, SECRETARÍA DE (SRE). Tomo 12.

	REMBAO DE TREJO, SILVINA. Tomo 12.

	REMESAL, ANTONIO DE. Tomo 12.

	RÉMORA. Tomo 12.

	RENACIMIENTO. Tomo 12.

	RENÁN, RAÚL. Tomo 12.

	RENDÓN, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RENDÓN, DELIA. Tomo 12.

	RENDÓN, SERAPIO. Tomo 12.

	RENTERÍA ARROYAVE, TEODORO. Tomo 12.

	REPTILES. Tomo 12.

	REQUENA ESTRADA, PEDRO. Tomo 12.

	REQUENA LEGARRETA, PEDRO. Tomo 12.

	RESEDA. Tomo 12.

	RESÉNDIZ NÚÑEZ, DANIEL. Tomo 12.

	RESERVAS NATURALES. Tomo 12.

	RESINAS SINTÉTICAS. Tomo 12.

	RETAMA. Tomo 12.

	RETES, JOSÉ IGNACIO. Tomo 12.

	REUTER, JAS. Tomo 12.

	REVILLA, MANUEL GUSTAVO. Tomo 12.

	REVISTAS DE TEATRO. Tomo 12.

	REVOLUCIÓN MEXICANA. Tomo 12.

	REVUELTAS, ANDREA. Tomo 12.

	REVUELTAS, EUGENIA. Tomo 12.

	REVUELTAS, FERMÍN. Tomo 12.

	REVUELTAS, JOSÉ. Tomo 12.

	REVUELTAS, ROSAURA. Tomo 12.

	REVUELTAS, SILVESTRE. Tomo 12.

	REVUELTAS RETES, ROMÁN. Tomo 12.

	REY, CARMELA. Tomo 12.

	REY DE CABRERA, MARÍA RAMONA. Tomo 12.

	REYES, ALFONSO. Tomo 12.

	REYES, ALICIA. Tomo 12.

	REYES, ANTONIO DE LOS. Tomo 12.

	REYES, ANTONIO MARÍA DE LOS. Tomo 12.

	REYES, AURORA. Tomo 12.

	REYES, BERNARDO. Tomo 12.

	REYES, CANDELARIO. Tomo 12.

	REYES, JAIME. Tomo 12.

	REYES, LUCHA (María de la Luz Flores Aceves). Tomo 12.

	REYES, MARIO. Tomo 12.

	REYES, REFUGIO. Tomo 12.

	REYES, VÍCTOR M.. Tomo 12.

	REYES CABRERA, ANTONIO. Tomo 12.

	REYES COUTURIER, TEÓFILO. Tomo 12.

	REYES DE LA MAZA, LUIS. Tomo 12.

	REYES FERREIRA, JESÚS. Tomo 12.

	REYES HEROLES, FEDERICO. Tomo 12.

	REYES HEROLES, JESÚS. Tomo 12.

	REYES HURTADO, SALVADOR. Tomo 12.

	REYES LÓPEZ, VENUSTIANO (Venus Rey). Tomo 12.

	REYES MARTÍNEZ, ALFONSO. Tomo 12.

	REYES MEZA, JOSÉ. Tomo 12.

	REYES OCHOA, RODOLFO. Tomo 12.

	REYES PALACIOS, FELIPE. Tomo 12.

	REYES ROSALES, JOSÉ JERÓNIMO. Tomo 12.

	REYES RUIZ, JESÚS. Tomo 12.

	REYES SPÍNDOLA, RAFAEL. Tomo 12.

	REYES VAYSSADE, MARTÍN. Tomo 12.

	REYES ZAVALA, VENTURA. Tomo 12.

	REYEZUELO. Tomo 12.

	REYGADAS, FERMÍN. Tomo 12.

	REYNA CISNEROS, CORNELIO. Tomo 12.

	REYNOLDS, CLARK WINSTON. Tomo 12.

	REYNOSA, TAMPS.. Tomo 12.

	REYNOSO CERVANTES, LUIS. Tomo 12.

	REYNOSO Y DEL CORRAL, MAXIMIANO. Tomo 12.

	RIAÑO Y BÁRCENA, JUAN ANTONIO. Tomo 12.

	RIBADENEYRA BARRIENTOS Y PADILLA, ANTONIO JOAQUÍN GASPAR. Tomo 12.

	RIBERA FLOREZ, DIONISIO DE. Tomo 12.

	RICALDE GAMBOA, GRACIANO. Tomo 12.

	RICALDE MOGUEL, DOMINGO M.. Tomo 12.

	RICHMAN, IRVING BERDINE. Tomo 12.

	RICO, ANTONIO. Tomo 12.

	RICO, CARMEN DE. Tomo 12.

	RICO CANO, TOMÁS. Tomo 12.

	RICO GALÁN, VÍCTOR. Tomo 12.

	RIESGO, JUAN MIGUEL. Tomo 12.

	RIESTRA, ERNESTO. Tomo 12.

	RIESTRA, GLORIA. Tomo 12.

	RIGUAL, PEDRO, CARLOS y MARIO. Tomo 12.

	RINCÓN, ANTONIO DEL. Tomo 12.

	RINCÓN COUTIÑO, VALENTÍN. Tomo 12.

	RINCÓN GALLARDO Y ROMERO DE TERREROS, CARLOS. Tomo 12.

	RINCÓN PIÑA, AGAPITO. Tomo 12.

	RÍO, ALFONSO DEL. Tomo 12.

	RÍO, ANDRÉS MANUEL DEL. Tomo 12.

	RÍO, ANTONIO DEL. Tomo 12.

	RÍO, DOLORES DEL. Tomo 12.

	RÍO, EDUARDO DEL. Tomo 12.

	RÍO, MARCELA DEL. Tomo 12.

	RÍO BEC (Camp.). Tomo 12.

	RÍO CHÁVEZ, IGNACIO ALEJANDRO DEL. Tomo 12.

	RÍO DE LA LOZA, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RÍO ESCALANTE, GUSTAVO. Tomo 12.

	RÍO VERDE, S.L.P.. Tomo 12.

	RIOJA, PILAR. Tomo 12.

	RIOJA LO BIANCO, ENRIQUE. Tomo 12.

	RÍOS, JUAN JOSÉ. Tomo 12.

	RÍOS DE LA MADRID, PEDRO DE LOS REYES. Tomo 12.

	RIPPY, NOBLE MERRILL. Tomo 12.

	RIUS, LUIS. Tomo 12.

	RIUS FACIUS, ANTONIO. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, CARLOS. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, MARIANO. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, VICENTE. Tomo 12.

	RIVAS, CANDELARIO. Tomo 12.

	RIVAS, MARIANO. Tomo 12.

	RIVAS, WELLO (Manuel Rivas Ávila). Tomo 12.

	RIVAS CHERIF, CIPRIANO. Tomo 12.

	RIVAS GUILLÉN, GENOVEVO. Tomo 12.

	RIVAS MERCADO, ANTONIETA. Tomo 12.

	RIVERA, CARLOS. Tomo 12.

	RIVERA, COLUMBA. Tomo 12.

	RIVERA, DIEGO. Tomo 12.

	RIVERA, FELIPE. Tomo 12.

	RIVERA, FRANCISCO. Tomo 12.

	RIVERA, FRANCISCO MARTÍN (Curro Rivera). Tomo 12.

	RIVERA, LIBRADO. Tomo 12.

	RIVERA, PEDRO DE. Tomo 12.

	RIVERA, SILVIA TOMASA. Tomo 12.

	RIVERA, VIRGILIO ARIEL. Tomo 12.

	RIVERA CAMBAS, MANUEL. Tomo 12.

	RIVERA GUZMÁN, TEOBALDO. Tomo 12.

	RIVERA MALEBEHAR, FERMÍN. Tomo 12.

	RIVERA MARÍN, GUADALUPE. Tomo 12.

	RIVERA MARÍN, RUTH. Tomo 12.

	RIVERA PÉREZ CAMPOS, JOSÉ. Tomo 12.

	RIVERA Y MUÑOZ, MANUEL. Tomo 12.

	RIVERA Y SAN ROMÁN, AGUSTÍN. Tomo 12.

	RIVERO DEL VAL, LUIS. Tomo 12.

	RIVERO SERRANO, OCTAVIO. Tomo 12.

	RIVERO Y MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 12.

	RIVET, PAUL. Tomo 12.

	RIVIÈRE, EDUARDO. Tomo 12.

	ROA BÁRCENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	ROA BÁRCENA, RAFAEL. Tomo 12.

	ROBALO. Tomo 12.

	ROBBINS, FRANK ERNEST. Tomo 12.

	ROBELO, CECILIO A.. Tomo 12.

	ROBERTSON, DONALD. Tomo 12.

	ROBERTSON, THOMAS A.. Tomo 12.

	ROBERTSON JAMES ALEXANDER. Tomo 12.

	ROBINA ROTHIOT, RICARDO DE. Tomo 12.

	ROBINIA. Tomo 12.

	ROBINSON, DOW FREDERICK. Tomo 12.

	ROBINSON, WILLIAM DAVIS. Tomo 12.

	ROBINSON WICKE, CHARLES. Tomo 12.

	ROBLEDA, MARGARITA. Tomo 12.

	ROBLES, FERNANDO. Tomo 12.

	ROBLES, GERMÁN. Tomo 12.

	ROBLES, JOSÉ ISABEL. Tomo 12.

	ROBLES, MARTHA. Tomo 12.

	ROBLES, XAVIER. Tomo 12.

	ROBLES ARENAS, JOSÉ HUMBERTO. Tomo 12.

	ROBLES COTA, ALFONSO HUMBERTO. Tomo 12.

	ROBLES DOMÍNGUEZ, ALFREDO. Tomo 12.

	ROBLES GIL, EMETERIO. Tomo 12.

	ROBLES JIMÉNEZ, JOSÉ ESAÚL. Tomo 12.

	ROBLES OCHOA, OSWALDO. Tomo 12.

	ROBLES SOLER, ANTONIO.. Tomo 12.

	ROBREDO GALGUERA, JUAN. Tomo 12.

	ROCABRUNA, JOSÉ. Tomo 12.

	ROCABRUNA ESCOBAR, EUGENIA. Tomo 12.

	ROCAFUERTE, VICENTE. Tomo 12.

	ROCES SUÁREZ, WENCESLAO. Tomo 12.

	ROCHA, ANTONIO. Tomo 12.

	ROCHA, JUAN IGNACIO DE LA. Tomo 12.

	ROCHA, RICARDO. Tomo 12.

	ROCHA, SÓSTENES. Tomo 12.

	RODADORES. Tomo 12.

	RODAS, ANSELMO. Tomo 12.

	RODAS, LORENZO DE (Lorenzo López de Rodas Martín). Tomo 12.

	RODI, MARCELO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ABELARDO L.. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, AGUSTÍN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ALICIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, DIONISIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, FERNANDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, GUILLERMO HÉCTOR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JESÚS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOAQUÍN MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOSÉ JULIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, LORENZO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, MARCELA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, MARÍA TERESA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ÓSCAR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, OTILIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, RICARDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ AGUILAR, MANUEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARAIZA, XAVIER. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, EMILIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, JUAN MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, RAMÓN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARAUJO, SUSANA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BARBA, CARLOS GILBERTO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BARRERA, RAFAEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BELTRÁN, CAYETANO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CABO, MATILDE. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CABRILLO, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CANALES, GERARDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CARNERO, JOSÉ. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CASTAÑEDA, RAFAEL ROBERTO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CHICHARRO, CÉSAR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE LA GALA, LEANDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE LA GALA CARPIZO, GONZALO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE PEDROSO, MARÍA ANTONIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE RIVAS Y VELASCO, DIEGO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE SAN MIGUEL, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE VELASCO Y OSORIO BARBA, MARÍA IGNACIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DEL TORO DE LAZARÍN, MARIANA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ GALVÁN, IGNACIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ JUÁREZ, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ JUÁREZ, NICOLÁS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ LOZANO, MANUEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ LUNA, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ OÑATE, FRANCISCO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PEÑA, HILDA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PRAMPOLINI, IDA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PUEBLA, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RIVERA, GILBERTO NAPOLEÓN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RIVERA, VÍCTOR MATÍAS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RUELAS, JESÚS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ SEGURA, ESPERANZA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ TRIANA, PEDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ Y COSS, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ Y RODRÍGUEZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	ROEDER, RALPH. Tomo 12.

	ROEL, SANTIAGO. Tomo 12.

	ROEL GARCÍA, SANTIAGO. Tomo 12.

	ROGERS, PAUL. Tomo 12.

	ROGERS, WOODES. Tomo 12.

	ROJAS, AGUSTÍN. Tomo 12.

	ROJAS, ANTONIO. Tomo 12.

	ROJAS, BASILIO. Tomo 12.

	ROJAS, HÉCTOR. Tomo 12.

	ROJAS, LUIS MANUEL. Tomo 12.

	ROJAS, XAVIER (Xavier Moreno Monjarrás). Tomo 12.

	ROJAS GARCIDUEÑAS, JOSÉ. Tomo 12.

	ROJAS GONZÁLEZ, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROJAS PALACIOS, JAIME. Tomo 12.

	ROJAS RAMÍREZ, BONIFACIO. Tomo 12.

	ROJAS RODRÍGUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	ROJAS SORIANO, RAÚL. Tomo 12.

	ROJO, VICENTE. Tomo 12.

	ROJO DEL RÍO Y VIEIRA, MANUEL ANTONIO. Tomo 12.

	ROJO LUGO, JORGE. Tomo 12.

	ROLAND, GILBERT.. Tomo 12.

	ROLDÁN, EMMA. Tomo 12.

	ROLDÁN, LUIS G.. Tomo 12.

	ROLÓN, JOSÉ. Tomo 12.

	ROMÁN CALVO, NORMA. Tomo 12.

	ROMANO ELGUEZABAL, LEOPOLDO. Tomo 12.

	ROMANO GUILLEMÍN, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROMANO MUÑOZ, JOSÉ. Tomo 12.

	ROMANO Y GOVEA, DIEGO DE. Tomo 12.

	ROMERITO(S). Tomo 12.

	ROMERO. Tomo 12.

	ROMERO, ESTANISLAO. Tomo 12.

	ROMERO, HÉCTOR MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO, JESÚS C.. Tomo 12.

	ROMERO, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 12.

	ROMERO, JOSÉ RUBÉN. Tomo 12.

	ROMERO, MARÍA. Tomo 12.

	ROMERO, MATÍAS. Tomo 12.

	ROMERO, NICOLÁS. Tomo 12.

	ROMERO, SALVADOR. Tomo 12.

	ROMERO, VENTURA. Tomo 12.

	ROMERO ALMARAZ, PAULINO. Tomo 12.

	ROMERO DE TERREROS, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO DE TERREROS, PEDRO. Tomo 12.

	ROMERO DE VALLE, EMILIA. Tomo 12.

	ROMERO DE VELASCO, FLAVIO. Tomo 12.

	ROMERO FLORES, JESÚS. Tomo 12.

	ROMERO GIL, HILARIÓN. Tomo 12.

	ROMERO KOLBECK, GUSTAVO. Tomo 12.

	ROMERO MALPICA, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO ORTIGOSA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 12.

	ROMERO RUBIO, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO SOTO, LUIS. Tomo 12.

	ROMO, JOSÉ. Tomo 12.

	RÓMULO, TEÓDULO. Tomo 12.

	RONCACHO. Tomo 12.

	RONCADOR. Tomo 12.

	RONCADOR BLANCO. Tomo 12.

	RONCO. Tomo 12.

	ROÑO. Tomo 12.

	ROSA, JUAN MANUEL DE LA. Tomo 12.

	ROSA, LUIS DE LA. Tomo 12.

	ROSA, MARÍA DE JESÚS DE LA. Tomo 12.

	ROSA o ROSAL. Tomo 12.

	ROSA Y SERRANO, AGUSTÍN DE LA. Tomo 12.

	ROSADO RODRÍGUEZ, JUAN ANTONIO. Tomo 12.

	ROSADO VEGA, LUIS. Tomo 12.

	ROSALDO, RENATO IGNACIO. Tomo 12.

	ROSALES, ANTONIO. Tomo 12.

	ROSALES, DIEGO. Tomo 12.

	ROSALES, VÍCTOR. Tomo 12.

	ROSALES ARAIZA, NABOR. Tomo 12.

	ROSAS, FERNANDO. Tomo 12.

	ROSAS, FLORENCIO. Tomo 12.

	ROSAS, IGNACIO. Tomo 12.

	ROSAS, JUVENTINO. Tomo 12.

	ROSAS BENÍTEZ, ALBERTO. Tomo 12.

	ROSAS DE OQUENDO, MATEO. Tomo 12.

	ROSAS MORENO, JOSÉ. Tomo 12.

	ROSELL OCAMPO, LAURO ELÍAS. Tomo 12.

	ROSENBERG, ROSA. Tomo 12.

	ROSENBLUETH, ARTURO. Tomo 12.

	ROSENBLUETH, EMILIO. Tomo 12.

	ROSENKRANZ, JORGE. Tomo 12.

	ROSENZWEIG, CARMEN. Tomo 12.

	ROSENZWEIG HERNÁNDEZ, FERNANDO. Tomo 12.

	ROSENZWEIG-DÍAZ, ALFONSO DE. Tomo 12.

	ROSILLO. Tomo 12.

	ROSNY, LEÓN DE. Tomo 12.

	ROSS, MARÍA LUISA. Tomo 12.

	ROSS, PATRICIA FENT DE. Tomo 12.

	ROSSAINS, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 12.

	ROSSELL DE LA LAMA, GUILLERMO. Tomo 12.

	ROTONDA DE LOS HOMBRES ILUSTRES. Tomo 12.

	ROUAIX, PASTOR. Tomo 12.

	ROUGMAGNAC, CARLOS. Tomo 12.

	ROUSSET DE JESÚS Y ROSAS, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROUSTAND, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROVALO AZCUÉ, JOSÉ PABLO. Tomo 12.

	ROVIROSA, JOSÉ NARCISO. Tomo 12.

	ROVIROSA MACÍAS, JOSÉ. Tomo 12.

	ROVIROSA PÉREZ, CARLOS. Tomo 12.

	ROVIROSA PÉREZ, GUSTAVO ADOLFO. Tomo 12.

	ROVIROSA WADE, LEANDRO. Tomo 12.

	ROZO, RÓMULO. Tomo 12.

	RUANO LLOPIS, CARLOS. Tomo 12.

	RUBALCAVA, CRISTINA. Tomo 12.

	RUBEL, ARTHUR J.. Tomo 12.

	RUBÉOLA. Tomo 12.

	RUBIALES CALVO, FRANCISCO. Tomo 12.

	RUBÍN, RAMÓN. Tomo 12.

	RUBÍN DE LA BORBOLLA, DANIEL FERNANDO. Tomo 12.

	RUBIO, DARÍO.. Tomo 12.

	RUBIO, JOSÉ RAFAEL. Tomo 12.

	RUBIO MAÑÉ, JORGE IGNACIO. Tomo 12.

	RUBIO RIOS, ARNULFO. Tomo 12.

	RUBIO Y RUBIO, ALFONSO. Tomo 12.

	RUBIO Y SALINAS, MANUEL. Tomo 12.

	RUDA. Tomo 12.

	RUELAS, JULIO. Tomo 12.

	RUELAS ESPINOSA, ENRIQUE. Tomo 12.

	RUGENDAS, JUAN MAURICIO. Tomo 12.

	RUISEÑOR. Tomo 12.

	RUIZ, ANTONIO M.. Tomo 12.

	RUIZ, BERNARDO. Tomo 12.

	RUIZ, FEDERICO. Tomo 12.

	RUIZ, GABRIEL. Tomo 12.

	RUIZ, LEOBARDO. Tomo 12.

	RUIZ, LUIS E.. Tomo 12.

	RUIZ, MANUEL. Tomo 12.

	RUIZ, MARIANO N.. Tomo 12.

	RUIZ, RAMÓN EDUARDO. Tomo 12.

	RUIZ ÁLVAREZ, EDUARDO. Tomo 12.

	RUIZ ARMENGOL, MARIO. Tomo 12.

	RUIZ CASTAÑEDA, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 12.

	RUIZ COLMENERO, JUAN. Tomo 12.

	RUIZ CORTINES, ADOLFO. Tomo 12.

	RUIZ DE ALARCÓN, HERNANDO. Tomo 12.

	RUIZ DE ALARCÓN Y MENDOZA, JUAN. Tomo 12.

	RUIZ DE MORALES Y MOLINA, ANTONIO. Tomo 12.

	RUIZ DE VELASCO, RAFAEL. Tomo 12.

	RUIZ DEL RÍO, ALFREDO. Tomo 12.

	RUIZ ESPARZA, CARMEN. Tomo 12.

	RUIZ GARCÍA, SAMUEL. Tomo 12.

	RUIZ MASSIEU, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 12.

	RUIZ MASSIEU, MARIO. Tomo 12.

	RUIZ SOLÓRZANO, FERNANDO. Tomo 12.

	RUIZ SUASNÁBAR, MARIANO N.. Tomo 12.

	RUIZ VILLALOZ, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RUIZ Y FLORES, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RULFO, JUAN. Tomo 12.

	RUMBIA GUZMÁN, JOSÉ. Tomo 12.

	RUMEU DE ARMAS, ANTONIO. Tomo 12.

	RUSSEK, ANTONIO. Tomo 12.

	RUVALCABA, EUSEBIO. Tomo 12.

	RUVALCABA, HIGINIO. Tomo 12.

	RUVALCABA MERCADO, JESÚS. Tomo 12.

	RUVINSKIS, MIRIAM. Tomo 12.

	RUVINSKIS MANEVICS, WOLF. Tomo 12.

	RUZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RUZ LHUILLIER, ALBERTO. Tomo 12.

	RUZ MENÉNDEZ, RODOLFO. Tomo 12.

	RYDJORD, JOHN. Tomo 12.

	RZEDOWSKI ROTTER, JERZY. Tomo 12.

	S. Tomo 12.

	SAAVEDRA, AURORA MARYA. Tomo 12.

	SAAVEDRA, LEONORA. Tomo 12.

	SAAVEDRA GUZMÁN, ANTONIO DE. Tomo 12.

	SAAVEDRA M., ALFREDO. Tomo 12.

	SABACCHÉ (Yuc.). Tomo 12.

	SÁBALO. Tomo 12.

	SABALOTE. Tomo 12.

	SABANERA. Tomo 12.

	SABIDO, MIGUEL. Tomo 12.

	SABINES, JAIME. Tomo 12.

	SABINO. Tomo 12.

	SABLE. Tomo 12.

	SABLOFF, JEREMY ARAC. Tomo 12.

	SABRE MARROQUÍN, JOSÉ. Tomo 12.

	SABRE MARROQUÍN, MANUEL. Tomo 12.

	SACA ESPINAS. Tomo 12.

	SACA MANTECA. Tomo 12.

	SACERDOTES PARA EL PUEBLO. Tomo 12.

	SADA, CONCEPCIÓN. Tomo 12.

	SÁENZ, AARÓN. Tomo 12.

	SÁENZ, JACQUELINE LARRALDE DE. Tomo 12.

	SÁENZ, JOSUÉ. Tomo 12.

	SÁENZ, JUAN DE. Tomo 12.

	SÁENZ, VICENTE. Tomo 12.

	SÁENZ ARRIAGA, JOAQUÍN. Tomo 12.

	SÁENZ DE MAÑOZCA, JUAN DE SANTO MATHIA (o Santa María). Tomo 12.

	SÁENZ DE MIERA, FERNANDO. Tomo 12.

	SÁENZ DE SANTAMARÍA, CARMELO. Tomo 12.

	SÁENZ GARZA, MOISÉS. Tomo 12.

	SAÉTA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 12.

	SAGRADA FAMILIA, MISIONEROS DE LA. Tomo 12.

	SAGRADA FAMILIA, OPERARIAS DE LA. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, HERMANAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, HIJAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, SOCIEDAD DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE LOS POBRES, HERMANAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE LOS POBRES, SIERVAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE SANTA MARÍA DE GUADALUPE, MISIONERAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y SANTA MARÍA DE GUADALUPE, HIJAS DEL. Tomo 12.

	SAGREDO, RAMÓN. Tomo 12.

	SAGUARO. Tomo 12.

	SAHAGÚN, BERNARDINO DE. Tomo 12.

	SAHAGÚN, LUIS. Tomo 12.

	SAHAGÚN DE ARÉVALO LADRÓN DE GUEVARA, JUAN FRANCISCO. Tomo 12.

	SAHUMADOR. Tomo 12.

	SAINZ DE BARANDA, PEDRO. Tomo 12.

	SAKAI, KASUYA. Tomo 12.

	SAL. Tomo 12.

	SALA, ATENOR. Tomo 12.

	SALADO ÁLVAREZ, VICTORIANO. Tomo 12.

	SALAMANCA, GTO.. Tomo 12.

	SALAMANDRA DORADA. Tomo 12.

	SALAMANDRAS. Tomo 12.

	SALARIOS MÍNIMOS. Tomo 12.

	SALAS, ADOLFO. Tomo 12.

	SALAS, JOSÉ MARIANO. Tomo 12.

	SALAS PORTUGAL, ARMANDO. Tomo 12.

	SALAZAR, ADOLFO. Tomo 12.

	SALAZAR, CARLOS. Tomo 12.

	SALAZAR, FAUSTINO. Tomo 12.

	SALAZAR, HUMBERTO. Tomo 12.

	SALAZAR, JOSÉ INÉS. Tomo 12.

	SALAZAR, MARCELO. Tomo 12.

	SALAZAR, SEVERINO. Tomo 12.

	SALAZAR DE ALARCÓN, EUGENIO. Tomo 12.

	SALAZAR ILARREGUI, JOSÉ. Tomo 12.

	SALAZAR LÓPEZ, JOSÉ. Tomo 12.

	SALAZAR LOZANO, ÁLVARO. Tomo 12.

	SALAZAR MALLÉN, RUBÉN. Tomo 12.

	SALAZAR ORTIZ, HORACIO. Tomo 12.

	SALAZAR Y DÁVILA, GONZALO DE. Tomo 12.

	SALAZAR Y TORRES, AGUSTÍN. Tomo 12.

	SALCEDO, PABLO. Tomo 12.

	SALDAÑA OROPEZA, ROMÁN. Tomo 12.

	SALDÍVAR, JAIME. Tomo 12.

	SALDÍVAR, VICENTE. Tomo 12.

	SALDÍVAR SILVA, ARNOLDO. Tomo 12.

	SALDÍVAR Y SILVA, GABRIEL. Tomo 12.

	SALER, BENSON. Tomo 12.

	SALES GASQUE, RENATO. Tomo 12.

	SALESIANOS. Tomo 12.

	SALGADO, JOSÉ. Tomo 12.

	SALGÓ, ANDRÉS. Tomo 12.

	SALIDO BELTRÁN, ROBERTO. Tomo 12.

	SALINAS, JOSÉ VICENTE. Tomo 12.

	SALINAS, MIGUEL. Tomo 12.

	SALINAS CAMINA, GUSTAVO. Tomo 12.

	SALINAS DE GORTARI, CARLOS. Tomo 12.

	SALINAS DE GORTARI, RAÚL. Tomo 12.

	SALINAS LOZANO, RAÚL. Tomo 12.

	SALINAS PÉREZ, PABLO. Tomo 12.

	SALISBURY, STEPHEN. Tomo 12.

	SALMERÓN ROIZ, FERNANDO. Tomo 12.

	SALOMA, ALICIA. Tomo 12.

	SALOMA, LUIS G.. Tomo 12.

	SALSA. Tomo 12.

	SALTA BREÑA. Tomo 12.

	SALTACERCA. Tomo 12.

	SALTALADERA. Tomo 12.

	SALTAPALO. Tomo 12.

	SALTAPAREDES. Tomo 12.

	SALTILLO, COAH.. Tomo 12.

	SALTILLO, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SALTÓN PICUDO. Tomo 12.

	SALTONES. Tomo 12.

	SALUD, SECRETARÍA DE (SS). Tomo 12.

	SALUD PÚBLICA. Tomo 12.

	SALVADOR, GUILLERMO. Tomo 12.

	SALVADOR SERRATOS, GUILLERMO. Tomo 12.

	SALVATIERRA, GTO.. Tomo 12.

	SALVATIERRA, JUAN MARÍA DE. Tomo 12.

	SALVIA. Tomo 12.

	SÁMANO, JUAN DE. Tomo 12.

	SAMPEDRO, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 12.

	SAMPERIO, GUILLERMO. Tomo 12.

	SAMPERIO GUTIÉRREZ, HÉCTOR. Tomo 12.

	SAN ANDRÉS TUXTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN ANDRÉS TUXTLA, VER.. Tomo 12.

	SAN BUENAVENTURA, GABRIEL DE. Tomo 12.

	SAN CARLOS, MISIONEROS DE. Tomo 12.

	SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, CHIS.. Tomo 12.

	SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN FRANCISCO DE LA CRUZ COHUATZINCATL, CÓDICE. Tomo 12.

	SAN JUAN DE LOS LAGOS, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN LORENZO (Ver.). Tomo 12.

	SAN LORENZO ACXOTLÁN Y SAN LUIS HUEXOTLA, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, ESTADO DE  . Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, S.L.P. . Tomo 12.

	SAN LUIS RÍO COLORADO, SON.. Tomo 12.

	SAN MIGUEL, ANDRÉS DE. Tomo 12.

	SAN MIGUEL, JUAN DE. Tomo 12.

	SAN MIGUEL IGLESIAS, ANTONIO DE. Tomo 12.

	SAN NICOLÁS DE LOS GARZA, N.L.. Tomo 12.

	SAN PEDRO TLACOTEPEC, CÓDICE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, GERTRUDIS G.. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, MATILDE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PEDRO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PEDRO CELESTINO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PRISCILIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, RAFAEL PLATÓN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, RAMÓN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, REFUGIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, TIBURCIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, VICTORIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ AZCONA, JORGE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ AZCONA, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ BAQUERO, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ BELLA, ISMAEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ CAMACHO, EDUARDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ CONTRERAS, CÁSTULO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE AGUILAR, PEDRO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE MUNÓN, SANCHO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE TAGLE, FRANCISCO MANUEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE TAGLE, PEDRO ANSELMO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE VELASCO, ABRAHAM. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DÍAZ, GERARDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DUQUE DE ESTRADA, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ FUENTES, BRAULIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ GONZÁLEZ, ROGELIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	SÁNCHEZ LAMEGO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MÁRMOL, MANUEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MAYANS, FERNANDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MEDAL, LUIS. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MOTA, BENJAMÍN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PAREDES, ENRIQUE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PIEDRAS, EMILIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PONTÓN, LUIS. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SANTOS, MARIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SANTOS, TRINIDAD. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SOLÍS, CÓDICE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TABOADA, RODOLFO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TAPIA, RAFAEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TINOCO, ALFONSO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ VÁZQUEZ, DOMINGO y GREGORIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ VILLASEÑOR, JOSÉ. Tomo 12.

	SANDI MENESES, LUIS. Tomo 12.

	SANDÍA. Tomo 12.

	SANDOVAL, ALEJANDRO. Tomo 12.

	SANDOVAL, GONZALO DE. Tomo 12.

	SANDOVAL, VÍCTOR. Tomo 12.

	SANDOVAL FAGOAGA, RODOLFO. Tomo 12.

	SANDOVAL GODOY, LUIS. Tomo 12.

	SANDOVAL VALLARTA, MANUEL. Tomo 12.

	SANGRE DE DRAGO. Tomo 12.

	SANGUIJUELAS. Tomo 12.

	SANO, SEKI. Tomo 12.

	SANSÓN FLORES, JESÚS. Tomo 12.

	SANTA CRUZ TLAMAPA, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SANTA ISABEL TOLÁ, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA, MIGUEL. Tomo 12.

	SANTA MARÍA, VICENTE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA DE GUADALUPE, MISIONEROS DE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA INCHAURREGUI, ANTONIO. Tomo 12.

	SANTA MARÍA TONANTZINTLA, CAPILLA DE. Tomo 12.

	SANTACILIA, PEDRO. Tomo 12.

	SANTACRUZ, DIEGO. Tomo 12.

	SANTAMARÍA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SANTANDER, FELIPE. Tomo 12.

	SANTANDER Y LÓPEZ DE MENDIETA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 12.

	SANTARÉN, HERNANDO. Tomo 12.

	SANTIAGO, ABEL. Tomo 12.

	SANTIAGO DE LEÓN GARABITO, JUAN DE. Tomo 12.

	SANTIAGO Y CALDERÓN, FRANCISCO DE. Tomo 12.

	SANTIBÁÑEZ, ENRIQUE. Tomo 12.

	SANTILLÁN, MARÍA TERESA. Tomo 12.

	SANTO DOMINGO DE OAXACA. Tomo 12.

	SANTO DOMINGO DE PUEBLA. Tomo 12.

	SANTOS (José Guadalupe Ramírez). Tomo 12.

	SANTOS CHOCANO, JOSÉ. Tomo 12.

	SANTOSCOY, ALBERTO. Tomo 12.

	SANTULLANO, LUIS A.. Tomo 12.

	SANZ, MARGARITA. Tomo 12.

	SANZ, ROCÍO. Tomo 12.

	SAPO. Tomo 12.

	SAPOS. Tomo 12.

	SARABIA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SARABIA, JUAN. Tomo 12.

	SARAMPIÓN. Tomo 12.

	SARAVIA Y ARAGÓN, ATANASIO G.. Tomo 12.

	SARDANETA, JOSÉ MARIANO. Tomo 12.

	SARDINA. Tomo 12.

	SARDINA MACHETE. Tomo 12.

	SARDINITA o PLATILLA. Tomo 12.

	SARGO. Tomo 12.

	SARIÑANA Y CUENCA, ISIDRO. Tomo 12.

	SARMIENTO, JUSTINO. Tomo 12.

	SARMIENTO DE HOJACASTRO, MARTÍN. Tomo 12.

	SARMIENTO DE SOTOMAYOR, GARCÍA. Tomo 12.

	SARMIENTO Y VALLADARES, JOSÉ. Tomo 12.

	SARTORIO, JOSÉ MANUEL. Tomo 12.

	SARUKHAN KERMEZ, JOSÉ. Tomo 12.

	SASTRECILLO OJINEGRO. Tomo 12.

	SATÉLITES.. Tomo 12.

	SATTERTHWAITE, LINTON Jr. Tomo 12.

	SAUCEDO GARCÍA, J. CARMEN. Tomo 12.

	SAURET, NUNIK. Tomo 12.

	SAUSSURE, ENRIQUE LUIS FEDERICO DE. Tomo 12.

	SAVILLE, MARSHALL HOWARD. Tomo 12.

	SAVÍN, FRANCISCO. Tomo 12.

	SAVIÑÓN, LUZ.. Tomo 12.

	SAYIL (Yuc).. Tomo 12.

	SAYULA-ZACOALCO (Jal.).. Tomo 12.

	SCELVOCKE, GEORGE.. Tomo 12.

	SCHERER GARCÍA, JULIO.. Tomo 12.

	SCHMIDHUBER DE LA MORA, GUILLERMO.. Tomo 12.

	SCHMITT, KARL MICHAEL.. Tomo 12.

	SCHNEIDER, LUIS MARIO.. Tomo 12.

	SCHOENBAUM BONDA, EMILIO.. Tomo 12.

	SCHOENHALS, LOUISE CONETY.. Tomo 12.

	SCHOLES, WALTER V.. Tomo 12.

	SCHOLES FRANCE, VINTON.. Tomo 12.

	SCHOOTT, ARTURO.. Tomo 12.

	SCHROEDER, ALBERT HENRY.. Tomo 12.

	SCHROEDER CORDERO, FRANCISCO ARTURO HERIBERTO.. Tomo 12.

	SCHULTZ, ENRIQUE E.. Tomo 12.

	SCHULTZ, MIGUEL E.. Tomo 12.

	SCHULTZE-JENA, LEONHARD.. Tomo 12.

	SCHWARTZ, PERLA.. Tomo 12.

	SCHWERIN, KARL HENRY.. Tomo 12.

	SCOTT, ROBERT E.. Tomo 12.

	SEBASTIÁN (Enrique Carbajal González).. Tomo 12.

	SECTAS MODERNAS.. Tomo 12.

	SEGALE, ATENÓGENES.. Tomo 12.

	SEGARRA, JOSÉ.. Tomo 12.

	SEGOVIA, TOMÁS.. Tomo 12.

	SEGOVIA CANOSA, RAFAEL.. Tomo 12.

	SEGURA, FELIPE.. Tomo 12.

	SEGURA MONTES, SEBASTIÁN.. Tomo 12.

	SEGURA VILCHIS, LUIS.. Tomo 12.

	SEGURA Y DOMÍNGUEZ, ANDRÉS.. Tomo 12.

	SEGURIDAD SOCIAL.. Tomo 12.

	SELDEN, CÓDICE.. Tomo 12.

	SELDEN II, ROLLO.. Tomo 12.

	SELENIO.. Tomo 12.

	SELER, EDUARDO.. Tomo 12.

	SELIGSON, ESTHER.. Tomo 12.

	SELVA, SALOMÓN DE LA.. Tomo 12.

	SELVA ESCOTO, ROGERIO DE LA.. Tomo 12.

	SEMILLERO.. Tomo 12.

	SEMINARIO DE CULTURA MEXICANA (SCM).. Tomo 12.

	SEMO CALEV, ENRIQUE.. Tomo 12.

	SENDER, RAMÓN J.. Tomo 12.

	SENECTUD, INSTITUTO NACIONAL DE LA (Insen).. Tomo 12.

	SENSABAUGH, LEÓN F.. Tomo 12.

	SENSITIVA.. Tomo 12.

	SENSO.. Tomo 12.

	SENTÍES GÓMEZ, OCTAVIO.. Tomo 12.

	SEÑORITA. Tomo 12.

	SEPTIÉN GARCÍA, CARLOS. Tomo 12.

	SEPTIÉN Y RUAL DE RANGEL HIDALGO, MARGARITA. Tomo 12.

	SEPTIÉN Y SEPTIÉN, MANUEL. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA, BERNARDO. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA AMOR, BERNARDO. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA CAMARILLO, DOLORES. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA VÁZQUEZ, LUIS. Tomo 12.

	SERDÁN, AQUILES. Tomo 12.

	SERDÁN, CARMEN. Tomo 12.

	SERIS . Tomo 12.

	SERNA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SERRA, JUNÍPERO. Tomo 12.

	SERRADEL, LUZ MARÍA. Tomo 12.

	SERRADEL, NARCISO. Tomo 12.

	SERRANO. Tomo 12.

	SERRANO, FRANCISCO. Tomo 12.

	SERRANO, FRANCISCO R.. Tomo 12.

	SERRANO, LUIS G.. Tomo 12.

	SERRANO MARTÍNEZ, CELEDONIO. Tomo 12.

	SERRANO SÁNCHEZ, CARLOS. Tomo 12.

	SERRATOS, ENRIQUE. Tomo 12.

	SERRATOS, RAMÓN. Tomo 12.

	SERRATOS GARIBAY, AURORA. Tomo 12.

	SERRET, GUILLERMO. Tomo 12.

	SERVÍN, MANUEL PATRICIO. Tomo 12.

	SESMA, RAYMUNDO. Tomo 12.

	SESTO, JULIO (Julio Manuel Vicente y Sesto). Tomo 12.

	SEUDONIMIA MEXICANA. Tomo 12.

	SGRUGGS, OTEY MATTHEW. Tomo 12.

	SHELBY, JOSEPH ORVILLE. Tomo 12.

	SHELTON, DAVID H.. Tomo 12.

	SHERIDAN, BEATRIZ. Tomo 12.

	SHIMANOVICH DE HOFFS, EUGENIA. Tomo 12.

	SIDA. Tomo 12.

	SIDAR, PABLO. Tomo 12.

	SIEMPREVIVA. Tomo 12.

	SIERRA. Tomo 12.

	SIERRA, CÓDICE. Tomo 12.

	SIERRA MAYORA, MANUEL J.. Tomo 12.

	SIERRA MÉNDEZ, JUSTO. Tomo 12.

	SIERRA MÉNDEZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	SIERRA O'REILLY, JUSTO. Tomo 12.

	SIERVAS DEL SAGRADO CORAZÓN, HERMANAS DE LOS POBRES. Tomo 12.

	SÍFILIS. Tomo 12.

	SIGÜENZA Y GÓNGORA, CARLOS DE. Tomo 12.

	SILES, FRANCISCO. Tomo 12.

	SÍLICE. Tomo 12.

	SILVA, ADRIANO. Tomo 12.

	SILVA, AGAPITO. Tomo 12.

	SILVA, FIDEL. Tomo 12.

	SILVA, JESÚS. Tomo 12.

	SILVA CUGLIELMETTI, DAVID. Tomo 12.

	SILVA GONZÁLEZ, MIGUEL. Tomo 12.

	SILVA HERZOG, JESÚS. Tomo 12.

	SILVA MACÍAS, MIGUEL. Tomo 12.

	SILVA MANDUJANO, GABRIEL. Tomo 12.

	SILVA Y ACEVES, MARIANO. Tomo 12.

	SILVA Y ÁLVAREZ TOSTADO, ATENÓGENES. Tomo 12.

	SILVETI, JUAN. Tomo 12.

	SILVICULTURA. Tomo 12.

	SIMEÓN, REMI. Tomo 12.

	SIMONILLO. Tomo 12.

	SINALOA, ESTADO DE  . Tomo 12.

	SINARQUISMO. Tomo 12.

	SINDICALISMO. Tomo 12.





Tomo 13


	SINDICALISMO. Tomo 13.

	SIRINDANGO. Tomo 13.

	SISAL. Tomo 13.

	SISMOLOGÍA E INGENIERÍA SÍSMICA  . Tomo 13.

	SISTEMA ECONÓMICO LATINOAMERICANO (SELA). Tomo 13.

	SISTEMA INTERAMERICANO. Tomo 13.

	SISTEMA MÉTRICO DECIMAL. Tomo 13.

	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN SUPERIOR (SNES). Tomo 13.

	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA (SNET). Tomo 13.

	SISTO, EUGENIO. Tomo 13.

	SIUROB RAMÍREZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SJOLANDER, WALDEMAR. Tomo 13.

	SLUITER, ENGEL. Tomo 13.

	SMITH, HOBART MUIR. Tomo 13.

	SMITH, JUSTIN HARVEY. Tomo 13.

	SMITH, MARY ELIZABETH. Tomo 13.

	SMITH, MERVIN GEORGE. Tomo 13.

	SMITH, RALPH ADAM. Tomo 13.

	SMITH, ROZELLA PEARL BEVERLY BLOOD. Tomo 13.

	SOBARZO, HORACIO. Tomo 13.

	SOBERÓN ACEVEDO, GUILLERMO. Tomo 13.

	SOBREYRA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA. Tomo 13.

	SOCIEDADES COOPERATIVAS. Tomo 13.

	SODI, DEMETRIO. Tomo 13.

	SODI, FEDERICO. Tomo 13.

	SODI MORALES, DEMETRIO. Tomo 13.

	SODI PALLARES, ERNESTO. Tomo 13.

	SOKOLOW, ANA. Tomo 13.

	SOL. Tomo 13.

	SOLANA, ALONSO DE. Tomo 13.

	SOLANA, FERNANDO. Tomo 13.

	SOLANA, RAFAEL. Tomo 13.

	SOLANA, RAFAEL. Tomo 13.

	SOLANA ARCINIEGA, MOISÉS. Tomo 13.

	SOLARES, IGNACIO. Tomo 13.

	SOLARES GUTIÉRREZ, EDUARDO. Tomo 13.

	SOLÉ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOLER, DOMINGO (Domingo Díaz Pavía). Tomo 13.

	SOLER, FERNANDO (Fernando Díaz Pavía). Tomo 13.

	SOLER ANDRÉS (Andres García Pavía). Tomo 13.

	SOLIMÁN. Tomo 13.

	SOLÍS, ALBERTO DE TRINIDAD. Tomo 13.

	SOLÍS, JAVIER. Tomo 13.

	SOLÍS, LEOPOLDO. Tomo 13.

	SOLÍS QUIROGA, HÉCTOR. Tomo 13.

	SOLÍS QUIROGA, ROBERTO. Tomo 13.

	SOLÍS Y RIVADENEYRA, ANTONIO DE. Tomo 13.

	SOLÓRZANO, ALFONSO. Tomo 13.

	SOLÓRZANO, CARLOS. Tomo 13.

	SOLÓRZANO DÁVALOS, JESÚS. Tomo 13.

	SOLÓRZANO DE RÉGULES, SOLEDAD. Tomo 13.

	SOMMERS, JOSEPH. Tomo 13.

	SOMOLINOS D'ARDOIS, GERMÁN. Tomo 13.

	SOMOLINOS PALENCIA, JAN. Tomo 13.

	SOMORGUJO. Tomo 13.

	SONAJA NUCA ROJIZA. Tomo 13.

	SONAJA PARDA. Tomo 13.

	SONES. Tomo 13.

	SONORA, ESTADO DE  . Tomo 13.

	SOPITZA. Tomo 13.

	SORDINA. Tomo 13.

	SORDO LAGUNES DE FENERLY, VIOLETA. Tomo 13.

	SORDO MADALENO, JUAN. Tomo 13.

	SORESON, JOHN LEON. Tomo 13.

	SORGO. Tomo 13.

	SORIANO, JUAN. Tomo 13.

	SORONDO RUBIO, XAVIER. Tomo 13.

	SOSA, FRANCISCO. Tomo 13.

	SOSA HERRERÍAS, ANTONIO H.. Tomo 13.

	SOSA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOSAMONTES, RAMÓN. Tomo 13.

	SOTO, DOLORES. Tomo 13.

	SOTO, ROBERTO. Tomo 13.

	SOTO IZQUIERDO, ENRIQUE. Tomo 13.

	SOTO MILLÁN, EDUARDO. Tomo 13.

	SOTO OLIVER, NICOLÁS. Tomo 13.

	SOTO PASTRANA, MANUEL FERNANDO. Tomo 13.

	SOTO REYES, ERNESTO. Tomo 13.

	SOTO Y GAMA, ANTONIO. Tomo 13.

	SOTOL. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, ARTURO. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, DÁMASO. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 13.

	SOUSA SÁNCHEZ, MARIO. Tomo 13.

	SOUTO, ARTURO. Tomo 13.

	SOUZA, PILAR. Tomo 13.

	SOUZA NOVELO, NARCISO. Tomo 13.

	SOYA o SOJA. Tomo 13.

	SPAIN, AUGUST ORAN. Tomo 13.

	SPARKS STIMSON, FREDERICK. Tomo 13.

	SPELL, LOTA M.. Tomo 13.

	SPENCE, JAMES THEODORE CHARLES LEWIS. Tomo 13.

	SPIESS, LINCOLN BUNCE. Tomo 13.

	SPINDEN, HERBERT JOSEPH. Tomo 13.

	SPOTA, LUIS. Tomo 13.

	SPRATLING, WILLIAM. Tomo 13.

	STABB, MARTIN S.. Tomo 13.

	STAHL, JORGE. Tomo 13.

	STAMPA ORTIGOZA, MANUEL LUIS. Tomo 13.

	STANISLAWSKI, DAN. Tomo 13.

	STANKOVICH, NADIA. Tomo 13.

	STANLEL ROSS, HAMILTON. Tomo 13.

	STANLEY, ROBE LINN. Tomo 13.

	STANLEY BROTHERS, DWIGHT. Tomo 13.

	STANLEY ROSS, ROBERT. Tomo 13.

	STANNUS, ANTHONY CAREY. Tomo 13.

	STARR, FREDERICK. Tomo 13.

	STAVANS, ISAAC. Tomo 13.

	STAVENHAGEN GRUENBAUM, RODOLFO. Tomo 13.

	STECK, FRANCIS BORGIA. Tomo 13.

	STEGGERDA, MORRIS. Tomo 13.

	STEINBECK, JOHN. Tomo 13.

	STEINEFFER, JUAN DE. Tomo 13.

	STEINER, FEDERICO. Tomo 13.

	STEPHENS, JOHN LLOYD. Tomo 13.

	STERLING, HENRY SOMERS. Tomo 13.

	STERN, MARIO. Tomo 13.

	STERN, MIROSLAVA. Tomo 13.

	STERN FEITLER, CLAUDIO. Tomo 13.

	STEVENS, EVELYN P.. Tomo 13.

	STEVENSON YORKE, SARA. Tomo 13.

	STEVES, ROBERT PAUL. Tomo 13.

	STIRLING, MATTHEW W.. Tomo 13.

	STRADANUS, SAMUEL. Tomo 13.

	STRAFFON ARTEAGA, AGUSTÍN. Tomo 13.

	STREMPLER, LUIS. Tomo 13.

	STRICKON, ARNOLD. Tomo 13.

	STRINGHINI URIBE, FERNANDO. Tomo 13.

	STUBBS BRUSHWOOD, JOHN. Tomo 13.

	STURMTAHL, ADOLF F.. Tomo 13.

	SUÁREZ, CONSTANCIO S.. Tomo 13.

	SUÁREZ DE PERALTA, JUAN. Tomo 13.

	SUÁREZ, JORGE. Tomo 13.

	SUÁREZ, LUIS. Tomo 13.

	SUÁREZ, MANUEL. Tomo 13.

	SUÁREZ, VICENTE. Tomo 13.

	SUÁREZ ARANZOLO, EDUARDO. Tomo 13.

	SUÁREZ DE ESCOBAR, PEDRO. Tomo 13.

	SUÁREZ MOLINA, VICTOR M.. Tomo 13.

	SUÁREZ PEREDO Y BEZARES, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 13.

	SUÁREZ RIVERA, ADOLFO ANTONIO. Tomo 13.

	SUTRO, ADOLPH HEINRICH JOSEPH. Tomo 13.

	SWAN, VALETTA. Tomo 13.

	SYKES, J.. Tomo 13.

	SZERYNG, HENRYK. Tomo 13.

	SZYMANSKI, ARTURO ANTONIO. Tomo 13.

	T. Tomo 13.

	TABACHÍN. Tomo 13.

	TABACO . Tomo 13.

	TABASCO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TABASCO, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TABLADA, JOSÉ JUAN. Tomo 13.

	TACÁMBARO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TACANÁ. Tomo 13.

	TACO. Tomo 13.

	TACUBA, D.F.. Tomo 13.

	TACUBAYA, D.F.. Tomo 13.

	TAIBO I, FRANCISCO IGNACIO. Tomo 13.

	TAIBO II, FRANCISCO IGNACIO. Tomo 13.

	TAIBO MAHOJO, BENITO. Tomo 13.

	TAJÍN, EL (Ver.) . Tomo 13.

	TAJUY. Tomo 13.

	TALAMANTES SALVADOR Y BAEZA, MELCHOR. Tomo 13.

	TALAMÁS CAMANDARI, MANUEL. Tomo 13.

	TALAVERA, MARIO. Tomo 13.

	TALAVERA IBARRA, PEDRO LEONARDO. Tomo 13.

	TALAVERA RAMÍREZ, CARLOS. Tomo 13.

	TALCO. Tomo 13.

	TAMAL. Tomo 13.

	TAMARAL, NICOLÁS. Tomo 13.

	TAMARINDO. Tomo 13.

	TAMARIZ, EDUARDO. Tomo 13.

	TAMARIZ, ERNESTO. Tomo 13.

	TAMARÓN Y ROMERAL, PEDRO. Tomo 13.

	TAMAULIPAS, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TAMAYO, JORGE L.. Tomo 13.

	TAMAYO, LIDIA. Tomo 13.

	TAMAYO, RUFINO (Rufino Arellanes Tamayo). Tomo 13.

	TAMAYO MARÍN, ALFREDO. Tomo 13.

	TAMAZUNCHALE, S.L.P.. Tomo 13.

	TAMBOR. Tomo 13.

	TAMEZ, GERARDO. Tomo 13.

	TAMM, MARY M.. Tomo 13.

	TAMPICO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TAMPICO, TAMPS.. Tomo 13.

	TAMPOSOQUE. Tomo 13.

	TAMUÍN. Tomo 13.

	TANCANHUITZ. Tomo 13.

	TANGUMA, MARTA. Tomo 13.

	TANNENBAUM, FRANK. Tomo 13.

	TANTOC. Tomo 13.

	TANTOYUCA, VER.. Tomo 13.

	TAPACHULA, CHIS.. Tomo 13.

	TAPACHULA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TAPATÍO. Tomo 13.

	TAPIA, ANDRÉS DE. Tomo 13.

	TAPIA, SANTIAGO. Tomo 13.

	TAPIA COLMAN, SIMÓN. Tomo 13.

	TAPIA DE CASTELLANOS, ESTHER. Tomo 13.

	TAPIA DE LA CRUZ, PRIMO. Tomo 13.

	TAPIA MÉNDEZ, AURELIANO. Tomo 13.

	TAPIA ZENTENO, CARLOS. Tomo 13.

	TAPIR. Tomo 13.

	TAPIZ Y GARCÍA, PEDRO. Tomo 13.

	TAPONA. Tomo 13.

	TARAHUMARA, VICARIATO APOSTÓLICO DE. Tomo 13.

	TARAHUMARAS . Tomo 13.

	TARASCOS. Tomo 13.

	TARAVAL, SEGISMUNDO. Tomo 13.

	TARIO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TARPÓN. Tomo 13.

	TARRAC BARRABÍA, ANGEL. Tomo 13.

	TARRAGÓ, ERNESTO. Tomo 13.

	TARRAGÓ, LETICIA. Tomo 13.

	TARRAGÓ, ÓSCAR. Tomo 13.

	TASAJO. Tomo 13.

	TASCO, GRO.. Tomo 13.

	TATA, ROBERT JOSEPH. Tomo 13.

	TATUM, JAMES CARL. Tomo 13.

	TAVERA ALFARO, XAVIER. Tomo 13.

	TAVERA MIRANDA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 13.

	TAVIRA, LUIS DE. Tomo 13.

	TAYLOR, WILLIAM BAYARD. Tomo 13.

	TÉ. Tomo 13.

	TEATRO. Tomo 13.

	TEATRO JUÁREZ DE GUANAJUATO, GTO.. Tomo 13.

	TEAYO. Tomo 13.

	TECHIALOYAN, CÓDICES. Tomo 13.

	TECPAN DE SANTIAGO TLATELOLCO, CÓDICE DEL. Tomo 13.

	TÉCPATL. Tomo 13.

	TECUILHUITONTLI. Tomo 13.

	TEHUACÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEHUACÁN DE JUAN CRISÓSTOMO BONILLA, PUE.. Tomo 13.

	TEHUANTEPEC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEIXIDOR BENACH, FELIPE. Tomo 13.

	TEJA ZABRE, ALFONSO. Tomo 13.

	TEJEDA, ADALBERTO. Tomo 13.

	TEJEDA GARCÍA, FLAVIO. Tomo 13.

	TEJOCOTE. Tomo 13.

	TEJOLOTE. Tomo 13.

	TEJÓN. Tomo 13.

	TELECOMUNICACIONES. Tomo 13.

	TELÉFONOS . Tomo 13.

	TELÉGRAFOS. Tomo 13.

	TELEINFORMÁTICA. Tomo 13.

	TELEVISIÓN. Tomo 13.

	TÉLEX. Tomo 13.

	TELLERIANO-REMENSIS, CÓDICE. Tomo 13.

	TÉLLEZ, LEOPOLDO. Tomo 13.

	TÉLLEZ, LETICIA. Tomo 13.

	TÉLLEZ, MANUEL C.. Tomo 13.

	TÉLLEZ OROPEZA, ROBERTO. Tomo 13.

	TELLO, ANTONIO. Tomo 13.

	TELLO, CARLOS. Tomo 13.

	TELLO, MANUEL C.. Tomo 13.

	TELLO, RAFAEL J.. Tomo 13.

	TEMBLEQUE, FRANCISCO DE. Tomo 13.

	TEMBLORES. Tomo 13.

	TEMPISQUE. Tomo 13.

	TEMPLO MAYOR. Tomo 13.

	TEMPSKY, G.F. VON. Tomo 13.

	TENA, FELIPE DE JESÚS. Tomo 13.

	TENA RAMÍREZ, FELIPE. Tomo 13.

	TENABO, CAMP.. Tomo 13.

	TENAYUCA. Tomo 13.

	TENGUAYACA. Tomo 13.

	TENIASIS. Tomo 13.

	TENNERY, THOMAS D.. Tomo 13.

	TENOCHTITLAN. Tomo 13.

	TENORIO, ADOLFO. Tomo 13.

	TENORIO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 13.

	TENORIO ZAVALA, GERTRUDIS. Tomo 13.

	TEOPANTECUANITLAN (Gro.). Tomo 13.

	TEOPANZOLCO (Mor.). Tomo 13.

	TEOTENANGO (Méx.). Tomo 13.

	TEOTENANTZIN, CÓDICE. Tomo 13.

	TEOTIHUACAN (Méx.) . Tomo 13.

	TEOYAOMIQUI. Tomo 13.

	TEPALCINGO, MOR., SANTUARIO. Tomo 13.

	TEPEHUANES. Tomo 13.

	TEPEHUAS. Tomo 13.

	TEPEJILOTE. Tomo 13.

	TEPEZCUINTLE. Tomo 13.

	TEPIC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEPIC, NAY.. Tomo 13.

	TEPITO ARTE ACÁ. Tomo 13.

	TEPORINGO. Tomo 13.

	TEPOZÁN. Tomo 13.

	TEQUESQUITE. Tomo 13.

	TEQUILA . Tomo 13.

	TEQUITLATO DE ZAPOTITLÁN, CÓDICE DEL. Tomo 13.

	TEQUITQUI, ARTE. Tomo 13.

	TERÁN PEREDO, JESÚS. Tomo 13.

	TERCERO, JUAN D.. Tomo 13.

	TERNERITA. Tomo 13.

	TERRAZAS, LUIS. Tomo 13.

	TERRAZAS, SILVESTRE. Tomo 13.

	TERREROS, ALONSO GIRALDO DE. Tomo 13.

	TERRÉS, JOSÉ. Tomo 13.

	TERRÍQUEZ SÁMANO, MAXIMINO ERNESTO. Tomo 13.

	TETELCINGO, CÓDICE DE. Tomo 13.

	TETRA. Tomo 13.

	TETRA CIEGO. Tomo 13.

	TEXAS. ACCIONES NAVALES. Tomo 13.

	TEXCOCO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEXEDA DE GUZMÁN, NICOLÁS. Tomo 13.

	TEXTILES. Tomo 13.

	TEXTILES POPULARES. Tomo 13.

	TEZCATLIPOCA. Tomo 13.

	TEZOZÓMOC. Tomo 13.

	THOMAS, ALFRED BARNABAY. Tomo 13.

	THOMAS, CYRUS. Tomo 13.

	THOMAS, ROY EDWIN. Tomo 13.

	THOMPSON, CHARLES ALEXANDER. Tomo 13.

	THOMPSON, DONALD HENRY. Tomo 13.

	THOMPSON, EDWARD HERBERT. Tomo 13.

	THOMPSON, JOHN ERIC SIDNEY. Tomo 13.

	THOMPSON, RAYMOND CHARLES. Tomo 13.

	THONIS, ELEANOR MARY WALL. Tomo 13.

	TIBOL, RAQUEL. Tomo 13.

	TIBÓN, CARLETTO. Tomo 13.

	TIBÓN, GUTIERRE. Tomo 13.

	TIBÓN, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TIBURÓN. Tomo 13.

	TIBURÓN MAMÓN. Tomo 13.

	TIERRAS FULLER. Tomo 13.

	TIGRILLO. Tomo 13.

	TIJERINA, JUAN B.. Tomo 13.

	TIJUANA, B.C.. Tomo 13.

	TIJUANA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TILAPIA. Tomo 13.

	TILCAMPO. Tomo 13.

	TILCUATE. Tomo 13.

	TILGHMAN, HUGO. Tomo 13.

	TIMMONS, WILBERT H.. Tomo 13.

	TINGAMBATO (Mich.). Tomo 13.

	TINOCO, JUAN. Tomo 13.

	TINTORERA. Tomo 13.

	TIQUET, JOSÉ. Tomo 13.

	TIRADO PEDRAZA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 13.

	TIRO. Tomo 13.

	TISCARENO, ÁNGEL DE LOS DOLORES. Tomo 13.

	TISMICHE. Tomo 13.

	TITANIO. Tomo 13.

	TIZOC, MÁXIMO (Máximo Zárate Lira). Tomo 13.

	TIZOC (El sangrador). Tomo 13.

	TLACHICHINOLE. Tomo 13.

	TLACONETES. Tomo 13.

	TLACOTALPAN, VER.. Tomo 13.

	TLACUACHE. Tomo 13.

	TLÁHUAC, D.F.. Tomo 13.

	TLALAJE. Tomo 13.

	TLALAYOTE. Tomo 13.

	TLALCOYOTE. Tomo 13.

	TLALMANALCO, MEX. CAPILLA ABIERTA. Tomo 13.

	TLALNEPANTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TLALNEPANTLA, MÉX.. Tomo 13.

	TLÁLOC. Tomo 13.

	TLALPAN, D.F.. Tomo 13.

	TLAPACOYA (Méx.). Tomo 13.

	TLAPANECOS . Tomo 13.

	TLATELOLCO, CÓDICE DE. Tomo 13.

	TLAXCALA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TLAXCALA, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TLAXCALA, TLAX.. Tomo 13.

	TOCI. Tomo 13.

	TOJOLABALES. Tomo 13.

	TOLA, LUIS. Tomo 13.

	TOLA DE HABICH, FERNANDO. Tomo 13.

	TOLEDO, ANTONIO SEBASTIÁN DE. Tomo 13.

	TOLEDO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TOLEDO, JOSEPH DE.. Tomo 13.

	TOLEDO, LUIS. Tomo 13.

	TOLEDO CORRO, ANTONIO. Tomo 13.

	TOLENTINO HERNÁNDEZ, ARTURO. Tomo 13.

	TOLMÁCS, HELENA. Tomo 13.

	TOLOACHE. Tomo 13.

	TOLOQUE. Tomo 13.

	TOLSÁ, MANUEL. Tomo 13.

	TOLSTOY, PAUL. Tomo 13.

	TOLTECAS . Tomo 13.

	TOLUCA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TOLUCA, MÉX.. Tomo 13.

	TOMATE. Tomo 13.

	TOMOCHIC, REBELIÓN DE. Tomo 13.

	TOMSON, ROBERTO. Tomo 13.

	TONALÁMATL DE AUBIN. Tomo 13.

	TOOR, FRANCES. Tomo 13.

	TOPO. Tomo 13.

	TOPO DE MANOS ANCHAS. Tomo 13.

	TOPOLOBAMPO, COMBATES NAVALES. Tomo 13.

	TOPONIMIA EXTRANJERA EN MÉXICO. Tomo 13.

	TOPOTE. Tomo 13.

	TORAL, FRANCISCO. Tomo 13.

	TORAL, MARÍA TERESA. Tomo 13.

	TORIO. Tomo 13.

	TORIS COBIAN, ALFONSO. Tomo 13.

	TORITO. Tomo 13.

	TORITOS. Tomo 13.

	TORNAVIAJE. Tomo 13.

	TORNEL Y MENDÍVIL, JOSÉ MARÍA. Tomo 13.

	TORNERO, ANTONIO. Tomo 13.

	TORO, ALFONSO. Tomo 13.

	TORO, CARLOS. Tomo 13.

	TORONJA. Tomo 13.

	TORONJIL. Tomo 13.

	TOROS. Tomo 13.

	TORPEDO. Tomo 13.

	TORQUEMADA, JUAN DE. Tomo 13.

	TORRE, GERARDO DE LA. Tomo 13.

	TORRE HURTADO, JUAN DE LA. Tomo 13.

	TORRE LLOREDA, MANUEL DE LA. Tomo 13.

	TORRE VILLAR, ERNESTO DE LA. Tomo 13.

	TORREA, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TORREBLANCA, LUIS. Tomo 13.

	TORREBLANCA REYES, MAGÍN C.. Tomo 13.

	TORREBLANCA Y TAPIA, LUCIO. Tomo 13.

	TORRENTE, MARIANO. Tomo 13.

	TORREÓN, COAH.. Tomo 13.

	TORREÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TORRES. Tomo 13.

	TORRES, ADOLFO. Tomo 13.

	TORRES, ANTONIO DE. Tomo 13.

	TORRES, CARLOS. Tomo 13.

	TORRES, EUGENIA. Tomo 13.

	TORRES, FRANCISCO MARIANO DE. Tomo 13.

	TORRES, JOSÉ ANTONIO. Tomo 13.

	TORRES, JUAN DE (Ahpop Atzin Vinak Ekomak). Tomo 13.

	TORRES, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TORRES, LUIS EMETERIO. Tomo 13.

	TORRES, MARIANO DE JESÚS. Tomo 13.

	TORRES, TEODORO. Tomo 13.

	TORRES ADALID, IGNACIO. Tomo 13.

	TORRES ARROYO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TORRES BODET, JAIME. Tomo 13.

	TORRES CHÁZARI, FROYLÁN. Tomo 13.

	TORRES HURTADO, FELIPE. Tomo 13.

	TORRES MANZO, CARLOS. Tomo 13.

	TORRES QUINTERO, GREGORIO. Tomo 13.

	TORRES ROMERO, ALFREDO. Tomo 13.

	TORRES TORIJA, JOSÉ. Tomo 13.

	TORRES Y HERNÁNDEZ, AGUSTÍN DE JESÚS. Tomo 13.

	TORRES Y RUEDA, MARCOS DE. Tomo 13.

	TORRI MAYNES, JULIO. Tomo 13.

	TORT, CÉSAR. Tomo 13.

	TORTAS. Tomo 13.

	TORTILLA. Tomo 13.

	TORTUGA BLANCA. Tomo 13.

	TORTUGA DE CAREY. Tomo 13.

	TORTUGA LAGARTO. Tomo 13.

	TORTUGA LAUD. Tomo 13.

	TORTUGA VERDE. Tomo 13.

	TORTUGAS. Tomo 13.

	TORTUGAS DEL DESIERTO. Tomo 13.

	TORTUGAS DULCEACUÍCOLAS. Tomo 13.

	TORTUGAS MARINAS. Tomo 13.

	TORTUGAS TERRESTRES. Tomo 13.

	TOSCANO, CARMEN. Tomo 13.

	TOSCANO, RICARDO. Tomo 13.

	TOSCANO, SALVADOR. Tomo 13.

	TOSIA. Tomo 13.

	TOTOABA. Tomo 13.

	TOTOLCÓZCATL. Tomo 13.

	TOTONACAS  . Tomo 13.

	TOUSSAINT, MANUEL. Tomo 13.

	TOUSSAINT Y RITTER, MANUEL. Tomo 13.

	TOVAR, JUAN. Tomo 13.

	TOVAR, JUAN DE. Tomo 13.

	TOVAR, MAURO DE. Tomo 13.

	TOVAR, PANTALEÓN. Tomo 13.

	TOVAR, RIGOBERTO. Tomo 13.

	TOVAR DE TERESA, GUILLERMO. Tomo 13.

	TOVAR LUNA, RAÚL. Tomo 13.

	TOVILLA, JOSÉ INÉS. Tomo 13.

	TOWNSEND, WILLIAM CAMERON. Tomo 13.

	TÓXCATL (cosa seca). Tomo 13.

	TOXOPLASMOSIS. Tomo 13.

	TOXQUI FERNÁNDEZ DE LARA, ALFREDO. Tomo 13.

	TOZZER, ALFRED MARSTON. Tomo 13.

	TRABAJO. Tomo 13.

	TRABAJO Y PREVISIÓN SOCIAL, SECRETARIA DEL (STPS). Tomo 13.

	TRABULSE ATALA, ELÍAS. Tomo 13.

	TRACONIS MOLINA, LUIS DEMETRIO. Tomo 13.

	TRACTORES AGRÍCOLAS. INDUSTRIA. Tomo 13.

	TRANSBORDADORES. Tomo 13.

	TRANSPORTACIÓN MARÍTIMA MEXICANA. Tomo 13.

	TRANSPORTES. Tomo 13.

	TRASVIÑA TAYLOR, ARMANDO. Tomo 13.

	TRATADOS Y CONVENIOS. Tomo 13.

	TRAVEN, BRUNO (Croves Torvan Traven). Tomo 13.

	TRÉBOL. Tomo 13.

	TREJO, BLANCA LYDIA. Tomo 13.

	TREJO, FRANCISCO EULOGIO. Tomo 13.

	TREJO, PAULINA. Tomo 13.

	TREJO, PEDRO DE. Tomo 13.

	TREJO ESPINOZA, MARTHA ALICIA. Tomo 13.

	TREJO FUENTES, IGNACIO. Tomo 13.

	TREJO LERDO DE TEJADA, CARLOS. Tomo 13.

	TREJO OSORIO, ANTONIO. Tomo 13.

	TREJO RESÉNDIZ, WONFILIO. Tomo 13.

	TREJO VILLAFUERTE, ARTURO. Tomo 13.

	TRENS LANZ, MANUEL BARTOLOMÉ. Tomo 13.

	TRES CERRITOS (Mich.). Tomo 13.

	TRES VÍRGENES. Tomo 13.

	TRESGUERRAS, FRANCISCO EDUARDO DE. Tomo 13.

	TREUTLEIN, THEODORE EDWARD. Tomo 13.

	TREVI, CRISTINA. Tomo 13.

	TREVIÑO, JERÓNIMO. Tomo 13.

	TREVIÑO, CELIA. Tomo 13.

	TREVIÑO DEL VILLAR, ANA CECILIA. Tomo 13.

	TREVIÑO GONZÁLEZ, JACINTO B.. Tomo 13.

	TRÍAS ÁLVAREZ, ÁNGEL. Tomo 13.

	TRÍAS OCHOA, ÁNGEL. Tomo 13.

	TRIBUTOS DE MIZQUIAHUALA, CÓDICE. Tomo 13.

	TRIGO . Tomo 13.

	TRIGO, GUADALUPE (Alfonso Ontiveros Carrillo). Tomo 13.

	TRIGOS, JUAN. Tomo 13.

	TRIGUEROS, IGNACIO. Tomo 13.

	TRIGUEROS SARAVIA, EDUARDO. Tomo 13.

	TRIQUINA. Tomo 13.

	TRIQUIS . Tomo 13.

	TRISTÁN Y ESMENOTA, ESTEBAN LORENZO DE. Tomo 13.

	TRITSCHLER, GUILLERMO. Tomo 13.

	TRITSCHLER Y CÓRDOVA, MARTÍN. Tomo 13.

	TROMPETA. Tomo 13.

	TRONCOSO, JUAN N.. Tomo 13.

	TROTSKY, LEÓN. Tomo 13.

	TROUYET, CARLOS. Tomo 13.

	TRUCHA ARCO-IRIS. Tomo 13.

	TRUCHA DE ARENA. Tomo 13.

	TRUCHA DE MAR. Tomo 13.

	TRUCHA DE PÁTZCUARO. Tomo 13.

	TRUCHA PLATEADA. Tomo 13.

	TRUEBA OLIVARES, EUGENIO. Tomo 13.

	TRUEBLOOD, BEATRICE. Tomo 13.

	TRUENO. Tomo 13.

	TRUJANO, VALERIO. Tomo 13.

	TRUJILLO Y GUERRERO, FELIPE IGNACIO. Tomo 13.

	TSURU, AYAKO. Tomo 13.

	TUBERCULOSIS. Tomo 13.

	TUCÁN. Tomo 13.

	TUCKER, WILLIAM PIERCE. Tomo 13.

	TUDELA DE LA ORDEN, JOSÉ. Tomo 13.

	TUERO, EMILIO. Tomo 13.

	TULA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TULA (Hgo.) . Tomo 13.

	TULANCINGO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TULANE, CÓDICE. Tomo 13.

	TULE. Tomo 13.

	TULIPÁN. Tomo 13.

	TULUM (Q.R.). Tomo 13.

	TUMBAVAQUEROS. Tomo 13.

	TUNA. Tomo 13.

	TUNGSTENO. Tomo 13.

	TURICATA. Tomo 13.

	TURIPACHE. Tomo 13.

	TURISMO . Tomo 13.

	TURISMO, SECRETARÍA DE (SECTUR). Tomo 13.

	TURNER, FREDERICK CLAIR. Tomo 13.

	TURNER, JOHN KENNETH. Tomo 13.

	TURÓN, CARLOS EDUARDO. Tomo 13.

	TURRENT, MIGUEL ÁNGEL (Ángel Rodríguez Turrent). Tomo 13.

	TURRENT FERNÁNDEZ, JAIME. Tomo 13.

	TURRENT ROZAS, EDUARDO. Tomo 13.

	TURRENT ROZAS, LORENZO. Tomo 13.

	TUXPAN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXPAN DE RODRÍGUEZ CANO, VER.. Tomo 13.

	TUXTEPEC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXTLA GUTIÉRREZ, CHIS.. Tomo 13.

	TUXTLA GUTIÉRREZ, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXTLAS O SAN MARTÍN TUXTLA, VOLCÁN DE. Tomo 13.

	TUZA REAL. Tomo 13.

	TUZAS. Tomo 13.

	TYLER, EDWARD BURNETT. Tomo 13.

	TZELTALES o ZENDALES . Tomo 13.

	TZICATLINAN. Tomo 13.

	TZINTZUNTZAN (Mich.). Tomo 13.

	TZOTZILES . Tomo 13.

	U. Tomo 13.

	UBILLA, ANDRÉS DE. Tomo 13.

	UGALDE, ANA. Tomo 13.

	UGALDE, ANTHONY. Tomo 13.

	UGARTE, JUAN DE. Tomo 13.

	UGARTE, SALVADOR. Tomo 13.

	ULACIA, MANUEL. Tomo 13.

	ULIBARRI, HORACIO R.. Tomo 13.

	ULLOA, DOMINGO DE. Tomo 13.

	ULLOA ORTIZ, BERTA GUADALUPE. Tomo 13.

	ULÚA. RENDICIÓN DE LA FORTALEZA. Tomo 13.





Tomo 14


	ULÚA. RENDICIÓN DE LA FORTALEZA. Tomo 14.

	UNDERWOOD, LEÓN. Tomo 14.

	UNDREINER, GEORGE JOSEPH. Tomo 14.

	UNIÓN DE CATÓLICOS MEXICANOS (UCM). Tomo 14.

	UNIÓN DE UNIVERSIDADES DE AMÉRICA LATINA (UDUAL).. Tomo 14.

	UNIÓN FEMENINA CATÓLICA MEXICANA (UFCM). Tomo 14.

	UNIVERSIDAD OBRERA DE MÉXICO.. Tomo 14.

	UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE MÉXICO (UPM). Tomo 14.

	UNIVERSIDADES . Tomo 14.

	UNZUETA, ADRIÁN. Tomo 14.

	UÑA DE GATO. Tomo 14.

	URAGA, FRANCISCO y ANTONIO. Tomo 14.

	URANGA, EMILIO D.. Tomo 14.

	URANGA, LAURO. Tomo 14.

	URANGA, LAURO D.. Tomo 14.

	URANGA GONZÁLEZ ANDRADE TRASLOSHEROS, EMILIO. Tomo 14.

	URANIO. Tomo 14.

	URBÁN, VÍCTOR. Tomo 14.

	URBINA, LUIS GONZAGA. Tomo 14.

	URBINA, SALVADOR. Tomo 14.

	URBINA R., TOMÁS. Tomo 14.

	URBINA Y ALTAMIRANO, MANUEL. Tomo 14.

	URDANETA, ANDRÉS DE. Tomo 14.

	URDIÑOLA, FRANCISCO DE. Tomo 14.

	URIARTE DE ATILANO, CHAYO. Tomo 14.

	URIARTE Y PÉREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	URIBE, GILDARDO. Tomo 14.

	URIBE, VIRGILIO. Tomo 14.

	URIBE CASTAÑEDA, MANUEL. Tomo 14.

	URIBE ORTIZ, SUSANA. Tomo 14.

	URQUIDI, JOSÉ DE. Tomo 14.

	URQUIDI, JUAN NEPOMUCENO DE. Tomo 14.

	URQUIDI, VÍCTOR L.. Tomo 14.

	URQUIZA, CONCHA. Tomo 14.

	URQUIZO BENAVIDES, FRANCISCO L.. Tomo 14.

	URRACA COPETONA. Tomo 14.

	URREA, BERNARDO DE. Tomo 14.

	URREA, JOSÉ. Tomo 14.

	URREA, MARIANO. Tomo 14.

	URREA, TERESA. Tomo 14.

	URRUETA ARROYO, ALICIA. Tomo 14.

	URRUSTI, LUCINDA. Tomo 14.

	URSÚA DE ESCOBAR, AURORA. Tomo 14.

	URTUSÁSTEGUI, TOMÁS. Tomo 14.

	URUAPAN, MICH.. Tomo 14.

	URUCHURTU, ERNESTO P.. Tomo 14.

	URUETA, CORDELIA. Tomo 14.

	URUETA, JESÚS. Tomo 14.

	URUETA Y SIERRA, MARGARITA. Tomo 14.

	USCANGA USCANGA, CÉSAR. Tomo 14.

	USIGLI, RODOLFO. Tomo 14.

	UTHOFF, ENRIQUE. Tomo 14.

	UVERO. Tomo 14.

	UXMAL (Yuc.) . Tomo 14.

	UZCANGA LAVALLE, ALICIA MARÍA. Tomo 14.

	V. Tomo 14.

	VADILLO, BASILIO. Tomo 14.

	VAILLANT, GEORGE CLAPP. Tomo 14.

	VAILLET, LUCILA. Tomo 14.

	VAINILLA. Tomo 14.

	VALADÉS, DIEGO. Tomo 14.

	VALADÉS, DIEGO. Tomo 14.

	VALADÉS, EDMUNDO. Tomo 14.

	VALADÉS, JOSÉ C.. Tomo 14.

	VALADÉS LEJARZA, FERNANDO. Tomo 14.

	VALBUENA BRIONES, ÁNGEL JULIÁN. Tomo 14.

	VALDELAMAR, EMA ELENA. Tomo 14.

	VALDERRÁBANO, JOSÉ LUIS. Tomo 14.

	VALDÉS, ANTONIO JOSÉ. Tomo 14.

	VALDÉS, CARLOS. Tomo 14.

	VALDÉS, OCTAVIANO. Tomo 14.

	VALDÉS HERRERA, ANTONIO. Tomo 14.

	VALDÉS LEAL, FELIPE. Tomo 14.

	VALDÉS MEDELLÍN, GONZALO. Tomo 14.

	VALDÉS OSUNA, RODOLFO (El Gitano). Tomo 14.

	VALDÉS VILLARREAL, MIGUEL. Tomo 14.

	VALDESPINO Y DÍAZ, IGNACIO. Tomo 14.

	VALDEZ VALDEZ, HÉCTOR. Tomo 14.

	VALDOVINOS, MUCIO. Tomo 14.

	VALDOVINOS GARZA, JOSÉ. Tomo 14.

	VALE, RAÚL. Tomo 14.

	VALENCIA, MARTÍN DE. Tomo 14.

	VALENCIA, TITA. Tomo 14.

	VALENCIA, VÍCTOR. Tomo 14.

	VALENCIA FLORES, ALBERTO. Tomo 14.

	VALENCIA RÍOS, ALFONSO. Tomo 14.

	VALENTÍN TAMAYO, MIGUEL. Tomo 14.

	VALENTINA, LA. Tomo 14.

	VALENTINI, PHILIPPHE J.J. Tomo 14.

	VALENZUELA, DELFINO F.. Tomo 14.

	VALENZUELA, JESÚS E.. Tomo 14.

	VALENZUELA, TERESA. Tomo 14.

	VALERIANO, ANTONIO. Tomo 14.

	VALERIANO, CÓDICE. Tomo 14.

	VALERO, FRANCISCO. Tomo 14.

	VALLADARES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 14.

	VALLADOLID, BERNARDINO DE. Tomo 14.

	VALLARINO, ROBERTO. Tomo 14.

	VALLARTA, IGNACIO LUIS. Tomo 14.

	VALLE, JOSÉ CECILIO DEL. Tomo 14.

	VALLE, JUAN. Tomo 14.

	VALLE, LEANDRO. Tomo 14.

	VALLE, MARIO DEL. Tomo 14.

	VALLE, RAFAEL HELIODORO. Tomo 14.

	VALLE, RAMÓN. Tomo 14.

	VALLE ARIZPE, ARTEMIO DE. Tomo 14.

	VALLE DE REVUELTAS, PERLA. Tomo 14.

	VALLE Y ARREDONDO, JUAN DEL. Tomo 14.

	VALLE-INCLÁN, RAMÓN MARÍA DEL. Tomo 14.

	VALLEJO, ANTONIA. Tomo 14.

	VALLEJO, MARIANO GUADALUPE. Tomo 14.

	VALLEJO MARTÍNEZ, DEMETRIO. Tomo 14.

	VALLES, ADOLFO. Tomo 14.

	VALNER ONJAS, GREGORIO. Tomo 14.

	VALTÓN, EMILIO. Tomo 14.

	VALVERDE TÉLLEZ, EMETERIO. Tomo 14.

	VAMPIRO. Tomo 14.

	VANADIO. Tomo 14.

	VANEGAS ARROYO, ANTONIO. Tomo 14.

	VANMELLE, FREDERICK. Tomo 14.

	VARELA, CARLOS. Tomo 14.

	VARELA, GERARDO. Tomo 14.

	VARGAS, CARLOS. Tomo 14.

	VARGAS, CARLOS. Tomo 14.

	VARGAS, EFRAÍN. Tomo 14.

	VARGAS, ELVIRA. Tomo 14.

	VARGAS, FULGENCIO. Tomo 14.

	VARGAS, LUIS ALBERTO. Tomo 14.

	VARGAS, PEDRO. Tomo 14.

	VARGAS, RAFAEL. Tomo 14.

	VARGAS, ROGELIO. Tomo 14.

	VARGAS, SILVESTRE. Tomo 14.

	VARGAS APEZACHEA, RAFAEL. Tomo 14.

	VARGAS DULCHÉ, YOLANDA. Tomo 14.

	VARGAS MACHUCA, BERNARDO. Tomo 14.

	VARGAS MACHUCA, JESÚS. Tomo 14.

	VARGAS Y GUTIÉRREZ, FRANCISCO MELITÓN. Tomo 14.

	VARGAS Y RIVERA, JUAN MANUEL. Tomo 14.

	VARGAS ZAPATA LUJÁN PONCE DE LEÓN, DIEGO DE. Tomo 14.

	VARILLA. Tomo 14.

	VARO, REMEDIOS. Tomo 14.

	VASACCIO, ARNALDO DE. Tomo 14.

	VASCONCELOS, JOSÉ. Tomo 14.

	VASCONCELOS ALDANA, RUBÉN. Tomo 14.

	VÁSQUEZ AGUILAR, JOAQUÍN. Tomo 14.

	VÁSQUEZ YAÑES, CARLOS RAFAEL. Tomo 14.

	VATICANO 3738 (RÍOS), CÓDICE. Tomo 14.

	VATICANUS 3773 B, CÓDICE. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, ALONSO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, CARLOS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, GENARO V.. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JAIME. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, NABOR. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, RAFAEL. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, SERAFÍN. Tomo 14.

	VÁZQUEZ ÁVILA, FERNANDO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CASTILLO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CISNEROS, PEDRO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CORONA, RAFAEL. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE CORONADO, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE ESPINOSA, ANTONIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE TAPIA, BERNARDINO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL CASTILLO NEGRETE, IGNACIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL MERCADO, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL MERCADO, GINÉS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ GÓMEZ, EMILIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PALLARES, NATALIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ALBERTO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ANTONIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ARTURO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ SANTA ANA, HIGINIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ SILOS, JOSÉ MACLOVIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VELA, GONZALO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VERA, JOSEFINA ZORAIDA. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VILLARREAL, LEOPOLDO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ Y SÁNCHEZ VIZCAÍNO, FRANCISCO PABLO. Tomo 14.

	VEGA, JOSÉ JOAQUÍN DE. Tomo 14.

	VEGA, RAMÓN R. DE LA. Tomo 14.

	VEGA, SANTIAGO R. DE LA. Tomo 14.

	VEGA DOMÍNGUEZ, JORGE DE LA. Tomo 14.

	VEGERANO, ALONSO. Tomo 14.

	VEGETACIÓN. Tomo 14.

	VÉJAR LACAVE, CARLOS. Tomo 14.

	VELA. Tomo 14.

	VELA, EUSEBIO. Tomo 14.

	VELA, JOSÉ CANUTO. Tomo 14.

	VELARDE, JORGE. Tomo 14.

	VELASCO, FRANCISCO LORENZO DE. Tomo 14.

	VELASCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VELASCO, LUIS DE. Tomo 14.

	VELASCO, LUIS DE. Tomo 14.

	VELASCO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 14.

	VELASCO ALZAGA, JORGE MANUEL. Tomo 14.

	VELASCO CEVALLOS, RÓMULO. Tomo 14.

	VELASCO SUÁREZ, MANUEL M.. Tomo 14.

	VELASCO ZIMBRÓN, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, CONSUELO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, EDUARDO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, GLORIA. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, LEONARDO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, MARÍA TERESA y MARÍA ANTONIETA. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, PASTOR. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ CÁRDENAS DE LEÓN, JOAQUÍN DE. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ H., PEDRO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ RODRÍGUEZ, PRIMO FELICIANO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ SÁNCHEZ, FIDEL. Tomo 14.

	VÉLEZ, JORGE. Tomo 14.

	VÉLEZ, LUPE (Guadalupe Villalobos Vélez). Tomo 14.

	VÉLEZ, PEDRO. Tomo 14.

	VELO, CARLOS. Tomo 14.

	VENADO. Tomo 14.

	VENCEJILLO COMÚN. Tomo 14.

	VENCEJO COLLAREJO. Tomo 14.

	VENEGAS, MIGUEL. Tomo 14.

	VENEGAS DE SAAVEDRA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 14.

	VENUSTIANO CARRANZA, D.F.. Tomo 14.

	VERA, AGUSTÍN. Tomo 14.

	VERA CÓRDOBA, LUZ. Tomo 14.

	VERA CUSPINERA, MARGARITA. Tomo 14.

	VERA ESTAÑOL, JORGE. Tomo 14.

	VERA Y TALONIA, FORTINO HIPÓLITO. Tomo 14.

	VERA Y ZURIA, PEDRO. Tomo 14.

	VERACRUZ, ALONSO DE LA (Alonso Gutiérrez). Tomo 14.

	VERACRUZ, ESTADO DE  . Tomo 14.

	VERACRUZ DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	VERAL, ÁNGEL. Tomo 14.

	VERBENA. Tomo 14.

	VERDAD Y RAMOS, FRANCISCO PRIMO DE. Tomo 14.

	VERDÍN. Tomo 14.

	VERDÍN DE MOLINA, FRANCISCO. Tomo 14.

	VERDOLAGA. Tomo 14.

	VERDUZCO, JOSÉ SIXTO. Tomo 14.

	VEREA Y GONZÁLEZ, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 14.

	VÉRGEZ, JOSÉ F.. Tomo 14.

	VERMICULITA. Tomo 14.

	VERNE, JULIO. Tomo 14.

	VERNON, RAYMUNDO. Tomo 14.

	VESTIDO. Tomo 14.

	VETANCOURT, AGUSTÍN DE. Tomo 14.

	VIAJEROS EXTRANJEROS EN MÉXICO. Tomo 14.

	VIAL, PEDRO. Tomo 14.

	VÍBORA DE CASCABEL. Tomo 14.

	VÍBORAS. Tomo 14.

	VICARIO FERNÁNDEZ DE SAN SALVADOR, LEONA. Tomo 14.

	VICARTE, ALBERTO. Tomo 14.

	VICENCIO TOVAR, ABEL C.. Tomo 14.

	VICENS, JOSEFINA. Tomo 14.

	VICTORIA, GUADALUPE (Manuel Félix Fernández). Tomo 14.

	VICTORIA, HÉCTOR. Tomo 14.

	VICTORIA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 14.

	VID. Tomo 14.

	VIDAURRI, SANTIAGO. Tomo 14.

	VIDRIO . Tomo 14.

	VIDRIO, LOLA.. Tomo 14.

	VIEJA.. Tomo 14.

	VIERA, JUAN DE. Tomo 14.

	VIERA CONTRERAS, LEOBARDO. Tomo 14.

	VIESCA, ANDRÉS S.. Tomo 14.

	VIGIL, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VIGIL Y ROBLES, EDUARDO. Tomo 14.

	VIGNE, THOMAS GODFREY. Tomo 14.

	VILALTA, MARUXA (María Vilalta Soteras). Tomo 14.

	VILAR, MANUEL. Tomo 14.

	VILASECA, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VILCHIS, FERNANDO. Tomo 14.

	VILLA, FRANCISCO (Doroteo Arango). Tomo 14.

	VILLA MICHEL, PRIMO. Tomo 14.

	VILLA RAMÍREZ, BERNARDO. Tomo 14.

	VILLA-ESCUSA RAMÍREZ DE ARELLANO, DOMINGO. Tomo 14.

	VILLADA, JOSÉ VICENTE. Tomo 14.

	VILLAFAÑA PADILLA, ARTEMIO. Tomo 14.

	VILLAGRÁ, GASPAR DE. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, ARMANDO. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, CARLOTA. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, JULIÁN. Tomo 14.

	VILLAGRÁN GARCÍA, JOSÉ. Tomo 14.

	VILLAHERMOSA, TAB.. Tomo 14.

	VILLAJAIBA. Tomo 14.

	VILLALOBOS, CATARINO. Tomo 14.

	VILLALOBOS, JOAQUÍN. Tomo 14.

	VILLALOBOS FIGUEROA, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VILLALOBOS PADILLA, FRANCISCO. Tomo 14.

	VILLALPANDO, CRISTÓBAL DE. Tomo 14.

	VILLALPANDO, FERNANDO. Tomo 14.

	VILLALPANDO, LUIS DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, FELIPE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, MARGOS DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, RUTH. Tomo 14.

	VILLANUEVA, VICENTE DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA ALFONSO. Tomo 14.

	VILLANUEVA RAMÍREZ, LOURDES. Tomo 14.

	VILLARELLO, JUAN DE DIOS. Tomo 14.

	VILLARREAL, ANTONIO I.. Tomo 14.

	VILLARREAL, JOSÉ JAVIER. Tomo 14.

	VILLARREAL, MINERVA MARGARITA. Tomo 14.

	VILLARREAL LOZANO, ARMANDO. Tomo 14.

	VILLASANA, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VILLASANA LÓPEZ, JUAN GUILLERMO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, CLEMENTE. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, EDUARDO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, ISABEL. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, JESÚS. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, JORGE A.. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, VÍCTOR MANUEL. Tomo 14.

	VILLASEÑOR SANABRIA, MARGARITA. Tomo 14.

	VILLASEÑOR VILLASEÑOR, RAMIRO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR Y SÁNCHEZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR Y VILLASEÑOR, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VILLATORO, GUSTAVO. Tomo 14.

	VILLAURRUTIA, JACOBO. Tomo 14.

	VILLAURRUTIA, XAVIER. Tomo 14.

	VILLAVICENCIO, PABLO DE. Tomo 14.

	VILLEGAS, AMPARO. Tomo 14.

	VILLEGAS, ÓSCAR. Tomo 14.

	VILLEGAS M., VÍCTOR MANUEL. Tomo 14.

	VILLEGAS MALDONADO, ABELARDO. Tomo 14.

	VILLORO, JUAN. Tomo 14.

	VILLORO TORANZO, LUIS. Tomo 14.

	VINAGRILLO. Tomo 14.

	VINDOBONENSIS MEXICANUS I, CÓDICE. Tomo 14.

	VIOLETA. Tomo 14.

	VIREO OJIRROJO. Tomo 14.

	VIRREYES. Tomo 14.

	VIUDA. Tomo 14.

	VIUDA NEGRA. Tomo 14.

	VIVEROS, ANTONIO. Tomo 14.

	VIVEROS, OLGA. Tomo 14.

	VIVEROS MALDONADO, GERMÁN. Tomo 14.

	VIVIENDA . Tomo 14.

	VIZARRÓN Y EGUIARRETA, JUAN ANTONIO DE. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, MAGDA. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, SEBASTIÁN. Tomo 14.

	VIZCAÍNO MURRAY, FRANCISCO. Tomo 14.

	VLADY (Vladimir Kibalchich Rosakob). Tomo 14.

	VOLADOR. Tomo 14.

	VOLADORA. Tomo 14.

	VOLKOW, VERÓNICA. Tomo 14.

	VULCANOLOGÍA. Tomo 14.

	W. Tomo 14.

	WAFFER, LIONNEL. Tomo 14.

	WAGNER, FERNANDO. Tomo 14.

	WAGNER, HENRY RAUP. Tomo 14.

	WALDECK, JUAN FEDERICO MAXIMILIANO. Tomo 14.

	WALDEEN. Tomo 14.

	WALDORF, DOUGLAS PAUL. Tomo 14.

	WALKER, JAMES. Tomo 14.

	WALKER, LESTER CARL. Tomo 14.

	WALLACE WOOLSEY, ARTHUR. Tomo 14.

	WARD, EMILY ELIZABETH. Tomo 14.

	WARREN, BRUCE WILLIAM. Tomo 14.

	WARREN, FINTAN J. BENEDICT. Tomo 14.

	WARREN, GAYLORD HARRIS. Tomo 14.

	WASHINGTON, SAMUEL WALTER. Tomo 14.

	WATKINS, RALPH JOHN. Tomo 14.

	WATTY URQUIDI, RICARDO. Tomo 14.

	WAUCHOPE, ROBERT. Tomo 14.

	WEBER, DAVID JOHN. Tomo 14.

	WEBER, TRUDI. Tomo 14.

	WEBER GÖBEL, REINHARD. Tomo 14.

	WEIANT, CLARANCE WOLSEY. Tomo 14.

	WEINTLANER, ROBERTO JULIO. Tomo 14.

	WEISMANN, ELIZABETH WILDER. Tomo 14.

	WEISS, JUAN BAUTISTA. Tomo 14.

	WENZEL, CARMEN. Tomo 14.

	WESTHEIM, PAUL. Tomo 14.

	WHETTEN, NATHAN LASELLER. Tomo 14.

	WHITAKER, ARTHUR PRESTON. Tomo 14.

	WHITE, JOSEPH A.. Tomo 14.

	WHITNEY DOTSON, FLOYD. Tomo 14.

	WILKIE, JAMES WALLACE. Tomo 14.

	WILLEY, GORDON RANDOLPH. Tomo 14.

	WILLIAMS GARCÍA, ROBERTO. Tomo 14.

	WINNE, WILLIAM W. Jr. Tomo 14.

	WINNING, HASSO LEOPOLD VON. Tomo 14.

	WINTERS, HOWARD DALTON. Tomo 14.

	WISE HERMAN, SIDNEY. Tomo 14.

	WITTICH, ERNESTO. Tomo 14.

	WOLFE, EDUARDO. Tomo 14.

	WOLLASTONITA. Tomo 14.

	WOMACK, JOHN Jr. Tomo 14.

	WONG, ÓSCAR. Tomo 14.

	WOODROW, AURORA. Tomo 14.

	WOOLRICH BEJARANO, MANUEL ALBERTO. Tomo 14.

	WÖRNER BAZ, MARYSOLE. Tomo 14.

	WRIGHT, MARIE ROBINSON. Tomo 14.

	WRIGHT DE KLEINHANS, LAUREANA. Tomo 14.

	X. Tomo 14.

	XALAPA, ARQUIDIÓCESIS DE (Ialapensis). Tomo 14.

	XALAPA DE ENRÍQUEZ, VER.. Tomo 14.

	XANTUS DE VEASY, JUAN LUIS. Tomo 14.

	XICOHTÉNCATL, FELIPE SANTIAGO. Tomo 14.

	XICOTÉNCATL. Tomo 14.

	XIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	XIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	XIRAU, RAMÓN. Tomo 14.

	XIRAU Y PALAU, JOAQUÍN. Tomo 14.

	XITLE. Tomo 14.

	XIXIMÍES. Tomo 14.

	XOCHICALCO (Mor.) . Tomo 14.

	XOCHIMILCO, D.F. . Tomo 14.

	XOCHINAUYACA. Tomo 14.

	XÓLOTL, CÓDICE. Tomo 14.

	XPUHIL (Camp.). Tomo 14.

	XTACUMBILXUNAAN (Camp.). Tomo 14.

	Y. Tomo 14.

	YAME. Tomo 14.

	YAMPOLSKY, MARIANA. Tomo 14.

	YANHUITLÁN, CÓDICE DE. Tomo 14.

	YÁÑEZ, AGUSTÍN. Tomo 14.

	YÁÑEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	YÁÑEZ, PURI. Tomo 14.
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	YAQUIS. Tomo 14.
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	Z. Tomo 14.
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	ZAEPER, MAX. Tomo 14.
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	ZAITZEFF, SERGE I.. Tomo 14.

	ZÁIZAR, JUAN. Tomo 14.

	ZALCE, ALFREDO. Tomo 14.

	ZALDÍVAR GUERRA, SERGIO. Tomo 14.

	ZAMACOIS, NICETO DE. Tomo 14.

	ZAMACONA, MANUEL MARÍA DE. Tomo 14.

	ZAMARRIPA, ÁNGEL (Fa-cha). Tomo 14.

	ZAMBRANO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZAMBULLIDOR. Tomo 14.
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	ZAMORA PADILLA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZAMORA VALDÉS, RAFAEL. Tomo 14.

	ZAMORA Y PENAGOS, MATEO DE. Tomo 14.

	ZAMUDIO CANTÚ, EDMUNDO MARTÍN. Tomo 14.

	ZANABRIA, RODOLFO. Tomo 14.

	ZANAHORIA. Tomo 14.

	ZANATE. Tomo 14.

	ZANCUDOS. Tomo 14.

	ZAPATA, EMILIANO. Tomo 14.

	ZAPATA, LUIS. Tomo 14.

	ZAPATA CANO, ROSAURA. Tomo 14.

	ZAPATA Y MENDOZA, JUAN VENTURA. Tomo 14.

	ZAPATA Y SANDOVAL, JUAN DE. Tomo 14.

	ZAPATERO. Tomo 14.

	ZAPATERO LÓPEZ ANAYA, JUAN MANUEL. Tomo 14.

	ZAPFE, GUILLERMO. Tomo 14.

	ZAPOPAN, JAL.. Tomo 14.

	ZAPOTE. Tomo 14.

	ZAPOTECAS . Tomo 14.

	ZAPUPE. Tomo 14.

	ZARAGOZA, ANTONIO. Tomo 14.

	ZARAGOZA, BARCO-ESCUELA.. Tomo 14.

	ZARAGOZA, IGNACIO. Tomo 14.

	ZÁRATE, JULIO. Tomo 14.

	ZARAZERO. Tomo 14.

	ZARCO, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZÁRRAGA ARGÜELLES, ÁNGEL. Tomo 14.

	ZARTMAN VOGT, EVON. Tomo 14.

	ZARZA BERNAL, ANSELMO.. Tomo 14.

	ZARZAMORA. Tomo 14.

	ZARZOSA, JESÚS.. Tomo 14.

	ZARZOSA ESCOBAR, JONATHAN.. Tomo 14.

	ZARZOSA Y ALARCÓN, ROGELIO. Tomo 14.

	ZAVALA, HERMANOS. Tomo 14.

	ZAVALA, JESÚS. Tomo 14.

	ZAVALA, LORENZO DE. Tomo 14.

	ZAVALA, MAURICIO.. Tomo 14.

	ZAVALA, SILVIO.. Tomo 14.

	ZAVALA VIVAS, PEDRO.. Tomo 14.

	ZAYAS ENRÍQUEZ, RAFAEL DE. Tomo 14.

	ZAZUETA QUINTERO, CÉSAR.. Tomo 14.

	ZEA, LEOPOLDO.. Tomo 14.

	ZEDILLO PONCE DE LEÓN, ERNESTO.. Tomo 14.

	ZELIS, RAFAEL DE. Tomo 14.

	ZENDEJAS, LORENZO. Tomo 14.

	ZENDEJAS DE LA PEÑA, MIGUEL JERÓNIMO. Tomo 14.

	ZENDEJAS GÓMEZ, ADELINA. Tomo 14.

	ZENDEJAS GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZENTENO BUJÁIDAR, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZEPEDA, CRISTINA. Tomo 14.

	ZEPEDA, ERACLIO. Tomo 14.

	ZEPEDA, RAFAEL. Tomo 14.

	ZEPEDA RINCÓN, TOMÁS. Tomo 14.

	ZERECERO, ANASTASIO. Tomo 14.

	ZERTUCHE MUÑOZ, FERNANDO.. Tomo 14.

	ZEVADA, RICARDO J.. Tomo 14.

	ZILLI BERNARDI, JUAN. Tomo 14.

	ZINACANTEPEC, MÉX.. Tomo 14.

	ZINC. Tomo 14.

	ZINCÚNEGUI TERCERO, LEOPOLDO. Tomo 14.

	ZITÁCUARO, JUNTA DE (1811-1813). Tomo 14.

	ZITÁCUARO, MICH.. Tomo 14.

	ZOAPATLE. Tomo 14.

	ZÓCALO. Tomo 14.

	ZOLCUATE. Tomo 14.

	ZOLLÍN. Tomo 14.

	ZONAS ÁRIDAS. Tomo 14.

	ZOOLÓGICOS . Tomo 14.

	ZOOTECNIA. Tomo 14.

	ZOPILOTE. Tomo 14.

	ZOPILOTE REY. Tomo 14.

	ZORRA. Tomo 14.

	ZORRA GRIS. Tomo 14.

	ZORRA NORTEÑA. Tomo 14.

	ZORRILLA, JOSÉ. Tomo 14.

	ZORRILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZORRILLA, JUAN FIDEL. Tomo 14.

	ZORRILLA LEDESMA, ELISEO. Tomo 14.

	ZORRILLO. Tomo 14.

	ZORRO. Tomo 14.

	ZORZAL CHIAPANECO. Tomo 14.

	ZUAZO, ALONSO. Tomo 14.

	ZUAZUA, JUAN. Tomo 14.

	ZUBARÁN CAPMANY, JUAN. Tomo 14.

	ZUBARÁN CAPMANY, RAFAEL. Tomo 14.

	ZUBIETA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZUBILLAGA, FÉLIX. Tomo 14.

	ZUBIRÁN, SALVADOR. Tomo 14.

	ZUBIRÍA Y ESCALANTE, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZUBIRÍA Y SÁNCHEZ DE MANZANERA, SANTIAGO DE. Tomo 14.

	ZULAICA Y GÁRATE, ROMÁN. Tomo 14.

	ZULOAGA, FÉLIX MARÍA. Tomo 14.

	ZUMÁRRAGA, JUAN DE. Tomo 14.

	ZUMAYA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZUMAYA, MANUEL. Tomo 14.

	ZUNO HERNÁNDEZ, ALBERTO. Tomo 14.
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	ZÚÑIGA, JULIÁN. Tomo 14.
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	ZÚÑIGA, OLIVIA. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, PEDRO DE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA MENDOZA, JUAN ANTONIO. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y ACEVEDO, GASPAR DE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y GUZMÁN, BALTASAR DE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y ONTIVEROS, FELIPE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y TEJEDA, ARCADIO. Tomo 14.

	ZURITA (o ZORITA), ALONSO DE. Tomo 14.



OEBPS/Images/EMF00771.jpg





OEBPS/Images/EMF00046.jpg





OEBPS/Images/EMF00100.jpg





OEBPS/Images/EMF00232.jpg





OEBPS/Images/EMF00763.jpg





OEBPS/Images/EMF01818.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/EMF01788.jpg





OEBPS/Images/EMF01834.jpg





OEBPS/Images/EMM00077.jpg
i l)«)vm

PapiLLY






OEBPS/Images/EMF01745.jpg





OEBPS/Images/EMM00085.jpg





OEBPS/Images/EMF01382.jpg





OEBPS/Images/EMF01153.jpg





OEBPS/Images/EMF01102.jpg





OEBPS/Images/EMF00755.jpg
ESTE EDIFICIO FUE LA CORPANIA
§ ERICSSON BE LA LAGUNA Al s

ADYUImD:






OEBPS/Images/EMF01508.jpg





OEBPS/Images/EMF01826.jpg





OEBPS/Images/EMF02216.jpg





OEBPS/Images/EMF00999.jpg





OEBPS/Images/EMF01854.jpg





OEBPS/Images/EMF01087.jpg





OEBPS/Images/EMF01498.jpg





OEBPS/Images/EMF00778.jpg





OEBPS/Images/EMF02163.jpg





OEBPS/Images/EMF01001.jpg





OEBPS/Images/EMF01412.jpg





OEBPS/Images/EMF01838.jpg





OEBPS/Images/EMF01664.jpg





OEBPS/Images/EMF01849.jpg





OEBPS/Images/EMF01806.jpg





OEBPS/Images/EMF00422.jpg





OEBPS/Images/EMF00740.jpg





OEBPS/Images/EMF01621.jpg





OEBPS/Images/EMF01709.jpg





OEBPS/Images/EMF01842.jpg





OEBPS/Images/EMF00054.jpg





OEBPS/Images/EMM00069.jpg
PNACATE 4

e

 LLANO

A VACHACADOR
RASPADOR





OEBPS/Images/EMF01811.jpg





OEBPS/Images/EMF00783.jpg





OEBPS/Images/EMF01491.jpg





OEBPS/Images/EMF01105.jpg





OEBPS/Images/EMM00073.jpg





OEBPS/Images/EMF01793.jpg





OEBPS/Images/EMF00708.jpg





OEBPS/Images/EMF00228.jpg





OEBPS/Images/EMF01784.jpg





OEBPS/Images/EMF01688.jpg





OEBPS/Images/EMF01831.jpg





OEBPS/Images/EMF01814.jpg





OEBPS/Images/EMF01857.jpg





OEBPS/Images/EMF00618.jpg





OEBPS/Images/EMF00883.jpg





OEBPS/Images/EMF01750.jpg





OEBPS/Images/EMF01822.jpg





OEBPS/Images/EMF01865.jpg





OEBPS/Images/EMF00759.jpg





OEBPS/Images/EMF00057.jpg





OEBPS/Images/EMF00693.jpg





OEBPS/Images/EMF00074.jpg





OEBPS/Images/EMF01829.jpg





OEBPS/Images/EMF02154.jpg





OEBPS/Images/enciclopedia.jpg





OEBPS/Images/EMF01850.jpg





OEBPS/Images/EMF00236.jpg
£ S
¢ Canne






OEBPS/Images/EMF01803.jpg





OEBPS/Images/EMF01673.jpg





OEBPS/Images/EMF01846.jpg





OEBPS/Images/EMM00082.jpg





OEBPS/Images/EMF00774.jpg





OEBPS/Images/serpiente.jpg





OEBPS/Images/EMF01532.jpg





OEBPS/Images/EMF01339.jpg





OEBPS/Images/EMF01525.jpg





OEBPS/Images/EMF01789.jpg





OEBPS/Images/EMF01800.jpg





OEBPS/Images/EMM00086.jpg
i TABASCO
immw\s

CHiapA
DE CORZO






OEBPS/Images/EMF01843.jpg





OEBPS/Images/EMF00762.jpg





OEBPS/Images/EMM00116.jpg
e Santa Ana R 4
B
e






OEBPS/Images/EMF00780.jpg





OEBPS/Images/EMF00851.jpg





OEBPS/Images/EMF01797.jpg





OEBPS/Images/EMF02215.jpg





OEBPS/Images/EMF00772.jpg





OEBPS/Images/EMF01489.jpg





OEBPS/Images/EMF00233.jpg





OEBPS/Images/EMF01809.jpg





OEBPS/Images/EMF00454.jpg





OEBPS/Images/EMF01837.jpg





OEBPS/Images/EMF02310.jpg





OEBPS/Images/EMF00752.jpg





OEBPS/Images/EMF00939.jpg





OEBPS/Images/EMF01553.jpg





OEBPS/Images/EMF01871.jpg





OEBPS/Images/EMF01278.jpg





OEBPS/Images/EMF01853.jpg





OEBPS/Images/EMM00068.jpg
Desierto de Sonora

Zona serrana
Zona de wansicion [






OEBPS/Images/EMF00942.jpg





OEBPS/Images/EMF01810.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/EMF01088.jpg





OEBPS/Images/EMF01825.jpg





OEBPS/Images/EMF01868.jpg





OEBPS/Images/EMF01363.jpg





OEBPS/Images/EMM00074.jpg
TAMAULIPAS &

e

NUEVO LEG,

O GRUPO DEL NORTE

O GRUPO DE TAMAULIPAS

(O GRUPO DE LA SIERRA MADRE
RUPO T

O GRUPO DE HUASTECAS ol .





OEBPS/Images/EMF00448.jpg





OEBPS/Images/EMF00766.jpg





OEBPS/Images/EMF01819.jpg





OEBPS/Images/EMF00227.jpg





OEBPS/Images/EMF01499.jpg





OEBPS/Images/EMF02164.jpg





OEBPS/Images/EMF00502.jpg





OEBPS/Images/EMF00237.jpg





OEBPS/Images/EMF01792.jpg





OEBPS/Images/EMM00081.jpg
PUEBLA

7

GUERRERO =,

ounan Y
. i

CHILPANCINGO.

DE LOS BRAVOS Tan






OEBPS/Images/cover.jpg
ENCICLOPEDIA
DE MEXICO






OEBPS/Images/EMF00182.jpg





OEBPS/Images/EMF00767.jpg





OEBPS/Images/EMF01847.jpg





OEBPS/Images/EMF00717.jpg





OEBPS/Images/EMF01202.jpg





OEBPS/Images/EMF01821.jpg





OEBPS/Images/EMF00784.jpg





OEBPS/Images/EMF01864.jpg





OEBPS/Images/EMF00777.jpg





OEBPS/Images/EMF00459.jpg





OEBPS/Images/EMF00734.jpg





OEBPS/Images/EMF00751.jpg





OEBPS/Images/EMF00645.jpg





OEBPS/Images/EMF01407.jpg





OEBPS/Images/EMF01804.jpg





OEBPS/Images/EMF00980.jpg





OEBPS/Images/EMF00175.jpg





OEBPS/Images/EMF01785.jpg





OEBPS/Images/EMF01832.jpg





OEBPS/Images/EMF00154.jpg





OEBPS/Images/EMF01367.jpg





OEBPS/Images/EMF01858.jpg





OEBPS/Images/EMM00070.jpg





OEBPS/Images/EMF00713.jpg





OEBPS/Images/EMF01685.jpg





OEBPS/Images/EMF00498.jpg





OEBPS/Images/EMF00756.jpg





OEBPS/Images/EMF00773.jpg





OEBPS/Images/EMF01796.jpg





OEBPS/Images/EMF01753.jpg





OEBPS/Images/EMF00788.jpg





OEBPS/Images/EMF02168.jpg





OEBPS/Images/EMF01900.jpg





OEBPS/Images/EMF01815.jpg





OEBPS/Images/EMF01006.jpg
W





OEBPS/Images/EMF01307.jpg





OEBPS/Images/EMF01668.jpg





OEBPS/Images/EMM00115.jpg





OEBPS/Images/EMF01770.jpg





OEBPS/Images/EMF01682.jpg





OEBPS/Images/EMF01496.jpg





OEBPS/Images/EMF01313.jpg





OEBPS/Images/EMF00818.jpg





OEBPS/Images/EMF01674.jpg





OEBPS/Images/EMF01860.jpg





OEBPS/Images/EMF00613.jpg





OEBPS/Images/EMM00079.jpg
CHIHUAHUA
°

CHIHUAHUA

DURANGO

DURANGO &

was mnm A

n(immsnl 7

a Ad

5 MARTIN
 BCOTAN

S A
"'\

HUARICOR!

furcammes N

i)






OEBPS/Images/EMF01801.jpg





OEBPS/Images/EMF00382.jpg





OEBPS/Images/EMF00102.jpg





OEBPS/Images/EMF01844.jpg





OEBPS/Images/EMF00234.jpg





OEBPS/Images/EMF00605.jpg





OEBPS/Images/EMF00781.jpg





OEBPS/Images/EMF01895.jpg





OEBPS/Images/EMF01852.jpg





OEBPS/Images/EMF01437.jpg





OEBPS/Images/EMF01720.jpg





OEBPS/Images/EMF01348.jpg





OEBPS/Images/EMF01798.jpg





OEBPS/Images/EMF00765.jpg





OEBPS/Images/EMF00230.jpg





OEBPS/Images/EMF00986.jpg





OEBPS/Images/EMF01867.jpg





OEBPS/Images/EMF01883.jpg





OEBPS/Images/EMF00354.jpg





OEBPS/Images/EMF01840.jpg





OEBPS/Images/EMM00075.jpg
GOLFO DE MEXICO

IS 150 Torow dmambiro o oo oo
Bl
D7) a5t o s it
e 4y S
r7: S oo S oo uan
s
20, e

e \

it A. 0s Gastabac.






OEBPS/Images/EMF01198.jpg





OEBPS/Images/EMF01522.jpg





OEBPS/Images/EMF01808.jpg





OEBPS/Images/EMF00176.jpg





OEBPS/Images/EMF00226.jpg





OEBPS/Images/EMF01786.jpg





OEBPS/Images/EMF01836.jpg





OEBPS/Images/EMF00753.jpg





OEBPS/Images/EMF01791.jpg





OEBPS/Images/EMF00943.jpg





OEBPS/Images/EMF01824.jpg





OEBPS/Images/EMF00687.jpg





OEBPS/Images/EMF01190.jpg





OEBPS/Images/EMF01848.jpg





OEBPS/Images/EMF01805.jpg





OEBPS/Images/EMF00776.jpg





OEBPS/Images/EMF01449.jpg





OEBPS/Images/EMF01724.jpg





OEBPS/Images/EMF00661.jpg





OEBPS/Images/EMF01317.jpg





OEBPS/Images/EMF00814.jpg





OEBPS/Images/EMF02165.jpg





OEBPS/Images/EMF00202.jpg





OEBPS/Images/EMF01812.jpg





OEBPS/Images/EMF01626.jpg





OEBPS/Images/EMF01308.jpg





OEBPS/Images/EMM00080.jpg
- 4
HUEUTLA )

TUPAN
i CHICONTEPEC

SENORIO DE _/ jomrcomanan 5
MEZTITLAN »7 .. ® sicommmpan @
i = S 0o
£ S 1
£ 0w L%
.

7 cntean
i Tackicico ®

HUEYACOCOTLA .~

HINANGO
A MEXICO





OEBPS/Images/EMF00750.jpg





OEBPS/Images/EMF01043.jpg





OEBPS/Images/EMF00768.jpg





OEBPS/Images/EMF00424.jpg





OEBPS/Images/EMF01662.jpg





OEBPS/Images/EMF01069.jpg





OEBPS/Images/EMF01340.jpg





OEBPS/Images/EMF00994.jpg





OEBPS/Images/EMM00067.jpg
SISMICIDAD DE MEXICO.
1974 - 1983
SERVICIO SISMOLOGICO NACIONAL
INSTITUTO DE GEOFISICA

COMPADO TR, Fig.2
CASRNO NS 1015






OEBPS/Images/EMF01103.jpg





OEBPS/Images/EMF01859.jpg





OEBPS/Images/EMM00071.jpg
1. Trincheras
2. Rio Sonora
3. Casas Grandes

Fig.6





OEBPS/Images/EMF00659.jpg





OEBPS/Images/EMM00084.jpg
JUKTANUACA.

O Cavscera de distrito
w Ranchorias






OEBPS/Images/EMF01697.jpg





OEBPS/Images/EMF01336.jpg





OEBPS/Images/EMF01816.jpg





OEBPS/Images/EMF00853.jpg





OEBPS/Images/EMF00001.jpg





OEBPS/Images/EMF00185.jpg





OEBPS/Images/EMF00362.jpg





OEBPS/Images/EMF00535.jpg





OEBPS/Images/EMF01795.jpg





OEBPS/Images/EMF01782.jpg





OEBPS/Images/EMF01201.jpg





OEBPS/Images/EMF01820.jpg





OEBPS/Images/EMF01502.jpg
TS





OEBPS/Images/EMF01669.jpg





OEBPS/Images/EMM00114.jpg
VIVWILVNno





OEBPS/Images/EMF01007.jpg





OEBPS/Images/EMF01368.jpg





OEBPS/Images/EMF00761.jpg





OEBPS/Images/EMF01833.jpg
iome Ve i oo b def.
|t g

o (i e o
o saus Al gue ol AL L,

Mg, o
et s SR K ot et s o

Ty

o ey 7






OEBPS/Images/EMF00757.jpg





OEBPS/Images/EMF01863.jpg





OEBPS/Images/EMF02160.jpg





OEBPS/Images/EMM00078.jpg
REGION TARAHUMARA

Principios siglo XVil - 1

U sigos vy xwn -2

== -

evee Msion jesuita

e, Msxw
i SISOGUICHL(/ “‘““i‘cg?
S S
)% S
3 25 T
« = - §
= o
BTGNS 5
i =
SONORA s
e =

¢
&
3

4

SINALOA






OEBPS/Images/EMF02207.jpg





OEBPS/Images/EMF01622.jpg





OEBPS/Images/EMF00754.jpg





OEBPS/Images/EMF00470.jpg





OEBPS/Images/EMF00330.jpg





OEBPS/Images/EMF01827.jpg





OEBPS/Images/EMF00983.jpg





OEBPS/Images/EMF01851.jpg





OEBPS/Images/EMF00479.jpg





OEBPS/Images/EMF01665.jpg





OEBPS/Images/EMF01497.jpg





OEBPS/Images/EMF01817.jpg





OEBPS/Images/EMF01500.jpg





OEBPS/Images/EMF00764.jpg





OEBPS/Images/EMM00076.jpg
unaRes Q%DQGQOQQK

=7 ™Y

o
Z.
<
O
>
w
o
g Z,
VD. w
’
3 [
-
¢ &
E: ~t { R
| ~Pea v .
<
o \ 9.
= —
" ~ ~
e Tropa de José de Escandon z 14
¥ ¥ 1d. de la Huasteca \ 2 i o (& TAMPICO
® B (d. de Tampico A = KO R PR Q
0000, del Presidio de Cerralvo .
<< 1d. de Antonio Guevara !

—-.—- 1d. de la Provincia de Coahuila
Id. de Texas y Bahia del Espiritu Santo






OEBPS/Images/EMF01835.jpg





OEBPS/Images/EMF01004.jpg





OEBPS/Images/EMF01861.jpg





OEBPS/Images/EMF02162.jpg





OEBPS/Images/EMF01154.jpg





OEBPS/Images/EMF01807.jpg





OEBPS/Images/EMF02159.jpg





OEBPS/Images/EMF00103.jpg





OEBPS/Images/EMF01790.jpg





OEBPS/Images/EMF01438.jpg





OEBPS/Images/EMF01799.jpg





OEBPS/Images/EMF00782.jpg





OEBPS/Images/EMF01866.jpg





OEBPS/Images/EMF00464.jpg





OEBPS/Images/EMF01823.jpg





OEBPS/Images/EMF00177.jpg





OEBPS/Images/EMF00231.jpg





OEBPS/Images/EMF01855.jpg





OEBPS/Images/EMF01393.jpg





OEBPS/Images/EMF00779.jpg





OEBPS/Images/EMF00876.jpg





OEBPS/Images/EMF01487.jpg





OEBPS/Images/EMF01787.jpg





OEBPS/Images/EMF01841.jpg





OEBPS/Images/EMF01350.jpg





OEBPS/Images/EMF00660.jpg





OEBPS/Images/EMF01032.jpg





OEBPS/Images/EMF00770.jpg





OEBPS/Images/EMF00705.jpg





OEBPS/Images/EMF01813.jpg





OEBPS/Images/EMF01830.jpg





OEBPS/Images/EMF01687.jpg





OEBPS/Images/EMF01856.jpg





OEBPS/Images/EMF00937.jpg





OEBPS/Images/EMF01890.jpg





OEBPS/Images/EMF00775.jpg





OEBPS/Images/EMF01211.jpg





OEBPS/Images/EMF01343.jpg





OEBPS/Images/EMF00758.jpg





OEBPS/Images/EMM00072.jpg





OEBPS/Images/EMF01777.jpg





OEBPS/Images/EMF00220.jpg





OEBPS/Images/EMF01794.jpg





OEBPS/Images/EMF00610.jpg





OEBPS/Images/EMF02212.jpg





OEBPS/Images/EMF00997.jpg





OEBPS/Images/EMF01839.jpg





OEBPS/Images/EMF00229.jpg





OEBPS/Images/EMF01862.jpg





OEBPS/Images/EMF01544.jpg





OEBPS/Images/EMF00760.jpg





OEBPS/Images/EMM00113.jpg





OEBPS/Images/EMF00235.jpg





OEBPS/Images/EMF01845.jpg





OEBPS/Images/EMF01802.jpg





OEBPS/Images/EMF00425.jpg





OEBPS/Images/EMF00769.jpg





OEBPS/Images/EMF01104.jpg
L,
.....

s,






OEBPS/Images/EMF00709.jpg





OEBPS/Images/EMM00083.jpg
=7, VERACRUZ
HUEJUTLA.
LCHICONTEPEC

72
TULANCINGO,

zA(“nuN

PUEBLA

o i VERACRUZ

0 s610xw






OEBPS/Images/EMF01828.jpg





OEBPS/Images/EMF00837.jpg





OEBPS/Images/EMF01783.jpg





